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LEYES  CONSTITUYENTES. 


BlChS^O  DE  ií  bt  ÍETIEIÍRE  DE  1330. 

EL  OOBIERKO  FRflVIÍilONAI. , 

Bn  vista  de  la  carencia  de  toda  auto- 
M-idad,  así  en  Bruxelas  como  en  la  ma- 
vor  parte  Je  las  demás  ciudades  y  mu- 
nicipios de  Bélgica ; 

Considerando  que,  en  las  nctuaics  clr- 
«unstañcias,  la  formucÍDn  de  un  centro 
^nernl  de  operaciones  es  el  único  me- 
dio de  vencer  ñ  nuestros  enemigos  y 
■sacar  triunfante  la  eaaea  belga. 
DECRETA: 

Queda  constituido  el  Gobierno  provi 
:síoaal  y  lo  forman  las  personas  siguien- 
tes: MVf.  el  barón  Vandcriindcn,  Ch. 
Ito^ier,  abogado  del  tribunal  de  Liéja; 
«I  conde  Félix  Merode;  Gendebien,  abo- 
gado del  tribunal  de  Bruselas;  Sylvain 
Van  de  Weyer,  Id.;  Jolly,  J.  Vanderlin- 
-dcn,  tesorero;  l>aron  F.  de  Copin,  se- 
-crclario:  J,  Nicolay,  socretario. 


DECRETO  D-  4  DE  0CTUBR8  U  133?, 
Dwl&nKicii  d«  la  iii£ep«iidraci>. 

El,    OOBIRIINO    PnOVISlONAÍ., 

Considerando  (|uc  importa  fijar  la  si- 
tuación futura  do  Tícigica , 

DECÜETA: 

Art.  1.°  Las  provincias  belgassepa- 
radas  violentamente  de  Holanda,  cons- 
lituirún  un  Estado  independiente. 

\rt.  2.°  El  comité  central  prepara- 
rá á  la  mayor  brevedad  posible  un  pro- 
yecto de  Constitución. 

Art.  3.'  3e  convocará  un  Congreso 
nacional  en  don<le  se  hallen  representa- 
dos los  intereses  de  todas  las  provincia.^, 
el  cual  examinai-á  el  proyecto  de  Cons- 
titución belga,  niodiOcará  en  él  lo  que 
juzgue  conveniente,  y  lo  promulgará 
como  Constitución  definitiva,  ejecutO' 
ría  en  teda  Bélgica. 
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DECRÍTO  DE  lí  DE  OCTUBRE  DE  1830. 


Sobra  1»  libntad  da 

EL    OOOIRIINO    PROVISIONAL 

DECRETA: 

Quedan  derogadas  las  disposiciones 
que  lian  limit^o  ó  pucslo  trabns  á  la 
libertad  de  enseñanza. 

Las  universidades,  los  colegios  y  los 
auxilios  dados  á  la  enseñanza  clomen- 
lal,  continúan  Bubsistentcs  hasta  quo 
el  Congreso  nacional  linya  determinado 
lo  que  estime  conveniente. 

Se  anunciará  en  breve  la  apertura  do 
los  establecimientos  de  Instrucción  pú- 
blica. 

DLCRETO  DE  16  DE  OCTüBKE  DE  (830. 
¿aaoitoioBM. 

Et,  OOftlEKMO  PnOVlSION'AL, 

Considerando  que  las  trabas  Ímpu«s- 
las  á  la  libertad  do  asociación  son  un 
ataque  á  los  sagrados  derechos  de  lá  li- 
bertad individual  y  política, 
DECRETA; 

Art.  1."  Se  permitirá  a  los  ciudada- 
nos asociarse  libremente  con  un  íín  po- 
Uti  o,  religioso,  filosófico,  literario,  in- 
dustrial ó  comercial. 

Arl.  2."  La  ley  sólo  podrá  atacar  loa 
actos  culpables  de  la  asociación  ó  de  lo» 
asociados,  pero  no  el  derecho  mismo. 

Alt.  3.°  No  podrá  tomarse  medida 
alguna  preventiva  contra  el  derecho  de 
asociación. 

Art,  í.°  Las  asociaciones  no  podrán 
obtener  privilegio  de  ninguna  especio, 

.\rt.  5."  Quedan  derogadas  las  leyes 
particulares  y  los  artículos  do  los  Có- 
digos Civil,  Penal  y  do  Comercio  ,  que 
limiten  la  facultad  de  asociarse. 


DECRETO  DE  IB  DE  OCTUBRE  K 1830. 
lábarUd  la  U  iiaiiM,  da  I»  paUkn  j  da  entt:*. 

EL   OOBIERNO    PROVISIONAL, 

Considerando  que  el  dominio  de  I» 
inteligencia  es  esencialmente  libre; 

Considerando  cuan  importante  es  que- 
desaparezcan' para  siempre  las.trabiift 
con  quo  el  Poder  ha  limitado  hasta  aho- 
ra ó  impedido  la  libre  expresión ,  la 
marcha  y  el  desarrollo  del  pensamiento, 
DECRETA: 

Artículo  1."  Todo  ciudadano  ó  los 
ciudadanos  asociados  con  un  fin  reli- 
gioso ó  filosófico ,  cualquiera  que  este 
sea,  son  libres  de  profesar  sus  opinio- 
nes como  las  entiendan  ,  y  propagarla.^ 
por  todos  los  medios  de  persuasión  ó  dc- 
conviccion  posibles, 

Art.  $."  Queda  abolida  toda  ley  (> 
disposición  que  limite  la  libre  manifes- 
tación de  las  opiniones  y  la  propaganda 
de  las  doctrinas  por  medio  de  la  pala- 
bra, de  la  prensa  ó  do  la  enseñanza. 

Art.  3.'  Quedan  igualmente  dero- 
gadas las  leyes  generales  y  particularcm 
quo  limiten  el  libro  ejercicio  de  un  culto 
cualquiera,  y  obliguen  á  los  quo  lo  pro- 
fosen  á  llenar  formalidades  contrarían  á 
la  conciencia,  ó  impidan  la  mnnifestíi- 
cion  de  la  fé  profesada. 

,\rt.  i.°  Quedan  asimismo  abolida» 
toda  institución  y  toda  magistratura 
creada  por  el  Poder  ,  para  someter  las 
asociaciones  filosóficas  ó  religiosas  y 
los  cultos  a  la  acción  ó  á  la  influencia 
de  las  autoridades. 
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DKmO  ■)!  31  Da  OCTÜMÍ  DE    1830- 

lAntid  ;»n  ooutriir  tMtm  jr  nprtuBtu 
fÜM.  —  DuaaliM  <a  Im.  aabitet, 

KL  GOBIERNO  PROVISIÓN  AL, 

Cobsiderando  i(ue  la  manifestación 
pública  y  libre  del  pensamiento  es  un 
derecho  ya  reconocido  ,  y  que  deben 
demparecer ,  lo  mismo  en  el  teatro  que 
en  los  demás  puntos,  las  Irabas  con  que 
el  Poder  restringe  su  ejercicio,  á  pro- 
puesta de  la  Inspección  general  de  so* 
gurldad  pública, 

DECRETA: 

Articulo  1."  Todo  ciudadano  puede 
construir  un  teatro  público  y  hacer  que 
en  él  Bo  representen  toda  claee  de  i»e- 
lae,  presentando  previamente  su  decla- 
ración á  la  Administración  municipal 
correspondiente. 

Art.  2."  No  podrá  prohibirse  la  re- 
presentación de  una  pieza,  salvo  la  res- 
ponsabilidad del  autor  y  de  tos  actores. 

Art.  3."  Sqrán  inmediata  me  uto  re- 
visados los  actiíales  reglamentos  de 
pcdicia;  pero  hasta  que  esto  se  vo- 
rilique  continuarán  rigiendo  provisio- 
nalmente en  todo  aquello  que  no  sean 
contrarios  al  presente  decreto. 

Art.  4."  Toda  composición  dramáti- 
ca de  un  autor  nacional  ó  extranjero 
representada  por  primera  vez  en  un 
teatro  belga  ,  no  podrá  serlosin  el  co- 
sentimiento  formal  y  por  escrito  del 
autor ,  bajo  la  pena  de  confiscación  ,  en 
ni  provecho ,  del  producto  total  de  las 
representaciones. 

Art.  5,°  ■  Loe  herederos  en  línea  di- 
recta, y  en  su  defecto  la  esposa  super- 
viviente, suceden  en  la  propiedad  de  las 
obras  dramáticas  y  conservan  los  de- 
rechos que  de  ella  se  derivan,  durante 
diez  aiíoa,  después  do  la  muerte  de  los 
autores. 


DECBETO  DE  JS  DE  OCTUBAE  DE  1630. 

SsprNÍoa  de  U  «Ita  polintt  j  de  todaí  lu 

fttribnoiniN. 

EL  OOBIERNO  PROVISIONAL, 

Considerando  que  la  alta  policía  sólo 
ha  sido  establecida  en  interés  del  poder 
absoluto,  y  que  la  vigilancia  que  lo  es- 
taba encomendada,  sin  dar  ninguna 
garantía  do  la  conducta  do  aquellos  so- 
bre quienes  se  ejerce,  ea  funesta  para 
la  moral  públiCR,  puesto  que  se  opone  á 
que.  los  penados  que  han  extinguido 
sus  condenas  vuelvan  á  ocupar  su  lugai" 
en  la  sociedad ,  ,obligiÍn dolos  de  nuevo 
á  entrar  en  la  carrera  del  crimen; 


i  PROPUESTA  DEL  INSFBC-i;0R   OEUERAL  DE 
SEOtHlDAD  PI;;BLICA, 

DECRETA: 

Art.  1.°  Quedan  abolidas  la  alta  po- 
licía y  todas  sus  atribuciones,  y  dero- 
gados, en  su  consecuencia,  tos  artícu- 
los ii  al  50  dol  Código  pennl  vigente. 

Art.  2."  Todos  loa  individuos  que  so 
hallen  actualmente  sujetos  á  la  vigilan- 
cia de  esta  policía,  así  como  los  conde- 
nados aún  detenidos  y  que  eatcn  desdo 
luego  sentenciados  á  esta  vigilancia, 
quedan  relevados  do  laa  obligaciones 
que  les  imponía  esto  estado  y  sus  cau- 
ciones quedan  libres,  salvo  los  derechos 
de  tercero. 

Art.  3.°  El  Inspector  general  de  se- 
guridad pública  queda  encargado  de  la 
ejecución  del  presente  decreto. 

DECBETO  DE  ii  DE  HOVIEHBRS  D3  1830. 

Manuge  del  Oobiaina  PtOTitiontl. 
El  Gobierno  Provisional,  habiendo 
recibido  la  notiOcacion  do  la  Constitu- 
ción definitiva  del  Congreso  Nacional, 
resigna  en  manos  do  este  órgano  legal 
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j  regular  del  puoWo  lielga  ol  poder  pro- 
visional que  ha  ejerqido  desde  el  2Í  de 
■Setiembre,  en  interés  y  con  el  nscnti- 
mionto  del  po¡B. 

Deposita  al  miamo  tiempo  Bobro  la 
mesa  del  Presidente  lo  colección  de  ac- 
tas y  decretos  que  la  necesidad  y  la 
fuerza  de  las  circunslnncias  le  han  obli- 
gado á  dictar. 

(Firmado  por  los  indioiduos  del  Go- 
bierno Proüision&l.) 

lESFUESTH  BEL  CONBRESO. 
El  Congreso  Nacional,  apreciando  loa 
¡rrondes  servicios  que  el  Gobierno  Pro- 
visional ha  prestado  al  pueblo  belga, 
nos  ha  encargado  participaros  su  re- 
conocimiento y  cl  de  la  Nación  que  re- 
¡iresenta.  También  nos  ha-  encargado 
quo  os  manirostemoB  su  deseo  y  aun 
«u  voluntad  do  que  conservéis  el  Poder 
ejecutivo  hasta  que  el  Congreso  provea 
lo  más  conveniente. 

(Firma  del  Presidente'. 


El  Gobierno  Provisional ,  sometido  á 
!a  voluntad  de  la.  Nación,  continuará 
vjerciendo  el  Poder  ejecutivo  hasta  que 
<■[  Congreso  Nacional  lo  reemplace  por 
un  Gobierno  definitivo,  considerándose 
muy  honrado  con  la  Confirmación  re- 
ribida  def  Congreso  Nacional  en  sus 
elevadas  y  difíciles  funciones. 
(Firmado). 

SECRETO  DE  IB  DE  NOVIUBRE  DE  1830. 

Considerando  quo  el  principio  yn  pro- 
4'lamndo  de  la  libertad  del  lenguaje  lle- 
'.  i\  consigo  para  cada  ciudadano  la  fa- 
<'ultad  de  servirse  del  idioma  que  más 
«.'•invenga  &  sus  intereses  ó  á  sus  há- 
bitos; 


Queriendo  regularizar  el  ejercicio  d& 
esta  fctcultad  para  armonizarla  con  el 
servicio  de  la  Administración  general  y 
do  los  Tribunales; 

Considerando,  por  otra  parte ,  que  las 
lenguas  flamenca  y  alemana,  habladas 
por  lo^  habitantes  de  ciertas  localida- 
des, varían  de  provincia  á  provincia,  y 
algunas  veces  de  distrito  á  distrito,  de 
suerte  que  seria  inútil  publicar  un  tex- 
to ofícial  de  leyes  y  decretos  en  lengua 
flamenca  ó  alemana, 

DECRETA:- 

AH.  I,"  El  Boletín  O/ícÉaí  de  las  le- 
yes y  actos  del  Gobierno  ee  publicará 
en  lengua  francesa. 

Art.  2.*  En  las  provincias  en  dondti 
se  use  la  lengua  flamenca  ó  alemana, 
publicarán  los  gobernadores ,  en  su 
Memorial  Administralivo ,  una  traduc- 
ción flamenca  ó  alemai^a  de  las  leyes  y 
actos  del  Gobierno  aplicables  á  toda 
.Bélgica,  y  á  los  actos  particulares  que 
sólo  conciernan  á  su  provincia. 

Art.  3.°  Esta  traducción  será  publi- 
cada en  el  número  siguiente  del  Me- 
morial Administrañvo ,  y  si  fuera  ur- 
gente, se  dará  un  número  extraordi- 
nario. 

Art.  í.°  Laspubllcaclonesporanun- 
cios  ó  bandos  irán  también  acompasa- 
das de  una  traducción  en  lengua  fla- 
menca ó  alemana,  según  las  locjtlidades. 

Art.  5.°    Los  ciudadanos  podrán  ser- 
virse en  BUS  relaciones  con  la  Adminis-  i 
tracion  indiferentemente  de  la  lengua 
francesa,  flamenca  ó  alemana.  i 

Art.  6.°  Lo  mismo  sucederá  en  aus 
relaciones  con  los  Trihunalos  6  ostra-  i 

dos ,  con  tal  quo  la  lengua  que  empleen  | 

sea  comprendida  por  los  jueces  y  abo- 
gados y  por  el  ministerio  público. 

Art.  7.°  El  Comité  del  Interior  que- 
da encargado,  etc. 
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DECRETO  DE  11  DE  NOVIEMBRE  DE  im. 


EN   \OURRE  l>EL    PIEBI.O   URLOA, 

El  Congreso  Nacional  de  Bélgicapro- 
diima  la  independencia  de  ette  pueblo, 
sulvo  las  relaciones  del  Luicemburgo 
t-on  la  Confederación  Germánica. 

DECRETO  DE  H  DE  BOTIERBSK  DE  1830, 


KX   NOUBDE    DSL    PV  EB  1,0    REI.OA, 

El  Congreso  Nacional  declara  que 
Kel^ca  adopta  como  forma  de  su  go- 
bierno, la  Monarquía  Constitucional 
representativa  y  hereditaria. 

DECRETO  DE  S4  DE  HOVIEHBRE  DE  1E30. 


KN    NOURRE   DEL   PIERLO   BEI.OA, 

Bl  Congreso  nacional  declara  exclui- 
dos de  todo  poder  en  Bélgica  á  los 
miembros  de  la  Familia  de  Orango-Na- 


(1)  Por  el  decreto  'de  34  de  fehrcro  ¿e  1831 
decUiiú  «I  Congreso  Nacional,  que  loa  decretos  de 
l!<y31deNo\-ieTnbrede  1SB0,  relativos  á  lo  inde- 
|irti<lenDÍa  del  pueblo  belga  y  &  la  ticluBÍon  perpe- 
tua del  poder,  de  la  finiilia  Orange-Nasaa,  loaha- 
lú  dada  como  Catnsra  constituyente. 


ÜBCRETO  DE  33  DE  BHERO  DE  1381. 

EL  GOBIERNO  PROVISIONAL  DE  BÉLGICA  , 

HIITÉ  tUUkL 
A  propuesta  del  Comité  de  Relacio- 
nes exteriores: 

Considerando  que  el  pueblo  belga  lia 
adoptado  los  colores  rojo,  amarillo  y 
negro ;  que  estos  colores  se  usan  en  el 
ejército  belga,  y  que  importa  determi- 
nar cuáles  han  de  ser  los  de  la  bandera 
nacional , 

DECRETA : 

Art.  1  y  La  bandera  belga  será  roja, 
amarilla  y  negra. 

Estos  colores  serán  colocados  verti- 
cal mente. 

Art.  2."  La  expedición  del  presente 
decreto  queda  á  cargo,  etc  (1(. 


(1)  Como  ea  natural,  muchaB  de  esas  disposi- 
ciones han  sido  derogadas  6  modiScadas  por  leyea 
y  decretos  posteriores ;  pero  nos  ha  parecido  curio- 
so é  interpBsnte  su  contenido,  pnr  la  concisión  y 
finncís  con  que  eslín  dictadas,  y  como  un  dato 
fehaciente  pura  mostrar  con  qué  facilidad  y  pron- 
■titud  nace  y  se  desarrolla  un»  nacionalidad  vigo- 
rosa ,  cuando  lo  exigen  y  reclaman  de  consuno  la 
raion  y  la  historia. 
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CONSTITUCIÓN  DE  BÉLGICA 


EN  NOMBRE  DEL  PUEBLO  BELGA 

^L  CONGRESO  HJ.CIOHAL 

DECRETA: 

TtTULO    PEUUEHO. 

DEL  TERRITORIO  Y  SUS  DIVISIONES.       .  ' 

Artículo  1."  La  Nación  Belga  se  di- 
vide en  provinéiaB. 

Estas provincian son:  Ambercs,  Dra- 
banto  ,  Flandes  Occidental ,  Flandes 
Oriental,  Lieja,  Limburgo,  Liixembur- 
goyNamur,  salvo  las  relaciones  dd 
Luxemburgo  con  ía  Confederación 
Germánica  (2). 


(I)  EBta  Constitución  fué  dfcrplada el  <1ia  1  de 
Febrero  de  1831,  y  declarada  oblif^atorin  desde 
ti  25ikl  misma  mea  y  aBo  por  el  decreto  del  din  24. 

(a)  EülB  salvedad  eareec  de  objeto  tlesijucs  de] 
tratado  de  19  de  Abril  de  1839,  por  el  que  He  veri- 
f  c6  la  división  del  país ,  correxpondiendo  In  parte 
«'alona  ú  occidental,  A  Bélgica,  y  la  alemana,  á 


Corresponde  á  la  ley  dividir  el  terri- 
torio en  mayor  iiúmoi^  do  provincias, 
cuando  haya  lugar  á  esta  división  1 1 ). 

Art,  2."  Las  subdivisiones  de  las 
provincias  sólo  pueden  establecerse  por 
la  ley. 

Arf,  3.°  Xo  puedo  ¡nlroduciiso  nio- 
dificacion ,  ni  llevarse  á  cabo  rectifica- 
ción alguna  do  los  límites  del  Estado, 
de  las  provincias  y  do  los  municipios 
"sino  en  virtud  do  una  ley. 


Holanda,  aunque  formando  esta  última  porción 
parte  de  la  (''onfedemeion  GermAiiica,  hasta  el  tra- 
tado de  Irf^ndrce  de  12  ile  Mayo  de  1661,  que  ealn- 
Ueció  el  eBlado  de  neatraTIdad  del  Luxemburgo 
alemán,  garantizado  por  las  pote  ocias  signa  lañas. 
(1)  La,  diviHion  en  municipios  ó  comunes  y  su 
enumeración  se  halla  on  ua  cuadro  puesto  al  finol 
de  la  ley  electoral;  la  subdivisión  de  lus  munici- 
pios en  ciudades  y  eomunei  >in-ctí«,  en  un  decreto 
do  30  de  Mayo  de  1835 ;  y  la  división  en  ifíin-íUu 
nrfnií/iííítT«iroj,ene1  art.  132  de  la  ley  provincial 
de  30  de  Abril  de  l»{te. 
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DE   LOS    c:UD*DANOS   HELOAG 
V    EUa    DSRECHOS. 

Art.  i.°  La  cualidad  de  ciudadano 
klga  6c  adquiero,  so  conserva  y  se 
pierde  según  las  reglas  determinadas 
por  la  ley  civil. 

La  presente  Constitución  y  las  de- 
mas  leyes  relativas  á  los  derechos  po- 
litices delerminan*  cuáles  f!on,  además 
de  esta  cualidad,  las  condiciones  ncce- 
sarias  para  el  ejercicio  de  estos  dere- 
diosll). 

Art.  5."  Sólo  el  Poder  legislativo 
liene  facultades  para  conceder  la  natu- 
mlizncion. 

La  naturalización  plenn  es  la  única 
que  equipara  al  extranjero  con  el  Bel- 
^a,  en  lo  que  se  refiero  al  ejercicio  do 
los  derechos  politlcoe  (2). 

Art.  6.°  El  Estado  no  rcconoco  dis- 
líncton  de  órdenes. 

LoB  Belgas  son  iguales  ante  la  ley,  y 
admitidos  á  todos  los  empleos  civiles  y 
militares ,  Bafvo  las  excepciones  que 
puedan  estableccrso  por  la  ley  y  para 
casos  particulares  ['¿). 


(]j  Véase  el  nrtícuio  dguieñto,  y  el  Código  ci- 
Til,»rl3,  9.%  10,  ni  21. 

{'i'l  Víase,  ta  sa  lugar,  las  disposiciones  que 
3U9litDT«n  el  Btt.  1.°  del  Código  civil. 

(3)  Véasa  Conelilueíou,  arla.  1S,  76,  78  y  lIS, 
Como  leyes  relativas  á  este  artículo,  podemos  citar; 

1.*  La  ley  de  It  do  Julio  de  183S,  argAnica  de  la 
Unfin  LtoíMldo,  cuj'o  texto  ea  el  aiguienie: 

•Art.  1.*  Se  crea  una  Orden  naeiotial  destinada 
i  recompenaar  loa  servicios  prestados  6  la  pntria. 
Estadnlen  lleva  por  litote  Orden  Leopoldo. 

Art.  S."     El  Rey  es  el  ffran  nmejfrí  de  la  Orden, 

Arl.  3.°    La  Orden  se  divide  en  cinco  dasce: 

Los  miembroa  de  la  primera  llevan  el  líluln  di 

Los  de  1»  segunde,  ol  de  y™»  o/iefní. 


Art.  7.°  La  libertad  individual  esta 
garantida. 

Nadie  puedo  ser  encausado  sino  en 
los  casos  previstos  por  la  ley,  y  en  la 
forma  que  la  misma  determina. 

Fuera  del  caso  de  flagrante  delito, 
nadie  puedo  ser  detenido  sino  en  virtud 
do  mandato  judicial  fundado,  que  debe 
ser  notificado  en  el  instante  do  la  do- 
leiicion ,  ó,  á  más  tardar,  dentro  de  las 
veinticuatro  lioras. 

Art.  8."  A  nadie  puede  sonietérseíc, 
contra  su  voluntad ,  á  oti'a  jurisdicción 
que  aquella  ú  que  por  la  ley  cslá  sujeto. 

Art.  9."    No  puedo  aplicarse  ni  csla- 


Los  de  la  Kreere,  el  de  cnmtiidaáor. 
Loa  da  la  coarls,  el  de  o/ííínl. 
Los  da  la  quima,  el  de  caiartóra. 
Art.  í."    Loa  nombramÍBOtos  pertenecen  al  Rey, 
y  sólo  pueden  hacerse  por  Real  decreto,  precisando 
los  motivos  por  los  que  esta  diatincioo  se  ha  olor- 
gado,  decreto  que  habri  de  insertarse  tunosamen- 
te en  el  anaíiii  Oíieial. 

Art.  5."  (Derogado  por  loa  arta.  158  y  iO»  do 
la  ley  electoral  ) 

Art,  6."  La  divisa  da  la  Orden  será  In  misma 
que  la  del  país:  La  unión  eoiiililtis'  I"  fiífin. 

Art.  7.°  Todo  militar  de  g-rado  inferior  al  de 
oGcial,  y  que  sea  individuo  de  la  Orden,  disfruta- 
rá de  una  pensión  anual  y  permanente  de  Ko 
francos. 

lista  pensión  no  es  incompatible  con  ning^ina 
otra  adquirida  por  otro  titulo;  pero  cesará  tan 
pronto  como  el  que  lí  disfruta  sea  promovido  al 
grado  de  oficial  de  ejército. 

Art.  8,°  La  cualidad  de  miembro  de  la  Orden  y 
la  pensión  correspondiciHc  se  pierden,  6  quedan  en 
su8i>ena0|  por  las  mismas  causas  que  loa  derechos 
de  ciudadano  haiga,  segan  las  leyes  penales, 

Art,  9."  Ningún  llclija  podro  usar  iueigaU, 
condecoración  ni  titulo  de  nobleza  extrsnjets,  s  no 
ser  qne  haya  mediarlo  un  convenio  previo  entre 
nuestro  Gobierno  y  el  que  ha  conferido  la  condeco- 
ración ó  titulo.  Sobre  esto  véwe  el  Cídigo  penal, 
art.  320,  • 

2,=  Lss  leyes  de  II  de  Abril  J  23  de  Setiem- 
bre de  isa-i,  autoriiaudo  al  Gobierno  para  admitir 
en  el  ejército  oficiales  extranjeros. 
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blecerse  pena  alg-una  Bino  en  virtud  de 

la  ley  ¡t). 

Art.  10.  El  domicilio  es  ¡nvioiablo. 
No  puede  llevarse  á  cabo  víHita  domici- 
liaría alguna  sino  en  loa  casos  previstos 
por  1.1  ley,  y  en  la  forma  que  la  misma 
prescribe  ¡5). 

Apt.  11,  Nadie  puedo  ser  despojado 
ó  privado  de  su  propiedad,  ó  no  ser  por 
cnusa  de  utilidad  pública,  y  esto  en  tos 
CÍU30S  y  del  modo  quo  la  ley  establece, 
y  mediante  una  justa  y  previa  indem  - 
nizacion  (3). 

Art,  i->.  No  podrá  estabiecorse  la 
pena  de  conírecacion,  cualquiera  que 
sea  cl  delitoi 

Alt.  13.  Queda  abolida  la  muerte 
civil,  sin  que  pueda  ser  restablecida. 

Art.  14.  La  libertad  do  cultos,  su 
■ejercicio  público,  así  como  la  de  mani- 
festar sus  opiniones  en  toda  clase  de 
materias,  están  garantidas,  quedando 
eiempre  á  salvo  la  represión  de  los  de- 
litos cometidos  con  ocasión  y  en  el  uso 
de  estas  libertados  (i). 

Art.  15.  Nadie  puede  ser  compelido 
á  practicar  -los  actos  y  ceremonias  do 
un  culto,  ni  á  la  observancia  de  los  dias 
de  descanso. 

Apt.  16.  El  Esindo  no  tiene  derecho 
á  intervenir  en  cl  nombramiento  ni 
traslación  de  los  Ministros  de  un  culto 
cualquiera,  ni  á  prohibir  d  éstos  la  cor- 
respondencia con  sus  superiores,  ni  la 
publicación  de  sus  actos,  salvo,  eñ  este 
último  caso,  la  responsabilidaj  ordi- 

(1)  Véase  íl  art  1.=  de  In  Constílueion,  y  ol 
1.',  a .°  y  3.'  del  Código  penal. 

(2)  VÍMB  CMigo  di  initriiceio»  eriminal,  ar- 
tícalos  tG,  35,  aO,  4(1,  47,  62,  S7  A  30. 

(3)  CSdigo  civil,  ar(  545.  Véanse,  sn  otro  lu- 
gar,  /íffís  lobre  In  íj-jwoj.mcíon  fm-:<im. 

(4)  Véase  el  dccrtio  de  16  de  Octubre  Je  isau, 
pejíÍDa  8, 


naria  en  materia  de  prensa  ó  publica  - 
clones. 

El  matrimonio  civil  debe  preceder 
siempre  á  la  bendición  nupcial,  salvo 
las  excepciones  que  establezcan  las  le- 
yes cuando  haya  lugar  á  ello. 

Art.  17.  La  enseñanza  es  libre;  se 
prohibe  toda  medida  preventiva;  y  1» 
represión  de  los  delitos  en  esta  materia 
es  regulada  por  la  loy. 

La  insti'uccion  pública  dada  á  expen- 
sas del  Estado,  estará  igualmente  regi- 
da por  la  ley  ¡1). 

Art.  18.  Ln  prensa  es  libre;  la  cen- 
sura no  podiá  ostablcccrso  jamás,  ni 
exigirse  depósito  á  los  escritores,  edito- 
res ó  impresores. 

Cuando  el  autor  sea  conocido  y  este 
domiciliado  en  Bé  gica,  el  editor,  im- 
presor y  repartidor  no  pueden  ser  per- 
seguidos (-i). 

Art.  Ifl.  Los  Belgas  tienen  ol  dero  ■ 
cho  á  reunirse  pacificamente,  sin  ar- 
mas, con  arreglo  á  las  leyes,  quo  pue- 
den regular  el  ejercicio  de  este  dere- 
cho, sin  someterle,  no  obstante,  á  una 
autorización  previa.  Estadisposicion  do 
es  aplicable  á  las  reuniones  al  aire  li- 
bro, las  cuales  están  sujetas  á  las  leyes 
de  policía  (3¡. 


(I)  Véase  el  decreto  de  iS  de  Octubre  Je  t860, 
inserto  al  principio  de  este  cuarilerno  entre  las  le- 
yes Constituí' en  tes,  p"¡{.  6  y  el  cuaderno  2." 

(!)  Véase  el  decreto  de  10  de  Octubre  ije  1830. 
fintea  citado. 

(3)  Véanae  los  nrta.  O,  14,  1*7  y  ¿O  de  esta 
CoDslitucioD. 

Acerca  del  sentido  de  la  palabra  ;:i)Ii«ia,  véase  la 
ley  de  16U  de  Agosto  de  1790,  ti't.  XI,  art.  3.", 
que  dice  textualmente: 

Art.  3.*  Lna  asuntos  de  policía  confiadoa  &  la 
vigilancia  y  &  la  autoridad  de  las  corpí  raciones 
mu.l.ip.to...: 

I.'  Todo  lo  qiií  se  refiere  é  interesa  á  la  secu- 
ndad y  comodidad  del  trínsilo  gior  las  caites,  pie- 
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Art.  20.  Los  Belgas  tienen  ol  doro- 
i-lio  de  asociai-ao:  este  derecho  no  puedo 
]^me[erso  á  medida  alg^una  preventiva. 

.Vrt.  21.  Todo  el  muniJo  tiene  dcro- 
iho  á  dirigir  á  las  autoridades  públicas 
¡clicioncs  Urmadas  por  una  ó  miicliñs 
¡icrsonas.  Lus  autoridades  constituidas 
pnedcn  dirigir  sus  peticiones  en  nom- 
Ijrc  coleclivo. 

Art.  2¿.  El  secreto  de  la  correspon- 
ilcncia  es  inviolable.  La  ley  determina 
los  funcionarios  responsables  de  la  vio- 
lación del  secreto  en  las  cartas  puestas 
cu  el  correo  (1). 


muellaa y  liaa  püblicsB  eo  general; lo  cüncer- 
,  alumbrado,  sepn 


imbroE,  (IcmolicioD   6  \ 


Eaiücii 


ramosoa,  proliibician  de 
vEcianas,  azote«e,  PtC.  ile  Iob  edificios,  objetos  que 
^luedaü  Iiaeer  daño  á  eu  cuida  ,  así  coma  1>  de  ar- 
r.>f  cualquier  coM  (¡ue  jioeda  perjudicar  &  moles- 
¡■t»!  Inmaounte,  ó  producir  malas  olores  y  eiha- 

2  °  El  cuidado  de  reprimir  y  csslig'ar  los  deli- 
lus  contra  ta  tranquil  i  duil  pública  ,  talea  como  los 
alboiotOB  y  dispulaa  en  las  callea,  el  tumullo  pro- 
noviilo  en  los  sitio»  donde  hay  raunionpa  públicas, 
!  Itis  roídos  y  eseiniluloa  noclurooa  que  turben  el 
reposo  de  los  ciodadanoa. 

3."  El  mautenimiíuto  clel  buen  6rden  «o  loslu- 
pires  duode  ha;  muclia  aglomeración  de  gente, 
como  en  las  ferias  y  oiercaJos,  fiestas  y  eerenio- 
ii¡»3  pública*,  espectáculos,  juegas,  cafés,  igle- 
fias  j  otros  sitios  añilólos. 

I.*  La  inspección  sobre  laa  pesas  y  medidas,  y 
sobre  la  insalubridad  (lelos  comestibles  que  sepO' 

5."  El  cuidado  de  prevenir,  lomando  las  pre 
taucionea  convenientes, fi  el  deproeurarque  cesen, 
ailoptBDdo  las  medidas  necesarias,  los  aeeidenlea 
'ilamitosos,  como  loa  ineeoiiios,  epidemias,  epi' 
tcoliaa,  avisando  tambieu.  en  estos  dos  últimos  ca- 
lía, :<1a  .\uloridad  administrativa  del  departameo- 
iDjdel  distrito. 

S."  El  cuidado  de  procurar  impedir  los  d^oay 
peijuicioaque pudieran  ocasicnarlus  mentecalosy 
tos  locos  furiosos  que  recorran  librenfente  las  ca- 
lles, y  los  animales  dañinOB  6  feroces. 

(I)  Leyde  l.'de  Marzo  de  1B3I,  art.  4.°(Véaii- 
ae  las  leje.-i  especiales:  TiUgrafutj. 


Art.  23.  El  empico  do  las  lenguas 
usadas  en  Bélgica  es  potestativo.  No 
puede  regularse  sino  por  la  ley,  y  sola- 
mente para  los  actos  de  la  autoridad  pú- 
blica y  los  asuntos  judiciales  (1). 

Art.  '2¿.    Ko  es  necesaria  la  autori- 
zación previa  para  encausar  á  los  Tun-  • 
cionarios  públicos  por  los  actos  do  su 
administración,  salvo  lo  establecido  con 
respecto  á  loa  Ministros  (á). 

TITULO  III 

DE    LOS    PODEaKS. 

.\rf.  20.  Todos  los  poderes  emanan 
de  la  Nación,  y  son  ejercidos  de  la  ma-' 
ñera  que  la  Constitución  establece. 

Art.  ?6.  El  Podcrlcgislalivolo ejer- 
cen colectivamente  el  Rey,  la  Cámara 
de  los  Diputados  y  el  Senado, 

Art.  27.  La  iniciativa  pertenece  á 
cualquiera  de  estas  tres  ramas  del  Po- 
der legislativo. 

Sin  embargo,  toda  ley  relativa  ú  loa 
gastos  é  ingresos  del  Estado,  ó  al  con- 
tingente del  ejército,  debo  ser  votada 
primero  por  la  Cámara  de  los  Dipu- 
tados, 

Art.  2S.  La  interpretación  do  bis  le- 
yes por  via  de  autoridad  corresponde 
exclusivamente  gl  Podor  legislativo  j3|. 

Art.  20.  Pertenece  al  Roy  el  Poder 
ejecutivo,  tal  como  so  halla  establecido 
por  la  Constitución. 

Art.  30.  El  Poder  judicial  se  ejerce 
por  las  Audiencias  y  Tribunales, 

(l)  por  In  ley  de  IT  de  Agosto  de  1873  «0  dia- 
poLe  el  empleo  de  la  lengua  flamenca  bu  matarla 
represiva  en  las  locnlidadea  en  que  diclia  lengua 
predomine;  y  en  moteria  adminiatrativa  ,  por  la 
ley  de  Sa  de  Uayo  de  IS'^8. 

(S)    Véaae  el  art.  90  de  esta  CoBslitucioo. 

(3)  Ley  de  ^  de  Julio  de  186">,  sobre  orttaniía- 
ciou  del  Poder  j udicial ,  arls  4,  °  y  5.  ° 
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Loa  decretos  y  fientenctaa  se  ejecutan 
en  nombre  del  Rey. 
'  Art.  31.  Los  intereses  exclusiva- 
mente iiiunicipnle.s  ó  provinciales  Ecrúti 
arreglados  jror  los  Ayuntamientos  y  !>:- 
pnlaciones,  canfornic  ú  los  principios 
establecidos  en  la  Constitución. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Üe  las  Cáííiaras. 

.\rt.  -H.  Los  individuos  de  las  ilos 
G'tmaras  rcpixíscnliin  lu  Nación,  y  no 
Gxclusivamciito  la  provincia  ó  distrito 
que  los  ha  elegido. 

.\rt.  !lü.  Las  sesiones  do  las  Cáma- 
ras son  púlilicas.  Sin  embargo,  cada 
Cámara  puede  declararse  er.  sesión  se- 
creta á  petición  de  su  Presidente  ó  diez 
de  BUS  individuos;  debiendo  decidir  en 
Ecgnida,  por  mayoría  absoluta,  si  la  se- 
sión sobro  el  mismo  asunto  puede  lia- 
cerao  púbiica. 

Arl.  34 .  Cada  Cámara  revisa  los  po- 
deres ó  actas  de  sus  individuos,  y  ¡w/.ga 
de  las  cuosUonea  que  se  susciten  con 
eslc  motivo, 

Art.  -iJ.  Nadie  puede  ser  á  la  vez 
miembro  de  las  dos  Gimaras. 

Arl,  .3(i.  El  individuo  de  cuahiuicra 
do  las  Cámaras  que,  nombrado  por  el 
Lrobicrno  para  un  destino  retribuido,  lo 
acepte,  deja  inmediatamente  do  pcrlo- 
ncccr  á  las  Cámaras,  y  no  recobi'a  sus 
Tunciones  sino  co  vidud  de  nueva  elec- 

Art.  37.  En  cada  legislatura  nom- 
bran las  Cámaras  su  Presidente  y  sus 

Vicepresidentes,  y  constituyen  la  Mesa, 
Art,  3B.  Toda  rcsolucionscrá  toma- 
da por  mayoría  absoluta  do  votos,  sal- 
vo lo  quo  se  c-taMece  por  los  regla- 
mentos de  las  Cámaras  rei^pccto  ú  las 
elecciones  y  presentaciones. 


En  caso  de  empate,  la  proposición 
que  se  discuta  debe  ser  descebada. 

No  puede  toinarso  resolución  alguna 
por  cualquiera  do  la.^  Cámaras,  mien- 
tras no  se  hallo  presente  la  mayoría  do 
BH's  individuos,  ^ 

Art.  39.  Los  votos  serán  emitido» 
en  alta  voz,  ó  levanliindose  unos  y  per- 
maneciendo sentados  otros.  Para  la  to- 
talidad do  ias  leyes  la  votación  será  no- 
minal y  en  alta  voz.  Lai  elecciones  y 
presentaciones  de  los  candidatos  se  ha- 
rán en  votación  secreta, 

Art,  40,  El  derecho  de  revisión  per- 
tenece á  ambas  Cámaras. 

Art.  41,  Ningún  proyecto  do  ley 
puede  adoptarse  por  una  Cámara,  sino 
después  de  haber  sido  votado  articulo 
por  articulo . 

Art.  43.  Las  Cámaras  tienen  dere- 
cho á  reformar  y  dividir  los  artículos  y 
enmiendas  que  se  presenten, 

Art,  43.  Se  probibo  pi-esentnr  per- 
sonalmente peticiones  á  las  Cámaras, 

Cada  cual  de  estas  tiene  el  derecho 
de  trasmitir  á  los  Ministros  las  peticio  • 
nos  quo  se  les  dirijan.  Los  Ministros  es- 
tán obligados  ú  dar  explicaciones  sobro 
su  contenido,  siempre  quo  la  Cámara  lo 
exija. 

Art,  44.  Ningún  miembro  de  una 
ú  otra  Cámara  puede  ser  perseguido  ni 
encausado  por  las  opiniones  y  votos 
emitidos  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

.\rt,  45,  Ningún  individuo  de  la  Oá- 
mara  puede  ser,  durante  In  legisla! urn, 
perseguido  ni  detenido,  sino  con  la  au- 
torización de  la  Cámara  do  que  lormc 
parle,  salvo  el  caso  do  Ilagrante  dolito. 

Ninguna  pena  corporal  puede  llevar- 
se á  efecto  contra  «n  individuo  de  las 
Cámaras  durante  la  legislatura,  s¡  no 
inedia  la  autorización  mencionada. 
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La  detención  6  proceao  de  un  indivi- 
duo de  una  Cámara ,  debe  suspenderse 
durante  todo  ol  tiempo  de  la  legislatu- 
ru,  ai  la  Cámara  así  lo  acuerda. 

Art.  46.  La  manera  de  ejercer  las 
Cámaras  bus  atribuciones,  está  deter- 
minada en  sus  reglamentos. 

Sacclon  primera. 

lis  II  Cámara  da  lai  Representan  tea  ó  Diputados. 
Art.  Í7.  La  Cámara  de  los  Diputa- 
idos  se  compone  de  los  individuos  clegi' 
(ios  directamente  por  los  ciudadanos 
.que  pa^en  el  cfinso  marcado  por  la  ley 
electoral ,  el  cual  no  podrá  exceder  de 
iriO  florines  de  contribución  directa,  ni 
bajar  de  20. 

Art.  48.  Laa  elecciones  se  hacen  por 
distritos  y  en  los  puntos  quo  la  ley  de- 
termina. 

.Art.  49.  La  ley  electoral  fija  el  nú- 
mero de  Diputados  segfun  la  población. 
Este  número  no  excederá  de  la  propor- 
don  de  un  Diputado  por  cada  40,000 
habitantBfl.  Determina  igualmente  las 
condiciones  requeridas  para  ser  lector, 
y  la  manera  de  verificarse  las  operacio- 
nes electorales. 

Art.  50.  Para  ser  .elegible,  seneco- 
>:itii: 

1."  Ser  belga  de  nacimiento  ó  lia- 
Iwr recibido  la  naturalización  plena; 

2.'  Gozar  de  los  derechos  civiles  y 
poli  ticos ', 

3°    Toner    veinticinco  ,añ03    cum- 
l>lidos. 
i.'    Estar  domiciliado  en  Bélgica. 
Xo  se  exigen  otras  condiciones  para 
ser  elegido. 

.\rt.  51.  Los  individuos  de  la  Cáma- 
ra de  los  Diputados  son  elegidos  por 
L'uatro  años,  renovándose  cada  dos  por 
mitad ,  Bcgun  el  orden  de  aériee  deter- 
minado en  la  ley  electoral. 


Kn  caso  de  disolución  se  renueva  ín- 
tegramente la  Cámara. 

Art.  52.  Todo  m,iembro  do  la  Cá- 
mara do  los  Diputados  disfruta  una 
indemnización  ó  sueldo  mensual  de 
200  llorínes  durante  toda  la  legisla- 
tura, cxóepto  aquellos  que  residan  en 
el  punto  donde  se  celebren  las  se- 
siones. 

Be  celo  a  aegniiilft. 

Art.  53.  Los  miembros  del  Senado 
son  elegidos  en  razón  de  la  población 
de  cada  provincia,  y  por  los  mismos 
ciudadano»  que  eligen  los  individuos  de 
la  otra  Cámara. 

Art.  5i.  El  Senado  se  compone  do 
un  número  de  individuos  igual  á  ía  mi-, 
tad  de  los  Diputados. 

Art.  55.  Los  Senadores  son  elcgido.i 
por  ocho  años,  renovándbse  por  mitad 
cada  cuatro,  y  según  el  orden  do  series 
determinado  por  la  ley  electoral.  Bu 
caso  de  disolacion ,  el  Senado  se  renue- 
va totalmente. 

Art.  55.  Para  ser  elegido  y  admitido 
como  Senador,  es  necesario: 

1.°  Sor  belga  de  nacijniento,  ó  en 
cambio  haber  obtenido  la  naturaliza- 
ción plena. 

2.°  '  Gozar  de  los  derechos  políticos 
y  civiles. 

3.°    Estar  domiciliado  en  Bélgica. 

4."  Tener  cuarenta  ó  más  años  de 
edad. 

5.'  Pagar  en  Bélgica  al  menos  1 ,000 
florines  de  contribución  directa,  com- 
prendidas las  patentes. 

En  las  provincias  donde  la  lista  do 
los  ciudadanos  que  paguen  1,000  flori- 
nes de  impuesto  no  se  halle  en  la  pro- 
iporcion  de  1  á  6,000  almas ,  se  comple  - 
^tará  con  los  mayores  contribuyentes  do 
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la  pToriDcia  hasta  la  concurrencia  de  la  | 
|>roporciOD  indicada. 

Art.  57.     LoB  Senadores  no  reciben   | 
«tueldo  ni  indemnización  alguna. 

Art.  58.  A  los  diez  y  ocho  años  de 
tdad ,  el  heredero  presunto  del  Rey  e6' 
Senador  por  derecho  propio;  pero  sin 
voz  ni  voto  deliberativo  hasta  los  vein- 
ticinco. 

Art.  59.  Toda  reunión  del  Senado, 
habida  después  de  cerrada  la  legislatu- 
ra de  la  Cámara  de  los  Diputados,  es 
nula  de  derecho. 

CAPÍTULO  II. 
Del  Rey  y  sitó  .Wtnísíros. 

Art.  60.  Los  poderes  constituciona- 
les del  Rey  Ron  hereditarios  en  la  des- 
cendencia directa,  natural  y  legitima 
de  Su  Alteza  Real,  Leopoldo  de  Sajo- 
nia-Coburgo,  de  varen  en  varón,  por 
orden  de  primogenitura ,  con  exclusión 
perpetua  de  las  hembras  y  su  descen- 
dencia. 

.\rt.  61.  A  falta  de  descendencia 
masculina  podrá  el  Rey  nombrar  su  su- 
cesor ,  con  el  consentimiento  de  ambas 
Cámaras,  emitido  del  modo  prescrito 
en  el  siguiente  articulo. 

ñi  no  se  hubiese  hecho  el  nombra- 
miento del  modo  anteriormente  esta- 
blecido ,  se  declara  vacante  el  trono. 

Art.  62.  El  Rey  no  puede  ser  jefe 
de  otro  Estado  sin  el  asentimiento  de 
Jimbas  Cámaras. 

No  pueden  deliberar  sobre  este  pun- 
to las  Cámaras  sin  estar  presentes  las 
dos  terceras  partes  de  sus  individuos;  y 
no  se  adoptará  resolución  alguna  si  no 
.  lo  acuerdan  por  una  mayoría  de  lasdos 
terceras  partes  de  los  presentes. 

Art.  63.  La  persona  del  Rey  es  in- 
violable. Son  responsables  sus  Mi- 
nistros. 


Art.  64.  \o  producirán  efecto  algn- 
no  las  disposiciones  emanwías  de  la 
Corona,  si  no  van  refrendadas  por  un 
Ministro,  que  por  solo  este  hecho  se 
hace  responsable. 

.\rt.  63.  El  Rey  nombra  y  separa 
á  sus  Miiustros. 

.\rt.  66.  Confiere  los  grados  en  el 
ejército. 

Nombra  los  empleados  de  la  admi- 
Distracion  general  y  de  relaciones  exte- 
riores ,  salvo  las  excepciones  estableci- 
das por  las  leyes. 

No  puede  nombrar  otros  empleados 
sino  en  virtud  de  una  disposición  ex- 
presa de  la  ley. 

Art.  67.  Forma  los  reglamentos ,  y 
expide  los  decretos  necesarios  para  la 
ejecución  de  las  leyes,  sin  poder  nunca 
suspenderla  ni  dispensar  de  ella  » 
nadie. 

Art.  68.  '  Manda  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra,  declara  la  guerra ,  celebra  lo« 
tratados  de  paz ,  de  alianza  y  de  co- 
mercio. Siempre  que  el  interés  y  la  se- 
guridad del  Bastado  lo  requieran,  darñ 
conocimiento  de  todo  ello  á  las  Cáma- 
ras, uniendo  las  comunicaciones  que 


y  otros  que 
puedan  gravar  al  Estado  Ó  ligar  indivi- 
dualmente á  los  Belgas,  no  tendrán 
efecto  alguno  sino  después  de  haber 
sido  aprobados  por  las  Cámaras. 

No  podrá  verificarse  ninguna  cesión,  . 
cambio  ni  anexión  de  territorio  sino  en. 
virtud  de  una  ley.  En  ningún  caso  po- 
drán los  artículos  secretos  de  un  trata- 
do derogar  los  públicos  ó  patentes. 

Art.  69.     El  Rey  sanciona  y  promul- 
ga las  leyes  (1]. 


(1)    CODít.,  «rts.  M,  »  y  189.  Como  ley  orgi.- 
sira  rflativa  i  r«e  nnfculo,  puede  cit«iw  1»  dv- 
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;\rt,  70.  Las  Cámarae  ee  reúnen  por 
derecho  propio  todos  Tos  años  el  segun- 
do martes  del  mes  de  Noviembre,  á  me- 
nos que  hayan  sido  convocadas  antes 
porel  Rey.  Las  Cámaras  estarán  reuni- 
das cada  año  cuarenta  días  por  lo 
menos. 

El  Rey  acuerda  su  clausura,  y  tiene 
asimismo  el  derecho  de  convocatona  en 
casos  extraordinarios. 

Art.  71 .  El  Rey  tiene  el  derecho  de 
disolver  las  Oámaras,  bien  simultánea, 
bien  separadamente.  El  decreto  de  di- 
solución debe  contener  la  nueva  convo- 
cación de  loB  electores  dentro  de  los 
cuarenta  dias,  y  la  de  las  Cámaras  en 
los  dos  meses  siguientes. 


-¿«de  Febrero  de  1<J45. 


o  eantenido,  modificada 


por  U  de  '¿3  áe  Diciembre  de  1865 ,  ca  como  sigue; 
Ajt.  1.°    La  HeDcioD  y  lu  promulgación  de  Its 
irjta  w  UsiarA  i  cabo,  en  lo  sucefivo,  de  la  mane- 
ra, ñgnienle: 


>A  todo«Ue 

>LaB  CámarSi  han  adoptado ,  y  Noa  eancion&do 
to  que  dgae: 

fAqai  (I  UxUi  di  la  U¡/J 

•  PromalgamoR  la  siguieiile  ley ,  y  ordenamos 
<jue  ae  le  pon^  el  aello  del  Estado,  y  »ea  publica- 
da en  el  Monileur. . 

Art.  2*  Las  leyes  se  inaertorán,  inmediatamen- 
te decpiuB  de  aa  promulgación ,  en  el  Monileur, 
que  rsemplaxa,  .para  )a  publicación,  al  Boltiín 
Wteiat. 

StMÍa  otiligatuñas  en  todo  el  rsinD  dieí  diaa  des- 
pués de  «u  publicación,  á  méuoa  que  la  ley  fijo 

.\rt.  3*  Loa  reales  decretos  se  pnbücarin  tam- 
bi^  en  el  Moaiuur,  en  el  mea  de  «u  íeeba,  y  serán 
obUgaloika  dentro  del  plaio  ^»áo  en  el  articulo 
precedente,  í  no  ser  que  en  el  decreto  se  ^e 

Alt,  i.'  Sin  embargo,  los  reales  decretoe  qoe 
iw  tengan  eartet«T  getterttl,  serán  obligatorios  i 
eoatMX  desde  la  fecha  en  que  se  lee  notifiqae  &  los 
tDlereaadoa.  De  estos  decretas  se  ineertArá,  ade- 
tat»,  d  «tracto  en  ri  iVont'Mw,  dentro  del  plazo  fija- 


Art.  72.  El  Hey  puede  suspender  las 
sesiones  de  las  Cámaras.  En  todo 
caso,  )a  suspensión  no  puede  exceder 
de  un  mes,  ni  renovarse  en  la  misma 
legislatura  sin  el  consentimiento  de 
aquéllas. 

Art.  73.  Tiene  el  derecho  de  perdo- 
nar, ó  de  reducir  las  penas  impuestas 
por  los  jueces,  salvo  lo  establecido  re- 
lativamente' á  los  Ministros. 

Art.  74.  Tiene  el  derecho  de  acu- 
ñar moneda  con  arreglo  á  las  leyoa. 

Art.  75.  Tiene  e!  derecho  de  confe- 
rir títulos  de  nobleza,  pero  sin  privile- 
gio de  ninguna  clase. 

Art.  76.  Confiere  las  órdenes  mili- 
tares, observando  en  este  punto  lo  que 
la  ley  prescribe  (1). 


do  en  el  artículo  precedente ,  excepto  aquellos 
cuyn  publicidad ,  sin  tener  ningún  carácter  do  . 
ntilidnd  pública,  pueda  peijudienr  los  intereses  in- 
dividuales 6  los  del  Estado.  Esto  no  deroga  Ion 
diapogjcione»  vigentes,  que  ei^an  olra  forTiia  de 
publicación  de  los  decretos  de  esta  índole.  JKtUtA 

Art~  5.*  Bl  Gobierno  faari  imprimir,  en  una  co 
lección  especial ,  Jas  |leyes  y  deeretoe  con  una  tro. 
duceim  Baraenca ,  con  destino  especial  á  los  muni- 
cipios en  donde  se  habla  esta  lengua.  En  eala 
colección  no  se  reimprimirán  las  leyes  y  decretos 
cuyo  objeto  sea  punmenle  indiiidual  6  local.  Esta 
colección  se  remitirá  direolamente  á  dichos  muni- 
cipios injuediatainent*  después  de  la  inserdon  de 
las  leyc«  y  decretos  en  el  J/imiMur. 

Art.  6."  El  Monitetir  y  la  Coltecion  dt  Itjiu  y 
Dtattm  se  enviarán  gratuitamente  á  los  miembros 
de  ámbaa  C&niaraa ,  y  á  los  empleados  y  funciona- 
rios que  el  Oobiemo  designe.  La  suscricion  i  la 
Coitceion  es  obligatoria  para  todos  loe  municipios. 

Art.  7.°  La  CoiHsien  estará  exente  déla  forma- 
lidad del  timbre,  y  circulará  franca  de  porte.  Todo 
número  del  Maníitur  y  de  la  Cokecian  llevará  e^ 
sello  del,Estado.' 

Art.  8.<  L*  presente^ley  será  obligatoria  desde 
dos  dias  después  de^su  promulgación. 

Mandamos  y  ordenamos,  etc. ', 

(1)    Véase.la  ley  de.ll  de  Julio  de  1892  j  citada 
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Art.  77.  La  ley  fija  la  lista  civil  por 
toda  la  duración  de  cada  reinado  (1|. 

Art.  78.  El  Roy  no  tiene  otros  pode- 
res que  los  concedidos  por  la  Constitu- 
ción y  las  leyes  particulares  dadas  en 
virtud  de  la  misma  Oonstitucion. 

Art.  79.  A  la  muerto  del  Rey  se  re- 
unirán las  Cámaras  sin  previa  convo- 
catoria ,  dentro  de  los  diez  dias  siguien- 
tes al  del  fallecimiento  del  n^onarca.  Si 
las  Cámaras  hubieran  sido  disueltas  an- 
teriormente, y  la  convocatoria  se  hu- 
biese hecho,  en  el  decreto  de  disolución, 
para  una  época  posterior  al  décimo  dia 
antes  mencionado,  las  antiguas  Cáma- 
ras recobran  sus  funciones  hasta  la  re- 
unión de  aquellas  que  deben  rempla- 
zarías. 

Si  ^ólo  se  hubiera  disuelto  una  Cá- 
mara, se  seguirán  las  mismas  reglas. 

A  contar  desde  la  muerle  del  Rey 
hasta  la  prestación  del  juramento  por  su 
sucesor  al  trono  ó  por  el  Regente,  los 
poderes  constitucionales  del  Roy  serán 
ejercidos  en  nombre  del  pueblo  belga 
por  cl  Consejo  de  Ministros  y  bajo  su 
responsabilidad. 

Art.  80.  El  Rey  es  mayor  de  edad  á 
los  18  años  cumplidos.  No  entra  en  po- 
sesión del  trono  sino  después  de  haber 
prestado ,'en  el  seno  do  las  dos  Cámaras 
reunidas,  el  juramento  siguiente: 

«Juro  observar  la  Constitución  y  las 
leyes  del  pueblo  belga ,  y  mantener  la 


(1)  Ln  ley  de  SS  de  Febrero  de  1B32  &j6  e -. 
].300,l>00  Horines  (unos  2.300,000  peselu)  I&  lista 
CÍtÍI  de  Leopoldo  1;  I& de  S9  de  Uárij  ñe  1853,  í> 
200,001)  franrCM  la  dotaeioa  del  prexu  o  heri^crg 
déla  Corona,  fan  iueffo  cama  eumplieje  ',..ci  j  ccliO 
bDos  ;  Ift  de  14  de  Mano  de  1858 ,  relativi  A  Ib  do- 
tación de  S.  A.  R.  el  Conde  de  Flandea,  i:j:ndola 
en  150,000  francoa.  Por  último ,  la  ley  da  25  de  Di- 
ciembre de  isea,  que  fija  la  liala  civil  de  Lccpol- 
do  II  en  S. 800,000  francoH. 


independencia  nacional  y  la  integridad 
del  territorio». 

Art.  81.  Guando  el  sucesor  del  Mo- 
narca sea  menor  de  edad ,  las  dos  Cá- 
maras formarán  una  sola  Asamblea  con 
el  objeto  da  proveer  á  la  Regencia  y  á 
la  tutela. 

Art.  82.  Si  el  Bey  se  imposibilitase 
para  gobernar,  los  Ministros,  después 
do  acreditar  esta  imposibilidad ,  convo- 
carán inmediatamente  las  Cortes,  pro- 
veyéndose á  la  tutela  ó  á  la  Regencia 
por  las  dos  Cámaras  reunidas. 

Art.  83.  La  Regencia  se  conferirá  i 
una  sola  persona. 

El  Regente  no  debe  ejercer  sus  fun  - 
ciónos  sino  después  de  haber  prestado 
el  juramento  establecido  en  el  art.  80. 

Art.  84.  Durante  la  Regencia  no 
puede  introducirse  variación  ni  modifi- 
cación alguna  en  la  Constitución. 

Art.  85.  En  el  caso  do-  quedar  va- 
cante el  trono ,  las  Cámaras  deliberan 
unidas  y  proveen  provisionalmehtc  á  la 
Regencia  hasta  la  reunión  do  otras  nue- 
vas, que  deberá  verificarse  dentro  do 
los  dos  meses  siguientes. 

Las  nuevas  Cámaras  deliberarán  re  ■ 
unidas  y  proveerán  definitivamente  la 
vacante. 

SeccIOD  seirnndt^- 

De  los  Ministros. 

Art.  86.  Solamente  pueden  ser  Mi- 
nistros los  naturales  de  Bélgica  6  tos 
que  hayan'  recibido  la  naturalización 

Art.  87.  Los  individuos  de  la  familia 
Real  están  excluidos  de  este  cargo.     , 


(1)  Víaneeltu 
de  1831 ,  que  va 
CoDBtitueion. 
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Art.  88.  Los  Ministros  no  tienen 
voto  deliberativo  en  ninguna  de  lae  dos 
Cámaras  sino  cuando  son  individuos 
de  ellas. 

Tienen  entrada  en  las  mismas  y  de- 
ben ser  oidos  siempre  que  lo  soliciten. 

Las  Cámaras  pueden  exigir  la  asis- 
tencia de  los  Ministros. 

Art.  89.  En  ningún  caso  la  orden 
verbal  ó  escrita  del  Roy  puedo  eximir  de 
responsabilidad  al  Ministro'. 

Art.  90.  La  Cámara  de  los  Diputa- 
dos puede  acusar  á  los  Ministros  ante 
el  Tribunal  de  Casación,  que  es  et  úni- 
co que  tiene  derecho  á  juzgarlos  estan- 
do las  Cámaras  reunidas ,  salvo  lo  esta- 
blecido por  la  ley  en  cuanto  al  ejercicio 
de  la  acción  civil  por  la  parte  agravia- 
da, y  á  los  delitos  y  crímenes  que  los 
Ministros  hubiesen  cometido  fu^ra  del 
ejercicio  de  sub  funciones. 

Una  ley  determinará  los  casos  de 
responsabilidad ,  los  castigos  que  se  les 
han  de  imponer,  y  el  modo  de  proceder 
contra  loe  mismos,  ya  sea  en  el  caso  de 
acusación  formulada  por  las  Cámaras, 
ya  en  loe  procesos  promovidos  por  las 
partes  agraviadas  (1). 

Art.  9t.  El  Roy  no  puedo  indultar 
al  Ministro  condenado  por  el  Tribunal 
de  Casación  ,  sino  á  petición  de  una  de 
las' dos  Cámaras. 

CAPÍTULO  in. 
Del  Poder  judicial. 

Art.  92.  Las  contiendas"  entre  par- 
tes, que  tengan  por  objeto  derechos  ci- 
viles, g9n' exclusivamente  de  la  juris- 
dicción de  los  tribunales. 

Art.  93,     Las  contiendas  que  tengan 


(1)     Víase  Ib  ley  de  18  de  Junio  de  1869,  orgá- 
nica del  Poder  judicial,  art.  135. 


por  objeto  derechos  políticos  son  tam- 
bién de  la  competencia  do  los  tribuna- 
les', salvo  las  excepciones  establecidas 
por  la  ley  (1). 

Art,  9í.  No  puede  establecerse  tri- 
bunal ni  jurisdicción  alguna  contencio- 
sa, sino  en  virtud  de  una  ley. 

No  pueden  croarse  comisiones  ni  tri- 
bunales extraordinarios ,  bajo  cualquier 
denominación  que  sea. 

Art.  95.  Se  crea  un  Tribunal  de  Ca- 
sación para  toda  Bélgica ,  el  cual  no 
entenderá  del  fondo  de  los  negocios, 
sino  cuando  juzgue  á  los  Ministros  (2]. 

Art.  96.  Las  audiencias  de  los  tri-  . 
bunales  son  públicas ,  á  menos  que  esta 
publicidad  sea  peligrosa  para  el  orden 
ó  las  buenas  costumbre ,  on  cuyo  caso 
el  tribunal  debo  declararlo  así  por  me- 
dio de  un  auto. 

En  materia  de  delitos  políticos,  la 
sesión  secreta  sólo  podrá  acordarse  por 
unanimidad. 

Art.  97.  Toda  sentencia  debe  estar 
fundada,  y  ser  leida  en  audiencia  pú- 
blica. 

Art.  98.  Se  establece  el  Jurado  para 
toda  clase  de  delitos,  incluso  los  políti- 
cos y  los  cometidos  por  medio  de  la 
prensa. 

Art.  99.  Los  jueces  de  paz  y  de  los 
tribunales  son  nombrados  directamen- 
te por  el  Rey. 

Los  Magistrados  do  los  Tribunales 
de  apelación ,  y  los  PresidentcB  y  Vice- 
presidentes de  los  Tribunales  de  prime- 
ra instancia  d©  su  jurisdicción,   son 


(1)  Ley  de  29  de  Octubre  de  1846,  sobreelTn- 
bnual  de  Cuentas  (inserta  aX  Snal).— ídem  del  8  de 
Judío  de  1810,  sobra  U  milicia  (ineerla  en  el  »- 
gundo  cuaderno) ,  etc.,  etc. 

(2)  Véasela  ley  orgánica  del  Poder  judicial  que 
mes  adelante. 
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nombrados  por  el  Rey ,  en  virtud  de 
dobles  listas ,  presentadas ,  la  una  por 
los  tribunales  y  la  otra  por  los  Conse- 
jos provinciales. 

Los  Magistrados  del  Tribunal  de  Ca- 
sación son  nombrados  por  el  Rey  y  ele- 
gidos de  lisias  dobles,  presentadas,  la 
una  por  el  Senado  y  la  otra  por  el  Tri  - 
bunal  de  Casación. 

En  ambos  casos ,  los  candidatos  ins- 
critos en  una  lista  pueden  serlo  igual- 
mente en  la  otra. 

Todas  las  candidaturas  deben  ser  ex- 
puestas al  público  quince  dias  antes  del 
nombramiento. 

Los  tribunales  elegirán  entre  sus  in- 
dividuos los  Presidentes  y  Vicepresi- 
dentes (1). 

Art.  100.  ■  El  nombramiento  de  loa 
jueces  08  vitalicio. 

Ningún  juez  puede  ser  privado  de  su 
cargo  ni  suspendido  del  mismo  sino  en 
virtud  de  una  st^ntencia. 

Latraslacion  de  un  juez  nopuede  tener 
lugar  sino  por  virtud  de  un  nombra- 
miento nuevo  y  con  su  consentimiento, 

Art.  101.  El  Rey  nombra  y  quita 
los  fiscales  de  los  juzgados  y  tribunales. 

Art.  102.  Loa  sueldos  de  los  indivi- 
duos del  orden  judicial  se  lijarán  por 
medio  de  una  ley  (2). 

Art.  103.  Los  jueces  no  pueden 
aceptar  del  Gobierno  empleo  alguno,  á 
menos  do  desempeñarlo  gratuitamente, 
y  salvos  los  casos  de  incompatibilidad 
determinados  por  la  ley. 

Art.  104.  Habrá  tres  tribunales  de 
apelación  en  Bélgica. 

La  ley  determina  su  jurisdicción  y  el 
punto  de  su  residencia  (3j. 


(I)    Véase  la  Itj  ínlee  citada. 

(3)    Véase  la  le;  antes  citada,  art.  S44  al  338. 

(S)    Véase  la  le;  int«e  citada,  art.  61  al  86. 


Art.  105.  Las  leyes  particulares  re- 
glamentan la  organización  dé  los  tri- 
bunal^ militares ,  las  atribuciones,  de- 
rechos y  obligaciones  do  sus  individuos 
y  la  duración  do  sus  Funciones  (1). 

También  habrá  tribunales  de  comer- 
cio en  los  puntos  marcados  por  la  ley, 
que  fija  además  su  organización,  atri- 
buciones ,  manera  do  nombrar  sus  in  - 
divíduos  y  la  duración  de  sus  funcio  - 
nes  (2). 

Art.  106.  El  Tribunal  de  Casación 
es  el  que  decide  acerca  do  las  compe- 
tencias con  arreglo  á  lo  determinado 
por  la  ley  (3). 

Art.  107.  Los  tribunales  sólo  apli- 
carán los  decreto^  y  reglamentos  gene- 
rales ,  provinciaíes  y  locales,  en  cuanto 
estén  conformes  con  las  leyes. 

capítulo  IV. 

De  las  Instituciones  provinciales 
y  municipales. 

Art.  108.  Las  instituciones  provin- 
ciales y  municipales  son  reguladas  por 
las  leyes  (4). 

Estas  leyes  consagrarán  la  aplicación 
de  los  principios  siguientes : 

1.°  Elección  directa,  salvo  las  ex- 
cepciones que  la  ley  pueda  establecer 
con  respecto  á  los  jefes  de  la  Adminis- 
tración municipal  y  comisarios  del  Go- 
bierno en  los  Consejos  ó  Diputaciones 
provinciales. 


(1)  Sobre  este  puDto  rige  la  ley  de  29  de  Enero 
de  1S49,  que  en  otro  lugar  inaertamos. 

(2)  Art.  32  al  60  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
j  udícial . 

(3)  Víase  la  ley  de  85  de  Marzo  de  181S ,  ar- 
tículo 19. 

(4)  Véanse  las  lej-es  electoral,   prorínciftl   y 
comunal  6  municipal . 
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2.'  Atribución  á  loe  Coübcjob  pro- 
vinciales y  municipalea  de  todo  lo  que 
«a  de  interés  provincial  6  municipal, 
«in  perjuicio  de  la  aprobación  de  sus  ac- 
tos en  el  caso  y  la  forma  que  la  ley  pres- 
cribe. 

3.*  La  publicidad  de  laa  seBÍoncs  de 
las  Oorporaciones  provinciales  y  muni- 
-cipales ,  en  los  límites  marcados  por  la 
lej. 

4.*  La  publicación  de  los  presupues- 
tos y  cuentas. , 

5.*  La  intervención  del  Rey  ó  dol 
Poder  legislativo  para  impedir  que  laa 
Oorporaciones  provinciales  6  municipa- 
les se  extralimiten  en  sus  atribuciones 
con  perjuicio  det  interés  general. 

Art.  109.  La  redacción  de  las  actas 
<le  estado  civil  y  lofi  asientos  en  los  re- 
gistros, pertenecen  exclusivamente  á 
las  autoridades  muuicipalea. 

TITULO  rv. 

DE   LOS  APUNTOS   DE   HACIENDA. 

Art,  lio.  No  puede  imponerse  con- 
tribución alguna  en  beneQcio  del  Eista- 
.-do  sino  en  virtud  de  una  ley.  ' 

Ninguna  carga  ai  impuesto  provin- 
cial puede  establecerse  sino  con  el  con- 
flentimiento  del  Consejo  respectivo. 

Ninguna  cai^a  ni  impuesto  munici- 
.pal  puede  establecerse  sino  con  el  con- 
sentimiento del  Consejo  municipal. 

La  ley  determina  las  excepciones, 
cuya  necesidad  haya  demostrado  la  ex- 
periencia, relativamente  á  los  impues- 
tos provinciales  y  municipales. 

-Art.  III.  Los  impuestos  en  benefi- 
cio del  Estado  se  votan  anualmente. 

Las  leyes  que  los  fijan  no  rigen  más 
-que  un  año,  á  no  ser  que  se  reproduz- 
can por  sus  b-ámites  debidos. 

Art.   )12.     No  se   puede   establecer 


privilegio  alguno  en  materia  de  im- 
puestos. 

Las  exenciones  ó  modificaciones  so- 
bre este  punto  serán  determinadas  úni- 
camente por  una  ley. 

Art.  113.  \  excepción  de  los  caaos 
determinados  expresamente  por  la  ley, 
no  puede  exigirse  contribución  á  los 
ciudadanos ,  sino  en  virtud  de  impuesto 
del  Estado,  la  provincia  ó  el  municipio. 
No  se  establece  variación  alguna  en  el 
régimen  existente  de  los  polders  y  wa- 
teriiigen  [1),.qiie  permanecen  sometidos 
á  la  legislación  ordinaria. 

Art.  114.  No  pueden  concederse 
pensiones  ni  grutificaciones  que  pesen 
sobre  el  Tesoro  público,  sino  cuando 
sean  expresamente  determinadas  por 
una  ley. 

Art.  115.  Las  Cámaras  establecen 
anualmente  la  ley  de  presupuestos,  y 
votan  el  que  ha  de  regir  en  dicho  .iBo. 

En  el  presupuesto  y  la  contabilidad 
deben  estar  incluidos  los  Ingresos  y  gas- 
tos del  Estado. 

Art.  116.  Los  Ministros  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  serán  nombrados  por 
la  Cámara  de  los  Diputados,  durando  su 
cai^o  el  término  establecido  por  la  ley. 

Es  de  la  competencia  de  este  tribu- 
nal el  examen  y  liquidación  de  cuentas 
de  la  Administración  general  y  de  todas 
las  operaciones  en  que  se  halla  intere- 
sado el  Tesoro  público. 


(1)  La  palabra  holandesa  poMir ,  íigniSca  ter- 
reno bajo  y  pantanoso-,  y  w^tterinjtn ,  quB  M 
también  palabra  flameuca,  signiüci,  unas  voee* 
los  trsbijos  de  deaecician  praclicadoa  para  redu- 
cir á  cultivo  esoa  terrenos ,  otras  tos  wmpaSIa^  de 
propietarios  que  se  forman  para  llevar  i  cabo  esol 
trabnjos .  , 

Al  ocupamos  de  los  Instítaciones  do  Holanda, 
procuraremos  reproducir  algunas  de  estas  dispo- 
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Tiene  ú  su  curgo  el  impedir  que  se 
aumenten  ó  modifiquen  fuera  de  la  ley 
los  giutos  del  presupuesto. 

Inspecciona  las  cuentas  de  las  distin- 
tas dependencias  del  Estado,  á  cuyo  fin 
se  encarga  de  recoger  todos  los  datos  y 
documentos  necesarios. 

Los  cuentas  generales  del  Estado  so 
someten  á  las  Cámíiras  con  las  observa- 
ciones que  este  tribunal  juzgue  conve- 
nientes. 

Su  formación  y  atribuciones  serán  de- 
terminadas por  una  loy  ( I ). 

Art.  117.  Los  sueldo.';  y  pensiones 
de  los  ministros  de  los  diferentes  cultos 
serán  de  cuenta  del  Estado,  incluyén- 
dose anualmente  en  el  presupuesto  las 
sumas  necesarias  para  eulivenir  al  cum- 
plimiento de  esta  obligación  (2) 

TITULO  V. 

DE  LA  FVKSIZ\  1'LBI.ICA. 

Art.  ^  18.  La  ley  determina  el  siste- 
ma de  reemplazos  del  ejército,  así  como 
los  ascensos,  derechos  y  obligaciones 
do  los  militares  ¡3). 

Art.  119.  Ijas  Oílma ras  votan  anual- 
mente el  contingente  del  ejército,  por 
medio  de  una  ley  que  sólo  regirá  un  aüo 
si  no  se  reproduce  por  los  trámites  de- 
bidos. 

Art.  120.  La  organización  y  ntríbu- 
liones  do  la  gendarmería  serán  objeto 
dj  una  ley. 

Art.  lál.  No  so  admitirá  al  servicio 
del  Estado ,  ni  podrá  ocupar  ó  atravesar 
el  territorio,  tropa  alguna  extranjera, 
(lino  en  virtud  de  una  ley. 

(1)  Véase  en  el  cuaderno  aegiiniio  la  del  Tribu- 
nal de  Cuentas,  dada  eASS  de  Octubre  de  1846, 

(2)  Véanse  los  arlículoa  «  al  16. 

(3)  Ley  de  3  de  Junio  de  IS'O,  mollificada  por 
la  de  18  de  gotiembre  de  1813. 


Art.  122.  Habrá  una  Milicia  Nacio- 
nal, cuya  organización  será  determina- 
da por  una  ley  (1) 

Los  individuos quedesempeñen  todoa. 
los  grados,  por  lo  menos  hasta  el  de  ca- 
pitán ,  serán  nombrados  por  loa  mismos 
milicianos,  salvólas  excepciones  quesea 
juzguen  necesarias  por  causa  de  su  res-  - 
ponsabilidad. 

Art.  123.  La  Milicia  Nacional  no- 
puedo  sor  movilizada  sino  en  virtud  do 
una  ley. 

Art.  12i.  Los  militares  no  puedea 
ser  privados  de  sus  grados ,  honores  y 
pensiones,  sino  del  modo  que  determi- 
na la  ley. 

TITULO  VI. 

DISPOSiaONES  SENEHALES. 

Art.  125.  La  Nación  belga  adopta 
para  su  bandera  los  colores  encarna- 
do, amarillo  y  negro,  y  por  sus  armase 
el  león  belga,  con  el  siguiente  lema: 
L^union  fait  la  forcé  (la  unión  constitu-  ' 
ye  la  fuerza). 

Art.  126,  La  ciudad  de  Bruxelas  es: 
la  capital  de  Bélgica  y  la  residencia  del 
Gobierno. 

Art.  127.  Noseexigiráningun  jura- 
mento sino  en  virlud  de  !a  ley,  que  asi- 
mismo determinará  sus  fórmulas  (2). 

Arl.  !28.  Todo  extranjero  que  se 
encuentre  en  territorio  de  Bélgica,  goza 
de  la  protección  concedida  aquí  á  las 


(1)  Véase  k  ley  de  3  de  Junio  de  1870 ,  modí- 
Bcada  por  la  de  18  de  Beliembre  de  1813. 

(3)  El  decreto-ley  de  30  de  Julio  de  1831,  esta- 
blece lasBig^uieuted  fórmulas:  Para  los  Diputados. 
y  Senadores:  iJuro  observar  la  CaDS(itucÍDn:> 
Para  loa  ruucioDaríos  de  todos  los  órdenes:  'Juro 
fidelidad  al  Rey ,  obeditticia  á  la  Coostitucion  y  á 
las  leyes  del  pueblo  belga.  >  Los  funcionarios  que 
no  prestan  este  juiamento,  equivale  &si  renuncia-- 
ran  el  deslíDO. 
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personas  y  bienes ,  salvo  las  excepción 
nes  determÍDadaB  por  la  ley  (1). 

Art.  129.  Ninguna  ley,  decreto  ni 
reglamento  de  Administración  general, 
provincial  ó  municipal ,  es  obligatorio 
hasta  después  de  aii  publicación  en  la 
forma  determinada  por  la  ley. 

Art.  130.  No  puede  suspenderse  la 
Constitución  en  todo  ni  en  parte. 

TirniiO  vn. 

DB  LA  HBFORJIA  DB  LA  CONSTITUCIÓN. 

Art,  131.  El  Poder  legislativo  tiene 
derecho  para  declarar  que  tiá  lugar  á  la 
reforma  de  la  disposición  constitucional 
que  designe. 

Después  de  esta  declaración ,  queda- 
rán diaueltas  las  Cámaras ,  convocán- 
dose otras  nuevas  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto on  el  art.  71. 

Estas  Cámaras,  de  acuerdo  con  el 
Rey,  deliberarán  sobre  los  puntos  so- 
metidos á  la  reforma. 

E^  este  caso ,  para  que  ^edan  deli- 
berar las  Cámaras ,  se  requiere  en  cada 
una  la  presencia ,  cuando  menos ,  de  las 
dos  terceras  partes  de  sus  individuos, 
sin  qua  pueda  recaer  acuerdo  que  no 
reúna  siquiera  las  dos  terceras  partes 
de  los  presentes. 

Art.  132.  Para  la  primera  elección 
del  Jefe  del  Estado  podrá  ser  derogada 
la  disposición  primera  del  art.  80. 

TITtJLO  VUC. 


DISPOSICIONES   ■ 

Art.  133.  Los  extranjeros  estableci- 
dos ea  Bélgica  antes  del  día  1 .°  de  Ene- 
ro de   1814  ,   que   hayan    continuado 

(1)  VteMlaleydeldvJuliodeiees,  iobreloa 
eitruijeroa ;  la  de  1 5  de  Mano  de  1  fTH ,  eobre  1> 
ntndieioD,  y  UdeSSde  Mano  de  1876,  artícu- 
los 53  4  U. 


domiciliados  aquí ,  serán  considerados 
como  Belgas  de  nacimiento ,  con  la  con^ 
dioion  de  declarar  que  quieren  gozar 
del  beneficio  que  esta  disposición  les 


Esta '  declaración  deberá  hacerse  en 
el  termino  de  seis  meses ,  contados  des- 
de el  dia  en  que  sea  obligatoria  la  pre-, 
senté  Constitución ,  si  loa  interesados 
son  mayores  de  edad ,  y  en'  el  de  un  ' 
aSo  después  de  ser  declarados  tales ,  si, 
por  el  contrario  ,  fuesen  menores. 

Dicha  declaración  se  hará  ante  la 
autoridad  provincial  á  que  correspon- 
da el  punto  donde  se  hallen  estable- 
cidos. 

Puede  hacerse  en  persona,  ó  por  me- 
dio'de  mandatario  ,  con  poder  especial 
y  auténtico. 

Art.  134.  Hasta  que  lu  ley  determi- 
ne lo  conveniente ,  la  Cámara  de  los 
Diputados  estará  revestida  de  un  poder 
discrecional  para  acusar  á  un  ministro, 
así  como  el  Tribunal  de  Casación  para 
juzgarle  ,  clasificando  el  delito  y  deter- 
minando la  pena.  Esta,  sin  embargo, 
no  podrá  exceder  do  la  de  reclusión,  sin 
perjuicio  de  los  casos  previstos  expre- 
samente en  las  leyes  penales. 

Art.  13o.  El  personal  de  los  tribu- 
nales permanece  tal  como  existe  en  la 
actualidad ,  hasta  que  una  ley  determi- 
ne lo  conveniente. 

Dicha  ley  será  presentada  en  la  pri-  , 
mera  legislatura  (1). 

Art.  136.  En  la  misma  legislatura 
se  presentará  una  ley  que  determine  la 
forma  en  que  haya  de  verificarse  el  pri- 
mer nombramiento  de  los  índivíduoS' 


(t)  Esta  ley  se  dM  el  4  de  Agoato  de  1832 ,  r 
después  de  vniias  mixlificacioaes ,  ha  quedado  re- 
futada en  la  vigente  do  )B  de  Junio  de  1969. 
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i]ue  compondrán  et  Tribunal  de  Oasa- 
cion  (1). 

Art.  137.  Queda  abolida  la  leyfun- 
mental  de  24  de  Agosto  de  1815  ,  así 
como  todas  las  disposiciones  provinoia- 
íes  ylocales,  cuyas  autoridadoB  conser- 
varán sin  embar^  sus  atribuciones 
hasta  que  la  ley  determine  lo  más  con* 
veniente. 

Art.  138.  Quedan  derogadas  todas 
las  leyes  ,  dearetos,  reglamentos  y  de- 
más disposiciones  contrarias  á  la  Cons- 
titución ,  desde  el  dia  en  que  tenga 
fuerza  obligatoria. 

DISPOSICIONES  SUPLEMENTARIAS. 

Art.  139.  El  Congreso  nacional  ^de- 
clara que  es  necesario  determinar ,  por 
medio  de  leyes  separadas  y  en  el  térmi- 
no más  breve  que  sea  posible ,  lo  que 
mejor  proceda  tocante  ¿  los  objetos  si- 
guientes : 

1."    La  imprenta. 

3.°    La  organización  del  Jurado. 

3."    La  Hacienda  pública. 

4.*  La  organización  provincial  y 
municipal. 

5."    La  responsabilidad  de  los  Minis- 
tros y  demás  agentes  del  Poder. 
.  6.*    La  organización  judicial. 

7.'  La  reforma  de  las  listas  de  las 
pensiones. 

8.*  Las  medidas  conducentes  á  evi- 
tar los  abusos  de  la  amortización. 

9.*  La  reforma  de  la  legislación  en 
materia  de  quiebras ,  y  prórogas  de  los 
plazos  en  los  asuntos  judiciales. 

10.  La  organización  del  ejército.  Los 
derechos  de  ascensos  y  retiros ,  y  el  Có- 
digo penal  militar. 

11.  La  revisión  de  los  Códigos,  y 


encargar  al  Poder  ejecutivo  el  cumpli- 
miento del  presente  decreto  (1). 

SSCSETO  DS  11  ht  FEBRESO  Dg  1831. 
EN  NOMBRE  DEL  PUEBLO  BELGA, 


DECRETA: 

Art.  1."  La  Constitución ,  solemne- 
mente sancionada  en  la  sesión  del  7  de 
Febrero  de  1831,  será  inmediatamente 
promulgada  en  la  forma  prescrita  por 
el  decreto  del  27  de  Noviembre  de  1830. 

Art.  2,°  3i  el  Congreso  no  fijase  una 
época  anterior,  será  de  pleno  derecho 
obligatoria  la  Constitución  diez  dias 
después  de  la  disolución  de  esta  Cons- 
tituyente. 

El  Poder  ejecutivo  queda  encarga- 
do, etc. 

DECHETO  DE  »  DE  tmm  DE  1831. 


EN  HOMBRE  DEL  PUEBLO  BELGA, 

ElCDKíESDPIkCIDNU, 

Considerando  que  el  trono  se  halla 
vacante,  y  que  es  necesario  proveer  al 
ejercicio  del  Poder  ejecutivo, 
DECKBTA: 

Art.  1."  Queda  nombrado  Regente 
de  Bélgica  Mr.  Erasmo-Louis ,  barón  de 
Surlet  de  Chokier. 

Art.  2."  A  partir  del  dia  de  la  en- 
trada en  funciones  del  Regente,  será 
obligatoria  la  Constitución  en  todas 
-aquell.is  disposiciones  que  no  sean  con- 
trarias al  presente  decreto. 

El  Congreso  nacional  se  reserva  el 
derecho  de  nombrar  el  Jefe  del  Estado. 


(1)    Todaí  calas  leyes  y  dispoúeionea  a 
del  4  de  Agtjslo  d«  1833.         otyeto  de  todo  lo  que  sigue  en  este  tomo. 
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El  Congreso  continuará  exclusiva- 
mente ejerciendo  Iob  poderes  legislativo 
7  constituyente ;  el  Regente  podrá,  no 
obstante,  ejercer  la  iniciativa  por  medio 
de  sus  ministros. 

El  Regente  no  tomará  parte  alguna 
en  el  ejercicio  del  Poder  legislativo, 
hasta  que  el  Congreso  nacional  haya 
sido  reemplazado  por  la  legialatura  or- 
dinaria. 

Art.  3."  Se  asigna  al  Regente  una 
lista  civil  ó  dotación  de  diez  mil  florines 
mensuales ,  y  se  pondrá  á  su  disposición 
uno  de  loa  palacios  nacionales. 

También  se  le  concede  an  crédito  de 
diez  inil  ílorines  para  gastos  de  prime- 
ra instalación. 


PIínCIPiLES  DISFOS1CI0HE3  SOBRE  LA  UtEH^A. 


I. -16  Ootabn  Í6  1830.— Itoerato 

Piañsign»! — Libtrt&d  d«  U  ptanu,  tit. 

81.  GOBIERNO  PROVISIONAL. 

Gonaiderando  que  el  dominio  de  la 
intel^ncia  es  esencialmente  libre; 

Considerando  que  importa  hacer  que 
desaparezcan  las  tratias  con  que  el  Po- 
der ha  encadenado  hasta  ahora  él  pen- 
samiento en  su  expresión ,  su  marcha  y 
£■1  desenvolvimiento, 

DECRETA: 

Artículo  1.°  Todo  ciudadano,  ó  los 
ciudadanos  asociados  para  un  objeto 
religioso  ó  filosófico,  cualquiera  que 
ésle  sea,  son  libres  para  profesar  sus 
opiniones  como  las  entiendan ,  y  propa- 
garlas por  todos  los  medios  posibles  de 
pensuasion  y  convicción. 

Art.  2.°  Queda  abolida  toda  ley  Ó 
disposición  que  coarte  la  libre  manifes- 
tación de  las  opiniones  y  la  propagan- 
da de  las  doctrinas  por  medio  de  la  pa- 
labra ;  de  la  prensa  ó  de  la  enseñanza. 


i  Art.  3,"*  Quedan  igualmente  abolí  - 
I  das  las  leyes  generales  ó  particulares 
I  que  pongan  trabas  al  libre  ejercicio  de 
I  un  culto  cualquiera,  y  sujeten  á  los 
I  que  lo  profesan  á  formalidades  que  opri- 
;  man  las  conciencias  é  impidan  la  ma- 
i   nifestacion  de  la  fé  profesada. 

Art.  4.°  Quedan  abolidas  toda  ins- 
titución y  toda  magistratura  creadas 
por  el  Poder,  para  someter  las  asocia- 
ciones filosóficas  ó  religiosas  y  los  cul- 
tos, cualesquiera  que  sean,  á  la  acción 
ó  influencia  de  la  autoridad. 

U.— 20  ds  Julio  A»  1831.— Dvortfo  lobre 


El  NOHBRE  DEL  PUEBLO  BELGA, 
EL  «NME»  MMUL 

Vistos  los  articules  H ,  18,  98  y  13Í» 
de  la  Constitución; 

Vistas  las  leyes  de  l6  de  Mayo  de 
1829  y  de  1 ."  de  Junio  de  1830, 

■DECRETJ^: 

Artículo  1.°  Independientemente  do 
las  disposiciones  del  art.  60  del  Código 
penal  (l),y  para  todos  los  casos  no  pre- 
vistos especialmente  por  este  Código, 
se  reputarán  cómplices  de  todo  crimen 
6  delito  cometido ,  los  que ,  sea  por  me- 
dio de  discursos  pronunciados  en  un 
sitio  público  ante  una  reunión  de  indi- 
viduos, sea  por  pasquines  fijados,  6  por 
escritos  impresos  6  no ,  que,  vendidos  6 
distribuidos,  hayan  provocado  directa- 
mente acometerlos. 

Esta  disposición  será  aplicable  igual- 
mente, cuando  la  provocación  no  haya 
sido  seguida  más  que  de  una  tentativa. 


(1)  Equivale  í  los  ortlcnlos  69  y  8^  del  CMigo 
peDsl  de  1869,  qua  damos  en  el  lugtr  correi- 
pondientn. 
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de  conformidad  con  los  artículos  2.'  y 
3.*  do!  Código  penal  (1). 

Art.  2."  Todo  el  que  haya  intencio- 
nal y  públicamente  atacado  la  fuerza 
obligatoria  de  las  leyes  ó  provocado  di- 
rectamente á  desobedecerlas  ,  será  cas- 
tigado con  prisión  por  tiempo  de  seis 
meses  á  tres  años. 

Gsta  dispoBicion  no  perjudicará  á  la 
libertad  de  la  demanda  ó  de  la  defensa 
ante  los  tribunales  ¿  ante  las  demás  au- 
toridades constituidas  competentes. 

Art.  3,°  Todo  el  quo  haya  atacado, 
intencional  y  públicamente,  ya  la  au- 
toridad  constitucional  del  Rey,  ya  la 
inviolabilidad  de  su  persona ,  ya  los  de- 
rechos constitucionales  de  su  dinastía, 
6  á  loa  derechos  y  autoridad  de  las  Cá- 
maras, será  castigado  con  prisión  por  el 
tiempo  de  seis  meses  á  tres  años. 

Art.  4."  La  calumnia  6  Injuria  á  los 
funcionarios  públicos  ó  á  las  corpora- 
ciones depositarías  ¿  agentes  de  la  au- 
toridad pública,  6  á  cualquiera  otro 
cuerpo  constituido ,  será  perseguida  y 
castigada  de  la  misma  manera  que  la 
calumnia  6  injuria  dirigida  contra  par- 
ticulares, á  excepción  de  lo  que  acerca 
do  esto  se  legisla  en  las  siguientes  dis- 
posiciones. 

Art.  5."  Eli  acusado  de  un  delito  de 
calumnia  por  imputaciones  i^irigidas 
contra  los  depositarios  ó  agentes  de  la 
autoridad,  ó  contra  todo  el  que  haya 
obrado  con  carácter  público,  á  causa  de 
hechos  relativos  á  sus  funciones ,  será 
admitido  á  presentar,  por  todas  las  vías 
ordinarias,  la  prueba  de  los  hechos  im- 
putados, salvo  la  prueba  contraria  por 
las  mismas  vías. 

Art.  6."    La  prueba  dó  los  hechos 


(1)     Kquiyaien  á  ton  articulen  51 ,  S8  y  53'  (ic| 
Código  penal  vigenW. 


imputados  pone  al  autor  de  la  imputa- 
ción á  salvo  de  toda  pena,  sin  perjuicio 
de  las  dictadas  contra  toda  injuria  quo 
no  sea  necesariamente  dependiente  de 
los  mismos  hechos. 

Art.  7.'  El  acusado  que  quiera  usar" 
de  la  facultad  concedida  por  el  art.  5.'. 
deberá ,  en  los  quince  días  siguientes  á 
la  notificación  de  la  orden  ó  decreto  de 
sentencia,  aumentándose  un  día  por 
cada  tres  miriámetros  de  distancia  de 
su  domicilio,  significar  al  Ministerio  pú- 
blico y  á  la  parte  civil ;  1 .",  los  hechos 
señalados  y  calificados  en  la  órdon  ó 
decreto  de  los  que  crea  poder  probar  la 
verdad;  2.°,  la  copia  do  los  documentos 
do  que  haya  do  hacer  uso,  sin  que  esté 
oblijgado  á  hacerlos  timbrar  ó  registrar 
para  este  objeto;  3.°,  los  nombres,  pro- 
fesiones y  residencia  de  los  testigos, 
por  medio  de  loa  cuales  crea  hacer  su 
prueba. 

Esta  manifest^ion  contendrá  la  «lec- 
ción de  domicilio  en  el  municipio  en  quo 
está  situado  el  tribunal;  todo  esl^bajo 
pena  de  no  admitirse. 

Art.  8."  En  un  plazo  igual  y  bajo  la 
misma  pena ,  el  ^[intsterio  público  y  la 
parte  civil  estarán  obligados  á  signiñ- 
car  al  acusado,  en  el  domicilio  elegido^ 
la  copia  de  los  documentos  y  los  nom- 
bres, profesiones  y  residencia  de  los 
testigos,  por  medio  de  los  cuales  crean 
hacer  la  prueba  contraria,  igualmente- 
sin  necesidad  de  someter  para  este  ob- 
jeto los  documentos  al  timbre  ó  al  re- 
gistro. 

Art.  9."  El  acusado  de  un  delito,  co- 
metido por  medio  do  la  prensa,  que  no 
entrañe  más  quo  la  pena  de  prisión,  no 
podrá,  si  está  domiciliado  en  Bélgica, 
ser  preso  antes  de  su  condena  en  juicio 
contradictorio  ó  por  contumacia.  El 
juez,  en  esto  caso,  no  decretará  contra 
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,  «I,  sino  un  mandamiento  de  compare- 
cencia, que  podrá  convertirse  en  man- 
damiento de  conducción  si  deja  de  com- 
parecer. 

Art.  10.  Los  delitos  de  injuria  ó  ca- 
lumnia cometidos  por  medio  de  la  pren- 
sa, no  podrán  ser  perseguidos  sino  á 
instancia  de  la  parte  calumniada  ó  in- 
juriada. Esto  no  obstante,  los  delitos 
de  injuria  ó  calumnia  contra  el  Rey,  los 
miembros  de  su  familia,  contra  los 
cuerpos  ó  individuos  depositarios  ó 
agentes  de  la  autoridad  pública,  en  su 
calidad  do  tales  ó  con  motivo  de  sus 
funciones,  podrán  ser  perseguidos  de 
oficio, 

Art.  11.  En  todos  los  procesos  por 
delitos  de  la  prensa ,  el  Jurado,  antee  de 
ocuparse  de  la  cuestión  de  saber  si  el 
escrito  acriminado  encierra  un  delito, 
decidirá  si  la  persona  presentada  como 
autor  del  delito,  lo  es  realmente.  Al  im- 
presor peraeguido  se  le  seguirá  causa, 
liastaque  cl  autor  haya  sido  judicial- 
mente reconocido  como  tal. 

Art.  12.  La  persecución  do  los  deli- 
tos prevjstQs  en  los  arts.  2.*,  3."  y  4." 
del  presente  decreto,  prescribirá  tras- 
currido el  tiempo  de  tres  meses,  á  par- 
tir del  dia  en  que  se  ha  cometido  el  de- 
lito, ó  del  de  el  último  acto  judicial.  La 
de  los  delitos  previstos  por  el  art.  1 .', 
prescribirá  trascurrido  un  año. 

Art.  13.  Todo  individuo  citado  en 
un  periódico,  ya  por  su  nombre ,  ya  in- 
directamente,  tendrá  el  derecho  de  ha- 
cer insertar  en  él  una  contestación ,  en 
tanto  que  no  exceda  de  mil  letras  de 
escritura  ó  el  doble  del  espacio  ocupado 
por  el  artículo  que  la  hubiere  provoca- 
do. £sta  contestación  se  insertará,  lo 
luáa  tarde ,  á  los  dos  días  de  la  fecha  de 
presentación  en  la  oficina  del  periódico, 
bajo  la  pena  de  20  florines  de  multa 


contra  el  editor,  por  cada  dia  de  re- 
traso (1). 

Art.  14.  Cada  ejemplar  del  periódi- 
co llevará,  además  del  nombre  del  im- 
presor, la  indicación  de  su  domicilio  en 
Bélgica,  bajo  pena  de  100  florines  de 
multa  por  cada  número  del  periódico. 

Art.  15.  El  art.  4G3  del  Código  pe- 
nal (2j  es  aplicable  á  las  disposiciones 
do  la  presente  ley.  En  adelante,  será 
potestativo  en  los  tribunales  el  pronun- 
ciar ó  no  la  interdicción  de  los  derechos, 
civiles  de  que  habla  el  art.  374  del  Có- 
digo penal. 

Art.  16.  Quedan  derogadas  las  leyes 
de  16  de  Mayo  de  1829  y  de  1."  de  Ju- 
nio de  1830. 

Art.  17.  El  presente  decreto  será 
sometido  &  la  revisión  de  las  Cámaras 
antes  de  la  terminación  de  la  próxima 
legislatura. 

Art.  18.  Hafeta  el  1.'  de  Octubre 
próximo,' época  en  que  será  obligatoria 
la  ley  sobre  eIJurado,  los  delitos  pre- 
vistos en  el  presente  decreto  serán  juz- 
gados por  los  tribunales. 

El  Poder  ejecutivo  queda  encardo,  et- 
cétera, etc. 
in.— 8  Abril  1847.— Ltj  modlflouids  al  dwnta 

daSOdaJnliodB  1831  7  «1  CUIgo  it  iutroe- 

<dm  eriniíul. 

Leopoldo,  etc. 

(1)  Sobre  esW  artícub  recayí  una  ley  ÍDMq>ra. 
Undolo  en  la  Ibrnii.  Bíguieate: 

<Si  el  p«riAdico  no  fuese  dÍBrío,  se  imsedArá  la 
respuesta  en  el  número  que  aparezca,  B«gun  la  pe. 
riodicidad  de  la  publicación,  doa  días,  por  lo  me- 
nos, después  de  aquel  en  que  la  contestación  Fuese 
entregada,  «opena  de  SO  flonnes  de  multa  contra 
el  editor  por  cada  día  que  trascurra  deede  aquel 
en  que  debió  inserlarla,  con  arreglo  &  lo  prescrito 

(Dada  i,  14  de  Mayo  de  1855.) 
(ü)    Reemplazado  por  el  art.  B5  del  Cúdigo  pe- 
nal yig«nte.    -  • 
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Las  Cámaraa  han  decretado  y  Nos 
sancionado  lo  que  sigue: 

Art.  1 .°  Todo  ei  que,  en  sitios  6  reu- 
niones públicas,  por  medio  de  diacur- 
Bos ,  gritos  ó  amenazas ,  sea  por  escri- 
tos, impresos,  pinturas  ó  emblemas 
cualesquiera,  que  se  hayan  expuesto  al 
público,  distribuido  6  vendido,  se  haga 
culpable  de  ofensa  hacia  la  persona  del 
Rey,  será  castigado  con  prisión  por 
tiempo  de  seis  meses  ¿  tres  años,  y  una 
multa  de  300  á  3,000  rrancos. 

Art.  2."  Todo  el  que  por  los  mismos 
medios  se  haga  culpable  de  ofensa  ha- 
cia los  miembros  de  la  real  familia,  será 
castigado  con  prisión  de  tres  meses  á 
dos  años  y  multa  de  100  á  2.000  francos. 
Art.  3.*  El  autor  de  alguno  de  los 
hechos  previstos  en  los  arta.  I.°y2.'' 
podrá  además  feer  privado  del  ejercicio 
de  toaos  ó  parte  de  los  derechos  men- 
cionados en  el  art.  42  del  Código  penal, 
durante  un  espacio  de  tiempo  de  dos  & 
cinco  años. 

Podrá  igualmente  dictarse  esta  pena 
y  una  multa  de  300  á  3.000  francos, 
contra  los  culpables  de  uno  de  los  deli- 
tos previstos  en  la  parto  no  derogada 
del  art.  3.*  del  decreto  de  20  de  Julio  de 
1831 ,  sin  perjuicio  de  la  pena  con  que 
conmina  ya  este  artículo. 

Art.  í."  Por  modificación  al  art.  261 
del  Código  de  instrucción  criminal,  los 
individuos  acusados  ante  el  tribunal  de 
Assises  de  uno  de  los  delitos  previstos 
en  la  presente  ley,  serán  juzgados,  sí 
fuere  posible,  en  la  sesión  del  tribu- 
nal abierta  en  el  mommito  de  la  pro- 
Dunmcion  del  decreto  de  acasacíon; 
esto  DO  obstante,  no  podrán  ser  Juzga- 
dos en  la  serie  comenzada  entontas  sin 
su  coDJnntimiento. 

Art.  5."  Si  el  acusado  no  compare- 
ce,^ si  se  relira  antes  que  el  sorteo  de 


los  jurados  haya  comenzado,  el  tri- 
bunal dictará  contra  él  una  orden  de 
prisión,  y  se  procederá  ulteriormente 
en  conformidad  con  el  Código  de  ins- 
trucción criminal. 

8i  el  acusado  se  retira  después  de  ha- 
berse comenzado  el  sorteo  de  los  Jura- 
dos, el  asunto  se  proseguirá  como  si 
estuviese  presente,  y  el  Juicio  será  de- 
finitivo. 

Art.  6."  El  acusado,  preso  en  virtud 
del  artículo  anterior,  podrá  obtener  su 
libertad  provisional  bajo  fianza,  diri- 
giéndose para  ello,  sea  al  tribunal  de 
Assises ,  sea  i  la  Sala  acusadora ,  sí  las 
sesiones  de  dicho  tribunal  catán  cerra- 
das :  la  fianza  que  se  ha  de  entregar, 
y  que  será  discutida  contradictoriamen- 
te con  el  Ministerio  público,  no  podrá 
ser  menor  de  1.000  fVancos,  ni  exceder 
deS.OOtí  (1). 

Art.  7.*"  Los  arts.  293  á  299  del  Có- 
digo de  instrucción  criminal  no,  son 
aipUcables  á  los  delitos  previstos  por  la 
presente  ley. 

El  acusado ,  á  partir  de  la  fecha  de  la 
notificación  del  decreto  de  acusar 
cion,  tendrá  tres  días  francos,  más  un 
día  de  aumento  por  cada  tres  miriáme- 
tros,  para  interponer  su  demandado 
casación  en  la  secretaría  del  tribunal 
que  haya  dado  la  sentencia.  En  los  tres 
días  siguientes  á  la  interposición  de 
demanda ,  el  Procurador  general  tras- 
mitirá los  documentos  al  ministro  de  la 
Justicia:  el  tribunal  de  casación  juzga- 
rá todos  los  asuntos  pendientes. 

Si  el  acusado  no  ha  designado  abo- 
gado, el  presidente  del  tribunal  de  As- 
sises,  antes  del  sorteo  del  Jurado ,  le 


(I)    Reemplazada  por  el  art.  4,"  de  laley  del  30 

de  Diciembre  de  1B52,  y  que  no  reprüducimoa  aquí 
por  hnllsrse  miíB  adelante. 
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designacá  uno  de  su  distrito ,  á  no  ser 
que  obtenga  del  presidente  ol  permiso 
(le  tomar  por  abogado  uno  de  sus  pa- 
rientes ó  amigos. 

Art.  8.*  La  persecución  d«  los  de- 
litos previstos  en  la  presente  ley,  se 
intentará  de  oñcic'  Prescribirán  pa- 
sado el  tiempo  de  tres  meses,  á  partir 
del  dia  en  que  el  delito  haya  sido 
cometido,  6  del  de  el  último  acto  ju- 
dicial. 

El  art.  463  (I)  del  Código  penal  aera 
aplicable  ¿  los  mismos  delitos. 

Art.  9.'  Queda  derogada  la  disposi- 
ción del  art.  3."  del  decreto  de  20  de 
Julio  de  1831,  concebida  en  los  siguien- 
tes términos :  "ó  bien  haya  injuriado  ó 
calumniado  del  mismo  modo  ¿  la  per- 
sona del  Rey.»  (2) 

Promulgamos,  etc. 

IV.— IS  IbjB  1S48.— L«7  taprimlMtdii  ú  im- 
iwto  dtl  timbn  pin  loi  liuíw  j  tinltoi  p»- 

LEOPOLDO,  ETC. 

Artículo  1 ."  Queda  suprimido  el  im- 
puesto del  timbre  para  loe  diarios  y  es- 
critos periódicos. 

Esta  supresión  no  será  aplicada  á  los 
diarios  y  escritos  periódicos  impresos 
en  países  extranjeros,  en  tanto  que  los 
diarios  y  escritos  periódicos  impresos 
en  Bélgica  no  gocen  de  ta  misma  exen- 
don  en  esos  países. 

Art.  2.'  La  presente  ley  será  obli- 
gatoria al  dia  siguiente  de  su  publica- 
ción en  el  Moniteur. 

Promulgamos,  etc. 


(1)    Bcempluwlo  por  el  85  del  Ctdigo  penal  dt 
tWI.  y 

(S)    SuprinittUs  M  rata  Torsión  euletttns. 


T.— 20  b  Dl«i«mbN  da  18&S.— Ltj  nUtin  i 
U  nprtdsn  d>  lai  afnifu  á  Im  J«fM  d«  1m  0«- 
bi«»«i  utrtfljtru. 

LEOPOLDO,  ETC. 

Art.  1.'  Todo  el  que  por  escritos, 
impresos,  estampas  ó  emblemas  cua- 
lesquiera-, que  hayan  sido  expuestas  al 
público,  distribuidas  ó  vendidas,  so 
haya  hecho  culpable  de  ofensa  á  la  per- 
sona de  los  Soberanos  ó  Jefes  de  los- 
Gobíemos  extranjeros ,  ó  haya  intencío- 
nalmente  atacado  su  autoridad,  será 
castigado  con  prisioo  por  tiempo  de 
tres  meses  á  dos  años ,  y  multa  de  100 
á  2,000  francos. 

En  caso  de  reincidencia ,  previsto 
por  el  art.  58  [I|  del  Código  penal,  el 
culpable  podrá  ser  privado,  además,  del 
ejercicio  de  todos  ó  parte  de  los  dere- 
chos mencionados  en  el  art.  42  del  Có- 
digo penal ,  durante  dos  años  á  lo  me- 
nos y  cinco  alo  más. 

Art.  2.°  Nadie  podrá  alegar  como 
medio  de  excusa  ó  de  justificación,  qua 
los  escritos,  impresos ,  estampas  ó  em- 
blemas son  reproducción  do  publica- 
ciones hechas  en  Bélgica  ó  en  país  ex- 
tranjero. 

Art.  3."    (Derogado.) 

Art.  4,"  Seseguiráel  procedimiento 
indicado  en  los  arts.  4 ,  5  y  7  de  la  ley 
del  6  de  Abril  de  1847  ,  páralos  delitos 
previstos  en  la  presente  ley. 

Lít'  disposición  siguiente,  que  reem- 
plaza al  art.  6  de  la  misma  ley  del  6  d» 
Abril  de  1847,  es  aplicable  á  loa  mis- 
mos delitos : 

«El  acusado,  detenido  en  virtud  del 
art.  5  de  la  ley  de  6  de  Abril  de  1847,. 
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podrá  obtener  su  libertad  provisional 
bajo  caución,  dirigiéndose  para  ello, 
ya  al  Tribunal  de  lo  criminal,  ya  a! Tri- 
bunal correccional  del  lugar  en  donde 
se  halle  establecido  este  tribunal,  ai  se 
han  terminado  las  eesioneB.  La  caución 
que  haya  de  entregarse  aera  discutida 
contradictoriamente  con  el  Ministerio 
público. 

Si  existen  círcunatancias  atenuantes, 
«1  tribunal  podrá  modificar  las  penas 
señaladas  en  el  art.  1."  de  la  presente 
ley ,  do  conformidad  con  el  art.  6  de  la 
ley  de  15  de  Mayo  de  18'i9.» 

Art.  5.°  Las  persecuciones  prescri- 
birán en  el  término  de  trea  meses,  á 
«ontar  desde  la  fecha  en  que  ae  ha  co- 
metido el  delito  ó  la  de  el  último  acto' 
judicial. 

Art.  6."     Queda  derogada  la  ley  de 
28  de  Setiembre  de  1816.^ 
'^'L-^12  da  Mu»  d«  18SS.— Lsf  nTÍunlo  b1 

libro  n  dal  Cidigs  pniftl  va  la  qa»  oondarna  i 

Iw  orímBSU  ;  daliloi  qnt  fttu!«B  i  lu  itl&aio- 

BW  intemasiSMlM , 

ARliCaUS  lUE  SE  lEriElEI  í  LA  PIIEIUA. 

Art.  6."  Será  castigado  con  prisión 
de  dos  á  diez  y  ocho  meses  y  con  multa 
de  cincuenta  á  mil  francos ,  el  que ,  ya 


de  hecho  ó  por  medio  de  escritos,  im- 
presos,  estampas  ó  emblemas  cuales- 
quiera, expuestos  al  público,  distribui- 
dos 6  vendidos,  haya  ultrajado,  por 
razón  de  sus  funciones ,  á  los  agentes 
diplomáticos  acreditados  cerca  del  Go- 
bierno belga. 

El  ultraje  hecho  por  medio  de  pala- 
bras, gestos  ó  amenazas,  á  los  frentes 
á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  será 
castigado  con  las  mismas  penas. - 

Art.  11.  La  persecución  de  loa  de- 
litos preyiatOB  en  la  presente  ley,  come- 
tidos por  medio  de  la  prensa,  prescri- 
birá á  los  tres  meses,  á  contar  del  día  en 
que  haya  sido-  cometido  el  delito,  ó  des- 
de el  último  acto  judicial. 

El  procedimiento  indicado  en  los  ar- 
tículos 4.°,  5."  y  7."  de  la  ley  de  6  de 
Abril  do  1847,  y  en  el  art.  4.°  déla  ley 
de  20  de  Diciembre  de  1852,  es  aplica- 
ble á  los  mismos  delitos. 

Art.  13.  Queda  derogado  el  art.  3.' 
de  la  ley  de  20  de  Diciembre  de  1853, 
relativo  á  la  represión  de  las  ofensas  á 
loa  jefes  de  gobiernos  extranjeros. 

Nota.  Todas  las  demás  disposicio-, 
nes  que  se  rcficron  á  la  prensa ,  están 
contenidas  en  el  Código  penal ,  que  pu- 
blicamos íntegro  más  adelante. 
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18  DE  Miro  DE  1873 

con  LAS  '    "     ^ 

DílFilllCMÍ!'  mODlCMS  m  LIS  lííES  lí  I8?6  !  18?!. 


LEOPOLDO   II,    ETC. 

LaG  Cámaras  han  acordado  y  Nos 
sancionado  lo  que  sigue: 

TITULO  PRIUBRO. 

DE  LOS  electores. 

Artículo  1,'  Para  ser  elector  en  ge- 
neral es  necesario: 

1.*  Ser  Belga  de  nacimiento  ó  haber 
oblecido  la  naturalización  plena. 

2.'    Ser  mayor  de  veintiún  años. 

3."  Pagar  al  Tesoro  del  Estado  en 
contribuciones  directas,  comprendidas 
las  patentes,  la  suma  do  42  francos  32 
céntimos. 

Art.  2.'    Para  ser  elector  'provincial 


1  .*    Ser  Belga  de  nacimiento  ó  haber 
obtenido  la  naturalización. 

2.*    Ser  mayor  de  veintiún  jiños. 

3.*    Pagar  al  Tesoro  del  Estado,  en 
contribuciones  directas,  comprendidas 
las  patentes,  la  suma  de  20  fi-ancos. 
inaTTTOCionB. 


Art.  3."  Para  ser  elector  municipal 
es  necesario: 

1  .*  Ser  Belga  de  nacimiento  ó  haber 
obtenido  naturalización. 

2.'    Ser  mayor  do  veintiún  años. 

3."  Pagar  al  Tesoro  del  Estado  en 
contribuciones  directas,  comprendidas 
las  patentes, .la  suma  do  10  francos. 

Art.  4."  El  derecho  electoral  se  haC(.' 
constar  por  la  inscripción  en  las  listas 
electorales. 

Las  condiciones  do  indigcnuto  ó  mi 
turalizacion  y  de  censo  deben  existir 
antes  do  cerrarse  definitivamente  las 
listas ;  la  condición  do  edad,  antes  do  la 
época  en  que  éstas  deban  servil-  para 
las  elecciones. 

Art.  5.'  Los  céntimos  adicionales 
percibidos  por  las  contribuciones  direc- 
tas en  beneficio  de  las  provincias  ó  de 
los  munioipios,  no  se  cuentan  para  for- 
mar el  censo  electoral. 

Art.  C,°  No  se  inscribirá  en  lus  lis- 
tas electorales  áquien  nojustiftquoqiio 
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8C  ]e  ha  impuesto  I»  cuota  correspon- 
cdinte  en  el  año  de  la  inscripción ,  y 
<]ue  la  ha  satisfecho  en  el  año  onferior 
por  contribucioQ  territorial  ó  por  im- 
puesto de  minas,  ó,  en  loa  dos  años  im- 
tcriores,  poc  otros  impuestos  directos. 
La  contribución  personal  y  las  paten- 
tes no  deben  tomarse  en  cuenta  sino 
cuando  comprenden  todo  el  año,  en  vir- 
tud de  declaraciones  en  o!  momento  de 
la  inscripción  general,  ó,  á  más  tardar, 
el  31  do  Mayo  de  cada  ario. 

La  contribución  territorial  y  el  Im- 
puesto sobre  las  minas,  se  imputan  al 
adquirentc  á  contar  desde  el  día  en  quo 
puedo  justificar  su  propiedad. 

Art.  1."  La  posesión  do  las  condi- 
ciones y  el  pago  del  censo,  so  justifican 
por  todos  los  medios  de  derecho.  Estas 
condiciones  y  este  pago  pueden  invo- 
carse ante  la  jurisdicción  electoral  por 
aquel  cuyas  contribuciones  so  han 
computado  erróneamente  á  un  ter- 
cero. 

Art.  8."  El  quo  haya  reclamado  con- 
formo a  la  ley  fiscal  ante  la  Comie-ion 
contra  la  completa  omisión  ó  la  insufi- 
ciencia del  impuesto,  que  so  le  haya  fija- 
do, puedo,  aun  siendo  rechazada,  su 
reclamación : 

Si  se  trata  de  los  años  anteriores  al 
de  la  inscripción,  hacer  efectivo;  en  el 
trascurso  del  año  á  que  el  pago  se  re- 
fiere ,  el  total  de  las  contribuciones  que 
pretende  deber,  en  manos  del  recauda- 
dor, quo  está  obligado  á  aceptarío,  y  á 
acusar  el  recibo  correspondiente. 

3i  se  trata  del  mismo  año  de  la  ins- 
cripción, pedir  que  la  falta  se  subsane 
para  la  formación  del  censo. 

Este  abono  y  estas  contribuciones  le 
serán  computadas  para  el  pago  del  cen- 
so que  debe  acreditársele,  si  está  pro- 
bado que  poseía  las  condiciones. 


Art.  9.°  Se  computan  al  sucesor,  por 
causa  de  fallecimiento,  las  contribucio- 
nes debidas  y  los  pagos  efectuados  por 
su  antecesor. 

Art.  lO.  Deben  computarse  al  ma- 
rido las  contribuciones  de  su  mujer, 
excepto  en  los  casos  de  separación  de 
cuerpo,  y  al  padre  laa  de  sus  hijos  me- 
nores. No  obstante,  para  el  derecho 
electoral  general ,  no  se  computarán  al 
padre  las  contribuciones  de  sus  hijos, 
sino  en  tanto  quo  disfrute  los  bienes 
sobre  que  se  imponen. 

Art.  11.  La  declaración  de  patente 
respecto  de  las'pcrsonas  que  deben  ser 
objeto  de  este  impuesto,  según  el  cua- 
dro núm.  II,  anexo  á  la  ley  de  21  de 
de  Mayo  do  1819,  no  ae  admitirá  como 
justificación  de  la  posesión  del  derecho 
electoral,  sino  en  el  caso  de  que  indi- 
que el  nombre,  profesión  y  dirección 
del  jefe  del  establecimiento,  del  patrón  . 
ó  de  cualquier  otra  persona  que  emplee 
y  retribuya  al  declarante. 

Este  deberá  además  dar  a  conocer 
por  su  declaración  la  fecha  de  su  en- 
trada en  funciones,  la  clase  de  su  em- 
pleo y  el  total  de  su  haber,  on  caso  do 
no  presentar  un  certificado  por  el  j}ue 
la  persona  que  le  tiene  empleado  y  le 
retribuye,  atestiguo  el  hecho  del  ejop- 
cicio  de  la  profesión  y  la  retribución  ó 
sueldo  que  el  declarante  disfruta. 

Art.  12.  No  se  devolverá  en  ningún 
caso  el  impuesto  satisfecho  por  el  que 
no  posea  la  base',  con  objeto  de  adqui- 
rir indebidalnente  el  derecho  electora], 
Art.  13.  Para  las  elecciones  provin- 
ciales y  municipales,  la  viuda  que  pa- 
gue el  censo,  puede  delegar  su  derecho 
en  aquel  de  sus  hijos,  ó  á  falta  de  hijos 
varones,  en  el  yerno  quo  ella  designo, 
si  reúne  los  condiciones  exigidas  para 
ser  elector. 
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La  decIaracioD  de  la  madre  viuda  se 
hará  ante  la  autoridad  municipal. 

Esta  declaración  puedi  ser  revocada 
en  todo  tiempo. 

Art.  14.  Para  las  elecciones  muni- 
cipales ,  el  tercio  de  la  contribución  ter- 
ritorial de  un  dominio  rural ,  explotado 
por  un  agricultor,  se  computa  al  arren- 
datario, sin  que  se  disminuyan  por  ello 
los  derechos  del  propietario. 

Art.  15.  Bn  loa  cantones  en  que  el 
numera  de  electores  provinciales  ins- 
critos en  las  listas  del  año  precedente 
sea  inferior  á  70,  la  diputación  perma- 
nente de  la  Diputación  provincial  or- 
<lenará  la  formación  de  listas  suple- 
mentarias. 

-Serán  incluidos  en  las  listas  suple- 
mentarias ios  individuos  que  reúnan 
las  condiciones  exigidas  para  ser  elec- 
tores y  paguen  al  Tesoro  del  Estado  los 
cuatro  quintos,  á  lo  menos,  del  censo 
electoral ,  cuando  el  total  de  electores 
no  exceda  de  40,  y  los  que  paguen  los 
tres  quintos,  cuando  sea  inferior  ádicbo 
número. 

Las  listas  suplementarias  se  forman 
al  mismo  tiempo  y  según  las  mismas 
reglas  que  las  listas  principales. 

Art.  16.  En  los  municipios  donde 
no  baya  35  electores  municipales  que 
paguen  el  censo  requerido,  se  completa 
este  número  por  la  inscripción  de  los 
habitantes  que  más  se  aproximen  á  la 
cuota  marcada. 

Art.  17.  Los  recaudadores  de  las 
«ntribuciones  directas  están  obligados 
ñ^ilitareD  papel  sencillo — y  mediante 
una  retribución  de  10  céntimos  por  ex- 
tracto de  matrícula  -que  concierna  al 
mismo  contribuyente  —  á  toda  persona 
inscrita  en  la  matrícula ,  el  extracto  re- 
lativo á  sus  contribuciones,  y  á  toda 
persona  en  el  pleno  uso  de  sus  derechos 


civiles  y  políticos,  el  certificado  nega- 
tivo A  el  extracto  de  las  listas  de  con- 
tribuciones. 

Si  el  número  de  extractos  pedidos  por 
un  individuo  excediese  de  veinte,  que- 
da reducida  la  retribución  á  cinco  cén- 
timos por  cada  extracto  que  pase  de  di- 
cho número. 

Art.  18,  No  pueden  ser  electores  ni 
ejercer  los  derechos; 

Los  que  por  condena  se  bailan  pri- 
vados del  derecho  de  votar. 

Los  que  se  hallan  en  estado  de  quie- 
bra declarada  ó  de  interdicción  Judicial, 
ó  que  hayan  hecho  cesión  de  sus  bie- 
nes, mientras  no  paguen  íntegramente 
á  sus  acreedores. 

Los  que  son  notoriamente  conocidos 
poseedores  ó  empresarios  de  casas  de 
prostitución. 

Los  que.  en  virtud  de  las  disposicio- 
nes del  Código  penal  de  1810,  hubieren 
sido  condenados  á  penas  aflictivas  6  in- 
famantes, sea  por  robo,  estafa,  abuso 
de  confianza  ó  atentado  contra  las  bue- 
nas costumbres. 

En  este  último  caso,  para  los  que  ha- 
yan sufrido  una  pena  aflictiva  ó  infa- 
mante ,  la  interdicción  será  de  veinte 
años ,  á  contar  desde  el  dia  en  que  el 
delincuente  haya  extinguido  su  conde- 
na ó  prescrito  su  pena,  y  de  diez  años- 
cuando  se  trate  de  una  pena  correc- 
cional. * 

TITULO  n. 

DE   LAS   LISTAS  ELECTORALES, 

Art.  19.  .  La  lista  de  los  electores  es 
permanente,  salvo  las  exclusiones  é  in- 
clusiones que  tuviesen  lugar  en  la  épo- 
ca de  revisión  anual. 

Esta  revisión  so  hace  con  aireglo  á 
las  disposiciones  siguientes: 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  revisión  de  las  listas  electorales. 

Art.  20.  Todos  los  años,  del  1.' 
al  14  de  Agosto,  procederá  el  colegio  de 
burgomitestrcs  y  regidores  á  la  revisión 
de  Ins  listas  de  ciudadanos  que  tengan , 
en  I»  primera  fecha  do  las  indicadas,  su 
domicilio  real  en  el  municipio,  y  que  la 
ley  llama  á  tomar  parte  en  la  elección 
de  los  miembros  de  las  Cámaras  legis- 
lativas ,  do  las  Diputaciones  provincia- 
les y  de  los  Consejos  municipales. 

Art.  21 .  Los  funcionarios  amovibles 
ó  revocables,  los  militares  en  activo 
servicio  ,  y  los  ministros  de  un  culto, 
que  perciban  sueldo  del  Estado,  no  po- 
drán ser  inscritos  sino  en  la  lista  del 
municipio  én  que  residen  por  razón  do 
sus  funciones  ó  de  su  cargo  en  la  época 
de  la  revisión  anual ,  á  menos  que  de- 
claren querer  conservar,  ora  el  domici- 
lio que  tenian  al  aceptar  sus  Tunciones, 
ora  aquel  en  que  poseen  la  base  del 
censo  6  impuesto  territorial. 

Los  barqueros,  mercaderes  ambu- 
lantes y  los  comisionistas  ,  deben  ins- 
cribirse en  su  domicilio  de  origen,  ó  en 
el  lugar  en  que  deben  pagar  la  patente, 
á  no  ser  que  lleven  en  otro,  municipio 
un  año,  á  lo  menos,  de  residencia  efec- 
tiva. 

,\rt,  22.  Para  este  cfecto_  se  remiti- 
rá un  duplicado  de  las  matrículas,  cer- 
tificado conforme  por  el  recaudador  j  y 
con  el  visto  bueno  del  comprobador  de 
las  contribuciones  directas,  antes  del  15 
de  Junio,  al  colegio  de  los  burgomaes- 
tres y  regidores.  Este  duplicado  se  ex- 
pide libre  de  gastos. 

Antes  de  la  misma  fecha  (el  15  de 
Junio  do  cada  año)  se  remitirá  también 
sin  gastos,  en  la  misma  forma,  un  es- 
tado de  los  individuos  que  deben  pagar 


patentes,  con  arreglo  al  cuadro  núm.  1 1 
anexo  á  la  ley  de  21  de  Mayo  de  1819. 
que  hubieren  hecho  su  declaración  par¡> 
todo  el  año  untes  del  31  do  Mayo. 

Deben  ir  unidas  á  este  estado  las  no- 
tas dadas  y  los  documentos  presenta- 
dos en  apoyo  de  esta  declaración. 

Art.  23.  El  duphcado  contendrá, 
además  de  las  copias  del  año  corriente, 
las  del  anterior  en  contribución  terri- 
torial ó  impuesto  sobre  las  minas,  y  las 
de  los  dos  años  anteriores  en  los  demá» 
impuestos  directos,  cuando  sean  admi- 
tidas en  cuenta  para  formar  el  censo, 
con  arreglo  al  párrafo  segundo  del  nr- 
tículo  6." 

En  vista  de  cada  una  de  estas  cuotas , 
si  no  están  satisfechas,  debe  indicar  lii 
copia  de  las  matrículas,  la  suma  satis- 
fecha en  /calidad  por  el  contribuyente, 
ó  indicación  de  no  haber  satisfecho 
nada,  así  como  el  lol^l  de  las  cartas 
de  pago  expedidas  á  su  favor. 

Art.  24.  Las  listas  han  de  estar  for- 
madas provisionalmente  para  el  1  i  de 
Agosto,  se  publican  el  ló  del  mismo,  y 
deben  permanecer  expuestas  al  público 
hasta  el  30  de  Agosto  inclusive,  conte- 
niendo una  invitación  á  los  ciudadano.'^ 
que  crean  tener  observaciones  que  ha- 
cer, para  que  se  dirijan  á  esjc  efecto  al 
colegio  de  burgomaestres  y  regidores 
antes  del  31  de  Agosto. 

Art.  25.  Las  listas  deben  contener, 
aliado  del  nombre  de  cada  elector,  el 
lugar  y  fecha  de  su  nacimiento,  la  de  pu 
naturalización,  ó  la  fecha  en  que  hn 
reclamado  la  cualidad  de  Belga,  si  áello 
há  lugar ;  la  indicación  del  punto  donde 
ha  pagado  sus  contribuciones ,  hasta 
completar  el  censo  electora,  y  la  do  la 
naturaleza  de  estas  contribuciones ,  dis- 
tinguiendo tantas  categorías  como  im- 
puestos directos  existen. 
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Art.  26.  Laa  listas  se  cierran  defini- 
tivamente el  3  de  Setiembre. 

Art.  27.  Laa  reBoIuciones  del  colé' 
^o  de  regidores ,  tomadas  en  vista  de 
las  obscrvacioneB  que  tienden  á  obtener 
la  exclusión  ó  inclusión  de  electores, 
serán  motivadas. 

Art.  28.  Los  nombres  de  los  ciuda- 
danos no  inscritos  ó  excluidos  en  el 
momento  de  cerrar  definitivamente  las 
listas,  se  exponen  al  público  desde  el  4 
de  Setiembre  hasta  el  13  del  mis- 
mo mes. 

Art.  29.  Cuando,  al  proceder  &  la 
revisión  provisional  ó  definitiva  de  las 
listas,  loB  colegios  de  burgomaestres  y 
regidores  borren  los  nombres  de  elec- 
tores incluidos  en  las  listas  del  año  an- 
lerior  ó  en  las  listas  provisionales  for- 
madas cl  14  de  Agosto,  están  obligados 
á  alisar  por  escrito  y  á  domicilio  á  es- 
tos electores ,  á  las  cuarenta  y  ocho  ho- 
i'as,  á  más  tardar,  del  dia  en  qiie  se  han 
publicado  las  listas  ,  informándoles  de 
las  causas  de  esta  exclusión. 

Art.  30.  Estas  notiÜcaciones  se  ha-_ 
ixn  gratis  por  un  agente  de  policía  mu- 
nicipal ,  que  recoge  recibo,  y  á  falta  de 
ól,  comprueba  la  notificación  por  una 
declaración  que  hace  fé  hasta  que  se 
presente  prueba  en  contrario. 

Art.  31.  En  laa  veinticuatro  horas 
ilespues  de  cerrarse  las  listas ,  éstas  y  el 
duplicado  de  Us  matrículas,  así  como 
todos  los  documentos  por  medio  de  los 
cuales  hayan  justificado  bus  derechos 
los  ciudadanos  inscritos,  ó  los  que  ha- 
yan servido  para  motivar  laa  eseLusio- 
ncs,  serán  remitidos  al  comisario  del 
distrito. 

Se  conservará  en  la  secretaría  del 
mnnicipio  un  duplicado  de  las  listas. 

Otro  duplicado  se  remite  á  la  diputa- 
ción permanente-del  Consejo  provincia!. 


La  llegada  de  las  listas  á  bu  destino 
se  comprueba  por  un  recibo  expedido 
por  el  comisario  del  distrito. 

ESste  recibo  se  envía  al  colegio  de 
bufgomaestres  y  regidores  ,  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  siguientes  á  la 
llegada  de  las  listas  á  la  comisaría ,  y  se 
hace  en  seguida  el  asiento  correspon- 
diente en  un  registro  especial  foliado  y 
rubricado  por  el  secretario  provincial. 

Art.  32.  En  Jos  municipios  en  que 
las  listas  electorales  se  impriman  6  lito- 
grafíen, so  expedirá  copia  de  ellas  á 
cuantos  la  pidan  antes  del  1 . '  de 
Agosto. 

El  precio  deberá  fijarlo  la  Adminis- 
tración municipal ,  sin  que  pueda  exce- 
der de  un  franco  por  ejemplar  cuando 
la  listano  comprenda  más  de  mil  elec- 
tores; cuando  exceda  de  este  número,  • 
podrá  aumentarse  en  un  franco  más 
por  cada  mil  inscritos. 

La  Administración  municipal  está 
obligada  á  imprimir  ó  autograííar  la 
lista  en  caso  de  que  se  pidan  clon  ejem- 
plares por  lo  menos. 

.Art.  33.  Todos  pueden  revisar  las 
listas,  tanto  en  la  secretaria  del  muni- 
cipio, como  en  la  comisaría,  del*  dis- 
trito. También  inspeccionar  el  dupli- 
cado de  las  matrícula^  y  de  los  de- 
más documentos  mencionados  anterior- 
mente. 

Art.  34.  El  recaudador  está  obliga- 
do á  permitir  que  tomen  en  su  oficina 
notas  ó  extractos  de  las  matrículas  los 
ciudadanos  que  lo  deseen. 

Para  eite  efecto  señalará  un  dia  por 
semana  desde  1."  de  Diciembre  al  31  de 
Julio,  y  dos  dias  por  semana  del  1.*  de 
Agosto  al  30  de  Noviembre  ,  en  cuyos 
dias  estarán  las  matriculas  á  disposi- 
ción del  público  durante  tas  horas  de 
oñcina. 
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CAPITULO  II. 
De  Í88  reclamaciones 

Art.  35.  Todo  individuo,  indobida- 
mente  inscrito,  omitido,  borrado,  ó 
perjudicado,  puede  reclamar  á  la  comi- 
BÍon  permanente  del  Consejo  ó  Diputa- 
ción provincial,  acompañando  los  do- 
cumentos que  apoyen  su  reclamación. 

Art.  36.  Todo  individuo  en  el  pleno 
uso  de  los  derechos  civiles  y  políticos 
puede,  en  to que  se  refiera  á  las  listas 
del  distrito,  del  cantón  ó  del  municipio 
de  su  domicilio,  reclamar  del  mismo 
modo  contra  las  inscripciones  ,  exclu- 
sionoB  ú  omisiones  indebidas.  Bl  comi- 
sario del  distrito ,  procediendo  de  oficio, 
tiene  el  mismo  derecho.  El  reclamante 
acomp»ña  á  su  queja  la  prueba  de  que 
lo  lia  puesto  en  conocimiento  del  inte- 
resado,  el  cual  tiene  diez  dias  para  con- 
testar ,  contados  desde  la  fecha  de  la 
notificación. 

Art.  37.  Toda  reclamación  contra 
la  formación  de  las  listas  debe,  bajo 
pena  de  nulidad ,  Rer  hecha  y  remitida 
al  secretario  del  Consejo  provincial,  el 
35  do  Setiembre  lo  más  tarde ,  y  ano- 
tada«,  cop  su  fecha ,  en  un  registro  esj>e-. 
oial.  El  funcionario  á  quien  se  entr^a 
la  reclamación  debo  dar  recibo  de  ella. 

No  obstante  esto  ,  si  la  notificación 
prevista  po|-  el  art.  29  se  hace  tarde ,  el 
elector  tiene  un  plazo  de  diez  dias,  á 
contar  de  la  fecha  de  la  notifícacion, 
para  reclamar  contra  la  exclusión  inde- 
bida. La  prescripción  no  tiene  efecto 
contra  del  elector,  cuando  n«  se  le  ha 
hecho  la  notificación  por  el  colegio  de 
bui^omaestres  6  regidores. 

Art.  38.  Toda  reclamación  que  tien- 
da a  hacer  inscribir  á  un  oloctor  en  la 
lista,  será  notificada  á  la  Administra- 
ción municipal  antes  del  plazo  fijado  en 


el  artículo  precedente,  en  el  caso  de  que 
no  esté  ya  visada  por  el  burgomaestre. 

La  Administración  municipal  expone 
al  público  inmediatamente  después  de 
la  espiración  del  plazo,  los  nombres  de 
los  electores,  cuya  inscripción  se  pide. 
Estos  nombres  quedan  expuestos  al  pú- 
blico durante  cinco  dias. 

Todo  individuo  que  se  halle  en  el  ple- 
no uso  de  los  derechos  civiles  y  políti- 
cos ,  puede  en  los  cinco  días  siguientes 
¿  la  fijación  al  público  de  los  nombres, 
intervenir  en  las  cuestiones  relativas 
á  las  listas  del  distrito,  del  cantón  ó  del 
municipio  de  su  domicilio. 

La  intervención  se  hace  por  medio  de 
solicitud  dirigida  á  la  comisión  per- 
manente ,  notificada  al  interesado,  y  si 
há  lugar,  al  tercer  reclamante. 

Art.  39.  Las  comisiones  perma- 
nentes pueden  ordenar  una  informa- 
ción, y  delegar  a1  juez  de  paz  del  can- 
tón para  llevarla  á  oTecto. 

Art.  40.  Si  la  información  tiene 
lugar  ante  la  comisión ,  el  secreta- 
rio provincial  manifestará  á  las  par- 
tes el  dia  fijado,  y  de  los  hechos  por 
probar :  toma  nota  de  las  declara- 
ciones. 

Si  la  información  tiene  tugar  ante  o 
juez  de  paz,  le  enviará  el  secretario  pro- 
vincial la  parte  dispositiva  de  la  deci- 
sión ;  el  juez  de  paz  la  notificará  á  las. 
p^tcs  y  fijará  dia  para  recibir  las  de- 
claraciones. La  minuta  del  acta  se  re- 
mitirá luego  á  la  comisión. 

Las  DOtificacioueB  á  las  partes  deben 
hacerse  por  cartas  certificadas. 

Las  partos  pueden  asistir  á  las  infor- 
maciones personalmente  t^  por  apode- 
rados. 

Art.  41.  La  exposición  de  la  recla- 
mación por  un  miembro  de  la  comi- 
sión ,  las  informaciones  y  el  fallo  tendrá 
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lugar  en- sesión  puUica.  La  votación  es 
secreto, 

Ba  caso  de  empate ,  no  se  modiUca  la 
lista  de)  nño  precedente.  Las  decisiones 
de  Ift  diputación  deben  ser  fundadas. 

Art.  4¿.  La  comisión  debe  resol- 
ver todas  las  cuestiones  antes  del  30  de 
Noviembre. 

Si  éslHa  no  pudiesen  recibir  su  solu- 
ción antes  de  esta  foclia,  la  diputación 
indicará  las  causas  del  retraso,  y  fijará 
el  plazo,  dentro  del  cual  pronunciará 
-  una  decisión  (|uc  delxi  nolilicarse  & 
las  partes. 

Art. '43.  Todos  los  documentes  y 
decisiones  de  la  comisión  se  comuni- 
cantn ,  sin  pretexto  algimo,  á  las  parles 
que  lo  pidan  ó  á  sus  apoderados. 

.\rt.  44.  Todos  los  documentos  re- 
lativos a  cada  reclamación,  así  como 
lodo?  los  datos,  relaciones  é  inrormos 
quo  lleguen  ú  la  comiBÍon,  ó  que  ésta 
recoja  durante  el  procedimiento  admi- 
nistrativo, serán  numerados  y  rubri- 
cados por  el  presidente  y  por  el  secre- 
tario, y  quedarán  en  ol  legajo  para  re- 
mitirlas al  secretario  del  tribunal  on 
caso  de  apelación. 

Art.  45..  Las  decisiones  de  la  co- 
misión permanente  se  trasmiten  inme- 
diatamente al  comisario  del  distrito, 
-<]uicD  las  notifica  á  ru  vez  á  las  partes 
en  conformidad  con  el  art.  30. 

Bslas  notilicaciones  deberán  hacerse 
CD  los  quint»  días  siguientes  ni  en  que 
se  reciban  en  la  comisaria  del  distrito' 

CAPITULO  in. 

De  la  apelación. 
Art.  46.  Laa  partea  que  bubtoren 
acudido  con  alguna  instancia  ante  la 
diputación  permanente,  pueden  apelar 
de  sus  decisiones  ante  el  Tribunal  de 
apelación  del  territorio. 


El  mismo  derecho  asiste  á  todo  indi- 
viduo que  se  halle  en  el  pleno  goce  de 
BUS  derechos  civiles  políticos,  contra 
las  decisiones  que  mdenen  la  inscrip- 
ción de  electores  no  incluidos,  al  tiem- 
po de  la  revisión,  en  las  listas  del  dis- 
trito, del  cantón  ó  del  municipio  do  su 
domicilio. 

Cuando  oí  comisario  de  dbtrto  ha 
sido  parto  en  la  instancia ,  la  apelación 
se  interpone  por  ol  gobernador  como 
apelante,  ó  contra  él  como  demandado. 
Art.  47.  La  apelación  se  interpon- 
drá, bajo  pena  de  nulidad,  en  los  ocho 
dias  siguientes  al  de  la  notificación  do 
la  decisión.  . 

Art.  48.  La  apelación  se  hace  me- 
diante declaración ,  sea  personalmente, 
sea  por  apoderado,  al  seci-etario  de  la 
provincia;  y  se  comunica  por  citación 
á  la  parte  demandada. 

La  apelación  puede  asimismo  inter- 
ponerse por  citación  hecha  á  la  persona 
ó  al  domiciho  de  la  parte  demandada; 
on  este  caso  debe  remitirse  un  duplica- 
do do  la  citación  al  secretario  provin- 
cial. 

Todo  esto  en  el  plazo  indicado  ea  ol 
articulo  precedente  bajo  pena  de  nU  - 
lidad. 

Inmediatamente  después  de  la  notili- 
cacion  de  lu  apelación,  está  obligado  el 
secretario  provincial  á  remitir  al  secre- 
tario del  Tribunal  de  Apelación  lu  copia 
de  la  declaración  ó  el  duplicado  do  In 
denuncia  de  apelación,  con  una  copia 
de  la  decisión  apelada  y  todos  ios  docu- 
mentos relativos  á  la  cuestión. 

El  apelante  que  quiera  hacer  usó  do 
nuevos  documentos  está  obligii^ti  á 
depositarlos  en  manos  del  seorotario'dcl 
tribunal,  dentro  de  los  trus  dia^  si- 
guientes á  la  espiración  del  plnzó  iiua 
para  la  apelación  se  Tija. 
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'  Art.  49.  LoB  demandados  tienen  el 
derecho  de  sacar  copia  del  expediente  y 
do  loR  documentos  nuevos,  durante  los 
ociio  días  siguientes  ú  su  presentación 
al  secretario  del  tribunal.  Tienen  etise- 
guidn  un  nuevo  plazo  de  tres  días  para 
enviar  al  secretarlo  las  memorias  ó  do- 
■  cumentos  que  juzguen  conveniente  re- 
mitir en  contestación.  Los  apelantes 
pueden  sacar  copia  de  ellos. 

Art.  50.  Las  causas  son ,  por  orden 
de  entrada,  distribuidas  á  cada  una  de 
Ias  Salas  del  tribumil:  esto  no  obs- 
tante, los  asuntos  que  tengan  un  ca- 
rácter de  conexión,  ó  que  tengan  docu- 
mentos ó  procedimientos  comunes,  6 
que  se  refieran  á  una  cuestión' idéntica, 
pueden  ser  enviados  á  la  Sala  esco- 
gida primeramente,  para  ser  alli  deba- 
tidos al  mismo  tiempo. 

El  presidente  de  la  Sala ,  que  debe 
conocer  del  asunto,  designa  un  conse- 
jero para  informar  en  audiencia  públi- 
ca, y  ordena  que  la  causa  se  lleve  al 
registro  para  que  sea  despachada  en 
una  de  las  primeras  audiencias  después 
do  trascurridos  los  plazos  á  que  se  refie- 
ro el  articulo  precedente. 

El  registro  de  los  asuntos  al  despa- 
cho, se  expone  al  público  en  la  secre- 
taría y  en  la  sala  de  audiencia  del  tri- 
bunal. Todo  asunto  señalado  por  el 
presidente  será  inscrito  alli  inmediata- 
mente. 

Art.  51.  Si  en  la  apelación  del  liti- 
gio falta  unade  las  partes ,  se  resuelve 
con  arreglo  á  las  conclusiones  de  la 
otra  parte.  Si  faltan  todas  los  partes  se 
resuelve  con  arreglo  á  la  petición  del 
Ministerio  público.  El  juicio,  en  todos 
los  casos,  debe  ser  contradictorio. 

La  parte  que  haya  presentado  al  tri- 
bunal una  memoria  ó  defensa  escrita, 
no  se  considera  como  ausente. 


Art.  53.  Los  juicios  interlocutorios 
lio  deben  extenderse;  ni  notificarse. 

El  tribunal  puede  ordenar  una  infor- 
mación, aun  cuando  este  medio  de  ins- 
trucción liaya  sido  ya  empleado  ante  la 
diputación. 

El  tribunal  puede  delegar  á  uii  juez 
do  paz  para  llevar  á  cabo  la  informa- 
clon. 

.\rt.  53.  Los  debates  ante  el  tribu- 
nal serán  públicos. 

Art.  54.     Las  partes   proceden  sin 
necesidad  de  abogado.  El  ti-ibunal  juz-  - 
ga  todos  los  asuntos  én  tramitación  y 
falla  después  do  haber  oido  á  las  partes 
ó  á  sus  ahogados  ó  apod^ados. 

Cuando  las  necesidades  del  servicio., 
lo  exijan,  los  presidentes  de  las  distin- 
tas salas  del  Tribunal  de  Apelación,  se- 
ñalan audiencias  especiales ,  en  nú- 
mero suficiente,  pai-a  que  las  oausas 
interpuestas  en  apelación,  en  virtud  de 
presente  Código,  se  despachen  con  ce- 
leridad y  sin  perjuicio  de  los  asuntos 
corrientes. 

Art.  55.  Las  resoluciones  dictadas 
por  la  diputación ,  en  conformidad  con 
el  último  párrafo  del  art.  4¿,  pueden  ser 
elevadas  al  tribunal. 

Art.  56.  El  tribuna]  puedo,  cual- 
quiera que  sea  el  estado  del  asunto, 
pedir  los  autos.  La  apelación  suspende, 
lodo  cambio  en  la  lista  del  año  anterior. 

CAPÍTULO  IV. 

Bel  recurso  de  casación.      • 


Art,  57.  El  recurso  de  casación  ante 
^1  Tribunal  de  .\pelacÍon  está  expedito 
asi  para  el  Procurador  general  como 
para  las  partes  que  litigan. 

Ai-t.  58.  El  recurso  de  casación  so 
entabla  por  petición  al  Tribunal  do  Ca- 
sación ,  conteniendo,  bajo  pena  de  nuli- 
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dad ,  una  exposición  suntttríA  da  los  me- 
dios y  la  indicación  de  las  leyes  viola- 
das. Tanto  la  petición  previamente  noti- 
ficadaá  I04  defensores,  como  la  copia  del 
juicio  y  ios  documentos  en  -apoyo  de  la 
providencia,  deben  remitirae  al  secre- 
tario del  Tribunal  de  Apelación  en  los 
diez  diab  siguientes  á  la  pronunciación 
del  lallo,  bajo  la  pena  de  no  admisión. 

Bstos  documentos  se  remitirán  inme- 
diatamente al  secretario  del  Tribunal  de 
Casación. 

Los  derensores  pueden  sacar  copia  de 
estos  documentos  dentro  de  los  ocho 
diss  siguientes  al  de  su  llegada  á  ma- 
nos del  secretario  del  Tribuna.!  de  Casa- 
ción; estos  defensores  remitirán  dentro 
de  este  plazo  al  secretario  laS'  memo- 
rias y  documentos  que  juzguen  deber 
presentar  en  contestación. 

Los  demandantes  pueden  enterarse 
de  su  contenido. 

Diez  días  después  de  presentados  los 
documentos  al  secretario  del  Tribunal 
de  Casación,  deben  remitirse  al  Procu- 
rador general ,  el  cual  los  comunica  al 
consejero  ponente. 

Art.  59.  Los  asuntos  deben  llevarse 
inmediatamente  después  de  su  entrada 
por  el  presidente  de  la  sala  que  deba 
conocer  de  ellos,  al  registro  de  una  de 
las  primeras  audiencias  que  se  verifi- 
quen quince  dias  después  de  la  presen- 
tación de  la  demanda,  designando  al 
mismo  tiempo  el  ponente. 

.4rt.  60.  Eja  providencia  se  juzga 
tanto  en  ausencia  como  en  presencia  de 
ias,partcs  ;  todos  los  juicios  se  conside- 
ran como  contradictorios. 

Las  partes  pueden  presentar  sus  me- 
dios de  defensa  personalmente  ó  por 
conducto  de  un  abogado. 

Art.  61.  8i  se  pronunciase  la  casa- 
ción se  remite  el  asunto  ante  otro  Tríbu- 
iimmiciONU. 


nal  de  Apelación.  El  apelante  debe 
elegir  este  tribunal  por  petición  remiti- 
da al  secretario  y  notilicada  al  deman- 
dado dentro  de  los  ^clio  dias  siguientes 
al  de  la  notificación  de  la  providencia, 
bajo  pena  de  ser  descebada  la  apela- 
ción. 

capítulo  V. 

Dispoficioni'S  generales. 

-Vrt.  63.  Todas  las  reclamaciones, 
emplazamientos,  copias  y  actas  de  pro- 
cedimiento, pueden  extenderse  en  pa- 
.pel  común. 

Art.  C3.  Todos  los  documentos  es- 
tán exentos  de  registro,  á  excepción  de  - 
los  emplazamientos,  que  se  registran 
gratis. 

Art.  6í.  Todos  los  que  reclamen  en 
una  misma  nota  están  obligados  á  ele- 
gir el  mismo  domicilio. 

De  todas  las  notificaciones  ([ue  se  les 
hagan,  sólo  se  dejará  una  copia  en  el 
domicilio  elegido. 

Loe  ugieres  pueden  dirigir  por  el  cor- 
reo, en  corta  certiOcada,  las  citaciones 
6  notificaciones  en  materia  electoral  á 
[as  personas  que  no  tengan  su  domici- 
lio en  el  municipio  de  su  residencia. 

Art.  65.  Los  salarios  de  los  ugieres 
y  la  indemnización  de  los  testigos  s© 
regulan  como  en  materia  de  represión. 

No  se  percibirán  porel  secretariootros 
derechos  que  el  fijo  de  un  franco  por 
cada  copia  expedida. 

Art.  66.  Los  testigos  pueden  com- 
parecer voluntariamente  sin  perder  de- 
redio  á  la  indemnización.  Están  obli- 
gados i  comparecer  por  simple  citación, 
y  prestan  Juramento  como  en  materia 
correccional. 

En  caso  de  falta  de  comparecencia  y 
de  falso  testimonio ,  son  perseguidos  y 
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castigadoa  como 
cionat. 

Art.  67.  Ningún  testigo  podrá  ser 
rechazado  en  las  iqdngatbrias  electora- 
les por  las  causas  enumeradas  on  d  ar- 
ticulo 283  del  Código  de  procedimiento 
civil. 

El  pariente  en  linea  recta  con  una  do 
las  partes,  podrá  ser  testigo  con  la  auto- 
riziicion  de  la  jurisdicción  que  haya 
ordenado  la  indagatoria. 

Alt.  63.  Las  partes  deben  adelantar 
el  importo  de  his  coalas. 

Las  diputaciones  j  los  tribunales  pue- 
den disponer  que  senn,  en  todo  ó  parte, , 
de  cuenta  del  Estado.    * 

Todas  las  costas  son  de  cargo  de  ia 
parte  vencida  si  su  petición  está  mani- 
liestamente  mal  fundada. 

Art.  6!l.  En  lacomisan'a  del  distrito 
so  facilitarán  las  listas  y  las  rectilica- 
ciones  á  todos  los  que  quieran  sacar 
copia  de  ellas. 

Art.  70.  Kl  secretario  del  Tribunal 
de  Casación  informa  á  los  secretarios  de 
los  Tribunales  de  apelación ,  de  ia  ad- 
misión ó  no  admisión  de  las  providen- 
cias contra  los  fallos  do  los  tribunales. 

El  1 .°  de  Abril  de  cada  año  los  secre- 
tarios dolos  Tribunales  de  apelación 
trasmitirán  á  los  secretarios  provinciales 
un  estado  de  los  fallos  pasados  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada,  á  falta  ó  por  no 
admisión  de  providencia,  con  las  indi- 
caciones necesarias  para  hacer  las  in- 
clusiones ó  exclusiones  ordenadas  por 
los  decretos  informativos. 

Al  recibir  estos  documentos,  dirigi- 
rán los  secretarios  provinciales  á  oada 
distrito  el  cuadro  de  las  modificaciones 
que  han  do  hacerse  en  las  listas  electo- 
rales, en  virtud  de  las  decisiones  de  la 
diputación  ó  de  los  fallos  do  los  tribu- 
nales. • 


Este  cuadro  so  trasmite  inmediata- 
mente al  comisario  del  distrito,  que 
habrá  de  ordenar  su  ojecucioB  antes 
del  l.'de  Mayo. 

Art.  71.  -  A  partir  del  J  .*■  de  Mayo  de 
cada  año,  las  elecciones  se  hacen  según 
las  listas'  revisadas.  No  puede  hacerse 
onellas  cambio  alguno,  sino  on  virlud 
do  los  fallos  que  no  hayan  sido  comu- 
nicados á  tiempo  para  ser  ejecutado» 
antes  de  esta  fecha, 

TlTULO  in. 

DE  LOS  COLEOIOS  ELECTOR  ALES. 

. '  CAPÍTULO  PUIMERO. 
Formación  de  loe  colegios. 

Art.  72:     Los  electores  se  reunirán: 

Para  laa  elecciones  legislativas,  en  la 
capital  del  distrito  administrativo ,  aun 
cuando  concurran  muchos  distritos  k 
la  elección  de  un  senador; 

Para  las  elecciones  provinciales  en  la 
capital  del  distrito  electoral;. 

Paralas  elecciones  municipales,  en 
la  ca-sa  del  municipio. 

Art.  73.  Si  el  colegio  no  comprendc 
más  de  cuatrocientos  electores,  se  re- 
une  en  una  sola  mesa:  si  comprende 
mayor  número  se  divide  en  secciones 
por  distritos,  municipios  ó  partes  de 
municipios,  los  más  próximos  entre  sí. 

Ninguna  sección  podrá  tener  más  de 
cuatrocientos  electores ,  ni  menos  de 
doscientos  (1). 

Art.  74.  Ladiviston  deíosclecl(n^R 
on  secciones,  si  há  lugar  á  ello,  se  hace: 
para  las  elecciones  legislativas,  poT  el 
comisario  del  distrito ;  para  las  eleccio  - 
nos  provinciales,  por  la  comisión  per- 
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maneóte  del  Consejo  6  Diputación  pro- 
vincial; para  las  elecciones  mtinicipa- 
■iee,  por  el  colegio  de  loa  bui^omaestres 
y  concejales. 

Debe  remitirse  una  copia  certifícada 
de  la  lista  electoral  de  cada  sección  al 
presidente  del  colegio  electoral:  por 
el  comisario  de  distrito  en  las  oleccio- 
oes  legislativas ;  por  el  gobernador  en 
las  elecciones  provinciales ,  y  por  el  co- 
gió de  concejales  en  tas  elecciones  mu- 
nicipales. 

Art.  75.  Cada  sección  concurre  di- 
rectamente á  los  nombramientoa  que 
dobe  hacer  el  colegio. 

Art^  76.  En  los  municipios  com- 
puestos de  muchas  secciones  ó  caseríos 
separados ,  la  comisión  permanente  del 
Consejo  provincial  puede  determinar, 
con  arreglo  á  la  población ,  el  número 
de  consejeros  que  ha  de  elegirse ,  entro 
los  que  puedan  serlo,  en  cada  sección  ó 
caserío. 

Todos  los  electores  de  la  sección  con- 
curren juntos  á  las  eicccienes. 

Lajiapeleta  de  elección  especificará 
separadamente  los  candidatos  presen- 
tados para  cada  sección  ó  caserío. 

Art,  77.  Pora  cada  sección  debe  se- 
ñalarse un  local  distinto.  Si  el  número 
de  secciones  lo  exige,  pueden  designar- 
se varios ;  pero  en  ningún  caso  más  de 
ciaco  en  las  habitaciones  que  formen 
parle  de  un  mismo  edificio. 

CAPÍTULO  II. 

CONSTITUCIÓN  DE  LAB  MESAS. 

Seoolon  primera. 

Klecciones  legUtitlvas  y  proT[nclilu. 
Art.  78.     Para  las  elecciones  legisla- 
tivas y  provinciales,  presidirá  la  mesa 
principal  el  presidente  del  tribunal  de- 
primía instancia,  ó,  en  su  defecto,  el 


que  le  reemplace.  Si  hay  muchas  sec- 
ciones, la  segunda  y  las  siguientes  son' 
presididas  por  uno  de  los  jueces  6  su- 
plentes, por  orden  de  antigüedad;  y  en 
caso  de  necobidad ,  por  las  personas  que 
el  presidente  de  la  mesa  principal  de- 
signe entre  los  electores  que  no  sean 
funcionarios  inamovibles. 

Quince  dias  á  lo  menos,  antes  de  la 
elección ,  trasmitirá  el  gobernador  al 
presidente  del  tribunal  de  primera  ins- 
tancia una  lista ,  indicando ,  para  cada 
sección  electoral-,  el  nombre  y  domicilio 
de  los  burgomaestres  y  miembros  de 
los  Consejos  municipales  que  formcm 
parte  de  esta  sección. 

El  presidente  del  tribunal,  diez  diaa 
á  lo  menos  antes  de  ta  elección ,  convo- 
cará á  los  presidentes  de  las  secciones, 
y,  á  presencia  suya,  sacará  á  ia  suerte, 
de  entre  los  miembros  de  los  Consejos 
municipales  que  formen  cada  sección, 
cuatro  escrutadores  y  cuatro  suplentes 
para  cada  una.  8i  el  número  de  los 
consejeros  municipales  os  menor  do 
veinte  ,  el  presidente  completa  esto 
número  por  medio  de  los  electores  ma- 
yores contribuyentes  de  la  sección.  No 
pueden  desempeñar  las  funciones  de  es- 
crutadores los  que  no  sean  electores. 

Los  presidentes  de  las  secciones  in- 
vitan.á  los  escrutadores  y  á  los  suplen- 
tes designados,  avenir  en  el  día  de  la 
elección  á  desempeñar  sus  funciones  sin 
admitir  excusa  ni  preteicto. 

Los  escrutadores  y  suplentes  están 
obligados,  en  caso  de  impedimento,  á 
avisarlo  al  presidente  de  la  sección, 
dentro  de  las  cuarenta  y  oelio  horas  si- 
guientes. 

Se  castigará  con  una  multa  de  50  á 
300  fi^ncDS  al  que,  invitado  á  ir  á  des- 
empeñar funciones  de  escrutador  titu- 
lar 6  suplente,  no  haya  hecho  saber  al 
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presidente,  dentro  delplazo  antes  men- 
cionado, el  motivo  que  le  impide  la 
asistencia,  ó  al  que,  después  de  haber 
aceptado,  deje,  sin  causa  legítima,  de 
presentarse  á  desempeñarla. 

La  composición  de  la  mesa  se  hará 
pública,  á  lo  menos  tros  días  antes  de 
las  elecciones! 

Si  á  la  hora  fijada  para  la  elección 
faltasen  los  escrutadores  6  suplentes, 
el  presidente  completará  la  mesa  con 
los  electores  mayores  contribuyentes 
que  se  hallen  presentes. 

El  secretario  es  desliado  por  el  pre- 
sidente entre  los  electores  del  colegio. 
No  tiene  voz  deliberativa. 

En  las  elecciones  legislativas,  cada 
miembro  ó  secretario  de  una  mesa  i-e- 
cibe  una  gratillcacion  de  20  francos  por 
cada  sesión. 

En  las  elecciones  provinciales,  abo- 
narán las  Diputaciones,  sin  pasar  de  la 
cifra  de  20  francos ,  laa  gratificaciones 
correspondientes  á  los  miembros  y  se- 
cretarios de  las  mesas. 

Art.  79.  En  los  (estrilos  o  cantones 
en  donde  no  haya  tribunal  de  primera 
.  instancia,  será  presidente  por  derecho 
propio  el  juez  de  paz  del  lugar  donde 
la  elección  se  verifica,  ó  uno  de  los  su- 
plentes, por  orden  de  antigüedad. 

Si  hay  muclias secciones,  serán  pre- 
sidentes los  suplentes  del  juez  de  paz, 
por  orden  de  antigüedad,  ó,  en'su  de- 
fecto, las  personas  designadas  por  di- 
cho funcionario.  Esí&b  personas  se  de- 
signarán entre  los  electores  que  no 
sean  funcionarios  amovibles. 

Se  observarán  además  las  disposicio- 
nes del  articulo  precedente  relativas  á 
la  formación  de  las  mesas,  debiendo 
cumplirse  las  obligaciones  impuestas  al 
presidente  del  tribunal  de  primera  ins- 
tancia ,  por  el  juez  de  paz  ó  por  el  que 


le  reemplace  en  calidad  de  presidente 
de  la  mesa  principal .  y  las  obligaciones 
de  los  presidentes  de  sección ,  por  los 
que  sean  llamados  ó  designados  para 
llenar  estas  funciones. 

Art.  80.  Los  testigos  de  los  candi  - 
datos  pueden  sentarse  en  las  mesas 
mientras  duren  las  operaciones ,  y  ocu- 
parán el  lado  opuesto  al  que  tienen  el 
presidente  y  los  escrutadores. 

Si  no  se  presentan,  ó  si  so  retiran, 
las  operaciones  prosiguen  sin  interrup* 
cien  ,  y  son  válidas ,  no  obstante  su 
ausencia. 

Art.  81.  Los  presidentes  de  mesa 
que  no  sean  magistrados  y  los  escruta- 
dores, prestaránel  juramento  siguiente: 
«Juro  recontar  lielmente  los  sufragios, 
y  guardar  el  secreto  de  los  votos.  •> 
'  Elste  juramento  se  presta,  por  los  pi-e- 
sidentes  no  magistrados,  en  manos  del 
presidente  de  la  mesa  principal ,  y  poi' 
los  demás  miembros  ó  testigos ,  en  ma  - 
nos  del  presidente  de  la  mesa  de  la  sec- 
ción á  que  pertenecen. 

En  el  acta  deberá  mencionarse  el  ha- 
cho de  haber  prestado  juramento. 

Beccion  segunda. 
Elecciones  municipales. 
Art.  82.  En  las  elecciones  munici- 
pales el  burgomaestre,  ó ,  en  su  defec- 
to, uno  de  los  regidores ,  por  el  orden 
de  su  nombramiento ,  y  en  defecto  de 
los  burgomaestres  y  regidores,  uno  de 
los  consejeros  municipales,  según. el 
número  que  le  corresponda  en  la  ins  - 
cripcion  en  el  cuadro ,  presidirá  la  mesa 
principal;  los  cuutro  miembros  del  Con- 
sejo municipal  más  jóvenes  desempe- 
ñan las  funciones  de  escrutadores,  y  si 
no  puede  reunirse  el  número  prescrito 
de  escrutadores  entre  los  concejales,  so 
completa  llamando  á  los  mayores  eon- 
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tribuyentes  entre  loa  electores  presen- 
tefl,  que  sepan  leer  y  escribir. 

3i  hay  muchas  secciones,  la  segunda 
y  siguientes  son  presididas  por  uno  de 
los  concejales,  por  orden  de  antigüe- 
dad, ó,  á  falta  de  los  conejales,  por 
■  uno  de  los  consejeros,  por  6rden  de 
inscripción  en  las  listas,  y,  en  caso  de 
necesidad,  por  las  personas  que  desig-  ■ 
ne  á  este  efecto  el  presidente  de  la  mesa 
principal ,  entre  los  electores  que  no 
sean  funcionarios  amovibles.  Los  cua- 
tro electores  presentes  mayores  contri- 
buyentes ,  que  sepan  leer  y  escribir,  son 
escrutadores.  Cada  mesa  nombra  su 
secretario,  sea  en  el  colegio  electoral, 
sea  fuera  de  él :  el  secretario  no  tiene 
voz  deliberativa. 

Toda  reclamación  contra  la  designa- 
ción de  un  elector  para  deaempefiar  las 
runcíones'de  escrutador  por  razón  de 
au  cuota  de  contribución,  debe  ser  pre- 
sentada por  los  testigos  antes  de  co- 
menzar las  operaciones:  la  mesa  deci- 
de en  el  acto  y  sin  apelación. 

.\rl.  83.  Éq  el  caso  de  renovación 
toint  de  un  Consejo  municipal ,  las  me- 
sas se  forman  de  la  manera  siguiente: 
En  las  capitales  de  distrito  y  en  las 
capitales  de  cantón ,  se  procede  como 
para  las  elecciones  provinciales,  á  ex- 
cepción de  los  escrutadores,  que  se  de- 
signan entre  los  electores  mayores  con- 
tribuyentes. 

En  los  demás  municipios,  la  comi- 
sión permanente  forma  una  lista  de 
doce  electores  por  lo  menos,  que  por  el 
orden  de  su  designación,  son  presiden- 
te y  escrutadores  de  la  única  mesa,  ó 
I  déla  mesa  principal,  si  hay  muchas 

'  seccione».  La  mesa  principal  nombt-a  el 

I  presidente  de  la  otra,  cuyos  escrutado- 

res Be  eligen  como  se  ha  dicho  en  el  ar- 
I  tículo  anterior. 


Art.  84.  La  comisión  permanente 
del  Consejo  provincial  puede,  en  cir- 
cunstancias extratMinarias',  de  las  que 
se  hará  mención  en  el  acta  de  la  elec-, 
clon,  designar  á  una  ó  más  personas 
para  presidir  las  mesas  en  las  eleccio- 
nes municipales ,  así  como  también 
para  dirigir  y  hacer  ejecutar  las  opera- 
ciones preliminares  déla  eleecion.  ' 

Art.  85.  Los  artículos  80  y  81  son 
aplicables  á  las  elecciones  municipales. 

El  bui^maestre  ó  el  Concejal  desig- 
nado para  presidir  la  mesa  principal, 
prestará  la'  víspera  de  la  elección ,  á 
más  tardar,  ante  el  presidente  del  tri- 
bunal ó  ante  el  juez  de  paz,  el  jura- 
mento prescrito  por  el  art.  81- 

El  presidente  de  la  mesa  principal  re- 
cibirá, antes  de  comenzar  las  operacio- 
nes, juramento  á  los  presideotes  de 
las  otras  mesas.  Éstos  lo  recibirán  á  su 
vez  en  la  sección  que  presidan  á  los 
escrutadores ,  al  secretario  y  á  los  tes- 
tigos. 

Dispealcloaes  c«mnnes  &  las  dos 
stccionea. 

Art.  86.  En  ninguna  elección  pue- 
den los  individuos  salientes,  ni  los  can- 
didatos ocupar  puesto  alguno  en  la 
ntesa,  sino  como  testigos. 

capítulo  III. 

líennlon  y  conToeatoria  de  loselectorea. 

Art.  67.  La  reunión  ordinaria  de 
los  colegios  electorales,  para  atender  á 
la  renovBcion-de  los  diputados  y  sena- 
dores salientes,  tendrá  lugar  el  segun- 
do martes  del  mes  de  Junio. 

En  caso  de  vacante  por  elección  do- 
ble ,  fallecimiento ,  dimisión  ú  otra  cau- 
sa, el  colegio  electoral  que  haya  de 
[iroveerla,  debe  reunirse  en  el  término 
de  un  mes. 
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Art.  88.  La  reunión  ordinaria  de 
tos  Qolegioa  electorales,  para  proceder 
á  la  elección  de  loa  ^nsejeros  provin- 
cialflfl ,  deberá  tener  lugar  et  cuarto  lu- 
nes del  mes  de  Mayo. 

Art.  89,  El  gobernador  convocará 
— previa  decisión  del  Consejo  ó  de  la 
diputación — lea  colegios  electorales,  á 
fin  de  proceder  á  la  renovación  de  los 
consejeros  provinciales,  por  dimisiones) 
fallecimientos,  etc. 

El  Consejo  ó  la  Comisión  fijará  la 
convocatoria  para  la  época  ordinaria 
de  las  elecciones,  á  no  ser' que  fuese 
necesario  adelantar  esta  ¿poca. 

Art.  90.  Todo  decreto  de  convoca- 
toria de  un  colegio  para  las  elecciones 
legislativas  ó  provinciales,  lijará  el  dia 
del  sorteo  eventual ,  dejando  entre  el 
primero  .y  el  segundo  escrutinio  un  in- 
tervalo de  seis  días  hábiles  á  lo  menos. 
«Art.  91.  La  reunión  ordinaria  de  los 
electores,  para  procedería  la  renova- 
ción de  los  consejeros  municipales  sa- 
lientes, deberá  tener  lugar  de  tres  en 
tres  años ,  el  último  martes  del  mes  de 
Octubre. 

La  asamblea  de  electores  puede  tnm- 
bienserconvocadaextraordinari  amento, 
en  virtud  de  decisión  del  Consejo  muni- 
cipal 6  de  un  real  decreto,  para  proveer 
las  plazas  que  haya  vacantes. 

Art.  92.  Las  operaciones  electora- 
les comenzai-án  siempre  á  las  nueve  de 
la  mañana. 

Art.  93.  El  comisano  det  distrito  es 
el  encargado  de  vigilar,  perqué  los  je- 
fes de  las  administraciones  locales  en- 
víen ,  bajo  recibo ,  con  ocho  diaa  de  an- 
ticipación por  lo  menos,  cédulas  de 
convocatoria  á  los  electores  generales  ó 
provinciales. 

Loa  jefes  de  las  administraciones  lo-  * 
cales  remitirán  los  recibos  á  la  autori- 


dad administrativa  superior,  tres  diss 
antes  de  la  elección  por  lo  menos. 

Art.  94.  El  colegio  de  burgomaes- 
tres ó  regidores  convocará  á  los  electo- 
res municipales  á  domicilio  y  por  escri- 
to, por  lo  menos  ocho  dias  antes  al  do  la 
reunión  de  la  asamblea;  la  convocato- 
ria se  publicará  además  en  la  forma  de 
.costumbre,  y  á  la  hora  ordinaria. 

Las  cédulas  de  convocatoria  se  en- 
tregarán á  los  electores  bajo  recibo. 

Art.  95.  Las  cédulas  de  convocato- 
ria indican  el  dia,  la  hora  y  el  local  en 
que  ha  de  tener  lugar  la  elección  ,  los 
nombramientos  que  han  de  hacerse  y  cl 
nombre  de  los  individuos  que  han  de 
renovarse. 

SI  hay  muchas  secciones ,  se  indicará 
en  dichas  cédulas  su  Composición. 

Las  instrucciones  nCim.  1  anexas  ala 
presente  ley  y  el  art.  187  de  Itt  ley  elec- 
toral deben  reproducirse  en  las  cédu- 
las de  convo(»itoria  que  se  remiten  ú 
los  electores.  ' 

TiTttix)  nr. 

DE  LAS  OPERACIONES  ELECTORALES. 

CAPÍTULO    PRIMERO. 
Disposiciones  comunes  d  los  tres  gra- 
dos de  elección. 

Art.  96.  Los  colegios  electorales  no 
podrán  ocuparse  más  que  de  la  eleccion- 
para  que  hayan  sido  convocados. 

Los  electores  no  podrán  hacerse  re- 
presentar por  otros. 

Art.  97.  El  presidente  del  colegio  ó 
de  la  sección  es  el  único  encargado  do 
la  policía  del  local  en  que  la  elección  se 
haga;  puede  delegar  este  derecho  en 
uno  de  los  individuos  de  la  mesa  para 
mantener  el  orden  en  la  sala  de  espera, 
mientras  se  hace  el  llamamiento  por 
vez  primera  y  segunda. 
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Loa  electores  del  colegio  y  los  candi- 
datos son  únicamente  Iob  que  pueden 
Eer  admitidos  en  el  local  en  que  la  elec- 
ción se  verifica. 

Esto  no  obstante,  durante  la  vota- 
ción y  el  CBcrutinio,  no  pueden  per- 
manecer en  la  parte  del  §alon  en  que 
tienen  lu^r  estas  operaciones. 

Nadie  puede  presentarse  con  armas. 

N'o  puede  colocarse  fuerza  armada  en 
el  colegio  electoral,  ni  en  los  alrededo- 
res del  local  ^a  que  la  elección  se  veri- 
üca,  á  no  ser  por  orden  expresa  del 
presidente. 

Las  autoridades  civiles  y  los  coman- 
dantes militares  están  obligados  á  obe- 
decer ^tas  órdenes  ó  llamamientos. 

Art.  98.  Ek>s  presidentes  do  los  co- 
legios y  los  de  las  secciones  están  en  ■ 
cargados  de  tomar  las  disposiciones 
necesarias  para  asegurare!  orden  y  la 
tranquilidad  en  los  alrededores  de  Ins 
secciones  y  del  edificio  en  4u^Io^'<^- 
ción  se  hace. 

Art.  99.  La  mesa  resuelve  provi- 
sionalmente las  cuestiones  que  surjan 
sobre  las  operaciones  del  colegio  ó  de 
la  secxñon. 

Todas  las  reclamaciones  se  harán 
constar  en  el  acta,  asi  como  la  resolu- 
ción fundada  de  la  mesa. 

Art.  100.  Toda  el  que,  no  siendo 
iodividuo  de  una  mesa,  ni  elector,  ni 
candidato,  entrase  durante  las  opera- 
ciones electorales  en  el  local  de  una  de 
las  secciones ,  será  expulsado  por  orden 
del  presidente  ó  de  su  delegado;  si  re- 
sistiese, ó  volviese  á  entrar,  será  casti- 
gado con  una  multa  de  50  á  500  francos. 

Art.  lOl.  El  presidente  ó  su  dele- 
gado llamarán  al  orden  á  los  que  fia- 
gan  públicamente  señales  de  aproba- 
ción ó  de  desagrado  en  el  local  en  que 
se  hace  la  elección ,  ó  exciten  al  tamul- 


to  de  alguna  manera,  cualquiera  que 
esta  sea.  31  continuaren,  el  presidente 
ó  su  delgado  podrán  mandar  expulsar- 
los, permitiéndoles  únicamente  entrar 
cuando  sean  llamados  ¿  depositar  su 
voto,  si'IlHbiere  lugar  á  elk>. 

La  orden  da  expulsión  se  consignará 
en  el  acta,  en  vista  de  lo  cual  los  de- 
iinouentes  serán  castigados  con  una 
multa  de  50  á  500  francos. 

Art.  102.  La  lista  oficial  de  los  elec- 
tores del  colegio  ó  de  la  sección  se  lija- 
rá en  la  sala  de  espera. 

Art.  103,  Se  fijarán  en  la  puerta  de 
la  sala,  con  grandes  caracteres,  los  ar- 
tículos 100  y  101  de  la  presente  ley,  y 
los  artículos  170  á  182,  187  y  188. 

Art.  104.  3e  depositarán  en  la  sala 
de  espera,  á  disposición  de  los  electo- 
res, dos  ejemplares  á  lo  menos  de  In 
presente  ley  y  del  Código  electoral  del 
18  de  Mayo  de  1872. 

CAPITULO  II. 
Disposiciones  paiiiculares  á  las  elec- 
ciones legislativas  y  provinciales. 
Sección  primera. 

Candidaturas. 

Art.  105.  Los  candidatos  deben  ser 
propuestos,  por  Id  menos  cinco  dias 
antea  de  que  tenga  lugar  el  escrutinio. 

Art.  106.  La  propuesta  debe  ser  fir- 
mada: paralas  elecciones  legislativas, 
por  cincuenta  electores  á  lo  menos,  en 
los  distritos  que  hayan  de  elegir  más  de 
cuatro  miembros ,  en  caso  de  renova- 
ción total  de  las  dos  Oámarns;  y  por 
treinta  electores,  en  los  demás  distritos. 

Para  las  elecciones  provinciales,  por 
veinticinco  electores  á  lo  menos  en  loa 
cantones  que  nombren  cuatro  ó  más 
consejeros,  y  por  diez  en  los  demás 
cantonas. 
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Las  propuostaa  se  remiten  por  trea  de 
los  ñrmantes  al  presidente  de  la  mesa 
principal ,  el  cual  dará  recibo  de  ellas. 
Lns  propuestas  deben  contener  los 
nombres,  apellidos,  domicilio  y  profe- 
sión de  los  candidatos  y  de  los  electores 
que  las  presenten. 

Estarán  fochadasy  firmadas. 
Los  candidatos  se  inscriben  por  orden 
nirabético. 

En  caso  de  elección  simultánea  para 
el  Sonado  y  para  la  Cámara  de  "diputa- 
dos, deben  clasificarse  separadamente. 
Art.  107.  Los  candidatos  propues- 
toR  manifestarán  su  aceptación  por  una 
declaración  escrita  y  Itrmada,  que  se 
remitirá  al  presidente  de  la  mesa  prin- 
cipal, 

Si  se  presentan  juntos  y  forman  una 
lista  completa,  la  declaración  hará  men- 
ción de  ello. 

Los  candidatos  á  las  elecciones  legis- 
lativflR  pueden  indicar  el  partido  á  que 
están  afiliados  ó  se  afilien  desde  luego, 
y  se  hará  imprimir  á  la  cabeza  de  su 
lista. 

ha  aceptación  puede  ser  inscrita  á 
continuación  del  acta  de  propuesta. 

Art.  108.  Los  candidatos  designan 
al  mismo  tiempo,  para  testigos  de  las 
operaciones  electorales,  tantos  electores 
como  mesas  haya  para  la  votación,  y 
un  número  igual  do  suplentes. 

Los  mismos  candidatos  pueden  ser 
designados  como  testigos  ó  como  su- 
plentes. 

.\rt.  109-  Las  formalidades  prescri- 
tas por  los  artículos  107  y  108  deben 
cumplirse  cinco  dias  hábiles  antes  del 
lijado  para  el  escrutinio. 

Art.  1 ÍO.  La  vispora  del  mismo  dia 
la  mesa  principal  sacará  á  la  suerte  las 
mesas  en  que  cada  uno  de  estos  testi- 
gos habrá  de  cumplir  su  mandato. 


Este  sorteo  puede  hacerse,  cualquie- 
ra que  Bea  el  número  de  miembros  pre- 


Art.  111.  El  derecho  de  designar 
testigos  e8tá  sujeto  á  las  aiguentes  li- 
gias: 

Si  no  hay  que  elegir  más  que  un 
miembro,  oada  candidato  designa  tan- 
tos testigos  y  tantos  suplentes  oomo 
mesas  haya  para  la  votación. 

Si  hay  más  de  un  miembro  que  ele- 
gir, los  candidatos  que  so  presenten 
juntos  designan  un  testigo  y  un  su- 
plente para  cada  mesa:  los  que  se  pre- 
senten aisladamente  tienen  el  mismo 
derecho:  la  mesa  principal ,  no  obstan- 
te ,  reduce,  si  há  lugar  á  ello ,  á  tres  por 
sección,  por  medio  de  un  sorteo ,  el 
número  délos  testigos  y  suplentes  de- 
signados por  estos  últimos. 

Art.  112.  Al  espirar  el  término  fi- 
jado en  el  art.  105,  la  mesa  forma 
la  lista  de  los  candidatos  á  los  que 
válidamente  pueden  darse  los  sufragios 
en  el  dia  señalado  para  oí  escrutinio 
por  el  decreto  de  convocatoria  del  co- 
lero. 

Este  cartel  se  Oja  inmediatamente  en 
todos  los  municipios  del  distrito  ó  del 
cantón. 

El  cartel  reproduce  en  caracteres 
gruesos  con  tinta  negra ,  los  nombres 
de  los  candidatos  en  la  forma  del  Bolp- 
tfn  electoral,  tal  como  se  define  más 
arriba,  y  además  indica  el  nombre, 
profesión  y  domicilio  de  cada  candida- 
to. Reproduce  también  la  Instrucción 
número  1  anexa  al  presente  Código. 

El  presidente  de  la  mosa  principal ,  á 
petición  de  los  candidatos  ó  de  los  elec- 
tores que  la  hubieren  propuesto,  les  co- 
munica la  lista  oAcial  do  los  candidatos . 
desde  el  cuarto  dia  antes  del  en  que 
haya  de  tener  lugar  la  elección. 
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Papelttas. 

Art,.I13,  Al  espirar  él  término  há- 
bil para  presentar  loa  candidatos ,  la 
meaa  principal  formulará  y  mandará 
imprimir  lag  papeletas  Ae  votación  en 
el  papel  correspondiente. 

Art.  114.  Los  nombres  de  los  can- 
didatos á  las  Cámaras,  que  se  presen- 
ten juntos  y  formen  una  lista  completa, 
se  inscribirán  en  una  misma  columna, 
iegun  orden  alfabético ,  para  cada  Cá- 
mara. 

Los  candidatos  para  el  3enado,  se 
inscriben  siempre  los  primeros. 

La  calificación  de  partido ,  indicada 
en  virtud  del  tercer  párrafo  del  artícu- 
lo 107,  ae  fijará  á  In  cabeza  de  la  co- 
lumna. 

Guando  haya  más  de  un  miembro  que 
elegir,  los  candidatos  queso  presenten 
aisladamente,  se  llevarán  por  orden  al- 
fabético auna  columna  especial. 

Cada  columna  se  imprimirá  con  tinta 
de  color  diferente :  todo  con  arreglo  al 
modelo  corrMpondÍBnto(núm.  2j. 

Art.  115.  Los  candidatos  á  los  con- 
Bejos  ó  diputaciones  provinciales  que 
Representen  juntos  y  formen  una  lista 
completa ,  se  llevarán  á  una  misma  co- 
lumna, por  orden  alfabético. 

La  primera  columna  contendrá  la  lis- 
ta en  que  se  halle  el  nombre  que  esté  el 
príniero  por  orden  alfabético ,  y  así  su- 
cesivamente para  lae  otras  listas  com- 
pletas ó  incompletas. 

La  meaa  principal  puede  mandar  im- 
primir ó  autografiar  las  papeletas  con 
tinta  n^ra. 

Los  candidatos  que  se  presenten  jun- 
tos y  formen  una  lista  completa  ,  pue- 
den pedir  que  á  la  cabeza  de  su  Its- 
U  se    coloque    un   signo    dlsitintivo; 


todo  conforme  al  respectivo  modelo  nú- 
mero 3. 

Art.  1 16.  Se  prohibe  el  uso  de  canU 
quier  otra  clase  do  papeletas. 

Sección  tercera. 

De  las  instalaclonaa  j  da  la  tottelon. 

.  Art.  117.  La  mesa  y  los  compartí-  ■ 
mientos  aislados ,  en  los  que  los  electo- 
res deben  encerrarse  á  dar  su  voto ,  se 
establecen  conforme  al  modelo  núm.  4. 
No  obstante,  pueden  ser  modificadas 
las  dimensiones  y  la  disposición,  según 
que  lo  exija  ei  estado  de  los  locales  en 
que  la  elección  se  Verifica. 

Art.  118.  Habrá  por  lo  menos  un 
compartimiento  aislado  para  cada  cien 
electores. 

Art.  119.  Las  instrucciones,  mode- 
lo núm.  1 ,  se  colocan  fuera  de  la  pieza 
donde  se  halle  cada  oficina  electoral, 
en  la  sala  de  espera  y  en  el  interior  de 
cada  cómpartimienlo. 

Art.  120.  Ei  llamamiento  de  los  elec- 
tores se  hará  por  orden  alfabético,  en 
una  hsta  que  contendrá  los  nombres, 
apellidos ,  edad ,  profesión  y  domicilio 
de  todos  los  del  colegio  ó  de  la  sección. 
En.  caso  de  reclamación  por  error  co- 
metido en  una  lista  de  llamamiento, 
debe  decidir  la  mesa  ,  no  tomando  para 
ello  en  consideración  sino  las  listas  ofi. 
cíales  remitidas  por  el  municipio ,  y  quo 
deben  iljarse  al  público  en  virtud  del 
artículo  102. 

Art,  121.  Nadie  debe  ser  admitido 
á  votar,  si  no  se  halla  inscrito  en  la 
lista  expuesta  al  público  en  la  sala  do 
espera,  y  en  la  remitida  al  prosidente. 
Esto  no  obstante ,  la  mesa  está  abli- 
gada  á  admitir  la  reclamación  de  todos 
los  que  so  presenten  provistos  de  una 
decisión   de  la  autoridad  competente. 
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acreditando  formar  6  no  parte  de  aquel 
colegio. 

TodoelectoT,  miembro  ó  secretario 
de  una  mesa ,  6  teátigo  de  candidatos, 
vota  en  la  sección  en  que  so  lialla. 

Art.  122.     A  medida  que  los  electo- 
res salgan  del  local  en  donde  se  vota, 
el  secretario  llamará  á  otro,  de  modo 
■   que  loa  electores  ee  sucedan  sin  inter- 
rupción alguna. 

Art.  123.  El  elector  llamado  recibe 
de  manos  del  presidente  una  papeleta 
para  votar,  doblada  en  cuatro  partes, 
formando  ángulo  recto,  y  en  cuyo  dor- 
so habrá  un  sello  con  el  número  do  la 
mesa  y  la  fecha  de  la  elección.  Va  di-, 
rectamente  á  uno  de  los  compartimien- 
tos ,  formula  allí  su  voto ,  vuelve  á  mos- 
trar al  presidente  su  papeleta  doblada 
regularmente  en  cuatro  partes,  con  el 
sello  al  exterior,  la  deposita  en  una 
urna  y  sale  de  la  sala  en  que  lia  tenido 
lugar  el  acto. 

Cuando  se  pruebe  que  un  elector  está 
ciego  ó  enfermo ,  el  presidente  le  auto  - 
.  rizará  para  que  se  haga  acompañar  de 
una  persona  que  le  guíe  ó  sostenga, 
debiendo  constar  ó  inscribirse  en  el 
acta  los  nombres  de  ambos, 

Art.  124.  Si  el  elector  quiere  dar  su 
voto  á  todos  los  candidatos  de  una  lis- 
ta completa,  trazará  con  lápiz  una  cruz 
en  la  casilla  reservada  para  este  efecto, 
á  la  cabeza  de  la  lista  de  estos  candi- 
datos. 

Si  quiere  dar  su  voto  á  candidatos  do 
una  ó  de  diversas  listas  ,  traza  una  cruz 
en  ia  casilla  reservada  para  este  efbcto, 
á  conlinuncion  del  nombre  de  cada 
cual  de  los  candidatos  por  quienes 
vote.     ■ 

Cuando  no  hay  ((ue  elegir  más  do  un 
miembro,  el  votóse  significa  en  con- 
formidad con  el  par.  1 .":  no  se  reserva 


ninguna  casilla  á  continuación  del  nom- 
bre de  cada  candidato. 

Toda  cruz,  aunque  esté  imperfecta- 
mente trazada ,  representa  vñlidanicnle 
el  voto,  á  menos  que  no  se  manifiesto 
la  intención  de  quo  sea  reconocida  la 
papeleta. 

Art.  125.  Si  el  elector,  por  inad- 
vertencia ,  deteriora  la  papeleta  que  le 
ha  sido  entregada,  puede  pedir  otra  aJ 
presidente,  devolviéndolo  la  primera, 
que  será  anulada  inmediatamente. 

.\rt.  126.  El  secretario  fijará  en  la 
lista  el  nombre  de  cada  elector  que 
responda  al  primer  llamamiento  ó  al  se- 
gundo. 

En  el  momento  que  un  elector  reciba 
una  papeleta  de  manos  del  presidente, 
uno  do  los  escrutadores  inscribirá  su 
nombre  en  una  lista  especial  de  los  vo- 
tantes. 

Art.  127.  Se  hará  un  segundo  lla- 
mamiento de  los  electores  que  no  se 
hallasen  presentes. 

Terminado  el  segundo  llamamiento, 
el  presidente  ó  su  delegado  preguntai-á 
á  la  asamblea  si  hay  electores  presentes 
que  lio  hayan  votado;  los  que  so  presen- 
ten inmediatamente  serán  admitidos  A 
votar. 

Concluidas  estas  operaciones,  se  de- 
clarará cerrado  el  escrutinio. 

Art.  128.  El  elector  no  podrá  deto- 
íierse  en  el  local  más  que  el  tiempo 
preciso  para  cerrar  su  papeleta. 

Art.  129.  Cuando  se  cierre  el  escru- 
tinio ,  la  mesa  colocará  separadamenlc, 
en  sobres  cerrados  ,  las  papeletas  du- 
plicadas en  virtud  del  art.  125,  y  las 
papeletas  que  no  se  hayan  empleado. 

El  número  de  las  papeletas  duplica- 
das se  hará  constar  en  el  acta,  y  el  so- 
bre que  las  contenga  se  unirá  &  olla 
como  anexo. 
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Las  papeletas  no  usadas  se  pemitirin 
por  la  mesa  principal  al  director  prin*- 
cípal  del  registro. 

Art.  130.  Nadie  está  obligado  á  re- 
velar el  secreto  de  su  voto,  ni  aun  en 
una  cuestión  judicial  ó  en  una  informa- 
ción parlamentaria. 

Sección  cnaita. 


Art.  131.  Cuando  ei  colegio  com- 
prenda dos  ó  más  mesas,  las  papeletas 
depositadas  ó  candidaturae  no  podrán 
ser  examinadas  por  In  mesa  que  las  ha 
recibido. 

Si  no  hay  más  que  dos  secciones ,  la 
una  examinará  las  papeletas  de  la  otra. 

Si  hay  tres  seccionee ,  la  mesa  princi- 
pal examinará  las  papeletas  de  \as  otras 
dos ;  y  una  de  éstas ,  designada  por  la 
suerte,  examinará  las  papeletas  de  la 
mesa  principal. 

Si  hay  más  de  tres  secciones,  la  suer- 
te desuñará  lasmesasque,  con  la  prin- 
cipal ,  han  de  encargarse  del  examen ,  y 
asignará  á  cada  cual  de  éstas,  doa 
secciones,  cuyas  papeletas  le  serán 
entregadas  para  proceder  al  escrti- 
tinio. 

Esto,  no  obstante,  cuando  el  número 
de  secciones  sea  impar ,  la  mesa  princi- 
pal recibirá  y  examinará  las  papeletas 
de  tres  secciones. 

El  sorteo  so  hará  en  la  mesa  princi-^ 
pal,  antea  del  escrutinio. 

Art.  132.  Cuando  el  colegio  com- 
prenda más  de  una  sección ,  la  urna 
que  oontoiga  las  papeletas  se  sellará  con 
los  sellos  del  presidjanto  y  de  un  escru- 
tador, tan  luego  como  s»  cierre  la  vota- 
ción, y  se  llevará,  bajolavigitaitcia  de  un 
escrutador  y  de  testigos,  ala  mesa de- 
ngnada  por  la  suerte  para  proceder  al 
escrutiiiio  de  la 


.    Debe  indicarse  el  número  de  volan- 
tes ,  y  se  dará  recibo  de  la  urna. 

Todo  esto  deberá  constar  en  el  acta. 

Art.  133.  En  laa  mesas  encargadas 
del  examen,  el  presidente  respectivo 
contará  separadamente,  sin  abrirlas,  las 
papeletas  contenidas  en  cada  urna. 

Si  la  mesa  recibiere  al  mismo  tiempo 
dos  ó  tres  urnas ,  el  presidente  encarga- 
rá á  uno  ó  dos  escrutadores  que  proce- 
dan simultáneamente  con  él  á  este  re- 
cuento. 

ÍU  número  de  votantes  y  el  de  pape- 
letas halladas  en  cada  unía,  se  inscri- 
birá en  el  acta. 

El  presidente ,  antes  de  abrir  ningu- 
na papeleta,  deberá  mezclar  todas  lasque 
la  mesa  esté  encargada  de  ex»niinar. 

Art.  134.  El  presidente  y  uno  de  los 
escrutodcres desdoblarán laapapeletas  y 
las  olasilicarán  separadamente,  formanr 
do  una  sola  clase  de  todas  las  que,  reco- 
nocidas como  válidas ,  representen  los 
mismos  sufragios. 

Las  papeletas  consideradas  nulas  ó 
sospechosas  se  clasificarán  aparte  y  for-  , 
marán  una  clase  distinta. 

Art.  S35.  Guando  todas  las  papele- 
tas de  la  misma  oíase  estén  reunidas, 
las  examinarán  los  otros  individuos  de 
la  mesa  y  los  testigos,  sin  alterar  en 
nada  esta  clasificación,  y  someterán  &I9 
mesa  sus  observaciones  ó  reclama- 
Las  reclamaciones  se  harán  constar 
en  el  acta,  asi  como  las  decisiones  de  la 
mesa. 

Los  testigos  tienen  voz  consultiva  en 
las  deliberaciones  relativas  &  las  pape-- 
tetas  dudosas. 

Art.  136.  Las  papeletas  que  hayan 
sido  objeto  de  reclamaciones,  neunen, 
en  conformidad  con  la^  decisiones  de 
la  mesa,  á  la  clase  á  que  pertenezcan. 
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El  número  de  papeletas  de  cada  clase 
debo  contarse  sucesivamente  por  dos 
individuos  de  la  mesa. 

I^lsta  Qjaráen  consecuencia  el  número 
de  votantes ,  el  de  papeletas  anuladas  y 
el  número  de  sufragios  obtenidos  por 
cada  candidato,  todo  lo  cual  se  hará 
constar  en  el  acta. 

Las  papeletas  anuladas  ó  dudosas, 
juntamente  con  las  halladas  en  blanco, 
se  rubricarán  por  dos  individuos  de  la 
mesa  y  por  uno  de  los  testigos. 

Art.  137.  Todas  las  papeletas  se  co- 
locarán bajo  sobres  cerrados  agrupadas 
del  modo  siguiente : 

1.°    Papeletas  en  blanco  ó  anuladas. 

2."  Papeletas  que  dan  sufragios  vá- 
lidos á  una  de  las  listas  completas  ó  á 
candidatos  de  la  misma  lista. 

3,"  Lo  mismo  para  la  segunda  lista 
completa  y  las  siguientes  si  las  hay. 

4."  Papeletas  que  dan  sufragios,  ya 
á  candidatos  de  muchas  listas,  ya  á 
candidatos  presentados  aisladamente. 

El  sobrescrito  decadasobreindicaráel 
.  lugar  y  dia  de  la  elección ,  el  número  de 
la  mesa  que  verificó  el  escrutinio  y  el 
número  do  papeletas  que  contiene. 

Estos  sobres  se  reúnen  en  un  solo 
paquete ,  en  el  que  se  ponen  los  sellos 
del  presidente,  de  un  escrutador  y  de 
un  testigo,  y  cuyosobrescritollevarálas 
mismas  indicaciones. 

Art.  138.  El  acta  de  la  sección  se 
sellará  inmediatamente  por  el  presi- 
dente de  la  mesa  principal. 

Art.  139.  Todas  las  papeletas  depo- 
sitadas para  una  elección  legislativa  se 
■  conservan<y  remiten  al  ministro  del  In- 
terior, el  que  las  trasmite  ¿  las  Cáma- 
ras con  los  demás  documentos  relativos 
á  In  elección. 

Todos  los  s<^res  se  reúnen  en  un  solo 
paquete ,  que  llevará  la  inscripción  si- 


guiente, además  de  la  dirección  del  des- 
tinatario:    ' 


UBHAS   NÚUBBOS 

Papeletas  de  votación. 

Art.  140.  Asimismo  todas  las  pape- 
letas depositadas  para  una  elección  pro- 
vincial ,  se  conservan  y  remiten  al  go- 
bernador, quien  las  trasmitirá  al  Con- 
sejo provincial  con  los  demás  docu- 
mentos relativos  á  dicha  elección. 

Todos  los  sobres  se  reunirán  en  un 
solo  paquete,  que  llevará  la  inscripción 
siguiente,  además  <  de  la  dirección  del 
destinatario: 

IlwMÍoii  á«l  (ftnton  ds al  dia 

UBSAS  NtiHEBO 

Papeletas  de  votación. 

Art.  141.  Los  paquetes  que  conten- 
gan papeletas  de  votación  no  pueden 
ser  abiertos  sino  por  la  respectiva  co- 
misión de  actas  ó  de  verificación  de  po- 
deres. 

Estas  papeletas  no  se  quemarán  has- 
ta después  que  la  comisión  haya  emiti- 
do su  dictamen  y  ésto  haya  sido  apro- 
bado. 

Art.  142.  Guando  la  mesa  principal 
baya  comprobado,  en  conformidad  con 
«1  tercer  pár^fo  de!  lírt.  1 36,  los  resulta- 
dos del  escrutinio  en  lo  que  conoierne 
y  cumple  á  las  formalidades  prescritaij 
en  los  artículos  anteriores,  se  quitarán 
las  separaciones  y  compartimientos ,  y 
los  electores  serán  admitidos  en  la  par- 
te de  la  sala  en  que  se  halle  la  mesa. 

El  recuento  general  do  los  votos  y  la 
proclamación  de  los  elegidos  tendrá  lu- 
gar en  presencia  de  la  asamblea. 

Art.  143.    Cuando  el  número  de  can  - 
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didalos  propuestos  no  exceda  al  de  loa 
miembios  que  hayan  de  elegirse,  se* 
rán  éstos  ele^dos  y  proclamados, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  votos 
qoe  hayan  obtenido. 

Cuando  el  número  de  candidatos  ex- 
ceda al  de  loe  miembros  que  han  de  ele- 
gicBe,ninguno  de  ellos  será  elegido  en  el 
primer  escrutinio,  si  no  reúne  más  de 
la  mitad  de  los  votos. 

Art.  144.  En  caso  de  elección  si- 
multánea de  los  miembros  de  las  dos 
Cámaras  1^  las  listas  de  los  candidatos 
propuestos  para  cada  una  de  ellas ,  se 
consideran  como  distintas  para  la  apli- 
cación del  artículo  anterior.' 

La  papeleta  que  no  contenga  sufra- 
gio válido  más  que  para  la  elección  de 
los  miembros  de  una  de  las  dos  Cáma- 
ras, no  puede  entrar  en  cuenta  para 
determinar  el  número  de'votantes  para 
laelecciOD  de  los  miembros  de  la  otra 
Cámara. 

Art.  145.  Si  todos  los  miembros  que 
han  de  elegirse  no  han  sido  nombrados 
en  el  primer  escrutinio,  la  mesa  for- 
mará una  lista  de  las  personas  que  ha- 
yan obtenido  mayor  número  de  votos. 

Esta  lista  contendrá  los  nombres  de 
los  candidatos  en  número  doble  al  de 
los  miembros  que  ha^n  dfí  elegirse. 

En  el  día  fijado  por  el  decreto  de  con- 
vocatoria dd  colegio,  se  procederá^  al 
escrutinio  entre  estos  candidatos  ain 
nueva  convocatoria  de  los  electores,  ob- 
servando para  ello  las  formalidades 
prescritas  para  el  primer  escrutinio,  y 
bajo  la  presidencia  de  la  mesa  que  lo 
ha  dirigido. 

El  nombramiento  tondrá  lugar  en 
este  caso  por  mayoría  de  votos. 

Axt.  146.  En  lodoa  loa  casos  en  que 
haya  empate,  será  preferido  el  mayor 
en  edad. 


Art.  147.     Son  nulas: 

1."  Todas  las  papeletas  distintas  de 
las  autorizadas  por  la  presento  ley. 

2."  Las  papeletas  autorizadas ,  si  no 
contienen  sufragio  alguno ,  ó  si  dan 
más  de  un  sufragio  á  una  misma  per- 
sona, ¿  si  contienen  más  sufragios  que 
miembros  han  de  elegirse,  sea  para  una 
de  las  Cámaras,  sea  para  las  dos,  sea 
para  el  Consejo  provincial. 

3."  Las  mismas  papeletas,  si  por 
una  sen  ni,  una  rotura,  una  marca  cual- 
quiera no  autorizada  por  la  ley  ,  se 
distinguen  clfiramente  de  las  restantes, 
si  las  formas  y  dimensiones  han  8Ído 
altoradas,  ó  si  contienen  en  sus  do- 
ble-ees un  papel  6  un  objeto  cual- 
quiera. 

Art.  148.  Las  papeletas  nulas  no 
entran  en  cuenta  para  fijar  el  número 
de  votantes. 

Art.  149.  El  acta  de  la  elección,  re- 
dactada y  firmada  en  sesión  celebrada 
por  los  individuos  de  la  mesa  principal, 
el  secretario  y  los  testigos,  las  actas  de 
las  secciones  ¡pálmente  redactadas  y 
firmadas  en  sesión  mencionada,  las  lis- 
tas de  que  habla  al  art.  126,  firmadas 
poi:  el  escrutador  y  el  secretario  que  las 
han  formado,  y  por  el  presidente,  asi 
como  la  lista  dé  los  electores  ,  se  remi- 
tirán en  el  plazo  de  cinco  días: 

1.*  Para  las  elecciones  legislativas, 
al  ministro  del  Interior,  quedando  de- 
positado en  la  comisaría  del  distrito  un 
duplicado  del  acta  de  la  mesa  principal, 
certificado  conforme  por  los  individuos 
de  la  misma. 

2.°  Para  las  elecciones  provinciales, 
á  la  comisión  permanente  del  Consejo 
provincial.  También  debe  quedar  de- 
positado un  duplicado  del  acta  de  la 
mesa  principal,  certificado  conforme 
por  sus  individuos  en  el  municipio  del 
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lugar  de  la  elección,  en  dontle  todoa 
pueden .  inepeccionarta . 

Art.  150.  3e  remitirán,  ain  pérdida 
de  tiempo,  extractos  del  acta  de  la  elec- 
ción : 

Por  el  comisario  del  distrito,  á  to- 
dos los  representantes  ó  senadores  eiti- 
gidos  :  por  el  gobernador  ,  á  todos  los 
consejeros  provinciales  también  elec- 
tos. 

Art.  151.  El  Estado  proverá  de  papel 
«lectoral ,  que  so  timbrará  antes  do  re- 
mitirlo al  presidente  de.  la  mesa  prin- 
cipal. 

El  Gobierno  íija  las  dimensiones  de 
las  papeletas ,  según  el  número  de  indi- 
viduos que  hayan  de  elegirse. 

Las  papeletas  no  deben  ser  de 
dimensiones  diferentes  en  un  mis- 
mo colegio  para  una  misma  elec- 
ción. 

Art.  152.  La  conservación,  aumen- 
to y  renovación  de  las  mesas  y  demás 
material  proporcionado  por  el  Estado 
á  los  municipios  que  son  capitales  de 
distrito,  serán  de  cuenta  de  dichos  mu- 
nicipios. 

Loa  biombos  para  las  separaciones, 
las  masas,  aellos  y  timbres,  se  propor- 
cionarán por  las  provincias  á  los  demás 
municipios  que  sean  capitales  de  can- 
tón. Estos  municipios  se  encargarán  de 
la  conservación,  aumento  y  renovación 
de  este  material. 

Art.  153.  Todos  los  demás  gastos  y 
la  provisión  de  objetos  relativos  á  las 
operaciones  electorales  ,  á  excepción 
de  las  listas  que  conciernan  á  mu- 
chos municipios  ,  que  están  á  cargo 
de  la  provincia,  se  sufragarán  por  el 
municipio  en  que  la  elección  se  veri- 
fique. 

Las  urnas  deben  ajustarse  al  modelo 
aprobado  por  el  Gobierno. 


CAPITULO  IH. 

Disposiciones  particulares  d  lat 
elecdoiies  municipales. 

Art.  154.  Para  las  elecciones  muni- 
cipelea,  se  verificarán  las  operaciones 
en  conformidad  con  las  prescripciones 
establecidas  por  el  capitnlo  II  del  pre- 
sente título ,  referente  á  las  elecciones 
provinciales,  excepto  las  modificacio- 
neo  que  resultan  de  loe  artículos  si- 


Art.  155.  Las  propuestas  tle  candi- 
datos deberán  estar  firmadas : 

En  los  municipioe  de  más  de  10,000 
habitantes,  por  20  electores  á  lo  menos. 

De  5,000  á  10,000,  por  10. 

De  3,000  á    5,000,  por    5. 

En  los  municipios  de  menos  de  3,000 
habitantes  deberán  estar  firmadas  por 
tres  electores ,  entre  los  que  podrán 
figurar  los  candidatos  mismos. 

Estas  propiiestaa  deberán  hacerse  y 
remitirse  conforme  á  lo  prescrito  en  los 
párrafos  3."  y  4."  del  art.  106. 

.\rt.  156.  El  cartel  á  que  se  refiere 
el  art.  112  puede  ser  autografiado  ó 
manuscrito  en  los  municipios  de  menos 
de  10,000  habitantes. 

Art.  157.  Las  instrucciones  modelo 
núm.  1,  deben  íftiprimirse,  autograflar- 
se  <>  trascribirse  á  este  oartel ,  que 
deberá  estar  fijo  en  el  sitio  de  costum- 
bre, según  se  indica  en  el  art-  1 12. 

Art.  158.  Las  papeletas  para  la  vo- 
tación deberán  imprimirse  con  tinta 
negra  para  las  elecciones  que  eo  hagan 
en  los  municipios  de  2,000  á  10,000  ha- 
bitantes. (Art.  115.) 

Podrán  ser,  autografiadas  para  las 
elecciones  de  los  municipios  de  2,000  á 
10.000  habitantes,  y  manuscritas  para 
las  elecciones  de  los  municipios  de  me  - 
nos  do  2,000  almas. 
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En  todos  los  casos  se  ajustarán  al 
modelo  nútn.  3. 

Art.  159.  Lns  papeletas  empleadas 
para  una  misma  eloccion  deberán  ser 
absolutamente  iguales. 

Art.  160.  La  comisión  permanente 
dv  la  diputación  r^ulará,  para  cada 
municipio,  las  dimensiones  y  disposi- 
ción de  las  moaas  y  deparlamentos  se- 
parados, según  lo  exija  el  estado  de  los 
locales.  (Art.  117.) 

Art.  161.  No  obstante  lo  prescrito 
en  ol  articulo  132,  cuando  el  colegio  no 
forme  más  que  una  mesa,  podrá  liacer- 
se  uso  del  sello  municipal  para  sellar 
las  papeletas  de  votación . 

.\rt.  16^.  Las  papeletas  que  lio  se 
bayan  usado  (art.  129,  páiTafo  3.°¡  so 
remitirán  al  comisario  del  distrito,  el 
cual  las  remitirá  á  su  vez  al  director 
provincial  del  registro. 

Art,  163.  Todas  las  papeletas  depo- 
sitadas, se  conservarán  y  rcmilirán  á  la 
Comisión  permanente  de  la  Dipulacion 
provincial  con  loe  demás  docuyientos 
relativos  ala  elección.   (Art.  140.1 

Todos  loa  sobres  se  reunirán  en  un 
solo  paquete,  que  llevará  por  sobres- 
crito, además  de  la  dirección  del  desti- 
natario: 


Bícodnn  mnaiaip»!  d> dii.... 

PAPELETAS  DE  VOTACIÓN. 

Mesas  números.. 


Art.  16i.  Los  paquetes  que  conten- 
ga las  papeletas  de  votación,  no  po- 
drán ser  abiertos  sino  por  la  Comisión 
permanente. 

Luego  qiie  la  elección  se  declaro  de- 
lÍDitivamente  válida  ó  anulada,  se  que- 
marán todas  las  papeletas. 

Art.  165.  Los  actas  y  todos  los  do- 
cumentos meneionados  en  el  art.  149, 


deben  remitirse,  en  los  cinco  días  si- 
guientes al  de  la  elección,  á  laOomision 
permanente,  quedándose  en  la  mesa 
principal  una  copia  del  acta  certificada 
conforme  por  los  individuos  de  dicha 
mesa,  y  que  deberá  ser  depositada  en  la 
secretaria  del  municipio  en  que  ha  te- 
nido lugar  la  elección,  para  que  todo  ©1 
mundo  pueda  inspeccionarla. 

Art.  166.  Los  biombos  ó  separacio- 
n38,  mesas,  timbres  y  sellos,  se  su- 
ministrarán por  las  provincias  á  loe 
municipios  no  comprendidos  en  el  ar- 
ticulo 152. 

TITULO  V. 


Art.  107.  Todo  el  que  para  hacerse 
íaacribir  en  una  lista  de  electores  ó  de 
elegibles  para  el  Senado ,  se  haya  atri- 
buido fraudulentamente  una  contribu- 
ción ,  cuya  base  no  posea,  6  para  ]a 
que  haya  hecho  á  sabiendas  declarado  • 
nes  falsas  ó  presenlpdo  documentos, 
constándole  que  son  falsos ,  será  castiga- 
do con  una  multa  de  20  á  200  írancoff. 

Será  castigado  con  la  misma  pena  el 
que  haya  practicado  las  mismas  opera- 
ciones con  el  fin  do  hacer  inscribir  á 
otro  ciudadano  en  dichas  listas. 

E¡3to,no  obstante,  no  podrá  tener  lu- 
gar este  castigo  sino  en  el  caso  en  que 
la  demanda,  de  inscripción  haya  sido 
rechazadapor  decisión  definitiva,  y  fun- 
dada en  loa  hechos  que  impliquen  el 
fraude. 

Las  decisiones  de  esta  clase  tomadas, 
ya  sea  por  los  colegios  de  burgomaes- 
tres y  escabinos,  ya  por  las  comj^iones 
permanentes  de  los  Consejos  provincia- 
les ,  así  como  los  documentos  y  notas 
referentes  áella,  se  trasmitirán  por  el 
gobernador  al  Ministerio  Público,  que 
podrá  también  reclamarlas  de  oficio. 
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La  perBecucion  prescribirá  trascurri- 
dos tres  meses  desde  la  fecha  de  la  de- 
cisión. 

Art.  1G8.  La  falsificación  de  las  pa- 
peletas electorales  se  caatigarA  como 
falsedad  en  documento  público. 

Art.  169.  Se  castigará  como  á  falsifi- 
cadores de  documento  privado  á  ios  que 
hayan  suplantado  la  firma  de  otro,  6 
Ungido  personas  supucstíis  en  los  actos 
de  propuesta  de  candidatos,  de  acepta- 
ción de  candidaturas  ó  de  designación 
de  testigos. 

Art.  170.  Será  castigado  con  multa 
do  26  á  200  francos  todo  el  que ,  só  pre- 
texto de  indemnización  dé  viaje  6 
de  residencia ,  haya  dado  ,  ofrecido 
ó  prometido  á  los  electores  alguna 
cantidad  de  dinero  ó  valores  cuales- 
quiera. 

Se  aplicará  la  misma  pena  á  los  que 
só  pretexto  de  una  elección  en  dia  dis- 
tinto del  señalado,  hayan  dado,  ofreci- 
do 6  prometido  á  los  elecloi'cs  comesti- 
tibles  ó  bebidas. 

Se  aplicará  la  misma  pena  á  los  elec- 
tores que  hayan  aceptado  los  donati- 
vos, ofrecimientos  ó  promesas. 

Los  posaderos ,  vendedores  de  bebi- 
das y  demás  comerciantes  de  esta  clase, 
no  podrán  reclamar  en  justicia  ^1  pago 
de  los  gastos  ó  consumo  de  comesti- 
bles ó  bebidas,  hechos  coi)  ocasión  de 
elecciones,  y  que  no  hayan  sido  satisfe- 
chos en  metálico  en  el  acto. 

Art.  171.  Será  castigado  con  mul- 
ta de  50  á  500  francos  y  suspensión  de 
tos  derechos  de  sufragio  y  elegibili- 
dad, d,|jrante  cinco  años  á  lo  menos  y 
diez  á  lo  sumo,  todo  el  que  haya  dado, 
ofrecido  y  prometido  dinero,  valores  ó 
ventajas  cualesquiera,  para  obtener  un 
voto  t>  la  abstención  de  votar. 

Serán  castigados  con  las  mismas  pe- 


nas,  los  que   hubiesen  aceptado   los 
ofrecimientos  ó  promesas. 

Art.  172.  Serán  castigados  con  las 
penas  niaroadas  en  el  artículo  anterior, 
los  que,  bajo  las  condiciones  en  él  enun- 
ciadas ,  hayan  hecho  ó  aceptado  el  ofre- 
miento  ó  la  promesa  de  empleos  públi- 
cos ó  particulares. 

Art.  173,  Será  castigado  con  multa 
de  20  á  200  francos  y  con  prisión  do 
ocho  días  á  un  mos,  6  con  una  de  estas 
penas  solamente,  todo  el  que,  para  obli 
gar  á  un  elector  á  abstenerse  de  votar,' 
ó  para  influir  sobre  su  voto,  haya  lle- 
gado en  su  presencia  á  vías  de  hecho, 
á  violencias  ó  amenazas,  ó  le  haya  he~ 
cho  temer  la  pérdida  de  su  empleo  ó  la 
exposición  á  un  perjuicio  en  su  persona, 
en  su  familia  ó  en  su  fortuna. 

Art.  17i.  Serán  castigados  como 
autores  de  los  delitos  previstos  en  lo» 
cuatro  artículos  precedentes,  los  que 
hayan  proporcionado  fondos  sabiendo 
el  destino  que  había  do  dárseles,  oque 
bajan  •mandado  hacer  en  su  nombre 
ofrecimientos,  promesas  y  amenazase 

Art.  175.  En  los  casos  pi-evistoa  por 
los  cinco  artículos  procedentes,  si  el 
culpable  fuere  un  funcionario  público, 
se  le  impondrá  el  máximum  de  la  pena, 
pudiendo  elevarse  liüsta  el  doble  la  pri- 
sión y  la  multa. 

Art.  176.  Todo  el  que  haya  compro- 
metido, reunido  ó  apostado  individuos, 
armados  ó  no,  para  intimidar  á  los  elec- 
tores ,  ó  para  alterar  el  orden,  será  cas- 
tigado con  prisión  de  quince  dias  á  un 
mes ,  y  con  multa  de  26  á  500  Irancos. 
Los  que  hayan  formado  parto  ,  á  sa- 
biendas, de  bandos  ó  grupos  organiza- 
dos ,  serán  castigados  con  prisión  do 
ocho  á  quince  dias,  y  multa  de  26  á  200 
francos. 
Art.  177.     Los  que  por  lumuMo,  vio- 
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lencúfi  ó  amenazM  hayan  impedido  ¿ 
uno  ó  muchos  ciudadasos  ejercitar  suh 
derechos  políticos,  serán  castigados  con 
prisión  de  quince  dias  á  un  año,  y  mul- 
la de  26  ¿  1,000  fraacos. 

Art.  178.  Toda  irrupción  en  un  co- 
leto electoral,  consumada  A  intentada 
coD  violencia,  con  objeto  de  impedir  la» 
operaciones  electori^es ,  será  castigiida 
con  prisión  de  tres  meses  á  dos  años,  y 
multa  de  2üO  á  2,000  fraacos. 

Si  se  hubiese  llevado  á  cabo  algún 
acto  de  violencia  con  la  urna  ó  las  pa- 
peletas, se  impondrá  el  máximum  de 
estas  penas ,  pudiendo  ser  elevadas  al 
doble. 

Si  loe  culpables  llevasen  armas,  serán 
condenados,  en  el  primer  caso,  á  prisión 
de  uno  a  tres  nños^  y  multa  de  500  á 
3,000  francos ;  y  en  el  segundo  caso  á 
recluBioD,  y  multa  de  3,000  á  5,000 
francos. 

Art.  179.  Si  estos  hechos  hubieren 
sido  cometidos  por  bandos  ó  grupos 
organizados,  según  se  indica  en  el  ar- 
tículo 170,  los  que  hubiesen  comprome- 
tido, reunido  ó  apostado  á  los  indivi- 
duos que  tomasen  parte  en  olios ,  serán 
castigados  con  prisión  de  un  mes  á  un 
año,  y  multa  de  100  á  1,000  francos. 

Art.  180.  Serán  castigados  como 
autores  los  quo  hubieren  directamente 
inducido  á  cometer  los  delitos  previstos 
en  loe  artículos  177  y  178,  ya  sea  me- 
diante dádivas,  promesas,  amenazas, 
dntsos  de  autoridad  ó  de  poder,  maqui- 
oacionos  6  artiücios  culpables,  ya  sea 
por  discursos  pronunciados  6  gritos 
proferidos  en  las  reuniones  ó  sitios  pú- 
blicos, ya  sea  por  pasquines  ó  por  es- 
critos, impresos  ó  no,  y  vendidos  ó  dis- 
tribuidos. 

Si  á  las  provocaciones  no  ha  seguido 
electo  algunp,  sus  autores  serán  casti- 
nnrrnicioxM. 


gados  con  prisión  de  uno  á  seis  meses, 
y  multa  de  f>0  ¿  500  francos. 

Art.  181.  Los  miembros  de  un  co- 
legio electoral ,  que,  durante  la  reunión, 
se  hayan  hecho  culpables  do  ultrajes  ó 
violencias,  seahánia  la  mesa,  sea  hacia 
uno  de  sus  miembros ,  á  que  por  vías 
de  hecho  ó  amenazas  hayan  retrasado 
ó  impedido  las  operaciones  electorales, 
serán  castigados  con  prisión  de  quince 
días  á  un  año,  y  multa  do  100  á  1,000 
francos. 

Si  el  escrutinio  hubiere  sido  violado, 
se  impondrá  el  máximum  de  estas  pe- 
nas, pudiendo  ser  elevadas  hasta  el 
doble. 

Si  ios  culpables  hubiesen  ido  con  ai;- 
mas,  serán  condenados,  en  el  primer 
caso ,  á  prisión  de  tres  meses  ádos  años, 
y  multa  de  200  á  2,000  francos ;  y  en  el 
segundo  á  reclusión,  y  multa  de  3,000 
á  5,000  francos. 

Art.  182.  En  los  casos  previstos  en 
loe  artículos  168,  171,  172,  174  á  179, 
la  suspensión  del  denecho  de  sufragio  y 
de  elegibilidad  se  impondrá  durante  dos 
allos  á  lo  menos  y  cinco  á  lo  sumo,  á 
los  culpables  que  hayan  sido  antorioi- 
mente  condenados  por  alguno  de  los 
hechos  indicados  en  estos  artículos  ó  en 
los  169,  170,  181,  182  y  183. 

Art.  183.  Todo  presidente ,  escruta- 
dor, ó  secretaBÍ«,  y  todo  testigo  do  los 
candidatos  que  haya  revelado  el  secreto 
de  uno  6  de  muchos  votos,  será  casti- 
gado con  multa  de  500  á  3,000  francos. 

Podrá  también  condenársele  á  la  sus- 
pensión, durante  un  tiempo  que  no  ex- 
cederá de  diez  años,  del  derecho  defor- 
mar parto  de  una  mesa  electond,  de  ser 
testigo  de  un  candidato,  de  ser  elector 
ó  elegible,  6  de  algunos  de  estos  de- 
rechos. 

Art.  184.     Será  castigado  con  prisión 
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de  tree  meses  á  dos  años,  y  multa  de 
50  á  2,000  francos,  todo  individuo  ó 
secret^io  de  una  mena ,  ó  todo  test^o 
.que,  encargado  en  un  escrutinio  del 
examen  de  las  papeletas  de  votación, 
sea  sorprendido  sustrayendo,  aumen- 
tando ó  falsífícando  las  papeletas ,  ó  le- 
yendo fraudulentamente  otros  nombres, 
diferentes  do  los  que  so- hallen  insoritoa 
en  las  papeletas. 

Cualquier  otro  individuo  culpable 
de  los  hechos  enunciados  en  el  párrafo 
anterior,  será  castigado  con  prisión  de 
un  mes  á  un  aflo,  y  multa  de  26  á  1 ,000 
francos. 

.\rt.  185.  Será  castigado  con  la  mis- 
ma pena: 

El  que  sea  sorprendido  sustrayendo, 
por  astucia  ó  violencia,  pap^etos  á  los 
electorts,  ó  sustituyendo  fraudulenta- 
mente otra  papeleta  á  la  que  le  hubiera 
sido  mostrada  ó  entregada; 

E\  que  sea  sorprendido  el  dia  de  las 
«lecciones,  y  en  la  sala  de  la  votación, 
inscribiendo  en  laei  papeletas  de  los  vo- 
tantes que  no  sabe^  leer,  distintos  nom- 
bresdelosquele  hubiesen  sido  indicados; 

El  que,  al  ser  llamado  un  elector  au- 
sente, se  presente  para  votar  con  el 
nombre  de  éste. 

A.  ii*6.  En  los  casos  indicados  en 
los  cuatro  artículos  anteriores,  serán 
los  culpable  condenadas  además  á  la 
suspensión  del  derecho  de  sufragio  y 
de  elegibilidad ,  durante  cinco  años  por 
lo  menos,  y  diez  á  lo  sumo. 

Art.  Id7.  Todo  el  que  haya  votado 
en  un  colegio  electoral ,  ya  sea  contra- 
vioÍMido  el  art.  16  de'  la  presente  ley, 
ya  sea  contraviniendo  á  la  suspensión 
de  loa  derechos  de  sufragio  y  de  elegi- 
bilidad &  que  hubiera  sido  condenado, 
aera  castigado  con  mulla  de  26  á  200 
francos. 


Art.  168.  Será  castigado  con  multa 
de  50  á  500  francos,  todo  el  que.  haya 
oauSado  desorden, ^aceptando,  llevando, 
ó  enarbolando,  en  el  dia  de  la  elección, 
una  enseña  de  reunión,  cualquiera  que 
ésta  sea. 

Art.  1S9.  Lb  persecución  de  los  crí- 
menes y  delitos  previstos  en  la  presente 
ley,  y-la  acción  civil,  prescribirán  tras- 
curridos seis  meses  desde  la  fecha  en 
que  se  hubieren  cometido,  sin  perjuicio 
de  lo  consignado  en  el  art.  167, 

Art.  190.  En  el  caso  deque  concur- 
ran sobre  el  mismo  individuo  muchos 
de  los  delitos  previstos  en  In  presente 
ley,podrán  acumularse  las  penas,  siem- 
pre que  no  excedan  del  doble  del  má- 
ximum de  la  pena  mayor. 

En  caso  do  que  qpocurran  uno  ó  mu- 
chos delitos  con  uno  de  los  crímenes 
previstos  también  en  esta  ley,  sólo  so 
aplicará    la    pena    correspondiente    al 


Art.  191.  Si  existiesen  circunstan- 
cias atenuantes,  quedan  atorizados  Iok 
tribunales  para  reemplazar  la  pena,  do 
reclusión  por  prisfon  de  ti'ee  meses  á  lo 
menos,  y  para  reducir  la  prisión  á  me  - 
nos  de  ocho  días,  y  la  multa  á  menos  de 
26  franaos. 

Podrán  dictar  separadamente  una  ú 
otra  de  estas  penas,  sin  que  puedan  lle- 
gar á  sor  inferiores  á  las  penas  de  pa  -. 
licía. 

.  81  la  suspensión  del  derecho  de  su- 
fragio y  de  elegibilidad  estuviese  orde- 
nada, podrán  abstenerse  de  dictar  esta 
pena  6  dictarla  silo  por  el  término  de. 
uno  á  cinco  años. 
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TirOIfO  VL 

DE   LOS  KLBQIDLBa. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
Condicionas  de  elegibUidad. 
Sseciou  primara. 
Cámmna  laglelatlvaB. 
Art.  192.     Para  ser  elegible  en  la 
Cámara  de  los  representantes,  en  nece- 
sario: 

1.°  SerBelga  de  nacimiento  6  haber 
obtenido  la  naturalización  plena; 

2.*  Goíar  de  loa  derechos  civiles  y 
políticos; 

3."    Tener   veinticinco   míos    cum- 
plidos, 
i.*    Estar  domiciliado  en  Bélgica. 
Art.  193.     Para  poder  ser  elegido  se- 
nador, es  necesario : 

1."  Ser  Belga  de  nacimiento  ó  haber 
obtenido  la  naturalización'  plena. 

3.*    Gozar  de  los  derechos  civiles  y 
pcditicos. 
3.*     Gátar  domiciliado  en  Bélgica. 
4.*    Tener  cuarenta  ^os  cumplidos. 
5.°    Pagar  en  Bélgica  3,116  francos 
40  céntimos  ( 1 ,000  florines]  por  lo  me- 
nos de  impuostoB  directos,  comprendi- 
da las  patentes. 

En  las  provincias  en  que  la  lista  de 
l(»  ciudadanos  que  paguen  3,116  fran- 
cos 40  céntimos  (1,000  florines]  de  im- 
poestoa  directos  no  llegue  á  la  propor- 
doD  de  uno  por  cada  6,000  almas  de 
poUacion ,  se  completará  con  los  de  ma- 
yor cuota  de  la  provincia  hasta  obtener 
esta  proporción  de  1  por  6,000. 

Art.  194.  Antes  del  1.*  de  Marzo  de 
cada  aBo,  la  comisión  permanente  del 
GoDsejo  provincial  formará, -del  modo 
prescrito  por  el  art.  120,  la  lista  de  los 
dribles  para  el  Senado  que  estén  do- 
miriüados  en  la  provincia. 


Las  disposiciones  de  loe  artioulos  5.* 
al  10  inclusive  del  título  I,  relativos  al 
censo  electoral,  son  aplicables  lü  censo 
de  elegibilidad. 

Esto  no  obstante,  la  posesión  del 
censo  de  elegibilidad  no  deberá  serjus- 
tiHicada  sino  para'  el  año  corriente  y 
para  el  füio  anterior,  cualesquiera  que 
sean  los  impuestos  de  que  se  com- 
ponga. 

Art.  195.  Todos  podrán  inspeccio- 
nar esta  lista  en  la  secretaria  provin- 
cial ,  aqí  como  en  la  de  cada  municipio, ' 
en  donde  deberá  depositarse. 

Art.  196.  Todo  ciudadano  domici- 
liado en  la  provincia  podrá  reclamar, 
hasta  el  31  de  Marzo,  á  la  Comisión  per- 
manente ,  contra  las  inscripciones  ú 
omisiones  indebidas. 
'  Art.  197.  La  reclamación  con  los 
documentos  presentados  en  su  apoyo, 
se  notillcará  por  la  comisión  perma- 
nente á  la  parte  interesada ,  la  que  ten- 
drá diez  días  para  contestar  á  ella. 

Art.  198.  La  dipujacion  fallará  un- 
tes del  í ."  de  Mayo ;  su  decisión  será 
motivada  y  notificada  á  lan  partes. 

Art.  199.  Los  ciudadanos  que  po- 
sean el  censo  de  3,1 1 G  francos  40  cénti- 
mos., son  elegibles  para  el  Senado  por 
todas  las  provincias  ;  los  que  posean  el 
censo  que  se  requiere  para  ser  inscritos 
en  la  lista  complementaria  en  virtud  del 
último  párrafo  del  art.  193,  no  son  ele- 
gibles sino  en  la  provincia  en  que  están 
domiciliados. 

Saocton  segond». 
CoDseJos  provinciales. 

Art.  200.  Para  ser  elegible  se  nece- 
sita: 

1 ."  Ser  Belga  de  nacimiento  ó  haber 
obtenido  la  naturalización. 

2."  Tener  veinticinco  años  cum  - 
plidos. 
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3.*  Estar  domiciliado  en  la  pro- 
vincia. 

Secolau  tercer». 

Consejos  municipales. 

.4jt.  201.  Para  ser  elegible  se  nece- 
sita: 

1."  Ser  Belga  de  naclnxiento  6  haber 
obtenido  la  naturalización, 

2.'  Tener  veinticinco  años  cum- 
plidos. 

3.°  Estar  domiciliado  en  el  muni- 
cipio de  que  se  trate. 

En  los  municipios  que  tengan  me- 
nos de  1,000  habitantes,  podrá  tomarse 
una  tercera  parte  por  lo  menos  de  los 
miembros  del  Consejo,  de  los  ciudada- 
noa  domiciliados  en  otro  municipio, 
siempre  que  llenen  las  dos  primeras 
condiciones  de  elegibilidad. 

Nadie  puede  ser  miembro  de  dos  Con- 
sejos municipales. 

Dlaposlcfones  oomonaB  4  l^a  tres 
aeooloaee. 

Art.  202.     No  son  elegibles: 
Los  que  se  hallen  privados  del  dere- 
cho de  elegibilidad  por  condena. 

Los  que  se  hallen  excluidos  del  dere- 
oho  electoral  con  arreglo  al  art.  18.  ■ 

CAPÍTULO  II. 

Incompatibilidades. 

QeocloB  prlmerft. 

CáDMraa  leg|gUt[vas. 

Art,  203.  Lofl  funcionarios  y  em- 
pleados retribuidos  por  el' Estado,  nom- 
brados miembros  de  una  ó  de  otra  Cá- 
mara, están  obligados,  antes  de  pres- 
tar juramento,  á  optar  entre  el  mandato 
parlamentario  ,  y  sus  funciones  Ó  sus 
empleos. 


Lo  mismo  ae  entoideri  de  todo  mí- 
nista-o  de  los  cultos  subvencionados  por 
el  Elstado,  de  los  abogados  con  título  de 
las  administraciones  públicas,  de  los 
agentes  del  cajero  del  Estado,  y  de  los 
comisarios  del  Gobierno  cerca  de  las 
sociedades  anónimas. 

El  párrafo  1.'  del  presente  artículo 
no  es  aplicable  á  los  jefes  de  departa- 
mentos ministeriales. 

Art.  204.  Los  miembros  de  las  Cá- 
maras no  podrán  ser  nombrados  para 
ejercer  cargo  retribuido  por  el  Estado, 
sino  un  año  á  lo  menos  después  que 
haya  cesado  su  mandato. 

Se  exceptúan  los  cargos  de  ministro, 
agente  diplomático  y  gobernador. 

Art.  203.  Son  asimismo  incompati- 
bles con  los  cargos  de  miembros  de  las 
Cámaras  los  de  gobernador  del  Banco 
Nacional  y  de  Director  general  de  la 
Caja  de  ahorros  y  pensiones. 

Art.  206.  Se  someterá  á  reelección 
á  todo  miembro  do  las  Cámaras  que 
acepte  la  Orden  de  Leopoldo,-  á  no  ser 
por  servicios  militares. 

Seo  alón  segaada. 

Art.  207.  No  podrán  ser  miembros 
del  Consejo  provincial ; 

1."  Loa  miembros  de  la  Cámara  de 
los  representantes  ó  del  Senado; 

2.°    El  gobernador  de  la  provincia; 

3."     El  secretario  provincial; 

4."  Los  agentes  del  Tesoro ,  recau- 
dadores ó  agentes  responsables  del  Es- 
tado  ó  de  la  provincia; 

5.°  Los  empleados  del  Gobierno  pro- 
vincial ni  los  de  la  comisaría  de  distrito' 

6."  Los  comisarios  de  distrito,  los 
jueces  de  paz ,  los  miembros  de  los  tri- 
bunales de  primera  instancia  y  de  loe 
tribunales  de  apelación,  asi  comotam- 
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bien  los  oficiales  de  estrado  en  las  Au- 
diencias y  tribunales.  , 

Los  consejeros  provinciales  no  po- 
dño  ser  presentados  como  candidaloe 
pan  tas  plazas  del  orden  judicial  por  el 
CoDse^o  de  que  sos  miembros,  hasta 
un  aoo,  por  lo  menos,  después  de  ha* 
ber  cesado  su  mandato. 

Art.  208.  Si  son  el^dos  consejeros 
por  el  qupmo  colegio  electoral  y  en  el 
mismo  'cñcrutinio  parientes  *ó  aliados 
hasta  el  segundo  grado  inclusive,  será 
únicamente  admitido  al  Consejo  el  que 
baya  obtenido  mayor  número  de  votos, 
y  en  caso  de  empate ,  el  mayor  en  edad 
de  entre  ellos. 

Si  Bon  elegidos  en  diferentes  escruti- 
nios, será  preferido  el  nombrado  pri- 
meramente. 

El  parentesco  por  afinidad,  adquirido 
ulteriormente  entre  consejeros  elegidos 
por  cl  mismo  colegio ,  no  lleva  consigo 
la  revocación  de  su  mandato. 

El  parentesco  por  afinidad  queda  di- 
^ueKo  por  el  fallecimiento  de  la  mujer 
del  individuo  do  la  cual  proviene. 

Art.  ?09.  No  pueden  ser  miembros 
de  la  Diputación : 

1.*  Iios  funcionarios  del  orden  ju- 
dicial; 

1*    Los  ministros  de  los  cultos; 

3.'  Los  ingenieros  y  directores  de 
puentes ,  caminos  y  de  minas ; 

i.'  Los  empleados  de  la  adminis- 
tración; 

5.°  Las  personas  encargadas  de  la 
instrucción  pútdíca,  retribuidas  por  el 
Estado,  la  provincia  ó  el  municipio; 

6.'  Los  miembros  de  las  adminis- 
traciones de  las  ciudades  y  municipios, 
BUS  secretados  y  recaudadores ,  los  re- 
caudadores de  las  administraciones  de 
los  pobres,  délos  hospicios  y  oficinas 
de  beneficencia ; 


7."  Los  funcionarios  subordinados 
directamente  al  gobernador,  al  Conse- 
jo ó  á  la  Comisión ; 

8."  Los  abogados  defensores,  procu- 
radores y  notarios ; 

9.*    Los  parientes  ó  aliados  hasta  el 
cuarto  grado  inclusive.   El  parentesco 
por  afinidad  adquirido  durante  las  fun- 
ciones no  obliga  á  cesar  en  ellas. 
Sección  tercera.. 


Art.  210,  No  podrán  formar  parte 
de  los  consejos  munícipales: 

1.'  Los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias. 

2."  Los  miembros  de  la  Comisión 
permanente  del  Consejo  provincial. 

3.°    Los  secretarios  provinciales. 

4."  Loe. comisarios  de  distrito  y  de 
milicia,  y  los  empleados  de  estas  co- 
misarías. 

5.°  Los  militares  y  empleados  mili- 
tares pertenecientes  al  ejército ,  estén 
en  servicio  activo  ó  de  reemplazo. 

6,"  Todo,  el  que  reciba  un  sueldo  ó 
subvención  del  municipio. 

?.*  Loa  comisarios  y  agentes  de  po- 
licía y  de  la  fuerza  pública. 

8."  Los  empleados  de  la  administra- 
ción forestal. 

Esto  no  obstante ,  la  acumulación  del 
empleo  de  agente  forestal  con  las  fun- 
ciones de  escabino  6  de  consejero  muni- 
cipal, podrá  ser  autorizada  por  el  Rey, 
previo  informe  de  la  Comisión  perma- 
nente de  la  diputación  provincial. 

Los  individuos  designados  arriba  no 
podrán  ser  burgomaestres. 

Art.  21 1 .  No  podrán  ser  burgomaes- 
tres ni  escabinos : 

1."  Los  miembros  de  las  Audien- 
cias ,  tribunales  civiles  y  de  justicia  de 
paz,  á  excepción  de  los  suplentes. 
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2."  LoB  oficiales  del  Estado,  los  es- 
cribanos y  escribanos  sdjuntos  á  las 
Audiencias  y  tribunales  civiles  de  co- 
mercio y  los  escribanos  de  justicia  de 
paz. 

3."    Los  ministros  de  ios  cultos. 

4.°  LoH  ingenieros  y  directores  de 
puentes ,  calzadas  y  de  minas  que  es- 
tén en  activo  servicio. 

5.°  Los  agentes  y  empleados  délas 
administracioncB  de  Hacienda  pública. 

6."  Los  recaudadores  de  las  admi- 
nistraciones de  loa  hospicios  y  oficinas 
de  beneficencia.  ' 

7."  Loa  maestros  que  reciban  una 
retribución  del  Estado  óde  la  provincia. 

Art.  1 12,  Los  miembros  del  Conse- 
jo no  pueden  ser  parientes  6  aliados 
hasta  el  tercer  grado  inclusive.  Si  fue- 
ren elegidos  en  el  mismo  escrutinio  pa- 
rientes ó  aliados  dentro  de  este  grado, 
será  únicamente  admitido  el  que  haya 
obtenido  mayor  número  de  votos;  en 
caso  de  igualdad  de  votos  será  preferi- 
do el  mayor  en  edad. 

Se  entenderá  lo  mismo  para  aquéllos 
cuyas  espoEas  sean  parientes  entre  sí 
hasta  el  segundo  grado  inclusive. 

El  parentesco  por  afinidad  contraído 
ulteriormente  entre  los  miembros  del 
Consejo,  no  lleva  consigo  la  revocación 
de  su  mandato. 

Este  parentesco  se  considera  disuel- 
to por  el  fallecimiento  de  la  esposa  del 
individuo  de  la  cual  provenga. 

En  los  municipios  cuya  poUacion  no 
llegue  í.  1.360  liabitantes,  la  prohibición 
Mío  alcanzará  al  segundo  grado. 

Art.  2l3.  Habrá  en  un  mismo  mu- 
nicipio, incompatibilidad  entre  el  car- 
go de  recaudador  y  el  de  secretario;  la 
habrá  igualmente  entre  !as  funciones 
de  secretario  ó  de  recaudador  y  las  de 
burgomaestre,  escabino  ó  miembro  del 


Consqo  municipal.  No  obstante,  en  los  ' 
municipios  de  menos  de  1.000  habitan- 
tes, podrá  el  Bey,  por  motivos  graves, 
autorizar  la  acumulación  de  dichas  fun- 
ciones, excepto  las  dé  burgomaestre, 
que  no  podrán  ser  acumuladas  en  nin- 
gún caso  con  el  empleo  de  recaudador; 

TITUI^O  vn. 

DISPOSICIONES    OBOÁNICAS. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
Cámaras  legislativas. 

Art.  214.  La  Cámara  de  los  diputa- 
dos y  el  Senado,  son  los  úlilcos  que  fa- 
llan sobre  la  validez  do  la»  opcracitHies 
electorales,  en  lo  que  concierne  á  sus 
miembros. 

Art.  215.  Toda  reclamación  contra 
la  elección  debe  hacerse  antes  de  la 
comprobación  de  los  poderes. 

Art.  2l6.  El  diputado  elegido  por 
muchos  diRtritoB,  está  obligado  á  ma- 
nifestar á  la  Cámara;  por  cual  opta 
dentro  de  los  ocho  dias  que  sigan  á  la 
comprobación  de  sus  poderes.  Caso  no 
haber  hecho  la  manifestación  dentro  de 
este  plazo,  se  decidirá  por  la  suerte  el 
distrito  á  que  pertenecerá  el  diputado. 
El  que  haya  sido  elegido  á  la  vez  so- 
nador y  diputado,  deberá,  en  el  mismo 
plazOj  dirigir  su  declaración  de  opción 
á  las  Cámaras. 

Lo  mismo  se  entenderá  respecto  del 
que,  siendo  ya  diputado,  sea  elegido  se- 
nador, y  reciprocamente. 

Art.  217.  Estando  las  Cámaras  re  - 
unidas,  sólo  ellas  tienen  el  derecho  de 
aceptar  la  dimisión  de  sus  miembros. 
Cuando  no  estén  reunidas ,  podrá  noti- 
ñcarse  la  dimisión  al  ministro  del  In- 
terior. 
Art.  218.     El  senador  d  diputado  ele- 
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gido,  en  cuo  de  ocurrtr  una  vacante 
por  elección  doble,  fallecimiento,  di- 
miaion  ú  Otro  motivo,  lo  será  por  el 
tiempo  que  quede  á  oquél  &  quien  reem- 
place. 

Art.  2t9.  Los  individuos  de  la  0¿- 
mara  de  diputados  son  elegidos  por 
cuatro  años,  y  ao  renuevan  por  mitad 
cada  dos  años ,  según  ci  arden  de  seríes 
eatablecido  por  la  presente  ley. 

En  caso  de  disolución ,  la  Cámara  se 
renovará  por  completo. 

Art.  220.  Los  senadores  son  elegi- 
dos por  ocho  años ,  y  se  renuevan  por 
mitad  cada  cuatro  años ,  según  el  orden 
de  sérica  establecido  por  la  ley. 

En  caso  de  disolución ,  el  Senado  se 
/cnorará  por  completo. 

.\rt.  321.  Ln  salida  ordinaria  de  los 
diputados  y  sonadores  tendrá  lugar  en 
el  segundo  martes  del  mos  de  Junio. 

Art.  222,  Cada  Cámara  se  renueva 
por  señes  do  provincias. 

Una  de  las  acrics  comprende  las  pro- 
viDctasdo  Amberce,  Brabante,  Plandes 
occidental,  Luxemburgo  y  Namour. 

La  otra  Bévie  comprende  las  provin- 
cias de  Plandes  oriental,  Hainaut,  Lie- 
ja  y  Límburgo. 

Art.  223.  En  la  Cámara  de  diputa- 
dos saldrá  la  segunda  serie  tí  segundo 
martes  de  Junio  de  1878;  la  primera,  el 
segundo  martes  de  Junio  de  1880. 

En  el  Senado,  la  primera  serie  sal- 
drielsegundo  martes  de  Junio  de  1878; 
la  segunda ,  el  segundo  martes  de  JunÍo> 
de  1882(1). 

Art  224.  El  orden  determinado  por 
el  articulo  anterior,  seguirá  sucesiva- 
mente para  las  renovaciones  ulteriores. 


'  1 )    Como  eij  bcil  comprentier  por  el  conUito, 
aun  artfculoH  coireepondeD  t  la  r^fórnia  inlrodu- 

[ida  ra  Ii  Iffy  en  ej  ^o  ISTÍ. 


Lo  mismo  se  observará  en  caso  de 
disolución  de  ambas  Cámaras  ¿  de  una 
de  ellas  aolamente. 

Art.  225.  Los  diputados  nuevamen.' 
te  elegidos  entran  en  funciones  en-  I» 
primera  reunión  ordinaria  de  las  Cá- 
maras. 

Art.  226.  En  caso  de  disolución,  las 
elGcciones  para  reemplazará  la  primera 
serie  saliente,  tendrán  lugar,  para  la 
Cámara  de  diputados  así  renovada,  en 
el  mes  do  Junio  que  siga  á  la  segunda 
legislatura  ordinaria ,  y  para  el  Senado, 
si  ha  sido  renovado  de  este  modo,  en  el 
mes  de  Junio  que  siga  á  la  cuarta  le- 
gislatura ordinaria. 
,  Las  elecciones  para  reemplazar  A  la 
segunda  serie  de  la  Cámara  de  diputa- 
dos, tendrán  lugar  dos  años  más  tarde; 
y  para  la  segunda  serie  del  Senado, 
cu  airo  años  después. 

Art.  227.  Las  elecciones  se  verifi- 
carán con  arreglo  al  cuadro  anexo  á  la 
ley  del  20  de  Abril  de  1878. 

CAPÍTULO  11. 
Consejos  ó  Diputaciones  provinciales. 

Art.  228.  El  Consejo  provincial  com- 
prueba los  poderes  de  sus  miembros  y 
juzga  acerca  de  las  protestas  que  se  ele- 
ven con'  este  objeto. 

Art.  229.  Toda  reclamación  contra 
elección  deberá  dirigirse  al  Consejo  ó 
Diputación  provincial  antes  de  la  com- 
probación de  poderes. 

Art.  230.  El  consejero  é  diputado 
elegido  por  muchos  cantones  electora- 
les, debe  participar  por  cual  opta  á  la 
Comisión  permanente  del  Consejo  pro- 
vincial. 

El  consejero  que  no  haya  hecho  esta 
designación, está  obligado  á  manifestar^ 
la  en  el  Consejo  dentro  de  los  dos  dias 
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que  sigan  á  la  comprobación  de  poderes. 
En  caso  contrario,  se  decidirá  por  la 
suerte  el  cantón  que  ha  de  representar 
dicho  consejero. 

Art.  231 .  Los  consejeros  provincia- 
les son  elegidos  por  el  término  de  cua- 
tro años. 

El  Consejo  se  renovará  por  mitad 
cada  dos  años. 

Art.  232.  Para  esta  renovación  se 
dividen  los  cantones  electorales  en  dos 
series  en  cada  provincia. 

La  primera  serie  saldrá  el  primer 
martes  de  Julio  de  1878;  la  segunda  el 
primer  martes  de  Julio  de  1880. 

Art.  233.  Las  diniisioiies  de  los  di- 
putados deberán  éstos  dirigirlas  al  Coq- 
sejo  provincial  ó  á  la  Comisión  perma- 
nente, cuando  aquél  no  esté  reunido. 

Art.  234.  Cuando  haya  fallecido  un 
consejero  ó  cuando  salga  del  Consejo 
antes  de  que  llegue  el  término  de  sus 
.funciones,  el  que  lo  reemplace  lo  hará 
solamente  hasta  la  espiración  de  dicho 
término. 

Art.  235.  Las  capitales  de  los  can- 
tones electorales  y  el  número  de  con- 
sejeros que  hayan  de  elegirse,  se  de- 
terminarán en  el  cuadro  anexo  &Ia  ley 
que  se  halle  en  vigor  en  el  momento  en 
que  tengan  lugar  las  elecciones. 

CAPÍTULO  111. 

Consejos  municipales. 

Art.  236.  Toda  reclamación  contra 
la  elección,  deberá  formularse,  bajo 
pena  de  no  admisión ,  dentro  de  los  diez 
dias  siguientes  á  la  fecha  del  acta. 

Se  remitirá  por  escrito,  sea  al  secro- 
tario  del  Consejo  provincial,  sea  al  bur- 
gomaestre, quedando  á  cargo  de  este 
último  el  remitirla  dentro  del  término 
de  tres  dias  á  la  Comisión  permanente. 


O  funcionario  á  quien  se  entregue  la 
reclamación ,  estará  obligado  á  dar  re- 
cibo de  ella. 

Queda  prohibido  adelantar  la  fecha 
de  este  recibo,  bajo  pena  de  prisión  de 
un  mes  &  dos  años ,  y  de  suspensión  de 
loe  derechos  electorales  durante  dos 
años  á  lo  menos  y  cinco  á  lo  sumo. 

Art-  237.  Li  Comisión  permanente 
del  Consejo  provincial  fallará  sobre  la 
validez  de  las  elecciones  municipales  y 
la  de  los  poderes  de  los  individuos  ele- 
gidos. 

Haya  ó  no  reclamación,  ^tará  obli- 
gada dicha  Comisión  á  fallar  en  el  pla- 
zo de  treinta  dias,  á  contar  dende  la  fe- 
cha de  la  elección.  Si  no  recayese  deci- 
sión alguna  en  este  plazo,  la  eleccioix, 
ee  tendrá  por  legal  y  los  elegidos  so 
considerarán  como  válidamente  nom- 
brados. 

El  gobernador  podrá,  dentro  de  los 
ocho  di.is  de  la  decisión  ó  de  la  espira- 
ción del  plazo,  interponer  recurso  cer- 
ca del  Rey,  quien  fallará  dentro  de  los 
quince  dias,  á  contar  de  la  fecha  del  re- 

Bl  real  decreto,  ó  si  no  hubiere  re- 
curso, la  decisión  de  la  Comisión  per- 
manente del  Consejo  provincial,  se 
notiilcará  inmediatamente  por  el  gober- 
nador al  Consejo  municipal  interesado, 
el  cual ,  en  caso  de  anulación ,  convo- 
cará á  los  electores  dentro  de  los  quin- 
ce dias  BÍguient«B,  con  objeto  de  pro- 
ceder á  nuevas  elecciones. 

Art.  238.  Los  consejeros  municipa- 
les serán  elegidos  por  el  termino  de  seis 
años,  acontar  del  l.*de  Enero  que  siga 
á  su  elección ;  son  siempre  reetegi- 
bles. 

Los  Consejos  so  renovarán  por  mitad 
cada  tres  años. 

Art.  239.    Esta  renovación  seJlevará 
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á  efecto  por  sériea  de  consejeros  muni- 
cipales mediante  un  sorteo. 

Loe  escabinos  pertenecerán  por  mi- 
tad á  cada  serie;  el  burgomaestre  á  la 
úllima. 

Si  el  número  de  escabinos  fuese  im- 
par, el  mayor  número  pertenecerá  á  la 
primera  serie. 

Art.  3Í0.  El  primer  plazo  espirará 
el  I.' de  Enero  de  1879,  el  secundo  el 
I*  de  Enero  de  1882. 

.\rt.  241 .  El  burgomaestre  y  los  es- 
cabinos serán  nombrados  igualmente 
porei  término  de  seis  años. 

Esto  no  ob^nte,  perderán  esta  cua- 
lidad, sí  en  el  intermedio  cesasen  de 
formar  parte  del  Consejo. 

Art.  2i2.  La  dimisión  del  cai^o  de 
consejero  debe  presentarse  por  escrito 
al  Consejo  municipal. 

La  dimisión  del  cargo  de  burgomaes- 
tre y  de  escablno  se  dirigirá  al  Rey,  no- 
tificándola al  Consejo^ 

El  consejero  que  proteste  del  hecho 
de  su  dimisión,  puedo  recurrir  ante  la 
Comisión  permanente  del  Consejo  pro- 
vincial ,  la  (lue  fallará ,  á  más  tardar,  en 
el  mes  siguiente  á  la  fecha  del  recurso. 

El  burgomaestre  ó  el  cscabino  que 
desee  presentar  su  dimisión  como  con- 
wjcro,  no  podrá  dirigirla  sin  haber  an- 
tes obtenido  del  Rey  su  dimisión  como 
buigomaestre  ó  escabino. 

El  individuo  del  Consejo  municipal 
que  pierda  alguna  de  sus  condiciones 
de  elegibilidad ,  cesará  de  formar  parte 
del  Consejo. 

Art.  3'i3.  .  Los  individuos  saliente 
de  la  corporación  municipal  en  la  épo- 
ca de  la  renovación  trienal,  ó  los  dimi- 
sionarios ,  continuarán  ejerciendo  sus 
ftmciones  hasta  que  se  hayan  aprobado 
Ice  podares  de  sus  sucesores. 

■\rt.  344.     Guando  una  plaza  de  con- 


sejero quede  vacante ,  se  proveerá  en  la 
primera  reunión  de  los  electores. 

El  burgomaestre,  el  regidor  ó  el  con- 
sejero nombrado  ó  elegido  en  reempla- 
zo de  algún  otro,  lo  será  por  el  tiempo 
que  quedase  á  aquel  á  quien  reem- 
plaza. 

Art.  245.  El  número  de  escabinos  y 
de  consejeros  se  determinará  para  cada 
municipio  en  el  cuadro  anexo  á  la  ley 
que  se  halle  en  vigor  en  el  momento  en 
que  tengan  lugar  las  elecciones, 

TrrüLO  "vm, 

DISPOSICIONES   DIVERSAS    Ó   TRANSITO  SI  AS. 

Art.  S46.     Quedan  derogados: 

1."  El  tít.  m  (art.  66  á  120)  déla 
ley  electoral  de  18  de  Mayo  de  1872. 

2.°  Et  tit.  I  de  la  ley  de  9  de  Julio 
de  1875,áexGepciondelos  arts.  13,14, 
la  y  45. 

Art.  247.  Los  arla.  13,  14,  19  y  45 
de  la  ley  de  9  de  Julio  de  1877,  son 
aplicables  á  los  tres  grados  de  las  elec  - 
ciones. 

Art.  248.  Las  declaraciones  de  las 
contribuciones  personales  y  de  las  pa- 
tentes, hechas  para  el  año  completo 
de  1876,  óántesdel  l.'de  Julio  de  1877, 
serán  admisibles  para  constituir  el  cen- 
so en  la  época  de  la  formación  de  las 
listas  de  1878  y  de  1879. 

Art.  249.  La  presente  Uy  será  obli- 
gatoria, en  lo  que  concierne  á  las  elec- 
ciones legislativas,  al  día  siguiente  de 
la  publicación  en  el  Moniteur. 

Art.  250.  Las  elecciones  municipa- 
les que  tengan  lugar  ántes.del  i."  do 
Setiembre  de  1878,  se  harán  confor- 
me á  la  ley  electoral  de  18  de  Mayo 
de  1872. 

Art.  251.  El  Gobierno  mandará  pu- 
blicar en  el  Moniteur  las  disposiciones 
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no  derogadas  de  la  ley  det  18  do  Mayo 
de  1872y  déla  ley  de  9  de  Juliode  1877, 
concordándolas  con  las  de  la  presente 
ley. 

Art.  253.  Se  abrirá  en  el  departa- 
mento del  Interior: 

1.°  Un  crédito  aupletorio  de  58.000 
francos  para  el  abono  de  Uh  dietas  á 
los  miembros  y  secretarios  de  mesa  de 
las  elecoionea  legislativas. 

2.°  Un  crédito  supletorio  de  25.000 
francos  para  las  modificaciones  que  ha- 
yan de  hacerseen  las  instalaciones  elec- 
torales. 


ElstoB  créditos  se  añadirán  al  art.  1& 
del  presupuesto  del  ejercicio  de  1878. 

Advertencia.  Refiriéndose  casi  to- 
dos los  cuadros  anexos  á  la  ley  electo- 
ral belga  anteriormente  trascrita — y  ú 
los  que  se  hace  alusión  en  varios  ar- 
tículos de  la  misma— á  divisiones  de  la 
provincia  en  distritos,  cantones ,  muni- 
cipios, etc. ,  y  si  >ndo  todos  de  un  inte- 
rés exclusivamente  local,  nos  ha  pare- 
cido inútil  reproducirlos  aquí  ,  y  los 
hemos  omitido  por  no  tener  aplicación 
directa  ni  indirecta  alguna  en  los  de- 
más pueblos. 
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XtrnLO    PRIHEHO. 

DE  LAS    AUTORIDADES   PROVINCIALES. 

Articulo  1."  En  cada  provincia  ha- 
brá un  Consejo  provincial-  y  un  comisa- 
rio del  Gobierno. 

Art,  2,'  El  .Consejo  provincia]  será 
cle^do  directamente  por  los  colegios 
electorales.  La  circunscripción  de  los 
cantones  electorales,  las  capitales  y  el 
número  de  consejoros  que  hayan  de 
elegirse,  se  determinan  en  el  cuadro 
aaeio  á  la  presente  ley. 

-Vrt.  3."  El  Coneejo  elegirá  de  su 
seno  una  Comisión  permanente, 

Art.  4.°  Los  comisarios  del  Gtobier- 
DO  en  los  Consejos  provinciales  lleva- 
ran el  título  de  Gobernador  de  la  pro- 
rincia. 

Deben  ser  nombrados  y  relevados 
por  el  Rey.  LoB^secretaríos  serán  nom- 
brados por  el  Rey,  por  el  término  de 
seis  años,  entre  los  propuestos  en  una 
lista  triple  de  candidatos,  formada  por 


las  Comisiones  de  los  Consejos  provin- 
ciales, y  pueden  ser  relevados  por  el 
Rey  á  petición  de  las  indicadas  Comi- 
siones. 

TíTüixís  n,  m,  IV  T  V  (1). 

Artículos  5.°  al  41  inclusive,  deroga- 
dos pop  la  ley  electoral. 

TITULO  VI. 

DEL  CONSEJO  ü  DIPUTACIÓN  PROVINCIAL. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
Disposiciones  concernientes  á  la  re- 
unión del  Consejo  y  ata  forma  de 
sus  deliberaciones. 

Art.  42.      El  Consejo  provincial  se 
reunirá  en  la  capital,  á  menos  que,  por 


(1)  El  conleniílo  de  ííIob  tttuloB  ha  pasado  á 
formar  parte  de  lii  ley  electoral.  El  lít.  aegundo  ' 
trataba  dí  Im  eltetoreí  y  dt  lat  iiidu  rleaorah'n;  el 
tareero  í»  lez  toltgita  eltcloraltt;  el  cuarto  da  loi  »íí- 
tiiltt,  y  el  quinto  de  Im  ínrowjKrttWKdorfM. 
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cauBas  extraordinariaB ,  sea  convocado 
por  el  Rey  en  cualquier  otra  ciudad  de 
la  provincia. 

Art.  43.  Las  sesiones  del  Consejo 
deben  abrirse  y  cerrarae  en  cada  perío- 
do en  nombre  del  Rey  por  el  goberna- 
dor de  la  provincia. 

Art.  44.  El  Consejo  se  reunirá  por 
derecho  propio  el  primer  martes  de  Ju- 
lio de  cada  año ,  á  las  diez  de  la  maña- 
na, en  Bcsion  ordinaria.  La  mesa  inte- 
rina se  constituirá  con  la  presidencia 
de  edad,  en  unión  de  los  dos  individuos 
más  jóvenes,  como  secretarios. 

Independientemente  de  esta  reunión 
ordinaria,  puede  el  Bey  convocar  el 
Consejo  á  reunión  extraordinaria. 

La  reunión  extraordinaria  se  anun- 
ciará en  un  periódico  do  la  provincia;  la 
convocatoria  se  hará  por  el  goberna- 
dor, por  escrito  y  á  domicilio. 

Art.  45.  La  duración  del  periodo 
ordinario  de  Ins  sesiones  será  de  quince 
días,  y  no  puede  disminuiíse  sin(>  de 
común  acuerdo  entre  el  gobernador  y 
el  Consejo. 

Podi'á  ampliarse,  sin  embargo,  ocho 
dias  por  decisión  especial  del  Consejo, 
pero  no  pueden  reunirse  pasado  ese  tér- 
mino sin  consentimiento  expreso  del 
gobernador.  En  este  caso  el  Consejo  es- 
tará obligado  á  ocuparse  del  pi:esupues- 
to  de  la  provincia  con  preferencia  á 
todo  otro  asunto,  si  este  presupuesto 
•  no  ha  sido  ya  votado  antes. 

En  ntngun'caso  podrá  durar  la  re- 
unión ordinaria   más   de   cuatro   se- 

Art.  46.  Cuando  el  Rey  convoque 
un  Consejo  á  reunión  extraordinaria,  ó 
cuando  el  gobernador  autorice  la  pró- 
roga  del  período  ordinario,  se  hará 
mención  en  el  edicto  de  convocatoria  ó 
de  próroga,  de  los  asuntos  y  el  orden  de 


las  deliberaciones.  El  gobernador  podrá 
decretar  en  cualquier  época  la  suspen- 
sión y  la  clausura. 

Art.  47.  La  asamblea  comprobará 
los  poderes  de  sus  miembros,  y  resolve- 
rá las  cuestiones  que  hubieren  surgido 
sobre  este  asunto. 

tío  puede  deliberar  si  no  se  halla  pre- 
sente más  de  la  mitad  del  número  de 
sus  miembros  fijados  por  la  ley. 

Art.  48.     ( Derogado)  (1). 

Art.  49.  El  Consejo,  á  la  apertura 
de  cada  período  ordinario,  nombrará 
un  presidente  y  un  vicepresidente,  y 
constituirá  su  mesa  para  todas  las  se- 
siones del  aiío. 

Art.5Ü.  El  Consejo  determinará  por 
su  reglamento  la  manera  de  ejercer  sus 


(1)    EbM  articulo,  asi  como  el  103,  han  sido 

derogsdí»  por  U  ley  de  1 ."  da  Abril  de  1660,  cuyo 
coDledida  m  oomo,si^ue: 


Las  CáiDBraB  han  addpUdo  y  Koa  Bancionodo  lo 
aiguiente : 

Artículo  I.°  Loa  conBqerot  proTiiicialee ,  los 
iadividuaa  de  la  Camiiioa  permanente,  loa  codb»- 
jen»  municipales,  toa  burgomaeetree  y  los  eecabi- 
Doa ,  ánlea  de  entrar  en  funciones^  prestarán  el  Bi- 
guiente  juramenta : 

•Juro  fidelidad  al  Hey ,  obediencia  t  la  ConeU- 
tuoion  y  á  laa  leyea  del  pueblo  b«lgft.> 

Art.  3."  Este  juramento  será  prestedo  en  seeioD 
pública:  por  los  coDBgeras provinciales,  en  msDoa 
de  BU  preaideote ;  por  los  conaejeroa  comunales  y 
por  loa  eae&biuoB,  eu  manos  del  burgximaestre  6  de 
quien  le  reemplace. 

Loa  individuos  de  la  Comiaioa  p«ma.nente  y  loa 
burgomaestrea  preetarAn  dicho  juramento  ea  ma- 
nos del  gobeniador  6  de  su  delegado. 

Los   funtüonarioB  Antea  mencionadoa  que ,   dea-  ' 

pues  de  Ilanadoe  por  dos  veces  para  prestar  jura- 
mento, DO  concurran  ala  excusa  legítima,  serín 
coosideradoB  como  dimisionarios. 

Art.  3.°  Quedan  derogados  loa  arta.  48  y  103 
de  la  ley  provincial  y  el  61  de  la  municipal. 

Promulgamos,  etc.- 
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atríbaciones,  conformándose  con  lo  dis- 
pueato  en  la  proaente  ley. 

Gste  reglamento  será  sometido  á  la 
aprobación  del  Rey. 

Art.  51.  Las  seaiones  del  Consejo 
serán  públicas;  sin  embargo,  laAaam 
blea  se  reunirá  en  seaion  secreta  á  peti- 
ción del  preaidente  ó  de  cinco  miem- 
bros, ó  á  petición  del  gobernador;  la 
.asamblea  decidirá  en  seguida  si  la  se- 
sión puede  continuarae  en  público  sobre 
el  mismo  asunto. 

Art.  52.  EU  Consejo  votará  nomi- 
naimente ,  ó  levantándose  unos  y  per- 
maneciendo sentados  otros.  No  obstante 
esto,  votará  siempre  en  alta  voz  y  por 
llamamiento  nominal,  sobre  la  totalidad 
de  cada  resolución;  las  propuestas  de 
candidatos,  los  nombramientos  ,  rele- 
vos ó  destituciones  se  hacen  solamente 
por  votación  secreta. 

Art.  53.  El  Consejo  tiene  el  derecho 
de  dividir  y  de  enmendar  las  proposi- 
ciones que  se  presenten. 

Art.  54.  Toda  resolución  se  tomará 
por  mayoría  absoluta  de  votos. 

En  caso  de  empate ,  la  proposición  se 
entiende  desechada. 

Art.  55.  La  sesión  debe  abrirse  y 
cerrarse  por  el  presidente.  Comenzará 
siempre  por  la  lectura  del  acta  de  la 
sesión  anterior,  que,  si  es  aprobada,  pa- 
sará al  libro  definitivo  correspondiente, 
conrorme  al  art.  119  de  la  presente  ley. 

Art.  56.  Todo  miembro  podrá  ha- 
cer eonstar  en  el  asta  que  su  voto  es 
contrario  á  la  resolución  adoptada;  pero 
no  podrá  exigirse  que  se  haga  mención 
de  los  motivos  en  que- este  voto  se 
funde. 

.\rt.  57.  Excepto  en  casos  de  ur- 
gencia reconocida  por  las  dos  terceras 
partes  de  los  individuos  presentes,  la 
orden  del  día  debe  señalarse  por  el  pre- 


sidente la  víspera  de  la  discusión ,  lo 
más  tarde,  después  deifhaber  consulta- 
do á  la  Asamblea,  fijándola  inmediata- 
mente en  el  lugar  de  costumbre: 

Toda  proposición  que  no  esté  en  la 
ói^en  del  dia ,  deberá  presentarse  por 
escrito  ai  presidente ,  y  ser  apoyada  por 
otros  dos  miembros. 

La  Asamblea  fijará  e!  dia  en  que  ha- 
brá de  ponerse  á  discusión. 

La  proposición  no  podrá  ser  discuti- 
da si  no  fuese  apoyada  por  cinco  miem- 
bros por  lo  menos. 

Art.  58.  Sólo  oí  presidente  es  el  en- 
cargado de  la  policía  de  la  Asamblea,  y 
puede,  después  de  haber  hecho  la  con- 
siguiente advertencia,  mandar  expul- 
sar del  lugar  donde  se  halle  el  público, 
á  todo  individuo  que  introduzca  allí  la 
perturbación  y  el  desorden. 

Puede  asimismo  ordenar  su  deten- 
ción en  el  momento,  y  su  conducción  & 
la  cárcel.  Se  hará  meiicion  de  esta  or- 
den en  el  acta,  y  previa  su  exhibición 
al  jefe  de  la  cárcel ,  será  recibida  y  re- 
tenida en  el  establecimiento  la  persona 
arrestada,  durante  veinticuatro  horas, 
sin  perjuicio  de  la  causa  que  pueda  se- 
guírsele ante  los  tribunales,  si  hubiere 
lugar  á  ello. 

Art.  59.  Los  individuos  del  Consejo 
no  podrán  usar  de  la  palabra  sin  haberla 
pedido  y  obtenido  del  presidente'. 

Este  podrá  llamar  á  la  cuestión  al  - 
orador  que  de  ella»se  aparte.  • 

Todo  ataque  personal,,  toda  injuria, 
toda  imputación  mal  intencionada,  se__ 
reputará  como  alteración  del  orden. 

Si  un  orador  altera  el  6rden ,  se  le 
llamará  á  él  nominafmente  por  el  pre- 
sidente, después  de  haber  oido  sus  ex- 
plicaciones; pero  na  se  hará  de  ello 
mención  en  el  acta,  si  el  Consejo  no  lo 
ordena  expresamente. 
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Art.  60.  Las  elecciones  6  propues- 
taa  de  candidattw  se  harán  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  el  título  IV  de  la  ley 
electoral. - 

El  presidente  estará  auxiliado  por  los 
cuatro  consejeros  más  jóvenes,  que 
«jercerán  las  funciones  de  escrutadores. 

Art.  61 .  Los  consejeros  provinciales 
no  percibirán  en  general  sueldo  algu- 
no ;  pero  los  que  estén  domiciliados  á 
medio  miriámetro  por  lo  menos  del  lu- 
gar de  la  reunión,  percibirán  una  in- 
demnización por  los  gastos  de  viaje  y 


Lios  gastos  de  viaje  se  calcularán  á 
razón  de  franco  y  miídio  por  cada  cinco 
kilómetros,  sin  fracción. 

La  indemnización  será  de  5  francos 
por  cada  día  de  estíincia  por  todo  el 
tiempo  que  dure  el  periodo  de  las  se- 
siones, á  cuyo  efecto  se  llevará  un  re- 
gistro de  presencia. 

Art.  62.  Los  miembros  del  Consejo 
votarán  sin  mandato  imperativo,  pues 
representan  la  provincia  y  no  solamen- 
te al  cantón  ó  distrito  que  los  ha  ele- 
gido. 

Art.  63.  Ningún  miembro  del  Con- 
sejo podrá  tomar  parte  en  una  delibera- 
ción en  la  que  él  ó  alguno  de  sus  pa- 
rientes ,  hasta  el  cuarto  grado  inclusive, 
tengan  interés  personal  directo, 

CAPITULO  II. 

De  las  atribución^  del  Consejo. 

Art.  64.  El  Consejo  propondrá  los 
candidatos  para  el  nombramiento  de  los 
magistrados  del  tribunal  de  Apelación 
y  de  los  presidentes  y  vicepresidentes 
de  los  tribunales  de  primera  instancia, 
de  conformidad  con  el  art.  99  de  la 
Constitución  y  con  ia  Ley  orgánica  del 
poder  judicial. 


Art.  65.  El  Consejo  entiende  en  to- 
,dos  los  asuntos  de  interés  provincial, 
y  nombra  todos  los  empleados  provin- 
ciales, á  excepción  de  aquellos  cuyo 
nombramiento  corresponda  á  la  Comi- 
sión permanente. 

Art.  66.  El  Consejo  discutirá  todos 
los  años  las  cuentas  de  ingresos  y  gas- 
tos del  ejercicio  anterior;  votará  el  pre- 
supuesto de  gastos  para  el  ejercicio  si- 
guiente, y  los  medios  de  hacer  frente  á 
ellos. 

Todos  los  ingresos  y  gastos  de  la  pro- 
vincia deben  incluirse  en  el  presupuea 
to  y  en  las  cuentas. 

Art.  67,  No  podrá  hacerse  ninguna 
transferencia  de  créditos  de  una  sección 
á  otra,  ni  de  un  articulo  á  otro  del  pre- 
supuesto, sin  la  autorización  del  Con- 
sejo y  la  aprobación  del  Rey. 


igan  & 


vo,  y 


Art.  68,  En  los  meses  que  f 
la  suspensión  de  las  sesiones,  se 
tara  en  el  Memorial  administraliv 
se  depositará  en  los  archivos  de  am- 
bas Cámaras,  el  resumen  de  las  cuentas 
ó  de  los  presupuestos  de  ingresoíi  ó 
de  gastos  legalmente  autorizados.  Lo 
mismo  se  hará  con  los  presupuestos  en 
el  mes  siguiente  á  la  fecha  de  su  apro- 
bación. 

Las  cuentas  se  depositarán  en  la  Se- 
cretaría de  la  provincia,  para  que  e! 
público  pueda  inspeccionarlas,  durante 
un  mes,  á  contar  del  ñniqulto  de  la 
cuenta. 

Se  informará  al  público  de  este  de- 
pósito por  medio  del  Memorial  admi- 
nistrativo y  de  un  diario  de  la  pro- 
vincia. 

Art.  69.  El  Consejo  está  obligado  á 
incluir  anualmente  en  el  presupuesto 
de  gastos  todos  los  que  las  leyes  esta- 
blecen á  cargo  de  la  provincia,  y  espe- 
cialmente los  siguientes: 
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I  .*  LoB  gastos  menores  de  los  Tri- 
bunales de  lo  criminal,  Tribunales  de 
primera  ÍDetaacla,  de  comercio,  de  jue- 
ces de  paz  y  de  simple  policía. 

S.°  Las  reparaciones  para  la  conser- 
vación de  los  locales  de  los  tribunales 
de  lo  criminal,  de  primera  instancia  y 
■do  comercio:  el  alquiler  de  los  mismos 
locales;  la  compra  y  conservación  de  su 
mobiliario. 

3.°  Las  reparaciones  para'  la  con- 
servación, de  conformidad  con  los  ar- 
tículos 605  y  B06  del  Código  civil  do  las 
■cárceles  y  locales  y  de  justicia  civil  y 
militar  de  la  provincia,  separadas  de 
l»s  grandes  prisiones  del  Elstado,  y  las 
casas  de  tránsito. 

La  adquisición  y  conservación  de  su 
mobiliario,  los  gastos  de  las  comisiones 
administrjttivas  de  las  prisiones  dis- 
tintas de  las  grandes  prisiones  del  Ea- 
tado. 

4.°  Los  sueldos  de  los  repreeontan- 
les  ó  enviados  del  cantón  en  aquellos 
puntos  en  que  se  crean  necesarios . 

i).°  Las  dietas  y  gastos  de  viaje  de 
los  íngeDíeron  y  demás  empleados  de 
puentes  y  caminos  al  servicio  de  la  pro- 
vincia. 

6."  La  conservación  de  los  caminos, 
los  trabajos  hidráulicos  y  de  desecación 
<|ue  estén  por  la  ley  á  cargo  de  la  pro- 
vincia. 

7.°  El  reembolso  de  los  gastos  de 
viaje  adelantados  por  los  ayuntamien- 
tos para  los  viajeros  pobres. 

8.°  Los  gastos  de  las  listas  del  Ju- 
rado y  los  do  las  listas  electorales,  que 
conciernan  á  muchos  municipios. 

0."  Los  gastos  relativos  á  las  Igle- 
^BB  catedrales,  á  los  palacios  episcopa- 
les y  i  los  seminarios  diocesanos,  se-r 
gun  Jos  decretos  del  IB  Germinal, 
año  XI,  y  30  de  Diciembre  de  1809. 


10.  Kl  alquiler,  contribuciones  y 
gastos  de  conservación  de  los  edilioios 
y  construcciones  provinciales,  ó  para 
uso  de  la  provincia. 

11.  La  conservación  y  renovación 
del  mobiliario  provincial. 

12.  La  mitad  de  los  gastos  do  los 
cuadros  decenales  del  estado  civil. 

13.  Lasdoudasde  la  provincia,  liqui- 
dadas y  exigibles,  y  las  que  resulten  de 
las  condenas  judiciales  á  su  cargo. 

14.  Las  pensiones  á  los  antiguos 
empleados  de  la  provincia,  conforme  al 
reglamento  adoptado^por  el  Constijo. 

15.  Las  dietas  para  la  manutención 
de  los  dementes  pobres  y  loa  gastos  do 
manutención  de  los  mendigos  retenidos 
en  los  depósitos  de  mendicidad,  cuando 
se  reconozca  por  el  Consejo,  que  los 
municipios  carecen  de  los  medios  do, 
atender  á  ello. 

IG.  Los  gastos  de  impresión  de  los 
presupuestos  y  cuentas  sumarias  de  in- 
gresos y  gastos  de  la  provincia. 

17.  Los  gastos  referentes  á  las  se- 
siones del  Consejo  y  á  la  indemniza- 
ción abonada  á  los  consejeros. 

18.  Los  socorros  que  se  otorguen  ¿ 
loe  municipios  para  la  instrucciOD  pri- 
maria y  media ,  y  para  las  grandes  re  - 
paracionos  de  los  ediñcios  municipales. 

19.  Los  gastos  de  manutencioa  de 
loe  niños  abandonados,  en  la  propor- 
ción que  la  ley  determina. 

30.  Los  fondor  destinados  á  hacer 
frente  á  los  gastos  accidentales  ó  impre- 
vistos de  la  provincia. 

21.  Los  gastos  de  acuartelamiento 
de  la  gendarmería. 

Art.  70.  3on  especialmente  de  car- 
go del  Estado: 

1."  La  retribución  y  gastos  de  vit^e 
del  Gobernador  y  de  la  Comisión  per- 
manente. 
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2."  La  rotribucion  del  secretario  pro- 
vincia. 

3."  Los  sueldos  de  los  empleados  y 
los  gastos  do  oficina  de!  gobierno  pro- 
vincial. 

4."  El  alquiler  y  conservación  del 
cdiricio  del  gobierno  provincial,  conser- 
vación y  renovación  de  su  mobiliario. 

5.'  El  sueldo  y  demás  obvenciones 
de  los  comisarios  de  distrito. 

6."  Los  gastos  concernientes  á  la 
milicia  y  los  do  las  comisiones  mé- 
dicas. 

7.*  Los  gastos  de  alquiler  de  las  ofi- 
cinas de  contrasto  ó  comprobación  para 
las  materias  de  oro  y  plata. 

8."  La  mitad  de  los  gastos  de  los  es- 
tados decenales  del  registro  civil. 

Art.  71 .  El  Consejo  fija  el  total  de 
los  sueldos  y  pensiones  de  los  emplea- 
dos retribuidos  por  la  provincia. 

Art.  72.  Fija  asimi.smo  la  creación  y 
mejora  de  los  establecimientos  públicos 
á  cargo  de  la  provincia, 

Art.  73.  Autoriza  los  empréstitos, 
adquisiciones,  ventas  y  cambios  de  los 
bienes  de  la  provincia,  y  las  transac- 
ciones relativas  á  los  mismos  bienes. 

Art.  74.  También  autoriza  las  ac- 
ciones en  justicia  relativas  á  los  bienes 
de  la  provincia,  ya  seo  demandando,  6 
defendiéndose ,  sin  perjuicio  de  lo  de- 
terminado por  el  art.  106  de  la  presen- 
te ley. 

Las  acciones  se  ejercerán  con  arre- 
glo al  art.124. 

Art.  75,  Es  también  de  la  compe- 
tencia del  Consejo  ó  diputación  provin- 
cial la  construcción  do  caminos,  cana- 
les y  demás  obras  públicas  que  hayan 
de  ejecutarse  en  todo  ó  en  parte  a  es- 
peneas  de  la  provincia. 

Art.  76.  Guando  se  trate  de  la  eje- 
cución de  obras  de  conservación  ó  de 


reparación  concernientes  amachas  pro- 
vincias, deben  concurrir  todas  á  las  de- 
liberaciones, y  en  caso  de  cuestión,  de- 
cidirá el  gobierno. 

Art.  77,  Adoptará  los  proyectos, 
planos  y  presupuestos  relativos  á  \osr 
trabajos  á  que  los  fondos  votados  se- 
dcBtinan,á  no  ser  que  los  remita  ala 
aprobación  de  la  Comisión  permanente. 

Art.  78.  La  clasificación  de  carre- 
teras provinciales  y  del  Estado  se  de- 
terminará por  una  ley ,  previo  el  infor- 
me de  los  Consejos  provinciales. 

Art,  79,  Es  de  la  competencia  del 
Consejo  lo  relativo  á  la  ejecución  do 
trabajos  que  interesen  á  la  vez  á  mu- 
cbos  municipios  de  la  Provincia,  y  1« 
parte  de  gastos  con  que  debe  contri- 
buir cada  cUal ,  previo  el  parecer  de  los 
mismos,  y  salvo  el  recurso  «orrespon- 
diente,  en  el  plazo  de  cuarenta  dias ,  á 
contar  de  aquel  en  que  la  resolución- le 
fué  notificada, 

Art.  80.  El  Consejo  determinará 
también  la  parte  que  corresponde  á  los 
municipios  en  los  gastos  ocasionados 
por  la  custodia  de  los  locos  que  sean  po- 
bres, 

Art.  81.  Elepartirá  asimismo  entre 
los  municipios,  siempre  con  arreglo  á 
las  leyes,  el  contingente  de  las  contri- 
buciones directas  asignado  á  la  Provin- 
cia; y  si  no  hubiese  podido  procederá 
esta  repartición ,  determinará  sus  bases 
para  el  siguiente  ejercicio. 

Fallará  acerca  de  las  reclamaciones  y 
peticiones  de  reducción  que  los  muni- 
cipios le  dirijan. 

Cuando  no  esté  reunido  el  Consejo, 
hará  la  repartición,  con  arreglo  á  tas 
bases  determinadas  por  éste,  la  Comip 
sion  permanente,  y  resolverá  acerca  d& 
las  reclamaciones ,  salvo  el  recurso  al 
Consejo. 
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Art.  82.  ( El  párntio  primero  dero- 
gado por  la  ley  de  27  de  Hayo  de  1870.) 
Párrafo  segundo.  El  Consejo  velará 
por  que  no  se  pongan  á  la  importación, 
á  la  exportación  ni  al  tránsito  de.  las 
mercancías  otras  restricciones  que  las 
determinadas  por  las  leyes. 

Art.  83.  El  Consejo  dará  también  su 
parecer  respecto  de  los  cambios  pro- 
pnestos  en  la  circunscripción  de  la  Pro- 
nocía,  de  los  distritos,  cantones  y  mu- 
nicipios, y  en  la  designación  de  las 
capitales  respectivas. 

Art,  8'f.  El  Consejo  puede  enco- 
mendar á  uno  6  á  varios  de  sus  miem- 
bros la  misión  de  recoger  sobre  los  mis- 
mos lugares  los  datos  que  necesite, 
dentro  del  circulo  de  sus  atribuciones. 
También  puede  ponerse  en  comuni- 
cación con  las  Autoridades  constitui- 
das y  los  funcionarios  públicos,  á  fin  de 
obtener  esos  mismos  datos. 

Si  á  pesar  de  dos  avisos  consecuti- 
vos, las  autoridades  administrativas  su- 
bordinadas no  enviasen  los  datos  pedi- 
dos, podrá  el  Consejo  delegfur  á  uno  ó  á 
varios  de  sus  miembros,  á  espensas  de 
dichas  autoridades,  para  recoger  los  da- 
los. ■ 

Art.  85.  Puede  redactar  reglamen- 
tos provinciales  de  administración  inte- 
rior y  ordenanzas  de  policía. 

Estos  reglamentos  y  ordenanzas  no 
podrán  versar  sobre  asuntos  que  hayan 
sido  objeto  de  leyes  6  de  reglamentos 
de  la  administración  general. 

Por  consiguiente,  si  versaren  sobre 
lUcbos  objetos,  quedarán  derogados  de 
pleno  derecho. 

El  Consejo. puede  establecer  para  su 

^ecucioa  penas  que  no  excederán  de 

ocho  días  de  prisión  y  200  francos  de 

multa. 

ña  publicación  se  llevará  á  cabo  en 

nWTiTPCiomw. 


la  forma  que  determinan  los  artícu- 
los 117  y  118  de  la  presente  ley. 

CAPÍTULO  III. 

De  l&  aprobación  y  de  la.  irUervencion 
del  Rey  ó  deí  poder  íegisíaíi'X)  reía- 

tivamente   A   los  actos  del  Consejo 
provincial. 

Art.  86.  Las  deliberaciones  del  Con- 
sejo acerca  de^  presupuesto  do  gastos 
de  la  provincia,  los  medios  de  atender 
á  ellos  y  los  empréstitos,  serán  someti- 
dos á  la  aprobación  del  Rey  antes  de 
ponerlos  en  ejecución. 

Sin  embargo,  el  Consejopodrá  por  sí, 
ó  encargándolo  á  la  Comisión  perma- 
nente, arreglar  las  condiciones  del  em- 
préstito, sin  que  sea  necesario  una 
nueva  aprobación ,  á  no  ser  que  el  Rey 
se  la  haya  reservado  expresamente. 

También  podrán  ser  sometidas  á  la 
aprobación  del  Rey  por  indicación  del 
gobernador,  las  deliberaciones  del  Con- 
sejo sobre  los  objetos  siguientes: 

A .  La  creación  de  establecimientos  de 
utilidad  pública  á  cargo  de  la  provincia. 

fi.  Las  adquisiciones,  cambios,  ena- 
genaoiones  y  transaccioocs ,  cuyo  va- 
lor exceda  de  10,000  Trancos. 

C  La  construcción  de  caminos ,  ca- 
nales y  demás  obras  públicas,  á  expen- 
sas de  la  provincia  en  todo  ó  en  parte,  y 
cuyo  gasto  total  exceda  de  50,000 
francos. 

D.  Los  reglamentos  provinciales  de 
administración  interior  y  las  ordenan- 
zas de  policía.   . 

La  declaración  de  reserva  de  real 
aprobación  debe  hacerse  por  el  gober- 
nador en  los  diez  dias  siguientes  al  de 
la  deliberación ,  y  notificarse  al  Consejo 
ó  á  la  Oomioion  dos  dias  después  á  más 
tardar.    ... 
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Art.  87,  Las  deliberaciones  de  que 
fie  trata  en  el  artículo  precedente  serán 
aprobadas,  si  ba  lugar  á  ello,  tales  como 
hubieren  sido  votadas  por  el  Consejo 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 107. 

Sin  embargo,  el  Rey  pued^  negar  su 
aprobación  á  uno  ó  muchos  capítulos 
del  presupuesto  y  aprobar  los  restantes. 

Asimismo,  sí  el  Consejo  no  incluye 
en  ol  presupuesto  los  subsidios  necesa- 
rios para  el  pago  de  los  gastos  obligato- 
rios que  las  leyes  ponen  ¿  cargo  de  la 
provincia,  el  Gobierno,  oida  previa- 
mente la  Comisión  permanente ,  inclui- 
rá en  aquel  los  subsidios  proporciona- 
dos á  los  gastos;  y  ai  aun  asi  fuesen  in- 
suíiciontes  los  fondos  provincialos ,  se 
proveerá  por  medio  de  una  ley. 

Art.  88.  Las  deliberaciones  del  Con- 
sejo ,  sometidas  ó  subordinadas  á  la 
aprobación  del  Roy,  en  virtud  del  ar- 
ticulo 86,  serán  ejecutorías  de  pleno 
derecho  si  en  el  término  de  cuarenta 
días,  después  de  adoptadas  por  el  Con- 
sejo provincial,  no  ha  recaído  decisión 
contraria,  ó  por  lo  menos  un  decreto 
motivado  por  el  que  el  Gobierno  fije  el 
nuevo  plazo  que  necesita  para  resolver 
este  asunto. 

Art.  89.  El  Rey  podrá  anular,  den- 
tro del  plazo  fijado  por  el  art.  125,  loa 
actos  de  los  Consejos  provinciales  que 
perjudiquen  el  interés  general  ó  estén 
fuera  de  sus  atribuciones. 

Podrá  prorogar  indefinidamente  la 
suspensión  establecida  por  el  art.  125; 
pero,  en  este  caso,  pre^ntará  á  las  Cá- 
maras un  proyecto  de  ley  en  el  curso 
de  la  legislatura,  ó,  si  no  estuvieaen 
reunidas,  en  la  legislatura  inmediata. 

Los  actos  de  los  Consejos  provincia- 
les que  DO  hubieren  sido  anulados  por 
ol  Rey,  con  arreglo  al  párrafo  1."  de 


este  artículo,  b61o  podrán  serlo  por  el  • 
Poder  legislativo. 

Los  Reales  decretos  anulando  ó  sus 
pendiendo  serán  motivados  y  se  inser- 
tarán en  el  Boletín  Oficial. 

Los  Consejos  provinciales  no  podrán, 
bajo  pretexto  alguno,  negarse  á  acatar 
los  decretos  que  anulen  ó  suspendan 
sus  actos. 

Art.  90.  Toda  reunión  de  conseje- 
ros provinciales  que  se  constituyan  y 
deliberen  como  tal  Consejo,  fuera  del 
lugar  ó  del  tiempo  determinado  por  los  ' 
artículos  42  al  46,  es  ilegal.  Todo  acto 
ó  resolución  adoptada  en  una  reunión 
ilegal,  os  nulo  do  pleno  derecho. 

El  Gobernador  tomará  las  medidas 
necesarias  para  que  ta  Asamblea  se  di- 
suelva inmediatamente,  levantará  acta 
del  hecho  y  lo  trasmitirá  al  Procurador 
general  á  quien  corresponda. 

Los  Consejeros  que  hubieren  tomado 
parte  en  la  deliberación  serán  castiga- 
dos con  la  pena  de  seis  meses  á  dos 
años  de  prisión,  pudiendo  además  ser 
declarados  epcciuidos  del  Consejo  é  in- 
elegibles para  el  mismo  durante  un  tér- 
mino que  no  excederá  de  cuatro  años, 
á  partir  de  la  fecha  de  su  condenación. 

Es  aplicable  á  los  delitos  previstos  en 
el  presente  articulo  lo  establecido  en 
el  85  del  Código  penal  vigente. 

Art.  91.  Ningún  Consejo  provincial 
podrá  comunicarse  con  el  de  otra  pro- 
vincia en  asuntos  que  estén  fuera  del 
circulo  de  sus  atribuciones. 

Tampoco  podrá  dirigir  proclamas  ó 
alocuciones  á  los  habitantes,  sin  el  per- 
miso del  gobema4or. 
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CAPITULO  IV. 
De  la.  duración  de  las  funciones 

del  Consejo. 
Art.  92  á  95.     Derogados  por  el  231 
y  sig,  del  Código  electoral  vigente. 

TTTDLO  Vn. 

PE  U  COUISIOK  PERUANENTE  DEL  CONSEJO. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
M  tnÍJíiero  de  diputados,  de  las  in- 
compatibitidiLdes  y  de  la  duración 
de  sus  funciones. 

.\rt.  96.  La  ComÍBÍon  permanente 
del  Consejo,  se  compondrá  en  cada  pro- 
vincia de  seis  individuos. 

Uno  de  éstos,  por  lo  menos,  perte- 
necerá  en  cada  distrito  judicial,  á  los 
consejeros  elegidos  ó  domiciliados  en 
d  mismo. 

Art.  97.  (Derogado  por  la  ley  elec- 
_  loral.) 

Art.  98.  Los  abogados  que  sean  in- 
dividuos de  la  Comisión  no  podrán  ejer- 
cer su  profesión  en  los  asuntos  que  por 
BU  naturaleza  estén  sometidos  -á  dicha 
Comisión,  ó  cuya  prosecución  hayaaqué- 
Ha  autorizado. 

Tampoco  podrán  tomar  parte  en  las 
deliberaciones  relativas  á  los  negocios 
que  se  les  hubiesen  consultado  antes  de 
m  elección. 

Art.  99.  Bl  individuo  de  laOomision 
que,  nombrado  por  el  Oobterno  para 
un  empleo  retribuido,  lo  acepte,  cesará- 
¡Dinediatamente  de  pertenecer  á.  la  Di- 
putación ó  Consejo,  y  sólo  recobrará 
BUS  funciones  en  virtud  de  nueva  elec- 

CiOD. 

Art.  lOO.  Los  individuos  de  la  Co- 
misión serán  elegidos  por  cuatro  años, 
;  renovados  por  mitad  cada  dos,  en  el 
urden  establecido  por  la  suerte. 


Art.  101 .  Todo  individuo  de  la 
Comisión  que  no  asista  á  las  sesio- 
nes durante  un  mes ,  sin  licencia  de 
la  misma,  se  reputará  como  dimisio- 
nario. 

Art.  102.  En  caso  de  reemplazo,  el 
diputado  nuevamente  elegido  ocupará 
el  puesto  de  su  predecesor  hasta  que 
espire  el  término  de  sus  funciones. 

CAPÍTULO  II. 

Disposiciones  ffeneraíes  retutiv&s 

á.ía  Comisión  permanente. 

Art.  103.  (Derogado  por  la  ley  de 
1.°  de  Julio  de  1660,  inserta  como  nota 
al  art.  48.) 

Art.  104.  La  Comisión  permanente 
sera  presidida  por  el  Gobernndor  ó  por 
el  que  le  reemplace  en  sus  funciones. 
Gl  presidenta  tiene  voz  deliberativa.  En 
caso  de  impedimento'  nombrará  la  Co- 
misión uno  de  sus  individuos  para  que 
la  presida. 

La  Comisión  someterá  á  la  aproba- 
ción del  Consejo  su  Reglamento  inte- 
rior. Esto  Reglamento  será  también  so- 
metido á  [a  aprobación  del  Rey. 

Salvo  la  disposición  contraria  que 
resulte  do  las  leyes  especiales,  podrá 
deliberar  la  Comisión  cuando  se  hallen 
presentes  la  níayoria  de  sus  individuos. 
Si  en  cualquier  asunto  no  hubiese  nú- 
mero suficiente  para  deliberar,  podrán 
unirse  á  la  Comisión  i^no  ó  dos  conseje- 
ros ó  diputados  provinciales  para  com- 
pletar este  número. 

Toda  resolución  debe  tomarse  por 
mayoría  absoluta  de  los  individuos  pre- 
sentes. 

Eli  caso  de  empate,  á  no  sor  que  por 
razón  de  la  materia  decida  el  voto  del 
presidente,  serán  llamados  para  deci- 
dir aquél,  los  individuos  ausentes,  y  en 
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caso  de  necesidad  un  consejero  provin- 
cial cualquiera. 

Deben  llevarse  actas  de  las  delibera- 
ciones. Estas  actas  contendrán  los  nom- 
bres de  los  individuos  que  asistan  á  las 
respectivas  secciones. 

Art.  105.  Todo  individuo  de  la  Co- 
misión disfrutrá  un  sueldo  de  3,000 
francos,  la  mitad  del  cual  reservWá 
para  formar  un  fondo  de  asistencia,  que 
se  distribuirá  cada  tres  meses  entre  loa 
individuos,  según  el  número  de  sesio- 
nes á  que  hayan  asistido  durante  el  tri- 
mestre; á  cuyo  efecto  se  llevará  un  re- 
gistro de  asistencia,  estando  el  presi- 
dente especialmente  encargado  de  vigi- 
lar por  el  cumplimiento  de  esta  dispo- 
sición (1). 

Art.  106,  La  Comisión  emitirá'  su 
dictamen  en  todos  los  asuntos  que  le 
sean  sometidos  con  este  objeto,  en  vir- 
tud de  las  leyes  ó  por  el  Gobierno.  ^ 

Deliberará  además,  lo  mismo  duran- 
te las  sesiones  del  Consejo  que  cuando 
estas  estén  suspendidas,  sobre  todo  lo 
concerniente  á  la  administración  diaria 
de  los  intereses  provinciales  y  sobre  la 
ejecución  de  las  leyes  que  exigen  su  in- 
tervención, ó  que  le  están  encomenda- 
dos por  el  Gobierno. 

Podrá  defender  en  justicia  ante  los 
tribunales  toda  acción  intentada  con- 
tra la  provincia;  asi  como  también  sus- 
tentar, sin  deliberación  previa  del  Con- 
sejo, cuando  éste  no  esté  reunido,  las 
acciones  que  tienen  por  objeto  bienes 
muebles,  las  posesorias,  etc.,  etc.,  todo 


(1)  Por  Ib  ley  de  14  de  Mano  de  1S6S,  te 
elevó  i  3.300  fraDcos  el  sueldo  de  loe  individuos 
de  la  ComÍBion  permanecle ,  teniendo  adeniás 
una  suma  de  1 .200  pora  eUnder  á  los  gastos  de 
viaje  de  los  ÍDdivíduos  reaidentee  fuera  de  la  cb> 
pit>l. 


con  arreglo  al  art.  134  de  la  presente 
ley  (1). 

Art.  107.  Cuando  el  Consejo  no  esté 
reunido,  podrá  la  Comisión  permanen- 
te resolver  todas  aquellas  cuestiones  es- 
pecialmente reservadas  al  Consejo  en 
los  casos  que  no  admitan  dilación ,  á 
condición  de  dar  cuenta  de  ello  en  la 


primera  r 

Esta'  facultad  no  se  estiende  á  los 
presupuestos,  á  las  cuentas,  á  los  nom- 
bramientos ni  á  las  presentaciones  ó 
propuestas  de  candidatos  que  corres- 
pondan al  Consejo. 

Éste  podrá  ratificar  ó  modificar  las 
decisiones  de  la  Comisión  á  que  el  pre- 
sente articulo  se  refiere,  sin  perjuicio 
de  lo  que  ya  se  hubiese  ejecutado. 

Art.  108.  Los  individuos  de  la  Co- 
misión no  podrán  directa  ni  indirecta 
m^nte  tomar  parte  en  ningún  servicio, 
percepción  do  derechos,  suministros  6 
adjudicación  de  trabajos  públicos  por 
cuenta  de  la  provincia,  del  Estado  ó  de 
loe  municipios  de  la  provincia  respec- 
tiva. 

Art.  109.  La  Comisión  podrá  con- 
fiar á  uno  ó  á  muchos  de  sus  indivi- 
duos una  misión  determinada  cuando 
el  interés  del  servicio  así  lo  exija. 

Art.  110.  La  Comisión,  después  do 
dos  avisos  consecutivos  ,  podrá  dispo- 
ner que  uno  ó  más  comisionados  se  per- 
sonen en  un  punto  á  espensas  de  las 
autoridades  administrativas  subordina- 
das que  no  hayan  atendido  dichos  avi- 
sos, para  recoger  los  datos  ú  observa- 
ciones pedidas ,  ó  para  hacer  que  se 


(1)  Por  la  Ue  30  de  Abril  de  1848,  se  esUbleee 
que  las  deliberaciones  de  los  Consejos  municipales 
«obre  la  creación  6  supresión  de  Üontes  de  Piedad, 
deben  someterse  al  dictdjsen  de  la  C 
manente  >>  á  la  aprobación  del  Rey. 
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ejecutan  las  medidaa  prescritas  por  la 
Comisión  ó  por  él  CoDsejo. 

Ar^  111.  La  Comisión  designará 
UQO  ó  varios  de  sus  individuos,  siempre 
que  lo  juzgue  con  ven  ¡ente,  y  alo  menos 
una  vez  por  año,  para  revisar  las  cuen- 
tas y  hacerse  cargo  del  estado  de  loa 
ingresos  y  gastos  de  la  proYincia. 

Art.  112.  No  puede  disponerse  de 
los  fondos  provinciales  sino  en  virtud 
de  órdenes  expedidas  por  la  Coniision 
permanente. 

Batas  ¿rdenes  irán  firmadas  por  el 
presidente  y  secretario;  ae  enviarán  di- 
rectamente á  los  contadores ,  que  pon- 
drán su  V.°  B."  antes  de  que  se  paguen. 
Sin  embargo,  las  Comisiones  podrán 
ordenar  el  pago  inmediato  de  sus  libra- 
mientos hasta  las  cuatro  quintas  partes 
del  crédito,  pero  la  otra  quinta  no  po- 
drá pagarse  sino  después  del  V.°  B."  de 
loe  contadores ,  que  son  loe  encargados 
de  comprobar  definitivamente  todo  el 
ctédllo. 

Ninguna  orden  de  pago  podrá  hacer- 
se efectiva  sino  dentro  de  los  limites 
que  permitan  los  créditos  abiertos  en 
los  presupuestos  provinciales. 

Art.  113.  Antes  de  finalizar  cada 
mes ,  pondrá  el  Sifinistro  de  Hacienda  á 
disposición  de  las  Comisiones  perma- 
nentes los  fondos  percibidos  por  los 
empleados  de  Hacienda  en  el  mes  ante- 
rior por  cuenta  de  las  provincias. 

Art- 114,  Cuando  los  Consejos  nom- 
bren recaudadores  particulares  de  fon- 
dos provinciales ,  determinarán  las  ga- 
rantías que  deban  exigirselos. 

Las  provincias  disfrutarán  de  los  mis- 
mos derechos  de  hipoteca  sobre  loa  bie- 
nes de  estos  recaudadores  que  1ob_  esta- 
blecidos sobre  los  bienes  de  loe  recau- 
dadores municipales. 

Art.  115.     Todos  los  años  a!  abrirse 


las  sesiones  del  Consejo,  le  preseniará 
la  ComisiAn  una  Memoria  acerca  de  la 
situación  económica  ó  administrativa 
de  la  provincia,  cuyo  documento  ae  in- 
sertará en  el  Memorial  administrativo. 
Le  someterá  las  cuentas  de  ingresos 
y  gastos  del  ejercicio  precedente  con  el 
proyecto  de  presupuesto  del  siguiehte; 
y  además  todaa  las  cueationea  que  crea 
útiles  y  convenientes. 

Art.  116.  Son  aplicables  á  la  Oomi- 
sion  permanente:  el  art.  63,  el  núm'.  3 
del  art.  82.  el  art.  86  en  los  casos  pre- 
vistos por  el  107  y  loa  artículos  89  y  91 
de  la  presente  ley.  En  los  casos  previs- 
tos por  el  art.  107,  las  resoluciones  y 
actas  de  la  Comisión  se  harán  públicas 
insertándolas  en  el  Memoriaí  Mminis- 
trativo. 

Art.  117.  Loe  reglamentos  y  orde- 
nanzas del  Consejo  ó  de  la  Comisión, 
se  publicarán  en  su  nombre  ñrmados- 
por  el  presidente  respectivo  y  por  el  se- 
cretario provincial. 

Los  reglatnentos  ú  ordonaSzas  de  la 
Administración  provincial ,  se  publica- 
rán en  el  Afemoriaf  administrativo  de 
la  provincia,  en  la  forma  siguiente: 

«El  Consejo  provincial  (ó  la  Comisión 
permanente)  de  la  provincia  de [de- 
creta ú  ordena}. 

(Siguen  los  reglamentos  ú  orde- 
nanzas).» 

Art.  118.  Loa  reglamentos  ú  orde- 
nanzaa  firmadas  por  el  presidente  y  por 
el  secretario  provincial  provistas  de  la 
aprobación  del  Rey,  cuando  ésta  fuere 
necesaria,  serán  trasmitidas  á  las  auto- 
ridades á  quienes  concierna  el  aaunto. 
3on  obligatorias  ocho  dias  después 
de  su  inserción  en  el  Memorial  Admi- 
nistralivo,  salvo  el  caso  en  que  aqué- 
llas determinen  otra  cosa. 

El  Consejo  6  la  Comisión  podrá  dis- 
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poner  otra  forma  de  publicaotoo  ade- 
más de  su  insercioD  en  el  Memorial 
Administrativo. 

TITUU)  Tin, 

DEL   SEGRBT&RIO   PnOVlNCIAL. 

Art.  119.  El  ftecretario  provincial 
asistirá  ¿  las  sesiones  del  Consejó  y  de 
la  GümiBÍon;  estará  especialmente  en- 
cargado de  la  redacción  de  las  actas  y 
de  la  transcripción  da  las  deliberacio- 
nes, para  cuyo  erecto  llevará  registros 
distintos  para  el  Consejo  y  para  ta  Co- 
misión, sin  blancos  ni  interlineas.  Ea- 
tos  registros  estarán  foliados  y  rubri- 
cados por  el  presidente. 

Los  reglamentos  de  orden  y  de  ser- 
vicio interior  determinarán  cuáles  son 
tas  deliberaciones  que  deban  ser  traofl- 
critas. 

Las  actas  así  transcritas  y  las  minu- 
tas de  todas  las  deliberaciones  serán  fir- 
madas por  el  secretario,  en  unión,  ya 
del  Preeidéhte  del  Consejo  ó  def  de  la 
Comisión,  6  ya  de  todas  los  individuos 
de  la  Comisión  que  hayan  asistido  á 
ellas,  de  conformidad  con  lo  que  se  es- 
tablece en  el  Reglamento. 

Art.  120.  Las  copias  se  expedirán 
con  lá  firma  del  secretario  y  el  sello 
de  la  provincia,  sello  que  debe  estar  en 
poder  de  dicho  funcionario. 

El  secretario  tendrá  á  su  cargo  los 
arcliívos;  estará  obligado  á  facilitar  en 
el  acto  á  los  individuos  del  Consejo  y 
de  la  Comisión  todos  los  documentos 
qua  le  pidan,  y  á  dar,  en  caso  de  nece- 
sidad, copia  de  ellos.  Remitirá  á  cada 
Consejero  provincial  un  ejemplar  de 
todo  lo  que  se  imprima  en  nombre  del 
Consejo  y  de  la  Comisión. 

Estará  obligado  á  dar  en  oí  acto  á 
los  interesados  copia  de  las  actas  del 


Consejo  ó  de  la  Comisión  y  de  los  do- 
cumentos depositados  en  el  archivo. 

Vigilará  las  oíicinas  bajo  la  dirección 
del  gobernador  y  con  arreglo  á  sus  ór- 
denes. 

Disfrutará  un  sueldo  anual  de  5.500 
francos. 

Estará  obligado  á  residir  en  la  capi- 
tal de  la  provincia, 

Art.  121.  La  Comisión  podrá  desig- 
nar uno  de  sus  individuos  para  reem- 
plazar al  secretario  en  caso  de  impedi- 
mento de  éste;  ppdrá  también  ser  re- 
emplazado por  un  funcionario  de  la 
Administración  provinciiü  presentado 
por  la  Comisión. 

TÍTCLO  IX. 

DEL  OOBERNACOR. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Del  Gobernador  en  sus  relaciones  con 

el  Consejo  ó   la  Comisión. 

Art.  122.  El  gobernador  cuidará  do 
la  instrucción  previa  de  los  asuntos  so- 
metidos al  Consejo  ó  la  Comisión. 

Art.  123.  El  gobernador  A  el  que  le 
sustituya  en  sus  funciones  tendrá  de- 
recho á  asistir  á  las  deliberaciones  de! 
Consejo;  podrá  hacerse  acompañar  de 
comisarios;  deberá  ser  o  ido  cuando  lo 
pida;  podrá  dirigir  al  Consejo, — que  es- 
tari  obligado  á  deliberar  sobre  ellas — 
las  peticiones  quo  juzgue  convenientes. 

El  Consejo  podrá  reclamar  au  [»«- 
sencia. 

Art.  124.  El  gobernador  será  ciáni- 
co encargado  de  la  ejecución  de  los 
acuerdos  tomados  por  el  Consejo  ó  la 
Comisión. 

Las  acciones  do -la  provincia,  en  de- 
manda ó  defensa,  serán  ejercitadas  en 
nombre  de  la  Comisión  á  instancia  del 
gobernador. 
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.\rt.  125.  Cuando  el  Consejo  ó  la 
Comisión  hubiesen  tomado  una  reeolu- 
'  cion  (uera  del  círculo  de  sus  atribucio- 
nes 6  contra  el  interés  general,  el  go- 
bernador estará  obligado  á  recurrir  al 
gobierno  dentro  de  los  die?;  dias  siguien- 
tes, y  á  notificarlo  al  Consejo  ó  la  (Jo- 
misión  al  dia  siguiente  del  recurso,  lo 
más  tarde. 

El  recurso  suspenderá  la  ejecución 
durante  treinta  días,  á  contar  de  la  fe- 
cha de  la  notiricacion. 

Si  en  este  plazo  el  gobierno  no  hu- 
biese fallado  se  ejecutará  la  resolución 
del  Consejo. 

CAPÍTULO  II. 

De  las  disposiciones  generales 

concernientes  al  Gob»mador. 

\rt.  126.  Kl  gobernador  residirá  en 
la  capital  de  la  provincia. 

Dirigirá  y  vigilará  los  trabajos  de  las 
oficinas;  estarán  á  sus  órdenes  el  secre- 
tario y  lo.s  empleados  de  las  mismas,  y 
nombrará  y  suspenderá  á  estos  últimos. 

Art.  127.  Cuando  las  autoridades 
■idministrativas  ó  los  funcionarios  su- 
bordinados á  la  Administración  provin- 
cial se  retrasaren  en  darle  las  noticias 
c  informes  que  hubiere  pedido  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  podrá,  des- 
[luee  de  íljar  un  nuevo  plazo,  enviar  un 
comisionado  especial  á  expensas  de 
e.stos  funcionarios  para  recoger  los  da- 
tos pedidos. 

\Tt.  128.  El  gobernador  es  ei  en- 
cargado de  mantener  In  tranquilidad  y 
buen  orden  en  la  provincia  y  de  vigilar 
por  la  seguridad  de  las  personas  y  pro- 
piedades. 

Para  este  efecto  dispondrá  de  la  gen- 
darmería y  de  la  Guardia  cívica,  ajus- 
tándose á  las  leyes  qua  rijan  sobre  la 
malcría. 


Art.  129.  El  Gobernador  tendrá  ei 
derecho  de  demandar  el  auxilio  de  la 
fuerza  armada  en  caso  de  reuniones  tu- 
multuosas, de  sedición  ó  de  oposícioD 
hasta  las  vías  de  hecho,  al  cumplimiento 
de  las  leyes  ú  ordenanzas. 

Informará  de  ello  inmediatamente  á 
los  ministros  del-Interior  y  de  la  Guer- 
ra; y  el  ofícíal  comandante  estará  obli- 
gado á  oljedecer  la  orden  escrita  del 
gobernador. 

Art.  130.  8e  prohibe  al  goberna- 
dor tomar,  directa  6  indirectamente, 
una  parte  cualquiera  en  .ningún  sumi- 
nistro, adjudicación  ó  empresa  que  ha- 
yan de  llevarse  á  cabo  en  la'  provincia 
por  cuenta  del  Eistado  6  de  la  Admlnis- 
tracion  pública. 

Art.  131.  El  gobernador  hará  una 
vez  al  año,  por  lo  menos,  el  balance;  la 
Caja  provincial  podrá  hacer  el  balance 
de  las  cajas  públicas  siempi-e  que  lo 
juzgue  necesario. 

TITULO  X.       1 

DB  LOS  COMISARIOS  DE  DISTRITO. 

Art.  132.  Habrá  en  cada  distrito  ad- 
ministrativo un  comisario  del  gobierno 
que  llevará  el  título  de  comisarlo  de 
distrito. 

Sus  utribuciones  so  extenderán  sobre 
los  municipios  rurales,  y  además  sobre 
las  ciudades,  cuya  población  sea  me- 
nor de  5.000  almas,  siempre  que  no  sean 
ct^itales  de  distrito. 

Art.  133.  Los  comisarios  de  distri- 
to estarán  especialmente  encargados, 
bajo  la  dirección  del  gobernador  y  de 
la  Comisión  permanente  del  Consejo 
provincial,  de  vigilar  la  administración 
de  loa  municipiOH  rurales  y  de  las  ciu- 
dades designadas  en  el  artículo  ante- 
rior, y  de  cuidar  del  cumplimiento  de 
las  leyes  y  de  los  reglamentos  de  la  Ad- 
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m i nist ración  general,  y  déla  ejecución 
de  las  resoluciones  tomadas  por  el  Con- 
sejo provincial  ó  la  ComisioD. 

Art.  134.  Las  administracionee  mu- 
nicipales darñn  conocimiento  al  comi- 
sario del  distrito  de  las  resoluciones 
que  la  Comisión  les  envíe  directamente. 

Art.  135.  Los  comisarios  de  distrito 
inspeccionarán  en  los  municipios,  una 
vez  al  año  por  lo  menos,  los  registros 
del  estado  civil ,  y  darán  conocimiento 
á  la  Comisión  del  Consejo  de  las  irre- 
gularidades 6  inexactitudes  que  en  ellos 
encuentk'en. 

Art.  136.  Viflitarán  una  vez  al  año 
por  lo  menos,  todos  los  ñiunicipios  de 
sus  distritos  y  harán  el  balance  de  las 
cajas  municipales  siempre  que  lo  juz- 
guen conveniente. 

Podrán  visitar  los  establecimientos 
municipales  de  su  distrito. 

Darán  cuenta  inmediatamente  al  go- 
bernador de  todo  suceso  extraordinario 
que  ocurra  en  su  distrito. 

Art.  137.  Un  mes  antes  de  la  re- 
unión del  Consejo  provincial  dirigirán 
ú  la  Comisión  una  memoria  sobre  las 
mejoras  que  deben  introducirse  en  su 
distrito,  sobre  sus  necesidades,  y  sobre 
todo  lo  que  debo  ser  sometido  al  Con- 
sejo provincial. 

Art.  138.  En  el  mes  do  Knero  de 
cada  año  deberán  dirigir  á  la  Comisión 
del  Consejo  una  Memoria  general  sobre 
ol  estado -do  BU  distrito  durante  el  año 
anterior.  Acompáñala  á  esta  memoria 
un  cuadro  estadístico,  formado  con  ar- 
reglo á  los  modelos  que  se  les  faciliten. 

Art.  139.  Las  disposiciones  de  los 
artículos  1:^8  y  129  son  comunes  á  los 
comisarios  de  distrito. 


DI8P08IGION    COUDN    AL    GOBERNADOR,    AL 

SECRETARIO    Y    Á    LOS    COMISARIOS    DE  ^ 

DISTRITO. 

Art,  140.  Serán  incompatibles  los 
cargos  de  gobernador  de  provincia,  do 
secretario  provincial,  de  comisario  de 
distrito,  y  los  designados  en  los  ocho 
primeros  números  del  art.  97 ,  com  - 
prendidos  aquí  los  nbogados  consul- 
tores. 

El  párrafo  1 .'  del  art.  208  de  la  ley 
electoral  se  aplica  igualmente  al  pa- 
rentesco y  á  la  afinidad  entre  el  gober- 
nador, el  secretario  provincial,  y  los 
comisarios  de  distrito  ó  de  uno  de  los 
dos  primeros  con  un  individuo  de  la 
Comisión  dol^Donsejo. 

DISPOSICIONES  TItA^3IT0RIAS. 

Art.  141.  Las  Comisiones  perma- 
nentes do  ios  estados  provinciales  y  las 
autoridades  que  en  algunas  provincias 
reemplazan  á  estas  Comisiones,  conti- 
nuarán en  sus  cargos  con  aireglo  a  las 
disposiciones  de  la  presente  ley  hasta 
la  instalación  de  las  Comisiones  de  los 
Consejos  provinciales. 

Los  secretarios  de  los  estados  conti- 
nuarán desempeñando  sus  cargos  hasta 
que  se  hagan  nuevos  nombramientos  , 
en  virtud  de  la  presente  ley. 

Art.  142.  K]  Rey  fijará  la  primera 
reunión  do  los  colegios  electorales  y 
de  los  Consejos  provinciales. 

Art.  143.  Mientras  no  se  publique 
la  ley  orgánica  municipal,  las  relacio- 
nes entre  las  autoridades  provinciales 
y  las  administraciones  locales  que  es- 
tablecen los  disposiciones  vigentes, 
continuarán  observándose  siempre  que 
DO  sean  contrarias  á  la  presente  ley. 

Art.  144.     Los  reglamentos  de  ór- 
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den  interior  se  cumplirán  provisional- 
mente tal  y  como  han  sido  decretados 
ó  aprobados  por  el  Consejo  hasta  que 
recaiga  la  aprohacíon  del  Rey,  á  la  que 
están  sometidos  en  virtud  de  los  artícu- 
los 50  y  104  de  la  presente  ley. 

.\rt.  145.  Queda  derogada  toda  dis- 
posición contraria  á  la  presente  ley. 

ADTERTENGiA.  Como  Observarán  los 
lectores,  ni  en  osta  tey,  ni  en  las  que 
preceden  y  siguen ,  ponemos  notas  com- 


parativas con  las  instituciones  de  Ior 
demás  pueblos,  porque ,  á  pesar  de  que 
esta  obra  ha  do  ser  conveniente  y  uti- 
lizable  en  todos  ellos,  lo  será  princi- 
palmente en  el  nuestro  y  en  los  que 
hablen  la  misma  lengua;  así  es  que  to- 
das las  comparaciones  las  establece- 
remos ,  en  los  tomos  que  dediquemos  á 
las  instituciones  españolas,  y  luego  al 
publicar  las  de  algunos  de  los  princi- 
pales pueblos  americanos. 


iKmnKnoNii. 
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LEOPOLDO,    ETC. 

Vistos  loa  arta.  3 ,  31,  108,109,  llO, 
129,  137  y  139<ielaOonBtituoÍoa, 

Hem09  decretado  y  ordenado,  de 
acuerdo  con  las  Cámaras,  lo  que  sigue : 

TirniiO  PiuuERO. 

DE  LAS  CORPORACIONES  UUNiaPALBS. 

CAPÍTULO    PRIMERO. 
De  la  composición  de  la.  Municipa- 
lidad. 

Artículo  1.*  Habrá  en  cada  munici- 
pio una  corporación  municipal  com- 
puesta de  consejeros ,  del  burgomaestre 
y  de  los  fscabinos. 

Art.  2."  Los  consejeros  serán  olea- 
dos directamente  por  la  Asamblea  de 
los  electores  del  municipio. 

El  Bey  nombrará  al  burgomncstro  y 
los  escabinos  del  seno  del  Consejo. 
Eatono  obstante,  podrá  también  el  Rey, 
de  acuerdo  con  la  Comisión  permanen- 


te, nombrar  el  burgomaestre  fuera  del 
Consejo,  entre  los  electores  del  munici- 
pio que  tengan  veinticinco  años  cum- 
plidos. 

E)  burgomaestre  ,  cuando  baya  sido 
nombrado  fuera  del  Consejo,  tendrá  en 
todos  los  casoB  voz  deliberativa  en  el 
colegio  formado  por  él  y  por  los  esca- 
binos. 

Será,  por  derecho  propio,  presidente 
del  Consejo  municipal  con  voz  consul- 
tiva (1). 

Art.  3."  Habrá  dos  escabinos  en  los 
municipios  de  menos  de  20.000  babi- 
tantcB ,  y  cuatro  en  los  que  la  población 
exceda  de  ese  número. 


(1)  El  párrafo  se^uDilo  del  art.  i."  .de  tu  ley 
de  SO  de  U*no  de. 1886 .  modificada  por  la  de  80 
de  Junto  de  1B43,  ha  aido  redactado  eo  loa  t^nni- 
noB  qae  precedes ,  por  la  ley'de  I."  de  UaTTO  de 
184S. 

Loa  pirrafoa  lereero  y  cuarto  se  han  introducido 
pot  la  ley  de  80  de  Janio  de  1S4S. 
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El  número  de  escabinos  de  la  ciudad 
de  Bruselas  se  elevará  á  cinco.  El  quin- 
to pertenecerá  á  la  primera  serio  que 
haya  de  salir  del  Consejo  municipal. 

El  burgomaestre  es  por  derecho  pro- 
pio presidente  del  colegio  do  escabinos. 
Art.  4.°     El  Consejo  municipal,  com- 
prendidos en  él  el  burgomaestre  y-los 
escabinos,  se  compondrá  de  siete  indi- 
\idttoe  en  loa  municipios  de  menos  de 
1.000  habitantes. 
De  9,  en  los  de  1.000  á   3.000. 
11       —        3.000  á  10.000. 
13       —      10.000  á  15.000. 
15       —      15.000  á  20.000. 
17       —      20.000  á  25.000. 
19       —      25.000  á  30.000. 
21       —      30.000  á  35.000. 
23       —      35.000  á  40.000. 
25       ~      40.000  á  50.000. 
27      —      50.000  á  50.000. 
29       —      60.000  á  70.000. 
31       —      70.000  en  adelante. 
Cuando  el  burgomaestre  sea  nom- 
brado fuera  del  Consejo  no  disminuirá 
el  número  de  .individuos  que  le  com- 
ponen. 
Art.  5.*     (1). 

Art.  6."  En  cada  municipio  habrá 
un  secretario  y  un  recaudador. 

CAPÍTULO  II. 

De  Í9S  electores  municipales  y  listas 

electorales. 

-Arts.  7.''ál8  (2,. 

Olsposiclones  oomnnea  &  los  dos 

capltalot  anterlopea. 

.Art.  19.     La  primera  clasiñcacion  de 

(1)  Ls  díBposiciciD  á  que  este  artículo  se  refie 
n«ti  reproducida  ec  el  art.  10  de  estamUnia  le;. 

(!)  Eitoe  orticuloa  fueron  derof^dos  parla  le^ 
ílfeloralde  18  de  Mayo  de  1872,  y  están  ineluidog 
(D  It  i¡ue  hemos  insertado  anteriormente. 


loa  municipios  en  virtud  de  los  artícu- 
los 3.',  4.''  y  1.'  de  esta  ley,  se  hará  por 
el  Rey  en  vista  de  los  estados  de  po- 
blación. 

El  Poder  legislativo  determinará  cada 
doce  añOB ,  en  la  legislatura  que  preceda 
á  la  renovación  de  los  Consejos  muni- 
cipales y  en  vista  de  los  estados  de  po- 
blación ,  los  cambios  que  hayan  de  ha- 
cerse en  las  clasificaciones  antoi-io- 
reB(l). 

CAPÍTULO  III. 
De  las  reuniones  de  los  electores 

mumcipales. 

(Todo  este  capítulo,  que  comprendía 


( 1 )  La  claBÍEcacion  á  que  hoce  referencia  el  ae- 
giindo  párrafo  del  art,  1»  ha  sido  modificada  por  la 
ley  de  aa  de  Mario  de  ]ffTi,  quees  comosi^e: 

Artículo  1,"  La  claaificacion  délos  municipios, 
Ul  y  como  se  delenninó  per  la  ley  ds  29  de  Febre- 
ro de  18S0,  será  modificada  según  el  estado  oneío. 

Loa  municipios  de  Schaerbeck  y  de  Seraing  ten- 
drán cada  uno  cuatro  eseabíooa. 

Art.  a,*  Loa  conaqerofl  municipales  se  renova- 
rán por  completo  en  el  aBo  1818. 

Bl  Rpy  determinará  la  época  de  la  reunión  de  los 
colegios  electorales  para  proceder  á  esta  renova- 
ción y  á  la  instalación  de  loe  nueToa  Consejos. 

Art.  a,"  Las  mesas  electorales  se  compondrán 
y  presidirán  conforme  &  las  disposiciones  de  la  ley 
electoral  vigente. 

Art.  1.°  La  primera  salida  de  la  mitad  de  1w 
consgeroa  se  regulará  por  la  suerte  en  el  bBo  an- 
terior á  U  espiración  del  primer  término. 

Él  sorteo  tendrá  lugar  en  la  sesión  prescrita  en 
el  art.  10  de  la  ley  de  30  de  Marzo  de  1836. 

Los  escabinos  pertenecerán  por  mitad  á  cada 
sárte;  la  primera  se  compondrá  en  Bruselas  de  tres 


de  1818. 

Art.  5.°  Los  burgomaestres,  escabinos  ó  indi- 
viduos de  los  Consejos ,  que  se  hallan  actualmente 
en  funciones  ,  continuarán  desempeBSndolas  hasía 
la  instalación  de  los  nuevos  Consejos . 
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desde  el  art.  29  al  26,  ha  eido  derogado 
por  la  ley  electoral  vigente. ) 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  elegibles. 

Art.  47.  (Derogado  pot  la  ley  antes 
citada.) 

CAPÍTULO  V. 

De  las  incomp^ibilidades. 

Art.  48.  (Derogado  por  la  ley  elec- 
toral.) 

Art.  49.     [ídem  id.) 

Art.  50.  Serán  incompatibles  el  car- 
go de  burgomaestre  y  el  servicio  en  la 
guardia  cívica. 

Art.  51.     (Derogado.) 

Art.  52.     (Derogado.) 

Art.  53.  No  podrán  ejercer  los  car- 
gos de  secretario  ó  de  recaudador  mu- 
nicipal los  empleados  del  gobierno  pro- 
vincial ni  los  do  la  comisaria  del  dis- 
trito. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  duración  de  loa  cargos  de  in- 
dividuos de  ía  corporación  muni- 
dp&l. 

Art.  54.  Los  consejeros  municipa- 
les serán  elegidos  por  el  término  de  seis 
años  á  contar  desde  el  1.'  de  Enero  8Í- 
'guiento  á  su  elección;  serán  siempre 
reelegiWes. 

Los  Consejos  se  renovarán  por  mitad 
cada  tres  años. 

La  primera  salida  se  regulará  por  la 
suerte  en  la  sesión  prescrita  en  el  ar- 
tículo 70 ,  el  año  anterior  á  la  espiración 
del  primer  término. 

Los  regidores  pertenecerán  por  mi- 


tad á  cada  serte ;  el  bui^maestre  á  la 
última  (1). 

Art.  55.  [Derogado  por  la  ley  elec- 
toral. ) 

Art.  56.  El  Rey  podrá  suspender  ó 
destituir  por  notoria  mala  conducta  ó 
grave  negligencia  al  burgomaestre,  que 
deberá  ser  previamente  oído. 

aLa  suspensión  no  podrá  exceder  de 
tres  qieses.  o 

Arts.  57  al  59.  [Derogados  por  la 
ley  electoral.) 

CAPÍTULO  VII. 

De  ías  reunioíies  y  deliberaciones  de 
los  Consejos  munfctpaíes. 

Art.  00.  Loa  individuos  elegidos  en 
la  época  de  la  renovación  trieTUíl  toma- 
rán posesión  el  1."  de  Enero.  Los  que 
hayan  sido  elegidos  en  elección  extra- 
ordinaria entrarán  en  el,  ejercicio  de  su 
cargo  tan  luego  como  su  elección  se  lia- 
ya  declarado  válida. 

Art.  61.     [2). 


(1)  Véase  anteoonnente  lo  nota  que  correspon- 
de .1  art.  19. 

(2)  KBte  articulo  fuf  derogado  por  U  ley  da  I." 
de  Julio  de  1860 ,  que  lo  suatítuyfi  con  ia*  dUponi- 
ciones  BÍguientes: 

Art.  1."  Los  Consejero»  municipaleB,  loe  b«r- 
gomwBlres  y  los  eecabinoB  prestarán,  antes  de  to- 
rom  posesioa,  el  juramento  siguiente;  -Juro  fide- 
lidad al  Rey,  obediencia  á  la  Constitución  y  Ub  le- 
yea  del  pueblo  belga. 

Art.  a*  Este  juramento  se  prestará  por  loB 
Conaejeros  municipales  y  por  loa  escabínos  en  se- 
sion  pública,  en  manos  del  burgomaestre  6  dp 
quien  le  reemplace .  Los  burgomaeatrea  lo  preeta- 
rio  en  manos  del  gobernador  4  de  bu  delegado  . 

Los  fnniáonarioa  indicados  arriba,  que  m  abstu- 
viesen de  prestar  juramenlo ,  sin  causa  legitima, 
después  de  haber  recibido  dos  citaciones  consecu- 
tivas para  este  efecto ,  *»rit*  coMÍi'eradoí  eonio  rií- 
tniítonon'oi. 
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Art.  62.  El  Consejo  ae  reunirá  siem- 
pre que  lo  exijan  los  asuntos  compren- 
didos dentro  de  sus  atribuciones.  3erá 
convocará  por  el  colegio  de  los  hurgo- 
maestre  y  escabinos. 

A'peticton  de  una  tercera  parte  de  los 
miembros  en  ejercicio,  estará  obligado 
elcolegio  de  los  burgomaestre  y  escabi- 
iKffi  á  convocar  para  el  dia  y  hora  indi- 
cadas. 

Art.  63.  La  conyocaloria  se  hará 
por  escrito  y  adomicilio,  alo  ménosdos 
dias  hábiles  antes  del  de  la  reunión;  la 
convocatoria  contcndrálaórdcn  del  dia. 

No  podrá  discutirse  ningún  asunto 
ajeno  á  la  orden  del  dia,  ano  ser  en 
casos  de  urgencia  en  que  el  menor  re- 
IraBO  pudiera  ocasionar  perjuicio. 

La  urgencia  será  declarada  por  las 
dos  terceras  partes ,  á  ¡o  monos ,  de  los 
individuos  presentes ,  cuyos  nombres 
constarán  en  el  acta. 

Toda  proposición  ajena  á  la  orden 
del  dia  deberá  ser  remitida  al  burgo- 
maestre ó  á  quien  le  reemplace  á  lo  me- 
nos dos  días  antes  de  la  reunión. 

Art.  64.  No  podrá  el  Consejo  tomar 
acuerdo  si  no  se  halla  presente  la  ma- 
yoría de  los  individuos  en  ejercicio. 

Elatono  obstante,  si  la  reunión  hu- 
biese sido  convocada  dos  veces  sin  pre- 
sentarse número  suficiente ,  podrá  deli- 
berar después  de  una  nueva  y  última 
convocatoria  sobre  los  .isuntos  puestos 
por  tercera  vez  á  la  orden  del  dia,  cual- 
«luíera  que  sea  el  número  de  los  indi- 
viduos presentes. 

La  segunda  y  tercer^  convocatoria  se 
harán  según  dispone  el  articulo  ante- 
rior, indicándose  si  la  convocatoria  tie- 
ne lugar  por  la  segunda  ó  por  la  tercera 
vez:  la  tercera  convocatoria  recordará 
además  textualmente  las  dos  primeras 
disposicictoee  del  presente  articulo. 


Art.  65.  El  burgomaestre  ó  quien 
le  reemplace  presidirá  el  Consejo. 

La  sesión  se  abrirá  y  se  levantará  por 
el  presidente . 

Los  acuerdos  se  tomai-án  por  mayo- 
ría absoluta  de  los  individuos  presen- 
tes; en  caso  de  empate  será  desechada 
la  proposición. 

Art.  66.  Los  individuos  del  Consejo 
votarán  en  alta  voz,  excepto  cuando  se 
.  trate  de  la  presentación  de  candidatos, 
nombramientos  de  empleados,  destitu- 
ciones  6  suspensiones ,  todo  lo  cual  se 
hace  en  votación  secreta,  é  igualmente 
por  mayoría  absoluta. 

El  presidente  votará  el  último  cuan- 
do sea  miembro  del  Consejo  [I], 

Art.  G7.  Al  principio  de  cada  sesión 
se  leerá  el  acta  de  la  sesión  anterior,  y 
después  de  ser  aprobada  se  firmará  por 
el  burgomaestre  y  el  secretario.  Esto 
no  obstante ,  el  acta  podrá  ser  redac- 
tadaen  su  totalidad  ó  en  parte,  y  fir- 
mada por  los  individuos  presontoB,  don- 
tro  de  la  misma  sesión,  siempre  que  el 
Consejo  lo  crea  conveniente. 

Art.  68.  Queda  prohibido  á  todo  in  - 
dividuo  del  Consejo  y  al  burgomaestre: 

1.°  Hallarse  pre^nte  en  la  discu- 
sión do  cualquiera  asunto  en  el  qoo 
tenga  un  interés  directo,  sea  personal- 
mente, sea  como  encargado  de  nego- 
cios antes  ó  después  de  su  elección,  6 
en  el  cual  tengan  un  interés  personal 
y  directo  sus  parientes  ó  allegados  has- 
ta el  cuarto  grado  inclusive. 

2."  Tomar  parte  directa  ó  indirecta- 
mente en  ningún  servicio,  cobro  de  de- 
rechos, en  una  provisión  ó  adjudica- 
ción cualquiera  para  el  municipio. 


(I)    Los  palabru  subrayadaA  sa  han  ailadido  k 
sBte  artículo  por  k  ley  de  80  de  Junio  de  1S12. 
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3."  Intervenir  como  abogado,  pro- 
curador, notario  ó  agente  do  negocios 
en  los  procesos  incoados  contra  ol  mu- 
nicipio. No  podrá  con  la  misma  cuali- 
dad litigar,  aconsejar  ó  seguir  ningun 
asunto  en  litigio  en  interés  del  muni- 
cipio si  no  oa  gratuitamente. 

4.°  Asistir  al  examen  de  las  cuentas 
de  las  administraciones  públicas  de  que 
él  forme  parte,  y  que  estén  subordina- 
das al  municipio. 

Las  dispone  ion  es  anteriores  serán 
aplicables  á  los  secretarios. 

Art.  69.  No  podrá  negarse  comuni- 
cación 6  copia  de  las  deliberaciones  del 
Consejo  municipal  á  ninguno  de  los 
habitantes  del  municipio  ni  al  funcio- 
nario delegado  para  este  efecto  por  el 
gobernador  ó  la  Comisión  permanente 
del  Consejo  provincial. 

El  Consejo  podrá,  no  obstante,  acor- 
dar que  las  resolucronea  tomr.daa  en 
nesion  secreta  lo  sean  por  un  tiempo 
determin.ido. 

No  podrá  privarse  á  los  individuos 
del  Consejo  del  examen  de  ninguna 
nota  ó  ningun  documento  concerniente 
á  la  administrncion. 

Art,  70.  Bl  colegio  de  los  burgo- 
maestre y  CEcabinos  presentará  todos 
los  aílos  en  sesión  pública ,  antes  de  que 
el  Consejo  se  ocupe  de  presupuestos, 
una  Memoria  sobre  la  administración  y 
el  estado  de  los  asuntos  del  municipio, 
y  se  remitirá  ima  copia  de  esla  memo- 
ria á  la  Comisión  permanente  del  Con- 
isejo  provinciaf 

Se  indicará  por  edictos,  con  tres  dias 
á  lo  menos  de  anticipación ,  el  dia  y  la 
hora  en  que  esta  sesión  ha  de  tener 
lugar. 

Art.  71.  Será  obligatoria  la  publici- 
dad de  las  sesiones  del  Consejo  cuando 
las  deliberaciones  tengan  por  objeto; 


í .'  Los  presupuestos ,  excepto  el  ca- 
pitulo de  los  sueldos  y  las  cuentas. 

2."  La  necesidad  de  todo  gasto  quo 
no  pueda  ser  cubierto  con  los  ingreEOf» 
del  año  ó  el  saldo  en  caja  del  munici- 
pio, así  como  los  medios  de  hacer  fren- 
te ó  de  atender  al  mismo. 

3.*  La  creación  de  establecimiento» 
de  utilidad  pública. 

4."    La  discusión  de  empréstitos. 

5."  La  enajenación  total  ó  parcial 
de  los  bienes  ó  derechos  inmuebles  del 
municipio,  los  cambios  y  transacciones 
relativas  á  estos  bienes  ó  derechos,  los 
arrendamientos  enfltéuticos,  las  cons- 
tituciones de  hipotecas  y  ias  particiones 
de  bienes  en  común. 

6.°  La  demolición  de  loa  ediíictoR 
públicos  ó  de  los  monumentos  anti- 
guos. 

E^to  no  obstante ,  en  los  caaos  ante- 
dichos podrán  decidir  que  la  sesión  no 
sea  pública  por  temor  de  que  se  per- 
turbe el  orden  ó  por  causa  de  otros  gra- 
vea inconvenientes,  las  dos  terceras 
partes  de  los  individuos  presentes. 

Se  suspenderá  la  publicidad  en  todos 
los  casos  en  que  se  trate  de  cuestiones 
personales,  aun  en  las  cuestiones  á  que 
se  refieren  los  pLiirafos  anteriores. 

En  el  momento  en  que  ocurriese  una 
cuestión  de  este  género,  el  presidente 
manifestará  que  el  Consejo  se  va  á  cons- 
tituir en  sesión  secreta ,  y  no  podrá  vol- 
ver á  ser  pública  hasta  que  haya  termi- 
nado esta  cuestión. 

En  todos  loa  demás  casos,  la  publici- 
dad será  potestativa  on  el  Consejo,  pu- 
diendo  tener  lugar  á  petición  de  las  dos 
terceras  partes  de  individuoa  presentes 
en  la  sesión. 

Art.  72.  El  presidente  tendrá  á  so 
cargo  la  conservación  del  órd^n  en  h\ 
reunión,  y  podrá  después  de  haber  he- 
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cho  las  advertencias  consiguientes,  ha- 
cer expulsar  en  el  acto  á  todo  individuo 
del  auditorio  que  haga  seSales ,  ya  sea 
de  aprobación  6  de  desaprobación,  ó 
que  excite  al  desorden  en  cualquier 
forma. 

El  presidente  podrá  además  levantar 
acta  en  perjuicio  del  contraventor  y  en' 
alarle  ante  el  Tribunal  de  policía ,  que 
podrá  condenarle  á  multa  de  1  á  t5 
francos,  ó  á  prisión  de  uno  á  tres  días, 
sJD  perjuicio  de  lo  demás  á  que  diese 
lugar  el  hecho. 

.\rt.  73.  Los  Consejos  municipales 
podrán  hacer  reglamentos  de  orden  y 
servicio  interior. 

Art.  74.  Podrán  concederse  á  los 
miembros  del  Consejo  indemnizaciones 
de  asistencia  con  la  aprobación  de  la 
ComisioQ  permanente  del  Consejo  pro- 
vincia]. 

TITULO  II. 

DE    I.AS    ATniBDCIONBS    MUNICIPALES. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  las  airibuciones  del  Consejo 

munícipa/. 

Art.  75.  El  Consejo  regulará  todo 
lo  que  sea  de  interés  municipal ,  y  re- 
solverá sobre  cualquier  otro  asunto  que 
le  sea  sometido  por  la  autoridad  su- 
perior. 

Las  resoluciones  irán  precedidas  de 
un  informe  siempre  que  el  Gobierno  lo 
juzgue  conveniente  ó  cuando  se  pres- 
criba por  los  reglamentos. 

La  Comisión  permanente  puede  asi- 
DÜBmo  ordenar  este  informe  siempre 
que  las  resoluciones  del  Consejo  mu- 
nicipal fueeen  sometidas  á  su  aproba- 
ción. 

Art.  76.  Esto  no  obstante,  se  some- 
rán  al  informe  de  la  Comisión  perma- 


nente del  Consejo  provincial  y  á  la 
aprobación  del  Rey  las  resoluciones  áei 
Consejo  sobre  los  asuntos  siguientes: 
1."  Las  ventas,  transacciones,  cam- 
bios de  bienes  ó  derechos  inmuebles 
del  municipio;  los  arrendamientos  en- 
Qtéuticos,  loB  empréstitos,  las  consti- 
tuciones de  hipoteca  y  la  partición  de 
bienes  inmuebles  en  común,  á  no  ser 
que  esta  partición  hubiera  sido  orde- 
nada por  la  autoridad  judicial. 

La  aprobación  de  la  Comisión  per- 
manente del  Consejo  provincial  será,  á 
pesar  de  esto,  suficiente  cuando  el  va- 
lor no  exceda  de  5.000  francos  ó  de  ht 
décima  parte  del  presupuesto  de  ingre- 
sos ordinarios,  á,  no  ser  que  esta  dé- 
cima parte  esceda  de  50.000  francos. 

i."  Los  portazgos  y  derechos  de 
peaje  que  hayan  do  establecerse  en  el 
municipio. 

3.°  Las  donaciones  y  legados  he- 
chos al  municipio  ó  á  los  estableci- 
mientos municipales,  siempre  que  su 
valor  exceda  de  5.000  francos. 

8erá  suficiente  la  aprobación  de  la 
Comisión  permanente  del  Consejo  pro- 
vincial cuando  el  valor  de  las  donacio- 
nes ó  legados  no  exceda  de  esa  suma. 
En  este  caso  se  notiñcará  dentro  de  los 
ocho  dias  de  su  fecha,  por  la  vía  admi- 
nistrativa, á  la  parte  reciamente  si  se 
hubiese  opuesto  á  ello. 

Cualquiera    reclamación   contra    la    . 
aprobación  deberá  hacerse,  á  más  tar- 
dar, en  los  treinta  dias  que  sigan  á  esta 
notificación. 

En  caso  de  no  ser  aprobada  en  tota-^ 
lidad  ó  en  parte  ,  deberá  reclamarse 
dentro  de  los  treinta  dias,  á  contar  de 
la  fecha  en  que  se  hubiese  comunicado 
¿  la  Administración  municipal  esta  re- 
solución. 

En  caso  do  reclamación ,  siempre  se 
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decretará  por  el  Rey  la  aceptación,  in- 
admisión ó  reducción  de  la  donación  ó 
<íel  iegado.  -, 

Las  donaciones  hechas  por  actos  in- 
ier-oivo$  serán  siempre  aceptadas  á  re- 
serva do  la  aprobación  de  la  autoridad 
competente.  Esta  aceptación  obligará 
también  al  donante,  bajo  la  misma  re- 
serva, desde  el  momento  en  que  le  hu- 
biere sido  notificada. 

Podrán  hacerse  constar,  tanto  esta 
notificación  como  la  de  la  aprobación 
«vcntual,  por  simple  declaración  del 
■donante,  certificada  auténtica  al  pié 
<lel  acta  de  aceptación. 

En  los  casos  en  que  hubiene  dona- 
-ciones  de  bienes  susceptibles  de  hipo- 
teca, las  actas  que  contengan  lá  dona- 
ción y  aceptación  provisional,  así  como 
la  notificación  de  esta  aceptación  que 
se  hubiese  hecho  en  acta  separada ,  de- 
Jt>erán  registrarse  en  la  oficina  de  hipo- 
tecas del  distrito  en  que  estuviesen  si- 
tuados estos  bienes. 

Lo  mismo  se  entenderá  de  la  notifi- 
cación de  la  aceptación  defmitiva;  el 
registro  de  las  actas  que  precedan  á  la 
aceptación  definitiva  se  hará  en  forma 
i)rovisional . 

4."  Las  demandas  de  autorización 
para  adquirir  inmuebles  ó  derechos  so- 
bre inmuebles ; 

Esto  no  obstante,  será  suficiente  la 
aprobación  de  la  Comisión  permanente 
del  Consejo  provincial  cuando  el  valor 
no  exceda  de  la  cantidad  de  5.000  fran- 
cos ó  de  la  décima  parte  del  presupues- 
^to  de  ingresos,  á  no  ser  que  esta  dé- 
cima parte  excediese  de  50.000  francos. 

5.*  El  establecimiento,  cambio  ó  su- 
presión de  arbitrios  municipales  y  de 
los  reglamentos  á  ellos  referentes ; 

Esto  no  obstante ,  bastará  la  aproba- 
ción de   la  Comisión  permanente  del 


Consejo  provincial,  cuando  se  trate  de 
céntimos  adicionales  al  principal  de  las 
contribuciones  territorial  y  personal  y 
del  derecho  de  patente ,  á  no  ser  que  el 
total  de  céntimos  impuestos  exceda  de 
veinte ; 

6."  La  venta  y  cambio  del  modo  do 
disfrutar  terrenos  incultogy  bosques  so- 
metidos al  régimen  forestal ; 

7.°  La  fijación  do  las  vías  de  comu- 
nicación y  planos  generales  de  alinea  - 
cion  de  las  ciudades  y  del  casco  de  la 
población  on  loa  municipios  rurales,  la 
apertura  de  calles  nuevas  y  ensancho 
de  las  antiguas,  así  como  también  su 
supresión; 

8.'  Eia  demolición  de  los  monumen- 
tos antiguos  existentes  en  el  municipio 
y  sus  reparaciones,  cuando  éstas  tien- 
dan á  cambiar  el  estilo  ó  carácter  do 
los  monumentos. 

Las  disposicionee  del  núm.  1."  en  lo 
que  concierne  á  las  enajenaciones  vo- 
luntarias ,  las  transacciones  y  repartos, 
así  como  también  las  de  los  núms.  3.°, 
4.°  y  6.',  serán  aplicables  á  losestable- 
cimientoB  públicos  que  existan  en  el 
municipio  bajo  una  administración  es- 
pecial. 

Las  resoluciones  de  estas  adminis- 
traciones serán  además  sometidas  a[ 
informe  del  Consejo  municipal. 

Los  municipios  y  los  establecimien- 
tos públicos  podrán  recurrir  al  Rey 
contra  las  decisiones  dictadas  por  la  - 
Comisión  permanente  del  Consejo  pro- 
vincial en  los  casos  á  que  se  refieren 
los  núms.  1.',  4,''y  5. "del  presente  ar- 
tíctüo. 

Art.  77.  Serán  sometidas  á  la  apro- 
bación de  la  Comisión  permanente  del 
Consejo  provincial  las  resoluciones  de 
los  Consejos  municipales  sobre  los 
asuntos  siguientes : 
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1."  El  cambio  de]  modo  de  disfrutar 
[a  totalidad  6  parte  da  los  bienes  muai- 
cipales,  excepto  Iob  que  se  mencionan 
eoelnúm.  6."  del  artículo  anterior; 

2."  El  reparto  y  modo  de  disfrutar 
los  pastos,  leñas  y  frutos  pertenecien- 
tes al  municipio ,  y  las  condiciones  que 
bayan  de  imponerse  k  los  copartícipes, 
siempre  que  haya  habido  reclamación 
contra  los  acuerdos  de  la  autoridad  mu- 
nicipal ; 

3,'  Las  ventas,  cambios  y  transac- 
ciones que  tengan  por  objeto  créditos, 
obligaciones  y  acciones  pertenecientes 
ai  municipio,  á  excepción  de  las  tran- 
sacciones que  sean  concernientes  á  los 
fondos  municipales,  la  colocación  y  em- 
pleo de  sus  rentas; 

i."  Los  reglamentos  referentes  al 
dis^te  ó  venta  de  los  pastos; 

5.*  Los  reglamentos  ó  tarifas  rela- 
tivos á  la  cobranza  del  alquiler  de  los 
puestos  en  los  mercados,  ferias,  tiendas 
y  mataderos,  y  del  derecho  de  colocar 
puestos  en  la  vía  pública,  as¡  como  los 
de  pesas ,  medidas  y  aforos ; 

6.'  El  reconocimiento  y  apertura  do 
los  caminos  vecinales  y  senderos ,  se- 
gún las  leyes  y  reglamentos  principa- 
les, sin  derogar  las  leyes  concemientos 
áJa  expropiación  por  causa  de  utilidad 
pública; 

7.*  Los  proyectos  de  construccio- 
nes, de  grandes  reparaciones  y  dcnioli- 
cion  de  los  edificios  municipales; 

B.*  Los  presupuestos  de  gastos  mu- 
nicipales y  los  medios  de  atender  á 
ellos; 

9."  La  cuenta  anual  de  los  ingresos 
y  gastos  municipales ; 

tO.     Los  reglamentos  orgánicos  de 
.  las  administraciones  de  los  Monte-píos. 

En  caso  de  no  aprobación,  podrid  los 
municipios  recurrir  al  Rey.' 


Art.  78.  El  Consejo  hará  los  regla- 
mentos municipales  de  administración 
interior  y  las  ordenanzas  de  policía  mu- 
nicipal. 

No  podrán  estos  reglamentos  y  orde- 
nanzas ser  contrarios  á  las  leyes  ni  á 
los  reglamentos  de  administración  ge- 
neral i  provincia!. 

"Se  remitirán  por  el  Consejo  ejempla- 
res de  aquéllos  á  la  Comisión  perma- 
nente del  Consejo  provincial ,  dentro  de 
las  cuarenta  y  ocho  horas  después  de 
haberlo  formado. 

Los  Consejos  municipales  podrán  es- 
tablecer penas  contra  las.  infracciones 
de  sus  ordenanzas ,  en  caso  de  que  no 
estén  ya  establecidas  por  una  ley.  Es- 
tas penas  no  podrán  exceder  de  las  de 
simple  policía. 

Las  multas  mayores  que  las  autori- 
zadas por  la  presente  ley ,  que  se  esta- 
blecen en  los  reglamentos  y  ordenan- 
zas vigentes  en  la  actualidad,  quedarán 
reducidas,  por  derecho  pleno,  al  má- 
ximum de  las  multas  de  simple  policía, 
al  terminar  los  dos  años  siguientes  á  su 
promulgación. 

Serán  desdo  liiégo  perseguidas  y  juz- 
gadas como  contravenciones  de  simple 
policía  las  que  se  lleven  á  cabo  contra 
estos  reglamentos. 

8e  remitirán  inmediatamente  ejem- 
plares de  las  ordenanzas  de  policía  al 
secretario  del  tribunal  do  primera  ins- 
tancia y  al  juez  de  paz,  que  los  inscri- 
birán en  un  registro  destinado  á  este 
efecto. 

Se  insertarán  notas  de  estas  orde- 
nanzas en  el  Memorial  Administrativo 
de  la  provincia. 

<8e  llevará  hasta  los  limites  conte- 
nidos en  el  art.  78  de  la  ley  de  30  de 
Marzo  de  1636,  acerca  de  las  atribu- 
ciones municipales,  la  ordenanza  de 
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policía  municipal  por  la  cual  se  obliga 
á  loa  propietarios  próximos  d  las  calles 
en  ciue  liaya  acueductos,  á  que  supri- 
man los  pozos  ó  fosos  de  absorción ,  lo 
cual  no  es  contrario  ni  á  las  disposicio- 
nes de  los  artículos  2  de)  Código  civil 
y  4  del  Código  penal ,  ni  á  la  del  art.  1 1 
déla  Constitución  |I).> 

Art.  79.  Se  someterán  á  la  aproba- 
ción del  Consejo  municipal  los  presu- 
puestos y  cuentan  do  las  administracio- 
nes de  los  iiospicios ,  de  las  oficinas  da 
beneficencia  y  de  los  Monte-píos  del 
municipio. 

En  caso  de'rcolamacion ,  se  resolverá 
sobre  estaa  materias  por  la  Comisión 
permanente  del  Consejo  provincial. 

Esto  no  obstante,  los  presupuestos  y 
cuentas  do  las  oficinas  do  beneficencia 
y  de  los  hospicios .  deberán  ser  someti- 
dos siempre  á  la  aprobación  de  la  Co- 
misión permanente  del  Consejo  pro- 
vincial por  los  municipios  que  depen- 
dan de  los  comisarios  de  distrito. 

Art.  SO.  El  Consejo  nombrará  los 
repartidores  ó  repartirá  por  sí  mismo, 
conformo  á  las  leyes,  el. importe  de  laa 
contribuciones  directas  asignado  al  mu- 
nicipio, 

Art.  ñl.  El  Consejo  lijará  las  condi- 
ciones do  alquiler  ó  de  arrendamiento  y 
de  cualcjuicr  otro  uso  de  los  productos 
y  rentas  do  las  propiedades  y  derechos 
del  municipio,  asi  como  también  las 
condiciones  de  las  adjudicaciones  y  su  - 
ministros. 

No  obstante,  los  contratos  de  alquile- 
res y  adjudicaciones ,  serán  sometidos 
á  la  aprobación  de  la  Comisión  perma- 
nente del  Consejo  provincial ,  por  los 


municipios  que  dependan  de  los  comi-' 
sarios  de  distrito. 

Lo  mismo  se  entenderá  respecto  de 
los  demás  municipios  cuando  estos  con- 
tratos tengan  por  objeto  un  valor  que 
exceda  de  20,000  francos,  6  que  los  al- 
quileres se  hagan  por  más  de  nuevo 
años. 

Art.  82.  El  Consejo  concederá,  si 
há  lugar  á  ello,  á  los  arrendatarios  ó 
adjudicatarios  del  municipio,  las  reba- 
jas que  tengan  derecho  á  reclamar  por 
la  ley  ó  en  virtud  de  su  contrato;  pero 
cuando  se  trate  de  rebajas  reclamada.s 
por  motivos  de  equidad  y  no  previstas 
por  la  ley  ó  ol  contrato,  no  podrá  el 
Consejo  concederlas  sin  la  aprobación 
de  la  Comisi&n  permanente  del  Conse- 
jo provincial. 

Art.  83.  Los  Consejos  munioipaiíes 
y  las  administraciones  do  los  estableci- 
mientos públicos,  administrarán  sus 
bosques  y  selvas  bajo  la  vigilancia  de 
la  autoridad  superior  del  modo  que  se 
indicará  más  delante. 

No  obstante,  hasta  que  otra  cosa  se 
determine,  continuarán  en  vigor  las  le- 
yes, acuerdos,  decretos  y  reglamentos 
actuales. 
Art.  84.  El  Consejo  nombrará: 
1 .'  Los  empleados  de  cualquier  gra  - 
do  de  las  plantillas  municipales.  El  Con- 
sejo podrá,  no  obstante,  autorizar  al 
colegióle  los  burgomaestre  y  escabi- 
nos  para  nombrar  los  empleados  de 
grado  inferior. 

«Los  individuos  de  las  administracio- 
nes de  los  hospicios  y  de  las  oficinas  de 
beneficencia,  sin  perjuicio  de  la  inter- 
vención de  los  administradores  especia- 
les en  los  límites  de  la  orden  del  16 
fructidor,  aHo  XT  y  del  decreto  de  31  de  ■ 
Jviliodel806.> 

Este  nomtH:amiento  se  hará  por  el 
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lérmfno  establecido  por  !a  ley ;  tendrá 
lugar  oon  dos  listas  de  doble  número  de 
vaadidatoa,  presentadas ,  la  una  por  la 
administración  de  estos  establecimien- 
tos, y  la  otra  por  el  colegio  del  bur- 
gomaestre y  escabinos.  Los'candida- 
los  inscritos  en  una  lista  podrán  serlo 
igualmente  en  la  otra.  Serán  aplicables 
:i  los  individuos  de  los  bospicios  y  de 
las  oRcinas  de  beneficencia  las  incom- 
patibilidades que  se  establecen  por  los 
tres  primeros  números  del  art.  48  y 
por  las  disposiciones  del  art.  51  de  la 
preaente  ley,  que  sfe  refiere  á  los  indi- 
viduos del  Consejo;«orá  asimismo  apli- 
lable  la  condición  exigida  por  el  primer 
numero  del  art.  7.'. 

Se  trasmitirán  copias  délas  actas  de 
los  nombramientos  á  la  Comisión  per- 
manente dol  Consejo  provincial.  Po- 
drán ser  destituidos  por  la  Comisión 
permanente  los.  individuos  de  estas  ad- 
ministraciones á  propuesta  de  las  mis- 
mas ¿de  IdB  Consejos  municipales. 

OI»POSIC10N    ADICIÓN iLL. 

■Continuarán  administrándose,  con- 
forme á  los  términos  de  la  autorización, 
las  rundaciones  que  lo  lian  sido  en  vir- 
tud del  art.  84,  párrafo  secundo,  de  la 
ley  municipal  anterior  á  la  promulga- 
ción de  la  presente  ley,  quedando  á  sal- 
vo a]  Gobierno  el  derecho  de  dictar,  si 
á  ello  há  liígar,  las  medidas  coriduccn- 
lea  á  asegurar  el  registro  de  las  dona- 
ciones ó  legados  y  su  conservación  ¡1).  ■ 

3.*  Los  arquitectos  y  los  empleados 
encargados  de  la  construcción  y  con- 
servaron de  los  edificios  municipales; 

í."  Los  directores  y  conservadores 
do  los  establecimientos  de  utilidad  pú- 


blica ó  de  recreo ,  pertenecientes  al  mu- 
nicipio ,  y  los  individuos  de  todas  las 
comisiones  concernientes  á  la  adminis- 
tración del  mismo ; 

5."  Los  médicos,  cirujanos  y  veteri- 
narios, á  quienes  el  Consejo  tenga  á 
bien  confiar  cargos  especiales  en  inte- 
rés deF  municipio. 

No  será  aplicable  esta  disposición  á 
los  médicos,  cirujanos  y  demás  emplea- 
dos del  servicio  sanitario  de  los  hospi- 
cios ,  de  las  administraciones  de  pobres 
ó  establecimientos  de  beneficencia ,  los 
cuales  serán  nombrados  por  las  admi- 
traoiones  de  que  dependan,  con  aproba- 
ción del  Consejo  municipal ; 

6,"  Los  profesores  y  maestros  agre- 
gados á  los  establecimientos  municipa- 
les de  instrucción  pública; 

7.*  Todos  los  demás  empleados  y 
titulares  dependientes  de  la  Adminis- 
tración municipal ,  cuya  elección  no 
haya  e!  Consejo  abandonado  expresa- 
mente al  colegio  de  los  burgomaestres 
y  escabinos,  y  cuyo  nombramiento  no 
haya  concedido  la  presente  ley  á  este 
colegio  ó  la  autoridad  superior. 

Art.  85.  El  Consejo  destituirá  6 
suspenderá  á  los  empleados  retribuidos 
por  el  municipio  y  cuyo  nombramiento 
le  corresponda. 

Art.  86.  El  gobernador  podrá  sus- 
pender la  ejecución  de  todo  acuerdo  to- 
mado por  e!  Consejo  fuera  de  sus  atri- 
buciones 6  contrario  a!  interés  general. 

En  este  caso,  la  Comisión  permanen- 
te de!  Consejo  provincial  decidirá  si 
debe  mantenerse  la  suspensión,  que- 
dando á  salvo  la  apelación  al  Rey  por 
el  gobernador  Ó  por  el  Consejo  muni- 
cipal. 

Las  causas  de  la  suspensión  se  .co- 
municarán inmediatamente  al  Consejo 
municipal. 
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Se  levantará  la  suepenaion  en  el  caso 
de  que  la  anulación  no  se  reciba  den- 
tro de  los  cuarenta  dias  siguientes  á  la 
comunicación  al  Consejo. 

Art.  87.  El  Rey  podrá,  por  una  or- 
den fundada,  anular  los  actos  de  las 
autoridades  municipales  que  salgan  de 
la  esfera  de  sus  atribuciones ,  ó  que 
sean  contrarios  á  las  leyes  ó  al  interés 
general. 

Los  actos  que  hayan  sido  aprobados 
por  la  Comisión  permanente  del  Con- 
sejo provincial  deberán  ser,  no  obstan- 
te, anulados  en  el  término  de  cuarenta 
dias,  contados  desda  la  fecha  de  la  apro- 
bación. 

No  podrán  ser  anulados  los  demás 
actos  que  se  hayan  comunicado  por  la 
autoridad  local  al  gobierno  de  la  pro- 
vincia ó  la  comisaría  de!  distrito,  sino 
en  el  término  de  cuarenta  días,  conta- 
dos dcBde  la  fecha  de  su  recepción  en  el 
gobierno  provincial  6  en  la  comisaría 
del  distrito. 

Después  del  plazo  de  cuarenta  dias 
que  se  fija  en  los  doa  párrafos  anterio- 
res, los  actos  indicados  no  podrán  anu- 
larse Bino  por  el  Poder  logislativo. 

Art,  88.  Después  de  dos  avisos  con- 
secutivos, que  se  harán  constar  por  La. 
Correspondencia,  el  gobernador  ó  la 
Comisión  permanente  del  Consejo  pro- 
vincial podrán  encargar  á  uno  ó  varios 
comiaionadoa  que  se  trasladen  á  los 
pueblos ,  á  expensas  de  las  autoridades 
municipales  que  so  hayan  retrasado  en 
contestar  á  los  avisos,  con  objeto  de  re- 
coger los  datos  ú  observaciones  pedi- 
das, 6  de  ejecutar  las  medidas  prescri- 
tas por  las  leyes  y  reglamentos  gene- 
rales, por  las  ordenanzas  del  Consejo 
provincial  6  de  la  Comisión  permanente 
de  este  mismo  Consejo. 

El  cobro  de  estos  gastos  se  llevará  á 


cabo,  como  el  de  las  contribuciones  di- 
rectas, por  el  recaudador  del  Estado, 
«on  orden  de  la  Comisión  ó  del  gober- 
nador. 

En  todoa  los  casos  podrá  iáterponer- 
se  recursd  ante  el  Gobierno. 

CAPÍTULO  IT. 

De  las  alribucione  del  Colegio  de  los 

burgoTfiaestres  y  escabinos. 

Ai-t.  89.  El  colegio  de  los  burgo- 
maestre y  escabinos  se  reunirá  en  los 
dias  y  hora  que  marca  el  Reglamento, 
y  siempre  que  lo  e^ija  la  pronta  reso- 
lución de  los  asuntos,  y  no  podrá  to- 
mar acuerdo  alguno  sin  estar  presen- 
tes más  de  la  mitad  de  sus  individuos. 

Las'  resoluciones  se  tomarán  por  ma- 
yoría de  votos;  en  caao  de  empate  se 
dejará  el  asunto  para  otra  sesión,  á  no 
ser  que  ae  prefiera  llamar  á  un  indivi- 
duo del  Consejo  por  el  órdon  da  ins- 
cripción en  el  cuadro. 

No  obstante,  si  por  la  mayoría  del 
colegio  se  hubiese  deslarado  la  urgen^ 
cia  del  asunto  antes  de  la  discusión,  el 
voto  del  presidente  será  decisivol 

Art.  90.  El  colegio  del  burgomaes- 
tre y  regidorce  estará  encargado  : 

1."  De  la  ejecución  de  las  leyes, 
acuerdos  y  ordenanzas  de  la  Adminis- 
tración gr^neral  á  provincial. 

2.°  De  la  publicación  y  déla  ejecu- 
ción de  las  resoluciones  del  Consejo 
municipal. 

3.°  De  la  administración  de  los  es- 
tablecimientos municipales. 

4."  De  la  gestión  de  las  rentas,  or- 
denación de  pagos  del  municipio  y  vi- 
gilancia de  la  contabilidad. 

5."  De  la  dirección  de  los  trabajos 
municipales. 

6.°     De  las  alineaciones  do  todo  gé- 
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ncro,  cbnrormándose,  cuando  existan, 
á  los  planos  generales  adoptados  por  la 
autoridad  superior,  salvo  loe  recursos 
á  e§ta  autoridad  y  ante  loa  tribunales, 
Bihobiero  lugar  á  ello,  por  las  perso-' 
ñas  que  crean  lesioDodoa  sus  derechoB 
i  consecuencia  de  las  decisiones  de  la 
aatoridad  municipal. 

3iD  embarco,  en  lo  que  se  refiere  & 
las  carreteras,  la  alineación  hecha  por 
el  colegio  antes  citado  será  sometida  á 
la  aprobación '  de  la  Comíaioa  perma- 
neote  del  Consejo  provincial. 

"i."  Do  la  aprobación  de  los  planos 
piíraia  ediñcacion  por  los  partícularee 
en  toda  clase  de  calles  y  vias  de  comu- 
nicación en  el  casco  de  la  población  de 
los  municipios  que  excedan  de  2.000  al- 
mas, salvo  el  recurro  á  la  Comisión 
pennanente  y  al  Gobierno,  sí  hubiere 
lugar  á  ello,  y  ¿un  á  los  tribunales  si 
de  la  propiedad  se  trata. 

El  colegio  estará  obligado  á  resolver 
en  el  término  de  quince  dias,  á  contar 
de  aquel  en  que  se  presentaron  los 
planos. 

8."  De  los  actos  judiciales  del  mu- 
nicipio, ya  sea  éste  demandante,  ya  de- 
mandado. 

9.°  Do  la  administración  de  los  bie- 
nes comunales,  asi  como  de  mantener 
sus  derechos. 

10.  De  la  vigilancia  de  los  emplea- 
dos pagados  por  el  municipio  y  de  los 
agentes  da  la  policía  local. 

11.  De  la  conservación  de  los  cami- 
nos vecinales  y  de  los  cauces  de  agua, 
con  arreglo  á  las  leyes  y  reglamentos 
de  la  autoridad  provincial, 

BI  burgomaestre  es  el  encargado  de 
las  leyes  y  reglamentos  de  policía,  pu- 
diendo,  sin  embargo,  bajo  su  responsa- 
bilidad, delegar  esta  atribución  en  todo 
6  en  parte  en  uno  de  los  escabinos. 


Art.  91.  El  colegio  de  los  burgo- 
maestre *y  de  escabinos  tiene  á  su 
cargo  la  vigilancia  de  los  hospicios, 
oñcinas  de  beneficencia  y  Montes  de 
Piedad. 

Para  este  efecto  visitarán  dichos  es- 
tablecimientos siempre  que  lo  juzguen 
conveniente,  procurando  que  no  se  se- 
paren do  la  voluntad  de  los  donatarios 
y  testadores,  manifestando  al  Consejo  - 
las  mejoras  que  en  ellos  pueden  intro- 
ducirse y  los  abusos  que  hubieren  des- 
cubierto. 

El  burgomaestre  asistirá,  cuando  lo 
crea  conveniente,  á  las  reuniones  de  los 
administradores  de  los  hospicios  y  á 
las  oücinas  de  beneficencia,  tomando 
parto  en  sus  deliberaciones  y  presidien- 
do la  junta. 

Art.  92.  Los  burgomaestres  y  los 
escabinos  procurarán  que  en  cada  mu- 
nicipio haya  una  oficina  ó  casa  de  be- 


En  todo  municipio,  cuya  población 
exceda  de  2.000  habitantes,  procurarán 
también  que  se  establezcan  comités  de 
caridad  para  distribuir  á  domicilio  so- 
corros ú  los  pobres. 

En  las  ciudades  industriales  procu- 
rarán asimismo  los  burgomaestres  y 
escabinos  de  que  se  establezca  una  Caja 
de  Ahorros. 

Et  colegio  de  burgomaestre  y  esca- 
binos dará  cuenta  anualmente,  en  la 
sesión  prescrita  por  el  art.  70,  de  la  si- 
tuación de  esta  caja. 

Art.  93.  El  colegio  del  burgomaes- 
tre y  escabinos  es  el  encargado  de  lle- 
var los  registros  del  estado  civil. 

El  burgomaestre  ó  un  escabino  de- 
signado al  efeúto  por  el  colegio,  des- 
empeñará las  funciones  de  oflcial  del 
estado  civil ,  y  estará  encargado  parti- 
cularmente de  hacerque  se  observe  con 
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exactitud  todo  lo  concerniente  á  las  ac- 
ti^  y  á  los  libros  del  registro.* 

Para  este  efecto  tendrá  á  sus  órde- 
nes, Bcgun  las  necesidades  del  servi- 
cio, uno  ó  varios  empleados  pagados 
por  el  municipio,  que  nombrará  y  des- 
tituirá sin  necesidad  de  dar  cuenta  á  la 
corporación,  la  cual  deberá,  sin  em- 
bargo, determinar  el  número  y  sueldos 
de  dichos  empleados.  En  caso  de  im- 
pedimento del  oficial  delegado,  será 
reemplazado  momentáneamente  por  el 
burgomaestre,  escabino  ó  consejero, 
por  Arden  de  sus  nombramientos  res- 
pectivos. 

Art.  d't.  En  caso  de  motin ,  de  re- 
unión de  gente  armada,  de  ataques 
graves  á  la  paz  pública ,  ú  otros  sucesos 
imprevistos,  cuando  el  más  leve  retra- 
so pudiera  ocasionar  peligros  ó  perjui- 
cios á  loa  habitantes ,  podrán  los  bur- 
gomaestres dar  reglamentos  y  orde- 
nanzas de  policía,  á  reserva  de  comu- 
nicarlas  inmediatamente  al  Consejo,  y 
enviar  copia  al  gobernador  acompaña- 
da de  los  motivos  por  los  que  han  orei- 
do  debían  dispensarse  de  recurrir  al 
Consejo.  El  gobernador  podrá  suspen- 
der la  ejecución  de  estas  ordenanzas, 
las  cuales  cesarán  inmediatamente  en 
sus  efectos  si  no  fueren  confirmadas 
por  el  Consejo  en  su  reunión  inme- 
diata . 

Art-  95.  El  colegio  del  burgomaes- 
tre y  los  escabinos  es  el  encargado 
de  atender  y  remediar  en  lo  posible  los 
hechos  funestos  que  podrían  llevar  á 
cabo  los  mentecatos  y  los  locos ,  si  se  les 
dejase  en  libertad. 

9t  hubiese  necesidad  de  encerrar  á 
estos  desgraciados  en  un.hospicio,  ma- 
nicomio ó  casa  do  seguridad,  deberá 
proceder  á  ello  el  colegio,  á  condición 
do  dar  cuenta  de  ello  en  el  término  de 


tres  dias  «1  juez  de  paz  ó  al  procurador 
del  Bey. 

Art.  96.  Corresponde  al  colegio  del 
burgomaestre  y  escabinos  la  vigilan- 
cia de  IfES'personas  y  de  loa  lugares  no- 
toriamente destinados  á  los  vicios. 

Alefecto,  podrá  tomar  las  medidas 
convenientes  para  garantir  la  seguri- 
dad ,  la  moralidad  y  la  tranquilidad  pú- 
blica ,  dictando  con  este  objeto  los  re- 
glamentos y  tomando  las  medidas  quo 
juzgue  útiles  y  necesarias. 

Art.  97.  La  policía  de  los  espectácu- 
los correspondo  también  al  colegio  del 
burgomaestre  y  escabinos,  que  po- 
drá, en  circunstancias  extraordina- 
rias ,  prohibir  toda  representación  para 
asegurar  y  mantener  la  tranquilidad 
pública. 

El  colegio  ejecutará  asimismo  los  re- 
glamentos hechos  por  el  Consejo  mu- 
nicipal en  lo  que  concierne  á  los  espec- 
táculos, y  Velará  porque  no  se  dé  nin- 
guna representación  contraria  al  6rden 
público. 

Art.  93.  El  burgomaestre  y  los  es- 
cabinos, ó  uno  do  ellos,  examinarán, 
por  lo  menos  una  vez  por  trimestre ,  el 
estado  de  la  Caja  comunal ,  levantando 
un  acta  de  ello  y  sometiendo  lo  quo  re- 
sulte al  Consejo  municipal. 

Art.  9d.  El  colegio  del  burgomaes- 
tre y  escabinos  puede  suspender,  por 
un  término  quo  no  exceda  de  seis  se- 
manas, á  los  empleados  del  municipio, 
excepto  al  recaudador  y  al  secretario. 

Sí  hubiese  lugar  á  la  suspensión  de 
estos  dos  funcionarios ,  propondrán  el 
burgomaestre  y  escabinos  esta  medida 
al  Consejo. 

Art.  100.  El  colegio  del  burgomaes- 
tre y  escabinos  tendrá  á  su  cargo  la 
vigilancia  de  los  archivos,  títulos  y  re- 
gistros del  estado  civil  ¡  hará  inventa- 
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rio8  por  duplicado  de  todo  eato,  cui- 
dando de  que  no  ae  sustraiga  ninguna 
clase  de  documentos. 

En  loa  municipios  colocados  bajo  la 
vigilancia  de  los  comisarios  do  distrito 
se  remitirá  copla  de  estos  inveníanos  ¿ 
la  Administración  provincial. 

Art.  101.  Las  reglamentos  y  orde- 
lunsas  del  Consejo  ó  del  colegio,  los 
edictos,  las  actas  y  la  correspondencia 
del  municipio  irán  firmadas  por  el  bur- 
gomaestre, ó  el  que  lo  reemplace,  y  por 
el  secretario. 

8i  el  asunto  se  hubiese  tratado  públi- 
camente, se  hará  mención  de  ello  en 
los  edictos  y  demás  documentos. 

Art.  102.  El  burgomaestre  y  los  es- 
cabinos  cuidarán  de  que  se  publiquen 
por  medio  de  edictos  y  de  viva  voz  los 
reglamentos  y  ordenanzas  del  Consejo 
y  del  colegio.  En  lo?  distritos  rurales 
Be  hará  esta  publicación  á  la  salida  de 
Io8o(i(Ho8  divinos. 

En  caso  de  urgencia ,  en  estos  últi- 
mos distritos  está  autorizado  el  colegio 
para  publicar  dichas  ordenanzas  en  la 
forma  que  estime  conveniente. 

Estos  reglamentos  y  ordenanzas  se- 
rán obligatorios  cinco  días  después  de 
Ru  publicación ,  salvo  el  caso  en  que  se 
derogase  expresamente  en  ellos  este 
plazo. 

La  publicación  se  hará  en  (a  forma 
siguiente : 

•El  Consejo  comunal  (ó  el  colegio  del 
burgomaestre  y  escabinos]  del  muni- 
cipio de provincia  de decreta  ú 

ordena  (l):i> 

(1)  Por  un  Real  decreto  del  12  de  NoTleabre  de 
1849  te  ditpone  que  el  iecretarío  dal  muniíúpio 
Kere  un  regiatio  de  eitot  docDnieii(os,yqoeBe  re- 
mila  copia  de  iüoa  á  la  ComÍBion  permanente  de 
Ia  Diputación,  qoe  los  miuidari  insertar  en  el 
Mtmortal  Adminütratña. 


Art.  103.  Se  conservarán  los  suel- 
dos actuales  do  los  burgomaestres  y  es- 
cabinoB,  y  sólo  podrán  ser  suprimidos  ó 
modiñcados  por  la  Comisión  permanen< 
te  del  Consejo  provincial  á  propuesta  de 
los  Consejos  municipales. 

Podrá  separarse  una  parto  de  dichos 
sueldos,  determinada  por  la  Comisión 
permanente  de  la  provincia,  para  for- 
mar con  ella  un  derecho  de  asistencia, 
que  se  distribuirá  entre  los  individuos 
del  colegio  con  arreglo  al  número  de 
sesiones  á  que  hubiesen  asistido. 

Ni  el  burgomaestre  ni  los  escabi- 
nos  podrán  disfrutar  de  ningún  otro 
sueldo  ni  emolumento  á  cargo  del  mu- 
nicipio bajo  ningún  pretexto. 

Art.  104.  El  Rey  determinará  el 
uniforme  ó  el  signo  distintivo  de  los 
burgomaoBÍfes  y  escabinos. 

Art.  105,  En  caso  de  motín,  de  pro- 
nunciamientos ó  de  ataques  graves  á  la 
paz  pública ,  podrá  ei  burgomaestre ,  ó 
quien  le  reemplace,  pedir  directamen- 
te Ia.intervencion  de  la  guardia  cívica  y 
de  la  autoridad  militar ,  que  estarán 
obligadas  á  prestar  e!  auiilio  pedido. 

Este  deberá  pedirse  por  escrito. 

Art.  106.  A  la  tercera  invitación 
que  el  burgomaestre,  escabino  6  comi- 
sario de  policía  hiciere  á  los  perturba- 
dores, estarán  éstos  obligados  á  sepa- 
rarse y  á  restablecer  el  orden ,  só  pena 
de  ser  compelidos  á  ello  por  la  fuerza, 
sin  perjuicio  de  la  acción  ante  los 
tribunales  contra  aquellos  que  se  hu- 
biesen hecho  culpables  de  una  falta 
6  delito  punible  -  con  arreglo  á  las 
leyes. 

Art,  107.  En  caso  de  ausencia  ó  de 
impedimento  del  burgomaestre,  y  has- 
ta que  se  provea  á  esto  por  el  Gobierno, 
desempeñará  sus  funciones  el  primer 
escabino  por  orden  de  nombramiento. 
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á  no  ser  que  el  burgomaestre  las  hubie- 
se delegado  en  otro. 

En  caso  de  ausencia  ó  do  impedi- 
mento da  un  escabioo,  será  reemplaza- 
do por  el  primer  individuo  del  Consejo 
municipal  por  el  orden  de  lista,  y  así 
sucesivamente,  salvo  las  incompatibi- 
lidades indicadas  por  la  ley  electoral. 

La  lista  se  formará  por  orden  de  an- 
tigüedad de  servicio  de  los  consejeros, 
á  contar  del  día  de  su  primera  entrada 
en  funciones,  y  en  caso  de  empate,  por 
el  nútnero  de  votos  obtenidos. 

Art.  108.  En  caso  en  que  un  esca- 
bino  reemplazase  al  bui^omaestre  por 
el  término  de  un  mes  ó  por  más  tiem- 
po, percibirá  el  sueldo  asignado  á  estas 
funciones ,  á  no  ser  que  el  bui^omaes- 
tre  reemplazado  lo  haya  sido  por  causa 
de  enfermedad  ó  de  servicio  público  no 
retribuido;  el  escabíno  que  le  ha  reem- 
plazado no  podrá  percibir  á  la  v^  loa 
dos  sueldos. 

Lo  mismo  sucederá  si  un  individuo 
del  Consejo  desempeñase  durante  un 
mes  ó  más  las  funciones  de  eacabino. 
CAPÍTULO,  in. 
Del  Secreíario. 
Art.  109.     El  secretario  será  nom- 
brado, suspendido  y  depuesto  por  el 
Consejo  comunal. 

Este  nombramiento,  deposición,  etc. , 
deberán  ser  aprobados  por  la  (Tomision 
permanente  del  Consejo  provincial. 

La  suspensión  será  ejecutiva  provi- 
sionalmente, y  sólo  podrá  decretarse 
por  tres  meses  á  lo  sumo. 

El  primor  nombramiento  de  loa  se- 
cretarios queda  reservado  al  Orobiemo. 
Art.  110.  Encaso  de  impedimento 
pasajero,  el  secretario  será  nombrado 
por  el  Consejo  municipal,  salvo  en  caso 
de  urgencia,  que  lo  será  ¡provisional- 


mente por  el  colegio  del  burgomaestre 
y  escabinos. 

Fuera  del  caso  de  enfermedad  ó  de 
servicio  público  no  retribuido,  cuando 
la  ausencia  dure  más  de  un  mes,  co- 
brará el  sueldo  el  interino. 

Art.  111.  Los  sueldos  actuales  de 
los  secretarios  se  conservarán  en  lo  su- 
cesivo ,  salvo  las  modificaciones  que  pu- 
dieran introducirse  por  la  Comisión 
provincial,  á  propuesta  de  los  Consejos 
municipales. 

Art.  112.  El  secretarioestá  especial- 
mente encargado  de  la  redacción  de  las 
actas  y  de  trascribir  todas  las  delibera- 
ciones. 

Con  este  objeto  llevará  dos  libros  sin    - 
blancos  ni  interlineas,  numerados  y  fo- 
liados por  el  bui^omaestre. 

Las  actas  transcritas  deben  ir  firma- 
das por  el  burgomaestre  y  el  secre- 
tario. 

Art.  113.  El  secretario  está  obligado 
á  sujetarse  á  las  instrucciones  que  se  le 
den  por  el  Consejo ,  por  el  colegio  6  por 
el  burgomaestre. 

CAPÍTULO  IV. 
Del  Recaudador. 
Art.  114.  El  Consejo  puede  nom- 
brar ,  suspender  y  deponer  al  recauda- 
dor comunal,  sometiendo  estos  actos 
á  la  aprobación  de  la  Comisión  provin- 
cial. 

La  suspensión  será  ejecutiva  provi- 
sionalmente, pero  no  podrá  durar  más 
de  tres  meses. 

En  todo  caso  debe  darse  inmediata- 
mente cuenta  á  la  mencionada  Comi- 
sión. 

Art.  115.  Los  recaudadora  muni- 
cipales están  obligados  á  dar ,  como  ga  - 
rantia  de  su  gestión ,  una  fianza  que  no 
podrá  bajar  del  mínimum  señalado,  que 
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.^«rá:  de  600  francos,  cuando  los  ingre- 
üossean  de  2.000  á  6.000 francos;  600, 
cuando  los  ingresos  sean  de  6.000  á 
lO.QUO;  1.600,  cuando  sean  de  10.000  á 
ilj.000,y  la  duodécima  parte  del  im- 
(Kirle,  cuando  los  ingresos  excedan  de 
2l).000  francos  y  no  excedan  1.200.000. 

El  máximum  de  caución  ó  lianza  se 
lijará  en  100.000  francos. 

Art.  116.  Inmediatamente  después 
del  nombramiento  de  un  recaudador, 
deberá  determinar  el  Consejo  comunal, 
títa  la  aprobación  de  la  Comisión  pro- 
vincial, el  total  y  la  clase  de  la  fianza 
que  debe  dar  este  funcionario. 

Para  fijar  la  fianza  deberá  tomarse 
como  base  el  término  medio  que  resul- 
te de  loa  ingresos  de  loa  cinco  últimos 
años  que  hubieren  precedido  al  nom- 
bramientp  de  recaudador,  no  compren- 
diendo en  dicho  total  loa  empi'éstitos  ni 
loa  capitales  procedentes  de  ^-eembolao 
ó  de  ventas  de  inmuebles. 

En  los  municipios  en  donde  esto  tér- 
mino medio  no  llegue  á  3,000  francos, 
la  fianza  del  recaudador  podrá  ser  me- 
ramente personal ,  pero  aprobada  por 
la  Comisión  provincial. 

8i  la  fíanza  se  diese  en  numerario  en 
lodo  ó  en  parto,  devengará  un  interés 
en  favor  del  recaudador. 

Art.  117.  Las  escrituras  de  fianza 
se  extenderán  ante  notario;  no  estarán 
sujetas  más  que  al  derecho  de  registro, 
y  lodos  los  gastos  ocasionados  serán  de 
cuenta  del  funcionario. 

Bi  colegio  de  burgomaestre  y  esca- 
binoB  cuidará  de  que  la  fianza  de  que 
se  trata  sea  real  y  se  renueve  en  tiem- 
po oportuno. 

Art.  118.  En  caso  de  déficit  en  la 
caja  del  recaiidador,  tiene  el  municipio 
prelacion  sobre  la  fianza  cuando  se 
ha  puMto  en  oumerario. 


Art.  119.  Cuando  por  causa  delau- 
mentó  de  ingresos  anuales  ó  por  otro 
motivo,  se  juzgue  que  la  fianza  fijada 
no  es  suficiente ,  pondrá  el  ixcaudador 
otra  suplementaria,  bajo  las  mismas 
reglas  que  la  primitiva. 

Art.  120.  Todo  recaudador  que  no 
hubiere  puesto  su  fianza  primitiva  ó 
suplementaria  dentro  del  plazo  pres- 
crito, y  que  no-hubicee  justificado  esta 
morosidad,  será  considerado  como  di- 
misionario y  se  procederá  á  su  reem- 
plazo. 

Art.  121.  Kl  recaudador  es  el  único 
encargado,  bajo  su  responsabilidad,  de 
hacer  efectivos  los  ingresos  munidpa- 
les  y  de  atender,  mediante  los  docu- 
mentosy  órdenes  consiguientes,  al  pago 
do  los  gastos  ordenados  hasta  el  total 
especial  de  cada  artículo  del  presupues- 
to 6  del  crédito  correspondiente. 

Art.  122.  El  Consejo  municipal  fija- 
rá el  sueldo  del  recaudador,  sometién- 
dolo á  la  aprobación  de  la  Comisión 
provincial. 

capítulo  V. 

De  (os  agentes  de  la.  autoridad 
municipal. 

Art.  123.  Los  comisarios  de  policía 
serán  nombrados  y  destituidos  por  el 
Rey. 

El  nombramiento  de  estos  magistra- 
dos se  hará  de  una  propuesta  de  dos 
candidaturas  presentada  por  el  Consejo 
municipal,  á  las  que  el  burgomaestre 
podrá  añadir  una  tercera. 

El  burgomaestre  podrá  suspenderlos 
en  sus  cargos  durante  un  tiempo  que 
no  podrá  exceder  de  quince  días,  á  re- 
serva de  dar  cuenta  inmediatamente  al 
gobernador  de  la  provincia.  Este  podr¿ 
ordenar  la  suspensión  durante  un  mes, 
dando  cuenta  dentro  de  las  veinticua- 
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tro  horas  siguientes  á  los  míDistros  de 
Justicia  y  del  Interior. 

Art.  ]S4.  En  el  cnso  de  que  la  \<1- 
ministracion  municipal  se  rcRÍstiese  á 
presontar  la  propuesta  de  los  candida- 
tos ó  fallare  á  dicha  prescripción  den- 
tro de  los  treinta  dias,  contados  desde 
la  Techa  del  recibo  de  una  orden  del 
golrarnador,  recordando  su  cumpli- 
miento, lo  que  podrá  comprobarse  por 
la  correspondencia,  la  Comisión  per- 
manente del  Consejo  provincial  Torma- 
rá  dicha  propuesta. 

8i  entre  los  candidatos  hubiere  algu- 
nos anteriormente  destituidos  de  sus 
funciones  de  comifario,  podrá  el  go- 
bernador manifestar  al  Consejo  que  los 
reemplace  por  otros  en  la  lista ,  en  el 
termino  de  quince  dias;  en  caso  de  no 
realizarse  esto,  la  Comisión  permanen- 
te podrá  reemplazar  de  ofício  á  estos 
candidatos. 

.\rt.  Í25.  No  podrán  suprimirse  las 
plazas  de  comisarios  dj  policía  exis- 
tentes en  la  actualidad,  sino  con  auto- 
rización del  Rey. 

No  podrán  crearse  otras  nuevas  sino 
por  una  ley  ó  por  el  Rey,  con  consen- 
timiento del  Consejo  municipal. 

Podrán  nombrarse  por  el  Consejo 
municipal,  con  aprobación  del  gober- 
nador de  la  provincia ,  adjuntos  á  los 
comisarios  de  policía.  Estos  adjuntos 
serán  al  mismo  tiempo  oficiales  de  po- 
licía judicial,  y  ejercerán,  en  cualidad 
de  tf^ee,  bajo  la  autoridad  de  los  comi- 
sarios de  policía,  las  funciones  que  á  és- 
tos están  encomendadas.  El  Consejo 
municipivl  podrá  suprimir  estos  adjun- 
tos cuando  no  los  juzgue  necesarios. 

Estos  comisarios  adjuntos  podrán  ser 
en  todo  tiempo  destituidos  por  el  Oon- 
«ejo,  pero  con  la  aprobación  del  golier- 
nador. 


Art.  1¿6.  Guando  haya  en  el  muni- 
cipio muchos  comisarios  de  policía,  p» 
drá  el  burgomnostrc  designar  anual- 
mente, con  aprobación  del'  Rey,  uno  de- 
ellos,  á  quien  los  demás  estén  subordi  • 
nados  en  el  ejercicio  de  bus  cargos. 

Art.  127.  Los  comisarios  do  policíu 
y  sus  adjuntos  estarán  encargados^ 
bajo  la  autoridad  del  burgomaestre  y 
además  de  las  atribuciones  que  las  le- 
yes existentes  determinan,  de  asegurar 
el  cumplimionlo  de  los  reglamentos  y 
ordenanzas  do  policía  local. 

Art.  128.  No  podrá  establecerse  ú 
organizarse  sin  el  consentimiento  del 
Consejo  municipal  y  con  autorización 
del  Rey,  ningún  cuerpo  armado  de  za- 
padores-bomberos, milicia  ciudadana  6 
con  otra  denominación  cualquiera. 

Los  oficiales  serán  nombrados  por  el 
Rey  entre  los  de  una  propuesta  de  tres 
candidatos  presentada  por  el  Consejo 
municipal. 

Art.  Ií9.  Los  guardits  de  campo 
serán  nombrados  por  el  gobernador  en- 
tre los  de  una  propuesta  doble  de  can- 
didatos presentada  por  el  Consejo  mu- 
nicipal. 

El  gobernador  los  destituirá  ó  aus- 
pcndcrá  de  sus  cargos  cuando  hubiese 
lugar  á  ello. 

El  Consejo  municipal  podrá  igual- 
mente destituirlos  y  suspenderlos. 

En  los  municipios  dependientes  de 
las  comisarías  de  distrito  podrá  el  Con- 
sejo suspenderlos  por  un  término  que 
no  excederá  de  un  mes;  podrá  asimis- 
mo destituirlas  con  aprobación  de  I» 
"Comisión  permanente  del  Consejo  pro- 
vincial. 

Art.  130.  Mientras  otra  cosa  no  se 
determine,  continuará  el  ministro  de 
Hacienda  nombrando  los  guardas  de 
bosques  municipales  entre  los  propucs- 
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tos  en  una  lista  doble  de  candidatos 
presentada  por  el  Consejo  municipal, 
previo  informe  de  la  GomíHion  perma- 
neote  del  .Consejo  provincial. 

La  presentación  de  estos  candidatos 
para  guardas  do  los  bosques  de  los  es- 
bblecim lentos  de  beneficencia  se  hará 
por  la  administración  de  estos  estableci- 
mientos (1). 

CAPÍTULO  VL 

¡k  la  administración  de  los  bienes  y 

remas  del  municipio. 

Seccdan  priaiBra. 
D«  !■•  cargan  y  HMlm  nmnleifwlM. 

Art.  131 .  El  Consejo  municipal  esta 
obligado  ú  incluir  anualmente  en  el 
presupuesto  de  gastos  todos  los  que  las 
ieyes  dejan  á  cargo  del  municipio,  y 
particul amenté  los  siguientes  : 

I.°  La  compra  y  conservación  de 
los  r^isti-os  del  estado  civil ; 

2.°  La  suscricion  al  Boletin  de  las 
Leyes  y  al  Memorial  Adminislrativo; 

3.°  Lita  conta'ibuciones  correspon- 
dientes ¿  los  bienes  municipales; 

4-*  Las  deudas  del  municipio  licjui- 
dadas  y  exigibles,  y  las  que  resulten  de 
condenas  judiciulos  á  su  cargo ; 

5.*  Los  sueldos  del  burgomaestre, 
do  los  escabinos,  del  secretario,  del  re- 
caudador y  emploados  del  municipio, 
di!  los  comisarios  y  agentes  de  policía, 
de  loe  guardas  do  campo  y  de  bosque, 
asi  como  también  las  gratificaciones 
para  los  capataces  de  estos  guardas 
cuando  el   Consejo  provincial  juzgue 


(1)  Véue  «]  ut.  ~,o  y  ñguieut«s  de  la  ley  fb- 
mtal  de  19  de  Dicirnibre  de  1834,  ÍDserls  toáa 
adeUste. 


conveniente  ordenar  que  formen  bri- 
gadas ; 

6*  Los  gastos  de  oficina  de  la  ad- 
mjnistmcion  municipal; 

7.°  La  conservación  de  los  edificios 
municipales  ó  el  alquiler  de  las  casas 
que  la  corporación  y  oficinas  ocupen; 

8."  El  alquiler  6  la  conservación  de 
los  locales  que  sirvan  para  las  audien- 
cias de  los  jueces  do  paz,  cuando  éstos 
no  las  celebren  en  sus  casas  y  de  los 
que  sirvan  para  el  secretario  del  tribu- 
nal de  policía  municipal,  y  la  adquisi- 
ción ó  conservación  del  movtíiario  do 
estos  mismos  locales  en  los  municipios 
en  que  estos  tribunales  existan; 

9.*  Los  auxilios  á  las  fábricas  de 
iglesia  y  á  los  consistorios,  en  confor- 
midad'con  las  disposiciones  existentes 
sobre  la  materia,  en  el  caso  de  qoo  los 
medios  de  que  estos  estableci  mientes 
dtspongnn  sean  insuficientes; 

10.  -Los  gastos  que  la  ley  sobre  ina- 
ti-uccion  pública  deja  á  cargo  de  los 
municipios; 

11.  Los  gastos  relativos  á  In  policía 
de  seguridad  y  do  aanidiid  locales; 

12.  Los  gastos  do  la  guai^ia  cívica, 
conforme  á  la  ley; 

13.  La  indemnización  de  alojamien- 
to de  los  ministros  da  los  cultos,  confor- 
me á  las  disposiciones  existentes,  cuan- 
do no  se  les  dé  habitación  propia; 

14.  Los  gastos  de  imprenta  necesa- 
rios para  las  elecciones  municipales 
para  la  de  los  tribunales  de  comercio  y 
para  la  contabilidad  municipal; 

15.  Las  pensiones  que  se  hayan 
acollado  por  el  municipio  para  sus  em- 
pleados antiguos; 

16.  Las  dietas  para  la  manutención 
y  cuidado  de  los  dementes  pobres,  y  la 
de  manutención  de  los  pobr«a  recogi- 
dos en  loa  depósitos  de  mendicidad ,  ad- 
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mitidos  en  los  hospitales,  ó  recibidos 
provisionalmente  ó  con  consentimiento 
dol  municipio,  en  los  hospicios  en  que 
no  tienen  derecho  á  socorros  públicos, 
si  no  se  hubiesen  cubierto  estos  gaatos 
por  los  establecimientos  de  beneflcen- 
cia,  sin  perjuicio  de  los  socorros  sumi- 
nistrados por  las  provincias  en  los  ca- 
sos que  la  ley  determina; 

17.  Los  gastos  de  manutención  é 
iristruccion  de  los  ciegos,  y  sordo-mu- 
dos  pobres ,  sin  perjuicio  de  los  socor- 
ros suministrados  por  las  provincias  ó 
por  el  Estado,  cuando  se  haya  pro- 
bado que  el  municipio  no  tiene  los  me- 
dios de  atender  á  esto  con  sus  recursos 
ordinarios ; 

18.  Los  gastos  da  manutención  da 
los  niños  perdidos,  en  la  proporción  que 

'  In  ley  determina; 

19.  Los  gastos  de  las  vías  munici- 
pales y  caminos  vecinales ,  de  los  fosos, 
acueductos  y  fuentes  que  legalmente 
estén  ¿  cargo  del  municipio. 

Art.  132.  Cuando  alguno  de  estos 
gastos  obligatorios  interesen  á  muchos 
municipios,  deberán  todos  concurrirá 
ellos  en  proporción  al  interés  que  pue- 
dan tener.  En  caso  de  negativa  á  de 
desacuerdo  acerca  de  la  proporción  de 
este  interés  y  délas  cargas  con  que  han 
da  contribuir,  se  determinará  por  la 
Comisión  permanente  del  Consejo  pro- 
vincial ,  salvo  el  recurso  al  Rey, 

Si  el  objeto  en  litigio  se  reñriesc  á 
provincias  distintas  se  fallará  por  el 
Rey. 

Los  reglapientos  provinciales  relati- 
vos á  la  repartición  do  cargas  munici- 
pales entre  diversas  secciones  que  ten- 
gan rentas  ó  cargos  especiales ,  y  cuyos 
intereses  no  estén  unidos,  se  revisarán 
en  el  plazo  de  dos  años  por  los  conse- 
jeros provinciales  después  de  haber  oído 


á  los  Consejos  municipales  y  pedido  la 
aprobación  del  Rey. 

Art.  133.  En  todos  los  casos  en  que 
los  Consejeros  munlcip&le's  traten  de 
eludir  el  pago  de  los  gastos  obligatorios 
que  la  ley  deja  á  su  cargo ,  rehusando 
su  abono  en  todo  ó  en  parte,  la  Comi- 
sión permanente  del  Consejo  provincial, 
después  de  haber  oído  al  Consejo  mu- 
nicipal, incluirá  de  oficio  el  gasto  en  el 
presupuesto  en  la  proporción  debida. 

El  Consejo  municipal  podrá  reclamar 
ante  el  Rey  si  se  cree  perjudicado. 

Si  el  Consejo  municipal  abonase  el 
gasto  y  la  Comisión  permanente  le  des- 
echase ó  redujese,  ó  si  la  Comisión,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  municipal,  re- 
husase el  abono  (y  no  abonase  más  que 
una  cantidad  insigniñcante,  se  determi- 
nará lo  que  hubiere  lugi^r  por  un  Real  ' 
decreto, 

Seoclon  segunda. 


Art.  134.  El  Consejo  está  obligado 
á  incluir  anualmente  .'especificándolos, 
todos  los  ingresos  del  municipio  asi 
como  los  que  la  ley  le  atribuya,  y  los 
sobrantes  de  los  ejercicios  anteriores. 

Art.  135.  En  el  caso  en  que  se  haya 
concedido  autorización  para  repartir 
una  contribución ,  se  someterá,  durante 
quince  días  por  lo  menos ,  á  la  inspec- 
ción de  los  contribuyentes  del  munici  - 
pió  el  proyecto  de  repartición  formado 
de  conformidad  con  las  disposiciones 
vigentes ,  después  de  haber  sido  apro- 
bado provisionalmente  por  el  Consejo 
municipal. 

Previo  informe  publicado  por  el  co- 
legio de  los  bui^omaeetre  y  eacabi— 
DOS,  los  contribuyentes  que  se  creyesen 
perjudicados  por  su  cuota  podrán  re— 
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clamar  durante  este  tiempo  al  Consejo 
municipal. 

El  Consejo  estará  obligado  á  unir  al 
envío  que  haga  á  la  Oomísion  perma- 
nente del  Consejo  provincial  todas  las 
peticiones,  demandas  y  reijlam  ación  es 
que  se  le  hayan  hecho  contra  dicho 
proyecto,  cualquiera  que  sea  su  deci- 
sión sobre  ellas. 

Arl.  136.  Cualquier  contribuyente 
(jue  creyera  excesiva  eu  cuota  podrá 
además,  dentro  del  mes  nigiiiente  á  la 
entrega  de  la  reclamación  en  <¡ue  so  in- 
dique la  cantidad  que  se  le  hubiere  im- 
puesto, dirigir  otra  á  la  Comisión  per- 
manente del  Consejo  provincial,  que 
resolverá  después  de  hahor  oído  al 
Consejo  municipal.  Las  reclainadoncs 
no  serán  admitidas  sin  que  las  acom- 
pañe la  carta  de  pago  correspondiente. 
•  Art.  137.  No  podrán  hacerse  efecti- 
vas las  contribuciones  permanentes  ó 
accidentales  sin  que  las  matrículas  se 
hallen  aprobadas  por  la  Comisión  per- 
manente del  Consejo  provincial. 

Art.  138.  Los  céntimos  adioiónales 
á  los  impuestos  del  Elstado  se  cobrarán 
S^un  disponen  las  leyes  sobfc  la  ma- 
teria, y  los  impuestos  municipales  di- 
rectos se  cobrarán  conforme  á  las  re- 
alas establecidas  para  la  percepción  de 
los  impuestos  del  Estado. 

Gsto  no  obstante ,  los  impuestos  di- 
rectos á  cargo  de  los  recaudadores,  ad- 
ministradores ó  arrendatarios  de  las 
cuotas  municipales,  y  los  impuestos  in- 
directos á  cargo  de  todos  los  ciudada- 
nos, se  cobrarán  según  la  ley  del  20  de 
Abril  de  1819. 

Se  colon  tercera. 
De  la  coiilabUidad  mualclpal. 

.\Tt.  139.  En  los  municipios  depen- 
dientes de  los  comisarios  de  distrito  so 


reunirá  el  Consejo  municipal  oí  pri- 
mor luaes  del  mes  de  Mayo  de  cada 
aiío  para  proceder  al  arreglo  provisio- 
nal de  las  cuentas  del  ejercicio  ante- 
rior. 

^B  reunirá  asimismo  el  primer  lunes 
del  mes  de  Setiembre  para  acordar  el 
presupuesto  de  gastos  é  ingresos  del 
municipio  para  el  aSo  siguiente. 

El  Consejo  municipal  se  reunirá  en 
los  demás  municipios  el  primer  lunes 
del  mes  de  Agosto  pata  proceder  al  ar- 
reglo de  las  cuentas,  y  ol  primer  lunes 
del  mes  de  Octubre  para  acordar  el 
presupuesto  de  gastos  é  ingresos  para 
el  año  siguiente. 

Art.  140.  Los  presupuestos  y  las 
cuentas  de  loe  municipios  so  tendrán  á 
disposición  del  público  en  la  secretaría 
municipal,  y  todo  contribuyente  podrá 
enterarse  de  ellas,  pero  sin  sacarlas 
de  alli. 

Bn  los  municipios  dependientes  de 
los  comisarios  do  distrito  se  publicarán 
además  las  cuentas  en  los  diez  prime- 
ros dias  del  mes  de  Junio  y  los  presu- 
puestos durante  los  diez  últimos  dias 
del  mes  de  Setiembre. 

Gn*  todos  los  demás  municipios  se 
publicarán  las  cuentas' en  los  diez  últi- 
mos dias  del  mes  de  Setiembre  y  los 
presupuestos  del  10  al  20de  Noviembre. 

Esta  publicación  se  hará  por  carte- 
les ñjados  al  público,  los  cuales  serán 
impresos  siempre  que  las  cuentas  y 
presupuestos  excedan  de  30,000  fran- 
cos. Podrán  ser  manuscritos  si  no  lle- 
gan ¿  esta  cantidad. 

Art..  141.  Los  presupuestos  y  las 
cuentas  deberán  ser  sometidas  por  los 
bargomaeetres  y  escabinos  á  la  apro- 
bación de  la  Comisión  permanente  del 
Consejo  provincial,  que  las  aprobará 
en  definitiva. 
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Todo  abono  por  gasto  focultativo  que 
haya  sido  reducido  por  la  Comisión 
permanente  del  Consejo  provincial,  no 
podrá  pagarse  por  el  colegio  de  burgo- 
maestre y  escabinoa  sin  nuovo  acuer- 
do del  Consejo  municipal  que  le  había 
autorizado. 

Las  administraciones  municipaloG  es- 
tarán obligadas,  al  someter  sus  presu- 
puestos y  cuentas  á  la  aprobación  do  la 
Comisión  permanente  del  Consejo  pro- 
vincial, á  certificar  que  han  sido  pu- 
blicados. 

Art.  14'¿  Las  cuentas  deberán  re- 
mitirse anualmente  á  la  Comisión  per- 
manente del  Consejo  provincial ;  por  los 
municipios  que  dependan  de  los  conli- 
saríos  de  distrito,  antee  del  1 ."  de  Julio, 
y  por  los  demás  municipios  antes  del  1." 
de  Octubre. 

Los  presupuestos  deben  remitirse  por 
loe  municipios  dependientes  de  los  co- 
miaaríoB  de  distrito,  antes  del  15  de  Oc- 
tubre, y  por  los  demás  municipios,  an- 
tes del  10  de  Octubre. 

La  Comisión  permanente  enviará  co- 
misionados á  expensas  de  los  indivi- 
duos de  las  autoridades  municipales  que 
se  retrasen  en  cumplir  esta  obligación. 

Art.  143.  Guando  por  ciicunstan- 
oias  improvistas  una  administración 
municipal  reconozca  la  necesidad  de 
hacer  un  gasto  que  no  esté  incluido  en 
su  prosupuesto,  lo  hará  objeto  de  con- 
sulta especial  á  la  Comisión  permanen- 
te del  Consejo  provincial. 

Art.  144.  No  se  veri0cará  ningún 
pago  por  la  Caja  municipal  sin  estar 
consignado  en  el  presupuesto,  decreta- 
do por' la' Comisión  permanente  del 
Consejo  provincial  6  en  crédito  especial 
aprobado  por  la  misma. 

Ningún  gasto  del  presupuesto  podrá 
exceder  del  consignado  en  el  capitulo 


correspondiente,  ni  podrá  hacerse  tras- 
ferencia  alguna  sin  expreso  consenti- 
miento de  la  Comisión  permanente. 

Art.  145.  El  Consejo  municipal  po- 
drá, ao  obstante,  atender  á  los  gastos 
reclamados  por  circunstancias  imperio- 
sas é  imprevistas ,  tomando  para  este 
efecto  una  resolución  motivada,  que  se 
dirigirá  inmediatamente  á  la  Comisión 
permanente  del  Consejo  provincial. 

Bn  el  caso  en  que  el  menor  retraso 
ocasionase  un  evidente  perjuicio,  el  co- 
legio de  los  burgomaestre  y  cscabinos 
podrá ,  bajo  su  responsabilidad  ,  satis- 
facer el  gasto  á  reserva  de  dar  cuenta 
de  ello  inmediatamente  al  Consejo  mu- 
nicipal, que  acordará  sí  admite  ó  no  el 
gasto,  y  á  la  Comisión  permanente  del 
Consejo  pi^víncial  con  el  íin  de  que  lo 
apruebe. 

Art.  146.  Los  libramientos  contra 
la  Caja  municipal  ordenados  por  el  co- 
legio de  los  burgomaestre  y  cscabinos 
deberán  estar  firmados  por  el  burgo- 
maestre, ó  por  el  que  le  sustituya,  y 
por  un  escabino,  y  legalizados  por  el  se- 
cretario.* 

Art.  147.  En  el  caso  de  negarse  ó 
retrasarse  en  ordenar  el  abono  de  los 
gastos  que  la  ley  deja  á  cargo  de  los 
municipios  ,  la  Comisión  permanente 
del  Consejo  provincial,  después  de  ha- 
ber oído  al  Consejo  municipal,  acorda  - 
rá  y  ordenará,  si  há  lugar  á  ello,  que  el 
gastó  sea  saldado  inmediatamente. 

Esta  decisión  tendrá  carácter  de  li- 
bramiento, y  el  recaudador  del  muni- 
cipio estará  obligado,  b¡ijo  su  responsa- 
bilidad personal,  á  satisfacer  su  im- 
porte. 

CAPÍTULO  Vil. 
De  ífls  acciones  jurficf  a/es. 

Art.  148.     Todo  municipio  ó  sección 
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de  municipio,  para  procedsr  Judicial- 
menle,  ya  sea  demundando  ó  defen- 
dicndoee,  deber¿  [ax)veorse  de  la  au- 
torización necesaria  de  la  Comisión 
peiraaneote  del  Consejo  provincial, 
pudleado  recuirir  al  Rey  en  el  caso  de 
<iue  la  autorización  fuese  negada. 

El  lurgoinaestre  y  escabinoa  podrán, 
00  obstonte,  antes  de  obtener  eata 
autorización ,  intentar  ó  sostener  cual- 
quiera acción  poeoeoria  y  ejecutar  to- 
dos los  actos  necesarios  para  conservar 
ó  interrumpir  la  prescripción  y  sus  con- 
secuencias. 

.\rt.  149.  Cuando  se  traté  de  un  li- 
tigo judicial  entre  una  sección  de  oiu- 
QÍcipio  y  el  municipio  mismo,  ó  con 
otra  sección  de  éste,  la  Comisión  per- 
manente del  Consejo  provincial  desíg' 
nm-á  una  comisión  entre  los  individuos 
más  aptos  de  la  sección.  , 

Esta  Comisión  estará  encargada  de 
seguir  la  acción  ante  los  tribuna- 
les, después  de  obtener  la  autoriza- 
ción necesaria  do  la  Comisión  perma- 
nente. 

Art.  150.  \  falta  del  Consejo  mu- 
nicipal, podrán  actuar  en  justicia, 
en  nombre  del  municipio,  uno  ó  mu- 
dios  vecinos,  mediante  autorización  de 
In  Comisión  permanente  del  Consejo 
provincial,  ofreciendo  para  ello,  bajo 
caución,  encargarse  personalmente  de 
las  costas  del  proceso  y  de  respon- 
der de  las  condenas  que  se  pronun- 

Bl  municipio  no  podrá  transigir  en 
los  pleitos  sin  intervención  de  quien  ó 
«te  quienes  hayan  proseguido  la  acción 
en  su  nombre. 

La  Comisión  permanente  juzgará  de 
la  suficiencia  de  la  caución. 

Bn  caso  de  negativa  podrá  recurrirse 
al  Rey. 


CAPITULO  VIII. 
De  tos  deslmdes  municipales. 

Ar(.  151.  Cuando  una  parte  de  mu- 
nicipio ae  haya  erigido  en  municipio 
independiente,  un  real  decreto  convoca- 
rá inmediatamente  á  loa  electores  de  la 
fracción  que  se  separe,  dispondrá  todo 
lo  relativo  á  la  primera  elección ,  y  fija- 
rá la  primera  renovación  periódica  en 
concordancia  conjos  renovaciones  ge- 
nerales prescritas  por  la  pi-esente  ley. 
Los  Consejos  municipales  regularán, 
de  común  acuerdo,  la  distribución  de 
los  bienes  municipales  entre  los  habi- 
tantes de  los  territorios  separados ,  to- 
mando como  base  para  ello  el  número 
de  jefes  de  familia  domiciliados  en  cbIom 
territorios.  Regularán  asimismo  lo  con- 
cerniente á  liía  deudas  y  álos  archivos. 
Los  acuerdos  relativos  á  estos  obje- 
tos se  someterán  á  !a  aprobación  de  la 
Comisión  permanente  del  Consejo  pro- 
vincial. 

En  el  caso  de  desavenencia  entre  los 
Consejos  municipales  la  Comisión  per- 
manente nombrará  tres  comisionados 
encargados  de  arreglar  las  diferencins 
con  su  aprobación  y  salvo  el  recurrir 
al  Rey. 

Si  se  incoasen  litigios  relativos  á  los 
derechos  que  resulten  de  títulos  ó  de  la 
posesión  se  ventilarán  ante  los  tribu- 
nales. 

Art.  ir»á.  Guando  un  municipio  ó 
fracción  de  él  haya  sido  declarado  como 
formando  parto  de  otro  municipio ,  so 
procederá ,  en  cuanto  á  los  intereses  co- 
munes, según  dispone  el  artículo  ante- 
rior. Si  la  reunión  de  este  municipio  ó 
fracción  de  él  necesitase  un  aumento  en 
el  Consejo  municipal  de  aquel  á  que  se 
reúne ,  se  procederá  según  el  mismo  ar- 
tículo. 
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DISPOSICIONES   TRANSITORIAS. 

Art.  153.  Lo9  Consejos  municipales 
se  renovarán  por  completo  enel  término 
de  un  año  á  contar  desde  que  se  declare 
en  vigor  la  presente  ley. 

El  Gobierno  determinará  las  épocas 
en  que  han  de  tener  lugar  tas  operacio- 
nes electorales  relativas  á  la  formación 
de  las  listas,  á  la  primera  convocatoria 
do  los  electores  municipales  y  á  la  época 
de  las  elecciones,  oBservándoso  para 
ello  los  plazos  prescritos  por  los  artícu- 
los do  la  ley  electoral  que  se  refieren  á 
la  formación  de  las  listas  y  á  la  convo- 
catoria de  los  electores. 

Art.  154.     (1). 

Art.  155.  Losburgomaestresy  csca- 
biños,  y  los  individuos  del  Consejo  que 
actualmente  ejercen  sus  cargos,  conti- 
nuarán en  ellos  hasta  que  se  determine 
su  reemplazo  en  conformidad  con  la 
presente  ley. 

(1)    Derogfaiio  por  \a  ley  electora!. 


Art.  i55  duplicado.  Loe  consejero^ 
que  han  de  elegirse  en  la  renovación 
por  mitad  en  1845,  lo  serán  por  el  tér- 
mino de  nueve  años  (1]. 

Art,  1S6.  Los  empleados  del  Go- 
bierno provisional  y  de  la  comisaría  de 
distrito,  que  lleven  más  de  diez  años 
en  el  cargo  de  secretario  municipal,  po- 
drán continuar  en  el  ejercicio  do  sus 
cargos  con  consentimiento  del  Consejo 
municipal. 

Art.  I57.  Has.ta  que  otra  cosa  se  do- 
termine  el  Consejo  municipal  estará 
obligado  á  incluir  anualmente  en  el  pre- 
supuesto de  gastos  las  costas  y  gastos  de 
las  Cámaras  de  comercio  y  de  las  fá- 
bricas. 

Mandamos  y  ordenamos ,  etc. 


(I)  ,  EbIs  dispaaioiim ,  intnxhicida  por  Ib  ley  drí 
30  de  Junio  de  1842,  perdió  su  razan  de  ser  des- 
pués de  los  leyes  de  13  de  .*bril  y  1.°  de  Mayo  lií 

1848,  ordenando  la  renovación  por  entero  del'i' 
ConsqoB  mu  ni  ei  pales. 
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POLICÍA  INTERIOR  DE  LOS  HIIN¡C1PI0S. 

Gn  esta  materín  ri^  en  Bélgica  el 
decreto  de  la  Convención  nacional  fran- 
cesa de  12  de  Octubre  de  1795  ,  cuyo 
texto  literal  es  como  sigue: 

La  Convención  nacional,  después  de 
haber  oido  á  sus  comités  do  salud  pú- 
blica, de  seguridad  general  y  de  Icgis-. 
lacion  reunidos,  decreta: 

TITULO  PRDIEHO. 

Todos  los  ciudadanos  de  un  mismo 
municipio  serán  responsables  civilmon- 
le  de  los  atentados  cometidos  en  el  ter- 
ritorio del  mismo,  ya  contra  las  perso- 
nas, ya  contra  las  propiedades. 

TrrtJLo  n. 

iítdio$  de  asegurar  la  policía  interior 
de  cada  municipio. 

Artículo  I.*  En  cada  municipio  se 
formará  un  estado,  que  contendrá  los 


nombres,  «dad,  estado  ó  profesión  de 
todos  sus  habitantes  <(ue  pasen  de  doce 
años  de  edad  y  la  (^poca  en  que  en  él  se 
avecindaron. 

Art.  ¿.'  Ijos  empleados  muntcipalcR 
en  los  municipios  cuya  población  exce- 
da do  5.000  habitantes,  y  el  agente  mu- 
nicipal ó  su  adjunto  en  aquellos  cuy.t 
población  sea  inferior  á  esta  cifra,  for- 
marán el  estado  prescrito  en  ot  artículo 
precedente. 

Alt.  3.°  Para  este  efecto  se  entre- 
garán cada  diez  días  por  la  administra- 
ción del  departamento  á  los  menciona- 
dos funcionarios  modelos  impresos  de 
este  estado,,  los  cuales  estarán  obliga- 
dos á  llenar  en  la  década,  y  enviar,  en 
el  mismo  plazo,  un  duplicado  á  la  ad- 
ministración dol  departamento  y  otro  á 
la  administración  municipal  del  cantón. 

Art.  4."  Los  empleados  ó  los  agen- 
tea  municipales  que  no  ejecuten  lo  dis  - 
puesto  en  loB  artículos  precedentes,  se- 
rán personalmente  responsables  de  Iok 
daños  y  peijuioioB  que  resulten  de  los 
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delitos  cometidos  á  viva  fuerza  ó  por 
violencia  en  el  territorio  municipal. 

TircLO  m. 

De  los  pasa¡)ortes. 

-Vrliculo  1  .*  Hasta  que  se  diaponga 
otra  cosa,  no  podrá  ningún  individuo 
abandonar  el  territorio  de  su  cantón,  ni 
viajar  sin  ir  provisto  de  un  pasaporte 
firmado  por  las  autoridades  correspon- 
dientes del  municipio  6  de  la  adminis- 
tración municipal  del  cantón. 

Art,  2."  Toda  municipalidad  ó  ad- 
ministración munk:íp;tl  de  un  cantón 
está  obligada  á  llevar  un  registro  de 
los  pasaportes  que  expida. 

Art.  3.°  Todo  pasaporte  contendrá 
las  señas  del  individuo,  su  firma  ó  su 
declaración  de  que  no  sabe, firmar,  el 
número  que  ocupa  en  el  censo  del  mu- 
nicipio, y  será  renovado  por  lo  monos 
una  vez  en  el  aiio. 

A  este  efecto  entregará  la  adminis- 
tración del  departamento  á  cada  muni- 
cipalidad un  modelo  de  pasaporte. 

Art.  4."  Todo  individuo  que  en  la 
época  de  la  formación  del  oenso  no  hu- 
biere adquirido  domicilio  en  un  muni- 
cipio Ó  cantón  durante  un  año,  estará 
obligado  á  presentarse  ante  los  funcio- 
narios antes  mencionados,  y  á  declarar 
su  nombre,  edad,  estado  ó  profesión  y 
lugar  de  su  Último  domicilio. 

Art.  5.°  La  municipalidad  ó  la  ad- 
ministración municipal  del  cantón  diri? 
gira  á  la  del  departamento  la  declara- 
ción del  individuo  no  domiciliado  un 
año  iiá  en  el  municipio  ó  cantón ,  con 
notas  relativas  á  los'medioa  de  subsis- 
tencia con  que  cuente. 

Art.  6.°  Todo  individuo  que  vii^e 
fuera  de  su  cantón  sin  pasaporte,  será 
arrestado  inmediatamente  y  detenido 


hasta  que  justifique  hallarse  inscrito 
en  el  censo  del  municipio  donde  se  halle 
domiciliado. 

Art,  7.'  3i  en  el  término  de  diez 
dias  no  Justificase  dicha  inscripción, 
será  considerado  como  vagabundo  y 
entregado  eomo  tal  á  loa  tribunales 
competentes. 

(Lo  demás  relativo  á  esta  materia 
pertenece  al  titulo  y  sección  correspon- 
diente del  Código  penal.) 

•    TÍTULO  rv. 

DE  LAS  CLASES  DE  DELITOS  DE  QUE  SON 
CiyiLUENTB  nESPONSABLES  LOS  MUNI- 
CIPIOS. 

Art.  1."  Todo  municipio  ee  respon- 
sable de  los  delitos  que  se  cometan  ¿ 
viva  á  fuerza  ó  por  violencia  en  su  ter- 
ritorio por  partidas  ó  bandas  armadas  ó 
no,  ora  en  las  personas,  ora  en  las  pro- 
piedades nacionales  ó  privadas,  a-si 
como  c'e  los  daiios  y  perjuicios  causados 
por  dichos  ataques. 

Art.  2."  En  caso  que  los  habitantes 
del  municipio  hubiesen  tomado  parto 
en  los  delitos  cometidos  en  su  territorio 
por  dichas  partidas  6  bandas,  estará 
obligado  el  municipio  á  pagar  al  Esta- 
do una  multa  igual  á  la  suma  á  que  as- 
cienda la  reparación  principal. 

Art.  3."  Si  dichas  pilrlidas  están 
compuestas  de  habitantes  do  muchos 
municipios,  serán  todos  responsables 
de  los  delitos  que  huJjiercn  cometido 
aquéllos,  y  contribuirán  tanto  al  pago 
de  daño's  y  perjuicios,  cuanto  al  de  la 
multa  antes  indicada. 

Art.  4.°  Loa  habitautcs  del  munici- 
pio ó  municipios  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 3.",  que  pretendiesen  no  haber 
tomado  parte  alguna  en  los  delitos,  y 
contra  los  cuales  no  haya  ningunapruo- 
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ba  de  complicidad  ó  participación ,  po- 
dráo  ejercer  la  acción  correspondiente 
cODtra  los  autores  y  cómplicea  de  los 
delitos. 

Art.  5.*  En  los  casos  en  que  las  par- 
tidiu  los  fortnanon  individuos  extraaos 
al  municipio,  en  cuyo  territorio  se  hu- 
bieron cometido  los  delitos,  y  que  aquél 
hubiese  tomado  todas  las  medidas  que 
estaban  á  su  alcance,  tatito  para  pro- 
venirlos como  pura  descubrir  los  outo- 
»?,  estará  exento  de  toda  responsa- 
bilidad. 

\i-t.  6."  Cuando  un  individuo  domi- 
ciliado ó  no  en  un  municipio  hubiere 
sido  robado,  maltrat;ido,  herido,  etcé- 
tera, por  dichas  bandas  ó  partidas,  es- 
tarán obligados  todos  los  habitantes  á 
pagarle  daños  y  perjuicios,  ó  á  su  viu- 
da é  hijos  si  le  hubiesen  asosinado. 

^rt.  7.°  Cuando  corlaren  puentes  ó 
Caminos  ó  intcrccptíisen  éstos  colocan 
do  troncos  de  árboles  ú  otros  obstácu- 
los, estará  obligada  la  municipalidad  ó 
la  Administración  municipal  del  cantón 
i  reparar  sin  demora  y  á  sus  expensas 
estos  daños,  salvo  el  recurso  y  la  ac- 
ción correspondiente  contra  los  auto- 
ros,  provocadores  y  cómplices  del  de- 
lito. 

Art.  8."  El  municipio  estará  exento 
de  esta  responsabilidad  en  caso  que 
justifique  haber  procurado  é  intentado 
la  rasistcncia  ó  haber  tomado  todas  las 
medidiis  que  estuviesen  á  su  alcance 
para  prevenir  el  mal ,  y  aun  en  oí  caso 
en  que  designase  los  autores,  proyoca- 
dores  y  cómplices  del  delito,  probando 
que  todos  eran  extraños  al  municipio. 

firt.  9.°  Cuando  en  un  municipio 
tuviesen  los  agricultores  desmontados 
nis  carros  Ó  no  ejecutasen  los  servicios 
que  se  les  exigiese  legalmento  para  tras- 
porte y  acarreos,  serán   responsables 


los  habitantes  del  municipio  de  los  da- 
ños y  perjuicios  que  de  ello  resulten. 

Art.  10.  SI  en  un  municipio  se  ne- 
gasen los  arrendatarios  á  dar  á  los  pro- 
pietarios lo  que  les  deben  con  arreglo 
id  contrato  de  arrendamiento ,  serán 
también  responsables  de  los  daños  y 
perjuicios  todos  los  habitantes. 

Art.  il.  En  los  casos  enunciados  en 
los  dos  artículos  anteriores,  podrán  los 
habitantes  de  un  municipio  ejercitar  la 
acción  correspondiente  contra  los  que 
hubiesen  dado  ocasión  á  ello. 

Art.  13.  Cuando  un  adjudicatario 
de  bienes  nacionales  Imbieresido  obli- 
gado por  medio  de  la  violencia,  emplea- 
da por  dichas  partidas  ó  bandas,  á  pa-^ 
gar  todo  6  parle  del  precio  de  su  adju- 
dicación á  otras  personas  que  á  la  Cajú 
de  propiedades  y  rentas  del  Estado.    , 

Cuando  un  arrendatario  hubiere  sido 
obligado  en  la  misma  forma  á  pagar 
todo  ó  parte  del  importe  de  su  arrenda- 
miento á  otras  personas  que  ¿  los  pro- 
pietarios. 

En  estos  casos  estarán  obligados  los 
habitantes  del  municipio  en  donde  se 
hubiesen  comiftido  los  delitos  á  resar- 
cir loe  düños  y  perjuicios,  quedándoles 
expedita  la  vía  y  acción  correspon- 
diente. 

TITULO  V. 

DE  LOS  UaSOS   r   PERJUICIOS   Y   DE   LA 
REPARACIÓN   CIVIL. 

Artículo  1.°  Cuando  alguna  banda 
ó  partida  hubiere  obligado  á  pagar  algo 
indebido  á  un  ciudadano; 

Cuando  éste  hubiere  sido  robado  ó 
saqueado  en  el  territorio  de  un  munici- 
pio, todos  los  habitantes  del  mismo  es- 
tarán obligados  á  la  restitución  do  los 
objetos  ó  cosas  arrebatadas  en  la  misma 
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calidad  y  especie,  6  &  pagar  ej  doble  de 
su  valor  ordinario  en  el  mismo  dia  en 
que  se  hubiese  cometido  el  delito. 

Art.  2."  Cuando  en-  un  municipio  se 
hubiese  cometido  un  delito  de  los  ante- 
riormente indicados,  estarán  obligados 
los  empleados  municipídes  ó  el  agente 
del  municipio  á  comprobarlo  suma- 
riamente en  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes ,  y  á  levantar  un  acta  y  diri- 
girla al  comisario  del  Poder  ejecutivo 
cerca  del  tribunal  civil  del  departamen- 
to en  el  término  de  tres  dias. 

Los  oficiales  de  policía  de  seguridad 
estarán  también  sujetos  á  llenar  las 
obligaciones  que  bajo  este  punto  de 
vista  les  impone  la  ley. 

Art.  3."  El  comisario  del  Poder  eje- 
cutivo cerca  de  la  administración  del 
departamento  en  cuyo  territorio  se  hu- 
biese cometido  la  clase  de  delitos  en  la 
forma  antes  indicada  en  las  propieda- 
des nacionales,  gestionará  la  repara- 
ción y  los  daños  y  perjuicios  ante  el 
tribunal  civil  del  departamento. 

Art.  4.°  Los  daños  y  perjuicios  que 
están  obligados  á  indemnizar  los  mu- 
nicipios ,  con  arreglo  á  los  artículos 
precedentes,  se  lijarán  por  el  tribunal 
civil  del  departamento,  con  vista  de  las 
'actas  y  demás  documentos  que  com- 
prueben las  vías  de  heclio,  los  excesos 
y  delitos. 

Art.  5.°  El  tribunal  civil  del  depar- 
tamento üjará  el  total  importe  de  la  re- 
paración pordaños  y  perjuicios,  lo  más 
tarde  dentro  de  los  diez  dias  siguientes 
al  envío  de  los  documentos  antes  indi- 
cados. 

Art.  6.°  Los  daBoH  y  perjuicios  no 
podrán  nunca  ser  menores  que  el  valor 
total  de  los  objetos  arrebatados. 

Art.  7."  El  juicio  del  tribunal  civil, 
fijando  los  daños  y  perjuicios,  se  remi- 


tirá por  el  comisario  del  Poder  ejecutivo 
en  el  término  de  veinticuatro  horas;  la 
administración  del  departamento,  que 
estará  obligada  á  enviarlo  en  los 
tres  días  siguientes  al  municipio  ó 
á  la  administración  municipal  del 
cantón. 

Art.  8."  La  municipalidad  ó  laad- 
ministraciotí  municipal  ealará  obligada 
á  ingresar  el  total  de  los  daños  y  per- 
juicios en  ta  Caja  del  departamento  en 
el  plazo  de  diez  dias,  á-cuyo  efecto  obli- 
gará por  BU  parte  á  los  veinte  mayores 
contribuyentes  que  residan  en  el  mu- 
nicipio. 

Art.  9.'  La  repartición  y  percepción 
para  el  reembolso  de  las  sumas  adelan- 
tadas se  hará  entre  todos  los  habitantes 
del  municipio  por  la  municipalidad  ó 
por  lo  administración  municipal  del 
cantón  en  razón  á  los  medios  de  cada 
habitante. 

Art.  lO.  En  caso  de  reclamación  por 
parte  de  uno  ó  de  varios  contribuyen- 
tes, determinará  lo  que  proceda  la  ad- 
ministración del  departamento. 

Art.  11.  A  falta  de  pago  en  los  diez 
dias  mencionados  pedirá  la  administra- 
ción departamental  una  fuerza  armada 
suficiente,  y  la  mandará  á  dichos  mu- 
nicipios con  un  comisionado  encargado 
de  obligar  á  la  ejecución  de  lo  que  or- 
denan las  leyes  en  este  punto. 

Art.  12.  Los  gastos  del  comisario 
del  departamento  y  de  la  fuerza  arma- 
da se  agregarán  al  total  de  las  cuotas 
impuestas  á  los  municipios  contribu- 
yentes. 

Art.  13.  A  los  diez  dias  indicados 
hará  la  administración  que  se  remita  á 
las  partes  interesadas  el  totfd  en  que  se 
hayan  fijado  por  ol  tribunal  civil  los 
daños  y  perjuicios. 

.Vrt.   li.     Queda  derogado  todo  lo 
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que  se  opon;;^  ¿  la»  dispoflitñoneB  de  1« 
presente  ley. 

Art.  15.  Hasta  que  las  municipali- 
dades,las  admi  Distrae  iones  municipales 
y  tribunales  civiles  se  hallen  consti- 
tuidos, se  encar^af^n  del  cumplimien- 
to del  presente  decreto  las  corporacio- 
nes municipales,  jefes  de  policía,  tri- 
bunales de  distrito,  etc. ,  etc. 

La  inserción  de  la  presejite  ley  en  el 
Boletín  de  la  Correspondencia  hará  las 
veces  de  publicación. 

II. 

POLICÍA  ESPECIAL  DE  LAS  ílAS  POBIICAS 

(Tolrtel  (i). 

Dmatn  4«1  2S  de  Satiimbn  i«  17SI ,  m«im  da 
Iw  Unti  j  SM*  nmln  j  da  U  p<iliaia  inral 
(■rtieiilwTÍg»fai). 

Socolan  sexta. 

Da  los  uraiooB. 

\rticulo  1  .*  Los  agentes  de  la  ad- 
ministración no  podrán  hacer  escava- 
cíones  en  un  campo  para  buscar  y  sa- 
car las  piedras,  tierra  ó  arena  necesaria 
para  la  conservación  de  las  carreteras 
ú  otras  obras  públicas ,  sin  que  previa- 
mente hayan  avisado  al  propietario,  y 
haya  sido  éste  indemnizado  en  la  forma 
que  la  ley  prescribe. 

.Vrt.  2.*    Los  caminos  declarados  por 


(1)  E«ta  palabr»  friiieea&  se  derÍTa  de  Voyar  y 
del  i^etiTo  latÍDO^ itlaríui  (de  vía/,  .que  significa 
inifia»  ie  eoinlno'. 

AdminiMrativamente,  U  eipresioa  (raoMBa  ag- 
nifiu:  •CoDJDQta  de  Mrvicioa  públicos  que  lienen 
por  objeto  la  policía  de  la  vía  pública  y  de  los  edi- 
Sdos  y  eonatrucdonea  Bobrt  k  misma.  •  Suden  di- 
lidírii  en  grand  voirié ,  que  se  refiera  á  la  admi- 
[liatneion  de  las  calles  de  lu  ciudades  y  de  ke 
amtens ,  y  ptiUt  ratrh ,  6  administración  de  loe' 


la  autoridad  competente  necesaríop  para 
la  comunicación  de  las  aldeas,  so  ha- 
rán practicalilee ,  y  se  atenderá  &  su 
conservación  á  expensas  de  los  munici- 
pios correspondientes ,  pudiendo  impo- 
ner al  efecto  un  pequeño  recargo  en  la 
Contribución  de  inmuebles. 

Lty  d«  88  it  ftbnn  i>  1805.  nIaUn  i  lat 
MMa  d»  1»«  ountarai  j  MninM 


Articulo  1."  Las  carreteras  del  Es- 
tado cuyos  lados  no  se  hallan  plantados 
de  árboles,  y  sean  susceptibles  de  ellos, 
lo  serán  de  frutales  ú  otros  cualesquie- 
ra, según  las  localidades,  por  los  pro- 
pietarios colindantes. 

Art.  2.°  Estas  plantaciones  se  haríin 
en  el  terreno  expropiado  por  el  Estado, 
con  un  contrafoso  abierto  y  conservi^o 
por  la  administración  de  puentes  y  ca- 
minos. 

Art.  3."  Los  propietarios  tolindan-. 
tes  serán  propietarios  de  los  frutos  y  de 
los  árboles;  pero  no  podrán  cortarlos 
ni  arrancarlos  sin  previa  autorización 
de  la  administración  encargada  de  con- 
servar los  ctminofl,  y  á  condición  de 
reemplazarlos  inmediatamente. 

Art,  4."  La  parte  de  los  caminos  que 
loa  propietarios  colindantes  na  hubie- 
sen plantado  en  el  plazo  de  dos  a&os,  á 
contar  de  la  época  que  la  administra- 
ción designe  para  ello,  dará  el  Gobier- 
no las  órdenes  oportunas  para  que  se 
verifique  la  plantación  á  expensas  do 
eetos  colindantes,  pertoneciéndoles  la 
propiedad  de  los  árboles  con  las  mis- 
mas condiciones  impuestas  por  el  ar- 
tículo precedente.  • 

Art.  5."  En  las  carreteras  cuya  an- 
chura no  permita  plantar  en  el  terreno 
perteneciente  al  Estado  cuando  el  par- 
ticular colindante  quiera  plantar  árbo- 
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lea  en  su  propio  terreno  á  menos  de 
seis  metros  de  distancia  del  camino,  es- 
tará obligado  á  pedir  y  obtener  la  ali-. 
nencion  que  debe  seguir,  de  la  prefec- 
tura del  departa niento,  en  cuyo  caso  no 
necesita  el  prppietarlo  autorización  nin- 
guna para  disponer  á  su  antojo  de  los 
árboles  que  hubiese  plantado. 

Art.  6.*  La  Admlnislriícion  pública 
ordenará  reconocer  y  fijar  los  sntiguos 
límites  de  los  caminos  vecinales,  y  de- 
terminará, después  do  esto  reconoci- 
miento, su  anchura  según  los  lugares, 
nopudiendo,  sin  embargo,  cuando  haya 
necesidad  do  aumentarla,  extenderla  & 
m:ia  de  seis  metros ,  ni  .verificar  cambio 
alguno  en  los  caminos  vecinales  que 
excedan  actualmente  de  estas  dimen- 
siones. 

Art.  7.*  Nadie  podrá  en  adelante 
plantar  arbola  en  las  orillas  de  los  ca  - 
minos  vecinales,  ni  aun  en  su  misma 
propiedad ,  sin  conservarles  la  anchura 
que  se  les  hubieae  fijado  en  ejecución 
del  articulo  precedente. 

Lb7  da  16  dfl  3dt¡*mbra  da  1807.  leUtÍTa  i  It  de- 
tMieion  7  MOMmiButo  de  Ui  muiímu,  tUi- 
tara.  (ArtifliilM  Ti¿«at«i.¡ 

TITULO  vn. 

DE  LOe  TRABAJOS  DE  NAVEGACIÓN,  CAMI- 
NOS, PUENTES,  CALLES,  PLAIAS,  ET- 
CÉTERA,  ETC. 

Art.  28.  Cuando  por  la  apertura  de 
un  canal  de  navegación,  la  limpia  de 
un  rio  con  igual  objeto,  la  construcción 
de  una  carretera  ó  de  un  puente,  se 
juzgue  que  uno  ó  muchos  departamen- 
tos ó  distritos  habrán  de  recibir  por  ello 
beneficios  subiendo  el  valor  de  sus  tier- 
ras, deberán  contribuir  á  los  g.-istos  de 
los  trabajos  mediuntu  céntimos  adicio- 
nales á  las  contribucioDOs,  en  la  pro- 


'   poi^ion  que  las  leyes  especiales  deter- 
I   minen. 

I       Estas  contribuciones  no  podrán  ex- 
¡   ceder  de  la  mitJid  dél  gasto,  suminis- 
trando el  Oobierno  el  excedente. 
I       Art.  29.     Cuando  hubiere  .lugar  al 
I   establecimiento  ó  pcrreccionamicnto  de 
I    una  pequeña  navegación ,  un  cnnal  de 
j   conducción  ó  á  la  aperlura'ó  conserva- 
ción de  carreteras  y  caminos  importiin- 
tes  do  interés  local,  á  la  construcción  ó 
conservación  de  puentes  en  dichas  car- 
retoras  ó  caminos  vecinales,  contribui- 
rán los  departamentos  en  una  propor- 
ción y  en  otra  tos  distritos  más  intere- 
sados, y  aun  en  otra  distinta  los  muni- 
cipios que  más  interés   tengan,  todo 
según  ot  graido  de  utilidad  respectiva. 
El  Oobierno  no  proporcionará  en  este 
caso  sino  los  fondos  que  crea  conve- 
nientes. La  proporción  entre  los  diver  - 
sos  contribuyentes  será   determinada 
por  leyes  especiales. 

Art.  30.  Cuando  á  consecuencia  de 
los  trabajos  enunciados  en  la  presente 
ley,  cuando  por  la  apertura  de  nuevas 
calles,  la  formación  du  plazas,  la  cons- 
trucción de  muelles  ú  otros  trabajos 
públicos ,  departamentales  ó  comuna- 
les ¡iprdcnados  ó  aprobados  por  el  Go- 
bierno, adquiriesen  las  propiedades  par- 
ticulares un  notable  aumento  de  valor, 
podrá  obligarse  á  los  propietarios  á  pa- 
gar una  indemnización  que  podrá  ele- 
varse hasta  la  mitad  del  valor  Ó  de  las 
ventajas  que  hubiesen  adquirido,  regu- 
lado todo  por  In  estimación  ó  tasación 
en  ia  forma  establecida  por  Ifts  leyes,  y 
juzgado  por  una  comisión  nombrada  al 
efecto. 

Art.  31.  Las  indemnizaciones  por  el 
aumento  de  valor,  se  pagarán,  á  elec- 
ción do  los  deudores,  en  dinero  6  en 
rentas  constituidits  al  4  por  100  líqui- 
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áo,  ó  cediendo  una  parte  de  la  [HTOpie- 
dad  si  ésta  fuese  divisible. 

También  podrán  ceder  por  completo 
los  fundos  como  terrenos  ó  edificios  de 
que  se  trato ;  todo  con  arreglo  á  la  ta- 
sación del  valor  que  tenía  la  finca  antes 
de  que  se  verificasen  los  trabajos ,  de 
los  cuales  dicho  aumento  hubiese  re- 
sultado. 

Art.  32.  Estas  indemnizaciones  no 
serán  obligatorias  aino  para  Tos  propie- 
tarios de  los  fundos  inmediatos  á  los 
trabajos  efectuados,  cuando  se  hubiese 
decidido  así  por  uñ  roglamoato  de  Ad- 
ministración pública,  dado  á  propuesta 
del  ministro  del  Interior,  y  después  de 
oídas  las  partes  interesadas. 

Art.  34.  Laa  formas  ántos  estable- 
cidas y  la  intervención  do  comiaionos 
serán  también  aplicables  á  1»  ejecución 
del  articulo  precedente. 

Cuando  hubiese  que  atender  á  los 
gastos  de  conservación  ó  reparación  do 
estos  mismos  trabajos,  á  la  limpia  de 
loe  canales  que  son  al  migmo  tiempo 
(lu  navegación  y  de  desecación,  se  dicta- 
rán reglamentos  por  la  Administración 
pública  que  fijen  la  parte  con  quo  de- 
ben contribuir  ei  Gobierno  y  loe  pro- 
piotarios;  lo  mismo  eucoderá  cuando  se 
trate  de  otros  trabajos  análogos,  como 
exclusas,  puertos,  etc. 

TITDLO  Vin. 

DE  LOS  TRABAJOS  OE  RUTA  Y  D8  NAVBOA- 
ClON,  RELATIVOS  A  LA  EXPLOTACIÓN  DE 
MADERAS  T  UINERALEá. 

Art.  38.  Guando  haya  quo  abrir  ó 
perfecciooar  an  camino,  ó  los  medios 
do  navegación  para  explotar  con  econo- 
mía madera  Ó  minerales  ó  faoflitar  eu 
exportación  y  venta,  todas  laa  propie- 
dades do  esta  clase,  generales ,  comu- 


nales ó  privadas  que  hayan  de  aprove- 
charse de  las  vimtajas ,  contribuirán 
por  el  total  de  los  gastos  en  la  propor- 
ción de  los  benefidoB  que  obtengan. 

El  (robierno  podrá,  sin  embargo, 
conceder  algunos  autcilíos  de  fondos 
públicos. 

Art.  39,  Los  propietarios  se  libra- 
rán de  esto  en  las  formas  enunciadas 
en  los  arts.  '21  al  23  de  esta  ley. 

Art.  40.  La  forma  de  estimación  y 
la  intervención  de  la  comisión  organi- 
zada por  iS  presento  ley,  serán  aplica  ■ 
das  á  \og  dofi  artículos  precedentes. 

TITULO  XI. 

DE  LAS  INDEUMZACIONES  Á  LOS  PROPIETA- 
RIOS POR  LA  OCUPACIÓN  DE  LOS  TKH- 
HBN08. 

Art.  48.  Cuando  para  verificar  una 
desecación,  la  aperturii  do  un  canal  de 
navegación  ó  la  consíruccion  de  un 
puente  haya  necesidad  de  suprimir  mo- 
hnos  ó  fábricas,  do  variarlos  de  lugar, 
modiCcar  ó  reducir  su  salto,  se  certífl' 
cara  esta  necesidad  por  los  ingenieros 
de  puentes  y  caminos. 

El  precio  en  que  se  estime  será  abo- 
nado por  el  Estado  cuando  éste  em- 
prenda los  trabajos  por  su  cuenta. 
Cuando  lo  eea  por  concesionarios,  de 
berán  éstos  pagar  el  precio  antes  do 
que  los  molinos  ó  fábricas  cesen  eo  sus 
trabajos. 

Deberá  examinarse,  ante  todo,  si  la 
construcción  do  estos  establecimientos 
80  ha  llevado  á  cabo  con  todas  las  for- 
malidades, pues  en  otro  caso,  están 
obligados  loe  propietarios  á  demolerlos 
sin  indemnización  alguna. 

Art.  49.  Los  terrenos  necesarios 
para  la  apertura  de  acequias,  canales, 
caminos,  [dazas  y  otros  trabajos  de  uti' 
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Itdad  pül^lica,  serán  pagados  á  sus  pro- 
pietarios, con  arreglo  á  la  tasación  de 
peritos,  antes  de  emprenderlos  traba- 
jos y  sin  ningún  aumento  sobre  el  pre- 
cio de  tasación. 

Art.  50.  Cuando  un  propietario  de- 
moliere voluntariamente  su  casa  ó  se 
viese  obligado  á  demolerla  por  estar 
ruinos."),  no  tiene  derecho  á  más  indem- 
nización que  la  del  valor  del  terreno 
cedido,  si  la  alineación  trazada  por  las 
nutoridades  competentes  le  obliga  á  re- 
plegarse. 

Art.  51.  Las  casas  y  4omás  edifi- 
cios (jue  hubiere  necesidad  de  demoler 
y  tomíir  una  parte  de  su  solar  por  cau- 
sa de  utilidad  pública,  legalmente  re- 
conocida, serán  adquiridos  por  com- 
pleto, si  asi  lo  exigiere  el  propietario, 
quedando  naturalmente  libre  la  Admi- 
nistración pública  ó  los  municipios  para 
volverá  vender  las  porciones  sobrantes 
ó  que  no  sean  necesarias  para  la  ejecu- 
ción del  plan.  La  cesión  hecha  por  el 
propietario  á  la  Administración  pú- 
blica ó  al  municipio  y  la  reventa,  se 
efectuarán  después,  y  con  arralo  á  un 
decreto  del  Consejo  de  Estado,  &  pro- 
puesta del  ministro  del  Interior,  en  la 
forma  que  la  ley  prescribe. 

Art.  52.  En  las  ciudades  se  deter- 
minarán por  los  alcaldes  las  ahneacio- 
ncs  para  la  apertura  de  nuevas  calles, 
para  el  ensanche  de  las  antiguas  que 
no  formen  parte  de  una  carretera,  ó 
para  cualquier  otro  objeto  de  utilidad 
pública,  cen  arreglo  al  plan  cuyos  pro- 
yectos se  hayan  remitido  á  los  prefec- 
tos, y  por  éstos,  con  su  informe,  al  mi- 
nistro del  Interior,  y  aprobados  por  el 
Consejo  de  Estado. 

En  caso  de  reclamación  de  un  tercer 
interesadose  procederá  en  la  misma  for- 
ma decidiendo  el  asunto  dicho  Consejo, 


Art.  53.  En  caso  en  que  por  láedo 
de  las  alineaciones  pudiese  dq  propie- 
tario tomar  una  parte  de  la  vía  pública, 
estará  obligado  á  pagar  el  valor  del  ter- 
reno que  se  le  ceda.  Para  ñjar  este  va- 
lor tendrán  en  cuenta  los  peritos  todas 
las  circunstancias  que  puedan  aumen  ■ 
tar  ó  disminuir  el  valor  relativo  del  ter- 
reno. 

En  caso  en  que  el  propietario  no  qui- 
siese ad^uiriiio,  estará  autorizada  la 
administración  á  desposeerlo  de  toda 
su  propiedad ,  pagándole  el  valor  que 
tuviere  antes  de  emprender  los  traba- 
jos. La  cesión  y  la  venta  se  verificarán 
con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  articu- 
lo 51. 

Art.  54.  Cuando  hubiese  necesidad 
de  pi^ar  una  indemnización  á  un  pro- 
pietario  por  terrenos  ocupados ,  y  á  re- 
cibir al  mismo  tiempo  de  éste  una  in- 
demnización de  más  importancia  por 
las  ventajas  adquiridas  por  las  restan- 
tes propiedades,  se  compensará  y  sólo 
abonará  la  diferencia. 
.  Art.  55.  LosterrenoB  ocupados  para 
sacar  los  materiales  necesarios  para  los 
caminos  ó  para  las  construcciones  pú- 
blicas no  deberán  pagarse  á  los  propie- 
tarios como  si  se  hubiesen  ocupado  por 
el  camino  ó  carretera. 

No  deberá  tomarae  en  cuenta  en  la 
tasación  el  valor  de  los  materiales  que 
han  de  extraerse,  sino  en  ol  caso  en 
que  fuese  una  cantera  en  explotación, 
pues  entonces  dichos  materiales  serán 
evaluados  con  arreglo  al  precio  corrien- 
te ,  hecha  abstracción  de  la  existencia  y 
necesidades  del  camino  ó  do  las  cons- 
trucciones á  que  se  destinen. 

Art.  56.  Los  peritos  para  la  evalua- 
ción de  las  indemnizaciones  relativas  á 
una  ocupación  de  terreno ,  en  loa  casos 
previstos  por  el  pésente  titulo,  serán 
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nombrndoB,  cuando  se  trate  de  traba- 
jos del  Estado,  el  uno  por  el  propieta- 
rio y  el  otro  por  et  prefecto;  y  el  ter- 
cero en  discordia ,  ei  la  hubiere ,  lo  será 
de  derecho  el  Ingeniero  jefe  del  depar- 
lumento:  si  la  obra  ee  lleva  á.cabo  por 
mitasia,  un  perito  será  nombrado  por  el 
propietario ,  otro  por  el  concesionario  y 
íl  (ercero  por  el  prefecto. 

Art.  57.  El  interventor  y  el  dfrec- 
(or  de  contribuciones  darán  su  parecer 
en  el  justiprecio  que  será  sometido  por 
e!  prefecto  á  la  deliberación  del  Oonsejo 
de[H«fectura;  pudiendo  en  todo  caso 
dicho  funcionario  proceder  á  un  nuevo 
joBtíprecio. 

ÜKNb  Impaiül  i»  16  ii  Dteiunlin  i»  1811 ,  i»- 
itün  i  la  isKlimHitteiiiii  d«  lai  oonitmoeía- 
IM,  iquMÍanN  j  eaaurTMÍiii)  da  lot  Mminoi. 

TtTUU)    PRIMERO. 

CLASIFICACIÓN   DE  LOS    CAMINOS. 

Art.  1."  Los  caminos  del  imperio  se 
dividirán  en  vías  imperiales  y  departa- 
mentales. 

fui.  2."  Las  primeras  serán  de  tres 
clases  con  arreglo  A  los  cuadros  corres- 
pondientes. 

Art.  3."  Las  «egundas  serán  todas 
las  grandes  vías  no  comprendidas  en 
dichos  cuadros,  y  conocidas  hasta  hoy 
bBjo  la  denominación  de  irfas  de  tercera 
clase. 

.Art.  4."  Siempre  qué  se  abrp  una 
TÍa  nueva,  el  decreto  que  ordene  su 
construcción  habrá  de  indicar  la  clase 
á  qae  ha  de  pertenecer,  y  se  proveerá 
á  los  gastos  de  su  ejecución  y  conser- 
vación según  laa  reglas  y  distinciones 
eslablecidas  en  este  decreto. 

TITCUO  n. 

Art.  5."     La»  vías  imperiales  de  pri- 


mera y  segunda  clase  serán  constitui- 
das y  conservadas  á  expensas  del  Te-    ' 
Boro  nacional. 
Art.  6  al  85.     (No  están  vigentes.) 

TITULO  vin. 

DE  LA  PLANTACIÓN  EN  LOS  CAltlNOS. 

Sección  primera. 
Ptantaclones  antlgusii. 
Art.  86.  Todos  loa  árboles  planta- 
dos ,  antes  de  la  publicación  de  este  de- 
creto en  las  orillas  de  las  vias  imperia- 
les dentro  de  los  fosos  y  en  el  terreno 
perteneciente  al  Estado  'serán  propie- 
dad de  éste ,  excepto  los  que  hubieren 
sido  plantados  en  virtud  do  la  ley  do  23 
de  Febrero  de  1805. 

Art.  87.  Todos  los  árboles  planta- 
dos hasta  la  publicación  del  presente 
decreto,  en  las  orillas  de  dichas  carre- 
teras y  en  terrenos  do  propiedad  comu- 
nal ó  particular,  pertenecerán  á  los  mu- 
nicipios ó  particulares  propietarios  del 
terreno. 

Sección  segunda, 
PUDtaeloncü  nueras. 
Art.  88.  Todas  las  carreteras  impe- 
riales, cuyas  orillas  no  estén  pobladas 
de  árboles ,  siendo  susceptibles  de  ello, 
serán  plantadas  por  los  particulares  Ó 
municipios  propietarios  colindantes  en 
toda  la  confrontación  de  sus  propieda- 
des respectivas. 

Art.  89.  Estos  propietarios  lo  serán 
también  de  los  árboles  que  plantasen. 
Art.  90.  Las  plantaciones  se  harán 
por  lo  menos  á  un  metro  de  distancia 
del  borde  exterior  de  los  fosos ,  según 
la  clase  de  arbolado. 

Art.  9í.  El  ingeniero  jefe  de  cada 
departamento  remitirá  al  prefecto  una 
Memoria  fijando  las  carreteras  imperia- 
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les  del  departamento  no  plantadas  y 
suBceptibles'de  serlo,  la  alineación  de 
las  plantacioneB  que  deben  hacerse, 
carretera  por  carretera  y  municipio  por 
municipio,  y  el  plazo  necesario  para 
verificarlo,  dando  además  su  parecer 
acerca  de  la  clase  de  árboles  que  con- 
vendría elegir  para  cada  punto,  á  fín  de 
que  todo  sea  objeto  de  un  decreto  del 
prefecto, -que  sera  sometido  á  la  apro- 
bación del  ministro  del  Interior  por 
conducto  del  director  general  del  ramo. 
Art.  92.  Estas  operaciones  serán  vi- 
giladas por  los  ingenieros  de  caminos 
y  puentes,  los  cuales  so  asegurarán  da 
que  los  propietarios  se  ajustan  en  un 
todo  á  las  disposiciones  del  decreto  del 
prefecto. 

Art.  93.  LoH  árboles  secos  serán 
reemplazados  en  los  últimos  tres  meses 
de  cada  año  por  el  plantador  y  por  una 
simple  indicación  del  ingeniero  jcfo. 

Art.  94.     Cuando  las  plantaciones  se   , 
efectuasen  por  cuenta  y  á  expensas  de 
los  municipios  propietarios,  vigilarán 
todas  las  operaciones  los  alcaldes,  de 
acuerdo  con  los  ingenieros. 

La  empresa  se  adjudicará  al  mejor 
postor,  por  medio  de  subasta  pública,  á 
no  ser  que  el  prefecto  autoricepara  que 
se  haga  en  otra  forma. 

El  adjudicatario  garantizará  durante 
tres  años  la  plantación,  y  continuará 
encargado,  durante  este  tiempo,  do  cui- 
darla y  de  reemplazar  los  árboles  secos. 
La  garantía  do  tres  años  se  prolongará 
por  otro  tanto  tiempo  respecto  do  los 
árboles  reemplazados. 

Art.  95.  Al  espirar  el  plazo  fijado 
por  el  art.  91  para  terminar  la  planta- 
ción en  cada  departamento,  manifesta- 
rán los  prefectos  por  medio  de  los  inge- 
nieros, 8t  los  particulares  6  los  munici- 
pios propietarios  no  han  verificado  las 


plantaciones  á  que  el  presente  decreto 
los  obliga  ó  no  se  han  conformado  á  las 
disposiciones  prescritas  pnra  la  alinea- 
ción, naturaleza,  calidad  y  edad  dolos 
árboles. 

En  viqlade  la  comunicación  del  In- 
geniero jefe,  ordenará  el  prefecto  la  ad- 
judicación de  las  plantaciones  no  efec- 
tuadas ó  mal  ejecutadas  por  los  parti- 
culares ó  por  los  municipios  propieta- 
rios. 

El  precio  de  adjudicación  se  adelan- 
tará del  capítulo  de  caminos  y  obras  pú- 
blicas. 

Art.  96.  Las  disposiciones  del  ar- 
tículo precedente  serán  aplicables  á  to- 
dos los  municipios  ó  particulares  pro- 
pietarios que  no  hubiesen  reemplazado 
los  árboles  secos ,  con  arreglo  al  art.  93 
del  presento  decreto. 

Art.  £í7.  Todos  los  particulares  ó 
municipios  que  se  hallasen  en  el  caso  á 
que  so  refieren  los  dos  artículos  prece- 
dentes, serán  condenados  ñ  la  multa  de 
un  franco  por  cada  árbol  que  la  admi- 
nistración hubiese  plantado  en  su  de- 
fecto; y  esto  independientemente  del 
reembolso  de  todos  los  gastos  de  la  plan- 
tación. ' 

Art.  98.     El  producto  de  dichos  gas- 
tos y  multas  ingresará  como  fondo  es-       . 
pecial  en  el  Tesoro  imperial,  y  se  destí-       I 
nará  al  capitulo  de  puentes  y  carre- 
teras. 

Sección  tercera. 

nlsposiciuni's  nenerole?. 

.\rt,  99.  Los  árboles  plantados  en 
el  terreno  inmediato  á  la  vía  pública  y 
perteneciente  al  Estado,  sea  por  los 
municipios  ó  por  los  particulares  j  en 
ejecución  dolo  dispuesto  en  el  presen- 
te decreto  ó  en  otro  anterior,  no  podrán 
ser  cortados  ni  arrancados  sin  previa 
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aatoriEacioQ  del  director  general  de 
obras  públicas^  concedida  á  petidon  del 
prefecto,  que  sólo  U  formulará  cuando 
Im  ingenieros  aíirmeo  que  los  arbolee 
están  enfermos,  y  siempre  á  condíoion 
de  reemplazarlos  inmediatamente. 

Art,  190.  La  venta  de  los  árboles 
pertenecientes  al  Estado  ó  á  los  muni- 
dpioB  se  llevará  á  cabo  por  subasta  pú- 
blica. Gl  precio  de  los  primeros  ingre- 
sará como  fondo  especial  en  las  arcas 
dd  Estado ,  agregándolo  al  capítulo  de 
obras  públicas ;  y  el  de  los  árboles  per- 
tenecientes ¿  los  municipios  ingresará 
en  sus  arcas  respectivas. 

Art.  101.  Todo  propietario  que  sin 
aatortzacion  hubiese  cortado,  arranca- 
do ó  hecho  secar  los  árboles  plantados 
en  BU  terreno  será  condenado  á  una 
malla  igual  al  triple  del  valor  del  árbol 
destruido. 

Art.  102.  La  tala  de  los  árboles 
plantados  á  orillas  de  los  caminos ,  con 
«reglo  á  los  disposiciones  del  presente 
titaio,  se  veriüoará  siempre  que  sea  ne- 
cesaria bajo  la  dirección  de  los  ingenie- 
tDtie  caminos  y  puentes,  en  virtud  de 
una  urden  del  prefecto  dada  previo  el 
mforme  del  ingeniero  jefe  de  Cada  de- 
partamento, y  que  contendrá  las  ins- 
Iracciones  necesarias  sobre  la  forma  en 
que  deberá  veriGcarse  dicha  tala. 

Loa  ingenieros  y  directores  de  puen- 
tes y  caminos  serán  los  encargados  de 
Tígílar  y  asegurar  el  cumplimiento  de 
^has  instrucciones, 

Art.  103 .  Los  trabajos  de  tala  do  los 
árboles  pertenecientes  al  Estado  ó  &  los 
municipios  se  adjudicarán  en  subasta 
pública. 

Añ.  104.  La  venta  del  ramaje  de 
los  árboles  enfermizos  ó  secos  se  verifi- 
cará también  en  subasta  pública.  El 
producto  de  lo  perteneciente  al  Estado 


ingresará  en  el  fondo  especial  antes 
mencionado  y  con  el  mismc  destino;  el 
de  las  lefias  y  maderas  pertenecientes 
al  municipio  ingresará  en  las  arcas  res- 
pectivas. 

Art.  105.  Los  particulares  no  po- 
drán proceder  á  la  tala  de  ios  árboles 
que  les  pertenezcan,  de  los  situados  en 
los  lados  de  las  carreteras,  sino  en  las 
épocaa  y  con  arreglo  á  las  indicaciones 
contenidas  en  el  decreto  del  prefecto,  y 
siempre  bajo  la  vigilancia  de  los  agen- 
tes de  puentes  y  caminos,  bajo  la  pena 
de  ser  perseguidos  como  culpables  de 
daños  causados  en  las  plantaciones  pú- 
blicas. 

•  Art.  106,  La  conservación  de  las 
plantaciones  do  las  carreteras  será  con- 
fiada á  la  vigilancia  y  custodia  especial 
de  los  guardas  de  campo,  gendarmes, 
agentes  y  comisarios  de  policía,  y  de 
los  alcaldes,  encargados  por  las  leyes 
de  vigilar  la  ejecución  de  esta  clase  de 
reglamentos. 

Art.  107,  Un  tercio  de  las  multas 
impuestas  por  daños  causados  en  las 
plantaciones  de  las  carreteras  pei-tene- 
cerá  á  los  agentes  que  hubiesen  hecho 
la  denuncia;  otro  tercio  al  municipio  á 
cuya  jurisdicción  corresponda  el  sitio 
donde  se  ha  hecho  el  daño,  y  el  último 
tercio  ingresará  en  el  fondo  especial 
antes  mencionado  y  con  el  mismo  des- 
tino. 

Art.  108.  Toda  eondenacion  con  ar- 
reglo á  los  arts.  Í37,  101  y  105  del  pre- 
sento decreto,  será  pronunciada  y  re- 
caudadas las  multas  como  en  materja 
de  policía  de  las  carreteras. 

.\rt.  109.  Las  obras  de  conserva- 
ción, limpia  y  reparación  de  los  fosos 
de  las  grandes  carreteras  serán  ejecu- 
tadas por  los  propietarios  colindantes . 
con  arreglo  á  las  indicaciones  y.alinea- 
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cion  hechas  por  los  respectivos  em- 
pleados. 

Art.  110.  Todos  loB  trabajos  de  lim- 
pia y  conservación  de  fosos  que  no  se 
hubiesen  ejecutado  por  los  propietarios 
6  por  lofi  arrendatarios  colindantes  en 
las  ¿pocas  marcadas,  lo  serán  á  sus  ex- 
pensas por  orden  de  dichos  empleados, 
y  pagados  por  órdenes  aprobadas  y  he. 
chas  ejecutorios  por  los  prefectos. 

Art.  111.  Toda  cuestión  que  sur- 
giere entre  los  ingenieros'  y  los  parti- 
culares sobre  la  ejecución  de  los  dos 
artículos  precedentes ,  será  resuelta  6 
fallada  por  el  prefe4;to. 

TITUIíO  IX. 

REPRESIÓN  DE  LOS   DELITOS  COUETIDOS   EN 
ESTA   MATERIA. 

Art.  115.  Bl  importe  de  las  multas 
impuestas  por  las  infracciones  y  delitos 
en  esta  materia,  se  distribuirá  en  la 
'  forma  indicada  en  el  art.  107. 

Art.  116.  El  ingreso  de  las  multas 
impuestas  por  los  Consejos  de  prefec- 
tura en  esta  materia  se  hará  efectivo 
por  el  recaudador  general  del  departa- 
mento en  la  forma  establecida  para  el 
cobro  de  contribuciones  publicas. 

Art.  117.  Quedan  derogadas  todas 
las  disposiciones  contrarias  al  presente 
decreto. 

Art.  118.  Los  ministros  del  Interior 
y  de  Hacienda  quedan  encargados  de 
la  ejecución,  etc. 

Rnl  Itorato  da  89  da  Pebrtrt  lí  1836,  mbn  lu 
eoutnudoDH,  pluttuñonu  j  otra  trk'bftJM 
{na  L&yui  d*  TerifltUM  «n  lu  inmailuúonii 
d*  Us  < 


LEOPOLDO,    ETC. 

Vistas  las  razones  expuestas  por  el 


ministro  del  Interior,  y  de  las  cuales 
resulta  que  hay  necesidad,  por  interés 
público,  de  tomar  medidas  para  arre- 
glar loe  trabajos  de  construcciones, 
plantaciones  y  demás  que  los  particu- 
lares mandan  ejecutar  en  Us  orillas  de 
los  caminos;  vistas  las  leyes  de  IG  de 
Setiembre  de  1807,  8  de  Marzo  de  18l0 
y  6  de  Marzo  de  1818,  á  propuesta  del 
ministro  del  Interior,  decretamos  lo  si- 
guiente : 

Articulo  1."  Todo  aquel  que  quiera 
construir,  reconstruir,  reparar  6  mejo- 
rar los  edificios,  casas,  muros,  puentes, 
pontones  y  acueductos,  hacer  planta- 
ciones ú  otro  trabajo  cualquiera  en  las 
inmediaciones  de  las  carreteras ,  sea  en 
los  puntos  por  donde  éstas  atraviesan 
las  ciudades,  lugares  ó  aldeas,  sea  en 
otra  parte ,  deberá  ser  autorizado  pre- 
viamente para  ello  por  la  Comisión  de 
los  Estados  provinciales,  conformán- 
dose á  las  condiciones  y  siguiendo  las 
alineaciones  que  le  sean  prescritas  por 
esta  corporación ,  salvo  los  derechos  á 
una  justa  y  previa  indemnización  en  el 
caso  en  que ,  á  consecuencia  de  las 
nuevas  alineaciones,  deba  perder  una 
parte  de  su  propiedad,  que  haya  'de 
incorporarse  á  los  terrenos  de  la  vía 
pública. 

Art.  2."  Las  contravenciones  á  iíts 
disposiciones  precedentes  serán  denun- 
ciadas y  comprobadas  en  la  forma  or- 
dinaria, y  reprimidas  con  arreglo  á  las 
leyes  independientemente  de  las  medi- 
das tomadas  para  proceder  á  la  demoli- 
ción de  las  casas,  edificios,  muros,  etc., 
construidos,  reconstruidos  ó  reparados, 
¿  á  la  corta  de  los  árboles  plantados  sin 
autorización  previa. 

El  ministro  del  Interior  queda  encar- 


DigilizedbyGoOglc 


jurídicas  t  políticas 


117 


£w]  dwntt  i»\Zia  Vaya  da  1840 ,  !«  prw- 
«ih  dutu  medidu  de  pdiú  n  Utwji  df  U 


LBOPOLDO,    ETC. 

Visto  nuestro  decreto  de  29  de  Fe- 
brero de  1836; 

ConaideraDdo  que,  tanto  en  interés 
,  de  la  agriculturs  y  de  los  estableci- 
mientos tamediatoaá  los  caminos,  como 
ea  ei  de  la  conaervacion  de  las  comuni- 
caciones, importa  fijar  de  una  manera 
permanente  lo  que  se  refiere  á  la  cons- 
tnicciOD  por  particulares  de  los  acuO' 
ductos  y  otras  obras  sobre  los  fosos  de 
las  carreteras; 

A  propuesta  del  ministro  de  Obras 
públicas,  decretamos: 

Artículo  1 ."  Los  propietarios  colin- 
dantes á  las  carreteras  no  podrán  cons- 
Iniir  obra  alguna  sobre  los  fosos  que 
haya  al  lado  de  estas  comunicaciones 
sin  haber  pedido  y  obtenido  previa- 
mente autorización  de  parte  de  la  Go- 
mision  permanente  del  Gonsejo  pro- 
TÍncial. 

Esta  autorización , declarará  siempre 
q^e  la  obra  deberá  ejecutarse  en  mam- 
postería,  é  indicará  las  formas  y  dimen- 
siones con  arreglo  al  informe  del  inge- 
niero jefe  del  ramo. 

Art.  2."  Toda  obra  hecha  sobre  los 
fosos  sin  la  autorización  indicada,  será 
Eometida  á  la  comprobación  especial  de 
los  empleados  del  ramo ,  y  podrá  tole- 
rársela en  sus  formas  y  dimensiones, 
sean  cualesquiera  los  materiales  em- 
[deados,  siempre  que  sólo  deba  servir 
para  un  uso  temporal  y  provisional,  y 
qae  no  oponga  obstáculos  al  curso  de 
las  aguas  ni  i  la  circulación  por  la  vía 
pública. 

En  caso  en  que  loa  agentes  do  la  ad- 
ministración reconozcan,  bien  que  la 


oonstruccion  haya  de  servir  para  un 
uso  permanente,  ó  bien  que,  destinada 
á  un  servicio  temporal,  continúa  en 
pié  cuando  ya  no  es  necesaria  para 
aquel  servicio,  ó,  por  último,  que  pone 
obstáculos  al  libre  curso  de  laa  aguas  ó 
á  la  circulación  por  la  vía  pública ,  exi- 
girá inmediatamente  su  demolición  la 
administración,  y  en  caso  necesario,  . 
procederá  de  oficio. 

El  ministro  de  Obras  públicas  queda 
encargado,  etc. 

BmI  iaerrin  da  8  d«  Julio  da  1S4S,  lot  ittipala 
lu  pmti  para  lu  aoalnTanoioBai  i  lu  din 
pMiaiODM  dtl  sntwwt  deenU. 

LEOPOLDO,    ETC. 

Visto  el  decreto  de  13  de  Mayo  de 
1840; 

Considerando  que  la  represión  de  las 
contravenciones  á  lo  dispuesto  en  el 
mismo  no  puede  ser  eficaz ,  porque  no 
contiene  ninguna  disposición  penalcon- 
tra  los  infractores ; 

Considerando  queimportamuoho  lle- 
nar este  vacío ; 

A  propuesta  del  ministro  de  Obras 
públicas,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1."  Toda  contravención  A 
cualquiera  de  las  disposiciones  del  ci- 
tado decreto,  será  comprobada  en  la 
forma  ordinaria,  y  reprimida  con  arre- 
glo al  decreto  del  6  de  Marzo  de  181». 

Art.  2."  Será  castigado  con  las  pe- 
nas establecidas  en  la  misma  ley  todo 
aquel  que,  habiendo  hecho  sóbrelos 
fosos  de  una  carretera  obras  para  un 
uso  temporal,  no  hubiese  dejado  las 
cosas  en  el  ser  y  estado  que  antes  te- 
nían ,  dentro  del  plazo  prescrito  por  la 
administración. 

El  ministro  de  Obras  públicas  queda 
encargado,  etc. 
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Lty  d«  1."  d«  Ttbrwo  da  1S44  uhn  la  ptlicú  da 
Ui  tiu  pñUiou. 

LEOPOLDO,   ETC. 

De  acuerdo  con  el  Poder  legislativo 
hemos  decretado  y  ordenamos  lo  ai- 
f^uiente: 

tttdijO  primero. 


'de  la  inspección  de  los  medios  de  00- 
ífunicacion  en  las  p06laci0ner  [peti- 
te  voirie). 

Art,  1.°  Las  calles,  callejuelas,  pa- 
sajes y  callejones  establecidos  á  través 
délas  propiedades  particulares,  y  que 
conducen  á  la  vía  pública ,  en  las  ciuda- 
des ó  en  el  casco  de  la  población  de  los 
municipios  rurales  de  más  de  2.000  ha- 
bitantes ,  serán  consideradas  como  for- 
mando parte  de  la  administración  de  la 
polio ia  urbana. 

El  Rey,  por  acuerdo  de  la  Comisión 
permanente  del  Consejo  provincial ,  y 
ordo  el  Consejo  comunal ,  determinará: 

1 .°  Las  aglomeraciones  de  población 
que,  en  los  municipios  rurales  antes 
mencionados,  deben  estar  sometidas  al 
régimen  de  la  presente  ley. 

2.°  Las  habitaciones  aisladas,  pero 
inmediatas,  que  deben  considerarse 
como  formando  parte  de  estas  aglome- 
raciones. 

Art.  2.°  EJstas  vias  de  comunica- 
ción, cualquiera  que  sea  bu  destino, 
sólo  podrán  abrirse  despura  de  haber 
obtenido  la  autorización  de  la  adminis- 
tración comunal ,  con  arreglo  al  plan 
general  adoptado. 

En  caso  de  contravención  ordenará 
la  administración  comunal  que  se  cier- 
ren las  comunicaciones  abiertas  é  indi- 
cará los  trabajos  que  deben  hacerse  con 
este  objeto. 

Art.  3.*    El  contraventor  será  con- 


denado á  hacer  estos  trabajos  en  el  pla- 
zo que  se  le  fije  por  la  administración 
comunal. 

Trascurrido  este  plazo ,  se  procederá 
como  se  indica  más  adelaiite,  sin  per- 
juicio de  la  multa  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 9.° 

Art.  4."  En  las  ciudades  y  en  el  cas- 
co de  la  población  de  los  municipios  ru- 
rales mencionados  en  el  art.  1."  no  se 
llevará  á  cabo  ninguna  construcción, 
cambio  ni  reforma  en  los  edificios  exis- 
tentes, á  excepción  de  los  traliajos  de 
conser^'acion  en  terrenos  destinados  al 
ensanche  de  calles,  de  conformidad  con  ^ 
los  planos  de  alineación  dabidament* 
aprobados ,  sino  después  de  haber  ob- 
tenido de  la  administración  municipal 
la  autorización  correspondiente. 

Se  dará  recibo  de  la  petición  de  auto- 
rización y  de  la  presentación  del  plano, 
por  un  individuo  de  la  administración 
comuníü  ó  por«l  secretario. 

Art.  5.°  La  administración  comunal 
estará  obligada  á  resolveren  el  término 
de  tres  meses  á  contar  desde  que  la  pe- 
tición se  presente.  ^ 

Art.  6."  Si  para  ejecutar  los  planos 
de  alineación  es  necesario  incorporar 
á  la  via  pública  una  parte  del  terreno 
particular,  y  no  hay  avenencia  i-es- 
pecto  de  la  indemnización ,  so  inten- 
tará la  acción  de  expropiación  por  parte 
de  la  administración  comunal,  en  el 
plazo  de  un  mes  á  contar  desdo  la  fecha 
de  la  decisión. 

Kl  propietario  podrá  hacer  cesar  la 
acción  como  declarando  que  renuncia 
á  su  exigencia  sometiéndose  á  pagar 
loa  gastos. 

El  fallo  que  recaiga  á  consecuencia 
de  esta  acción  fijará  el  plazo  en  que  la 
indemnización  deberá  entregarse  6  con- 
signarse. 
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Art.  7.°  Si  la  administracioB  comu- 
oa)  no  resolviese  sobre  la  demanda  de 
autorizacHoD  ,  ó  no  intentase  la  acción 
de  expropiación  en  el  plazo  ántos  fija- 
do,  6  no  pagaae ,  6  GODBignase  la  In- 
demnización en  el  término  prescrito  por 
dicho  Tallo,  podrá  el  propietario,  quince 
días  después  de  liaber  denunciado  esta 
demora  á  la  Comisión  provincial,  vol- 
ver á  entrar  on  la  libre  posesión  de  la 
parte  de  su  propiedad  destinada  á  en- 
sanche ,  y  hacer  en  olla  las  construccio- 
nes que  estime  convenientes ,  sin  más 
obligaciones  que  las  de  los  propietarios 
.  DO  sujetos  a  la  cesión  de  terreno  para 


Art.  8,"  Bl  pi-opietario  podrá  inter- 
poner su  recurso  ante  la  Comisión  per- 
manente del  Consejo  provincial  6  ál 
Rey,  si  hubiere  lugar  á  ello  ,  contra  las 
decisiones  de  la  admÍDÍs{rac¡ún  comu- 
nal tomadas  en  virtud  de  lo  dispuesto 
CB  los  artículos  precedentes. 

Art.  9.°  Las  -contravenciones  á  la 
presente  ley  serán  castigadas  con  una 
multa  de  16  á  200  francos. 

Sin  embargo,  lostribunales  están  au- 
torizados para  reducir  esta  multa,  aun  á 
menos  de  10  francos,  si  las  circunstan- 
cias parecen  atenuantes,  y  no  excede  de' 
Í3  francos  el  perjuicio  causado  ,  pero 
en  ningún  caso  podrá  ser  menor  la 
multa  que  las  impuestas  por  una  sim- 
ple falta  de  policía. 

Art.  10.  Además  do  la  penalidad, 
impondrá  el  tribunal  la  reparación  de 
la  contravención  ,  condenando  á  los 
contraventores  á  dejar  los  lugares  en 
su  estado  primitivo,  demoliendo  6  des- 
truyendo las  obras  ejecutadas  ilegal- 
mente;  pero  el  condenado  podrá  optar 
por  cumplir  las  condiciones  legalmente 
impuestas  por  la  orden  de  autorización. 

Art.  11.    El  fallo  fijará  el  plazo  en 


que  ha  de  verificarse  la  opción  y  )a  eje- 
cución completa  de  ia  obra. 

Después  de  espirar  esto  plazo,  el  fallo 
será  ejecutado  por  la  administración  á 
expensas  del  contraventor ,  que  estará 
obligado  á  reembolsar  del  gasto  con 
arreglo  á  las  cuentas  presentadas  por 
la  autoridad  que  hubiese  efectuado  la 
demolición. 

El  reembolso  do  los  gastos  hechos 
antes  de  la  condenación  para  el  reeta- 
blecimionto  de  las  cosas  a  su  primiti- 
vo estado ,  deberá  ser  ordenado  y  pro- 
seguido de  la  misma  manera.  Las  cuen- 
tas serán  visadits  y  ejecutoriadas  por 
orden  del  presidente  del  tribunal  que 
ha  conocido  de  la  contravención  ó 
falta. 

Esta  orden  será  ejecutada  provisio- 
nalmente, no  obstante  la  oposicioD  6  la 
apelación ,  si  la  hubiere. 

Art.  12.  El  interesado  podrá  opo- 
nerse á  esta  orden ,  y  el  proceso  será 
instruido  y  juegado  como  materia  su- 
maria. 

Art.  13.     (No  está  vigente.) 

TITULO  n. 

os  LA  INSPECCIÓN  Ó  POLICÍA  DE  LAS  GRAN- 
DES VÍAS  DE  GOUEINICACIOM. 

Son  también  aplicables  á  las  contra- 
venciones en  esta  materia  las  disposi- 
ciones de  losarts.  lOj  11  y  12  de  la  pre- 
sente ley,  asi  como  también  á  las  con- 
travenciones previstas  en  el  decreto  do 
29  de  Febrero  de  183G.  Sin  etnbargo, 
cuando  haya  de  expropiarse  una  parto 
de  terreno  inmediato  á  la  vía  pública, 
no  podrá  este  ser  incorporado  á  ella  sin 
haber  hecho  previamente  el  pago  ó  la 
consignación  de  la  indemnización  de- 
bida al  propietario. 

Mandamos  y  ordenamos,  etc. 
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Lejitl.'dalhfadt  1849,  wbn  1m  tributOw 
i»  polidí  limplí  j  Mmownikl. 

Artículo  1  .*  Independientemente  da 
los  asuntos  de  simple  policía  que  les 
están  encomendados ,  tanto  por  el  Có- 
digo penal  como  por  otras  disposicio- 
nes especíalos,  conocerán  los  jueces 
de  paz : 

1.°     (Derogado.} 

3.°  De  las  contravenciones  á  las  le- 
yes y  reglamentos  de  las  grandes  vías 
do  comunicación  (grande  voiñej. 

Nota.  Véase  además  lo  dispuesto 
en  los  artículos  551 ,  55¿,  554  y  5G0 
del  Código  penal  vigente  (8  de  Junio 
de  1867). 

Sección  tercera. 

Policía  de  los  ferro-cirriles. 

Laj  df  lE  da  Abril  da  1836.  [EztnoU  ) 

Artículo  i."    (Derogado.) 

Art.  2.°  El  Grobiemo  podrá  estable- 
cer reglamentos  para  la  explotación  y 
la  policía  de  estos  nuevas  víbs  (1). 

Art.  3.*  Para  reprimir  las  infrac- 
ciones de  las  disposiciones  tomadas  en 
virtud  de  la  presente  ley,  podrá  el  Oo- 
bierno  determinar  las  penas  con  arre- 
glo á  la  ley  de  6  de  Marzo  de  1818. 

Batí  daerata  de  5  da  M&yo  da  1335 ,  «itableeiand« 
oa  laffluMato  da  poliaia  p&n  1m  farn-su- 
liloi. 

LEOPOLDO   I,   ETC. 

Vista  la  ley  de  12  do  Abril  último, 
relativa  á  la  explotación  de  los  ferro- 
carriles ; 

Considerando  que  esta  ley  autoriza 


(1)  Por  una  ley  de  11  Ae  Uano  de  IB66,  se  h&- 
cen  eitanaivui  y  aplicablea  k  loa  ferro-carrílea 
eonatruidoB  por  compaBíaa  6  partieulam  Ua  dis- 
poaicioDeB  de  eetoa  doe  artículos. 


at  Oobierno  para  establecer  los  re^a- 
mentos  de  policía  de  estas  nuevas  vías; 

A  propuesta  del  ministro  del  inte- 
rior, 

Hemos  decretado  lo  siguiente  : 

Artículo  1."    Queda   prohibida   por 
estas  vías  toda  otra  circulación  que  no 
sea  la  de  las  locomotoras  y  coches  del       I 
servicio.  '  i 

Art.  2."  Esta  prohibición  .se  anun-  J 
ciará  en  una  tabla  ó  posto  colocado  en  I 
la  barrera.  j 

Art.  3."    Todo  desperfecto  causado        I 
oa  la  vía,  todo  impedimento  puesto  á 
la  circulación  y  toda  obra  emprendida 
en  la  vía  ó  en  los  terrenos  que  de  ella        I 
dependan,  será   prohibido  inmediata-        | 
mente  por  los  guardas ,  por  los  ingenie- 
ros ó  conductores.  ' 

Art.  i.°  Las  contravenciones  al  pre- 
sente reámenlo  serán  castigadas  con 
las  penas  impuestas  por  la  ley  de  6  de 
Marzo  de  1818. 

El  ministro  del  intfrior  queda  en- 
cargado, etc.  • 

a«al  dacrata  da  18  da  Enaro  da  1S36 ,  ralfttÍTO  i 
U  tnT«l&  da  Mmtarfta  y  caDkla»  MiUdm  por 
totg-nrhlei. 

LEOPOLDO,    ETC. 

Vista  la  ley  de  1."  do  Mayo  de  183Í; 

Considerando  que  la  riipidcz  do  los 
trenes  exige  medidas  do  precaución  en 
lo  que  se  refiere  al  paso  á  través  de  las 
carreteras  generales  ó  provinciales,  ca- 
minos comunales  ó  particulares,  asi 
como  también  á  través  de  los  canales  y 
ríos  oHvegables ;  vista  la  ley  del  1 2  de 
Abril  de  1835, 

A  propuesta  del  ministro  del  Inte- 
rior, 

Hemos  decretado  lo  siguiente : 

Artículo  1."  La  travesía  de  las  car- 
reteras generales  y  provinciales ,  y  ca- 
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mÍDOfl  vecinales  ó  particulares  por  per- 
sonas á  pié  ó  &  caballo,  por  carros  ó 
camiajea,  etc.,  oa podrá  verificarse  á 
la  vista  de  los  trenes,  sino  iamedia- 
tamente  después  do  su  paso. 

Tampoco  podrán  abrirse  los  puentes 
Dióvilea  de  los  ferro-carriles  cuando  se 
esperen  los  trenes. 

Art.  2."  Toda  persona  á  caballo, 
lodo  conductor  de  poetas,  diligencias, 
carruajes,  ele,  deberá  ceder  el  paso  á 
las  locomotoras  que  «traviesen  cual- 
<{uier  vía  pública  ó  particular,  separán- 
dose, por  lo  menos,  á  diez  metros  de 
distancia  de  las  barreras. 

Todo  capitán  ó  barquero  que  con- 
duzca una  embarcación  .cualquiera,  de- 
berá disminuir  ó  detener  la  marclia  de 
su  buque  á  cien  metros  de  distancia 
por  lo  monos  del  puente  del  ferro-car- 
ril ai  hay  ([ue  abrirlo  á  su  paso;  y  no 
podrá  continuar  sino  con  autorización 
del  pontonero,  que  estará  obligado  á 
dejar  libre  el  paso  inmediatamente  des- 
pués de  haber  cruzado  el  tren  que  se 
esporaba.  • 

Art.  3."  Las  contravenciones  á  las 
disposiciones  del  articulo  precedente  se- 
ráo  castigadas  con  arreglo  á  la  ley  de  6 
do  Marzo  de  1818,  y  denunciadas  por 
las  agentes  de  la  administración  de  los 
ferro-carriles, 

liU  ministro  del  Interior  queda  encar- 


Lejr  dt  15  ds  Abril  da  lil'S ,  itbn  Ik  polina 
de  1m  f«rr«-MrrílM. 

LEOPOLDO,     ETC. 

Do  acuerdo  con  las  Cámaras  hemos 
decretado  y  ordenamos  lo  siguiente: 

TITULO   PRIMERO. 

MEDIDAS  HELATlVAfi  Á  LA  CONSBHVAaON  DB 
IHBTITUOIONEe. 


L06  FSRRO-CARKILES  Y  it  LA  SEGURIDAD 
DE  BU  EIPLOTACION. 

Articulo  1.°  No  será  permitido  en 
adelante  plantar,  sin  autorización  del 
Gobierno,  árboles  de  alto  tronco,  sino 
á  distancia  de  veinte  metros  de  la  orilla 
de  la  linea,  y  á  la  de  seis  respecto  de 
los  árboles  pequeños  y  arbustos. 

La  misma  autorización  se  necesita 
para  formar  montones  do  piedra  para 
cooatrucciones  á  una  distancia  de  me- 
nos de  ocho  metros  do  la  linen. 

Sin  embiirgo,  cuando  la  disposición 
do  los  lugares  lo  permita ,  podrá  el  Go- 
bierno reducir  las  distancias  fijadas. 

Art.  2.°  EiStá  prohibido  abrir^  sin 
autorización  del  Gobierno,  zanjas,  can- 
teras, rozas  para  extraer  minerales,  et- 
cétera, á  orillas  de  los  ferro-carriles  en 
una  distancia  de  veinte  metros. 

En  los  sitios  en  donde  el  ferro-carril 
pase  por  terraplenes  de  más  <je  tres  me- 
tros de  elevación,  no  podrán  los  pro-' 
pietarios  colindantes  practicar,  sin  au- 
torización del  Gobierno,  escavacion  al- 
guna en  una  zona  igual  en  extensión  á 
la  altura  vertical  del  terraplén ,  medida 
desde  el  pié  de  éste. 

Art.  3.°  Está  prohibido  aglomerar 
materias  combustibles  ó  hacer  chozas 
á  una  distancia  de  menos  de  veinte  me- 
tros de  las  orillas  de  la  línea. 

Art-  4."  Toda  contravención  á  cual- 
quiera de  los  tres  artículos  anteriores 
será  castigada  con  una  multa  de  16 
á  200  francos.  Los  contraventores  serán 
condenados  además,  a  instancia  del  N[i- 
nisterio  público,  á  suprimir  en  un  pla- 
zo que  se  determinará  por  el  fallo,  las 
plantaciones,  construcciones,  monto- 
nes de  piedras,  escavaciones  ó  aglome- 
ración de  materias  combustibles  ilíci- 
tamente reunidas. 
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8i  dejare  traflcurrir  el  plazo,  se  eje- 
cutará el  fallo  por  la  adoiiniatracion 
á  expensas  del  contraventor.  Este  úl- 
timo estará  obligado  á  reembolsar  á  la 
administración  el  gasto  hecho,  como 
en  materia  de  contribuciones,  por  una 
simple  papeleta  dirigida  por  el  funcio- 
nario corroapond'onte. 

Art.  5.°  Cuando  lo  exigiere  la  se-' 
guridad  da  los  trenes  6  la  conservación 
de  la  vía,  podrá  el  Gobierno  destruir, 
mediante  previa  indemnización ,  las 
plantaciones,  construcciones,  eacava- 
ciones, '  etc.,  que  existan  actualmente 
en  laE  zonafl  determinadas  por  los  tres 
primeros  artículos  de  esta  ley. 

Arts.  6."  y  7."  { Reemplazados  por 
los  arts.  406  á  408  y  422  del  Código  pe- 
nal vigente). 

TITULO  II. 

DE   LOS  OFICIALES    Y    AGENTES    DE  POLICÍA 
E.V  LOS  I^RRO-CARRILES  DEL  ESTADO. 

Art.  8.°  El  Gobierno  podrá  conferir 
á  ciertos  agentes  de  la  administración 
de  los  ferro -carril  es,  las  funciones,  ora 
de  guardas,  ora  de  inspectores  de  poli- 
cía, ora  de  jefes  de  la  misma. 

Los  decretos  expodidos  para  esta  de- 
legación fijarán  el  lugar  de  la  residen- 
cia do  los  agentes ,  y  designarán  los 
guardas  y  los  inspectores  ordinarios 
que  han  de  estar  subordinados  ¿  cada 
inspector  en  jefe. 

Art,  9."  Los  guardas,  Ios_  inspecto- 
res ordinarios  y  los  jefes  prestarán  ante 
el  tribunal  de  primera  instancia  del  dis- 
trito db  su  residencia  el  juramento  si- 
guíente: 

uJuro  fidelidad  al  Rey,  obediencia  á 
la  Constitución  y  á  las  leyes  del  pueblo 
belga,  y  desempeñar  fielmente  las  fun-^ 
clones  que  me  han  sido  conferidas.» 


Sin  embargo,  sus  poderes  no  estarán 
circunscritos  ai  distritode  este  tribunal. 

En  caso  de  cambio  de  residencia  se 
pasará  al  tribunal  de  primera  instancia 
de  la  nueva,  una  copia  visada  del  acta 
de  prestación  de  juramento. 

Art.  10.  Los  guardas  y  los  inspec- 
tores averiguarán  y  confirmarán,  me- 
diante actas  ó  declaraciones  que  harán 
fé,  no  habiendo  prueba  en  contrarío, 
todas  Ids  contravenciones  á  las  leyes  y 
reglamentos  de  policía  general  y  espe- 
cial de  ferro -carriles,  en  toda  la  exten- 
sión do  los  del  Estado,  en  las  estacio- 
nes y  sus  dependencias,  asi  como  tam- 
bién en  las  zonas  determinadas  por  los 
tres  primeros  artículos  de  la  presente 
ley,  aun  cuando  estas  contravenciones 
merezcan  penas  correccionales. 

Art.  H.  Confirmarán  además,  en  el 
término  de  tres  días,  sus  actas  6  de- 
nuncias ant«  el  juez  de  paz  ó  uno  de 
sus  suplentes,  ó  ante  el  burgomaestre 
ó  uno  de  los  escabinos,  sea  det  canten 
ó  municipio  de  su  residencia,  sea  de 
aquel  en  que%e  haya  cometido  la  falta 
ó  el  delito. 

Art.  12.  Tanto  los  guardas  como 
los  inspectores  ordinarios  remitirán  al 
inspector  jefe  las  actas  que  hubieren  le- 
vantado en  el  término  de  veinticuatro 
horas. 

E^toB  documentos  serán  trasmitidos 
en  el  término  de  tres  días  al  oficial  que 
desempeñe  las  funciones  del  Ministerio 
público  en  el  tribunal  de  policía  ó  al 
procurador  del  Rey,  según  se  trate  de 
una  simple  contravención  ó  de  un  de- 
lito que  Heve  consigo  una  pena  correc- 
cional. 

El  oficial  que  hubiere  recibido  la  co- 
municación estará  obligado  á  dar  parte 
de  ella,  en  el  término  de  ocho  días,  al 
procurador  del  Rey. 
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Arl.  13.  Los  inspectores  ordinarios 
y  los  jefes  son  oficiales  de  policía  Judi- 
cial, y  ejercerán  las  funciones  de  ofi- 
cialeB  de  policía  auxiliar  del  procura- 
dor del  Rey  en  toda  la  extensión  de 
los  ferro-carriles  del  Estado,  en  las  cs- 
laciones  y  sus  dependencias,  y  hasta 
en  una  extensión  de  500  metros  fuera 
de  la  línea. 

En  todos  los  crímenes ,  delitos  y  fal- 
las cometidos  en  la  linea,  estaciones, 
etc. ,  ejercerán  la  policía  en  concurren- 
cía  y  iun  gon  preferencia  á  los  oficiales 
dcdícha  policía,  á  excepción  del  pro- 
curador del  Rey  y  del  juez  de  ins- 
trucción. 4k 

Mandamos,  etc. 

IV. 

policía  sanitaria. 

L}/  t»  IS  da  Jalio  d«  1831. 

EH  HOHBSE  DEL  PIJEBLOBELGA, 

EL  nwiEse  RiueiiL 

DECRETA: 

TITULO  PRUCERO. 

DE    LA    policía   SANITARIA. 

Articulo  1."  El  Jefe~del  Estado  de- 
terminará por  decretos:  1.",  los  países 
ú  puntos  cuyas  procedencias  deban  ser 
habitual  ó  temporalmente  sometidas  al 
régimen  sanitario ;  2." ,  las  medidas  que 
deben  obsorvarse  en  las  costas ,  en  los 
puertos  y  radas,  en  los  lazaretos  y  otros 
lugares  análogos;  3.°,  las  medidas  ex- 
traordinarias que  haga  necesarias  en  las 
frouteras  ó  en  el  interior  la  invasión  ó 
el  temor  de  una  epidemia. 

Arre^ará  además  las  atribuciones,  la 
composición  y  jurisdicción  de  las  auto- 
ridades y  administraciones  encargadas 


de  la  ejecución  de  estas  medidas  ,  y  les 
delegará  facultades  para  aplicar  provi- 
lionHlmentc  ,  en  caso  de  urgencia  ,  el 
régimen  sanitario  á  la  porción  de  ter- 
ritorio que  inesperadamente  se  viese 
amenazada. 

Los  decretos  del  jefe  del  Estado  6  los 
actos  administrativos  que  prescribieren 
la  aplicación  de  las  disposiciones  de  la 
presente  ley  á  una  porción  del  territo- 
rio belga ,  ae  publicarán  en  todo  muni- 
cipio que  haya  de  someterse  á  este  ré-  . 
gimen. 

Art.  2.*  Los  procedencias  maríti- 
mas de  los  países  habitual  y  actual- 
mente sanos ,'  conUnuarán  siendo  ad- 
mitidas á  libre  plática  innodiatamentc 
después  de  las  visitas  é  interrogatorios 
de  costumbre,  á  no  ser  que  hayan 
ocurrido  accidentes,  6  haya  habido  co- 
municaciones de  carácter  sospechoso 
después  de  su  partida. 

Art.  3."  Las  procedencias  por  la 
misma  vía  de  países  que  no  sean  habl- 
tualmente  sanos,  ó  que  se  hallen  acci- 
dentalmente infestados,  serán  coloca- 
das, relativamente  á  su  estado  sanitario, 
bajo  un  régimen  de  los  tres  sefialados 
en  los  párrafos  siguientes : 

Bajo  el  régimen  de  la  patente  sucia, 
si  se  hallan  ó  han  estado  infestados  des- 
pués de  su  salida  do  una  enfermodad 
considerada  como  epidémica ;  si  vienen 
de  países  infestados;  sí  han  estado  en 
comunicación  con  lugares ,  personas  ó 
cosas  que  hayan  podido  trasmitirles  el 
contagio. 

Bajo  el  régimen  do  patente  sospecho  ■ 
sa,  si  vienen  de  países  en  donde  reina 
una  enfermedad  sospechosa  de  epidé- 
mica ,  ó  de  países  que ,  aunque  exentos 
de  sospecha,  estén  ó  hayan  estado  re- 
cientemente en  relación  con  otros  que 
ae  hallen  infestados;  ó,  por  último,  si 
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las  comunicaciones  con  las  proceden- 
cias de  estos  últimos  paises ,  lü  otras 
circunstancias  cualesquiera,  hacen  sos- 
pechoso su  estado  sanitario. 

Bajo  el  régimen  de  patente  limpia, 
si  no  existe  ninguna  sospecha  de  enfer- 
medad epidémica  en  los  paises  de  don- 
de procedan ;  si  este  país  no  estaba  ,  ni 
había  estado  recientemente  en  relación 
con  lugares  sospechosos,  y,  Analmente, 
si  ninguna  comunicación  ni  circuns- 
tancia hiciese  sospechoso  su  estado  sa- 
nitario. 

Art.  4."  Las  procedencias  indicadas 
en  el  artículo  anterior  podrán  ser  so- 
metidas ¿  cuarentenas  m'ás  ó  menos 
largas,  según  el  régimen  en  que  se  las 
coloque,  la  duración  del  viaje  y  la  gra- 
vedad del  peligro.  Podrán  también  ser 
rechazadas  del  territorio  si  no  puede 
efectuarse  la  cuarentena  sin  riesgo  de 
la  salud  pública. 

Las  dispoBicionea  del  presente  ar- 
tículo y  del  anterior  so  aplicarán  á  las 
comunicaciones  por  tierra,  siempre  que 
se  juzgue  necesario. 

Art.  5.°  En  caso  de  imposibilidad 
de  purificar,  de  conservar  ó  trasportar 
sin  peligro  animales  ú  objetos  suscepti- 
bles de  contagiar  una  región ,  podrán 
matarse  y  enterrarse  los  animales  y 
destruirse  los  objetos  sin  obligación  de 
reembolso. 

Las  necesidades  de  estas  medidas  se 
comprobarán  por  medio  de  actas  y  de- 
claraciones que  harán  fé ,  á  no  probar- 
se su  falsedad. 

Art.  6.°  Todo  buque  ó  todo  indivi- 
duo que  intente  penetrar  infringiendo 
los  reglamentos,  y  ponerse  á  libre  plá- 
tica, ó  pasar  el  cordón  sanitario  ó  de 
un  lugar  infestado  ó  sospechoso  de  es- 
tarlo á  otro  que  no  lo  esté,  después  de 
intimarle  á  retirarse,  si  no  lo  verifica, 


podrá  emplearse  la  fuerza  sin  perjuicio 
de  las  penaa.en  que  haya  incurrido. 

TITULO  n. 

DE  LOS  DELITOS,    CONTRAVEN CIONES   Y   PE- 
NAS EN  MATERIA  SANITAKIA. 

Art.  7.*  Toda  violación  de  las  leyes 
en  materia' sanitaria  será  castigada : 

Con  la  pena  de  muerte,  si  se  ha  v&- 
riñcado  poniendo  en  comunicación  con 
paises  cuyas  procedencias  estén  some- 
tidas al  régimen  de  patente  sucia. ,  con 
lugitres,  personas  6  cosas  colocadas 
bajo  este  régimen; 

Con  lá  pena  de  reclusión  y  una  mul- 
ta de  100  á  3.000  flowes ,  si  la  comu- 
nicación la  ha  verificado  con  paises  cu- 
yas procedencias  estén  sometidas  al  ré- 
gimen de  patente  sospechosa,  ó  con 
lugares,  personas  ó  cosas  sometidas  á 
este  mismo  régimen ; 

Con  la  pena  de  uno  á  diez  afios  y 
multa  de  50  á  5,000  florines ,  si  la  co- 
municación prohibida  se  ha  veriñcado 
con  lugares,  personas  ó  cosas  que,  sin 
hallarse  en  ninguno  de  los  casos  indi- 
cados, no  estén,  sin  embargo ,  admiti- 
dos á  libre  plática. 

Serán  castigados  con  la  misma  pena 
4os  que  se  hiciesen  culpables  de  comu- 
nicaciones prohibidas  entre  personas  ó 
cosas  sometidas  á  cuarentonas  de  dife 
rente  plaza. 

Todo  individuo  que  reciba  á  sabien- 
das materias  6  personas  en  contraven- 
ción á  los  reglamentos  sanitarios  ,  in- 
currirá en  las  mismas  penas  ñjadas  al 
portador  ó  al  delincuente  cogido  in&a- 
ganti. 

Art.  8."  Ea  caso  que  la  violación 
del  reamen  de  patente  sucia  indicado 
en  el  articulo  precedente  no  hubiese 
ocasionado  la  invasión  epidémica,  po- 
drán los  tribunales  condenar  sólo  á  la 
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redusiOD  y  malta  indicadas  en  ei  p&r- 
nlo  s^undo  de  dicho  articulo. 

Art.  9."  Aun  cuando  estos  delitos 
DO  hubiesen  ocasionado  la  invasión  epi- 
d^ica,  si  fueron  acompañados  de  re- ' 
belJODes,  6  cometidos  con  armas,  6  con 
bactora  ó  escándalo,  se  impondrá  r 

La  pena  de  muerte  en  caso  de  viola- 
ción del  régimen  depatente  sucia; 

La  pena  de  trttbajos  forzados  tempo- 
rales será  sustituida  á  la  de  reclusión 
por  la  violación  del  régimen  de  patente 
sospfcIiOBa ; 

Y  la  pena  de  reclusión  á  la  de  prisión 
para  los  dos  casos  determinados  en  los 
dos  penúltimos  párrafos  del  art.  7.', 
todo  independientemente  de  las  multas 
indicadas  endtcho  artículo,  y  sin  perjui- 
cio de  las  mayores  penas  que  el  Código 
penal  imponga. 

Art.  10.  Todo  agente  del  Gobierno 
en  el  exterior,  todo  funcionario,  todo 
capitán ,  oñcial  ó  jefe  cualquiera  de  un 
buque  del  Estado  ó  de  cualquier  otra 
embarcación;  todo  médico,  cirujano, 
oficial  de  sanidad  adscrito ,  ora  al  ser- 
vicio sanitario,  ora  á  un  buque  del  Es- 
tado ó  del  comercio ,  que  hubiese  alte- 
rado ó  disimulado  los  hechos  oficial- 
mente en  un  despacho,  certificado  ó  d&- 
claracion ,  de  tal  manera  que  compro- 
meta la  salud  pública,  será  condenado 
á  muerte  si  sobreviniere  la  invasión  epi- 
démica. 

Será  condenado  á  trabajos  forzados 
temporales  y  á  una  multa  de '  500  á 
10.000  florines,  aun  cuando  dichos  ac 
íoB  no  hubiesen  ocasionado  la  invasión 
de  la  epidemia,  si  eran '  de  tal  natura- 
leza que  pudiesen  dar  lugar  á  ella,  im- 
pidiendo tomar  las  precauciones  nece- 
sarias. 

Estos  mismos  individuos  serán  cas- 
tigados con  la  degradación  ó  la  pérdida 


del  derecho  do  ciudadania  y  con  la  mul- 
ta de  250  á  5.000  florines  si  han  ex- 
puesto la  salud  pública  por  inexcusable 
negligencia  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes,  ó  ai,  aunque  no  se  hayan  he- 
cho cómplices  de  ninguno  de  los  deli- 
tos previstos  en  los  arts.  7.°,  8.°  y  9.°, 
han  permitido  á  sabiendas  y  por  falta 
Buya,  que  se  infrinjan  Ó  han  infringido 
ellos  mismos  las  disposiciones  regla- 
mentarias, que  hubiesen  podido  pre- 
venir. 

Art.  11.  Será  condenado  é  muerte 
todo  Individuo  que  formando  parte  de 
un  cordón  sanitario  ó  de  una  guardia 
para  vigilar  la  cuarentena  ó  impedir 
una  comuni<íacion  prohibida,  hubiese 
abandonado  su  puesto  6  violado  su  con- 
signa. 

Art.  12.  Será  condenado  á  prisión 
de  uno  á  cinco  años  todo  comandante 
de  fuerza  pública  que,  después  da  ha- 
ber sido  requerido  por  la  autoridad  com- 
petente ,  se  hubiese  negado  á  que  obra- 
se ó  prestase  un  servicio  sanitario  la 
fuerza  que  tuviese  á  sus  órdenes. 

Serán  condenados  á  la  misma  pena, 
y  á  uDíi  multa  de  35  á  350  florines; 

Todo  individuo  adscrito  á  un  servi- 
cio sanitario  6  encargado  por  el  Estado 
de  concurrir  á  la  ejecución  do  las  dis- 
posiciones prescritas  para  este  servicio, 
que  sin  excusa  legitima  rehusare  des-  . 
empeííar  estas  funciones; 

Todo  ciudadano  que ,  formando  par- 
te de  la  guardia  cívica ,  se  negase  á  pres- 
tar un  ser\'icio  de  policía  sanitaria,  para 
el  que  hubiere  sido  requerido  legal- 
mente  en  calidad  de  tal; 

Toda  persona  que  encargada  oficial- 
mente de  caiias  ó  paquetea  para  una 
autoridad  ó  agencia  sanitaria,  no  las 
hubiese  entregado,  6  hubiese  expuesto 
la  salud  pública  retrasando  la  entrega, 
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Bin  perjuicio  de  laa  reparaciones  civi- 
les oon  orreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 10  del  Código  penal. 

Art.  13.  Será  castigado,  co»  pri- 
sión de  quince  días  á  tres  meses  y  una 
multa  de  25  i!t  250  flonnea,  todo  indi- 
viduo que,  no  hallándose  en  ninguno 
de  loa  casos  previstos  en  los  artículos 
anteriores,  «e  hubiese  negado  ¿obede- 
cer laa  intimaciones  de  carácter  ur- 
gente para  desempeñar  un  servicio  sa- 
nitario, ó  que,  teniendo  conocimiento 
de  un  síntoma  de  enfermedad  epidé- 
mica no  hubiese  informado  enseguida 
á  quien  corresponda. 

Si  el  acusado  de  uno  de  estos  delitos 
fuese  médico,  la  multa  será  de  250  á 
2.500  florines. 

Art.  14.  Será  condenado  á  prisión 
de  tres  á  quince  diaa  y  una  multa  de  3 
á  25. florines,  todo  el  que,  sin  haber 
cometido  ninguno  de  los  delitos  ante- 
riormente especificados,  contraviniere 
en  materia  sanitaria  á  los  reglamentos 
generales  ó  locales,  ó  a  las  órdenes  de 
las  autoridades  competentes. 

Art.  15.  Las  infracciones  en  mate- 
ria sanitaria  estarán  exentas  de  toda 
pena,  cuando  se  hubiesen  cometido 
obligados  por  fuerza  mayor ,  ó  por  pres- 
tar auxilio  en  caso  do  peligro ,  si  se  hi- 
ciere inmediatamente  la  declaración 
ante  quien  corresponda. 

Art.  16.  Estará  también  exenlo  de 
toda  pena  el  que  habiendo  alterado  en 
un  principio  la  verdad  ó  dejado  de  de- 
cirla en  los  casos  previstos  en  el  ar- 
tículo 10,  reparase  la  omisión  ó  la  falta 
antes  de  que  pudiese  resultar  de  ella 
peligro  alguno  para  la  salud  pública,  y 
antes  que  los  hcclios  se  hubiesen  cono- 
cido por  otro  conducto. 


TITULO  tn, 

DE  LAS  ATRIBUCIONES  DE  LAS  AUTORIDADES 
SANITARIAS  SM  UATSRIA  DB  POLICÍA 
lUUOiLr  T  &K  UTABO  CIVIL. 

Art.  17.  Loa  individuos  de  las  auto- 
ridades sanitarias  ejercerán  las  funcio- 
nes de  oficiales  de  policía  judicial  exclu- 
sivamente, para  todos  los  crímenes,  de- 
litos y  contravenciones,  en  el  recinto 
de  los  lazaretos  y  demás  lugares  reser- 
vados. 

Enlos  demás  puntos  déla  jurisdic- 
ción de  eslaa  autoridades ,  las  ejercerán 
en  concurrencia  con  las  autoridades  or- 
dinarias, en  ios  delito^y  contravencio- 
nes en  materia  sanitaria . 

Art.  18.  Los  individuos  de  dichas 
autoridades  ejercerán  también  las  fun- 
ciones do  oficiales  del  estado  civil  en  los 
mismos  lugares  reservados. 

Las  actas  de  nacimiento  y  de  defun- 
ción ae  extenderán  en  presencia  de  dos 
testigos,  y  los  testamentos  con  arreglo 
á  los  arta.  985,  986  y  987  del  Código 
civil. 

La  copia  de  las  actas  de  nacimiento 
y  de  defunción,  deberá  remitirse,  en 
el  término  de  veinte  y  cuatro  horas,  al 
oricial  ordinario  del  estado  civil  del  mu- 
nicipio en  donde  se  halle  situado  el  es- 
tablecimiento, y  cuyo  oCcial  la  trans- 
cribirá al  libro  correspondiente. 

TÍTDXiO  IV. 

DISPOSICIONES  OENERALES. 

Art.  1^.  Las  mercancías  y  demás 
objetos  depositados  en  los  lazaretos  ú 
otros  lugares  reservados,  que  no  hu- 
bieren sido  reclamados  en  el  plazo  de 
dos  años ,  so  venderán  en  pública  su- 
basta. 
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3i  fuesen  de  tal  naturaleza  que  pu- 
dieran perderse  antes  de  eete  plazo,  po- 
drá anticiparse  la  venta  en  virtud  de 
una  orden  del  presidente  del  Tribunal 
de  comercio,  6  en  su  defecto,  del  juez 
de  paz. 

El  importe  de  su  venta,  deducidos 
los  gastos,  pertenecerá  al  Estado  defi- 


nitivamente si  no  fuese  reclamado  en 
un  plazo  de  cinco  años  después  de  1h 
venta. 

Art.  20.  Ei  presente  decreto  será 
ejecutorío  desde  el  día  veinte  y  cinco 
del  {n:esente  mes. 

El  Poder  ejecutivo  queda  encargado 
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LEY  ORGÁNICA  DEL  PODER  JUDICIAL 

18  DE  JONIO  DE  1869 

COM  LAS 

REF08ÍIAS  IRTRODÜCÍDAS  HASTA  1882 


TlTnX.0  PHIliaRO. 

DEL  PODBR  JUDICIAL. 

CAPITULO   PRIMERO. 
/>e  losjueeea  de  pat. 

Articulo  1.*  Habrá  un  juez  de  pas  y 
Jo*  suplentes  en  cada  distrito  judicial 
limitado  &  su  circunscripción  actual . 

El  Rey  podrá,  no  obstante,  8¡  las  ne- 
c  istdades  del  servicio  lo  exigieren ,  en- 
cargar á  un  juez  de  paz  el  desempeito 
de  aus  fbncionesen  dos  cantones  conti- 
guos; este  juez  uo  tendrá  derecho  en 
uno  de  ellos  más  que  á  loa  emolu-' 
meatos. 

Art.  2:'  La  residencia  y  la  jurisdic- 
ción de  los  juzgados  de  paz  se  determi- 
OAu  «1  el  cuadro  anexo  á  la  presen- 
te ley. 

Art.  3."  Nadie  podrá  ser  juez  de  paz 
Bíu  tener  veinticinco  años  cumplidos,  y 
haber  obtenido  el  grado  de  doctor  en 
Derecho. 

Art.  4.*  El  juez  de  paz  y  sus  sapien- 
tes serán  nombrados  por  el  Rey. 


Los  jaeces  suplentes  serán  vitalicios, 
como  el  mismo  juez  de  paz,  y  tampoco 
podrán  ser  nombrados  sin  tener  veinti- 
cinco años  cumplidos. 

Art.  5.'  Las  audiencias  en  materia 
civil  y  de  policía  se  celebrarán  en  la 
capital  de  cada  cantón. 

Art.  6.°  En  los  municipios  en  que 
haya  muchos  Juzgados  de  paz  se  hará  el 
servicio  del  tribunal  de  policía  sucesi- 
vamente por  cada  juez  de  paz  durante 
un  plazo,  que  se  Ajará  por  real  decreto, 
comenzando  por  el  juez  más  antiguo. 

Bl  Gobierno  podrá,  en  esté  caso,  di- 
vidir al  tribunal  de. policía  en  varias 
secciones  á  cargo  cada  una  de  un  juez, 
de  paz. 

Art.  7.*  En  caso  de  enrérmedad,  au- 
sencia ú  otro  impedimento  del  juez 'ie 
paz,  desempeñará  sus  funciones  un  su- 
plente. 

Los  suplentes  reemplazarán  al  juez 
de  paz  por  el  orden  de  su  nombra- 
miento. 

Art.-8.*  En  caso  de  impedimento  le- 
gitimo de  un  juez  de  paz  y  de  sns  su- 
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pleittes,  el  tribunal  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  á  que  el  juzgado 
de  paz  corresponda  enviará  las  par- 
tes  ante  el  juez  de  paz  del  cantón  más 
próximo. 

La  distancia  de  UD  juzgado  de  paz  ¿i 
otro  estará  regulada  por  la  de  las  capi- 
tales entre  si. 

Bl  auto  da  remisión  se  dará  á  peti- 
ción de  la  parte  más  activa,  por  simple 
demanda,  por  las  conclusiones  del  pro- 
curador del  ítey ,  partes  presentadas  ó 
llamadas  legal  mente. 

Esta  decisión  no  será  susceptibls  ni 
de  oposición  ni  de  apelación. 

Art.  9."  Habrá  en  cada  juzgado  de 
paz  un  escribano,  que  será  nombrado, 
y  podrá  ser  destituido,  por  el  Rey. 

Art.  10.  Los  escribanos  de  los  juzga- 
dos de  paz  podrán  tener  uno  ó  varios 
auxiliares ,  de  cuyos  actos  oficiales 
serán  responsables ,  y  cuya  retribución 
estará  á  su  cargo. 

Art.  11.  Nadie  podrá  ser  nombrado 
escribano  dé  un  juzgado  de  paz  sin  ha- 
ber cumplido  veinticinco  años. 

Nadie  podrá  ser  nombrado  ausiliar  de 
un  juzgado  de  paz  sin  tener  veintiún 
años  cumplidos. 

Art.  12.  Los  auxiliares  de  loa  juz- 
gados de  paz  serán  nombrados,  y  po- 
drán serdesUtuidos,  por  los  escribanos. 

Art.  13.  El  escribano  del  juzgadode 
paz  desempeñará  sus  funciones  ea  el 
tribunal  de  policía. 

En  el  caso  indicado  en  el  art.  6.°,  cada 
escribano  hará  el  servicio  con  el  juez  á 
que  esté  agregado. 

Art.  14.  Las  minutas  da  los  actos  de 
los  jueces  de  paz  en  materia  dvil  y  de 
policía  se  depositarán  anualmente  en 
un  local  suministrado  por  la  adminis^ 
tracion  municipal,  y  de  aJIi  ae  sacarán 
las  copias  por  los  escríbanos  de  estos 
jueces. 

Los  jueces  de  paz  cuidarán,  bajo  en 
responsabilidad,  del  cumplimiento  de 
esta  disposición,  y  exigirán  recibo  de  la 
administración  municipal. 


CAPÍTULO  11.      ■ 
D«  lo$  tribanaUa  de  primera  instancia. 

Art.  15.  Habrá  un  tribunal  de  pri- 
mera instancia  en  cada  distrito  judicial 
limitado  á  su  actual  circunscripción. 

Art.  16.  La  residencia,  clase,  perso- 
nal y  jurisdicción  de  los  tribunales  de 
primera  instancia,  se  determinan  en  el 
cuadro  adjunto  á  la  presente  ley. 

Art.  17.  Nadie  podrá  ser  nombrado 
juez  propietario,  juez  suplente  ó  procu- 
rador del  Rey  sin  tener  veinticinco 
años  cumplidos,  ser  doctor  en  Derecho. 
y  haber  ejercido  funciones  judiciales,  ó 
profesado  la  abogacía,*  ó  haber  enseña- 
do Derecho  en  una  Universidad  de!  Es- 
tado durante  dos  años  á  lo  menos. 

Nadie  podrá  ser  nombrado  sustituto 
de  procurador  del  Rey  sin  tener  vein- 
tiún años  cumplidos,  ser  doctor  en  De- 
recho, y  haber  ejercido  funciones  judi- 
ciales, 6  profesado  la  abogacía,  ó  ense- 
ñado Derecho  en  una  Universidad  del 
Estado  durante  dos  años  á  lo  menos. 

Art.  18.  Para  ser  nombrado  presi- 
dente ó  vicepresidente  se  necesita  te- 
ner veintisiete  años  cumplidos,  s?r  doc- 
tor en  Derecho  y  haber  ejercido  funcio- 
nes judiciales ,  ó  profesado  la  abogacía 
ó  enseñado  Derecho  en  una  Universi- 
dad del  Estado  durante  cinco  años  á  lo 
menoA. 

Art.  19.  Cuando  vacare  una  plaza  de 
presidente  ó  de  vicepresidente,  el  tri- 
bunal lo  pondrá  en  conocimiento  del 
primer  presidente  del  tribunal  de  ape- 
lación, y  el  procurador  del  Rey  lo  noti- 
ficará al  procurador  general. 

Se  observarán  las  formas  prescritas 
para  la  presentación  á  las  plazas  de 
consejeros.  La  presentación  correspon- 
derá al  Consejo  de  la  provincia  en  don- 
de la  plaza  se  halle  vacante. 

Art.  30.  Habrá  un  juez  de  instruc- 
ción en  cada  tribunal  de  primera  ins- 
tancia. 

Se  establecerán  dos  ó  más  jueces 
de  instrucción  en  los  tribunales  de  pri- 
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mera  iDBtaacia  en  donde  el  Rey  loa  jaz- 

goe  iadispensablee,  según  lat  necesi- 

dadee  del  servicio. 
Art  21.    Loa  jaeces  de  instrucción 

«eran  elegidos  por  el  Rey,  entra  los 
jaeces  del  tribunal  de  primera  instan- 
cia, por  tres  años. 

Podrán,  sin  embargo,  continuar  por 
máa  tiempo,  y  conservarán  su  puesto 
eDeljuicivdefloaaeantos  civiles  y  cri- 
minaiea,  según  el  fÍMeJ  de  antigüedad 
de  su  nombramiento. 

Art.  22.  Loa  jueces  de  instrucción 
estarán,  en  cuanto  á  laa  funciones  de 
policía  judicial,  b^o  la  dependencia  del 
procurador  general  del  tribunal  de  ap^ 
laeioQ. 

Art.  23.  Cuando  el  juez  de  instruc- 
ción 6  uno  de  ellos,  en  los  distritos  en 
qoe  haya  dos  ó  -más,  se  halle  impe- 
dido por  cualquiera  causa  que  sea,  el 
tribunal,  y  en  caso  de  urgencia  el  pre- 
sidente, designaráun  juez  titular  para 
reemplazarle. 

Si  las  nocesidades  del  servicio  lo  exi- 
gieren podrá  el  tribunal,  á  petición  del 
Ministerio  píibüco,  delegar  un  juez  ti- 
iDlar  para  ejercer  por  el  momento  el 
cai^  de  juez  de  instrucción  en  unión 
de  loe  demás, 

ArL  24.  Habrá  en  cada  tribunal  de 
primera  instancia  un  escribano  que 
será  nonabrado  y  podrá  aer  destituido 
por  el  Rey. 

Art.  2&.  El  escribano  podrá  ser  au- 
xiliado por  uno  ó  varios  adjuntos  cuyo 
númo-o  se  detenninará  por  el  Rey  se- 
gún las  necesidades  del  servicio. 

ArL  28.  Nadie  podrá  ser  nombrado 
escribano  de  un  tribunal  de  primera 
instancia  sin  tener  veinticinco  aiíos 
cumplidos  y  sin  eer  doctor  en  Derecho, 
ó  sin  haber  ejercido  el  cargo  de  escri- 
bano adjunto  de  un  tribunal  ó  de  un 
juzgado  de  paz  por  espacio  de  diez  años. 

Nadie  podrá  ser  nombrado  escribano 
adjunto  de  un  tribunal  de  primera  ins- 
tancia sin  tener  veintiún  años  cum- 
plidos. 


Art.  27.  Los  escríbanos  adjuntos  se- 
rán nombrados  por  el  Rey  entre  los  de 
dos  propuestas  dobles,  presentadas,  la 
una  por  el  presidente  y  la  otra  por  el 
secretario  del  tribunal. 

Los  escribanos  adjuntos  podrán  ser 
destituidos  por  el  Rey. 

Art.  28.  Los  tribunales  de  primera 
instancia  no  podrán  juzgar  aino  en  nú- 
mero ñjo  de  tres  jueces,  incluso  el  pre- 
sidente. 

Art.  29.  Los  tribunales  de  primera 
instancia  que  no  tenffan  vicepresidente 
no  compondrán  más  que  una  Sala.  Los 
que  tengan  uno  ó  varios  vicepresi- 
dentes se  dividirán  en  dos  ó  más 
salas. 

Art.  30.  Cuando  la  necesidad  del 
servicio  del  momento  lo  exija,  el  tri- 
bunal, sea  de  oñcio  ó  por  indicación  del 
tribunal  de  apelación,  constituirá  una 
Sala  temporal  compuesta  de  loa  jueces 
suplentes  que  designe. 

Art  31.  En  los  ocho  días  últimos  de 
los  meses  de  Abril  y  Setiembre  de  cada 
año,  el  procurador  del  Rey,  en  cada  tri- 
bunal de  primera  instancia,  remitirá  al 
procurador  general  un  estado  que  con- 
tendrá: 

1.*  El  número  de  causas  inscritas  en 
el  registro  eu  el  semestre  anterior. 

2.'  El  número  de  las  demanda  de 
conciliación  entre  los  acreedores. 

3."  El  de  los  intormes  sobre  asuntos 
instruidos  por  escrito.' 

4.*  Et  número  de  loa  asuntos  civiles 
y  crimínales  que  se  hayan  juzgado  con- 
tradictoriamente y  de  loa  asuntos  juz- 
gados en  rebsldla. 

5.*  El  número  de  asuntos  que  que<- 
den  pendían  tos. 

6.*  Ix>s  motivos  de  no  tiaberse  juzgar 
do  los  asuntos  atrasados. 

Se  considerarán  como  atrasados  los 
que  se  hallen  inscritos  en  el  registro 
general  desde  fecha  anterior  á  tres  me- 
ses ,  y  las  órdenes  ó  proceaoa  eacritos 
que  no  se  hayan   reauelto  en   cuatro 
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CAPÍTULO  ni. 

De  loa  Tribunales  de  Comercio. 

Art.  32.    Habrá   tribunales   de  Co- 


Su  residencia,  personal  y  jurisdicción 
se  determinan  en  el  cuadro  adjunto  á  ta 
presente  ley. 

Art.  33.  Cuando  no  haya  establecido 
tribunal  de  Comercio  en  un  distrito,  el 
tribunal  de  primera  Instancia  ejercerá 
en  él  la  jurisdicción  comercial. 

En  este  caso  jugará  el  tribunal  de 
primera  instancia  sin  asistencia  del 
Ministerio  público,  conforme  á  las  dis- 
posiciones por  que  se  rigen  los  tribuna- 
les de  Comercio. 

Art,  34.  El  Rey  determinará  el  nú- 
mero de  los  jueces  suplentes  para  cada 
tribunal  de  Comercio,  según  las  nece- 
sidades del  servicio. 

Art.  35,  Podrá  ser  nombrado  juez  ó 
suplente  cualquier  comerciante,  anti- 
guo ó  moderno,  que  tenga  veinticinco 
años  cumplidos,  y  ejerza  ó  haya  ejerci- 
do el  comercio  honradamente  durante 
cinco  años. 

El  presidente  y  el  vicepresidente  de- 
berán tener  veintisiete  aiios  cumplidos, 
y  sólo  podrán  ser  elegidos  entre  los  que 
sean  ó  hayan  sido  jueces. 

Art.  36.  Loa  miembros  de  los  tribu- 
nales de  Comercio  serán  elegidos  por 
una  asamblea  de  comerciantes  que  pa- 
guen al  Tesoro  del  Estado  por  su  paten- 
te la  cantidad  de  ñ^ncos  42*32  (I). 

Art.  37.  La  Comisión  permanente 
formará  el  1.*  de  Julio  de  cada  año  la 
lista  de  los  electores  para  cada  distrito. 
Esta  lista  quedará  depositada  en  la  se- 
cretaria del  Gobierno  provincial. 


(1)  La  ley  de  30  de  Julio  de  ISfll  ha  reformado 
«ate  articulo,  oonñderando  como  eleotoTM  para  la 
formación  de  loe  trilmnalaa  de  Comercio ,  i  todoa 
lea  comerciautaa  que  paguen  al  Teaoni  del  fletado 
por  eate  conoeplo  k  nuna  de  20  franco*  y  figuren 
adamia  entre  loe  eleetoree  muaieipales. 


Se  remitirá  una  copia  de  esta  lista, 
con  los  nombres  de  los  electores  de 
cada  municipio,  á  la  secretaría  de  la 
administración  municipal .  en  donde  los 
interesados  podrán  enterarse  de  ella. 

Pata  ser  inscritos  en  la  lista  de  los 
electores ,  ea  necesario  estarlo  en  lai  de 
electores  para  el  nombramiento  de  con- 
sejeros municipales  (Véase  la  nota  del 
artículo  anterior). 

Cualquier  cijtnei4:iante  que  se  crea 
omitido  indebidamente,  podrá  reclamar 
en  el  término  de  quince  dias,  ante  la 
Comisión  permanente,  la  cual  resolve- 
rá dentro  de  los  ocho  dias  siguientes. 

Se  remitirá  un  duplicado  de  la  lista 
de  electores  á  laescribanta del  tribunal 
de  Comercio  antes  de  1."  de  Agosto  (1). 

Art  38.  Loe  electores  serán  convo- 
cados por  el  gobernadorde  la  provincia 
á  domicilio  y  por  escrito,  en  los  dos  me- 
ses anteriores  á  la  terminación  de  los 
cargos  que  se  trate  de  proveer,  y  diez 
dias  á  lo  menos  antes  del  de  la  elec- 
ción . 

Las  papeletas  de  convocatoria  indica- 
rán el  dia,  la  hora  y  el  local  ea  que 
haya  de  veriflcarse  la  elección  y  el  nú- 
mero de  miembros  que  hayan  de  ele- 
girse. 

Del  mismo  modo  se  convocará  á  los 
electores  en  otras  épocas,  si  há lugar á 
ello,  para  proceder  á  cubrir  las  vacan- 
tes ocasionadas  por  dimisión  d  ialleci- 
miento. 

El  individuo  elegido  cumplirá  en  este 
caso  el  tiempo  de  aquel  á  quien  reem- 
plaza. 

Art.  39.  Los  oficios  de  convocatoria 
se  remitirán  á  cada  municipio  bajo  re- 
cibo á  cargo  del  burgomaestre. 

Art.  40.    La  Asamblea  de  electores  se 


(I)  Por  la  ley  de  80' de  Julio  de  1881  ce  ha'  en 
cardado  la  formación  d»Ias  liataa  eleetorslee  para 
la  eleodoD  de  loe  tñbunalee  tonaularea  k  lai  admi- 
matraciosea  munioipalM ,  que  praoedeti  al  miamo 
tiempo  y  eaa  las  miimae  reglaa  que  para  la  con- 
feocíDn  de  todas  lae  demia  li»táa  elrctoralM. 
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reunirá  en  ^1  sitio  en  quB' esté  estable- 
ado el  tribunal  de  Comercio,  y  será  pre- 
síiÜda  por  el  presidente  de  este  tribu- 
nal. Tres  de  los  electores,  designados 
por  él,  ejercerán:  las  funciones  de  es- 
crutadores los  dos  primeros,  y  las  de 
secretario  el  tercero. 

La  Asamblea  sólo  podi^  ocuparse  de 
la  elección  para  que  hubiese  sido  con- 
vocada. . 

Art.  41.  El  presidente  tendrá  á  su 
cirqo  la  conservación  del  orden  en  la 
Asamblea. 

Sólo  los  electores  podrán  asistir  á 
«lia. 

El  presidente  maniTestará  á  la  Asam* 
blea,  al  abrir  la  sesión,  el  número  de 
plazas  vacantes,  y  recordará  las  condi- 
ciones que  la  ley  exige  para  la  elegibi- 
lidad. Dispondrá  también  que  se  dé  lec- 
tura de  los  diferentes  artículos  que  «3- 
(ablecen  el  mo>lo  de  votar. 

Se  fijará  en  la  sala  de  reunión  el  'du- 
plicado de  la  lista  de  los  electores  en- 
viado por  el  gobernador  á  la  secretarla, 
j  nadie  podrá  ser  admitido  á  votar  sin 
«atar  inscrito  en  ella. 

Art.  42.  La  elección  se  hará  por  pa- 
palotas, comenzando  por  el  presidente, 
e!  vicepresidente  y  los  jueces  titulares- 
Los  jueces  y  los  suplentes  serán  elegi- 
dlos pnr  escrutinio  de  lista. 

Los  electores  no  podrán  hacerse  sus- 
tituir. 

Art.  j3.  Cada  elector,  después  de  ha- 
)er  sido  llamado  por  órdeu  alfabético 
entregará  su  papeleta  escrita  y  cerrada 
al  presidente.  Este  ta  depositará  en  una 
urna'colocada  sobre  la  mesa,  dispuesta 
de  modo  que  los  electores  puedan  cir- 
cular á  su  alrededor,  ó  á  lo  menos  te- 
sar acceso  á  ella  durante  el  escrutinio. 

Art.  44.  Se  inscribirá  el  nombre  de 
«ada  votante  en  dos  listas,  llevada  la 
«ni  por  uno  lie  los  dos  escrutadores  y 
Ift  otra  por  el  ^ecreiario. 

Arl.  45.  Se  hará  un  segundo  llama- 
miento de  los  electores  qtie  no  hayan 
contestado  al  primero.  Terminada  esta 


operación,  se  declarará  cerrada  la  vo- 
tación. 

Art.  46.  Se  comprobará  el  námero 
de  las  papeletas  antes  del  escrutinio.  Si 
resultase  mayor  ó  menor  que  el  de  vo- 
tantes, se  hará  constar  en  el  acta.  Si  la 
diferencia  hiciese  la  elección  dudosa 
después  del  escrutinio,  ta  mesa  hará 
proceder  á  una  nueva  votación . 

Art.  47.  Uno  de  los  escrutadores  to- 
mará sucesivamente  cada  papeleta,  la 
desdoblará  y  la  entregará  al  presidente, 
quien  la  leerá  en  alta  voz  y  la  pasará 
al  otro  escrutador.  E(  resultado  de  cada 
votación  se  publicará  inmediatamente. 

Art.  48.  Las  papeletas  en  blanco, 
aquellas  en  que  el  votante  se  dé  á  co- 
nocer, las  que  no  sean  manuscritas,  au- 
togr.iRadas  ó  litografiadas  con  tinta  ne- 
gra y  en  papel  blanco,  y  las  que  no 
contengan  un  voto  válido,  se  anularán 
y  no  se  contarán  para  formar  la  ma- 
yoría. 

Serán  nulos  los  votos  que  no  conten- 
gan una  designación  suHciente. 

Art.  49.  Los  miembros  del  tribunal 
serán  elegidos  por  mayoría  absoluta  de 
votos. 

Si  no  hubieran  sido  elegidos  todos  los 
miembros  en  la  primera  votación ,  la 
mesa  formará  una  lista  de  los  que.ha- 
yan  obtenido  mayor  número  de  votos* 
Esta  lista  contendrá  doble  número  de 
nombres  que  individuos  faltan  por 
elegir. 

No  podrán  darse  sufragios  en  segun- 
da votación  sino  á  estos  candidatos.  El 
nombramiento  tendrá  lugar  por  mayo- 
ría devotos.  En  caso  de  empate  sera 
preferido  el  mayor  en  edad. 

Art.  50.  Los  miembros  dé  la  mesa 
redactarán,  acto  continuo,  el  acta  de  la 
elección ,  y  la  remitirán  inmodiatamen 
te  al  gobernador  de  la  provincia. 

Se  guardará  un  duplicado  de  eUa, 
certificado  conforme  por  los  miembros 
de  la  mesa,  en  la  escríbanla  del  tribu- 
nal de  Comercio. 

Art.  51.    Las  papeletas  se  quemarán 
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desimes  del  escruliiiio  en  presencia  de 
la  asamblea.  Las  que  hayan  dado  lugar 
á  reclamaciones  se  rubricarán  por  e] 
reclamante  y  por  lus  miembros  déla 
mesa,  y  se  unirán  al  acta. 

Art.  52.  Las  protestas  contra  la  va^ 
Ijdez  de  la  elección  se  presentaráD,  den- 
ti-o  de  los  cinco  días  siguientes,  ante  la 
Comisión  permanente  del  Consejo  pro- 
vincial, que  fallará  on  ultima  instan- 
cia (1). 

Art.  53.  La  elección  no  podrá  ser 
anulada  sino  por  irregularítiad  grave, 
ya  S3a  en  virtud  de  protesta ,  ó  ya  de 
oficio.  En  este  caso  volverán  á  comen- 
zar las  operaciones  dentro  de  los  vein- 
te dias  siguientes  á  las  decisiones  di;  la 
Comisión  permanente. 


( 1 )  Eito  articulo  y  el  S3  hao  sido  mudiSeadoa 
l>ar  la  Uy  de  30  de  JuIIl  de  leHI ,  qiio  establece 
que  el  tribuDsl  de  npelucion  seo  el  que  falle  sobre 
laa  protestas  que  tieudan  &  anular  la  elección  de 
loa  miembros  de  los  tríbuualee  de  Comercio ,  para 
lo  cual  ae  remitirá  por  escrito  al  aeeretario  provin- 
cial ,  que  dnri  recibo  de  «lía ,  loda  protwU  formu- 
lada por  el  gobernador,  los  iiil«r«widos  6  loa  electo- 
res, pidiendo  la  nulidad  de  la  elección,  dentro  de 
loa  diez  dias  siguientes  t  la  fecba  en  que  se  hu- 
biese verificado.  Espirado  este  ])1aio,  ite  remitirán 
todas  las  que  se  bubiesen  recibido,  con  los  docu- 
lóentoa  eu  su  «poyo,  ú  la  escribanía  del  tribunal 
de  apelación  ,  acusándoae  el  recibo  de  ellas  ,  y  pu- 
diendo  aer  allí  consollado  el  expediente  por  loa  in- 
tTeaados,  durante  ocho  dias.  Posada  este  plazo,  se 
resolverán  por  el  tribunal ,  y  el  falla  se  notifican 
por  loa  eecribauoa  á  los  goberaailores. 

Kn  caso  de  anulación  total  6  parcial ,  se  comeD^ 
zara u  las  operaciones  otro  vez  dentro  del  mes  de  la 
recepción  de  estas  notificacionea.  ' 

Podran  ordenarse  |ior  el  tribunal  de  apclacfcn  to- 
das laa  iaformaeionea  necesarias  en  la  forma  que 
ilispone  la  ley  electoral,  pudiendo  los  testigos 
comparecer  voluntariamente ,  síd  que  por  eso  pieiv 
dan  el  derecho  á  la  indemniíacion. 

Los  debate*  en  el  tribunal  de  apelación  serjn 
públieoa. 

Cuando  las  neceaidailefl  del  servicio  lo  eiigierea, 
]>odrán  los  presideulee  de  las  diversas  Salas  seba 
lar  dial  especiales  para  que  tos  asuntos!  pueden 
deapachaiae  con  la  debida  celeridad. 


Si  la  elección  fuese  declarada  validar 
el  gobernador  trasmitirá  su  rasullado 
al  ministro  de  Justicia. 

Art.  51.  Los  mié  nbi'os  de  los  tribu- 
nales de  Comercio  serán  sustituidos  por 
el  Rey. 

Art.  55.  Loi  miembros  de  los  tribu- 
nales de  Co.nercio,  nuevamente  elegi- 
dos en  la  época  ordinaria ,  entrarán  e» 
ejercicio  el  15  de  Octubre  que  siga  á  sa 
elección. 

Loe  ((ue  sean  elegidos  en  otras  ¿po- 
cas entrarán  en  ejercicio  inmediata- 
mente después  de  ser  elegidos. 

Art.  56.  Los  miembros  de  los  tribu- 
nales de  Cotne.'cio  serán  elegidos  por 
dos  añoü. 

El  presidentey  vicepresidente  podrán 
ser  reelegidos  por  un  siigundo  plazo  de 
dos  aAos.  No  podrán  ser  reelegidos  otra, 
vez,  ni  ¿un  como  suplentes,  sin  que 
haya  medíalo  un  intervalo  de  un  año. 
Los  jueces  efectivos  no  podráa  ser 
reelegidos  como  ju-^ces  ó  suplentes  sin 
que  haya  mediado  el  mismo  intervalo. 
Art.  57.    Los  tribunales  de  Comercio 
no  podrán  juzgar  sino  con  un  número 
ñjo  de  tres  jueces,  incluso  p1  presidente. 
No  serán  llamados  loj  jueces  suplen- 
tes sino  á  falta  d^t  los  tilulareá. 

Art.  58.  Los  tribunales  de  Comei^ 
cío  que  no  tengan,  vicepresidente  no 
compondrán  más  qua  una  Sala.  Los 
que  tengan  un  vi cepre^ii lente  sedividi- 
rán  en  dos  Salas. 

Art.  69.  Cuando  las  nece^iilades  del 
servicio  lo  i-eclamen  con  urgencia,  po- 
drá el  tribunal  constituir,  ya  sea  de 
oñcio,  ó  por  indicaciones  del  tribuna! 
de  apelación,  una  Sala  temporal  com- 
puesta de  los  jueces  y  suplentes  que: 
designe. 

Art.  60.  Los  jueces  suplentes  pueden 
ser  designados  para  concurrir  con  los 
jueces,  ya  como  comisionados  para  la. 
instrucción,  <>  ya  para  dictar  tas  sen- 
tencias. 

Art,  61,  Nadie  poJrá  querellarse  en 
nombre  de  uQs  do  tas  partes^  ante  los 
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tribuDiles  de  Comercio,  ti  la  parte  pre- 
sente &  la  audieQcia  no  le  autorízase,  ó 
n  DO  estuviese  provisto  de  un  poder 
especial,  el  cual  podrá  darse  en  el 
mismo  original  ó  en  la  copia  de  la  ci- 
tacioa. 

Art.  6Z.  No  serán  admitidos  á  que- 
rellarse como  apoderados  sino: 

1.*   Loe  abogados, 

i.*   Los  procuradores. 

3.*  Las  personas  «lue  el  tribunal  au- 
loríca  expresamente  en  cada  caso. 

ArC  63.  Habrá  en  cada  tribunal  de 
Comercio  un  escribano  que  será  nom- 
inado y  podrá  ser  destituido  por  el  Rny. 

£q  los  tribunales  de  Comercio  com- 
paaslOB  de  dos  Salas  habrá  un  escrib&no 
adjunto  que  será  nuiubrado  y  podrá  ser 
destituido  por  el  Rey. 

Art.  64.  El  escribano  podrá  aer'auxi- 
liado  por  uno  ó  varios  oficiales,  cuyo 
núuiero  se  determinará  por  el  Rey  sa- 
goD  las  neceaídadee  del  servicio. 

Art.  6á.  Nadie  podrá  ser  nombrado 
Mcribano,  ni  escribano  adjunto  de  un 
tribuna)  de  Comercio,  sin  tener  veinti- 
cinco añoB  cumplidos  y  sin  ser  doctor 
en  Derecho. 

Nadie  podrá  ser  nombrado  oBcíal  de 
la  escribanía  de  un  tnbunal  de  comer- 
cio sin  tener  veiniiun  años  cumplidos. 

Art.  66.  Los  oficiales  serán  nombra- 
dos por  el  tribunal  á  ({ue  estén  agrega- 
dos entre  los  de  una  lista  triple  de  can- 
didatos presentada  por  el  escribano ,  y 
podrán  ser  destituidos  por  el  tribunal 
que  los  baya  nombrado. 

CAPITULO  VL 
De  lot  Tribunale*  d«  Apelación. 

Art.  67.  Habrá  tres  tribunales  de 
apelación. 

Art.  66.  La  residencia,  personal  y 
Jurisdicción  de  loe  tribunales  de  apela- 
ción se  determin'aa  en  el  cuadro  adjun- 
to ála  presente  ley. 

ArL  69.  Nadie  podrá  ser  presidente 
ó  procurador  general,  sin  tener  treinta 


años  cumplidos,  sin  ser  doctoren  Dere- 
cho, ó  sin  haber  ejercido  la  abogacía, 
desempeñado  cargos  judiciales  ó  ense- 
ñado Derecho  en  una  Universidad  det 
Estado  durante  cinco  años  á  lo  menos. 

Los  consejeros  y  abogados  generales 
podrán  ser  nombrados  ála  edad  de  vein- 
tisiete años  cumplidos,  siempre  que 
reúnan  las  condiciones  arriba  indi- 
cadas. 

Los  sustitutos  del  procui-ador  general 
podrán  ser  nombrados  á  la  edad  de 
veinticinco  años  cumplidos,,  siempre 
que  reúnan  las  mismas  condiciones. 

Art.  70.  En  cumplimiento  del  ar- 
ticuló 90  de  la  Constitución,  el  orden 
de  presentación  de  ios  Consejos  provin- 
ciales para  las  plazas  de  consejeros  va- 
cantes se  reblará  de  la  manera  si- 
guiente: 

TltHKAL  BE  BlUXaAS 

El  Consejo  provincial  de  Amberes  pro- 
pondrá para  eeia  plazas ;  el  de  Brabante 
para  once  plazas;  el  de  Hainaut  para 
OMS  plazas. 

La  primera  propuesta  corresponderá 
á  la  provincia  de  Hainaut;  la  segunda 
á  la  de  Brabante ;  la  tercera  á  la  de  Am- 
beres; las  cuarta,  quinta,  sexta  y  sé- 
tima alternativamente ,  á  las  provincias 
de  Hainaut  y  de  Brabante;  la  octava  á 
la  de  Amberes;  las  novena,  diez,  once  y 
doce  alternativamente,  á  las  provincias 
de  Hainaut  y  de  Brabante;  la  trece  á 
la  de  Amberes;  la  catorce,  quince,  diez 
y  seis  y  dies  y  siete  alternativamente,  á 
las  provincias  de  Hainaut  y  de  Braban- 
te; la  diez  y  ocho  á  la  de  Amberes; 
las  diez  y  nueve,  veinte,  veintiuna  y 
veintidós  alternativamente  á  las  pro- 
vincias de  Hainaut  y  de  Brabante;  la 
veintitrés  á  la  de  Amberes;  las  vein- 
ticuatro, veinticinco,  veintiséis  y  vein- 
tisiete alternativamente  á  las  provin- 
cias de  Hainaut  y  de  Brabante,  y  la 
veintioclto  á  la  de  Amberes  (1). 


(1>    Lalay  iM  l.'dB  Abrllde.irT9,art.8.*,d». 
UmiitA  qne  l«a  propoMtM  S9,  80,  81  y  SS  corm- 
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Sa  observará  este  misino  órdeo  á  la 
terminación  de  laa  series  de  propaestas 
en  vías  de  ejecución. 

TIIIUNAL  U  SAITL 

El  Consejo  provincial  de  la  Plandes 
Oriental  propondrá  para  ocho  plazas;  el 
de  la  Flandes  Occidental,  para  aiele 
plazas. 

La  primera  propuesta  corresponderá 
á  la  Flandea  Oriental;  la  secunda  á  la 
Flandes  Occidental. 

B9to  órien  se  seguirá  hasta  la  décima 
cuarta  propuesta  inclusive;  la  décima 
quinta  correspoiiderá  á  la  Fli^ndes 
OfientaUl). 

Este  mismo  órdease  observará  hasta 
la  terminación  de  la  plaza  décima  quin- 
ta de  las  series  en  vías  de  ejecución. 


El  Consejo  provincial  de  Lieja  pro- 
pondrá para  nueoe  plazas:  el  de  Na- 
raur,  para  cinco;  el  de  Limbiirgo  para 
íMs,  y  el  de  Luxembup^  para  tret,  al- 
ternando estas  dos  últimas  por  seríes 
para  una  cuarta  plaza. 

La  primera  propuesta  corresponderá 
a  la  provincia  de  Lieja;  la  segunda,  á 
la  de  Namur;  la  tercera  á  la  de  Lim- 
burgo,  y  la  cuarta  á  la  de  Luxemburgo; 


ponderíftQ  ftlternativíinento  &  las  pravinciaa  da 
Hain&ut  y  de  Brabante ,  U  8S  á  la  de  Amberéa ,  U 
84  á  la  de  Hainaut,  ;  la  de  S5  &  U  de  Amberea. 

La  ley  de  30  de  Julio  de  ISBl',* dispuso  por  sn 
Bit.  n,  que  lu  propuastaa  treinta  y  seia ,  treinta 
y  tiete ,  treinta  ;  ocho  y  treint*  y  nuere  eOLiiia- 
pondfan  altarnatiTUDente  á  las  proyincda«  de  Bia-' 
banta  y  de  Hainaut;  laouarenta  iladcAmbena, 
7  la  cuarenta  y  noa  i  la  de  Brabante. 

(1)  La  ley  de  30  de  Julio  de  IBBl  determina 
por  eu  art.  11  que  la  propuesta  dteima  sexta  cor- 
reaponderft  á  U  Flacdea  Oriental;  la  décima  aé- 
tims  á  la  Flandes  Occidental;  la  décima  octava  y 
dicima  novena,  i  la  Flandea  Oriental;  la  vigéñma 
i  la  Flandea  Occádaatal,  y  la  'rigéñma  primera  & 
la  Flandea  OrieDlal. 


j  se  seguirá  este  mismo  orden  hasta 
terminar  la  octava  propuesta. 

Las  novena  y  décima  corresponderán 
á  la  provincia  de  Lisja;  la  oncena,  á  la 
de  Namur;  la  duodécima,  á  la  de  Lim- 
bargo;  la  décima  tercera ,  á  la  de  Lu- 
xembu^^;  las  décima  cuarta  y  décima 
quinta,  álade  Lieja;  la  décima  sexta,, 
á  la  de  Namur;  la  décima  sétima,  á  la 
de  Lu:cemburgo;  las  décima  octava  y 
décima  novena,  á  la  de  Lieja;  la  vigé- 
sima á  la  de  Namur,  y  la  vigésima  pri- 
mera, á  la- de  Lieja  (1). 

Se  seguirá  este  orden  hasta  la  termi- 
nación de  la  serie  de  propuestas  en  vías 
de  ejecución. 

£»  ía  Uretra  »érie  corresponderá  la 
déeimasétima  plata  al  Limburgo;  en  la 
cuarta  serie  al  Luxembargo,  y  anl  saee— 
sioamente,  alternando  por  series  entre 
ettat  dos  provincias. 

Art.  71.  Cuando  quede  vacante  una 
plaza  de  consejero,  el  primer  presiden- 
te, ya  sea  de  oficio  ó  á  petición  del  pro- 
curador general,  convocará  ájunta  ge- 
neral para  proceder,  en  audiencia  so- 
lemne, á  la  formación  de  la  doble  lista 
prescrita  por  el  art.  99  de  la  Constitu- 
ción. 

Art.  72.  La  propuesta  de  cada  candi- 
dato se  hará  separadamente  por  pape- 
leta secreta  y  conforme  al  art.  22t. 

El  procurador  general  asistirá  á  ia 
junta  sin  derecho  de  voto. 

El  escribano  levantará  acta  de  las 
operaciones  de  la  junta;  esta  acta  con- 
tendrá los  nombres  de  los  individuos 
que  formen  parte  de  dicha  junta  y  el 


(1)    Por  la  ley  del  30  de  Julio  de  1881,  en  su  ar- 
tículo 11  «e  dispuao  que  la  proposita  décima  aé- 

Uma  corceapondÍBse  é  la  provincia  <le  Limburgo; 
¡ai  décima  octava,  décima  novena  y  vigésima,  i 
la  de  Liejs;  la  vig6sima  primera,  6  U  de  Ñamar; 
la  vi^ima  ae^nda,  á  la  de  Liqa;  la  vigésima 
tercera,  i  la  de  Luiemburgo;  la  vigéaima  cuarta 
y  vigésima  quinta,  á  la  de  Lieja;  la  vigésima 
aeita  á  ]a  de  Ñamnr,  y  la  vigérima  sétima  á  la  de 
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dal  oficial  del  MÍBÍsterio  público  que 

baja  asistido  á  ella. 

El  acta  se  Armará  por  el  preaidenle 
y  por  «I  escribano. 

Art.  73.  El  procurador  general  re- 
mitirá al  gobernador  de  la  provincia  á 
que  corresponda  la  propuesta,  uoa  co- 
piada U  lista. 

El  CoDsejo  provincial  procederá  en 
seauida  á  la  formación  de  la  lista  doble 
que  debe  proponer  aegun  el  art.  99  de 
la  Constitución. 

El  gobernador  dirigirá  una  copia  de 
esta  lista  al  procurador  general  del 
iribuDal  de  apelación  que  haja  hecho 
la  propuesta. 

Las  respectivas  listas  se  trasmitirán 
ti  ministro  de  Justicia  por  el  procura- 
dar  geoeraj  y  por  el  gobernador. 

An.  74.  Las  propuestas  se  publica- 
ría en  el  Moniteur  quince  dias  antes 
dsl  nombramiento. 

Arl.  Tb.  Cuando  quede  vacante  una 
plaza  de  presidente  se  procederá  al 
JKHnbramiento  de  un  consejero  en  la 
fonna  arriba  prescrita. 

El  tribunal,  completado  de  este  modo, 
proveerá  la  vacante  conforme  al  ar- 
ticulo 99 de  la  C institución,  observando 
para  ello  los  formalidades  prescritas  en 
losarts.  71  j  siguientes  de  la  presente 
ley.  Esto  no  obstante,  en  caso  de  em~ 
pate se  preferirá  al  individuo  que  estu- 
viese el  primero  en  el  orden  del  cuadro 
i  lista  de  consejeros. 

Art.  76.  Habrá  en  cada  tribunal  de 
«pelacion  un  escribano  con  el  título  de 
escribano  jefe,  que  será  nombrado  y 
podrá  ser  destituido  por  el  Rey. 

Art.  77.  El  escribano  jefe  aera  auxi- 
liado por  UQO  6  varios  escribanos  ad- 
juntos, cuyo  número  se  determinará 
porel  Rey,  según  las  necesidades  del 
«rvicio. 

Art.  78.  Nadie  podrá  ser  nombrado 
Ncribano  en  jefe  de  un  tribunal  de  ape- 
lación sin  te«er  veintisiete  años  cum- 
plidos y  ser  docitv  en  Deredlio. 

KadJe  podrá  ser  nombrado  escribano 


adjunto  de  un  tribunal  de  apelación  sm 
tener  veintiún  años  cumplidos  y  ser 
doctor  en  Derecho,  ó  habw  desempeña- 
do,  durante  cinco  años,  loe  cargos  de 
escribano  da  un  juzgado  de  paz,  de  es- 
cribano adjunto  de  un  tribunal  de  pri- 
mera instancia  ó  de  secretado  del  es- 
trado. 

Art.  79.  Los  escribanos  adjuntos  se- 
rán nombrados  por  el  Rey  entre  loe 
propuestos  en  dos  listas  dobles  presea- 
tada§,  una  por  el  primer  presidente  del 
tribunal  y  otra  por  el  escribano  en  jefe. 

Los  escribauos  adjuntos  podrán  ser 
dflstituidos  por  el  Rey. 

A.rt.  80.  El  tribunal  de  Bruxelas  se 
dividirá  en  cuatro  Salas:  tres  de  ellos 
conocerán  de  los  asuntos  civiles,  y  la 
cuarta  de  los  asuntos  correccionales. 

El  tribunal  de  Gante  se  dividirá  en 
dos  Salas:  la  primera  pora  los  asuntos 
civiles  y  la  segunda  para  los  correccio- 
nales. 

El  tribunal  de  Lieja  se  dividirá  en 
tres  Salas :  dos  conocerán  de  los  asun- 
tos civiles,  la  tercera  de  loa  correccio- 
nales (1). 

El  reglamento  de  servicio  de  cada 
tribunal  indicará  cuál  de  las  Salas  ha- 
brá de  llenar  las  funciones  de  Sala  acu- 
sadora. 

Art.  81.  Los  Salas  correccionales  po- 
drán ocuparse  de  loe  asuntos  civiles 
que  les  sean  remitidos  por  el  primer 
presidente. 

Art.  82.  Las  Salas  de  lo  civil  se  com- 
pondrán de  siete  consejeros,  Incluso  el 
presidente,  de  un  procurador  gena«l  y 
de  un  escribano  adjunto. 

Las  Satas  de  lo  correccional  se  com- 
pondrán de  seis  consejeros,  incluso  el 


(1)  LMlBjvdal.'deAbrildeieea,  dsSO  de 
JnHo  é»  1881 ,  combinadan  co»  «1  rag1»nni1«  de  M 
de  Setiembre  i»  1881  ,  eelableeen  v«n*nt«i  en 
este  artículo,  qtMdando  ea  la  acMaUdad  dividido 
el  tribunal  da  Bruxelae  ea  tma  BaUa :  «1  da  Oaate 
en  trae  y  el  de  Liiga  «n  enatro. 
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presidente ,  de  un  procurador  general  y 
de  un  escribano  adjunto. 

Art.  83.  Cuando  las  necesidades  del 
servicio  lo  exijan  por  el  momento,  el 
tribunal  de  apelación ,  ya  sea  d«  oñcio 
ó&  instancia  del  procurador  general, 
podrá  formar  una  Sala  temporal  com- 
puesta de  los  consejeros  que  designe. 

Art.  84.  Los  tribunalesdeapelacion 
no  podrán  juzgar  sino  con  el  número 
fljo  de  cinco  consej<>roB.  comprendido 
el  presidente. 

Art.  85.  Las  audiencias  solemnes 
para  conocer  de  los  asuntos  remitidos 
después  de  la  casación,  se  compondrán: 
en  el  tribunal  de  Bruxelas,  de  la  pri- 
mera Sala,  á  la  que  se  unirán  alterna- 
tivamente la  segunda  y  la  tercero. 

Ea  el  tribunal  de  Gante,  de  las  dos 
Salas  que  le  componen. 

Y  en  el  tribunal  de  Lieja,  de  las  dos 
salas  de  lo  civil. . 

Serán  presididas  por  el  primer  presi- 
dente, 7  QO  podrán  juzgar  sin  el  núme- 
ro Ojo  de  once  miembros,  incluso  el 
presidente. 

Art.  86.  El  procurador  general  de 
cada  tribunal  estará  obligado  á  remitir 
anualmente  al  ministro  de  Justieia  un 
estado  que  comprenda  todos  los  datos 
indicados  en  et  art.  31. 

CAPITULO  V, 
De  los  atsiaet  y  Jurado»  (1). 

Art.  87.  Habrá  un  tribunal  de  atii- 
iet  an  cada  provincia  para  juzgar  á  los 
individuos  qup  se  le  envieu  por  el  tri- 
bunal de  Apelación. 

Art.  88.  Las  reuniones  de  los  aatites 
se  verificarán  en  la  capital  de  cada  pro- 
vincia. 


(1)  Por  el  taito  miuno  de  1&  ley  comprenderi 
perfectamulto  el  lector  U  düéreode  que  exwte  an- 
Va  <utiat4  yjundM,  mí  como  Umbiau  cuando  w 
emplea  la  piimera  palabra  para  dtaignar  lo*  laa» 
gütradoe  que  pnaideii  y  folian  y  euáodo  kM  Inga. 
ree  en  donde  H  verificas  laaHaioneaatc.,  etc. 


El  tribunal  de  Apelación  podrá,  no 
obstante,  designar  un  lugar  distinto 
del  de  la  capital.  Esta  designación  de- 
berá liacerse  en  junta  general  del  tri- 
bunal, ápeticioo  del  procurador  gene- 
'  ral  ó  después  de  oido  este  magistrado, 
y  con  indicación  del  dia  en  que  hayan 
de  abrirse  las  sesiones. 

Art.  d9.  La  reunión  de  los  aa»Uea 
tendrá  lugar  cada  tres  meses. 

Podrán  veriflcarse  más  frecuente- 
mente, si  las  necesidades  del  servicio 
lo  exigieren.  ' 

Art.  90.  Se  señalará  por  el  primer 
presidente  del  tribunal  de  apelación  el 
dia  en  que  los  atsises  bayan  de  abrir 
BUS  sesiones ,  y  no  podrán  cerrarse  bas- 
ta haber  despachdo  todos  loa  asuntos 
que  se  les  hubiesen  sometido. 

Esto  no  obstante,  no  podrán  juzgarse 
los  asuntos  que  no  hubieren  estado  dis- 
puestos en  la  época  de  la  apertura,  sin 
consentimienio  del  acusado. 

Art.  91.  La  orden  que  señale  el  dia  de 
la  apertura,  ó  el  acuerdo  que  indique  el 
día  y  el  sitio,  se  publicará  por  carteles 
y  por  lectura  dada  en  todos  los  tribuna- 
les de  primera  instancia  de  la  jurisdic- 
ción, ocho  días  á  lo  menos  antes  del  se- 
ñalado. 

Art.  9i.  El  tribunal  de  los  ataiaea  se 
compondrá: 

1.*  De  un  miembro  del  tribunal  de 
apelación,  delegado  para  este  efecto 
por  el  primer  presidente,  y  que  presidí- 
rá  el  tribunal  de  los  aaaite». 

2."  De  dos  jueces  elegidos  entre  los 
presidentes  y  jueces  más  antiguos  del 
tribuaal  de  primera  instancia  del  dis-. 
trito  en  que  funcionen  los  oMaitet,  y  en 
caso  de  impedimento  de  unos  ó  de  otros 
por  razón  del  servicio  ó  por  otra  causa 
legitima,  serán  elegidos  entre  los  jue- 
ces que  les  sigan  inmediatamente  en  el 
orden  del  cuadro. 

3."  Del  procurador  general  ó  de  uno 
de  sus  sustitutos  en  la  provincia  en 
donde  se  halle  establecido  el  tribunal 
de  apelación,  y  en  las  demás  provindas 
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del  procurador  del  Roy  ó  áe  uno  de  sus 
sustitutos  en  el  tribunal  de  primera  ins- 
tancia del  sitio  en  que  funeioáan  los 
attUet,  a  no  ser  que  el  mismo  procura- 
dor general  se  reserve  él  mismo  el  de- 
recho de  intervenir  ó  delegue  sus  fun- 
ci-ioes  en  alguno  de  sus  sustitutos  del 
tribunal. 

i*  Del  escribano  del  mismo  Iri- 
itunal.  • 

El  tribunal  df  apelacion-podrá,  no 
obstante,  dele^r  en  uno  6  varios  miem- 
brt)s  hasta  completar  el  númepo  da  tres 
jueces  para  los  ataiaes. 

Art  93.  El  presidente  de  loa  OMfMJ 
podrá  ser  reemplazado,  en  caso  de  im- 
pedimento, por  el  más  antiguo  de  los 
miembros  de  este  tribunal. 

Bslo  noot>stante,  si  el  impedimento 
habite  ocurrido  antes  de  la  apertura 
délos  OMise»,  se  nombrará  por  el  pri- 
mer presidente  un  sustituto  de  entre 
los  miembros  del  tribunal  de  apela^ 
tion. 

Cuando  no  pudiesen  reunirse  los  OMt- 
Kt  por  impedimento  de  uno  ó  varios  de 
sus  miembros  y  suplentes,  el  primer 
presFileote  designará  tino  á  varios 
miembros  del  tribunal  de  apelación 
para  completar  el  número  necesario. 

Art.  94.  Los  aisise»  no  podrán  dic- 
tar sentencias  sin  un  número  fijo  de 
tres  jaeces  incluso  el  presidente, 

Art.  96.  Los  miembros  del  tribunal 
de  apelación  que  hubiesen  votado  la 
acusación  en  un  asunto  cualquiera,  no 
podrán,  al  juzgarse  el  mismo  asunto, 
ni  presidir  los  amües  ni  asistir  á  ellos 
el  presidente,  bajo  pena  de  nulidad. 

Lo  mismo  se  entenderá  respecto  del 
magistrado  que  haya  desempeñado  las 
Canciones  de  juez  de  instrucción. 

Art  96.  Si  el  número  de  asuntos  lo 
requiriese,  el  presidente  los  distribuirá 
eo  varias  sóries,  de  modo  que  cada  una 
de  ellas  no  ocupe  á  los  jueces,  en  lo  po- 
sible, más  de  quince  días. 

Cuando  hubiere  varias  series,  podrán 
losotn'KS,  en  los  casos  en  qne  la  ley 


autorice  el  aplazamiento  para  una  se- 
sión próxima,  remitirla  vista  de  una 
serie  á  otra  en  el  caso  de  que  el  acusEulo. 
asi  lo  pida. 

Art.  97.    Nadie  podrá  ser  jurado  sin 
ser  belga  de  nacimiento  ó  haber  obte- 
nido  Ir   naturalización    plena ,   tener 
treinta  años  cumplidos  y  hallarse  en 
el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y 
políticos. 
Art.  93.    Los  jurados  se  elegirán: 
1.°    Entre  los   ciudadanos  incluidos  . 
QD  las  listas  electorales  que  paguen  al 
Tesoro  del  Estado  en  contribuciones  di- 
rectas las  cantidades  siguientes: 

íi 

Ft 


ProTlacls  de  Ambtree 

--        de  Brabinte 

—  d«  1*  PlacdN  Oceld«DtaL 

—  de  laFUndM  OrlMiUI... 

—  del-laja 

—  de  HdiDant. 

—  deNimur 

—  de  Luiemburgo 

—  da  Llmbnrgí} 


2.*  Independientemente  detodaeon- 
tribucion,  entre  las  clases  siguientes:. 

a  Los  miembros  de  la  Cámara  de 
Diputados; 

b  Los  miembros  do  los  Consejos  pro- 
vinciales; 

c  Los  burgomaestres ,  escablnos, 
consejeros  municipales  i  secretarios  y 
recaudadores  de  los  municipios  de  más 
de  4.000  habitantes: 

d  Los  doctores  en  Dereciio,  en  Me- 
dicina, CÍFujla,  Ciencias  y  Letras;  los 
ingenieros  con  titulo  expedido  por  un 
tribunal  de  examen  organizado  conibr- 
me  á  la  ley; 

e    Los  notarios  y  procuradores; 

/  Los  pensionistas  del  Estado  que 
disfruten  de  un  retiro  de  1.000  loncos 
por  lo  menos; 

Estos  ciudadanos  desempeñarán  las 
funciones  de  jurados  en  los  tuaite»  que 
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se  verifiquen  dentro  de  la  juriadiccion 
en  que  su  domicilio  se  halle  estable- 
cido. 

Art.  99.  No  se  incluirán  ódejarán  de 
incluirse  en  la  lista  i)e  jurados: 

1.?  Los  que  hayan  cumplido  setenta 
años  de  edad. 

2."  Los  ministros,  los  ^bemadores 
de  las  provincias,  los  miembros  de  las 
Comisiones  permanentes  de  los  Conse- 
jos provinciales,  los  comisarios  <le  dis- 
trito, los  jueces,-  procuradores  genera- 
l«8i  procuradores  del  Rey  y  sus  susti- 
tutos, los  auditores  de  guerra,  los  es- 
cribanos y  escribanos  adjuntos  délos 
tribunales; 

3."    Los  ministros  de  los  cultos. 

4.*  Los  miembros  del  trüjunal  de 
Cuentas. 

5.*  Los  secretarios  funerales  y  los 
directores  de  administración  de  un  de- 
partamento ministerial. 

6.'    Los  militares  en  activo  servicio. 

?.•  Los  médicos  y  cirujanos  que  ejer- 
zan su  profesión. 

Art.  100.  Estarán  dispensados ,  de 
oHcío,  de  formar  parte  de  los  aaaisea  los 
miembros  del  Seaailo  ú  de  la  Cámara 
de  Diputados  mientras  dure  la  legisla- 
tura, 7  los  miembros  de  los  Consejos 
provinciales  durante  la  época  de  )as  se- 

Art.  101.  Los  que  formen  parte  de  los 
jurados  titulares  y  suplementarios  ,  y 
hayan  contestado  alas  demandas  que 
se  les  hayan  hecho  no  aeran  incluidos 
en  las  listas  de  las  demá^  sesiones  del 
año  ai  en  las  del  año  siguiente. 

Art.  103.  En  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  98,  la  Comisión  del 
Consejo  provincial  formará  una  lista 
para  cada  distrito  judicial  de  la  provin- 
cia, y  la  trasmitirá  al  presidente  del 
tribunal  de  primera  instancia  antes  del 
30  de  Setiembre  de  cada  año. 

Art.  103.  El  presidente  del  tribunal, 
auxiliado  de  los  dos  primeros  miembros 
por  el  orden  de  precedencia  en  el  cua- 
dro, formará,  una  lista  de  la  mitad  de 


los  nombres  incluidos  en  la  general ,  y 
dirigirá  dicha  lista  al  primer  presidente 
del  tribunal  de  apelación,  antes  del  1." 
de  Noviembre. 

Art.  104.  El  primer  presidente,  auxi- 
liado de  los  dos  primeros  miembros  por 
el  orden  antes  indicado,  escogerá  la  mi- 
tad de  los  incliiidoa  en  cada  lista  de  las 
remitidas  por  los  presidentes  de  los  tri- 
bunales respectivos  de  la  jurisdicción 
del  tribunal. 

Los  listas  asi  reducidas  de  los  distri- 
tos de  cada  provineia,se  reunirán  en 
una  sola  para  componer  el  jurado  del 
año  siguiente. 

Art.  105.  En  todos  los  casos  en  que 
haya  que  reducir  una  lista  á  la  mitad,  y 
el  número  de  los  nombres  ínclnidos  sea 
impar,  se  le  supondrá  para  este  efecto 
anméntado  en  una  unidad. 

Art.  108.  Las  operaciones  prescritas 
por  los  arts,  103  y  10*  se  verificarán  en 
la  sala  del  Consejo,  oído  el  Ministerio 
publico:  se  hará  mención  del  nombre 
del  funcicHiario  que  las  haya  formado, 
y  se  firmará  cada  lista  por  tos  presiden- 
tes y  jueces  quÉi  hayan  concurrido  á  su 
formación ,  asf  como  también  por  A  es- 
cribano :  en  caso  de  impedimento  de  tos 
presidentes,  consejeros  ó  jueces  serán 
sustituidos  por  orden  riguroso  de  anti- 
güedad en  los  nomhi'amientos. 

Art.  107,    El  primer  presidente  tras- 
mitirá al  presidente  del  tribunal  del 
punto  en  que  han  de  celebrarse  los  aasi- 
set  la  lista  para  el  servicio  de  jurados,  . 
antes  del  1.°  dé  Diciembre. 

Art.  106.  Se  sacarán  á  la  suerte 
treinta  nombres  para  cada  serie  de  se- 
siones, y  cuatro  como  jurados  suple- 
mentarios entre  los  ciudadanos  mencio- 
nados en  el  art.  98,  y  que  residan  en  el 
municipio  en  que  los  atsise.s  han  de  ve- 
rificarse. 

Este  sorteo  se  hará'en  audiencia  pú- 
blica en  la  Sala  en  que  habitnalmente 
funcione  el  presidente  ó  en  la  Sala  de 
vacaciones,  sí  tiene  lugar  durante  esta 
época. 
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Art.  109.  El  presidente  remitirá  las 
listas  de  los  treinta  Jurados  ;  de  loa  cua- 
trosuplementariosal  procurador gene- 
nl  del  tribunal  de  apelación ,  y  al  pr»- 
sidente  da  los  asaiaes. 

Art.  110.  El  presidente  de  los  aasitea 
sefÁ  el  encargado  de  convocar  á  los  ju- 
rados, 

Art.  llt.  Si  en  el  dia  indicado  pera 
cada  asunto  hubiñse  presentes  menos 
de  veiniicuatro  Jurados,  ain  excusa  ni 
dispensa,  se  completará  este  aúsaero 
entra  los  jurados  suplementarios,  por  el 
orden  de  su  inscripción  en  la  lista  for-  ' 
Diada  por  el  presidente  del  tribunal. 

Art.  112.  Si  fucae  i ns unciente  el  nú- 
mero de  jurados  suplementarios,  se 
uiinpletará  por  jurados  elegidos  públi- 
camente y  á  la  suerte  entre  los  ciudada- 
nos de  las*  clases  Indicadas  en  el  ar- 
ticulo 98,  que  resillan  en  el  municipio. 

ArL  113.  Son  necesarios  dooe  indi- 
viduos para  componer  un  jurado. 

Art.  114,  Kl  Uam amiento  de  los  ju- 
rados que  no  hubieron  alentado  excusa 
A  dispensa  se  verificará  en  el  día  indi- 
cado, y  para  cada  asunto  áutes  de  .la 
apertura  de  la  audiencia,  en  presencia 
de  los  mismos ,  del  acusado  y  del  pro- 
cursor  (general. 

El  nombre  de  cada  jurado  que  res- 
ponda al  llamamiento,  se  depositará  en 
una  urna. 

Constituirán  el  jurado  que  hade  asis- 
tirá! juicio,  los  doce  nombres  sacados 
de  la  urna  y  no  recusados ,  como  se  de- 
termina por  el  Código  de  instrucción 
criminal.  Este  jurado  seconstituirá  in- 
mediatamente. 

Art.  115.  Nadie  podrá  ser  jurado 
para  el  mismo  asunto  en  que  haya  ac- 
tuado, ccnno  oficial  da  policía  judicial, 
testigo,  intérprete,  perito  ó  parte,  t>ajo 
peua  de  nulidad. 

Art.  116.  La  decisión  del  jurado  ton- 
drá  lugar  en  votación  secreta  sobre  las 
cuestiones  propuestas  en  cumplimiento 
de  la  li  y. 

Art:  117.    El  presidente  del  jurado 


bará  el  escrutiaío  después  de  cada,  vo- 
tación, en  presencia  de  los  jurados,  y 
consignará  inmediatamente  la  resolu- 
ción al  margen  de  la  pregunta,  sin  ex- 
presar «t  número  de  votos,  á  no  ser  en 
el  caso  en  que  el  veredicto  aArmatívo 
sobre  el  hecho  principal  resulte  por 
simple  mayorta. 

Art.  118.  Si  el  acusado  no  fuese  de- 
clarado culpable  del  hecho  principal 
sino  por  simple  mayoría ,  los  jueces  de- 
liberarán entre  sí  sobre  el  mismo  pun- 
to. Si  la  mayoría  del  tribunal  no  fuese 
del  mismo  parecer  que  la  mayoría  del 
jurado,'  se  dictará  la  abeolucion. 

CAPITULO  VI. 
Del  Tribunal  ele  Casación. 

Art.  119.  El  tribunal  de  casación  re- 
sidirá en  Bruxelas. 

Art.  ISO.  Se  compondrá  de  un  primer 
presidente,  de  un  presidente  de  Sala  y 
de  quince  consejeros. 

Art.  181.  Se  desempeñarán  las  fun- 
ciones del  Ministerio  público  en  el  tri- 
bunal por  un  procurador  general  y  dos 
abogados  generales. 

Art.  122.  Habrá  en  el  tribunal  un  es- 
cribano en  jefe  y  dos  adjuntos. 

Art.  123.  Nadie  podrá  sor  presidente 
ó  procurador  general  sin  tener  treinta 
y  cinco  años  cumplidos,  ser  doctor  en 
Derecho  y  haber  ejercido  la  abogacía, 
deseotpeñkdocargos  judiciales  ó  ense- 
ñado Derecho  en  una  Universidad  del 
Estado  durante  diez  aüos  á  lo  menos. 

Los  consejeros  y  atxigados  generales 
podrán  ser  nombrados  á  los  treinta 
años  de  edad  si  reúnen  las  demás  con- 
diciones arriba  indicadas. 

Art.  124.  Cuando  quede  vacante  una 
plaza  de  consejero  en  el  tribunal  de  ca- 
sación, el  primer  presidente  convocará, 
sea  de  oficio  ó  á  petición  del  procura- 
d«»  general,  una  reunión  general  y  pú- 
blica para  proceder  á  la  formación  de 
la  lista  doble  prescrita  por  el  art.  99  de 
la  Constitución. 
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Art  125.  La  propuesta  de  cadií  can- 
didato ae  hará  separadamente  en  vota- 
ción secreta  .v  en  conformidad  con  el 
art.  221. 

El  procuraifor  i^neral  asiatirá  &  la 
reunión  sin  derecho  á  votar. 

EJ  escribano  levantará  acta  de  las 
operacionea  de  la  reunión.-  Este  acta 
oon tendrá  los  nombres  de  los  miembros 
que  hayan  compuesto  la  reunión  y  el 
del  oflciai  del  Ministerio  público  que 
haya  asistido  a  ella. 

Estará  Armada  por  el  presidente  y 
por  el  escribano. 

Art.  126.  El  procurador  general  tras, 
mitlrá  al  Senado  una  copia  de  la  lista 
de  propuesta. 

El  Senado  procederá  en  seguida  á  la 
formación  de  la  lista  doble,  cuya  pro- 
puesta ie  está  encomendada  por  ef  ar- 
ticulo 99  de  la  Constitución. 

El  Senado  remitirá  copia  de  esta  lista 
al  procurador  general  del  tribunal  de 
casación. 

Et  procurador  general  y  el  Senado 
trasmitirán  las  respectivas  listas  al  mi- 
nistro de  Justicia. 

Art.  127.  Las  listas  de  propuestas  se 
publicarán  segiin  dispone  el  art.  74. 

Art.  128.  Cuando  quede  vacante  una 
placa  de  presidente,  se  procederá  al 
nombramiento  de  un  consejero  del 
modo  arriba  indicado. 

El  tribunal,  completado  de  esta  me- 
ñera,  proveerá  )a  vacante  conforme  al 
art.  99  de  la  Constitución ,  y  observan- 
do para  ello  las  formalidades  prescritas 
por  los  artículos  124  y  siguientes. 

Esto  no  obstante,  se  preferirá  en  caso 
de  empate  al  miembro  superior  en  ca- 
tegoría en  el  orden  del  cuadro, 
Art.  129.  El  escribanoenjefeseránom- 
brado  y  podrá  ser  destituido  por  el  Rey. 

Art.  130.  Los  escribanos  adjuntos  se- 
rán nombrados  por  el  Rey,  dedos  listas 
dobles,  propuesta  la  una  por  el  primer 
presidente  del  tribunal  y  la  otra  por  el 
escribano  en  jefe. 

Podrán  ser  destituidos  por  el  Rey. 


Art.  131.  Nadie  podrá  ser  nombrado 
escribano  en  jefe  ni  escribano  adjunto, 
sin  ser  doctor  en  Derecho  y  de  edad  de 
treinta  años  cumplidos  el  escribano  en 
jefe,  y  de  veinticinco  años  cumplidos  el 
adjunto. 

Art.  132.  El  tribunal  de  casación  'se 
dividirá  en  dos  Salas. 

La  primera  Sala  conocerá  de  los  re- 
cursos en  materia  civil ,  y  la  segunda 
délos  recursos  en  materia  criminal,  cor- 
reccional j  de  policía,  y  de  los  demás 
asuntos  cuyo  conocimiento  encomienda 
la  ley  al  tribunal  de  casación. 

Los  conflictos  de  atribuciones  se  juz- 
garán por  las  dos  Salas  reunidas. 

Art.  133.  No  podrán  dictarse  las  sen- 
tencias si  no  concurriere  el  número  fljo 
de  siete  consejeros'  incluso  el  presi- 
dente. * 

Art.  134.  Cada  Sala  del  tribunal  de 
casación  áe  compondrá  de  ocho  conse- 
jeros incluso  el  presidente. 

El  primer  presidente  presidirá  la  Sala 
áque-quiera  agregarse,  presidirá  tam- 
bién la  otra  Sala  cuando  lo  juzgue  con- 
veniente, y  presidirá  el  tribunal  en  ple- 
no y  las  audiencias  solemnes, 

Art.  1.15.  Las  acusaciones  que  se  ad- 
mitan contra  los  ministros  serán  juz- 
gadas, en  cumplimiento  del  art.  90  de 
la  Constitución ,  por  el  tribunal  en  ple- 
no, que  deberá  componerse  de  un  nú- 
mero par ,  y  de  catorce  miembros  á  lo 
menos. 

En  todos  los  demás  casos  eo  que  el 
tribunal  deba  juzgar  en  pleno  se  com- 
pondrá de  un  número  impar  y  de  trece 
miembros  á  lo  menos- 


Art.  136.  Habrá  tribunales  ¿lilitares 
y  Consejos  de  prud-homes,  cuya  orga- 
nización y  atribuciones  se  determina- 
rán por  leyes  especiales  (1). 


(1)  T.  las  lefet  or^oicas  de  eetoí  Tríbuoalea 
y  CoDBejos  y  loa  liecrato»  qu«  Isa  »cUran,  am- 
plían 6  modifictia,  iatertoa  mas  adeUnle. 
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truIjO  n. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

CAPITULO  PRIMERO. 
Delejereieio  de  Uu  .faneionei  judleialet. 
S  I.— Da  1m  JMMi. 

Art.  1^.  El  juez  no  ejercerá  autori- 
rlid  lino  en  la  jurisdicción  torritorial 
qae  lo  esté  asignada  por  la  ley^  excepto 
eo  los  casoe  en  que  otra  cosa  se  deter- 
mine por  la  misma. 

AM.  138.  Los  jueces  no  podrán  dele- 
gar sa  jurisdicción;  sók>  podrán  enco- 
mendar  á  un  tribunal  «^  á  un  juez  que 
proceda  á  U  initruccion  de  las  diligen- 
cian ea  los  casos  j  de  la  manera  indi- 
cada por  la  ley. 

Et  tribunal  ó  el  juez  delegado  estará 
obligado  á  cumplimentar  los  exhortos 
qne reciba,  salvo  el  derecho  del  tribu- 
idla nombrar  delegado  según  las  cir- 
tnnitantúas,  sea  á  uno  de  sus  miem- 
hros,  sea  á  un  juez  de  paz,  para  prooe- 
'iw  4  IftB  operaciones  ordenadas  y  sin 
perjsício  del  derecho  del  juez  de  íns- 
imcciún  de  encomendarla  también  á  un 
JUEZ  de  paz. 

Art.  139.  Los  jueces  podrán  dirigir 
eihortoB  áOn  á  los  jueces  extranjeros; 
pero  00  podrán  obcecar  los  exhortos 
i^manados  de  los  jueces  extranjeros  sin 
«tar  autorizados  por  el  ministro  de 
Justicia,  y  en  este  caso  estarán  obli- 
gados á  eumpliroentarjos  inmediata- 
mente! 

Art.  140.  Las  decisiones  se  tomarán 
por  mayoria  absoluta  de  votos. 

Art.  141.  En  todas  las  causas  reso- 
ff!T&  el  presidente  los  votos  individual- 
a&tte,  comenzando  por  el  juez  más  mo- 
<ierno  hasta  el  más  antiguo.  Bl  presi- 
^nite  dará  el  último  su  voto. 

Bn  los  Cksuntos  que  se  juzguen  por  po- 
'lencia,  el  primero  en  exponer  su  opi- 
nión será  el  ponente. 

^  se  exponen  diferentes  opiniones  so 
procederá  á  una  segunda  votación. 
Art.  142.    Si  hnbiese  mis  de  dos  epí- 


mones en  materia  civil  sin  mayoria  ab- 
soluta de  votos  en  ninguna  de  ellas,  es- 
tarán los  jueces  obligados  á  adherirse 
á  una  de  las  dos  opiniones  emitidas  por 
el  mayor  número  de  votantes. 

Si  todas  las  opiniones  obtuviesen  el 
mismo  número  de  votos,  ó  si  una  sola 
alcanzase  más  que  cada  una  de  las 
otras,  se  llamarán  dos  jueces  para  de- 
cidir el  empate. 

Art.  143.  Sí  hubiese  más  de  dos  opi- 
niones en  materia  criminal  6  discipli- 
naria, los  jueces  que  hubieren  emitido 
la  opinión  menos  favorable  al  acosado 
estarán  obligados  á  adherirse  á  una  de 
las  otras  opiniones. 

Art.  144.  Los  jueces  no  podrán  di- 
recta ni  indirectamente  teoer  díscusio-  ' 
nes  particulares  con  las  partes  ó  sus 
abogados  y  defensores  sobre  las  cues- 
tiones que  estén  sometidas  á  su  deci- 
sión. 

Art.  145.  Cuando  eo  materia  civil  los 
jueces  hayan  de  continuar  la  causa  en 
una  próxima  audiencia  para  dictar  sen- 
tencia, deberán  Rjar  el  día  en  que  haya 
de  dictarse,  que  habrá  de  ser  dentro 
del  mes,  á  contar  desde  la  conclusión 
de  los  debates  ó  de  la  requisitoria  del 
Ministerio  público. 

Si  la  sentencia  no  pudiese  dictarse  en 
este  plazo,  se  hará  mención  en  el  apun- 
tamiento de  la  causa  del  retraso. 

Art.  146.  En  materia  criminal,  la 
sentencia  se  pronunciará  en  el  acto,  ó 
á  más  tardar  en  la  audiencia  que  siga 
á  la  en  que  hayan  terminado  los  de- 
bates. 

Art.  l'l?.  Los  tribunales  de  apela- 
ción tendrán  el  derecho  de  vigilar  sobre 
los  tribunales  de  primera  instancia  de 
su  jurisdicción,  y  tos  tribunales  de  pri- 
mera instancia,  sobre  los  juzgados  de 
paz  de  su  distrito. 

Art.  14tí.  Los  Jueces  suplentes  n« 
ejercerán  funciones  habitu.ilmente;  se- 
rán nombrados  únicamente  para  reem- 
plazar por  el  momentiiá  losjuecesd  á- 
los  funciioniirios  del  Ministerio  público. 
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§  U.—Vti  HbuUñ*  púUioft. 

Art.  150.  El  Ministerio  publico  lle- 
nará los  deberes  de  su  cargo  cerca  do 
los  tribunales  en  la  jurisdicción  terri- 
torial que  le  esté  asigna/Ja  por  la  ley, 
excepto  en  los  casos  en  que  ésta  haya 
determinado  otra  cosa. 

Art.  líjl.  Las  funciones  del  Ministe- 
rio público  se  ejercerán,  bajóla  depen- 
dencia del  ministro  de  Justicia,  por  un 
procurador  general  en  el  tribunal  de 
casación,  y  por  otro  procurador  genei-al 
en  c^la  uno  de  los  tribunales  deapela- 

El  procurador  general  tendrá  susti- 
tutos que  desempeñarán  sus  funciones 
bajo  su  dirección  y  vigilancia. 

Los  sustitutos  nombrados  para  el  sor- 
-vlcio  de  las  audiencias  del  tribunal  de 
casación  y  de  los  de  apelación,  llevarán 
el  título  de  abogados  generales. 

El  más  antiguo  de  loe  abogados  ge- 
nerales tomará  el  titulo  de  primer  abo- 
gado general. 

Art.  152.  Las  funciones  del  Ministe- 
rio público  en  los  tribunales  depriine- 
ra  instancia,  se  desempeñarán  por  un 
sustituto  del  procurador  general  del 
tribunal  de  apelación  de  la  jurisdicción, 
que  llevará  el  titulo  de  procurador  del 
Rey,  y  por  sustitutos  del  procurador  del 
Rey  bajo  la  vigilancia  y  dirección  in- 
mediata de  este  último, 

Art.  153.  Las  funciones  del  Ministe- 
rio público  en  el  tribunal  de  policía  se- 
rán desempeñadas  por  el  comisario  de 
policía  en  los  puntos  en  donde  esté  es- 
tablecido, y  en  loa  demás  por  el  burgo- 
maestre, que  podrá  hacerse  sustituir 
por  un  escabino. 

Si  hubiere  muchos  comisarios  de  po- 
licía, el  procurador  general  del  tribu- 
nal de  apelación  nombrará  de  entre 
«ellos  uno  ó  varios  que  hagan  el  servicio. 

En  ausencia  del  comisario  de  policía, 
ilel  burgomaestre  y  del  escabino,  el 
procurador  general  elegirá  en  el  cantón 
otro  burgomaestre  ó  escabino. 


Art  154.  £)  ministro  de  Justicia  vi- 
gilará sobre  todos  los  funcionarios  del 
Ministerio  público;  el  procurador  gene 
ral  del  tribunLl  de  casación  sobre  los 
procuradores  generales  de  los  tribuna- 
les de  apelación,  y  estos  últimos  sobre 
los  procuradores  del  Rey  y  sus  susti- 
tutos. 

Art.  155.  Los  procuradores  genera- 
les de  los  tribunajea  de  apelación  cui- 
darán, Wjo  la  dependencia  del  minis- 
tro de  Justicia,  de  la  conservación  del 
orden  en  todos  los  tribunales,  y  vigila- 
rán sobre  todos  los  oficiales  de  policía 
judicial  y  oficiales  mmisteriaJes  de  su 
jurisdicción. 

Art.  156..  Los  procuradores  genera- 
les y  procuradores  del  Rey  deberán  cui- 
dar ,  bajo  la  misma  dependencia ,  de  la 
conservación  de  la  disciplina,  de  la  re- 
gularidad del  servicio  y  del  cumpli- 
miento de  las  leyes  y  reglamentos. 

Cuando  tuvieren  observaciones  que 
hacer  en  este  sentido,  el  primer  presi- 
dente del  tribunal  y  el  presidente  del 
de  primera  instancia  estarán  obligados 
á  convocar  una  junta  generala  petición 
suya. 

Art.  157.  Los  secretarios  de  estra- 
do serán  nombrados  por  los  procura- 
dores generales  y  procui-adoras  del  Rey. 

Los  empleados  y  ordenanzas  serán 
nombrados  de  la  misma  loanera. 

Su  número  y  sueldos  se  determina-  ' 
rán  por  el  ministro  de  Justicia  (1). 


(1)  KsfoR  sueldos  ne  tijíron  por  el  decreto  ik  IW 
de  Mayo  de  1813. 

LoB  emijIeadoB  de  eslriido  son  (res  en  el  tribnuil 
de  caBBcion  y  en  las  AudicDCias.  ;  dúfintsn  ilel 
BueltflBÍguiente: 

Smrelario  de  estMda 1.00O  franco». 

AuxUlar Í.OOO        » 

Ordenanu .^ I.ÍOO       > 

En  Io8  tríbuntiles  de  primor»  instancia  no  liíj 
auxiliar,  y  el  sueldo  del  BMrelario  depende  de  la 
clííí  de  tribunal  en  que  denemprfa  sns  fUncionrs, 
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§  ni.— D«  iMMniteMi. 

El  escribano  auxiliará  al  juez  en  to- 
•ifiH  los  procesos  y  actos  de  en  oiinis' 
lerio. 

Esto  regla  no  tendrá  excepción  algu- 
na $¡no  en  caso  de  urgencia. 

Art.  159.  El  escribano  guardará  lae 
minutas,  registros  y  escritos  que  se 
refieran  á  la  Juri^iccion  en  que  está 
establecido. 

Extenderá  los  sumarios,  copias  ó  ex- 
iracÍQBT^cribirá  lo  qite  se  pronuncie 
ij  dicte  por  el  juez,  y  tomará  nota  de  las 
diTersos  lormaltdades  cuyo  curapU- 
inieDto  deba  hacerse  constar. 

Estará  también  encargado  de  con- 
Eervar  las  colecciones  de  leyes  y  demás 
obras  para  uso  del  juez  de  paz,  del  tri- 
bunal ó  de  la  Audiencia. 

El  escribano  deberá  también  hacer  al 
fin  de  cada  año,  por  orden  alfabético  de 
kw nombres  de  las  partes,  un  estcMlo 
<1e  todas  las  sentencias  dictadas  en 
materia  civil  por  la  jurisdicción  en  que 
Bsté  establecido. 

Art.  160.  Las  escribanías  se  abrirán 
todos  losdias,  excepto  los  domingos  y 
tiestas,  á  las  horas  que  determinen  los 
tribunales  ó  et  juez  de  paz. 

Art.  1$1.  Con  cargo  á  su  sueldo  y 
isiis  emolumentos  pagarán  los  escri- 
baoos  á  sus  auxiliares  y  empleados,  y 
estarán  encargados  de  adquirir  el  ma- 
terial necesario  para  su  oficina. 

Los  escríbanos  de  los  tribunales  de 
Comercio  cederán  á  su  escribano  ad- 
jimto  una  parte  de  los  emolumentos 
hasta  obtener  la  suma  de  6.000  ñ^ncos 
a  lo  sumo,  comprendido  su  sueldo. 

La  dfra  de  esta  parte  de  los  emola- 
luentos  se  Ajará  por  real  decreto. 

Art.  162.  Los  escríbanos  serán  res- 
ponsables para  con  las  partes  de  los 
documentos  presentados;  serán  tam- 
bién responsables  de  las  piezas  da  con- 
vicción confiadas  á  su  custodia. 

Art.  163.  Si  una  diligencia  en  mate- 
ria civil  no  pudiere  ser  Armada  por  el 


escribano  que  hubiere  concurrido  á  ella, 
bastará  que  el  presidente  ó  el  juez  que 
le  sustituya  la  Arme  y  haga  constar 
esta  imposibilidad. 

Si  á  cOBsecuencia  de  un  accidente  ex- 
traordinario no  pudiese  Armar  el  pre- 
sidente la  hoja  de  audiencia,  deberá  el 
escribano  hacerla  Armar  por  el  más 
antiguo  de  los  Jueces  que  hubieren  asis- 
tido á  ella. 

Art.  164.  En  materia  de  policía,  de 
policía  correccional  y  en  materia  cri- 
mina], estará  el  escribano  obligado  á 
hacer  Armar  las  providencias  y  sen- 
tencias por  los  jueces  que  las  hayan 
dictado,  dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ras siguientes ,  bajo  pena  de  100  francos 
delimita.  • 

Si  uno  ó  varios  de  los  jueces  se  ha- 
llaren en  imposibilidad  de  Armar,  tra- 
tándose de  materia  criminal  y  correc- 
cional, los  demás  jueces  Armarán  solos, 
haciendo  mención  de  esta  imposibi- 
lidad. 

Si  existiese  la  imposibilidad  de  parte 
del  escribano,  bastará  que  los  jueces  al 
Armar  hagan  mención  de  ella. 

En  el  caso  de  que  la  imposibilidad  de 
Armar  exista  por  parte  de  todos  los  jue- 
ces, el  escribano  levantará  acta  del  ac- 
cidente, haciéndola  certiAcar  por  el  pre- 
sidente del  tribunal. 

Esta  anta  quedará  unida  á  la  minuta, 
bastando  que  la  Arme  el  escribano  solo. 

Art.  165,  Se  observará  esta  última 
formalidad  siempre  que  un  juez  de  paz 
ó  un  juez  que  haya  celebrado  audiencia 
de  policía  se  halle  en  la  imposibilidad 
de  Armar.  En  este  caso,  el  acta  det  es- 
cribano será  certíAcada  por  el  presiden- 
te del  tribunal  de  primei-a  instancia  del 
distrito. 

Cuando  la  i. n posibilidad  exista  por 
parte  del  escribano,  eljuezdepaz6juez 
de  policía  Armará  solo  haciendo  men- 
ción del  accidente. 

Art.  166.  El  procurador  general  se 
hará  remitir  todos  loe  meses  las  hojas 
ó  actas  de  audiencia  en  materia  civil  y 
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criminal,  y  Qxajninará  sí  se  han  cum- 
plido laa  diapowcíones  que  precoden.  SI 
notase  alguna  omÍHÍon,  podrá,  según 
el  caao,  ó  hacerla  reparar  ó  referirla  é, 
la  Sala  primara  del  tribunal,  la  cual 
podrá,  según  les  circunstancias  y  pre- 
vio inforaie  por  escrito  del  procurador 
general ,  autorizar  á  uno  de  los  jueces 
que  hayan  asistido  á  esas  audiencias 
para  que  Arme  las  hojas  ó  actas. 

El  procurador  del  Rey  teiu^  los  mis- 
mos deberes  respecto  á  las  hojas  ó  ac- 
tas de  audiencia  del  tribunal  de  prime- 
ra instancia  y  del  de  Comercio. 

Art.  167,    Se  procederá  del  mismo 

modo,  llegado  el  caso,  ante  la  Sala  del 

primer  presidente  del  tribunal  de  casa- 

•  cion  respecto  de  las  actas  de.  audiencia 

de  este  tribunal. 

Art.  168.  En  loa  casos  de  ios  dos  ar- 
ticules anteriorea ,  estará  el  eacribano 
obligado  á  dar  cuenta  de  la  omisioa  al 
procurador  general  ó  al  procurador  del 
Rey  respectivamente,  en  el  término  de 
ocho  días,  b^jo  pena  de  100  bancos  de 
multa. 

Art.  169.  Las  hojas  de  audiencia  en 
materia  civil  aeran  del  mismo  tamaño 
y  se  reunirán  cada  cmo  en  forma  de  re- 
gistro, 

Art.  170.  Las  liatas,  resúmenes  y  n- 
gistroa  llevados  en  la  escribanía,  serán 
foliados  y  rubricados  en  cada  hoja  por 
el  juez  de  paz,  por  el  presidente  del  tri- 
bunal de  primera  instancia  ó  por  el  pri^ 
mer  presidente  del  de  apelación. 

Art.  171.  Habrá  en  cada  escribanía 
de  tribunal  de  primera  instancia  y  de 
apelación  un  registro  por  orden  alfabé- 
tico de  todos  los  individuos  qiie  hayan 
aido  llamados  al  tribunal  correccional 
ó  á  los  otaiaeM,  con  una  nota  sumaria 
de  su  asunto  y  del  estado  en  que  se  en- 
cuentre. 

Art.  172.  La  escribanía  y  el  servicio 
de  tas  audiencias  solemnes  estará  á 
cargo  del  escribano  jefe. 


Art.  173.  El  traje  de  los  miembroí- 
del  orden  judicial  en  el  ejercicio  de  au>' 
funciones  y  en  las  ceremonias  publicáis 
se  determinará  por  Real  decreto. 

CAPITULO  II. 

De  la*  iiKompatibiUdade». 

S  1.— D*  U  tamilMlu. 


Art.  174.    Queda  prohibida  ti  a 
lacion  de  los  cargos  judiciales. 

Art.  1751  Los  cargos,  del  orden  judi- 
cial serán  incompatibles  con  los  de  go- 
bernador, miembro  de  la  Comisión  per- 
manente del  Conaejo  provincial,  oomi- 
Bario  de  distrito,  con  todo  cargo  público 
sujeto  á  contabilidad  pecuniaria,  con 
todo  oai^  retribuido  del  orden  admi- 
nistrativo, con  loa  cargos  de  procura- 
dor, notario  ó  ugíer,  con  la  profesión  de 
abogado,  con  el  estado  militar  y  con  el 
eclesiáatico. 

Art.  176.  No  podrán  ser  burgomaes- 
tres, «scabinos  ni  secretarios  munici- 
pales, loe  miembros  de  los  tribunales 
de  OMfSH  ó  de  apelación,  loa  de  los  tri- 
bunales de  primera  instancia  á  de  juz- 
gado de  paz,  los  procuradores  genera- 
les, procuradores  del  Rey  y  sus  susti- 
tutos, los  escribanos  y  adjunloa  en  e&- 
toa  tribunales  y  en  los  de  comercio,  v 
los  escribanos  de  loa  juagadoa  de  paz. 

Art.  177.  No  podrán  las  partes  en- 
cargar gu  detbnsa,  sea  verbal  ó  eecritu. 
ni  aun  á  titulo  de  consulta,  á  los  jueceí^ 
titulares  en  activo  servicio,  procurado- 
res generales ,  procuradores  del  Rej'. 
sus  sustitutos,  los  escribanos  y  escri- 
banos adjuntos  de  todos  los  tribunales 
y  juzgados  de  paz,  ni  áan  en  aquellos 
en  que  no  ejerzan  sus  funciones. 

Estos  magistrados  y  funcionarios  po- 
drán, no  obstante,  proseguir  en  todos 
los  tribunales  sus  causas  personales  y 
las  de  sus  mujeres ,  pupilos ,  parientes  ó 
afines  en  linea  recta. 
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Art.  ItS.  No  Ber4n  aplietiUes  las 
liiposjcioaea  de  los  tres  artículos  ante- 
rions  k  los  jueces  suplentes,  los  cua- 
les, no  obstante,  no  podrán  ser  ugieres 
ni  recaudadores  de  impuestos. 

ArL  179.  Queda  prohibido,  bajo'IaÉ 
penas  disciplinarias,  á  todo  miembro 
riel  órJen  judicial  ejercer,  ya  sea  por  si 
mismo,  ya  en  nombre  de  su  esposa,  ó 
por  cualquiera  otra  persona  intsrme- 
ik,  ninguna  clase  de  comercio,  ser 
igeole  de  negocios  ó  tomar  parte  en  Ja 
dirección  ó  adrainistraeion  de  ninguna 
wiedad  ó  establecimiento  industrial. 

Rl  Rey  podrá,  en  casos  particulares, 
relevar  de  esta  prohibición  á  losescrí- 
liuiüsJeTes  y  á  los  adjuntos. 

§  n.— M  yanatMM  j  de  U  ■flaidAd. 

Art  180.  Los  parientes  ó  añnes ,  has- 
ue[  grado  de  tío  y  sobrino  inclusive, 
no  pueden  ser  á  la  vez  miembros  de  un 
[ríbanal  ó  de  una  Audiencia,  ya  como 
joeces  ó  suplentes,  ya  como  Tunciona- 
rios  de]  Ministerio  público,  ya  como  es- 
cribanos nuiaerarios,  adjuntos  ó  aoxi- 
liareg,  sin  una  prévia.diepensa  del  Rey. 

No  podrá  concederse  dispensa  algu- 
na pu^  los  tribunales  que  sólo  formen 
una  Sala. 

AH  181.  Aun  en  caso  de  dispensa, 
no  podrán  dichos  parientes  ó  ^nes 
loinw  parte  á  la  vez  en  una  misma 
ciusi.  ' 

Art.  182.  Los  jueces  de  paz,  sus  su- 
plentes, escribanos  numerarios  y  ad- 
jonlos  no  podrán  ser  parientes  ni  aflnes 
^otre  si  en  el  grado  antes  mencionado. 

^li-  183.  En  caso  de  afinidad  con- 
tnid%  después  del  nombramiento,  no 
poiird  el  que  la  ha  contraído  continuar 
m  ÍDDcioBee  sin  obtener  una  dispensa 
del  ftey,  con  arreglo  al  párra/o  primero 
iei  art.  180. 

Art.  184.  En  todo  aaunto  deberá  el 
jaez  ó  el  funcionario  del  Ministerio  pA- 
lilico  ioiübirse,  bajo  la  pena  disoiplina- 
"&  correspondiente ,  si  es  pariente  del 
al»gak),  del  proourador  ó  del  manda- 


tuño  de  una  de  las  partes  en  linea  rec- 
ta, ó  en  segundo  grado  en  linea  cola- 
teral. 

.\rt.  185.  El  abogado ,  procurador  A 
mandatario  que  hubiese  prestado  su 
nombre  á  ñn  de  que  se  eluda  la  disposi- 
ción que  precede,  serán  castigados,  los 
primeros  con  una  pena  disciplinaria,  y 
el  último  con  una  multa  de  50  á  100' 
francos. 

CAPÍTULO  in. 

De  la  rtcepeion  ¡/déla presiaeion  de 
juramento. 

Art.  186.  La  recepción  del  primer 
presidente,  de  los  presidentes  de  Sala,  . 
de  los  magistrados  ó  constgeros ,  def 
procurador  general,  de  loe  abogados 
fiscales  y  de  los  sustitutos  del  procu- 
rador general,  ast  como  la  de  loses- 
críbanos  en  jefe,  se  verificará  ante  el 
tribunal  en  pleno,  reunidas  las  Salas  en 
audiencia  pública. 

La  recepción  de  los  presidentes ,  jue- 
ces y  suplentes  de  los  tribunales  de 
primera  instancia  y  de  Comercio,  de 
los  procuradores  del  Rey  y  de  sus  sus- 
titutos y  de  los  escribanos  cerca  de  los 
tribunales ,  se  hará  en  audiencia  públi- 
ca de  la  Sala  del  tribunal  de  Apelación 
del  distrito  en  donde  se  halle  el  i^rimer 
presidAte,  á  en  audiencia  de  la  Sala  de 
vacaciones,  si  la  recepción  tuviese  lu- 
gar en  el  curso  de  éstas. 

Si  los  jueces  de  Comercio  lo  exigie- 
ren ,  se  autorizará  al  tribunal  civil  del 
distrito  para  recibir  su  juramento;  y  en 
este  caso  levantará  el  tribunal  un  acta 
deslio,  y  la  remitirá  á  la  Audiencia, 
que  ordenará  su  trascripción  á  los  re- 
gistros. Estas  formaiideules  se  llenarán 
a  instancia  del  Ministerio  público  y  sin 
gastos. 

La  recepción  de  los  escribanos  adjun- 
tos de  las  Audiencias  se  verificará  ante 
la  Sala  en  que  esté  el  primer  presiden- 
te, y  la  recepción  de  los  escribanos  ad- 
juntos de  los  tribunales  de  primera  ins- 
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tancia,  y  de  los  adjuntos  y  auxiliares 
de  tos  tribunales  de  Comercio,  ante  la 
Sala  reunida  por  el  presidente  del  tri- 
bunal á  cuya  jurisdicción  correspon- 
dain ,  ó  abte  la  Sala  de  vacaciones,  si  la 
recepción  ee  veríñcaee  durante  esta 
época. 

La  recepción  de  los  jueces  de  paz,  de 
sus  suplentes  y  de  los  escnibanos  se 
verificará  ante  el  tribunal  de  su  distri- 
to en  audiencia  pública  de  la  Sata  en 
que  se  halle  el  presidente,  ó  de  la  de 
vacaciones  en  su  caso. 

Art.  187.  Los  primeros  presidentes 
de  los  tribunales  de  casación  y  de  ape- 
lación y  los  procuradores  generales  de 
estos  tribunales  prestarán  en  manos 
del  Rey ,  personalmente  6  por  escrito, 
el  juramento  prescrito  por  el  decreto 
de  20  de  Julio  de  1831  (1). 


(I)    ^'iaae  el  t^ito  de  este  decrel 


EL  SIHRESI  NACIIIAL, 

ViMfl  el  art.  121  de  la  Constituoion  : 
DECRETA. 

Artículo  1.'  (fie  reflare  al  Jnramenka  de  los  di- 
putados y  eenadores,  y  la,  n^maU  ea:  -Juro  ob- 
aervar  la  Coaatitudoa,  •)  A 

Art.  2.°  Loa  funcionarios  del  urden  judiciid  }' 
adminiatntivD ,  loa  oSdalee  de  la  goaidia  cívica 
y  del  qjércilo ,  j  en  general  todoa  loa  ciudadanoe 
encarg-adoa  de  un  ministerio  6  de  un  servicio  pu- 
blico cualquiera ,  eatarin  obligadoa ,  antee  de  en- 
trar en  funcionee ,  á  preatar  juramento  en  Is  fbrma 
gignienl« ; 

•  Juro  fidelidad  al  Rey ,  obediencia  á  la  Conslí- 
ttieim  y  ilaa  leyea  dal  pueblo  belga.» 

Art.  3."  Bljuiamento  fijado  por  el  artículo  an- 
terior ae  prestará  en  manoa  de  la  autoridgid  que 
lea  leyea  eiiitentea  deragnen  al  efbcto ,  y  en  laa 
tormae  haata  aquí  obaervadaa. 

Art.  4.*     (No  tiene  reladon  con  este). 

Art.  5.*  Lae  aetaa  de  juramento  siqetas  á  la 
broialidad  del  registro  ee  extenderán  «d  papel  aea- 
dllo,  y  se  regiatrariu  grútia. 

Bl  Poder  qeeoUvo  queda  encargado, ate.* 


Los  demás  funcionarios  indicados  en 
el  articulo  precedente,  prestarán  jura- 
mento en  manos  del  presidente  del  tri- 
bunal ó  Audiencia  ai  tomar  posesión  de 
su  cargo. 

Loft  escribatios  auxiliares  de  los  jue- 
ces de  paz  prestarán  juramento  en  ma~ 
nos  del  mismo. 

ArL.  188.  Todo  ciudadano  norabradu 
para  una  función  á  cargo  del  Poder  ju- 
dicial, está  obligado  á  prestar  jura- 
mento en  el  término  de  un  mes,  á  con- 
tar desde  el  dia  en  qua  se  le  notifique  el 
nombramiento,  y  en  su  defecto,  podrá, 
precederse  á  su  reemplazo. 

CAPÍTULO  IV. 
Del  rango  ¡f  de  la  precedencia. 

Art.  169.  En  los  tribunales  de  casa- 
ción y  de  apelación  se  llevará  una  lis- 
ta, en  la  que  se  inscribirán  todos  los 
individuos  del  tribunal  y  de  la  curia  por 
el  orden,  siguiente : 

El  primer  presidente; 

Los  demás  presidentes  del  tribunal, 
por  orden  deantigftedad,  como  tales; 

Todos  los  consejeros  ó  magistrados 
por  este  mismo  orden - 

Indívidaoa  del  estrado: 

El  procurador  general ; 

Los  abogados  fiscales  por  orden  dt* 
antigüedad  de  su  noinbramiento; 

Los  sustitutos  de  éstos  por  el  mismo 
orden. 

OJleina  óeuria: 

Rl  edcrittanojefe; 

Los  escribanos  adjuntos  en  el  orden 
áQtes  indicado. 

Art.  190.  Se  llevará  otra  lista  de  ran- 
go en  los  tribunales  de  primera  ins- 
tancia y  en  los  de  comercii),  inscribien- 
do en  ella  sus  miembros  por  el  orden 
siguiente: 

El  presidenta  del  tribunal ; 

Los  vicepresidentes  por  orden  de  su 
antigQedad ,  como  tales; 
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Los  jaeces  por  orden  de  au  nomlira- 
míento  ó  de  eu  elección ; 

Logjueces  suplentes  por  este  mismo 
ópien. 

Miembro»  del  estrado; 
Elprocurador.del  Rey; 
Los  BUstitutos  del  procurador  por  ór- 
'  drn  de  su  nombramiento.  . 

Curia: 
El  escribano; 

Los  escribanos  adjuntos  y  los  auxi- 
liares por  orden  de  BU  nombramiento. 

.4rt.  191.  Esta  lista  determinará  el 
rango  y  el  luf^rque  deben  ocupar  los 
ruocJODaríos  en  las  ceremonias  públi- 
cas, en  las  reuniones  de  los  tribunales, 
asi  como  el  rango  de  los  magistrados 
lieuaa  misma  Sala. 

Art.  19S.  Las  Audiencias  y  tribuna- 
lea  que  asistan  á  una  ceremonia  públi- 
ca, irán  en  corporación,  observando 
entra  sf  el  orden  jerárquico. 

CAPITULO  V. 

M senieio  de  loa  Audiencias  y  diatri- 
hitcion  anual  de  los  magistrado»  en 
tas  diferente»  Salas  (Roülembnt). 

Art.  1{Q.  Independientemente  de  la 
lista  d«  rango,  se  llorará  otra  en  las 
AudieDciasy  tribunales  para  arreglar  el 
'•rdeD  del  servicio,  la  caal  se  renovará 
"yloe  los  años  en  la  semana  que  prece- 
de á  las  vacaciones. 

Todo  jue&ó  magistrado  entrará,  al  ve> 
ripearse  su  nombramiento,  en  la  Sala 
iqoe  pertmeciera  el  juez  6  consejero  á 
quien  reemplaza. 

Art.  IM.  En  las  Audiencias  y  tribu- 
íales se  hará  cada  año  por  ql  presiden- 
te la  distribución  de  loa  consejeros  y 
ju«ces  de  tal  manera,  que  oad<i  cual  de 
ellos  preste  consecutivamente  so  ser- 
vicio en  todas  las  Salas,  y  que  cada 
Sala  se  renueve  integramente  en  el  téi^ 
mino  de  tres  años,  y  por  terceras-  par- 
tea si  ñiese  posible. 


Art.  195.  Sin  embargo,  el  que  hubie- 
se sido  ponente  en  una  Sala,  de  la  cual 
saliese  á  consecuencia  de  la  nueva  dis- 
tribución, actuará  en  dicha  Sala  hasta 
evacuar  las  ponencias  de  que  estuviese 
encargado. 

Art.  196.  Si  los  individuos  de  una 
Sala  excediesen  del  numero  exigido,  se 
distribuirá  entre  ellos  el  servicio  de  las 
audiencias  públicas  en  el  orden  deter- 
minado por  la  misma  Sala  después  de 
la  distribución  anual. 

Citando  por  circunstancias  extraor- 
dinarias supere  el  número  de  miembros 
de  una  Sala  al  de  los  exigidos  qor  la 
ley,  ae  abstendrá  el  nombrado  última- 
mente. 

Art.  Í9^.  El  primer  presidente  del 
tribunal  de  casación  ó  de  una  Audiencia 
y  el  presidente  del  tribunal  de  primera 
instancia  compuesto  de  varias  Salas, 
presidirán  la  que  tengan  por  conve- 
niente; debiendo  llamar  á  si  todas  las 
causas,  por  lo  menos  una  voz  cada  se- 


Art.  198.  El  procurador  general  cer- 
ca del  tribunal  de  casación  y  en  los  tri- 
bunales de  apelación  ,  puede  agregar 
sus  abogados  fiscales  á  la  Sala  en  que 
crea  más  átil  sus  servicios. 

Art.  199.  Klserviciodeaudienciaasi 
como  el  de  estrado,  se  distribuirá  por 
el  procurador  del  Rey  entre  ól  y  sus 
sustitiftos;  pudiendo  cambiar  el  destino 
que  hubiere  dado  á  éstos ,  ó  desempeñar 
por  si  las  (unciones  que  les  hubiere  de- 
legado especialmente  cuando,  lo  tenga 
por  conveniente. 

Art.  200.  El  escribano  distribuirá  el 
servicio  entre  él  y  sus  adjuntos. 

CAPÍTULO  VI. 
De  lo»  impedimentos  y  reemplaxos. 

Art.  201.  Cuando  el  primer  presi- 
dente de  un  tribunal  necesitare  ser  sus- 
tituido en  las  funciones  que  le  están 
especialmente  encomendadas,  será  re- 
emplazado por  el  más  antiguo  de  los 
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pr^aldantae  Ó  vicepresidentes,  y  en  su   [ 
defecto,  poro)  consejero  ó  jues  más  an- 
tiguo. 

Art.  202.  El  primer  presidente  y  ios 
prasii^enUs  ó  vicepresidentes ,  seráa 
reemplazados,  en  caso  de  licencia,  en  la 
misma  forma  que  en  caso  de  impedi- 
mento, por  el  consejero  ó  juez  más  an- 
tiguo de  loa  presentes. 

El  primer  presidente,  presidentes  y 
vicepreaiden  Les  serán  reemplazados,  en 
caso  de  licencia,  en  la  misma  forma  que 
en  caso  de  impedimento. 

Art.  203.  En  caeo  de  impedimento  de 
un  magistrado  ó  juez,  será  reempla- 
zado por  un  consejero  ó  juez  de  otra 
Sala;  y  el  primer  presidente  de  la  Au- 
diencia ó  el  presidente  del  tribunal, 
podrán ,  en  caso  de  necesidad-,  roelamar 
su  asistencia. 

En  los  tribunales  de  primera  instan- 
cia y  de  comercio,  el  juez  impedido  po- 
drá ser  reemplazado  por  un  juez  su- 
plente. 

A  &lta  de  éste,  so  llamará,  en  los  tri- 
bunales de  primera  instancia á  un  abo- 
gado belga  mayor  de  veinticinico  años 
y.  adscrito  al  colegio;  y  en  su  defecto 
á  un  doctor  en  derecho,  siguiendo  el 
orden  del  cuadro  ó  e)  de  los  nombra- 
mientos, para  completar  el  tribunal,  de 
manera  que  hayasiempre  un  juez  titu- 
lar y  que  los  jueces  titulares  6  suplen- 
tes estén  siempre  en  mayoría.    ■» 

Art.  ^4.  En  caso  de  ausencia  ó  de 
impedimento  del  procurador  general  ó 
del  procurador  deí  Rey,  será  reempla- 
zado por  el  abogado  fiscal  ó  por  el  sus- 
tituto más  antigua. 

Art.  205,  En  caso  de  impedimento  de 
los  runcionarios  del  Ministerio  público 
podrán  ser  reemplazados  momentánea* 
mente  por  un  consejero,  juez  ó  juez  su- 
plente designado  por  la  audiencia  ó  por 
el  tribunal  respectivo. 

Art.  206.    En  caso  de  impedimento, 
.  el  escribano  será  reemplazado  por  el 
adjunto  ó  el  auxiliar,  y  si  hubiere  va- 
rios, por  aquel  á  quien  designe.  SÍ  estu- 


biere  imposibilitado  para  hacer  la  de- 
signación por  ef  mismo,  ó  si  muere  6 
cesa  en  sus  funciones,  se  proveerá  á  su 
reemplazo  por  el  Juez  de  paz,  por  el  tri- 
bunal ó  por  la  Audiencia. 

Art.  207.  Cuando  el  escribano  y  los 
adjuntos  y  auxiliares  se  hallasen  im- 
pedidos ó  hubiese  peligro  de  que  no  se 
presenten,  podrá  el  juez  designar  como 
escribano  á  la  persona  que  crea  má.s 
conveniente,  con  tal  que  sea  belfta,  ten- 
ga veintiún  años  cumplidos,  y  preste 
en  BUS  manos  el  juramento  impuesto  á 
los  funcionarios  públicos. 

CAPÍTULO  Vil. 

Del  orden  en  el  aermcio  y  duración  de 

loa  audieneiat. 

Art.  208.  El'  orden  en  el  servicio  en 
cada  tribunal  se  arreglará  por  Real  de- 
creto, dado  previo  informe  del  tribunal 
respectivo. 

Este  arreglo  comprenderá  las  diapo- 
siciones que  conciernan  á  la  celebra- 
ción de  las  audiencias,  la  inscripción 
en  el  registro,  distribución  y  señala- 
miento de  la  causa,  para  tos  litigios,  la 
comunicación  al  Ministerio  público,  y 
Analmente  tas  atribuciones  de  cada 
una  de  las  Salas  sotu«  los  asuntos  de 
que  ha  de  entender. 

Art.  209.  El  Hey  podrá,  en  vista  del 
informe  del  tribunal  de  casación,  ñjar 
el  número  y  duración  de  las  audiencias 
en  cada  una  de  las  Salas  de  este  tri- 
bunal. . 

Podrá  igualmente,  según  el  informe 
del  tribunal  de  apelación ,  ñjar  el  núme- 
ro y  duración  de  tas  audiencias  en  eada 
una  de  las  Salas,  tanto  de  estos  tribu- 
nales, como  do  los  de  primera  instan- 
cia y  de  los  de  Comercio,  jueces  de  paz 
y  tribunales  de  policía, 

Art.  210.  Los  proouradores  genera- 
les y  procuradtH'es  del  Rey  deberán  to- 
mar parte  en  todas  las  deliberaciones 
relativas  al  árdea  y  servicia  ial^lor  de 
los  tribunales. 
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Tandráa  el  derecho  de  mandar  ios- 
cribir  en  loa  registros  las  peticiones 
que  crean  necesario  hacer. 

CAPÍTULO  VIII. 
De  la  reaideneia. 

Airt.211.  Los  jueces  (le  paz  y  sus  es- 
críbanos estarán  obligados  á  residir  en 
la  capital  del  cantón. 

Los  BuplñDíes  de  los  jueces  de  paz 
estarán  obligitdos  á  residir  en  uno  de 
los  iiiaaici^ios  del  cantón. 

Los  presidentes,  consejeros,  jueces, 
jueces  suplentes,  procuradores  gene- 
rales, procuradores  del  Rey  y  bus  sus- 
titutos; los  escribanos  y  los  escriba- 
nos adjuntos  estarán  obligados  á  resi- 
dir en  la  ciudad  en  que  se  halle  esta- 
blecido el  tribaual. 

El  Gobierno  podrá  dispensar  de  esta 
obligación  á  los  miembros  del  tribunal 
de  Comercio. 

Art.  212.  En  caso  de  infracción  á  lo 
que  dispone  el  articulo  anterior,  los 
jaeces  de  paz  serán  advertidos  por  el 
presidente  del  tribunal  de  primera  ins- 
tancia; los  miembros  del  tribunal  de 
príment  instancia  y  del  tribunal  de  Co- 
mercio, por  el  primer  presidente  del 
tribunal  de  apelación;  y  los  miembros 
de  este  tribunal  y  los  del  tribunal  de 
casación ,  por  el  primer  presidenta  de 
este  último. 

La  advertencia  ae  hará  en  carta  por 
el  correo,  yá  sea  de  .oficio,  ya  á  peti- 
ción del  Ministerio  público. 

Si  al  mes  de  hecha  la  advertencia  no 
nhubiwe  cumplido  la  ley  en  este  pun- 
to|,  serán  citados  en  esta  forma:  los 
jueces  de  paz,  presidentes  y  jueces  de 
primera  instancia  y  de  Comercio,  ante 
ia  Sala  del  tribunal  de  apelación  en 
dónde  actúe  habitualmente  el  primer 
jvesidente;  y  los  miembros  del  tribu- 
nal de  apelación  ó  de  casación ,  ante  el 
tribunal  de  casación  en  pleno ,  y  serán 
declarados  dimisionarios  ó.s^un  las' 
circunstancias,  les  será  concedido  un 


nuevo  plcoo,  que  no  podrá  exceder  de 
tres  meses. 

Las  piezas  de  instrucción  se  envia- 
rán ,  dentro  de  los  ocho  días  siguientes, 
al  ministro  de  Justicia. 

CAPÍTULO  IX. 
De  la»  auMeneia*  y  licenciat.       , 

Art. 213.  Ningún  magistrado,  escri- 
bano, escribano  adjunto  ó  auxiliar,  po- 
drá ausentarse,  si  el  servicio  hubiere 
de  perjudicarse  por  su  ausencia. 

En  ningún  caso  podrán  ausentarse 
más  de  tres  días,  sin  permiso  del  mi- 
nistro de  Justicia,  el  primer  presidente 
d»  los  tribunales  de  casación  y  de  ape- 
lación y  lOs  procuradores  generales  de 
estos  tribunales. 

Los  miembros  del  tribunal  de  casa- 
ción y  los  abogados  generales  de  este 
tribunal .  no  podrán  ausentarse  más  de 
tres  días,  siD  haber  obtenido  perinie 
del  primer  presidente  los  primeros,  y 
del  procurador  general  loa  segundos. 

Los  miembros  del  tribunal  de  apela- 
ción, el  presidente  de  los  as»i»e>,  los 
presidentes  de  los  tribunales  de  prime- 
ra instancia  y  de  Comercio  de]  distrito 
no  podrán  ausentarse  más^de  tres  dias 
sin  permiso  del  primer  presidente  dnl 
tribunal  de  apelación. 

Los  abogadoH  generales  y  sustitutos 
del  tribunal  de  apelación  y  los  procura- 
dores del  Rey,  no  podrán  ausentarse 
pormásde  tres  días  sin  permiso  del 
procurador  general  del  tribunal  de  ape- 
lación. 

Los  vicepresidentes  y  jueces  de  los 
tribunales  de  primera  instancia,  los 
sustitutos  en  estos  tribunales,  los  jue- 
ces de  los  tribunales  de  Comercio, y  los 
de  paz,  oo  podrán  ausentarse  más  de 
tres  dias  sin  haber  obtenido  permiso  en 
la  forma  siguiente ; 

Los  vicepresidentes,  jueces  y  jueces 
de  paz,  del  presidente  del  tribunal  y 
sus  sustitutos  del  procurador  del  rey. 

Los  escribanos,  escribanos  adjuntos 
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y  auxiliapes  no  podrán  ausentarse  más 
de  tres  días  sin  permiso  del  presidente 
del  tribunal  á  que  estén  agregados,  los 
escribanos  y  auxiliares  de  los  jueces  de 
paz,  sin  permiso  del  juez  de  paz. 

Art.  214.  Si  la  ausencia  hubiese  de 
prolongarse  m&s  de  un  mes,  será  nece- 
sai;!o  el  pepiníso  del  ministro  de  Jus- 
ticia. 

Art.  215.  No  se  ampliarán  las  dispo- 
siciones de  los  dos  artículos  anteriores 
á  las  ausencias  que  pueden  verificar- 
se durante  las  vacaciones,  por  los  ma 
gistrados  libres  de  servicio. 

CAPITULO  X. 
De  las  oacaeiones  y  de  la»  Salas 


Art.  216.  Los  tribunales  de  primera 
instancia,  los  de  apelación  y  el  de  ca- 
sación tendrán  dos  meses  de  vacacio- 
nes cada  año  desde  el  15  de  Agosto  has- 
tael  15  de  Octubre,  siempre  que  la  ins- 
trucción y  juicio  de  los  asuntos  crimi- 
nales correccionales,  y  de  policía  no  se 
perjudiquen,  retT-asen  ni  interrumpan. 

Art.  217.  Habrá  en  el  tribunal  de 
cai^eicíon,  durante  tas  vacaciones,  una 
Sala  con  este  nombre  encargada  del 
despacho  de  los  asuntos  c:'iminales, 
correccionales  y  de  policía,  asi  oo  no  de 
todos  tos  demás  que  sean  urgentes. 

Habrá  igualmente  en  los  tribunales 
de  apelación  y  en  los  de  primera  ins- 
tancia, una  Sala  de  vacaciones  encar- 
gada del  despacho  de  los  asuntos  ur- 
gentes. La  Sala  de  vacaciones  podrá 
estar  encargada  además,  sí  el  pronto 
despacho  de  los  asuntos  lo  permitiere, 
del  servicio  de  las  galas  correccionales 
y  de  las  de  acusación . 

La  Sala  de  vacaciones  se  renovará 
anualmente,  de  manera, que  turnen  en 
el  servicio  todos  ios  miembros  del  tri- 
bunal. 

Los  primeros  presidentes  y  presiden- 
te de  Sala,  los  presidentes  y  vicepresi- 
dentes, y  el  presidente  y  el  juez  más 


antiguo  en  aquellos  tribunales  qae  no 
tengan  vicepresidente,  turnarán  tam- 
bién en  el  servicio. 

Art.  21S.  La  Sala  de  vacaciones  ce- 
lebrará dos  audiencias  por  semana,  á 
lo  menos ,  independientemente  de  las 
dedicadas  al  juicio  de  los  asuntos  cor- 
recionates  y  de  acusación  de  que  pueda 
estar  encargada. 

Art.  219.  Los  jueces  de  instrucción 
no  tendrán  Vacaciones;  cuando  perte- 
nezcan a  una  Snla  que  se  halle  en  ellas, 
presentarán  sus  informes  en  la  de  va- 


CAPITULO  X. 

De  loa  asambleas  generales  ó  tribunales 

en  pleno. 

Art.  220.  Las  asambleas  generales 
de  los  tribunales,  6  tribunales  en  ple- 
no, se  convocarán  por  el  primer  presi- 
dente ó  por  el  presidente,  ya  sea  de  ofi- 
cio ó  á  petición  de  una  de  las  Salas  del 
tribunal,  ó  del  ministerio  público. 

Art.  221.  En  todas  las  reuniones  de 
loa  tribunales  en  pleno,  no  podi-á  la 
asamblea  deliberan)  votar  si  los  miem- 
bros presentes  no  constituyen  la  ma- 
yoría. 

Todo  acuerdo  se  tomará  por  mayoría 
absoluta  de  los  miembros  presentes;  si 
se  tratare  de  un  objeto  del  servicio  in- 
terior y  hubiere  empate,  se  decidirá 
por  el  presidente. 

Si  se  tratare  del  nombramiento  ó  pro- 
puesta de  candidatos  y  alguno  de  éstos 
no  reuniere  mayoría  sbsoluta,  se  pro- 
cederá á  una  nueva  votación  entre  los 
dos  candidatos  qiíe  hubieren  obtenido 
mayor  nilmero  de  votos. 

En  caso  de  empate,,^e  preferirá  al ' 
que  tuviere  mayor  edad. 

Esto  no  obstante ,  en  los  nombra- 
mientos hechos  por  el  tribunal,  á  pro- 
puesta, se  preferirá,  en  caso  de  empate 
al  candidato  que  ocupare  el  primer  lu- 
gar en  el  orden  de  la  propuesta. 

Art.  222.  Todos  los  años,  después  de 
las  vacaciones,  los  tribunales  de  casa- 
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eian  y  de  apelación  se  reuaír&n  en  ple- 
no, en  aeaion  pública.  El  procurador 
general  en  cada  tribunal  pronanciará 
lio  discurso  sobre  un  tema  apropiado  al 
>clo.  Bt  procarador  general  del  tribu- 
nal de  apelación  indicaráademás  cúmo 
««  ha  admiaistrado  la  justicia  en  el 
dÍBtrito,  los  abosoe  que  hubiere  notado, 
y  hará  ñnalments  caantas  peticionei 
juzgue  convenientes,  según  lasdispo- 
aiciones  de  la  ley,  estando  obligado  el 
tribunal  á  deliberar  sobre  ellas. 

Los  procuradores  generales  envia- 
rán al  ministro  de  Justicia  copia  de  sus 
discursos  y  de  los  acuerdos  tomados. 

ArL223.  El  servicio  de  los  tribuna- 
les en  pleno  se  hará  por  el  escribano. 

CAPITULO  xn. 

De  lo»  tuetdo». 

Art.  334.  Los  sueldos  de  los  miem- 
bros del  tribunal  de  casación,  de  los 
tribunales  de  apelación,  de  los  de  pri- 
mera instancia,  da  los  jueces  de  paz,  y 
de  los  escribanos  y  escribanos  adjun- 
tos de  los  tribunales  de  comercio,  se 
determinarán  con  arreglo  al  cuadro 
aneso  á  la  presente  ley. 

Art.  S23.  Independientemente  del 
sueldo  de  los  escribanos  de  los  tribuna- 
les, disfrutarán  los  j  ueces  de  paz  y  sus 
escribanos  los  emolumentos  que  la  ley 
les  señale. 

Art.  2^.  El  sueldo  de  los  funciona- 
ríos  del  orden  judicial,  empezará  á  con- 
tarse desde  el  primero  deLqies  que  siga 
álaprestacion  del  juramento;  y  cesará 
el  primero  del  mes  siguiente  al  en  que 
encargo  espire. 

A.rt.  227.  Cuando  el  suplemento  de 
sueldo  concedido  á  los  magistrados,  por 
moa  de  su  cualidad  de  presidente, 
luQEde  instrucción,  procurador  gene- 
i^,  tíxigado  general  ó  procurador  del 
íley,  no  haya  sido  disfrutado  por  el  titu- 
Iv.  ya  por  estar  vacante  la  plaza  ó  por 
cualquier  otra  causa,  lo  disfrutará  el 


que,  por  razón  de  an  oargo,  desempeñe 
interinamente  sus  funciones. 

Art.  228.  Los  jueces  suplentes  lla- 
mados en  caso  de  vacante  á  desempe- 
ñar interinamente  las  funciones  de  juez 
d  sustituto,  disfrutarán,  mientras  dure 
su  delegación ,  la  mitad  del  sueldo  se- 
ñalado á  estos  cargos. 

Art.  229.  Los  suplentes  de  los  jueces 
de  paz,  designados  para  desempeñar 
los  cargos  de  jueces ,  mUntras  ta  plaza 
estuviere  vacante,  disfrutarán  el  suel- 
do Integro  señalado  á  estos  cargos. 

Art.  230.  En  todos  los  casos  en  que, 
por  cualquiera  causa,  el  suplente  reem- 
plazare al  juez  de  paz  en  los  actos  que 
tuvieren  señalados  derechos,  reoibírá 
el  suplente  dichos  dM-eefaos. 

Art.  23i.  En  casode  vacante  de  una 
plaza  de  escribano  en  un  tribunal ,  ó  nn 
juzgado  de  paz ,  el  que  .la  desempeñare 
intennamente  disfrutará  el  sueldo  y  los 
derechos  qae  tuviere  señalados,  con 
obligación  de  aofragar  los  gastos  de  la 
escríbanla. 

Art.  232.  No  podrá  señalarse  á  los 
jueces,  cuando  desempañaren  funcio- 
nes de  nombramiento  del  Rey  indemni- 
zación alguna  con  can(0  al  Tesoro  p&- 
blíeo',  distinta  da  los  gastos  de  viaje. 

Alt.  233.  Los  oonaejeros  que  presi- 
dieren los  asaae»  en  punto  distinto  del 
en  que  se  halle  establecido  el  tribunal 
de  apelación,  recibirán  SS  francos  dia- 
rios por  gastos  de  viaje  y  residencia . 
sin  que  pueda  exceder  ta  indemniza- 
ción integra  de  500  francos. 

Cuando  el  procui^dor  general  ó  algu- 
no de  los  sustitutos  intbrme  ante  los 
(uaúes,  recibirá  la  misma  indemniza- 
ción . 

DlSPOSICtONBS  TRANStTORlAS. 

Art.  234.  Los  miembros  de  los  tribu- 
nales de  Comercio,  que  se  hallaren  en 
la  actualidad  en  ejercicio,  cesarán  en 
sus  cargos  el  15  de  Octubre  del  presen- 
sente  año. 

En  los  dos  meses  anteriores  á  esta 
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época  se  procederá  álarenovacion  coat' 
pleta  de  los  miembros  de  estos  tribu- 
nales. 

El  presidente  y  lá  mitad  de  los  jueces 
y  suplentes ,  serán  nombrados  por  doa 
años.  Bl  vicepresidente  y  la  otra  mi- 
tad de  los  jueces  y  suplentes  lo  serán 
por  un  año. 

Se  proeederá  ea  votaoionse  difsrentes 
á  la  eleccien  dala  sárie  que  haya  de  sa- 
lir en  1871  y  de  )«  saliente  en  1870. 

Si  el  nombramiento  de  los  jueces  y 
de  loa  suplentes  fuere  impar,  la  mitad 
mayor  corvespondffl^  á  la  serie  de  1870. 

Art.236.  Los  jueoaa  de  paz  y  escri-. 
baños,  que  ala  publicación  de  la  ley  de 
26  de  Febrero  de  1847,  no  residieran  ea 
la  capital  delcanton;  no  estarán  obli- 
gados á  trasladar  su  residencíst  sino  en 
el  casod&que  dejasen'  el  municipio  en 
que  habiten  A  la  publicación  de  bi  pre- 
sente ley . 

Art.  230.  Los  escribanos  actuales  de 
los  tribunales  de  policía  permanecerán 
en  sus  caicos . 

ArU  237.  El  párrafo  2  del  art.  180, 
no  será  aplicable  é.  los  auxiliares  que 
en  la  actualidad  se  hallen  en  ejercicio. 

Art.  238.  El  grado  <le  licenciado  se 
simílará  al  da.  doctor  en  Derecho  para 
la  aplicación  de  las  disposiciones  de  la 
presente  ley. 

Art.  239.  Los  escribanos  de  los  tri- 
bunales de  primera  inetancía  y  de  Co- 
mercio, los  auxiliares  en  los  tribuna- 
les de  apelación  y  de  casación ,  actual- 
mente en  runoiones,  podrán,  áuD  sin 
ser  doctures  ea  Derecho,  ser  nombra- 
dos escribanas  en  jefe  de  un  tribunal 
de  apelación  y  del  de  casación,  con  ta 
condición  de  haber  desempeñado  du- 
rante diez  años  sus  actuales  cargos. 

Promulgamos,  etc. 

Esta  ley  lleva' anejos  al  ñoal  cinco 
cuadros.  Refiérese  el  primerea  la  dis- 


tribución de  Bélgica  en  tribunales  de 
apelación,  distritos  que  á  los  miemos, 
corresponden  y  cantones  judiciales .  El 
segundo  á  los  tribunales  de  primera 
instancia,  ca^ñtales  ó  puntos  de  resi- 
dencia y  al  número  y  clase  de  sus  fun- 
cionarios. Gl  tercero,  á  los  tribunales 
de  Comercio,  capitales  ó  puntos  de  reu- 
deocía,  circunscripción  y  funcionanos. 
El  cuarto  á  los  tribunales  de  apelañon 
con  los  mismosaxti^mos  que  los  an- 
teriores. Y  el  quinto  á  los  sueldos  de 
los  individuos  ó  miembros  del  .E*oder 
judicial. 

El  sueldo  que  disTrutao  en  Bélica  los 
principales  Al  ncionaríos  de  este  orden 
son  los  siguientes: 

TRIBUNAL  DB  CASACIÓN. 

Franeot. 

Prasldenta  y  procurador  g«i)«rtl X.OKi 

Prasideate  ds  Sala 13.000 

UBgistmdoi I1.S9D 

Abogados  flRcalea it.ooo 

TRinUNALBS  BB  APELACIÓN. 

FrMldtDto  y  pKcuMdot  C«"«m II.  tso 

PresldaatMds  Sala  y  abogado*  fla- 

ealM  da  primera  chue S.SOt 

Idemdesetcunda  claso S.OOO 

Hagrlstrado* 7.  K» 

TRIBUNALB8  OK  PBIMBRA.  INSTANCIA. 


i.»       í.»  I.» 

Prealdentei  y  proonradoras 

delRay T.SMI  T.OI»  S.OOa 

vtcaprasidliites a.sea  S.500  > 

Jueces'de  loítracciou S-SOO  S.OOO  4.100 

Juacas  auitltutos S.oOD  «.sao  4.00D 

JUZGADOS  DB  PAZ. 
jDMdopat 3.000 
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m  SOBRE  LOS  CONSULADOS  Y  LA  JURISDICCIÓN  CONSULAR 


FROlULeiDi  EN 
31  DH  DICmMBRB  DB  1851 


LBOPOLDO,   BTC. 

TTTVItO  PBIHXRO. 

Dm>O81CI0NSS  GEMBRALBS. 

Articulo  1.'  El  Gobierno  podrá,  ¿ 
Ululo  de  reciprocidad,  6  en  virtud  de 
los  usos  diplom&ticos,  establ  ^cer  con- 
snlftdos  fin  las  plazaa  ¿.puertos  extran- 
jeros en  donde  las  necesidades  del  co- 
mereio  lo  exijan. 
El  cnerpo  de  cónsules  se  compondrá 

'  decónsules  generales,  cónsules,  vice- 
cónsules 7  aspirantes  h  cóasuJeSj  nom- 
inados por  el  Rey,  quien  determinar& 
la  extensión  de  la  Jarisdiccion  del  con- 
salado, y  de  agentes  consulares  nom- 
brados por  los  cónsules  con  aprobación 
del  ministro  de  Negocios  extranjeros. 
Art.  2.'  E)  Gobierno  estará  autori- 
zado para  encargar  á  los  extranjeros  da 
las  funciones   de  cónsules  y  agentes 

,  consulares  cnando  el  interés  del  país 
lo  reclame. 

Art  3.*  Los  Belgas  que  fueren  nom- 
brados para  dichos  cargos  ó  empleos 
preatar&n  el  aigniente  juramento: 


«Juro fidelidad  al  Rey,  obediencial 
la  Constitución  y  á  las  Ibyes  del  pueblo 
belga.  Jurocumplir  fielmente  mis  fun- 
ciones, obrar  como  digno  y  leal  magis- 
trado, y  contribuir  con  todas  mis  ftier- 
zas  á  todo  lo  que  pueda  favorecer  los 
intereses  de  la  navegación  y  del  co- 
mercio belga.» 

Art.  4.*  Los. extranjeros  que  fueren 
nombrados  para  los  mismos  cargos  ó 
empleos  prestarán  e!  juramento  si- 
guiente: 

«Juro  cumplir  fielmente  y  conformeá 
las  leyes  belgas  mis  funciones,  y  con- 
tribuir con  todas  mis  fuerzas  á  todo  lo 
que  pueda  favorecer  los  intereses  de  la 
navegación  y  del  comercio  belga.» 

Art.  5."  El  juramento  prescrito  por 
los  dos  artfctiloB  anteriores  podrá  con- 
signarse en  un  acta  firmada  y  fecha- 
da. Este  documento  se  trasmitirá  al 
ministro  de  Negocios  extranjeros. 

Art.  0.*  El  cónsul  será  reemplazado, 
en  caso  de  ausencia  ó  impedimento, 
por  el  vicecónsul,  y  á  folta  de  éste,  por 
quien  haya  designado  al  efecto. 
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Si  no  hubiere  sustituto  oflcíat  ó  de- 
signado por  el  cónsul ,  el  jefe  de  la  le- 
gación belga  designará  el  individuo  que 
ha  de  ejercer  las  funciones  consulares. 

Art.  7.°  El  cónsul  podrá  nombrar  un 
canciller,  ó  desigoar,  en  caso  de  nece- 
sidad ,  una  persona  para  ejercer  este 
cargo,  y,  según  los  casos,  el  de  secre- 
tario y  ugier. 

Art.  8."  Las  personas  designadas  en 
virtud  de  las  disposiciones  anteriores, 
prestarán  el  siguiente  juramento:  los 
Belgas:  «Juro  fidelidad  al  Rey,  obedien- 
cia a  la  Constitución  y  á  las  leyes  del 
pueblo  belga;  juro  cumplir  flelmente 
mis  obligaciones  de  canciller. >  Los  ex- 
tranjeros :  «Juro  cumplir  flelmente  mis 
funciones  de  canciller  conforme  alas 
leyes  belgas.» 

Art.  9."  Las  leyes  belgas  serán  apli- 
cables á  los  cónsules  y  demás  emplea- 
dos de  los  consulados  cuando  no  se 
opongan  á  ello  las  leyes  ó  costumbres 
del  país  en  donde  residan  ó  los  <»}nve- 
qÍos  diplomáticos. 

Art.  10.  El  cónsul  ejercerá  las  fun- 
ciones deoflcial  del  estado  civil  con- 
forme á  las  disposiciones  del  Código 
civil. 

Art.  11.  Ejercerá  las  funciones  de 
notario  en  tos  casos  previstos  por  el 
mismo  Código. 

.Art,  18.  Extenderá  los  contratos  raa. 
ritimos  previstos  por  las  disposiciones 
del  Código  de  comercio,  en  presencia  de 
tlo^  testigos  ,  que  firmarán  con  ól. 

Art.  13,  Hará  lo  necesario  para  la 
coDservacíon  de  efectos  en  caso  de  au- 
sencia ó  fallecimiento  de  un  Belga  en 
pala  extranjero,  ó  de  naufragio  de  un 
barco  belga,  con  las  limitaciones  im- 
[luestas  por  las  costumbres  ó  los  con- 
venios diplomáticos. 

Art.  14.  Legalizará  las  actas  y  do- 
cumentos expedidos  en  el  territorio  de 
su  jurisdicción  y  destinados  á  ser  pre- 
sentados en  otra  parte. 

Art,  15.  Dirigirá  ó  recibirá  todos  los 
demás  documentos  autorizados  por  las 


leyes,  las  costumbres  á  los  convenios 
-diplomáticos. 

Art.  16.  Las  notas  dirigidas  ó  reci- 
bidas por  los  cónsules  ó  sus  cancille- 
res que,  á  causa  de  una  imposibilidad 
material,  no  puedan  ir  revestidas  de 
las  formalidades  prescritas  por  las  le- 
yes belgas,  serán,  no  obstante,  váli- 
das, con  tal  de  que  contengan  mención 
expresa  de  las  causas  de  asta  imposi- 
bilidad. 

Art,  17.  El  cónsul  juzgará  como  ar- 
bitro cuando  se  le  dé  conocimiento  de 
las  cuestiones  suscitadas  entre  Belgas 
que  se  hallen  en  el  territorio  de  su  ju- 
risdicción. 

Art.  18.  Juagará  asimismo  como  ar- 
bitro en  caso  de  que  se  le  dé  conoci- 
miento de  las  cuestiones  relativas:  1 .', 
¿  los  salarios  de  los  individuos  que  per- 
tenezcan á  la  tripulación  <^o  los  barcos 
de  comercio  de  su  nación;  2.",  á  la  eje- 
cución de  los  compromisos  respectivos 
entre  los  individuos  de  la  tripulación,  el 
capitán  y  demás  oficiales,  asi  como  en. 
treóstosy  los  pas^jeAs,  cuando  ellos 
sean  los  únicos  interesados. 

Art.  19.  Juzgará  sobre  las  faltas  de 
disciplina  marítima,  dictando  penas 
disciplinarlas,  y  practicará  las  diligen- 
cias de  instrucción  en  materia  de  críme- 
nes y  delitos  cometidos  en  el  mar,  según 
la  legislación  vigente. 

Art.  20.  Las  notas  pasadas  ó  recibi- 
das por  loscónsulesy  sus  cancilleres,  ó- 
losjuicJos  celebrados  por  los  cónsules  ó 
por  lÓs  tribunales  consulares,  y  las  no- 
tas pasadas  por  aquellos  ó  sus  can- 
cilleres en  los  paiaes  no  cristianos,  se- 
rán ejecutorias  tanto  en  el  país  en  que 
se  hayan  celebrado,  como  en  Bélgi- 
ca, sin  viso  ni  carta  auxiliatoria,  en 
virtud  de  copias  debidamente  expedi- 
das y  legalizadas. 

Art.  21.  Los  cónsules  que  reciban 
sueldo  del  Estado  no  podrán  ejercer  el 
comercio  ni  interesarse  directa  ni  indi- 
rectamente en  empresa  comercial  al- 
guna. 
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DISPOSICIONB8  ESPECIALES  BOBRB  LA  JU- 
RISDICCIÓN CONSULAR  EN  LOS  PAISBS  NO 
CRISTIANOS. 

* 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  jariadiecion  en  materia  eíoit 

y  repretiva. 

Art.  22.  Las  cuestiones  surgidas  en 
los  países  no  cristianos  entre  dudada- 
(l&nos  belgas  é  indígenas,  se  juzgarán 
conforme  á  las  leyes  y  costumbres  de 
estos  países  y  á  los  convenios  diplomá- 
ticos. 

Art.  23.  Las  cuestiones  surgidas  en- 
tre ciudadanos  belgas  y  ciudadanos  de 
otros  países,  en  )as  que  loe  primeros 
sean  demandados ,  se  juzgarán  confor- 
me á  las  leyes  belgas  y  según  se  deter- 
mina después  para  las  cuestiones  sur- 
gidas entre  Belgas,  si  la  costumbre 
A  los  convenios  diplomáticos  no  se  opo- 
nen á  ello. 

Art.  24.  El  cónsul  folla,  solo  y  sin 
apelación,  sobre  todas  las  cuestiones,  de 
cualquiera  clase  que  sean ,  surgidas  en 
gil  distrito  entre  Belgas,  hasta  vulor  de 
100  francos. 

Art.  25.  Conocerá,  solo  y  sin  apela- 
clon,  lie  todas  las  contravenciones  de 
policía  cometidas  en  su  distrito  por  los 
Belgas- 

Art.  26.  Fallará,  asistido  de  dos  jue- 
ces asesores  y  sujeto  el  fallo  á  apela- 
ción, las  cuestionas  surgidas  entre  Bel- 
gas, en  su  distrito,  por  valo^de.lOO 
francos  en  adelante. 

Arl.  27.  Conocerá,  asistido  asimis- 
mo de  dos  jueces  asesores,  en  primera 
instancia,  de  todos  los  delitos  cometi- 
doü  por  los  Belgas,  en  su  distrito. 

Art.  2S.  Los  jueces  üsesoros  serán 
elegidos  por  el  cónsul,  y  si  no  lo  tiubie* 
re,  por  el  jefe  de  la  legación  belga,  en- 
}re  Los  Belgas  más  notables,  y  en  su  de- 
fecto, entre  los  extranjeros  más  nota- 
bles que  residieren  en  el  distrito  del 
consuladoA  de  la  legación. 


Art.  29.  La  persona  designada  por 
el  jefe  de  la  legación  belga,  para  ejer- 
cer el  cargo  de  juez  ó  para  presidir  el 
tribunal  consular  á  falta  de  cónsul, 
prestará  en  sus  manos  ó  por  escrito,  y 
los  jueces  asesores  en  manos  del  presi- 
dente, antes  de  entrar  en  funciones,  el 
siguiente  juramento;  «Juro  (ó  prometo) 
cumplir  fielmente  mjs  funciones  con- 
forme á  las  leyes  belgas,  y  proceder 
como  digno  y  leal  magistrado.» 

Se  levantará  acta  de  la  prestación  de 
juramento,  incluyéndola  en  los  regis- 
teis de  actas  de  la  cancillería. 

Art.  30.  La  apelación  de  los  juicios 
dictados  por  ios  tribunales  consulares, 
tanto  en  materia  civil  como  correccio- 
nal, según  los  artículos  26  y  27,  se  ele- 
vará ante  el  tribunal  de  apelación  de 
Bruxelas. 

Art.  31.  Esto  no  obstante,  se  eleva- 
rá ante  el  jefe  de  la  legación  de  Bél- 
gica en  Constanlinopla,  laapelacion  de 
los  juicios  en  materia  civil,  dictados 
por  los  tribunales  consulares,  en  la  es- 
cala de  Levante  y  Berbería. 

Sus  decisiones  serán  definitivas  si  el 
objeto  de  la  demanda  no  excediere  de 
500  francoa. 

Si  pasasen  de  este  valor,  se  somete- 
rán sus  decisiones  á  un  recurso  ante  el 
tribunal  de  apelación  de  Bruxelas. 

Art,  32.  El  tribunal  de  los  assiset  de 
Erábanle  conocerá  de  los  crímenes  co- 
metidos por  los  Belgas  en  loe  países  no 
cristianos. 

Art.  33.  Las  contravenciones,  deli- 
tos  y  crímenes  cometidos  por  los  Bel- 
gas en  los  países  no  cristianos,  serán 
castigados  con  penas  marcadas  en  las 
leyes  belfas. 

Art.  34.  En  todo  aquello  en  que  la  ley 
señale  la  pena  de  prisión ,  estarán  los 
jueces  autorizados  para  sustituirla  con 
multa,  que  no  podrá  exceder  de  5.O0O 
francos  ni  bajar  de  la  multa  de  simple 
policía,  si  se  tratase  de  un  delito,  ni 
exceder  de  500  francos ,  si  fupre  una 
contravención. 
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Esta  multa  especial  aera  impuesta,  in- 
dependientemente de  la  que  hubiera  de- 
bido pagar  el  delincuente,  según  las  le- 
yea  penales  ordinarias. 

Art.  35.  Las  contravenciones  á  los 
reglamentos  hechos  por  los  cónsales 
para  la  policía  en  los  países  no  cristia- 
nos, se-  castigarán  con  prisión,  que  no 
podr&  exceder  de  cinco  días,  y  multa 
que  no  exceda  de  15  francos.  , 

Estas  dos  penas  podrán  acumularse, 
6  dictarse  separadamente. 

Art.  $6.  Los  juicios  y  fallos  dictados 
en  virtud  de  la  presente  ley,  podrán  ser 
atacados  [K)r  la  via  de  casación  en  los 
casos  previstos  por  las  leyes,  tanto  en 
materia  civil  como  criminal. 

CAPITULO  n. 
Del  procedimiento  en  materia  doil. 

Art.  37.  Toda  demanda  será  llevada 
ante  el  cónsul,  mediante  instancia  pre- 
sentada por  el  interesado  en  persona  ó 
por  su  apoderado. 

La  instancia  contendrá  el  nombre  y 
apellido,  profesión  y  domicilio  del  de- 
mandante, el  objeto  de  la  demanda  y 
la  exposición  sumaria  de  los  medios  de 
prueba:  podrá  sustituirse  por  una  de- 
claración que  contenga  las  mismas  in- 
dicaciones, hecha  en  la  cancillería  del 
consulado.  La  copia  qae  se  expida  al 
interesado  ó  á  su  apoderado  será  pre- 
sentada al  cónsul . 

Art.  38.  Envista  de  dicha  instanciaó 
declaración,  ordenaráel consol  que  las 
partes  comparezcan  personalmente  en 
el  sitio,  diay  hora  que  crea  convenien- 
te indicar,  según  la  distancia  de  los  lu- 
gares y  las  circunstancias;  podrá  asi- 
mismo ordenar  que  las  partes  compa- 
rezcan en  seguida,  en  caso  de  urgen- 
cia. Esta  orden  de  comparecencia  será 
siempre  ejecutoria,  á  pesarde  oposición 
ó  apelación. 

Art.  39.  La  instancia  ó  declaración  y 
la  orden  de  comparecencia,  senotiflca- 
rán  con  las  piezas  ó   documentos  de 


prueba  por  el  oflcíal  que  desempeñe  las 
funciones  de  canciller:  si  estas  piezas 
de  prueba  fueren  muy  extensas,  podrán 
quedar  depositadas  en  la  cancillería, 
donde  sedará  comunicación  de  «lias  al 
demandado,  sin  pérdida  de  tiempo. 

Art.  40.  Esta  notificación  se  hará  á 
[apersona  ó  en  el  domicilio];  para  loe 
que  no  tuvieren  domicilio  conocido  en 
el  distrito  del  consulado,  ó  cuandoen 
el  domicilio  no  se  encontrasen  parien- 
tes ni  criados  de  los  interesados,  se 
Ajará  un  edicto  á  la  puerta  de  la  canci- 
llería del  consulado .  El  original  y  la 
copia  contendrán  la  fecha,  nom  bre, 
apellido,  profesión  y  domicilio  del  de- 
mandado, y  mención  de  la  persona  a 
quien  se  hul^iere  dejado  copia;  se  de- 
signará en  él  al  demandado  el  lugar, 
dia  y  hora  en  que  deberá  comparecer 
ante  el  cónsul  ó  el  tribunal  consular, 
según  la  orden  del  cónsul :  el  original  y 
la  copia  deberán  estar  Armados  por  el 
oficial  que  haga  las  veces  de  canciller, 
bajo  pena  de  nulidad . 

Art.  41.  Los  navegantes  y  pasajeros 
queno  tengan  otro  domicilioque  et  bu- 
que, serán  notíflcados  á  tx>rdo  on  la 
forma  prescrita  en  el  articulo  anterior. 

Art.  42.  Las  partes  se  presentarán 
personalmente ,  ó  por  a[fi>derado  espe- 
cial para  el  caso,  ante  el  cónsul  ó  el 
tribunal  consular,  en  el  sitio,  dia  y 
hora  señalados  en  la  diligencia  de  noti- 
ficación . 

Dichas  partes  podrán  también  con- 
cretarse á  remitir  memorias  Armadas 
por  ellas,  qiie  contendrán  la  degianda 
ó  defensa  acompañada  de  las  piezas  de 
prueba-.  é3tas  memorias  se  depositarán 
en  la  cancillería  del  consulado. 

El  cónsul  ó  el  tribunal ,  tendrá  siem- 
pre el  derecha  de  ordenar  la  compare- 
cencia personal  de  las  partes. 

Art.  43.  Se  celebrará  en  el  acto  por 
el  cónsul  ó  por  el  tribunal ,  en  vista  die 
la  comparecencia  de  las  partes,  6  de  la 
memoria  enviada,  únjatelo, si  el  proce- 
so le  paracies3  perfectamente  instruí- 
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prestarla,  podrá  ser  admitida,  sí  a  ser 
obligado  á  presentar  an  ósf|^  de  sus 
bienes.  '■'" 

Art.  fñ.  Podrá  suetituireS  la  ñanza 
por  el  depósito  en  la  caja  consular  del 
inporte  del  litigio;  y  después  de  la  do- 
tiflcaeion  de  haberlo  el  oónsul  recono- 
cido, se  ejecutaráa  los  fallos. 

Art.  64.  El  folio  del  jefe  de  la  laga- 
cioa  se  comunicará  directamente  al 
cóasuidel  lagar  en  donde  ta  causase 
liaj%  incoado,  el  cual  hará  notifloar  este 
TáJIo  á  las  partes  iateresadae ,  en  la  for- 
iM prescrita  por  los  arte.  39,  40  y41. 

Art.  6ó.  Para  los  recursos  dirigidos 
&]  jefe  de  la  l^acton  de  Bólgtcaen  Cons- 
UQtinopla  7  para  las  apelaciones  ante 
el  tribunal  de  apelación  de  Bruxelas ,  se 
hará  la  declaración  al  cónsul  del  sitio 
enque  se  haya  dictado  el  fallo  eo  pri- 
otétA  instancia,  por  el  apelante  en  per* 
sonaó  por  su  apoderado,  en  los  diez 
'lias  siguientes  á  la  notiflcacion  del 
misma. 

Durante  este  plazo,  y  mientras  se  re- 
suelve el  recurso  ó  la  apelación  ,  se  sus 
penderá  la  ejecución  del  íkl  lo  de  conde~ 
oa,  sin  perjuicio  de  las  disposiciones  de 
losarts.  59  y  60. 

Art.  06.  La  declarabion  de  recurso 
mte  el  jefe  de  la  legación  de  Bélgica  en 
Constantinopla  y  la  de  apelación  ante 
el  .tribunal  de  Apelación  de  Bruxelas. 
deberán  contení  elección  de  domici- 
lio, en  Constan  ti  nopla  ó  en  Bruxelas 
re^>ectivamente,á^lta  de  lo  cual  se 
podían  hacer  las  ootiflcaciones  al  ape- 
luite,  dirigiéndolas  al  jefe  de  la  lega- 
üioQ  ó  al  pi-ocurador  genereil  del  tribu- 
>al,  sin  que  haya  próroga  algnna  del 
plazo  por  razón  áe  las  distancias. 

Art.  67.  La  declaración  de  recui-so 
^te  el  jefe  de  la  legación  en  Constanti- 
iraplay  la  de  apelación  ante  el  tribunal 
le  Bruxelas ,  se  notiflcará  á  la  parte  in- 
teresada dentro  de  los  ocho  dias  si- 
i'oientes,  en  la  forma  indicada  en  los 
arta. 39,  40y4I. 
.Art.  68.    El  proceso,  la  declaración 


de  recurso  ó  de  apelación ,  y  la  deman- 
da, si  alguna  se  hubiere  presentado  por 
el  apelante,  se  trasmitirán  inmediata/- 
mente  al  jefe  de  la  legación  de  Bélgica 
en  Constan tinopla,  ó  al  procurador  ge- 
nenU  del  tribuna)  de  apelación  de.  Bru- 
xelas, según  el  caso. 

ArL  69.  Se  procederá  ante  el  jefe  de 
la  legación  de  Bélgica  en  Gonstantiao- 
pla,  según  las  reglas  indicadaB  para  los 
tribunales  cónsul  ares. 

CAPITULO  III.    ■ 

Del  proeedimiento  en  materia 
repretioa. 

Art.  70.  Los  cónsules  en  los  países 
no  cristianos,  informarán,  á  conse- 
cuencia délas  quejas  ó  denuncias,  y 
aun  de  oficio,  sobre  las  contravencio- 
nes ,  delitos  y  crímenes  que  se  cometan 
por  los  Belgas  en  el  territorio  de  su  ju- 
risdicción, y  sobre  los  oometidoa  á  bor- 
do de  los  buques  belgas  de  viaje. 

Art.  71.  Todo  el  que  se  creyere  le- 
sionado por  un  crimen ,  delito  ó  coiítra- 
vencion  podrá  querellarse  de  él ,  y  cons- 
tituirse en  parte  civil. 

La  part«  civil  que  no  residiere  en  el 
sitio  donde  resida  el  cónsul  encarga- 
do de  las  diligencias,  estará  obligada  á 
elegir  domicilio ,  mediante  declaración 
en  la  cancillería  del  consulado,  sin  lo 
cual  no  podrá  alegar  la  falta  de  aoti- 
Ocftcion  en  algunas  diligencias  de  la 
instrucción. 

Art.  72.  En  virtud  de  querella,  de- 
nuncia ó  coaocimiento  que  tuviere  por 
la  voz  pública,  de  un  crimen  ó  delito 
cometido  por  un  Belga,  ee  trasladará  el 
cónsul ,  si  hubiere  lugar  á-  ello ,  con  to- 
da la  prontitud  posible,  y  asistido  del 
oñcial  que  haga  las  veces  de  escribano, 
al  lugar  del  crtqien  ó  delito,  para  ha- 
cerlo constar  por  medio  de  un  acta; 
practicará  las  pruebas  de  convicción,  y 
podrá  hacer  todas  las  visitas  y  pesqui- 
sas que  juzgue  necesarias  en  el  domici- 
lio y  establecimiento  del  acusado. 
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INSTITUCIONES 


Si  el  crlmon  s«  liubiei-a  cometido  á 
bordo  de.  un  buque  belga,  en.  el  via- 
je ,  se  trasladará  el  cónsul ,  s^un  ae  ha 
iitilicatio,  é,  bordo  del  buque. 

Art.  73.  Cuando  se  tiite  de  vías  Je 
hecho  ó  de  muerte  por  violencia,  el  cód- 
8ul  se  hará  acompañar,  si  es  posible' 
por  un  oflcial  de  sanidad,  quien ,  previo 
el  juramento  prescrito  para  estos  caaosi 
visitará  al  herido  ó  al  cadáver,  compro- 
bará la  gravedad  de  las  herides  ú  el  gé- 
nero de  muerte,  y  hará  sobre  todo  ello 
su  declaración  al  cónsul.  Esta  declara- 
ción ae  insertará  en  el  acta,  que  se 
Armará  por  el  cónsul,  el  escribano  y  el 
oñcial  de  sanida'i. 

En  el  caso  en  que  las  creencias  reí  if^'o- 
sas  del  oflcial  de  sanidad  se  opusieren  á 
la  prestación  del  juramento  requerido, 
ó  á  que  hiciese  etlguná  clase  de  afirma- 
ción, ae  hará  constar  en  el  acta,  y  ae 
pasará  &  la  declaración  ó  al  informe. 
Art.  74.  El  cónsul  oirá,  en  tanto  que 
"  sea  posible ,  á  los  testigos  en  el  lugar 
del  crimen  ó  detito,  sin  necesidad  de  ci- 
tacioii. 

Toda  información  se  harán  constar 
tanto  los  cargos  como  los  descaraos. 

Art.  tb.  Los  agentes  consulurcs  da- 
rán inmediatamente  parte  al  cónsul  de 
que  dependan,  de  los  delitos  y  crímenes 
que  se  hubieren  cometido  por  Bélicas 
en  el  territorio  de  su  jurisdicción ,  y  de 
los  que  se  hubieren  oraetido  á  bordo 
de  los  buques  belgas  de  viaje ;  recibirán 
también  las  quejas  y  denuncias,  y  las 
trasmitirán  á  este  funcionarlo. 

Levantarán,  en  todü  casn.  lasadas 
necesarias,  elegirán  las  piezas  de  con- 
vicción ,  y  recogerán  •,  á  titulu  de  dato, 
los  dichos  de  los  testigos;  pero  no  po- 
drán, sino  en  caso  de  flagrante  delito, 
hacer  visitas  y  pesquisas  en  los  domi- 
cilios y  establecimientos  de  los  acuer- 
dos sin  haber  recibido  para  esto  efecto 
una  delegación  especial  del  cónsul  ó 
del  que  hag'a  sus  veces. 

Art.  7fi.  El  cónsul  podrá,  según  la 
clase  de  los  hechos  que  consten  en  el 


a£ta,  dai-  6  uo  orden  para  detener  al 
acusado  en.  la  forma  que  se  acostumbre 
en  el  pais  en  que  ejerza  sus  funciones. 
£1  acusa'lo  no  podrá  sor  detenido  sino 
en.uito  Je  los  casos  siguientes:  1.°,  si 
se  tratase  de  un  crimen;  2.",  si  se  tra- 
tase de  un  delito  que  Heve  consigo  la 
pena  de  prisión  ,  y  si,  en  este  último 
caso,  no  estuviere  el  sospechoso  ma- 
triculado, ya  como  jefe,  ya  como  geren- 
te lia  un  esiablecimiento  comercial. 

Art.  77.  En  caso  de  prisión  preven- 
tiva ,  podrá  otorgarse  (a  libertad  provi- 
sional, en  cualquier  estado  de  la  causa. 
al  acusado,  si  ofreciese  fianza  y  eligiere 
<Iomioil¡o  en  el  lugar  en  que  el  tribunal 
consular  se  halle  estaMecido. 

La  fianza  ae  Ajará  en  este  caso  por  el 
cohsul. 

Si  hubiese  parte  civil  ,  la  lianza  se 
aumentará  en  todo  el  valor  del  perjui- 
cio presumido,  tal  como  se  estime  pro- 
visionalmente por  el  cónsul. 

Ei  acusado  será  admitido  á  prestar 
una  fianza  solvente. 

Los  vagabundosy  los  individuos  con- 
denados por.  un  crimen,  ó  á  prisión  que 
eicceda  de  un  año  por  delito,  no  podráu 
en  ningún  easo  sor  puestis  en  lit>ertai] 
p  1-0  visión  al. 

Art.  ~&.  El  sospechoso  contra  quien 
ndse  hubiese  dado  órdeu  de  arresto, 
será  citado  en  el  dia  y  iiora  que  el  cón- 
sul indique  en  su  orden  para  sufrir  el 
interrogatorio. 

Cuando  un  Belga,  sospechoso  de  un 
crimen  ó  delito,  sea  arrestado  y  puesto 
en  lugcir  seguro,  ya  sea  en  tierra,  ya 
en  un  buque  belga  de  la  rada,  será  in- 
terrogado por  el  cónsul  á  las  veinticua- 
tro horas  á  más  tardar. 

El  interrogatorio  se  firmará  por  el 
acusado,  previa  lectura;  en  caso  contra- 
rio se  hará  constar  que  rehusa,  ó  ios 
motivos  que  le  impidan  hacerlo.  Este 
interrogatorio  será  foliado  y  rubricada, 
cada  página  por  el  cónsul ,  que  ñrmara. 
al  cerrarlo  con  el  s-cretario. 
Art.  79.    El  cónsul  podrá  raiiñcar  ol 
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inierroga torio  de  cualquier  acusada, 
siempre  que  lo  croanecesario  i>ara  la 
instrucción  del  proceso. 

Art.  80.  Cuando  et  cónsul  descubrie- 
re escritos  y  flrm&s,  de  los  que  pudie- 
ran resultar  pruebas  ó  indioioe,  loe 
unirá  ai  proceso  después  de  rubricar- 
los, y  sertiit  presentados  al  acusado  en 
su  interrogatorio;  e!  cónsul  le  pregun- 
tará si  los  ha  escrito  óHr-mado,  ó  si 
quiere  y  puede  reconocerlos,  y  será  en 
lodo  caso  invitado  á  rut^icarios. 

An.  81 .  En  el  caso  en  que  el  acusa- 
do reusare  reconocer  los  escritos  y  Ar- 
mas indicados,  deberá  et  cónsul  procu- 
rarse, si  es  posible,  piezas  de  compara- 
ción, que  serán  rubricadas  por  61  y 
unidas  al  proceso  después  de  haberlas 
presentado  al  acusado  en  la  forma  pres- 
crita por  el  articulo  anterior  y  con  las 
mismas  preguntas. 

La  comprobación  de  estos  escritos  y 
Armas  se  hará  ante  los  jueces,  que  pro- 
cederán al  fallo  definitivo,  tunto  en  vis* 
ta  de  las  piezas  antes  iudicadas,  como 
de  todas  las  que  puedan  presentarse 
antes  del  fallo. 

Art.  82.  Los  peritos  y  Armas  reco- 
gidas por  el  cónsul  serán,  también  pre- 
Benia'las,  al  hacer  la  declaración ,  á  los 
testigos ,  que  serán  invitados  á  decla- 
rar el  conocimiento  que  de  ellos  puedan 
tener, 

Art.  8.3.  En  materia  de  falsificacio- 
nes, el  cónsul  procederá  conforme  á  tos 
ires  artículos  anteriores ,  salvo  el  ser 
sustituido,  en  lo  posible,  respecto  á 
las  demáB  formalidades  por  los  jue- 
ces que  hayan  de  conocer  el  asunto  de 
fondo. 

An.  84.  Todos  los  objetos  que  pue- 
dan servir  para  la  convicción  del  acu- 
sado, se  depositarán  en  ¡acauctlleria, 
y  se  levantará  acta  de  este  depósito, 
que  será  firmada  por  el  cónsul  y  el  se- 
cretario. 

Se  presentarán  estos  objetos  en  61 
interrogatorio  del  acusado  y  en  las  de- 
claraciones de  los  testigos,  siendo  unos 


y  otros  invitados  á  deoluw  sí  los  re- 
conocen, 

Art.  85.  Para  proceder  á  tainfornia- 
cion ,  fuera  del  caso  previsto  en  el  ar- 
ticulo 74,  daráel  cónsul  una  orden  Ajan- 
do el.dia  y  bora  en  que  deberán  presen- 
tarse ante  él  los  testigos. 

Los  testigos  serán  citados  según  dis- 
ponen loe  arts.  50  y  53. 

Art.  86.  Antes  de  la  declaración 
prestará  cada  testigo  juramento  como 
sedisponeen  el  art.  ^. 

Art.  67.  Loe  tesitígos  deolwarán  vei-- 
bal  y  separadamente. 

Cada  declaración  se  escribirá  en  una 
de  las  lenguas  ueadas  en  Bélgica;  se 
firmará  por  el  testigo ,  después  de  ha- 
bérsele leído  y  de  haber  declarado  rati- 
flioarse  en  ello,  y  por  el  cónsul  y  el  ee- 
cretario,  haciéndose  constaren  ella  el 
caso  de  que  el  testigo  no  pueda  ó  no 
quiera  Armar. 

Art.  88.  Las  actas  de  las  declaracio- 
nes se  numerarán  y  rubricarán  en  cada  ' 
página  por  el  cónsul,  y  se  cerrarán  con 
una  orden  que  dará,  ya  pare  proceder  á 
un  suplemento  de  información,  ya  para 
enviarlas  á  la  Audiencia  en  el  caso  de 
que  se  tratare  de  una  pena  correccional 
ó  de  simple  policía ,  ó  ya  con  el  fin  de 
proceder ,  según,  las  anteriores  reglas, 
á  la  comprobación  y  curso  cuando  hu- 
biese indicio  de  crimen  que  lleve  consi- 
go pena  aflictiva  ó  inramtmte. 

Esto  no  obstante,  podrá  el  cónsul,  en 
todos  ios  casos  en  que  lo  creyera  con- 
veniente, carear  los  testigos  con  el  acu- 
sado. 

Art.  89.  Si  en  virtud  de)  arMcnlo  an- 
terior hubiere  lu^  áque  se  ratifiquen 
los  testigos  en  sus  decluwsionee  y  á 
carearlos  con  el  acusado.  Ajará  ci  cón- 
sul en  su  órd«h  el  día  y  hora  en  que 
procederá  á  ello. 

Art.  90.  Esta  orden  será  notificada 
al  acusado  tres  días  antes  del  qse  se 
hubiese  señalado ,  con  copia  déla  infor- 
mación. Seiutvertirá  al  acnsado  la  fa- 
cultad qíie  tiene  de  hacerse  asistir  de 
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un  consejero  en  el  careo;  8Í  no  usasede 
eeta  facultad  podrá  designársele  uno  de 
oficio  por  el  cóaau);  eets  consejero  po- 
drá conferenciar  libremente  con  él. 

Art.  91.  El  cónsul  hará  comparecer 
loa  testigos  anteé!,  enel  día  señalado 
del  modo  prescrito  en  los  u^culoa  50 


Podrá  dispensarse  de  llamar  á  loi 
testigosque  hubieren  declarado  no  sa- 
ber nada  en  la  información ;  no  obstan- 
te, los  llamará  si  lo  pidiere  el  acusado. 

Los  testigos  belgas  estarán  obliga- 
dos á  acudir  á  la  citación  en  todos  los 
casos  previstos  en  los  artículos  arriba 
expresados.  Los  que  fallaren  podrán 
ser  condenados  á  \a  multa  señalada  en 
elart.  50. 

Estos  serán  citados  nuevamente,  pu- 
diendo  el  cónsul  dispensarles  de  la 
multa  si  alegasen  excusa  legitima. 

El  cónsul  tendrá  siempre  el  derecho 
de  ordenar,  áuD  álaprimera  falta,  que 
loa  que  faltaren  sean  obligados  á  pr»- 
sentM^e  por  fuerza  á  declarar. 

Art.  93.  Para  proceder  á  la  ratlñca- 
clon,  sedará  lectura  por  el  secretario, 
separadamente  y  en  particular  á  cada 
testigo ,  de  su  declaración ,  y  el  testigo 
declarará  si  quiere  añadir  ó  quitar  algo 
ó  si  se  ratifica  en  ella .  Bl  cónsul  podrá 
enel  acto  de  ta  comprobación  dirif^ir 
preguntas  á  los  testigos  paru  aclarar  ó 
explicar  sus  declaraciones.  Los  testi- 
gos firmarán  sus  ratificaciones,  des- 
puesde  habérseles  dadolacturade  ellas, 
ó  declararán  que  no  saben  ó  no  pueden 
Armar.  Cada  ratiñcacion  será  además 
firmada ^r  el  cónsul  y  el  secretario. 
El  acta  será  foliada  y  lubricadas  todas 
las  páginas  por  el  cónsul . 

Art.  93.  Después  de  la  ratificación, 
los  testigos  serán  careados  con  el  acu- 
sado. A  este  efecto,  hará  el  cónsul  com- 
parecer á  eele  último,  oncaya  presen- 
cia caída  testigo  prestará  de  nuevo  jora- 
mealo,  según  el  art.  52. 

Art.  94.  Se  leerá  al  acasadq  La  de- 
claración del  testigo,  pregudtsndo  á 


¿stesi  el  acusado  es  en  efecto  aquel  de 
quien  ha  oído  hablar. 

Si  el  acusado  ó  su  defensor,  notare  en 
la  declaración  alguna  contradicción  ó 
alguna  circunstancia  que  pudiera  ser- 
virle para  justiflcaJ'se,  uno  y  otro  po- 
drán pedir  al  cónsul  que  interrogue  al 
testigo  sobre  ello. 

El  acusado  y  su  defensor  tendrán  de- 
recho de  hacer  al  testigo,  por  medio 
del  cónsul,  todas  las  preguntas  que 
juzgaren  necesarias  para,  el  esclareci- 
miento de  los  hechos  ó  para  la  explica- 
ción de  la  declaración. 

No  podrán  interrumpir  al  testigo  eu 
el  curso  de  sus  declaraciones. 

Bl  defensor  del  acusado  no  podrá  con- 
testar por  éste,  ni  sugerirle  ninguna 
respuesta. 

Art.  {6.  Cuando  un  testigo  no  pueda 
presentarse  al  careo,  se  le  sustituiré. 
con  la  lectura  de  su  declaración.  Esta 
lectura  se  hará  en  presencia  del  acu- 
sado y  de  su  defensor ,  cuyas  observa- 
ciones se  consignarán  en  el  acta; 

Art.  96.  El  acusado  podrá  por  si 
mismoó  por  su  defensor,  presentar  re- 
cusaciones contra  los  testigos.  Lesera 
permitido  esto  en  cualquiera  estado  de 
la  causa,  tanto  antes  como  después  de) 
conocimiento  de  los  cargos. 

Si  lo  hiciere  en  el  momento  del  careo, 
será  el  testigo  invitado  á  explicarse 
so1>re  estas  recusaciones,  y  se  hará, 
constar  enel  acta  lo  que  el  acusado  y 
el  testigo  hayan  dicho  sobreesté  punto. 

Art.  97.  Si  hubiere  muchos  acusa- 
dos, serán  asimismo  careados  unos  con 
otros  después  de  haberse  ratiflcado  se- 
paradamente en  sus  interrogatorios  del 
modo  prescrito  en  las  ratificaciones  do 
los  testigos. 

Art.  98.  Ixis  careos  se  escribirán  en 
un  cuaderno  separado,  foliado  y  rubri- 
cado por  el  cónsul.  Cada  careo  será  fir- 
mado en  particular  por  el  acusado  y  el 
testigo  después  de  habérseles  leido  por 
el  escribano;  sino  pudieren  ó  no  qui- 
sieren firmar,  se  hará  constar  el  moií- 
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voaitel  aota.  Cada  carea  será  igual- 
meatfl  armado  par  el  oónaul' y  bI  bb- 

I      cretaiM 

Alt  99.  El  acusado  tendrá ,  en  cual- 
(jHier  «sUdo  de  ]a  causa,  el  derecho  de 

!  propoDor  Jos  hachos  justificativos,  y  la 
praetta  de  estos  hechos  po Irá  ser  admí- 
tiila  tonque  no  haya  sido  articulada 
DI  en  los  interrogatorios  ni  en  los  de- 
másactos  del  procer. 

Desde  el  momento  en  que  hayan  sido 
propuestos,  se  invitará  al  acusado  á 
iÍ4ti(aiar  soa  testiíjoB,  y  se  hará  nien- 
CÍOD  de  todo  en  un  acta,  al  pié  de  la 
casi  eídsnará  el  cónsul,  de  oAcio,  que 
seso  eitaios  los  testigos  para  oirloB. 
eoaldiaylioraque indique,  según  las 
nglaa  prescritas  para    las  ínTorma- 

CiODOS. 

\Tl  100.  £b  la  ioíormacion  á  que  se 
procada  en  virtud  del  articulo  anterior, 
los  testigos  serán  desde  luego  invitados 
¿explicarse  sobre  los  hecliosjuatiflca- 
livosconaigDadoaen  «1  acta;  el  cónsul 
polrá  á  continuación  hacer  á  los  testi- 
foe  los  preguntas  quejuzgue  necesarias 
paraelesclurecimientode  la  verdad. 

Arl.  101.  S«  procederá  alas  declara- 
ciones, ratificaciones  y  careos  con  los 
(«atibes  ^ue  no  corapreadan  la  lengua 
en  que  sa  ha  heoho  la  instruocion ,  con 
sfadade  un  intérprete  jurado  del  con- 
sulado, ó  de  otro  intérprete  nomtoado 
por  al  cónsul. 

Ed  este  último  caso,  hará  el  cónsul 
frestaral  intérprete  al  juranientopi-es- 
critoen  el  art.  54;  levantará  acta,  que 
sa  QDirá  i.  las  piezas  del  proceso ;  y  este 
janmento  servirá  para  todos  los  actos 
del  luiauío  proceso,  que  requieran  el. 
auxilio  del  mismo  interpreta. 

Las  declaraciones,  ratificaciones  y 
csreos,  se  Armarán  por  ti  iiitérprets  eñ 
todos  tos  caeos  en  que  el  testigo  haya 
ñrmado  ó  declarado  no  poderlo  hacer. 
Art.  lOSt.  En  caso  de  ruca  ó  evasión 
M  «Assado,  levantará  el  cónsul  acta 
Rrniada  por  él  y  por  el  secretario ,  para 
liacer  constar  que  ha  llevado  á  cabo 


pesquisan  inútiles  y  que  no  le  ha  sido 
posible  apoderarse  del  acusado;  este 
acta,  unida  á  Tas  piezas,  constará  de 
todas  las  formalidades  necesarias  para 
probar  la  contumacia. 

Art.  103.  El  cónsul  se  apoderará  de 
tolos  los  erectos,  títulos  y  papóles  per- 
tenecientes al  acusado  fugitiva  después 
de  haberse  hecho  inventario  y  descrip- 
ción por  el  escribano. 

Art.  101.  Bl  proceso  por  contumacia 
se  instruirá  con  toda  la  posible  breve- 
dad por  declaraciones,  ratificación  de 
testigos  y  por  la  presentación  á  dichos 
testi:JOsde  los  títulos  y  otros  objetos 
que  puedan  servir  para  la  convicción. 

Art.  105.  Terminada  la  instrucción, 
se  someterá  el  asunto  al  tribunal  con- 
sular. 

Art.  106.  El  tribunal  sentenciará  del 
modo  siguiente : 

Si  el  hecho  no  presentare  delito  ni 
crimen  ,  ó  no  existieren  en  él  car- 
gos suficientes  contra  el  acusado,  de- 
clarará el  tribunal  que  debe  sobre- 
seerse. 

Sí  el  tribunal  fuere  de  parecer  que  el 
hecho  no  era  sino  una  simple  contra- 
vención, el  acusado  será  enviado  ante 
el  Cónsul  para  ser  juzgado  conforme  al 
art.  2.5. 

En  ambos  cisos ,  será  el  acusado 
puesto  en  libirtad,  si  estuviere  arres- 
lado,' y  sí  hubiere  prestado  fianza  le 
será  devuelta. 

Art.  107.  Si  los  jueces  reconociesen 
que  el  liecho  constituía  un  delito  y  du- 
biore  cargo  suflciente,  será  el  acusado 
enviado  á  la  audiencia. 

En  este  último  caso,  si  el  detito  pw- 
diere  llevar  consigo  la  pena  de  prisión, 
permanecerá  el  acusado  airestado  pro- 
visionalmente, si  ya  lo  estuviere  ánte^, 
á  no  ser  que  ge  le  admitiese  fianza  en 
los  términos  del  art.  77. 

Si  el  acusado  estuviere  matriculado, 
como  se  indica  en  el  art,  76i  ó  si  ¡el  de- 
lito no  dehiere  llevar  consigo  la  peo» 
de  prisión,  será  el  acusado  puesto  en 
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libertad,  á  condición  de  presentarse  el 
(lia  de  laaudiencin. 

Art.  108.  Si  el  liecho  mepecieee  pena 
aflictiva  ó  infámame,  y  sí  la  acusación 
estuviere  suflcíentenleiite  fundada,  ex- 
pedirá et  tribunal  consular  una  i'irdoii 
de  prisión  contra  e!  acusado,  y  se  pro- 
cederá después  según  las  reglas  que 
mas  adelante  se  establecen. 

Art.  109.  Cuando  el  tribunal  consu- 
lar hubiere  declarado  que  debía  sobre- 
seerse, ó  cuando  hubiere  considerado 
como  de  simple  policía  un  liecho  denun- 
ciado como  crimen  ó  delito,  ó  finalmen- 
te, cuando  hubiere  atribuido  á  la  palíela 
correccional  un  hecho  que  tuviere  el 
carácter  de  un  cilman,  tendrá  la  parte 
civil  el  derecho  du  oponerse  á  la  orden, 
á  condición  do  hacer  la  declaración  en 
la  Cancillería  del  consulado,  en  el  pla- 
zo de  tres  días  acontar  desde  la  notifica- 
ción que  se  le  haya  hecho  de  esta  orden. 

La  p.irte  civil  deberá  notiñcar  su  opo- 
sición al  acusado,  dentro  de  los  ocho 
días  siguientes,  con  requerimiento  de 
presentar  á  la  Sala  de  acusación  los 
informes  justificativos  que  eslime  con- 
ven ¡en  tes - 

^ta  oposición  no  impedirá- que  se 
ponga  en  likwrtad  al  acusado,  si  su  hu- 
biere ordenado  antes  de  la  oposición  de 
la  parte  civil,  ó  sí  se  hubiere  dictatlo 
después,  sin  perjuicio  de  la  ejecución 
ulterior  de  la  orden  de  prisión,  que 
pueda  ser  dictada  por  la  Sala  de  acu- 
sación. 

Art.  110.  El  derecho  <le  oposición 
corresponderá,  en  todos  los  casos,  al 
Procurador  general  del  tribunal  de  ape- 
lación de  Bruxelas. 

La  oposición  ee  declarará  en  la  forma 
y  plazos  regulados  por  el  art.  1$4  d**  la 
presente  ley.  Se  presentará  ante  la  Sala 
de  acusación. 

Árt.  IIL  -£l  tribunal  consular  asu- 
niráel  conocimiento  de  los  delitos,  ya 
por  citación  directa,  ya  á  causa  del  eo- 
Tfo  que  se  le  haya  hecho  según  los  ar- 
Uculos  88  y  107. 


Art.'  112.  -  Bl  día  de  audiencia  se  se- 
ñaiará  por  orden  del  cónsul; -hál>r&  uit 
plazo  de  tres  días  á  lo  menos  étitM  Iti. 
citación  y  ta  comparecencia  caÜndD  tt] 
abusado  residiere  en  el  sitio  en  que  se 
halleestabiMido  el  consulado. "    ■ 

Si  no  residiere  allf ,  determinará^  la 
orden  Ior  plazos  Mgitii  las  loeatidailes. 

Art.  1 13.  La  persona  citada  compa- 
recerá por  si  misma  ó  por  apoderado 
especial. 

No  obstante,  cuando  la  ley  seAale  I-i 
pena  de  prisión,  'det>erá  el  acusado  [n%- 
seutarse  en  persona. 

Art.  111.  La  instrnccioil  en  la  Au- 
diencia se  hará  en  el  orden  siguiente: 

Se  leerán  las  actas  ó  informes ;  sei'án 
oídos  los  testigos  en  pro  y  en  contra 
después  de  liaber  prestado  juramento: 
se  juzgarán  las  réplicas  propuestas ;  se 
dará  lectura  de  las  declaraciones  escri- 
tas de  aquellos  testigos  que,  por  causa 
de  la  distancia  de  su  domicilio,  ó  por 
cualquiera  otra  legitima,  no  hubiesen 
podido  conlparocer.  Los  testigos  que  fal- 
taren ,  fuera  de  estos  cmos,  podrán  ser 
conminados  y  obligados  á  comparecer, 
conforme  al  art.  51;  las  piezas  que  pue- 
dan servir  de  convicción  ó  de  descamo 
se  presentarán  á  los  testigos  y  á  las 
partes ;  será  oida  la  parta  civil ;  el  acu- 
sado ó  su  defensor,  asi  como  las  pai'tes 
civilmente  responsables,  propondrán 
su  defensa;  se  permitirá  la  réplica  á  la 
parte  civil;  pero  el  acusado  ó  su  con- 
sejero usará  siempre  la  palabra  el  ul- 
timo; se  dictará  sentencia  ínmediat:i- 
mente,  ó,  á  más  tardar,  en  la  andienci» 
que  se  indicare ,  que  no  podrá  diferirse 
por  más  de  ocho  dias.    ' 

Rl  fallo  hará  mención  de  laobservan- 
.  cia  de  astas  rormaltdades,  será  motiva- 
do, y  si  contiene  alguna  condena,  se 
insertarán  en  él  los  términos  de  la  ley 
que  se  haya  aplicado. 

Si  el  acusado  fuere  abeuelto,  será 
puesto  tn media tames te  en  libertad ,  y 
M  le  devolverá  la  fianza. 

Art.  \lh.    En  el  caso  en  que ,  á  con- 


DigilizedbvGoOglC 


JUR9>KA8  T  rOUTlCAt 


]  la  iotatraccion  en  la  AU'> 
dieatña  so  recoaocrére'  que  el  'hMho 
qne  n  imputa  at  acosado  tiene' et  Cft* 
rácterUecpime»,  seprocedsriidelmodo 


Si  el  aoüMdo  hubiere  sido  citado  di^ 
ntítABOBoie-s,  la  Aüdienéía  en  conformi- 
dad ooa  «I  art.  (II,  se  le  enviará  anteé) 
cón9ul;.'que  procederá  k  fasfnforma- 
ftiones,  interrogatorios,  .ratiflcáciones  y 
careos  en  la  forma  prescrita  en  los  ar- 
1  leídos  anterJOres.    -      'i  ' 

Si  el  acusado  hubiere  sido  llevado  á 
la  AudÍMida  á  conseouencla  do'  una 
ónJen  en  los  términosdelart.  88 ,  aera 
enviado  ante  el  mismo  eónsul,  que'  pro- 
cederá al  suplemento  de  inrormacloA 
que  crea  útil  y  á  las  formalidades  de  la 
ratificación  y  carao.      ' 

Finalmente,  al  el  tu^isailo  hilblere 
sido  sometido  á  los  debaten  &  conse- 
cneneia  de  una  instrucción  completa,  el 
Iríbunal  consular  dictar&  contra  él  una 
orden  de  prisión,  y  as  procederá  ulté' 
nórmente  según  las  reglas  indlcades 
mis  adelante. 

.En  el  caso  en  que,  áoausadela  íns- 
Iruccion  en  la  Audiencia,  se  reconocie- 
re qua  el  hecho  que  se  imputa  al  acu- 
sado no  constituye  sino  una  oontra- 
veacion,  aplicará,  no  obstante,  et  tribu- 
uü  consular  la  pMta. 

Art.  116.  Las  condenas  en  rebeldía, 
en  materia  correocionar  y  de  simple 
policia,  se  considerarán  como  no  diota- 
das, si  dentro  ¿e  los  ocho  días  siguien- 
tes á  la  notttlcc^cfon  que  se  hubiere  he- 
clio  de  ella  al  condenado  en  persona,  en 
BLii(omici)iu  real  ó  elei;ido,  y  aun  en  su 
ultima  roscdencia,  cuando  no  tuviere  ni 
domicilio  ni  resiilsncíarn  el  distrito  del 
oonaalado,  rwmularfl  protesta  á  la 
ejecución  del  folio,,  medíante  declara- 
raun  en  la  cMicillerlff  del  consulado.  ' 
No  obstante,  el  tribunal  podrá,  se- 
gnn  la  distancia  del  úllimodomhiilioy 
la  mayor  A  menor  facilidad  bn  lasco» 
maoicaclonea ,  prorogar  esta  placo  para 
e)  Mío,  oomola  pareciese  con  veniente. 


'  Bn  caso  de  Absolución  dictada  en  el 
fátlo  deñnítivo.  loK  üore^Iioa  de  las  e»- 
pias,  hotiflcacion-  de  la  sentencia  en 
rebeldía  y  de  Ja  protesta,  podrán  ser 
de  car^'de)  acusado. 

Ai^t.  117,  No  podrá  impoiUrso  á  los 
Betgaa  empadronados  la  entrarla  en  el 
,eillo-an.queBe  Imltü  consíítuíJo  el  tri- 
bunal', mientras  se  calebran  las  au~ 
dienciaa,  áaoeeren  el  6aso  en  que  el 
liereolto  común  de  Bélgica  autorice  lá 
la  vista  á  puerta  cerraila. 

fil  cónsul  mantendi'á  el  orden  en  )a 
audiencia. 

'  Art.  118.  El  acta  de  audiencia  con- 
tendrá loe  nombres,  apellkfos,  edad, 
profesión  y  domicilio  il«  los  testistos 
que  hubiei-eh  sido  oídos;  su  Juramento 
de  decir  toda  la  verdad  y  naila  más  que 
la  verdad;  sus  declaraciones  de  si  fue- 
ren pariente»,  úagnes,  servidores'  6 
criados  de  las  partes  y  las  recusaciones 
que  se  las  hubieren  dirigido ;  cootendrá 
también  el  resúinen  de  bus  declara- 
ciones. 

Art.  119.  La  faCuUad  de  apelar  -  cor- 
responderá, tanto  al  acusado  y-á  las 
personas  civilmente  responsables,  co- 
mo al  procurador  general  del  tribunal 
de  apelación  de  Bruselas ;  corresponde- 
rá igualmente  á  la  parta  civil,  en  cuan- 
to á  sus  iutereees  civiles  únicamente. 

El  plazo  para  la  apelación  empezará 
á  contarse  desde  la  fecha  del  fallo,  si 
hubiwesidoeljuício  contrniüctorio,  y 
desde  la  facha  de  la  notiñcacion  ,»i  hu- 
biere sido  en  rebeldía,  salvo  lo  qna  ul- 
teriormente se  regule  por  el  procura- 
dor Reaeraí .  ■ 

Élcoudénado,  si  estuviere  detenido, 
será  enviado  á  Bélgica  por  el  cónsul  é 
ingresará  en  la  cárcel  de  Bruxelas. 

La<lel«ncioa.no  podrá,  en  todo  caso , 
prolongarse  por  más  tiempo  del  qile 
tkubíere  deduraria  prisión  aeilaJadafin 
la  aeatencia,  á  oantar  desde  au'  fecha. 

Art.  120.  Si  se  pidiere  la  libertad 
pr(>vÍ8tonal  con  motivo  de  la  apela- 
ción ,  la  nansa  habrá  de  ser  por  lo  me* 
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noa  igual  á  ta  lotalidad  de  la  <ioiidena 
c|uereBulle  de  ia  senteocia  da  prime- 
ra instaaoia,  comprendida  en  elja  una 
cantidad  que  no  excadará  de  10  francos 
por  cada  día  de  prigjoa  impuesta. , 

Art.  121.  Inmediatanieute  despaes 
de  la  llegada  del  proceso  y  del  sen- 
tenciado, si  eMuvieredetenidp,  ae.  lie-, 
vara  ia  apelación  á  la  audiencia  rial 
tribUDaldeapriacion  de  Bruxelas,  Sala 
de  fas  apelaciones  do  policía  ooireo- 
cional. 

Art.  122.  Si  se  tratare  de  las  apela- 
ciones de  la  parte  civil,  se  unirá  á  las 
piezas  que  hayan  de  trasinitíi-se  al  tri- 
bunal ,  el  orlgiiia]  de  la  declacacton  de 
apelación  notiücadaque  contenga  lad- 
tacíon , 

ArL  123.  En'  iodos  los  casos  arriba 
indicados,  se  juzgará  la  apelación  se- 
gún las  formas  prescritas  en  la  Ley  de 
instrucción  criminal. 

No  obstante,  podná  el  sentenciado  no 
detenido  ,  ó  el  que  tiubiere  prestado 
ñanza,  dispensarse  de  comparecer  per- 
sonalmente en  la  audiencia,  haciéndo- 
se representar  por  un  apoderado  espe- 
cial . 

Art.  124.  Cuando  el  tribunal ,  esta^ 
tuyendosobro  Uapelaoion,  reconocie- 
re que  el.hechojnzgado  por  «1  tribunal 
consularconstiUije  un  crimen,  proce- 
derá del  modo  siguiente: 

Si  la  información  pnivia  ha  sido  se- 
guida de  ratiñeacion  y  cMeo,  e)  tribu- 
nal estatuirá  como  Sala  de  acusación  y 
dictará  orden  áe  prisión. 

Si  la  instrucción  fuere  inoompleta  á 
no  hubiera  sido  seguida  de  ratiAcacloa 
y  oareo,  delegará  eHriBuiial  al  oóñ- 
aul  ó  al  juez  de  instmocíon  ó  á  un 
miembro  del  tribunal  para  completarla, 
salvo  el  proceder  en  seguida  como  «n 
el  caso  antarior. 

Art.  125.  Cuandese  hubiere  decían^ 
do  por  el  tribunal  consular,  en  los  tér^ 
minos del«rt.  IOS <i  del  Jt5,que  el'he- 
cho  era  punible  con  penaadiotÍTaéíH^ 
famante,  se  nottñoará  inmeJ latamente 


al  acusado  la  orden  de  prisión.  Este  será 
enviado  por  el  cónsul  á  Bélgica  en  la 
pcimera  ocasión  favorable,  y  será  en- 
Ifegado  con  el  proceso  y  piezas  de  con- 
vicción al  procurador  generaidal  tri- 
Dunal  de  apelactoo  4e  Bruxelss; 

Ea  el  más  breve  pl&eo  posihlBi  el  pro- 
curador general  hará  su  iafona»  en  la 
Saia  de  acusación  del  mismo  tfibuaal, 
que  procedeiú.  según  se  prascrib&en  la 
li^  de  instrucctoi)  criminal. 

Ari.  1¿6.  En  materia  de  faisitlcáeio- 
nes,  la  Sala  de  acusación  procederá  á 
las  comprot)aaione8  presentas  en  los 
artículos  &1. y  88.     ■ 

Art.  127,  Sí  ta  Sala  de  acusación  re- 
OOBociere  que  el  hecho  ha  sido  mal  ca- 
Uflcado  y  no  constituye  sino  un  delito, 
anulará  la  orden  de  prisión  y  enviará 
al  acusado  con  el  prooeso  ante  el  tribu- 
nal correccional  de  Bruxelas. 

Hará  que  peirmanezca  en  prisión  -el 
acuBfido  ó  dispondrá  que  se  le  ponga  en 
libertad  conforme  al  art.  107. 

El  tribunal  designado  en  virtud  del 
presente  articulo ,  procederá  según  las 
dispasfoignes  de  la  ley.de  io»truecion 
criminal ,  excepto  en  lo  siguiente: 

Se  dará  JetUura  del  proceso  escrii^o  en 
la  audiencia:  loá  tesUgos,  síioaiiubie- 
're,  serán  oidos  bajo  Juramenta  ■ 

Si  el  acusado  liubiei»  sido  puesto 
QQ  Uluertad.  tendrá  derecho  á  haiser- 
se  representar  por  un  apoderado  .espe- 
cial. , .    - 

M  tribunal  tendrá  la lEicultad  de  oon- 
mutar- la  pena  de  pHsfon  en  una  multa' 
eapecial ,  coaforme  á  las  Mglas  prescri- 
tas en  el  art.' 34, 

.Art.  138.  En  caso  deprotesta  foc- 
multtda  contra  la  ¿rdea  del  trihuimt 
consular  por  la  parte  ci-nil  ó  |Kir  eJ  pro- 
curador general,  en  los  términos  dalos 
artfoiilos  tí¡6  y  110  de  la  praseate  ley,  se 
trasmitirán  he  piezas  del  proceso-  a) 
procurador  general  dek-tr^bunal  de  ape.- 
lacion  de  Bruxelaa,  y  la  Sala  de  acusa» 
cwn  estatuirá  según  ae:  tía  indioa'to  y  su 
No  obstante,  si  la  Sala  ds  acuáaoío» 
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coBsidarasa  al  acua&do  como  gímple- 
meotasospechoso  del  delito,  le  enviará 
ante  el  tribunal  coasula^,  y  si  estuviere 
en  Bélgica  ó  en  caqiíno  para  Bólgica, 
anta  el  tribunal  correccional  de  Bruxe- 
lu,coarorinealart.  125. 

Art.  129.  Si  ae  dispusiese  la  reposi- 
ción al  estado  de  acusación ,  el  auto  y 
acta  lie  acusación  se  notiflcarán  ai  acu- 
sado.y  éste  será  llevado  ante  ioñaniies. 
Arl.  130.  Se  procederá  ante  los  asu- 
■uf  se  estatuirá,  aegun  Jas  reglas  pre- 
crilasen  la  ley  de  instrucción  crimi- 
nal, salvo  l.ts  siguientes  excepciones: 
Se  dará  lectura  en  la  audiencia  del 
proceso  escrito,  y  podrán  no  ser  llama- 
dos ni  oidos  sino  los  testigos  que  cuan- 
do la  íustruccion  y  el  eiámen  se  en- 
contraren en  territorio  belga  ó  en  un 
paia  limítrofe  de  Bélgica. 

Art.  131.  El  fallo  de  condena  á  una 
pena  afiíctiva  ó  infamante,  se  Ajará  al 
público  en  las  cancillerias  de  los  con- 
sulados en  países  no  cristianos. 

Art.  132.  Si  el  acusado  fuere  contu- 
maz, se  procederá  conforme  á  la  ley  de 
instrucción  criminal.No  obstante, cuan- 
do el  acusado  estuviere  domiciliado  en 
país  no  cristiano,  la  orden  de  contuma- 
cia se  noüñcai-á,  lanto  en  sti  domicilio 
como  en  la  cancillería  del  consulado, 
ealaque  se  ñjaráal  público;  yeueste 
Cüsonose  procederá  á  la  caliñcacion 
decontimacia,  sino  recibida  la  prueba 
da  qué  la  urden  ha  sido  legalmente  no- 
tificada y  ñjadaal  páblico. 

Art.  133.  Los  cónsules  remitirán  al 
ministerio  de  Negocios  extranjeros  un 
extracto  de  las  órdenes  dictadas  en  los 
casos  de  loa  artículos  106,  IÜ7  y  108  y 
de  las  sentencias  correccionales  que  se 
bayaa  pronunciado,  un  mes  á  más  tar- 
dar después  de  que  estas  sentencias  y 
-órdenes  se  hayan  intervenido.  Dicho 
extracto  se  trasmitirá  por  el  ministro 
de  Negocios  extranjeros  al  de  Justicia. 
Art.  131.  Según  las  instrucciones  que 
le  sean  remitidas  pOr  el  ministro  de 
Jaslicia,  ten  Irá  el  procurador  general 


del  trib>inal  de  apelación  de  Bruxeias 
derecho  á  que  se  le  envíen  las  piezas  y 
el  proceso. 

Cuando  ejerza  su  derecho  de  protesta 
ó  de  apelación,  en  loa  términos  de  los 
artículos  110  y  119,  deberá  hacer  la 
declaración  ante  el  escribano  del  tri- 
bunal. 

Si  se  tratase  de  una  protesta  la  hará 
denunciar  á  la  parte,  con  obligación  de 
presentar  su  informe  sí  lo  eatímare 
conveniente. 

Si  se  tratare  de  una  a;)eIacíon  hará 
citar  á  la  parte. 

La  declaración,  notificación,  y  cita- 
ción arriba  indicadas  tendrán  lugarden- 
tro  del  plazo  de  seis  meses,  á  contar  de 
la  fecha  de  las  órdenes  ó  sentencias, 
bajo  pena  de  no  admisión. 

Art.  133.  Las  costas  de  justicia,  en 
ejecución  de  la  presente,  ley,  tanto  en 
el  extranjero  como  en  Bélgica,  y  en  las 
que  deberá  estar  comprendida  la  in- 
demnización á  los  capitanes  por  el  pa- 
saje de  los  acusados,  se  adelantarán  por 
el  Estado;  las  multas  y  demás  cantida- 
des cobradas  por  la  justicia  ingresarán 
en  el  Tesoro  público. 

DISPOSICIONES  TRANSlTvjRlAS. 


Art.  136.  Las  causas  pendientes  en 
la  actualidad  en  materia  civil  ó  comer- 
cial en  Bélgica,  ante  los  tribunales, 
cuyo  conocimiento  se  atribuye  por  la 
presente  ley  &  los  cónsules  ó  tribuna- 
les consulares,  se  continuarán  ante  el 
juez  que  se  halle  encargado  de  ellas. 

No  obstante,  podrá  cualquiera  de  las 
partes  pedir  la  remisión  ante  la  juris- 
dicción consular,  cuando  la  causa  no  se 
halle  terminada. 

Esta  demandase  hará  por  instancia 
Qotiflcadd  á  la  otra  parte. 

El  tribunal  fallará  sin  apelación  en 
vista  del  estado  de  la  causa  y  del  inte- 
rés de  las  partes. 

Art.  137.  Quedan  derogadas  las  dis- 
posiciones de  la  ordenanza  del  Rey  de 
Francia  del  mes  de  Agosto  de  1081,  del 
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adíelo  det  mes  de  Junio  de  1T78  y  de  la 
!ey  de  20  de  Octubre  de  1831,  en  lo  que 
aún  fueron  aplicadas  en  Bélgica,  en 
todo  aquel  lo  que  sea  contrario  á  la  pre- 
sente ley. 

DISPOSICIÓN  ADICIONAL. 

Art.  138.  Cualquier  capitán  de  buque 
belga,  con  destino  á  Euripa,  que,  sin 
causa  legitima,-  se  negare  a  acceder  á 
latí  demandas  del  cónsul,  en  los  térmi- 
nos de  la  presente  ley  ó  del  Código  dis- 
ciplinario}' penal  de  la  marina  mer- 
cante y  de  la  de  pesca  marítima,  al 


efecto  de  embarcar  un  acusado  ó  sen- 
tenciado, asi  como  las  piezas  del  proce- 
so y  de  convicción,  será  castigado  con- 
forme á  dicho  Código ,  con  multa  de  50 
á  500  francos. 

La  pena  de  prisión  y  la  de  suspensión 
de  todo  mando,  por  tres  meses  á  lo  me- 
nos y  un  año  k  lo  sumo,  podrán  ser 
impuestas  ade.nás. 

Los  capitanes  no  estarán,  no  obstac- 
te,  obligados  á  embarcar  acusados  en 
número  mayoi;  del  quinto  de  la  tPipu- 
iacion  de  sus  buques. 

Promulgamos  etc. 
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LEY  QUE  ORGANIZA 

1.0S 

CONSEJOS  DE  PRUD'HOMMES 

DE  7   DE  FEBRERO   DE   1859 


LROIOLDO,  ETC. 

lAs Cámaras  han  acorda'io  y  n 
doDado  lo  Bigtiidnta: 

TITDLO  PRIMSnO. 


CAPÍTULO   PRIMERO. 
Del  estabieeimiento   del  Consajo  de  ■ 
«procfAommes.» 

Articulol."  Se iiiBtituyen  íoBConsa- 
J03  de  pradhommés  con  el  objeto  de  di- 
rimir por  via  de  conciliación  ó,  á  falta 
la  conciliación,  por  la  de  juicio,  laa  di- 
fereocias  que  surjan,  ya  entre  los  jefes 
'le  una  industria  y  los  obreros,  ya  de 
UDDsúotros  entre  si, en  los.llmiteay 
tarma  que  se  indican  en  la  presente  ley. 

Ejercerán  además  ciertas  atribucio- 
nes que  la  presenta  ley  les  confiere  es- 
pecialmente. 

\rt.  2,"  No  podrá  establecerse  nin- 
gún Consejo  de  prud'ltommea  sino  por 


una  ley;  esta  ley  determinará  su  juris- 
dicción. , 

l'n  Real  decreto  regulará  el  número 
de  miembros  y  ia  composición  de  cada 
Consejo. 

Serán  oidas  previamente:  la  Comi- 
sión permaniínte  do  la  Diputación  pro- 
vincial, la  Silla  de  comercio  de  la  cir- 
cunscripción en  que  íiaya  de  estable- 
cerse el  Consojo  de  prud'komme» ,  y  el 
Consejo  municipal  del  lugar  donde  se 
instituya. 

CAPÍTULO  II. 
DeltiombramientodelosaprUd'kommesM 

Art.  3."  Los  Consejos  de  prud^hom- 
mea  se  compondrán  de  seis  miembros 
por  lo  menos  .y  de  diez  y  seis  á  lo  su- 
mo—sin contar  el  presidente  y  vicepre- 
sidenta  si  óstoa  fuwen  nombrados  fue- 
ra del  Consejo — eleí^idos  todos  por  mi- 
tad entre  los  industriales  y  entre  los 
obreros. 

Art.  4."  Se  enleijderá  por  industria- 
les ó  jefes  de  industria  ios  fabricantes 
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Ó  directores  gerentes  de  establecimien- 
tos industriales,  los  explotadores,  in- 
genieros, directores  ó  subdirectores  de 
los  trabajos  de  minas,  canteras  y  má- 
quinas metalúrgicas,  y  los  armadores  y 
propietariosde  barco  sdepescamarltlma. 

Se  entenderá  por  obreros:  los  artesa- 
nos, capataces,  obreros  matriculados, 
y  los  patrones  y  pescadores  inscritos 
en  la  lista  de  la  tripulación  de  un  buque 
de  pesca. 

Arl.  9.*  Se  nombrarán  para-  cada 
Consejo  cuatro  suplentes  por  lo  menos 
y  ocho  á  lo  sumo,  elegidos  en  la  forma 
antes  índicada«con  objeto  de  que  susti- 
tuyan á  tos  prud'homme»  en  caso  de 
impedimento. 

Art.  6.'  Para  poder  ser  incluido  en 
la  lista  de  electores ,  es  necesario: 

1.°  Pertenecer  á  una  de  tas  clases 
enumeradas  en  el  art.  4.*. 

2.*  Ser  Belga  de  nacimiento  Ó  estar 
naturalizado. 

3.*  Tener  veinticinco  años  cum- 
plidos. 

4.*  Estar  domicilíalo  en  lajurisdíc- 
cion  del  Consejo  y  ejercer  en  ella  real- 
diente  su  industria  ó  su  oflcio  por  más 
'le cuatro  años. 

5.'-    Saber  leer  y  MOftiír, 

ÁrC  7.'  Tímdrán  derecho  &  ser  in- 
etatdos  en  las  listas  electorales ,  re- 
uniendo además  las  condiciones  exigi- 
das por  el  articulo  anterior: 

A)  Los  jefes  de  una  industria  con- 
siderados como  notables  para  la  elec- 
ción de  los  miembros  de  loe  tribunales 
•le  Comercio. 

B)  Los  obreros  que  hubieren  obte- 
nido la  distinción  especial  creada  para 
la  habilidad  y  moralidad,  por  Real  de- 
creto de  7  de  Noviembre  de  1847. 

Los  que  probaren  Iiaber  depositado 
en  la  Caja  general  de  pensiones  6  en 
una  Caja  de  ahorros  la  suma  de  cien 
francos  á  lo  menos. 

Los  que  hubieren  obtenido  por  Real 
decreto  una  recompensa  por  algún  aoto 
de  valor  ó  abnegación. 


Art.  8."  Las  administraciones  muni- 
cipales formarán  en  sus  respectivas 
circunscripciones  las  listas  provisiona- 
les de  electores,  escogidos  entre  las 
personas  que  reúnan  las  condiciones 
determin'adas  por  el  art.  9.'  Estas  listas 
comprenderán  también  los  electores  de 
derecho  indicados  en  el  art.  7.* 

La  Comisión  permanente  del  Consejo 
provincial  revisará  las  listas  provi- 
sionales, fallará  sobre  las  reclamacio- 
nes y  formará  las  listas  generales. 

Estas  listas  se  depositarán  en  la  se- 
cretaría del  municipio  en  donde'  se  es- 
tablezca la  instilación,  y,  en  extracto, 
en  las  secretarias  de  los  demás  muni- 
cipios de  la  jurisdicción  del  Consto. 

Las  listas  generales  serán  perma- 
nentes, salvo  las  exclusiones  é  inclu- 
siones en  la  rectificación ,  que  se  veri- 
ficará cada  tres  años,  del  1.*  al  15  de 
Agosto. 

Art.  9."  Serán  elegibles  los  electores 
que  tengan  más  de  3i>  años  cumplidos. 

Art.  10.  Podrán  asimismo  ser  elegi- 
dos para  formar  parte  de  loa  consejos  de 
prud'hommea,  los  jefes  de  una  indus- 
tria retirados  y  los  obreros  antiguos, 
áampreque  reúnan  las  demás  condi- 
ciones de  capacidad.  Esto  no  obstante, 
no  podrán  nunca  los  miembros  de  esta 
clase  componer  más  de  la  cuarta  parte 
del  número  total  de  los  miembros  del 
Consejo. 

Art.  II.  No  podrán  ser  ni  electores 
ni  elegibles  los  condenados  á  penas 
afiictivas  ó  infamantes,  los  individuos 
en  estado  de  quiebra  declarada  ó  de  In- 
terdicción judicial ,  oque  hayan  hecho 
cesión  de  sus  bienes,  hasta  haber  satis- 
fecho por  completo  á  sus  acreedores: 
los  condenados  por  robo,  estafa,  abuso 
de  confianza  ó  atentado  contra  las  cos- 
tumbres: los  individuos  notoriamente 
conocidos  como  dueüos  de  casas  de  des- 
orden y  de  prostitución. 

Art.  13.  Los  miembros  del  Consejo 
no  podrán  ser  parientes  ni  afines  dentro 
del  ssgundo  grado  inclusive.  Si  los  pa- 
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rieates  ¿  aSn^  eo-este  grado  fueran 
alagiilos  va\h.  miBata  TOtaaion,.  asrá 
admitido  el  qua  hubiere  ofttMiido  ma- 
yor número  de  TotOB>  y  en  ¿Oso  de 
igualdad  ae  preferirá  al  niayqr  en  edad. 

Art.  13.  La  aleocion  tendré.  1  ngar  en 
el  lugar  donde  al  Consejo  ae  ttatle  esta- 
blecido. 

La»  adtoinÍBtracú>aes  innDicipolas, 
en  sus  distritoa  respectivos .  convoca- 
ráo  á  los  electorea ,  conforma  á  laa  ina- 
trucciones  de  la  Comisión  permanente 
del  Consejo  provincial. 

La  convocatoria  ae  hará  á  domífüilo 
j  por  escrito:  se  publioará  además  por 
edictos  ó  en  otra  forma  en  cada  utto  de 
los  muaicipios.  de  la  jurisdicción  del 
Consejo,  en  el  lugar  de  costumbre  y  á 
labora  ordinaria  dolas  pubticacionea. 

Las  convooalorioa  á  damioilio  y  la 
hacha  par  pregón  ó  edicto  se  verificarán 
por  lo  menos  ocho  dias  antes  de  la  elec- 


Las  papeletas  de  Donvocatorja  indi- 
carán el  dia,  hora  y  local  en  que  ha  de 
tener  lugar  la  elección ,  asi  como  el  nií- 
laero  y  la  {Hofesion  de  los  prud'  hom~ 
mes  que  hayan  de  elegirse . 

Art.  14.  Los  jefes  de  industrias,  reu- 
nidos particularmente,  Morabrá>-án  los 
prud'homraea  de  su  clase. 

Los  obreros,  reunidos  asimismo  par- 
lícularmenta ,  nombrarán  loa  prxd' 
Aontme»  obreros. 

Los  contramaestres  y  los  patrones 
iDScritoe  en  la  lista  de  la  tripulación  de 
□n  barcO'de  pesca,  ne  podrán  nunca 
componer  más  de  la  euarta  parte  da  los 
miembros  del  Consejd. 

Art  15.  Los  electores  no  serán  ad- 
mitidos á  dar  su  voto  sin  que  preeenten 
su  papeleta  de  convocatoria. 

Ut  mesa,  no  obstante,  estará  obliga- 
da á  admitir  á  los  que  se  hallaren  inH- 
critos  en  la  lista  formada  por  la  Comi- 
sión permanente  delConsejo  provincial 
y  jastiflciu-en  su  identidad, 

Art.  16,  Las  asambleas  particulares 
podrán  dividirse  en  tantas  secciones 


oomo  la  Comisión  permanente  creyere 
necesario,  en  razón  del  númerode  elec- 
tores. ' 

En  ningún  caao  podrá  componerse 
una  sección  de  más  de  cuatrocientos 
electores. 

Se  señalará  á  cada  sección  un  local 
diferente. 

La  clasiñcacton  de  los  electores  por 
secciones  se  veriflcará  por  orden  alfa- 
béUco. 

Art  17.  Cada  asamblea  6  sección 
electoral  será  presidida  por  un  miem- 
bro del  Consejo  municipal  del  lugar  en 
que  se  haJIe  establecida  la  institución, 
designado  por  el  colegio  del  burgo- 
maestre y  esoabinos. 

El  presidente  nombrará  un  secreta- 
rio y  dos  escrutadores  entre  los  indivi- 
duos presentes. 

A.rt.  18.  LoB  colegios  electorales  no 
podrán  ocuparse  sino  de  )a  elección 
para  que  hiyan  sido  convocados. 

Art.  19.  Se  procederá  á  las  eleccio- 
nes por  escrutinio  de  lista.  Nadie  será 
elegido  en  la  primera  votación  si  no 
reuniere  más  de  la  tercera  parte  de  los 
votos. 

3i  no  fueron  nombrados  todos  tos 
míembrosdel  Consejo  en  li  primera  vo- 
tación, la  mesa  principal  hará  una  lista 
de  los  candidatos  de  la  misiiia  que  ha- 
yan obtenido  mayor  número  de  votos. 

Esta  lista  contendrá,  sí  fuere  posible, 
doble  número  de  nombres  que  el  de 
pntd*  hommea  que  hayan  de  elegirse. 

No  podrán  votarse  más  que  estoecan- 
didatos. 

fil  nombramiento  se  hará  á  plurali- 
dad de  votos. 

Si  habiwe  empate,  se  preferirá  al  ma- 
yor en  edad. 

Art.  20.  El  presidente  rechazará  Isr 
papeletas  que  no  estuvieren  escritas  en 
papel  blanco  ó  que  pudieran  reconocer- 
se por  una  señal  cualquiera;  en  caso  de 
protesta  decidirá  la  mesa. 

Se  anularán  las  papeletas  que  no 
contuvieren  ningunvoto  válido,  lasque 
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d«n  á  conocer  al  votante,  aal  como  las 
que  no  fueren  manuscritas.- 

Art.  21.  En  el  caso  en  que  las  asam- 
bleas se  hubieren  dividido  an  secciones, 
el  resultado  de  la  votación  de  cada  una 
de  ellas,  firmado  pop  los  mioinbcos  da 
la  mesa,  se  trasmitirá  inmediatamente 
á  las  mesaít  principales,  en  donde  se 
hará  el  escrutinio, 

Art.  22.  Las  actas  de  la  elección  re- 
(lacladas  y  ñnnadas  acto  continua  por 
los  miembros  de  coda  mesa  principal, 
las  actas  de  las  secciones,  las  listas  de 
votantes  y  ladeeléotores,  se  remitirán 
oa  el  plazo  de  tres  días  á  la  Onnision 
permanente  dal  Consejo  provincial.  Un 
duplica/lo  di3  las  actas,  redactado  y  fir- 
mado por  los  miembros  de  la  mesa 
principal,  se  depositará  en  laseoretaria 
del  municipio  en  donde  se  halleesta^ 
blecido  el  Consejo  de  los  prud'hümmea, 
pudiendo  revisarlas  allí  todos  los  int&> 
resados, 

Art.  23.  Toda  reclamación  contra  la 
elección  deberá  interponerse,  bajo  pena 
de  no  ser  admitida,  dentro  de  los  ocho 
dias  siguientes  á  la  fecha  del. acta,  y  s» 
rijmítirá  por  escrito,  ya  sea  al  secreta- 
rio del  Consejó  provincial,  ya  al  burgo- 
maestre del  ]u;;ar  de  la  inetituoion ,  con 
obligación  para  cate  úliimo  de  trasmi- 
tirla, dentro  de  lus  tres  dias  siguientes, 
al  Consejo  provincial. 

Art.  24.  A  loe  quince  dias  de  la  re- 
misión del  acta ,  la  Comisión  permanen- 
te del  Consejo  provincial  podrá,  por  de- 
ci-eto  motivado,  anular  la  elección,  de 
oficio,  por  grave  ¡rregulaiidad.  Pasado 
este  plazo,  la  elección  se  -reputará  vá- 
lida si  no  hubiere  reclamación  por  par- 
te de  los  interesados,  ó  protesta  por  la 
del  gobernador.  En  cualquiera' de  estos 
últimos  casos,  la  Comisión  estará  Obi !• 
gada  igualmente  á  fallar  en  el  término 
de  quince  dias,  á  contar  desde  que  se 
presentó  la  reclamación  en  la  adminis- 
tración provincial  ó  desde  el  decreto  de 
protesta.  El  gobernador  podrá,  en  los 
osbo  dias  siguientes  al  de  la  decisión, 


interponer  su  recurso  ante  el  Rey,  quien 
decidirá  en  al  plazo  de  quince  dias,  con- 
tados desde  la  fecba  d^  raourso. 

Art.  25,  Lo3  prttd'koMmeB  y  sus  su- 
plentes prestarán  el  juramento  prescri- 
to  por  el  deereto  de!  Congreso,  con  fe- 
cha de  20  de  Julio  de  1S3I,  en  la  siguien- 
te forma:  el  presidente  del  Consejo,  en 
manos  del  gobernador  ó  de  su  delega- 
do; el  vicepresidente  y  los  demás  miem- 
)>ra9  titulares  ó  suplentes,  en  manos  del 
presidente. 

Después  de  la  prestación  del  jura- 
mento, el  Consejo  de  prufPhommea  se 
declarará  constituido.  Cualquier  prucT- 
Aomm«<tuQ  se  abstuviere  ileprestarju- 
ramento;  se  considerará-corno  dimisio- 
nario. 

Art.  S6.  Los  pruffáomnuí  y  sus  su- 
plentes se  iitenoviirán  por  mitad  cada 
tres  años,  en  la  primera  quincena  de  Se- 
tiembre. 

La  salida  tendrá  lugar  por  series  com- 
puestas de  un  número  igual  de  indus- 
tríale^ y  de  obreros. 

En  la  primera  renovación  se  deter- 
minará por  la  suertael  orden  de  salida. 
Los  individuos  salientes  eerán  reele- 
gitdes. 

Art.  27.  Para  la  renovación  del  Con- 
sejo se  procederá  según  el  modo  pres- 
crito por  los  artículos  13  y  siguientes. 
Art.  28.  Cuando  á  consecunnoia  de 
'  muerte  ó  de  dimisión  se  hallare  reduci- 
do á  menos  de  la  mitad  el  número  de 
individuos  de  tioa  ú  otra  clase  del  Con- 
sejo, inclusos  los  suplentes,  se  procede- 
rá á  una  convocatoria  extraordinaria 
para  completar  el  Consejo. 

Todo  individuo  elegido  para  reempla- 
zar á  otro,  permanecerá  solamente  sn 
funciones  el  tiempo  que  á  su  predecesor 
quedase. 

Todo  pr fid'Aom me  que  no  asistiese  é 
las  sesiones  duranta  dos  meses  conse- 
cutivos, sin  autorización  del  Consejo  ó 
sin  motivo  legitimo,  podrá  ser  declara- 
do dimisionario  por  la  Comisión  perma- 
nente del  Consejo  provincial. 
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Art.  !9.  El  presidente  y  vícepreei- 
dMte  del  Consejo  á& 'prud'hortunea  «b-< 
rio  nombrados  por  Real  decreto  gn tí e 
los  da  uTffl  lÍBta  doW«  de  cundídatoa  é\^ 
gidospore)  Consejo  entre  los  ÍiuIÍtI- 
dnos  de  su  seno  4  Ateta  de  édte:  Lá  du- 
ración do  9as  funcioíies  será  de  tres 
añoi,pnd!eiKlo  ser  nombrados  de  niisro 

Art.  30.  En  caso  de  empate  en  las  de- 
Jíberacionea  decidirá  el  voto  óét  p^esi- 

Art.31.  En  cadaConseJodepí-uif Aom- 
mes  habrá  un  escribano  nombrado  por 
Real  decreto  entro  los  de  una  lista  doble 
tie  catiiiidatos  prosentáda  por  el  Conse- 
jo mÍRmo. 

En  ca?o  de  impedimento  de  este  fan- 
cionario,  designarán  los  prutefwmine.» 
OH  sustituto. 

Art.  38.  Tanto  el  escribano  como  el 
suslítnto,  prestarán  en  manos  del  pre- 
sidente, antes  de  entrar  en  funciones, 
el  joramento  prescrito  pop  el  artícu- 
los. 

CAPITULO  m, 

fie  la  organítadOn  interior 
de  tos  CúMeJoB. 

Art.  33.  -Cada  Consejo  d&^prueThoM^ 
"tu  destniará  de  «u  seno  los  indivi- 
dwsqab han-de  compener  ana  mesa, 
m».  misioB  aera,  la  de  conciliar  la» 
partes. 

La  mesa  de  conoiliaeio»  ae  compon*- 
Im  de  dos  individúes,  incbntría)- el  uno 
TfAraroelotPO. 

Elegiránse  además  dos  suplentes,  uno 
decida  clase,  parareemplazarálosin- 
-üviduos  numerarios  cuando  llegue  el 
|»so. 

El  secretario  asistirá  siempre  á  las 
sesiones  de  la  mesa  de  conciliación,  la 
'^fíai  será  renovada  cada  tres  meses, 
pidiendo  ser  reelegidos  sus  indivl- 
■Inos. 

Todo  asunto  eo  donde  no  hubiere  con- 
ciliación ,  se  elévala  al  Consejo. 

Art.  34,    La  mesa  de  conciliación  ce- 


I«beará"POr  lo. menos  una  sesión  por 
semana. 

Elrprasideinte  del  Consejo  podrá,  tam- 
bién Doavooarla  á .  sasíon  axtraordi- 
nfcna. 

,  Po^rá  aslmUrao,  seg«a  la  naturaleza 
de  los  asuntos  y  conformándose  en/esto 
al  párrafo  sexuado  del  art.  33,  enviar 
las  pM-tes  ante  dos  individuos  del  Con- 
sftjo  distlntos.de  ios  que  compongan  la 
masadeeoociliacioa. ,  ,     ; 

Art.  35.,  No  podráremitirw  al  Con- 
sejo ningún  asunto  sin»  después  de  ha- 
ber sido  BOtnetido  í  djcba,  Dpesft^ 

El  X>}D8ejo  sólo  procederá  á  ext«nder 
el  juicio  desj^es  de  haber  agotado  los 
medios  de  conciliación. 

Art.  38.  El  Consejo  no  podrá  cele- 
brar sesión  siii'estar  presentes  en  nú- 
maro  igual  los  patronos  y  los  obreros. 
Este  número  sprá  por  los  menos  de  dos 
pitronos  y  de  do3  obreros,  sea  cual- 
quiera el  número  de  miembros  deque 
se  componga  el  Consejo;  pero  no  se 
comprenderá  en  dicho  númwo  al  pre- 
sidente y  al  vicepresidente  si  hubiesen 
sido  elegidos  fueradel  Consejo. 

Será  siempre  indispensable  la  pre- 
sencia del  presidente  6  del  vicepresi- 
dente, 

Art.  37.  Siempre  que  los  ppud'/iom" 
rtié*  de  una  ciase  se  presentaren  en  nú^ 
mero  superior  á  los  de  la  otra,  desig- 
nará el  Consejo,  de  común  acuerdo,  los 
individuos  de  la  clase  que  est¿  en  ma- 
yoría que  deberán  'Mtírarse,  á  fln  de 
establecerla  [Igualdad. 

Bn  cmo  de  desacuerdo  se  limitará  á 
los  más  Jdvenes. 

Art.  38,  Sienel  diada  laandienciii 
no  reuniesen  los  individuos  presentes 
has  condiciones  exigidas  para  to>mar 
parte  en  la  sesión,  con  arreglo  al  arti- 
culo 36,  se  aplazarán  los  asuntos  para 
la  audiencia  próxima.    ' 

Si  en  ésta  se  reprodujese  la  misma 
circunstancia,  podrá  verificarse  la  au- 
diencia y  el  juicio,  sea  cualquiera  la 
composición  del  Consejo,  con  tal  que  el 
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núúiero  de  los  indiviiluos  presenteg  no 
sea  inreriorá  cuatro.  '' 

-  Ari.  m  En  el  caso  del  articulo  prb- 
ceifenté,  después  de  la  primera  audien- 
cia, convocará  el  se'íretario  á  los  prud' 
honipie»  por  escfiío  y  á  domicilio;  para 
la  audiencia  siiruientei  dnbiendo  ser 
entregada,  pok-  lo  nienoí  tres  díasliábí- 
les  antes  de  la  reoirlon,  la  cédula  de^ 
convocatoria,  en  la  qnrise  Iiárá  men- 
ción de  haber  sido  imposible at  Consejo 
consiitnií'se ,  y  se  reftordari  la  disposi- 
ción final  del  árt.  38. 
.  Art.  40.'  El  Consejo  tendrá  por  lo 
menos  dos  sesiones  mensuales;  y  én 
caso  de  urgencia  podr.i  ser  convoeftdo 
extraordinariamente  por  el  pi-esitiente. 

TtTÜI.0  II. 

ne  LA  COMPETENCIA  DE  LOH  CONSEJOS 
DE   «PRUB'HOMMES». 

Art.  41.  Los  ConaejOB  deprud'/tom- 
mea  conocerán  de  las  cuestiones,  sea 
entre  obreros,  sea  entre  los  patronos, y 
«US  obraros  de  ambos  sexos,  p<  r  la 
mano  do  obra,  trabajo  y  salario,  con-! 
cernientes  al  ramo  de  la  i  ndustria-ejsr- 
cÍdct.por  Utiganles. 

La  competencia  relativa  al  lugar  se 
lijará'par  la  situación  de  la  fábriea.  y 
respe&tú  de  los  obreros  que  tFabtyon  á 
domicilio,  por  .el  lugar  donde  serealiiió 
el  contrato  ó  convenio  i 

'Art.  42.  Loa  consejos  de  pz-i+^í'/iom- 
mes  podrán  reprifliir  por  Ift  vfa  ilisci-r 
plinaria  lodo  acto  da  infldelidad.  toda 
íálta  grave,  y  tedo  acto  que  tienda  á 
turbar  al  orden- y  la  disciplina.  Jal  ta- 
llen; toilo.Bin  perj  uicio  do  lo  que  procela 
anta  loa  tribunales  ordinarios. 

La  pena  no  podrá  excetler  de  35  fran- 
cos do  mulla  (L). 


(1)  CoD  arreglo  ni  decreto  lie  25  de  Octubre  de 
1881  Ins  mullns  que  eicedan  de  15  fnmcos,  ingre- 
sarán en  Us  arcas  del  Tesoro  público ,  y  en  las  del 
municipio  del  domicilio  del  condenado,  ai  son 
iuTeriorM  i.  e«ta  cifra. 


AH.  43j  Al  condenar  á  la  multa,  or- 
denarán los  Consejos  de  prud'hamma 
que¿. falta  de  pago  dentro  d&los  quince 
dias  desde  la  taclia 4elJuioici,  sí  óste  es 
contradictorio,  será  reemplazada  aqué> 
I  la  pof  el  arresto,  qufl  no  podrá  exceder 
dfi  treaidiaa,  sin  que  haya  necesidad  do 
sentencia  contradictoria  iji  de  amp'a- 
zamlBnto. 

El -Gobierno  determinará  la  forma  de 
la  ejecución  de  estos  arrestos,  di^w- 
niendo  que.se  verifiquen  en  locales  es- 
peciales (1). 

El  condenado  podrá  I  i  tararse  en  todo 
tieoipo,  pagando  la  multa. 

Art.  44.  La  apelación  de  las  scnten- 
ciasque  pronunciasen  lamulta  se  ve- 
rificará ante  al  tribunal  uivil  de  prime- 
ra instancia  del  distrito  en  donde  resi- 
da el  Consejo,  yjdeberá;  ¡nterponarse. 
bajo  la  pena  de  nulidad,  por  una  ¿«acla- 
ración hedía  anteel  searetarioUal  Con- 
sejo, en  el  pla;o  du  ocho  dias  á  contar 
de  aquel  en  que  se  hubiese  pronuncia- 
do la  sentencia.      , 

La  persorta'  condenada  en  rebeldía 
por  el  Cons^.  de  priÁd'homniet  podrá 
oponerse  á  la  ej«cuoion  dipl  juicio  por 
declaración  al  pié  del  acta  de  notiñca- 
etoDv  Ó  por  deeiaraáion' hecha 'ante'el 
Bésretario  del  Consejo,  en-el  témtinode 
tres  dias'despuoe  de  notificado.  La  opo- 
sición llevará  oónsigoife  derecho  cita- 
ción para  la  primera  audiencia;  y  se 
tendrá  por  Bo>liacfaá  si  no  compareciere 
el  q  ue  se  opone  f  paito  Ao  podrá  atacarse 
el  fallo  del  Consejo  por. la  parte  qne  no 
concurriere,  á  no  se;- por  medio  de  ape- 
lación en  la  forma  anteriormente  iodi- 
cada. 

Art.  4Jf  Las  infracciones  previstas 
en  el  art.  42,  prescribirán  ¿  los  quince 
dias,  corriendo  este  plazo  i-especto  de 

(1)  Con  arreglo  al  articulo  2."  del  dMreto  fin- 
tee mencionado,  se  sufrim  el  arrenlo  en  una  habi- 
tación de  Tní  casna  capilutorei  6  en  otro  «di6ciii 
de  la  municipalidad,'  qlA  reun»  tas  condiciones 
coav«nien(««. 


Dig.zedbyGoOgle 


jurídicas   V  POLÍTICAS 


17!) 


las  infnceioBes  coni«tidae  &  tordo  de 
los  barcos  de  peeca,  desde  el  dia  de  su 
entrada  en  el  puerto. 

Art.  46.  Las  partes  podrán  siempi^e, 
de  coman  acuerdo,  presentarBs  anta 
los  prad'hommn,  para  conseguir  su 
coQciliacion ,  á'in  en  los  a^nntos  que 
no  sean  de  la  oompetenoia  del  Consejo; 
en  cuyo  caso  están  obligados  á  decla- 
rar que  solicitan  sus  buenos  oñclos. 

Satadeclaracion  Bep&  Armada  por  los 
inieresados,  ó  se  bará  mención  de  que 
DO  saben. 

La  dfsposioion  precedente  es  igual- 
mente aplicable  á  las  cuestiones  entre 
industriales. 

Art.  47.  Los  Consejos  de  prud'hom.- 
iMt  conocerán  en  las  demandas  de  su 
competencia  sin  apelación,  hasta  260 
trancos,  y  «ujeto  su  fallón  a^ln:ííón, 
cualquiera  que  sea  la  suma  áqtte  as- 
cienda  el  juicio. 

No  habrá  lugar  á  la  colación  en  las 
Bentencias  preparatorias  ó  interlocuto- 
rías,  sino  después  de  las  sentencias  de- 
Unitivas  y  juntamente  con  la  apetakiion 
de  éstas. 

La  apelación  ae  llevará  anta  el  tri- 
bunal de  Comercio,  excepto  para  los 
asuntos  de  minas,  de  los  cuates  cono- 
cerá el  tribunal  civil  de  primera  ins- 
tancia. 

Art.  48.  Cuando  á  la  demanda  prin> 
cipal  se  opusiere  una  demanda  de  re- 
convención ó  de  compensación,  siendo 
todas  ellas  susceptibles  de  ser  juzc^adas 
en  última  Jnstanoía,  las  fallará  todas  el 
Consejo  ain  apela<:ioo;<  pero  si  una  de 
ellas  Tiiese  susceptible  de  apelación ,  se 
tallarán  todas  en  primera  instancia. 

Art.  49.  En  el  caso  de  ausencia  del 
marido  ó  del  tutor,  podrá  el  Consejo  de 
prad'hommes  autorizar  ala  mujer  para 
presentarse  enjuicio,  y  nomltrar  al  me- 
nor un  tutor  ddAoc  para  reemplazar  en 
el  acto  al  tutor  ausente  ó  impedido. 

Art.  50.  Las  disposiciones  que  ac- 
tualmente rigen  las  atribuciones  de  es< 
tos  CoQsejOB  acerca  de  las  libretas  de 


obreros,  las  marcas  y  los  signos  de  fá- 
brica, permanecerán  en  vigor  hastn 
que  se  disponga  otra  cosa. 

Art.  51.  El  Gobierno  podrá,  siempre 
que  lo  juzgue  conveniente,  rpunir  los 
Consejos  de  prurthommes  para  que  den 
SU  parecer  acerca  de  las  cuestiones  que 
creyere  conveniente  someterles. 

TITULO  m. 

DEL  MOOO  DE  FROCRI^RR   ANTE  LflS   CON- 
SEJOS DE  «prud'hommes.»» 

Art.  52.  La  citación  de  las  partes, 
sea  ante  la  mesa  de  conciliación,  sea 
ante  el  Consejo,  tendrá  lugar  por  una 
simple  carta  del  secretario,  indicando 
el  lufrar.  día  y  hora  de  la  compare- 
cencia. 

Esta  carta  ee  mandará  sin  gastos. 

Habrá  por  lo  menos  un  dia  fi-anco  en- 
tre la  entreoía  de  la  carta  y  la  sesión  In- 
dicada. 

Si  alguna  de  las  partes  no  se  presen- 
tase, será  citada  por  el  ugiet*. 

-  El  Consejo  de  prud'hommes  podrá  au- 
torizar á  las  partes,  en  caso  de  impedi- 
mento leí^itimo,  para  hacerse  represen- 
tar por  uno  de  sus  comitentes,  por  un  in- 
dustrial, un  contramaestre  ó  nn  obrero. 

-  Art,  53.  La  cita  indicará  fíl  lugar, 
hora,  dia,  mes  y  año  de  ]a  comparenen- 
oia,  hará  mi^ncion  de  loe  nombres,  pro- 
fesión y  residencia  actual  de  las  par- 
tes, y  enunciará  sumariamente  el  ob- 
jeto y  los  motivos  de  la  demanda. 

-  Art.  54.  La  citación  oerá  notificada 
á  la  persona  ó  en  la  residencia  actual 
del  ínandado;  y  si  no  se  hallase  perso- 
na alguna  en  su  domicilio,  se  entregará 
la  copia  al  burgomaestre  ó  á  uno  de  los 
esoabinos  del  municipio.  Deberá  babe'r 
por  lo  menos  un  dia  franco  eiitre  el  de 
la  citación  y  el  de  la  comparecencia,  si 
la  parte  reside  en  un  radio  de  tres  mi- 
riámetros,  aumentando  un  dia  de  plazo 
por  cada  tres  miríámetros  de  distancia. 

Art.  55.  En  los  casos  urgentes  dará 
el  presidente  una  cédula  para  abreviar 
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los  plazos,  y  podrá  permitir  citar  las 
partee  en  el  dia  y  liura  indicadoB. 

Art.  56.  En  caso  que  no  se  hubieran 
observado  los  plazos,  si  el  demandante 
no  compareciere,  ordenarán  loa  prud'. 
hommes  una  nueva  citEtcion,  siendo  los 
gastos  de  la  primera  de  cargo  del  de- 
mandante. 

Art.  57.  El  presidente  será  el  encar- 
gado de  la  polista  6  buen  orden  de  la 
amiiencia.  Las  partes  estarán  obliga- 
das á  expresarse  con  moderación,  y  á 
guardar  en  todo  el  respeto  que  se  debe 
á  la  justicia.  Si  faltaren  á  él,  las  llama- 
rá al  orden  el  presidente,  primero  por 
una  advertencia,  y  en  caso  de  reinci- 
dencia, podrán  ser  condenados  á  una 
multa  que  no  exceda  de  diez  francos, 
fijando  su  decisión  en  un  edicto  colo- 
cado en  el  lugar  del  Consejo. 

En  cáso  de  insulto  ó  de  grave  irreve- 
rencia podrán  los  prud'hommes  levan- 
tar acta  y  condenar  al  culpable  á  una 
prisión  de  tres  días  á  lo  sumo. 

Art.  58.  Cuando  en  la  audiencia  hi- 
ciesen los  asistentes  signos  de  aproba- 
ción ó  de  desaprobación,  ó  excitaren  el 
tumulto,  los  niandu-á  expulsar  el  [re- 
sidente; y  si  se  resistieren  á  sus  órde- 
nes ó  volviesen. á  entrar,  los  mandará 
detener  y  conducir  á  la  prevención,  ha- 
ciéndose mención  de  esta  orden  en  el 
acta,  y  con  cuya  exhibición  al  jefe  de  la 
prevención,  serán  recibidos  alli  los  per- 
turt>adore8,  ydetenidos  durante  veinti- 
cuatro horas. 

Cuando  el  tumulto  fuere  acompañado 
de  injurias  ó  de  hechos  que  diesen  lu- 
gar á  la  aplicación  interior  de  penas  de 
simple  policía,  podrán  ser  éstas  pro- 
nunciadas durante  la  sesión,  inmedia- 
tamente después  de  comprobados  los 
hechos.  Cuando  se  trate  de  un  crimen 
ó  de  UA  delito  cometido  en  la  audien- 
cia, enviará  el  presidente  la  copia  del 
acta  y  al  detenido  ante  los  jueces  com- 
petentes. 

Art.  59.  Las  sentencias  pronuncia- 
das en  virtud  de  los  dos  artículos  ante- 


riores, serán  iHWisionalmente  ejecu- 
torias. 

Art.  60.  Cuando  una  de  los  persooas 
declarase  su  no  conformidad,  negase,  ó 
no  recoaociese  su  Brma,  rubricará  el 
presidente  las,  piezas ,  levantará  el  Con- 
sejo acta  de  la  declaración,  y  remitirá 
la  causa  á  los  jueces  competentes. 

Sin  embargo,  si  la  pieza  ó  documento 
fuese  sólo  rslativa  á  una  parte  de  la  de- 
manda>  podrá  pasarse  ájuzgar  los  de- 
más extremos. 

Art.  61.  En  los  casos  urgentes  po- 
drán prescribir  el  Consejo  ó  la  rbesade 
conciliación  las  medidaÉ  que  juzguen 
necesarias  á  fln  de  impedir,  que  nodeg- 
aparezoan,  varíen  4>  efe  deterioren  los 
objetos  ó  efectos  que  hubieren  dado  la- 
gar á  la  reclamación. 

Art.  63.  El  Consejo  ó  la  mesa  de 
conciliación  podrán  dar  á  uno  ó  vamos 
prad'hommea  el  cargo  de  trasladarse  á 
los  lloares  para  comprobar  en  ellos 
los  hechos  alegados  y  oir  á  los  testigos, 
si  los  hubiere,  en  cuyo  caso  acompf^a- 
rá  el  secretario  á  los  comisionados,  y 
levantará  el  acta  coiTespondiente, 
-  Art,  63.  Si  las  partes  litigasen  sobre 
asuntos  de  tal  naturaleea  que  puedan 
ser  comprobados  por  testigos,  y  el 
Consejo  de  prud'hommes  creyese  útil  y 
admisible  la  declaración  deástos,  po- 
drá ordenar  la  prueba.  Ajando  con  pre- 
cisión el  objeto  de  la  misma. ' 

Art.  64.  En  el  dia indicado,  después 
de  haber  dicho  los  testigos  sus  nom- 
bres ,  profesión,  edad  y  domicilio,  pres- 
tarán juramento  de  decir  la  verdad,  y 
declararán  si  son  parientes  ó  aflnes  de 
las  partes,  y  en  qué  grado,  y  si  son  sus 
sirvientes  ó  criados. 

Art.  65.  Serán  oidos  separadamente, 
en  presencia  de  las  partes,  si  compare- 
cieren; y  éstas  estarán  obligadas  á  ma- 
nifestar sus  tachas  antes  de  la  deposi- 
ción, y  á  Armar  esta  manifestación  ,  á 
no  ser  que  no  sepan  ó  no  puedan ,  en 
cuyo  caso  se  Tiara  mención  de  ello. 
Después  de  comenzada  la  declaración 
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no  podrán  admitirse  lu  tachas,  &  no 

serqnesejiutiSqufln  por  escrito. 

Art.  66.  Las  partes  no  podrán  ínter^ 
rumpir  á  los  testigos.  Después  de  la 
declaración  podrá  el  presidente,  á  peti- 
ción de  las  partes,  y  aun  de  oñcio.  diri- 
^r  á  los  testigos  las  preguntas  que 
crea  couvenientes. 

Art.  67.  En  las  cansas  sujetas  á 
spelaoiob  lerantará  el  secretario  acta 
de  I &s  declaraciones  de  los  testigos,  la 
cnal  contendrá  sus  nombres,  edad,  pro- 
fesión y  domicilio,  el  juramento  de  de- 
cir verdad ,  su  declaración  sobre  si  son 
parientes ,  afínes ,  sirvientes  ó  criados 
da  las  partes ,  y  las  tachas  que  se  hu- 
bieren alegado  contra  ellos.  .\  cada  tes- 
tigo sedará  lectura  de  ia  parte  del  acta 
que  le  concierna,  Armará  su  declarar- 
cion,  ó  se  bará  mención  de  que  no  sabe 
Ú  no  puede  Armar.  E!  acta  será  firmada 
además  por  el  presidente  y  el  secreta^ 
rio;  y  se  procederá  á  juzgar  y  fallar  el 
asunto  inmediatamente  O  en  la  primera 
reunión  á  más  tardar. 

Art.  68.  En  loe  asuntos  que  puedan 
Ber  juzgados  y  fallados  en  aitima  ins- 
tancia, no  se  levantara  acta  alguna; 
pero  la  sentencia  enunciará  los  nom- 
bres, edad,  profesión  y  domicilio  de  los 
testigos,  su  juramento,  declaración  de 
parenteBCO,  etc.,  y  las  tachas  y  el  re- 
sultado de  sus  declaraciones. 

Art.  69.  Los  individuos  de  los  Con- 
sejos áe  prucPhommes  p9drán  ser  recu- 
sados: ■ 

I."  Cuando  tuviesen  interés  perso- 
nal en  la  cuestión ; 

i."  Cuando  fueren  parientes  ó  afines 
de  las  partea  hasta  el  grado  de  primos 
hermanos  inclusive; 

3."  Si  en  el  año  que  precede  á  la  re- 
cusación ha  mediado  algún  proceso  cri- 
minal antreelloey  alguna  de  las  partes, 
ó  sus  parientes  y  aflnes  en  linea  recta; 

4."  Si  hubiese  mediado  algún  pleito 
civil  en  las  mismas  condicione^     - 

5.*  Sí  hubiesen  dado  por  ésoritó'al- 
?nn  parecer  sobre  el  asunto; 


6,'  Cuando  fuesen  patronos  ú  obre- 
ros de  una  de  las  partes. 

Ajt.  70.  La  parte  que  quisiere  recu- 
sar á  un  individuo  del  Consejo  estará 
oUigada  á  formular  la  recusación  y  á 
exponer  sus  motivos  por  medio  de  un  es- 
crito que  presentará  por  conducto  de  un 
ugier  al  secretario  del  Consejo»  que  vi- 
visaráel  original. 

El  individuo  recasado  estará  obliga- 
do á  prestar  al  pié  del  escrito,  en  el  pla- 
zo de  dos  dias,  su  declaración  manifes- 
tando BU  asentimiento  &  su  negativa, 
oon  las  contestaciones  á  los  motivos 
alegados  para  recusarle. 

Art.  71.  En  el  término  de  tree  diae, 
á  contar  desde  la  negativa  del  recusa- 
do, ó  de  no  haber  éste  contestado,  en- 
viará el  secretario  copia  del  'escrito  de 
recusación,  áinstanciade  la  parte  que 
primero  la  pida,  al  procurador  del  Rey 
en  el  tribunal  de  primera  instancia  del 
distrito  á  que  corresponda  el  Consejo, 
debiendo  recaer  fallo  acerca  de  la  recu- 
sación en  el  término  de  ocho  dias  sin 
que  haya  necesidad  de  nuevo  llama- 
miento de  las  partes - 

Art.  72.  Todo  individuo  del  Consejo 
-de  prud' hommes  k  quB  supiese  que  es 
recusable,  estará obligadoámanifestar- 
lo  asi,  y  el  Consejo  decidirá  si  debe  6  no 
abstenerse. 

Art.  73.  Si  en  el  dia  indicado  por  la 
citación  no  compareciese  una  de  las 
puies,  se  fallará  el  juicio  en  rebeldía, 
salvo  lo  previsto  por  el  art.  71. 

Art.  74.  La  parte  condenada  en  re- 
beldía podrá  formular  su  oposición 
dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  de 
la  notificación. 

Esta  oposición  contendrá  sumaria- 
mente tas  excusas  y  medios  de  defensa 
de  la  parte  y  el  emplazamiento  para  el 
primer  día  de  sesión,  observando  sin 
embargo  loe  plazos  prescritos  para  la 
citaciones,  é  indicará  al  mismo  tiempo, 
«1  lugar,  dia  y  hora  de  la  comparecsn- 
cta,  que  será  notificada  según  se  deter- 
mina anteriormente. 
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Art.TÓ,  SÍqI  Ck>Daejo  de/tJ-uii'  Amw- 
mea  supiere  que  el  damandado  do  ha 
podido  tener  conociiuiento  de  ta  cita- 
ción, podcA  Ajar  para  el  plazo  de  la 
oposición  el  liempo  que  le  pareciese 
conveniente;  y  en  caso  en  que  la  prúro- 
ga  no  ee  Itubiere  acordado  á  petición, de 
parte  nj  .lie  oñcio,  podrá  el  demandado 
ser  releva  lo  del  rigor  del  plazo  y  ad- 
mitido á  oponerse,  justülcando  que  no 
ha  podido  tener  conocimiento  de  la  ci- 
tación por  ausencia  ó  por  enfermedad 
grave. 

Art.  7S.  La  parte  demandada  que 
seajusgaüa  por  segunda  vez  en  rebel- 
día, no  podrá  formular  nueva  oposición 
á  la  sentencia. 

Art.  77.  La  ejecución  provisional  de 
las  sentencias  podrá  ordenarse  con  ó 
sin  caución  iiasta  la  suma  de  200  fran- 
cos: si  excediese  de  esta  cantidad  no  po- 
drá la  sentencia  ser  declarada  ejecuto- 
ria sino  me^Iiante  caución. 

Art.  7B.  Las  minutas  de  toda  senten- 
cia se  extenderán  por  et  secretario  en 
el  libro  de  audiencias  y  serán  ñrmadas 
por  éste  y  poi-  el  presidente. 

La  redacción  de  las  sentencias  con- 
tendrá los  nombres  do]o8  prud'hommea, 
los  nombres,  profesión  y  domicilio  de 
las  partes,  asi  como  la  exposición  su- 
maria de  la  demanda,  la  defensa,  los 
motivos  y  la  parte  dispositiva. 

Art.  79.  Los  fallos  pronunciados  por 
el  Consejo  de  prud'  homnes  se  comuni- 
carán á  la  parte  condenada.  La  expedi- 
ción de  las  sentencias  revestirá  forma 
ejecutoria,  que  podrá  llevarse  &  cabo 
venticuatro  horas  después  de  la  notifl- 
cacion. 

Art.  80,  No  se  consentirá  la  apela- 
ción en  los  juicios  mal  caliñcados  en 
primera  instancia,  á  que,  estando  ya  en 
lUtima  no  liubiesen  sido  caliScados;  pe- 
ro sí  procederá  aquélla  en  última  ins- 
tancia, cuando  hubiesen  versadosobre 
cuestiones  de  competencia  en  mata- 
ría de  que  el  Consejo  de  pra^hommé»  no 
podía  conocer  sino  en  primera  instan- 


cia. Sin  embargo,  ai  el  Consejo  sa  decla- 
rase competente,  90  podrá  interponer* 
se  la  apelación  sino  después  del.  juicio 
deSnitivo y.e^  unioncon  lade  és^a. 

La  apelación  de  Ifis  juicios  de  los  Con- 
sejos de /trucf  Aqmmes.no  será  admisi- 
ble traacurrido^a  los  cuarenta  <li&s  des- 
pués da  la  notiflcucion. 

Art.  $1.  Las  seatencias  no  deiluiti- 
vas  no  se  expedirán  cuando  versares 
sobre  juicio  contradictorio,  y  hubieren 
sido  pronunciadas  en  preaeocia  de  la» 
partee. 

En  este  último  caso,  si  ordenare  aqu^ 
lia  una  operación  á  la  que  las  partes 
deban  asistir,  indicará  el  lugar,  día  y 
hora  en  que  ha  de  ejecutarse. 

Si  la  sentencia  ordenase  una  opera- 
ción tácnica,  entregará  el  presidente 
del  Consejo  al  demandante  papeleta  de 
citación  para  los  peritos  correspondieu- 
tes,  si  éstos  se  negasen  á  comparecer 
voluntariamenle.  Esta  papeleta  hará 
mención  del  lugar,  dia  y  hora,  y  con- 
tendrá el  hacho.  Jos  motivos  y  el  fallo 
del  juicio  relativo  á  la  operación  orde- 
nada. 

Si  el  fallo  ordenase  una  indagatoria, 
i»  papeleta  de  citación  hará  mención  de 
la  fecha  del  juicio,  el  logajr,  el  dia  y  U 
hora, 

Art.  82.  La  parte  que  pierda  el  juicio 
en  todos  sus  extremos,  será  condénala 
á  los  gastos. 

Tll'UIiO  IV, 

OtBPOStCIONBS  mVERSAS. 

Art.  S3.  Estarán  exentos  de  las  for- 
malidades y  derechos  de  timbre  y  de 
registro,  las  actas,  sentencias  j  otros 
documentos  relativos  &  las  acciones 
ejercitadas  exclusivamente  ante  los 
Consejos  dej>riul'/w>mjm«*,  asi  como  los 
registros  que  lleven  ¿stos,  y.  Las  copias 
ó  certificados  de  los  mismos  librados  á 
los  interesados. 

También  estarán  exentos  da  las  for- 
malidades del  registro  todos- estos  do- 
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ciimentos,  excepto  los  citaciones,  sen. 
mclaa  y  certiftcadoj ,  que  serán  regis- 
tnutos  gratis . 

Art.  81.  El  Ckinsejo  da  prud'fiommes, 
á  petición  verbal  da  ja  parte  que  de&ee 
obtener  el  pro  í)ao,  (1)  y  previa  la  pre- 
sea tac  ion  de  UQ  car  tincado  de  pobreza, 
bllará  el  juicio  sin  otra  formalidad  al- 
guna. 

Art.  85.  Loa  pruithommes  tendrán 
(¡erecho  á  dietas  de  avistencÍA.  La  can* 
lidad  de  éstas  se  Ajará  en  cada  provin- 
cia poi*  la  Comisión  permanente  del 
Conseja  provincial ,  tomando  como  base 
el  jornal  medio  de  un  obrero. 

También  se  reintegrará  á  los  prud' 
Aomoies  de  los  gastos  de  viaje,  cuando 
90  domicilio  se  halle  situado  á  distancia 
lie  m^  de  5  kilómetros  del  lugar  donde 
se  reaae  el  Consejo.  Bslos  gastos  se  da- 
terminar&n  por  un  Real  decreto  (£). 

Art.  88.  El  secretario  disfrutará  de 
una  indemnización  anual  que  Ajará  un 
decreto  y  que  será  á  cargo  del  Estado. 

Los  gastos  de  papel ,  re^jistros  y  de- 
más, aaiconio  los  gastoa  menores  de 
Qllcina ,  serán  de  cuenta  del  secretario. 

Art.ST.  UnRealdecretodeterminará 
los  derechos  y  emolumentos  del  secre- 
tario, los  salarios  de  los  ugieres.  así 
como  también  las  indemnizaciones  que 
han  de  señalarse  á  los  testigos  y  á  los 
peritos  (3). 


(1)   Aaognne  al^o  D*t>,  ligniEca  •litigrarpor 

pob™.. 

(1)  El  TÍgenteho;  ea  el  d«  2  de  Mayo  de  BlBl, 
•int  fijt  en  S  francos  la  indemiiiíacioD  de  ida  y 
Todla  por  cada  5  kilómetros. 

(I)  Esto  lo  determÍDa  el  decreto  áatea  citado; 
pero  camci  e*  mnj  eitenso  y  de  nin^na  aplica- 
cún*ntreDototroa,hemosereídoeoiiv«aieDteomi  . 
üib. 


Art.  88.  Todo  secretario  ó  ugier  con- 
victos de  haber  exigido  á  las  partes  una 
retribución  superior  á  aquella  ó.  que 
tienen  derecho,  será  castigado  con  ar- 
reglo al  art,  243  del  Código  penal. 

Art.  89.  Desde  el  día  1.*  da  Enero  del 
año  que  siga  ¿  la  fech  l  en  que  se  ponga 
en  ejecución  la  presente  ley,  surraciBrán 
los  gastos  de  los  Consejos  de  prurf  Aowi- 
mé»  todos  los  TBunicipipa  qoe  coinpren- 
d»la  jufíediccion  del  Consejo,  en  pro- 
porción á  la  contribución  industrial  qae 
en  cada  cual  se  pagua. 

El  reparto  se  hará  por  la  Comisión 
permanente  del  Consejo  provincial. 

Art.  90.  Los  locales  necesarios  para 
las  sesiones  habrán  de  proporcionarlos 
los  municipios  en  donde  éstas  se  ce- 
lebren. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  de  los  lo- 
cales para  los  arrestos. 

Art.  91.  Un  reglamento  de  adminis- 
tración pública  determinará  la  distri- 
bución de  lo  que  se  recaude  en  los  mu- 
nicipios inleriisados,  entre  los  Consejos 
dñ  prud!hommes.  asi  como  el  orden  que 
en  la  contabilidad  debe  seguirse. 

Art.  98.  Cada  Consejo  de  pradfhOM- 
'  m¿a  relactará  su  reglamento  de  orden 
interior:  ^ta  reglamento  serA  aproba- 
do pop  Real  decreto  antes  de  ponerlo  en 
vigor, 

Art.  93.  Un  Real  decreto  determina- 
rá la  época  en  que  ha  de  ponerse  en  eje- 
cución la  presente  ley. 

Quedan  derogadas,  etc. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Se  reo^i;an Izarán  con  arreglo  ¿  la 
presenta  ley  los  Consejos  actualmente 
existeules  en  Amberes,  Gante,  etc.«  etc. 

Promulgamos,  ote. 
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23  DE  SETIEMBRE  DE  1842. 


Hecnoa  decretatto,  de  común  acuerdo 
con  las  CáaiaroB,  y  ordenamos  XqbÍ- 
gaientd: 

TITULO  PRIBCBRO. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Artículo  1  °  Habrá  en  cada  munici- 
pio del  reino  una  escuela  primaría  por 
lo  menOB,  establecida  en  un  local  con- 
veniente. Bn  caso  de  necesidad  podrán, 
no  obstante,  dos  ó  varios  municipios 
vecinos  ser  autorizados  para  reunirse 
con  el  ñn  de  establecer  y  sostener  ana 
escaela- . 

Art.  2."  Cuando  en  una  localidad  es- 
tén debidamente  satisfeclias  las  nece- 
sidades de  la  primera  enseñanza  con 
las  escuelas  particulares,  podrá  el  mu- 
nicipio ser  dispensado  de  la  obligación 
de  establecer  una  escuela  por  su  cuenta. 

Art.  3.'  Podrá  ser  autorizado  el  mu- 
nicipio para  elegir  una  ó  varias  escu&- 
las  particulares  que  reúnan  las  condi- 


ciones  legales  para  que  sirvan  de  es- 
cuela municipal. 

Art.  4.'  En  los  casos  previstos  en 
los  artículos  anteriores,  la  Comisión 
permanente  del  Consejo  provincial,  es- 
tatuirá sobre  las  demandas  de  dispensa 
ó  autorizaciun,  hechas  por  el  munici- 
pio, dejando  á  salvo  el  recurso  al  Rey. 

Se  hará  constar  anualmente  por  el 
gobernador  si  liá  lugar  ó  no  á  que 
continúe  la  dispensa  ó  la  autorización. 
En  caso  de  negativa  será  retirada  por 
Reai  decreto. 

Art.  5.'  Los  niños  pobres  recibirán 
la  instrucción  gratuitamente. 

El  municipio  estará  obligado  á  procu 
rársela  á  todos  los  niños  pobres  cuyos 
padres  lo  soliciten,  ya  sea  en  su  escuela 
municipal,  ó  en  la  que  haga  las  veces 
de  ella,  ó  ya  sea  en  cualquiera  otra  es- 
cuela designada  especialmente  para 
este  objeto,  en  conformidad  con  los  ar- 
tículos 3."  y  4.". 

El  Consejo  municipal  íljará  todos  los 
años ,  después  de  oída  la  oficina  de  be- 
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núdcehda,  el  numero  de  niños  pobres. 
queeDeadainlinidfpio  habrán  de  reüli- 
tiir  1&  ioBtruccion  f^ratuJta,  Como  tam- 
biea  la  subvención  i)ae  fa&yft  de  pag&r- 
se  por  eeld  concepto,  6,  si  hubiere  lu- 
gar á  ello,  la  retribución  que  deberá 
satisracerse  por  ¿ada  atutnno.  Está  IJtf- 
ta,  asi  comü  también  el  importe  d^  la 
Bubvendon  ó  la  cuotada  taretrlbueioa, 
se  aprobará  por  ta  Comisión  permanen- 
te, dejando  á  weAvó  e)  recurso  al  Rey. 

La  Comisión  permanente  determina- 
rá también ,  salvo  6l  recurso  at  Rey,  la 
parte  do  contribución  que  corresponde- 
rá á  la  oñcina  de  benefieeocta  para  los 
gastos  de  instruccioif  de  loa  niños  po- 
bres; debiendo  inchiirse  eetaoantidad 
en  el  presupuesto  de  beneflcanoia. 

Art.  6."  La  instniccion  primaría 
comprenderá  necesariamente  la  ense- 
ñanza de  la  reli^on  y  de  la  moralv  la 
lectura,  escritura,  sistema  legal  de  pe- 
sas y  medidas,  elementos  del  cálcalo, 
y,  según  las  necesidades  de  cada  loca- 
liJad,  elementos  de  fhincési  flamenco 
ó  alemán. 

La  enseñanza  de  la  religión  y  de  la 
moral  se  dará  bajo  la  dirección  de  los 
ministros  del  culto  qae  profesen  la  ma- 
yoría de  los  alumnos  de  la  escuela.   ' 

Los  niños  que  no  perteueciet«D  ¿la 
comunión  religiosa  de  la  mayoría  de 
los  alumnoa  de  la  escuela,  serán  dis- 
pensados de  asistir  á  esta  enseñanza. 

Art.  7.'  La  vigilancia  de  tas  escuelas 
en  lo  que  ^  relaciona  con  la  instruc- 
ción y  la  administración,  se  ejercerá 
por  la  autoridad  municipal ,  según  las 
disposiciones  de  la  ley  de  30  de  Marzo 
de  1836,  y  por  los  inspectores,  según 
las  prescripciones  del  siguiente  titulo. 
En  cuanto  á  la  enseñanza  de  la  reli- 
gión y  de  la  morali,  la  vigilancia  se 
ejercerá  por  los  delegados  de  losjelbs 
de  coitos. 

Los  ministros  de  los  cultos  y  los  de- 
legadoe  de(' jMe  tendrán  siempre  el  de- 
recho de  inspeccionar  la  escuela. 
Uno  de  estos  alegados  podrá  asistir 
intmvaoKB*. 


« laa  reuaioBSfl  cantónale^  de  que  ha- 
faia.el  art*  14 ,  yiilicjgir  estas  reuniones 
SB  lo  que  se  refiera  á  ta  instrucción  mo- 
nü  y  religiosa. 

-  Ei  obispo  de  la  diócesis  y  los  consis- 
torios de  iqscuUos  retribuidos  por  el 
Estado  podrán  hacei-se  representar  en 
la  Comisión  oeutral  de  instrucción  por 
un  delegado ,  qa4  sólo  tendrá  voz  cen- 
«ulttva. 

Los  obispos  y  los  consistorios  harán 
conocer  anualmente  al  ministro  del  In- 
-terior  el  personal  y  la  organiza^ioi)  de 
esta  i&speecton  eclesiástica.  El  minis- 
tro la  participará  á  las  adminiatracio- 
oes  municipales  y  provinciales  y  á  las 
autoridades  escolares  de  cada  juris- 
díeoioD. 

A.rt.  8,*  En  el  mes  de  Octubre  de 
cada  ^o  los  obispos  diocesanos  y  los 
consistorios  para  las  escuelas  que  per- 
tenezcan á  otras  confosíones,  comuni- 
carán al  ministro  del  Interior  una  rela- 
ción detallada  acerca  de  la  enseñanza 
;xle  la  moral  y  de  la  religión  en  las  es- 
cuelas regidas  por  la  presente  ley. 

Art.  9.'  Los  libi-os  destinados  á  la 
primera  enseñanza  en  Laa  escuelas  re- 
gidas por  la  presente  ley,  eerán  exa- 
minados por.  la  Comisión  central  y 
aprobadas  por  el  Gobierno,  á  excepción 
'  de  loe  libros '  que  ae  usan  exclusiva- 
.  mente  para,  la  ensgoanza  de  la  religión 
y  moral,  que  sarán  aprobados  sQla- 
meotepor  los  jefes  de  tos  cultos. 

Loa  libros  de  lectura  empleados  á  la 
vez  para  la  eosecafiza  de  la  religión  y 
la  moral,  sesometerán  á  laaprolia- 
cion  cOmun  del  Gobierno  y  jefes  de  los 
«Hitos. 

Art.  10.  Et  nombramiento  de  ornes- 
tros  municipales  se  llevará  á  catx)  por 
el  Consejo  muntcipat,  conforme  at  ar- 
tículo 84,  oám.  6  de  l&ley  de  30  de  Mar- 
io de  1836. 

Durante  los  cuatro  primeros  años  si- 
guientes á  la  publtoacion  de  la  presente 
ley,  se  someterán  lodos  los  uombra- 
mientos  á  la  aprobación  del  Gobierno. 
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Pasado  efiteplazo,  elesíipán  loa  Coota*- 
jo9  mnníci{>ales  aus  tnae^tros  de  entre 
los  ciaiMlfdEitos  que  Justificaren  hiher 
frecuenta'lo  con  proveclio-,'duraTit«  doe 
años  alo  meno»,  toa  cursos  4b  una. Es- 
cuela Normal  del.  Retado,  los  eursm 
normales  adjuntos  por  el  QoliiAnvo  6 
una  de  las  escuelas  príraarlae  sapeHd- 
res  ó  los  de  una  Escueta  Notmal  parti- 
cular, que  haya  aceptado,  después  de 
líos  años,  el  rétrimen  de  {nspecciim  es- 
tablecido por  la  presente  ley. 

Esto  TKi  otwtante,  podrán  loe  OonsejOs 
municipales,  con  la  autorizaoíon  del 
Gobierno,  elegir  los  candidatos  que  no  . 
justificaren  el  complinMenlo  de  esta 
condición: 

Art.  U.  El  Consejo  mnnicipal  pO'lrá 
suspender  al  masatro  por  un  término 
que  no  excederá  de  tres  meses,  con  ó 
sin  privación  da  sueldo;  et  Gobierno 
estatuirá  en  definitiva  sobre  la  conser- 
vación ó  destitución  del  maestro,  pre- 
vio informe  de  los  inspectoras,  después 
de  haber  oído  al  Consejo  munieipal  y  al 
maestro. 

Podrá  el  Gobierno  suspender  i>  desti- 
tuir de  oficio  á  un  maestro  municipal, 
previo  informe  de  los  inspectores,  y 
después  de  haber  oído  al  Consejo  mu- 
nicipal y  al  maestro. 

Art.  le.  En  caso  de  vacante  de  una 
plaza  de  maestro,  por  <lestitucion  ú 
otra  causa,  estará  obligado  el  munici- 
pio á  proceder  á  su  reempla^,  dentro 
délos  cuarenta  dias  siguientes,  salvo 
el  caso  de  que  el  gobernador  señalare 
un  plazo  mayor;  pasado  el  término  de 
cuarenta  días  ó  el  plazo  que  el  gober- 
nador hubiere  señalado,  se  procederá 
por  él  al  nombramiento,  de  oHcio. 

TITUIíO  n. 

INSPECCIÓN  Y   ViaiLAMClA. 

§  l.'InipMttrMrTÍfiluoiA. 

Art..  13.  Habrá  un  inapeelor  para 
uno  <t  varice  cantones.  Bste  funeioaarío 
«ara  nombrado  y  destituido  por  el  Go- 


iiíerno,  previo  int(frinp|le:la  Diputación 
provinpi^)..  Mj  duracipp,  d^  su  j^rgo 
■será  de  tres  añoSi  ■   , 

-  No  recibirán  .^ueJdQ-^lRu/io:  se  le 
daráuaa  in^moi^w^ioir. anual  que  no 
pasará  de  SOQ  franco^,  i^cargt)  de  los 
fondos  provinciales  (1J«, 
,  La  mitadjjwr.lo  mentas  d?  esta  suma 
e&.aug'iará.al  inspeclorco  uoindemni- 
-zaojon  il,a  por-  cada  «anton,  reserván- 
dose el  resto  para-atoMer  á  |/)a  gastos 
de  vi^e  y  reaidmciñ. ' 

El  Gobierno  *  ü'^a.  el  número  de  los 
inspectores  cantonales,  previo  informe 
de  la  ComÍHÍoa  permaoeate  del  Cobs^o 
pcovinctil-        * 

Cada  inspoGcicni  ejeircerá  su  acción 
sobre  las  escuielas  tniutioi palea-  y  sobre 
las  qUe  haya  en  el  municipio  en  virtud 
del  art.  3.*  de  la  presente  ley. 
'  El  inspeotor  cantonal  se  pondrá  en 
relación  con  la  -adoiiBistraeion  muni- 
cipal. 

,  Visitará  las  escuelas  de  su  jurisdic- 
ción dos  veces  al  año  por  lo  menos. 

Llevará  nota  detallada  de  los  rebul- 
tados de  cada  inspección  y  los  consig- 
nará en  un  registro,  que  tendrá  cons- 
tantemente á  disposición  del  inspector 
provjncial.  . 

Este  registro  contendrá  un  estado  es- 
tadístico del  número  de  escuelas  de  su 
jurisdicción  y  los  alumnos  que  las  Tre- 
cuenten,  con  indicación  dé  los  métodos 
empleados  en  cad*  escuela  y  del  gra- 
do de  celo  y  de.  aptitud  probados  por 
cada  uno  de  los  maestros. 

Art.  14.  El. inspector  cantonal  reu- 
nirá en  conferencia  bajo  su  dirección, 
tina  vez  al  trimestre  por  lo  menos,  á 
los  maestros  de  su  jurisdicción  ó  de 
cada  cantón 

Los  maestros  libres  podrán  también 
,qer  admitidos  á  estas  confu^ncias,  sí 
el  inspector  lo  creyere  conveniente. 

Se  concederán  premios  de  asistencia 
á  los  maestros  que  asistieren  á  ellas. 

(1)    Ley  de  14  de  Kano  de  IMS.  - 
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Estas  coDÍBrenoiafl  leRdi!&  por  objeto 
lodo  lo  que  puede  rslacionarse  con  el 
progreso  de  la  instracoion  primarla,  y 
especí&loieDtB  b1  exámea  da  los  mito- 
dos  y  libros  cmptefulDa  eo  Us  eecuelaa. 

Art.  15.  Un  reglamento  decretado 
por  e)  Coasey)  municipal  á  propuesta 
del  inspector  provincial,  después  de 
oidoeliaspector  cantonal  y  aprobado 
por  la  Comisión  del  Conejo  provinoial, 
dejando  ¿  salvo  el'  rpoorao  al  Rey ,  de- 
terminará encada  mnncipiola  retpíbu- 
cioH  de  los  alamnos,  el  modo  de  variñ- 
car  el  cobro ,  los  días  y  horas  de  traba- 
jo, las  vacacienos,  los  castigos  y  Iob 
premioe. 

§  n.— ImpKtorMpnTÍDritlts. 

Art.  10,  Habrá  un  inspector  en  onda 
provincia. 

Esta  funcionario  será  nombradoypo- 
drá  ser  destituido  por  el  Rey:  disfruta- 
rá un  sueldo  de  4.500  francos  anuales  á 
cargo  de)  Tesoro  público. 

laapeccionará ,  una  vez  al  aSo  por  lo 
mraos,  todas  las  escuelas  munioipaleB 
de  su  jurisdicción  y  las  que  haya  en 
ella,  en  virtud  del  art.  3.°  de  la  presen- 
te ley. 

Deberá  presidir  anualmente  una  de 
las  conferencias  de  los  maestros  indi* 
cados  en  el  art.  14  y  recoger  en  elta  to- 
dos los  datos  consignados  en  los  regis- 
tros de  inspección  cantona). 

Se  pondrá  en  relación  con  los  inspec- 
tores cantonales,  que  le  estarán  su- 
bordinados en  el  orden  jerárquico . 

Art.  17.  Los  inspectores  provincia- 
les se  reunirán  anualmente  en  Comi- 
sión central  bajo  la  presidMcia  del  mi- 
nistro del  Interior. 

Bt  ministro  podrá  convocarlos  á  se- 
sión extraordinaria,'  cuando  el  interés 
de  la  instrucción  lo  exija. 

Art.  18.  Cada  inspector  provincial 
someterá  á  la  Comisión  central ,  para 
deliberar  mhra  ¿1 ,  un  informe  sobre  las 
Mcoelasde  primera  eBseñaoza  de  su 
jorisdicciott,  comprendiendo  el  análi- 


lisia  de  los  registros  de  inspección  can- 
toQai.  Ui  Comiaioit  reñirá  en  un  soio 
trabajo  general  los  datos  que  se  con- 
signen en  estos  informes  sobra  las  es- 
cuelas, los  niae»tro9  y  los  alumnosj  en 
lo  que  concierna,  tantea  los  datos  es- 
tadísticos como  á  los  métodos ,  celo  y 
capacidad  de  los  maestros.  Provocará 
las  mejoras  y  reformas  que  crea  necesa- 
rias y  dará  a]  ministro  los  datos  que  le 
sean  necesarios. 

Art.  19.  Un  reglamento  de  adminis- 
tración general  deUtrminará  más  es- 
pecialmente, en  conformidad  con  la  pre- 
sente ley;     . 

1.*  Las  atribuciones  da  los  inspecto- 
res 7  de  la  Comisión  central  de  instruí:- 
cioa; 

2.*  Ki  objeto  d*í  las  coní&ronoias  can- 
tonales y  los  locales  en  que  éstas  con- 
ferencias deberán  celebrarse; 

3,*  La  indemnización  que  hade  con- 
Goncederse  á  los  inspectores  cantonales 
y  }as  que  han  de  repartirse  como  pre- 
mios d&haistsncia  entre  los  maestros. 

4."  Los  gastos  de  viaje  y  residencia  y 
la  retribución  extraordinaria  que  cor- 
responda al  secretario  de  la  Comisifin 
central  de  instrucoioa. 

TTIVLO  ni; 

SUBSIDIOS  Y   MBDIOS  DR  ESTÍMULO. 

gL— SobiHloi. 

Art.  20.  Losgaatoa  de  la  instrucción 
primaria  estarán  á  cargo  de  los  muni- 
cipios. La  cantidad  necesaria  para  este 
objeto  seiucluirá  anualmenta  en  el  pre- 
supuesto municipal  entre  los  gastos 
obligatorios  de  que-  se  haUa  en  el  ar- 
ticulo 181  ái  la  ley  municipal. 

Art.  21.  El  sueldo  del  maestro  se 
fijará  por  el  Consejo  municipal  con 
aprobación  de  la  Comisión  permanente 
del  Consejo  provincial,  dejando  á  salvo 
el  recurso  del  Rey.  Este  sueldo  no  podrá 
ser  menor  de  SOO  francos.  Tendrá  ade- 
naás  derecho  el  maestro  á  una  habita- 
ción 6  á  una  indemnización  para  atoja* 


¡yGooglc 


INSTITUCIONES 


miento,  que  a«  Ajará  da  común 

do,  pudiendo  recurrrree  á  la  Cotáiaiob 

permanente  en  caso  de  disidencia. 

Art;  22.  El  rondo  de  que  se  habla  en 
el  art.  20,  se  destinará: 

i.*  A  la  construcción  y  eoneerva- 
cíon  del  ediflcio  para  escuela. 

2.*  A.  la  compra  de  los  muebles  y  li- 
bros necesarios. 

3."  A  satisfacer  al  maestro  munici- 
pal su  sueldo,  y  sí  hubiere  lugar  á  ello, 
la  indemnización  para  alojamiento. 

4."  A  paga>  la  retribución  ó  subveo- 
cion  por  loe  niños  pobres,  si  no  hubiere 
oñcina  de  beneflcencia. 

Art.  23.  A  falta  de  fundaciones,  do- 
naciones ó  legados  que  aseguren  un  lo- 
cal y  un  sueldo  al  maestro,  proveerá  á 
ello  el  Consejo  municipal  por  medio  de 
un  aumento  en  su  presupuesto. 

La  intervención  de  la  provincia  en 
favor  de  los  subsidios  no  será  obligato- 
ria sino  cuando  se  haga  constar  que  lo 
consignado  por  el  municipio  para  ins- 
trucción primaria  iguala  al  producto  de 
dos  céntimos  adicionales  aj  principal 
de  las  contribuciones  directas ,  sin  que, 
en  todo  caso,  esta  consignación  pueda 
Ber  inferior  al  crédito  votado  para  este 
objeto  en  el  presupuesto  municipal 
de  1842.  '  " 

I^  intervencirtn  del  Estado  en  favor 
de  los  subsidios  no  será  obligatoria  sino 
cuando  se  haga  constar  que  ei  munici- 
pio ha  cumplido  la  Jísposicion  anterior 
y  que  lo  consignado  en  el  presupuesto 
provincial  para  la  instrucción  primaria 
iguala  al  producto  de  dos  céntimos  adi- 
cional al  principal  de  las  contribucio- 
nes directas,  sin  que  en  todo  caso  dicha 
.  consignación  pueda  ser  inferior  al  cré- 
dito votado  pwa  esteobjeto  en  el  presu- 
puesto provincial  de  1342, 

Se  unirá  todos  los  años  al  proyecto 
de  presupuesto  un  estado  detallado  del 
empleo  ile  los  fondos  oonsisroados  para 
instrucoionprimarta  en  el  año  anterior, 
tanto  por  el  Estado  eomo  por  las  |iro- 
vincias  y  los  manicipíos. 


Art.  24.  Los  fondos  -  votados  por  las 
provincía«<pani  la  instrucfúon  primaría 
se  destinarán  á  los  objetos  siguiantes: 

1.*  Sueldos  ó  gratificaciones  á  los 
maestros  municipales  ó  á  los  que  ha- 
gan sus  veces. 

S."  Subsidios  para  crMMtrocoion,  re- 
paración ó  mobiliario  de  las  escuelas. 

3."  Subsidios  pira  las  cajas  de  pre- 
visión en  favw  de  to&  maestros. 

4."  Pensiones  para  que  estudien  los 
aspirantes  á  maestros. 

5.*  Gastos  producidos  por  la  inspec- 
ción cantonal,  oalebraoion  de  las  confe- 
rencias de  maestros  y  de  los  concursos. 

Art.  '25.  Una  parle  del  subsidio  vo- 
tado anualnjente  para  la  instrucción 
primaria  se  destinará  especialmente: 

1."  A  fomentar  el  establecimiento  de 
salas  de  asilo,  principalmente  en  las 
ciudades  populosas  y  en  loa  distritos 
man  u  facturero  s . 

2."  A  auxiliar  las  escuelas  d6  noclie 
y  dominicales  para  los  adultos. 

Z,"  A  propagar  las  escuelas  llama- 
das talleres  de  caridad  y  de  aprendi- 
zaje. 

El  Gobierno  cuidará  de  que  las  pro- 
vincias y  los  municipios  concurran  á 
obtener  los  resultados  á  qué  estos  sub- 
sidios se  destinan. 

Art.  26.  Ninguna  escuela  podrá  ob- 
taner  ó  conservar  un  subsidio  ó  con- 
signación cualquiera  del  municipio,  la 
provincia  ó  el  Estado,  si  la  autoridad 
que  la  dirija  no  consiente  en  sométala 
á  la  inspección  establecida  por  la  pre- 
sente ley. 

Las  infracciones  á  las  disposiciones 
legales  se  comprobarán,  ya  por  los  ins- 
pectores civiles,  ya  por  los  eclesiásti- 
cos. Se  pondrán  en  conocimiento  del 
Gobierno  por  los  informes  de  que  se  ha- 
bla en  los  arts.-  8.*  y  18.. 

Si  estos  informes  señalasen  abusos  en 
una  escuela,  el  ministro  del  Interior 
dará  aviso  de  ello  á  la  administración 
que  dirija  la  esou»ta,.y  asará  de  los  me- 
dios  propios  para  queae  camplá  la  ley. 
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CiuDdolos  abusos  B0  comprueben  por 
el  Gobiamo  y  se'  reconozca  que  coneti- 
layeo  la  (alta  de  cumplimiento  de  uua 
de  las  condieiones  esencialesda  la  ley, 
y  que  la  autoridad  que  dirija  la  escuela 
se  oiega  &  hacerlos  cesar,  loa  subsidios 
municipales,  provinciales  y  del  Estado, 
serán  retirados  por  Real  decreto,  moti- 
lado y  publicado  en  el  Moniteur. 

jVrt  27.  Se  coDservaráir  las  cajas  de 
[TOvisioD  que  existen  en  la  actualidad; 
H  establecerá  esta  institución  en  las 
provincias  y  localidades  en  que  no 
existan. 

Podrá  establecerse  también  por  el 
Gobierno  una  caja  central  de  previsión 
en  ^vor  de  los  maestros  io  las  ciu- 
dades. 

8  n.— lUiN  b  Mtímila. 

Art.  28.,  Se  pondrán  anualmente  á 
disposición  de)  Gobierno  pensiones  que 
QO  excederán  de  SOO  francos  cada  Una 
para  que  se  concedan  á  los  Jivenes  ó  & 
tos  maestros  poco  &vórecidos  de  la  for> 
lunay  qne  den  pruebas  dé  aptitud,  para 
ayudarles  á  se;]:uir  los  cursos  en  las  es- 
cuelas primarias  superiores  6  en  las 
escuelas  normales. 

Estas  pensiones  podrán  continuar 
despnesde  la salidadslas escuelas, du- 
rante un  término  que  no  excederá  de 
tres  años,  páralos  alumnos  de  maes- 
tros enviados  á  hacer  sus  prácticas,  ya 
como  auxiliares  ó  ya  como  maestros, 
en  las  escuelas  municipales- 

Art.  29,  Podrán  instituirse  concur- 
sos, ya  sea  por  distrito  de  inspeccionó 
ya  por  cantón,  reuniendo  en  ellos  in- 
distintamente las  escuelas  ó  separando 
tas  de  las  ciudades  de  las  del  campo. 

La  participación  en  estos  concursos 
será  obligatoria  para  los  estableci- 
mientos sometidos  al  régimen  de  la  pre- 
sente ley,  y  voluntaria  para  las  escue- 
las particulares. 

Se  podrá  conceder  por  el  Consejo  pro- 
vincial una  pensión  á  aquel  alumno 
que,  poco  favorecido  de  la  fortuna,  se 


baya  distinguido  más  en  las  pruebas 
de)  concurso. 

Art.  30.  £1  jurado  'de  examen  se 
compondrá  del  inspector  cantonal,  de 
dos  miembros  designados  por  la  Comi- 
sión permanente  del  Consejo  provin- 
cial, de  un  miembro  designado  por  el 
inspector  provincial ,  y  de  un  delegado 
del  jefe  del  culto  profesado  por  la  ma- 
yoría de  los  habitantes. 

Art.  31.  Los  concurrentes  se  exami- 
narán por  un  ministro  de  la  comunión 
á  que  pertenezcan,  en  lo  que  concierna 
á  la  instrucción  moral  y  religiosa. 

Art.  32,  Un  reglamento  que  prepara 
el  inspector  provincial,  decretado  por 
la  Comisión  permanente  del  Consejo 
provincial,  señalará  la  materia  det  exa- 
men y  determinará  la  forina  y  dura- 
cíonda'kxi  concursos,  asi  como  tam- 
bién la  época  en  q,ue  habrán  de  veri- 
ficarse.. ' 
TITULO  IV. 


Art.  33.  Se  fundarán  por  el  Gobierno 
escuelas  primarias  superiores  que  se- 
rán sostenidas  en  todas  las  provincias 
con  el  concurso  de  los  municipios;  po- 
drá establecerse  una  en  cada  distrito 
judicial. 

La  parte  con  que  el  Bstado  contribui- 
rá para  ello,  independientemente  det 
local  proporcionado  por  el  munidpio, 
no  podrá  exceder  de  3.000  francos  anua- 
les para  cada  escuela. 

Las  escuelas  modelos  del  Gobierno, 
existentes  en  la  actualidad,  se  conser- 
varán y  tomarán  el  titulo  de  escuelas 
primarias  superiores. 

Art.  34.  La  enseñanza  en  estas  es- 
cuelas comprenderá,  además  de  los  ob- 
jetos enunciados  en  el  art.  6.°: 

1,"  La  lengua  francesa  ó  flamenca, 
y  en  lugar  do  ésta  la  alemana  en  la 
provincia  de  Luxemburgo. 

2.*    La  aritmética. 

3.°    El  dibujo,  principalmente  el  li- 
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neal,  la  agrimensura;  dem^  aplica^' 
Clones  de  la  geometría  práctica. 

4.'  Nociones  de  las  ciencias  natura- 
les aplicables  á  los  usos  de  la  vida. 

5.°    Música  7  gimnasia. 

6."  Elñmentoa  de  ^ografla  y  do  his- 
toria, en  especial  de  la  de  Bélgica. 

g  n.— Ewm1m9oiiiu1m. 

Art.  35.  Se  establecerán  inmediata- 
mente por  el  Gobierno,  dos  escuelas 
normales  para  instrucción  primaría, 
una  en  las  provincias  flamencas  y  otra 
en  lade'Wallona. 

Se  podrán  unir  por  el  Gobierno  crfr- 
80S  normales  á  una  de  las  escuelas  su- 
periores en  cada  provincia. 

g  lU.— OúpoHBiinMMnnuiáluMBulftifrí- 
msTÍM  njKmm  j  i  lu  ntniwlM. 

Art.  36.  Independientemente  de  la. 
dirección  y  .vigilancia  particular  que 
al  Gobierno  ejercerá  sobre  las  escuelas 
primarias  superiores  y  sobre  las  nor- 
males, se  someterán  estas  institucio- 
nes á  la  dirección  é  inspección  eclesi^- 


tica  en  la  forma  que  resulta  de  los  ar- 
tículos 6/  §.  2.';  7.'  §§.  2."  á 4.",  8." y  9* 
de  la  preseote  ley. 

Los  óiaestro*  y  profesores  de  las  es- 
cuelas not-malee  y  de  las  primarias 
superioFes  se  nombrarán  y  distribuirán 
por  el  Gobierno. 

Habrá  en  cada  «souela  normal  un 
ministro  del  culto,  encargado  dg  la  en- 
sefianzadelamoral  y  de  la-religión. 

DI St>OSlC IONES  PINA.LSS. 

Art.  Í7.  Los  inspectores  civiles  pro- 
vinciales y  cantonales,  los  maestros 
municipales  nombrados  en  virtud  del 
art.  10  de  la  presente  ley,  asi  pomo 
también  los  maestros  y  profesores  de 
las  escuelas  normales  del  Estado  y  de 
las  primarias  superiores,  prestarán  el 
juramento  prescriW  por  el 'art.  2."  del 
decreto  del  Congreso  nacional  del  20  dr 
Julio  de  1831. 

Art.  38.  Cada  tres  aiíos  se  presenta- 
rá por  el  Gobierno  á  la  legislatura  un 
informe  sobre  el  estado  de  la  instruc- 
ción primaria. 

Mandamos  y  ordenamos,  etc. 
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.  l,"  DE  JUNIO  DE  1850. 


I     .     :  .-■      ■ 

.    .  .LGOFOLpOf  ETC.'     ,  ■    ,.: 

Tvivto  PR2ÚERÓ. 

D13PO«iCmi«BS  crnbralbs. 

Artfoulo  1:'  LofteatableciinieoUMcte' 
swtiKfatenseilajua,  org&oiiddoa  sobra 
las  basas  queaddirán  deflpuei.y  ditpQn-. 
liíenles,  7a  del  Gübierno,  ya  del  tuu- 
nicipio,  ó  de  la  ppovíncia,  Berán  regb- 
doe  por  la  preseoteley. 

Art.2.*  LóaestablecimientosdelGo-, 
hiernoBerán  de do8 Rr&doa: 

1.*  Las  escaelaa  de  sej^ndA  9tu^ 
ñaaza,  superiores,  llamadas  -aieneoa 
rtain. 

2."  Las  escuelas  de  segunda  ense- 
ñanza, en  las  que  estaráo  coraprendi- 
daa  las  primarias  superiores  y  lan  cono- 
cidas en  la  actualidad  con  el  nombredá 
escQBlas  industriales  j  comercialea:  se 
llamarán  etouelasmedia».    . 

La  oscuela  media  puede  lastar  unirla 
al  ateneo. 

Art  3."    Se  establecerán ,  seguu  las 


baisasseñalitdas  en  la  presente  ley-rdies 
«teneos  reales,  dos  de  ellos  en  Hainaut. 
y  unió  «n.eada  cual  de  laB  demás  pro- 
vinciaé.  •  > 

-  Queda' autorizado  el  Gobierno  par« 
el  evajr  hasta  cincuenta  elaúmero  de 
escuetas  medias.  ■   .    . 

Mu  4.^  Loa  s3tableGitHÍenW>6  «le  que 
se  habla  en  tos  dos  artlcutos.HDlefiores 
no  raoibirán  sino  &Iunmoa.'eK temos. 

Br  los  municipios  etl  que  existaa  es- 
tos eslablecimíentiM  podrá  el  coléjalo  de 
los  bur^flmaeetre  y  esoabinos,  con  au- 
torización del. Consajo  municipal,  tra- 
tar oon  particulares  para  establecer 
colegios  pensionados  aí^regodos  al  ate- 
neo ó  á  la  escuela  medía. 

Ai't.  5.'  Los  establecimientos  pro- 
vinciales ó  municipales  de  segunda  en- 
señanza  recibirán  una  organización 
análogaá  )a  délos  establecimientos  del 
Gobierno,  y  tomarán  la  denominación 
dtí  íotegitB  ó  eaeu»laa  mediaa  pnjointia- 
les  ó  municipales. 

Se  someterán  á  un  régimen  diferevte 
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en  cuanto  á  la  intervención  de  la  auto- 
ridad aupepíor; 

1.'  Los  eetablecimientoa  provincia- 
les ó  municipales  subvencionados  por 
el  Tesoro  público; 

2,°  Los  establecimientos  exclusiva- 
mente proviiici.iles  ó  municipales; 

3,"  Los  establecí mifln tos  prlvadorf  á 
los  que  el  municipio  conceda  su  patro- 
nato, subvenc&fná^ólbs  tío'ií  subsidios' 
ó  inmuebles. 

Art.  6."  Las  resolucioneíde  los  Con- 
sejos municipales,  referentes  á  la  fun- 
dación de  un  establecimiento  de  segun- 
da enseñanza,  se  someterán  á  la  apro- 
bación de  la  Comisión  permanente  del 
Consejo  provincial,  salvo  el  recurso  al 
Rey  en  caso  de  negativa, 

Los  municipios  habrán  de  decidir,  en 
el  término  de  seis  meses,  si  se  hallan 
dispuestos  á  sostener  los  estableci- 
mientos de  sBgunda  enseñanza  ^n  que 
intervengan,  ya  sea  directa  6  indirec- 
tamente, y  en  qu¿  categoría  desean  que 
ge  les  coloque.  Estas  resoluciones  se 
someterán  á  informe  de  la  Conaísion 
permanente  del  Consejo  provincial  y  á 
la  aprobación  del  Rey.  Esto  no  obstan- 
te, la  aprobación  de  la  Comisión  per- 
manente bastara  para  el  sc^tenímientó 
de  los  establecimientos  exeluaivamente 
municipalfts,  salvó  el  recurso  al  Rey 
0D  caso  do  negatívi. 

Art.  7J°  Las-  proTiijcias  ó  los  muni- 
cipios no  podrán  delegar  en  un  tercei^o, 
en  todo  ó  en  parte,  la  autoridad  que  tas 
leyes  les  confieran  sobre  sus  estableció 
mientos  de  segunda  enseñanza. 

Art.  8."  La  s^unda  enseñanza  com- 
prenderá la  instrucción  religiosa. 

Se  invitará  á  los  ministros  de  los 
cultos  para  dar  ó  vigilar  esta  enseñan- 
za en  los  establecimientos  sometidos  al 
régimen  de  la  presente  ley. 

Serán  también  invitados  á  comunicar 
al  Consejo  de  perfeccionamiento  sus 
observaciones  en  lo  eoncerniente  á  la 
enseñanza  religiosa. 

Art.  9.*    Los  miembro»  del  cuerpoftd- 


ministrativo  y  docente  de  los  colegjoey 
escuelas  medias,  sostenidos  por  los  mu- 
nicipios ó  las  provincias,  con  ó  sin  con- 
curso del  Gobierno,  que  no  impongan 
en  ninguna  caja  de  ahorros  local,  esta- 
rán obligados  á  asociarse  ala  caja  cen- 
tral de  previsión  de  los  maestros  y.  pro- 
fesores de  las  ciudades,  fondada  por  el 
Gobierna  en  virtud  del  ari.  27  de  la  ley 
d^J3^  Setfa[9^^e  de  IS^^bre  ins- 
trucción primaria. 

Si  los  individuos  designados  en  el  ar- 
ticulo anterior,  que  sean  imponentes  en 
una  caja  de  ahorros  local  ó  en  la  caja 
central  de  previsión,  fueren,  colna 
miembros  del  mismo  cuerpo,  Tuncíona- 
rios  del  Estado,  les  será  contado  cada 
año  de  participación  en  cualquiera  de 
estas  cajas,  en  la  época  de  liquidación 
desu  pensión,  porun  65  porlOO,  según 
las  bases  señaladas  por  la  ley  de  31  de 
Julio  de  1844,  modíflcada  por  la  de  17  de 
Febrero  de  1849,  salvo  el  arreglar  con 
estas  cajas  la  cuota  de  pensión  afecta  á 
la  duración  de  los  eervibftfil  prestados  al 
Estado  ó  á  ua  es.tahlecinqieQ lo  .munici- 
pal ó  provincial,  i'. 

£1  mismo  principio  se  pilcará  para 
la  pensión  de  sus  viudas  y  huérfanos. 
■Art.  10.  A  partir  der  LeMer'año'^- 
gulente  a  la  publicaaion  de  la'présente 
ley,  no  podrán  sar^  nombrados -para  ej 
c&rfto  de  proCesor  ó  de  prefecto  de  los 
estudios  en  los  ateneos  reales  y  en  los 
colegios  municipales,  subvencionados  ñ 
no  por  el  Tesoro  público,- lob  candúla- 
toa  que  no  tengan  el  titulo  de  proresor 
agregado  de  seganda  eneeñania  del 
grado  superior. 

Los  directores  y  regentes  de  las  es- 
cnelas  de  segunda  enseñtuiza,  sea  del 
Gobierno,  sea  de  loe  municipios  r  debe- 
rán tener  el  titulo  de  protesor  agregado 
desegunda  enseñanzadelgradoinferior. 

Para  ser  nombrado  maestro  de  estu- 
dios ó  celador,  será  necesario  tener  un 
certificado  de  alumno  universitario,  6 
el  título  de  maestro  de  instrucción  Ri- 
mada. 
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Se  exceptúan :  ios  doctopes  fin  Aloso- 
Tiaj  letras,  loa  doctoras  en  ciencias  y 
los  qae  desempeñen  «n  la  actualidad  en 
na  establecimiento  de  segunda  enae- 
ñanza,  diri^do  ó  Bubveocioaado  por  el 
Gobierno,  la  provincia  ó  el  municipio, 
los  cargos  á  que  se  reflere  et  presente 
articolo. 

Nadie  podrá  ser  nombrado  prefecto  de 
estudios,  director,  prolbeor  ó  regente 
en  los  establecimientos  dirigidos  por  el 
jíobierno,  la  provincia  ó  el  municipio, 
SLD  mr  Belga  ó  naturalizado. 

Se  dispensara  de  la  condición  ante- 
riora los  extranjeros  que  en  la  actuar 
lidad  desempeñen  cargos  en  estos  esta- 
bleciiiiiaatos. 

Podrá  el  Gobíarno,  previa  conformi- 
liidáel  Consejo  de  perfeccionamiento, 
'iispensar  de  las  condiciones  del  titulo  y 
leí  certiRcado  preB<»'itoB  por  el  présen- 
le articulo. 

El  presaete  artículo  no  será  aplicable 
1  ios  profesores  de  lenguas  vivas,  de 
^ries  foráneas,  de  múeioa  y  de  gim- 
nasia. 

TTTUtO  n. 

DÉLOS  E3TABI.KCIMI£IfTOa.D0tI6II>0S 
POa   EI>.  QOBIBRND. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DUpaaieiOMB  comun»a 
<  Im  atabUeimientoa  de  ambos  grados . 

Art,  11.  La  dirección  de  loa  ateneos 
.' 4e  las  escuelas  de  segunda  enseñan- 
u  corresponderá  al  Gotuemo,  que 
"oiabrará  todo  el  personal. 

Bjereerá  vigilancia  por  medio  de  los 
inspectores  y  de  una  junta  local  de  ad- 
mioistracioD. 
Irt.  13.  La  junta  que  formuá  el  Con- 
^)  administrativo  del  ateneo  ó  de  la 
ii^uela  de  segunda  enseñanza,  se  com- 
erá-, primero,  del  colegio  de  los  bur- 
'^maestre  y  escabinos,  siendo  presi- 
die por  derecho  propio  et  burgomaes- 
'^  ó  el  escabino  delegado  por  ¿1 ;  se- 

TtüTTTDOIOKta. 


gando,  de  cuatro  miembros  á  lo  menos 
y  seis  á  lo  eunoo,  que  sdrAn  nombrados 
por  «I  Gobierno,  da  una  lista  doble  de 
candidatos  propuestos  por  el  Coqm^ 
municipal.  La  mitad  á  lo  menos  da  es- 
tos candidatos  no  pertenecerán  al  Con- 
sejo municipal. 

El  Conjeso  administrativo  se  renova- 
rá cada  tres  años;  los  miembros  sa- 
lientes podrán  ser  reelegidos. 

E)  Gobernador  de  la  provincia  podrá 
presidir  el  Consejo  del  ateneo  ó  de  la 
escuela  media.  Lo  mismo  se  entenderá 
del  comisario  del  distrito,  respecto  á  la 
escuela  media,  en  los  municipios  que 
se  halleo  bajo  su  inspección. 

Los  cargos  de  miembros  del  Consejo 
serán  gratuitos. 

Art.  13.  Independientemente  deotras 
misiones  que  puedan  serle  confiadas 
por  los  reglamentos  generales  ó  parti- 
culares, tendrá  el  Consejo  las  atribu- 
ciones especíalas  de  hacer  observacio- 
nes sobre  los  libros  empleados  en  el  es- 
tablecimiento, informar  sobre  el  nom- 
bramiento del  personal,  formar  el  pro- 
yecto de  presupuesto  y  las  cuentas, 
preparar  el  proyecto  de  reglamento  in- 
terior y  velar  por  su  cumplimiento.  Ba- 
tos presupuestos,  ouentos  y  reglamen- 
tos no  ae  decretarán  por  el  Gobierno 
sin  haber  sido  sometidos  antes  á  infor- 
me del  Consejo  municipal  ó  de  la  Comi- 
sión permanente  del  Colaejo  provin- 
cial. 

Art.  14.  El  personal  empleado  en  los 
ateneos  reales  y  en  las  escuelas  medias 
se  dividirá  en  pwsonal  administrativo 
y  docente. 

El  docente  se  compondrá  de  un  pre- 
fecto de  estudios  para  el  ateneo,  de  un 
director  para  las  escuelas  medias,  y  de 
los  profesores,  regentes  y  maestros. 

El  administrativo  se  compondrá  de 
los  miembros  del  Consejo,  y,  si  fuese 
necesario ,  de  un  secretario-tesorero ,  y 
de  los  directores  de  estudio  ó  celadores. 

Art.  15.  Las  atribuciones  del  pre- 
fectode  estudios  del  ateneo  y  las  del  di- 
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rector  d«  la  eucuela  medía,  serán  objeto 
de  reglamencoa  generotea  6  «t)eciale8. 
■Arl.  16.  El  secretario-tasorepo  esta- 
rá eneargado,  entre  otraa  cosas,  de  lie- 
■rar  la  contabilidad  del  establecimiento, 
devigilarpor  la  conservación  del  ma- 
terial, de  inscribir  á  loa  alumnos  en  el 
r^istrode  matrícula,  y  llevará  cabo 
el  cobro  de  las  retribuciones. 

Los  maestros  de  estudio  y  vigilantes. 
en  el  caso  de  qne  hubiera  estudios  en 
oomun  para  los  externos,  dstarán  bajo 
la  autoridad  del  prefecto  de  estudios 
6  del  director. 

Art.  n-  Loe  sueldos  del  personal  de 
los  ateneos  y  del  de  las  escuelas  me- 
dias, se  aefialarán  por  el  Gobierno,  se- 
gún la  importancia  de  las  localiilades. 
y  Bfl  compondrán,  en  cuantojí  los  miem- 
bros del  cuerpo  docente,  de  una  parte 
fije  y  otra  eventual .  Serán  susceptibles 
de  mtniawn  y  máximun, 

Art.  ra.  El  presupuesto  de  ingresos 
de  loe  Btweoe  y  las  escuelas  medias 
comprenderá: 

1  .•  L*  subvención  pagada  por  el  To- 
80rop*lUioo; 

í.-  El'  Bttbsidio  pagado  por  la  oa}a 
fltuni«lpal; 

S."  Ellmpopte  »*e  las  retribuciones 
tngtulM  por  »e»  alamnos: 

4*  El  importe  de  tos  <lonativo8.run- 
deeíones  y  lega*»  afectos  especial- 
mente k  este  objeto. 

La  tasa  de  la  retribución  de  los  alum- 
nos (llamada  universal)  se  proprnidrá 
pop  el  CoBseío  de  aíministracien  y  se 
decretará  por  el  Gobierno. 

Él  reglamento  interior  determmará 
las  condlcioBes  de  admtíion  «ratuito  ó 
á  precio  reducido,  para  cada  ealabta- 
cimlenle. 

Art.  tfl.  El  presupuesto  de  gastea, 
de  los  ateneos  y  escuela»  mediae,  com- 
prenderá: 

1.»  Los  soelctos  del  personal  docente 
y  administrativo; 

2.°  La  conservación  anual  del  mo- 
biliario de  las  clases; 


■  3.*  iJM  gastos  de  la  diatribucion  d« 
premios; 

4."  Loa  gastos  de  leña  y  de  luí,  los 
salarios  de  los  criados  y  porteros ,  y  los 
gastos  manados . 

ToJos  los  gastos  comprendidos  en  el 
presupuesto  del  ateneo  Adela  eacuek 
media  se  satisfarán,  mediante  órdeti 
firmada  por  el  presideate  del  Consejo 
de  administracioa.  por  el  secpelario- 
teeorero  6  el  que  haga  si*s  vecea. 

Los  secretarios-tesoreros  darán  mien- 
ta de  su  gestión  en  la  misma  forraaque 
los  demás  agentes  reaponsablee  del 
Estallo. 

CAPÍTULO  II. 

DUpoñciont»  etpetialetde  loa  Ateneos 

renteB. 

Art.  20.  La  ciudad  en  que  se  esta- 
bleciere un  ateneo,  pondrá  A  diepoíi- 
cíon  del  Gobierno  un  looal  con-veuiente, 
provisto  de  maceriai  -en  buen  estado  y 
coya  conservación  correrá  á  su  cargo. 
Contribuirá  además  á  los  gastos  del 
establecimiento  oob  »b^  subvención 
anual,  que  no  podrá  bajar  de  la  tercera 
parte  de  tos  gastos. 

La  asignación  anual  incluida  en  el 
presupuesto  del  Estado,  en  favor  délos 
■ateneos,  no  podrá  exceder,  por  térmi- 
no medio,  de  30.000  fraacoa  para  caiu 
ateneo. 

Art.  21.  Habrá  en  cada  ateneo  dos 
enseñan»»;  «neñanza  d»  humaníA- 
des  y  eoseñanaa  prolbsioitat. 

El  Gobréai»  poirá  ewpatftr  eetM  Jos 
enseñanzas. 

Arl.  32.  La  «wseñanaa  ée  la  secoien 
de  ham«nidlwií«  ooM^renderá: 

1,°  Los  preceptos  de  la  reti!»io»  J 
poéüoa,  «**■*(*' d*  t«  tangí»  griega,  es- 
tudio próftindo  de  la  lengua  iat»»  y  <» 
lafrftTtftew,  aaiooBtetaondiien  de  lañor 
meoaaóateraan*  em  las  partes  del  pai« 
en  que  se  hablea  estos  dos  idioeas: 

2."  La  parte  elemental  de  las  mate- 
máticas; «itmética,  algabra  basta  1b9 
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ecuaciones  de  éegunilo  gi'ado  inclusive, 
i{«ome(rfa  de  las  tres  dimensiones,  tri- 
ttonomelrla  rectilínea  y  nociones  de 
fiaica; 

3.°  Loe  principales  hechos  deja  HiS' 
toria  universal  y  de  la  de  Bélgica,  geo- 
grafía antigua  y  moderna,  y  en  particu- 
íar  la  ^grarta  de  Bélgica,  nociones  de 
las  instituciones  constitucionales  y  ad- 
miaistrativas;. 

^.'  Estudio  de  las  lenguas  moder- 
nas, tales  camo  el  flamenco  y  el  ale- 
mán para  las  partes  del  país  en  que 
éstas  lenguas  no  estén  eo  uso,  y  el  in- 
glés; 

5.*   Elementos  de  las  artes  gráficas 
(dibujo  y.  calitrraria),  canto  y  gimnasia. 
Arl.  23.    I.,a  enseñanza  de  la  sección 
profesional  comprenderá: 

1."  Retórica  y  estudio  profun<lo  de  la 
lengua  francesa,  asi  como  también  de 
la  flamenca  y  alemana,  en  las  partes 
<lej  país  en  que  estos  ¡domas  se  usen; 
raíudíopráctionde  la  lengua  flamenca 
V  alemana,  para  las  partes  del  país  en 
que  estos  idiomas  no  se  usen,  y  lengua 
inglesa. 
2-*  Estudio  de  l^s  matemáticas  ele- 
mentales arriba  indicadas,  j  además 
ametría  analítica,  geometría  descrip- 
tiva, trigonometría  esrérica  con  sus 
aplicaciones  á  las  artes,  á  la  industria 
7  al  comercio; 

3."   Blsmentos  de  física,  mecánica, 

qafoaica,  historia  natural  yastronomia; 

4*   Teneduría  de  libros,  eleiierttos 

■te  Derecho  comercial  y  de  Economía 

política; 

•'>.*  Elementos  de  historia  y  geogra- 
iia  modernas,  y  en  particular  las  de 
la  Bélgica;  nociones  de  las  institución 
'íes  constitucionales  y  administmtlvas; 
fi.*  Elementos  de  las  artes  graneas 
i.dibujo  y  caligraña);  canto  y  gimnasia, 
Art .  24.  Bl  Gobierno  podrá,  si  se  re- 
<^>nociere  su  utilidad,  crear  otros  cur- 
>¡osó  modifloarlos  indicados  en  los  dos 
artículos  anteriores,  segunla  naoesi- 
''h'I  de  las  localidades. 


Las  condiciones  que  hayan  de  exigir- 
se a  los  alumnos,  ya  sea  para  su  in- 
greso en  al  eatableoimieoto,  ya  para 
pasar  de  una  á  otra  clase ,  se  determi- 
narán por  un  reglamento  admíuistra- 
tivo. 

CAPITULO  III. 

Diaposicionea  eupecíales  á  loa  eteaelas 

mtdiar. 

Art.  26.  La  cantidad  consignada 
anualmente  en  el  presupuesto  del  Esta- 
do  en  favoi*  de  las  escuelas  medias,  no 
podrá excuder ,  por  término  medio,  de 
4.000  francos  para  cada  una, 

E\  municipio  donde  se  halle  estable- 
oida  proveerá  de  local  y  de  mobiliario, 
y  atenderá  á  su  conservación.  Encaso- 
de  necesidad,  intervendrá  oon  una  sul» 
vención,  que  no  podrá  exceder  de  la 
tercera  parte  del  gasto,  sin  gü  consenti- 
miento. 

árt,  26.  La  enseñanza  en  las  escue- 
las medias  comprenderá: 

1."  Estudio  profundo  de  la  lengua 
francesa ,  y  además  de  la  flamenca  ó 
ate  .lana  para  las  pirlee  del  reino  en 
que  estos  idiomas  se  hablent 

2."  Aritmética  con  demos traoíoaes, 
elementos  de  algebra  y  geometría  ,  di- 
bujo, especialmente  el  lineal,  ai;rimen- 
sura  y  demás  aplicaciones  de  la  geo- 
metría práctica; 

3.'  E^jcritura,  teneduría  de  libros  y 
nociones  de  Derecho  comcpcial ; 

4."  Nociones  de  las  ciencias  natura- 
les, aplicables  á  los  usos  de  la'mda; 

5."  Elementos  de  geograria  é  histo- 
ria y  sobre  todo  de  la  historia  y  geo* 
grana  de  Bélgica. 

6."    Canto  y  gimnasia. 

Art.  27.  Los  cursos  deberán  diatri- 
buirse de  modo  que  se  terminen  en  dos 
afioa  6  en  tres  á  lo  sumo.' 

Donde  hubiere  necesidad,  iradrá  agre- 
garse á  la  escuela  media  una  fíeccion 
preparatoria  en  la  qae  se  enseñarán  las 
materias  pertenecientes  á  las  escuetas 
de  instrucción  primaria. 
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Et  Gobierno  podrá,  si  lo  creyere  útil, 
crear  otros  cúreos  6  modificar  los  indi- 
cados arriba ,  según  )a  necesidad  de  las 
localidades, 

TtTDU)  ni. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Etittbleeimientof  municipales  y  prooin- 
eiale» ,  auboeneionacba  por  ■  et  Go~ 
bierno. 

Art.  28.  Queda  el  Gobierno  autoriza* 
do  para  conceder  subvencionee  á  los 
eslableci  míen  tos  municipales  ó  pro- 
.Tiiiciales  de  segunda  enseñanza,  sean 
dell.'óde]  2.»  grado. 

Art.  29.  Las  subvenciones  se  subor- 
dinarán á  las  siguientes  condiciones: 

1.'  Que  el  establecimiento  acepte  el 
programa  de  estudios  decretado  por  el 
Gobirmo; 

2.*  Que  los  libros  usados  en  el  esta- 
blecimiento, los  reglamentos  interio- 
res, el  programadle  los  cursos,  el  pre- 
supuesto y  las  coentas,  se  sometan  á 
la  aprobación  del  Gobierno. 

CAPITULO  II. 

Ettableeimientos  «xclusivamenle  muni~ 

eipales  ó  prooineialeB. 

Art.  30.  Las  provincias  y  los  muni- 
cipios, solos  ó  ayudados  por  la  provin- 
cia, podrán  crear  y  sostener  estableci- 
mientos de  segunda  enseñanza,  en  el 
primero  ó  en  el  segundo  grado ,  los  cuar 
les  administrarán  libremente,  confor- 
mándbse  con  las  condiciones  exigidas 
por  la  presente  ley  en  los  artículos  6, 
7,  8,  9  y  10. 

Art.  31.  El  nombramiento  de  los  pro- 
fesores 'le  estos  establecimientos,  como 
también  el  de  los  profesores  de  los  es- 
tablecimientos subvencionados  por  el 
Estado .  se  hará  según  las  leyes  de  30 
de  Marzo  y  30  de  Abril  de  1836. 


Eaíablecimiento»  pafrocinadot  por  el 
municipio. 

Art.  32.  El  municipio  en  donde  no 
hubiere  establecido  ateneo  real  ni  co- 
legio municipal  alguno,  podrá,con  au- 
torización del  Rey.  previo  informe  de 
la  Comisión  permanente  del  Consejo 
provincial,  conceder  su  patronato  a  un 
establecimiento  de  segunda  enseñanza, 
por  término  de  diez  años  á  lo  sumo, 
concediéndole  inmuebles  ó  subvencio- 
nes. Se  someterá  el  establecimiento  al 
régimen  de  inspección. 

En  caso  de  abuso  grave  ó  de  negati- 
va á  someterse  á  las  prescripciones  de 
la  ley,  se  retirarán  las  subvenciones  ó 
el  usufructo  de  los  inmuebles  por  Real 
decreto,  oido  el  Consejo  municipal .  é 
informada  Cavorablemente  la  resolu- 
ción por  la  Comisión  permanente. 

Título  nr. 

INSPECCIÓN  Y  VIGILANGU. 

Art.  33.  Se  establecerá  cerca  del  mi* 
nistro  á  quieneste  objeto  concierne,  un 
Canaejo  de  perfecdonanUetUo  de  la  se- 
gunda enseñanza,  compuesto  de  diez 
miembros  á  lo  sumo. 

Será  presidido  este  Consejo  por  el  mi- 
nistro ó  un  delegado  suyo:  estará  en- 
cargado de  informar  sobre  los  prof^ra- 
mas  de  estudios ,  de  examinar  los  libros 
empleados  en  la  enseñanza  ó  darlos 
como  premios  en  los  establecimieíntos 
regidos  por  ta  presente  ley:  propondrá 
las  instrucciones  que  hayan  de  darse  a 
los  inspectores,  examinará  sus  infor- 
mes y  deliberará  sobre  todos  los  obje- 
tos que  interesen  al  progreso  de  los  es- 
tudios. 

Art.  34.  Habrá  dos  inspectores  para 
la  segunda  enseñanza. 

Estos  inspectores  visitarán  unsí  vez 
al  año  por  lo  menos ,  los  establecimien- 
tos regidos  por  la  presente  ley. 
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ArL  35.    Se  podri  nombrar  an  ins- 
pector general ,  en  caso  de  necesidad. 

TITULO  y. 

IUDI08  DE  estímulo  Y  ENSEÑANZA 


Art.  36.  Se  instituirá  anualmente, 
con  cargo  al  Estado,  un  concurso  gene- 
ra] entre  los  establecitnieatos  de  se- 
tpiada  enseñanza. 

La  participación  en  el  concurso  será 
obligatoria  para  todos  los  eetableci- 
niientos  sometidos  á  la  inspección  que 
señala  la  presente  ley. 

Será  voluntaria  para  los  estableci- 
mientos particulares. 

Bate  concurso  se  organizará  por  un 
reglamento  de  la  administración  públi- 
ca, previo  informe  del  Consejo  de  per- 
feccionamiento. 

Art.  37.  El  título  de  profesor  agre- 
gado á  la  segunda  enseñanza  de  cual- 
quier grado ,  se  expedirá  por  un  jurado 
especial,  previo  examen  cuyo  progra- 
ma y  costos  se  determinarán  por  Real 
decreto. 

Cualquiera  podrá  presentarse  á  los 
exámenes  y  obtener  este  titulo,  sin  que 
se  tenga  en  cuenta  dónde  haya  veri- 
ficado sus  estudios. 

Art.  38.  Queda  el  Gobierno  autori- 
zado pora  sostener,  empleando  en  ello, 
si  hubiere  lugar,  los  recursos  que  su- 


ministren las  universidades  del  Estado, 
una  enseñanza  normal  pedagógica,  des- 
tinada á  formar  profesores  para  los 
ateneos,  colegios  y  escuelas  medias. 

Podrá  asimismo  instituir  estableci- 
mientos de  internos  para  los  alumnos 
de  los  cursos  normales. 

Se  crean  veinte  peQsjones  de  500  fran- 
cos cada  una  para  1oe(  alumnos  de  la 
Escuela  Normal. 

Estas  pensiones  se  conferirán  por 
Real  decreto. 

Se  verificarán  exámenes  y  concursos 
para  la  admisión  &  los  cursos  normales. 

Art.  39,  Los  inspectores  de  eegunda 
enseñanza,  prefectos  de  estudios ,  los 
directores,  profesores,  regentes  y  fun- 
cionarios administrativos  empleados 
en  los  establecimientos  dirigidos  por  el 
Gobierno,  la  provincia  ó  el  municipio, 
prestarán  el  juramento  prescrito  por  el 
art.  a.'  del  decreto  del  Congreso  Na- 
cional de  20  de  Julio  de  1831. 

Art.  40.  Cada  tros  años  se  presen- 
tará por  el  Gobierno  á  las  Cámaras 
legislativas,  un  informe  sobre  el  estado 
de  la  segunda  enseñanza.  . 

Todos  los  años  se  unirá  al  proyecto 
de  presupuesto  un  estado  detallado  del 
empleo  de  las  subvenciones  para  la 
segunda  enseñanza  durante  el  año  an- 
terior, tanto  por  el  Gobierno,  como  por 
las  provincias  y  los  municipios. 

Promulgamos,  etc. 
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15  DE  JULIO   DE  1849- 


TITULO  PnHIBRO. 

DE  LA  ENSEÑANZA  flUPBRIOa  í  CARGO  DEL 


CAPITULO   PRIMERO.      - 
De  loa  UnivarBtdadea. 

Art,  1."  Habrá  dos  rniversidades  á 
cargo  del  Estado;  una  en  Gante  y  otra 
en  Lieja. 

Cada  Universidad  comprenderá  las 
facultades  de  Fíloaoria  y  Letras ;  de 
Ciencias  matemática  a,  físicas  y  natura- 
les; de  Derecho,  y  de  Medicina. 

Art.  2."  Las  facultades  de  ciencias 
en  las  dos  Universidades  se  organiza- 
rán de  modo  que  ia  de  Gante  ofrezca  la 
instrucción  necesaria  para  las  artes  y 
manufacturas,  la  arquitectura  civil, 
puentes  y  caminos;  y  la  de  Lieja,  para 
las  artes,  manufacturas  y  minas. 

Art.  3."  La  enseiíanza  superior  com- 
prenderá: 

En  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras; 

Literatura  oriental; 

Antropología,  Lógica,  y  Filosona  mo- 
ral; 


Metafísica; 

Literatura  griega; 

Literatura  latina; 

Estética; 

Literatura  francesa; 

Literatura  flamenca; 

Antigüedades  romanas; 

Arqueología; 

Historia  política  de  la  antigüedad; 

Historia  política  de  la  Edad  Media; 

Historia  política  de  Bélgica; 

Historia  de  la  Filosona  antigua  y  mo< 
derna; 

Historia  política  moderna; 

Economía  política; 

Antigüedades  griegas; 

Historia  de  la  literatura  antigua. 

En  la  ocultad  de  ciencias  matemáti- 
cas, físicas  y  naturales: 

Algebra  superior  y  Geometría  analí- 
tica; 

Geometría  descriptiva  con  sus  apli- 
caciones á  la  perspectiva,  á  la  sombra. 
al  corte  de  piedra  y  á  la  agrimensura; 

Análisis  (cálculo  diferencial  é  inte- 
gral); 
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Teoria  de  las  probsbilidfules  y  arít- 
nitica  Mcial; 
Mecánica  analitica  y  nacánica  ce- 

Teortade  las  máquinas,  oomprendido 
el  cálcalo  de  su  erecto  y  aplicaciones  i- 
U  industria; 

Astronomía; 

Fisica  ex^rimental; 

Ffsica  industrial; 

Física  matemática 

Uuimica  inor^ánic»  y  orgánica; 

<jiiiauca  aplica4tí 

Hioeralogfa. 

Geolof^a.  «0ai[H«ndida  la  Gaografía 
finca; 

Botáalca,  comprendida  la  Anatomía, 
IBrioioxia.  Geografía  de  las  plantas  y 
Umílias  naturales; 

Zoología; 

Anatomía  y  Fisiología  comparadas. 

En  la  facultad  de  Derecho : 

Enciclopedia  del  Dereclio,  Historia  é 
instituciones  del  Qereclio  romano; 

Filosofía  del  Derecho; 

Las  Pandectas; 

Uerecho  público  interno  y  externo; 

Derecho  administrativo; 

Elementos  de)  Derecho  civil  moderno 
I  introducción  hist^ica  y  exposición  de 
los  príacipios  generales); 

Derecho  civil  moderno; 

Derecho  penal,  comprendido  en  él  el 
Derecho  militar; 

[Procedimiento  civil,  organización  y 
Atribacionos  judiciales; 

Derecho  mercantil; 

Ciencia  det  notariada  (leyes  orgáni- 
'Ms  del  notariado  y  leyes  financieras 
que  con  é)  se  relacionan). 

En  ta  Tacuitad  de  Medicina: 

Enciclopedia  ó  historia  de  la  Medi- 
cina; 

Anatomía  humana  (general  y  des- 
criptiva); . 
Anatomía  patológica ; 
Fisúriogia  humana  y  Fisiología  oom- 
pirada  en  sus  relacíoaes  con  la  pri- 
mera; 


Higiene  pública  y  privada; 

Patología  general; 

Terapéutica  general,  comprendida  en 
ella  la  fármaco-dinámica; 

Farmacología. y  elementos  da  Far- 
macia; 

Farmacia  teórica  y  práctica; 

Patología  y  Terapéutica  especial  de 
las  eu^medudeá  interiías; 

Clínica  interna; 

Patología  (juirdrgica; 

Medicina  opei-aLoria; 

Clínica  externa; 

Curso  teórico  y  práctiM  deObste- 
trioia; 

Medicina  legal. 

Art.  4."  En  la  facultad  de  cienciaa 
de  Gante  se  enseñará:  arquitectura  ci- 
vil, construcoiones  náuticas,  hidráu- 
lica, construcción  de  caminos  y  cana- 
les. Geometría  descriptiva  con  aplica- 
ciones especiales  a  las  máquinas,  á  los 
caminos  y  á  los  canales. 

En  la  facultad  de  ciencias  de  Lieja  se 
ensetlará:  la  explotación  de  minas,  me- 
talurgia. Geometría  descriptiva  con 
aplicaciones  especiales  á  la  construc- 
ción de  máquinas. 

Podran  agregarse  á  estas  dos  facul- 
tades profesores  de  dibujo  ó  de  arqui- 
tectura. 

Art.  5.'  La  duración  de  los  curaos 
se  determinará  por  el  Gohiarno,  de 
modo  que  los  alumnos  no  tengan  más 
de  tres  horas  de  lección  cada  dia ,  ex- 
cepto ea  las  clínicas  y  ejercicios  prác- 
ticos. 

Los  programas  de  los  cursos  se 
someterán  á  la  aprobación  del  Go- 
hierao. 

Art.  6.**  Los  grados  legales  se  con- 
ferirán conforme  á  las  disposiciones  del 
tít.  111  de  la  presente  ley.  Las  Univeí^ 
skiades  podrán,  no  obsttoite,  conferir 
títulos  cien  Uncos,  observando  para  ello 
las  condíi;iones  que  prescribirím  los  re- 
glamentos. 

Estos  títulos  no  darán  derecho  algu- 
no en  Bólgica. 
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CAPITULO   II. 

De  loa  íubaidioa. 

AtL  7.*  Se  conoeder&n  subsidios  á 
las  Universidades  para  los  bibliotecas, 
jardines  botánicos,  gabinetes  y  colec- 
ciones, y  para  atender  á  todas  las  ne- 
cesidades de  la  instrucción. 

Los  gastos  para  ensanche ,  raerjora  y 
conservación  de  los  ediflcios  destina- 
dos á  Universidades  estarán  á  cargo  de 
las  ciudades  en  que  se  hallen  estos  es- 
tablecimientos. 

En  caso  de  cuestión  sobre  la  necesi- 
dadóutilídad  deestos  gastos,  decidirá 
la  Comisión  pejinanente  del  Consejo 
provincial ,  dejando  á  salvo  el  recurso 
al  Rey. 

Art.  8.*  Los  Iiospitales  civiles  de 
Gante  y  do  Lieja  servirán  para  ia  ense- 
ñanza clínica  médica  y  quirúrgica  y 
para  la  práctica  de  la  Obstetricia. 

.CAPITULO  Ilt. 
De  ÍQJ  profesare». 

Art.  9."    Los  proresores  se  titularán 
ordinarios  y  extraordinarios. 
■    Los  ordinarios  di'srrutarán  un  suelilo 
Hjo  de  7,000  Trancos  fl)>  y  los  extraor- 
dinarios de  5.000  francos. 

Bl  Gobierno  podrá  aumentar  el  suel- 
do de  los  profesores  ordinarios  de  1.000 
á  3.000  francos,  cuando  se  reconozca  la 
necesidad  de  ello,  y  sin  que  el  aumento 
total  de  gastoquedeesto  resulte,  pueda 
en  ningún  caso  exceder  de  la  canti- 
dad de  10.000  francos  por  cada  Univer- 
sidad, 

Bl  Real  decreto  que  contenga  esta  dis- 
posición será  motivado. 

Art.  10.  Para  dar  los  cursos  pres- 
critos por  los  arts.  3.'  y  4.*,  liabrá  en 
cada  Universidad  nueve  profeaoreede 
Ciencias,  ocho  de  Filosona,  oubo  de 
Mediciúa  y  siete  de  Derectio. 


(1)    Ley  de  14  de  Mono  de  1S68. 


Bn  caso  de  necesidad ,  podrán  ser 
nombradas  uno  ó  dos  profesores  mis 
en  cada  una  Ai  estas  facultades. 

Art.  11.  Todo  nombramiento  de  pro- 
fesor indicará'  la  (bcultad  á  la  que  esté 
agregado  y  la  cibncia  que  haya  de  en- 
señar. 

Todo  cambio  en  las  atribuciones  de 
un  profesor  será  objeto  de  un  Real  de- 
creto, previo  informe  de  la  facultad. 

Art.  12.  Los  profesores  no  podrán  dat' 
repasos  retribuidos.  No  podrán  tampo- 
co ejercer  otra  profesión  sin  autoriza- 
ción del  Gobierno. 

Esta  autorización  podrá  revocarse. 

Art.  13.  El  Rey  nombrará  los  profe- 
sores. 

Nadie  podi-á  ser  profesor  sin  tener  el 
grado  de  doctor  ó  licenciado  en  el  ramo 
de  la  enseñanza  superior  á  que  se  de- 
dique. 

Esto  no  obstante,  podrán  concederse 
dispensas  á  los  que  tiayan  dado  prueban 
de  un  mérito  superior,  ya  en  sus  escri- 
tos, ya  en  la  enseñanza  ó  practicada  lu 
ciencia  que  estén  encargados  de  en- 
señar. 

Art.  U.  Podrán  nombrarse  auxilia- 
res agregados  á  tas  Universidades. 

Los  auxiliares  podrán ,  con  aulorua- 
cion  del  Gobierno,  dar  repasos,  cur^s 
nuevos  ó  lecciones  sobre  materias  yn 
enseñadas. 

No  disfrutarán  sueldo  alguno;  sus 
cursos  serán  retribuidos  como  los  de 
los  profesores. 

Art.  15.  Los  auxiliares  podrán  susii- 
tuir  á  los  profesores  en  caso  de  lej^Ui- 
mo  i'm  pedimento. 

Esta  sustitución  no  podrá  durar  mas 
de  quince  dias  sin  autorización  del  Go- 
bierno. 

CAPITULO  IV. 
'     De  ios  auloridade»  aeodémieat. 

Art.  16.  Las  autoridades  académi- 
cas son:  el  rector  de  la  Universidad, el 
secretario,  los  decanos  de  las  faculta- 
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des,  el  Consejo  Acaátaaioo  y  el  Colegio 
de  los  asesores. 

BlCoDsejo  académico  secompondrA 
de  los  proiasepes  reunidos  bajo-leí  pre- 
sideDcía  del  reotor. 

El  Colegio  de  log  ftaesóres  se  oom- 
pondrá,  del  rector,  del  seopetario  del 
Consejo  académico  y  de  los  decaaos  de 
las  facultades. 

Art.  17.  Los  reglamentosdeeretados 
por  el  Rey  para  la  ejecución  de  la  pre- 
uateley,  determinarán  lae  atribucio- 
nes de -las  autoridades  académicas,  la 
forma  del  nombramiento  del  rector,  del 
secretario  de  la  universidad  y  de  los 
decaaos  de  las  facultades. 

En  todos  los  casos,  el  rector  será 
nombrado  por  tres  años,  pero  estará 
sajelo  á  la  destitución. 

CAPÍTULO  V. 
De  los  eitudiantea. 

Art.  18.  Cada  alumno  podrá  hacer 
igualmente  una  inscripción :  los  dere- 
chosde  inscripción  serán  de  15  ñ-ancos. 

La  cantidad  procedente  de  estas  ins- 
cripciones se  distribuirá  de  la  8Í8:uien'- 
te  manera:  una  tercera  parte  para  el 
rector,  otra  tercera  parte  pora  el  se- 
cretario de  la  Universidad,  y  el  resto 
para  los  bedeles. 

Art.  19.  El  estudiante  matriculado 
hará  una  inscripción  general  para  to- 
dos los  cursos  relativos  á  las  materiaa 
del  examen  que  desee  sufrir.  P^ará 
por  esta  inscripción  250  francos  al  ano 
en  la  facultad  de  Derecho,  y  200  en  las 
demás  facultades. 

Esto'no  obstante,  será  también  la 
ÍDscrípcion  de  ^0  francos  para  los  cur- 
sos del  examen  del  titulo  en  Filosoña 
y  Letras. 

El  Gobierno,  previo  informe  de  la  fa- 
cultad, podrá  autorizar  la  inscripción 
de  ciertos  cursos  separadamente,  y  ñja- 
rá  en  este  caso  la  cuota  de  las  retribu- 
ciones. 

Art.  20.    El  estudiante  que  haya  pa- 


gado una  inscripción  anual  podrá  se- 
guir, durante  varios  años,  los  cursos  á 
que  dicha  inscripoioa  se  refiera. 

Art.  21.  Kl  producto  de  las  inscrip- 
ciones se  distribuirá,  según  las  bases 
que  determinará  el  Gobierno,  entre  los 
profesoras  y  loa  aaulmres  que  hayan 
dado  los  cursos. 

El  Gobierno  Qjará,  si  há  lugar  á  ello- 
las  retribuciones  que  han  de  pagarse 
por  las  lecciones  de  las  prácticas  & 
operaciones.  Estas  retribuciones  serán 
para  los  que  hayan  dado  estas  lec- 
ciones. 

Art.  22.  Nadie  será  admitido  á  1as 
lecciones  académicas  sin  la  exhibición 
de  una  papeleta  expedida  por  el  recau- 
dador de  la  Universidad. 

Art.  23.  Habrá  cada  año  dos  vaca- 
ciones: una  desde  el  primer  sábado  de 
Agosto  al  primer  martes  de  Octubre* 
otra  desde  el  jueves  anterior  á  la  Pas- 
cua, hasta  el  segundo  martes  que  la 
sigue. 

CAPITULO  VI. 
De  lai  penas  académicas. 

Art.  24.  tas  únicas  penas  académi- 
cas, serán: 

Las  amonestaciones; 

Suspensión  del  derecho  de  asistir  á 
08  cursos  ó  á  alguno  de  ellos.  El  tér- 
mino de  la  suspensión  no  podrá  exce- 
der de  un  mes; 

Expulsión  de  la  Universidad. 

La  primera  pena  podrá  ser  impuesta 
por  el  rector:  las  otras  dos  por  el  Con- 
sejo académico.  Para  la  expulsión  de  la 
Universidad  será  necesaria  la  mayoría 
de  las  dos  terceras  partes  de  votos;  en 
este  caso  se  dirigirá  una  copia  del  acta 
motivada  al  Gobierno  y  al  alumno  ex- 
pulsado. 

Toda  Universidad  del  Estado  tendrá 
el  "derecho  de  negar  la  inscripción  del 
alumno  expulsado  por  la  otra  Univer- 
sidad. 

£1  alumno  acusado  será  siempre  pre- 
viamente llamado  y  oido. 
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CAPITULO  vn. 

De  ta  eigHaneia y  admátitiraeion délas 
JjKiMrtidaiet  del  Estado. 

Art.  «.  Habrá  en  cada  Univopsidiid 
an  comisario  del  Gobierno  con  el  titulo 
de  adininistradop-inspector  de  la  Uni- 
versidad. Eale  funcionario  será  nom- 
brado por  el  Bey,  j-  disfrutará  el  sueldo 
de  7.000  Trancos.  Deberá  résiiir  en  la 
ciudad  en  que  se  halle  la  Univer- 
sidad. 

Art.  26.  En  su  cualidad  de  inspector, 
vigilará  por  el  cumplimiento  de  las  le- 
yes de  instrucción  superior  y  de  los  re- 
í(lamentos  lieclios  en  virtud  de  estas 
mismas  l'iyes,  y  en  particular  para  que 
las  loccionesseden  con  regularidad  y 
los  programas  se  sigan  cuidadosa- 
mente. 

Art.  27.  En  su  calidad  de  adminis- 
trador, vigilará  por  la  conservación  de 
la  biblioteca,  de  las  colecciones  y  ge- 
neralmente de  todo  el  material  de  la 
Universidad;  vigilará  asimismo  por  el 
buen  empleo  de  las  cantidades  asigaa- 
dae  para  estos  objetos  y  patm.  km  ■OOO' 
sidades  diadas,  yjgttwá,  por  último,  á 
Imm  (oDciDnarios  y  empleados  que  el 
fiobierno  haya  nombrado  para  la  Uni- 
versidad. 

Vigilará  también,  de  acuerdo  oon  la 
autoridad  local ,  por  la  coneervacioo  y 
reparación  del  ediilciü. 


CAPITULO  VIH. 

Düpaneione$  genérale: 

Art,  28.  El  Gobieroomtftr&enearga- 
do  de  la  vigilancia  y  direoción  ile  las 
Uaivenidadet  del  Estado. 

Todo«.iloa  años  reiiairá  al  ministro, 
una  vez  por  lo  menos,  á  ocho  profastí- 
res  (uno  por  cada  facultad)  para  delibe- 
rar b^  su  presideaeia,  de  acuffrdo  con 
otros  persdBfts  á  quienes  crea  conv»- 
nieato  gonsultar,  «obre  las  mejoras qae 
deban  iotrodacirae  en  la  enseñanza  sa- 
parior. 

Art.  89.  El  Gobierno  hará  loa  regla- 
mentos, nombrará  los  diversos  em- 
pleados y  señalará  los  sueldos,  en  con- 
formidad oon  la  presente  ley. 

Art.  30.  Se  presentará  á  las.  Cáma- 
ras cada  tres  años,  en  la  primera-quin- 
cena delalegrslatara,  un  informe  sobre 
el  estado  de  las  Universidades  oficiales. 

Se  unirá  á  este  informe  un  estad»  de- 
tallado sobre  el  empleo  de  Jm  «aln«n- 
cionias. 

Art.  3t.  KJ  «Mismo  podrá  conser- 
varÁJ«B  «Ktrsnjeros  que  desempeñen 
— ifM'ifi  en  las  Universidades  actuales,  y 
llamar  al  profesorado  á  extranjeros  de 
un  talento  eminente,  cuando  el  interés 
de  la  instrucción  pública  lo  reclame(l). 

Promulgamos,  etc. 

(1)  Loa  titnloE  n,  m  7  IV  de  esta  ley ,  han  ddo 
derogados poT  tade  1.°  de  Majo  de  1837,  qoe  ae 
inaarta  á  c>mtin«aDÍciB. 
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LEY 

SOBRE    LOS  JURADOS  DE    EXAMEN 

PARA.  LA 

COLACIÓN  DE  LOS  GRADOS  ACADÉMICOS 

DE  1."  DE  MAYO  DE  1857. 


UtOPOLOO,   KTC. 

Hemos  sancionado,  da  acuerdo  con 
las  Cámaras .  lo  siguiente: 

tetuIjO  pRiuno. 

t)E  L09   GRADOS    ACADÉMICOS    V  JURADOS 
DE  EXAmKN. 

CAPÍTULO    PRIMERO. 
De  los  grado». 

Articulo  I."  Habrá  para  las  faculta- 
des de  Filosonn  y  Letras,  Ciencias,  Dere- 
cho y  Medicina,  dos  grados:  el  de  can- 
didato (licencisdo)  y  el  de  doctor. 

Habr&  además  un  grado  de  doctor  efl 
Cieocias  políticas  y  administrativas;  un 
^rado  de  candidato  en  Farmacia,  otro  de 
brmacéutico,  y  otro  de  notario. 

Art.  2."  Nadie  será  admitido  al  grado 
ie  candidato  en  Filosotla  y  Letras,  en 
Ciencias,  en  Farmacia  yNotariado,  sin 
justificar,  por  medio  de  certificados,  tía- 
ber  se^ldo  un  curso  d«  Humanidades 
basta  la  Retórica  inelasíve,  ó  sin  ha- 


ber sufrido  la  prueba  preparatoria,  se- 
gún el  art.  A."  de  la  presiente  ley. 

Los  candid&tos  en  Filosorta  y  LetrAS 
ó  en  Ciencia^  que  aspiren  al  grado  de 
candidato  notarí),  serte  dispensados 
de  la  prueba  prescrita  en  el  |>iBu— )o 
articulo. 

Art.  3.*    Nadie  será  admitido: 

Al  examen  de  candidato  en  Derecho 
sin  haber  recibido  el  titulo  de  candi- 
dato en  Filoaona  y  Letras; 

Al  de  candidato  en  Medicina,  sin  ha- 
ber recibido  el  de  Ciencias  naturales; 

Al  de  doctor  en  una  ciencia,  sin  ha- 
ber recibido  el  de  candidato  en  la  mis- 


Además;  nadie  será  admitido  al  grado 
de  doctor  en  Medicina  sin  probar  que 
ha  frecuentado  con  asiduidad  y  éxito, 
durante  dos  años  á  lo  menos,  la  Clínica 
interna,  la  externa  y  la  de  Obstetricia. 

Art.  4."  Nadie  será  admitido  al  exa- 
men de  farmacéutico  sin  justiñcar,  por 
medio  de  exámenes  aprobados  por  una 
de  las  Comisiones  médicas  provincia- 
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las,  dos  años  de  práctica  oflcínal,  acon- 
tar éesáe  la  época  en  que  hubiere  obte- 
nido el  grado  de  candidato  en  Farmacia. 


De  to$  exdmenei. 

Art,  5.'  Todo  el  que  la  deseo  poárá 
presentarse  ti  los  exámenes  y  obtener 
grados,  sin  distinción  do  lugar  en  donde 
haya  estudiado' ni  de  la  infinera  iComo 
haya  tiecho  bU's  estudios. 

Art.  6.*  (Derogado  y  reemplazado 
por  los  arts.  4."  y  5.*  de  la  ley  del  37  de 
Marzo  de  ISCtl,  que  se  inserta  después). 

Art.  7."  Los  aspirantes  á  los  grados 
académicos  deberin  justtdcar  por  cer- 
tiflcados,  antes  délos  exámones,  haber 
asistido  á  los  cursps  determinados  por 
la  presente  ley.  Estos  certiñcados,  á 
contar  desde  el  año  académico  de  1865- 
1866,  deberán  contener  la  mención  de 
«aprovechadamente»  (1). 

Art.  8.*  Las. materias  de  examen 
para  el  grado  de  candidato  en  Filosofla 
y  Letras,  preparatorio  para  el  estudio 
del  Derecho,  serán: 

ejercicios  fllológicos  y  literarios  so- 
bre la  lengua  latina,  y  explicaciones 
sobre  los  autores  latinos  (ejercicios 
prácticos); 

Historia  política  de  laantigüedad; 

Antigúedades  romanas,  consideradas 
'  bajo  el  aspecto  de  las  instituciones  po- 
líticas, y 

Psicologia. 

Las  materias  que  hay  que  probar  me- 
diante certiflcadoB,  serán: 

Historia  de  la  literatura  francesa; 

Historia  política  de  la  Bdad  Media, 

Historia  política  de'  Bélgica; 

Lógica  y  Filosofía  moral. 

El  examen  para  el  grado  de  candi- 
dato en  Filosofia  y  Letras,  preparato- 
rio de  doctorado  en  la  misma  facultad, 
comprenderá  las  mismas  materias,  y 


(1)  Ley  de  30  de  Junio  de  1665. 


además  ejercicios  fllológicos  y  litera- 
rios sobre  la  lengua  griega. 

Art.  9."  Las  materias  de  examen 
para  el  doctorado  en  Filosofía  y  Letras , 
serán. 

Literatura  latina; 
.    J^taratura  griega; 

Historia  de  la  literatura  antigua; 

Antigfledades  griegas; 

Metafísica  general  y  especial; 

Historia  de  la  Filosofía  antigua  y  mo< 
derna; 

El  examen  se  hará  interrogando  mi- 
nuciosamenteáeleccion,  sobre  Metafí- 
sica general  y  especial  ó  sobre  la  lite- 
ratura liitina  y  la  literatura  griega. 

Art.  10.  Las  materias  de  examen 
para  el  grado  de  candidato  en  Ciencias 
naturales,  serán: 

Elementos  de  Química  inorgánica  y 
orgánica; 

Física  experimental,  elementos  de 
Botánica  y  fisiología  de  las  plantas. 

Las  materias  que  han  de  probarse 
por  certiñcado,  serán: 
.    Zoología  y  Mineralogía; 

Psicologia. 

Las  materias  de  examen  para  si  gra- 
do de  candidato  en  Ciencias  físicas  y 
matemáticas,  serán: 

Algebra  superior; 

Geometría  analítica  completa; 

Geometría  descriptiva; 

Cálculos  diferencia!  é  integral  hasta 
las  cuadraturas  inclusive; 

Fídca  experimental. 

Y  por  medio  de  certificado  : 

Estática  elemental; 

Elementos  de  Química  inorgánica  y 
Mineralogía; 

Psicología. 

Art.  11.  El  examen  para  el  doctora- 
do en  Ciencias  naturales,  comprenderá: 

1.*  Un  examen  minucioso  sobre  Quí- 
mica orgánica,  si  el  graduando  sede> 
dicase  á  las  ciencias  filológicas,  y  so- 
bre ja  inorgánica  si  se  dedicase  á  las 
geológicas. 

2.*     Un  examen  minucioso,  sobre 
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uDo  de  los  tres  grupos  siguientes,  á  su 

ADatomfa  y  Fisiología  comparadas; 
Anatomia  y  Fisíolopia  vegetal ;  geo- 

gnÜB.  de  las  plantas  y  las  familias  ua- 

tárales; 
Mineraloi^a  y  Geolog{&. 
3.*   Astronoinfa  tísica. 
Los  graduandos  sufHran  un  examen 

ordinario  sobre  los  grupos  del  númfr- 

roS,  queno  fueren  objeto  del  examen 

minucioso. 
El  titulo   mencionará  las  materias 

qu«  hayan  sido  objeto  del  examen  mi- 
nucioso. El  graduando  podrá,  si  lo 
deseare,  sufrir  un  examen  detallado 
sobre  las  dos  ramas  de  la  Qulnilr.a;  y  se 
hará  mención  de  ello  en  el  titulo. 

Art.  13.  Et  examen  par.i6l  grado  de 
doctor  en  Cianeas  físicas  y  matemáti- 
cas, comprenderá: 

1."  Un  examen  minucioso  sobre  aná- 
lisis y  mecánica  analftit^. 

2.*  Un  examen  minucioso  sobre  una 
délas  siguientes  materias;  á  elección 
del  Kraduando: 

Física  matemática;  ' 

Astronomía; 

Cálcalo  de  laS  probabilidades. 

Los  graduandos  sufrirán  un  examen 
ordinario  sobre  las  materias  del  núme- 
ro 8.  que  no  hubiesen  sido  objeto  del 
examen  minucioso. 

El  titulo  mencionará  las  materias 
que  hayan  sido  objeto  del  examen  mi- 
nacíoso. 

Art.  13.  I^s  materias  de  examen  en 
Medicina,  Cirujf a  y  Obstetricia  serán: 

1.*    Para  el  de  candidato: 

Anatomía  humana  (general  y  descrip- 
tiva ); 

Demostraciones  anatómicas; 

Fisiología  humana; 

Farmacologías  'comprendidas  en  los 
elementos  de  Farmacia. 

Materias  por  medio  de  certificados : 

Elementos  de  Anatomía  comparada. 

2.*  Para  el  primer  examen  del  doc- 
torado; 


Terapéu  tica -general ,  comprendida  la 
Fármaco-dinámica; 

Patología  y  Terapéutica  especiales  de 
las  enfer.nedades  internas. 

Las  materias  de  certificados  serán : 

Patología  general ; 

Anatomia  patológica. 

3.*  Para  el  se.<;^ndo  examen  del  doc- 
torado: 

Patología  quirúrgica; 

Obstetricia . 

Las  materias  por  certificados: 

Higiene  pública  y  privada  y  Medicina 
legal. 

4.*  Para  el  tercer  examen  del  docto- 
rado: 

Clínica  interna,  cün  ica  externa,  prác- 
tica de  Obstetricia  y  operaciones  qui- 
rárgicas. 

Art.  14.  El  examen  de  candidato  en 
Farmacia  comprenderá: 

Elementos  de  Física; 

Botánica  descriptiva  y  Fisiología  ve- 
getal ; 

Química  inorgánica  y  orgánica  en  re- 
lación con  las  ciencias  médicas ; 

Elementos  de  Mineralogía. 

El  examen  de  farmacéutico  compren- 
derá: 

Historia  de  las  drogas  y  de  los  medi- 
camentos, sus  alteraciones  y  falsifica- 
ciones, dosis  máxima  á  que  puede  ad- 
ministrárseles ,  Farmacia  "teórica  y 
práctica. 

Comprenderá  además  dos  prepara- 
ciones farmacéuticas ,  dos  operaciones 
químicas,  una  operación  toxico  lógica  y 
una  propia  para  descubrir  la  fabíflca- 
don  de  los  medicamentos. 

E!  jurado  podrá  dispensarse  de  pasar 
á  las  pruebas  sobre  proce  ümientos 
químicos,  farmacéuticos  y  toxícológi- 
cos,  si  juzgase ,  después  de  la  primera 
parte  del  examen ,  que  ha  lugar  á  sus- 
pender ó  reprobar  al  candidato. 

Los  candidatos  en  ciencias  naturales 
podrán  hacerse  farmacéuticos,  sufrien- 
do solamente  el  último  examen  ,  en  el 
que  se  comprenderá ,  para  este  caso  es- 
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pecial ,  la  Química  inorfr^nica  y  orgá- 
nica. Presentarán,  como  Joa  candidatos 
en  Farmacia,  el  certiñciKlo  de  pr&ctíca 
oñcinal. 

Art.  15.  Laa  materias  del  examen 
en  Derecho  serán : 

1.*    Para  el  gra/lo  de  candidato: 

Historía  é  instituciones  del  Derecho 
romano  (examen  en  relación  con  el'cur- 
so  de  un  año). 

Las  materias  de  certiflcado  serán: 

Enciclopedia  del  Derecho: 

Introiluccion  histórica  al  curso  de 
Derecho  civil ;  exposición  de  los  princi- 
pios generales  del  Código  civil; 

Derecho  natural  ó  FilosoQa  del  De- 
recho. 

Historía  poUtica  moderna.     . 

2."    Para  el  primer  examen  da  doctor: 

Derecho  civil  (examen  en  relación 
con  el  curso  de  un  año). 

Pandectas  (examen  en  relación,  con 
el  curso  de  un  año). 

Las  materias  de  certíHcado,  serán:    ■ 

Derecho  público  y  Economía  poU- 
tica. 

Z."  Pdra  el  segundo  examen  de  doc- 
tor: 

Derecho  civil  (examen  en  relación 
con  el  curso  de  nn  año}. 

Principios  y  elementos  del  Derecho 
criminal  belga. 

Las  materias  de  certiflcado,  serán: 

Procedimiento  civil. 

Derecho  mercantil. 

Al  ñn  de  cada  año  académico,  deter- 
minan «i  Oeiimmo,  aagaa.  inftmna  de 
fosJnnKfo»,  kpsrte  de  las  Pandeetaa 
sobre  que  debe  versar  el  examen  al 
año  siguiente. 

El  doctor  ó  el  candidato  en  Derecho, 
podrá  obtener  el  titulo  de  doctor  en 
ciencias  políticas  y  administrativas, 
sufriendo  nn  examen  sobre  Economía 
política ,  Derecho  publico  y  Derecho  ad- 
ministrativo. 

Arl,  16.  El  examen  para  candidato 
notario,  comprenderá: 

Código  civil; 


Leyes  orgánicas  del  Notariado  y  le- 
yes económicas  qne  con  él  se  rela- 
cionan; 

.  Redacoion  de  las  actas  judiciales  en 
lengua  tr&aaaoA.  l-os  graduandos  serán 
además  admitidos  á  justificar  su  apti- 
tud para  redactar  estas  actas  en  lengua 
flamenca  á  alemana;  de  cuya  aptitud  se 
hará  mención  ©n  el  certiflcado  de  capa- 
cidad. 

Se  dispensará  á  loa  doctores  en  Dere- 
cho el  examen  del  Código  civil. 

Art  17.    Los  exámenes  serán  enríes- 

No  obstante,  el  graduando,  inscri- 
biéndose para  ello,  podrá  pedir  que  se  le 
examine  por  escrito  y  oralmente. 

Art.  18.  Los  alumnos  se  examina- 
rán por  series,  si  para  ello  há  lugar,  y 
según  el  orden  de  prioridad  establecido 
por  un  sorteo. 

El  Gobierno  tomará  las  medidas  re- 
glamentarias para  los  exámenes  por 
escrito  previstos  en  el  articulo  ante- 
rior. 

Art.  19.  El  examen  oral  durará  una 
hora  para  cada  graduando  en  todos  los 
grajlos  de  la  facultad  de  Derecho,  en 
los  de  candidato  en  ciencias  naturales 
y  en  el  de  notario  (no  comprendida  la 
redacción  de  instrumentos  públicos). 

Los  demás  exámenes  durarán  hora  y 
media  para  cada  graduando,  excepto  tos 
del  doctorado  en  Filosofía  y  Letras  y 
en  Ciencias,  que  durarán  dos  horas. 

Si  hubiere  dos  ó  tres  graduandos,  se 
aumentará  el  examen  en  las  mismas 
proporciones,  sin  pasar,  no  costante, 
ifetaMlNnM. 

El  examen  del  doctorada  en  Filosofía 
y  Letras  y  el  de  Ciencias,  no  po^r4a  te- 
ner lugar  simultáneamente  para  m6« 
de  dos  graduandos . 

La  duración  de  ios  exámenes  suma- 
rios de  que  se  Iiabla  en  la  presenta  1^, 
será  de  diez  minutos  por  examinando 
en  catla  materia. 

El  Gobierno  determinará  además  el 
tiempo  necesario  para  las  pruebas  prác- 
ticas previstas  por  la  ley,  y  para  la  re- 
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dacoioa  de  tu  actos  per  loa  candidatos 
Dotarioa..  i 

LaduradoBy  forma  de  las  pniebaB 
fmparatorias  (irevistas  por.  la  preseote 
ley,  80  fljuéa  por  el  Gobierno. 

Art.  SQ.  Todo  axfimen  oral  será  pú- 
blico, y  seaaaociará  en  £¿.Moiuíear. 

Bl  graduando  do  e*tardi  obligado  A 
comparecer  si  no  liutúere  sido  avisado 
paisonal  mente  ó  por  El  .Voniíaar. 

Art.  21.  Después  de  catta  -eaüuiun 
oral ,  <Miberará  el  junulo  mtixio  Ja  pro- 
bacioiLy  iiotad»lML  graduandos. 

Se  levantará  acta  del  resultado'de  la 
dflltberacioo.  Este  acta  mencionará  el 
mérito  del  examen ,  y  se  dará  inmediaf 
iBWta  laotura  de  ella  &  los  graduandos 
y  al  público. 

CAPITULO  ni. 
De  lotjvradoé  de  examen. 

Art.  22.  Los  juradoa  h&rkn  los  exái- 
menes  y  expedirán  los  títulos  de  los 
grados.   . 

Art.  23.  Habrá  anualmente  dos  reu- 
niones de  jurados.  Una  comenzará  el 
martes  de  la  semana  de  Pascua;  la 
otra  el  segundo  martes  del  mes  de  Ju- 
lio. La  duración  de  los  periodos  de  exá- 
menes se  determinará  según  el  núme- 
ro de  gracladuandos. 

La  reunión  de  Pascua  se  reservará 
exdosirainente  para  los  últimos  exá- 
DHoes  de  dootor  en  cada  facultad,  y 
para  el  examen  de  los  candÍdatos>i)otfr- 
ñoa  j  de  los  farmacéuticos. 

Art,  24.  El  Gobierno  procederá  á  la 
foraiaeíon  de  los  jurados  encargados  de 
los  exámenes,  conformándose  para  ello 
con  las  reglas  generalea  que  se  ban  se- 
guido para  la  ejecución  del  art.  40  de  la 
ley  del  15  de  Julio  de  1S49,  tomará  las 
medl&s  regiamentartas  que  saorgasi- 
zacion  necesite. 

Coflapondrá  cada  Jurado  de  exáman 
(le  tal  suerte,  que  lorf  ptiofeeaMs  d»  la 
enseñanza  dirigida.ó  suíbvencíonadaipor 
ei  Estado  y  los  de  laeneañania  privada 
formen  parta  de  él  aaigHal  número. 


El  presidente  de)  jurado  será  elegido 
fuera  del  cuerpo  docente  (1). 

Art.  25.  pl  presí'tente  del  jurado  ve- 
lará por  el  cumplimiento  de  la  ley  y  re- 
gularidad del  examen,  tendrá  á  su  car- 
go la  policía  de  la  sesión,  y  concederá 
la  palat>raá  los  diversos  examinadores- 

Art.  2S.  Los  títulos  de  candidato  é 
da  doctor  se  expedirán  en  nombre  del 
Rey;  según  la  fórmula  que  se  presari- 
birá'fior  el  Gobierno. 

Serán  Armados,  lo  mismo  que  Ue  ac- 
tas de  las  sesiones,  por  todos  los  miem- 
bros del  jurado,  y  contendrán  la  men- 
ción de  que  tos  ejercicios  han  tenido  lu- 
gar de  UR  modo  satisfactorio,  con  dis- 
tinción ó  con  la  mayor  distinción. 

Art.  27.  Los  ppesidentes  de  los  jura- 
das recibirán  cada  dia,  como  indemni- 
zación, 2S  francos  y  los  demás  míem- 
broe  16,  cuando  hubiere  por  )o  menos 
seis  horas  de  examen,  en  cumplimiento 
de  los  arts.  19  y  30  de  la  presente  ley 
las  idemnizaciones  se  reducirán  respec- 
tivaniente  á  SO  y  á  15  fúñeos  por  cna- 
tpo  horas  de  examen  á  seis  exclusive,  y 
á  16  y  12  francos  por  menos  de  cuatro 
horas. 

Se  dará  á  los  secretarios  por  cada  día 
de  sesión  una  indemnización  especial 
de  S  francos. 

Los  presidentes  y  los  miembros  que 
no  residieren  en  el  sitio  en  que  haya  de 
funcionar  el  jurado,  recibirán  además 
para  gastos  de  viaje  y  de  residencia,  en 
esta  forma:  1  franco  por  cada  legua  de 
cinco  kilómetros  en  ferro-carril;  8  fran- 
cos sobre  las  vías  ordinarias;  12  flan- 
cos por  cada  noche  de  residencia. 

Art.  28.  Nadie  podrá,  en  ealídatt  de 
miembro  de  un  jurado,  tamar  parte  en 
el  examen  de  un  pariente  ó  afine  hasta 
el  cuarto  grado  inclusive,  bajo  pena  de 
RuUdüá. 


(t)  Vésse,  para  los  jnradna  en  LelTSB,  el  nr- 
lícnlo  1.*  dfl  Uliy  de  TldeHnnode  18S1,  infprlit 
Bíi  adrián tr. 
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CAPITULO  IV. 
De  ¡0$  eeríi/leadoa, 

Art.  29.  Los  certificados  de  los  elu- 
dios de  sefrunda  enseñanza  comproba- 
rán especial  menta  el  estudio  de  las  ma- 
terias sobre  las  cuales  ha  de  sufrirse, 
á  falta  de  ello.  Ja  prueba  preparatoria. 

Estos  certiflcadoe  deberán  presentar- 
se un  año  por  lo  menos  antes  áei  exit- 
men  de  que  se  habla,  y  en  su  defectot 
deberá  sufrirse  la  prueba  ©n  esa  époea. 

Los  certiñcados  que  ae  mencionan  en 
la  presante  ley  deberán  contener  los 
nombres,  apellidos,  domicilios  y  cuali- 
dades de  los  que  loe  expidan;  se  expedi- 
rán por  el  profesor  que  haya  dado  las 
lecciones;  si  se  tratara  de  un  estable- 
cimiento de  segunda  enseñanza,  se  ex- 
pedirán exc1usixanient«  por  el  jefe;  si 
se  tratase  de  un  establecimiento  de  en- 
señanza superior,  se  expedirán  por  et 
profesor  del  curso,  visados  por  el  jelíe. 

Los  certificados  que  no  fueren  expe- 
didos ó  visados  por  un  jefe  de  estable- 
cimiento, serán  legalizados  por  la  au- 
toridad local. 

Se  comunicará  además  al  jurado  el 
programa  de  la  enseñanza. 

Las  épocas  de  la  remiaion  y  del  exa- 
men de  los  certiflcados  se  determina- 
rán por  los  reglamentos. 

Art.  30.  Si  los  certificados  no  estu- 
vieren en  regla,  ó  pareciesen  no  pre- 
sentar un  carácter  suficiente  de  since- 
ridad, podrá  el  jurado  fijar  un  plazo 
para  presentar  justificaciones.  Fijará 
asimismo  la  época  da  la  prueba  pre- 
paratoria ¿>  del  examen,  si  hubiere  lu- 
gar á  ello. 

Sí  se  tratase  de  un  curso  de  ense- 
ñanza superior,  el  examinnado  cuyo 
certificado  no  fuese  admitido,  podrá  so- 
meterse á  sufrir  ante  el  mismo  jurado  y 
con  consentimiento  de  éste,  un  examen 
sumario  del  curso,  cuya  asistencia  no 
estuviere  bien  probada. 

Eu  todos  los  casos  podrá  el  exami- 
nando sustituir  la  prueba  de  asistencia 


á  un  curso  con  un  examen  sumario  del 
mismo,  salvo  el  avisar  previamente  al 
Gobierno  «n  el  plazo  que  después  se 
fijará.  El  Gobierno  organizará,  para 
estos  exámmes,  los  jurados  .que  cre- 
yere neoesarios,  conformándose,  para 
este  elbcto,  con  las  reglas  establecidas 
por  la  presante  ley  para  la  formación 
de  losr  demás  jurados. 
,  Art.  31.  Los  cursos  de  Lógica,  Filo- 
sofía moral.  Estática  elemental,  Fisío- 
logia  comparada.  Medicina  legal  y  en- 
ciclopedia de  derectio,  comprenderán  á 
lo  menos  treinta  hora»  de  lección,  ó 
sean  tres  horas  por  semana,  durante 
un  cuarto  de  año  escolar;  el  de  intro- 
ducción histórica  al  curso  de  Deracho 
civil  con  exposición  de  los  principios 
generales  del  Código  civil,  compren- 
derá á  lo  menos  ciento  veinte  horas  ó 
tres  horas  por  semana  durante  el  año 
escolar. 

Todos  los  demás  cursos,  cuya  asis- 
tencia deba  comprobarse,  comprende- 
rán sesenta  horas  de  lección  por  lo 
menos,  ó  tres  horas  por  semana  du- 
rante la  mitad  del  año  escolar. 
CAPITULO  V. 
De  leu  inaeripeionea  y  derechos  de 
examen. 

Art.  32.  Las  ¿pocas  y  la  forma  de  las 
inscripciones  para  los  exámenes  y  el 
(Wen  en  que  serán  admitidas,  se  de- 
terminarán por  los  reglamentos. 

Art.  33.  Los  derechos  de  examen 
sarán  losaígulentes: 


Para  cada  una  de  las  pruebas 
preparatorias 30 

Pare  el  grado  de  candidato  en 
Filosofía  y  Letras 50 

Para  el  de  doctorado  en  Filo- 
sofía y  Letras 50 

Para  el  de  candidato  en  De- 
recho  .' too 

Para  el  primer  examen  de 
doctor  en  Derecho 100 
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Para  el  segundo  exéLmea  de 

doetor  en  Derecho l-V) 

Pan  el  examen  de  doctor  eti  - 
Ciencias  políticas  y  admi- 

niítratÍTas 100 

)'ara  el  grado  de  candidato  en 

Ciencias 'mi 

^An  él  doctorado  en  Cien- 
cias         W 

['ttraet  grado  de  candidato  en 

Medicina «O 

Hará  el  primer   examen   de 

doctor  en  Medicina K(i 

Para  el  segundo. SU 

Pira  el  tercero Wl 

Paree!  examen  de  candida- 
to notario 10(i 

Para  el  de  candidato  en  Far- 
macia.  „ 50 

l^ra  el  examen  de  fariáa- 

oéutico : 50 

lín  f]  caso  del  párrafo  5."  del  ar- 
lii-iilo  17,  los  derechos  se  fijarán  en  10 
francos  por  materia  y  las  indemniz^- 
fiones  del  jurado  por  el  Gobierno. 

Art.  31.  El  examinando  que  no  lui- 
hien;  contestado  de  un  modo  satisfac-, 
torio,  será  reprobado  ó  suspenso. 

Rl  suspenso  no  podrá  presentarse  á 
"Mmen  en  la  misma  temporada,  á  no 
ST  que  se  le  haya  autorizado  para  ello 
al  ser  declaradp  suspenso. 

Vi  B'iapenso  que  se  vuelva  á  presen- 
tar pagttrá,  en  todos  los  casos,  la  cuarta 
parip  de  los  derechos  de  examen. 

F.l  reprobad  j  no  podrá  presentai-se  en 
la  mi^ma  temporada,  y  estará  obligado 
1  pa^r  la  mitad  de  los  derechos  de 
"'iámen,  si  se  presentase  en  otra . 

CAPITULO  VI. 

¡^  loi  derecho»  anejo»  d  lo»  grado". 

Art.  35.  Nadie  sera  admitido  á  des- 
^mpeüar  cargos  para  los  que  se  exija 
un  (trado,  si  no  hubiera  obtenido  óste. 
'lei  modo  que  determina  la  presente  ley. 

Art.  .16.    Nadie  podrá  ejercer  como 


abobado,  médico,  cirujano,  comadrón  i'i 
oculista,  si  no  es  doctor,  se^iin  las  dis- 
posiciones de  la  presente  ley. 

No  obstante,  podrá  el  Gobierno  dis- 
pensar especialmente  para  ciertas  ra- 
mas del  arte  de  curar,  previo  informe 
del  jurado  de  examen. 

Fl  permiso  especiñcará  la  clase,  y  no 
podrá  aplicarse  sino  á  la  que  en  él  esté 
explícitamente  designada. 

Nadie  podrá  ejercer  la  profesión  de 
farmacéutico,  sino  está  examinado  pa- 
m  ello,  conforme  á  la  presento  ley. 

Nadie  podrá  ser  juez  de  paz,  escriba- 
no ó  auxiliar  en  el  Tribunal  de  casa- 
ción ,  si ,  además  da  las  otras  condicio* 
nes  que  se  requieren,  no  es  doctor  en 
Derecho, 

Nadie  podrá  ser  notario,  si,  además 
de  las  condiciones  que  8p7 requieren,  no 
ha  sufrido  el  correspondiente  examen 
ante  el  jurado. 

Quedan  derogados  los  articulos  4» 
y  fl  de  la  ley  del  25  Ventoso  del  año  XI. 

Art.  37.  Rl  Gobierno  podrá  conceder 
dispensa  á  los  exti-anjeros  provistos  ' 
del  titulo  de  licenciado,  de  doctor  ó  de 
farmacéutico,  previo  informe  del  jura- 
do de  examen. 

Se  aplicará  igualmente  esta  disposi- 
ción á  los  Belgas  que  hayan  obtenido 
cualquiera  de  estos  títulos  en  el  extran- 
jero y  hayan  justiflcadn  !a  imposibili- 
dail  en  que  se  han  encontrado  de  hacer 
sus  estudios  en  Bélaica. 

Será  también  aplicable  la  misma  dis- 
posición á  los  Belgas  que  hubieren  dli- 
tenido  cualquiera  de  estos  títulos  en  la 
Universidad  de  Bolonia  (Italia),  ó  que 
hubieren  hecho  sus  estudios  á  expen- 
sas de  la  fundación  Jacobs,  establecida 
en  esta  Universidad, 

No  obstante  esto,  sufrirán  ante  el  ju- 
rado del  doctorado  un  examen  especia! 
sobre  las  materias  prescritas  en  la  pre- 
sente ley,  y  que  no  formen  parte  de  la 
enseñanza  en  la  Universidad  de  Bolo- 
nia (ley  de  25  de  Muyo  de  1847.) 

Art.  38.    Queda  derogada  toda  dispo- 
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sicion  legal  ó  reglamento  que  sea  con- 
traría á  los  articuloa  35,  36  y  ..37. 

TOUOIAi  II. 

MEDIOS  DE  ESTfUULO 

Art.  39.  Se  podrán  distribuir  igual- 
mente, por  el  Gobierno,  medallas  de 
oro  (le  valor  de  100  francos,  á  loa  alum- 
nos belgas,  cualquiera  que  sea  el  punto 
en  que  hayan  hecho  sus  estudios,  que- 
sean autores  de  las  mejores  memorias, 
en  contestación  álos  lemas  señalados. 
para  el  concurso. 

Serán  admitidos  a  estos  concursos 
los  alumnos  extranjeros  que  hagan  sus 
estudios  en  Bélgica. 

La  forma  y  objeto  de  estos  concur- 
sos se '  determinarán  por  los  regla- 
mentos. 

Art.  40.  Podrán  también  distribuir- 
se anualmente  por  el  Gobierno,  sesen-- 
ta  pensiones  de  4U0  francos  entre  jóve- 
nes belgas  pobres,  y  que,  dedicados  á 
estudios  superiores,  den  pruebas  de  su 
aptitud. 

Estas  pensiones  se  concederán  y  con- 
servarán, según  informe  del  jurado  de 
examen. 

No  obligarán  á  los  agraciados  á  se- 
guir los  cursos  en  un  establecimiento 
determinado. 

Art.  41.  Estas  pensiones  so  conferi- 
rán por  Keal  decifto,  aplicándose  más 
especialmente  al  estudio  de  la  Modi- 

Art.  12.  Podrán  concederse  anual- 
mente por  el  Gobierno  doce  pensiones 
de  2.000  francos,  á  propuesta  de  los  ju- 
rados de  examen,  ú  los  Uelj;as  que  ha- 
yan obtenido  el  grado  de  itoctor  con  ma- 
yor distinción ,  las  cuales  servirán  de 
auxilio  para  visitar  los  establerimien- 
tos  extranjeros. 

A  partir  de  1873,  se  darán  estas  pen- 
siones preferentemen  á  los  doctores 
que  justificaren  conocimientos  del  ale- 
mán de  inglés  y  de  italiano,  ó  de  alguna 
de  estas  tres  lenguas. 


La  forma  del  examen  se  determiiiurá 
por  el  Gobierno. 

Art.  43.  Estas  pensiones  se  conc&le- 
ráu  por  dos  años  y  ae  repartirán  <le  lit 
manera  siguidutc:  cuatro  para  los  doc- 
tores en  Derecho  y  en  Filosofía  y  Le- 
tras, y  ocho  pai>a  los  doctorea  en  <"ien- 
ciasy  Medicina. 

I/)s  Belgas  que  hubieren  obteniíln 
pensiones  antes  de  la  itltima  tempora- 
da del  jurado,  disfrutarán  d^  benetlci'i 
de  ta  presente  ley  todo -el  tiempo  (|iif 
hayan  de  pasar  todavía  en  el  exlmii- 
jero. 

.\rt.  44.  Los  que  no  hayan  obtenid'> 
pensión  en  un  año,  podrán  obtenerla  en 
el  siguiente. 

TITTILO  m. 

1IISPOSJCIONE8    TRANSrrORIAS. 

Art.  ló.  Los  graduandos  que,  según 
las  leyes  anteriores,  hubiesen  sufriilo 
examen  ó  pruelja  de  una  ó  de  varía»' 
materias  contenidas  en  la  presente  ley 
para  obtener  un  jifrado  ó  un  titulo,  se- 
rán dispensados  de  un  nuevo  examen  m 
prueba  sobro  la  misma  materia. 

Los  certiñcadoe  de  estmlios  llccllo^4 
con  anterioridad  á  la  presente  ley,  ad- 
mitidos por  el  jurado,  dispensarán  de 
toR  exámenes  sobre  las  materias  á  qui- 
se refieren - 

.\rt.  4C.  Los  exaniinaados  que  hu- 
bieren comenzado  sus  estudios  para  ul 
doctorado  en  Derecho,  bajo  la  ley  de  15 
de  Julio  de  1849,  podrán,  á  peiiciuii 
suya,  ser  examinados  conforme  á  di- 
cha ley, 

Ksto  no  obstanle,  se  les  aplicarán  ln> 
<lis|K)siciones  de  la  actual  en  lo  concer- 
niente á  los  certificados. 

Art.  47.  -Durante  los  dos  primeiijs 
años,  acontar  desde  la  publicación  •!•■ 
la  pi-osente  ley,  los  farmacóuticos  t^c¡~ 
bidos  conforme  á  la  dcl5de  Juliodc  18  l<-t, 
ó  con  titulo  anterior  en  cinco  años  por 
lo  inmos  á  la  publicación  da  la  presen- 
te, podrán  obtener  el  grado  dedo'-tnr 


DigilizedbyGoOglC 


jurídicas  y  políticas 


211 


en  Ciencias  naturales ,  sufriendo  e1  exá- 
raea  exigido  para  este  grado  i  pero  se- 
rán dispensados  de  cualquier  otro  exa- 
men preparatorio, 

Art.  48.  Ix»  examinandos  que  en  el 
ev¿iiien  de  candidato  en  Medicina,  no 
hubieren  sido  preguntados  sobre  Far- 
macología y  elementos  de  Farmacia  por 
aplicacioa  del  art.  71,  páiTafo  primero 
de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1849,  serán 
eiaminades  de  estas  materias  en  su 
primer  examen  de  doctor. 

Art.  49.  Loa  doctores  en  Medicina 
qae  se  hubieren  recibido  según  la  ley 
■le  37  de  Setiembre  de  1835,  estarán  au- 
torizados para  obtener ,  con  arreglo  á  la 
misma  ley,  los  títulos  especiales  de 
iloctor  en  Cirujia  y  en  Obstetricia. 

Art.  5f>.  Los  certificados  de  primer 
e3[ánien  de  doctor  en  Medicina  obteni- 
los  según  ia  ley  del  27  áe  Setiembre 
'ielS36,8ea  con  anterioridad  á  la  pu-- 
blicacion  de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1849, 
«sen  una  de  las  primei^s  temporadas 
|»stericn«K,  serte  asimilados  á  tos  cer- 
tíllcados  de  primer  examen  de  doctor 
en  Medicina,  en  Cirujia  ú  Obstetricia, 
según  la  ley  de  1849. 

Art.  .51.  Los  títulos  y  certiflcados  de 
médico  militar,  de  oflcia]  de  Sanidad  y 
ié  cirujano  de  psirtido,  para  la  ciudad 
óel  campo,  expedidos  en  Bélgica,  ae- 
^a  las  leyes  vigentes,  antes  del  1.*  de 
JaUo  de  1835,  serán  asimilados  á  Jos  tí- 
tulos de  candidato  en  Medicina  para  el 
caso  en  que  los  poseedores  quisieran 
líbtenercl  título  de  dodtor.  No  les  será 
aplicable  el  párrafo  segundo  del  ar- 
ticulo 39  de  la  ley  de  37  de  Setiembre 
lie  1835. 

Art.  52.  El  beneflcio  del  Real  decreto 
leí  23  de  Noviembre  de  1823  continuará 
siendo  aplicable  á  los  módicos  milita- 
res que  hayan  entrado  en  el  servicio 
antes  de  la  promulgación  de  la  ley 
de  183.Í. 

Art.  53.  Los  cirujanos,  oflciales  de 
Sanidad,  comadrones  y  Earmacéuticos, 
aatorízados  para  ejercer  en  una  pro- 


vincia, podrán  practicar  en  todo  el  rei- 
no, con  arreglo  a  sus  títulos. 

Art.  54.  Se  dispensará  del  examen 
prescrito  en  el  párrafo  sexto  del  art.  36 
al  que  hubiere  obtenido  el  titulo  de  can- 
didato-notario antes  de  la  publicación 
de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1849. 

Durante  las  .dos  ¿pocas  de  examen 
que  sigan  á  la  publicación  de  la  pre- 
sente ley ,  los  aspirantes  al  grado  de 
candi  dalo -nota''io  serán  dispensados  de 
la  obligación  prescrita  por  el  art.  2.";  y 
serán  preguntados  conforme  á  la  ley 
del  15  de  Julio  de  184!),  sin  perjuicio  de 
la  dispensa  enunciada  en  el  último  pár- 
rafo del  art.  ift.    * 

Art.  55.  Los  arts.  35  y  36  no  serán 
aplicables  á  ios  que  ^erzan  ó  hayan  ad- 
quirido e|  derecho  de  ejercer  un  cargo 
6  profesiün  en  virtud  de  las  leyes  y  re- 
gla id  en  tos  vigentes. 

Art.  56.  El  art.  2."  no  será  aplicable 
á  los  que  justifiquen  haber  comenzado 
los  estudios  relativos  á  la  enseñanza 
superior  antes  del  1."  de  línero  de  1857. 

Art.  57.  Los  alumnos  farmacéuticos 
que  estén  legal  mente  inscritos  con  es- 
ta cualidad  antes  del  30  de  Julio  de  1849. 
podrán  reclamar  los  beneficios  del  ar- 
ticulo 2.'  de  la  ley  de  4  da  Marzo  de  18.5L 

Art.  .J8.  Por  derogación  de  las  dis- 
posiciones contenidas  en  el  se^ndo 
párrafo  leí  arl.  23.  los  examinandos  de 
cualquier  categoría  podrán  presentarse 
ante  el  jurado,  en  la  época  de  Pascuas 
.de  esto  año,  para  sufrir  en  ella  ol  exa- 
men ,  conforme  á  la  presente  ley. 

Art.  59.  Lns  pensionados  pertene- 
cientes á  las  Universidades  del  Estado 
continuarán  disfrutando  sus  pensionen 
mientras  se  hallen  en  las  condiciones 
exigidas  por  la  ley  de  1819  para  obtener 
dichas  pensiones. 

Art.  00.  La  manera  de  formar  los  ju- 
rados de  examen,  tal  como  se  determi- 
na por  el  art.  24  de  la  presente  ley,  se 
establecerá  para  un  período  de  tros 
años. 

Promulgamos,  ele. 
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LEY 
SOBRE  EL  EXAMEN  DE  LOS  GRADUANDOS  EÑ  LETRAS 


27  DE  MARZO  DE  1861. 


LEOPOLDO.   ETC. 

Las  Cámaras  ha  adoptado  y  Nos.an- 
cionado  lo  siguiente: 

Art.  1."  El  modo  de  nombrar  Jos  In- 
dividuos de  los  jurados  de  exámenes, 
determinados  por  el  art.  24  de  la  ley 
de  1.  "do  Mayo  de  1857,  y  establecido 
provisionalmente  para  un  periodo  de 
tres  años  por  el  art.  60  de  la  misma  ley, 
deberá  prorogarse  pop  las  dos  legista- 
turas  de  imi  y  62, 

El  sistema  de  exámenes  establecido 
por  dicha  ley,  será  revisado  antes  de  la 
segunda  legislatura  de  1862. 

Apt.  2."  Nadie  será  admitido  a]  exa- 
men de  candidato  [licenciado)  en  Filo- 
soffay  en  Letras,ó  en  Ciencias,  sin  ha- 
ber obtenido  antes  el  titulo  de  gradua- 
do en  Letras 

Lo  mismo  sucederá  respecto  á  la  car- 
rera de  Farmacia  y  del  Notariado. 

Art.  3."  El  examen  de  graduado  en 
Letras  (bachiller)  comprenderá: 

1."    Una  composición  latina; 

2."  Una  traducción  del  latín  al 
francés; 


3.°     Ina  traducción  del    griego  u!   . 
francés. 

4."  Una  composición  francesa,  (la- 
menca  ó  alemana,  á  elección  del  gni- 
duando; 

5."    Una  traducción  del  latín  al  fran    I 
cés  ó  al  flamenco  con  el  libro  a  la  vista:  | 

fi.°  El  Algebra  hasta  las  ecuaciones 
He  segundo  grado; 

7.°  La  Geometría  plana  ó  la  Geome- 
tría de  tres  dimensiones,  á  elección  del 
graduando. 

Los  graduandos  que  sigan  la  carrera 
de  Ciencias  se  examinarán  siempre  <te 
la  Geometría  de  tres  dimensiones. 

Fl  examen  previo  al  de  graduado  en 
Farmacia  comprenderá; 

t."  Una  traducción  del  latin  a! 
fi'ancés; 

2,"  La  redacción  de  un  trozo  en 
francés; 

3."  El  Algebra  hasta  las  ecuaciones 
de  segundo  grado; 

En  examen  previo  al  de  candidato  pi- 
ra el  Notariado  comprender^: 

1."  Una  traducción  del  latín  i<t 
francés; 
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3.*  La  redacción  <Je  un  ti-ozo  en  len- 
gua francesa; 

J.°   El  Algebra  hasta  1  as 'ecuaciones 
'le  segundo  grado; 
4  *   La  Geometriajilana; 
5.*   La  Trigonometría  rectilínea. 
Estos  exámenes   serán  orales  y  es- 
critos. Para  el  examen  de  gra<luado  en 
Letras,  la  prueba  egcrila  versará  sobre 
los  cuatro  primeros  números;  para  los 
otros  exámenee,  solamente  sobre  los 
doi  primeros. 

Art.  4*.  Nadie  será  admitido  á  los 
exáiuenes  determinados  por  el  art.  3.', 
si  DO  justiñca,  mediante  un  certificado, 
conarreglo  al  art  2."  de  la  ley  de  l.'de 
Mftjo  de  1857,  que  ha  verificado  con 
buen  Éiíito  el  examen  suplementario  de 
que  se  hablará  en  el  articulo  aiguieni« 
y  que  reemplaza  la  prueba  preparato- 
ria establecida  por  dicha  ley. 

El  certiñcado  comprobará  aspeciat- 
uiente  el  estudio  de  las  materias  com- 
prendidas en  el  examen  suplementario. 
Art.  15.    El  examen  complementario 
compi-enderá; 

L*    Los  principios  de  Retórica; 
.  S."    Historia  griega  é  Historia  ro- 
mana; 
S.*    Historia  de  Bélgica; 
1.'   Geografía. 

'^^    Flamenco,   alemán  ó   inglesa 
lección  del  gra<luando; 
tí.'    Aritmética; 
'    '-*    Nociones  elementales  de  Fisica. 
El  que  se  prepare  para  el  Notariado 
no  se  examinará  de  lo  comprendido  en 
los  números  1,  2,  ñ  y  7;  ni  di  de  Farma- 
cia, sobre  los  números  1,  2  y  5, 

Art.  6."  La  duración  y  la  manera  de 
veríflcaí*  los  exámenes  prescritos  por 
la  presente  ley,  serán  determinados 
por  el  Gobierno - 

krt.  7.*  F.l  Gobierno  procederá  á  la 
forinacioii   de  jurados  encar;;^03  de 


expedir  los  eertiflcadoa,  previos  los  exá- 
menes antes  mencionados. 

Tomará  las  medidas  reglamentarias 
que  su  organización  necesite. 

Compondrá  cada  jurado  de  modo  que 
los  profesores  de  enseñanza  dirigida  ó 
auxiliada  por  el  Estado,  entren  en  nú- 
mero igual  á  los  'le  la  enseñanza  pri- 
vada. 

El  presidente  del  jurado  no  pertene- 
cerá al  cuerpo  docente. 

Art.  8.°  Loa  gastos  de  examen  serán 
regulados  en  la  forma  siguiente: 

Por  cada  examen  de  los  determina- 
dos en  el  art.  3.":  20  fi-ancop; 

Por  el  exámeq  suplementario:  10 
francos; 

Por  la  comprobación  del  certiflcado 
de  estudios  módicos;  10  francos. 

Bl  examinando  que  no  respondiese  de 
de  una  manera  satisfactoria  será  i'e- 
probado  ó  suspenso. 

El  examinando  ó  suspenso  pagará  la 
cuarta  parte  de  los  gastos  de  examen, 
y  el  reprobado  la  mitad,  si  se  presen- 
taren en  otra  época. 

Art.  9.*  Las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos anteriores  no  so  aplicarán  a,  los 
que  hayan  satisfeclio  ó  cumplido  con 
otras  prescripciones  análogas,  ó  apro- 
vechádose  del  beneficio  que  concede' el' 
art.  50  de  la  ley  de  1.'  de  Mayo  de  18-56. 

La  disposición  del  §.  2,"  del  número  7 
del  art.  3.°,  no  será  aplicaDle  á  los  exa- 
minandos que  se  presentaren  en  el 
curso  de  1801. 

.  Los  que  probaren  haber  comenzado 
su  carrera  notarial  antes  del  primero 
de  Mayo  de  1860,  estarán  también  dis- 
pensados del  examen  prescrito  por  la 
presente  ley. 

Art.  lOi  Esta  ley  será  obligatoria 
desde  el  dia  siguiente  al  de  su  publi- 

.  Promulgtimos,  etc. 
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LEY  ORGÁNICA  DE  LA  EiSEiNZA  AGRICOLI 


18   DE  JULIO   DE    1860. 


LEOPOI.BO,    ETC. 

Las  Cámaras  han  acordado  y  Nos 
sancionado  lo  siguiente: 

Aft.  1."  Loa  establecimientos  de  ina- 
trucciOD  agrícola  fundados  fior  el  Bata- 
jlo  ó  sostenidos  con  su  concurso,  serán: 

A .  Una  escuela  de  Veterinaria; 

B.  Un  Instituto  Agrícola: 

C.  Dos  escuelas  prácticas  de  horti- 
cultura. 

Art.  2."  La  enseñanza  de  estas  es- 
cuelas comprenderá: 

A.    En  la  escuela  de  Veterinaria: 

(''isica,  química  y  botánica; 

Anatomía  descriptiva  y  comparada, 
de  los  animales  domésticos; 

Anatomía  general; 

Fisiología; 

Materia  médica,  farmacología  y  tera- 
péutica en  general; 

Patología  general: 

Anatomía  patológica; 

Patología  y  terapéutica  especiales. 

Patología  quirúrgica; 

Zootecnia,  comprendiendo  ia  higiene. 


educación  de  los  animales  doméstico.', 
y  exterior  de  los  miamos; 

Policía  sanitaria  y  medicina  t&gil; 

Arte  del  albeitar; 

Medicina  operatoria: 

Obstetricia; 

Clínicas; 

B.     En  el  Instituto  agrícola: 

El  genio  rural,  que  comprende  la  gm- 
melria,  estereotomla,  agrimensura  y 
levantamiento  de  planos,  nivelación, 
dibujo  lineal,  encañados,  riegos,  ins- 
trumentos de  labranzay  constrnccíones 
rurales. 

Ciencia»  füieai  y  quimieas,  compren- 
diendo en  ellas  la  física,  meteorología, 
química,  análisis  y  manipulaciones 
químicas,  tecnología  agrícola. 

Historia  natural,  comprendiendo  la 
mineralogía,  geología,  botánica  y  zoo- 
logía, con  sus  aplicaciones  á  la  agricul- 
tura. 

La  Mooteeaia,  comprendiendo  la  ana- 
tomía y  fisiología  animal  exterior,  hi- 
giene y  educación  de  Job  animales  do- 
mésticos, manera  de  manejarlos. 
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Apicultura  general  y  especial; 
Eoooomfa  rural  y  forestal,  derecho 
rural  j  contabilidad  agricola; 

Prácticas  de  la  agricultura  y  liortí- 
RUllura: 

C.  Bu  las  escuelas  prácticas  de  hor- 
ticultura: 

Idiomas  francés  y  flamenco,  arítmé- 
líca.  aniuitectura  de  los  invernaderos 
yjardinea,  1>otánica,  horticultura  tcíó- 
ríca  Y  práctica,  contabilidad; 

Arl.  3.'  El  Gobierno  podrá  modifi- 
car, en  las  escuelas  de  agricultura  y  de 
horlicnltara,  loj  curaos  indicados  en 
darticuloanterioró  crear  otros  nuevos. 

Se  podrán  organizarconferencías  des- 
tinadas á  propagar  la  instrucción  agrí- 
cola r  hortícola  en  las  localidades  en 
ijue  se  reconociere  su  utilidad. 

Art.  ).*  Los  estudios  durarán  cuatro 
iñosenla&scuelade  Veterínaria/y  tres 
''n  el  Instituto  Agrícola  y  escuelas  de 
Iiorticultura. 

Art.  ■>.'  El  persona)  será  nombrado 
y  'Instituido  por  el  Gobierno,  el  cual  se- 
Tislará  los  sueldos. 

Art.  6."  Se  establecerá  en  cada  es- 
''uela  una  comisión  de  vigilancia. 

Arl.  7."  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
que  trate  con  particulares,  ya  sea  para, 
el  establecimiento  de  hospederías  ane- 
gas á  las  escuelas,  ya  para  la  explota- 
ción de  los  terrenos  necesarios  para  la 
iastruccion  práctica  de  loa  alumnos. 

t/)S  productos  de  los  terrenos  explo- 
■lutos  por  las  escuelas,  podrán  ser  uti- 
liíados  en  interés  de  los  establecí  míen- 
los á  que  estos  terrenos  pertenezcan, 
cDníorme  ¿  las  reglas  de  contabilidad  y 
•lf¡  registro,  decretadas  de  común  acuer- 
do entre  el  ministro  del  Interior  y  el  de 
Hacienda. 

Arl.  8.*  Las  escuelas,  establecidas 
por  la  presente  ley,  serán  inspecciona- 
las  por  un  funcionario  nombrado  por 
si  Gobierno. 

Art.  9.*  Reglamentos  de  administra- 
clon  pública  determinarán,  confornie  á 
las  bases  de  la  presente  ley: 


1.*  El  sitio  de  emplazamientode  cada 
escuela  y  su  organización  interior; 

2."  Bl  personal  de  cada  institución  y 
las  atribuciones  y  sueldo  de  cada  In- 
dividuo da  este  personal; 

3.*  La  organización  y  atribuciones 
de  las  comisiones  de  vigilancia; 

4.*  La  división  de  la  enseñanza  y 
distribución  de  los  cursos; 

5.°  El  coste  de  la  pensión  y  de  la  en- 
señanza; 

6.°  Las  condiciones  que  hayan  de 
exigirse  á  los  alumnos,  ya  para  la  ad- 
misión ,  ya  para  pasar  de  un  aíío  á  otro. 

1.*  Los  exámenes  de  reválida  y  cer- 
tiñcacion  de  capacidad,  excepto  en  lo 
que  concierna  á  la  Escuela  de  Veteri- 
naria. 

8."  Las  condiciones  de  admisión  gra- 
tuita del  publico  á  las  conferencias  teó- 
ricas ó  prácticas  que  puedan  darse  en 
las  escuelas,  asi  como  la  organización 
de  las  conferencias  instituidas  fuera  de 
estos  establecimientos. 

Art.  10.  Toios  los  años  hasta  1863, 
y  después  cada  tres  años ,  se  presenta- 
rá por  el  Gobierno  á  las  Cámaras  le- 
gislativas, un  informe  sobre  el  estado 
de  la  enseñanza  agrícola. 

Art.  II.  Los  artículos  7,  8_y  9  de  la 
ley  del  II  de  Junio  de  1850  sobre  el  ejer- 
cicio de  la  Veterinaria,  quedan  modi- 
ficados en  la  forma  siguiente; 
-  (Art.  7,)  El  examen  para  el  titulo  de 
veterinario  comprenderá^ 
•  Física,  química,  botánica,  anatomía 
descriptiva  de  los  animales  domésticos, 
anatomía  general  y  fisiología. 

(Art.  8.)  El  examen  para  et  titulo  de 
médico  veterinario  comprenderá: 

Materia  médica,  farmacología  y  te- 
rapéutica general; 

Patología  general; 

Anatomía  patológica; 

Patología  y  terapéutica  especiales; 

Patobgia  quirúrgica,  zootécnica, 
comprendiendo  la  higiene  y  educación 
de  los  anímales  domésticos: 
Policía  sanitaria  y  medicina  legal. 


¡yGooglc 


216 


(Art.  9.)  Los  exámenes  -serán  por 
escrito  y  orates:  habrá  además  \ia  &xá- 
lueu  pi-áctico.  Este  examen  compren- 
ilei-á: 

A.  Páralos  aspírnntea  al  títulu  Ufl 
veterinario: 

Auatemia  y  elementos  <I«I  tirte  ilei 
albúitar. 

B.  P&ra  los  ttspiranles  al  título  <le 
méilico  veterinario;  ' 

Arle  del  albéilar^ 


Farmacia: 

Medicina  operatoria; 
'     t:iinica; 

Obstetricia; 

Kxtei'ioi'  de  los  anímales. 

Art.  13.  Para  la  pensión,  se  asiini- 
lai-án  los  directores  y  pi-oresores  ile  la 
h^scuela  üe  Veterinaria  y  del  Instituto 
Xgpíeoia,  á  los  profesores  de  las  Uni- 
versidades del  Estado. 

Pi-iüniilgamos,  etc. 


¡yGooglc 


CÓDIGO  FORESTAL 

ó 

E  Y-   DE     MONTES 

DB  31  DE  DICIEMBRE  DE  1854. 


TiTDU)  PRnuno. 

DEL    RÉGIMEN    FORESTAL. 

Art.  1."  Están  sometidos  al  régimen 
Toreataly  serán  ailoiinistradoscon  ar- 
reglo ¿  las  dispoBÍciones  de  la  presen- 
te ley : 

I.*  Loa  montes  y  bosques  que  for- 
men parle  del  dominio  del  Estado; 

2.*  Los  montes  y  bosques  de  los  mu- 
aicipioa,  de  las  aldeas  que  formen  par- 
le de  éstos,  y  de  los  establecimientos 
públicos ; 

3."  Loa  montee  y  bosques  en  ios  que 
el  Estado,  los  municipios  ó  jos  estable- 
cimientos públicos  tengan  derechos  de 
propiedad  indivisos  con  los  particu- 
lares. 

Art.  2.'  Exceptúanse  de  las  disposi- 
ciones del  art.  1."  los  bosques  pequeños 
pertenecientes  á  los  municipios,  aldeas 
II  establecimientos  públicos ,  cuando  di- 
dios  bosques  no  excedan  de  cinco  hec- 
táreas y  estén  situados  á  más  de  un  ki- 


lómetro de  los  bosques  «ometidos  al 
régimen  forestal. 

El  Rey  podrá,  sin  embargo,  someter- 
los á  dicho  régimen ,  á  petición  de  los 
Consejos  comunales  ó  de  las  adminis- 
traciones de  los  establecimientos  pú- 
blicos. 

Art.  3."  Los  montes  pertenecientes 
á  particulares  no  estarán  sometidos  al 
ritmen  forestal,  á  no  ser  que  sus  pro- 
pietarios se  conformen  con  lo  que  se 
dirá  respecto  de  este  punto  en  la  pre- 
sente ley. 

TITULO  n. 


1>E  I 

Art.  i."  La  organización  de  la  admi- 
nistración forestal ,  la  manera  de  nom- 
brar sus  agentes  y  encargados,  los 
sueldos  de  éstos,  las  indemnizaciones 
y  gastos,  se  determinai'án  por  Real  de- 
creto dentro  de  los  límites  trazados  por 
las  disposiciones  siguientes. 

Art.  5."    [.os  empleados  que  tengan 
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el  grado  de  guarda  mayor  ó  los  supe- 
riores &éste,  serán  agentes  forestales, 
y  correspmde  al  Rey  tanto  su  nombra- 
miento como  BU  destitución. 

El  ministro  del  ramo  podrá  también 
suspenderlos  por  el  término  de  un  año 
á  lo  sumo. 

Art.  a."  Los  agrimensores  ó  peritos 
forestales,  los  jefes  de  brigada  y  loa 
guardas  de  montes  del  Estado,  íser&n 
nombrados  y  destituidos  por  el  mi- 
nistro. V 

Art.  7.*  El  número  de  guardas  nece- 
sarios para  la  vigilancia  de  los  montes 
de  los  municipios  y  do  los  estableci- 
mientos públicos,  será  determinado  por 
los  Consejos  municipales  ó  por  la  admi- 
nistración de  los  establecimientos. 

Si  se  negaren  á  ello  ó  si  no  designa- 
ren un  número  conveniente,  resolverá 
el  Rej-,  después  de  haber  oído  á  la  cor- 
poración interesada,  y  previo  el  pare- 
cer de  la  Comisión  permanente  del  C  >n- 
sejo  provincial. 

Art,  8.'  Los  guardas  mencionados 
en  ei  articuló  precedente  serán  nom- 
brados por  el  ministro,  entre  las  dos 
propuestas  presentadas  por  los  Conse- 
jos comunales  ó  por  la  administración 
de  los  establecimientos  interesados, 
previo  también  informe  de  la  Comisión 
provincial.  Sí  la  Comisión  juzgase  que 
los  propuestos  no  reúnen  las  cualida- 
des necesarias,  presentará  otras  dos 
candidaturas. 

S¡  en  el  término  de  un  mes  después 
de  una  vacante  no  presentasen  los  mu- 
nicipios ó  los  establecimientos  dichas 
candidaturas,  lo  verificará  la  Comisión 
provincial,  á  petición  de  la  administra- 
ción forestal,  que  emitirá  también  su 
parecer  acerca  de  los  candidatos  pre- 
sentados. 

La  Comisíoa  deberá  proceder  en  el 
término  de  tres  meses;  pero  sí  dejare 
trascurrir  el  plazo  sin  verificarlo,  po- 
drá el  ministro  nombrar  libremente  di- 
chos empleados. 

Cuando  los  guardas  (estuvieren  en- 


carjadoí  de  la  vigilancia  de  los  bosque 
pertenecientes  á  muchos  municipios  ó 
establecimientos  públicos,  se  hará  la 
presentación  por  cada  una  de  las  admi- 
nistraciones interesadas. 

Los  guardas  podrán  ser  suspendidos 
y  destituidos  por  el  ministro,  previo  ei 
parecer  de  las  administraciones  intere- 
sadas en  cuanto  á  la  destitución. 

Art.  9."  Después  de  haber  oido  á  los 
municipios  ó  á  los  establecimientos  pú- 
blicos interesados  y  á  la  Comisión  per- 
manente, decidirá  el  ministro  si  há  lu- 
gar 6  no  á  confiar  á  un  solo  guarda  la 
vigilancia  de  los  montes  de  una  región 
de  bosques  municipales  ó  nacionales. 

En  este  caso  corresponde  al  ministro 
el  nombramiento. 

Art.  10.  Nadie  podrá  ejercer  el  em- 
pleo de  guarda  sin  tener  veinticinco 
años  cumplidos,  si  bien,  en  casos  par- 
ticalares,  podrá  dispensar  el  Rey  hasta 
la  edad  de  veintiún  años. 

Art.  11.  Antes  de  entrar  en  runcio- 
nes  estarán  obligados. los  agentes  y  en- 
cargados de  la  administración  forestal 
aprestar  ante  el  tribunal  de  primera 
instancia  de  su  residencia  el  siguiente 
juramento:  «Juro  fidelidad  al  Rey,  obe-  ■ 
diencia  ala  Constitución  y  á  las  leyes 
del  pueblo  belga.»  Harán  registrar  su 
comisión  y  el  acta  de  prestación  de  ju- 
ramento en  la  secretaria  de  los  tribuna- 
les en  cuya  jurisdicción  hayan  de  ejer- 
cer sus  funciones. 

En  caso  de  un  simple  cambio  de  resi- 
dencia, no  habrá  necesidad  de  nuevo 
Juramento  ;  pero  si  variasen  de  jurisdic- 
ción ó  de  cualidad  serán  registradas  de 
nuevo  dichos  actos,  aunque  sin  gastos, 
en  la  oficina  del  tribunal  correspon- 
diente. 

Art.  12'  Los  guardas  de  montes  da 
los  municipio^  y  de  los  establecimien- 
tos públicos  serán  asimilados  á  los 
guardas  de  montes  del  Estado ,  y  so- 
metidos á  la  autoridad  de  los  mismos 


Art.  13.    Los  guardas  de  montes  y 
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bosques  sometidos  al  régimen  forestal 
podrán  denunciar  y  comprobar  los  de- 
lilog  cometidos  en  los  montes  de  los 
particulares  cuando  sean  requeridos 
para  ello  por  los  propietarios. 

Art  14.  Los  empleos  de  la  culininis- 
Iracion  forestal  serán  incompatibles 
'  coa  las  demás  funcionea,  que  no  sean 
las  da  guarda  de  campo  de  los  miinici* 
pios  ó  las  de  campo  y  monte  de  los  par- 
ticulares, para  los  que  podran  ser  nom- 
brados los  guardas  y  jeres  de  brigada 
de  la  administración. 

Sin  embargo,  el  Rey  podrá  autorizar, 
previo  el  informe  de  la  Comisión  per- 
manente, la  acumulación  del  empleo 
"le  agente  forestal  con  las  funciones  de 
escabino  ó  de  consejero  municipal ,  y  lo 
mismo  en  las  funciones  administrativas 
en  tas  municipios  en  donde  no  haya 
monte  alguno  sometido  al  régimen  fo- 
restal. 

Los  empleados  de  este  ramo  no  po- 
drán ser  peritos  en  los  asuntos  foresta- 
lea  que  interesen  al  Estado. 

Art.  15.  Ningún  empleado  de  la  ad- 
ministración forestal  podrá  comerciar 
fíii  maderas ,  ni  ejercer  directa  ni  indi- 
Pectamenteindusti-ii»  alguna  en  laque 
aquélla  se  emplee  como  materia  princi- 
pal, ni  tener  venta  ó  puesto  de  bebidas, 
tajo  la  pena  de  suspensión  ó  de  destitu- 
ción en  caso  de  reincidencia. 

Art.  16.  Los  agentes  forestales  no 
podrán  tener  bajo  sus  órdenes  inme- 
diaiasásus  parientes  en  linea  directa, 
sus  hermanos ,  tios ,  sobrinos  ni  aflnes 
6"  el  mismo  grado. 

Art,  17,  LoB  guardas  de  montes  se- 
rán responsables  de  toda  negligencia  ó 
coDtravencion  en  el  ejercicio  de  sus 
tonciones,  y  pagarán  las  multas  é  in- 
demnizaciones  correspondientes  á  los 
delitos  que  no  hubieren  denunciado  y 
wmprobade, 

Art.  18.  En  la  misma  responsabili- 
did  incurrirán  ¡os  agentes  focestales 
cuando  no  hayan  comprobado  las  mal- 
versaciones ,  contravenciones  ó  la  ne- 


gligencia de  sus  subordinados  inme- 
diatos. 

Art.  19.  El  grabado  de  los  martillos 
que  empleen  los  comisarios  forestales, 
tanto  para  marcar  los  árboles  cortados 
fraudulentamente  ó  derribados  por  ios 
vientos,  cuanto  para  las  operaciones  de 
resalvia,  estará  depositado  en  la  secre- 
taria de  los  tribunales,  á  saber. 

El  de  los  martílloií  particulares  de 
que  estarán  provistos  los  agentes  y 
guardas  foi-estales,  en  las  secretarias 
de  los  tribunales  de  primera  instancia 
en  cuyo  distritoejwzan  sus  funciones. 
El  del  martillo  reai  uniforme ,  en  és- 
tas y  en  las  de  los  tribunales  de  Ape- 
laoion. 

Art.  20.  Los  sueldos  de  los  agentes  y 
guardas  de  bosque  encargados  de  la  vi- 
gilancia de  los  montes  comunales ,  de 
establecimientos  públicos  ó  de  los  indi- 
visos ,  se  pagarán  en  su  totalidad  por 
las  arcas  del  Tesoro  por  via  de  anticipo, 
Los  jnunicipios,  los  establecimientos 
públicos  y  los  propietarios  procederán 
todos  los  años  al  reembolso  de  todos 
estos  gastos,  en  proporción  á  la  exten- 
sión y  producto  de  sus  montes. 

El  Rey  Ajará  la  cuota  de  cada  pro- 
vincia, y  la  Comisión  permanente  ve- 
rificará el  reparto  entre  los  interesados. 
,  Art.  21.  Todas  las  operaciones  de 
conservación  y  administración  se  prac- 
ticarán por  los  agentes  y  encargados 
forestales,  sin  que  pueda  exigirse  de 
los  municipios  y  establecimientos  pú- 
blicos y  de  los  copropietarios  otros 
gastos  que  los  de  medición  y  rectillca- 
cion  en  los  montes  en  donde  sean  ne- 
cesarias. 

Los  gastos  de  los  procesos  para  cas- 
tigar los  delitos  y  faltas  forestales  en 
los  que  pierda  la  administración  ó  sean 
insolventes  los  condenados,  serán  de 
cuenta  del  Estado. 

Art.  S2,  Las  actas  de  las '  operacio- 
nes de  los  empleados  forestales ,  relati- 
vas á  las  cortas  y  talas  de  los  bosques 
sometidos  al  régimen  forestal,  estarán 
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exentas  áe  los  derechoa  de  timbre  y  de 
registro. 

Art.  23.  El  producto  de  las  maltas 
forestales,  deducidos  los  gastos  de  los 
procesos,  se  repartirá  anualmente,  ¿ 
titula  de  indomnicaciuQ  entra  los  em- 
pleados y  guardas  que  hubieren  desem- 
peñado bien  su  cometido. 

TITUIjO  ni. 

nBSLINDES  Y  AMOJONAMIENTOS. 

Art.  34.  Cuando  el  Estado,  un  mu- 
'  nicipio  ó  un  establecimiento  públíoo 
quisiere  proceder  al  deslinde  general  ó 
parcial  de  un  bosque,  se  anunciará  esta 
operación  con  dos  meses  de  antelacioa, 
por  pregón  y  por  edictos  en  la  for^a 
ordinaria ,  y  en  un  diario  de  la  provin- 
cia y  del  distrito,  si  1.'  hubiere. 

Art.  25.  A  los  propietarios  colindan: 
^es  á  quienes  afecte  dictio  deslinde,  se 
les  avisará  asimismo  con  ilos  meses  de 
anticipación ,  el  dia  en  que  la  operación 
haya  de  veriScarae. 

El  aviso  contendrá  ta  designación  de 
las  propiedades  con  las  que  se  lia  de 
practicar  el  deslinde.  Cuando  se  trate 
de  un  monte  del  Elstado,  se  dará  este 
aviso  sin  gastos  á  petición  de  la  admi- 
nistración forestal  ó  por  uno  da  sus 
guardas,  y  a  peLicioa  del  Colegio  del 
burgomaestre  yescabinos.ú  de  la  ad- 
ministración interesada,  por  el  oflcial 
de  policía  ó  el  guarda  de  campo  del  lu- 
gar, cuando  so  trate  de  un  monte  co- 
munal ó  perteneciente  á  un  estableci- 
miento piíblico. 

El  aviso  será  personal  ó  á  domicilio, 
si  los  propietarios  habitan  dentro  de  la 
jurisdicción  de  la  autoridad  encargada 
de  expedirlo.  En  el  caso  contrario  se  re- 
mitirá por  el  correo  y  de  oficio,  con- 
signándose la  entrega  en  un  acta. 

Art.  2S.  En  el  dia  indicado  se  pro- 
cederá al  deslinde,  comparezcan  ó  no 
loa  propietarios  colindantes,  el  cual  se 
practicará  por  los  empleados  forestales 
en  los  montes  del  Estado,  y,  con  inter- 


de  estos  agentes,  por  las  auto- 
ridades comunales  ó  su  administración 
en  los  montes  comunales  ó  de  los  esta- 
blecimientos públicos. 

Los  propietarios  de  los  montes  pro- 
indivisos  serán  siempre  citados  con 
arreglo  al  articulo  precedente. 

Art.  27.  Si  se  hallasen  presentes  los 
propietarios  colindantes,  y  no  surgiera 
dificultad  alguna  respecto  del  traza- 
da ó  señalamiento  de  limites,  se  hará 
constar  asi  en  el  acta,  que  será  firmada 
por  las  partes  interesadas  y  sometida 
á  la  aprobación  del  Eey,  cuando  se 
traté  Je  montes  del  Estado,  y  ala  de  la 
Comisión  permanente  del  Consejo  pro- 
vincial, respecto  de  los  montes  munici- 
pales ó  propios  de  los  establecimientos 
públicos.  Después  de  esta  aprobación, 
la  operación  será  definitiva  y  se  hará 
pública  de  la  manera  indicada  en  el  ar- 
ticulo 24. 

Art.  28.  Si  se  hubiese  procedido  al 
deslinde  en  ausencia  de  los  propieta- 
rios colindantes  ó  de  uno  de  ellos,  se 
depositará  inmediatamente  el  acta  en 
la  secretarla  de  uno  de  los  municipios 
donde  se  halle  enclavado  el  monte,  re- 
mitiendo un  duplicado  de  la  misma  á  K 
secretaría  del  Gobierno  provincial,  y 
dando  aviso  de  ello  á  los  propietarios 
ausentes,  en  la  forma  indicada  en  el 
articulo  25.  Durante  los  seis  meses  que 
sigan  á  este  aviso,  podrá  enterarse  del 
acia  cualquier  propietario  y  formular 
su  oposición  á  lo  hecho.  ' 

Si  no  se  interpusiese  reclamación  al- 
guna dentro  de  los  seis  meses,  declarará 
el  Itey  ó  la-Comision  permanente  si 
aprueban  ó  no  el  acta  de  deslinde,  ha- 
ciéndose pública  esta  declaración  en 
la  forma  indicada  anteriormente.  Este 
acta,  una  vez  aprobada,  servirá  de  tí- 
tulo para  la  prescripción  legal  corres- 
pondiente. 

Art.  20.  Desde  el  momento  en  que 
fuese  aprobada  el  acta  de  deslinde,  pro- 
ced(^rán  al  amojonamiento  los  emplea- 
dos forestales  ó  los  municipios  6  esta- 
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blecimientoa propietarios,  coiilaintep- 
vencion  de  dichos  agentes,  en  presen- 
cia de  las  partes  interesadas. 

Art.  30.  En  caso  de  reclatnacion,  ya 
(¡arante  las  operaciones,  ja  después  de 
ellas,  por  los  propietarios  colindantes, 
en  el  plazo  Ajado  en  el  art.  28^ se  lleva- 
,  rá  la  cuestión  por  las  partes  interesa- 
das ante  los  tribunales  competentes .  y 
se  suspenderá  el  amojonamiento  hasta 
que  recaiga  decisión  definitiva. 

En  caso  de  reclamaciones  posterio- 
res a)  ámojonarniento.  serán  los  gastos 
de  cnenla  del  propietario  colindante 
qne  pretenda  anularlo  por  sentencia 
fie  los  tribunales. 

TITCILO  IV. 

ORDKKANZA  DE  I.AK  CORTAS. 

Art.  31.  Todos  los  montes  y  bosques 
sometidos  al  réfrimen  Torestal,  estarán 
sujetos  á  una  reglamentación  que  se 
dará  por  Real  decreto.  Sin  embarco,  la 
reglamentación  de  los  montes  comu- 
nales y  de  loa  establecimientos  públi- 
cos no  podrá  variarse  contra  la  vo- 
luntad del  propietario,  sino  pn^vio  el 
parecer  conforme  de  la  Comisión  pei^ 
man  en  te. 

Art,  32.  Las  deliberaciones  de  los 
municipios  ó  establecimientos  públi- 
cos, que  tiendan  á  establecer  ó  modifi- 
car un  reglamento,  deberán  enviarse  á 
■informe  de  la  administración  del  ramo 
y  de  la  Comisión  permanente,  antes 
de  ser  sometidas  á  la  aprobación  del 
Rey. 

Art.  33.  No  podrá  hacerse  corta  al- 
guna extraordinaria  ni  venta  6  explo- 
tación de  madera,  fuera  de  las  indica- 
das por  el  reglamento,  sin  un  decreto 
especial  del  Rey,  bajo  pena  de  nulidad 
de  las  ventas,  salvo  el  derecho  de  los 
adjudicatarios  contra  aquellos  que  hu- 
biesen ordenado  ó  autorizado  estas 
cortas. 

Si  se  hubiesen  llevado  á  cabo,  sin 
autorización,  por  los  babitantes  de  los 


municipios,  serán  considerados  y  per- 
seguidos como  delincuentes.  , 

Art.  34.  Si  de  la  explotación  de  una 
corta  extraordinaria  resultare  una  an- 
ticipación sobre  las  ordinarias,  podrán 
reducirse  éstas  en  los  años  siguientes, 
en  un  número  que  se  determinará  por 
Real  decreto  hasta  la  compensación 
reglamentaria  correspondiente. 

Art.  35.  La  propiediul  de  los  montes 
comunales  no  dará  jamás  derecho  á  su 
repartición  entre  los  habitantes;  pero 
cuando  dos  ó  más  municipios  posean  en 
común  un  monte,  tendrá  derecho  cual- 
quiera de  ellos  á  provocar  la  parti- 
ción correspondiente. 

TITULO  V. 

DE  LAS  SUBASTAS  6  ADJUDICACIONES  DE 
LAS  CORTAS. 

Sección  primera. 

DiaiMslclones  generales. 

Art.  30.  No  podrá  veriflcapse  la  ven- 
ta de  ninguna  corta  ordinaria  ni  ex- 
traordinaria en  los  montee  sometidos 
al  régimen  forestal,  sino  por  subasta 
pública,  fijando  en  los  sitios  públicos 
de  costumbre  edictos  en  qne  se  anuncie 
el  día,  la  hora  y  el  luí^ar  de  la  subasta 
con  quince  dias  de  anticipación  por  lo 
menos. 

Art.  37.  Toda  venta  verificada  en 
otrn  forma  se  considerará  como  clan- 
destina y  será  declarada  nula. 

Los  funcionarios  y  agentes  que  hu- 
bieren ordenoilo  ó  efectuado  la  venta, 
serán  condenados  solidariamente  á  una 
multa  de  3O0  á  3.000  francos  :  y  á  otra 
análoga,  el  adquirente. 

Art.  38.  También  será  anulada,  por 
más  que  se  haga  por  subasta  pública, 
toda  venta  que  no  hubiere  ido  precedida 
de  la  publicación  de  edictos  y  demás 
requisitos  indicados  en  los  dos  articu- 
Hos  anteriores. 

Los  funcionarios  y  agentes  que  con- 
travinieren á  estas  disposiciones,  serán 
condenados  solidariamente  auna  multa 
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de  300  á  3.000  francos,  y  lo  miamo  el  ad- 
.    judicatario  en  caso  de  connivencia. 

Art.  39.  Todas  las  cuestiones  que 
surgieren  durante  las  operaciones  de  la 
adjudicación,  sobre  la  validez  de  l»s 
pujas  á  rebajas  ó  sobre  la  solvencia  de 
los  licitadoras  ó  sobre  las  ñanzas,  se 
decidirán  inmediatamente  por  el  fun- 
cionario que  presida  el  acto. 

Art,  40.  Todo  adjudicatario  estará 
obligado  á  suministrar  en  el  momento 
de  ta  venta  las  flanzos  exigidas  en  el 
pliego  de  condiciones. 

A  falta  de  este  requisito,  se  anulará  la 
adjudicación,  precediéndose  inmedia- 
tamente á  nueva  subasta. 

El  adjudicatario  que  hubiese  faltado 
estará  olilipcado  á  abonar  la  diferencia 
entre  el  precio  en  que  se  adjudicó  en  la 
primera  y  el  en  que  se  remate  la  se- 
gunda, sin  tener  derecho  á  reclamar  el 
exceso,  si  lo  hubiere. 

Art.  I].    No  se  admitirá  ninguna  de- 

'  claracion  de  mandato  si  no  se  hace  ante 

la  mesa  que  presida  la  subasta ,  é  inme- 

diatamente  después  de  la  adjudioMÍoii. 

Art  42.  Los  adjudMstsrioB  estarán 
obligados  á  detersiiiMr  en  el  momento 
de  la  veatKRn  domicilio  en  el  munici- 
pio, ot  ^nde  hubiere  tenido  lugar  la 
adjudicación.  En  su  defecto,  todos  ios 
actos  posteriores  serán  válidamente 
notiñcados  en  la  secretaría  del  rauní- 
cipío. 

Art.  43.  Toda  acta  de  adjudicación 
lleva  consigo  aparejada  ejecución  con- 
tra los  adjudicatarios,  así  como  tam- 
bién contra  su^  asociado^  y  fiadores, 
que  estarán  oblij^ados  solidariamente 
al  pago,  tanto  del  precio  cuanto  de  los 
gastos,  daños  y  perjuicios,  restitucio- 
nes y  multas  á  que  hubiere  lugar  con- 
tra el  adjudicatario. 

Art.  44.  Cuando  se  adjudicare  á  una 
empresa  la  explotación  de  una  corta  6 
tala, 'se  observarán  las  formalidades 
prescritas  en  los  articules  36,  37  y  33; 
y  las  contravenciones  serán  castigadas 
con  una  multa  de  50  á  200  francos. 


En  caso  de  connivencia  será  castilla- 
do el  empresario  con  la  misma  multa  ,v 
perderá  además  el  precio  de  los  traba- 
jos que  hubiere  ejecutado. 

Seodon  SAgvndft. 


Art.  40.  No  podrá  verificarse  por  los 
copropietarios  ninguna  corta  ordinaria 
ni  extraordinaria,  explotación  ni  venta, 
bajo  la  pena  de  300  á  3.000  francos.  To- 
das las  ventas  hechas  de  este  modo 
seráji  nulas,  y  toda  la  madera  cortaila 
será  i-eatituiíla  en  especie  ó  en  su  valor. 

Art.  46.  Las  cortas  pro-indivisas  se- 
rán enajenadas  como  las  demás,  ingre- 
sando su  precio  en  la  misma  caja.  Des- 
pués cada  propietario  recibirá  su  parte  ' 
del  producto  de  las  ventas,  asi  como  de 
las  restituciones  y  daños  y  perjuicioí-. 
deduciendo  loa  gastos  de  medición,  su- 
basta, guarda,  etc. 


D[ipo«ick>De>  partioularea  á  lo»  montes  da  los 
iDuDicIplos   y    de  los  establee  I  mlentoí"  pii- 

bltlXM. 

Art.  47,  Los  Consejos  comunales  y 
las  administraciones  de  los  estableci- 
mientos ptlbl  i  eos  decidirán  si  las  cur- 
tas deben  ser  entregadas  en  especie 
para  el  gasto  de  los  habitantes  y  el 
servicio  de  los  establecimientos,  6  üÍ 
deben  venderse ,  en  todo  ó  en  parle.  !^u 
decisión  deberá  someterse  á  la  apro- 
bación de  la  ('omisidn  permanente. 

Art.  18.  Las  ventas  se  veriflcai-áii 
por  el  colegio  del  burgomaestre  y  esca- 
binos,  ü  de  los  administradores  de  los 
establecimientos  públicos,  en  presen- 
cia de  un  agento  forestal  ó  de  un  guar- 
da delegado,  de  conformidad  con  e! 
pliego  de  condiciones  determinado  por 
la  Comisión  permanente;  y  no  serán 
doflnitivas  hasta  haber  sido  aprobada^ 
por  ésta. 

Art.  40.  El  Consejo  comunal  ó  el  es- 
tablecimiento vendedor  podrá  autori- 
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zar,  cüD  sujeción  á  dicha  «probitcioD, 
eJ  fancionario  cnearpado  de  ia  venia  y 
especialmente  ifesignado  en  la  deci- 
sión, para  dispensará  I  o»  adjudicata- 
rios de  la  obligación  de  prestar  flanzo, 
li  él  garantiza  su  solvencia. 

Arl.  50.  Las  cortas  de  maderas  de 
li>3  municipios  y  de  los  establecimien- 
tos públicos,  reservadas  para  el  ^asto 
Je  ios  habitantes  ü  el  servicio  de  estos 
establecimientos,  nojiodrán  verificarse 
sin  pormiso  de  los  empleados  Torcs- 
Ules.     • 

La  explotación  se  fiará  por  un  em- 
presario especial ,  aunque  también  po- 
li rá  tener  lufTar,  sobre  todo  la  de  los 
montes  municipales,  bajo  la  gai-antla 
lie  tres  vecinos  de  responsabilidad,  ele- 
gidos por  el  (Consejo  comunal,  previa 
la  aprobación  de  la, administración  fo- 
restal. 

Sin  embargo,  si  los  Consejos  munici- 
pales son  de  opinión  que  conviene  efecr 
laar  la  distribución  por  cortas  destina- 
das al  jtaeto  en  especio,  podi-án  ser  au- 
torizados para  ello  por  el  Key,  previo 
'  el  parecer  de  la  Comisión  provincial. 

Él  Real  decreto  determinará  la  res- 
ponsabilidad de  los  explotadores  por 
los  detitos  y  contravenciones  cometi- 
ilos  durante  la  explotación .  si  la-  deli- 
beración del  Consejo  co  iiunal  no  con- 
tiene las  reglas  convenientes  para  evi- 
tar todo  abuso. 

Si  en  el  término  d»  cuarenta  días,  á 
iMntar  desde  aquel  en  que  se  remitió  el 
acta  al  Gobierno  provincial ,  no  recaye- 
re sobre  ella  Real  decreto,  será  ejecuto- 
ria la  resoluc4on  del  (^nsejo  comunal. 

TITtlXO  VI. 

DE  LAS  EXPLOTACIONES. 

Seccloa  primera . 

Oif  poBicionn  C«neral«R , 

Art.  M.  I-Oe  adjudicatarios  no  [>o- 
dráii,  so  pena  de  ser  perseguidos  cdmo 
deliocuentes,  comenzarla  explotación 
do  sus  cortas,  sin  el  pei-miso  conres- 


pondiente,  entregado  por  el  Tuticiona- 
rio  Toresíal  delegado  al  efecto. 

Art.  52.  Cada  adjudicatario  podrá 
nombrar  un  factor  ó  encargado  de  la 
venta,  cuyo  nombramiento  deberá  ser 
aproltado  por  el  funcionario  forestal  lo- 
cal y  juramentado  ante  el  juez  de  paz. 
Este  encargado  ó  factor  estará  autori- 
zado á  levantar  actas  tanto  de  la  venta 
cuanto  de  la  marca.  Estas  actas  esta- 
rán sometidas  á  las  mismas  formalida- 
des que  las  de  los  guardas  del  liosque, 
y  harán  té  á  no  haber  prueba  en  con- 
trario. Elfactrjrno  puede  ser  paríentp 
níañnedel  encargado  del  apartado  ni 
de  I', 8  agenten  de  localidad  hasta  el 
grailo  indicailo  en  el  art.  16. 

El  espacio  llamado  oida  de  la  marea, 
se  fijará  á  la  distancia  de  250  metros 
-para  las  maderas  de  construcción,  y  125 
para  tos  demás  árboles  y  arbustos,  á 
partir  de  los  limites  de  la  corta. 

Si  se  tratare  de  árboles  caldos,  dicha 
distancia  será  la  de  250  metros  de  ra- 
dio en  derredor  de  cada  árbol. 

Art.  .53.  Todo  adjudicatario  do  árbo- 
les para  madera  de  construcción  estará 
obligado,  bajo  la  pena  de  50  francos  de 
multa,  á  depositar  en  casa  del  emplea- 
da forestal  local  y  en  la  oñcina  del  tri- 
bunal del  distrito,  el  grabado  del  mar- 
tillo destinadlo  á  marcar  los  árboles  que 
le  han  sido  vendidos. 

El  adjudicatario  y  sus  asociados  no 
podrán  emplear  más  de  un  martillo  ó 
sello  para  la  misma  venta,  ni  marcar 
otros  árboles  que  los  convenidos,  bajo 
la  pena  de  200  francos  de  multa.  Sin 
embargo,  en  las  ventas  de  |ioca  impor- 
tancia, podrá  ijispensai^e  de  esta  obli- 
gación á  los  adjudicatarios  en  el  pliego 
de  condiciones. 

Art,  54.  Todo  adjudicatario  estará 
obligado  á  respetarlos  árboles  marca- 
dos como  reservados,  cualquiara  qup 
sea  su  clase,  aun  cuando  su  ni'imero 
excediese  del  indicado  en  el  acta  cor- 
respondiente, sin  que  se  puedan  admi- 
tir en  compensación  ártxiles  no  reser- 
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vados  que  el  adjudicatario  hubiera  de- 
jado en  pié.        ' 

Si  los  arbolee  reservados  fueren  der- 
ribados por  el  viMito  ó  por  cualquier 
otro  accidente,  los  dejará  en  sil  sitio  el 
adjudicatario,  y  advertirá  inmediata- 
mente al  empleado  forestal  para  que 
marque  otros  en  su  lugar  y  levante  el 
acta  correspondiente. 

Art.  55.  El  adjudicatario  hará  de 
modo  que  los  árboles  reservados  no  se 
perjudiquen  con  la  caida  de  los  q«e  eor- 
te,  sopeña  de  pagar  daños  y  perjuiaioa. 

Si  aconteciere  que  al  cortar  un  árbol 
quedara  éste  entrelazólo  con  otro  re- 
servado, no  podrá  el  adjudicatario  cor- 
tar éste  sino  después  del  reconocimien- 
to del  empleado  forestal  y  la  evalua- 
'  cion,  hecha  de  acuerdo  ó  por  peritos, 
del  perjuicio  que  resulte  de  la  corta  del 
árbol  reservado. 

iMSi  árboles  derribados  ó  cortados  no 
podrán  darse  al  adjudicatario  en  com- 
pensación de  los  que  hubieren  marcado 
en  su  reemplazo,  ano  ser  que  pruebe 
que  ha  tomado  todas  las  precauciones 
para  evitar  el  accidente,  en  cuyo  caso 
serán  vendidos  en  la  forma  ordinuria. 

Art.  5^.  El  adjudicatario  do  pi^rá 
efectuar  corta  alguna  ni  retirar  lasjna- 
deras  antee  de  salir  ni  después  de  po- 
nerse el  sol ,  sopeña  de  50  francos  de 
multa. 

Art.  57.  Está  prohibido  at  adjudica- 
río,  á  menos  que  el  acta  de  adjudica- 
ción le  autorice  expresamente  á  ello,  á 
descortezar  los  árboles  vendidos  antes 
de  cortarlos,  so  pena  de  nna  multa  de  26 
á  300  fi-ancos. 

Art.  bS.  Toda  contravención  á  las 
cláusulas  y  condiciones  de  la  8u)>asta, 
relativamente  al  modo  de  cortar  los  ár. 
bol^s  y  á  la  tala  de  los  mismos,  será 
castigada  con  una  multa  de  23  á  300 
fran|OB. 

Art.  59.  No  podrá  abrirse  ningún 
horno  para  carbón,  ni  construirse  nin. 
gun  taller  nt  barraca  de  madera,  sino  en 
loe  lugares  indicados  por  el  acta  de  los 


agentes  forestales  ó  de  loa  guardas  de- 
legados,, Bo  pena  de  una  multa  de  óO 
francos  por  cada  una  de  las  contraven- 
ciones á  esta  disposición. 

Art.  60.  El  arrastre  de  las  maderas 
se  verificará  por  los  caminos  ordina- 
rios, sin  que  los  adjudicatarios  puedan 
abrir  otros  nuevos.  En  caso  de  necesi- 
dad podrán  los  agentes  forestales  de- 
signar otros.  Las  contravenciones  á  es- 
ta disposición  serán  castigadas  con  una 
multa  de  2d  á  300  francos. 

Art.  61.  La  corta  de  maderas  y  la 
saca  de  las  mismas  se  llevarán  á  calM> 
en  los  plazos  fijados  en  el  pliego  dn 
condiciones,  á  no  ser  que  se  obtenga 
una  prórroga  bajo  la  pena  de  26  á  Mtt 
francos.de  multa. 

Art.  62.  Si  los  adjudicatarios  no  lle- 
vasen á  cabo,  en  los  plazos  fijados ,  loe 
trabajos  marcados  por  el  pliego  de  con- 
diciones, se  ejecutarán  éstos  á  sus  ex- 
pensas por  orden  do  los  empleados  fo- 
restales autorizados  por  el  ministro 
respecto  de  los  montes  del  Estado,  y  de 
la  Comisión  provincial,  respecto  délos 
montes  comunales  ó  de  establecimjen<^ 
tos  públicos.  El  ministro  ó  la  Comisión 
decretará  inmediatamente  y  hará  eje- 
cutorias contra  los  aljudicatarJoa  las 
notas  de  gastos,  cuyo  pago  podrá  per- 
seguirse por  las  mismas  vias  que  el  del 
precio  de  venta. 

Art.  63.  Se  prohibe  á  todos  los  adju- 
dicatarios, sus  obreros  y  factores ,  en- 
cender fuejro  fuera  de  sus  chozas  ó  ta- 
lleres, so  pena  de  una  multa  de  10  á  lOn 
francos. 

Art.  64.  Los  adjudicatarios  no  po- 
drán disponer  en  sus  ventas  de  otras 
maderas  que  las  que  se  les  han  adjudi- 
cado, so  pena  de  una  mulla  de  50  á  500 
francos- 

Art.  6.'i.  Si  en  el  cnrao  de  la  explota- 
ción ó  extracción  so  descubriesen  deli- 
tos ó  abusos  de  la  misma,  se  procederá 
á  levantar  acta  y  á  proceder  contra 
quien  corresponda. 

En  caso  de  insuficiencia  de  ta  primer 
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acu  7  de  que  no  hubiese  recaído  fallo 
sobre  la  denuncia,  podrán  los  agentes 
leTBntarotra  nueva  al  tiempo  de  la  ex- 
traccíoD ,  comprobando  los  delitos  y 
«rntrevanciones.    . 

Art  66.  Desde  la  fecha  en  que  obtu- 
Tíeren  el  permiso  hasta  la  última  ope- 
ración que  practiquen,  serán  responsa- 
bles los  adjudicatarios  de  todo  delito 
cometido  en  el  monte  en  el  recinto  men- 
cionado en  el  art,  52,  si  sus  factores  no 
presentan  descargo  suficiente  al  em- 
pleado forestal,  dentro  del  plazo  de  ocho 
días,  á  contar  de  aquel  en  que  se  come- 
tió el  delito.  ^ 

E.<los  descargos  sólo  servirán  á  los 
adjudicatarios  en  tánlQ^que  eean-váli- 
dos.yque  indiquen  los  delincuentes)) 
suministren  prueba  de  haber  hecho  las 
diligencias  posibles  par#  descubrirlos, 

Art.  67.  Los  adjudicatarios  y  sus 
Banias  serán  reeponsables  de  las  inul- 
tas y  restituciones  en  que  incurrieren 
por  los  delitos  y  contravenciones  co- 
metidoB  por  sus  factores,  guardas,  obre. 
ri»,  carboneros,  carreros,  etc.,  en  lo 
que á este  punto  se  refiere. 

Art.  68.  Los  empresarios  de  cortas 
para  entregarlas  en  especie  ó  que  los 
propietarios  quieran  vender  después  de 
bechas,  se  conformarán  á  lo  prescrito 
i  los  adjudicatarios  en  loque  concierne 
á  la  explotación  de  los  trabajos  y  á  la 
extracción  de  las  cortas,  estando  some- 
tidos á  la  misma  responsabilidad  en 
caso  de  delitos  ó  cont ' 


Art.  69.  La  repartición  y  distribu- 
ción de  leñas,  procedentes  de  las  talas, 
de  la  madera  de  construcción,  etc.,  en- 
tre los  batñtantes ,  serán  regulados  por 
el  Consejo  comunal ,  con  arreglo  al  nú- 
mero de  hogares,  es  decir,  de  jefes  de 
familia  con  domicilio  separado  con  un 
año  de  anterioridad  por  lo  menos  en  el 
municipio  ó  en  la  ssccion  del  municipio 
propietario. 


En  caso  de  reclamación  se  procederá 
con  arreglo  al  art.  77  de  la  ley  de  30  de 
Marzo  de  1836(1). 

TITULO  VU. 

DB  LAS  BBMEDICtONBS  Ó  NUEVOS  APEOS 
V  DE  LAS  COMPROBACIUNES. 

Art.  70.  Antes  ó  durantffla  compro- 
bación se  procederá  á  la  remedición  da 
las  cortas  por  un  perito  de  montes,  di- 
ferente de  aqufl  que  hubiere  hecho  la 
primera  medición. 

Deberá  advertirse  al  adjudicaterio  el 
dia  y  la  hora  en  que  esta  operación  ha 
de  veriflcárse,  mediante  una  comuni- 
cación dirigida  al  domicilio  elegido,  con ' 
diez  días  de  anticipación  por  lo  menos, 
pudiendo  llevar  á  sus  expensas  otro  pe- 
rito que  asista  á  dichas  operaciones. 
Las  actas  de  remedición  se  considera- 
rán como  contradictorias,  áUD  cuando 
el  adjudicatario  no  ha^a  uso  de  sus  de- 
rechos. 

Art.  71.  Si  de  las  actas  de  remedi- 
ción resultase  un  excedente  con  rela- 
ción á  la  antij^ua,  pagará  el  adjudica- 
tario el  valor  de  aquél  en  proporción  al 
precio  de  venta. 

Si  por  el  contrario  hubiese  un  dállcit, 
deberá  ser  resarcido  en  la  misma  pro- 
porción. 

Los  peritos_pagarán  los  daños  y  per- 
juicios que  causaren  sus  equivocacio- 
nes, cuando  resultase  una  diferencia 
que  excediese  de  la  vigésima  parte. 

Art.  72.  En  los  montes  comunales  ó 
de  los  establecimientos  püblicos  será 
facultativa  la  reme<]icion.  Si  se  pidiese 
indebidamente  por  una  de  las  partes, 
sufragará  ésta  sola  los  gastos. 

En  caso  contrario  serán  de-cueota  de 
ambjs  partes. 

Art.  73.  Se  procederá  a  la  compro- 
bación de  cada  corta  en  los  dos  meses 
que  sigan  al  dia  en  que  espire  el  plazo 
para  la  extracción. 

Trascurridos  estos  dos  meses,  podrá 


(1)    V.  pág.  88  y  sigojentee. 
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el  adjudicatario  declarar  morosa  á  la 
administración  medíante  un  acta  judi- 
cial comuuiceidu  al  empleado  forestal 
de  la  localidad,  y  si  trascurriesen  otros 
dos  meses  sio  que  la  administración 
procediese  á  la  comprobación,  quedará 
el  adjudicatario  libra  de  toda  respon- 
sabilidad. 

Art.  74.  Se  advertirá  con  diez  dias 
de  antícipacion  y  de  oficio  ál  adjudica- 
tario, el  dia  y  la  hora  en  que  la  com- 
probación habrá  de  verificarse;  y  sino 
se  presentare  y  los  empleados  Toresta- 
les  hallasen  materia  de  delito  ¿contra- 
venciones, se  procederá  á  una  segunda 
comprottacion,  ala  que  se  le  llamará 
por  un  acta  comunicadaásus  expensas, 
con  diez  dias  de  anticipación,  al  domi- 
cilió elegido,  y  contendrá  la  indicación 
del  dia  y  la  hora  de  ta  nueva  compro- 
bación. Si  no  86  presentare  personal- 
mente ó  por  delegación  en  forma,  se 
considerará  esta  segunda  acta  de  com- 
probación como  contradictoria. 

Art.  75.  Sí  resultare  alguna  intro- 
duccion  en  las  llagas  ó  áugulos  del  es- 
pacio señalado ;  si  se  hubiese  hecho  al  - 
gun  cambio  en  el  asiento  de  las  cortas 
después  de  la  adjudicación,  ó  sehubtese 
cortado  algunos  árboles  fuera  de  los 
límites  marcados,  serán  condenados 
l09  adjudicatarios  á  una  multa  igual  al 
valor  de  las  maderas  no  comprendidas 
en  la  adjudicación,  y  á  la  misma  suma 
á  titulo  de  restitución. 

Si  el  hecho  se  cometiere  fraudulen- 
tamente será  doble  la  multa,  puiliendo 
además  ser  condenados  los  delincuen- 
tes á  prisión,  que  no  excederá  de  un 
mea,  sí  la  multa  no  excede  de  160  fran- 
cos, y  á  seiv  meses,  sí  la  multa  exce- 
diese de  esta  suma. 

Los  empleados  ibrestales  y  las  auto- 
ridades que  hubiesen  permitido  ó  tole- 
rado estas  trasgresionee  ó  cambios  in- 
currirán en  la  pena  establecida  en  el 
párrafo  anterior,  sin  peijuicio  de  la 
aplicación  de  las  penas  marcadas  en  el 
Cddigo  para  la  malversación,  concu- 


sión ó  abuso  de  autoridad,  si  hubiere 
tugar  áelto. 

Art.  76.  Loa  adjudicatarios  que  no 
respetasen  todos  los  árboles  reserva- 
dos, incurrirán  en  la  multa  y  en  la  in- 
demnizaron fijadas  en  el  art.  1&7  de  la 
presente  ley. 

Art.  77.  Las  disposiciones  de  los 
cuatro  artículos  que  preceden  son  apli- 
cables á  los  empresarios  deexplotacion 
de  cortas. 

Art.  78.  Si  no  se  hallase  c'>ntraven- 
cion  alguna, y  el  acta  de  comprobación 
no  diese  lugar  á  duda  de  ningún  gé- 
nero, declarará  iaadminlstracionexen- 
'to  de^  responsabilidad  al  adjudicatario. 

SI  no  se  hiciese  esta  declaración  eo  el 
término  de  dos  meses,  quedará  libre  de 
pleno  derecho  el  adjudicatario. 

tiCdlo  viu. 

DE  LA  AIUnDICA.CION  Y  ENTREGA  DE  LA- 
MONTANERA,  PASTOS,  ÁRBOLES  CAÍDOS 
V  OTROS  PRODUCTOS  PORESTALSS. 

Art.  79.  Las  formalidades  prescritas 
para  tus  adjudicaciones  de  las  cortas  de 
madera,  se  observarán  también,  bajo 
pena  de  nulidad,  para  las  adjudicacio- 
nes de  la  montanera,  pastos,  árboles 
derribados  por  el  vient*>  y  otros  pro- 
ductos análogos. 

Los  funcionarios  y  agentes,  así  como 
los  adquireutes  que  contravinieren  á 
estas  disposiciones  serán  condenados 
á  una  multa  de  30  á  300  francos  en  los 
casos  previstos  en  los  artículos  37  y  36. 

Art.  80.  Los  adjudicatarios  no  po- 
drán introducir  en  los  montes  mayor 
número  de  puercos  que  et  determinado 
en  et  acta  de  adjudicación,  so ^na  de 
imponerles  por  cada  cabeza  ilegalmente 
introducida  la  multa  determinada  en  el 
art.  168. 

Art.  81.  Si  los  puercos  fuesen  Micon- 
trados  fuera  de  los  cantones  designados 
en  el  acta  de  adjudicación  ó  fuera  de  los 
caminos  indicados  para  volver  a  ellos 
se  dictarán  contra  el- adjudicatario  las 
penas  establecidas  por  el  art.  168. 
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En  caso  de  reincidencia  ]a  multasará 
doble  y  condenado  el  pastor  auna  pri- 
sión de  5  á  15  días. 

Art.  82.  La  duración  de  )a  monta- 
nera será,  de  tres  meBes  á  lo  aumo,  fi- 
jándose todOB  los  años  por  la  adininís- 
iracion  forestal  la  época  en  que  habrá 
da  comenzar  y  ceirarse  el  periodo,  que 
,  00  podrá  abrirse  antes  del  15  de  Octu- 
bre, ni  prolongarse  más  del  15  de  Pe- 
brepo. 

Art.  83.  Los  municipios  y  los  esta- 
blecimientos públicoa  podrán,  previa  la 
aprobación  da  la,ComÍ8Íon  provincial 
adjudicar  la  montanera  y  los  pastos* 
permitirla  Ubre  entrada  de  sus  gana- 
dos ó  disponer  de  ello  en  cualquiera 
otra  forma.  Lo  mismo  sucederá  res- 
pecto de  los  árboles  "derribados  ü  otros 
productos  de  bus  montes. 
TITDLOIX. 

DE  LOS  DERECHOS  DE  Ü30  6  DISFRUTE. 

Seoclob  pptmcrá. 

WspwlelODae  r«lallTas  i  Iw,  derechos  de  uso" 
o  dlgrrute  eo  g«Deral. 

Art.  84.  No  podrá  concederse  en  lo 
sucesivo  ningún  derecho  de  disfrute  de 
ninguna  clase  ni  bajo  pretexto  alguno 
en  los  montas  del  Estado,  de  los  mu- 
aielpíoa  ó  de  los  establecimientos  píi- 
blicoí. 

■\Tt.  85.  Todo  monte  quedará  libré 
de  lodo  disfrute  de  madera ,  que  no  sea 
la  secaó  desgajada,  mediante  el  acota- 
(oiento;  y  de  los  demás  derechos  de 
PMlos,  montanera,  etc.,  mediante  una 
joeíay  previa  indemnización. 

Art. 88.  La  acción. del  acotamiento 
6  compra  sólo  podrá  ejercitarla  el  pro- 
pietario y  compr«nderá  todos  loa  dere- 
chos debidos  á  los  usuft-uctuarios  en  el 
raiamo  bosque;  eí  poseyeren  á  la  vez 
derechos  de  las  dos  clases  indicadas 
<n  e(  artículo  ¡H-ecedénte ,  constituí- 
fin  todos  el  objeto  de  la  acción  indi- 
cada. 

A^^'  ^^'     ^'  ejercicio  de  los  derechos 
de  aso  podrá  limitarse,  siempre  qae 


lo  exija  el  estado  de  los  montes,  y  sólo 
podrán  ejercerse  dichos  derechos  en 
conformidad  con  las  disposiciones  del 
presente  titulo. 

Seocittn  secnnda. 

DlspoBlclones  relatlT.g  Mo  A  lo,  derecho»  do  luo 
de  lefias. 

Art.  88.  Los  usufructuarios  que  ten- 
gan derecho  á  una  parte  de  leñas  ó  ma- 
deras, no  podrán  tomar  ésUs  siao  des- 
pués dehaberles  señalado  loque  les  cor- 
responda. Los  que  tuvieren  derecho  á 
los  árboles  muereos.  no  podrán  tomar 
sino  la  madera  ó  leña  seca  que  halla- 
ren en  el  suelo,  y  deberán  pedir  los  ár- 
boles que  se  hallen  enpiá,  completa- 
mente secos  hasta  las  raices. 

Art.  ^.  U  explotación  de  las  cortas 
que  hubiesen  verificado  loa  usufructua- 
rios se  hará  por  subasta  pública, -con 
arreglo  a  las  disposiciones  del  tlt,  VI. 
Uta  trabajos  ordinarios  impuestos  á 
los  empresarios,  asi  como  la  retribu- 
ción por  la  medida  y  demás  gastos  de 
explotación,  correrán  á  cargo  de  los 
usufructuarios. 

Art.  90.  Esté  prohibido  á  ¿stos  ven- 
der,  cambiar  ó  dar  las  maderas  que  les 
fueren  entregadas,  así  como  traspor- 
tarlas á  depositarlas  en  otro  lugar  que 
aquel  que  da  derecho  á  ellas ,  ni  darles 
otro  desUno  que  aquel  para  que  se 
ha  concedido  dicho  usufructo,  bajp  la 
pena  de  confiscación  "'en  beneficio  de! 
propietario  del  monte,  y  bajo  la  multa 
de  20  á  WO  francos  si  se  trata  de  ra- 
maje, y  de  40  á  200.  si  fuese  madera  de 
construcción. 

Art.  91.  El  ramaje  deberá  ser  reco- 
gido en  el  plazo  fijado  por  la  Comisión 
permanente.  Si  el  usufructuario  dejase 
trascuprii-  este  plazo,  corresponderá  la 
lena  al  propietario. 

Art.  92.  El  empleo  de  la  madera* de 
construcción  deberá  hactírse  dentro  de 
los  dos  años  siguientes  á  la  fecha  de  la 
entrega,  salvo  la  próroga  concedida  por 
la  Comisión  pel-maneute  del  Consejo 
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provincial,  ai  hubiere  motivos  justos. 
Traacurrído  este  plazo  podrá  el  pro- 
pietano  del  monte  disponer  de  las  ma- 
deras no  empleadas,  y  ser  condenado 
además  el  usuñ-uctuario  contraventor 
¿una  multada  lOáSOÍl-ancos. 


Dlsposicionas  aplicables  i  loj  dsrecbos  de  paatos 


Art.  93l  Los  usufructuarios  no  po- 
drán disfrutar  de  su  derecho  de  pastos 
y  montanera  sino  para  las  bestias  y 
ganados  de  su  uso  particular  y  no  para 
aquellos  que  sean  objeto  de  comercio. 

Art.  94.  Cualquiera  que  sea  la  edad 
ó  la  clase  de  los  árboles,  y  no  obstante 
los  títulos  contrarios ,  no  podrán  los 
usufructuarios  ejercitar  loa  derechos 
mencionados  en  el  articulo  precedente, 
sino  en  los  cantones  designados  por  la 
administración  forrátal. 

Art.  95.  El' derecho  de  montanera 
sólo  podrá  ejercerse  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  el  art.  82. 

Art.  96.  La  admiaistracioa  forestal 
Ajará,  con  arreglo  á  los  derechos  de  los 
usufructuarios,  el  número  de  puercos 
que  podrán  ser  admitidos  á  la  monta- 
nera, y  el  de  bestias  que  podrán  man- 
darse á  los  pastos. 

Árt.  97.  Todos  los  aíios,  antes  del 
1.*  de  Marzo,  para  los  pastos,  y  del  Ib 
de  Setiembre  para  la  montanera,  parti- 
cipará la  administración  forestal  á  los 
intet^sados  los  cantones  designados 
para  este  uso,  y  los  meses  que  ha  de 
durar  la  licencia. 

Los  Consejos  comunales  indicarán, 
salvo  el  recurso  ¿  la  Comisión  pernria- 
nente  y  al  Rey,  cuántas  bestias  podrá 
anviar  cada  usufructuario  al  rebaño 
coman. 

Bl  colegio  de)  burgomaestre  y  esca- 
bioos  mandará  publicar  sin  demora 
estas  decisiones  en  los  municipios  usu- 
fructuarios. 

Art.  98.  Las  bestias  ó  ganados  no 
podrán  ir  á  los  pastos  6  á'  la  montanera. 


ni  volver  de  ellos,  sino  por  los  c 
designados  por  los  empleados  fores- 
tales. 

Si  estos  caminos  atravesasen  canto- 
nes aeotaáos ,  podrán  hacerse  trabajos, ' 
por  cuenta  de  los  usufructuarios  y  del 
propietario,  para  impedir  que  los  gana- 
dos puedan  introducirse  en  dichos  can- 
tones. 

Art.  99.  Los  ganados  de  cada  muni- 
cipio ó  sección  de  municipio  deberán 
ser  apacentados  por  uno  ó  varios  pas- 
tores comunes,  elegidos  por  la  autori- 
dad municipal.  En  su  c^secuencia,  no 
podrán  los  habitantes  de  los  munici- 
pios usufructuarios  conducir  por  sí  ó 
por  sus  dependientes  sus  puercos  ó  bes. 
tias,  por  separado  de  los  demás,  bajo  la 
pena  de  2  francos  de  multa  por  cada 
cabeza  de  ganada. 

Los  puercos  ó  bestias  de  cada  muni- 
cipio ó  aldea  usufructuarios. formar&n 
un  rebaño  particular  sin  mezclarse  con 
los  de  otro  municipio  ó  aldea,  bajo  la 
inulta  de  5  á  10  francos  contra  el  pastor, 
y  de  una  prisión  de  5  á  10  dias  en  caso 
de  reincidencia. 

Art.  too.  Todas  las  bestias  admiti- 
das á  pastar  llevarán  al  cuello  cencei^ 
ros,  y  tendrán  una  marca  especial  que 
será -diferente  para  cada  municipio  ó 
aldea  usufructuarja,  cuya  marca  será 
depositada  en  la  secretaria  del  tribu- 
nal de  primera  instancia. 

Art.  101.  No  obstante  el  titulo  ó  po- 
sesión contraria,  está  prohibido  á  los 
usufructuarios  apacentar  ó  mandar 
apacentar  cabras,  ovejas  ó  carneros  en 
los  montes  y  terrenos  que  de  ellos  de- 
pendan, bajo  la  pena  de  la. multa  im- 
puesta por  el  art.  166,-ooatra  los  pro- 
pietarios, y  de  una  multa  de  10  fran- 
cos y  5  dias  de  cárcel  contra  los  pas-, 
toras. 

Art.  102.  Las  disposiciones  de  esta 
sección,  á  excepción  del  art.  100,  son 
aplicables  á  los  derechos  de  pastos  que 
poseen  en  sus  bosques  los  muaicipios 
y  los  establecimientos  públicos. 
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TITULO  X. 

rOUdA  V  CONSERVACIÓN  DE  LOS  B03QDB8. 

Art.  103.  No  podrá  verificarse  des- 
cuaje ó  desmODte  alguno  en  los  bosquea 
del  Estado  sino  ea  virtud  de  una  ley, 
jen  los  montes  municipales  ó  de  esta- 
blecimieutos  públicos  que  lo  solicita- 
rea,  en  virtud  de  un  Heal  decreto,  bajo 
la  pena  de  una  multa  de  300  á  600  lau- 
cos por  hectárea  de  monte  bajo,  y  de 
BOO  á  2.000  por  hectárea  de  monte  alto 
á  maderable.  La  administración  fores- 
tal será  autorizada  por  la  condenatoria 
áobligorá  la  reptantacíon  del  terreno 
desmontado,  en  el  plazo  de  dos  años. 

Art.  104.  Si  los  contraventores  no 
efectuasen  el  replanteo  en  el  plaso  de 
dos  años  á  partir  de  la  órJen  ó  senten- 
cia de  la  administración  Torestal,  lo  ve- 
rificará ésta  á  expensas  de  aquéllos; 
pudiendo  perseguirse  el  cobro  de  estos 
gastos  por  ía  misma  via  que  las  demás 
condenas. 

Art.  105.  No  podrá  verificarae,  sin  la 
aotorízacion  del  ministro  en  los  mon- 
tes del  Estado  ningún  desmonte  ex- 
cepto el  de  los  chaparrales  designados 
por  la  administración  forestal,  y  sin 
autorización  de  la  Comisión  perma- 
nente, previo  el  parecer  de  dicha  admi- 
nistración, en  los  montes  municipales 
6  de  los  establecimientos  públicos. 

En  caso  de  disentimiento  entre  la  Co- 
misión provincial  y  la  administración 
forestal,  fallará,  el  Rey. 

Art,  106.  Todo  el  que  desmontase, 
coatraviuiendo  al  árlfculo  precedente, 
será  castigado  con  una  multa  de  23 
á  100  ft^ncos  por  hectárea,  sin  perjui- 
cio de  la  confiscación  de  las  leñas  y 
inaderaa  y  de  las  naultas  y  condenas  en 
que  hubiere  incurrido  por  los  perjuicios 
que  hubiese  sufrido  el  arbolado,  efecto 
del  hierro  ó  del  Aiego. 

Art.  107.  Ko  podrá  verificarse  ex- 
tracción alguna  de  piedra,  madera,  mi- 
nerales, césped,  turba,  yerbas,  hojas 
verdes  ó  secas ,  pasto,  etc.,  existentes 


en  «I  suelo  de  los  bosques,  bellotas  ú 
otros  ít'utos  ó  semillas  de  los  bosquesi 
sin  el  consentimiento  del  propietario, 
sin  perjuicio  de  la  autorización  exigida 
por  las  leyes  y  reglamentos- 

Además,  el  conscutimienlo  de  los 
municipios  y  de  los  establecimientos 
públicos  deberá  ser  aprobado  por  la  Co- 
misión permanente  provincial,  oida 
previamente  la  alministracion  forestal. 

Toda  extracción  verificada  deun  modo 
contrario  á  las  disposiciones  preceden- 
íes,  será  castigada  de  la  manM«  si- 
guiente : 

Por  cada  carro  6  garvera,  de  10  á  30 
francos  por  cada  bestia  uncida  á  los 
mismos;  porcada  carga  á  lomo,  de  5 
á  10  francos;  por  lo  que  puede  Cargar  un 
hombre,  de  2  á  S  francos. 

Los  delincuentes  podrán  ser  castiga- 
dos además  á  una  prisión  de  uno  á  sie- 
te dias. 

Art.  IOS.  (joeda  vigente  el  derecho 
conferido  á  la  administración  de  puen- 
tes y  caminos,  de  indicar  los  puntos  en 
donde  deben  veríflcarse  \a^  extraccioneis 
de  materl.iles  para  las  obras  públicas;  - 
sin  embargo,  estarán  obligados  los  em- 
presarios á  pagar  las  indemnizaciones 
legales  y  á  observar  las  formalidades 
•prescritas  por  los  reglamentos  y  las 
leyes  en  esta  materia. 

Art.  lOd.  Todo  usufructuario  que  en 
caso  de  incendio  se  negare  á  prestar 
auxilio  en  los  laontes  en  que  tuviesen 
derecho  de  usufructo,  perderá  este  de- 
recho durante  un  año  á  lo  menos  y  cin- 
co á  lo  sumo,  sin  perjuicio  de  las  penas 
impuestas  por  el  art.  47&  del  Código  pe- 
nal vigente. 

Art.  110.  Es  aplicable  á  los  árboles 
de  los  linderos  de  los  montes  y  bosques 
el  art.  672  del  Código  civil. 

Sin  embargo,  no  podrán  prevalerse 
los  propietarios  colindantes  de  la  dispo- 
sición de  este  articulo  en  lo  concer- 
niente á  la  tala  de  los  árboles  que  ten- 
gan más  de  treinta  años  al  tiempo  de  la 
publicación  de  esta  ley. 
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Art.  111.  No  podráa  egtabiecQrse'en 
lo.sucesivo,  sin  autorización  del  Rey, 
calaras  t&mporates  ni  pe  ni  tañen  tea, 
hornos  da  ladrillo  ni  tajares  en  el  inte- 
rior ni  ¿  menoá  de  250  metros  de  los 
montes  BometÍd.os  al  régimen  forestal 
por  el  art.  1."  de  la  presente  ley,  so  pena 
de  una  multa  d«  2S  á  300  francos  y  de  la 
demolición  de  lus  obras  ejecutadas. 

Art.  112.  Está  igualmente  prohibido 
levantar  en  el  interior,  ni  á  menosde  230 
metros  de'eatos  bosques, ¿no  serán  ias- 
cortas  ordinarias ,  ninguna  caseta,  cho- 
za á  barraca  sin  autorización  del  Rey, 
bajo  la  pena  de  40  francgis  de  multa  v 
demolición  de  las  obras. 

Art.  113.  No  podrá  veriflcarse  en  lo 
sucesivo  ninguna  construcción  de  casas 
*á  una  distancia  menor  de  100  metros  de 
la  orilla  del  bosque,  sin  autorización  del 
Rey,  bajo  la  pena  de  demolición  de  las 
obras. 

Sin  embargo,  las  que  actualmente 
existen,  podrán  ser  conservadas ,  repa- 
radas y  reconstruidas  sin  autorización 
alguna. 

Art.  114.  La  demolición  de  los  edifi- 
cios dispuesta  en  virtud  de  los  tres  ar- 
ticulas anteriores,  se  verillcará  en  el 
término  de  un  mes,  á  partir  de  la  fe- 
cha en  que  recayó  el  fallo  correspon^ 
diente. 

Art.  115.  Ningún  individuo  que  ha- 
bite las  casas  que  actualmente  existen 
dentro  del  radio  de  100  metros ,  ó  cuya 
construcción  hubiese  sido  autorizada  en 
virtud  del  art.  113,  podrá  establecer  ta- 
ller ni  almacén  de  maderas,  de  carttou 
ó  de  cenizas,  para  comerciar  en  este 
ramo,  sin  una  autorización  especial  Sel 
Rey,  bajo  la  pena  de  40  francos  de  mul- 
ta y  la  confiscación  de  los  géneros  exis- 
tentes. 

Art.  116.  No  podrá  establecerse  nin- 
guna máquina  de  aserrar  madera  á  me- 
nos de  250  metros  de  distancia  délos 
txisques  sometidos  al  régimen  forestal 
sino  con  la  autorización  del  Rey ,  bajo 
la  pena  de  iina  multa  ds  100  áSOO  fran- 


cos y  la  destrucción  de  las  obras  y  ar- 
tefactos en  el  término  antes  indicado. 

Art.  117.  Se  exceptúan  de  las  dispo- 
siciones de  los  arts.  113,  115  y  116  las 
casas  y  almacenes  que  formen  parte  de 
las  ciudades ,  lugares  ó  aldeas  que  cons- 
tituyan un  núcleo  de  población  imp<)P- 
tante. 

Art.  118.  Las  autorizaciones  conce- 
didas en  virtud  de  losarte,  til,  113.  llü 
y  116,  podrán  anularse  por  el  Rey  en 
caso  que  los  concesionarios  hubiesen 
sufrido  dos  condenas  por  delitos  foros- 
tales. 

Las  autorizaciones  concedidas  en  vir- 
tud del  art.  113  podrán  también  ser 
anuladas  en  el  mismo  caso,  previo  el 
parecer  de  la  Comisión  provincial. 

Art.  119.  Los  almacenes,  coberti- 
zos y  demás  establecimientos  autoriza- 
dos en  virtud  de  tos  ai-ts.  111, 112,  ll&y 
116,  asi  como  los  talleres  establecidos 
en  las  cortas,  estarán  sometidos  á  las 
visitas  de  los  afrentas  y  guardas  fores- 
tales, que  podrán  inspeccionarlos  sin 
la  asistencia  de  un  empleado  público, 
con  tal  que  se  presenten  en  número  de 
dos  por  lo  menos,  á  que 'el  agen  te  ó 
guarda  forestal  vaya  acompañado  de 
dos  testigos  domiciliados  en  el  muni- 
cipio. 

TimLO  XI. 

DEL  PROCEDIMIENTO  EN  MATERIA  DE  DB- 
LtTOS  COMETIDOS  EN  L<>S  MONTES  SO- 
METIDOS AL  RÉGIMEN  P0RB3TA,L. 

Ssocton  primera. 

D«  Ib  parwcudon  de  los  delitos. 

Art.  120.  La.  administración  forestal 
será  la  encargada  de  perseguir  los  de- 
litos y  contravenciones  cometidos  en 
los  montes  sometidos  á  este  i*égimeu, 
tanto  para  la  aplicación  de  las  penas, 
cuanto  para  la  restitución  de  los  dftños 
y  perjuicios  que  resulten. 

Dichas  acciones  se  ejercitarán  por 
los  empleados  forestales  en  nombre  de 
dicha  administración,  sin  perjuicio  del 
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derecho  que  corresponda  al  Miniaterio 
público. 

Art.  121.  Los  algentes  y  guardas  fo- 
restalee  iadagarán  y  comprobaréin  dia- 
riamente por  medio  de  actas  los  delitos 
j  oontravencíones  en  materia  forestal 
j  de  caza  enasta  forma--,  los  agentes, 
en  toda  la  extensión  del  territorio  en 
que  estuviesen  comisionados,  y  los 
pardas,  en  el  distrito  del  tribunal  en 
qne estuviesen  juramentados, 

Art.  122.  Los  alientes  y  guardas  es- 
tarán autorizados  para  detener  los  ga- 
nados y  bestias  que  encontrasen  ha- 
ciendo daño ,  y  apoderarse  de  los  ins- 
trumwilos,  carros,  etc.  del  delincuente, 
declarándolos  secuestrados.  Seguirán 
tos  objetos  robados  por  el  delincuente 
hasta  los  puntos  á  donde  hubieren 
sido  tras[)Ortad03 ,  declarándolos  tam- 
bién secuestrados.  No  podrán ,  sin  em- 
bargo, introducirse  en  las  casas,  ni 
otros  ediflcios  ó  cercados  adyacentes, 
i  no  ser  acompañados  del  juez  de  paz, 
del  burgomaestre  ó  del  comisario  de 
policía. 

Art.  123.  IjOs  funcionarios  indicados 
en  el  articulo  precedente  no  podrán  ne- 
garse á  acompañar  á  los  agentes  y 
guardas  cuando  sean  requeridos  pura 
ello.  Estarán  obligados  además  á  flr- 
mar  las  actas  de  secuestro;  y  en  caso 
de  negativa,  á  hacer  mención  de  ello  en 
el  acta  '  ' 

Art.  124.  Los  agentes  y  guardas  de- 
tendrán, y  conducirán  ante  el  juez  de 
paz,  ante  el  burgomaestre  ó  ante  el  co- 
mltariode  policía,  á  todo  desconocido 
aerprendido  infraganti. 

Art.  185.  Todo  extranjero  sorpren- 
dido en  Sagrante  delito  ppdrá  ser  dete- 
nido y  puesto  á  disposición  del  procu- 
rador del  Rey,  y  retenido  bajo  mandato 
de  depósito  decretado  por  el  juez  de  ins- 
tmccioo,  hasta  que  haya  elegido  domi- 
cilio en  el  reino  y  haya  aido  entregada 
la  multa  en  manos  del  recaudador  cor- 
respondiente, ó  haya  sido  asegurado  el 
nintegro  en  cualquiera  otra  forma. 


Si  el  tribunal  no  entendiere  de  la 
cansa  en  el  término  de  quince  dias, 
será  puestQ  en  libertad  el  detenido. 

Cuando  el  delito  lleve  consigo  la  pena 
de  p'rision,  quedará  e|  detenido  sujeto  á 
las  reglas  generales  del  procedimiento 
criminal. 

A.rt.  12S.  Los  agentes  y  guardas  de 
la  administración  de  los  bosques  tienen  . 
derecho  á  requerir  directamente  el  au- 
xilio de  la  fuerza  pública  para  la  re- 
presión délos  delitos  y  contravencio- 
nes en  materia  forestal,  así  como  para 
la  averiguación  y  secuestro  de  las  ma- 
deras cortadas,  vendidas  ó  compradas 
fraudulentamente. 

Art.  127.  Los  guardas  firmarán  sus 
actas  y  las  presentarán  al  juez  de  paz, 
del  cantón  ó  al  burgomaestre,  ora  del 
municipio  de  su  residencia,  ora  de  aquel 
en  que  se  hubiere  cometido  ó  descu- 
bierto el  delito,  á  lo  sumo  dos  dias  des- 
pues  de  levantadas;  todo  bajo  pena  de 
nulidad. 

Art.  128.  Las  actas  de  los  agentes 
forestales  no  estarán  sometidas  á  la 
formalidad  de  la  ratillüacíon. 

Art.  129.  Si  el  acta  llevase  consigo 
embargo  ó  secuestro,  se  mandará  una 
copia  dentro  del  término  de  veinticua- 
tro horas  álasecretariadel  Juzgado  de 
.paz  para  que  pueda  comunicarse  á  los 
que  reclamen  tos  objetos  secuestrados. 

Art.  130.  Los  jueces  de  paz  podrán 
levantar  provisionalmente  el  embargo, 
previo  el  pago  de  los  gastos  de  secues- 
tro y  la  flanza correspondiente.  En  caso 
de  oposición  sobre  la  suficiencia  de  la 
flanza  fallará  el  juez  de  paz  lo  que  crea 
procedente. 

Art.  131.  Si  las  bestias  secuestradas 
DO  fuesen  reclamadas  en  los  cinco  dias 
que  siguieren  al  secuestro,  ó  si  no  se 
presta  fianza,  ordenará  el  juez  de  paz  la 
venta  por  subasta  en  el  mercado  más 
próximo.  En  este  caso  se  procederá  á 
instancia  del  cobrador  correspondiente 
que  la  hará  publicar  con  veinticuatro 
horas  de  anticipación. 
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Los  gastos  del  secuestro  y  de  la  venta 
serán  tasados  por  el  juez  de  paz  y  des- 
contados del  producto  de  1^  misma,  de- 
positando el  excedente  en  naanos  del 
recaudador  do  los  dominios  de  que  se 
trate. 

Si  la  reclamación  hubiere  sido  i^cha- 
zada  por  Taita  de  flanza ,  ó  sí  se  hubiera 
hecho  después  de  la  venta  de  los  edí- 
males  secueetratlos,  no  tendrá  el  pro- 
pietario derecho  sino  á  la  restitución 
del  pro'Iucto  liquido  de  la  venta,  dedu- 
cidos todos  los  gastos,  en  el  caso  en 
que  dicha  restitución  ruese  ordenada 
poreljuRz,  El  recaudftrior  relendrádel 
precio  la  suma  á  que  asciendan  Isa 
multas  en  que  se  hubiese  incurrido  por 
la  trasgresion  denunciada. 

Art.  132.  Los  tribunales  correccio- 
nales son  los  únlbos  competentes  para 
conocer  de  los  delitos  cometidos  en  los 
montes  sometidos  al  régimen  forestal. 

Art.  133.  La  citación  deberá  conte- 
ner, bajo  pena  de  nulidad,  la  copia  del 
acta  y  déla  diligencia  de  ratíQcacion. 

Art.  134.  En  las  acciones  ejercitadas 
en  nombre  de  la  administración  fores- 
tal, podrán  hacer  los  guardas  todas  las 
citaciones  que  procedan,  pero  no  los' 
embargos. 

Las  retribuctones  serán  tasadas  como 
para  los  actos  de  los  ugieres. 

Art.  135.  Los  agentes  forestales  ten- 
drán derecho  á  llevar  el  asunto  ante 
los  tribunales  y  serán  atendidas  sus 
conclusiones  y  sus  reclamaciones. 

Art.  136.  Los  delitos  ó  contraven- 
ciones en  materia  forestal  serán  pro-- 
"bados,  ya  por  actas  legales  y  suficien- 
tes, ya  por  testigos.  - 

Art.  137.  Las  actas  levantadas  y  ñi^ 
madas  por  dos  agentes  ú  guardas  fo- 
restales constituyen  prueba,  sin  son  le- 
gales, de  los  hechos  materiales  relati- 
vos á  los  delitos  y  contravenciones  que 
denuncien ,  ¿  no  probarse  su  false- 
dad. 

,    Sin  embargo,  no  podrá  decretarse  la 
prisión  como  pena  principal  sino  des- 


pués que  el  acusado  haya  sido  admitido 
á  la  prueba  en  contrario. 

Art.  138.  Las  actas  legales  levanta- 
das por  un  guarda  ó  empleado  harán' 
prueba  plena  á  no  probarse  su  falsedad, 
si  el  delito  ó  contravención  no  lleva 
consigo  una. condena  de  más  de  100 
francos,  tanto  por  multa  cuanto  por 
daños  y  perjuicios.  Cuando  el  delito 
lleva  consigo  una  pena  pecuniaria  ma- 
yor á  la  prisión,  no  constituirán  prueba 
estas  ab tas  hasta  que  se  haya  articu- 
lado la  contraria. 

Art.  139.  Las  actas  que  no  hicieren 
fé  hasta  que  se  articule  prueba  (lodrán 
ser  corroboradas  ó  combatidas  por  toda 
clase  de  medios  legales. 

Art.  (40.  El  acusado  que  quisiere 
impugnar  el  acta,  estará  obligado  á  de- 
clararlo en  la  secretirla  del  tribunal, 
antes  de  que  se  verifique  la  audiencia  á 
que  la  citación  se  refiera. 

Esta  declaración  se  hará  y  Jlrmará 
por  el  acusado  ó  por  otra»  persona  pro- 
vista de  po.ler  judicial  y  auténtico,  pr»- 
sentadoal  secretarlo  del  tribunal;  en 
caso  en  que  el  compareciente  no  pudie- 
se firmar,  se  hará  de  ello  mención  ex- 
presa. 

En  el  dia  indicado  para  la  audiencia 
levantará  el  tribunal  acta  de  la  decla- 
ración y  fijará  un  plazo  de  tres  días,  por 
lo  menos  y  de  ocho  á  lo  más,  durante 
el  cual  podrá  el  acusado  presentar  en 
la  secretaria  sus  medios  de  defensa,  y 
los  nombres,  cualidades  y  vecindad  de 
los  testigos  que  proponga. 

Trascurrido  esto  plazo,  y  sin  nece- 
sidad de  nueva  citación,  admitirá, -el 
tribunal  Loa  medios  de  defensa  propues- 
tos, si  destruyen  los  efectos  del  acta,  y 
se  procederá  con  arreglo  á  las  leyes- 

En  caso  contrarío,  ó  si  el  acusado  no 
hubiese  llenado  las  formalidades  pres- 
critas, declarará  el  tribunal  que  .no  bá 
lugar  á  admitir  la  impugnación,  y  op- 
deniirá  que  se  pase  al  juicio. 

Art.  141.  Al  acusado  contra  quien  se 
dictare  un  fallo  por  falta  de  oposición. 
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podr& admitírsele  ¿  ileclarar  la  Talse- 
dad  lie  la  acusación,  durante  el  plazo 
que  se  conceda  por  la  ley. 

Art.  142.  El  acta  redactada  contra 
muchos  acusados,  de  los  cuales  sólo 
ano  la  tachare  de  falsa,  rontinuará  ha> 
dendo  fé  respecto  de  los  otros,  á  no  ser 
que  el  hecho  á  que  se  roñare  la  impug- 
nacíoa  (le  falsedad  sea  indivisible  y  co- 
mún á  los  demás  acusados. 

Art.  143.  Si  el  acusado  excepcíonase 
un  derecho  de  propiedad  ú  otra  derecho 
real,  decidirá  el  incidente  el  tribunal 
que  entienda  de  la  queja,  conformán- 
dose á  las  rogl  is  siguientes:  la  excep- 
ción prejudicial  sólo  se  admitirá  cuando 
esté  (lindada  en  titulo  aparente  6  en  he- 
cbos  de  posesión  pr.'^cisos  y  personales 
del  acusado.  Los  títulos  presentados  ó 
las  pruebas  articuladas  deberán  ser  de 
tal  naturaleza  que  quiten  al  hecho  que 
sirve  de  Itaso  al  proceso  todo  carácter 
de  contravención  ó  delito. 

En  el  casóle  que  se  reduzca  á  un 
pleito  civil,  fijará  el  fallo  un  plazo  de 
dos  meses  &  lo  sumo,  en  el  cual  la  par- 
te que  hubiere  presentado  la  evjepcion 
deberá  acudir  al  juez  competente  y  jus- 
tificar sus  diligencias;  en  caso  contra- 
río, seguirá  la  cuestión  adelante. 

Sin  embargo,  en  caso  de  ser  conde- 
nado á  prisión,  se  sobreeserá,  durante 
un  nuevo  plazo  de  dos  meses  antes  de 
la  ejecución  de  la  pena. 

Sien  este  plazo  presentare  el  acusa- 
do sus  diligencias,  continuará  el  sobre- 
senniento  tiasta  después  de  la  decisión 
sobre  el  fondo. 

Las  resultas,  restituciones,  daños  y 
perjuicios  y  tos  gastos  serán  exigibles 
después  de  la  condenación ;  si  la  cuesr 
úon  previa  se  decidiese  ulteriormente 
en  favor  del  acusado,  le  serán  de^uel- 
taa  las  sumas  qu|  hubiese  pagado. 

ArL  144.  Loa  empleados  podrán  in- 
terponer apelación  en  nombre  de  la  ad- 
ministración forestal ,  y  recurrir  al  tri- 
bnnal  de  casación ,  pero  no  podrán  de- 
sistir sin  autorización  especial. 
i^iBirmciOHtí. 


El  Ministeriopúblíco  podrtf  entablar 
los  mismos  recursos  aun  cuando  la  ad- 
ministración ó  sus  agentes  hubiesen 
consentido  la  sentencia. 

Art.  145.  Las  acciones  para  la  repa- 
ración de  delitos  y  contravenciones  en 
materia  forestal  prescribirán  á  los  tres 
meses,  acontar  del  diaenque  hubie- 
ren sido  comprobadas,  cuando  los  acu- 
sados consten  en  las  actas  de  denuncia. 
En  caso  contrario,  el  plazo  de  prescrip- 
ción es  de  seis  meses ,  á  contar  desde  di- 
cho dia, 

Art.  146.  Las  disposiciones  del  ar- 
ticulo precedente  no  serán  aplicables 
á  las  contravenciones,  delitos  y  mal.- 
versaciooes  cometidos  por  los  agentes- 
óguardas  de  la  administración  forestal 
en  el  ejercicío'de  sijs  funciones.  Los 
plazos  de  prescripción  respecto  de  ellos 
serán  los  de  las  leyes  ordinarias  del 
procedimiento  criminal. 

Sin  embargo ,  la  acción  de  daños  y 
perjuicios  presentada  ante  los  tribuna- 
les correccionales  contra  los  aítentes, 
en  virtud  de  los  arts.  17  y  18 ,  no  podrá 
admitirse  un  año  después  que  se  haya 
extinguido  la  acción  pública  por  la 
prescripción  contra  el  mismo  delin- 
cuente. 

Art.  147.  Serán  aplicables  á  la  per-, 
secucion  de  los  delitos  y  contravencio- 
nes especificados  en  la  presente  ley  las 
reglas  ordinarias  del  procedimiento  cri- 
minal, salvo  las  modiflcaciones  que 
resulten  de  este  titulo. 

Beeclon  Mgnada. 

De  !■  ejecución  do  Injuicios. 

Art.  148.    Los  juicios  fallados  en  re-  ' 
beldla  y  promovidos  á  instancia  de  la 
administración  forestal  6  del  Míniste-    - 
rio  público,  se^áa  notificados  por  ex- 
tracte sencillb,  que  contendrá  el  nom- 
bre de  las  partes  y  la  parte  dispositiva. 

Esta  notificación  sera  válida  para  el 
plazo  de  la  oposición  y  de  la  apelación. 

Art.  149.  El  cobro  de  las  multas  fo- 
restales será  confiado  á  los  recaudado- 
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res  del  registro  y  He  lae  rentas  de  los 
dominios  públicos. 

Estos  recaudadores  estarán  igual- 
mente encargados  de  recobrar  las  res- 
tituciones, gastos  y  daños  y  perjuiúios 
que  resulten  de  los  fallos,  por  delitos  y 
contravenciones  en  materia  forestal. 

Art.  150.*  Los  fallos  que  lleven  con- 
sigo condenación  a  multas,  restitucio- 
nes, daños  y  perjuicios  y  gastos ,  serán 
ejecutailos  .como  en  materia  correc- 
cional. 

Art.  151.  Al  condenar  á  la  multaor- 
denarán  los  tribunales  que ;  á  falta  de 
pago ,  s.ea  reemplazada  aquélla  por  una 
,  prisión,  que  podrá  elevarse  á  tree  me- 
sas si  la  multa  y  los  demás  gastos  ex- 
cediesen de  35  francos,  y  á  siete  días,  si 
DO  llegasen  á  esta  suiffa. 

Art.  152.  BI  condenado  podrá  librar- 
se de  la  prisión  en  cualquier  tiempo 
con  sólo  pagar  la  multa. 

Art. -153.  En  lo  que  concierne  á  la 
condenación  de  gastos  impuesta  en  be- 
nefícío  del  Estado,  se  determinará  en  el 
fallo  la  duración  de  la  prisión,  que  no 
podrá  bajar  de  Ocho  dias  ni  exceder  de 
tres  meses.  Sin  embargo,  los  condena- 
dos que  justificare!  su  insolvencia,  con 
arreglo  á  lo  prescrito  por  las  leyes  or-^ 
diñarías  del  procedimiento  criminal, 
serán  puestos  en  libertad  después  de 
haber  sufrido  siete  dias  de  prisión, 
cuando  los  gastos  no  excedan  de  25 
^ncos. 

TITULO  zn. 


Art.  154.  La  corta  de  árboles  de  dos 
decímetros  de  circunferencia  en  adelan- 
te dará  lugar  4  multas ,  que  serán  de- 
terminadas en  las  siguientes  propor- 
ción ds  : 

Los  árboles  se  dividirán  en  tres 
clases : 

La  primera  clase  comprenderá  las 
encinas,  castaños,  nogales,  «Irnos,  fres- 
nos y  acacias ; 


lA  segunda  se  compondrá  de  las  ha- 
yas, arces ,  hojaranzos ,  plátanos,  pi< 
nos,  tilos,  alicíos,  cerezos  y  otros  ár- 
boles frutales. 

La  tercera  de  los  álamos,  sauces,  ser- 
vales y  demás  especies  de  plantas  no 
comprendidas  en  los  párrafos  prece- 
dentes. 

Si  los  árboles  de  la  primera  clase  tíe-  ■ 
nen  dos  decímetros  de  circunferencia, 
la  multa  será  un  franco  por  cada  decí- 
metro, aumentando  progresivamente, 
en  esta  forma: 

Do  5  céntimos,  por  cada  decímetro 
hasta  5  inclusive; 

De  10  céntimos,  por  cada  uno  de  los  5 
decímetros  siguientes; 

De  15  céntimos,  porcada  decímetro, 
para  aquellos  árboles  que  excedan  de 
un  metro  hasta  metro  y  medio; 

Y  de  20  céntimos  ,  por  cada  decí- 
metro para  los- árboles  que  excedan 
de  15. 

La  multa  sólo  será  la  mitad  de  la  su- 
ma fijada  cuando  se  trate  de  árboles  de 
la  segunda  clase,  y  de  la  cuarta  parte 
para  los  de  la  clas'i  tercera. 

La  circunferencia  se  medirá  á  un  me- 
tro de  altura  del  suelo. 
■    El  juez  podrá,  según  las  circunstan- 
cias, elevar  la  multa  hasta  doblarla. 

Podrá  condsnar  además  á  los  delin- 
cuentes á  una  prisión  que  no  excederá 
de  un  mes ,  si  la  multa  no  llega  á  150 
francos,  y  de  6  meses,  si  excediere  de 
esta  suma. 

Art.  155.  Si  los  árboles  á  que  se  apli- 
que Ia4arifaestablecid<i  en  el  articulo 
ptecedente  hubieran  sido  retirados  y 
aserrados,  se  medirá  la  circunferencia 
por  la  sección  quehayaquedado;yBÍno 
quedase  ninguna  parte  del  tronco,  se 
calculará  enlaformaque  estimen  más 
acertada.  . 

Cuando  todo  hubiese  desaparecido,  se 
calculará  la  multa  según  el  grueso  que 
e)  tribunal  crea  que  se  desprende  de  los 
documentos  del  proceso,  y  la  duración 
de  la  prisión  se  Ajará  conforme  á  las  re- 
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glos  eatablocidtts  qh  el  artículo  prece- 
deote. 

kn.  15tt.  Las  penus  determinadas 
por  el  art.  151  se  reducir&n  á  la  mitad 
cuando  los  árboles  estén  completamen- 
te secos. 

Aj-t.  157.  Las  multas  por  la  corta  da 
l03  árboles  reservailos,  tanto  en  las 
corlas  en  explotación  como  en  las  de 
los  años  precodentes,  serán  superiores 
en  un  tercio,  siempre  que  pueda  deter- 
DÜDarse  la  calidad  y  la  circunferencia 
ó  grueso  de  los  troncos. 

Si  por  las  causas  antes  mencionadas 
noTuesH  posible  comprobar  la  clase  ni 
la  dimensión  de  los  árboles,  la  multa 
será  de  10  á  30  francos  por  un  árbol  jo- 
ven, de  30  á  60  por  uno  de  un  término 
medio,  y  de  60  á  200  por  uno  ya  viejo. 

Los  ileljncuentes  podrán  aáemás  ser 
eondenados  á  Ja  prisión  fijado  por  el  ar- 
ticulo 1&4. 

Art.  158,  En  las  cortas  para  madera 
en  donde  sa  reservan  de  derecho  los 
Tútagos  aislados  que  no  excedan  de  2 
ilecimetros  de  circunferencia,  aunque 
□o  estén  marcados,  la  multa  por  la  cor- 
ta de  cada  uno  será  de  *6  céntimos  por 
centímetro  de  circunferencia. 

Podrá  además  condenarse  á  los  de- 
lincuentes á  prisión  de  1  á  7  dias. 

Art.  159.  Los  que  en  los  montes  hu- 
biesen descortezado  ó  mutilado  árboles, 
á  les  hubiesen  cortado  las  ramas  prin- 
cipales, seráa  castigados  como  si  los 
hubiesen  cortado  p^r  el  pié. 

Lo  mismo  sucederá  á  los  que  sangra- 
sen loa  árboles  resinosos.  ,     . 

Apt  (60.  Cualquiera  que  robare  ár- 
boles caldos  ó  cortados  por  otro  sera 
coadenado  k  la  misma  pena  que  si  los 


Art.  161.  La  multa  por  la  corta  de 
wbnatos  que  no  tuhieren  dos  decíme- 
tros de  drcunfereñcia,  seráde  8  á  16 
^^ncos  por  cada  carro  de  una  beatíai 
doble ,  ai  es  de  dos ;  de  4  á  8  francos ,  por 
ima  car^a  á  lAmo  y  de  uno  á  tres  fran- 
cos, por  cada  haz  que  lleve  un  hombre. 


La  multa  será  triple  sí  se  tratase  de 
árboles  sembrados  é  plantados  que  ten- 
^n  menos  de  2  decímetros  de  circun- 
ferencia. 

Los  delincuentes  podrán  ser  conde- 
nados además  á  una  prisión  de  1  á  7 
dias. 

Art.  162.  Todo  aquel  qu»  arrancase 
plantas  en  los  montea  ñP.vk  caati^do 
con  una  multa  cuádruple  de  la  estable- 
cida en  el  articulo  precedente. 

Si  estsdelito  se  cometieseen  un  vive- 
ro, se  impondrá  además  una  prisión 
de  15  dias  á  2  meses. 

Art.  163.    Todo  el  que  hubiere  arran-  . 
cado,  quebrado  ó  perjudicado  vastagos 
é  arboli líos  nuevos  será  castigado  con 
una   multa  de  50  céntimos  por  cada 
tallo.  ^ 

El  delincuente  podrá  sw  condenado 
además  á  una  prisión  de  1  á  7  días. 

Art.  164.  Toda  introducción  en  un 
monte  ajeno  será  castigada  con  una 
multado  10 á  100  francos,  además  de 
las  penas  ordinarias  por  loa  árboles  ar- 
rancados ó  cortados. 

Art.  1S5.  Todo  aquel  que ,  sin  motivo 
legítimo,  fuere  hallado  en  los  montes  y 
bosques  fuera  de  loa  caminos  ordina- 
rios y  llevase  hacha,  sierra,  hozó  cual- 
quier otro  instrumento  de  esta  cla- 
se, será  condenado  auna  multa  de 5 
francos. 

Si  el  contraventor  no  llenase  instru- 
mento alguno,  podrá  ser  condenado,  se- 
gún las  circunstancias ,  á  una  multa  de 
2  D'Euicos ;  pero  ai  el  hecho  ocurriere  en 
el  monte  de  un  particular,  sólo  podrá 
perseguirse  á  instancia  del  propietario.  - 

Art.  166.  Los  que  dejasen  entrar  sus 
carros,  bestias  de  tiro,  de  carga,  etcé- 
terai  en  loa  montas  y  por  fuera  de  cami' 
no,  serán  condenados  á  5  francos  de 
multa  por  cada  carro  ó  bestia ,  sin  per- 
juicio de  la  aplicación  del  artículo  168. 

Art.  167.  Está  prohibido  encender 
lumbre  en  el  interior  de  los  bosques  y 
hasta  la  distancia  de  100  metros  en  der- 
redor, bajo  la  multa  de  10  á  100  francos. 
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Art.  168.  Los  propietarios  de  aníma- 
les que  se  ballasea  haciendo  daño  en 
nn  monte  serán  condenados  á  una  mul- 
ta de  50  céntimos,  por  cada  puerco,  2, 
Aúneos,  por  cada  oveja  ó  camero,  3, 
por  cada  cabra ,  caballo  ó  bestia  de 
carga,  y  4  por  cada  buey,  vaca  ó  be- 
cerro.    '. 

La  multa  se  reducirá  á  la  mitad  para 
los  becerros,  potros  y  otras  crías  de 
menos  de  un  año. 

La  multa  aera  doble  si  los  árboles  tie- 
nen menos  de  diez  años  ó  si  el  daño  se 
hubiese  hecho  en  presencia  del  pastor 
ó  guarda,  y  triple  si  concurrieren  am- 
bas circunstancias. 

Art.  169.  Las  penas  para  los  delitos 
y  contravenciones  en  materia  forestal 
serán  dobles:  ^ 

1."  Si  hay  reincidencia  en  el  mismo 
año;    - 

2."  Si  las  contravenciones  ó  delitos 
se  cometieren  de  noche; 

3."  Si  los  delincuentes  hubiesen  he- 
cho uso  de  ta  sierra  ó  del  fuego  para  der- 
ribar  los  árboles  por  el  pié; 

4."  Si  las  contravenciones  se  hubie- 
sen cometido  por  bandas  ó  cuadrillas  de 
hombres. 

Aft.  170.  Las  sierras,  hachas,  azue- 
las  y  demás  instrumentos  de  esta  cla- 
se, deque  fuesen  provistos  los  delin- 
cuentes, les  serán  recogidos  y  confis- 
cados. 

Art.  ITlT  Las  penas  establecidas  por 
la  presente  ley  serán  aplicadas  á  las 
restituciones  y  á  los  daños  y  perjuicios, 
si  hubiere  lugar  á  ello. 

Art.  172.  En  todos  los  oasos  previs- 
tos en  e)  presente  titulo  no  podrán  ba- 
*jarlos  daños  y  perjuicios,  incluyendo 
los  objetos  restituidos,  del  importe  de 
la  multa  impuesta. 

Art.  173.  .  Los  maridos,  padres,  ma- 
dres, tutores,  amos  y  comitentes  serán 
responsables  de  las  multas,  restitucio- 
nes, daños,  perjuicios  y  gastos  que  re- 
sulten de  las  condenas  pronunciadas 
contra  sus  mujeres,  sus  hijos  menores 


y  pupilos  no  casados  que  vivan  eos 
ellos,  sus  obreros,  carreteros  y  otras 
personas  á  su  servicio ,  salvo  los  recur-' 
sos  que  procedieren. 

Art.  174.  Los  usufructuarios,  los 
municipios  y  secciones  de  municipio  ao- 
^rán  responsables  de  las  condenas  pecu- ' 
niarias  pronunciadas  contra  aue  pasto- 
res y  guardas ,  por  los  delitos  y  contra- 
venciones cometidos  en  esta  miiieria 
mientras  estén  á  sa  servicio. 

Art.  175.  Las  penas  que  la  presente 
ley  establece  en  ciertos  casos  especia- 
les contra  los  funcionarios  ó  contra  los 
agentes  de  la  administración  foreslal, 
serán  independientes  de  las  en  que  es- 
tos funcionarios  ó  agentes  iacurríeren 
por  malversaciones,  concusiones  óabu- 
sos  de  autoridad. 

Art.  176.  Todas  las  disposiciones  de 
la  presente  ley  relativas  á  loa  montea 
y  bosques  que  forman  parte  del  domiDÍo 
del  Estado  -serán  aplicables  á  aquellos 
en  que  tenga  éste  derechos  de  propie- 
dad indivisa,  sea  con  los  municipios, 
con  los  establecimientos  públicos  ó  coa 
particulares.  ^ 

En  cuanto  á  los  montes  indivisos  en- 
tre los  municipios  y  los  establecimien- 
tos públicos  y  los  particulares,  serin 
regidos  com.o  si  exclusivamente  perte- 
neciesen á  los  municipios  ó  á  los  eata- 
blecimientos  públicos. 

TiTuiJO  xm. 

DE  LOS   MONTES   Y    B09QUBS  DR  LOS 
PARTICULAR  As. 

Art.  177.  Los  guardas  de  los  mon- 
tes particulares  no  podrán  entrar  en 
funciones  hasta  haber  sido  aprobado  au 
nombramiento  por  el  Gobernador  de  U 
provincia,  previo  el  parecer  del  aí;ente 
forestal  del  distrito  y  el  haber  prestado 
juramento  ante  el  tribunal  de  primera 
instancia. 

Deberán  tener  25  años  cumplidos,  ai 
bien  podrán  ser  dispensados  de  laedad 
por  el  gobernador  en  los  limites  Ajados 
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por  el  articulo  10  y  previo  el  parecer  de 
dicho  agente  forestal. 

Art.  178.  Las  disposiciones  del  títu- 
lo IX  relativas  &  los  derechos  de  usu- 
fructo son  aplicables  k  los  montes  y 
-  bosques  de  los  particulares  a  eKcepctoQ 
de  lo  dispuesto  en  los  artículos  84,89* 
Jl02. 

Art.  179.  Las  disposicienes  de  los 
articalos  107, 108, 109  y  110  seria  igual- 
meóte  ^lícables  á  ios  montes  de  los 
particulares. 

Art.  180.  Las  actas  levantadas  por 
los  guardas  de  los  montea  de  tos  parti- 
culares harán  fé  en  juicio  á  no  haber 
pruetta  en  contrario. 

Art.  181.  Son  aplicables  á  las  accio- 
nes ejercitadas  en  nombre  y  en  Interés 
de  los  particulares  por  delitos  ó  contra- 
venciones cometidos  en  sus  montes,  las 
disposiciones  contenidas  en  los  artícu- 
los 123, 124,  125,  Í26,  127,  128, 129,  130, 
131,133,  136,  143, 145  y  147. 


Sin  embargo,  en  el  caso  previsto  en 
el  art.  131,  cuando  haya  de  procederes 
á  la  venta  de  las  bestias  ó  ganados  se- 
cuestrados, ingresará  el  producto  li- 
quido en  la  Caja'  de  depósitos  y  consig- 
naciones. 

Art.  182.  Las  actas  extendidas  por 
los  guardas  dé  los  montes  particulares 
serán  remitidas  al  procurador  del  Rey 
ó  al  comisario  de  pilicla  de  la  capittü 
del  distrito  judicial  de  paz,  ó  al  burgo- 
maestre en  los  municipios  en  donde  oo 
hubiese  comisario  de  policía,  según  su 
competencia  respectiva,  en  el  término 
de  un  mes  á  contar  desde  la  ratiflcacion. 

Art.  183.  Las  penas,  indemnizacio- 
nes y  restituciones  por  delitos  y  con- 
travenciones cometidos  en  los  montes 
de  los  particulares  serán  las  mismas 
que  las  indicadas  para  los  cometidos  en 
los  montes  sometidos  al  régimen  fo- 
restal. 

Promillgamos,  etc. 
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LEY  DE  MINAS  VIGENTE  EÑ  BÉLGICA 


MODIFICACIONES  INTRODUCIDAS  HASTA  1881 


Tntnx)  pRnoRo. 

DB  LAB  MINAS,   ROZAS  (1)  Y  CANTERAS. 

Artículo  1.*  Las  masas  de  suetui- 
cias  minerales  ó  TÓBÍles  encerradas  en 
el  seno  de  la  tierra  ó  existentes  en  su 
superflcie  se  dividen  en  tres  clases  en 
lo  que  respecta  &  las  reglas  de  au  ex- 
plotación á  saber:  minas,  rozas  y  can- 
teras. 

Art,  2."  Se  considerarán  como  minas 
las  que  contengan  en  filones,  mantos 
6  bolsadas,  oro,  plata,  platino,  mercu- 
rio, plomo,  hierro  en  filones  ó  yaci- 
mientos, cobre,  estaño,  zinc,  calaminas, 
bismuto,  cobalto,  ars^ico,  magnesia, 
antimonio,  molibdeno  ú  otras  sustan- 
cias metálicas,  azufre,  carbón  de  pie- 
dra, lignito,  betún,  alumbre  y  sulfatos 
de  base  metálica. 


<1)  La  palabn  fnneMa  ffif it<HVi  significa  prt^ 
piatnenu  Uirenoe  de  iGaiTea  en  los  que  se  encuen- 
tran signos  roÍDCralea;  y  genendUando  mis,  ter- 
Tenoa  donde  ae  eiplotao  loe  minerolea  á  cielo  dea- 
cubierto,  que  ea  lo  qne  entre  Doaotroe  enlen  lla- 


Art.  3."  Las  rozas  comprenden  loa 
minerales  de  hierro  llamtulos  de  alu- 
vión, las  tierras  de  piritas  propias  para 
convertirse  en  sulfato  de  hierro,  las 
tierras  uluminosas  y  las  turbas. 

Art.  4."  Las  canteras  comprenden 
las  pizarras,  piedras  de  sillería,  már- 
moles, granitos,  calizas,  yesos,  puzola- 
nas,  basaltos,  lavas,  margas,  cretas, 
arenas,  pedernales,  arcillas,  caolín, 
tierra  para  alfarerías,  sustancias  ter- 
rosas de  todas  clases ,  tierras  piritosas 
consideradas  como  abonos,  ora  se  ex- 
ploten á  cielo  descubierto  ó  por  medio 
d  egalerlas. 

TlTUU)  n. 

DB  LA    PROPIEDAD    DE  LAS  MINAS. 

Art.  5.*  I,as  minas  sólo  podrán  ex- 
plotarse en  virtud  de  una  concesión  in- 
formada por  el  Consejo  de  Estado  [1). 

Art.  6.*    Esta  concesión  regulará  Jos 


(1)  Por  la  ley  de  a  de  Hayo  de  ISSn  m  enoarg6 
í  UD  consejo  eepecial  de  mÍDas  lu  atribudonM 
(jerddaa  por  el  Conago  de  Eatado. 
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derectunde  los  propietarios  de  lasu- 
perScíe,  sobre  eL  producto  de  las  mfnss 
GODcadidas  (I). 

Arl.  7."  Dicha  concesión  dará  la  pro- 
piedad perpetua  de  la  míoa,  de  la  que 
pcdrá disponerse  y  trasmitirse  como  de 
coalquier otra  propiedad,  yde  lacual 
00  se  podrá  ser  expropiado  sino  en  los 
casos  y  con  arreglo  á  las  formas  pres- 
critas para  las  demás  propiedades  en 
elCúdj);o  civil  y  en  el  de  procedimiento 
cÍTíl.  Sin  embar>^>.  no  podrá  venderse 
aaamina  por  lotes  ó  acciones  sin  una 
previa  autorización  del  Gobierno,  dada 
ea  la  misma  forma  que  la  concesión. 

Art  B.°  Las  minas  se  considerarán 
como  inmuebles,  asi  como  también  los 
edlQcioa,  máquinas,  pozos,  galerías  y 
oUos  trabajos  realizados  con  arreglo 
al  arl.  524  del  Código  civil. 

Son  también  inmuebles  porsudestí- 
DO  los  caballos,  aparejos  y  atalages. 
útiles  y  utensilios  que  sirvan  para  la 
explotación. 

Ño  se  considerarán  como  caballos 
anejos  ala  explotación  sino  aquellos 
quera  empleen  exclusivamente  en  los 
trabajos  interiores  de  lamina. 

Sin  embargo,  las  acciones  de  una  so- 
cietlad  ó  emj)reBa  para  la  explotación 
de  minas  se  reputarán  como  cosas  mué- 
Uea  con  arreglo  al  art.  539  del  citado 
Código, 

Art.  9.°  Serán  considerados  como 
bieaes  muebles  las  materias  extraídas, 
los  provisiones  y  otros  objetos  anár- 
logos. 

TTTVtJO  m. 
DB  [.oís  actos  que  deben   precbder  a 

U  PETICIÓN  DB  UNA  CONC-KStON  MI- 
NERA. 

aeoeioB  primera. 

De  Ii  iDTArtlgBciuD  y  deseabrlmlenlo  da  mlnu. 

Art  10.  Nadie  podrá  hacer  investi- 
gaciones DÍ    calicatas  para  descubrir 


(I)    Por  d  art.  9.*<lilklflytntMdtadiiEe^« 
ti  EiDoa  qua  deb«  paguw  i  Im  -propietaríoa  de 


minasen  un  terreno  que  no  le  perte- 
nezca, si  no  con  el  consentimiento  del 
propietario  de  la  superficie,  ó  con  la 
'autorización  del  Gobierno,  dada  des- 
pués de  haber  consultado  á  la  adminis- 
tración de  minas,  y  previa  una  Indem- 
nización al  propietario  despuesque  éste 
haya  sido  oído. 

Art.  11.  Ningún  permiso  ni  conce- 
sión poJrá,  dar  derecho,  sin  el  consentí- 
iDtento  formal  del  pi^pietario  de  la  su- 
perficie, para  hacer  calicatas  y  abrir  po- 
zos ó  galerías,  ni  paracolocar  máqui- 
nas ó  construir  almacenes,  huertas  ó 
jardines  ni  en  sus  terrenos  inmediatos 
á  las  habitaciones  ó  cercados,  sino  á 
distancia  por  lo  menos  de  100  metros 
de  sus  habitaciones  (1). 

Art.  12.  El  propietario  podrá  hacer 
investigaciones  sin  ninguna  formali- 
dad previa,  en  los  lugares  á  que  se  re- 
fiere el  precedente  articulo,  como  en 
todos  los  demás  que  le  pertenezcan,  pe- 
ro antes  de  comenzar  la  explotación  es- 
tará obligado  á  pedir  y  obtener  la  con- 
cesión correspondiente.  No  podrán  au- 
torizarse en  ningún  caso  nuevas  con- 
cesiones en  un  terreno  ya  concedido. 
Seodon  segunda. 
De  la  prefareneia  para  1*b 


Art.  13.  Todo  Belga  ó  extranjero, 
naturalizado  ó  no  en  Bélgica,  tiene  de- 
recho á  pedir,  aisladamente  ó  en  socie- 
dad, y  puede  obtener ,  sí  hubiere  lugar 
á  ello,  una  concesión  de  minas. 

Art.  14. .  El  individuo  ó  sociedad  de- 


la  superficie  en  uri  mínimnii  de  25  cjntimoe  por 
hecUrea  y  del  1  al  8  por  100  del  producto  bruta 
de  la  mina. 

(1)  El  texto  de  este  articulo  ee  el  primitivo 
qneBe^uErailaDucTa  redacción  dada  por  la  ley 
de  8  de  Junio  de  1845. 

Además  por  un  Real  decreto  de  14  de  Mano  d« 
1826  Be  aclara  este  artículo  manifoBtando  que  tolo 
podrán  impedir  la  apertura  de[galerfaa  en  el  re- 
cinto indicado  loa  propietaríoi  de  loa  edifieioa  que 
lo  eeao  al  mUmo  tiempo  del  terreno  inmediato. 
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ber&ju8tiñcar  que  cuenta  con  los  me- 
dios necesarios  para  emprender  y  diri- 
gir los  trabajos,  y  coa  los  medios  de 
satisfacer  las  indemnizaciones  que  le 
riieren  impuestas  por  el  acta  de  con- 
cesión. 

Art.  15.  Deberá  dar  también  ñanza 
para  indemnizar,  en  caso  de  un  acci- 
dente, cuando  los  trabajos  hayan  de' 
»  hacerse  por  bajo  de  casas  6  lugares  ha- 
bitados, de  otras  explotaciones  ó  en 
los  lugares  inmediatos;  en  cuyo  caso  se 
presentarán  las  demandas  ó  las  con- 
testaciones de  los  interesados  ante  los 
tribunales  y  las  Audiencias. 

Art.  16.  El  Gobierno  juzgará  los 
motivos  ó  con  si  depaciones  que  existan 
para  dar  la  preferencia  á  uiio  de  ellos, 
cuando  fueren  varíos^los  que  soliciten 
una  concesión ,  sean  ó  no  propietarios 
•  del  terreno.' 

Bh  caso  de  que  no  pudiera  otorgarse 
la  concesión  de  una  mina  al  que  la 
haya  descubierto,  tendrá  derecho  k  una 
indemnización  de  parte  del  concesio- 
nario, la  cual  será  determinada  por  el 
acta  de  concesión. 

Art.  17.  El  acta  de  concesión,  exten- 
dida y  entregada  después  de  haber 
cumplido  las  formalidades  prescritas, 
libra  al  concesionario  de  todos  los  de- 
rechos de  los  propietarios  de  la  superfi- 
cie, descubridores  rt  cualquier  otro  de- 
recho-habiente, cuando  éstos  hubieren 
sido  oidos  ó  llamados  legalmente  según 
más  adelante  indicaremos. 

Art.  18.  E!  valor  de  los  derechos  que 
resulten  en  favor  del  propietario  de  la 
superñcio  en  virtud  del  art.  6,'  de  la 
presente  ley,  continuará  unido  al  valor 
de  la  misma  superñcie,  y  quedará  afec- 
to con  ella  á  las  hipotecas  con  que  lo 
grave  BU  propietario. 

Art.  19.  Desde  el  momento  en  que 
se  concediere  una  mina,  aunque  sea  al 
propietario  del  terreno,  se  distinguirá 
esta  propiedad  de  la  de  la  superficie ,  y 
se  considerará  en  adelante  como  una 
propiedad  nueva,  sobre  la  que  podrán 


establecerse  nuevas  hipotecas ,  sin  per- 
juicio de  las  que  graven  ó  gravaren  la 
euperflcley  bu  renta,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  articulo  precedente. 

Si  la  concesión  se  híciereal  propieta- 
rio de  la  superñcie ,  se  evaluará  dicha 
renta  para  la  ejecución  de  dicho  ar- 
ticulo. 

Art.  20.  Concedida  una  mina,  podrá 
ser  afecta ,  por  privilegio ,  en  favor  de 
aquellos  que,  por  documento  público  y 
sin  fraude,  justíflcaren  haber  suminis- 
trado fondos  para  practicar  las  investi- 
gaoiones,  asi  como  para  los  trabajos  de 
construcción  de  máquinas  necesarias 
para  su  explotación,  con  obligación  de 
conformarse  á  lo  prescrito  en  los  ar- 
tículos 27  y  28  de  la-  ley  Hipotecarist, 
equivalentes  al  2.103  del  antii^úo  Códi- 
go civil  (de  Napoleón),  relativo  á  estos 
privilegios. 

Art.  21.  Los  demás  derechos  de  pri- 
vilegio y.  de  hipoteca  podrán  adquirirse 
sobre  la  propiedad  de  la  mina,  en  los 
términos  y  de  conformidad  con  lo  pres- 
crito en  la  ley  antes  citada ,  lo  mismo 
que  sobre  las  demás  propiedades  in- 
muebles. 

TITUIíO  XV. 

OB  L&S  CONCESIONES. 


Del  modo  de  obteuer  las  oaueeslones. 

Art.  22.  La  petición  de  una  conce- 
sión se  h  irá  por  una  solicitud  sencilla 
dirigida  al  prefecto .  que  estará  obliga- 
do á  mandar  que  se  la  registre  en  la 
fecha  de  su  presentación  en  un  registro 
especial ,  y  á  ordenar  la  publicación  y 
la  ñjacion  de  edictos  dentro  del  término 
dediezdias. 

Art.  23.  Los  edictos  se  pondrán,  du- 
rante cuatro  meses,  en  la  capital  del 
departamento ,  en  la  del  distrito  donde 
está  situada  la  mina,  en  el  lugar  donde 
el  solicitante  tenga  su  domídlío,  ,y  en 
todos  los  municipios  que  sojuzgue  ne- 
cesario, y  ge  insertarán  además  en  los 
Diario»  del  d^artamento. 
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Art.  34.  Las  pubticftcíones  de  las  so- 
licitudes de  coticeBionéB  nlineraB  M  ve- 
ri Rcaráii  delante  de  lá  paerta  de  los 
casas  consistoriales  y  de  las  iglesias 
parroquia  1  et; ,  eii  un  domingo,  y  por 
lo  menos  una  vez  cada  mes,  mientras 
dore  el  término  de  los  edictos ,  estando 
obligados  los  alcaldes^  csrtiflear  estas 
pnblicacíones. 

Art  ^.  El  secretario  general  de  ta 
prefectara  librará  al  sohcitante  copia 
certificada  del  registro  de  la  solicitud 
de  concesión. 

Art.  26.  Las  peticiones  en  concur- 
rencia  y  las  oposiciones  que  se  Toroiii- 
laren  serán  admitidas  en  la  prefectura 
hasta  el  último  dra  del  cuarto  mes,  h 
con  lar  de  la  fecha  eo  que  se  fijó  el  edic- 
to: y  serán  notiflcadas  por  actas  extra- 
jndiciales  en  la  prefectura  del  departa- 
mento, donde  se  inscribirán  en  el  re- 
gislro  indicado  en  el  art.  22. 

Las  oposiciones  que  se  formntaren 
serán  notiñcadas  á  las  partes  interesa- 
das, y  estará  abierto  el  registro  para 
todos  aquel  los  que  pidan  que  se  las  co- 
moniquen- 

Art.  27.  Trascorrido  el  plazo  de  los 
edictos  y  publicaciones,  y  con  testimo- 
nio de  haber  llenado  las  formalidades 
prescritas  en  los  artículos  precedentes, 
dará  el  prefecto  su  informe  y  lo  tras- 
mitiráal  ministro  del  Interioren  el  tár- 
mino  de  an  mes  lo  más  tarde ,  previo  el 
parecer  del  ingeniero  de  minas  y  des^ 
pues  de  haberse  cerciorado  de  los  de- 
rechos y  facultades   de  los  soticitan- 

Art  28.  Se  proveerá  definitivamente 
á  la  solicitud  de  concesión  por  un  Real 
decreto  con  informe  del  Consejo  de  Es- 
tado. 


(1)  A  ptaar  da  haberae  iiutituido  en  Bélgica  la 
diYÚion  departtmenUI  por  ta  prúvincial ,  y  1*  aa- 
Mriilad  dal  prefecto  por  la  de  gobemador,  la  ley  ha 
contrarado  en  esto  m  redaccÍDii  primitirtt  i^ae  noa- 
<itr«  no  hamoe  alterado,  porque  eito  bo  peijndiea 
i  la  btwna  intaligenoia  ds  la  minna. 
mamnoOMU 


Antes  de  emitirse  este  decreto  será 
admisible  toda  oposición  que  se  presen- 
te ante  el  ministro  del  Interior  ó  en  la 
secretaria  general  del  Consejo  de  Esta- 
do; en  este  último  caso  ee  verificará  por 
medio  de  una  instancia  firmada  y  pre- 
sentada al  Consejo  por  un  abogado,  lo 
mismo  que  se  verifica  respecto  de  los 
asuntos  contenciosos ,  y  será  notificada 
siempre  á  las  partes  interesadas. 

Si  la  oposición  se  fundase  en  un 
derecho  de  propiedad  sobre  la  mina, 
adquirido  por  concesión  ó  en  cual- 
quier otra  forma,  se  remitirá  á  las  par- 
tes ante  los  tribunales  civiles  ordina- 
rios (1/ 

Art.  29.  La  extensión  de  la  conce- 
sión se  determinará  medifmte  el  acta 
en  que  se  otorgue,  y  estará  limitada  á 
aquélla  por  puntos  fijos,  tomados  de  la 
superficie  del  suelo,  y  pasando  por  pla- 
nos vertioales  (le  la  misma  superficie 
hasta  el  interior  de  la  tierra  en  una 
profundidad  indefinida,  á  nO  ser  que  las 
circunstancias  ó  las  condiciones  de  los 
lugares  exijan  otra' forma  de  demarca- 
ción. 

Art.  30.  Irá  unido  á  la  solicitud  un 
plano  regular,  por  triplicado,  de  la  su- 
perficie, levantado  sobre  la  base  de  una 
esc^a  de  diez  milímetros  por  cada  cien' 
metros. 

Este  plano  deberá  ser  levantado  ó  rec- 
tificado por  el  ingeniero  de  minas,  y 
certificado  por  el  prefecto  del  departa- 
mento. 

Art.  31.  No  habrá  inconveniente  en 
que  se  reúnan  muchas  concesiones  en 
un  solo  individuo,  ya  obre  por  si  ó 
como  representante  de  una  compañía, 
siempre  que  mantenga  los  tral)ajos 
para  explotar  constantemente  todas  y 
cada  una  délas  concesiones. 


(1)  Segnn  el  art.  4.*  del  Real  dacicto  de  1.*  de 
8«tíembra  de  1818,  es  iodispeiiMble  el  infoime  del 
Consejo  de  Estado  (hoy  el  de  Minea)  para  la  revo- 
IncioD  definitíT*. 
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Art.  32.  La  explotación  de  las  minaJí 
no  deberá  GOnsiderarse  como  un  comer- 
lo ni  eetar  sujeta  ó.  patente  alguna. 

Art.  33.  Los  propietarios  de  minas 
'  estarán  obligados  &  pagar  al  Estado  un 
canon  fljo  y  otro  proporcional  al  pro- 
ducto de  la  extracción. 

Art.  34.  El  canon  fljo  aera  anual  y 
arreglado  á  la  extensión  de  la  coooe- 
sion,  pagando  10  francos  por  kilámetro 
cuadrado. 

El  canon  proporcional  será  una  con- 
tribución anual,  á  la  que  estarán  suje- 
tos los  productos  de  las  minas. 

Art.  35.  El  canon  proporcional  se 
determinará  cada  año  por  el  presupues- 
to del  Estado,  lo  mismo  que  las  demás 
contribuciones  públicas,  aunque  no  po- 
drá nunca  exceder  del  5  por  100  del  pre- 
ducto  neto. 

Art.  36.  Se  impondrá  además  un 
sueldo  por  franco,  con  lo  que  se  forma- 
rá un  fondo,  á  disposición  del  ministro 
del  Interior,  para  alÍTÍar  las  cargas  de 
los  propietarios  de  minas  que  tengan 
pérdidas. 

'  Art.  37.  El  canon  proporcional  se 
impondrá  y  recaudará  lo  mismo  que  la 
contribución  territorial. 

Las  reclamaciones  de  descargo  ó  de 
desigualdad  proporcional ,  serán  resuel- 
tas por  los  Consejos  de  las  prefecturas, 
y  deberán  ser  atendidas  cuando  los  ex- 
plotadores prueben  que  el  cáoon  excede 
del  &  por  100  del  producto  neto  de  su  ex- 
plotación. 

Art.  38.  El  Gobierno  concederá,  si 
liá  lugar  á  ello,  el  perdón  de  todo  ó  par- 
te del  canon  proporcional ,  por  et  tiem- 
po que  juzgue  conveniente,  á  aquellas 
explotaciones  que  estime  oportuno,  por 
UB  articulo  adicional  al  acta  de  con- 
cesión 6  por  un  decreto  especial  delibe- 
rado en  Consejo,  para  las  minas  ya  con- 
cedidas; lo  cual  deberá  considerarse 


como  medio  de  auxiliar  los  trabaos  di- 
fíciles, ü  también  en  caso  da  accidente 
de  fuerza  mayor  ocurrido  durante  la 
explotación. 

Art.  39.  El  producto  del  canon  ^o  y 
del  proporcional,  constituirá  un  fondo 
especial ,  del  que  se  llevará  uaa cuenta 
particular  en -el  J'esoro  público,  y  se 
aplicará  á  los  gastos  de  la  administra- 
ción de  minas,  á  investigaciones  á  tra- 
bajos de  otras  auevas  ¿continuación  de 
los  de  minas  antiguas. 

Art.  40.  Los  impues^s  antiguos,  sea 
en  virtud  de  leyes,  ordenanzas á  regla- 
mentos, sea  con  arreglo  á  las  condicio- 
nes enunciadas  en  el  acta  de  concesión 
ó  por  cualquier  otro  conceptOt  cesarim 
desde  el  día  en  que  se  estabtezcah  t<is 
nuevos  impuestos. 

Art.  41.  No  se  comprenderán  en  la 
derogación  á  que  el  articulo  anterior  se 
refiere,  el  canon  debido  á  título  de  ren- 
tas ,  dei'ectios  ó  prestaciones ,  por  con- 
cesión de  fondos  ü  otras  causas  análo- 
gas, sin  comprender  aquí  la  aplicación 
de  las  leyes  que  han  suprimido  los  de- 
rechos feudales. 

Art.  43.  Los  derechos  atribuidos  por 
el  art.  6  de  la  presente  ley  á  los  propie- 
tarios de  la  superñcie,  se  arreglaran  á 
una  suma  determinada  por  el  acta  de 
concesión  (1). 

Art.  43.  Los  propietarios  de  minas 
estarán  obligados  á  pagar  las  indemni- 
zaciones debidas  al  propietario  de  la 
superflcis  en  cuyo  terr^  se  establez- 
can los  trabajos. 

Si  los  enprendidos  por  los  explorado- 
res ó  por  los  propietarios  de  minas  fue- 
ren transitorios ,  y  el  suelo  donde  se  hi- 
cieren puede  volvw á  cultivarse  al  cabo 
de  un  año  en  la  misma  forma  que  an- 
tes, se  limitará  la  indemnización  &]  do- 
ble del  producto  neto  que  pudiere  dar  el 
terreno  ocupadlo. 

Los  trabajos  mencionados  en  los  dos 


(t)    Víue  la  nota  al  art.  9,"  de  la  prasttnte  ley. 
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pámAw  anteriores,  «Mo  podrán  em- 
pfendene  con  e]  consantímíento  del 
propietario  ó  con  la  autorización  del  Go- 
bieroo,  dada  después  de  haber  oído  al 
Consejo  de  minas  y  al  propietario  (1). 

An.  44.  Cuando  la  ocupación  de  log 
terrenos  por  las  e^loracfonea  ó  traba- 
jos de  las  minas  prívase  al  propietario 
del  suelo  de  la  renta  por  mis  de  un  año, 
ócaando  después  de  los  trabajos  se  in- 
ntilicen  los  terrenos  para  el  cultivo,  po- 
drá exigirse  de  los  propietarios  de  mi- 
nas la  adquisición  de  los  terrenos  oece- 
nríos  para  la  explotación.  Si  el  propie- 
tario de  la  superñcie  lo  exige ,  deberán 
comprarse  por  el  de  la  mina  tos  tran- 
ces «t^  tierra  que  se  perjudiquen  ó  in- 
atilícen  en  nna  parte  considerable  de 
su  exteosloa. 

la  evaluación  del  precio  se  hará  se- 
mn  las  reglas  establecidas  por  el  titu- 
lo XI  de  la  ley  de  16deSetiembredeI607; 
pero  el  terreno  que  haya  de  adquirirse 
Re  apreciará  siempre  en  el  doble  del  va- 
lor qno  tuviese  antes  de  la  explotación 
de  la  mina. 

Art.  45.  Cuando  por  efecto  de  la  ve- 
dndad  6  por  cualquier  otra  causa,  per- 
jDilicaren  los  trabajos  de  esplotacion  de 
una  mina  á  la  explotación  de  otra,  por 
cansa  de  que  las  aguas  penetren  en  ma- 
yor cantidad  en  esta  última;  ó  cuando 
esos  mismos  trabajos  produzcan  un 
etbcto  contrario  j  tiendan  á  desaguarla, 
habrá  lugar  ala  indemnización  conei- 
guíente,  tasándose  el  daño  ó  beneflcio 
por  perito  B. 

Art.  46.  Todas  las  cuestiones  de  in- 
demnización que  deban  pagar  los  pro- 
pietarios de  mines,  por  razón  de  inves- 
tÍRacionés  ó  trabajos  anteriores  al  acta 
de  concesión,  se  arreglarán  al  articulo 
<-'de  la  ley  de  17  de  Febrero  del  año 
1800(28  Pluvioso,  año  VIH). 


(1)  El  último  piíralb  de  este  utlculo  está  re- 
■Uctaito  con  btt^Io  6  la  modiEcacion  lieclia  por 
kkydeíldeJtiUodelBeS. 


DBL  EJBBClCtO  DE  LA  VlClLANaA  808RB 
LAS  MINAS  POR  PARTE  DB  LA  AOMIM8- 
TRACION. 

Art.  47.  Los  Ingenieros  de  minas 
ejercerán,  bajo  las  órdenes  del  minie- 
tro  del  Interior  y  de  loa  prefectos  nna 
TÍgtlaneiá  de  polleia  para  la  oonserva- 
eion  de  los  edificios  y  la  seguridad  del 
suelo. 

Art.  48.  Observarán  además  el  modo 
como  la  explotación  se  verifica,  ora 
para  ilustrar  á  los  propietarios  res- 
pecto de  sus  i ocon venientes,  ora  para 
mejorarla,  ora  para  advertir  á  la  ad- 
rañiiRtracion-  de  los  vicios,  abusos  ó 
peligros  que  observaren. 

Art.  49.  Si  la  explotación  se  limitase 
ó  suspendiese  de  tal  modo  que  amena- 
zase la  seguridad  pública  ó  las  necesi- 
dades de  los  consumidores,  daij&n  los 
prefectos  cuenta  de  ello  al  ministro  del 
Interior  para  que  decida  lo  más  conve- 
niente después  de  haber  oido  á  los  pro- 
pietarios. 

Art.  50.  Sí  la  explotación  compro- 
metiere la  seguridad  pública,  la  con- 
servación de  los  pozos,  la  solidez  de 
loa  trabajos,  la  seguridad  de  los  mine- 
ros ó  de  las  habifaciones  de  la  soperfl- 
cie,  se  proveerá  por  el  prefecto,  con 
arreglo  á  las  leyes,  á  reserva  de  ser 
aprobada  sa  decisión  porel  ministro  del 
Interior  (1). 

TITUZX)  VI. 

DB  IiASGOIfCBSlONEB  ó  DIBPRVTE  DB  MINAS 
ANTBRIOKES  Jl  LA  PRBSKNTE  LEY. 

S  I.— D>  lu  utiguM  aonaeñoui  im  gaml. 

Art.  51.  Los  concesionarios  ante- 
riores' á  la  presante  ley,  serán,  desdeel 
dia  de  eu  publicación,  propietarios  io- 

(I)  Para  expedir  el  decreto  6  deciaion  á  que  Be 
refiere  este  nrtímlo,  habrtt  de  oirae  previamente  al 
ConíeiQ  de  Mina*  con  arreglo  á  la  ley  de  2  de  Mayo 
de 18S7. 
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discutibleg  BÍn  sioguna  forniftlidad  pré- 
vía,  sino  la  de  ejecutar,  sí  los  hubiere, 
los  convenios  celebrados  con  loB  pro- 
pietarios de  la  Buperflcle,  y  sin  que  és- 
tos puedan  prevalerse  de  los  artículos 
6.'y42.     . 

Art.  52.  Los  antiguos  concesiona- 
rios serán  en  su  consecuencia  someti- 
dos al  pago  de  las  contribuciones,  en  la 
forma  prescrita  por  los  arta.  33  y  34,  á 
contar  desde  el  año  1811. 

§  n.— D«  lu  «zplotuñanM  an  qninoluju 
■vm^Mt  la  !•;  It  1791. 

Art.  53.  En  cuanto  á  los  explotado- 
res de  minas  que  no  hayan  cumplido  lo 
presi^ito  en  la  ley  de  1791,  y  no  hubie- 
ren ñjado  conforaie  &  esta  ley  los  limi- 
tes de  BUS  coBcesioaee.  obtendrán  la 
de  sus  explotaciones  actuales  con  arre- 
glo á  la  presente  ley,  para  cuyo  efecto 
se  fijarán  los  limites  de  sus  concesio- 
nes por  petición  suya  ó  á  instancia  de 
los  prefectos,  siempre  con  la  condición 
de  ejecutar  los  convenios  hechos  con 
tos  propietarios  de  la  superno,  sin 
que  éstos  puedan  prevalerse  de  lo  dis- 
puesto por  los  artículos  6.*  y  42  de  la 
presente  ley. 

Art.  54.  En  su  consecuencia,  paga- 
rán los  impuestos  marcados  en  el  ar- 
ticulo 52. 

Art.  55.  En  caso  de  que  las  costum- 
bres locales  ó  las  leyes  antiguos  dieren 
lugar  á  decisiones  extraordinarias,  se 
veriñcarán  éstas  por  las  actas  de  con- 
cesión ó  por  fallo  de  nuestros  tribuna- 
les, según  lo  que  resuHe  de  los  usos, 
de  las  prescticiones  legalmente .  ad- 
quiridas ó  de  los  convenios  recípro- 
cos. 

Art.  56.  Las  diflcultades  que  surgie- 
ren entre  )a  administración  y  los  ex- 
plotadores reí ati veniente  á  la  demar- 
cación de  las  minas,  se  decidirán  por  el 
acta  de  concesión. 

Las  cuestiones  que  surgieren  entre 
los  explotadores  vecinos,  se  resolve- 
rán por  los  tribunales. 


TiTuiiO  vn. 

REGLAUENTO  808RB  LA.  PROPIEDAD  Y  LA 
EXPLOTACIÓN  DE  LAS  ROZAS,  SOBRE  EL    . 
ESTABLECÍ MIKNTO  DE   FORJAS,   HORNOS 
Y  HERRERÍAS. 


Seeolon 

Art.  57.  La  explotación  de  las  rozas 
estará  sujeta  á  reglas  especiales,  y  no 
podra  verificarse  sin  previo  permiso. 

Art.  58.  Este  permiso  determinará 
los  limites  de  la  explotación  y  las  re- 
glas respecto  de  la  seguridad,  y  de  la 
salubridad  pública. 


Art.  59.  El  propietario  de  fundos  en 
que  hubiere  mineral  de  hierro  de  alu- 
vión está  obligado  á  explotarlos  en  can- 
tidad suñciente,  á  ser  posible,  para  las 
necesidades  de  las  herrerías  estableci- 
das en  las  inmediaciones  con  autoriza- 
ción legal.  En  este  caso  sólo  estara  su- 
jeto á  hacer  la  declaración  de  ello  ante 
el  prefecto  del  departamento,  la  cual 
contendrá  la  designación  délos  luga- 
res. El  prefecto  levantará  acta  de  esta 
declaración,  lo  cual  equivaldrá  á  dar 
permiso  al  propietario ,  pudiendo  áste 
proceder  á  la  explotación  sin  más  for- 
malidades. 

Art.  60.  .  Sí  el  propietario  no  lo  ex- 
plotare ,  podrán  hacerlo  en  su  lugar  los 
dueños  de  las  herrerías,  con  las  condi- 
ciones siguientes:  1.*,  de  avisar  al  pro- 
pietario ,  el  cual  podrá  declarar  que 
hará  por  sí  mismo  la  explotación  áates 
de  un  mea  á  contar  desde  el  plazo  de  la 
notiñcacion;  2,%  obtener  del  prefecto  el 
permiso  correspondiente,  previo  el  pa- 
recer del  Ingeniero  *de  minas  después 
de  oído  el  propietario. 

Art.  61.  Si  después  de  haber  espira- 
do el  plazo  de  un  mes ,  no  declarase  el 
propietario  que  procede  á  la  explota- 
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cñn  por  gu  cuenta,  se  «MenderA  qne 
reanneia&wte derecho,  y  los  dueñofl 
de  Iw  bwperfasi  después  de  obtenido  «1 
pennÍBo,  podrán  hacer  inmediataraen- 
IsegcaTacíonesenloB  terrenos  incul- 
to* ó  de  barbecho ,  y  después  de  la  rer 
colección  en  todos  lo» demás  terpe^oe. 

Art.  9S.  Cuando  el  propietario  no 
explotare  el  mineral  en  cantidad  snfl- 
cioite,  ó  suspendiera  mía  trabajos  de 
eitraocion  por  espacio  de  un  mea  ó  máa, 
sin  causa  legitima,  acudirán  toa  dueños 
de  lu  Abricas  al  prefecto  para  obtener 
el  permiso  de  explotarlas  en  su  lugar. 

Si  loe-  dueños  de  herrerías  dejasen 
trascurrir  un  mes  sin  hacer  uso  de  este 
permiso,  se  considerará  como  no  obte- 
nido, y  se  reintegrará  al  dueño  del  ter- 
reno en  todos  sus  derechos. 

Art.  63.  Cuándo  un  dueño  do  herre- 
ri&s  cesase  de  explotar  un  terreno ,  es- 
tará obligado  á  dejarlo  en  estado  pro- 
pio para  el  cultivo ,  A  á  indemnizar  al 
pn^ietario.  ' 

Art  S4.  En  caso  de  concurrencia  en- 
tre^muchos  dueños  de  forjas  ó  herreriaia 
para  la  explotación  en  nn  mismo  pun- 
to, determinará  el  prefecto,  previo  el 
iaforme  del  Ingeniero  de  minas ,  las 
proporctonea  en  que  podrá  explotarlo 
cada  cual  de  ellos ,  dejando  á  salvo  el 
recurso  ante  el  Consejo  de  Estado. 

El  prefecto  regulará  también  las  pro- 
porciones en  que  cada  dueño  de  foijas 
líeQQ  derecho  á  la  compra  de  minerales 
Bí  éstos  fueren  explotados  por  el  pro- 
pietario. 

Art.  65.  Cuando  los  propietarios  ex- 
plotaren por  sf  mismo  loa  minerales 
pora  venderlos  á  tos  fabricantes,  se 
arreglará  la  cuestión  de  precio  por  mú- 
tHo  convenio,  6  por  peritos  elegidos  por 
las  partee,  ó  nombrados  de  oficio,  los 
cnales  deberán  tener  en  cuenta  las  con- 
diciones de  luganfe,  los  gastos  de  ex- 
tracción y  los  damas  que  se  ocasio- 
naren. 

Art.  66,  Cuando  lOs  dtieños  de  forjas 
hnbíerm  mandado  extraer  minerales. 


sedará  al  propietario  del  terreno,  antes 
de  retirarlos,  una  indemnización,  que 
también  se  determinará  por  peritos, 
taniíendo  en  cuenta  loelugares,  los  per- 
juicios causados,  ei,  valor  del  mine- 
ral, deducidos  los  gastos  de  explota^  ~ 
cion. 

Art.  67,  Silos  minerales  estuviesen 
en  terrenos  del  Estado,  de  los  estable- 
cimientos públicos  ó  de  los  municipios, 
no  podrá  concederse  permiso  para  ex- 
plotarlos sin  haber  oído  antes  el  pare- 
cer de  la  administración  forestal.  El 
acta  en  que  ae  conceda  el  permiso  de- 
terminará la  extensión  de  los  terrenos 
en  que  puedan  practicarse  las  escava- 
ciones,  estando  obligados  los  explota- 
dores á  pagar  los  perjuicios  ocasiona- 
dos por  la  explotación,  y  á  replfuitar 
los  terrenos  que  desmontaren  ú  otra 
extensión  proporcional  determinada  en 
el  acta  de  permiso. 

Art.  68.  Los  propietarios  ó  dueños 
de  forjas  ó  barrajas  que  exploten  mi- 
nerales de  hierro  de  aluvión,  no  podrán 
en  esta  explotación  plantear  trabajos 
regulares  por  medio  de  galerías  subter- 
ráneas, sin  haber  obtenido  una  conce- 
sión, con  las  formalidades  y  bajo  las 
condiciones  exigidas  por  los  artículos 
de  la  sección  1.*  del  tit.  in  y  por  loa  del 
tlt.  IV. 

Art.  60.  No  podrá  otorgarse  conr* 
oeisioD  alguna  para  extraisr  mineral  de 
aluvión,  6  paraexplotar filones  ó  man- 
tos, aino  en  los  casos  aiguientes: 

!.•  Cuando  no  sea  posible  la  explo- 
tación á  cielo  deacubieru^  ó  sea  nece- 
sario abrir  pozos,  galwrtas  ú  otros  tra- 
bajos análogos; 

2.*  Sí  la  explotación,  aunque  posible 
aun  en  dicha  forma,  aólo  durará  pocos 
años,  y  será  después  imposible  la  ex- 
plotación por  pozos  ít  galerías. 

Art.  70.  En  caso  de  concesión  estará 
siempre  obligado  el  concesionario: 

1.*  A  suministrar  á  las  heireriaa  in- 
teresadas los  minerales  en  los'  puntos 
en  que  )a  concesión  determina,  en  can- 
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üáaá  BuOfiieiite  y  al  precia  coavsnidoá 
fijado  por  la  admÍBistraciOEV; 

tS  A  indemnizur  &  )os  propietarios 
que  verificaban  la  explotación,  ea  pro- 
poreioD  ft  la  reet^  que  obtenían  por 
'  e8t«  concepto. 

Saoclon  teroera. 

Da  IM  tierras  plrilosu  ;  ■lumlooMa 

Art.  71.  La  explotación  de  las  tier- 
ras piritosas  y  alumínoeas  estará  su- 
jeta &  las  formalidades  prescritas  ea 
los  artículos  57  y  58,  ya  se  veríHiiue 
por  los  propietarios  del  terreno,  ya  por 
otras  personas  que,  éi  falta  de  explota- 
ción por  aquéllos,  hubiesen  obtenido 
el  permiso  correspondiente. 

Art.  72.  Si  la  explotación  se  veriñ- 
case.por  estos  últimos  estarán  obliga- 
dos á  Indemnizar  al  propietario  en  la 
forma  convenida  de  com^n  acuerdo  6 
por  indicación  de  peritos. 

SmmIob  «tuvta. 


Art.  73.  Los  horao«  para  ñindir  mi- 
ner^los  de  hierro  ^i  otras  sustancias 
natalíferás ,  las  forjas  y  martinetes 
pitra  trabajar  el  hierro  y  el  cobre,  las 
herrerías  y  otras  fábricas  análogas  en 
que  se  consuman  combustible,  naoesi- 
tftráh  para  su'  eetablecimieato  un  per- 
miso expreso  d&  la  administración  pú- 
blica. 

Art.  74.  La  solicitud  de  permiso  se 
dirigirá  al  pnefecto  y  se  registrará  el 
día  de  su  entrega  en  el  libro  destinado 
al  efecto,  y  se  Ajará  durante  cuatro  me- 
ses en  la  capital  de  la  provincia,  en  la 
dal  distrito,  en  la  del  manici^io  donde 
haya  de  estar  situado  el  establecimien- 
to que  se  proyecta,  y  en  el  lugar  del 
.domicilio  del  solicitante. 

El  prefecto  emitirá  su  parecer  en  el 
tórmiao  da  un  mes,  tanto  sobre  la  de- 
manda, cuanto  sobre  las  oposiciones  á 
ástay  las  peticiones  de  preferencia  que 


«5  iatarpuaiaven;  la  tuii9Íni8traeioB  ds 
eainfks emitirá  su  informa  aeerea^la 
cantidad  de  mineral  neeeaana;  1*  de 
montes,  acerca  del  establsoimiuiiede 
lloraos,  eo  to  que  ooacisrae  á  loa  boa- 
ques,  y  la  adjnlnistraoion  de  pu«Bt«i  y 
caminos,  en  lo  que  ae  refiere  á  loe  rioa 
y  canales  navegables  ó  explotables. 

Art.  75.  Los  solicitantes  de  permiso 
para  la  conslruccioa  da  herrerías  pa- 
garán una  tasa  que  oo  podrá  bajar  de 
50  francos  ai  esceder  de  300. 

Sección  quinta. 
DlapoilclooB*  gentratM  sobr*  loa  p««lM«. 

Art.  76.  Los  permisos  ae  concederán 
á  condición  de  hacer  Uso  da  ellos  ea  on 
plazo  determinado,  y  tendrán  una  du- 
ración indeñaida  si  no  so  expresa  so 
ellos  limitación  alguna. 

Art.  77.  £ln  caso  de  contravencioD  sa 
remitirá  al  procurador  imperial  el  acta 
levantada  por  las  autoridades  compe- 
tentes, cuyo  procurador  perseguirá  la 
revocación  del  permiso,  si  ]já  lu^  á 
ello,  y  la  aplicación  de  las  leyes  pena- 
les relativas  á  este  punto. 

Art.  78.  Los  establecimieatos  exis- 
tentes en  la  actualidad  continuarán  en 
el  goce  da  sus  darechos,  con  tal  que  los 
que  no  hayan  obtenido  permiso  ó  hu- 
biesen extraviado  los  documentos  cor- 
respondientes se  los  procuren  antes 
del  1."  de  Enero  de  1813,  bqj'o  la  pena  de 
pactar  triple  derecho  durante  los  años 
que  dejaren  trascurrir  sin  llenar  esie 
requisito. 

Art.  79.  El  acta  de  permiso  para  es- 
tablecer herrerías  autoriza  á  loe  solici- 
tantes á  practicar  escavacioues,  áuu 
fuera  de  sus  propiedades,  y  á  explotar 
los  minerales  por  ellos  descubiertos  o 
conocidos  anteriormente,  cod  tal  de 
que  se  sujeten  á  las  prescripciones  de 
la  sección  segunda. 

Art.  80.  También  estarán  autoriza- 
dos los  solicitantes  para  establecer  má- 
quinas hidráulicas,  lavaderos  y  cami- 
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nMbtmteros  én  tos  terrenos  que  no 
lea  porten  BEcan,  si  bien  con  las  reitric- 
eioDes  indicadas  en  el  art.  11,-  todo  i 
condición  de  indemnizar  á  loe  propieta- 
ríos  del  aoelo  y  de  avisarles  con  un 
mea  de  anticipación. 

Tirm<o  vni, 

,     Seeelon   primera. 
Da  lis  oaataraa. 

Aii.  81.  La  explotación  de  las  can- 
leras  &  cielo  abierto  se  veríñcará  sin 
permiso,  bajo  Ib  vigilancia  de  la  poli- 
ds,  observando  las  reglas  prescritas 
por  las  leyee  y  los  reglamentos  gene- 
rales y  local  es - 

Art.  82  Cuando  la  explotación  haya 
de  tener  lugar  por  medio  de -galerías 
quedará  ya  sujeta  á  la  vigilancia  de  la 
administración,  93n  arreglo  á  lo  pres- 
ento en  el  titulo  V. 

Sección  eesnnda. 
Da  las  turbenu. 

Art.  83.  Las  turbas  sólo  podrán  ser 
aiplotadas  por  el  propietario  del  ter- 
reno 6  con  su  consentimiento. 

Art.  84.  Todo  propietario  que  esté 
explotando  en  la  actualidad  ó  que  desee 
comenzar  la  explolacion  de  turbas  en 
su  terreno,  no  podrá  continuar  ó  co- 
menzar su  explotación,  sopeña  de  100 
It«ocos  de  multa,  sin  haber  hecho  pr¿- 
tiamente  la  declaración  en  la  aubpre- 
bctura  y  haber  obtenido  la  autoriza- 
ción correspondiente. 

Art.  85.  Un  reglamento  de  adminis- 
tración pública  determinará  la  dírec- 
Qon  general  de  los  trabajos  de  extrac* 
wm  ea  los  terrenos  en  que  las  turbas 
se  encuentren ,  la  de  las  zanjas  de  de- 
secacioo,  y  por  último,  todos  las  medi- 
das propias  para  facilitar  la  corriente 
de  las  aguas  en  los  valles. 

Art.  86.  Los  propietarios  explotado- 
res, ya  sean  particulares,  ya  comuni- 
dades de  habitantes  ó  establecimientos 


públicos,  están  obligados  á  sujetarse  á 
dichos  reglamentos,  so  pena  de  obli- 
garles á  que  cesen  en  sus  trabajos. 

TITULO  m. 

DE  LAS  TASACIONBS. 

Art.  87.  En  todos  los  casos  previstos 
por  la  presente  ley  y  en  otros  debidos  á 
circunstancias  especiales  ea  que  pro- 
ceda la  intervención  de  peritos,  se  eje- 
cutarán las  disposicioaes  del  tit.  XIV 
del  Código  de  procedimiento  civil ,  ar- 
tículos 303  á  323. 

Art.  88.  Los  peritos  pertenecerán  á 
la  clase  de  ingenieros  de  minas  ó  serán 
personas  muy  experimentadas  en  esta 
materia. 

Art.  89.  Deberá  ser  oído  siempre  el 
procurador  imperial,  que  basará  su  in- 
forme en  la  relación  de  los  peritos. 

Art.  90.  No  se  admitirá  plano  algu- 
no como  pieza  probatoria  en  una  cues- 
tión judicial  si  no  ha  sido  levantado  ó 
rectiAcado  por  un  ingeniero  de  minas. 

La  rectificación  de  los  planoa  será 
siempre  gratuita. 

Art.  91,  Los  honorarios  de  los  peri- 
tos serán  marcados  por  los  tribunales, 
y  lo  mismo  los  que  pudieran  corres- 
ponder á  los  ingenieros  de  minas. 

No  devengarán,  sin  embargo,  hono- 
rarios estos  ingenieros,  cuando  sus 
operaciones  se  hiciesen  en  interés  de  la 
Administración,  por  razón  de  vigilancia 
ó  de  policía  páblica. 

Art.  92.  La  consignación  de  las  sa- 
mas necesarias  para  atender  á  los  gas- 
tos de  los  peritos,  podrá  imponerla  el 
tribunal  á  aquel  que  hubiere  pedido  la 
intervención  pericial. 

TITCX,0  X. 

DE  LA'  policía  Y   DE  LA   JURISDICCIÓN 
RELATIVA  i.  L48  MINAS. 

Art.  93.  Las  coatravencloaes  de  los 
propietarios  da  minas  en  explotación 
que  aún  no  fuesen  concesionarios  ó  de 
otros  personas  á  las  leyes  y  reglamen- 
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tos,  serán  denuactailas  y  comprobadas 
lo  mismo  que  las  relatívasá  la  policía. 

Art.  94,  Las  actas  contra  los  contra- 
ventores aeran  ratiñoadas  en  la  forma 
y  plazos  prescrito  por  las  leyes. 

Art.  95.  EstasActaa&e  remitirán  ori- 
ginales á  los  procuradores  del  Rey,  que 
estarán  obligados  á  perseguir  de  oficio 
á  los  contraventores  ante  los  tribuna- 
les de  policía  correccional,  lo  mismo 


que  en  las.  infracciones  en  materia  fo- 
restal; todo  sin  perjuicio  de  las  accio- 
nes civiles  á  qnelas  partes  tengan  de- 
recho. 

Art.  9$.  Las  peaas  conaisürán  en 
una  multa  de  &á  100  francos,  doble  en 
el  caso  de  reincidencia ,  y  una  detención 
que  no  podrá  «xeedsr  del  Itempo  Ajado 
por  el  Código de.policía  correccional. 

Mandamos,  etó. '      '  • 
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30  DE  JOUO  DE  1881. 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  compoiicion  del  ejéreita. 

Articulo  1.*  Et  paclutamiento  del 
ejército  se  verificará  por  eoganches  vo- 
iDiittiríoe  y  por  reclutamientos  anualeg. 

Art,  i*  Se  fija  en  ocho  añog la dura- 
cion  del  aervício  de  los  individuos  re- 
clutados  anualmente,  empezando  á  con- 
tarse desde  et  1."  de  Octubre  del  año  en 
que  se  hayan  incorporado. 

Esto  no  obstante,  la  cuenta  de  los 
eoldados  y  de  los  que  loa  reemplacen  en 
el  fondo  de  vestuario,  noconcluirá has- 
ta los  dos  años  siguientes  á  la  termíaa- 
üoa  de  su  servicio. 

Art,  3.*  En  caso  de  guerra  ó  cuando 
el  territorio  se  halle  amenazado,  podrá 
el  Rey  llamar  al  servicio  activo  el  nA- 
uvo  de  licenciados  que  crea  necesario, 
empezando  por  los  últimos. 

Se  dará  inmediatamente  cuenta  de 
estajitedída  &  las  C&maras. 

Art.  4.*  En  los  casos  previstos  en  el 
articulo  anterior,  quedarán  dispensados 
del  llamamiento  al  servicio  activo: 

1.'   Los  casados. 


2.'  Aquellos  cuyo  primer  edicto  para 
su  matrimonio  se  hubiese  publicado, 
siempre  quo  el  matrimonio  se  verifique 
dentro  de  los  veinte  di  as  siguientes. 

3.*  Los  viudos  que  tengan  uno  ó  va- 
rios hijos  de  su  matrimonio. 

Art.  5.'  Se  repartirá  por  el  Rey  el 
contingente  entre  las  provincias,  y  por 
el  gobernador  de  la  provincia  entre  los 
cantones  militares,  compuestos,  ya  sea 
de  uno,  yá  de  muchos  municipios  próxi- 
mos y  pertenecientes  á  un  mismo  dis- 
trito administrativo.  Los  jdvenes  que 
por  su  edad  estuvieren  sujetos  á  la  ins~ 
cripcion  para  el  servicio  militar  y  hu- 
biesen contratado  su  enganch  j.  volun- 
tario antes  del  sorteo,  se  incluiráii  en 
el  contingente  de  su  cantón  cuando  el 
número  que  les  hubiera  correspondido 
les  obligue  al  servicio. 

El  reparto  del  cupo  se  hará  proporcio- 
nalmenteal  número  de  inscritos  en  el 
alistamiento. 

Se  tendrán  en  cuenta  en  cada  provin- 
cia y  en  cada  circunscripción ,  las  frac- 
ciones favorables  ó  desravorables  del 
reparto  del  año  anterior. 
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CAPITULO  II. 
De   la   in$eripcion. 

Apt.  6."  Todo^ Bélica  estarA  obligado, 
en  el  año  en  que  cjimpla  diez  y  nueve 
de  edad,  &  hacerse  inscribir  en  el  alis- 
tamiento para  el  sorteo  del  contingente 
del  siguiente  año. 

El  que  estando  oblíjfado  para  can  ur 
pais  cualquiera  á  cumplir  las  layes  del 
reclutamiento  adquirieae  la  cualidad  de 
Belga  sin  hab'^rlas  cumplido,  deberá 
hacersejnscribir  en  el  año  en  que  ob- 
tuviere esta  cualidad,  si  no  tuviese 
veintitrés  años  cumplidos  al  fin  del  mis- 
mo año. 

Art.  7."  Los  extranjeros  residentes 
en  Bélgica  quedarán  sometidos  á  la  ins- 
cripción : 

1.*  Si  hubieren  nacido  en  Bélgica, 
durante  la  residencia  de  sus  padres 
aquí. 

2."  Si  su  ramiiia  llevare  tres  aftos  á 
más  de  residencia  en  Bélgica. 

Los  extranjeros  que  no  juBtiflcaren 
una  nacionalidad  determinada,  debe- 
rán hacerse  inscribir  en  el  año  ea  que 
cumplan  diez  y  nueve  de  edad. 

Los  extranjeros  que  justifloaren  una 
nacionalidad  determinada,  no  deberán 
hacerse  inscribir  sino  at  año  siguiente 
al  marcado  en  la  ley  que  en  su  país  les 
Imponía  una  obligación  que  haa  dejado 
de  cumplir:  no  estarán  obligados  á 
ello,  sino  Rabiando  nacido  en  Bélgica, 
mientras  sus  padres  hubieren  residido 
aquí,  pertenecieren  á  una  nación  que 
dispeose  á  los  Belgas  del  servicio  mi- 
litar.   ' 

No  estarán  obligados  los  extranjeros 
á  dicha  inscripción,  si  esta  obligación 
no  se  hubiere  contraído  antes  de  ter- 
minar el  año  en  que  cumplieren  veinti- 
trés de  edad. 

Art.  S.*  El  articulo  anterior  se  apli- 
cará, sin  perjuicio  del  cumplimiento 
de  los  tratados  internacionales. 

Art.  9.°  La  inscripción  podrá  hadbrse 
de  oficio  por  el  burgomaestre. 


Se  verificará  para  aquellos  cuya 
edad  no  pueda  ser  probada,  en  la  época 
en  que  la  opinión  pública  les  señale 
oomo  teniendo  ya  edad  suflciente  para 
sutrir  el  sorteo. 

Art.  10.  El  que  habiendo  sido  in- 
cluido en  el  alistamiento,  pretendiere 
no  haberlo  debido  ssr,  podrá  reclamar 
ante  el  Consejo  militar,  que  fallará 
como  en  materia  de  exención.  Sí  au 
reclamación  fuere  admitida,  será  sus- 
pendida su  inclusipa  por  un  año  más,  & 
declarado  definitivamente  exento,  se- 
gún que  pueda  ser  todavía  sometido  á 
la  inoripcion  á  que  ya  no  deba  serlo. 

Art.  11.  La  inacripcion  se  verillcará 
en  el  municipio  de  la  residencia  real 
del  padre  del  inscrito;  en  el  de  la  ma- 
dre, á  falta  del  padre;  en  el  del  tutor,  á 
falta  de  la  madre;  en  el  del  mismo  ins- 
crito, sí  el  padre,  la  madre  y  el  tutor 
hubiesen  ya  fallecido,  ó  no  tuviesen 
residencia  conocida  en  Bélgica,  si  el 
inscrito  tuviese  veintiún  años  cumpli- 
dos ó  estuviere  casado. 

La  residencia  se  adquirirá  p9r  un 
año  de  domicilio  continuado  en  el  mis- 
mo municipio,  y  do  se  psrdwá  sino  por 
otro  año  de  domicilio  continuado  en 
otro  municipio. 

Cuando  DO  pueda  comprobarse  la  re- 
sidencia, la  inscripción  se  hará  en  el 
municipio  del  domicilio  último. 

El  niño  recogido,  sea  directamente 
por  un  municipio,  sea  en  sns  hospicios 
ó  &a  su  oficina  de  beneficencia,  se  ins- 
cribirá en  este  municipio. 

Art.  12.  La  inscripción  se  hará  á 
petición  del  padre,  de  la  madre,  del 
tutor  ó  del  inscrito  mismo,  según  las 
distinciones -establecidas  en  el  articulo 
anterior. 

No  podrá  dispensar  de  la  insmpcion 
causa  alguna. 

Se  considerará  como  desobediente  al 
que  no  se  haya  inscrito  en  la  lista  por 
orden  alfabético,  antes  de  las  opera- 
ciones indicadas  en  el  art.  16. 

El  gobernador  comprobará  la  obiiga- 
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dos  ét  U  iiMcripcion  f  hamá  uber  al 
BfláMoriloqDeae  kaii^  iaoludaeocl 
tegiifrodebM  dMobadjenUa. 

Alosaobo  diasile  tateiKüifloaawB, 
tfiiiÉerMado,BupÍhdrB,'iiiadk«,á'tator, 
800110  la«  üatiaeiones  «tald«ei(laa  on 
dait.  11^  padrán-  ncnvrirai  tribaaal 
de  Apalaoioki,  q«e,  ai  admitiere  el  fe- 
cnno,  foirk  ondenar  la  axaluay»  áá 
jateníiida,  é  «a  uitaUuáioa  ooo.  el 
BiMa  de  que  se  trata  en,  el  art.  Sí. 

Si  el  reeurso  no  ae  hubiere  iatarr 
puesto  en  tiempo  hábil,  6  liubiera  aide 
deeeeliado,  aeproeedará  «egun  el  arlieu- 
bé^  al  recoDOcinuento  del  dMobediou* 
te.  SifUere  dpclacado  útil  para  el  aer- 
Wcio,  será,  incorporado,  á  los  dos  m&- 
tea,  por  tárniino  de  oobo  años,  bu  que 
pueda  entrar  en  cuenta  para  oompletar 
al  cupo  señalado  para  su  cantón.  Esto 
no  obstante,  el  Rey  podrá  aaimUarle  a 
los  demás  en  lo  que  se  refiera  á  1m  li- 
eos cías  y  jeempUzoB. 

Los  deaobedientes  oo  podrán  ser  tHis- 
csdos  aiao  Uaata  la  edad  de  treinta  y 
aaíi  años  cumplidos. 

Art.  13.  Se  abrirá  en  cada  miuiici- 
fio,  desda  ei  1  al  31  de  Diciembre,  un 
registro  destinado  á  inscribir  á  los  que 
ea  I."  de  EUwro  siguieate  se  hallaren 
m  uno  de  los  casos  ¡Hwistos  por  los 
arüeutos  6.  7  y  9. 

El  ültúao  domín^  de  Noviembre  se- 
rán advertidOB  los  habitante^  por  car- 
teles Sjadoe  ai  público,  de  haber  que- 
ilado  abierto  este  regíatro,  que  se  oei- 
rurá  el  31  de  Dicíembra  k  las  cuatro  de 
la  tarde,  por  acta  del  burgoniaeatre  en 
que  conste  ei  número  de  los  inscritos. 
La  lista  se  publicará  el  ít  de  Kaero  y 
quedará  expuesta  ai  públjco  hasta  el  W- 
Bl  edicto  indicará  que  las  reclamacio- 
nes sobre  las  inscripciones  ^hechas  íq- 
debídameots  ú  omisiooes,  deberán  pre- 
sentarse ai  burgomaestre  antes  del  12- 
Bl  burgomaestre  reclamará  en  el  ac- 
U,  y  correg[Írá  al  mismo  tiempo,  de  ofi- 
cie^ cualquier  error  evidente  que  sere- 
cmozoa. 


NoüAoará  sus  decisiones  &  los  re(da^ 
aiMites  y  á  los  que  hay-a  DoeTanunrte 
iosenito  antes  del  16  de  Enero,  advlr- 
tiándoles  que  podrán  apelar  al  conin- 
rio'da  dtttrito  baau  el  tí  de  Enero  In- 
clusive. 
'  Art.  14.  Bl  tmrffomaejtre  loriñará 
una  lista  por  orden  alfabético  de  loa 
ínaorítbB  eo  su  municipio,  j  la  ttiasmi- 
tira,  tal  ooaio  la  haya  formado,  al  e^ 
Bkisano  de  distrito  el  IB  de  Enero  á  nw« 
tardar,  uniendo  áellael  registro  cerra- 
do el  ftl  de  Dioiembre,  la  declavacfoii^  de 
habetde  publicado,  laia  reolamaotooea  y 
las  decisiones  que  haya  adoptado  ea  loe 
casos  previstos  en  el  articulo  anterior, 
y  la  prueba  de  haberlas  naliflcado  á 
quien  hubiere  logar  en  derecho. 

Se  resolverá  aulva  ita  cneetioneB  de 
iassrijMioa  por  el  comisarlo  de  distrito, 
por  el  gobernador  ó  por  el  ministro  del 
Interior,  según  que  éstas  conoierioan  á 
munic^os  de  un  mismo  distrito,  á  mu- 
nicipios.diferentes  de  la  misnia  {uro- 
vtnoia,  ó  á  municipios  de  provincia  dis- 
tintas. 

Las  resoluciones  serán  sio  apelación, 
dejando  á  salvo  el  derecho  que  esta- 
blece el  art.  10. 

Art.  15.  Se  formará  una  lista  de  los 
inscritos  en  los  tres  años  anteriores, 
que  hayan  »do  aplazados,  y  cuyo  nú- 
mero fuera  llamado  para  componer  el 
contingente  del  año  en  que  verificaren 
sorteo. 

CAPITULO  lü. 
Dtl  térteo. 

Art.  16.  El  orden  en  que  loe  inscri- 
tos han  de  ser  llamados  pora  componer 
el  contingente  anual,  se  determinará 
por  sorteo. 

'Antes  de  proceder  á  él ,  el  oomisario 
de*  distrito  dará-  á  conocer  en  voz  alta 
las  decisiones  tomadas  desde  la  publi- 
cación prescrita  por  el  art.  13;  admiti- 
rá, si  hubiere  lugar  á  ello,  las  recla- 
maciones de  aquellos  cuya  inscripción 
se  hubiere  omitido ;  decidirá  la  e&clu- 
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«ion  de  loe  que  el  art.  34  iu> 
«ervicíú  Qüiitar,  y  cuya  inutiUdad  sea 
ofloislmeote  comprobada;  adverürá.á 
1m  xjucritos  que  toda  damaD4a^ie  exon- 
cion  prcvisionaLó  deOnitiva  del  servi- 
cio, que  se  funde  en  el  estado  de  forta- 
nadelaramilja;,  deberá,  dirigirse  ver- 
balmente  ó  por  eBcrilo  á  la  administra' 
cion  municipal ,  en  el. término  dé  diex 
áloB;  bajo  pena.de  00  ser  admitida ,  y 
aprobará  deflnitivamante  las  listas  a¿r 
hbéticas. 

Art.  17.  Se  dividirá  por  un  Real  d»- 
■creto  cada  distrito  militar  en  cantones 
militares. 

Un  municipio  no  podrá  tener  más  de 
un  cantón.: 

Bl  sorteo  se  verificará  en  el  sitio  de- 
sigasdo  por  el  Gobierno. 

Art.  18.  En  el  dia  seiíalado  por  el 
gobernador,  y  anunciado  por  edictos  en 
el  municipio ,  se  hará  el  sorteo  en  pre- 
sencia de  los  interesados,  bajo  la  direc- 
ción del  comisario  del  distrito. 

Este  funcionario  estará  asistido,  en 
los  cantones  de  un  solo  municipio,  de 
dos  miembros  del  Colegic^escabinal;  en 
los  útroB  cantones,  de  un  miembro  del 
Colegio  escabinal  del  municipio  en  don- 
de se  verifica  el  sorteo  6  del  municipio 
de  m&yor  población,  y  mientras  dure  el 
sorteo  que  concierna  á  cada  municipio, 
de  un  miembro  de  su  Colegio  escabinal . 
En  caso  de  ausencia  ó  de  impedimento 
de  un  miembro ,  será  sustituida  por  el 
secretarlo  municipal. 

El  secretario  será  nombrado  por  el 
comisario  de  distrito. 

Art.  19.  Los  números  más  bajos, 
contando  hasta  que  se  complete  el  nú- 
mero de  soldados  que  hayan  de  incor- 
porarse, designarán  los  inscritos  que 
habrán  de  formar  parte  del  contingente. 

Los  primeros  números  corresponde- 
rán de  derecho  á  loa  aplazados  á  que  se 
refiere  el  art.  15,  los  que  se  inscribirán 
por  órdea  de  antigúedad  de  las  levas  y 
de  loe  números  que  les  hubieren  cabido 
en  suerte. 


Eí  comisario  de  distrito.,  desfAieade 
haber  dado  á  conocer  el  número  de  los 
aplazados,  rubñcaráy  oontavá-eBalta 
vositantos  aúmaros  como  ÍBBcritos  hu- 
biere para  lia  leva,  deposíÉando  «a  se- 
guida estos  aámeros  en  una  ama. 

Art.W.  .Seliamarááio»pt«meiiH08 
por  orden  alfabético ,  y  á  ktsinscrítes 
de  oadamunioipío  tambienipor  orden 
al&Mtico,  sin  que  el  separarse  de  e*M 
arden  en  cualquiera  de  loa  dos  casos 
puede  dar  lugar  á  que  se  anule  la  ope- 
ración. 

Cada  inscrito,  al  ser  llamado ,  sacará 
un  númerode  la  urna,  le  entregará  al 
comisarlo  de  distrito ,  quien  lo  leerá  eo 
alta  vos ,  lo  hará  inscribir  en  Begnid& 
en  la  lista  del  sorteo,  y  lo  devolverá  f^ 
interesado. 

En  caso  de  ausencia  del  inscrito,  sa- 
cará el-  número  del  sorteo  en  su  lugar 
el  padre,  madre,  hermano  6  tutor,  y  i 
faltado  todos  éstos,  el  miembro  del  Co- 
legio de  escabtnos  de  su  mufliclpio. 

Cuando  el  total  de  números  que  se 
hallan  en  la  urna  seainferior  al  de  ins- 
crítos;  los  que  no  hubieren  verificado  el 
sorteo,  podrán  ser  admitidos  á  un  sor- 
teo supletorio. 

Se  hará  mención,  en  vista  del  núme- 
ro que  hubiere  tocado  á  cada' inscrito, 
de  las  causas  de  exención  que  se  pro- 
pusiere presentar,  sin  que  la  omisión  de 
esta  formalidad  pueda,  en  ningún  caso, 
servir  de  base  á  una  protesta. 

Art.  21.  El  sorteo  será  definitivo;  ca- 
da soldado  guardará  el  número  que 
se  hubiere  leido  á  continuación  de  su 
nombre. 

La  lista  del  sorteo  se  llevará  por  du- 
plicado, una  por  el  secretario,-  jotra 
por  el  mieinbre  del  Colegio  escabinal, 
que  deba  asistir  á  todo  el  sorteo.  Estas 
dos  copias  seráil  finnadas  por  el  comi- 
sarlo de  distrito  y  por  los  dos  encarta- 
dos de  formar  las  listas, 

Art.  22.  Cuando  se  reconociere,  en 
el  trascurso  de  un  año,  que  oo  moio, 
después  de  haber  pedido  su  inscripción 
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«B  tiempo  hábil,  á  de  haber  ddo  inserí-. 
UMWflgoraenla lista deflnitÍTs,  Bsr& 
lluDado  por  el  gobernador  á  un  sorteo 
SDfdeiaentarío;  si  le  tocare  un  -número 
oom prendido  en  Blconlin^Dto-qae  ee 
pide,  liberitaF¿  desde  so  incorporación 
d^nitiva  al  que  tuviere  el  primer  ni^ 
mero  que  exceda  del  contingente. 

Ctundoel  errores  reconociere  des- 
pués de  terminar  el  año  en  que  se  hu- 
biere cometido,  e!  soldado  tomará  par- 
to en  el  s(H-teo  Siguiente  á  la  comproba- 
cioii  de  dicho  error. 

CAPITUW)  IV. 

De  las  exenciones ,  dispensas  de  incorpor- 
ación  y  exeliaiones. 

Art.  23.  Las  exenciones  y  dispensas 
no  podrán  aplicarse  por  analogía  bajo 
nin^nn  pretexto. 

Las  exenciones  por  causa  de  paren- 
tesco nose  aplicarán  sino  al  pfirentes- 
colegUinA):  los  hermanos  consangui- 
aeos  y  uterinos  se  asimilarán  á  los 
bermanos  carnales. 

lAs  enfermedades  que  den  derecho  á 
exención,  ya  sea  definitiva  6  temporal, 
se  determinarán  por  Real  decreto. 

Ias  demás  exendones,  qoe  no  sean 
resultado  de  enfermedades  6  d»  falta  de 
talla,  no  se  acordarán  por  el  Consejo  de 
milicia,  sino  mediante  certificado,  cayo 
valor  pueda  apreciar  dicho  Consejo. 

Art.  24.  EV  servicio  del  voluntario  y 
el  del  desobediente,  se  asimilará  para 
la  exención  de  toe  hermanos  á  el  del 
soldado. 

El  servicio  del  sustitnto  no  aprove- 
chará á  sa  femilia;  tendrá  el  mismo 
efecto  para  el  snstítuido  que  si  ¿«te  se 
hallase  sirviendo. 

Art.  25.  No  podrán  eximir  á  un  her- 
mano los  que  por  causds  distintas  á  he- 
ridas ó  enfermedades  involuntarias  ha- 
yan estado  ansentee  del  cuerpo  más  de 
nueve  meeeg  en  el  traacureo  de  los  dos 
primeros  años,  á  contar  desde  el  ingre- 
so en  las  banderas. 


Artas.    SeexlmMndeflnitivamente: 

1.'  Aquel,  cuya  talla  no  excediera 
de  1  mstro  y  400  milímetros,  y  el  que 
habiendo  cumplido  veintitreeaüos  el  31 
de  Diciembre  del  año  corriente,  ná  tu- 
viese la  talla  del  metro  550  milimettos. 

i.'  El  que  padeciere  enfermedades 
incurables  que  le  hagan  inútil  para  el 
servicio  militar. 

3."  Aquel,  cuyo  hermano  hubiere 
cumplido  el  tiempo  de  ocho  años  en  el 
servicio,  hubiere  muerto  en  éló  nó  hu- 
biese dejado  de  formar  parte  del  ejerci- 
to sino  por  causas  ajenas  á  su  vo- 
luntad. 

Art.  27.  '  Se. eximirán  por  un  año: 

1.*  Aquel,  cuya  talla  no  llegare  á  1 
metro  &50  milímetros^  ' 

2."  El  que  padeciendo  enfennedades 
ourables,  no  se  le  creyere  útil  antecede 
1."  de  Octubre  del  año  corriente. 

3."  El  que  fuere  único  descendiente 
legitimo  de  una  peo^ona  inutilizada  que 
viva  todavía,  á  menos  que  no  pertenez- 
ca á  una  familia  acomodada. 

4.*  Bl  que  hubiere  de  mantener  in- 
dispensablemente; a)  á  BUS  padres  ó  á 
uno  de  ellos;  b)  á  sus  abuelos  ó  á  uno 
áii  los  dos,  en  caso  de  fallecimiento  de 
suspadres;  e)  auno  ó  varios  hermanos 
ó  hermanas  huérfanos. . 

5."  El  padreque  hubiere  quedado  viu- 
do con  uno  d  varios  hijos  pequeños. 

6."  Aquel,  cuyo  hermano  esté  cu- 
briendo su  plaza  por  ocho  años  en  el 
servicio. 

El  mayor  de  los  hermanos  que  hubie- 
ren sido  llamados  á  la  vez  á  formar  par- 
te de  una  leva,  y  cuyos  números  com- 
pongan parte  del  contingente,  eximirá 
á  su  hermano  como  si  estuviera  en  el 
servicio,  al  ser  designado  para  él  defi- 
nitivamente, y  la  fomilia  no  deberá  en- 
tonces dar  al  ejército  más  que  un  hiJo- 

Cuando  la  prioridad  eo  edad  de  dos 
hermanos  gemelos  no  resultare  de  las 
partidas  de  nacimiento,  se  determinará 
por  la  prioridad  de  inscripción  en  los 
registros  del  estado  civil. 
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Art;  36.  Ser^  diapensulos  de  la  in- 
oopporacioii  (paro  se  coDfliderar¿n  en  el 
SOTvicio  en  cuanto  á  la  formación  del 
contingente)  (1): 

DeflnitiTamente,  loe  ministros  de  let 
Cultos; 

Provieionalmente,  á  no  ser  que  per- 
tenecieran á  una  btmilía  bien  acomo- 
dada; 

1.'  Lo»  qoe  después  de  la  segunda 
enseñanza  se  dediquen  al  ministerio 
écleai&stíco  y  sean  alumnos  ds  Teotogia 
en  un  establecimiento  reconocido  por 
la  ley,  si  existiere  alguno  para  su  cul- 
to. SeasimilaránálosalumnosenTeo' 
logia  los  estudiantes  en  Filosofía  que 
se  consagiren  al  estado  eclesiástiao, 
miéntraB  no  hubiesen  cumplido  vein- 
tiún años; 

2."  Los  que  se  preparen  para  la  en^ 
señanza  primaria  ó  segunda  del  gmdo 
inferior  en  las  escuetas  normales  del 
Estado,  ó  para  la  enseñanza  primaría 
en  los  establecimientos  f^rolñdos  por 
el  Gobierno; 

3.*  \joa  alumnos  que  hayan  salido  de 
estas  instituciones  provistos  del  título 
de  capacidad  cuando  estén  agregados  á 
un  eetablecimlento  púUlco,  bajo  la  di- 
rección ó  inspección  del  Estado.  Se  con- 
cederá un  plazo  de  dos  años,  acontar 
de  la  expedición  del  titulo,  para  cum- 
plir esta  condición. 

Las  dispensas    provisionales  serán 


(1)  Ley  del  80  de  Diciembre  de  1880,  fijtndo  el 
ContiiigeDte  det  ejercito  para  1881. 

•Art.  4.*  Por  derogación  del  art.  98  de  la  ley  de 
3  d«  Jnnio  de  IS'70,  nodifleada  por  la  de  18  de  S» 
tiembre  de  187S,  lo«  aoldadoB  que  habiaren  obteni- 
do diapeosa  de  incorporación  6  del  servicio,  en 
Tírtud  de  este  artículo,  ae  Bustitoirán  en  el  plato 
de  cuarenta  diag,  á  cooUu:  desde  el  UamamienW 
del  contingente. 

Art.  5.*  El  reparto  de  loa  suplentes  llama- 
doB  á  servir  en  virtnd  del  artículo  anterior,  ae 
harj  entre  los  diTeraoa  cantones  militares  en  la 
mlama  proporción  que  !a  del  contingente  total. 

El  Oobiemo  tomará  Iss  medidas 


anuales.  Los  ConM}(M  MilÜMa*  las 
prarogavánv  si  h&blesls  lagar  4  «IIa» 
iMMta  que  los  qosi  las  hubiérea  oUwbMa 
lujan  eamptÚo  «Bíatisiois  año«  en  el 
traeenm»  éA  año  anterior.  Si  la  dís- 
pdns*  fuere  retkada,  el  qna  la  hubiere , 
disfrutado  quedará  desde  lue^o  sujeto 
al  servicio  militar  por  un  phuo,  sin 
que  su  incorporación  reduzca  la  cifra 
del  contingente. 

Cuando  al  qne  tuviere  derecho  á  la 
dispensa  pudiera  igualmente  hacer 
valer  una  causa  de  exención ,  fon- 
dada en  el  estado  de  su  familia  ó  en  in- 
utilidad física,  coya  comprobación  no 
exija  inspección  corporal ,  se  decretará 
la  exención,  aun  de  oflcto,  á  la  vez  que 
la  dispensa,  Et  que  la  hubiere  obtenido 
no  ee  contará  en  ningún  caso  como  de- 
ducido del  contingente. 

Art.  29.  En  el  cago  previsto  por  los 
números  3,  4  y  5  del  art.  27,  adquirirá 
el  soldado  designado  para  el  servicio, 
por  fallecimiento  de  nn  miembro  de  su 
familia,  aun  estando  ya  Incorporado, 
un  derecho  á  la  exención,  ^uat  al  que 
habría  tenido  si  el  faltechníento  hu- 
biese ocurrido  antes  de  su  designación. 
La  reclamación,  acompañada  de  las 
pruebas  en  au  apoyo,  se  dirigirá  al  go- 
bernador, quien  la  someterá  directai- 
menteal  tribunal  de  Apelación. 

En  caso  de  ser  admitida  por  este  tri- 
bunal, el  soldado  que  todavía  no  hu- 
biera sido  entregado  á  la  autoridad  mi- 
litar, será  clasiñcado  entre  los  exentos 
ordinarios  de  su  leva,  los  cuales  debe- 
rán ser  incluidos  en  la  lista  de  aplaza- 
dos, indicada  en  el  art.  15. 

Cuando  la  decisión  ü^vorable  ooneíer- 
na  á  otro  soldado,  será  dispensado  de- 
finitivamente si  no  perteneciere  á  una 
de  las  cuatro  últimas  levas. 

Mientras  no  forme  parte  de  ellas  se 
le  dispeoisará  provisionalmente,  y  de- 
berá justificar  todos  los  años  su  dere- 
cho ante  el  Consejo  militar.  Bn  ca«o  de 
que  se  retire  esta  dispensa,  volverá,  al 
servicio  sin  que  tenga  derecho  á  des- 
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Art.  dO.  No  podrá  concederM  exea- 
eion  alguna  por  motivos  de  alimentos 
eo  hvor  de  noa  familia  qoe  ya  disürota 
en  I&  aotaalidad  de  otra  exención  por 
al  miaño  moÜTO. 

Igual  probibícioo  se  entandará  exfs- 
lir  respecto  de  la  faaiiUa  que  deflníti- 
YuneDte  disfnite  una  exención  de  esta 
clase,  á  do  ser  qae  el  exento  iiubiera 
fallecido  ó  que  deagraciae  excepoiona» 
les  hubieren  empeorado  la  situación  de 
dicha  familia. 

Art  31.  Las  e^enciODes  del  servicio 
por  causa  de  bermuio  se  determinarán 
eegun  las  reglas  siguientes: 

El  swricio  será  una  de  las  exancio- 
nes  necesarias  para  que  el  numere  da 
los  exigidos  á  una  Eamilia  no  exceda  de 
la  mitad  del  total  de  los  hijos.  Asi,  en 
las  bnoilias  oujo  número  de  hijos  sea 
par,  no  se  ptxlrá  llamar  al  servicio  sino 
la  mitad;  y  cuando  sea  impar,  se  exi- 
mirán del  servicio  la  mitad  más  uno. 
Las  designaciones  alternarán  con  las 
exenciones,  á  no  ser  que,  á  causa  de 
exenciones,  dispensasó  denúmeros.no 
comprendidos  en  el  c(HitÍngent*,  la  fa- 
milia no  hubiere  dado  ai  Estado  et  nú- 
¡aero  de  hombrea  debido. 

La  renovación  anual  de  la  exención 
no  eetará  subordinada,  sino  á  la  con- 
tinuacioa  del  servicio  á  que  iisya  dado 
lugmr. 
Art.  32.  (Derogado.) 
Art.  33.  La  composición  de  la  &mj- 
lia  se  dateroÜBará  teniendo  en  cuenta 
lo  simiente: 

1.'  Se  asimilarán  á  les  individuos 
follecidoa  de  la  familia,  los  que,  por  pa- 
rálisis grave,  ceguei-a,  demencia  com- 
pleta ú  otras  enfermedades  determina- 
das por  Real  decreto,  ó  á'  consecuencia 
de  desaparición  prolongada,  deban  ser 
coQsiJerádos  como  perdidas  para  la 
lamilia. 

2.'  Se  contarán  como  si  viviesen  to- 
davía,  loe  hermanos  fallecidos,  ya  sea 


dnranto  u»  servieio  personal  regular, 
ya  sea  después  de  ól,  ó  cuando  el  ser- 
vicio se  haya  cumplido  regularmente 
por  Bustitnto. 

-9l*  Se  considerarán  como  si  fueren 
soldados,  loa  hijos  que  hubiesen  entra- 
do en  el  servicio  antes  de  la  edad  mar- 
cada. 

Art.  34.    Se  excluirán  del  servicio: 

1."  Los  individuos  que  hayan  sido 
condenados  ante  un  tribunal  militar, 
y  pasado  al  estado  de  cosa  juzgada,  que 
Usve  ooneigo  la  separación  del  servi- 
cíev  y  los  qne  hubieren  sido  licenciados 
por  su  mala  conducta; 

2.*  Los  dpae  hubieren  sufrido  ante  un 
tñbiuial  ordinario,  alguna  condena,  pa- 
sada al  estado  de  cosa  juzgada,  «meís- 
tente  en  pena  criminal  ó  en  uno  ó  más 
aüos  de  prisión  por  robo,  abuaode  con- 
fianza ó  estafa,  ó  en  dos  años  de  [wision 
por  cualquier  otro  delito. 

Si  el  nsmlMvdel  individuo  se  hubiese 
incluido  por  wror  en  la  lista  del  sor- 
teo, ó  8Í  no  hubiere  procedido  la  exclu- 
sión hasta  después  de  esta  operación, 
será  declarado  mhábil  para  el  servicio 
por  el  Consejo  militar. 

La  exclusión  será,  en  caso  necesario, 
declarada  de  oficio  por  el  tribunal  de 
Apelación,  aun  cuando  este  mismo  tri- 
bunal hubiese  decidido  lo  contrario  por 
ignorancia  del  hecho,  siempre  que  la 
prueba  de  éate  último  se  presente  en  el 
término  de  treinta  diae  á  contar  desde 
el  envió  del  contingente  á  la  autoridad 
militar. 

CAPITULO  V. 
De  los  Conte/os  mitiíarei. 

Aft.  36.  Habrá  para  cada  distrito  ad- 
ministrativo, un  Consejo  militar.  Dos 
distritos  reunidos  bajo  una  misma  co- 
misaria, se  considerarán  como  uno  solo 
pai-a  este  efecto. 

El  Consejo  será  nombrado  por  el  Rey 
para  cada  lava.  Se  compondrá  de  un 
consejero  provincial,  de  un  miembro 
de  uno  de  los  colegios  de  escablnos  de 
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la  jarisdiccion  ]>  de  ub  oficial  superior 
del- ejército.  El  consejero  provincial 
desempeñaré.. el  cargo  de  presidente. 

Se  nombrar&D  por  cada  miembro  uno 
ó  dos  suplentes,  que  ejerzan  los  mis- 
mos cargos  qiie  los  titulares. 

El  comisario  de  distrito  actuará  en  el 
Consejo,  á  titulo  de  ponente  con  voz 
consultiva. ;       ■  . 

El  secretario  del  .Consejo  será  nom- 
brado por  el  comisario  dedistrito. 

Para  el  examen  de  las  enfermedades, 
será  auxiliado  el  Consejo,  á  titulo  con- 
sultivo,  por  dos  módicos  ó  cirujanos, 
designado  por  el  presidente  la  víspera 
ó  el  mismo  día  da  cada  sesión,  y  re«m- 
ptazados  diariamente  ai  fuere  posible. 

Antes  de  dar  comienzo  é.  las  opera- 
ciones, prestarán  los  módicos  ó  ciru- 
janos ante  el  Consejo,  el  siguiente  ju- 
ramento: 

«Juro  declarar,  con  toda  imparciali- 
dad, si  los  iiombres  que  estoy  encar- 
gado de  examinar,  tienen  enfermeda- 
des ó  dolencias  que  les  hagan  indtiles 
para  el  servicio.» 

La  prestación  de  este  juramento  se 
inscribirá  en  un  registro  destinado  á 
sus  informes,  y  será'  firmado  por  ellos. 

El  presidente  les  recodará  á  conti- 
nuación el  deber  de  recusarse  del  exá- 
-  men  de  todo  aquel  que  les  hubiera  con- 
sultado recientemente  respecto  al  ser- 
.  vicio. 

Art.  36.  Cuando  un  miembro  del 
Consejo  sea  pariente  ó  afine,  hasta  el 
cuarto  grado  inclusive ,  de  una  de  las 
partes,  deberá  recusársele. 

Art.  37.  El  Consejo  militar  actuará 
en  el  municipio,  capital  del  distrito.  No 
obstante,  el  Rey  podrá  decidir  que  el 
mismo  Consejo  actúe  alternativamente 
en  muchos  municipios. 

Ei  local,  provisión  de  leña,  alambra- 
do, mobiliario,  material  de  la  oficina  y 
sueldo  de  un  ordenanza,  serán  de  cai^ 
del  municipio. 

Art.  38.  Serán  llamados  ante  el  Con- 
sejo militar: 


1.*  Los  inscritos  en  el  año  y  los  sus- 
pensos incluidos  á  la  cabeza  de  la  lista 
del  sorteo. 

3.*  Los  que  hubieren  obtenido  dis- 
pensa provisional  del  servicio. 
'  Art.  39.  El  Colegio  de  los  bui^go- 
maestrey  eacabinos  de  cada  municipio 
convocará  ¿  domicilio  á  los  interesa- 
dos, seis  diaa  por  lo  meaos  anta»  de  la 
comparecencia  en  el  Consejo.  La  con- 
vocatoria se  publicará  además  con  las 
formalidades  acostumbradas  y  á  la  ho- 
ra ordinaria  de  las  publicaciones;  los 
avisos  por  escrito  indicarán  el  día,  la 
hora,  el  municipio  y  el  local  en  que  ac- 
túe el  Consejo;  se  pedirá  recibo  de  él  en 
un  registro  especial ,  y  en  caso  nece- 
sario, el  portador  de  la  convocatoria 
atestiguará  la  remisión  con  su  firma. 

Los  inscritos  y  los  suspensos  s&ckn 
presentados  en  el  Consejo  por  un 
miembro  de  la  administración  munici- 
pal, acompañado  del  secretario,  porta- 
dor de  la  lista  alfabética  y  de  los  reci- 
bos. Los  gastos  de  viaje  y  de  residen- 
cia de  estos  funcionarios  serán  de  car- 
go del  municipio. 

Art.  40.  Bl  Consejo  decidirá  sí  los 
mozos  son  admisibles  y  útiles  para  el 
servicio,  y  además  sobre  las  reclama- 
ciones contra  la  inscripción,  y  acordará 
las  exenciones  y  dispensas. 

Sólo  decidirá  en  primera  instancia. 

Art.  41.  Loa  que  no  compareciesen 
ante  el  Consejo,  ó  aquellos  que  no  pre- 
sentasen lo9  certificados  y  documentos 
exigidos  por  U  ley  podrán  ser  designa- 
dos para  el  servicio,  si  los  motivos  ex- 
puestos por  ellos  no  ae  reconocieren 
legítimos.  En  este  caso  el  Consejo 
aplazará  su  jdecision  para  otra  sesión 
ulterior. 

Art.  42.  Bq,ca80  de  reclamación  por 
causa  física,  sí  el  inscrito  no  se  hallase 
en  caso  de  presentarse  ante  el  Consejo, 
será  visitado,  sin  pérdida  de  tiempo, 
por  dos  médicos  ó  cirujanos,  elegidos 
según  el  art.  35. 

Estos  motivarán  su  informe  y  aflrma- 
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mn,  bajo  joraueiiV)  que  ha  sido  h«cho 
imparcialnientd,  yasda  anteeljaez  de 
paz  del  cantón,  ó  ante  el  burgomaes- 
tre del  municipio,  ya  sea  ante  el  mismo 
Consejo,  á  las  veinticuatro  horas  de  la 
visita.  El  funcioDario  que  reciba  la 
aAnnacion,  pondrá,  sin  costas,  la  nota 
de  bajo  del  informe,  el  cual  le  trasmi- 
tirá inmediatamente  al  Consejo. 

Estos  informes  no  podrán  dar  lugar 
el  primer  año,  sino  &  una  exención  tam- 
poral. 

Art.  43.  Las  operaciones  del  Conse- 
jo se  harán  en  tree  sesiones.  Los  gober- 
nadores señalarán  las  épocas  en  que 
harán  de  veríflcarse,  .  de  tal  manera 
que  la  entrega  de  los  contingentes  ten- 
S&  lunar  lo  más  tarde  el  1."  de  Julio. 

El  Consejo  podrá  tener  excepcional- 
mente  una  sesión  suplementoria,  en  los 
días  que  Rjará,  para  terminar  los  asun- 
tos que  haya  dejado  pendientes  por  im- 
posibilidad de  tomar  resolución  decí- 

Art.  44.  Las  decisiones  <lf>l  Consejo 
se  proclamarán  en  sesión  pública,  y 
serán  consii^adaB  en  el  rMfistro  del 
florteo,  rubricándolas  el  presidente. 

Art.  45.  Las  decisiones  que  declaren 
útiles  para  pl  servicio,  serán  ejecuto- 
rias, á  pesar  de  que  haya  apelación: 

Art.  46.  Después  de  cada  sesión,  el 
comisario  de  distrito  enviará  sin  tar- 
danza á  los  administradores  mnnicipa- 
les  UD  estado  de  los  mozos  del  cantón 
que  el  Consejo  haya  eximido  6  excluí- 
do.  y  que  deberán  ser  sustituidos  en  el 
contingenta  por  otros  soldados. 

Bate  estado  contendrá  un  número  de 
orden  (leneral.  el  número  de]  sorteo, 
nombres  y  apellidos  de  los  inscritos 
sobre  caya  suerte  ha  recaído  fallo,  el 
monicipio  de  su  residencia  y  la  causa 
de  su  aplazamiento  ó  de  su  exención 
definitiva  det  servicio. 

Este  estado  se  publicará  por  edictos 
encada  municipio  del  cantón  ,  en  los 
dos  domingos  siguientes  á  su  recep- 


Las  actas  desu  publicación  se  inscri- 
birán en  un  registro  especial. 

Art.  47.  Cuando  el  Consejo  militar 
no  se  halle  reunido,  sus  atribuciones 
se  ejercerán  por  una  comisión  que  ac- 
tuará en  la  capital  de  la  provincia, 
compuesta  del  gobernador  ó  de  su  su- 
plente, pcesidente,  de  un  miembro  de  la 
Comisión  permanente  nombrado  por  el 
Rey  y  de  un  oficial  superior  designado 
por  el  Comandante  provincjal. 

Se  procederá  al  reconocimiento  de  los 
enfermos,  con  arreglo  al  art.  35. 

CAPÍTULO  VI. 

De  ia  apelaeion  ante  el  íribuKal 

y  el  Consejo  de  revisión. 

ArL  48.  '  Todas  lus  decisiones  del 
Consejo  militar  serán  susceptibles  de 
apelación  por  parte  d&l  comisario  de 
distrito  y  de  los  interesados. 

LaautoridEid  militar  podrá  también 
interponer  apelación  en  el  caso  de  que 
se  tratare  de  aptitud  fisioa  para  el  ser- 
vicio. 

Art.  48  (2')  Habrá  un  Consejo  de 
revisión  por  cada  provincia.  Se  compon- 
drá de  siete  miembms,  á  saber:  tres 
militares  nombrados  por  el  Rey,  tres 
de  la  Comisión  permanente,  delegados 
por  ésta,  y  el  gobernador  como  presi- 
dente. 

Art.  49.  Un  solo  y  mismo  acto  de 
apelaeion  no  podré,  ser  dirigido  contra 
más  de  diez  inscritos. 

La  apelación  se  formulará  por  escri- 
to. Deberá  indicar  claramente  quién  la 
interpone,  y  si  hubiere  lugar,  aquel 
contra  quien  se  dirige,  como  también 
la  decisión  de  que  se  apela. 

La  firma  del  apelante  interesado  ó  el 
sello  que  use,  debe  estar  legalizado  por 
un  miembro  del  Colegio  de  escabioos  de 
su  municipio,  quien  no  podrá  negarse 
al  cumplimiento  de  esta  formalidad. 

En  caso  de  infracción,  podrá  el  inte- 
resado denunciarla  y  formular  su  ape- 
lación personalmente  al  escribano  de  la 
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provincia  en  los  tres  días  siguientes  a 
ios  plazos  Ajados  arriba,  lo  más  tarde. 
La  apelación  deberá  ser  dirigida  al 
gobernador  y  remitida  al  gobierno  pro- 
vincial : 

1."  En  los  ocho  dias,  á  contar  del 
acuerdo,  si  fuere  interpuesta  por  el  co- 
misario de  distrito  ó  por  la  autoridad 
militar. 

3.*  En  el  mismo  p]azo«t  fuere  inter- 
puesta por  el  soldado  ó  por  sus  padres  ó 
tutor,  contra  un  acuerdo  designándole 
para  el  servicio. 

3."  En  los  quince  dias,  á  contar  des- 
de la  primera  publicación  prescrita  en 
el  art.  46,  si  fuere  interpuesta  por  cual- 
quier otro  iciteresado. 

Se  observarán  las  prescripciones  ar- 
riba indicadas  bajo  pena  de  nulidad. 

Art.  49  (2.°)  El  gobernador  informa- 
rá á  los  interesados  por  la  viaadmini8> 
trativade  laapelacion  interpuesta  con- 
tra BU  exención  ó  su  dispensa. 

El  mismo  hará  publicar,  si  hubiere 
lugar,  según  las  prescripciones  del  ar- 
tículo 46,  las  apelaciones  que  tiendan  á 
obtdDar  exenciones  ó  á  que  se  resuelva 
la  exclusión. 

La  apelación  se  someterá  al  Consejo 
de  revisión  por  et  gobernador,  si  se  tr&< 
tare  de  apreciar  las  cuestione^  de  apti- 
tud para  el  servicio,  y  al  tribunal  de 
Apelación  en  los  demás  casos. 

Art.  49  (3.")  Los  expedientes  se  re- 
partirán según  al  orden  de  entrada  su- 
cesivamente á  cada  una  de  las  sépalo- 
nes;  no  obstante,  los  asuntos  que  tengan 
alguna  relación  ó  que  tengan  documen- 
tos  ó  procedimientos  comunes,  ó  que 
resuelvan  una  cuestión  Idéntica,  po- 
dran ser  enviados  á  la  sección  que  pri- 
meramente se  haya  escogido,  para  que 
allí  se  debatan  á  )a  vez. 

El  presidente  de  la  sección  que  deba 
entender  del  asunto,  designará  un  con- 
sejero para  que  informe  en  audiencia 
páblica.  y  ordonará  que  el  expediente 
se  inscriba  en  el  índice  para  su  resolu- 
ción en  una  de  las  primeras  audiencias. 


£1  índice  de  los  asuntos  para  la  vigía, 
se  fijará  al  público  en  la  secretaria  del     ¡ 
tribunal;  todo  asunto  señalado  por  el     ¡ 
presidente  se  inscribirá  en  ól  ÍDinedi&-    '■ 
mente.  i 

Art.  49  (4.°)    Si  en  la  apelación  del    | 
asunto  faltare  una  de  las  partes,  se  es- 
tatuirá sobre  las  conclusiones  de  la  otra    | 
parte.  Si  todas  las  partes  faltasen,  se 
estatuirá  sobre  las  peticionas  del  Mi-    ! 
nistario  pdblico.  | 

El  juicio  se  considerará  en  todos  loe  j 
casos  como  contradictoria  | 

No  se  reputará  como  ausente  la  parta  | 
que  hubiere  presuitado  al  tribunal  una  : 
memoria  ó  defensa  por  escrito.     , 

Art.  49  (5.°).  El  tribunal  f  odrá  recla- 
mar un  suplemento  de  instrucbion  ad- 
ministrativa. . 

Podrá  ordenar  una  información. 

Podrá  delegar  en  un  juez  de  paz  para 
verificar  esta  información. 

Art.  49  (8.*).    Si  la  información  tu- 
viere lugar  ante  el  tribunal,  notificará 
el  escribano  á  las  partes,  con  ocho  días  ; 
por  lo  menos  de  anticipación  ,  el  dia  i 
fijado  y  los  hechos  de  prueba. 

Si  la  información  tuviese  luf^r  ante 
el  juez  de  paz,  el  escribano  le  enviaría 
Uparte  dispositiva  del  decreto;  el  juez 
de  paz  notificará  á  las  partes,  y  suñaU- 
rá,  con  ocho  dias  por  lo  menos  de  anti- 
cipación, el  dia  fijado  para  recibir  las 
declaraciones.  La  minuta  del  acta  se 
remitirá  al  tribunal. 

Las  notificaciones  á  las  partes  se  lia- 
rán por  cartas  certificadas. 

Las  partes  podrán  asistir  á  las  infor- 
nmciones  personalmente  ó  por  apode- 
rado. 

Art.  49(7.°).  Los  testlgoa  podrán 
comparecer  vohintariamente  sin  per- 
der derecho  á  la  indemnización.  Esta- 
rán obligados  á  comparecer  con  una 
simple  citación.  Prestarán  jura^nento 
como  en  materia  correccional. 

En  casode  no  comparecencia  y  de  ful 
su  testimonio,  serán  procesados  y  cas-I 
ligados  como  en  materia  corraccional| 
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Esto  no  obstante,  las  penas  conmi- 
oadu  contra  los  testigos  blsos,  seapli- 
nrán  sin  demanda  del  Ministerio  pú- 
blico por  el  tribunal  ó  el  magistrado 
qae proceda  á  la  iDfbrmacion. 

Alt.  4d  (8.*).  Ningún  testigo  podr& 
stf  recusado  en  las  informaciones  por 
las  causas  enumeradas  en  el  art.  283 
del  Código  de  procedimieato  civil. 

Art.  49  (9.*).  Los  debates  ante  el  tri- 
bunal serán  públicos. 

Art.  49(10).  Las  partee  procederán 
Ktt  necesidad  de  abogado. 

El  tribunal  juzgúá  ante  todas  cosas. 
7  sentenciará  después  de  haber  oído  á 
las  partes,  á  sus  abogados  ó  procura- 
dores. 

Cuando  las  necesidades  del  servicio 
lo  exigieren ,  los  presidentes  da  las  di- 
versas Salas  del  tribunal  de  Apelación 
señalarán  audiencias  especiales  en  nú- 
mero suílcf  ente  para  que  las  causas  ele- 
vadas á  apelación  en  virtud  de  la  pre- 
sente ley ,  se  despachen  con  brevedad  y 
sin  perjuicio  de  los  asuntos  ordina- 
rioe.  , 

Art.  49  (11).  Los  asuntos  se  inscri- 
birán ,  á  continnaeioD  de  su  entrada, 
por  el  presidente  de  la  Sala  que  deba 
entender  de  ellos,  en  el  indica  de  una 
da  las  primeras  audiencias,  después  de 
los  quince  días  de  la  presentación  de  la 
demanda.  Al  mismo  tiempo  será  desig- 
aado  el  ponente. 

Art.  49(1:?).  La  apelación  se  juzgará, 
tanto  en  ausencia  como  en  presencia  de 
las  partes;  todos  los  juicios  se  conside- 
rarán como  contradiciorloe. 

Las  petftes  podrán  presentar  .sus  me- 
dios de  prueba  personalmente  ó  por 
medio  de  un  abofado. 

.Art.  49(13^.  Los  ngieres  podrán  tras- 
mitir por  carta  certificada  en  el  correo 
tas  citaciones  que  hayan  de  notificarse 
en  materia  criminal.  El  acto  de  remitir 
la  carta  por  al  correo  equivaldrá  á  la 
notificación  á  la  parte  interesada. 

Art.  49  (14).  Los  derechos  de  los 
ug'íeres  J  la  indemnización  de  los  tes- 


tigos se  r^ularán  como  en  materia  re- 
presiva. 

No  se  percibirán  otros  derechos  de 
secretarla  que  el  fijo  de  un  franco  por 
cada  copia  expedida. 

Art.  60.  El  tribunal  de  Apelación  y 
el  Consejo  de  revisión  estatuirán  sobre 
el  fondo  del  asunto  dentro  de  los  treinta 
días ,  á  contar  de  aquel  en  que  se  hubie- 
re remitido  la  apelación,  si  no  hubiere 
lugar  á  un  ant»-Juicio. 

El  tribunal  de  Apelación  y  el  Consejo 
de  revisión  apreciaráui  los  hechos  tales 
como  aparezcan  probados  en  el  momen- 
to de  su  examen,  aunque  no  hayan  sido 
ni  podido  ser^eferidos  al  Consejo  mili- 
tar ó  indicados  en  el  acta  de  apelación . 

Bn  el  caso  en  que  habiere  muchas 
apelaciones  contra  un  acuerdo,  se  po- 
drán resolver  con  na  solo  fallo. 

Art.  51.  El  art.  36  será  aplicable  á 
los  individuos  de  la  Comisión  y  del 
Consejo  de  revisión. 

Art.  52.  El  Consejo  de  revisión  es- 
tará auxiliado  á  titulo  consultivo: 

1."  De  un  médico  ó  de  un  cirujano 
perteneciente  á  la  carrera  civil,  desig- 
nado la  víspera  ó  el  dia  de  la  sesión  por 
el  prasidente,  y  reemplazado  diaria 
mente,  si  fuere  posible. 

2.*  De  un  médico  militar,  nombrado 
de  la  misma  manera  por  el  comandante 
provincial. 

'  Se  procederá  en  todo  lo  demás  cobbo 
se  ha  indicado  6n  los  párrafos  7.°,  8.V . 
8.*.  9."  y  10  del  an.  35. 

Sí  hubiere  duda  de  que  las  enferme- 
dades alegadas  por  los  soldados  exis- 
tiesen realmente,  ó  si  hubiere  prenan- 
clon  grave  de  que  se  hayan  empleado- 
medios  para  provocarlas  é  agravarlas, 
podrá  el  Consejo  de  revisión  ordenar 
que  se  pongan  en  observación  estos  sol- 
dados, ingresando  ea  un  hospital  mili- 
tar durante  un  término  que  no  pasara 
de  quiuce'rfias,  y  fallará  ulteriormente 
sin  que  pueda  en  ningún  caso  volverse 
á  remitir  el  asunto  al  Consejo  militar. 
Art.  63.    I.0S  arts.  41  y  42  s^^n  aplt- 
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cableu  á  la  apelación  anta  ia  Comisión 
y  el  Consojo  <le  revisión. 

Las  disposiciones  del  art.  42  80  ob- 
servarán igualmente  cuando  el  tribu- 
nal de  Apelación  deba  apreciar,  confoi^ 
me  al  párafo  1.°  del  art.  33,  las  enfer- 
medades de  un  individuo  de  la  familia 
de  un  inscrito. 

Art.  54.  El  tribunal  de  Apelación  po- 
dri.  en  caso  de  negativa  de  la  autori- 
dad, expedir  un  documento  necesario 
para  una  exención,  ordenar  una  infor- 
mación administfativa,  y  dictar  en  se- 
guida la  exención.' 

Art.  55.  Cuando  el  tribunal  recono- 
ciere que  una  apelación  dirigida  contra 
una  ó  varias  exenciones  está  manifies- 
ta 6  inexcusablemente  mal  fXindada,  la 
declarará  improcedente  y  condenará  al 
autor  de  la  apelación  a  pagar  á  los 
exentos  daños  y  perjuicios,  cuya  canti- 
dad Ajará  el  mismo  tribunal. 

El  Consejo  de  revisión  podrá  igual- 
mente declarar  improcedente  la  apela- 
omn  que  se  le  hubiere  sometido.  En 
este  caso  hará  remitir,  sin  gastos  una 
copia  de  su  acuerdo  á  los  exentos.  Es- 
tos podrán  reclamar  ante  los  tribuna- 
les una  indomnizacion  por  \o%  gastos  y 
perjuicios  que  la  apelación  les  hubiere 
causado. 

Art.  56.  Lm  decisiones  del  Consejo 
de  revisión  se  tomarán  por  mayoría 
absoluta  de  los  miembros  presentes. 
-  Este  número  no  podrá  ser  menor  de 
cinco.  En  caso  de  empate  decidirá  el 
voto  del  presidente. 

Las  decisiones  del  tribunal  de  Ape- 
lación se  tomarán  conforme  á  las  dis- 
posiciones de  la  ley  de  18  de  Junio  de 
1869  sobre  organicion  judicial. 

Las  decisiones  contendrán  los  nom< 
bres,  apellidos,  lugar  de  la  inscripción 
de  los  que,  ya  directaniente  6  por  sus 
piulres  ó  tutores,  hayan  intervenido  en 
el  asunto. 

El  informe  sobre  el  asunto  por  un 
miembro  del  tribunal  de  Apelación  ó 
del  Consejo  de  revisión  y  la  sentencia, 


tendrán  lugar  en  sesión  pública.  La  vo- 
tación será  secreta . 

Las  decisiones  serán  motivadas,  bajo 
pena  de  nulidad.  Las  del  tribunal  de 
Apelación  se  notiñcarán  por  diligencia 
del  procurador  general,  dentro  délos 
oclio  diaa,  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia. 

Art.  57.  Las  decisiones  del  tribunal 
de  Apelación,  en  favor  de  exencionesó 
exclusiones  y  las  del  Consejo  de  revi- 
sión en  faví^  de  exenciones,  en  las 
cuales  puedan  estar  interesadas  otras 
terceras  personas,  ae  pondrán,  sin  tar- 
danza, en  conocimiento  de  los  habi- 
tantes del  cantón  del  modo  prescrito 
én  el  art.  46. 

<  Bl  acta  de  la  publicación  se  insnribi- 
pá  en  el  registro  indicado  eO  dicho  ar- 
tículo. 

CAPITULO  Vil. 
Del  recuno  de  eosocto». 

Art.  58.  Las  decisiones  del  tribunal 
de  Apelación,  y  las  del  Consejo  de  re- 
visión I  odrán  ser  impugnadas  por  el 
recurso  de  casación. 
.  El  recurso  deberá  ser  motivado,  bajo 
pena  de  no  admisión,  y  formuladú  den- 
tro de  los  plazos  siguientes: 
'  1."  De  las  decisiones  del  tribunal  de 
Apelación,  por  el  gobernador,  dentro  de 
los  quince  dias  contados  desde  la  noti- 
ñcacion  de  las  mismas,  y  de  las  del 
Consejo  de  revisión,  dentro  del  mismo 
plazo  á  contar  del  día  de  ia  decisión; 

2."  Por  la  autoridad  militar,  délas 
decisiones  del  Consejo  de  revisión,  tam- 
bién dentro  de  los  quince  días  conta- 
dos  desde  el  déla  decisión; 

3."  Por  el  interesado  en  el  mismo 
plazo,  cuando  recurra  contra  una  deci- 
sión, designándole  para  el  servicio,  ó 
rechazando  el  sustituto  que  hubiera 
presentado. 

4.°  Por  todos  los  demás  interesados, 
dentro  de  los  quince  días,  contados  des- 
de la  primera  pablicacion  que  8e*pres- 
oribe. 
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AiL  08.  La  declaración  del  recurso 
se  dará  ante  el  escribano  del  tribunal 
deApelEicion  ó  del  Conaejo  provincial, 
seguu  que  e)  acuerdo  contra  que  se  pi- 
de proceda  del  tribunal  de  Apelación  ó 
i)el  CoDSsjo  de  revisión  por  el  deman- 
dante en  persona  ó  por  un  apoderado 
especial;  en  este  último  caso  quedará 
el  poder  unido  á  la  declaración.  Beta  se 
inscribirá,  en  un  registro  destinado  al 
efecto. 

Art.  60.  Las  partes  interesadas,  men- 
cionadas en  el  párrafo  4."  del  art.  58, 
anirán  á  su  recurso,  si  no  lo  fiubieren 
hecho  dentro  de  los  quinoe  días  siguien- 
tes al  de  la  discusión,  un  extracto  del 
registra  que  se  manda  llevar  por  el  ar- 
ticulo 57.  Bsta  extracto  se  unirá  á  la  de- 
etaracion  de  recurso,  mencionándose 
en  Él  la  remisión. 

Art  61 .  El  acta  de  recorso  se  notifl- 
cará  textualmente  por  el  ugier  á  todo 
el  queaparezca  nombrado  en  lacauaa, 
dentro  de  1«B  diez  días  siguientes  ala 
declaración,  bajo  pena  de  no  admisión. 
Bl  tribuna)  de  casación  resolverá  en 
definitiva. 

El  secretario  del  tribunal  de  Casación 
informara  á  los  escribanos  de  los  tribu. 
nales  de  apeIa¿Íon  de  la  a-lmiston  ó  no 
adoiision  de  ios  recursos  contra  los  fa- 
llos de  esos  tribunales.  Los  escribanos 
de  los  tribunales  de  Apelación  trasmi- 
Ufáo,  dentro  de  los  quines  días  siguien- 
tes, á  ios  gobernadores  de  provincia 
interesados,  ya  un  extracto  de  estos 
acuerdos,  ya  un  aviso  de  qoe  el  recurso 
lia  sido  desechado. 

El  secretario  del  tribunal  de  Casación 
trasmitirá  igual  informe  al  goberna- 
dor, si  el  acuerdo  contra  que  habla  re- 
corrido emanara  del  Consejo  de  re- 
visión. 

AM.  62.  Todas  las  actas  del  ptooedi- 
miento  ante  el  tribunal  de  Apelación  j 
el  de  casación  estarán  exentas  de  los 
^stosdetimhre,  de  registro  y  de  en- 
mienda. 
A  exc^KÚon  de  las  condenas  ai  pago 


de  costas  y  gastos,  no  podrá  imponerse 
al  demandante  ninguna  indemnización, 
por  causa  del  recurso,  en  beneficio  del 
demandado. 

Art.  63.  Si  aeadmitíepe  laapelacion, 
se  remitirá  el  expediente  al  tribunal  de 
Apelación  ó  al  Consejo  de  revisión  de 
cualquier  otra  provincia. 

Si  el  segundo  acuerdo  fuese  anulado 
por  los  mismos  motivos  que  en  la  pri- 
mera casación,  el  tribunal  de  Apelación 
ó  el  Consejo  de  revisión  á  quien  se  hu-  ■ 
biere  remitido  el  asunto,  se  conformará 
con  el  acuerdo  del  tribunal  de  Casa- 
ción, sobre  el  punto  de  derecho  juzga- 
do por  este  tribunal. 

CAPITULO  VIII. 
De'la  auBtítacion. 

Art,  64.  Todo  individuo  designado 
para  el  servicio  militar  podrá  pedir  se 
le  sustituya. 

Art,  64  («.').  El  departamento  de  la 
Guerra  proveerá  á  la  sustitución  de  los 
soldados  por  medio  de  voluntarios  con 
prima. 

Art.  64  (3.").  El  precio  de  la  sustitu- 
ción se  fijará,  anualmente,  por  Real  de- 
creto, tres  meses  antes  del  sorteo. 

No  podrá  exceder  de  1.800  francos. 

Art.  M  (4.°).  Los  padres  ó  tutores 
de  los  que  deseen  hacerse  sustituir, 
deben  presentar  en  el  departamento  de 
la  guerra,  antes  del  1.'  de  Febrero,  su 
petición  en  unión  del  documento  que 
acredite  haber  depositado  la  cantidad 
de  200  francos  en  la  caja  del  encargado 
del  registro  en  la  jurisdicción  en  que 
tengan  su  domicilio. 

Art.  64  (5.')  Estos  depósitos  se  reci- 
birán á  partir  del  2  de  Enero  de  cada 
aiio,  respecto  de  los  soldados  de  la  nue- 
va leva,  hasta  el  22  del  mismo  mes. 

Las  cantidades  depositadas  en  esta 
forma  se  reintegrarán  á  los  soldados 
■que  no  hubieren  sido  designados  para 
el  servicio  por  la  suerte. 

Art.  64  (6.*).     Las  sustituciones  «e 
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veriflcarán  por  el  orden  de  [H-ioridad 
establecido  mediaote  un  sorteo. 

El  pago  de  los  precios  de  la  sustitu- 
ción se  hará  en  la  caja  del  encargado 
det  registro ,  después  de  que  el  soldado 
haya  sido  informado  de  su  sustitución, 
y  deduciendo  de  él  la  cantidad  de  200 
ü^ncos  depositados  conforme  at  articu- 
lo 64  {4«). 

El  recibo  se  remitirá  al  departamen- 
to de  la  Guerra  en  los  diez  días  siguien- 
tes á  la  ÍDÍormacion ,  siendo  la  fecha 
comprobada  por  la  autoridad  local. 

Á  falta  de  caraplimiento  de  esta  obli- 
gación por  el  interesado  en  el  plazo 
ñjado,  será  anulada  fa  sustitución. 

Art.  61  (7.°).  A  los  soldados  que  el  de- 
partamento de  la  Guerra  no  pueda  ha- 
cer sustituir  ¿ntes  del  1.°  de  Octubre, 
seles  permitirá,  no  obstante  lo  pres- 
crito en  el  art.  64  (2.°),  buscar  directa- 
mente y  presentar  hombres  que  con~ 
sientan  en  sustituirles,  antes  del  1."  de 
Enero  siguiente. 

El  depósito  de  200  francos  efectuado 
en  virtud  del  art.  64  (4.°),  las  será  de- 
vuelto. 

Art.  64  (8.*).  Los  sustitutos  presen- 
tados directamente  por  los  soldados  se- 
rán examinados  por  la  Comisión  pro- 
vincial según  establece  ei  art.  47. 

Art.  64  (9.*),  El  presidente  de  la  Co- 
misión, la  autoridad  militar  y  el  inte- 
resado, podrán  apelar  de  los  acuerdos 
de  la  Comisión  provincial. 

Esta  apelación  deberá  formularse  por 
escrito  y  remitirse  al  Gobierno  provin- 
cial á  los  ocho  dias  del  acuerdo,  bajo 
pena  da  no  admisión. 

El  gobernador  ta  remitirá  at  C<Huejo 
de  revisión. 

Los  sustitutos  no  se  considerarán  co- 
mo interesados.. 

Art.  65.  Para  ser  admitido  como  sus- 
tituto, es  necesario: 

1."  Pertenecer  á  la  leva  corriente  d 
á  una  anterior,  y  no  haber  tenido  treii^ 
ta  años  cumplidos  en  el  31  de  Diciem- 
bre del  año  próximo  pasado; 


2."  Presentar,  siendo  menor  de  edad, 
el  consentimiento  que  se  prescribe  en 
el  art.  lÚO; 

3.°  Estar  libre  da  toda  clase  de  ser- 
vicio; 

5."  Presentar  un  certificado  de  la 
administración  de  los  municipios  en 
que  liaya  habitado  después  de)  1-°  de 
Enero  del  año  anterior,  haciendo  cons- 
tar: 

A.  Que  es  de  buena  vida  y  costum- 
bres; 

B.  Que  es  soltero  ó  viudo  sin  hijo» 

C.  Que  después  del  1.*  de  Enero  del 
año  anterior  no  ha  residido  en  el  ex- 
tranjero; 

D.  Que  no  Im  sido  condenado  ni  en 
Bélgica  ni  en  hl  extranjero  á  prisión  de 
dos  años  por  lo  menos,  ó  á  pena  menor 
por  causa  de  robo,  estafa,  abuso  deo»- 
ñanza  ó  atentado  contra  las  costum- 
bres. 

Si  al  interesado  ha  formado  parte  del 
ejército  deberá  presentar  «además  un 
certiflcado  de  buena  conducta  firmado , 
por  el  jefe  del  cuerpo  á  que  hubiere  pe^ 
tenecido,  y  un  informe  acreditando  que 
j>uede  admitírsele  otra  vez  en  el  ser- 
vicio. 

Art.  66.  Por  excepción  á  los  artícu- 
los 64  (2.*),  64  (4.°),  64  (?.•)  y  al  nám.  1 
del  artículo  anterior; 

1."  Tendrá  un  hermano  la  bcultad 
de  poder  servir  por  otro  no  incorporado 
todavía,  con  tal  que  haya  cumplido  diez 
y  nueve  años  de  edad.  Si  fuese  admitido 
para  ello,  el  hermano  sustituto  será  in- 
cluido en  la  lista  de  los  inscritas  cuan- 
do la  edad  del  sustituido  le  designe  para 
el  sorteo; 

2.'  Los  mozos  que  formen  parte  del 
ejército  podrán  presentarse  como  sus- 
titutos, no  teniendo  treinta  y  seis  años 
cumplidos  el  31  de  Diciembre  del  año 
anterior. 

Art,  67.  El  certifloado  municipaJ  de- 
berá presentarse  al  V.*  B."  dsl  oomiss- 
riodel  distrito  en  que  el  municipio  se 
tialle  situado.  La  administración  muni- 
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cipa)  DO  podrá  expedir  en  el  mismo  año 
mis  de  un  certificado  para  un  mismo 
individuo,  á  no  ser  que  se  tratase  de 
renovar  algano  cuya  Teclia  se  Iiubiere 
perdido,  en  cuyo  caso  se  hará  mención 
de  esta  circunstancia. 

El  comisario  de  distrito  no  visará  et 
naevo  certiflcado  6¡n  haberse  hecho  en- 
tripar el  antij^uo  para  anularle,  y  ha- 
berse asegurado  de  que  no  se  ha  hecho 
1180  de  ól . 

Llevará'notaen  un  registro  especial 
de  todos  los  certiñcadns  que  vise,  men- 
cioDando  eo  ¿1  la  fecha  de  su  expedi- 
ción, los  nombres  de  los  municipios  de 
que  procedan,  y  los  de  los  individuos 
interesados. 

Podrá  el  comisario  de  distrito,  por 
causas  excepcionales  autorizar  laespe- 
dicion  de  un  duplicado  del  certificado. 

Art.  68.  Todo  certiScado  presentado 
ante  una  Comisión  provincial ,  será 
marcado  con  un  sello  y  visado  por  et 
imidente,  cualquiera  que  sea  la  deci- 
sión tomada.  Este  mismo  certiñc&do 
qaedará  ya.  inutilizado  para  lo  suce- 
íivo. 

Los  certiflcadoe  de  Ifts  administra- 
ciones  municipales,  cuya  fecha  sea  an- 
terior en  dos  meses  á  su  presentación 
no  serán  admitidos. 

Art.  69.  El  sustituto  rechazado  por 
una  Comisión  provincial  no  podrá  pre- 
sentarse en  calidad  de  tal,  en  «1  mismo 
año. 

Antes  de  proceder  al  reconocimiento 
de  los  mozos,  el  presidente  les  pregun- 
tará si  se  hallan  en  este  caso;  si  no  es- 
tán excluidos  del  ejército  pra-  mala  con- 
ducta; si  no  han  estado  condenados  á 
prisión  por  dos  años  á  lo  menos  ó  á  cual- 
quiera otra  pena,  por  robo,  estaTa,  abu- 
so de  conflanza  ó  atentado  contra  las 
costumbree,  ya  sea  en  Bélgica  ó  en 
cualquiera  otro  paje  extranjero. 

Serán  también  advertidos  de  que  ona 
contestación  inexacta  les  baria  incur- 
rir eo  la  pena  de  ocho  días  á  tres  meses 
ii  prisión. 


Sus  declaraciones  se  anotarán  en-tos 
acuerdos. 

Art.  70.  La  admisión  de  un  sustituto 
perteneciente  á  la  leva  corriente,  se 
considerará  como  no  habiendo  tenido 
lugar,  en  el  caso  de  qiie  el  sorteo  le 
.  designe  para  el  servicio. 

Art.  71.  Toda  sustitución  debOTáser 
objeto  de  un  contrato  ante  notario,  á 
excepción  del  caso  en  que  sea  un  her- 
mano el  sustituto,  ó  de  que  la  sustílu- 
cion  se  proporcione  directamente  por 
el  departamento  de  la  Guerra. 

Las  contra-escrituras  serán  nulas  de 
pleno  derecho. 

Los  honorarios  del  notario  por  la 
redacción  del  contrato,  la  inscripción 
en  el  protocolo,  en.el  registro,  las  con- 
ferencias y  demás  preliminares  y  la 
expedición  de  tres  copias  destinadas  al 
sustituido,  al  sustituto  y  al  cuerpo  en 
que  se  incorpore,  se  fijarán  en  la  can- 
tidad de  15  francos,  no  comprendi- 
dos los  derechos  de  timbre  y  de  re- 
gistro. 

Art.  12.  Los  mozos  que  hubieren 
presentado  directamente  sus  sustitutos 
y  hubieren  sido  admitidos,  podrán  que- 
dar libres  de  toda  responsabilidad,  de- 
positando en  la  caja  de  sustitución  una 
cantidad  igual  á  la  reservada  sobre  la 
prima  del  voluntario,  para  serle  pagada 
al  terminar  la  sustitución. 

Este  depósito  se  verificará  en  los  diez 
dias  siguientes  á  la  recepción  por  el 
interesado  del  aviso  de  la  incorportí- 
cion  definitiva  de  su  sustituto. 

Art.  72  {2.'J.  A  falta  del  cumpli- 
miento de  eaia  obligación,  el  sustituido 
quedará  responsable  de  su  sustituto; 
en  este  caso  estará  obligado  á  deposi- 
tar en  la  caja  de  su  regimiento,  en  los 
diez  días  siguientes  á  la  incorporación 
definitiva,  una  cantidad  de  S50  francos, 
que  le  será  devuelta  al  tomar  su  licen- 
cia, deduoieodo  la  deuda  correspon- 
dientaá  la  masita  de  vestuario  y  repa- 
raciones. 
A  falta  de  esta  último  depósito,  será 
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el  sustituido  llamado  iomediatamente 
al  servicio  y  librado  el  sustituto. 

Art.  72  C3.°).  Bl  soldado  respoua&ble 
deberá  servir  personal  menta  ó  propor- 
cionar otro  sustituto : 

1."    Si  el  primer  sustituto  desertare; 

2."  Si  fuese  aspulsado  por  mala  con- 
ducta; 

3.*  Si  ftieae  condenado  4  la  degra- 
duacion  militar; 

4.°  Si  la  sustitución  se  ha  hecho  me- 
diuite  documentos  que  se  hayan  reco- 
nocido como  falsos.  La  anulación  de 
la  sustitución,  en  este  último  caso,  se 
dict  Lrá  por  el  Consejo  ile  revisión  de  la 
provincia  en  que  se  haya  ejercido  el  de- 
recho. 

Se  concederá  en  este  :^aso  al  sustitui- 
do un  plazo  de  dos  meses,  á  contar  des- 
de la  fecha  del  aviso  que  recibirá  al 
efecto,  para  proporcionar  un  nuevo 
sustituto. 

El  depósito  Jo  150  francos,  hecho  pa- 
ra el  primer  sustituto,  será  devuelto  al 
mozo  deduciendo  la  deuda  de  masitade 
vestfiario  y  reparaciones. 

Art.  73.  El  sustituto  váliday  deflni- 
tivamente incorporado  ycuyodeposito 
prescrito  por  el  art.  72.  se  haya  veriñ- 
cado,  libra  completamente  al  susti- 
tuido. 

Art.  74.  Si  el  sustituido  no  cumplie- 
se las  obüí^aciones  estipuladas  en  el 
contrato,  el  sustituto,  sinquejustiflqiie 
su  pobreza,  será  arlmitido  á  disfrutar 
del  favor  pro /Jeo,  para  obligar  en  jus- 
ticia al  sustituido.  La  causa  se  instrui- 
rá y  fallará  con  carácter  de  urgencia. 

En  caso  de  condena,  el  sustituido  que 
no  hubiere  cumplido  el  Ikllo  en  un  pla- 
zo dado,  será  llamado  al  servicio  y  li- 
cenciado el  sustituto. 

Art.  75.  El  sustituido  por  el  depar- 
tamento de  la  Guerra  recibirá  la  licen- 
ciadeflnitiva. 

Estará  en  el  mismo  caso  el  que  hu- 
biere proporcionado  directamente  un 
sustituto  con  las  condiciones  que  se 
determinan  en  el  art.  72. 


Bl  que  proporcionare  directamente 
un  sustituto,  quedando  responsable  de 
é],  recibirá  un  certificado  según  el  mo- 
delo nám.  56  anexo  al  decreto  de  25  de 
Octubre  de  1873. 

Art.  75.  (2°)  Un  Real  decreto  deter- 
minará las  condiciones  de  admisión  de 
los  voluntarios  con  prima,  y  las  venta- 
jaaque  se  les  concedan. 

La  remuneración  ee  fijará  anual- 
mente. 

Art.  75  (3.°)  Sí  los  voluntarios  con 
prima  desertasen  ó  se  encontrasen  en 
uno  de  los  casos  indicados  en  el  ar- 
ticulo 72(3.°)  perderán  todos  sus  dere- 
chos ala  prima  asi  como  también  las 
ventajas  que  se  les  hubieren  concedido. 

Serán  sustituidos  por  otros  volunta- 
rios que  S9  engancharán  para  el  resto 
del  tiempo  desu  servicio. 

Art.  7S.  El  Gobierno  queda  autori- 
zado para  organizar  por  Real  decreto 
una  caja  de  fondo  vitalicio,  para  facili- 
tar la  sustitución. 

Art.  77.    (Derogado). 

Art.  78.  Los  soldados  en  activo  ser- 
vicio no  podrán  hacerse  sustituir  sino 
en  virtud  de  aatorizacion  del  ministro 
de  la  ti>ierra  y  conformándose  para  ello 
á  las  condiciones  que  se  les  impongan. 

Art.  79.    (Derogado.) 

Art.  80.    (Derogado). 

CAPÍTULO  IX. 
De  la  incorporación. 

Art.  81.  Bl  Gobierno  fijará  la  época 
en  que  los  mozos  designados  para  el 
servicio  deban  ser  entregados  á  la  au- 
toridad militar. 

Esta  entrega  se  hará  en  la  capital  de 
la  provincia  por  el  gobernador  que  for- 
mará el  estado  de  ellos  señalando  es- 
pecialmente los  mozos  comprendidos 
en  cupos  anteriores,  cuya  dispensa 
ó  exclusión  de  los  registros  no  ha  coo- 
tinuado.  Un  estado  separado  indicará 
tos  inscritos  de  la  leva  corriente,  lla- 
mados al  servicio  y  dispensados  de  la 
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iDCorporacíon.  Cada  uno  de  tos  intere- 
sados recibirá  previamente  del  gober- 
nador ana  orden  de  marcha. 

Desde  el  momento  eg  que  loa  mozos 
abandonen  eu  municipio  para  dirigirse 
a  la  capital ,  serán  manteiiidos  y  aloja- 
dos á  costa  del  Bata'lo. 

Art.  !&.  En  al  raomentode  su  ingre- 
so, la  autoridad  militar  hará  examinar 
por  módicoa  del  ejército  á  los  soldados 
j  á  los  sustitutos.  Dentro  de  los  treinta 
iliae  siguientes  enviará  al  Consejo  de 
revisión  á  los  que  parezcan  inútiles 
para  el  servicio,  y  además  los  sustitu- 
ios qne  crea  no  llenan  las  condiciones 
requeridas. 

Esto  no  obstante,  no  podrá  enviará 
los  que  ya  hayan  sido  examinados  por 
este  Consejo,  conforme  al  art,  52. 

El  Consejo  de  revisión,  auxiliado  co- 
mo se  indica  en  este  articulo,  resolverá 
á  los  quince  dias  del  ingreso. 

Su  decisión  no  podrá  ser  sometida  al 
tribunal  de  Casación  sino  por  el  gober- 
nador, por  la  autoridad  militar,  ó  por 
an  tercer  interesado,  á  quien  en  virtud 
lie  ella  se  llame  al  servicio. 

Art  83.  Cuando  una  decisión  del  tri- 
bunal de  Apelación  ó  del  Consejo  de  re- 
Tision  anule  una  designación  para  oí 
servicio,  el  cantón,  á  demanda  del  go- 
bernador, proporcionará  inmediatamen- 
te, por  orden  de  números,  otro  mozo 
para  cubrir  el  cupo. 

Lo  mismo  se  entenderá  si  un  mozo 
designado  p^ra  el  servicio  muriera  an- 
tes del  dia  ñjado  para  la  entrega  del 
cupo  á  la  autoridad  militar. 

Cpando  una  exención  fuese  anulada 
por  el  tribunal  de  Apelación  ó  por  el 
Consejo  de  revisión,  el  último  llamado 
del  cantón  por  orden  de  números,  si 
sirviere  cubriendo  el  cupo,  será  susti- 
tuido por  aquel  cuya  exención  se  ha  in- 
validado. 

Art.  B4.  No  podíi  hacerse  llama- 
miento alguno  para  completar  el  cupo 
después  del  1.*  de  Setiembre. 

Se  derogará,  no  obstante,  esta  regla 


respecto  á  laa  decisiones  relativas  al 
estado,  derechos  civiles  ó  decisiones  to- 
madas á  consecuencia  de  fallos  del  tri- 
l»inal  de  Casación,  modiñcandoel  or- 
den primitivo  de  los  llamamientos. 

CAPITULO  X. 

De  tas  lieeneiat. 

Art.  85.  Los  soldados  y  sustitutos 
tendrán  derecho  &  seis  semanas  de  li- 
cencia cada  uno,  por  término  medio, 
por  cada  año  de  servicio  activo. 

S^fán  enviados  con  licencia  ilimitada 
cuando  hubieren  pasado  en  servicio  ac- 
tivo, á  contar  desde  el  dia  del  llama- 
miento de  su  cupo,  el  tiempo  que  á  con- 
tinuación se  determina: 
.  Veintiocho  meses,  durante  tos  tres 
primeros  años,  si  pertenecieren  á  in- 
-'anterfa  de  linea,  ¿  cazadores  de  inhn- 
teria  ó  al  tren  de  artillería; 

Treinta  y  seis  meses,  durante  los 
cuatro  primeros  años,  si  pertenecieren 
al  regimiento  de  granaderos  ó  al  de  ca- 
rabineros; 

Tres  años,  sí  pertenecieren  á  la  arti- 
llería de  sitio,  al  regimiento  de  inge- 
nieros, á  la  compañía  de  pontoneros,  á 
la  de  pirotécnicos  6  al  batallón  de  ad- 
ministración. 

Cuatro  años,  si  pertenecieren  á  la  ar- 
tillería de  montaña,  artillería  mon- 
tada ,  ó  á  loa  escuadrones  de  caba- 
Uerla. 

Loa  soldados  y  austitutos,  cuyo  ser- 
vicio activo  sea  de  veintiocho  meses, 
podrán  estar  obligados  á  un  llama- 
miento de  un  mes  durante  el  cuarto 
año  de  su  término. 

Art  86.    (Derogado). 

Art  87.  Las  licencias  temporales  y 
las  ilimitadas,  se  negarán  á  aquellos 
cuya  conducta  no  les  haya  hacho  dig- 
nas de  obtenerlas. 

En  circunstancias  especiales,  estará 
al  GoBierno  autorizado  á  suspender  ó 
jpodiflcar  ia  ejecución  del  art.  85. 

Et  servicio  de  los  sustitutos  no  podrá 
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ser  reducido  más  del  limite  Ajado  por 
el  fu-t.  35. 

Art.  88.  Los  soldados  y  sustitutos 
que  hubieren  cumplido  su  cuarto  año_ 
de  swvicio,  polrán  contraer  matri- 
monio. 

Art.  89.  Unfteal decretodetermina- 
rá  las  medidas  necesarias  para  que  el 
llamamiento  de  las  que  disfruten  li- 
cencia ilimitada  pueda  veriflcarae  con 
prontitud.  Estos  podrán  ser  obligados 
k  presentarse  con  sus  efectos  militares 
k  dos  revistas  cada  año,  y  á  no  esta- 
blecer su  residencia  en  el  extranjero 
sino  con  ciertas  condiciones. 

Los  que  contravinieren  ¿  las  disposi- 
ciones pres'^ritas,  podréin,  aunque  no 
haya  infracción  penal  de  las  leyes  mi- 
litares, ser  llamados  á  las  banderas 
por  término  de  uno  á  seis  meses. 

CAPITULO  XI. 

Ds  lo»  eertifteadas. 

Art.  90.  Los  certificados  en  apoyo 
de  las  demandas  de  libertad  provisio- 
nal ó  definitiva  del  servicio,  se  expe- 
dirán por  el  Colegio  de  loa  burgomaes- 
tre ó  escabinos. 

El  Colegio  no  podrá  deliberar  sin 
hallarse  presente  la  mayoría  da  sus 
miembros. 

En  caso  de  igiia,ldad  devotos,  se  re- 
mitirá la  decisión  auna  sesión  ulterior, 
señalada  ala  mayor  brevedad,  y  ala 
cual  será  convocado,  en  caso  necesario, 
el  consejero  más  antiguo. 

Sí  por  cualquier  cansa  hubiere  un 
segundo  empate  en  la  votación,  deci- 
dirá el  presidente. 

Deberá  recaer  una  resolución  sobre 
toda  demanda  presentada:  los  votos  se 
mencionarán  en  las  decisiones:  en  caso 
de  negarse  el  certificado  sa  dará  acta  al 
intereNAdo. 

En  los  cantones  militares  que  com- 
prendan más  de  un  municipio,  todas 
las  decisiones  de  los  colegios  de  loa 
burgomaestre  y  escabinos,  concernien- 


tes á  la  demanda  fundada  oa  el  estado 
dt  fortuna  de  las  familias,  se  somete- 
rán á  informe  consultivo  de  una  Comi- 
sión compuesta  de  an  delegado  de  cada 
municipio,  elegido  por  el  Colegio  de  los 
burgomaestre  y  escabinos,  ya  de  su 
seno,  ya  entre  los  miembros  del  Con- 
sejo municipal. 

La  Comisión  se  convocará  en  una  lo- 
calidad del  cantón  por  el  comisario  de 
distrito,  quien  la  presidirá  con  voz  de- 
liberativa. En  caso  de  impedimento  de 
este  funcionario,  se  designará  un  su- 
píente  por  el  gobernador. 

La  Comisión  actuará  á  puerta  cer- 
rada. Emitirá  su  informe  cualquiera 
que  sea  el  número  de  loe  miembros 
presentes,  consignándose  ¡a  forma  de 
la  votación . 

Art.  91.  En  todos  los  cantonas,  de- 
ben hacerse  las  peticiones  'de  certifica- 
dos fundadas  en  el  estado  de  fortuna 
de  las  familiax,  verbalmente  ó  por  es- 
crito, ya  sea  al  comisario  de  distrito, 
el  dia  del  sorteo,  inmodiatamente  des- 
pués de  osla  operación,  ó  ya  á  la  admi- 
nistración municipal  diez  dias  después. 
Se  dará  acta  de  su  declaración  al  in- 


Pasadoeste  plazo,  las  peticiones  no 
podrán  admitirse  sino  en  el  caso  deque 
estén  fundadas  en  hechos  posteriores  á 
su  espiración.  En  estecaso,  expedirá 
el  certiñcado  el  Colegio  de  los  burgo- 
maestre y  escabinos,  si  l)ubiere  lugar 
á  ello,  precisando  en  él  el  hecho  que  le 
justifica.  Si  el  cantón  se  compusiere  de 
más  de  un  municipio,  el  informe  con- 
sultivo de  la  comisión  de  delegados  se 
sustituirá  por  un  escrito  del  comisario 
de  distrito. 

En  circunstancias  excepcionales  po- 
drán el  Consejo  militar  y  el  tribunal 
de  Apelación  respectivamente,  relevar 
á  un  demandante  de  la  pena  de  no 
admisión  en  que  hubiere  incurrido, 
indicando  los  motivos  de  su  deci- 
sión. 
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CAPITULO  XII. 
Ditpoiieioae»  penales. 

Art.  92.  Seráa  ciiatigados  con  multa 
de  ^6  á  200  ft^neoB. 

I."  LoB  qae  hayan  foltado  por  negli- 
gencia en  pedir  lá  inscripcioo  en  el  pla- 
to señalado  en  el  primer  párrafo  del 
articulo  13. 

!.*  Los  médicos  7  cirujanos  que,  sin 
uuaa  admitida  por  el  Consejo  militar, 
pwel  tribanal  de  Apelación  ó  por  el 
ConsQio  de  revisíOD,  hayan  faltado  á 
una  ovarías  sesiones  da  estob  Colegios, 
w  Iiayan  retrasado  en  acudir  ó  se  ha- 
yan negadoá  visitará  domicilio  álosin- 
dÍTÍduosqueles  hubieren  señalado; 

3.'  Los  que  provocando  tumulto  ó 
tomandoparte  en  ól,  en  una  sesión  de- 
dicada por  la  autoridad  k  las  operacio- 
nes militarea,  se  hayan  resistido  á  una 
órdan  de  expulsión  dada  por  el  presi- 
dente ó  por  el  Can<Monario  que  las  di- 
rija. 

An.  93.  La  inft-accion  mencionada 
en  el  núm.  1  del  aKiculo  anterior  se 
comprobará  pOr  declaración  del  burgo- 
maestre; las  previstas  en  loe  núme- 
ros 2  7  3  88  comprobarán  par  las  del 
foncionario  que  presida  ó  dirija  la  se- 
siOD  correspondiente. 

Art.  94.  Serán  castigados  con  pri- 
sión de  ocho  dJas  á  tres  meses  los  que, 
5e  presentasen  como  sustitutos  é  hicie- 
sen, violando  el  art.  69,  una  declaración 
laLsa. 

Art.  %.  Serán  castigados  con  pri- 
sicm  de  ocho  días  á  dos  mesea; 

1."  Los  que  hayan  suMdo  el  examen 
daapUtudflsicaprevistopor  la  ley,  to- 
mando ódej&ndose  atrilñiir  el  nombre 
de  on  tercero,  con  objeto  de  procurarle 
una  exención  ó  hacerle  admitir  al  ser- 
vicio. 

i*  Los  que,  llamados  por  su  núme- 
ro á  formar  parte  det  cupo  de  su  clase, 
ÍAja.a  empleado  medios  propios  para 
provocar  ó  desarrollar  enfermedades 
OOQ  objeto  de  eximirse  del  servicio,  6 


que  se  tiayan  mutilado  ó  dejado  muti- 
lar con  ese  objeto,  ya  haya  sido  admiti- 
da á  desechada  su  exención.  Serán 
puestos  á  disposición  del  ministro  de  la 
Guerra,  al  cumplir  su  condena,  por  tér- 
mino de  ocho  años. 

Art.  96.  Las  disposiciones  del  li- 
bro I  del  Código  penal,  serán  aplica- 
bles á  las  infracciones  previstas  en  la 
presente  ley. 

Art,  97.  El  que,  llamado  para  for- 
mar parte  del  cupo,  no  se  hubiere  pre- 
sentado en  el  dia  señalado  para  la  In- 
corporación, será  puesto  á  disposición 
del  ministro  de  la  Guerra,  poi*  término 
de  ocho  años. 

No  obstante,  si  alegase  causas  de  im- 
pedimento, que  se  consideriisen  legiti- 
mas por  el  gobernador,  será  tratado 
como  los  llamados  ordinariamente. 

El  que  se  retrasare  dando  motivos  de 
excusa  que  no  fueren  admitidos  por  el 
gobernado!^  podrá  someterlos  al  tribu- 
nal de  Apelación.  El  recurso  se  inter- 
pondrá por  el  interesado,  su  padre,  ma- 
dre ó  tutor,  según  las  distinciones  es- 
tablecidas en  el  art.  U. 

Si  el  retrasado  excluido  del  bene&cio 
del  párrafo  anterior,  pudiera  ser  decla- 
rado inútil  para  el  servicio  en  conformi- 
dad con  el  art.  82,  y  si  la  decisión  deR- 
nitiva  anulase  una  designación  dicta- 
da por  falta,  ya  sea  por  el  Consejo  mili- 
tar, ya  por  el  tribunal  de  Apelación  ó 
ya  por  el  Consejo  de  revisión,  será  ade- 
más condenado  á  prisión  de  ocho  días  á 
dos  años,  cuando,  á  consecuencia  de 
connivencia  fraudulenta,  el  llamamien- 
to de  otro  suBorito  para  sustituirle  en  el 
swvicío  no  estuviere  autorizado  por  la 
ley. 

Art.  97  (2.*)  Los  gobernadores  publi- 
carán cada  seis  meses,  el  1.'  de  Enero 
y  el  1.*  de  Juüj,  una  lista  general  de 
los  retrasados,'  que  se  ñjará  en  todos 
los  municipios  de  la  provincia,  dictán- 
dose ^8  medidas  necesarias  para  su 
arresto. 

Art.  98.    Se  considerará  como  deser- 
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tor  al  Bel^  qua  ha  sido  deBÍgnado  pa- 
ro el  servicio  por  el  sorteo,  y  qneposte- 
riormeote  se  hubiese  expatriado,  para 
sustraerse  á  la  incorporación, 

Art.  99.  En  el  caso  de  detención  su- 
frida en  virtud  de  un  fallo,  se  prolonga- 
rá la  duración  del  servicio  militar  por 
un  tiempo  iüual  al  que  hubiera  pasado 
en  ese  estado.' 

CAPITULO  XUI. 
De  los  enganekea  ooluníariot. 

Art.  100.  Un  Real  decreto  determi- 
nará las.  condiciones  de  admisión  de  los 
voluntarios,  y  las  ventajas  que  puedan 
concedérseles. 

El  primer  enanche  deberá  someter 
al  voluntario  que  se  alíate  antes  de  la 
operación  del  sorteo  alas  mismas  obli- 
gaciones del  eervicio  de  la  milicia. 

El  menor  de  edad  que  aún  no  perte- 
nezca al  ejército,  deberá  justificar  pre- 
viamente el  consentimiento  de  su  pa- 
dre, de  su  madre  viuda  ó  de  su  tutor,  si 
fuere  huérfano.  Este  último  deberá 
estar  además  autorizado  por  el  Consejo 
de  familia. 

Los  voluntarios  de  todas  cla^s,  así 
como  los  milicianos,  adquirirán  la  cua- 
lidad de  militares  por  el  hecho  de  su 
incorporación  y  de  la  lectura,  que  ae 
les  dará,  de  las  leyes  militares. 

CAPITULO  XIV. 
Diapoitieione»  espeeialea. 

Art.  101.  El  Rey  tomará  todas  las 
medidas  necesarias  para  la  ejecución 
de  esta  ley,  y  determinará  la  forma  de 
los  registros,  y  demás  impresos,  asi 
como  el  número  y  la  clase  de  documen- 
tos cuya  presentación  se  prescribe, 
siendo  rechazado  aquel  que  no  se  ajuste 
al  modelo. 

Art.  Í02.  Todas  las  actas  y  docu- 
mentos concernientes  á  la  milicia,  es- 
tarán exentos  de  gastos  d«  timbre  y 
registro,  con  la  reserva  indicada  en  el 
art.  71. 


Art.  103.  Los  indirídaos  sometidos 
alas  obligaciones  de  la  preséntele}', 
de  edad  de  diez  y  nueve  á  treinta  y  seis 
afios  cumplidos,  no  podrán  casarse  sin 
presentar  un  certificado  de  haber  cum- 
plido las  obligaciones  impuestas  por 
ésta  ó  las  anteriores  leyes  militares; 
sin  cuyo  requisito  está  prohibido  á  todo 
encargado  del  registro  civil  proceder  i 
la  publicación  de  edictos,  bajo  la  mulla 
de  300  á  800  francos. 

Art.  104.  Tampoco  podrán  estos  in- 
dividuos obtener  pasaporte  para  el  ex- 
tranjero sin  presentar  la  mencionada 
prueba. 

Sin  embargo,  los  militares  con  Ucen- 
cia ilimitada  podrán  obtener  pasaporta 
para  el  extranjero  presentando  su  li- 
cencia y  la  autorizücion  del  departa- 
mento de  la  Guerra. 

Art.  105.  Nadie  podrá  ser  admitido 
á  un  empleo  retribuido  con  fondos  del 
Estado,  del  municipio  ó  de  la  provincia, 
sino  después  de  haber  presentado  la 
prueba  de  haber  cumplido  las  dispo- 
siciones de  esta  ley  6  de  las  ante- 
riores. 

Art.  106.  Está  prohibido  á  todo  fun- 
cionario ó  empleado  civil  que  participe, 
de  cualquier  modo,  en  la'  aplicación 
de  la  legislación  sobre  )a  milicia,  asi 
comoá  todo  militar,  tomar  parte  al- 
guna en  las  operaciones  que  tengan 
por  objeto  el  reemplazo,  en  el  ejército, 
efectuado  por  cuenta  de  una  sociedad  ó 
de  un  particular,  ni  en  los  beneficios 
que  puedan  resultar  de  ello. 

Art.  107.  Un  reglamento  de  admi- 
nistración general  organizará  en  todos, 
los  regimientos,  escuelas  para  los  mi- 
litares en  activo  servicio. 

La  asistencia  de  todos  los  soldados 
que  no  Sepan  leer  ni  escribir,  á  las  es- 
cuelas elementales,  será  considerada 
(lomo  formando  parte  del  servicio,  y 
como  tal,  obligatoria. 

Art.  108.  Quedan  derogadas  las  le- 
yes anteriores  sobre  este  asunto. 
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DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Art:  lOe  (2.*).  El  militar  cuyo  her- 
mano haya  servid  o  en  el  con  ti  agente  de 
reserra  y  que  se  hallare  comprendido 
en  el  cupo,  será  incorporado¿la  infan- 
tería, 3  despachado  con  licencia  ilimi- 
lada  después  de  diez  y  ocho  meses  de 
servicio  activo. 


Art.  109,  110,  111  y  112.  (Dero- 
gados.) 

Art.  113.  Los  reemplazos  y  las  sus- 
tituciones efectuadas  antes  de  que  sea 
ejecutiva  la  presente  ley,  continuarán 
rigiéndose  en  todo  por  las  leyes  ante- 
riores. 

Mandamos,  etc. 
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LEY  QUE  CONTIENE 

BL 

CÓDIGO  PENAL  MILITAR 

DE  27  DE  MAYO   DE  1870. 


LEOPOLDO  11,   BTC. 

Las  Cámaras  han  acordado  y  Nos 
sancionado  to  siguientes 

CAPITULO   PRIMERO. 
Dt  las  penaa  militare». 

Articulo  i."  Las  penas  militares 
aeran: 

KN  MATERIA   CRIMINAL: 

La  maerle  por  medio  de  las  armas. 

EN  MATERIA  CORRECCIONAL: 

La  incorporación  á  una  'compañía  de 
corrección. 

BN  MATBRIA^CRIMINAL   V  CORRECCIONAL: 

La  degradación  militar. 

La  destitución. 

Art.  t.'  Todo  el  que  sea  condenado  6. 
la  pena  de  muerte,  en  virtud  del  OMígo 
penal  militar,  será  fusilado. 

Si  no  se  le  hubiere  también  conde- 
nado á  la  pena  de  degradación  militar, 
podrá  usar,  en  el  momento  de  su  ejecu- 


ción, las  insignias  y  el  uniforme  de  su 
grado. 

Art.  3."  El  militar  que  hubiere  in- 
currido en  una  pena  criminal,  por  apli- 
cación del  Código  penal  ordinario,  será 
condenado  á  la  degradación  militar. 

Si  hubiere  incurrido  en  una  pena  cri- 
minal en  -virtud  del  Código  penal  mili- 
tar no  será  condenado  á  la  degrada- 
ción, sino  en  los  casos  determinados 
por  la  ley. 

Art.  4.*  También  podrá  ser  senten- 
ciado á  ta  degr»dacion  todo  militar  con- 
denado á  más  de  tres  años  de  prisión 
por  los  delitos  previstos  en  el  capitu- 
lo V,  tft.  Vil,  libro  II;  en  el  cap.  1.  y  en 
las  secciones  segunda  y  tercera  del  ca- 
pítulo II,  tu.  IX,  libro  n  del  Código  pe- 
nal ordinario. 

Art.  5."  Los  efectos  de  la  degrada- 
ción militar,  serán: 

La  privación  del  grado  y  del  derecho 
de  llevar  las  insignias  y  el  uniforme; 

La  incapacidad  para  servir  en  el  ejér- 
cito, bijo  cualquier  título; 
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La  [Hivacion  de  llevar  cualquier  con- 
decotacion,  ó  señal  alguna  de  una  áia^ 
Ilación  honoriflea. 

Art.  6.'  No  se  aplicará  la  pena  de 
dflstitucioa  sino  á  los  oñcisles. 

Esta  pena  tiene  por  objeto  privar  al 
seat«nciado  de  su  grado  y  del  dere- 
cho á  llevar  las  insignias  j  el  uni- 
forma 

Art.  7.'  Los  tribunalessenteociarán 
á  la  pena  de  destitución: 

A  todo  oScial  condenado,  en  virtud 
del  Código  pena)  militar,  á  una  pena 
criminal  ¿  que  la  laj  no  agregue  la  de- 
gradación militar; 

A  lodo  oñcial  condenado  por  los  de- 
litos previstos  en  el  cap  V,  tft.  VII,  li- 
bro 11,  y  en  el  cap.  I  y  secciones  según- 
day  tercera  del  cap.  II,  t(t.  IX,  libro  II 
del  C'>digo  penal  onlinario,  si  antes  no 
hubiere  sido  condenado,  á  causa  de  es- 
tos mismos  delitos,  á  la  degradación 
militar. 

Art.  8.*  Se  aplicará  la  pena  de  in- 
corporación á  upa  compañía  de  comec- 
cion  k  los  sulxtñciales,  cabos  de  escua- 
dra, sargentos  y  soldados. 

Llevará  consigo  para  los  sub-oíicia- 
les,  cabos  de  escuadra  y  sargentos,  la 
privación  de  su  grado. 

Art.  9."  La  incorporación  auna  com- 
pañía de  corrección  duraré  un  año  por 
lo  menoB  y  cinco  á  lo  sumo. 

Cualquierfsub-oflclal,  cabo  de  escua- 
dra, sargento  ó  soldado  que  liaya  sitio 
condenado  por  los  delitos  previstos  en 
el  cap.  V,  tit.  VII,  tibro  II;  en  el  cap.  I 
V  en  las  secciones  segunda  y  tercera 
de]  cap.  n,  tít.  IX,  libro  II  de)  Código 
penal  ordinario,  será  incorporado  á 
una  compañía  de  corrección,  á  la  ter- 
minación de  BU  condena,  por  tres  años 
á  lo  sumo,  ai  no  bubiere  sido  ya  conde- 
nado, á  causa  de  estos  mismos  delitos, 
ala  degradación  i»ilitar. 

Art  10.  Cuando  en  los  casos  qne  »e 
determinan  en  el  presente  Código  haya 
sido  condenado  el  culpable  á  prisión  é 
incorporación  á  una  compañía  de  cor- 


rección, sufrirá  primeramente  la  pena 
de  prisión, 

Art.  11.  Cuando  muchos  delitos  pe- 
nados con  prisión  concurran  con  uno  ó 
muchos  detitos  penados  con  incorpora- 
ción á  una  compañía  de  corrección,  ó 
cuando  muchos  delitos  penados  con 
una  y  otra  de  estas  dos  penas  concur- 
ran entre  si,  no  se  dictará  la  de  incor- 
poración sino  en  el  caso  en  que  lá  dura- 
ción de  las  penas  de  prisión  acumula- 
das no  excedan  de  diez  años,  y  en  este 
caso  no  podrá  dictarse  sino  por  el  tíem-. 
po  -que  falte  par«  completar  ese  tér- 
mino. 

Si  hubiere  lugar,  á  causa  de  éstos 
delitos,  á  pronunciar  la  pena  de  degra- 
dación militar,  se  sustituirá  la  pena  de 
incorporación  á  una  compañía  de  cor- 
rección por  la  de  prisión. 

Art.  12.  En  el  caso  en  que  concur- 
ran muchos  delitos  penados  única- 
mente con  la  incorporación  á  una  com- 
pañía de  corrección,  la  duración  de 
estas  penas  acumuladas  no  podrá  exce- 
der de  siete  años. 

ArL  13.  La  duración  de  la  prisión  y 
el  tiempo  que  el  condenado  haya  pasa- 
do en  una  compañía  de  corrección,  no 
se  contará  como  tiempo  pasado  en  ol 
servicio. 

Art.  14.  La  organización,  adminis- 
tración y  régimen  de  las  compañías  de 
corrección  se  determinarán  por  un  Real 
decreto. 

CAPITULO  II. 

De  la  irtUeion  y  del  espionaje. 

Art.  15.  Será  culpable  de  traición 
cualquier  militar  que  haya  cometido 
uno  de  los  crímenes  ó  delitos  previstos 
en  el  cap.  11,  tlt.  r,  lib.  II,  del  Código 
penal  ordinario. 

Art.  16.  Las  penas  contenidas  en  el 
capitulo  antes  citado  de  este  Código,  se 
sustituirán: 

La  prisión,  por  la  detención  de  cinco 
á  diez  años; 
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La  reclusión,  por  los  trabajos  foi'za- 
dps  de  diez  á  quince  años; 

La  detención  de  diez  á  quince  años, 
por  la  detención  extraordinaria; 

Los  trabajos  forzados  de  diez  á  quin- 
ce añoe ,  por  los  mismos  de  quince  & 
veinte; 

La  detención  extraordinaria,  por  la 
detención  perpótna; 

La  detención  pej-pótua  y  los  trabajos 
forzados  perpetuos,  por  la  muerte.  . 

El  culpable  será  condenado  además 
á  la  degradación  militar. 

Art.  17,  Será  considerado  como  es- 
pía y  condenado  á  muerte,  cualquier 
militar  que  se  haya  introducido  en  una 
plaza  de  guerra,  en  un  puesto  ó  esta- 
blecimiento militar,  en  los  trabajos, 
campamentos,  vivacs  ó  acantonamien- 
tos do  un  ejército,  para  procurarse  alti 
documentos  ó  notas  en  interés  del  ene- 
migo. 

An.  18.  Será  también  considerado 
como  espía  y  castigado  con  la  pena  de 
detención  de  diez  ái  quince  años,  todo 
individuo  que  se  haya  introducido  dis- 
frazado en  URO  de  los  sitios  indicados  y 
con  el  objeto  expresado  en  el  artículo 
precedente. 

CAPITULO  111. 

De  laa  infraeeione»  en  perjuicio  dt  ios 
deberes  militares. 

Art.  10.  Sufrirá  la  pena  de  muerte  el 
general,  yobernador  ó  comandante  que 
hubiere  capitulado  con  el  enemigo  ó 
rendido  la  plaza  que  se  le  hubiere  con- 
fiado, sin  haber  agotado  todos  los  me< 
dios  de  defensa  de  que  dispusiere. 

Art.  20.  Todo  general  ó  comandante 
de  un  destacamento,  que  hubiere  capi- 
tulado en  campo  raso,  será  castigado 
con  la  muerte,  si  antes  de  tratar  ó  en 
el  tratado  mismo,  no  hubiere  estípula- 
do  todo  cuanto  prescriben  el  deber  y  el 
honor. 

Art.  21.  Será castigadocon  la muei^' 
te,  cualquiera  oficial  que  hubiere  aban- 


donado, en  presencia  del  enemigo,  y 
sin  ser  obligado  á  ello  por  tuerzas  su- 
periores, el  puesto  ü  la  posesión  que  se 
le  hubiere  señalado. 

Art.  22.  Será  condenado  el  culpable 
además  á  la  degradación  militar,  eu 
loa  casos  previstos  en  los  tres  artícu- 
los anteriores. 

Art.  23.  El  militar,  que  hallándose 
deguardia  ó  de  centinela,  hubiereaban- 
donado  su  puesto  sin  haber  cumplido 
su  consigna,  será  condenado  á  la  in- 
corporación en  una  compañía  de  cor- 
rección por  dos  años  á  lo  sumo. 

En  tiempo  de  guerra  y  en  el  ejército 
activo,  será  condenado  á  prisión  de 
dos  á  cinco  irnos  y  á  la  incorporación 
en  una  compañía  de  curroccion  por  el 
mismo  tiempo. 

Si  esto  hubiere  ocurrido  en  presencia 
del  enemigo,  será  el  culpable  conde- 
nado á  muerte. 

Art.  24,  Todo  militar  que,  hallándo- 
se de  guardia  ó  de  centinela,  hubiere 
sido  encontrado  ebrio  ó  dormido,  será 
castigado: 

De  dos  á  cinco  años  de  incorpo- 
ración ea  una  compañía  de  correc- 
ción, si  seha  liase  en  presencia  del  ene- 
migo; 

A  la  incorporación  á  dicha  compañía 
por  dos  años  á  lo  sumo,  si  hubiere  te- 
nido lugar  el  hecho  en  tiempo  de  guer- 
ra y  en  el  ejército  activo,  pero  sin  las 
circunstancias  del  caso  anterior; 

A  una  pena  disciplinaria  en  todos  los 
demás  casos. 

Art.  So.  Se  aplicarán  las  penas  con- 
tenidas en  el  articulo  anterior,  á  todo 
militar  que,  sin  hallarse  de  guardia 
hubiere  abandonado  su  puesto  en  al- 
guoa-de  las  circunstancias  indicadas 
en  dicho  artículo,  según  las  distincio- 
nes que  en  el  mismo  se  señalan. 

Si  el  culpable  fuere  jefe  de  puesto, 
le  será  aplicado  el  máximum  de  la 
pena. 

Si  fuere  oficial ,  será  condenado  á  la 
destitución  en  tiempo  de  guerra,  y  cas- 
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ligado  disciplinariameDtd  en  tiempo 
depBZ. 

Art,  26.  Todo  militar  que'en  tiempo 
de  guerra  no  se  hubiere  dirigido  á  su 
puesto  en  caso  de  alarma  ó  después  de 
habu>se  tocado  generala,  será  castiga- 
do coa  mcorporacioo  á  una  oompañia 
de  corrección  de  uno  á  tres  años. 

Si  fuere  oficial ,  será  condenado  á  la 
destitución. 

Art,  27.  Será  castigado  con  la  des- 
tiluci<m,  independientemente  de  las  pe- 
nas establecidas  por  leyes  particulares, 
lodooHcial  que,  por  alguno  de  los  me- 
dios indicados  en  estas  leyes,  se  hubie- 
re hecho  culpable  de  ofensa  hacia  la 
persona  del  Rey  ó  miembros  de  ]a  fa- 
milia real,  6  hubiere  intencional  y  pú- 
blicamente atacado,  ya  la  autoridad 
constitucional  del  Rey,  la  inviolabili- 
dad de  su  persona  ó  los  derechos  cons- 
(itucíoiialéa  de  su  dinastía,  ya  los  dere- 
chos y  autoridad  de  las  Cámaras ,  ya  la 
fuerza  obligatoria  de  las  leyes,  ó  hu- 
biere provocado  directamente  á  des- 
obedecerlas. 

CAPITULO  IV. 
De  la  inaubordinaeion  y  de  la  reb^Uon. 

Art.  28.  El  militar  que  rehusare  obe- 
decer las  órdenes  de  su  superior,  ó  se 
abstuviere  jntencíonalmente  de  cum- 
plirlas, será  castigado: 

Si  ñiere  oficial  y  se  le  hubiere  enco- 
mendado algún  servicio,  con  la  pe&a  de 
destitución . 

Sí  fuere  sub-oflcial,  sargento,  cabo  ó 
soldado,  coD  la  de  incorporación  en  una 
compañía  de  corrección  de  uno  á  cinco 
üños- 

En  tiempo  de  guerra  eti  el  ejército 
activo,  será  el  oficial  castigado  con  la 
detención  de  cinco  á  diez  aaos ;  y  el  sub- 
oficial ,  sargento,  cabo  ú  sofdado,  con  la 
prisión  de  dos  á  cinco  años  y  la  incor- 
poración á  una  compañía  de  corrección 
por  el  mismo  tiempo. 

Si  el  hecho  hubiere  tenido  lugar  en 


presencie  del  enemigo,  el  culpable, 
cualquiertt  que  sea,  será  castigado  con 
la  muerte. 

Art.  29.  Se  califica  de  rebelión  cual- 
quier resistencia  simultánea  á  las  ór- 
denes de  BUS  Jefes,  por  más  de  tres'mi- 
litares  reunidos  cuando  estas  órdenes 
tienen  por  objeto  un  servicio. 

Art.  3ü.  Si  la  rebelión  tuviere  lugar 
después  de  haberse  puesto  de  acuerdo, 
será  castigado  con  reclugíon  en  tiempo 
de  guerra  y  en  el  ejército  activo;  y  con 
prisión  de  dos  á  cinco  años  en  las  demás 
circunstancias. 

Si  la  rebelión  no  hubiere  sida  concer- 
tada de  antemano,  serán  los  culpables 
condenados  en  tiempo  de  guerra  y  en  el 
ejército  activo  á  prisión  de  dos  á  cinco 
años;  y  en  las  demás  circunstancias,  á 
incorporación  á  una  compañía  de  cor- 
rección, por  dos  años  á  lo  menos  y  cinco 
á  !o  sumo. 

En  todos  los  demás  casos,  ae  aplica- 
rá el  máximum  de  la  pena  á  los  insti- 
gadores ó  jefes  da  la  rebelión  y  á  los 
suboficiales,  sargentos  6  cabos  que  hu- 
bieren tomado  parte  en  ella. 

Art.  <tl.  Bl  oficial  que  hubiere  toma- 
do parte  en  una  rebelión,  será  castiga- 
do con  la  detención  de  cinco  á  diez 
años. 

Será  condenado  á  muerte,  si  hubiere 
tomado  parle  en  una  rebelión  en  tiempo 
de  guerra  y  en  el  ejército  activo. 

Art.  32.  El  art.  134  del  Código  penal 
ordinario,  no  será  aplicable  á  los  mili- 
tares que  luvieroa  el  grado  de  oficial  ó 
de  sub-oñcial. 

CAPITULO  V. 
De  las  Diolentiaa  y  de  los  ultrajes. 

Art.  33.  Todo  militar  culpable  de 
violencias  para  con  un  centinela,  será 
castigado  con  la  destitución  si  fuere 
oficial ,  y  con  la  incorporación  en.  una 
compañía  de  corrección  durante  jino  á 
cinco  años,  si  fuere  sub-oficial,  sargen* 
to;  cabo  ó  soldado. 
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Bn  él  eaao  previsto  por  el  art.  á9d  del 
Código  penal  orditíarío,  serái^l  culpa* 
ble  ademáis  castigado  con  prisión  de 
seis  meses  ¿  tres  años. 

Ea  el  caso  previsto  por  el  art.  400  del 
migmo  Código,  ser&  condenado  á  reclu- 
sión, y  en  el  401,  á  trabajos  forzados  de 
diez  á  quince  añoa. 

Art.  34.  Las  violencias  cometidas 
por  un  militar  contra  su  superior  se 
castigarán  oon  la  destitución,  al  el  cul- 
pable niese  oficial. 

Cuando  el  culpable  fuese  de  un  gra- 
do inferior  al  de  oflcial,  será  condenado 
á  la  incorporación  en  una  compañía  de 
cor^eocíon,  por  término  de  dos  ó  cinco 
años,  si  las  violencias  se  hubieren  co- 
metido durante  el  servicio  ó  con  oca- 
sión de  él,  y  por  un  término  que  no  ex- 
ceda de  tres  años,  en  las  demás  cir- 
cunstancias. 

Art.  35.  Las  violencias  cometidas 
por  este  militar  contra  su  superior,  se 
castigarán;  \ 

Con  prisión  de  dos  á  cuatro  años  en 
el  caso  previsto  en  el  art. 399; 

Con  la  reclusión  en  el  caso  del  ar- 
tículo 400; 

Con  trabajos  forzados  de  diez  á  quin- 
ce años,  en  el  caso  del  art.  401  del  Códi- 
go penal  ordinario. 

Art.  36.  Si  las  violencias  indicadas 
en  el  articulo  anterior  hubieren  sido 
cpmetidas  durante  el  servicio  ó  con 
ocasión  de  éste,  se  sustituirán  tas  po- 
nas antes  señaladas  con  las  siguientes: 

La  prisión,  cdn  la  reclusión; 

La  reclusión,  con  los  trabajos  forza- 
dos de  diez  á  quince' años. 

Los  trabajos  forzados  de  diez  á  quin- 
ce años,  con  los  mismos  de  quince  á 
veinte. 

Art.  37.  Bl  culpable  que  baya  sido 
condenado  á  prisión  en  virtud  del  ar- 
ticulo 35,  será  además  castigado  con  la 
destitución  si  fuere  oñcial,  y  si  no  tu- 
viere grado  alguno,  podrá  ser  incorpo- 
rado á  nna  compañía  de  corrección,  du- 
rante tres  años  á  lo  menos. 


ArL  36.  Ga  tiempo  de  gaeira  y  en  el 
ejército  activo,  será  castigado  con  la 
detención  de  cinco  á  díaz  años  todo  mi- 
litar culpable  de  haber  cometido  vio- 
lencias co«tra  su  superior. 

Siles  violencias  se  hubiesen  cometi- 
do durante  el  servicio  ó  con  ocasión  de 
él,  la  pena  será  la  detención  de  diez  á 
quince  años. 

Art.  39.  Cuando  las  violencias  co- 
metidas en  tiempo  de  guerra  y  en  el 
ejército  activo  por  un  niilitar  contra  sa 
superior,  hubieren  producido  una  en- 
fermedad ó  imposibilidad  para  el  traba- 
jo personal,  será,  condenado  el  culpable 
á  trabajos  forzados  de  quince  á  veinte 
años- 
Será  condenado  á  trabajos  forzados  á 
perpetuidad  en  el  caso  previsto 
art.  401, SL^del  Código  penal  ordinaria. 

Lo  será  á  la  pena  de  muerte  con  de' 
gradación  militar  en  el  caso  del  artfcU' 
lo  401,  g  2.°.  de  4icho  Código. 

Art.  40.  El  asesinato  cometido  por 
un  inferior  en  la  persona  de  su  superior 
durante  el  servicio  ó  con  ocasión  dsél, 
se  castigará  con  la  muerte,  préviala  (le- 
grad acioir  militar. 

Art.  41.  Cuando  un  militar  hubiere 
cometido  violencias  en  la  casa  donde 
estuviere  alojado,  á  petición  de  la  auto- 
ridad pública,  y  contra  un  habitante  de 
esta  casa,  se  doblará  el  minimun  de  las 
penas  señaladas  en  loa  artículos  398, 
399,  400  y  401  del  Código  penal  ordina- 
rio, si  se  tratase  de  prisión,  y  se  au- 
mentará en  dos  años  si  se  tratase  de  la 
reclusión  ó  de  los  trabajos  forzados. 

Art.  42.  Todo  militar  que  hubiere 
ultrajado  á  su  ^aperior,  será  castifrado 
con  prisión  de  una  á  seis  meses  sí  fue- 
se oflcial,  y  con  la  incorporación  en 
una  compañía  de  correoctOD  durante  un 
tie^npo  que  jio  excederá  de  dos  afíos,  si 
no  lo  fuere. 

Cuando  el  ultraje  hubiere  tenido  lu- 
gar durante  el  servicio  ó  con  ocasión 
de  ¿1,  será  el  culpable  condenado  á  pri- 
sión de  dos  meses  ádos  años,  y  aun  á  la 
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destituoion  si  fiwse  oficial;  y  &  la  inoor- 
ponoioD  en  unaoompañiade  corrección 
dwanta  tres  años  &  lo  máa,'si  no  tuvie- 
re grado  algano. 

CAPITULO  VI. 
D«  la  deMreion. 

Se  considerará  como  desertor  y  será 
castigado  con  la  destitución: 

Todo  oñciat  que,  en. tiempo  de  guer- 
ra, es  hubiere  ausentado  de  su  cuerpo 
ó  de  80  residencia  por  más  de  tres  días, 
oque  hubiere  salido  del  reino  sin  au- 
torizacicHi. 

Todo  oficial  que,  en  tiempo  de  paz  se 
hubiere  ausentado  de  su  cuerpo  6  de  su 
residencia  por  más  de  quince  días,  ó 
que  habiendo  salido  del  i'eino  sin  auto- 
rización, hubiere  permanecido  ausente 
más  de  ocho  dias. 

Art,  44.  Podrá  aplicarse  la  misma 
pena  á  todo  oficia]  en  uso  de  licencia  ó 
cúQ  permiso,  que  no  hubiere  vuelto  á 
SD  cuerpo  ó  á  su  residencia,  tres  dias 
en  tiempo  de  guerray  quince  en  tiempo 
de  paz,  después  de  liaber  terminado  su 
licencia,  ó  de  Iiabórsele  llamado. 

Art  45.  Será  considerado  como  de- 
sffltor 

Todo  sub-oñcial,  sargento,  cabo  ó  sol- 
dado, que  se  hubiere  ausentado  de  su 
cuerpo  ó  de  su  destacamento,  sin  estar 
autorizado  para  ello,  por  más  de  tres 
días  en  tiempo  de  guerra  y  más  de  ocho 
ea  tiempo  de'paz. 

Todo  sub-oficial,  sargento,  cabo  ó 
soldado,  que  viajando  solo  no  haya  lle- 
gado á  8U  destino  tres  dias  en  tiempo 
de  guerra  y  quince  en  tiempo  de  paz, 
después  del  día  que  se  le  hubiere  seña- 
lado; 

Todo  oficial,  sargento,  cabo  ó  solda- 
do, oon  permiso  ó  licencia,  *que  no  hu- 
'•iere  vuelto  á  su  cuerpo  tres  dias.en 
iiempo  de  guerra  y  quince  eu  tiempo 
de  paz,  después  de  la  terminación  de  su 
licencia  6  permiso,  ó  después  de  la  fe- 
cha fijada  en  la  orden  de  IlamamientOi 


Todo  militar  que  hubiere  sido  d6i|ig< 
nado  por  la  suerte  para  el  servicio,  y 
que  se  expatriase  posteriormente  para 
sustraerse  á  la  incorporación. 

Art.  48.  Todo  sub-oficial,  sargento, 
cabo  ó  soldado,  culpable  de  deserción 
en  tiempo  de  paz,  swá  castigado  con  la 
incorporación  en  una  compañía  de  cor- 
rección por  tres  años  á  lo  sumo. 

Art.  47.  Esta  incorporaoisn  será  de 
dos  á  cinco  años: 

Si  el  culpable  hubiere  sido  ya  conde- 
nado anteriormente  por  deserción; 

Si  hubiere  desertado  de  acuerdo  con 
algún  compañero; 

Si  se  hubiere  llevado  su  arma  de  fuego 
ó  su  caballo; 

Si  hubiere  formado  parte  de  alguna 
patrulla,  guardia,  puesto,  ó  de  cual- 
quier otro  servicio  armado  en  el  mo- 
mento de  la  deserción; 

Si  hubiere  traspasado  los  limites  del 
territorio  belga; 

Si  hubiere  desertado  de  alguna  com- 
pañía de  corrección;  , 

Si  hubiere  hecho  uso  de  alguna  licen- 
cia ó  permiso  &]siflcado. 

Art.  48,  Se  dictará  el  máximun  de 
las  penas  contenidas  en  los  dos  artícu- 
los anteriores,  cuando  la  deserción  hu- 
biere tenido  lugar  en  tiempo  de  guerra. 

Art.  49.  Se  considerará  como  deser- 
ción por  complot,  cualquiera  que  se  hu- 
biere verificado  de  común  acuerdo  por 
más  de  doe  militares. 

Art.  50.  El  Jefe  del  complot  será  cas- 
tigado con  prisión  de  dos  á  cinco  años 
y  con  la  incorporación,  durante  cinco, 
á  unaoompañiade  corrección;  en  tiem- 
po de  guerra  será  condenado  á  reclu- 
sión. 

Los  demás  ciilpables  serán  condena- 
dos con  la  incorporación  en  una  compa- 
ñía de  corrección  por  cinco  años,  en 
tiempo  de  pez;  y  además  de  esta  pena, 
lo  serán  á  prisión  dedos  á  cinco  años, 
en  tiempo  de  guerra. 

Art.  51.  Todo  desertor  en  presencia 
del  enemigo  será  castigado  con  !a  de- 
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taitcíon  de  diez  á  quince  años,  si  /udre 
oflclal;  y  con  la  reclusión  ei  fuero  de 
ana  categoría  inferior . 

Arl.  52.  Será  condeDado  á  muerte 
todo  militar  culpable  de  haberse  pasa- 
do al  enemi^. 

.  Art.  53.  El  culpable  será  además 
condenado  á  la  degradación  militar,  en 
los  casos  previstos  por  los  dos  artícu- 
los anteriores. 

CAPITULO  Vil. 

De  loa  hurtos,  roboa  y  lienta  de  loe 

efeetoa  militares. 

Art.  54.  Serán  castigedlos  en  confor- 
midad con  las  disposiciones  dei  Código 
peaal  ordinario: 

El  jnílitar  que  hubiere  ocultado  ar- 
mas, municiones,  objetos  de  acuartela- 
miento ó  de  campamento,  dinero  ó  cuar 
Iflsquior  otros  efectos  pertenecientes  á 
militares  ó  al  Estado,  y  que  esiuviesen 
confiados  &  su  custodia; 

El  militar  que,'  sin  ser  responsable  ni 
encargado  de  la  custodia  de  los  objetos 
especificados  en  ej  párrafo  anterior,  los 
hubiese  sustraído  fraudulenlamente. 

En  todos  estos  casos,  si  el  culpable 
fuere  oRcial ,  será  destituido ;  y  si  fuere 
sub-oflcial,  sargento  6  cabo,  será  pri- 
vado Je  BU  grado. 

Art.  55.  Será  también  castigado, 
conf  irme  á  las  disposiciones  del  Código 
penal  ordinario,  sin  que  en  todo  caso 
pueda  la  pena  s?r  menor  de  seis  años 
de  prisión,  el  militarqiie  se  hubiere  he- 
cho culpable  do  robo,  con  perjuicio  de 6 
en  la  casa  en  que  estuviese  alojado  por 
designación  de  la  autoridad  pública. 

Art.  56,  Todo  sub-oflcial,  sargento, 
cabo  ó  soldado  que  hubiere  vendido. 
dado,  cambiado,  puesto  en  prenda,  des- 
truido ó  disipado  de  alguna  manera  sus 
efectos  de  vestuario,  de  equipo  ó  de  ai*- 
mamento,  será  incorporado  auna  com- 
pañía de  corrección  por  dos  años  á  lo 

Art.  -"íT.  Se  aplicará  la  misma  pena 
al  que,  después  de  una  ausencia  de  su 


cuerpo,  no  hubiere  presentado  los  obje- 
tos expresados  en  el  articulo  anterior, 
i  menos  que  do  probare  que  ha  sido 
despojado  de  ellos  por  fuerza  mayor. 

DISPOSICIONES  GBNBRALB8. 


Art.  58.  Las  disposiciones  del  libro  I 
del  Código  penal  ordinario  que  no  hu- 
bieren sido  derogadas  por  la  presente 
ley,  serán  aplicables  á  las  infracciones 
militares. 

Art.  59.  Cuando  existieren  circuns- 
tancias atenuantes,  se  reducirán  y  mo- 
diücarán  las  penas  contenidas  en  el  pre- 
sente Código,  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones siguientes: 

La  pena  de  muerte  prescrita  por  Ins 
artículos  16,  17,  18. 19,  20,  21, 23,  28, 31 
y  52,  se  sustituirá  con  la  detención  per- 
petua ó  temporal; 

La  pena  de  muerte  prescrita  por  los 
artículos  39  y  40;  los  trabajos  forzados, 
la  detención,  la  reclusión  y  la  prisión, 
se  rebajarán  según  el  articulo  80  y  si- 
guientes del  Código  penal  ordinario; 

La  degradación  militar  se  sustituirá 
con  la  destitución,  si  el  culpable  fuere 
ollcial ;  cop  la  incorporación  en  una 
compañía  de  corrección,  si  fuero  de  in- 
ferior categoría; 

La  destitución  é  incorporación  en  una 
compañía  de  corrección  se  sustituirán 
con  penas  disciplinarias  que  poilrán 
elevarse  al  doble  del  máximum  fljaiin 
por  el  reglamento  de  disciplina. 

Art.  60.  Cuando  el  presente  Códi^ro 
fuere  aplicable  á  personas  que  no  per- 
tenecieren al  ejército,  se  sustituirá  la 
pena  de  incorporación  en  una  compañía 
de  corrección,  con  prisión  por  la  mitad 
del  tiempo  marcado. 

En  et  caso  an  que  estas  dos  penas  se 
acumulasen  por  el  presente  Cídi^o. 
sólo  se  aplicará  la  prisión. 

Art.  61.  Queda  derogado  el  Código 
penal  para  el  ejército  de  tierra,  de  W  de 
Julio  de  1814,  á  excepción  de  los  arts.  1 
al  14  inclusive. 

Promulgamos,  ele.  ' 
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LE!  INSTITUYENDO  UN  BANCO  ■  NACIONAL 


5  DE  MAYO  DE   1850, 


-       LEOPOLDO,   ETC. 

Articulo  1."  Se  instituye  un  Banco 
bajo  la  denominación  de  Banco  naáo- 
liol.coa  residencia  en  Bnixelas. 

Art-S."  Este  Banco  establecerá  su- 
cursales en  las  capitales  de  provinciay 
^em&s  en  las  localidades  donde  su  ne- 
cesidad sea  evidente. 
.  &n  todas  las  ciudades  en  donde  el  Go- 
btcroo  lo  juzgue  necesario,  después  de 
oida  la  administración  del  Banco,  se 
agregará  &  la  sucursal  un  Consejo  de 
descuento. 

.Ari  3.*  La  duración  del  -  Banco  se 
fija  en  veinticinco  años. 

Este  término  podra  prorogarse  por  la 
ley  á  petición  de  la  mayoría  de  los  ac- 
cionistas (1). 

Art.  4.'  El  capital  social  será  de  25 
millones  de  francos,  dividido  en  25,000 


(O  Por  el  párrafo  primero  del  art.  I."  de  la  ley 
'!«  te  deHt^o  de  ISIS,  m  HmpUa  por  treinta  bBos 
«U  térmÍDo,  á  partir  de  1.°  ^e  Bnero  de  IBIS. 


acciones  intrasreHbles  ó  al  portador, 
de  1,000  francos  cada  una  (1). 

Art.  5."  El  Banco  comenzará  susopc- 
raciones  cuando  se  hayan  abonado  las 
tres  quintas  partes  de  cada  acción. 

La  administración  del  Banco  podrá 
completar  el  capital  con  16  millones  < 
más  SI  experimentare  pérdidas  consí* 
derables. 

También  podrá  aumentar  sus  fondos 
si  lo  exigiere  la  extensión  de  las  opera* 
cienes. 

Bl  modo  y  las  condiciones  del  ingre- 
so se  harán  con  arreglo  á  los  estatu- 
tos (2). 


(I)  Por  el  párrafo  uguiido  d^l  arlleiilo  y  ley 
ánlM  cítisos,  ae  amplía  el  capital  rtel  Banco  en 50 
tnilloDee  de  fraacos. 

.  (2)  Por  el  art.  7.°  de  nu  eetatuhM  ee  ^ft  la  ma- 
nera de  ingresar  el  imporle  de  laa  35,000  noeraii 
■eeionea  emitidas  con  arn^lo  á  la  ley  áDt«a  á- 
tada. 

El  pa^  se  verificará  en  ta  forma  úguieDle : 

600  francos  el  1,*  de  Bnaro  de  1678. 

100  francoB  el  1."  de  Setiembre. 
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A  las  sumas  no  ingresadas  oportuna- 
meate',  se  aumentara  un  3  por  100  en 
beneficio  del  Banco. 

Art.  6."  Habrá  un  fondo  de  reserva 
destinado: 

I."  A  reparar  las  pérdidas  del  capi- 
tal social. 

2.*  A  suplir  los  beneficios  anuales 
hasta  completar  un  dividendo  de  5 
por  100. 

Por  lo  menos,  la  tercera  parte  de  los 
beneficies  anuales  que  excedan  del  6 
por  100,  88  destinará  á  este  fondo  de 
reserva  (1). 

Art.  7."  La  sexta  parte  de  este  exce- 
dente corresponderá  al  Estado  (2). 

Art.  8.*  Las  operaciones  del  Banco 
se  limitarán : 

1.*  A  el  descuento  de  tetrasdecam- 
bio  y  otros  efectos  que  tengan  por  obje- 
to operaciones  comerciales  y  Ixinoa  del 
Tesoro  en  los  limites  que  sus  estatutos 
determinen  (3). 


100  rnneoa  al  1.'  de  U&no  de  isrii. 

100  franooe  el  1."  de  Setiembre. 

loo  rmncoB  el  1 .'  de  Uhno  de  1875. 

loo  francos  el  1."  de  Setiembre. 

Tot&l,  1,100  fMncOB  por ucioa. 

(1)  ei  párrafo  tareero  del  artfoulo  y  ley  antea 
ciudoe,  Qan  el  16  por  loo  de  los  1>eiiefid(H  que 
jaoedAQ  del  6  por  100. 

*  (!)  Bl  pámfb  cuarto  de  dichoa  artCoulos  y  ley, 
fijan  la  enart»  parta  del  mianio  excedsnU  la  casti- 
dad en  beneficio  del  Estado;  debiendo  bonifiearie 
además  uo  l[2j¡or  100  aniutl  sobre  loe  Ijilletee  en 
eíreuladOD  que  excedan  de  215  millonee  de  rrancoa. 

(S)  Por  el  art.  26  del  reg'lamento  An\ea  citado, 
M  fijan  lu  Gondieiones  tiguíentes : 

Loa  elécloe  de  comereio  se  desoontaráu  cuando 
sean  &  la  orden ,  ettéa  tinbtadoe ,  garantixadoe  por 
tres  firmas  noloriameote  solvenlaa ,  tengan  una 
cansa  real  y  venzan  i  den  diaa  lo  mis  tai^o. 

Para  dMcontar  pagarés  con  sólo  dos  firmas,  ha- 
brtin  de  garanUiarse  con  mercancías  4  vales  fvar- 
rafnuysufidentas  á  responder  de  la  totalidad  del 
rMito. 

Respecto  dek«bonoadelTeeon),R61o  podrán  ha- 
cerse operaciones  á  la  mísmu  fecha ,  y  no  podrá  ha- 
ber en  cartera  bonos  por  valor  de  más  de  10  millo- 
pea  de  francos ,  Mgun  el  art.  SI  de  los  eetatntoa. 


2.'  A  el  comercio  en  pastas  de  oro 
y  de  plata. 

3."  A  hacer  anticipos  sobre  lingotes 
de  dichos  metales. 

4."  A  encargarse  del  cobro  de  erec- 
tos qne  les  entreguen  los  establecimien- 
tos ó  los  particulares. 

5."  A  recibir  sumas  en  cuenta  cor- 
riente y  en  depósito,  titules,  metales 
preciosos  y  monedas  de  oro  y  plata. 

^.*  y  último.  A  hacer  anticipos  en 
cuenta  corriente  ó  á  corto  plazo  sobre 
efectos  públicos ,  nacionales  ú  otros  va- 
lores garantizados  por  el  Estado,  en  loa 
límites  y  con  las  condiciones  que  debe- 
rán fijarse  periódicamente  por  la  admi- 
nistración del  Banco  en  unión  de  su 
Consejo  y  con  la  aprobación  del  minis- 
tro de  Hacienda. 

Art.  9."  Está  prohibido  al  Banco  rea- 
lizar otras  operaciones  que  las  deter- 
minadas en  el  ulterior  articulo. 
.  No  podrá  iiacer  préstamos  sobre  hi- 
poteca ni  sobre  depósito  de  acciones  in- 
dustriales. 

No  podrá  prestar  sobre  sus  propias 
acciones,  ni  comprarlas. 

No  podrá  tomar  p&rte  alguna  directa 
ni  indirecta 'en  las  emprasas  industria- 
les, ni  dedicarse  á  ninguna  otra  clase  de 
comercio  que  no  sea  al  mencionado  en 
el  párrafo  2.*  del  artículo  precedente. 

No  podrá  adquirir  otras  propiedades 
inmuebles  que  las  estrictamente  nece- 
sarias para  el  servicio  del  estableci- 
miento, 

Art.  10.  Bl  Banco  desempeñará  el 
servicio  de  cajero  del  Estado  en  las 
condiciones  determinadas  por  la  ley  (1). 


(1)  Por  el  art.  «.o  de  la  ley  de-M  de  Miro 
de  1812,  se  detarmioa; 

1.°  Que  el  Banco  Nacional  deeemp^ará  gra- 
tuitamente el  servicio  de  cajere  del  Batado, 

8.°  Queaufragará  todos  los  gaatoa  de  admini»-- 
tracion,  de  material,  de  trasporta  6  giro  de  Ibodoe, 
é  intervendrá  en  loa  gaatoa  de  la  tesorería  provin- 
cial basta  la  suma  anual  de  115.000  francoa,  cuya 
cantidad  no  podrá  a 
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Art.  il.  Si  sB  ínstituyaBe  uoacaja  de 
ahorro,  se  reserva  también  el  Gobieroo 
6l  derecho  de  impoaer  al  Banco  este 
aarTÍcio,  que  será  distinto  é  iadepen- 
iliante  de  Bas  negocios  propios. 

Art.  12.  El  Banco  emitirá  billetes  al 
portador.  El  total  importe  ¿  que  asoien- 
Jon  los  billetes  en  oircalacion  estará 
repr««eatado  por  valoree  fácilmente 
ra&llzablee. 

La  proporoion  «itre  el  fondo  de  re- 
serva y  los  billetes  en  circulación  es- 
tará determinada  por  los  estatutos. 

Art.  13.  El  Gobierno,  de  común 
acuerdo  con  el  Banoo,  determinará  la 
Torma  de  los  billetes,  el  modo  de  bu  emi- 
sión y  BU  cantidad  para  cada  categoría . 

.\rt.  14.  Los  billetes  serán  pagade- 
ros á  la  vista  en  las  oBcinas  del  Banoo 
an  Bnixelas(l). 

El  Gobieroo  está  autorizado  para  ad- 
mitirlos en  pagos  en  iae  cajas  del  Es- 
lado. 

Art.  15.  Para  facilitar  el  movimiento 
y  giro  de  fondos  podrá  crear  el  Banco 
letras  ó  talones  á  algunos  días  vista. 

Art  16,  El  Gobierno  podrá  autorizar 
al  Banco  para  adquirir  fondos  públicos, 
sin  que  pueda  poseer  de  éüA  una  can- 
tidad qoe  pase  del  total  del  capital 
social. 

No  podrá  hacerse  adquisición  ningu- 
■ta  sino  en  virtud  de  autorización  del 
ministro  de  Hacienda ,  á  petición  de  la 
administración,  aprobada  por  el  Conse- 
jo de  cenaoreB. 

Se  empleará  en  foqdos  públicos  la  re- 
serva que  se  indica  en  el  art.  6.*.  Bsle 
empleo  será  potestatin^. 

Art.  n.    La  administración  del  Ban- 


Loa  toaáo»  del  Teaoro  que  elcadan  de  las  DacS' 
■«ladea  del  aerricia,  le  colocarán  en  el  Banra  en 
n¡an»  eomereialea. 

(1)  También  seráD  pa^«dero8  en  laa  Bneuroa- 
}a,  aegua  el  pámlb  G.°  de  U  le;  de  SO  de  Majo 
lie  18^;  pero  el  pago  podri  aplanrae  aquí  huta 
reábir  loa  foodoa  neMBariea. 


co  será  dirigida  por  un  gobernador  y 
seis  directores.         , 

Art.  18.  Habrá  además  un  Consejo 
da  censores  y  un  comité  de  descuento. 

Art.  19.  Bl  gobernador  será  nom- 
brado por  el  Rey  por  cinco  años. 

No  podrá,  mientras  dure  su  cargo,    ' 
ser  miembro  de  ninguna  de  las  dos  Cá- 
maras, fti  Cobrar  penaion  á  cargo  del 
Betado. 

El  miembro  de  cualquiera  de  las  dos 
Cámaras,  que  fuere  nombrado  goberna> 
dor  del  Banco,  cesará  en  el  acto,  si  acep- 
tase, en  BUS  funciones  legislativas. 

El  gobernador,  que  fuere  nombrado 
miembro  de  alguna  Cámara,  no  será  ad- 
mitido á  preatar  juramento  en  calidad 
de  tal,  sin  haber  previamente  declarado 
que  opta  por  este  último  cargo. 

Art.  20.  Los  directores  y  los  censo- 
res se  elegirán  an  junta  general  de  ac- 
cionistas. 

No  obstante,  el  primer  nombramien- 
to de  directores  se  hará  por  el  Gobierno 
por  un  término  de  tres  años. 

La  duración  de  los  cargos  de  directo- 
res y  censores  y  el  orden  de  salida  se 
regularán  por  los  estatutos- 

Art.  21.  Habrá  un  comisario  del  Go- 
bierno para  vigilar  las  operaciones  y 
especialmente  el  descuento  y  las  emi- 
siones de  billetes. 

Su  sueldo  86  fijará  por  el  Gobierno  de 
acuerdo  con  la  administración  del  Ban- 
co, y  estará  á  cargo  de  óste. 

Art.  23.  La  administración  del  Ban- 
co enviará  al  Gobierno  todos  los  meses 
un  estado  de  la  situación  del  estableci- 
miento y  de  sus  delegaciones. 

Esta  situación  mensual  se  poblicará 
en  el  Monitear. 

El  resultado  de  las  operaciones  y  el 
arreglo  de  los  dividendos  se  publicarán 
semestralmentc  por  el  mismo  conducto. 

Art.  23.  Los  estatutos  del  Banco  Na- 
cional se  formarán  segn  \  los  princi- 
pios adoptados  por  la  presente  ley. 

Se  someterán  á  la  aprobación  del 
Rey. 
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No  podrán  sermodiñcadosaino&pFO- 
puestadelajunta^eneml  y  con  con- 
sentimiento dol  Gobierno. 

Art.  24.  El  Gobierno  tendrá  el  dere- 
cho de  comprobar  todas  las  operacio- 
nes. Podrá  oponerse  á  la  ejecución  de 
cualquier  medida  que  Bea  contraria,  ya 
sea  á')a  ley,  álog  estatutos  óá  losiu- 
tereses  del  Estado.  ^ 

Art.  25.  No  podrá  constituirse  por 
acciones  Banco  alguno  de  circulación, 
si  no  en  ta  forma  de  sociedad  anónima 
y  en  virtud  de  una  ley. 

DISPOSICtONto  TRANSITORIAS. 

Art.  26.  El  Banco  retirará  de  la  cir- 
culación los  billetes  de  curso  forzoso. 

Hasta  el  pago  Integro  del  crédito  que 
resulte  de  asta  operación,  podrá  el  Go- 
bieroo  autorizar  al  Banco,  ya  sea  para 
hacer  uso  de  estos  mismos  billetes,  ya 
aea  para  reemplazarlos  por  sus  propios 


billetes  oon  el  carácter  de  moneda 
legal. 

La  cantidad  de  estas,  emisiones  no 
podrá  exceder,  eo  ningún  caso,  del  im< 
porte  de  los  billetes  retirados  y  no 
reembolsados. 

Hasta  que  se  vertñque  dicho  reem- 
bolso, los  derechos,  garantías,  privile- 
gios é  iiipotecas  constituidas  por  la  ley 
de  20  de  Marzo  y  por  la  de  22  de  Majo 
de  1S48,  continuarán  subiistentos. 

Art.  27.  La  oficina  de  descuento  sa 
disolverá  á  la  instalación  del  Banco 
Nacional . 

Queda  el  Gobierno  autorizado  para 
reembolsar,  en  la  misma  época,  loe 
billetes  emitidos  para  facilitar  los  ser- 
vicios del  Tesoro  en  virtud  del  art.  7  de 
la  ley  de  22  de  Mayo  de  1848. 

Art.  28.  La  instalación  del  Banco 
Nacional ,  tendrá  lugar  á  los  seis  meses 
de  la  publicacioa  de  la  presente  ley. 

Promulgamos,  etc. 
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CÓDIGO  CIVIL  BELGA 


TITDIiO  PRXLmZNAJt. 


Art.  1.*    (Derogado)  (1). 

An.  3."  Las  disposiciones  de  la  ley 
se  refieren  al  {lorvenir:  no  tienen  efecto 
retroactivo. 


(I)  El  u-t.  1.*  eataha  redactado  en  «ata  fbrma' 
■Artículo  1  *  Las  leyes  son  □btigatoriaaen' todo 
el  tmitoña  bel^  en  virtad  de  la  promnlgaeiOD 
lude  laa  mismas  hace  el  Poder  BjecutÍTO. 
S  eriti  gecntivaa  en  todo  el  Brino  desde  el  no- 
iii(nto  en  que  pueda  ser  conocida  «a  promutgs- 

U  piomul^adoQ  hecha  por  el  OoMemo,  se 
(DQsidnart  conocida  en  el  departamento  donde 
mídi  éste,  un  dia  después  de  varjGeada;  en  lo» 
'ieniéi  departamentos,  se  anmentari  el  plaio  indi- 
cada un  dis.  m¿s  por  cada  diei  miriámetros  qne 
tinbifre  entre  la  ciudad  en  qne  se  haj-s.  hecho  la 
pmmnl^tdon  y  la  capital  de  cada  departamento;' 

Y  hs  sido  remplazado  por  él  «rt.  129  de  la  Cons- 
nlKion  y  por  las  leyes  de  38  de  Febrero  de  1B45 


Art.  3."  Lae  leyes  de  policia  y  de  se- 
guridad obligan  k  todos  los  habitantes 
da]  territorio. 

Todos  los  bienes  inmuebles ,  aun  los 
poseídos  por  extranjeros,  están  some- 
tidos &  las  prescripciones  de  la  ley 
belga. 

Las  leyes  que  se  refieren  al  estado  y 
capacidad  de  las  personas,  obligan  á 


y  de  28  de  Diciembre  de  1B66  combinadas  en  estoe 
términos. 

Art.  1.'    La  sanción  y  la  promalgacion  de  las 
leyn  se  hará  en  la  ranas  tigniente; 

•  Leopoldo  II,  Rey  de  los  Belgas,  í  todos  los 
preaentfia  y  venideros,  salad. 

Las  Cámaras  han  adoptado  y  Nos  sancionado  lo 
signiente: 

fAqui  la  leyj 

Promnlgamoe  la  presente  ley,  y  ordenamos  que 
aele  ponga  el  sello  del  Estado  y  sea  publionda  en 


Art.  i."  Inmediatamente  deapnes  de  pronal- 
gadas, se  insertarin  las  leye«  sn  el  Mamnur  qne 
reemptazari,  para  la  pablieacion,  al  BoieHn  o/leiat. 

Serán  obligatorias  en  todo  el  Reino  diez  diss 
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todos  los  Belgas,  aunque  residan  en 
país  extranjero. 

Art.  4."  El  juez  que  rehusare  juzgar 
pretextando  silencio ,  uscuridad  ü  Ídbu- 
ñciencia  de  la  ley  ,  podrá  ser  persegui- 
do como  culpable  de  denegación  de  jus- 
ticia. 

,  Art.  5.*  Se  prohibe  á  los  Jueces  fa- 
llar, por  vía  de  disposición  general  y 
reglamentaria,  en  los  litigios  sometidos 
¿  BU  decisión. 

Art.  6.'  Las  lej^es  que  inleresan  al 
orden  público  y  á  las  buenas  costum- 
bres no  pueden  ser  derogadas  por  con- 
vención es  particulares. 

LIBRO  PRIMERO. 

DS  LAS  PERSONAS. 
TITDLO  PRIMBRO. 

DEL  dOCE  Y   PRIVACIÓN  Ó  PÉRDIDA  DB  LOS 
DERECHOS  CIVILES. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Del  goce  de  los  aereeko$  eivilei. 

Art.  7."    El  ejercicio  de  loq  derechos 

civiles  es  independiente  de  la  cualidad 


10  fijarse  en  1>  ley 


deapuee  de  ett>  publi 
na  pluo  diferente. 

Art.  3."  LoB  Reales  decretoe  serín  publicados 
también  en  el  Xonatur  en  el  mes  de  su  fecha,  y 
serin  oblig'atoñoa  al  espirar  el  plaio  fijado  ea  el 
artículo  precedente,  á  no  disponerse  otra  eoaa  en 
el  decreto  niuno. 

Art.  4.*  No  obstante  eslo,  loa  Rmles  deoreUe 
que  no  int«resen  á  la  generalidad  de  los  ciudada- 
nos, seiin  obli^torios  i  contar  de  la  fedia  de  su 
notificaron  i  los  interesados. 

Kato*  decretos  se  insertarín  extractadoa  en  el 
JfoníMur,  dentro  del  plazo  fijado  por  el  arUcnlo 
precedente,  excepto  aquellos  cuja  publicidad,  sin 
presenlar  carácter  alguno  de  utilidad  pública,  pn- 
dieta  perjudicar  intereses  íDdividuales  &  del  Esta- 
do. No  se  derog«n  las  disposiciones  vigentes  que 
exigen  además  otra  publicación  de  loa  decretas  de 

Art.  5."  Bl  Oobierno  mandarí  reimprimir,  en 
nna  compilación  especial,  todas  las  leyes  y  decr^ 


de  ciudadano,  la  cual  no  se  adquiere  ni 
se  conserva  sino  con  arreglo  á  la  ley 
constitucional. 

Art.  8."  Todo  Belga  disfrutará  de  los 
derechos  civiles. 

Art.  9.*  Todo  individuo  nacido  en 
Bélgica,  y  cuyos  padres  sean  extranje- 
ros, podrá,  al  año  siguiente  de  haber 
cumplido  la  mayor  edad ,  reclamar  lu 
cualidad  de  Belga,  siempre  que,  en  cagu 
de  residir  en  Bélgica,  declare  que  su 
intención  es  Ajar  su  domicilio  en  ej 
pais;  y  que,  en  caso  de  residir  en  el  ex- 
tranjero, declare  solemnemente  su  pro- 
pósito de  ñjar  en  Bélgica  su  domicilio, 
y  que  efectivamente  se  establezca  aquí 
en  el  término  de  un  año,  á  contar  desde 
el  acto  de  la  declaración. 

Art.  10.  El  hijo  que  un  Belga  ten^ 
en  pais  extranjero  será  Belga. 

El  hijo  que  un  Belga,  que  haya  perdi- 
do la  cualidad  de  tal ,  tenga  en  pais  ex- 
tranjero, podrá  reivindicar  su  naciona- 
lidad belga ,  llenando  las  formalidade:i 
prescritsa  en  el  art.  9.*. 

Art.  11.  El  extranjero  disfrutaráeu 
Bélgica  de  los  mismos  derechos  civiles 
que  se  concedan  á  los  Belgas  por  lo« 
tratados  de  la  nación  k  que  el  exlran- 
jepo  pertenezca. 


loa,  con  una  traducción  Ramen^a,  para  loa  mkUii 
cipios  en  donde  se  habla  esta  lengua. 

;<o' serán  sin  embargo  incluidos  en  esta  coinj^i- 
lacioD  los  decretos  y  leyes  de  interés  puranmlr 
individual  &  local. 

Eata  compilación  se  reniitirú  directamente  n  Iw 
municipios,  inmediatamente  después  de  la  insFi- 
cion  de  las  leyes  y  decretos  en  el  MÓHiitur, 

Art.  6.°  El  Mtmittur  n  ¡a  ConijMhuHoHdiltgfiy 
deeritot  Se  remitirán  gralui lamente  á  los  indÍM- 
duoa  de  las  Cámaras  legiBlalivaa  y  á  las  autoriria. 
dea  y  funcionarios  qoe  designe  el  Qobiemc. 

La  luscridoD  á  la  Conipilacion  ea  obligalorit 
para  los  municipios. 

Art.  1."  La  Compllaeion  estará  exenta  de  la 
formalidad  del  timbre  y  circulará  franca  de  porl^. 

Cada  número  def  Moniítuí-  y  de  la  OampiUtriai 
llevará  el  sello  del  Estado. 

Art.  8."  La  presante  ley  será  obligatoria  n  I"- 
dos  dies  de  su  promulgación. 
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Art.  12.  La  extranjera  casada  con  un 
Bsiga,  seguirá  ta  condición  de  su  ma- 
rido, 

Art.  13.  Bl  extranjero  á  quien  el  Go- 
bjeroo  hubiese  autorizado  para  fijar  en 
Bélgica  su  domicilio,  ^zará  de  todos 
los  derechos  civiles,  mientras  resida  en 
á  país  (1). 

APt.14.    (Derogado)  (2). 

Art.  15.    Los  Belgas  podrán  ser  cita- 


(I)  Uley  de  14  dfl  Huno  de  1870  establece, 
'OL-ditns  regina,  laa  aiguieDUe  relativu  4  eete 

<An.  4*  El  eitraujero  adi^niere  itamicilio  dr 
«mroínios  munieipioa  an  donde  hnj»  habitado 
InraBtc  el  tiempo  fijado  por  el  eiguieate  artículo. 
j  DÍéotni  DO  haya  adquirido  eele  derecho  .  oor- 
rtranlos  guUw  de  asÍBtflDDia  por  enentA  del  Bs- 


An.  5*  El  mimicipio  en  donds  el  indigente 
^atie  participar  de  loa  Bocorros  ó  asialeocia  pú- 
iiiíca ,  será  reeTnplazado ,  como  'domicilio  dt  socomí 
poruiml  en  cjue  habite  durante  cinco  aftos  cense. 
nilLn«,  á  pesar  de  las  auaenciae  cortas  que  h'oyan 
ÍDlmuDipido  cata  reaidencia.- 

(ii  Este  artículo  estaba  redactado  en  loa  fír- 
sisoí  rignienteB  :  •  El  e:(iranjero,  aunque  DO  re- 
<iiii  en  Bélgica ,  podrá  ser  citado  ante  los  tribn- 
ulffi  bdg»  pa.r>  obligarte  &  ejecutar  una  obliga. 
'biu  conliaida  en  Bélgica  coa  unBel^a;  también 
¡lúdrá  aer  demandado  ante  nuestroe  tribuQalea  por 
b  obligariones  contraidas  en  paii  extranjero  oon 
ID  Belga^ji  y  ha  nido  Buatituida  por  Inley  de  25 
If  Mino  de  15"6  en  loa  ténninos  aiguiantea  : 

<irt.  Si.  Loa  eitranjeroB  podrdn  sor  deroanda- 
bü  inle  loe  tríbimales  del  reino,  sea  por  un  Belffa 
■a  par  otro  extranjero  en  loa  Biguientes  CMoa  - 

'      Eb  materia  de  inmuebles ; 

2"  Si  tuvieren  en  Bélgica  un  domicilio  6  una 
:«íiilac¡a  b  ai  bubiereD  elegido  domicilio; 

}''  Si  laobligacionqueairvedebasaá  lademao- 
^  contraída,  ba  eido  4  debe  ser  ajecutadn  en 

tól^fioi; 

i""  Sí  la  acción  es  relativa  i  una  auceoion 
i^iena  en  Bélgica; 

i'  Si  se  trata  de  demanda*  de  validez  6 de 
l«>utamiento  de  embargo  formuladas  en  el  reino, 
'<•  it  alna  medidaa  proTiaionslía  &  de  conaervaeton; 

6-'  Si  la  demanda  ae  deñva  6  tiene  conexiaD 
(OD  un  proceso  ya  pendiente  ante  lo«  tribnnalee 

7.'    Si  9e  trata  de  declarar  ejecutorias  en  Bélgi- 


doa  ante  un  tribunal  de  Bélgica,  por 
las  obligaciones  contraidas  en  país  ex- 
tranjero ,  y  aun  con  extranjeros. 

Art.  16.  Eu  todos  los  asuntos ,  á  no 
ser  los  mercantiles ,  el  extranjero  que 
aparezca  como  demandante,  estará  obli- 
gado á  prestar  Qanza  que  asegure  e) 
pago  de  costas,  daños  y  perjuicios  pro- 
cedentes del  juicio ,  á  n9  ser  que  posea 
en  Bélgica  inmuebles  de  valor  bastan- 
te para  asegurar  el  pago  (1). 


ca  laa  dedsiones  judiciales  d  taa  actas  auténticas 
del  eitranjero; 

fl."  Si  se  trata  de  una  cuestión  en  materia  de 
quiebra  iniciada  en  Bélgica; 

B.°  Si  se  tfata  de  uda  demanda  de  garantía  de 
reconvencioB  cuando  la  primitiva  ae  halla  peadieO' 
teante  un  tribunal  belga; 

10.  En  el  caso  en  que  baya  mueboa  demanda- 
dos y  uno  de  ellos  tenga  en  Bélgica  au  domiciUo  6 
su  residencia. 

Art.  S3,  Cuando  las  diferentes  bases  indicadas 
en  el  presente  capitula  uean  insuGcienteS  para  de- 
terminar  la  competencia  de  los  tribunales  belgas 
respecto  lie  loa  extranjeros,  podrá  el  demandante 
llevar  la  cueiilion  ante  el  juez  del  lugar  donde  len 
ga  su  domicilio  i  su  residencia. 

Art.  54.  En  loa  eaaos  no  previatos  en  el  artfcu 
lo  S8  podrá  el  extranjero,  ei  esta  [dereebo  pertene 
ce  al  Belga,  en  el  país  de  aquél,  declinar  la  juris- 
dicción de  los  triljunolea  belgas,  pero  si  no  lo  bí- 
ciere  su  las  primeras  conclusiones,  retendrá  et  juez  • 
loa  autos  y  entenderi  del  asunto. 

Esta  reciprocidad  será  comprobada  por  los  tra- 
tados concluidos  entre  ambos  países,  6  por  la  pre- 
sentación de  leyes  6  actos  que  demuestren  su  exís' 

El  extranjero  declarado  en  rebeldía  se  presumi- 
rá que  declina  la  jurisdicción  de  ios  tribxmales 

(1)  Sobre  este  punto  tiene  Bélgioa  celebrados 
tratados  con  casi  todos  los  pueblos,  estipulando  la 
protección  é  igualdad  recíproca  de  los  subditos  de 
las  partes  contratantee  ante  sus  cespeotivos  tribu- 
nales, pudiendo  citar  entre  otros  los  siguientes: 

Uruguay,  Julio  ISSSj  República  del  Salvtidor, 
Diciembre  IB58;  Chile,  Enero  IBSO;  Niearagna, 
Mayo  ISeO;  Honduras,  Julio  ISSO;  Venezuela,  Se- 
tiembre IS60r  Perú,  Enero  1831;  H^ico,  i2  Uaño 
1863;  Suiza,  Junio  IsaS;  Francia,  Mayo  1870.'  Ita- 
lia, Noviembre  ÍS70;  etc,  ele. 
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CAPITULO  II. 


TH  la  pérdida  de  los  dereehoit  eioile». 
Seceioo  primera. 


Art.  17.  IjA  cualidad  de  Belga  se  per- 
derá: 

1."  Por  la  naturalización  adquirida 
en  país  extranjero; 

2°  Por  la  aceptación  no  autorizada 
por  el  Gobierno,  de  sub  funciones  públi- 
cas conferidaB  por  un  Gobierno  extran- 
jero: 

3."  Por  el  hecho  de  establecerse  en 
país  extranjero  sin  ánimo  da  volver  á 
Bólifica(IJ. 

Art.  18,  El  Belgaque  hubiese  perdi- 
do BU  cualidad  de  tal,  podrá  recobrarla 
entrando  iiuevamente  en  Bélgicay  de- 
clarando que  quiere  fijarse  en  9Í  pais,  y 
que  renuncia  á  toJa  distinción  contra- 
ría á  la  ley  belga. 

Art.  19.  La  mujer  belga  que  con- 
traiíja  matrimonio  con  un  extranjero, 
seguirá  la  condición  de  su  marido. 

Sí  quFxiase  viuda,  recobrará  la  nacio- 
nal ¡dad  belga,  siempre  que  resida  en 
Bélgica  ó  que  regresase  con  la  autori- 
zación del  Gobierno,  declarando  que 
quiere  fijarse  nuevamente  en  territorio 
belga. 

Art.  2ü,  Los  individuos  que  recobren 
la  cualidad  de  ciudadanos  belgas  en  el 
caso  previsto  por  losarts.  10,  18  y  19, 
no  podrán  aprovecharse  de  sus  efectos, 
sino  después  dehaber  cumplido  las  con- 
diciones que  aquellos  artículos  les  im-r 
ponen,  y  solamente  para  el  ejercicio  de 
los  derechos  que  les  fueran  concedidos 
desde  aquella  época. 

Art.  21.    (Derogado)  (2). 


(1)  el  número  3.°  de  este  artículo  está  deroga- 
do por  el  art.  I.*  de  la  ley  de  31  de  Junio  de  1695. 

(2)  Fot  el  art,   1.*  de  la  ley  citada  aatéríor- 


'  Sección  aegonda. 


(Derogados  todos  sus  artículos  del  '¿¿ 
al  33  por  el  art.  13  de  la  Constitución). 

TnnLo  n. 

DB  LAS  ILCTAS  DEL  ESTADO  CIVIL. 

CAPITULO  PRIMERO. 
Oí^oiieiona  generales. 

Art.  34.  Las  actas  del  estado  civil 
contendrán  el  año,  el  dia  y  la  hora  en 
que  se  redacten,  los  DtMnbr^s,  apellidos, 
edad,  profesión  y  domicilio  de  todos  Ioü 
que  en  ellas  figuren. 

Ai^t.  35.  Los  funcionarios  del  Regie- 
tro  civil  no  podrán  insertar,  sea  por 
nota  ó  'enunciación,  sino  aquello  que 
haya  sido  declarado  por  los  compare- 
cientes (1). 

Art.  36.  En  el  caso  de  que  lae  partee 
interesadas  no  estén  obligadaa  á  com- 
parecer en  persona,  podran  hacerse  re- 
presentar por  un  poder  especial  y  au- 
téntico. 

Art.  37.  Los  testigos  que  figuren  en 
las  actas  del  estado  civil  no  podrán  ser 
más  que  del  sexo  inasculino.'de  edad  de 
veintiún  años  por  lo  menotf,  y  serán 
presentidos  por  las  mismas  personas 
interesadas, 

Art.  38.  El  f\incionario  del  Registro 
civil  dará  lectura  de  las  actas  A  las 
partes  comparecientes  ú  á  sue  apode- 
rados y  á  los  testigos,  haciendo  constar 
en  ellas  el  cumplimiento  de  esta  for- 
malidad. 

Art.  39.    Estos  documentos  irán  fír-    . 
mados  por  el  funcionario  del  Registro 


(1)    V6aie  el  art.  99  de  la  ley  n, 
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civil,  por  los  comparecientes  y  los  tes- 
tigos, hacíeado  constar  en  otro  caso  la 
cassa  que  haya  impedido  ñhmar  á  és- 
tos 6  áaqaéllos., 

Art.  40.  Las  actas  del  estado  civil  se 
inscribirán  en  cada  distrito  en  uno  ó  va- 
ríos  registros,  da  los  que  habrá  siempre 
ejemplares  duplicados. 

Art.  41.  Los  registros  estarán  seña- 
lados 6  sellados  en  su  primera  y  última 
hoja,  y  rubricadas  las  restantes  por  el 
Presidente  del  tribunal  de  primera  ins- 
uncia-ó  por  el  juez  que  le  reemplace. 
Art.  12.  Las  actas  se  inscribirán  en 
tos  registros  sin  interrupción  y  sin  nin- 
gaa  blanco.  Las  raspaduras  y  llamadas 
úenmiendas  serán  aprobadas  y  flrma- 
lasdelamisma  manera  que  el  cuerpo 
del  escrito.  No  se  indicara  nada  por 
abreviatura,,  y  las  fechas  no  se  escribi- 
rán en  cifras. 

Art.  43.  Los  registros  se  cerrarán 
¡kir  el  hiacionario  respecti  vo  al  ñnal  de 
cada  año,  y  en  el  mes  siguiente  se  depo- 
sitarán, ano  de  los  ejemplares  en  los 
archivos  del  municipio,  y  el  otro  en  la 
secretaria  del  tribunal  de  primera  ins- 
Uocia. 

.\rt.  44.  Los  poderes  ú  otros  docu- 
mentos que  deban  permanecer  unidos 
á  las  actas  del  estado  civil,  serán  depo- 
sitados, después  de  Armados  por  el  que 
los  hubiere  presentado  y  por  el  funcio- 
nario del  Registi^  civil,  en  la  secreta- 
ría del  tribunal,  con  elejemplej  cuyo 
depósito  se  haya  hecho  en  la  mencio- 
nada oScina. 

.\rt.  45.  Toda  persona  tiene  derecho 
para  hacerse  expedir  por  loa  deposita- 
rios del  Registro  civil  certíflcaciones 
de  las  acfas  conlenidas  en  los  registros. 
Las  certificaciones  espedidas  con  ar- 
ralo á,  lo  qne  resulte  de  los  registros, 
y  legalizadas  por  el  presidente  del  tri- 
bunal de  primera  instancia  ó  por  el 
Juez  qne  le  remplace,  harán  té  hasta 
para  probar  la  bJsedad  de  otro  docu- 
mento» 
Art.  4S.    Cuando  no  hubieren  exis- 


tido los  registros  ó  hubiesen  desapare- 
cido, se  podrá  admitir  prueba  documen- 
tal y  testifical,  y  en  estos  casos,  los 
matrimonios,  nacimientos  y  defuncio- 
nes podrán  probarse,  ó  por  los  registros 
y  papeles  procedentes  de  tos  padres  fa- 
llecidos ,  ó  por  medio  de  testigos. 

Art.  47.  Toda  acta  del  estado  civil 
de  los  Belgas  ó  de  los  extranjeros,  re- 
dactada en  pais  extranjero,  hará  fé  si 
está  ajustada  á  las  formas  usadas  en 
dicho  país. 

Art.  48.  Toda  acta  del  estado  civil 
de  un  Belga,  extendida  en  país  extran- 
jero, producirá  efecto,  si  ha  sido  recibi- 
da conforme  á  las  leyes  belgas  por  los 
Agentes  diplomáticos  ó  por  los  Cón- 
sules. 

Art.  49,  En  los  casos  en  que  al  mar- 
gen de  un  acta  relativa  al  estado  civil 
deba  hacerse  mención  de  otra  se  verifl- 
cará  á  instancia  de  las  partes  interesa- 
dasi  por  el  oflcíal  del  estado  civil  en  los 
registros  corrientes  ó  en  los  que  se  ha- 
yan depositado  en  los  archivos  del 
municipio,  y  por  el  secretario  del  tri- 
bunal de  primera  instancia  en  los  re- 
gistros depositados  en  la  secretarla;  á 
cuyo  efecto  et  funcionario  del  Registro 
civil  dará  aviso  en  el  término  de  .tres 
di^s  al  fiscal  del  tribunal,  que  procu- 
rará que  la  mención  se  haga  de  una 
manera  uniforme  en  los  dos  registros. 

Art.  50.  Toda  omisión  de  los  artícu- 
los precedentes  por  parte  de  los  funcio- 
narios en  ellos  indicados,  será  objeto  de 
un  procedimiento  que  se  seguirá  ante 
el  tribunal  de  primera  Instancia,  y 
castigada  con  una  multa,  que  no  podrá 
exceder  de  100  francos. 

Art.  51.  El  depositario  de  los  regis- 
tros será  civilmente  responsable  de  las 
alteraciones  que  en  los  mismos  apa- 
rezcan, sin  perjuicio'  del  recurso  que 
pueda  competirle  contra  los  autores  de 
las  indicadas  alteraciones. 

Art.  52.  La  alteración,  la  falsedad 
en  las  actas  del  estado  civil  y  toda  ins- 
cripción de  las  mismas,  hecha  en  una 
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hojasuelu.  ó  en  cualquiera  utra  forma 
que  no  sea  en  los  registros  á  ello  deatl- 
nadoa,  dará  lugar  á  la  indemnización 
de  ditños  y  perjuicios  á  las  partes  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  perso- 
nal correspondiente. 

Ai't.  53.'  El  ñscal  del  tribunal  de 
pniLierade  primera  instancia,  deberá 
vigilar  el  estado  de  los  registros  que  se 
hayan  depositado  en  la  secretarla,  for- 
mará en  caso  necesario  un  expediente 
.  sumario,  denunciará  las  faltas  ó  deli- 
tos cometidos  por  los  funcionarios  del 
Registro  civil,  y  pedirá  contra  ellos  las 
multas  correspondientes. 

Art.  54.  Eo  todos  lOE  casos  en  que 
el  tribunal  de  primera  instancia  conoz- 
ca de  las  actas  relativas  at  estado  civil, 
las  partes  interesadas  podrán  apelar 
del  fallo. 

CAPÍIULO  II. 
De  la»  actaa  de  nacimiento. 

Art.  ^.  Las  declaraciones  de  naci- 
iiiiento  se  harán  en  el  término  de  terce- 
ro dia  al  funcionario  del  Registro  civil, 
del  lugar,  presentándole  ademéu  el  re- 
cípu  nacido. 

Art.  56.  La  declaración  acerca  d^l 
nacimiento  de  un  niño  se  hará  por  el 
padre,  ó  en  su  defecto  por  los  médicos 
cirujanos,  parteras,  comadronesú  otras 
personas  que  hayan  asistido  al  parto;  y 
cuando  la  madre  tiaya  dado  á  luz  fuera 
de  su  domicilio,  por  la  persona  en  cuya 
casa  haya  tenido  lugar  el  alumbra- 
miento. 

El  acta  de  nacimiento  se  redactará 
enseguida  en  presencia  de  dos  testigos. 

Art.  67.  El  acta  comprenderá  el  dia, 
hora  y  lugar  del  nacimiento,  el  sexo 
del  niño,  y  los  nombres  que  se  le  hayan 
puesto;  los  nombres,  apellidos,  profe- 
sión y  domicilio  de  los  padres  y  de  los 


Art.  58.    Cualquiera  personaque  en- 
cuentre un  niño  recien  nacido,   está 


obligada  á  presentarle  al  funcionario 
del  Registro  civil,  con  los  vestidos  y  los 
demás  efectos  que  con  el  niño  se  hu> 
hieren  hallado,  declarando  todas  las 
circunstancias  de  tiem'po  y  lugar  del 
hecho. 

Se  extenderán  diligencias  detalladas 
en  las  que  constarán,  además  de  la 
edad  aparente  del  niño,  su  sexo,  los 
nombres  con  que  se  le  inscriba,  y  la 
autoridad  civil  á  cuya  disposición  se 
ponga;  este  expediente  se  inscribirá  eti 
los  registros. 

Art.  59.  En  el  caso  de  nacer  un 
niño  á  bordo  de  un  buque  que  se  en- 
cuentre en  alta  mar,  el  acta  de  naci- 
miento se  redactará  en  el  término  de 
veinticuatro  horas,  en  presencia  del 
p^re  y  de  dos  testigos,  escogidos  entre 
los  o&ciales  del  buque,  ó  en  su  defacto 
entre  los  marineros.  El  acta  será  redac- 
tada en  los  buques  de  guerra  por  ei  ofi- 
cial de  administración  de  marina,  y  en 
los  que  pertenezcan  á  un  armador  ó 
negociante  porel  capitán  ó  patrón  del 
barco.  El  acta  de  nacimiento  se  iuscri- 
birá  á  continuación  de  la  lista  ó  matri- 
cula de  la  tripulación. 

Art.  60.  En  el  primer  puerto  á  que 
el  buque  arribe,  sea  en  escala  ó  por 
cualquier  otra  causa  que  no  sea  la  de 
su  desarme,  los  oficiales  de  la  admi- 
nistración de  marina,  capitán  ó  patrón, 
están  obligados  ¿depositar  dos  certifi- 
caciones auténticas  de  las  actas  de  na- 
cimiento que  hubieran  redactado:  si 
arriban  aun  puerto  belga,en  la  ofici- 
na del  encargado  de  la  inscripción  ma- 
rítima, y  si  en  puerto  extranjero,  en 
poder  del  Cónsul. 

Una  de  las  certificaciones'  quedará 
depositada,  ó  en  las  oficinas  de  la  ins- 
cripcion  marítima,  ó  en  la  cancillería 
del  consulado;  la  otra,  se  remitirá  al 
ministerio  da  Marina,  que  mandará  co- 
pia certificada  de  cada  una  de  diriías 
actas,  al  oficial  del  estado  civil  del  do- 
micilio del  padre,  del  niño  ó  de  la  ma- 
dre, si  «1  padre  es  desconocido;  la  certi- 
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flcaciOD  se  iascribirá.  inmediatamente 
eo  bs  registros. 

Art.  41.  A  Is  llegada  de  un  buque  al 
poerto  de  desarme  se  depositara  la  lig- 
ta  de  la  tripulación  en  la  oficina  del  Jefe 
de  la  inscripción  marítima,  que  remiti- 
rá una  copia  del  acta  de  nacimiento, 
firmada  por  él,  al  encargado  del  Re- 
gistro civil  del  domicilio  del  padre  del 
niño,  6  de  la  madre,  3i  no  tuviere  padre 
OHiocido:  ésta  será  inmediatamente 
inscrita  en  los  registros.  (1) 

Art.  62.  El  acta  de  reconocimiento 
de  an  hijo,  sera  inscrita  coa  su  fecha; 
pero  se  hará  mención  al  margen  del 
ucta  del  nacimiento,  si  existe  alguna 

CAPÍTULO  III. 
De  las  aetcu  de  mairimonio. 
Art.  63.  Antes  de  la  celebración  de 
un  matrimonio,  el  encargado  del  Re- 
gistro civil  hará  dos  publicaciones  del 
mismo  con  ocho  días  de  intervalo  de- 
lante de' la  puerta  de  la  casa  de  Ayun- 
tamiento. Estas  publicaciones,  y  el  acta 
que  se  levante,  contendrán  los  nom- 
bres, apellidos,  profesiones  y  domici- 
lios de  los  futuros  esposos,  su  cualidad 
demayores  ó  menores  de  edad,  y  ios 
nombres,  apellidos,  profesiones  y  do- 
micilio de  sus  padres.  Este  acta  expre- 
sará ademas  los  días,  lugares  y  horas 
en  que  se  hayan  hecho  las  publicacio- 
nes. Se  inscribirá  en  un  solo  Registro, 
que  será  sellado  y  rubricado  según  las 
reglaa  del  art.  41  y  depositado  at  fln  de 
cada  año  en  la  secretaria  del  tribunal 
del  distrito. 

Art.  64.  Un  extracto  del  acta  de  pu- 
blicación Be  Ajará  en  la  puerta  de  la 
casa  de  Ayuntamiento  durante  los  ocho 
dias  de  intervalo  de  una  á  otra  publi- 


(I)    S^nn  l*ley  á«n  de  Setiembre  de  184S, 
e\  depósito  A  que  M  refieren  este  utíeula  y  el  ai- 

grónle,  debert  haecne  en  ]»,  oficina  del  comisario 
n  ea  defecto,  en  la  del  jefa  de  Admi- 


Él  matrimonio  no  podrá  celebrarse 
antes  de  tercero  día,  no  comprendiendo 
el  de  la  segunda  publicación. 

Art.  65.  Si  el  matrimonio  no  se  hu- 
biera celebrado  dentro  de  un  año  á 
contar  desde  la  fecha  de  las  publica- 
ciones, no  podrá  contraerse  sino  des- 
pués de  nuevos  edictos  hechos  en  la 
forma  ya  indicada. 

Art.  66.  Las  actas  de  oposición  al 
matrimonio  eb  Armarán,  originales  j 
copias,  por  los  que  á  él  se  opongan  ó 
por  sus  apoderados  especiales-,  serán 
notjAcadas  con  la  copia  del  poder  á  la 
personay  en  el  domicilio  de  las  partes, 
y  al  encargado  del  Registro  que  visará 
el  original. 

Art.  67.  El  encargado  del  Registro 
civil  hará  sin  demora  mención  sumaria 
de  las  oposiciones  en  el  Registro  áe  las 
publicaciones,  y  la  hará  asimismo  al 
margen  dé  la  inscripción  de  dichas  opo- 
siciones, de  los  juicios  ó  actas  de  deses- 
timacion  cuyas  copias  le  hubieran  sido 
remitidas. 

Art.  68.  En  caso  de  oposición,  el  en- 
cargado del  Registro  civil  no  podrá  ce- 
lebrar el  matrimonio,  hasta  que  se  le 
haya  remitido  el  fallo  desestimándola, 
bajo  pena  de  300  iVancos  de  multa,  y 
pago  de  daños  y  perjuicios. 
'  Art.  68.  Sino  hubiese-oposición,  se 
hará  mención  de  ella  en  el  acto  de  ma- 
trimonio; y  si  los  edictos  se  hubieren 
publicado  en  diferentes  municipcdida- 
des,  las  partes  remitirán  un  certiflcado 
expedido  por  el  encargado  del  Registro 
civil  de  cada  Ayuntamiento,  hacien- 
do constar  que  no  exíilv*d(cha  oposi- 
ciont 

Art.  70.  El  encalado  del  Registro 
civil  exigirá  el  acta  de  nacimiento  de 
cada  uno  de  los  futuros  esposos.  El  cón- 
yuge que  no  pueda  procurársela,  podrá 
suplirla,  presentando  un  acta  de  noto- 
riedad, expedida  por  el  juez  de  paz  del 
lugar  de  su  nacimiento  ó  por  el  de  su 
domicilio. 

Art.  71.    El  acta  de  notoriedad,  con- 
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tendrá  la  declaración  hecha  por  siete 
testigos  de  uno  ú  otro  sexo,  parientes  ó 
no,  nombres,  apellido 9,  profesión  y  do- 
micilio del  futuro  esposo,  y  los  de  sus 
padres,  si  son  conocidos ;  el  lugar,  y  la 
época  de  nacimiento  que  ge  considere 
más  aproximada,  y  las  causas  que  im- 
pidan hacer  m&s  extensa  relación  en  el 
ficta.  Los  testigos  ñrmaf&a  ésta  con  el 
juez  de  paz,  y  s¡  alguno  no  pudiese  ó 
no  supiese  firmar,  se  har&  mención  de 
ello. 

Art.  72.  B]  acta  de  notoriedad]se  pre- 
sentará al  Tribunal  de  primera  instan- 
cia del  lugar  en  que  haya  de  celebrase 
el  matrimonio.  El  tribunal,  después 
de  oír  al  fiscal,  dictará  6  negará  su  au- 
torización según  encuentre  bastantes  ó 
insuficientes  las  declaraciones  de  los 
testigos  y  las  causas  que  impiden  refe- 
rirse al  acta  de  nacimiento. 

Art.  73.  El  acta  auténtica  del  con- 
sentimiento de  lüa  padres  ó  abuelos,  ó 
en  su  defecto  de  la  familia,  ccnitendrá 
los  nombres,  apellidos,  profesión  y  do~ 
micilio  del  futuro  esposo  y  de  todos  los 
que  concurran  al  acto,  asi  como  el  gra- 
do de  su  parentesco. 

Art,  74.  El  matrimonio  se  celebrará 
en  la  municipalidad  en  que  tenga  su 
domicilio  uno  de  los  contrayentes.  Este 
domicilio  se  decidirá,  en  cuanto  al  ma-- 
trimonio,  por  la  residencia  continua  de 
seis  meses  en  el  mismo  pueblo. 

Art.  75.  El  dia  indicado  por  las  par- 
tes después  de  pasados  los  plazos  de  los 
edictos,  el  encargado  del  Registro  civil, 
en  la  casa  Ayuntamiento,  en  presencia 
de  cuatro  timl^Ki .  leerá  á  las  partes 
los  documentes  mencionados  en  los  aiv 
Uculos  precedentes,  relativosá  su  es- 
tado y  á  las  formalidades  del  matrimo- 
nio y  del  cap.  VI  del  titulo  de  matrimo- 
nio, sobre  ¡ob  dertchoa  y  tos  deberé»  res- 
pectivos de  loa  esposos.  Recibirá  su- 
cesivamente á  cada  uno  de  los  contra- 
yentes la  declaración  deque  se  quieren 
mutuamente  por  esposos.  Declarará  en 
nombre  de  la  ley  que  quedan  unidos  en 


matrimonio,  de  todo  lo  cual  se  levan- 
tará inmediatamente  acta.  (1) 

Art.  76.  En  el  acta  de  matrimonio  su 
insertarán: 

1."  Los  nombres,  apellidos,  prof<;- 
8Íon,edad,  lugar  del  nacimiento  y  do- 
misilio  de  tos  esposos. 

i."    Si  son  ü  no  mayqres  de  edad. 

3.°  Los  nombres,  apellidos,  profe- 
sión y  domicilio  de  los  padres. 

4."  El  consentimiento  de  los  padres, 
abuelos,  6  el  de  la  fomilia  en  el  casD 
en  que  sea  neoesario. 

S."  Las  peticiones  respetuosas  .de 
consejo  de  los  padres,  si  las  hubiera. 

6."  Los  edictos  en  los  diversos  do- 
micilios. 

7.*  Las  oposiciones,  sí  las  hubiera, 
su  levantamiento  ó  mención  de  no  ha- 
ber oposición. 

8."  La  declaración  de  los  contri^eD- 
tes  de  tomarse  mutuamente  por  espo- 
sos, y  la  declaración  de  su  unión  por  el 
funcionario  público. 

9."  Los  nombres,  apellido,  edad,  pro- 
fesión y  domicilio  de  los  testigos  y  bu 
declaración,  si  son  parieates  ó  afines 
de  las  par^,  del  grado  de  parentesco. 

10.  La  fecha  de  las  capitulaciones 
matrimoniales  de  los  esposos  y  la  mdi- 
cacion  del  Notario  que  las  hubiese  ex- 
tendido, á  falta  de  lo  cual  no  podrán 
oponérselas  cláusulas  derogatorias  de 
derecho  común  á  los  tercwos  que  hu- 
bieren contratado  con  los  esposos,  ig- 
norando estas  capitulaciones.  (2) 

CAPITULO  IV. 

De  las  actas  de  defunción. 
Art.  77.    No  se  hará  nin^^una'  inhu- 
mación sin  una  autorización   en  pa- 
pel simple,  y  sin  gastos,  del  encargado 


Berta  aoterianaante,  pi^,  S68. 
'  (2)    El  par.  10  ds  este  artículo  ettá  lomado  if 
la  ley  Hipotecaria  del  16  de  Dioiembn  de  1651. 
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ilel  Registro  civil,  queao  podrá  expe- 
dirla sino  después  de  haber  examinado 
el  cadáver  para  asegurarse  del  falleci- 
mienlo,  y  veiatíciíatro  horas  después  de 
ocurrido  éste,  excepto  eu  los  caaos  pre- 
vistos eo  los  reglamentos  de  policiEL 

Art.  78.  ^  acta  de  defuncioD  se  re- 
dactará por  el  encargado  del  Registro 
civil,  previa  declaracioa  de  dos  testi- 
gos. Estos  dos  testigos  aeran,  si  es 
pcsible,  los  dos  parientes  más  próximos 
á  vecinoe ,  ó  cuando  uaa  persona  haya 
iHaerto  en  casa  ajena,  el  ,dueño  de  ésta 
y  ap  pariente  ú  otro  que  no  ló  sea. 

Art,  79,  El  acta  de  defunción  coQ- 
lesdrá  loe  nombres,  apellido,  edad, 
profesioa  y  domicilio  de  la  persona  que 
bsyafoUecIdo;  los  nombres  y  apellido 
del  cónyuge  superviviente  ó  premuer- 
lo,  si  el  fallecido  era  casado  ó  viudo: 
los  nombres  y  demás  condiciones  refe- 
ridas de  los  declarantes,  y  si  son  pa- 
rientes, su  grado  de  parentesco. 

La  misma  acta  contendrá,  hasta  don- 
ie  sea  posible  averiguarlo,  los  nom- 
bres, apellidos,  profesión  y  domicilio 
■\ei  los  padr&  del  fallecido  y  el  lugar  de 
üu  nacimiento. 

El  encargado  del  Registro  civil  dará 
conocimiento  de  este  acta  en  el  térmi- 
no de  veinticuatro  horas  al  juez  de  paz 
del  municipio  4  que  corresponda  el  do- 
micilio del  difunto,  manifestando,  á  ser 
posible,  si  tiene  herederos  menores  ó 
ausentes. 

El  encargado  del  Reg^tro  civil  que 
contraviniere  al  párrafo  precedente  se- 
rá castigado  con  una  multa  que  nd  ex- 
cederá de  JOO  francos,  pero  será  doble 
si  reincidiere.  Estas  penas  serán  aplica- 
bas por  los  tribunales  civiles.  (1) 

Art.  80.  En  caso  de  muerte  en  los 
hospitales  militares,  civiles  ú  otros  es- 
tablecí míen  tos  públicos,  los  superio- 
res, directores  y  dueños  de  los  mismos. 


(1 )    Loa  do*  úllimoa  pArrafoa  telÁa  tpmadoe  de 
U  le;  Hipotecarú  antes  citada. 


estarán  obligados ,  en  el  término  de 
veinticuatro  horas,  á  dar  aviso  al  en- 
cargado derftegistro  civil,  que  se  tras- 
ladará al  sitio  del  Callecimiento  para 
asegurarse  de  que  éste  ha  tenido  lugar, 
levantando  alU  acta,  oonrorme  al  ar- 
ticulo precedente ,  fundándola  en  las 
declaraciones  que  reciba  y  en  los  de- 
más datos  que  recoja. 

En  dichos  hospitales  y  estableci- 
mientos se  llevarán  además  registros 
destinados  á  inscribir  aquellas  decla- 
raciones y  datos. 

El  encargado  del  Registro  civil  remi- 
tirá el  actade  defunción  al  del  ultimo 
domicilie  de  la  persona  fallecida,  el 
cual  la  inscribirá  en  sus  registros. 

Art.  81.  Cuando  se  observen  seña- 
les ó  indicios' de  muerte  violenta,  ú 
otras  circunstancias  que  infundan  sos- 
peahas  en  este  sentido,  no  podrá  ha- 
cerse la  inhumación  sino  después  que 
un  jefe  de  policía,  asistido  de  un  doc- 
tor en  medicina  y  cirujla,  haya  formado 
expediente  acerca  del  estado  del  cadá- 
ver y  de  las  circunstancias  á  ello  rela- 
tivas ,  asi  como  tos  datos  que  pueda 
recoger  sobre  los  nombres,  apellido, 
edad,  profesión,  pueblo  de  naturaleza 
y  domicilio  del  que  ha  fallecido. 

Art.  82.  El  jefe  de  policía  deberá  re- 
mitir al  del  estado  civil  del  distrito  en 
que  haya  ocurrido  el  fallecimiento,  to- 
dos los  datos  que  aparezcan  en  el  expe- 
diente, con  arreglo  á  los  cuales  so  re- 
dactará el  acta. 

£1  encargado  del  Registro  oivil  remi- 
tirá copia  al  del  domicilio  de  la  persona 
fallecida,  si  sabe  cual  es  r  esta  copia  se 
inscribirá  en  los  registros. 

Art.  ,83.  Los  escribanos  á  quienes 
corresponda,  remitirán,  dentro  del  tér- 
mino de  las  veinticuatro  siguientes  á 
la  ejecución  de  una  sentencia  de  muer- 
te, al  encargado  del  Registro  civil,  en 
que  haya  sido  ejecutado  el  reo,  todos  los 
datos  indicados  en  el  art.  79,  y  fundán- 
dose en  ellos,  se  extenderá  el  actade 
defunción. 
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Art.  84.  En  caso  de  muerte  en  las 
prisiones  ü  casas  de  reclusión  ó  deten- 
ción ,  se  avisará  inmediatamente,  por 
los  alcaldes  al  encargado  del  Re^fistro 
civil,  que  se  trasladará  á  la  cárcel  y 
redactará  en  ella  el  acta  de  defunción . 

Art.  85,  En  todos  los  casos  de  muer- 
te violenta,  ó  en  las  cárceles,  ó  de  eje- 
cución de  penada  muerte,  no  se  hará 
en  los  Registros  mención  de  esta  cir- 
cunstancia, y  las  actas  se  redactarán 
sencillamente  con  arreglo  al  art.  79, 

Art.  86.  En  caso  de  muerte  á  bordo 
de  un  buque  en  altar  mar,  se  levantará 
acta  dentro  de  las  veinticuatro  horas, 
en  presencia  de  dos  testigos  elegidos 
entre  los  oficiales,  6  en-su  defecto ,  en- 
tre los  marineros.  El  acta  se  redactara 
en  los  buques  de  guerra  por  el  oficial 
de  administración  de  marina,  y  en  los 
buques  particulares  por  el  capitán,  due- 
ño ó  patrón  del  barco.  El  acta  se  ins- 
cribirá á  continuación  de  la  lisia  de  la 
tripulación. 

Art.  87.  En  el  primer  puerto  á  que 
arribe  el  buque, "por  cualquier  causa 
que  no  sea  la  de  su  desarmo,  loa  oficia- 
les de  laadminiatpftcion  de  marina,  ca- 
pitán, dueño  ó  patrón  que  hayan  redac- 
tado las  actas  de  defunción ,  dejarán 
dos  copias  con  arreglo  al  art.  60. 

A  la  llegada  del  buque  al  puerto  de 
desarme,  la  lista  de  la  tripulación  se 
depositará  en  las  oficinas  del  encarga- 
do de  la  inscripción  marítima,  que  re> 
mitirá  una  copia  del  acta  de  defunción, 
firmada  por  él,  al  encargado  del  Regis- 
tro civil  del  domicilio  de  la  persona  fa- 
llecida, cuja  copia  se  inscribirá  en  los 
registros.  (1) 

CAPITULO  V. 
De  las  aelatdel  etiado  eivü  relativa»  á 

toa  ««liare*  ausente»  del  territorio 

belga. 

Art.  88.  Las  actas  del  estado  civil 
hechas  fuera  del  territorio  belga,  rela- 


(1)    VéftseUiv 


»al»rt.  61. 


tivas  á  los  militares  ú  otras  personas 
empleadas  en  el  ejército,  se  redactarán 
con  arreglo  á  las  disposiciones  prece- 
dentes, salvo  las  excepciones  conteni- 
das en  los  artículos  siguientes. 

Art,  89.  El  comandante  de  cada  cuer- 
po desempeñará  las  funciones  de  en- 
cargado del  Registro  civil.  Las  mis- 
mas funciones  se  desempeñarán,  en  lo 
relativo  á  los  oficiales  sin  mando  y  á 
los  empleados,  por  el  comisario  de  re- 
vistas del  ejército  ó  cuerpo  de  ejército. 
Art.  90.  En  cada  cuerpo  habrá  un 
registro  para  las  actas  del  estado  civil 
relativas  á  individuos  del  misino,  y  otro 
en  el  Estado  mayor  del  ejército  ó  cuer- 
po de  ejército  para  los  oficiales  sin  man- 
do y  para  los  empleados.  Estos  regis- 
tros se  conservarán  lo  mismo  que  los 
demás  registros  de  los  cuerpos  y  EaW- 
do  mayor,  y  se  depositarán  en  los  ar- 
chivos de  guerra  al  regresar  el  ejército 
á  territorio  belga. 

Art.  91,  Los  registros  serán  sellados 
y  firmados  en  cada  cuerpo  por  sujef^, 
y  en  el  Estado  mayor  po^  el  jefe  de! 
Estado'mayor  general- 

Art.  92.  Las  declaraciones  de  naci- 
miento se  harán  en  el  ejército  á  los  diei 
días  del  parto. 

Art.  93.  El  oficial  encargado  de  lle- 
var e!  Registro  del  estado  civil,  debe, en 
los  diez  difts  que  sigan  á  la  inscripción 
de  un  acta  de  nacimiento  en  dicho  Re- 
gistro, remitir  un  extracto  al  encarga- 
do del  Registro  civil  del  último  domi- 
cilio del  padre  del  recien  nacido,  ó  de 
la  mailre,  si  el  padre  es  desconocido. 

Art.  94.  Las  publicaciones  del  ma- 
trimonio de  los  militares  y  empleados 
en  el  ejército,  se  harán  en  el  lugar  de 
BU  Último  ^.omicilio;  además  se  pon- 
drán durante  veinticinco  días  en  la  or- 
den del  cuerpo  áque  pertenezca  el  in- 
teresado y  en  la  orden  general  del  ejói^ 
cito  para  los  oficiales  sin  mando  y  em- 
pleados que  de  él  formen  parte. 

Art.  95.  Inmediatamente  después  de 
haberse  inscrito  én  el  Registro  el  acta 
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de celelHvcioQ  de  matrimonio,  el  oñcial 
eacargado  de  dicho  Registro  remitirá 
mpiaaldel  estado  civil  del  último  do- 
micilio de  los  esposos. 

Art.  96.  Las  actas  da  defUncioD  se 
redactarán  en  cada  cuerpo  por  el  co- 
[nandante  eocargado,  ;  para  los  oñcia- 
ies  sin  mando  y  los  empleados,  por  el 
i:úmÍBario  de  revistas  del  ejército,  con 
el  testimonio  de  tres  testigos,  y  el  ex- 
tracto de  estos  registros  se  remitirá  en 
íl  término  de  diez  días  al  encargado  del 
Reifistro  civil  del  último  domicilio  del 
^tecido. 

A.rt.  97.  En  caso  de  fallecimiento  en 
los  hospitales  militares  ambulantes  ó 
sedentarios,  el  acta  se  redactará  por  et 
director  de  diclios  establecimientos  y 
se  remitirá  al  comandante  encargado 
en  el  cuerpo  ó  al  comisario  de  revistas 
del  ejército  ó  del  cuerpo  de  que  Tormara 
parte  el  fallecido:  estos  oficiales  remi- 
lirsD  copia  al  encargado  del  Registro 
civil  de  su  último  domicilio. 

Art.  9S,  El  encargado  del  Registro 
civildel  domicilio  de  las  partes  al  que 
baya  sido  remitida  desde  et  ejército 
copia  de  un  acta  del  estado  civil,  la 
inscribirá  inmediaCameote  en  los  re- 
gistros. 

CAPITULO  VI. 

De  la  rttiifleaeion  de  la*  actat  del 
estado  eioil. 

Art.  99.  Ctiando  se  pida  la  rectiñca- 
cion  de  un  acta  del  estado  civil,  se  de- 
terminará por  el  tribunal  ^competen  te, 
oidoe)  dictamen  fiscal  y  sin  perjuicio 
de  las  apelaciones  qtie  procedsm.  Si 
há  lagar,  se  citará  á  las  partes  intere- 

Art.  100.  Eljuicioderectiflcacionno 
podrá  perjudicar  alas  partes  interesa- 
das que  no  lo  hubiesen  reclamada  6  que 
□o  liubieran  sido  citadas. 

.\rt.  101.  Los  juicios  de  rectiflcacioo 
se  inscribirán  en  los  Registros  por  el 


encargado  de  los  mismos,  tan  pronto 
como  se  le  remitan,  y  se  hará  mención 
al  margen  del  acta  reformada. 


DEL    DOMICILIO. 

Art.  102.  El  domicilio  de  todo  Belga, 
es  el  del  lugar  de  su  principal  estableci- 
miento. 

Art.  103.  El  cambio  de  domicilio  se 
entenderá  realizado  por  el  hecho  de  te- 
ner una  habitación  real  en  otro  sitio, 
unido  á  la  intención  de  ñjar  en  ella  eii 
principar  establecimiento. 

Art.  104.  La  prueba  de  la  intención 
sededucii-á  de  la  declaración  expresa 
hecha  lo  mismo  á  la  municipalidad  del 
lugar  que  se  abandone  que  á  tadel  nue- 
vo domicilio. 

Art.  105.  A  falta  de  declaración  ex- 
presa, la  prueba  de  intención  se  dedu- 
cirá de  las  circunstancias. 

Art.  106.  El  ciudadano  que  sea  lla- 
mado á  desempeñar  un  cargo  publico 
temporal  ó  revocable,  conservará  el  do- 
micilio que  tuviere  anteriormente,  si 
no  ha  manifestado  intención  contra- 
ria. (I) 

Art.  107.  La  aceptación  de  cargos 
vitalicios  lleva  consigo  la  traslación 
inmeiliata  del  domicilio  del  funcionario 
al  lugar  donde  deba  ejercer  sus  funcio- 
nes. 

Art.  108.  El  domicilio  de  la  mujer 
casada  es  el  de  su  marido.  El  menor 
no  emancipado  tiene  por  domicilio  el 
de  sus  padres  ó  tutor:  el  mayor  priva- 
do de  sus  derechos  civiles,  en  el  de  su 
curador. 

Art.  (09.  Los  mayores  de  edad  que 
sirviendo  6  trabajando  habitualmen- 
te  en  casa  de  otro  vivan  en  ésta,  ten- 
drán el  mismo  domicilio  que  su  amo  ó 
patrón. 


(1)    V.  al  «rt.  Sld«l*1ey  elMtonl,  pág.  M. 
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Art.  110.  El  lugar  en  qua  h&yabde 
realizarse  las  operacloneB  de  una  tes- 
tamentaría ó  abintestato  se  determi- 
nará por  el  domicilio.- 

Art.  111.  Cuando  un  acta  contenga 
por  parte  de  alguno  de  los  interesados 
elección  de  domicilio  para  su  ejecución 
en  otro  lugar  que  el  del  domicilio  real, 
las  notificaelonea,  demandas  y  demás 
diligencias  podran  Bacerse  en  el  do- 
micilio convenido  y  ante  el  juez  del 
mismo.  ' 

TITOLO  IV. 

DE  LOS  AUSENTES. 

CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  presunción  de  auaeneia. 

Art.  112.  Si  hubiere  necesidad  de 
proveer  á  la  administración  de  todos  ó 
parte  de  los  bienes  de  una  persona  cuya 
ausencia  se  presuma,  y  que  no  tiene 
apoderado  en  forma,  se  determinará  por 
el  tribunal  con  arreglo  á  la  demanda 
de  las  partes  interesadas. 

Art.  113.  El  tribunal ,  á  instancia  de 
la  parte  más  diligente,  nombrará  un 
notario  que  represente  los  presuntos 
ausentes  en  los  inventarios,  cuentas, 
particiones  y  liquidaciones  en  las  cua- 
tes puedan  estar  interesados. 

Art.  114.  El  Ministerio  público  está 
especialmente  encargado  de  velar  so- 
bre los  intereses  de  las  personas  que  se 
reputen  ausentes,  y  será  oido  en  todos 
los  ihcídentes  y  cuestiones  que  á  las 
mismas  se  refieran. 

CAPÍTULO  H. 

De  la  deelaraeion  de  aaaeneia. 

Art.  115.  Cuando  una  persona  se  Iiu- 
biere  ausentado  de  su  domicilio  ó  resi- 
dencia, no  teniéndose  noticia  de  ella 
durante  cuatro  años  coDsecutivos,  las 


partes  Interesadas  podrán  pedir  al  tri- 
bunal de  primera  instancia  que  se  de- 
clare la  ausencia. 

Art.  116.  Para  hacer  constar  la  au- 
sencia, el  tribunal,  después  de  exami- 
nar todos  los  documentos  presentados, 
dispondrá  que  ae  haga  una  información  I 
con  audiencia  del  Ministerio  público  en  | 
el  distrito  áque  el  domicilio  pertenezca 
y  en  el  de  la  residencia,  si  son  distintos 
el  uno  del  otro. 

Art.  117.    El  tribunal ,  al  dictar  fallo 
sobre  la  demanda,  tendrá  muy  presen- 
tes los  verdaderos  motivos  de  la  ausen-    I 
cia  y  de  las  causas  que  hayan  impedido    I 
recibir  noticias  del  individuo  cuya  au- 
sencia se  presume. 

Art.  118.  El  procurador  del  Rey  re- 
mitirá al  ministerio  de  Justicia,  que  Ioe 
hará  públicos,  los  fallos  tan  pronto 
como  se  pronuncien. 

Art.  119.    La  sentencia  de  la  decla- 
ración de  ausencia  no  se  pronunciará 
sino  un  año  después  del  fallo  en  que  se    : 
ordene  la  información. 

CAPITULO  fll. 

De  luí  efecto»  da  la  auaeneia. 

Seoelon  primera. 

De  loí  efectos  de  U  auseaci*  r«lat  ira  mente  1 
loa  blsnea  pOMidM  por  el  auraata  el  dlt  ie     i 
su  d«M|>«rÍtíOD.  I 

Art.  120.  En  el  caso  en  que  el  au- 
sente no  hubiera  dejado  poder  para  la  . 
administración  de  sus  bienes,  sus  he* 
rederos  presuntos  en  el  dia  de  la  des- 
aparición ó  de  las  últimas  noticias,  po- 
drán, en  virtud  de  fallo  definitivo  y  de- 
claratorio de  la  ausencia,  obtener  la  po-  : 
sesión  provisional  de  los  bienes  que 
pertenecieran  al  ausente  en  el  dia  de  su 
matcha  ó  en  el  de  sus  últimas  noticias, 
con  la  obligación  de  dar  fianza  bastante 
para  la  seguridad  de  su  administra- 
ción . 

Art.  121.    SA  el  ausente  hubiera  de- 
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jado  ua  poder,  sus  herederos  presuntos 
DO  podrán  solicitar  la  declaración  de 
atuencía  y  la  posesión  provisional  sino 
después  de  pasados  diez  anos  desde  bu 
desap&ricioD  ó  últimas  noticias. 

Art.  1S2.  Lo  mismo  sucederá  ai  ce- 
sasen los  Rectos  del  poier,  en  cuyo 
caso  se  provena  á  la  administración 
de  los  laenee  del  ausente,  con  arreglo 
á  lo  preceptoado  en  el  cap.  I  del  présen- 
le titulo. 

Art.  123.  Cuando  los  herederos  pre- 
suntos bayaB  obtenido  la  posesión  pro 
TÍMoaal ,  si  existiese  testamento  se 
abrirá  á  instancia  de  los'  interesados  ó 
del  procurador  del  Rey  en  el  tribunal; 
y  los  legatarios ,  los  donatarios,  como 
todos  los  que  tuvieran  sobre  los  bienes 
del  ausente  derechos  subordinados  á 
la  condición  de  su  muerte,  podrán  ejer- 
citarlos provisionalmente  siempre  que 
prestaren  flanza. 

Art.  124.  El  esposo  que  gozare  de  la 
comunidad  de  bienes,  si  opta  por  la 
continuación'  de  la  comunidad,  podrá 
impedir  la  posesión  provisional  y  el 
ejerdcio  de  todos  los  derechos  que  de- 
pendan del  fallecimiento  del  ausente  y 
tomar  y  conservar  por  derecho  de  pre- 
fn-encia  la  administración  de  los  bienes 
de  aquél.  Si  el  esposo  pide  la  disolución 
provieíouB]  de  la  comunidad,  ejercitará 
todos  sus  derechos  legales  y  conven- 
cionales, con  obligación  de  prestarflan- 
za  en  lo  que  se  refiere  á  las  cosas  sus- 
ceptibles de  restitución. 

La  mujer  que  opte  por  la  continuación 
de  la  comunidad,  conservará  el  dere- 
cho de  renunciar  á  ella. 

Art,  125,  La  posesión  provisional 
tendrá  el  carácter  de  depósito ,  el  cual 
dará  á  los  nuevos  poseedores  la  admi- 
nistración de  los  bienes  del  ausente,  al 
que  deberán  rendirse  cuentas  si  reapa^ 
rocíese  ó  hubiese  noticias  suyas. 

Art.  126.  Loa  que  obten^n  la  pose- 
sión provisional ,  lo  mismo  quee)  cón- 
yuge qoe  hubiera  optado  por  la  conti- 
nuaciOD  de  lacomnnídad,  deberán  pro- 


ceder al  inventario  del  mobiliario  y  de 
los  titules  del  ausente  en  presencia  del 
[«■oeuradiH-  imperial  del  tribunal  de 
primera  instancia  ó  de  un  Juez  de  paz 
requerido  al  efecto  por  dicho  funciona- 
'  rio.  El  tribunal  ordenará  si  procede 
vender  todoó  parte  del  mobiliario.  En 
caso  de  venta  se  empleará  su  precio  y 
el  de  los  frutos  obtenidos.  Los  que  ha- 
yan obtenido  la  posesión ,  podrán  soli- 
citar para  su  seguridad  que  se  proceda 
por  un  perito  nombradoL  por  si  tribunal 
á  examinar  y  á  hacer  constar  el  estado 
de  los  bienes  inmuebles.  Su  dictamen 
deberíw  autorizado  por  el  procurador 
del  Rey,  y  los  gastos  se  deducirán  del 
producto  de  los  bienes  del  auvente. 

Art.  127.  Los  que,  á  consecuencia  de 
la  posesión  provisional  ó  de  la  admi- 
nistración legal,  hubiesen  disfrutado  de 
los  bienes  del  ausente ,  no  deberán  en- 
tregarle más  que  ta  quinta  parte  de  sus 
rentas  si  regresara  antes  de  los  quince 
años  siguientes  al  dia  de  su  desapari- 
ción ,  y  la  décima  si  au  regresóse  rea- 
lízase  después  de  los  quince  años.  Pa- 
sados treinta  aflos  de  ausencia,  les  per- 
tenecerá á  los  poseedores  la  totalidad 
de  la  renta. 

Art.  126.  Los  que  únicamente  po- 
sean á  tftiilo  de  posesión  provisional, 
no  podrán  enajenar  ni  hipotecar  los 
bienes  inmuebles  del  ausente. 

Art.  129.  Si  otorgada  la  posesión  pro- 
visional, pasaren  treinta  años,  y  la  au- 
sencia continuara,  ó  después  que  el 
cónyuge  presente  goce  de  la  adminis- 
tración dé  los  bienes  del  ausente ,  ó  si 
hubieran  pasado  cien  años  á  contar  des- 
de la  fecha  del  nacimiento  del  ausente, 
se  levantarán  las  fianzas ;  todos  los  que 
tengan  derecho,  podrán  pedir  la  parti- 
ción de  bienes  y  solicitar  se  otorgue  por 
el  tribunal  de  primera  instancia  la  po- 
sesión deñnitiva, 

Art.  130.  Los  herederos  más  próxi- 
mos del  ausente ,  serán  llamados  á  su- 
cederle  en  el  dia  en  que  se  pruebe  su 
fóllecimiento ,  estando  obligados  los 
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poseedores  de  lo9  mismog  bienes  á  rea- 
tituirloe  con  las  reserrae  que  en  su  fa- 
voi*  y  respecto  de  los  frutos  ó  rentas  es- 
tablece el  art.  127. 

Art.  131-  Si  el  ausente  regresa  ó  se 
prueba  su  existencia  durante  la  pose- 
sión provisional,  cesarán  los  efectos  de 
la  sentencia  que  haya  declarado  la  au- 
sencia sin  perjuicio,  si  proceden,  délas 
medidas  prescritas  en  el  cap.  I  del  pre- 
sente titulo  para  la  administración  de 
BUS  bienes. 

Art.  132.  Si  el  ausente  regresa  ó  se 
prueba  bu  existencia  áun  después  d» 
declararle  la  posesión  dellniti^  reco- 
brará sus  bienes  en  el  estado  en  que  se 
encuentran,  el  precio  de  los  que  se  hu- 
bieren Vendido,  ó  ios  nuevos  bienes  que 
procedan  del  empleo  que  se  hubiese  he- 
cho del  importe  de  las  ventas  reali- 
zadas. 

Art.  133.  Los  hijos  y  descendientes 
directos  del  ausente  podrán  también, 
durante  los  treinta  años  siguientes  á  la 
declaración  de  posesión  definitiva ,  pe- 
dir la  restitución  de  sus  bienes  con  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  en  el  articulo  pre- 
cedente. 

Art.  134.  Una  vez  declarada  judi- 
cialmente la  ausencia ,  todo  el  que  tu- 
viere derechos  que  ejercitar  contra  el 
ausente,  no  podrá  repetir  más  que  con- 
tra las  personas  que  est^n  en  posesión 
de  los  bienes ,  ó  tengan  su  administra- 
ción legal. 


De  los  eCBotos  de  l>  luMnela  relatl«aiii«nt«  á  loa 
derecho!  eventuales  que  puedan  corresponder 
al  auMute. 

Art.  135.  El  que  reclame  un  dereclio 
perteneciente  á  un  individuo  cuya  exis- 
tencia se  desconozca,  debe  previamente 
probar  que  aquel  en  cnya  representa- 
clon  solicita ,  existia  al  nacer  la  acción 
ó  derecho  reclamado:  hasta  que  esta 
prueba  no  se  verifique ,  no  se  admitirá 
la  demanda. 


Art.  136.  La  herencia  á  la  cual  sea 
llamado  un  individuo  cuya  existencia 
se  desconozca,  recaeráan  aquellas  per- 
sonas con  las  cuales  aquél  debía  con- 
currir ó  á  las  que  en  su  defecto  tenian 
derecho  á  suceder. 

Art.  137.  Las  disposiciones  de  los 
dos  artículos  precedentes  se  entende- 
rán sin  perjuicio  de  las  acciones  de  pe- 
tición de  herencia  y  de  otros  derechos 
que,  correspondiendo  al  ausente  ó  á  sos 
representantes  ó  causa-Iiabientes ,  no 
se  extinguen  más  que  por  el  lapso  del 
tiempo  establecido  para  la  prescripcioD- 

Art.  138.  Mientras  el  ausente  no  se 
presente  ó  las  acciones  no  se  ejerciten 
por  BU  parte,  los  que  hayan  recogido  la 
sucesión  harán  suyos  los  frutos  perci- 
bidos de  buena  fé. 

Seodon  t«rc«rK. 


Art.  139.  El  cónyuge  ausente  no  po- 
drá combatir  el  nuevo  matrimonio  con- 
traido  por  el  cónyuge  presente,  sin  que 
sus  apoderados  presentan  la  prueba  de 
su  existencia. 

Art.  140.  Si  el  cónyuge  ausente  no 
hubiese  dejado  parientes  aptos  parasu- 
cederle,  podrá  el  otro  cónyuge  solicitar 
la  posesión  provisional  de  los  bienes. 

CAPITULO  IV. 

De  ta  oig&aneia  di  lo»  menore$  eugo 
padre  haga  detaparecido. 

Art.  141.  Si  el  padre  ha  desaparecido 
dejando  liijos  menores  legítimos ,  la 
madre  quedará  al  cuidado  de  los  mis- 
mos ejerciendo  todos  los  derechos  que 
correspondieran  al  marido  en  lo  relati- 
vo á  la  educación  dtf  aquéllos  y  admi- 
nistración de  sus  bienes. 

Art.  142.  Seis  meses  después  de  In 
desaparición  del  padre,  ó  si  lamadi-e 
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hubiese  fallecido  al  tiempo  de  eita  des- 
aparición ,  ó  si  laurisBe  antes  que  se 
declarase  la  ausencia  del  padre,  se  con- 
fitará e)  cuidado  de  los  hijos  por  el  con- 
sejo de  fomilia  á  Jos  ascendientes  más 
pntxiiDOB ,  ó;  en  su  defecto,  ¿  un  tutor 
provisional. 

Art.  143.  Lo  mismo  sucederá  en  el 
cago  en  que  el  esposo  ausente  haya  de- 
jado hijos  de  matrimonio  coniraido  an- 
teriormente. 

TITULO  T. 

DEL  MATUIMONIO. 

CAPÍTULO    PRIMERO. 

De  Jas  eualidade$  y  eomlietones  neee- 
tdfia»  para  poder  eoniraer  matri- 
nonio. 

kn.  144.  No  podrán  contraer  matri- 
monio el  homtMre  antes  de  los  diez  y 
ocho  años  cumplidos ,  y  la  mujer  antes 
«iecumplir  los  quince. 

Ari.  145.  Sin  embarfio,  el  Gobierno 
puede  por  motivos  graves  conceder  dis< 
peneasde  edad  (1). 

Art.  146.  No  existe  el  matrimonio 
sin  el  consentimiento. 

kn.  147.  No  se  puede  contraer  se- 
cundo matrimonio  antes  de  ta  disolu- 
ción del  primero. 

Art  1-ét.  El  hijo  que  no  tenga  vein- 
licinco  aáos  cumplidos  y  la  bija  que  no 
haya  cumplido  los  veintiuno,  no  pueden 
contraer  matrimonio  sin  consentimien- 
to de  sus  padres:  en  caso  de  disenti- 
miento, basta  el  consentimiento  del 
pa'lre. 

Art.  149.  Si  ha  muerto  uno  de  los 
'los  cónyuges,  ó  está  imposibilitado  de 


0¡  TambieB  podrá  coneederlai  reapretó  da  los 
Kndoa  it  pu«iit«aeo  m  que  e«ti  prohibido  el 
xunmimio  por  \±  ley,  como  son  d  de  eab&dos,  en- 
"f  ÜM  j  Mibñncie,  rtc.— Decreto  de  G  de  Bnero 


manifestar  su  voluntad,  basta  el  con- 
sentimiento del  otro. 

Art.  150.  Si  han  muerto  los  padres  ú 
están  imposibilitados  de  manifestar  sn 
voluntad,  lo  reemplazarán  los  abuelos, 
y  si  hay  disentimiento  entre  el  abuelo 
y  la  abuela  de  la  misma  linea,  bastará 
el. consentimiento  del  abuelo.  Si  hay  di- 
sentimiento entre  las  dos  lineas,  se 
considerará  válido  el  consentimiento. 
Art.  151.  Los  hijos  da  familia  que  ha- 
yan llegado  á  la  mayor  e>lad  deflnidaen 
el  art.  148,  están  obligados,  antea  de 
contraer  matrimonio,  á  pedir  formal  y 
respetuosamente  el  consejo  de  sus  pa- 
dres ó  el  de  sus  abuelos,  cuando  aqué- 
llos hubiesen  muerto  ó  no  puedan  ma- 
nifestar su  voluntad. 

Art.  152.  Desde  la  m&yor  edad  Ajada 
en  el  art.  146,  basta  la  edad  de  treinta 
anos  cumplidos  en  los  hijos,  y  veinti- 
cinco en  las  hijas,  el  ucto  respetuoso 
prescrito  por  el  articulo  precedente,  so- 
Ih%  el  cual  no  hubiese  recaído  consen- 
timiento,, se  reproducirá  otras  dos  ve- 
ces de  mes  en  mes,  y  un  mes  después 
de  la  tercera  petición  se  poSrá  celebrar 
el  matrimonio. 

Art.  153.  Cumplidos  treinta  años, 
podrá  celebrarse  el  matrimonio  un  mes 
después  de  la  petición  respetuosa  de 
consejo,  á  la  que  no  haya  seguido  el 
consentimiento. 

Art.  154.  La  petición  respetuosa  se 
notiflcará  á  aquel  ó  á  aquellos  de  los 
ascendientes  designados  en  el  art.  151 
por  dos  notarios  ó  por  un  notario  y  dos 
testigos,  y  en  el  expediente  que  al  efec- 
to debe  formarse  se  hará  mención  de  la 
respuesta. 

Art.  155.  En  caso  de  ausencia  del  as- 
cendiente, al  cual  debe  hacerse  la  peti- 
ción respetuosa,  se  pasará  á  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  extübiendo  la  sen- 
tencia declaratoria  de  la  ausencia,  y  en 
defecto  de  ella,  de  laque  hubiere  dis- 
puesto la  información,  ó  si  no  se  hu- 
bier'a  practicado  un  acta  de  notoriedad 
expedida  par  el  juez  de  paz  del  lugar  en 
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qua  él  ascendiente  haya  tenido  au  úl- 
timo, domicilio  conocido.  El  acta  con- 
tendrá la  declai-acion  de  cuatro  testi- 
gos, llamados  de  oñcio  por  aquel  fun- 
cionario. 

Art.  156.  Loe  encargados  del  Regis- 
tro civil  que  hayan  procedido  á  la  ce- 
lebración de  matrimonios  de  hijos.  6 
hijas  de  familia  menores  reepectiva- 
mentede  veinticinco  y  veintiún  años 
cumplidos,  sin  que  en  el  acta  de  ma- 
trimonio se  mencione  el  consentimien- 
to de  padres,  abuelos  ó  familia,  en  los 
casos  correspondientes,  serán,  á  ins- 
tancia de  las  partes  interesadas  ó  del 
procurador  del  Rey,  hecha  al  tribunal 
de  primera  instancia  del  lugar  en  que 
el  matrimonio  se  haya  celebrado,  con- 
denados á  la  multa  Ajada  en  el  art.  102, 
y  ademM  á  pena  de  prisión  que  no  du- 
rará menos  de  seis  meses. 

Art.  157.  Cuando  en  los  casos  pres- 
critos no  hubieran  precedido  al  matri- 
monio las  peticiones  respetuosas  de 
consejo,  el  encargado  del  Registro  ci- 
vil que  lo  hubiere  celebrailo  será  con- 
denado á  la'  qiisma  multa  y  á  prisión 
por  lo  menos  de  un  mes. 

Art.  138.  Las  disposiciones  conteni- 
das en  loe  arts.  14t)  y  149  y  las  de  los  ar- 
tículos IM  al  155,  relativas  á  la  petición 
respetuosa  que  debe  hacerse  á  los  pa- 
dres en  los  casos  previstos  en  dichos 
artículos,  son  aplicables  á  los  hijos  na-  - 
turales  legalm'tnte  reconocidos. 

Arl.  159.  El  hijo  natural  que  no  haya 
sido  reconocido,  y  el  que  después  de 
haberlo  sido  haya  perdido  eus  padres  ó 
no  puedan  éstos  mahifestarsu  volun- 
tad, no  podrá  casarse  antes  de  pasar 
los  veinticinco  años  sin  obtener  previa- 
mente el  consentimiento  de  un  tutor 
nombrado  ad  hoo. 

Art.  160.  Si  no  existieran  los  padres 
ó  abuelos  ó  hubiese  imposibilidad  de 
manifestar  su  voluntad,  los  hijosó  hijas 
menores  de  veintiún  años  no  pueden 
contraer  matrimonio  sin  el  consenti- 
miento del  consejo  de  familia. 


Art.  161.    En  linea  directa,  el  matri-       ' 
monio  está  prohibido  entre  todos  los       ' 
ascendían  teay  desceadientes  legítimos 
ó  naturales  y  los  aflnes  en  la  misaia 
linea. 

Art.  162.  En  la  línea  colaterül,  se 
prohibe  el  malrimonio  entre  hermanos 
legítimos  ó  naturales,  y  los  aflnes  del 
mismo  grado. 

Art.  163-.  TamUen  se  prohibe  el  ma-  i 
trimonio  entre  tío  y  sobrina  y  entre  tia  ¡ 
y  sobrino. 

.\rt.  164.  Sin  embargo,  por  causas 
graves ,  pod  rá  el  Gobierno  dispensar  las 
prohibiciones  establecidas  respecto  de 
las  prohibiciones  establecidas  en  los  dos 
artículos  precedentes.  | 

CAPITULO  II. 

Pornialidade»  relativas  á  la  eelebfoeUm 

del  malriinonio.  ¡ 

Art.  165.  El  matrimoinio  se  celebra- 
rá públicamente  ante  el  oflcíal  civil  del 
domicilio  de  una  de  las  partas. 

Art.  166.  Las  dos  publicaciones  ó 
edictos  señaladas  en  el  art.  63,  en  et  ti- 
tulo de  Ai;te«deíe«toffoe(C(:í,  se  harán 
en  la  municipalidad  del  lu^far  donde 
cada  una  de  las  partes  tenga  su  domi- 
cilio. 

Art.  167.    Sin  embargo,  si  el   domici" 
lio  actual  no  está  determinado  sino  pw    I 
seis  meses  de  residencia,  las  publica-    I 
ciones  se  harán  además  en  la  munici- 
palidad del  último  domicilio. 

Art,  168.  Si  las  partes  contratantes 
ó  una  de  ellas  están  sometidas  al  po- 
der de  otro,  en  lo  que  a]  matrimonio  se 
reflere,  las  publicaciones  se  harán  en  I 
la  municipalidad  del  domicilio  de  aqué-  ' 
líos  bajo  cuyo  poder  se  encuentren  los 
interesados. 

Art.  169.  El  Gobierno  podrá,  por  me- 
dio de  los  funcionarios  que  al  efecto 
nombre,  dispeiisar  por  causas  graves  la 
segunda  publ  icacion . 

Art.  170.    El  matrimonio   contraído 
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en  pafB  extranjero  entre  Belgas  ó  entre 
Belgas  y  extranjeros,  eerá  v&lído  al  se 
ha  celebrado  con  las  fórmulas  estable- 
cidas en  el  pais,  siempre  que  haya  sido 
precedido  de  las  publicaciones  prescri- 
taapor  el  art.  63  en  el  titulo'  de  Actas 
del  atado  eimt  y  que  el  Belga  no  haya 
infringido  las  disposiciones  contenidas 
m  el  capitulo  precedente, 

Art.  171,  En  el  término  de  tres  me- 
ses después  del  regreso  del  cónyuge 
belga  á  su  patria,  el  acta  de  celebración 
del  matrimonio  contraído  en  país  ex- 
tranjero, se  trascribirá  al  reglsto  pú- 
blico de  matrimonios  de  su  domicilio. 

CAPITULQ 111. 

De  tas  opoiieioneí  al  matrimonio. 

Art.  172.  Tiene  dereciio  á  oponerse  k 
la  celebración  de  on  matrimonio  la  per- 
»»iB  casada  ya  con  una  de  las  partes 
contratantes. 

Art.  173'.  Los  padres,  y  en  bu  efecto 
los  abuelos,  pueden  oponerse  al  matri- 
monio de  sus  hijos  y  descendientes  aun- 
que éstos  tengan  veinticinco  años  cum- 
plidos. 

Art.  174.  En  defecto  de  ascendientes. 
los  hermanos,  tíos  ó  prirAos  hermanos, 
no  pueden  oponerse  sino  en  los  dos  ca- 
sos siguientes: 

1.*  Cuando  no  se  haya  obtenido  el 
consentimiento  del  consejo  de  familia 
preceptuado  en  el  art.  160. 

a.*  Cuando  la  oposición  sé  funde  en 
el  estado  de  demencia  del  futuro  espo- 
so; esta  oposición  podrá  desestimarla 
el  tribnnal  sin  forma  de  juicio;  no  se 
recibirá  nuncasmo  contrayendo  el  opo- 
sitor la  obligación  de  provocar  la  inter- 
dicción, y  de  obtener  sentencia  en  el 
plazo  fijado  por  el  tribunal. 

Art.  175.  En  los  casos  previstos  en 
*>l  articulo  precedente,  el  tutor  ó  cura- 
dor no  podrá,  durante  la  duración  de  la 
tutela  ó  cúratela,  hacer  oposición  mien- 
tras no  sea  autorizado  por  un  consejo 
<le  familia  que  podrá  convocar. 


Art.  176.  Todo  acto  de  oposición  de- 
berá enunciar  la  cualidad  en  virtud  de 
la  cual  tiene  el  opositor  el  derecho  de 
formularla;  expresará  la  elección  de 
domicilio  en  el  lugar  en  que  debe  cele- 
brarse el  matrimonio  y,  á  menos  que 
sea  hecha  á  instancia  de  un  ascendien- 
te, debe  contener  los  motivos  de  la  opo- 
sición; todo  esto,  bajo  pena  de  nulidad 
y  de  la  suspensión  del  funcionario  que 
hubiere  ñrmado  el  acta  de  oposición, 

Art.  177.  El  tribunal  de  pritnera  ins- 
tancia pronunciará  á  los  diez  dias  su 
flallo  sobre  la  demanda, 

Art.  178.  Si  hubiera  apelación,  se 
presentará  á  los  diez  dias  de  la  cita- 
ción. 

Art.  179.  Si  se  desestima  la  oposi- 
ción ,  loa  opositores ,  excepto  los  ascen- 
dientes, podrán  ser  condenados  á  in- 
demnización de  daños  y  perjuicios. 

CAPITULO   IV. 

De  ta»  demanda»  de  nulidad 
de  matrimonio. 

Art.  180.  Bl  matrimonio  realizado 
sin  el  consentimiento  libre  de  ambos 
esposos  ó  de  uno  de  ellos,  no  puede  ser 
impugnado  más  que  por  los  contrayen- 
tes ó  por  aquel  de  ellos  cuyo  consen- 
timiento no  haya  sido  libre.  Cuando 
haya  habido  error  en  la  persona,  el  ma- 
trimonio podrá  únicamente  ser  impug- 
nado por  el  cónyuge  que  haya  padecido 
el  Brror. 

Art.  181.  En  el  caso  del  articulo  pre- 
cedente, no  es  admisible  la  demanda  de 
nulidad,  si  los  esposos  hubieran  hecho 
vida  común  continuada  durante  los  seis 
meses  posteriores  al  momento  en  que 
el  cónyuge  hubiera  recobrado  su  plena 
libertad  de  acción  ó  en  que  hubiere  re- 
conocido el  error, 

Art.  182.    El   matrimonio  contraído 

sin  el  consentimiento  de  los  padres,  de 

los  ascendientes  ó  del  consejo  del  fami- 

'   lia,  en  los  casos  en  que-  es  necesario 
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éste,  QO  puede  ser  impugnado  sino  por 
las  personas  cuyo  consentimiento  era 
indispensable,  ó  por  aquel  de  lúa  cón- 
yuges que  tuviere  necesidad  del  con- 
sentimiento. 

Art.  183.  No  puede  intentarse  la  ac- 
ción de  nulidad  ni  por  los  cónyuges  ni 
por  aquellos  cuyo  consentimiento  era 
preciso,  siempre  que  hubiesen  previa- 
mente y  de  una  manera  expi-esa  ó  táci- 
ta aprobado  el  matrimonio,  ó  cuan- 
do hubieren  dejado  trascurrir  un  año 
sin  hacer  reclamación  alguna  á  pesar 
de  tener  conocímíenlo  del  matrimonio. 
Tampoco  puede  ser  intentado  por  el 
cónyuge  cuando  haya  dejado  trascurrir 
un  aüj  después  de  cumplir  la  mayor 
edad  en  que  ya  es  necesario  el  consen- 
timiento. 

Art.  184.  Todo  matrimonio,  contra- 
viniendo á  las  disposiciones  conteaidas 
en  loB  artículos  144.  147,  161,  162  y  163, 
puede  ser  impuf;nado  por  los  mismos 
esposos  ó  por  todos  aquel  los  que  en  ello 
tengan  interés,  y  por  el  MiniAerio  pú- 
blico. 

Art.  185.  Sin  embargo,  el  matrimo- 
nio contraído  por  esposos  que  no  tuvie- 
ran la  edad  exigida,  no  podrá  ser  im- 
pugnado: 

1.*  Cuando  hayan  pasado  seis  meses 
después  de  haber  cumplido  la  edad. 

2."  Cuando  la  mujer  que  no  tuviese 
la  edad  haya  concebido  ¿ntes  de  termi- 
nar tos  seis  meses. 

Art.  186.  Lqs  padrea,  ascendientes 
y  familia  que  hayan  consentido  el  ma- 
trimonio contraído  en  las  condiciones  á 
que  el  articulo  anterior  se  refiere,  no 
podrán  pedir  la  nulidad. 

Art.  187.  Bn  todos  los  casos  en  que, 
con  arreglo  al  art.  13,  se  pueda  inLentar 
la  acción  de  nulidad  por  todos  los  que 
en  ello  tengan  interés,  no  puede,  sin 
embargo,  serlo  por  los  parientes  cola- 
terales ó  por  los  hijos  nacidos  de  otro 
matrimonio  contraído  por  el  cónyuge 
superviviente,  á  no  ser  en  el  caso  dé  te- 
ner un  interés  de  actualidad. 


Art.  183.  Bl  esposo  en  cuyo  perjuicio 
seiíaya  contraído  un  segundo  matri- 
monio puede  pedir  la  nulidad  aun  en 
vida  del  cónyuge  unido  á  él. 

Art.  189.  St  los  nuevos  esposos  opo- 
nen la  nulidad  del  primer  matrimonio, 
la  validez  ó  nulidad  de  éste  debe  re- 
solverse previamente. 

Art.  100.  El  procurador  del  Rey,  en 
todos  los  casos  á  los  cuales  puede  apli- 
carse el  art.  184 ,  y  con  las  modjflcacio- 
nes  indicadas  en  el  185,  puede  y  debe 
pedir  la  nulidad  del  matrimonio  en  vida 
de  los  dos  cónyuges  y  solicitar  la  se- 
paración, 

Art.  191.  Todo  matrimonio  que  no  se 
haya  contraído  públicamente ,  y  que  no 
se  haya  celebrado  ante  el  Tuncionario 
público  competente,  puede  ser  impug- 
nado por  los  mismos  esposos,  por  los 
padres,  por  los  ascendientes  y  por  to- 
dos tos  que  teugtin  un  interés  de  actua- 
lidad, como  también  por  el  Ministerio 
público. 

Art.  192.  *  Si  al  matrimonio  no  han 
precedido  las  dos  publicaciones  legales 
ó  si  no  se  han  obtenido  las  dispensas 
prescritas  por  la  ley,  ó  si  los  intervalos 
prevenidos  entre  tas  publicaciones  y  la 
celebración  no  han  sido  observados,  el 
flscal  hará  que  se  imponga  al  funciona- 
rio público  una  multa  que  no  exceda  de 
300  francos,  y  contra  los  contrayentes 
ó  aquellos  bf^o  cuyo  poder  ó  jurisdic- 
ción han  obrado,  una  multa  proporcio- 
nal á  su  fortuna. 

Art.  193.  'las  penas  designadas  en  el 
articulo  precedente,  se  impondrán  á  las 
personas  en  el  mismo  indicabas,  por 
toda  infracción  de  las  reglas  prescritas 
en  el  art.  165.,  aunque  aqu«llas  inft-ac- 
cíones  no  se  hay ai^ considerado  bastan- 
tea  para  declarar  la  nulidad  del  matri- 

Art.  194.  Nadie  fuede  reclamar  el 
título  de  esposo  ni  disfrutar  de  los  efec- 
tos civiles  del  matrimonio,  sí  no  pre- 
senta un  acta  de  celebración  iascrita 
en  el  Registro  civil ,  excepto  en  los  ca- 
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KM  prescritos  en  el  art.  46,  en  el  titulo 
ifl  Áetaa  del  «alada  cioil. 

Art.  1%.  La  posesión  de  estado  no 
dispensará  á  los  pretendidos  esposos 
que  reepnctivaroente  la  invoquen,  de  la 
obligación  de  presentar  el  acta  de  cele- 
bración del  matrimonio  ante  el  encar- 
dado del  Registro  civil. 

Art.  196.  Cuando  haya  posesión  de 
estado  y  se  haya  presentado  el  acta  de 
celebración  del  matrimonio  ante  el  en- 
cargado del  Registro  civil,  no  podrán 
los  esposos  presentar  demanda  de  nu- 
lidad de  aquel  acto. 

Art.  197.  Si,  á  pesar  de  esto,  en  el 
caso  de  los  artículos  194  y  Iffi,  existen 
,  liijos  nacidos  de  dos  personas  que  ha- 
yan vivido  públicamente  como  esposos 
y  que  hayan  muerto,  la  legitimidad  de 
los  hijos  no  puede  ser  puesta  en  duda 
por  el  solo  pretexto  de  defecto  de  pre- 
sentación del  acta  de  celebración,  siem- 
pre que  esta  legitimidad  se  pruebe  por 
lina  posesión  de  estado  que  no  sea  con- 
tradicha por  el  acta  de  nacimiento. 

Art.  198.  Cuando  la  prueba  de  una 
celebración  legal  del  matrimonio  se  ad- 
quiera por  el  resultado  de  un  procedi- 
miento criminal,  la  inscripción  de  la 
sentencia  en  los  registros  del  estado  ci- 
'il  asegura  al  matrimonio,  á  contar 
desde  el  dia  de  su  celebración ,  todos  los 
efectos  civiles,  lo  mismo  con  relación 
á  los  esposos  que  A  los  hijos  nacidos  de 
este  matrimonio. 

Art.  199.  Si  los  esposos  ó  unode  ellos 
lia  mnerto  sin  descubrir  el  fraude,  pue- 
den Intentar  la  acción  criminal  el  pro- 
curador del  Rey  y  todas  las  personas 
que  tengan  interés  en  declarar  válido 
el  matrimonio. 

Art.  200.  Si  el  funcionado  público 
ha  muerto  antes  del  descubrimiento  del 
fraude,  la  acción  se  intentará  contra 
sus  herederos  por  e!  procurador  del  Rey 
en  presencia  de  las  partes  interesadas 
jen  vista  de  su  denuncia. 

Art.  201.  El  matrimonio  declarado 
nutb  produce,  sin  embargo,  efectos  ci- 


vites,  ló  mismo  respecto  k  los  cónyu- 
ges que  á  los  hijos,  cuando  se  ha  con- 
traído de  buena  f6. 

Art.  202.  Si  tínicamente  uno  de  los 
esposos  hubiera  procedido  de  buena  fé. 
el  roatrimonio  produce  sólo  eñ  su  favor 
y  en  el  de  los  hijos  efectos  civileí*. 

CAPITULO  V. 

De  las  obligaciones  que  nacen 
del  matrimonio. 

Art.  203.  Loa  esposos  contraen  por  al 
solo  hecho  del  matrimonio,  la  obliga- 
ción común  de  alimentar  y  educar  los 
hijos. 

Art.  204.  Los  hijos  no  tienen  acción 
alguna  contra  sus  padres  para  exigir 
de  ellos  que  se  les  dé  estado  ó  una  posi- 
ción cualquiera. 

Art.  205.  Los  hijos  están  obligados  á 
alimentará  sus  pudres  y  ascendientes 
necesitados. 

Art.  266.  Los  yernos  y  nueras  están 
igualmente  obligados  á  prestar  alimen- 
tos en  análogas  «circunstancias  &  sus 
padres  políticos;  pero  esta  obligación 
cesa: 

1.*  Cuando  la  madre  política  haya 
oontraido  segundas  nupcias. 

2.*  Cuando  hayan  muerto  el  cón- 
yuge que  producía  la  aflnitad  j  los  hi- 
jos tenidos  de  su  nuevo  matrimonio. 

Art.  207.  Las  obligaciones  que  re- 
sultan de  los  anteriores  preceptos  son 
reciprocas. 

Art.  808,  Para  acordar  la  suma  des- 
tinada á  los  alimentos,  se  tendrán  pre- 
cisamente en  cuenta  las  necesidades  del 
que  está  obligado  á  prestarlos. 

ArL  209.  Cuando  haya  cesado  la  ne- 
cesidad de  obtener  alimentos  en  todo  ó 
en  parte,  ó  no  pueda  darlos  et  obligado 
á  ello,  puede  pedirse  la  reducción  ó  ce- 
sación. 

Art.  210-  Si  la  persona  que  debe  pro- 
porcionar los  alimentas,  justiflca  que 
nO  puede  pagar  la  pensión  alimenticia. 
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el  tríbuDal,  con  conocimiento  de  cau- 
sa, ordenará  que  reciba  en  au  casa  y  en 
ellaalimentey  soBtengaáfiqualáquien 
los  &liinenlo8  se  deban. 

Art.  211.  El  tribunal  determinará 
también  ai-Ios  parires  que  ofrezcan  re- 
cibir y  alimentar  en  au  casa  al  hijo  á 
quien  deban  alimentos,  estarán  ó  no 
dispensados  en  este  caso  de  seguir  pa- 
gando la  pensión  alimenticia. 

CAPITULO  VI. 

De  loa  derechos  y  deberes  reapeetico»  de 
lo»  cónyuges. 

Art.  212.  Los  cónyuges  se  deben  raú- 
tuamente  fidelidad ,  «ocorro  y  asis- 
tencia. 

Art.  213.  El  marido  debe  prol«cc¡en 
ásu  mujer,  la  mujer,  obediencia  á  su 
marido. 

Art.  211.  La  mujer  debe  viviroon  el 
marido  y  Be<{iiirle  k  cualquier  punto  en 
que  tlje  su  residencia^  él,  por  su  parte, 
detíe  proporcionarle  lodo  lo  indispeiisa- 
ble  para  las  necesidades  de  la  vida,  en 
proporción  á  sus  necesidades  y  estado. 

Art.  215.  La  mujer  no  puede  compa- 
recer en  juicio  sin  ta  autorización  del 
marido,  aun  cuando  ella  fuera  comer- 
ciante ó- tengan  separados  ios  bienes. 

Art.  216.  No  es  necesaria  la  autori- 
zación del  marido  cuando  la  mujer  sea 
objeto  de  un  procedimiento  mmínal  ó 
de  policía. 

Art.  217.  Aun  cuando  no  exista  co- 
munidad de  bienes,  no  puede  la  mujer 
dar,  vender,  liipotecar,  adquirir,  á  ti- 
tulo gratuito  ú  oneroso,  sin  el  concurso 
del  marido  ó  su  oousentimiento  por  es- 
crito. 

Art.  218.  Si  el  marido  rehusare  la 
autorización  &  su  mujer  para  poder 
comparecer  en  juicio,  podrá  otorgarla 
el  juez. 

Art.  219.  Si  el  marido  r^usare  á  su 
mujer  permiso  para  otorgar  un  docu- 


mento público,  ésta  puedo  citarle  di- 
rectamente ante  el  tribunal  de  primera 
ÍDStancía  del  distrito  del  domicilio  co- 
mún, que  puede  dar  ó  rehusar  su  auto- 
rización después  de  oir  ú  llamar  en  for- 
ma al  marido. 

Art.  220.  Si  la  mujer  estuviese  a) 
frente  de  un  establecimiento  comercial 
público,  puede,  sin  intervención  de  su 
marido,  obligarse  en  todo  lo  relativo  al 
negocio  que  dirige,  en  cuyo  caso  obliga 
también  al  marido,  si  hay  comunidad 
de  bienes. 

No  se  reputa  que  dirige  el  negocio 
cuando  no  hace  sino  vender  las  mer- 
canciasdel  a  )merciu  perteneciente  ñ  su 
marido  sino  Solamente  cuando  el  que 
ella  dirige  esté  completamente  sepa- 
rado. 

Art.  ■¿21.  Cuando  el  marido  haya  si- 
do condenado  á  una  pena  aflictiva  ó  in- 
famante, aunque  haya  sido  pronuncia- 
da en  rebeldía,  la  mujer,  aunque  sea 
mayor  de  edad,  no  puede, durante  la 
extinción  de  la  pena,  com parecer  en  jui' 
cío  ni  contratar  siu  autorización  judi- 
cial, que  puede  darse  sin  que  el  marido 
sea  oido  ó  llamado. 

Art.  222.  Si  el  marido  estuviere  pri- 
vado da  la  administración  de  sus  bie- 
nes, el  Juez  puede,  con  conocimiento  de 
causa,  autorizar  á  La  mujer  para  con- 
tratar. 

Art.  223.  La  autorización  general, 
aunque  haya  sido  estipulada  por  coa- 
trato  de  matrimonio,  no  es  válida  más 
que  en  lo  que  se  reflera  á  la  adminis- 
tración dé  los  bienes  de  la  mujer. 

Art.  224.  Si  el  marido  es  menor  de 
edad,  su  mujer  necesita  autorización 
judicial  para  comparecer  en  juicio  y 
para  contratar. 

Art.  225.  La  aocion  de  nulidad,  fun- 
dada en  la  falta  de  autorización,  no 
puede  ser  interpuesta  más  que  por  ta 
mujer,  por  el  marido  ó  por  sus  here- 
deros. 

Art.  226.  La  mujer  puede  testar  sin 
autorización  de  su  marido. 
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De  la  dáolueion  del  matrimonio. 

Art.  227.    El  matrimonio  se  disuelve: 

1.'   Per  la  mnerle  de  tos  cónyuges; 

2.'  Porta  decIaractoQ  l^al  del  dj- 
forcio; 

3.°  (Derogado  por  el  art.  13  de  la 
Constitución). 

CAPITULO  Vil. 

De  loa  tegunda»  nupcias. 

Art.  228.  La  mujer  do  puede  con- 
iraer  matrimonio  sino  después  de  haber 
trascurrido  diez  meses  cumplidos  desda 
la  disolución  del  matrimonio  prece- 
dente. 

TITULO  VI. 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  laseauaas  del  diooreio. 

Art.  2^9.  Bl  marido  puede  pedir  el 
divorcio  por  causa  de  adulterio  de  bu 
mujer. 

Art.  230.  La  mujer  puede  pedir  el  di- 
vorcio por  causa  de  adulterio  de  sn  ma- 
rido, siempre  que  éste  haya  tenido  su 
con  cu  tuna  en  su  propia  casa. 

Art.  831.  Los  esposos  podrán  reci- 
procamente pedir  el  divorcio  por  exce- 
sos, serlcia  ó  injurias  graves  cometidas 
por  uno  de  ellos  respecto  del  otro. 

Art.  232.  La  sentencia  que  imponga 
á  uno  de  los  cónyuges  una  pena  Infa- 
mante 8er&  para  q1  otro  motivo  de  di- 
vorcio fi). 


(I)  Aunque  la  euetliw  ha  sido  y  es  aún  olgeto 
de  ooDtroverma,  por  re)fla  genera!  se  coaiidént 
dentado  implieitainente  este  artículo  por  el  T.' 
M  Cédigo  penal,  que  suprime  la  caliBcadon  de 
pnan  in&mantee. 


Art.  233.  El  consentimiento  mutuo  y 
perseverante  de  los  esposos,  expresado 
en  la  forma  prescrita  por  la  ley,  con  las 
condiciones,  y  previas  las  pruebas  que 
la  misma  determina,  probará  de  un 
modo  suAciente  que  la  vida  común  les 
es  insoportable,  y  que,  con  relación^  á 
los  cónyuges,  existe  una  causa  peren- 
toria de  divorcio. 

CAPITULO  il. 

Del  diooreio  por  eaasa  determinada. 

Sección    primera. 

De  las  formas  deldlTOpeiapor  causa  delermlnada. 

Art.  234,  Cualquiera  que  sea  la  na- 
turaleza de  los  hechos  ó  de  los  delitos 
que  den  lugar  á  la  demanda  de  divorcio 
por  causa  determinada,  se  presentará 
precisamente  en  el  tribunal  del  dis- 
trito en  el  que  ,tengan  su  domicilio  los 


Art.  235,  Si  alftuno  de  los  hechos 
alegados  por  el  cónyuge  demandante 
diftse  lugar  á  que  se  mostrara  parte  en 
persecución  de  delito  el  Ministerio  pii- 
blico,  se  suspenderán  los  efectos  de  la 
demanda  de  divorcio,  hasta  que  haya 
recitido  sentencia  en  aquel  incidente; 
una  voz  pronunciado  tete,  seguirán  su 
cnrso  las  actuaciones,  sin  que  la  demo- 
ra pueda  producir  excepciones  perjudi- 
ciales al  demandante. 

Art.  236.  Toda  demanda  de  diyorcio 
detallará  los  hechos:  se  presentará  con 
las  prueltas  *i  que  ae  apoye  por  el  mis- 
mo cónyuge  ofendido,  á  no  ser  que  esté 
enfermo,  ai  presidente  del  tribunal  ó 
al  juez  que  litt;.ía  sus  veces;  en  el  caso 
de  enfermedad,  que  se  prol)ará  por  la 
certificación  de  dos  facultativos,  el  juez 
se  trasladará  al  domicilio  del  deman- 
dante para  recibir  la  demanda. 

Art.  23?.  Bl  juez,  después  de  oir  al 
demandante  y  hacerle  las  oportunas 
observaciones,  firmará  la  demanda  y 
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las  pruebas,  y  rorm&rá  expediente  acer- 
ca del  hecho  de  haber  recibido  aquellos 
documentos;  firmarán  el  expediente  el 
juez  y  el  demandante,  á  no  ser  que  éste 
no  sepa  ó  no  pueda,  en  cu^o  casóse  ex- 
presará esta  circunstancia. 

Art.  238.  En  las  mismas  diligencias 
dictará  el  juez  auto  mandando  compa- 
recer á  las  partes  en  el  dia  y  hora  que 
señale,  d&ndose  al  efecto  traslado  del 
auto  á  la  parte  demandada. 

Art.  239.  Bn  el  dia  fijado  el  juez  hará 
&  los  dos  cónyuges,  si  se  presentan,  ó 
al  que  compareciere,  las  reflexiones 
que  considere  oportunas  para  lograr 
avenencia:  si  no  puedo  conseguirlo,  ló 
hará  constar  así  en  el  expediente  y, 
dando  cuenta  al  tribunal,  ordenará  el 
traslado  de  la  demanda  y  pruebas  al 
procurador  del  Rey. 

Art.  24).  En  los  tres  días  siguientes, 
el  tribunal,  después  deoir  al  presiden- 
te ó  al  juez  que  haya  hecho  sus  Veces, 
y  teniendo  en  cuenta  el  dictamen  del 
Ministerio  publico,  acordará  ó  suspen- 
derá la  autorización  para  citar.  La  sus- 
pensión no  podrá  exceder  del  tórmiao 
de  veinte  dias. 

Art.  241.  El  demandante,  en  virtud 
de  la  autorización,  hará  citar  al  deman- 
dado en  la  forma  ordinaria  á  que  com- 
parezca en  persona  en  la  forma  legal; 
al  efecto  acompañarán  á  la  citación  co- 
pias de  la  demanda  y  de  los  documen- 
tos con  ella  presentados. 

Art.  242.  Trascurrido  el  plazo,  com- 
parezca ó  no  el  demandado,  el  deman- 
dante en  persona  ó  asesorado  expondrá 
ó  hará  exponer  los  motivos  de  gu  de- 
manda; presentará'  las  pruebas  en  que 
se  apoye,  y  designará  los  testigos  que 
se  proponga  presentar. 

Art.  243.  Si  el  demandado  compare- 
ce en  persona  ó  por  medio  de  apoderado 
en  forma,  discutirá  sobre  los  motivos 
de  la  demanda,  documentos  y  testigos 
presentados  por  el  demandante.  Desig- 
nará por  su  parte  testigos,  á  los  que 
éste  podrá  hacer  observaciones. 


Art.  S44.  Se  formarán  diligencias ' 
acerca  de  las  comparecencias,  obser- 
vaciones y  manifestaciones  hechas  por 
las  partes,  y  dada  lectur<i  de  ellas  á  loa 
interesados  ,  las  Armarán  éstos  ,  ha- 
ciéndose mención  expresa  de  su  ñrma 
ó  de  su  declaración  de  no  poder  ó  de  no 
querer  Armar. 

Art.  245.  El  tribunal  citará  las  par- 
tes para  audiencia  publica,  fijando  al 
efecto  dia  y  hdra;  comunicará  el  pro- 
cedimiento al  ñscal  del  tribunal,  j 
nombrará  un  relator.  Si  el  demandado 
no  hubiese  comparecido,  el  demandante 
deberá  comunicarle  el  auto  en  el  plazo 
que  al  efecto  se  fije. 

Art.  246.  En  el  día  y  hora  indicados, 
oidos  el  juez  ponente  y  el  procurador 
del  Rey,  el  tribunal  resolverá  á  priori 
si  ha  sido  propuesta  la  cuestión  de  no 
admisión  de  la  demanda;  si  hay  prue- 
bas terminantes  sobre  este  incidente, 
se  desestimará  la  demanda;  en  caso 
contrario,  ó  si  no  se  hubiese  propuesto 
el  incidente,  será  admitida  la  demanda 
de  divorcio. 

Art.  247,  Una  vez  admitida  la  de- 
manda de  divorcio,  el  tribunal,  visto 
el  informe  dol  ponente,  y  oido  el  pro- 
curador del  Rey,  resolverá  sobre  el 
fondo.  Sentenciará  desde  luego,  si  juzga 
bastante  la  demanda;  ea  caso  contra- 
rio, admitirá  las  pruebas  que  preseuten 
demandante  y  demandado. 

Art.  248.  Bn  tos  diversos  estados  de 
la  causa,  las  partes  podrán,  previo  in- 
forme del  juez,  y  antes  de  que  hable  el 
ñscat ,  exponer  ó  hacer  exponer  sus 
medios  de  defensa  desde  luego  sobre  el 
incidente  de  admisión  y  después  sobre 
el  fondo ;  pero  en  ningún  caso  podrá 
hacerse  representar  el  demandante, 
sino  comparecer  en  persona.     • 

Art.  249.  Tan  pronto  como  se  dicte 
el  fallo  recibiendo  el  pleito  á  prueba,  el 
secretario  ó  escribano  del  tribunal 
dará  lectura  de  la  parte  del  expediente 
que  contenga  la  designación  ya  hecha 
de  los  testigos  que  las  partos  se  pro- 
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pongan  preseatar.  El  presidente  les  ad- 
rertirá  que  pueden  presentar  otros, 
pero  que  desde  aquel  momento  cesa 
aquella  facultad. 

Art.  2S0.  Las  parles  propondrán  en- 
táiiceB  las  tacbas  contra  los  testigos 
qae  quieran  recusar. 

El  tribunal'  determinará'  sobre  estas 
Ukchas  después  de  oír  al  Ministerio  pú- 
blico. 

Art.  251.  Los  parientes  de  las  par- 
tas, á  excepción  de  sus  hijos  y  descen- 
dieates ,  ao  son  recusables  por  motivo 
del  parentesco,  ni  los  criados  de  los 
cónyuges  pOr  esta  sola  cualidad ;  pero 
el  tribunal  tendrá  en  cuenta  las  condi- 
ciones de  estos  teetimonios. 

Art.  252.  Todo  Tallo  que  admite  una 
prueba  tesÜScal  designará  los  testigos 
que  hayan  de  ser  oídos  y  el  día  y  la 
hora  en  que  deban  aer  presentados  por 
las  partes. 

Art.  253.  Las  declaraciones  de  loe 
testigos  sa  reoibirán  por  el  tribunal 
pleoo  á  puerta  cerrada  en  presencia  del 
procurador'  del  Rey,  de  las  i>art«s  y  de 
susasesOTfis  ó  amigos  hasta  el  número 
de  tres  por  cada  una. 

Art.  254.  Las  partes  por  si  ó  por  me- 
dio de  sus  asesores ,  podrán  iiacer  á  los 
testigos  tas  observaciones  y  preguntas 
que  Jiuguen  oportunas,  sin  poder  inter- 
rumpirles, sin  embargo,  en  el  curso  de 
su  declaración . 

Art.  256.  Las  declaraciones ,  Lo  mis- 
mo que  las  observaciones  á  que  den  lu- 
gur,  ge  redactarán  por  escrito.  El  expe- 
diente de  información  será  teido  á  los 
testigos  y  á  las  partes :  unos  y  otras  lo 
armarán  ,  hacióndose  mención  de  sus 
firmas'ó  de  las  causas  que  las  impidan 
Armar. 

Art.  256.  Terminadas  las  dos  infor- 
maciones 6  la  iniciada  por  el  deman  - 
daate,  si  el  demandado  no  lia  presenta- 
do testigos  al  Tribunal,  citará  á  las 
partea  para  audiencia  pública,  indican- 
do el  dia  y  la  hora  en  que  haya  de  tener 
lugar,  comunicará  el  procedimiento  al 


fiscal,  y  nombrará  un  relator.  Bste  auto 
se  notificará  al  demandado  á  petición 
del  demandante  en  el  plaso  fijado  al 
efecto. 

Art.  257.  En  al  dia  fijado  para  la  vis- 
ta definitiva  s8  informará  por  el  juez 
ponente;  las  partes,  por  si  ó  por  medio 
de  sus  asesores,  harán  las  observacio- 
nes quB  consideren  más  convenientes 
para  su  causa,  y  finalmente,  informará 
el  fiscal. 

Art.  258.  La  sentencia  definitiva  se 
pronunciará  públicamente ;  cuando  se 
admita  el  divorcio,  se  autorizará  al  de- 
mandante para  que  lo  haga  pronunciar 
pbr  el  encargado  del  Registro  civil. 

Art  259.  Cuando  la  demanda  de  di- 
vorcio reconozca  por  causa  excesos,  se- 
vicia ó  injurias  graves .  aunque  estén 
bien  demostrados  estos  hechos,  podrán 
los  jueces  no  admitir  desde  luego  el  di- 
vorcio. En  este  caso,  antes  de  seguir  el 
procedimiento,  autorizarán  á  la  mujer  á 
separarse  del  marido,  sin  estar  obliga- 
da á  recibirle  en  su  compañía ,  si  no  lo 
juzga  conveniente,  y  condenarán  al  ma- 
rido á  pagar  una  pensión  alimenticia 
proporcionada  á  sus  recursos  si  la  mu- 
jer no  tiene  rentas  propias  bastantes 
para  atender  á  sus  necesidades. 

Art.  260.  Trascurrido  unaño,  si  los 
interesados  no  se  han  unido  nuevamen- 
te al  cónyuge  demandante,  podrá  citar 
á  juicio  al  demandado,  para  provocar  la 
sentencia  definitiva,  que  entonces  ad- 
mitirá el  divorcio. 

Art.  28L  Cuando  la  demanda  de  di- 
vorcio reconozca  por  causa  haber  sido 
condenado  uno  de  los  esposos  á  sufrir 
una  pena  infamante ,  bastará  presentar 
al  tribunal  de  primera  instancia  una 
certíñcacíen  en  forma  de  la  sentencia 
con  otra  del  tribunal  sentenciador,  afir- 
mando que  aquélla  no  puede  ser  modi- 
ficada legalmente  (1). 


(1)     Se  conmder*  también  derogado  Mte  artfon- 
lo  por  laa  raiooea  indicadas  en  la  nota  puesta 
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Art.  262.  Ed  caso  de  apelación  del 
fallo  de  admisión  ó  de  la  sentencia  d^ 
flnitiva  dictados  por  el  tribunal  de  pri- 
mera instancia  en  materia  de  divorcio, 
la  causa  se  instruirá  con  urg;encia  por 
el  tribunal  superior,     ^ 

Art.  233.  La  apelación  no  se  admiti- 
rá si  no  se  ha  interpuesto  en  los  tres 
meses  siguientes  al  día  de  la  notifloa- 
cion  de  la  sentencia  dictada  con  audien- 
cia de  tas  partes  ó  en  rebeldía.  El  plazo 
para  interponer  recurso  de  casación 
contra  la  sentencia  de  última  instancia 
será  también  el  de  tres  meses  á  contar 
desde  la  notificación.  El  recurso  será 
suspensivo. 

Art.  264.  Kn  virtud  de  la  sentencia 
pronunciada  én  última  instancia  ó  pa- 
sada en  autoridad  de  cosajuz^.ida,  que 
autorice  el  divorcio,  el  cúnj^u^riuelo 
haya  obtenido  deberá  presentarse  en  .^l 
plazo  de  dos  meses  ante  el  encarga- 
dodel  Registro  civil ,  citada  la  parte 
contraria,  para  hacer  declarar  el  di- 
vorcio. 

Art.  2So.  No  emp.3Zarán  á  conlai'se 
estos  dos  meses ,  respecto  de  los  faltos 
de  primera  instancia  sino  después  de 
haber  espirado  el  plazo  para  apelar;  en 
las  sentencias  dictadas  en  apelaciones  y 
rebeldía,  después  de  terminar  el  plazo 
para  oponerse,  y  en  los  juicios  contra- 
dictorios de  última  instancia,  después 
de  concluir  el  término  para  interponer 
el  recurso  de  casación. 

Art.  266.  El  cónyuge  demaudanle 
que  hubiere  dejado  pasai'  el  término  de 
dos  meses  indicado  anteriormente  sin 
citar  al  cónyuge  demandado  ante  el  en- 
cargado del  Registro  civil,  no  tendrá 
ya  opción  á  disfrutar  de  los  beneficios 
de  la  sentencia  pronunciada  en  su  fa- 
vor, y  no  podrá  reproducir,  á  no  ser  por 
nueva  causa,  la  acción  de  divorcio;  en 
cuyo  caso,  sin  embargo,  podrá  repro- 
ducir las  antiguas  causas. 


Saeolan  secoBda. 

De  las  mnlldas  provisionales  á  las  enslas  putde 
dar  lugar  la  demanda  de  dlroreio  por  causa 
datermlnada . 

Art  267.  Los  hijos  quedarán  provi- 
sionalmente al  cuidiido  del  marido ,  á  - 
no  ser  que  el  tribunal ,  ori  beneñcio  de 
aquéllos,  determine  otra  cosa,  bien  sea 
á  instancia  de  la  madre,  de  la  famiiraó 
del  Ministerio  público. 

Art.  268.  La  mujer  del  demandante 
ó  demandado  podrá  abandonar  el  domi- 
'  cilio  del  marido  durante  el  pleito,  y  pe- 
dir alimentos  proporcionados  á  la  for- 
tuna del  marido.  El  tribunal  indicará 
la  casa  donde  haya  de  quedar  deposita- 
da la  mujer,  y  fijará, 'si  proceden,  loe  ' 
alimentos  que  haya  de  darla  su  cón- 
yuge. 

Art.  269.  La  mujer  estará  obligada  á 
justificar  su  residencia,  en  la  casa  indi- 
cada siempre  que  se  la  requiera :  si  no 
justifica  la  continuación  del  depósito, 
el  marido  podrá  negar  los  alimentos,  y 
si  la  mujer  es  demandante,  hacerlade- 
clarar  incapaz  de  continuar  la  acción 

Art,  270..  La  mujer  cuyos  bienes  es - 
Aén  en  comunidad  con  los  del  jnarido, 
bien  sea  demandante  ó  demandada,  po- 
drá en  cualquier  estado  de  la  causa ,  á 
contar  desde  el  auto  á  que  se  refiere  el 
arU  238,  pedir  para  la  conservación  de 
sus  derechos,  que  se  sellen  los  efectos 
mobiliarios  de  la  comunidad.  Lus  sellos 
no  se  levantarán  sino  después  de  hacer 
inventario  y  avalúa  con  obligación,  por  I 
parte  del  marido,  de  presentar  las  cosas  I 
inventariadas  y  de  responder  de  su  va- 
lor como  depositario  judicial. 

Art.  271.  Toda  obligación  cdnlraida 
{>or  el  maridtrcon  cargo  á  la  comunidad 
de  bienes  y  toda  enajenación  hecha  por 
él  de  bienes  pertenecientes  á  la  socie- 
dad conyugal,  con  posterioridad  al  auto 
mencionado  en  el  art.  238,  ae  declarará 
nula  si  se  prueba  que  se  ha  hecho  en 
fraude  y  peijuicio  de  los  derechos  de  la 
mujer. 
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Seeeloii  terosra. 


EicepciooM  ci 


« la  aecfon  <I«  divorcio. 


Art.  !72.  Se  extingue  la  acción  de 
áÍTorcio  por  la  reconcíltacion  de  Toe 
cónj-ngea  acaecida  después  de  los  he- 
<:hoe  en  que  la  acción  pudiera  Tundarse, 
údespues  de  la  demanda  de  divorcio. 

Art.  273.  Bn  uno  y  otro  caso,  se  de- 
sestimara. la  demanda;  podrá ,  gin  em- 
bar^,  el  cónyuge  interesado  presentar 
nna nueva,  fundada  eh  causas  poete- 
norea  á  la  reconcriiacíoa ;  en  este  caso, 
podrá  referirse  también  á  loe  funda- 
mentos de  la  antigua  demanda  para 
apoj-ar  la  nueva. 

Art.  374.  Si  el  demandante  negase  la 
eiistencía  de  la  reconciliación  ,  podrá 
el  demandado  presentar  para  demos- 
trarla y  en  la  forma  prescrita  en  la  pri- 
mera sección  de  este  capítulo,  prueba 
locumental  y  testiflcal. 

capítulo  rii. 

M  diooreio  por  mátuo  ooñaentimienio. 

Art,  275.  No  aera  admisible  el  con- 
sentimiento mutuo  si  el  marido  fUese 
menor  de  veinticinco  años,  ó  no  hubie- 
se cumplido  la  mujer  veintiuno. 

Art.  27S.  Tampoco  producirá  efecto 
el  mutuo  consentimiento  sino  una  vez 
trascurríüos  dos  añosde  matrimonio. 

Art.  277.  No  producirá  efbctos  cuan- 
do la  duración  del  matrimonio  pase  de 
veinte  anos,  ó  si  la  mujer  hubiese  cum- 
plido cuarenta  y  cinca 

Art.  278.  En  ningún  caso  bastará  el 
consentimienlo  mutuo  de  los  cónyuges 
si  no  va  precedido  de  la  autorización  de 
los  padrea,  ó,  en  su  defecto ,  de  los  as- 
ceadientes  que  vivan;  autorización  que 
debe  gastarse  á  las  reglas  prescritas 
&a  el  art.  150. 

Art  279.  Los  cónyuges  que  intenten 
si  divorcio  por  consentimiento  mátuo, 
deberán  hacer  previamente  inventario 
V  avalúo  de  sus  bienes ,  y  formalizar 


sus  derechos  respectivos,  sóbrelos  cua 
les  podrán  transigir  libremente. 

Art.  280.  Deberán  también  convenir 
por  escrito ,  y  fijar  concretamente  los 
b«s puntos  siguientes: 

1.*  Cuál  de  196  esposos  se  hará  car* 
go  de  los  hijos  durante  la  sustaacia- 
oioR  del  expediente  que  áe  baya  de 
inooar  ó  después  de  realizado  el  di- 
vorcio; 

2."  La  casa  en  que  haya  de  estar 
depositada  la  mujer  mientras  se  re- 
suelve la  cuestión ; 

3.*  La  cantidad  que  haya  de  satisfa- 
cer durante  el  mismo  tiempo  el  marido 
á  la  mujer,  si  ésta  no  tiene  rentas  pro- 
pias bastantes  para  atender  á  sus  nece- 
sidades. - 

Art.  281.  Los  cónyuges  se  presenta- 
rán juntos  y  pwaonalmente  ante  el 
presidente  del  tribunal  civil  de  su  dis- 
trito ó  del  juez  que  haga  sus  veos,  y  «n 
presencia  de  dos  notarios  que  les  acom- 
pañen ,  le  manifestarán  su  propósito. 

Art.  382.  El  magistrado  hará  á  am- 
bos cónyuges ,  reunidos  y  separada- 
mente, las  reflexiones  que  considere 
oportunas;  les  dará  lectura  del  cap.  (V 
del  presente  titulo,  que  reglamenta 
«los  efectos  del  divorcio,»  y  les  hará 
ver  todas  las  consecuencias  del  paso 
que  intentan. 

AFt.  283.  Si  los  cónyuges  insisten  en 
su  resolución,  se  levantará  por  el  juez, 
y  se  les  comunicará,  acta,  en  la  que 
conste  que  ellos  mismos  piden  y  con- 
sienten mutuamente  el  divorcio;  y  lOS- 
tarán  obligados  á  exhibir  y  depositar 
inmediatamente  en  manos  de  los  nota- 
rios, además  de  los  documentos  men- 
cionados en  los  arts,  279  y  280: 

1.°  Las  partidas  de  su  nacimiento  y 
de  su  matrimonio ; 

2."  Las  de  nacimiento  y  defunción  de 
todos  los  hijos  nacidos  de  su  entace; 

3."  La  declaración  auténtica  de  sus 
padres  ó  ascendientes  en  defecto  de 
aquéllos,  en  las  que  consten  que  por 
causas  de  ellos  conocidas  autorizan  á 
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SUS  pespectivoB  hijos  ó  nieloa .  casados 
con  Iss  personas  que  en  el  mismo  do- 
cumento se  determinarán,  á  pedir  y 
consentir  el  divorcio.  Se  presumirá  la 
existencia  de  sus  padres  y  abuelos, 
hasta  que  ge  presenten'sus  partidas  de 
defunción. 

Aft.  284.  Los  notarios  extenderán 
dilí^ncies  de  lodo  lo  que  se  haya  he- 
cho y  dicho  al  ejecutar  lo  presoTito  en 
losartícaloB  precedentes,  conservando 
el  notario  de  más  edad  la  minuta  y  loa 
documentos  presentador,  que  permane- 
cerán unidos  atas  diligencias;  en  éstas 
se  hará  constar  que  se  ha  prevenido  á 
la  mujer  ta  obligación  en  que  se  en- 
cuentra de  personarse,  en  el  término  de 
veinticuatro  horas,  en  la  casa  donde, 
según  el  convenio  hecho  con  el  marido, 
debe  permanecer  hasta  la  resolución 
Anal. 

■Art.  285.  Esta  declaración  se  reno- 
vará por  tres  veces,  y  mediando  entre 
cada  una  de  ellas  el  plazo  de  tres  me- 
ses, observándoselas  mismas  Formali- 
dades prescritas  en  loa  artículos  ante- 
riores. Laa  parles  estarán  asimismo 
obligadas  á  presentar  en  cada  una  de 
aquellas  comparecencias  nueva  prueba 
que  indique  que  sus  padres  ó  aacen- 
dientes  insisten  en  su  primera  deter- 
minación; pero  no  estarán  obligadas  á 
repetirla  presentación  de  ninguna  otra 
acta. 

Art.  286.  En  )a  quincena  siguiente 
al  dia  en  que  haya  cumplido  el  año 
trascurrido  desde  la  primera  declara- 
ción, los  cónyuges ,  acompañados  cada 
uno  de  dos  amigos ,  personas  notables 
en  el  disirito,  y  de  cincuentaaños  cum- 
plidos por  lo  menos,  ge  presentarán 
juntos  y  personalmente  ante  el  presi- 
dente del  tribunal  ó  del  juez  que  haga 
sus  veces;  le  presen  Larán  todos  los  an- 
tecedentes y  documentación  de  las  cua* 
tro  comparecencias  ya  realizadas;  y  en 
presencia  uno  de  otro  y  de  los  cuatro 
testigos  solicitarán  cada  uno  de  por  si 
la  declaración  del  divorcio. 


Art.  287.  Una  vez  hechas  por  el  juez 
y  los  asistentes  á  los  esposos  las  con- 
venientes observaciones,  siinHÍaton.se 
les  dará  acta  de  sa  solicitud  j  de  loa 
documentos  qae  respectivamente  ha- 
yan presentado:  el  secretario  del  tri- 
bunal extenderá  de  todo  diligencias, 
que  Armarán  las  partes,  los  cuatro  tes- 
tigos, el  juez  y  el  aecretario.  Si  los  in- 
teresados no  pueden  ó  no  saben  Armar, 
se  hará  constar  esta  circunstancia. 

Art.  288.  El  juez  dictará  auto  deter- 
minando que  en  el  término  de  tres  días 
ae  dé  cuenta  al  tribunal  pleno  de  todos  , 
los  antecedentes  del  asunto;  previa- 
mente dará  dictamen  escrito  el  procu- 
rador del  Rey,  al  cual  se  comunicarán 
las  diligencias  por  el  secrelario. 

Art.  289.  Si  el  procurador  del  Rey, 
examinadas  las  diligencias,  encuentra 
demostrado  que,  al  hacer  la  solicitud  el 
marido,  tenia  más  de  veinticinco  años, 
y  la  mujer  más  de  veintiuno ;  que  en  la 
misma  época  habían  trascurrido  ya  dos 
añoa  después  de  celebrado  el  matrimo- 
nio; que  éste  no  tenia  veinte  añus  de 
duración:  que  la  mujer  era  menor  de 
cuarenta  y  cinco  años;  que  el  consenli- 
mieato  mutuo  se  hizo  constar  cuatro 
veces  consecutivas  en  el  curso  del  aña 
con  todas  las  formalidades  prevenidas 
en  el  presente  capítulo,  especialmente 
tas  que  se  refleren  á  la  autorización  dp 
los  padres  y  ascendientes,  formulará 
sus  conclusiones  en  eatos  términos:  ¿o 
U¡/  permite;  en  caso  contrario  emplea- 
rá la  fórmula:  La  ley  impide. 

Art.  290.  Una  vez  dada  cuenta  al 
tribunal,  no  podrán  hacerse,  más  com- 
probaciones que  las  indicadas  en  el  ar- 
ticulo precedente.  Sí ,  en  opinión  de  los 
jueces,  resulta  que  las  partes  han  cum- 
plido las  condiciones  y  llenado  las  for- 
malidades establecidas  por  la  ley,  ad- 
mitirá el  divorcio ,  y  citará  á  los  inte- 
resados ante  el  encargado  del  Registro 
civil  para  que  haga  la  publicación  ;  en 
caso  contrario,  declarará  que  no  há  lu- 
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gtir  áadmiür  di  divorcio ,  y  fundará  )a 
decÍEion. 

Art.  291.  La  apelación  de  la  genten- 
áü  en  que  no  se  haya  declarado  que  faá 
lugv  á  la  admisión  del  divorcio ,  no  -se 
admitÍFá,  sí  no  ae  interpone  por  ambas 
putea, aunque  sea  separadamente,  en 
et  término  du  diez  dias  por  lo  menos ,  y 
ie  veinte  á  lo  más  de  la  Techa  de  la 
sentencia  lie  primera  instancia. 

Art.  292.  Las  apelaciones  se  notifl- 
carán  recíprocamente  á  los  cónyuges  y 
al  procurador  del  Rey. 

Art  293.  En  et  término  de  diez  dias, 
¿coalar  desde  el  do  la  notiflcacion  de 
la  segunda  apelación ,  el  procurador 
del  Etey  remttirétal  procurador  general 
del  tribunal  de  alzada  certificación  de 
laeealencia  y  los  documentos  en  que 
se  hitya  fundado.  Aquel  funcionario 
d&rá  su  dictamen  por  escrito  á  los  diez 
dias  siguientes  de  haber  recibido  las 
dili^ncias.  El  presidente  ó  el  juez  que 
ie  supla  dará  cuenta  al  tribunal  pleno, 
!|ue  dictará  fallo  definitivo  en  el  térmi- 
node  los  diez  días  que  sigan  á  la  remi- 
sión del  dictamen  al  procurador  ge- 
neral. 

Art  29t.  En  virtud  del  fallo  que  ad- 
iQjta  el  divorcio  y  á  los  veinte  dias  de 
su  fecha ,  los  interesados  se  presenta- 
ráQ  personalmente  ante  el  encargado 
ilel  Registro  civil  para  hacer  declarar 
el  divorcio.  Pasado  este  plazo ,  no  pro- 
ducirá efecto  la  sentencia. 

CAPITULO  IV. 

De  lo»  afectos  del  diooreio. 

Art  39.5.  Los  cónyuges  que  por  cual- 
quier causa  se  divorcion ,  no  podrán 
volver  á  unirse. 

Art.  296.  En  el  caso  de  divorcio  pro- 
nunciado por  causa  determinada,  la 
aminT  divorciada  no  podrá  contraer  se- 
gundo matrimonio,  sino  pasados  diez 
meses  después  de  pronunciado  el  di- 
''orcio. 


Art.  29?.  En  el  caso  de  divorcio  por 
mutuo  consentimiento,  ninguno  de  los 
cónyuges  podrá  contraer  nuevo  enlace 
sino  después  de  pasados  tres  años  á 
contar  de  la  publicación  del  divorcio. 

Art.  298.  Enrál  caso  de  divorcio  ad- 
mitido por  causa  da  adulterio,  el  cón- 
yuge culpable  no  podrá  nunca  casarse 
con  su  cómplice.  La  mujer  adúltera 
aera  condenada  por  la  m'ama  teateneia, 
préoia  aciuaeion  Jlacal,  á  reclusión  por 
tieoípQ  determinado,  que  no  podrá  ser 
menor  de  tres  meae»  ni  exceder  de  do» 
año»  (1). 

Art.  299.  Cualquiera  que  sea  la  cau- 
sa que  haya  motivado  él  divorcio,  ex- 
cepto en  e)  caso  de  consentimiento  mu- 
tuo, el  cónyuge  en  perjuicio  del  cual  se 
hubieran  seguido  las  actuaciones  y  pro- 
nunciado el  divorcio,  perderá  lodos  los 
derectios  y  ventajas  i^ue  el  otro  esposo 
le  hubiera  concedido,  bien  en  el  contra- 
to de  matrimonio  ó  después  de  realiza- 
do éste. 

Art.  300.  El  cónyuge  á  cuya  solici-  - 
tud  se  hubiera  concedido  el  divorcio, 
conservará  los  derechos  y  ventajas  que 
le  hubiesen  sido  dados  por  el  otro,  no 
obstante  cualquier'  pacto  de  recipi-o- 
cidud! 

Art.  301.  Si  los  cónyuges  no  se  hu- 
biesen concedido  mutuas  ventajas,  ó 
éstas' no  pareciesen  bastantes  para  ase- 
gurar la  subsistencia  del  que  hubiere 
conseguido  el  divorcio,  el  Tribunal  po- 
drá concederle  sobre  los  bienes  del  otro 
cónyuge,  una  pensión  alimenticia,  que 
no  podrá  exceder  de  la  tercera  parte  de 
la  renta.  Esta  pensión  cesará  en  el 
momento  en  que  no  sea  necesaria. , 

Art.  30-¿.  Los  hijos  se  confiarán  al 
cónyuge  que  haya  obtenido  el  divorcio, 
á  no  ser  que  el  tribunal ,  á  instancia  de 
la  familia  ó  del  procuraddr  del  Rey,  or> 
dene,  para  el  mayor  bienestar  de  aqué- 


(1)  La  parte  de  este  articulo  puesta  en  letra 
cursiva  ha  sido  derogiida  y  reemplaKnda  per  el 
art.  8$*!  del  CAdif o  penal. 
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llos,que  86  encargue  de  los  mismos  el 
otro  esposo  ó  una  tercera  persona. 

Art.  303-  Cualquiera  que  sea  la  per- 
sona á  quien  se  hayan  conflado  los  hi- 
jos, el  padre  y  la  madre  tendrán  siem- 
pre el  derecho  de  cuidar  de  su  alimen- 
to y  educación ,  y  deberán  contribuir  é. 
los  gastos  que  con  este  motivo  se  oca- 
sionen, en  proporción  á  sus  facultades. 

Art.  304.  La  disolución  del  malii- 
monio  por  el  divorcio  admitido  en /lub- 
«a,  no  privará  á  los  hijos  nacidos  de 
este  matrimonio  de  ninguna  de  leus  ven* 
tajas  que  les  concedían  las  leyes  ó  los 
contratos  matrimoniales  de  sus  padres; ' 
pero  estos  derechas  se  ejercitarán  en  la 
misma  forma  y  circunstancias  que  se 
hubieren  ejercitado  sí  no  hubiere  exis- 
tido el  divorcio. 

Art.  305.  En  el  caso  de  divorcio  por 
consentimiento  mutuo,  los  hijos  naci- 
dos de  este  matrimonio  obtendrán  en 
pleno  derecho  desde  el  dia  de  su  prime- 
ra declaración ,  la  propiedad  de  la  mi- 
.  tad  de  las  bienes  de  cada  uno  d<  lotdos 
cónyuges;  pero  los  padres  conservarán 
el  usufructo  legal  hasta  que  lleguen  sus 
hijos  á  la  mayor  edad,  con  la  obliga- 
ción, sin  embargo,  de  atender  á  su  ali' 
mentó  y  educación;  todo  sin  perjuicio 
de  los  demás  beneflbíos  que  para  los  ci- 
tados hijos  puedan  haberse  estipulado 
en  los  contratos  matrimpniates  de  los 
padres. 

CAPITULO  V. 

De  la  separación  de  cuerpo. 

ArL  306.  En  los  casos  en  que  proce- 
da la  demanda  de  divorcio  por  causa 
determinada,  podrán  los  cónyuges  for- 
mular demanda  de  separación  defiuerpo. 

Art.  307.  Esta  demanda  se  redacta- 
rá, instruirá  y  resoW«rá  en  la  misma 
forma  que  cualquiera  otra  acción  civil; 
y  no  podrá  admitirse  por  mutuo  con- 
sentimiento de  los  cónyuges. 

Art.  308.    La  mujer  contra  quien  se 


haya  declarada  la  teparadon  por  causa 
de  adulterio,  será  condenada  por  la  mis- 
ma sentencia  y  á  petición  del  Ministe- 
rio público,  á  reclusión  por  tiempo  de- 
terminado, que  no  será  menor  de  tres 
meses  ni  excederá  de  dos  anos(l). 

Art.  309.  El  marido  hará  desapare- 
cer los  efectos  de  la  pena  volviendo  á 
unirse  á  su  mujer  (2). 

Art.  310.  Cuando  la  teparaeion  de- 
clarada por  cualquier  causa  distinta  <te 
la  de  adulterio  de  la  mujer  haya  durarlo 
tresaños,  el  cónyuge,  originariamente 
demandado,  podrá acu'dir  al  tribunal  pi- 
diendo el  divorcio;  si  el  primer  deman- 
dante, presente  ó  legalmente  requeri- 
do, DO  consiente  en  que  cese  la  separa- 
ción ,  seadmittrá  la  demanda. 

Art.  311.  La  separación  personal 
llevará  siempre  consigo  la  separación 
de  bienes. 

TlTtFLO  VU. 

DE    LA  PATERNIDAD  Y   DB  LA    PILIACION. 

CAPITULO   PRIMERO. 

De  la  filiación  de  loa  hijas  legilimon 
ó  nacido»  del  matrimonio. 

Art.  312.  El  hijo  concebido  durante 
el  matrimonio,  se  reputa  hijo  del  mari- 
do. Sin  embargo,  éste  podrá  descono- 
cerle si  prueba  que  en  el  tiempo  tras- 
currido desde  diez  meses  antes  del  na- 
cimiento' hasta  el  dia  en  que  faltaran 
únicamente  seis  meses  para  que  aquél 
se  realizara,  estaba  por  ausencia  ó  por 
efecto  de  cualquiera  otro  accidente  ^n 


(1)  Eb1«  articulo  eBU  derogado  y  refmpluido 
por  é)  3En  del  C&di^  penal,  que  dice  aeí;  -Li 
mnjer  convencida  de  adulterio  será  condaiuiU  i 
nna  prisión  de  tres  meses  a  dos  alloc.. 

(1)  TamliieD  esl«  artículo  eaLa  derogado ,  j  Lt 
sido  anatituido  por  el  S90  del  Código  penal ,  que 
dioe  asi:  •  La  perweucion  6  la  condenaeios  por 
adulterio  aólo  podrá  llerBise  i,  cabo  á  inalaiini 
del  esposo  que  ae  creyere  ofendido» . 
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la  imposibilidad  material  de  cohabitar 
con  su  mujer. 

Art.  313.  No  pueda  el  loarído,  ale- 
gando su  impoteocia  natural,  descono- 
cer al  hijo;  tampoco  podrá  desconocer' 
le  por  caus4  de  adulterio,  á  no  ser  en  el  ' 
caso  en  que  ae  le  haya  ocultado  e1  na- 
cimiento; si  sucediera  esto,  podra-  pro- 
poner todas  las  pruebas  que  tengan  por 
úbjetojasüñcarque  él  no  es  el  padre. 

Art.  314.  El  hijo  nacido  antes  de  los 
seis  meses  posteriores  al  matrimonio. 
DO  podrá  ser  rechazado  por  el  marido 
en  los  i^asos  siguientes: 

1."  Si  hubiaHe  tenido  conocimiento 
liel  embarazo  lie  la  mujer  Antes  del  ma- 
trimonio. 

^°  Si  hubiese  asistido  á'la  formali- 
zacíondel  acta  de  Dftcimiento  'd  sí  la 
hubiere  firmado  ó  contuviera  la  decH- 
raciOD  do  no  haberlo  hecho  por  no  sa- 
ber firmar. 

3.'  Si  el  hi'jo  no  ha  sido  declarado 
tiable. 

Art.  315.  Podrá  ser  puesto  en  duda, 
V  reclamarse  contra  la  legitimidad  del 
hijo  nacido  diez  meses  lieapues  de  la 
disolución  del  matrimonio. 

.\n.  316,  En  los  rlíversos  casos  en 
que  el  marido  esté  Facultado  para  re- 
clamar, dehepá  hacerlo  precisamente 
en  el  término  de  un  mos ,  si  se  encuen- 
tra en  el  lugar  del  nacimiento  det  hijo: 
este  término  se  atenderá  á  dos  meses 
si  estuviese  ausente:  el  plazo  será 
también  de  dos  meses  contados  desde 
el  descubrimiento  deUengaño  si  se  le 
hubiese  ocultado  el  nacimiento  del 
hijo. 

Art.  317.  Si  el  marido  muriere  sin 
hacer  la  reclamación,  pero  dentro  del 
plazo  útil  para  intentaría,  los  herede- 
ros podrán  oponerse  á  la  legitimidad 
en  el  término  de  dos  meses  á  contar 
desde  la  época  en  que  el  hijo  debia  ha- 
ber sido  puesto  en  posesión  de  los  bie- 
nes del  marido,  ó  en  la  época  en  que 
los  herederos  sean  perturbados  en  su 
posesíou  por  el  hijo. 


Art,  318.  Todo  acto  extrajudicial  que 
contenga  desconocimiento  del  hijo  por 
parto  del  marido  ó  de  sus  heretieros, 
no  producirá  efecto  si  dentro  del  tér- 
mino de  un  mes ,  ño  se  presenta  de- 
manda en  rorma,  contra  el  tutor  que  al 
efecto,  y  en  presencia  de  la  madre,  so 
nombre  al  hijo. 

CAPITULO  11. 

De  las  pruebas  de  la  JÜiacion 
de  los  hijot  legítimos. 

Art.  319.  La  filiación  de  los  hijos  le- 
gítimos se  prueba  por  las  actas  de  na- 
cimiento inscritas  en  el  Reffistro  civil. 

Art.  ;ffiO.  En  defecto  de  este  título, 
basta  la  posesión  constante  del  estado 
de  hijo  legitimo. 

Art.  321.  La  posesión  de  estado  se 
justifica  por  el  concurso  suficiente  de 
hecbos  que  indiquen  larelacion  de  filia- 
ción y  parentesco  entre  un  individuo  y 
la  familia  á  la  que  pretende  pertenecer. 
Los  principales  de  eslos  hechos  son: 
Que  el  individuo  haya  usado  el  apellido 
del  que  supone  su  padre.  Que  éste  le 
huya  tratado  como  á  hijo,  suminifitrán- 
dole  en  este  concepto  lo  necesario  para 
su  educaci9n,  man  teñí  miento,  y  esta- 
blecimiento. Que  de  publico  haya  sido 
conocido  como  padre.  Y  que  haya  teni- 
do el  mismo  concepto  para  la  familia. 

Art.  3-?2.  Nadie  puede  reclamar  un 
estado  contrario  al  que  le  dan  su  acta 
de  natümiotito  y  la  posesión  conforme  á 
aquel  titulo.  Por  el  contrario,  nadie 
pue'^e  oponerse  al  estado  dol  que  tiene 
á  su  favor  una  posesión  conforme  con 
el  acta  de  nacimiento. 

Art.  323.  Á  falta  de  acta  y  posesión 
constante,  ó  si  la  inscripción  del  hijo 
se  hizo  con  nombres  falsos  ó  como  na~  / 
cido  de  podres  desconocidos,  puede  ha- 
cerse por  medio  de  testigos  la  prueba 
de  la  filiación. 

Sin  embargo,  esta  prueba  no  puede 
admitirse  sino  cuando  haya  principio 
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de  prueba  documenlal ,  ó  cuando  las 
presunciones  ó  indicios  que  resulten  de 
hechos  que  desde  luego  constan,  son 
por  si  bastante  graves  para  determinar 
la  admisión. 

Art.  324.  El  principio  de  prueba  por 
escrito  resulta  de  los  títulos  de  familia, 
de  los  libros  y  papeles  particulares  de 
los  padres,  de  los  actos  públicos  y  &un 
privados  de  los  liti^ütes  ó  de  los  que 
tuvieren  interés  en  la  cuestión. 

Art.  325.  La  prueba  contraría  se 
practicará  por  todos  los  medios,  cuyo 
objeto  sea  acreditar  que  el  reclamante 
no  es  hijo  de  la  madre  que  él  supone,  ó 
si  se  ha  probado  la  maternidad,  que  no 
desciende  del  marido  de  la  madre. 

Art.  326.  Para  resolver  en  esta  clase 
de  reclamaciones,  los  tribunales  civiles 
son  los  únicos  competentes. 

Art.  327.  La  acción  criminal  en  deli- 
tos de  taprasion  de  etíado  no  podra 
intentarse  hasta  que  haya  recaído  sen- 
tencia definitiva  en  la  cuestión  civil. 

Art.  328.  La  acción  de  reclamación 
de  estado  es  impracticable  con  relación 
al  hijo. 

Art.  329.  Los  Iierederos  del  hijo  que 
no  haya  reclamado  no  podrán  intensar 
la  acción  si  aquél  no  hubiese  muerto, 
siendo  menor  ó  en  los  cinco  años  si- 
guientes at  en  que  cumplió  la  taayor 
edad. 

Art.  330.  Los  herederos  pueden  con- 
tinuar la  acción  ya  intentada  por  el  hi- 
jo, si  éste  no  hubíei-a  desistido  en  forma 
ó  dejado  pasar  tres  años  sin  continuar 
las  diligencias  desde  la  última  provi- 
dencia del  expediente. 

CAPITULO  IIl. 

De  lo»  fUJot  naíuratet. 


.  De  la  l«gillmBcloD  de  loa  hijos  naturales. 

Art.  331.    Loa  hijos  nacidos  fuera  de 
matrimonio,  los  incestuosos  ó  adullerí- 


nos,  podrán  legitimarse  por  el  subsi- 
guiente matrimonio  de  sus  padres, 
cuando  éstos  los  hayan  reconocido  le- 
galmeote  antes  de  su  matrimonio  ó  en 
el  acto  mismo  de  su  celebración, 

Art.  332.  La  legítimacioD  puede  re- 
ferirse también  á  los  hijos  muertos  ya, 
pero  que  han  dejado  descendeacia  que 
pueda  aprovechar  sus  efectos. 

Art.  333.  Los  hijos  legitímados  por 
subsiguiente  matrimonio ,  gozarán  de 
los  mismos  derechos  y  beneñcios  que 
los  legítimos. 


]>el  reconocimiento  de  los  hljoi  oataralts, 

Art.  334.  E\  reconocimiento  de  a» 
liijo  natural,  cuando  no  conste  en  el 
acta  de  nacimiento,  se  hará  pormeJío 
de  un  acta  auténtica. 

Art.  335.  Este  reconocimiento  no  po- 
drá referirse  ni  aprovechar  á  los  hijos 
incestuosos  ni  adulterinos. 

Art.  336,  E]  reconocimiento  hecho 
por  el  padre,  sin  indicación  y  conformi- 
dad de  la  madre ,  no  produce  efectos 
sino  respecto  del  primero. 

Art.  337.  El  reconocimiento  hechu 
durante  el  matrimonio  por  uno  de  los 
cónyuges  en  favor  de  un  hijo  natural 
habido  antes  de  su  matrimonio,  de  otra 
persona  que  no  fuese  su  actual  esposo, 
no  podrá  perjudicar  ni  a  éste  ni  á  loe 
legítimos.  Sin  embargo,  si  no  existie- 
sen hijosde  este  enlace,  producirá  efec- 
tos después  de  la  disolución  del  matri- 
monio. 

Art  338.  El  hijo  natural  reconocíilo 
no  podrá  reclamar  los  derechos  de  hijo 
legitimo.  Los  derechos  de  los  hijos  na- 
turales se  determinarán  en  el  titulo  if 
las  saeesionea. 

Art.  339.  Todo  reconocimiento  por 
parte  del  padre  ó  de  la  madre,  como 
también  cualquiera  reclamación  de  par 
te  del  hijo,  podrá  ser  impugnado  por  in- 
dos los  que  en  ello  tengan  interés. 
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Art.  340.  Qaeda  prohibida  la  inda- 
gación de  la  paternidad.  En  caso  de 
rapto,  coando  la  época  en  qne  ae  hu- 
biere realizado  corresponda  próxima- 
mente k  la  de  la  concepción,  podrá  ser 
el  raptor  declaiado  padre  del  niño,  & 
instancia  de  ios  interesadoa. 

Art  341.  Eb  admisible  la  indagación 
Je  la  maternidad.  El  b^o  que  reclame  á 
in  madre  deberá  probar  que  es  precisa- 
mente la  misma  criatura  qne  aquélla 
diú  á  luz.  Esta  prueba  no  se  hará  por 
medio  de  testigos,  sino  en  el  caso  en 
qne  ja  haya  un  principio  de  prueba  es- 
crita. 

Art.  342.  No  se  admitirá  la  demanda 
del  hijo  con  relación  á  la  paternidad  ó 
matamidad  en  los  casos  en  que,  aegun 
el  art.  335 ,  no  proceda  el  reconoci- 
miento. 

TiTuiiO  vni. 

DE  LA   ADOI>CION  Y  DBLA  TUTELA. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  adopción. 
Sección  primera. 

De  la  adopción  y  «ns  efectos. 

Art.  343.  La  adopción  no  puede  ha- 
cerse sino  por  personas  de  uno  ó  de  otro 
sexo,  mayores  de  cincuenta  años,  que 
no  tengan  en  la  época  de  la  adoptación 
ni  hijos  ni  descendientes  legítimos,  y 
qae  tengan  por  lo  menos  quince  años 
máe  que  las  personas  que  se  propongan 
adoptar. 

Art.  344.  Nadie  puede  ser  adoptado 
por  más  de  una  persona,  á  no  ser  que  la 
a<iúpcion  la  hagan  marido  y  mujer.  Ex- 
cepto en  el  caso  previsto  en  el  art.  366, 
ningún  cónyuge  puede  adoptar  sin  el 
consentimiento  del  otro. 

Art.  345.  La  facultad  de  adoptar  no 
fOilrá  ejercitaree  sino  en  favor  del  in- 

IKBTTTDOIOHbi. 


dividno  á  quien  se  haya  favorecido  con 
cuidados  y  recursos  durante  seis  años 
por  lo  menos,  ó  que  hubiese  salvado  la 
vida  al  adoptante,' bien  en  algún  com- 
bate á  librándole  de  laa  Damas  ó  de  las 
olas. 

Bastará  en  este  último  caso  que  el 
adoptante  sea  mayor  que  el  adoptado  y 
no  tenga  hijos  ai  descendientes  legíti- 
mos; y,  si  está  casado,  que  su  cónyuge 
esté  conforme  con  la  adopción . 

Art.  346.  La  adopción  en  ningún  caso 
podrá  realizarse  antes  de  la  mayor 
edad  del  adoptado;  si  éste  tiene  padres 
ó  uno  de  ellos,  y  no  ha  cumplido  veinti- 
cinco años,  tendrá  necesidad  del  con- 
sentimiento de  sus  padres  6  del  que 
exista  de  ellos;  ai  es  mayor  de  edad, 
bastará  que  les  pida  consejo. 

Art.  347.  La  adopción  da  al  adopta- 
do el  apellido  de)  adoptante,  que  le  uni- 
rá á  los  suyos  propios. 

Art.  348.  El  adoptado  permanecerá 
<^n  su  familia  natural  y  conservará  en 
ella  todos  sus  derechos,  sin  embargo, 
se  prohibe  el  matrimonio:  entre  el  adop- 
tante, el  adoptado  y  bus  descendientes: 
entre  los  hijos  adoptivos  del  mismo  in- 
dividuo; entre  el  adoptado  y  los  hijos 
que  pudiera  tener  el  a-loptante;  entre  el 
adoptado  ye)  cónyuge  del  adoptante;  y 
vice-versa,  entre  el  adoptante  y  el  cón- 
yuge del  adoptado. 

Art.  349.  La  obligación  natural  que 
siempre  tiene  el  adoptado  de  alimentar 
á  sus  padres  en  los  casos  determina- 
dos en  la  ley,  será  considerada  común 
entre  el  adoptante  y  el  adoptado,  res- 
pecto el  uno  del  otro. 

Art.  3S0.  El  adoptado  no  adquirirá 
ningún  derecho  de  sucesión  en  los  bie- 
nes de  los  padres  del  adoptante;  pero 
sobre  la  herencia  de  éste  tendrá  loe 
miemos  derechos  que  hubieran  corres- 
pondido al  hijo  habido  en  matrimonio, 
aun  cuando  hubiera  otros  hijos  nacidos 
después  de  la  adopción. 
'Art.  351.  Si  el  adoptado  muere  sin 
descendientes  legítimos,  las  cosas  da- 
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das  por  el  adoptante  ó  recibidas  por  de- 
recho á  su  herencia  y  quü  existan  aijuí 
en  especie  al  morir  el  adoptado,  volve- 
rán al  adoptante  ó  ásua  dercendient«B, 
con  la  obligación  ríe  pa^^ar  las  deudas 
y  sin  perjuicio  de  los  derechos  deter- 

El  remanente  de  los  bienes  del  adop- 
tado, pertenece  a  sus  pyieates  natura- 
les, y  éstos  excluirán  Bieoipre,  en  cuan- 
to á  los  objetos  determinados  en  este 
ai'ticulo,  á,  todo  heredero  del  adoptante 
que  no  sea  descendiente  suyo. 

Art.  352.  Si  viviendo  el  adoptante  y 
después  de  la  muerte  del  adoptado  mu- 
riesen sin  descendencia  los  hijos  ó  des- 
cendientes que  de  él  quedasen,  hereda- 
rá el  adoptante  las  cosas  que  él  le  dio, 
según  se  índica  en  el  artículo  anterior; 
pero  este  derecho  será  inherente  á  la 
persona  del  adoptante  y  no  trasmisí- 
ble  á  sus  herederos  aun  los  de  la  linea 
4e  su  descendencia. 


Seooion  seguida. 

D«  las  formas  da  la  adopción. 

Art.  353.  La  persona  que  desee  adop- 
tar y  la  que  quiera  ser  adoptada,  se 
presentarán  ante  el  juez  de  paz  del  do- 
micilio del  adoptante  para  que  se  for- 
malice el  acta  de  sus  respectivos  con- 
sentí míentos. 

Art.  354.  Dentro  de  los  diez  días  si- 
guientes se  dará  copia  de  este  acta,  por 
la  parte  que  primero  lo  solicitara,  al  fis- 
cal del  tribunal  de  primera  Jnstanoia 
del  domicilio  del  adoptante,  para  que 
dicho  Tribunal  conceda  suautorizacion. 

Art.  356.  Reunido  el  Tribunal  en  la 
sala  del  Consejo  después  de  haber  to- 
mado los  oportunos  informes,  ten- 
drá en  cuenta:— 1.°  Si  se  han  cumplido 
todos  los  requisitos  legales. — 2."  Si  el 
adoptante  goza  de  buena  reputación. 

Art.  356.  Después  de  oir  al  fiscal,  y 
sin  ninguna  otra  diligencia,  el  tribu- 


nal, sin  fundar  su  Tallo,  resolverá  en 
estos  términos:  Há  lugar  i  no  há  lagar 
á  la  adopción. 

Art.  357.  Dentro  del  mes  siguiente  á 
la  decisión  del  tribunal  deprimeraing- 
tancia,  se  pasará  )a  sentencia  á  solici- 
tud de  la  parte  que  lo  pida  primero,  al 
tribunal  de  alzada,  el  cual  instruirá  el 
expediente  en  la  misma  forma  que  el 
inferior  y  dictará  sentencia,  sin  fun- 
darla, en  los  siguientes  términos:  St 
con  firma  el/allo  ó  se  revoca  el /alio.  £n 
eon$eeueneia  há  íugar  ó  no  há  lagar  á 
la  adopción. 

Art.  358.  Toda  sentencia  del  tribu- 
nal de  segunda  instancia  que  conceda 
una  adopción,  se  pronunciará  en  au- 
diencia pública  y  se  fijará  por  edictos 
en  los  sitios  de  costumbre,  y  en  el  nú- 
mero de  ejemplares  que  el  Tribunal  . 
juzgue  conveniente. 

Art.  359.  En  loa  tres  meses  siguien- 
tes á  esta  sentencia  se  inscribirá  la 
adopción,  á  instancia  de  cualquiera  de 
las  partea,  en  el  Registro  del  estado  ci- 
vil del  domicilio  del  adoptante. 

La  inscripción  no  se  hará  sino  en  vis- 
ta de  certiñcacion  en  forma  de  la  sen- 
tencia del  tribunal  de  Apelación;  si  la 
inscripción  no  se  hiciese  en  el  término 
prefijado,  no  producirá  la  adopción  efec- 
10  alguno. 

Apt.  360.-  Si  el  adoptante  muriese 
después  de  otorgar  ante  el  juezdepai 
y  presentar  ante  los  tribunales  el  do- 
cumento en  que  constare  so  voluntad 
de  formalizar  el  contrato  de  aáopcíon. 
sin  que  todavía  hubiese  recaído  senten- 
cia definitiva,  se  continuarán  las  dili- 
gencias y  se  admitirá  la  adopción  si 
procediese. 

Si  los  herederos  del  adoptante  conai- 
derasen  inadmisible  la  adopción,  po- 
drán dirigir  al  fiscal  las  exposiciones 
y  observaciones  que  consideren  opor- 
tunas. 
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CAPITULO  I!. 
De  ¡a  tutela  ojteioaa. 

Art.D'lI.  Cualquiera  persona  mayor 
de  cincuenta  años  y  sin  hijos  ni  des- 
cendientes legítimos,  qus  quiera  du- 
rante la  menor  edad  de  otro  unírsele 
por  im  título  legal,  podrá  llegar  á  ser 
su  tutor  oficioso,  previo  el  consenti- 
miento de  los  padrea  ó  del  supervlvien- 
!e  :ln  éstos,  ó  en  su  defecto,  de  un  con- 
sejo de  &ini)ia;  si  el  que  haya  de  ser 
objeto  de  la  tutela  no  tiene  padrea  co- 
nocidos, deberá  obtenerse  el  consenti- 
miento de  los  administradores  del  hos- 
piciu  en  que  esté  recogido  ó  de  la  mu- 
nicipalidad del  lugar  de  su  residencia. 

Art.  3®.  La  persona  casada  no  pue- 
de ser  tutor  oflcioso  sin  el  consenti- 
miento de  su  cónyuge. 

Art.  36.Í.  El  juez  de  paz  del  domici- 
lio del  niño  formará  expediente  de  las 
peticiones  y  consentimientos  relativos 
Á  la  tutela  oñciosa. 

Art.  364,  Esta  tutela  no  podrá  refe- 
rirse más  que  á  nirios  menores  de  quin- 
ce años.  Llevará  consigo,  sin  peijuicio 
de  otras  convenciones  particulares,  la 
obligación  de  alimentar  al  pupilo,  de 
educarle  y  ponerle  en  condiciones  de 
vivir  por  si.  , 

Art.  366.  Si  el  pupilo  tuviera  algu- 
nos bienes  y  si  estaba  anteriormente 
enlútela,  la  administración  de  aqué- 
llos, como  la  de  au  ■  persona,  pasará  al 
tutor  oflcioso,  que  no  podrá,  sin  embar- 
qo,  deducir  de  las  rentas  del  pupilo  tos 
[fasto.s  hechos  en  su  educación. 

Art.  366,  Si  el  tutor  oflcioso,  pasa- 
Jos  cinco  años  después  de  obtenida  la 
tutela,  y  en  la  previsión  de  au  muerte 
¡(caecida  antes  de  cumplir  el  pupilo  la 
mayor  odad,  le  confiere  la  adopción  en 
su  testamento,  será  válido  este  acto 
siempre  que  el  tutor  oflcioso  no  deje  hi- 
jos legítimos. 

Art.  367.  En  el  caso  en  que  el  tutor 
:  muera  antes  ó  después   de  los  cinco 


años  sin  haber  adoptado  al  pupilo,  se 
suministrará  á  éste  durante  su  menor 
edad  lo  nucesario  para  au  subsistencia; 
la  cuota  y  la  especie  de  los  auxilios 
que  se  le  suministren,  si  no  se  hubie- 
ren previamente  estipulado  en  conve- 
nio formal,  se  determinarán  amistosa- 
mente entre  los  representantes  respec- 
tivos del  tutor  ^  del  pupilo,  ¿judicial- 
mente ai  no  estuvieren  conformes. 

-Art.  368,  Si  en  la  mayor  edad  del 
pupilo,  y  previo  su  consentimiento, 
quiere  adoptarle  su  tutor,  se  procederá 
á  formalizar  la  adopción  en  la  forma  y 
con  los  mismos  efectos  a  que  hac^  re- 
lación el  articulo  anterior. 

Art.  369.  Si  durante  los  tres  siguien- 
tes á  la  mayor  edad  del  pupilo  no  pro- 
dujesen efecto  las  instancias  hechas  á 
BU  tutor  oflcioso  para  que  le  adopta,  y 
aquél  no  se  encuentra  en  condiciones 
de  atender  por  si  ásu  subsistencia,  el 
tutor  podrá  ser  condenado  á  indemni- 
zar al  pupilo,  por  ia  incapacidad  en  que  . 
ae  halla  de  prover  por  si  á  sus  propias 
necesidades.  Esta  indemnización  ae  re- 
ducirá á  proporcionarle  loa  recursos 
necesarios  para  aprender  un  oflcíO:  to> 
do  sin  perjuicio  de  las  estipulaciones  ya 
concertadas  en  previsión  de  ette  caso. 

Art,  370.  En  todo  caso  deberá  dar 
cuentas-  el  tutor  oflcioso  que  haya  ad- 
ministrado bienes  pertenecientes  al  pa- 
pilo. 

TITULO  IX. 

DE  LA   PATRIA  POTKSTAD. 

Art.  371.  El  hijo,  cualquiera  que  sea 
su  edad,  debe  consideración  y  respeto  á 
sua  padres. 

Art.  373.  El  hijo  permanece  some- 
tido &  la  autoridad  de  sus  padres  hasta 
su  mayor  edad  6  emancipación. 

Art.  373.  El  padre  únicamente  ejer- 
ce esta  autoridad  durante  el  matri- 
monio. 
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Art.  374.  El  hijo  no  puede  abaJido- 
iiar  la  caaa  paterna  sin  permiso  de  su 
padre,  d  no  ser  que,  eumplidoé  {oadie* 
y  oelio  añoí,  »e  aliste  voluniariamenie 
CA  el  ejército  (1). 

Art.  375.  El  padre  que  tenga  de  bu 
hijo  motivos  muy  gravea  de  descon- 
lemo,  podrá  utilizar  los  siguientes  me- 
dios de  corrección.         • 

Art.  376.  Si  el  hijo  es  menor  de  diez 
y  BeiB  años,  el  píídre  podra  liacerle  de- 
tener durante  un  espacio  de  tiempo  que 
no  pase  de  un  mee;  y  á  este  efecto,  el 
presidente  del  tribunal  librará  auto  de 
arresto,  á  instancia  del  padre. 

Art.  377.  Desde  los  diez  y  seis  años 
hasta  la  mayor  edad  ó  la  emancipación, 
el  padre  podrá  únicamente  pedir  la  de- 
tención de  au  hijo,  durante  seis  meses 
á  lo  sumo;  al  efecto,  se  dirigirá  al  pre- 
sidente del  trUiunal,  qui  después  de 
conferenciar  con  el  fiscal ,  librará  ó  ne- 
gará la  orden  de  arresto  y  podrá  redu- 
.cir  el  tiempo  de  detención  pedido  por  el 
padre. 

Art.  378.  Ni  en  uno  ni  en  otro  caso 
habrá  más  documento  ni  formalidad 
judicial  que  la  orden  de  arresto,  qu^  no 
será  fundada. 

Únicaipente  formará  el  padre  una  di- 
ligencia obligándose  á  pagar  lodos  los 
gastos  y  á  facilitar  los  alimentos  nsce- 
sarjos. 

Art.  379.  El  padre  puede  disminuir 
el  tiempo  déla  prisión  pedida  y  acor- 
dada por  él.  Si  después  de  ser  puesto 
on  libertad  persiste  el  hi,o  en  sus  an- 
teriores extravios,  podrá  ser  detenido 
nuevamente  en  la  forma  prescrita  en 
Jos  artículos  anteriores- 

Art.  380.  Si  el  padre  contrae  segun- 
das nupcias,  para  hacer  detener  al  hijo 
nacido  de  las  primeras,  aunque  sea  me- 


tí) La  píite  de  este  articulo  que  hemos  tna- 
crito  en  leUa  cursiva ,  ee(á  impUdtamente  dero- 
gtda  por  lo»  arti.  S5  y  100  de  la  ley  militar  ó  de 
qniotftB  de  ISei.-V.  )iSg.  282  y  268. 


ñor  de  diez  y  seis  años,  deberá  sujetar- 
se á  las  prescripciones  del  art.  377. 

Art. 381.  Lamadresupervivienteque 
permanezca  viuda,  no  podrá  hacerde- 
tener  á  su  hijo  sino  con  el  concurso  de 
los  dos  parientes  paternos  más  próxi- 
mos, y  pidiendo  la  detención  con  arre- 
glo el  art.  377. 

Art.  382.  Cuando  el  hijo  tenga  bie- 
nes personales  ó  ejerza  una  profesión, 
no  podrá  ser  detenido,  aunque  sea  me- 
nor de  diez  y  seis  años ,  sin  que  la  de- 
tención se  solicito  en  la  forma  deter- 
minada en"  el  art.  377.  El  bijodetenldu 
podrá  dirigir  soliciiud  al  procura- 
dor general  del  tribunal  de  Apelación. 
Este  pedirá  informe  al  procurador  del 
Rey  del  tribunal  inferior,  y  dará  cuen- 
ta al  presidente  del  de  alzada,  el  que, 
examinados  todos  los  datos  y  después 
de  dar  aviso  al  padre,  podrá  revocar 
ó  molificar  la  orden  dada  por  el  pre- 
sidente del  tribunal  de  primera  ins- 
tancia. 

Art,  383.  Los  artículos  376,  377,  371* 
y  379,  sa  refieren  también  á  los  padres 
de  los  hijos  naturales  legalmente  re&> 
nocidos. 

Art.  381.  El  padre,  durante  el  ma- 
trimonio y,  después  de  la  disolución  de 
éste  el  cónyuge  que  sobreviva ,  tendrá 
el  usufructo  de  los  bienes  de  sus  hi  os 
hasta  cumpfir  diez  y  ocho  años  ó  hasta 
la  emancipación,  que  se  verifique  ántep 
de  aquella  edad. 

Art.  385.,  Las  obligaciones  que  á 
los  padres  corresponden  en  este  caso 
serán: 

1."  Las  que  tienen  en  general  los 
usufructuarios; 

2."  La  alimentación  y  educación  de 
los  hijos  en  proporción  á  su  fortuna; 

3.°  El  pago  de  los  réditos  ó  intereses 
de  los  capitales; 

4.°  Los  gastos  de  funeral  y  entierro 
y  los  de  la  última  enfermedad . 

Art.  386.  Este  usufructo  no  tendrá 
lugar  en  baneftcio  del  padre  ó  de  la  ma- 
dre contra  el  que  se  haya  pronunciado 
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seaiencia  de  divorcio,  y  cesará  respecto 
Áe  la  madre  qae  coati'aiga  segundas 
nupcias. 

Art.  387.  No  se  liará  extensivo  á  los 
bienes  que  los  hijos  puedan  adquirir 
por  su  trabajo  ó  industria ,  ni  á  los  que 
les  sean  dailos  ó  le^^ados  con  la  condi- 
cioa  expresa  de  que  sus  padres  no  ha- 
yan de  disfrutarlos. 

TITfTLO  X, 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  menor  edad. 

kn.  3d8.  Se  entiende  menor  de  edad 
■i\  individuo  de  uno  ú  otro  sexo  que  no 
lenja  veintiún  años  cumplidos. 

CAPITULO   II. 

De  la  tutela. 

Seoctoo  prim«ra. 

De  la  tut«U  áe  loa  padres. 

xn.  389.  El  padre  es,  durante  el  ma- 
irimonio,  el  adminÍ8tra<lor  de  tos  bienes 
personales  de  sus  hijos  menores.  Es 
fesponeable  de  la  propiedad  y  rentas 
ie  aquellos  bienes  cuyo  usufructo  no 
tiene,  y  sólo  de  ta  propiedad  en  aque- 
llos en  que  se  lo  concede  la  ley. 

Art.  390.  Después  de  la  disolución 
leí  matrimonio,  acaecida  por  la  muer- 
te natural  ó  civil  (1)  de  uuode  los  dos 
esposos,  ifi  tutela  de  los  hijos  menores 
}■  no  emancipados  pertenece  de  dere- 
r^ho  al  cónyuge  aaperoiciente. 

Apt.  391.  Podrá,  sin  embarjj/),  el  pa- 
ire nombrar  á  la  madre  que  haya  de 
ser  tutora  un  asesor  es,  ecial,  sin  cuyo 


(I)    Respecto  &  la  muerte  civil,  vímo  lo  dioho 
«I  U  notii  al  &rt.  23  y  BÍgilient«a. 


dictamen  no  pueda  realizar  ningún  ac- 
to relativo  á  la  tutela.  Si  el  padre  espe- 
ciflcara  Jos  actos  para  los  cuales  consi- 
derara necesario  el  dictamen  del  ase- 
soí,  la  tutora  podrá  ejecutar  cualquiera 
otro  sin  necesidad  de  oir  á  éste. 

Art.  292.  El  nombramiento  de  aso- 
sor  no  poilrá  hacerse  sino  de  una  de  las 
maneras  siguióles: 

1.*    Por  acto  de  última  voluntad; 
2."     En  declaración  hecha  ante  el 
juez  de  paz,  acompañado  del  secretario 
del  juzgado  ó  de  notarios. 

Art.  393.  Si  al  morir  el  marido  la 
mujer  está  en  cinta,  se  nombrará  por 
el  consejo  de  familia  al  hijo  postumo  un 
curador.  AI  naceré!  hijo,  será  la  ma- 
dre su  tutura,  y  el  curador  será  de  de- 
recho el  pro-tutor. 

Art.  391.  La  mad^e  no  está  obligada 
á  aceptar  la  tutela;  sin  embargo,  en  el 
caso  que  la  rehuse,  deberá  cumplir  los 
deberes  inherentes  á  aquel  cargo  hasta- 
<[ue  se  nombre  nuevo  tutor. 

Art.  395.  Si  la  madre  tutora  desea 
contraer  nuevas  nupcias,  deberá,  antes 
de  su  nuevo  enlace,  convocar  el  con- 
sejo de  familia,  que  decidirá  si  debe  ó 
no  continuar  en  la  .tutela.  Si  omitiere 
esta  formalidad ,  perderá  de  derecho 
aquel  cargo,  y  su  nuevo  marido  será 
solidariamente  responsable  de  todas 
las  consecuencias  de  la  tutela  conser- 
vada indebidamente  por  su  esposa, 

Art.  396.  Cuando  el  consejo  de  fami- 
lia convocado  en  forma  no  prive  á  la 
madre  de  la  tutela,  le  dará  necesaria- 
monte  por  co-tutor  á  su  nuevo  marido, 
quien  en  virtud  de  este  hecho  será  so- 
lidariamente responsaI)Ie  con  su  mujer 
de  la  gestión  posterior  ai  matrimonio. 

S«ocIOB  segonda. 

IM  la  tulela  conferida  por  el  padre  á  la  madre. 

Art.  397.  El  derecho  individual  de 
nombrar  un  tutor,  pariente  ó  extraño, 
ünicamente  pertenece  al  ultimo  que 
muera  de  los  cónyuges. 
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Art.  398.  Este  derecho  no  puede  ejer- 
ceree  sino  en  la  forma  prescrita  en  el 
art.  292,  y  con  las  excepciones  y  modi- 
flcacionej  que  á  continuación  se  ex- 
presan. 

Art,  399.  La  madre  que  haya  con- 
traido  nuevo  enlace  y  uo  con tiaúe  sien- 
do lulora  de  los  hijos  de  su  primer  ma- 
trimonio, no  está  facultada  para  nom- 
brarles tutor. 

Art.  400.  Cuando  la  madre,  casada 
nuevamente  y  conñrmada  en  la  tutela, 
haya  nombrado  tutor 'á  los  bijosdesu 
primer  matrimonio,  el  nombramien- 
to no  será  válido  mientras  no  lo  con- 
firme el  consejo  de  familia. 

Art.  401.  Bl  tutor  nombrado  por  el 
pailre  ó  la  mailre  no  está  obligado  á 
aceptar  la  tutela,  si  no  es  de  aquellas 
personas  que  á  falta  de  esta  elección 
especia]  hubieran  podido  ser  encarga- 
das da  aquélla  por  el  consejo  de  familia. 
Sección  tercera. 
lie  la  látela  de  los  asceDdl«nt«s. 
Art-  403.  Cuando  el  cónyuge  que 
muera  últimamente  no  hubiere  nom- 
brado tutor  al  menor,  la  tutela  perte- 
nece de  derecho  al  abuelo  paterno;  á 
falta  de  éste,  al  materno,  y  asi  subien- 
do on  las  lineas  directa?,  de  mo.lo  que 
siempre  sea  preferido  el  ascendiente 
paterno  al  materno  del  mismo  grado. 

Art.  403.  Si  en  defecto  de  los  abuelos 
paterno  y  materno  del  menor,  la  con- 
cui'rencia  aparece  entre  dos  ascendien- 
tes del  grado  superior,  pertenecientes 
ambos  á  la  linea  paterna  de  aquél,  la 
tutela  corresponderá  de  derecho  á  aquel 
de  los  dos  que  resulte  ser  el  abuelo  pa- 
terno del  padre  del  menor.       ' 

Art.  404.  Si  se  veridcase  la  misma 
concurrencia  entre  dos  bisabuelos  de  la 
línea  materna,  nombrará  precisamente 
á  uno  de  ellos  el  consejo  de  íiamiiía. 

Soodon  onart». 

De  ta  tutela  coureridt  por  «1  cod^Ío  <Ie  nunllU. 

Art.  405.    Cuando  un  hijo  menor  y  no 

emancipado  quede  .huérfano  y  carezca 


de  tutor  elegido  por  sus  padres  ni  tenga 
ascendientes  varones,  como  cuando  el 
tutor  se  encuentre  en  los  casos  de  ex- 
clusión de  que  se  hablará,  ó  tenga  ex- 
cusa legal,  ae  proveerá  por  el  consejo 
debmiliaal  nombramiento  de  un  tutor. 

Art.  406.  Este  consejo  se  convocara. 
ó  á  petición  de  loa  parientes  del  menor, 
de  sus  acreedores,  ú  otras  partee  inte- 
resadas, ó  de  oflcio  y  por  disposición 
del  juez  de  paz  del  domicilio  del  :ne- 
nor.  Cualquiera  persona  está  autoriza- 
da para  denunciar  al  juez  de  paz  el  lie- 
cho  que  dé  motivo  al  nombramiento  de 
un  tutor. 

Art.  407.  El  consajo  de  familia  se 
compondrá,  además  del  juez  de  paz,  de 
seis  parientes  ó  afines,  vecinos  del  pue- 
blo donde  h&ya,  de  nombrarse  tutor  ú 
que  residan  á  dos  miriámetros.  la  ini> 
tad  de  la  linea  paterna  y  1.a  otra  m{ta<] 
de  la  materna,  siguiendo  el  arden  de 
proximidad  en  cada  Itnea.  Será  preteri- 
do el  pariente  al  añn  del  mismo  forado, 
y  entre  los  parientes  del  mismo  grado, 
el  de  mayor  edad, 

Art.  408.  Los  hermanos  carnales  del 
menor  y  tos  maridos  de  sus  hermanan 
carnales  son  los  únicos-exceptuadosde 
la  limitación  del  articulo  anterior.  Si 
son  seis  ó  más,  todos  formarán  parte 
del  consejo  de  familia,  y  lo  compondrán 
ellos  sólo  con  las  viudas  de  los  ascen- 
dientes  y  con  los  ascendientes  que  tu- 
viesen excusa  válida.  Si  son  en  numera 
menor,  los  demás  parientes  no  serán 
llamados  sino  para  completar  el  con- 
sejo. 

Art.  409.  Cuando  de  los  parientes  ó 
aflnesdeunad  de  otra  linea  no  hubiese 
el  número  suñciente  en  el  pueblo  ó  den- 
tro de  la  distancia  señalada  en  el  ar- 
ticulo 407,  el  juez  de  paz  llamará,  bien 
á  los  parientes  ó  añnes  domiciliados  á 
mayores  distancias,  ó  dentro  del  mis- 
mo distrito  á  personas  cuyas  relacio- 
nes de  amistad  con  los  padres  del  me- 
nor fueran  de  todos  conocidas. 

Art.  410.    El  juez  de  paz  podrá,  áan 
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coiuido  hubiera  eo  el  lugar  un  número 
de  parientes  6  afines,  permitir  citar, 
cualquiera  que  sea  la  distancia  que 
baja  k  su  damictlio,  &  los  parientes  ó 
afines  más  próximos  en  grados  ó  de  los 
mÍBiDOs  que  loa  parientes  presentes: 
estose  realizará  descartando  alganos 
de  ios  áltimos,  y  de  modo  que  el  nú- 
mero de  los  citados  no  exceda  del  Befia- 
)ado  en  los  artículos  precedentes. 

Art  411.  El  plazo  para  comparecer 
se  determinará  por  el  juez  de  paz  en  un 
día  njo;  pero  de  modo  que  haya  entre  la 
citación  notlflcada  y  el  dia  indicado 
para  la  reanion  del  consejo  un  intér^- 
k>de  ^es.dias  alo  menos,  cuando  to- 
das las  partes  residan  en  el  distrito  ó  á 
distancia  de  dos  miríámetros.  Siempre 
qae  entre  las  partes  interesadas  ha^ 
domiciliados  a  mayor  distancia,  se  au- 
mentará un  dia  por  cada  tres  miri4- 
matros. 

A.rt.  4tí.  Los  parientes,  añnes  ó 
amigos  as(  convocados,  deberán  con- 
currir personalmente  6  por  medio  de 
apoderado  especial.  El  apoderado  sólo 
podrá  representar  á  una  persona. 

Art.  «3.  Todo  pariente,  »ñn  ó  ami- 
go qoe  haya  sido  convocado,  y  no  com- 
parezca sin  tener  para  ello  excusa  le* 
gltima,  sufrirá  una  malta  que  no  exce- 
diera de  50  francos.  Esta  multa  será  im- 
puesta sin  apelación  por  el  juez  de  paz. 

Art.  411.  Si  la  excusa  es  admisible  y 
convinne  esperar  ó  reemplazar  al  indi- 
viduo ausente,  podrá  el  juez  citar  6 
prorogar  la  reunión. 

Art.  415.  Bsta  se  verificará  en  el 
juzgado  de  paz,  á  no  ser  que  el  mismo 
juez  designe  otro  local  para  deliberar, 
si  cree  necesaria  la  presencia  de  las 
tm  cuartas  partes  al  menos  de  los  In- 
dividuos citados. 

Art.  416.  Bl  juez  de  paz  presidirá  el 
consejo  de  familia  j  tendrá  voz  y  áiin 
voio  en  caso  de  empate. 

Art  417.  Cuando  si  menor  domici- 
liado en  Bélgica  posea  bienes  en  las 
Colonias  6  vlee-versa,  se  dará  á  un 


pro-tutor  la  administración  especial  de 
estos  bienes.  En  este  caso,  el  tutor  y 
pro-tutor  obrarán  con  completa  inde- 
pendenciii,  y  no  sarán  responsables 
más  que  de  su  gestión  respectiva  (1). 

Art.  418.  El  tutor  obrará  y  adminis- 
trará como  tal,  desde  el  dia  de  su  nom- 
bramiento, sí  hubiese  sido  hecho  ásu 
presencia:  sino,  desde  el  dia  en  que  se 
le  haya  notificado. 

Art.  419.  La  tutela  es  un  cargo  per^ 
sonal  que  no  se  trasSere  á  los  herede- 
ros del  tutor.  Estos  únicamente  res- 
ponderán de  la  gestión  de  su  causa-ha- 
biente, y  si  'son  mayores  de  edad,  ten- 
drán obligación  de  continuarla  hasta 
el  nombramiento  de  nuevo  tutor. 

Sección    quinta. 
Del  tator  suatltulo. 

Art,  420.  En  toda  tutela  habrá  un 
tutor  sustituto  nombrado  por  el  conse- 
jo de  familia. 

Sus  funciones  se  reducirán  á  obrar 
en  favor  de  los  intereses  del  menor, 
siempre  que  estén  en  oposición  con  loe 
del  tutor. 

Art.  421.  Cuando  se  confieran  las 
funciones  de  tutor  á  una  persona  en 
quien  concurra  alguna  de  las  cualida- 
des expresadas  en  las  secciones  1."  2.' 
y  3.'  de  este  capitulo,  deberá  este  tutor, 
antes  de  hacerse  cargo  de  la  tutela, 
convocar  un  consejo  de  fomilia  com- 
puesto de  los  elementos  indicados  en  la 
sección  4.* 

Si  se  encarga  de  la  gestión  ¿Jites  de 
llenar  esta  formalidad,  el  consejo  de 
familia  convocado  á  instancia  de  los 
parientes  ó  de  oficio  por  el  juez  de  paz, 
podrá,  si  hubo  engaño  de  parte  del  tu- 


(1)  Este  artíenlo  no  tiene  en  realiilftd  apUm- 
oioD  A  Bél^tea  que  ciirece  de  c^iloniaa,  pero  oomo 
tu  Códign  está  bawdo  en  el  Código  .Napoleón ,  lo 
li«D  reproducido  literalmente,  aio  duda  con  espe- 
raoia  de  t«ner]i«. 
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tur,  privarle  de  la  tutela  sin  perjuicio 
áe  las  indemnizaciones  á  qufl  el  menor 
tenga  lugar. 

Art.  4iS.  En  tas  demás  tutelas,  el 
nombramiento  de  tutor  sustituto  aeguí- 
eí  inmediatamadte  al  de  tutor. 

Art.  423.  En  ningún  caso  el  tutor  to- 
mará parte  en  la  votación  en  que  se  le 
subrogue.  El  sustituto  se  designará,  ex- 
cepto en  el  caso  de  hermanos  carnales, 
en  la  Uneaá  que  no  pertenezca  el  tutor. 

Art.  424.  El  tutor  sustituto  no  reem- 
plazará de  derecho  al  tutor  cuando  va- 
queta tutela  ó  resulte  abondonada  por 
ausencia;  pero  en  este  caso,  bajo  pena 
de  indemnización,  debe  provocar  el 
nombramiento  de  un  nuevo  tutor. 

Art.  425.  Las  funciones  del  tutor 
sustituto  cesarán  en  la  misma  época 
que  la  tutela. 

Art.  436.  Las  disposiciones  conteni- 
das en  las  secciones  6.'  y  7.*  del  pre- 
sente capitulo,  serán  aplicables  á  los 
tutores  sustitutos.  Sin  embargo,  no  po- 
drá el  tutor  provocar  la  destitución  del 
pro-tutor  ni  votar  en  los  consejos  de 
familia  convocados  para  este  objeto. 

Seeclon  sexta. 
De  lu  Musai  que  dispensan  de  U  taléis. 

Art.  427.  Están  dispensados  de  la 
tutela: 

Las  personas  designadas  'en  loa  titu- 
les UI,  V,  VI,  VIH,  IX,  X,  y  XI  del  acta 
de  18  de  Mayo  de  1804,  ios  magistrados 
del  tribunal  de  Casación,  el  procurador 
general  y  Bustilutos  del  mismo:  loe  je- 
fes de  contabilidad  (administradores 
acondmicos);  loa  prefectos  y  además 
todo  individuo  que  ejerza  cargo  público 
en  departamento  distinto  de  aquel  en 
donde  ha  de  ejercer  el  tutor  sus  fun- 
ciones. 

Art.  428.  Están  igualmente  dispen- 
sados de  la  tutela,  los  militares  en  ac- 
tivo servicio,  y  todas  las  demás  perso- 
nas que  ejerzan  fuera  del  territorio  bel- 


ga una  misión  conferida  por  el  Jefe  del 
Estado. 

Art.  429.  Si  no  te  supiese  de  un  mo- 
do fehaciente  que  se  desempeñaba  el 
cargo  á  que  el  articulo  anterior  aere- 
liepe,  y  fuese  puesto  en  duda,  ladispwi- 
•a  no  ae  admitirá  hasta  que  «1  interesa- 
do presente  oertilloacion  del  ministerio 
por-  que  se  haya  expedido  la  creden- 
cial del  destino  cuyo  desempeño  se  ale- 
ga como  excusa. 

Art.  430.  Las  personas  que  se  en- 
cuentren en  las  condicionas  á  que  loa 
artículos  precedentes  se  refieren,  y  que 
hoyan  aceptado  la  tutela  con  posterio- 
ridad al  ejercicio  de  las  funciones,  ser- 
vicios ó  misiones  que  puedan  alegarse 
como  dispensa,  no  podrán  ya  eximirse 
por  otro  concepto. 

Art.  431.  Por  el  contrario,  aquellas 
personas  á  quienes  se  hayan  conferido 
dichas  funciones  con  posterioridad  á  la 
aceptación  y  gestión  de  una  tutela,  po- 
drán, si  no  quieren  conservar  ésta, 
convocar  en  el  plazo  de  un  mes  el  con- 
sejo do  familia  para  que  se  proceda  a 
sQ  reemplazo. 

Si  al  cesar  en  los  cargos  indicados  el 
antiguo  tutor,  pretendiese  el  nueva- 
mente nombrado  la  dispensa,  ó  solici- 
tase aquél  volver  á  encargarse  de  la 
tutela,  podrá  acordar  en  este  sentido  el 
consejo  de  familia. 

Art.  432.  No  puede  competirse  a  un 
ciadadano  que  no  sea  pariente  ó  afln,  á 
encargarse  de  una  tutela,  sí  en  el  radio 
de  cuatro  miriámetros  existiesen  per- 
sonas que  tuviesen  aquellas  cualidades 
y  pudieran  encargarse  de  sus  ges- 
tiones. 

Arf.  433.  Todo  individuo  mayor  de 
sesenta  y  cinco  años  puede  rehusar  al 
cargo  de  tutor. 

Si  hubiese  sido  nombrado  antes  da 
cumplir  esta  edad,  podráalcumplir  se- 
tenta años  solicitarse  leexima  de!  de- 
sempeño de  BU  cargo. 

Art.  434.  Está  dispensado  de  ejercer 
el  cargo  de  tutor  el  ciudadano  que  pa- 
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dezca  aaa  eafemiedad  ^^ve,  justiflca- 
daaa  forma.  Si  el  padecimiento  ha  bo- 
brevmído  después  de  haber  sido  nom- 
inado, podrá  alegarse  como  excasa 
para  00  oontinnar. 

Art.  4S5.  La  gestión  de  dos  tutelas 
es  aoa  justa  causa  para  eximirse  de  la 
aceptación  de  una  tareera.  Bl  que  á  la 
cualidad  de  tutor  una  la  da  esposo  ó 
padre,  no  estará  obligado  á  aceptar 
ana  segunda  tutela,  á  no  ser  la  de  sus 
propioB  hijos. 

Arti  436.  Los  que  tengan  cinco  hi- 
jos legítimos  están  dispensados  da  ejer 
CCH' toda  otra  tutela  que  no  sea  la  de 
wfaéllos.  Se  tendrán  en  cuenta  á  los 
erectos  de  esta  dispensa ,  los ,  hijos 
muertos  en  activo  servicio  en  el  ejórci- 
to.  Se  prescindirá  de  los  demás  hijos 
ptemortuos,  á  no  ser  que  hayan  dejado 
descendencia  existente  en  el  momento 
de  alegar  la  dispensa. 

Art  43?.  El  nacimiento  de  nuevos 
hijos  durante  el  ejercicio  del  cargo  de 
tutor,  DO  será  causa  bastante  para  re- 
Dunciar  á  la  tutela. 

Art.  438.  Si  el  tutor  nombrado  pre- 
Mucia  la  reunión  en  que  se  le  confiera 
el  cargo,  deberá  en  el  acto,  y  bajo  pena 
de  no  poder  {M'eaentar  reclamefciones 
olteriores.^resentar  sus  excusas,  acer- 
ca de  las  cuales  deliberará  el  consejo 
de&mitia. 

Art.  439.  Si  al  tutor  nombrado  no 
hubiese  asistido  á  la  reunión  que  le  con- 
Sera  la  tutela,  podrá  exigir  la  convoca- 
ción del  consejo  de  familia  para  que  de- 
libere sobre  las  excusas  que  alegue. 
Las  diligencias  referente^  á  este  ñn  de- 
berán practicarse  en  el  plazo  de  tres 
días,  contados  desde  el  de  la  notiflca- 
cion  de  su  nombramiento;  este  término 
ge  extenderá  un  dia  más  por  cada  tres 
miríametros  de  distancia  que  haya  des- 
vie el  lagar  de  su  domicilio  al  de  aquel 
en  que  se  haga  el  nombramiento;  pasa- 
do el  plazo,  no  se  admitirán  reclama- 
ciones. 
Art.  440.    Si  se  deseoltan  las  excu- 


sas, podrá  reclamar  su  admisión  ante 
los  tribunales;  pero  deberá  durante  al 
pleito  deesempeilar  provisionalmente 
el  cargo. 

Art.  441.  Si  se  le  declarara  exento  de 
la  tutela,  los  que  no  admitiesen  sus  ex- 
cusas podrán  ser  condenados  en  costas. 
Si  se  confirmara  el  acuerdo  reclamado, 
deberá  pagarlas  el  tutor. 

Seoolon  Bétlma. 


Art.  442.  No  pueden  ser  tutores  ni 
miembros  de  los  consejos  de  familia: 

1.*  Los  menorM  de  edad,  á  no  ser 
que  se  trate  de  sus  hijos; 

2.'  Los  que  estén  sujetos  á  interdic- 
ción; 

S."  Las  mujeres,  excepto  la  madre  ó 
ascendientes; 

4."  Todos  los  que  tengan,  ó  cuyos 
padres  tuviesen  contra  el  menor  un 
pleito,  al  cual  están  ligados  el  Estado, 
el  cenital  ó  una  parte  considerable  de 
los  bienes  del  mismo  menor. 

Art.  443.  La  condenación  á  una  pena 
aflictiva  ó  infamante  lleva  consigo,  de 
derecho,  la  exclusión  de  la  tutela.  Tam- 
bién produce  la  remoción  del  tutor  en 
el  caso  en  que  se  tratase  de  una  tutela 
anteriormente  conferida  (1). 

Art.  441.  Están  también  excluidos 
de  la  tutela  y  sujetos  a  remoción  si  la 
estuviesen  ejerciendo: 

1.°  Las  personas  cuya  mala  conduc- 
ta fuera  notoria; 

2."  Aquellas  cuya  gestión  demostra- 
se incapacidad  ó  infidelidad. 

Art.  445.  No  podrá  formar  parte  de 
un  consejo  de  familia  el  individuo  que 
haya  sido  excluido  d  exonerado  de  otra 
tutela. 


(1)  Eate  uifeulo  tu  rido  re«mplaiiulo  por  el 
pámfb  B*  del  *rt.  SI  del  CAdigo  penal,  f  por  It» 
mt».  SS,  8S  y  B4  del  nüeroo  Código. 
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Apt.  446,  Siempfe  que  proceda  la 
destitución  de  un  tutor,  ae  acordará  és- 
ta por  el  consejo  de  familia,  convocado 
á  instancia  del  ppo-tatop  ó  de  oficio  por 
el  juez  de  paz.  Este  no  podrá  eludir  la 
convocatoria  cuando  se  pida  en  forma 
por  uno  ó  varios  parientes  ó  afines,  pri- 
mos hermanos  ó  de  grados  más  pró- 
ximos. 

Art,  447.  Tolo  acuerdo  del  consejo 
de  fiunilia  que  determine  la  exclusión  ó 
remoción  del  tutor,  sei-á  fundado  y  no 
podrá  tomarse  sin  oir  ó  citar  prévia- 
menie  al  tutor. 

Art.  448,  Si  el  tutor  se  conforma  con 
el  acuerdo,  se  fiará  de  ello  mención,  y 
el  nuevo  tutor  entrará  desde  luego  en 
el  ejercicio  de  sus  funefones.  Si  hubiese 
reclamación,  el  pro-tutor  pedirá  ante  el 
tribunal  de  primera  instancia  la  con- 
firmación del  acuerdo:  el  tribunal  pro- 
nunciará su  fiíllo,  que  seráapelable.  El 
tutor  excluido  ó  destituido  puede  en  es- 
te caso  citar  al  pro- tutor,  con  objeto  de 
pedir  que  se  declare  su  continuación  en 
la  tutela. 

Art,  449,  Los  parientes  ó  afines  que 
hubieran  pedido  la  convocatoria,  po- 
drán intervenir  en  las  diligencias  que 
se  sustanciarán  j  fallwán  como  asun- 
to urgente,      , 


Ue  U  ■diulDisiraclOD  del  lutor. 

Art.  450,  El  tutor  velará  sobre  la 
persona  del  menor ,  y  le  representará 
en  todos  los  actoa  civiles.  Administrará 
sus  bienes  como  un  buen  padre  de  fa- 
milia, y  responderá  de  loa  daños  y 
perjuicios  que  pop  su  mala  gestión  pu- 
diesen sobrevenir.  No  puede  comprar 
los  bienes  del  menor,  ni  arrendarlos,  á 
no  ser  que  el  Consejo  de  familia  haya 
autorizado  al  pro-tutor  á  otorgar  en  su 
favor  escritura  de  arrendamiento;  tam- 
poco le  está  permitido  aceptar  lacesion 


de  ninguna  acción  ni  crédito  contra  su 
pupilo, 

Art.  451.    En  Ios-diez  dias  aiguienteG     | 
al  de  su  nombramiento,  el  lutor,  siem- 
pre que  aquél  le  conste  de  una  mane- 
ra positiva,  podrá  pedir  que  se  alcen 
los  sellos,  si  se.pusieron,  y  hará  proce- 
der inmediatantento  en  presencia  del 
pro-tutor ,  al  inventario  de  los  bienes 
del  menor.  Si  éste  le  debiera  alguna     | 
cantidad,  hará  constar  esta  circuQS- 
tancia  en  el  inventario  para  no  perder 
su  derecho;  á  este  declaración  prece-     | 
derá  la  pregunta  que  sobre  este  caso    i 
concreto  detierá  hacerle  el  funcionario 
público,  y  de  la  cual  se  hará  mención     ! 
en  la  diligencia.  ' 

Art.  432.  En  el  mes  siguiente  á  la  ' 
conclusión  del  inventario,  el  tutor  hará  ! 
vender  en  presencia  del  sustituto,  en  I 
subasta  presidida  por  un  oficial  publico,  | 
y  previos  los  anuncios  y  edictos  á  loi 
que  se  referirán  las  diligencias,  toaos  I 
los  muebles ,  excepto  aqueltoe  que  con- 
servare en  especie  por  autorización  del  i 
consejo  de  familia. 

Art.  453,    Los  padres,  mientras  ten-    i 
gan  el  usufructo  legal  y  propio  de  los 
bienes  del  menor,  están  dispensados  de    ' 
vender  los  muebles  si  prefieren  consu^ 
varios  para  hacer  á  su  tiempo  la  resti-    | 
tuoíon.  En  este  caso,  mandará  hacer  á 
su  costa,  y  por  un  perito  nombrado  por 
el  sustituto,  y  que  prealQ  juramento 
anto  el  juez ,  un  avalúo  de  los  citados    ! 
muebles.  Al  hacer  la  entrega .  deberán    : 
dar  el  vt^or  de  los  objetos  que  no  hu- 
biesen conservado. 

Apt.  454.    Al  comenzap  el  ejerciciode    ' 
una  tutela,  excepto  aquellas  de  que  se 
encarguen  los  padres,  el  consejo  de  la- 
milia  determinará  prudencialmente  y    ' 
conforme  á  la  importancia  de  los  biMies 
administrados,  la  cantidad  á  que  pued» 
ascender  el  gasto  anual  del  menor  y  el 
de  la  administración  de  sus  bienes,  Bn 
la  misma  diligencia  ae  hará  constar  si 
el  tutor  está  autorizado  para  hacerse   ' 
auxiliar  en  sif  gestión  por  uno  ó  varios 
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adminístradoreB  particulares  asalaria- 
dos, que  presten  au  servicio  bajo  la  res- 
poDsabilidad  de  aquél. 

Art.  455.  El  miaiDo  consejo  determi- 
nará pos  i  ti  va  mente  la  cantidad  que 
haya  de  servir  de  p^unto  de  partida  para 
que  el  tutor  emplee  el  sobrante  de  las 
reatas  Una  vez  cubiertos  los  gastos;  la 
colocación  de  aquellos  sobrantes  deberá 
hacerse  dentro  del  plazo  de  seis  meses, 
lerminado  el  cual  sin  haberle  hecho, 
estará  obligado  el  tutor  á  pagar  into- 
reses. 

Art.  456.  Si  el  lulor  no  hubiere  he- 
cho determinar,  por  el  consejo  de  Tatni- 
lia  la  cantida:)  que  debe  servir  de  base 
al  empleo  del  capital,  deberá,  una  vez 
espirado  el  plazo  Ajado  en  el  articulo 
anterior,  pagar  los  intereses  de  toda 
suma  no  colocada ,  por  módica  que  sea. 

Art.  4Ó7.  El  tutor,  aunque  tengan 
este  carácter  el  padre  ó  la  madre  del 
menor,  no  puede  recibir  cantidades 
prestadas  en  nombre  y  beneficio  del  pu- 
pilo, ni  vender  ó  hipotecar  sus  bienes 
inmuebles,  sin  que  procoda  á  estos  ac- 
tos uaa  autorización  del  consejo  de  ra- 
milla. Esta  autorización  no  se  dará 
nunca  si  no  reconoce  por  causa  una  ne- 
cesidad absoluta  á  una  utilidad  eviden- 
te. En  el  primer  caso,  el  consejo  de  fa- 
milia no  concederá  su  autorización, 
sino  después  de  haberse  hecho  constar, 
en-  cuenta  sumaria  presentada  por  el 
tutor,  que  el  dinero,  muebles  y  rentas 
del  menor  no  bastan  á  cubrir  sus  ne- 
cesida'les.  í.\  consejo  de  familia  indi- 
cará en  todo  caso  los  bienes  inmuebles 
que  hayan  de  venderse  con  preferencia, 
y  todas  las  demás  condiciones  que  con- 
sidere oportunas. 

.Art.  ¿8.  Los  acuerdos  det  consejo 
de  familia  que  se  refieran  á  este  objeto, 
no  se  ejecutarán  sino  después  de  haber 
pedido  y  obtenido  el  tutor  su  confirma- 
ción ante  el  tribunal  de  primera  instan- 
cia, qne  resolverá  en  pleno  y  previo  dic- 
tamen fiscal. 
Art.  459.    La  venta  se  hará  en  públi- 


ca subasta,  presidida  por  un  miembro 
del  tribunal  de  primera  Instancia  ó  por 
un  notario  comisionado  al  efecto,  de- 
biendo presenciarla  el  tutor  sustituto; 
k  ella  det>en  preceder  edictos  fijados 
durante  tres  domingos  consecutivos  en 
los  sitios  de  costumbre  del  distrito. 
Cada  uno  de  estos  edictos  será  firmado 
y  visado  por  el  alcalde  de  la  municipa- 
lidad, en^cuyo  término  se  fije  (1). 

A.rt.  460.  Las  formalidades  exigidas 
en  los  artículos  457  y  458  para  la  venta 
de  los  bienes  del  menor,  no  son  aplica- 
bles al  caso  en  que  por  sentencia  de  un 
tribunal  se  hubiese  acordado  la  licita- 


(1)  B«te  artlouto  ie  considera  derogado  y 
leempUiado  parios  párrafos  2.°  y  4.°  del  artltm- 
loa  S.°  y  S.°  lie  la  ley  de  12  de  Jimia  de  1816  cuyo 
teito  ea  el  aig-uiente  : 

Lb  aulorízaciaa  concedida  por  el  consejo  de  fa- 
milia «e  prasentarii  á  la  aprobación  del  tribunal  de 
pñmera  ¡ostaga ,  para  que  éete  determine  des- 
pués de  oido  el  procurador  del  Rey.  6i  el  tribunal 
aoordase  la  aprobación  deaiguaiA  a!  mismo  tiem. 
po  un  notario  por  medio  del  «ual  se  verifique  la 
venia  públi«a. 

En  el  caso  mencionado  en  el  párrafo  S.°  ae  ve- 
rificará la  venia  pública  por  el  notario  designado 
en  presencia  del  tutor  y  pro-tutor ,  y  fcnte  el  Juel 
de  pox  del  eantoo  en  donde  radica  la  teatamenla- 


Art.  S.°  Sin  embargo,  si  los  intereses  de  loa 
menorM,  impedidos  6  beneficiadoa  ,  6  de  las  suce- 
siones  vacantes ,  6  de  la  masa  de  bienes  de  una 
quiebra  exigiesen  que  loa  inmuebles  6  parte  de 
ellos  ae  vendiesen  en  uno  6  varios  cantones  dife- 
rentes de  aquel  en  que  radique  la  testamentaria  6 
haya  sido  declarada  la  quiebra,  ae  hará  mendon 
de  ello ,  en  el  primer  caso  en  la  deliberación  del 
Cornejo  de  familia ,  y  en  el  segundo  en  la  disposi- 
oion  del  tribunal  ó  del  juei  comisionado  de  la 
quiebra ;  y  ambos  delegarán  al  míimo  tiempo  al 
juez  de  pu  para  que  preseocie  la  venia. 

Art,  8.°  La  venia  de  loa  inmuebles  se  hará  por 
lo  demás,  es  todos  los  easos  antes  mencionados, 
con  arreglo  A  lo  prescrito  respecto  a  las  ventas  piü- 
blicas  ordinarias  de  inmuebles. 
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cion  de  bienes  pro-indiviso  á  instancia 
del  condomino. 

Solamente  y  en  eete  caso,  la  subasta 
no  podr&  hacerse  m^  que  en  la  forma 
prescrita  por  el  articulo  procedente:  se 
admitirán  en  ella  n^weariamente-los 
extraiíos  (t). 

Art.  Wi.  PA  tutor  no  podrá  aceptar 
ni  repudiar  una  herencia  perteneciente 
al  menor  sin  estar  autorizado  para  ello 
por  el  consejo  de  Tamilia.  En  todo  caso, 
no  se  hará  la  aceptación  sino  &  benefi- 
cio de  inventario. 

Art.  462.  Cuando  la  herencia  repu- 
diada á  nombre  de)  menor  no  fuera 
aceptada  por  otra  persona,  podrá  ser 
adquií-ida  de  nuevo,  bien  por  el  tutor 
autorizado  al  efecto  por  nuevo  acuerdo ' 
del  consejo  de  familia,  ó  por  el  menor 
cuando  llegue  á  la  mayor  edad;  pero  en 
estos  casos  debe  recibirse  en  el  estado 
en  que  se  encuentre  y  sin  facultad  de 
impugnar  las  ventas  d  otros  actos  eje- 
cutados legalmente  durante  al  tiempo 
en  que  estuvo  sin  aceptarse  ia  he- 
rencia. 

Art.  463.  El  tutor  no  podrá  aceptar 
las  donaciones  hechas  al  menor  sin  es- 
tar autorizado  por  el  consejo  de  fa- 
milia. Producirán,  respecto  del  menor, 
los  mismos  efectos ,  que  si  se  hubie* 
sen  hecho  á  una  persona  mayor  de 
edad. 

Apt,  464.    El  tutor  no  podrá  entablar 


(1)  También  asta  artículo  h>  sido  dArogada  por 
el  párrafo  8.°  del  articulo  y  ley  inUa  citados,  que 
dice  así: 

•Cuando  lob  inmaetiles  perteneciesen  en  común, 
i  najorefl  ;  menoree,  6  il  Io9  que  le  Son  ssimila- 
dog,  ;■  loa  mayorea  deseen  proceder  á  la  Tenta  pú- 
blica, podrán  sio  autorización  previa  del  oonaejo 
de  &II1Í1U,  pedir  al  tribunal  de  primera  instancia 
autorización  para  proceder  &  la  venta.  El  tribunal, 
después  á»  baber  oido  á  loa  tutorte  de  loe  menar«e 
6  ineapaeitadoa,  resolverá  acerca  de  la  petición,  y 
•n  cato  de  que  ee  acceda  á  ella  deaignará  al  mie- 
mo  tiempo  un  notario  por  roodio  del  cual  se  veri- 
6cará  la  venta  públi««. 


demandas  relativas  á  los  derechos  que 
sobre  bienes  inmuebles  pudiera  tener  el 
menor,  ni  avenirse  á  las  propuestas  re- 
lativas á  los  mismos,  sin  autorización 
del  consejo  do  familia. 

Art.  465,  Lamisma  autorización  será 
necesaria  al  tutor  para  proponer  una 
partición;  pero  podrít,  sin  necesidad  de 
aquélla,  contestar  á  demanrla  de  parti- 
ciones propuesta  contra  el  pupilo. 

Art.  468.  Para  que  la  partición  pro- 
duzca, respecto  del  menor,  todos  los 
efectos  que  tendría  si  se  refiriese  á  ma- 
yores de  edad,  deberá  practicarse  judi- 
cialmente y  previa  tasación  hecha  por 
peritos  nombrados  por  el  tribunal  de 
primera  instancia  del  partido  en  que 
radique  la  testamentaria  ó  abinteslato. 
Los  peritos ,  después  de  prestar  ante  fil 
presidente  del  mismo  tribunal  ú  otro 
juez  delegado  por  éste,  el  juramento  de  . 
desempeñar  bien  y  fielmente  su  encar- 
no, procederán  á  la  división  de  los  bie- 
nes y  á  la  formación  de  hijuelas ,  que 
se  sacaráJi  por  suerte  á  presencia  de  un 
individuo  del  tribunal  6  de  un  notario 
designado  por  ól ;  éste  hará  la  adjudi- 
cación y  entrega  de  las  hijuelas. 

Cualquiera  otra  partición  se  conside- 
rará provisional. 

Art.  467,  El  tutor  no  podi-á  celebrar 
transacciones  en  nombre  del  menor  sin 
haber  sido  autorizado  por  el  consejo  de 
familia ,  asesorado  del  dictamen  de  tres 
letrados  designados  por  el  fiscal  del 
tribunal  de  primera  instancia.  La  tran- 
sacción no  será  válida  sino  después  de 
haber  sido  confirmada  por  el  tribunal 
de  primera  instancia,  previo  dictamen 
fiscal. 

Art.  468.  El  tutor  que  tenga  motivos 
graves  de  queja  acerca  de  la  conducta 
del  pupilo,  podrá  dar  conocimiento  de 
estos  hechos  á  un  consejo  de  familia,  y 
si  por  éste  se  le  autoriza,  solicitar  la 
reclusión  del  menor,  conforme  á  lo  es- 
tablecido sobre  este  punto  en  el  título 
de  patria  potestad. 
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De  las  cusdUi  de  U  tutela. 

Art.  469.  Todo  tutor  está  obligado  á 
ikr  cuenta  de  su  gestioa  cuando  con- 
cluya éata. 

Art.470.  Atodoiuter.exceptoelque 
lo  eea  de  sus  propios  hijos,  puede  obli- 
gársele, aun  durante  la  tutela.  &  pre- 
sentar al  pro-tutor  estados  de  la  situa- 
ción de  los  bienes  conflados  á  su  ges- 
lion ,  en  las  épocas  que  el  consejo  de  fa- 
milia haya  creído  oportuno  fijar,  sin  que 
k  pesar  de  e^to  pueda  ser  conipelido  á 
dar  m&s  de  un  estado  en  cada  año.  Es- 
tosestadosde  sitaucíon  se  redactarán 
j  remitirán  sin  gastos,  en  papel  sim- 
ple j' sin  ninguna  formalidad  judicial. 
El  consejo  de  lámilia  podrá  exigir  que 
se  le  rinda  esta  misma  cuenta  en  las 
Épocas  que  ñjeal  comenzar  la  tutela. 

Art.  471.  La  cuenta  definitiva  déla 
tutela  se  hará  á  espensas  del  menor, 
cuando  llegase  á  la  mayor  edad  ú  obtu- 
viese su  emancipación.  £l  tutor  ade- 
lantará los  gastos.  Serán  abonables  al 
tutor  lodos  los  gastos  justificados  en 
Torma  y  cuyo  objeto  sea  útil. 

Art.  472.  Cualquier  pacto  hecho  en- 
tre el  tutor  y  el  pupilo  que  haya  llegado 
á  la  mayor  edad,  será  nulo,  si  no  la  pre- 
cediera 1a  dación  de  cuenta  detalladay 
la  entrega  de  los  documentos  justiflca- 
tiTOs:  todo  acreditado  por  recibo  del  que 
tome  la  cuenta, diez  días  antes  de  la  ce- 
le!>racÍon  del  pacto. 

AK.  473.  Si  )a  cuenta  es  causa  de 
cuestiones,  se  discutirán  y  resolverán 
éstas  como  cualquiera  otra  demanda 
cítíI. 

Art.  474.  La  suma  á  que  ascienda  el 
resto  de  cuenta  debida  por  el  tutor,  pro- 
ducirá intereses  sin  necesidad  de  soli- 
citarlos, desde  la  dación  de  cuentas. 
Los  intereses  de  lo  que  se  deba  al  tutor 
por  el  menor,  sólo  correrán  desde  el 
día  en  que,  después  de  la  rendición  de 
cuentas,  se  baya  exigido  el  pago. 


Art.  475.  Las  acciones  que  el  pupilo 
tenga  contra  eu  tutor,  con  motivo  del 
ejercicio  de  la  tutela,  se  prescriben  por 
diez  años  á  contar  desde  la  mayor 
edad. 

CAPITULO  IIL 

De  la  emaneipaeion. 

Art.  476.  Et  matrimonio  del  menor 
produce  de  derecho  su  emancipación. 

Art.  477.  El  menor,  aunque  no  esté 
casado,  puede  ser  emancipado  por  su 
padre  y  en  defecto  de  éste  por  su  ma- 
dre, cuande  haya  cumplido  los  quince 
años. Bastirá  para  realizar  su  emanci- 
pación que  el  padre  ó  la  madre  presten 
declaración  ante  el  juez  de  ^z,  acom- 
pañado de  su  secretario. 

Art.  478.  Bl  menor  huérfano  de  pa- 
dre y  madre,  podrá  también,  pero  tíni- 
camente después  de  haber  cumplido  los 
diez  y.ocho  años,  ser  emancipado,  si  lo 
juzga  capaz  et  consejo  de  familia.  En 
este  caso,  la  emancipación  núcete  del 
acuerdo  que  la  haya  autorizado  y  de  la 
declaración  que  el  juez  de  paz,  como 
presidente  del  consejo  de  familia,  haga 
en  el  mismo  acto,  diciendo:  El  menor 
queda  emancipado. 

Art,  479.  Cuando  el  tutor  no  haya 
practicado  ninguna  diligencia  para 
emancipar  al  menor  á  quien  el  articulo 
anterior  se  refiere,  y  uno  ó  varios  pa- 
rientes ó  aflnes  de  aquél,  primos  her- 
manos ó  en  grado  más  próximo  le  con- 
sideren capaz  de  ser  emancipado,  po- 
drán pedir  al  jues  de  paz  que  convoque 
el  consejo  dtefamiliapara  acordar  sobre 
aquel  punto.  El  juez  de  paz  deberá  acce- 
derá esta  solicitud. 

Art.  480.  Las  cuentas  de  la  tutela  se 
darán  al  menor  emancipado,  acompaña- 
do al  efecto  de  un  curador  nombrado  por 
el  consejo  de  familia. 

APt.  48t.  El  menor 'emancipado  otor- 
gará los  arrendamientos  cuya  duración 
no  exceda  de  nueve  años;  recibirá  sus 
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rentas,  dará  recibos  y  ejecutará  todos 
los  actos  depura  administración,  sin 
que  pueda  pedir  restitución  de  aquéllos 
en  todos  los  casos  en  que  no  pueda 
pedirla  el  que  haya  cumplido  la  mayor 
eJad. 

Art.  482.  No  podrá  intentar  acciones 
sobre  bienes  inmuebles,  ni  contestar  á 
las  que  en  este  punto  se  entablen  con- 
tra él,  ni  aun  recibir  y  dar  cartas  de 
pago  de  un  capital  mueble  sin  )a  asis- 
tenciade  su  curador,  el  cual,  en  el  úl- 
timo caso,  vetará  sobre  el  empleo  que  se 
dé  al  capital  recibido. 

Art.  483.  Bajo  ningún  pretexto  po- 
drá el  menor  emancipado  tomar  dinero 
á  próstamo  sin  un  acuerdo  pi-évío  del 
consejo  de  familia,  conflrmado  popel 
tribunal  de  primera  instancia,  después 
de  oír  este  el  dictamen  fiscal. 

Art.  484.  Tampoco  podrá  vender  sus 
bienes  inmuebles  ni  ejecutar  más  actos 
que  loa  de  pura  administración,  sin  ob- 
servar las  formas  prescritas  al  menor 
no  emancipado.  Respecto  á  las  obliga- 
ciones que  haya  contraído  por  compra 
ó  en  otra  forma,  podrán  redacirse  en 
caso  de  lesión;  en  estaparte  los  tribu- 
nales tomarán  en  consideración  las 
condiciones  He  fortuna  del  menor,  la 
buena  ú  mala  fé  de  las  personas  que 
con  él  hubieren  contratado,  y  la  utili- 
dad 6  inutilidad  de  los  gastos  hechos. 

Art.  485.  El  menor  emancipado,  cu- 
yos contratos  hubieran  sufrido  reduc- 
ción en  virtud  de  to  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo anterior,  podrá  ser  privado  del 
beneflcio  de  la  emancipación,  siguien- 
do para  ello  las  mismas  formas  que  tu- 
vieron lugar  para  conferírsela. 

Art  486.  Desde  el  momento  en  que 
ge  revoque  la  emancipación,  entrará 
nuevamente  en  tutela  el  menor,  y  que- 
dará sujeto  á  ella  hasta  que  cumpla  la 
mayor  edad. 

Art.  487.  El  menor  emancipado  que 
se  dedique  al  comercio,  será  reputado 
como  mayor  de  edad  á  los  efectos  de  los 
hechos  relativos  al  comercio  mismo. 


TITULO  XI. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  mayor  edad. 

Art.  488.  Se  Rja  la  mayor  edad  en 
veinticinco  años  cumplidos,  y  por  ella 
se  adqui  re  la  copacidad  para  todos  los 
actos  de  la  vida  civil,  excepto  las  res- 
tricciones hechas  en  el  titulo  Deí  .Va- 
(rímonío. 

CAPITULO  n. 

Dt  la  iníertiieeion. 

Art.  489.  El  mayor  de  edad  que  se 
encuentre  en  un  estado  habitual  de  im- 
becilidad, enagenacion  mental  ó  locura, 
debe  estar  sujeto  á  la  interdicción, aun- 
que  aquel  estado  presente  intervalos  de 
lucidez. 

Art.  430,  Cualquier  pariente  puede 
solicitar  la  interdicción  de  su  pariente. 
Lo  mismo  puede"  Racer  cualquiera  de 
los  cónyuges  respecto  del  otro. 

Art.  491.  En  el  caso  de  locura,  si  no 
.se  ha  solicitado  la  interdicción  por  el 
cónyuge  ó  los  parientes,  debe  pedirse 
por  el  procurador  del  Rey,  el  cual  en 
los  casos  de  imbecilidad  ó  de  enagena- 
ion,  puede  solicitarla  contra  una  per- 
sona que  no  esté  casada  ó  no  tenga  pa- 
íentes  conocidos. 

Art.  492.  Las  demandas  de  interdic- 
ion  se  presentarán  antee!  tribunal  de 
primera  instancia. 

Art.  493.  Se  articularán  por  escrito 
los  hechos  de  imbecilidad, enagenacion 
mental  ó  locura,  y  los  que  soliciten  la 
interdicción  presentarán  los  testigos  y 
documentos  de  prueba. 

Art.  494.  El  Tribunal  mandará  que  e! 
consejo  de  familia  convocado  en  la  for- 
ma determinada  en  la  sección  cuartadel 
capitulo  segundo,  del  titulo  de  la  me- 
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ñor  edad,  de  la  tutela  j  de  la  emanei- 
paeion,  informe  acerca  del  estado  de  la 
persona  cuya  interdicción  se  pida. 

Ar.  495.  Los  que  hayan  inicisilo  la 
interdicción  no  podrán  fcH-mar  parte  del 
consejo  de  familia:  sin  embargo,  el  cón- 
yuge 6  los  hijos  de  la  persona  cuya  in- 
terdicción se  solicita,  no  podrán  formar 
parte  del  consejo  de  íamilln:  sin  em- 
bargo, el  cónyuge  ó  los  hijos  de  la  per- 
sona cuya  interdicción  se  solicite,  po 
drán  ser  admitidos  en  él,  pero  sin  tener 
voto. 

Art.  496.  Recibido  el  informe  del 
eoDs^o  de  familia,  el  tribunal  reunido 
en  pleno,  interrogará  al  demandado;  si 
-éste  no  puede  presentarse,  se  le  recibirá 
declaración  en  su  propia  casa,  en  la 
cual  uno  de  los  jueces  comisionado  al 
efecto,  se  personará  con  el  secretario. 
En  toilo  caso,  el  fiscal  presenciará  los 
inl^rogatorios. 

Art.íflT.  Después  del  primer  interro- 
gatorio, el  Tribunal,  si  procede,  nom- 
bra un  administrador  provisional  que 
cuide  de  la  persona  y  bienesdel  deman- 
dado. 

Art.  496.  La  sentencia  dada  con  no- 
tivo  de  una  demanda  de  interdicción,  no 
podrá  pronunciarse  más  que  en  audien- 
cia pública,  oídas  ó  citadas  las  partes. 

Art.  499.  Al  desechar  la  demanda  de 
interdicción,  podrá  el  tribunal,  sin  em- 
bargo, mandar,  si  las  circunstancias 
así  lo  exigiesen,  que  el  demandado  no 
pueda  en  adelante  litigar,  transigir,  to- 
mar prestado,  recibir  un  capital  mueble 
ni  dar  de  él  carta  de  pago,  vender  ni  hi- 
potecar sus  bienes,  sin  el  concurso  de 
un  consejo  de  familia  nombrado  en  la 
misma  sentencia. 

Art.  500.  Si  se  apelare  de  la  senteji- 
cía  de  primera  instancia,  podrá  el  tri- 
bunal superior,  si  lo  juzga  necesario,  in- 
terrogar de  nuevo  ó  hacer  interrogar 
por  medio  de  un  delegado  á  la  persona 
cuya  Interdicción  se  solícita. 

Art.  501.  Todo  auto  ó  sentencia  que 
produzca  interdicción  ó  nombramiento 


de  asesor,  se  publicará,  notificará  á  la 
parte  y  se  fijará  en  los  edictos  de  la  sala 
de  la  Audiencia  y  en  los  despachos  de 
los  notarios  del  distrito  en  el  término  de 
diezdias  y  á  instancia  de  los  deman- 
dantes. 

Art.  508.  La  interdicción  ó  nombra- 
miento de  asesor,  producirá  efecto  des- 
de el  día  en  que  se  pronuncie  la  senten- 
cia. Los  actos  ejecutados  con  posteriori- 
dad por  el  sujeto  á  la  interdicción,  sin 
la  asistencia  del  asesor,  serán  nulos  de 
derecho. 

Art.  503.  Los  actos  anteriores  á  la 
Interdicción,  podrán  ser  anulados  si 
existia  la  causado  la  interdicción  y  era 
notoria  en  la  época  en  que  aquéllas  se 
realizaron. 

Art.  504.  Después  de  la  muerte  de 
una  persona,  no  podrán  ser  impugna- 
dos por  causa  de  demencia  los  actos  por 
aquél  realizados,  si  no  hubiese  sido  de- 
clarada su  interdicción  ó  sido  solicita- 
da antee  de  su  muerte,  excepto  en  el 
caso  de  que  la  prueba  de  la  demencia 
resulte  del  acto  mismo  que  se  impugna. 

Art.  505.  Si  no  se  apelase  de  la  sen- 
tencia de  Interdicción  pronunciada  en 
primera  instancia,  ó  siéstafueraconñr- 
mada,  se  procederá  al  nombramiento 
de  un  tutor  y  de  un  pro-tutor  para  la 
persona  objeto  de  la  interdicción,  con- 
forme á  las  reglas  prefijadas  en  el  titulo 
de  la  meno'-  edad ,  de  la  tutela  y  de  la 
emaneipaeíon.  £1  administradorproví- 
sional  cesará  en  su  cargo  y  dará  cuen- 
'  ta  al  tutor,  á  no  ser  que  el  mismo  haya 
obtenido  el  nombramiento. 

Art.  508.  El  marido  es  el  tutor  legal 
de  su  mujer  sujeta  á  interdicción. 

Art.  sor.  La  mujer  podrá  ser  nom- 
brada tutora  de  su  marido.  En  este  caso, 
el  consejo  de  familia  determinará  la 
forma  y  condiciones  de  la  administra- 
cion,  sin  perjuicio  del  recurso  que  ante 
los  tribunales  puede  entablar  la  mu- 
jer que  se  considere  perjudicada  por  el 
acijerdo  de  la  fainilia. 

Art.  508.    A  excepción  de  los  cónyu- 
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ges,  <]e  loa  aBceadientes  y  de  tos  des- 
cendientes, nadie  estará  obligado  á  cod- 
eervar  por  más  de  diez  años  la  tutela 
de  una  persona  sujeta  á  interdicción. 
Concluido  aquel  tiempo,  podrá  el  tutor 
pedir  y  deberá  obtener  au  reemplazo. 

Art.  509.  El  individuo  inlanlicto,  ee 
considerará  como  menor  en  lo  relativo 
á  su  persona  y  bíi-nes,  aplicándose  á 
estos  casos  las  leyes  dictadas  sobre  la 
tutela  de  los  menores, 

Art.  510.  Las  rentas  de  la  persona 
objeto  de  la  intenliccion,  deben  princi- 
palmente destinarse  á  mitigar  su  suer- 
te y  á  acelerar  su  curación.  Según  las 
circunstancias  de  su  enfermedad  y  el 
estado  de  su  fortuna,  podrá  disponer  éi 
Consejo  de  familia  que  se  le  atienda  en 
su  domicilio  ó  se  le  tiaslade  á  un  esta- 
blecimiento de  curación,  y  si  fuese  ne- 
cesario á  un  hospital. 

Art.  511.  Cuando  ae  trat?  del  matri- 
monio del  hijo  de  una  persona  interdic- 
ta, se  arreglará  la  dote,  el  anticipo  á 
cuenta  de  la  Iierencia  y  las  demás  esti- 
pnlaciones  matrimoniales  por  medio 
de  un  dictamen  del  consejo  de  familia 
aprobadopor  el  tribunal,  previo  infor- 
me ñscal . 

Art.  513.  La  interdicción  cesa  i^od 
las  causas  que  la  determinaron;  sin 
embargo,  no  se  pronunciará  sentencia 


con  este  objeto,  sin  haber  observado 
previamente  las  raisraus  formalidades 
prescritas  para  acordarla;  el  que  esté 
sujeto  á  la  interdicción  no  podrá  reco- 
brar el  ejercicio'  de  aquellos  dwecboi, 
sino  después  de  haberse  pronunciado 
la  sentencia. 

CAPITULO  111. 

Del  coR$ejero  judieiaU 

Art.  513.  Puede  prohibirse  a  los  pró- 
digos el  litigar,  transigir,  tomar  pres- 
tado, recibir  un  capital  mueble  y  dar 
carta  de  pago  de  él,  enagenar  ó  hipote- 
car sus  bienes,  sin  la  asistencia  de  un 
asesor  nombrado  por  el  tribunal. 

Art.  514.  Se  puede  pedir  la  prohilii- 
cien  de  proceder  sin  la  asistencia  de 
ese  consultor,  por  los  que  tienen  dere* 
cbo  para  solicitar  la  interdicción,  y  su 
demanda  debe  instruirse  y  fallarse  «leí 
mismo  modo. 

No  procela  alzar  esta  prohibícioa. 
sino  observando  las  mismas  formali- 
dades. 

Art.  515.  Sin  oír  al  Ministerio  públi- 
co, no  podrá  pronunciarse  sentencia 
sobre  interdicción  ó  nombramiento  de 
consultor,  ni  en  primera  instancia,  ni 
en  apelación. 
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L.EY 
SOBRE  EL  RÉGIMEN  DE  LOS  DEMENTES 

DE  18  DE  JUNIO  DE  1850, 
NODIFICADA  POR  U  DEL  28  DE  DICIEMBRE  DE  1373 


CAPITULO   PRIMERO. 

De  lar  casat  de  demente». 

Artl."  Nadie  podrd  abrir  ni  dirigir 
DD  establecimieato  destmado  á  los  demen- 
tes, BJD  atztorizacion  del  Gobierno. 

Igual  autorización  ae  necesita  para  el 
sostenimiento  de  los  existentes  en  U  ac- 
taalidad. 

Art.  2."  Se  oonsiderará  como  estable- 
cimiento para  los  dementos,-.  cnalquiera 
casa  en  qne  el  demente  sea  recogido,  aun- 
qoe  DO  tenga  con  él  ningana  clase  de  pa- 
reatesco  ó  afinidad,  ó  qne  do  sea  totor,  cu- 
rador ó  administrador  provisional. 

Art.  3.*  No  concederd  el  Gobierno  au- 
torización pedida,  miéntraa  no  reconozca 
qne  se  han  camplido  lae  siguientes  condi- 
ciones: 

í.*  Situación  y  locales  sanos,  bien  ven- 
tilados, de  extensión  snflciente  y  de  con- 
Teniente  distribución; 

2.'  Separación  de  los  sexos  y  clasiflca- 
cion  de  los  dementes  dé  cada  sexo,  s^nn 
las  exisencias  de  su  enfermedad  y  la  cUse 
de  caidados  de  qne  deben  ser  ot^jeto. 

3/  Organización  de  un  servicio  médico 
y  sanitario  y  régimen  interior  apropiado 
i  las  cec«aidadea  y  al  estado  de  loij  en- 
fermos. 

4.*    Nombramiento  por  el  Gobierno  del 
iNanmoiOMM 


Sirsonal  de  líiAlicos,  i  propuesta  de  los 
tea  ó  directores  de  los  esta&tecimientos, 
eida  la  Comisión  permanente  de  la  Dipu- 
tación; el  Gobierno  podrá  siempre  ordenar 
lamodiflcacion¿8nstitncion  de  este  per- 
sonal en  caso  de  negligencia  grave  d  omi- 
sión de  los  deberes  'rtnpuestos  i  los  médi- 
cos ^r  la  presente  ley. 

Fijará  el  total  de  sus  sueldos  i  cargo  de 
los  establecimientos  y  regnlari  el  modo 
de  satisfacerlos. 

5.*  Fianza  prestada  por  loa  propie- 
tarios de  loa  establecimientos;  esta  ñanza 
cuyo  tipo  se  Ojaripor  el  Gobierno,  s^un 
informe  de  la  Comisión  permanente,  ser- 
virá de  garantía  para  él  reembolso  de  los 
gastos  ordenados  de  oflcio  en  caso  de  ne- 
gti^ncia  ó  retraso  en  la  ejecución  de  las 
meyoras  que  se  consideren  necesarias,  y 
para  cnbnr  los  gaatos  que  baya  qne  llevar 
it  cabo,  como  consecuencia  de  la  clausura 
de  nn  establecimiento.  No  obstante,  esta 
disiioaicion  lo  será  aplicable  á  los  estable- 
cimientoa  soatenidos  por  la  adminiatra- 
cion  publica. 

Estas  condiciones  serán  olgeto  de  nn  re- 
glamento general  y  orgánico,  «probado 
por  un  Real  decreto,  qne  determinará  asi 
mismo  las  obligaciones  á  que  serán  some- 
tidos los  jefes  ó  directores  de  loa  esta- 
blecimientos y  los  casos  en  qne  podrán 
ser  retiradas  las  autorizaciones. 
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Bate  reglamento  obligará  á  los  (hndado- 
raa  6  propietarios  actaales  de  estableci- 
mientoa,  á  someter  á  la  aprobación  del 
Gobierno  los  planos  de  loa  establecimien- 
tos por  crear  y  lo»  de  todas  las  modifica- 
cionea  que  hayan  de  introducirse  en  los 
existentes. 

Art.  4."  Los  establecí miintoa  existen- 
tes ó  los  qne  puedan  ser  fundados  en  el 
porvenir,  que  no  satisfaga»  las  condicio- 
nes exigidas,  6  cuyos  jefes  ó  directores 
refausen  ó  se  hallen  en  la  imposibilidad  de 
cumplirlas,  serán  cerrados,  previa  infor- 
mación y  oida  la  Comisión  permanente  de 
la  Diputación.  Los  dementes  que  se  hallen 
en  eüos  serán  enviados  á  nn  estableci- 
miento autorizado,  á  elección  de  las  per- 
sonas ó  de  las  autoridades  qne.  hubiesen 
peÑlido  su  colocación  en  el  establecimiento 
suprimido,  j  i  expensas  de  quien  hubiere 
lagar  en  derecho. 

Art.  5,'  El  Gobierno  proveerá  de  oficio 
á  la  administración  del  establecimiento 
cerrado,  hasta  la  salida  de  todos  los  de- 
mentes. 

Art.  6.'  La  organización  de  la  colonia 
de  Oheel  y  de  otras  semejantes,  que  pue- 
den existir  6  formarse  por  los  dementas 
que  allf  sean  enviados,  serán  objetos  de  un 
reglamento  especial,  aprobado  por  Real 
decreto,  que  prescribirá,  entre  otras  cosas, 
la  forma  de  colocación  y  vifrilancia  y  la 
organización  del  servicio  raédioo. 

El  Gobierno  regulará  el  régimen  inte- 
rior de  los  establecimientos  que  él  mismo 
administre,  ó  que  pueda  crear  cuando  sn 
necesidad  fnere  reconocida. 

CAPITULO  n. 

Del  infíreso  de  loa  dementes  en  los  etta- 
bleeimienUm  y  de  ñu  salida. 


Art.  7."  No  podrá  el  jefe  de  no  eat»- 
bleoimiento  recibir  á  ningnna  persona  sos- 
pechosa de  enagenacion  mental,  sino  en 
Tirtud; 

1.*  'Be  una  demanda  de  admisión  escri- 
ta por  el  tutor  del  paciente,  acompasada 
del  acuerdo  del  consejo  de  bmllia,  tomado 
«a  cumplimiento  del  art.  510  del  Código 
civil; 

2.'  De  una  demanda  de  admisión  por 
la  autoridad  local  del  domicilio  de  nn  de- 
mente polnra; 

3.'    De  una  «hrden  de  admiaioit  de  la  an- 


torídad  local  competente,  en  aplicación  del 
art.  96  de  ta  ley  mnnicipal. 

No  obstante,  podrá  ser  pedida  la  admi- 
sión provisional,  en  caso  de  urgencia,  por 
el  burgomaestre  ó  por  el  miembro  del  Co- 
legio qne  le  sustituya.  El  Colegio,  en  este 
caso,  estatuirá  en  su  primera  junta  ú  á 
más  tarilar  en  el  plazo  de  seis  dias,  con- 
forme al  art.  5.'  de  la  ley  llnnicipal: 

4."  Del  cumplimiento  de  requisitoria 
de  nn  oHcial  del  Ministerio  público,  en  el 
caso  del  art.  12. 

5.°  De  una  demanda  de  admisión  por 
cualquiera  interesado,  indicando  ladaae 
de  relaciones  que  le  ligan  con  el  demente, 
y  ea  todo  caso,  «1  grado  de  parentesco  ú 
afinidad  qne  existe  entre  ellos; 

Esta  demanda  deberá  estar  visada  por 
el  burgomaestre  del  monicipio  «t  que  se 
halle  el  demente. 

6.°  De  ana  Arden  de  la  Comisión  per- 
manente déla  Diputación  provincial,  ea 
los  casos  de  los  números  3.  3  y  5  ante- 
riores. 

Si  hubiere  urgencia,  podrá  esta  órdeo 
aer  dada  por  el  Gobernador  solamente,  y 
sometida  a  la  Comisión  permanente  en  su 
primera  reunión. 

Art.  8."  En  los  casoa  de  los  nñmeroa 
2, 3,  4,  5  y  6  del  articulo  anterior,  deberá 
presentarse  un  certificado  que  haga  cons- 
tar el  estado  mental  del  indiTÍduo,  Indi- 
cando en  él  las  particularidades  de  la  en- 
fermedad . 

Este  oortiflcado,  para  que  sea  admitido, 
deberá  tener  fnoios  de  quince  días  de  fe- 
cha y  estará  expedido  por  nn  médico  no 
agregado  al  establecimiento.    ■ 

Na  obstante,  en  caso  de  urgenciai  qo  se 
exigirá  el  certiflcado  del  médico  eo  el  mo- 
mento de  la  rec«peion  del  demente;  pero 
deberá  presentarse ,  en  este  caso,  dentro 
de  las  veinticuatro  horas. 

Art.  9."  Todo  individuo  qne  oonduica 
á  un  demente  á  un  establecimiento,  estará 
obligado  á  hacer  transcribir  en  el  registro 
indicado  en  el  art.  23.  los  documentos  de 
que  deberá  ser  portador  según  tos  artlco- 
los  7  y  8. 

El  acta  de  la  entrega,  tanto  de  estos  do- 
enmentoa  como  del  demente,  se  escribirá 


delante  del  conductor  y  ae  firmará  por  é\ 
y  por  el  jefe  del  establecimiento,  quien  le 
dará  una  copia  certiflcada  para  su  des- 


cargo. 

Art.  10.     Dentro  de  las  veinticuatro 
horas  de  la  admisión  de  nn  demente,  dará 
aviso  por  escrito  el  Jefe  del  estableci- 
miento r 
I."    Al  gobernador  de  Ir  provincia: 
2."    Al  procurador  del  Rey  del  distrito: 
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3.*  Al  juezde  pazdel  eanton; 
4.*   Al  barcomaestradelniDiiiGipio; 
i."    Al  comité  de  rigilsncia  del  esta- 
btecimieBto ,  iodicado  en. el  «rt.  SI    de 

Igual  aviso  se  dará,  en  «1  mlamo  plazo, 
al  procnrador  del  Re^  del  distrito  i  qne 
corresponda  el  doinioilto  ó  la  reaidencia 
babitual  del  demente,  y  i>3te  magistrado 
informará  de  ello  i  la  antoridaa  local, 
qne  dará  íninediatameDte  oonoc  i  miento  i 
los  ais  próximos  parientes  conocidos  y  á 
las  personas  en  cuya  casa  tenia  el  demen- 
leaobaliitBCion,  siempre  qneladrdend 
demanda  de  secuestro  emane  de  una  de 
lu  antoridades  ó  de  los  individuos  indi- 
cados en  los  núms  2.°,  3.*,  5.° y  6." del 
írt.  7.*. 

Art.  11.  Durante  los  cinco  primeros 
díis  de  sn  admisión,  será  visitado  con  fre- 
eaencía  el  demente  por  el  médico  del  es- 
tablecí mienta. 

Este  consignará  en  nn  registro  destina- 
do al  efecto,  foliada  y  robricado  como  se 
indica  en  el  art.  22.  sos  observaciones  y  el 
jaicio  qne  hubiere  obtenido  de  ellas,  y 
trasmitirá  el  sexto  día  una  copia  de  él  al 
IHOcurador  del  Bey  del  distrito- 
Consignará  nlteriormente  en  el  mimio 
registro,  todos  los  meses  por  lo  menos, 
los  cambios  ocurridos  en  el  estado  mental 
de  cada  «nfermo. 

Art.  12.  El  Gobierno  designará  un  ea- 
tabteci  miento  público,  ó  tratará  con  un  es- 
tablecimícaitü  privado,  para  colocar  en  él 
i  los  sospechosos,  acusados  ó  condenados 
qne  sean  reconocidos  en  estado  de  enajre- 
nacion  mental . 

Bstos  serán  trasladados  alti  4  petición 
dri  oficial  del  Ministerio  público  compe- 
toitedel  tribunal  encargado  del  proceso, 
6  del  qne  eman»  la  orden  ó  sentencia. 

Bn  el  caso  de  enagenacion  mental .  los 
detenidos  por  dendas  j  los  acusados  ó 
sospechosos  de  delitos ,  serán  colocados  en 
el  mismo  establecimiento,  i  petición  del 
Ministerio  público  competente,  á  no  ser 

Sne  las  autoridades  ó  personas  encargadas 
e  snfraftar  los  gastos  de  sn  manutención 
designasen  otro. 

Sección  sepuida. 

De  It  salida  de  loa  eBtabl«elnil«iitoi  da  dcmantM. 

Art.  13.  Cuando  el  médico  del  estable- 
cimien  to  haya  declarado  en  el  registro  in- 
dicado en  el  art.  22,  qne  se  ba  verificado 
la  curación ,  ó  que  el  individuo  en  cues- 
tión no  está  atacado  de  enagenacion  men- 
tal ,  el  jefe  del  establecimiento  dará  aviso 


de  ello  inmediatamente  por  escrito  al  que 
hubiese  hecho  la  demanda  para  qne  fUese 
admitido  el  demente,  al  tutor  de  di  y  á 
las  personas  ó  autoridades  que  hayan  in- 
formado para  au  admisión  ,  en  los  térmi- 
nos indicados  en  el  art, 10. 

Cinco  dias  después  del  envío  de  estos 
avisos,  sort  puesto  en  libertad  el  indivi- 
duo dfclarado  curado  ú  no  demente. 

Art.  14.     Esto  no  obstante,  el  menor  de 
edad ,  6  aquel  cuya  suspensión  de  dere- 
chos hubiese  sido  pedida,  se  enviarán  á  la 
persona  bajo  cuya  autoridad  estén  coló-    ' 
cados  por  la  ley. 

Los  sospechosos,  acusados  ó  condena- 
dos, y  los  detmídos  por  deudas ,  secues- 
trados en  los  casos  del  nüm.  4."  del  articu- 
lo 7.*  y  del  art.  12,  serán  puestos  á  dispo- 
sición del  funcionario  que  haya  dado  la 
orden  de  admisión. 

Arl.  15.  Antes  de  aue  el  médico  del 
establecimiento  haya  oeclarado  la  cura- 
ción, podrá  todo  detenido  en  un  estableci- 
miento de  dementes  ser  siempre  retirado 
por  li»  qne  le  hubiesen  colocado  allí ,  ex- 
cepto en  el  caso  de  minoridad  6  interdic- 
ción ,  en  los  cuales  no  corresponderá  este 
derecho  sino  al  tutor ,  al  curador  6  al  ad- 
minisbvdor  provisional .  sin  perjuicio  del 
derecho  del  Ministerio  publico. 

Esto  no  obstante,  si  el  demente  fuese 
pobre,  se  procederá  en  sn  vista  ,  segna  lo 
prescrito  en  el  art.  ndelaley  de  18  de 
Febrero  de  1S45  sobre  el  domicilio  de  so- 
corro. 

Sí  el  médico  del  establecimiento  (finase 
que  la  salida  y  traslación  del  enfermo  exi- 
gían medidas  especiales,  se  estatnírá  por 
el  Colegio  de  los  burgomaestres  y  esca&i- 
nos  del  lugar  en  que  esté  situado  et  esta- 
blecimiento 

Dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  la 
salida  deberá  el  jefe  del  establecimiento 
dar  aviso  de  ella  á  las  autoridades  indica- 
das en  el  art.  10.  dando  á  conocer  el  nom- 
bre y  residencia  de  las  personas  qne  ha- 
yan retirada  al  enfermo,  su  estado  mental 
en  el  momento  de  la  salida,  y  si  íaeao  po- 
sible, la  indicación  del  lugar  á  que  piensan 
conducirle. 

Art  16.  Si  antes  de  la  espiración  del 
plazo  fijado  en  el  párrafo  2."  del  art.  13,  se 
hiciere  oposición  á  la  salida,  se  decidirá 
por  la  Comisión  permanente  de  la  Diputa- 
ción de  la  ]^rovincia  en  que  esté  situado  el 
establecimiento. 

Art.  17.  Todo  detenido  en  un  establo- 
cimiento  de  dementes,  ó  cualquiera  otra 
persona  interesada,  podrá  en  cualquier 
época  querellarse  ante  el  presidente  del 
tribunal  del  Ingar  en  que  se  hallo  situado 
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el  esUbldeimiento,  quien,  previas  las  ava- 
rlguaoioaes  necesarias,  opuenard,  si  há  la- 
gar á  ello.  Ib  salida  iatnediaU. 
-  La  decisión  se  tomaricn  la  Sala  (]«lCon- 
scyo,  í  demanda  firmada  por  la  {larte  ó  por 
iin  apoderado,  y  qua  se  oomunicará  pré- 
viameote  al  Ministerio  publico,  quien,  á  au 
vez,  lo  hará  al  funcionario  6  i  la  persona 
que  hubiere  provocado  el  secuestro. 

El  tutor  del  iuterdicto  sorá  oído  en  todo 
caso  por  el  presidente. 

En  la  misma  forma  se  estatuirá  sobre  la 
apelacbn,  guu  podrá  ser  interpuesta  en  el 
plaio  de  cinco  dias,  tanto  por  U  persona 
coloeada,  como  la  que  hubiere  provocado 
la  colocacioD,  ó  por  el  tutor  del  interdicto. 

Todos  los  actos  judiciales  ó  extr^udi- 
oiales  que  haya  que  hacer  en  los  casos  pre- 
vistos en  el  presente  articulo,  serán  visa- 
dos por  timbre  y  reKtstrados  gratis. 

CAPITULO  IlL 

De  los  atUot  prooitionale»  y  At  tramito, 
]f  déla  irailaeion de  lot  demeníet  po- 


Art,  P.    Las  autoridades  municipales 

tiroveerán  á  la  colocación  provisional  de 
03  dementes  míántraa  esperan  su  trasla- 
ción á  los  establecimientos  especíalees  á 
que  estdn  destinados. 

Art.  19.  Los  dementes  pobres,  á  so  pa- 
so por  un  municipio  extraño  para  trasla- 
darse al  sitio  de  destino,  serán  alojados 
por  las  autoridades  municipales,  ya  sea  en 
los  hospitales  ü  hospicios  de  la  localidad, 
ya  en  cualquiera  otro  local  oonvenienle 
dispuesto  para  eate  efecto. 

En  nin^D  caso  podrán  ser  depositados 
en  una  prisión,  ni  conducidos  con  los  con- 
denados ó  sospechosos. 

Art.  20.  Los  medios  de  traslación  para 
los  dementes  pobres  se  organizarán  con- 
forme alas  instrucciones  que  el  Gobierno 
trasmitirá  á  este  efecto  i  las  autoridades 
locales. 

CAPITULO  IV. 


Art.  21.  Todo  establecimiento  de  de- 
mentes, 6  todo  asilo  provisional  ó  de  trán- 
sito establecido  en  cumplimiento  de  los 
arts.  18  y  19,  estarán  )»jo  la  vigilancia 
del  Gobierno,  que  los  liará  visitar,  tanto 
por  funcionarios  delegados  especialmente 
para  este  efecto,  como  por  comités  perma- 
nentes de  inspección,  encargados  de  vigi- 


lar por  el  cumplimiento  de  todas  las  me- 
didas prescritas  por  la  ley  y  por  los  regla- 
mentos. 

Los  establecimientos  de  dementes  j  las 

Sersonas  en  ellris  enceri*adaa  serán  visíta- 
os además  en  dias  indetermtnad-js  nni 
vez  por  lo  menos: 

1.  Cada  seis  meses  po¡-  el  burgomaes- 
tre del  municipio; 

2."  Cada  tres  meses  por  el  procurador 
del  Rey  del  distrito; 

3.*  Cada  aflo  por  el  gobernador  de  la 
provincia  A  un  miembro  de  la  Comisión 

Sermanente  de  la  Diputación  provincial. 
e  legado  por  el  gobernador. 

Los  asilos  provisionales  7  de  tránsito 
serán  inspeccionados  una  vez  á  to  menns 
cada  trimestre  por  el  butrgomacstre  del 
municipio  en  qne  se  bailen  situados  j  por 
el  juez  de  paz  del  cantón. 

Podrán  serlo  Igualmente  por  loa  demás 
funcionarios  indicados  en  el  presente  ar- 
ticulo. 

Art.  22.  En  cada  establecimiento  públi- 
co ó  particular  se  llevará  un  registro  folia- 
do y  rubricado  en  todas  sus  hojas  por  el 
procurador  del  Rey  del  distrito. 

El  registro  indicará  los  nombres,  apelli- 
dos, edad,  lusar  del  nacimiento  y  del  do- 
micilio y  profesión  de  cada  individuo  co- 
locado en  el  establecimiento;  la  fecha  de 
su  entrada,  los  nombres,  profesión  y  do- 
micilio de  la  persona  que  hubiere  pedido 
dicha  entrada,  6  la  indicación  de  la  orden, 
en  virtud  de  la  cual  hubiere  tenido  lugar. 

Si  se  hubiere  nombrado  un  administra- 
dor provisional  de  los  bienes  del  demente 
ó  un  tutor  del  interdicto,  se  mencionará 
esta  circunstancia  en  el  registro. 

Contendrá  igualmente  copia  de  los  cer- 
tiflcados  de  los  médicos  exigidos  para  su 
ingreso,  la  fecha  y  la  cnusa  de  su  salida  y 
los  demás  datos  que  pueda  ordenar  el  Go- 
bierno. 

Este  registro  será  presentado  en  todas 
las  visitas  k  los  encargados  de  la  vigilan- 
cia é  inspeccior>  del  establecimiento,  los 
cuales  pondrán  en  él  su  V."  B."  y  consig- 
narán sus  observaciones  si  hubiere  lugar 
á  ello. 

Cada  tres  meses  se  enviará  á  la  perso- 
na ó  á  la  autoridad  que  haya  h^bo  colo- 
car al  demente  en  el  establecimiento,  un 
extracto  de  este  mismo  registro  y  del  in- 
dicado en  el  art.  11. 

Estos  registros  no  podrán  ser  comuni- 
cados á  ninguna  persona  extraaa  al  esta- 
blecimiento, ó  que  no  esté  encargada  de 
su  vigilancia,  sin  autorización  especial  dd 
ministro  de  Justicia. 

Art.  23.    Cada  je(b  de  establecí m i enlr. 
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y  cada  comité  de  ÍBapeceioa,  trasmitirán 
anoafiDento  ana  Momoria  á  la  admínistra- 
cioD  SDperior,  Et  rcgUmento  orgánico  de- 
temiiuri  la  BMoera  de  baoer  estas  iofor- 
tuciones  j  los  datos  qne  deberán  oon- 

Art.  34.  El  gobernador  presentará  cada 
tres  aAoa  á  las  Cámarae  legislativas  nna 
Memoria  sobre  U  situación  de  los  estafale- 

dnientós  de  dementes  del  Reino. 

CAPITULO  V. 

De  ¡M  demenlea  cuatodiado»  en  eí  seno 
de  au  familia. 

Art.  2b.  Nadie  podrá  ser  secuestrado 
en  911  domicilio  ó  en  el  de  sus  padres  ó 
personas  qne  hagan  sus  veces,  si  no  está 
n>mprol>aao  el  estado  de  enageoacion  men- 
Ul  por  dos  médicos ,  designado  uno  por  la 
tíiaúii  ü  las  personas  interesadas  y  el  otro 
fovéljftez  de  paz  del  cantón,  quien  se 
laegnrarí  fior  si  mismo  del  estado  del  en- 
renno,  y  le  visitará  una  vez  lada  tres  me- 
ses por  lo  menos. 

Independientemente  de  las  visitas  per- 
sonales del  Jaez  de  paz,  este  magistrado 
«e  liará  remitir  trimestralmente  im  cerli- 
üeido  del  médico  de  la  familia  mientras 
<liire  el  Secuestro,  y  hará  también  visitar 
i\  demente  por  el  médico  que  designe, 
siempre  qne  lo  crea  necesario. 

CAPITULO  VI. 

De  loa  gastos  de  manuíeneion 
de  ¡os  dementes. 

Art.  26.  El  Gobierno  fijará ,  por  tarift, 
lojgastosde  traslación;  Ajará  asimismo 
innalmenta  el  gasto  diario  de  manutención 
de  los  iudivfdnos  colocados  en  los  estable- 
cimientos  de  dementes  por  la  autoridad 
pdblica ,  como  también  la  de  los  dementes 
pobres  V  de  tránsito,  en  el  caso  del  artlca< 
lo  10. 

Art.  Z7.  Los  gastos  indicados  en  el  ar- 
ticnlo  anterior,  estarán,  en  lo  concerniente 
i  los  dementes  qne  no  sean  pobres,  d  car- 
io de  los  mismos  individuos;  en  oaso  de 
qne  no  los  pudiesen  soportar,  estarán  á 
eirgo  de  aquellos  á  quienes  puedan  exi- 
mírseles, conforme  á  los  artículos  2(^  y  si- 
?ni«]te3  del  CAdigo  civil. 

Gstodo  obstante,  en  lo  que  coooieme  A 
loa  dementes  sospechosos,  acusados  ó  con- 
denados, dichos  gastos  se  soportarán  por 
el  EsUdo. 

Art.  28.  A  folta  b  en  caso  de  iosufi- 
''iencia  de  los  recursos  Indicados  en  el  ar- 


ticulo anterior ,  se  proveerá,  ya  con  los 
rendimientos  de  l&s  Aindaciones  especia- 
les, si  algnno  existe,  ys  con  los  hospicios 
ó  establecimientos  de  beneficencia,  jen 
caso  necesario,  por  los  municipios  del  do- 
miailio  délos  dementes,  conforme  al  ar- 
tículo 131  de  la  ley  Municipal. 

Las  provincias  y  et  Estado  intervendrán 
por  vía  de  subsidios,  cnando  se  pruebe 

3ne  los  municipios  carecen  de  tos  medios 
e  proveer  á  su  sostenimiento  con  los  rer 
cursos  ordinarios. 


CAPITULO  Vil. 

De  los  efectos  del  infjreso  de  los  demeH' 
tes  en  un  estableetmiento,  para  la  ad- 
ministrMloR  de  su»  bienes  y  su.  eapa- 
oidad  para  contratar. 

Art.  29.  A  los  individuos  colocados  en 
estable cimien tus  de  dementes ,  y  que  no 
se  hallen  en  interdicción,  ni  bajo  tutela. 
se  les  nombrará,  conforme  al  art.  497  del 
Código  civil,  un  administrador  provisio- 
nal nombrado  por  el  tribunal  de  primera 
instancia  á(A  lugar  de  su  domicilio,  i  pe- 
tición de  los  padres,  del  esposo  6  de  la  es- 
posa, de  la  Comisión  administrativa  ó  á 
petíeion  trecha  de  oficio  por  el  procarador 
del  Rey. 

Este  nombramiento  no  tendrá  lugar 
sin  previa  deliberación  del  Consto  de  fa- 
milia é  intbrme  del  procurador  del  Rey. 
No  eátará  sujeto  á  apelación. 

Las  disposiciones  del  C6digo  civil  sobre 
las  causas  que  dispensan  de  la  tutela  ,  so- 
bre las  incapacidades,  exclusiones,  deslí- 
taeiones  y  cuentas  de  los  tutores,  asi 
oomo  también  l«s  de  la  ley  del  16  de  Di- 
ciembre de  t8M  ,  acerca  de  las  garantías 
qoe  han  de  ofrecer,  serán  aplicables  al  ad- 
ministrador provisional  nombrado  por  el 
tribunal . 

Art.  30.  Las  Comisiones  administratl- 
VBfl  ó  de  vigilancia  de  los  hospicios  b  es- 
tablecimientos de  dementes  qercerán  de 
pleno  derecho,  mediante  uno  de  sus  miem- 
bros designado  por  ellas,  los  cargos  de 
administradores  provisimales  para  los  in- 
dividuas colocados  en  dichos  establecí- 
mantos  ,  que  uo  estdn  bajo  interdicción, 
ni  tengan  tutor,  y  no  se  les  haya  nombra- 
do administrador  especial  en  virbid  del 
articulo  anterior. 

El  recaudador  de  los  hospicios  ^ercerá,. 
respecto  de  los  bienes  de  estos  individnos. 
las  mismas  fiíntiones  que  respecto  á  los 
bienes  dalos  hospicios. 

En  todo  caso,  no  podrá  imprimir  sobre 
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toa  bienes  del  admioiatnidor  delegado  fai> 
potoca  alguna  por  raion  de  aus  fiuoio- 
nea.  La  garantía  de  su  ddminiatracion  se- 
rá la  flanza  de  recaudador  encargada  de  la 
geatiOD  de  estos  bienea.. 

Art.  31.  EL  administrador  proviaioDal 
procederá  al  cobro  de  loa  créditoa,  y  aa- 
tiabooiOD  de  Un  deudas;  hará  arrendii- 
mieotos  que  no  podrán  exceder  de  trea 
aftos;  );)odrá  en  las  mismas  condicionea 
presentas  para  el  tutor  doL  interdicto, 
aceptar  una  herencia  á  benedcio  de  inven- 
tario,  bacer  empréstitos  y  consentir  hipo- 
tecas para  el  pago  de  deudas;  podrá  asi- 
mismo en  virtud  de  autorizaoian  especial 
concedida  por  el  presidente  del  tribunal 
civil,  vender  el  mobiliario  y  representar 
al  demente  en  justicia,  ya  demandando, 
ya  defendiéndose,  como  también  en  los  in- 
ventarios, cuentas,  pirticionea  y  liquida- 
ciones en  que  se  hallare  interesado. 

Las  noti  rica  clones  que  hubieren  de  ha- 
cerse al  individuo  colocado  en  un  estable- 
cimiento de  dementes,  podrán  serlo  al  ad- 
ministrador provisional. 

Lasnotítlcaciones  hechas  en  el  domici- 
lio del  demente,  podrán,  según  laa  cir- 
Gunatancias,  ser  anuladas  por  loa  tribu- 
nales. 

No  ae  derogan  las  diaposiciones  del  ar- 
ticulo &I  de  la  ley  de  20  de  Mayo  de  1578. 

Art,  32.  A  falta  de  á  dministrador  pro- 
visional, el  presidente,  á  demanda  de  la 
parte  más  diligente,  encomendará  á  un 
notario  la  represautacion  de  las  personas 
no  interdictas,  ni  sujetas  á  tutor,  ooloca- 
das  en  los  eslablecitnientoa  de  dementes, 
en  los  inventarios,  cuentas.  iMirticiones  y 
liquida-: iones  en  que  ae  hallen  intereaadoa. 

Art  33.  Los  poderes  conferidos  en' 
virtad  de  los  artículos  anteriores,  cesarán 
de  pleno  derecho,  desde  que  el  individuo 
';olocado  en  un  establecimiento  de  demem- 
tea  aalierodeél.  Lospodercioonferidospor 
justicia  en  virtud  de  los  artículos  £9  y  3S 
oesarán,  de  pleno  derecho,  *  la  espiración 
d«  un  plaiú  de  tres  años,  si  do  hubieran 
sido  n novados. 

Art.  34,  Los  actoa  reallcadoa  por  todos 
los  individuos  durante  el  tiempo  qae  ha- 
yan catado  detenidos  en  un  eatahtecimien- 
to  de  dementes,  podrán  aer  combatidos 
por  cansa  de  demencia,  conforme  al  ar- 
ticulo 13  I  del  Código  civil. 

Los  dies  aSos  de  la  acción  de  nulidad  ae 
contarán,  para  el  individuo  detenido,  que 
haya  suscrito  los  actos  á  partir  desde  t^Bt 
al  salir  deflnitivamente  del  establecimien- 
to, baya  tenido  conocimiento  de  la  notifl- 
cacion  que  se  le  haya  hecho  después  de 
esta  aalida;  y  respecto  de  sos  herederoa,  se 


ooatará  desde  la  notiftoacion  que  ae  les  ha- 
ya heeho,  ó  del  oonocimíento  que  hayan 
tenido  de  la  muerto  de  so  autor. 

Cuando  hubieren  oomenzadu  á  contarse 
los  diez  aflos  contra  éste,  continuarán 
contra  sus  herederos. 

CAPITULO  VIH. 

Ditpoticiones  generales  g  penalidadet. 

Art.  35.  No  podrán  suprimirse  ni  de- 
tenerse ninguna  demanda  ni  reciamacioii 
dirigidas,  ya  sea  ala  autoridad  judicial, 
ya  á  la  administración,  por  los  jefes  ó  mí> 
dicos  de  los  establecimientos  de  dsmentei, 
ni  por  los  directores  de  los  hospicios  ó  los 
burgomaestres  en  los  casos  de  los  articn- 
los  18  y  19. 

Art.  36.  Las  resoluciones  que  hubieaeo 
de  adietarse  en  conformidad  con  loa  ar- 
tículos 1,  3,6  y  26,  y  con  el  Si  en  lo  con- 
cerniente ai  nombramiento  de  los  comités 
permanentes  de  inspección,  aeran  prece- 
didos de  un  informe  de  la  Comisión  per- 
manente del  Consto  de  la  provincia  en  que 
se  halle  situado  el  establecimiento. 

Ácí.  37.  Las  reMiluciones  que  bubier.'a 
de  adoptarse  por  las  a dminiat raciones  lo- 
cales en  los  casos  de  Las  nünaeros  2."  y  3.' 


articulo,  se  trasmitirán  respectivamente 
por  el  burgomaestre  ó  el  Kobernador  á  la^  _ 
tres  dias  desús  fechas,  alprocurador  dei 
Rey;  del  distrito  en  que  se  halle  domici- 
liado el  demente. 

Sí  la  orden  de  ingreso  no  se  hubiese 
cnmpLido  en  el  lugar  del  domicilo  óde  la 
residencia  del  demente,  el  procurador  del 
Rey  trasmitirá  inmediatamente  una  copia 
de  esta  disposición  á  su  colega  del  distnt" 
en  donde  se.  halle  situado  él  estableci- 
miento en  que  deba  verillc»rse  el  ingreso. 
,  Art.  2S,  Las  contravenciones  á  lo  dis- 
puesto en  en  Io9  artículos  1.',  4,".  7.' 8." 
9.°.  10,  11,13.  14.  15,22, 23y35  de  la  pre- 
sente ley  y  á  ¡as  disposiciones  que  deban 
tomarse  en  virtud  de  los  artículos  3.* 
y  6.°  en  que  incurrieren  los  jefes  directo 
res  de  dómenles,  los  médicos  empleados 
0n  estos  establecimientos,  serán  castiga- 
das con  una  prisión  que  no  exceda  de  nn 
ano  y  multa  de  3,000  francos  á  lo  sumo,  ■' 
con  una  ú  otra  de  estas  ^nas,  sin  oerjai- 
ció  do  retirarles  la  autorización-  coAedida 
en  los  casos  previstos  por  los  artículos  3.* 
y  6.',  independientemente  de  los  procesos 
á  que  haya  lugar  como  autores  de  secues- 
tro Itagat,  sí  retuviesen  á  una  persona  des- 
pués de  estar  comprobada  su  c ""   ' 
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ordenada  daatorizadaaa  salida  con  bit«- 
glo  i  ]»a  disposicionea  de  la  ley. 

1.^3  mismas  disposiciones  penales  serán 
iplicables  á  toa  padres  d  tutores  qoe  oon- 
trafinierea  i  las  disposiciones  del  art.  25. 


LIBRO  SEGUNDO. 

I  Bines  T  DE  Ui  DITEttEHTBS  HODmCiGKHES 
Di  U  PMPlEDiD. 

TTTUXX)  PRIMERO. 

E  LA  DI8T1MCI0K  DE  LOS  BIBNKB. 


CAPITULO    PRIMERO. 
De  lo»  bienta  iatrnteblts, 

A.rt.  517.  Soniomueblee  los  bienes, 
6  por  naturaleza,  6  por  su  destino,  ó 
por  el  objeta  á  quo  se  aplican. 

Art.  518.  Las  heredades  y  los  edifl- 
eios  son  inmuebles,  por  su  naturaleza. 

Art.  519.  Loe  molinos  de  viento  á  de 
«giia,ajo9  sobre  pilares  y  que  consti- 
tayan  parte  del  edifleio,  son  también 
inmueblee  por  su  oaturaíeta. 

Art.  520.  Las  cosechas  pendientes  y 
aun  los  frutos  no  cotildos  de  los  árbo- 
les, son  también  inmuebles. 

Luego  que  las  mieaes  estén  segadas' 
y  los  ^tos  co^dos ,  aunque  no  se  ba- 
jan encerrado,  son  ya  muebles. 

Si  aóto  se  lia  recogido  una  parte  de 
la  cosecha,  ésta  sólo  será  mueble. 

Art.  521.  En  las  eortae  ordinarífte 
de  árboles  maderables,  no  se  conside- 
ran muebles  éstos  sioo  confbrme  fie 
van  cortando. 

Art.  532.  Los  anímales  que  «I  pro- 
pietario de  la  heredad  entiy^a  al  ar- 
ruidatario  ó  colono  para  el  cultivo,  es- 
tón  ó  no  tasados,  se  considerarán  In- 
mueines  mientras  están  anejos  á  la  be- 
reda-l  por  efecto  del  convenio. 

Los  que  da  el  [vopietarlo  6  aparcería 
á  otros  que  no  sean  el  arrendatario  6 
colono,  se  reputarán  muebles. 


Art.  533.  Las  cañerías  que  sirven 
para  conducir  las  aguas  á  una  casa  6-h. 
otra  heredad  son  inmuebles,  y  consti- 
tuyen parte  dé  la  ñnca  á  que  están 
anejas. 

Art.  5M.  Los  efectos  que  el  propie- 
tario de  una  flnca.ha  colocado  en  ella 
para  el  servicio  y  beneficio  de  la  misma, 
son  inmuebles  por  su  destino. 

Son  también  inmuebles  por  su  desti- 
no, cuando  han  sido  puestos  por  el  pro- 
pietario para  el  servicio  y  la  explota- 
ción de  la  ñnca: 

Loa  animales  destinados  al  cultivo. 

Los  utensilios  de  la  labranza. 

Las  semillas  dadas  á  los  arrendata- 
rios f)  colonos  parcelarios: 

Los  pichones  de  los  palomares. 

Los  conejos  de  las  conejeras. 

Las  colmenas. 

Los  pecas  de  loe  estanques. 

Las  prensas,  calderas,  alambiques, 
cubas  y  toneles. 

Los  utensilios  necesarios  para  el  be- 
oeñcio  de  las  ferreterías,  molinos  de 
papel  y  otros  artefactos  sem^antes. 

La  pc^a  y  los  abonos. 

Son  también  inmuebles,  por  su  des- 
tino, todos  k»  muebles  que  el  propie- 
tario haya  colocado  en  la  finca,  de  mo- 
do que  siempre  hayan  de  permane^isr 
en  ella. 

Art.  525.  Se  considera  que  el  propie- 
tario ha  puesto  en  su  ñnca  efectos 
muebles  con  ánimo  de  que  penoanes^ 
con  perpetuamente,  cuando  están  uni- 
dos ala  misma  con  betún,  cal  ó  cimen- 
to, ó  cuando  no  pueden  quitarse  de alli 
sin  romperse  fl  deteriorarse,  ó  sin  rom- 
per ó  deteriorar  la  parte  de  la  finca  á 
que  están  unidos.  Los  espejos  deuna  ha- 
bitación se  consideran  colocados  para 
permanecer  perpetuamente,  cuando  el 
mareo  de  los  mismos  está  unido  ala 
pared. 

Lo  mismo  Buoede  con  los  caadros  y 
otros  adornos. 

Las  estatuas  son  inmuebles  cuando 
están  colocadas  en  un  nicho  dispuesto 
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expresamente  para  ellas,  kan  cuando 
puedan  separarse  de  allí  sin  romperse 
ni  deteriorarse. 

Art.  588.  Son  inmuebles  por  et  otn 
jeto  á  que  se  aplit^n: 

FA  usufructo  de  las  cosas  inmuebles. 

Las  servidumbres  ,ó  cargas  de  las 
fincas. 

La?  acciones  qae  se  dirigen  á  reíTin- 
cttr  una  cosa  inmueble. 

CAPITULO    II. 

De  lOB  mutí>les. 

I  Art.  527.  Los  bienes  son  muebles  por 
naturaleza  ó  por  disposición  de  la  ley. 

Art.  528.  Son  muebles  por  su  natu- 
raleza los  cuerpos  que  puedan  traspor- 
tarse de  un  punto  á  otro,  bien  se  mue- 
van por  si  ffiisniOB,  como  los  animales, 
bien  que  no  puedan  cambiar  de  sitio 
sino  por  efecto  de  una  fuerza  exterior, 
como  las  cosas  inani  liadas. 

Art.  529.  Son  raueblos  por  dÍBpo«- 
cion  de  la  ley,  las  obligaciones  y  aocfo-: 
nes  que  tienen  por  objeto  cantidades 
exigibles  ó  efectos  muebles;  las  accio- 
nes ó  intereses  en  las  compañías  de 
asientos  de  reutas  públicas,  de  comer- 
cio ó  de  industria,  aunque  pertenez- 
can él  dichas  compañías  algunos  bienes 
inmuebles  dependientes  de  estas  em- 
pnsaa.  Estas  acciones  ó  intaresM  se 
reputan  como  muebles  con  respecto 
&-cada  socio  mientras  subsiste  la  so- 
ciedad. 

También  son  muebles  por  disposición 
de  la  ley,  las  rentas  perpetuas  ó  vita- 
licias, bien  graviten  sobre  el  Estado  ó 
sobre  par  tic  alares. 

Art.  530.  Cualquiera  rauta  estable* 
cida  perpetuamente  como  precio  de  la 
venta  de  una  cosa  inmueble,  ó  como 
condición  de  la  cesión  hecha  á  título 
oneroso  ó  gratuito  de  una  Hnca,  es  re- 
dimible por  BU  naturaleza. 

Sin  embargo,  es  lícito  al  acreedor  el 
arreglar  las  cl&usulas  y  oondicíonss  de 
la  redención. 


Le  es  licito  también  pactar  que  no  se 
le  reembolsará  la  reuta  sino  después  de 
cierto  término,  que  nunca  podrá  pasar 
de  treinta  años:  todo  pacto  contrario  e« 
nulo. 

Art.  531.  Los  barcos,  barcas,  navios, 
molinos  ;  ba&os  Ootantetj  y  general- 
mente todo  artefacto  que  no  esto  Hjo 
sobre  cimientos  y  que  no  constituye 
parte  del  ediflcio,  son  muebles:  sin  em- 
bargo, por  la  importancia  de  estos  ob- 
jetos, puede  sujetarse  el  embargo  de 
algunos  de  ellos  á  formas  particulares, 
como  se  dirá  en  el  Código  del  procedi- 
miento civil. 

Art.  532.  Los  materiales  proceden- 
tes de  la  demolición  de  un  edificio  y  los 
que  se  han  reunido  para  construir  algu- 
no nuevo,  son  muebles  hasta  que  el 
artífice  los  Itaya  empleado  en  una  ía- 
brica. 

Art.  533.  La  palabra  mueble,  aplica- 
da sola  á  las  disposiciones  de  la  ley  ó 
del.  hombre,  sin  otra  adición  á  explica- 
ción, no  comprende  el  dinwo  metálico, 
las  piedras  preciosas,  las  deudas  acti- 
vas, loe  libros,  medatlas,  instrumen- 
tos de  ciencias,  artes  y  oficios,  la  ropa 
blanca,  los  caballos,  equipajes,  armas, 
granos,  vinos,  forrajes  y  otras  especies, 
tampoco  comprende  lo  que  es  otyeto  d" 
algún  comercio. 

Art.  534.  Las  palabras  miublet  (fe 
metutí*  ^lo  comprenden  los  destinados 
al  uso  y  adorno  ds  las  habitaciones, 
como  tapioerias.  camas,  «Has,  espejos, 
relojes,  mesas,  porcelanas  y  otros  ob- 
jetos de  igual  naturaleza. 

Los  cuadros  y  «státuas  que  forman 
parte  del  menaje  de  una  habitación, 
también  se  comprenden  bajo  el  miamo 
nombre,  pero  no  las  colecoioneB  de  cua- 
dros que  haya  en  las  galerías  ó  piezas 
particulares. 

Lo  mismo  sucederá  eoa  las  porvela- 
ñas,  porque  sólo  se  comprenderán  bajo 
la  denominación  de  muebles  de  menaje, 
los  qns  formen  parte  del  adorno  de  una 
habitación. 
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ArL  S35.  La  expresión  bienet  maa- 
bia,  la  de  ^uar  ó  eEactos  semovieutei, 
comprenddQ  general  meo  te  todo  lo  que 
98  considera  mueble,  aegun  las  reglas 
arriba  establecidas. 

Id  venta  ó  la  donación  de  una  casa 
amasbiada,  no  comfvenda  más  que  los 
muebles  de  nienaje. 

Art.  536.  Xa  venta  ó  donación  de  una 
caga  con  todo  lo  que  se  encuentre  en 
ejia,  no  comprenda  e)  dioero,  el  metá- 
lico ni  los  créditos  y  demás  derechos, 
cujOB  titaloe  puedan  estar  depositados 
en  la  casa;  pero  se  comprenden  en  ella 
uxios  los  demás  efectos  muebles. 

CAPITULO  IIl. 

De  Icí  bieiut  en  mu  relaeioii  can  lo* 
qu6  loa  potes n. 

ArL  537.  Los  particulares  pueden 
disponer  libremente  de  los  .bienes  que 
les  parteqecan,  con  las  modiñAaciones 
egtablecickas  por  las  leyes. 

Los  hieoes  que  no  perteoecen  á  par- 
ticulares, se  administran  y  no  pueden 
ser  enajenados  sino  del  modo  y  según 
lu  reglas  que  les  son  peculiares. 

Art.  338.  Los  caminos,  varedas  y  ca- 
llea que  están  al  cuidado  del  Estado; 
los  rios,  sean  ó  no  navegables;  las  ori- 
llas, las  ensenadas  y  balUas  en  el  mar, 
puertos,  radas,  y  en  general  todas  las 
porciones  del  territorio  belga,  que  no 
son  Busceptiblesde  propiedad  particu- 
lar, »e  consideeará^  como  dependencias- 
del  dominio  público. 

Art  539.  Todos  los  bienes  vacantes 
;  sin  daeoo,  y  los  de  las  personas  que 
mueran  sin  heredero,  ó  cuyas  heren- 
áaa  se  abandonen,  pertenecen  al  domi- 
nio  pábUeo. 

Art.  540.  Las  puertas,  muros,  fosos 
3  derensas  de  las  plazas  de  guerra  y  de 
lu  fortalezas,  feímbien  forman  parte 
del  dominio  público. 

Art.  541.    En  el  mismo  caso  están  los 
terrenos,  fortificaciones  y  defensas  de 
msn-raoioitM 


las  plazas  que  ya  no  fueren  de  guerra: 
pertenecen  al  Estado,  si  no  se  han  ena- 
jenado legítimamente,  ó  si  la  propie. 
d«d  no  ha  sido  objeto  de  prescripción 
contra  el  mismo  Estado. 

Art.  542.  Son  .bienes  comunes  aqua- 
líos  á  cuya  propiedad  ó  usufructo  han 
adquirido  derecho  los  habitantes  de  uno 
6  muchos  pueblos. 

Art.  543.  Puede  itfwoerse  en  los  bie- 
nes, ó  un  derecho  de  -{H^píedad  6  un 
simple  dereoho  a  disfrutarlos .  6  tan 
sólo  un  dominio  litil. 

TITULO  U. 

t>R  LA   PROPIBt>AI>. 

Art.  544.  La  propiedad  es  el  derecho 
de  gozar  y  disponer  de  las  cosas  del 
modo  más  absoluto,  con  tal  de  que  no 
se  haga  de  ellas  un  uso  prohibido  por 
las'leyee  y  rcKlamentos. 

Art.  545.  Nadie  puede  ser  privado 
de  su  propiedad,  á  no  eflr  por  causa  de 
utilidad  pública,  y  previa  justa  indem- 
nización (1). 

Art.  546.  La  propiedad  de  una  cosa, 
muebleó'inmuebl?,  da  derecho  sobrn 
todo  lo  que  produce  ó  aumenta  natural 
6  artificialmente. 

Este  derecho  se  llama  de  accesión. 

CAPITULO  PRIMERO. 

D«l  dencho  de  aceetüm  sobre  lo  que  la 
.   cota  produce. 

Art.  547.  Los  frutos  naturales  ó  in-' 
dnstriales  de  la  tierra. 

Los  frutos  civiles. 

Las  crias  de  los  animales  pertenecen 
al  propietario  por  derecho  de  accesión. 

Art.  546.  Los  ftutos  que  la  cosa  pro- 
duce no  pertenecen  al  propietario,  sino 
con  la  obligación  de    reembolsar  los 
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gastos  de  laboree,  abonog  y  aimiantea 
invertidos  por  t«rcera«  pepsoofta. 

Art.  549.  El  mero  poseedor  do  haca 
suyos  k)8  frutos,  si  no  lo  eada  buena 
fé;  en  caso  contr&río,  eati  obligado  á 
restituirlos  con  la  cosa  ai  propietario 
que  la  reclame. 

Art.  550.  Sé  reputa  poseedor  de  bue- 
na fé  al  que  posea  como  dueño,  en  vir- 
tud de  un  titulo  traslativo  de  la  propie- 
dad, cuyos  vicios  ignora. 

Desaparece  la  buena  fé  desde  el  mo- 
mento en  que  le  sean  conocidos  aque- 
llos vicios. 

CAPITULO  11. 

Del  derecho  de  aetetion  sobre  ío  que  te 
ane  ó  incorpora  á  la  eom. 

Art.  551.  Todo  lo  que  se  une  Ó  inoor» 
pora  á  la  cosa  pertenece  al  dueño  de 
ésta,  conforme  k  Las  reglas  siguientaa: 


Ai't.  ó5'3.  La  propiedad  del  suelo 
comprende  la  de  la  superdcie  y  la  del 
subsuelo. 

El  propietario  puede  hacer  en  la  su- 
perficie todaa  las  plantaciones  y  obras 
que  crea  convenientes,  con  las  excep- 
ciones estableoidaa  en  el  titulo  de  Ser^ 
üidumbrea. 

Puede  hacer  en  el  subsuelo  todas  las 
construcciones  y  escavaciones  que  juz- 
gue oportunas,  y  ea«ar  de  ellas  cuantos 
productos  puedan  darle,  con  si^eoion 
siempre  á  las  modificaciones  establ«ci- 
das  en  laa  leyes  y  r^iameotos  de  m¡> 
ñas  y  policía. 

Art.  653.  Todas  las  construcciones, 
plantaoionesy  obras  hechas  en  un  ter- 
reno &  en  su  fondo,  se  presumen  reali- 
zadas á  expansasdet  propietario  á  quien 
pertenecen,  s)  no  se  prueba  lo  contra- 


río; todo  ain  perjuicio  de  ta  propiedad 
qae  un*  tercero  pudiera  haber  adquirido 
por  prescripción,  sea  en  un  Bnbt«rrineo 
bajo  el  edifleio  perteneciente  á  otro,  6 
bien  de  cualquiera  otra  parte  de  la  mis- 
ma Snca. 

Art.  564.  SI  propietario  del  suelo 
que  h^ya  construido,  hecho  plantacio- 
nes ú  obras  con  materiales  que  no  le 
perteneciesen ,  debe  pagar  su  valor; 
también  se  le  puede  oondenar4  indem- 
nizar daños  y  perjuicios,  si  hubiere 
motivo  para  ello;  pero  el  dawlo  de  los 
materiales  no  tiene  derecho  para  reti- 
rarlos. 

Art.  555.  Cuando  tos  plantíos,  fábri- 
cas y  obras  se  hayan  hecho  por  un  ter- 
cero y  con  materiales  suyos,  puede  re- 
tenerlos el  dueño  del  terreno  ú  oblJg&r 
al  tercero  &  que  los  retire. 

Si  el  dueño  del  suelo  exige  la  destruc- 
ción de  las  plantaciones  ú  obras,  se  eje- 
cutarán á  expensas  del  que  las  hiio, 
sin  que  tenga  derecho  ósteáindemni> 
sacion  alguna;  también  puede  conde- 
nársele á  resarcir,  si  procede,  los  da- 
ños y  peijuicíos  que  pueda  haber  expe- 
rimentado el  dueño  de  la  tierra. 

Si  el  propietario  preSero  conservar 
los  plantíos  ó  construcciones,  deberá 
satisfttcer  el  valor  de  los  materi^ee  y 
el  precio  de  la  mano  de  obra,  sin  tener 
en  cuenta  el  mayor  ó  menor  valor  que 
haya  podhlo  recibir  el  predio;  sin  em- 
bargo, si  las  plantaciones,  fábricas  y 
obras  hubieren  sido  hechas  por  un  ter- 
cero, vencido  en  demanda  desviaron, 
pero  que  no  hubiese  sido  sentenciado  á 
restituir  los  frutos,  no  podrá  el  dueño, 
en  vista  de  su  buena  tá,  pedir  la  des- 
trucción de  las  obras  ó  plantaciones  re- 
feridas; pero  tendrá  la  elección  «itre 
pagar  el  valor  de  los  materiales  y  jor- 
nales, ó  pagar  una  cantidad  igual  al 
mayor  valor  adquirido  por  la  floea. 

Art.  556.  Se  denomina  alatrion  el  au~ 
mentó  de  tierra  que  sucesiva  é  imper- 
ceptiblemente adquieren  las  Ancas  si- 
tuadas á  la  orilla  de  an  rio  ó  arroyo. 
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El  BlavIoQ  aprovMhft  al  prot^tarEo 

de  la  orilla,  sea  el  rio  navegable  ó  noí 

I    perocoD  la  obligación,  8Í  los  barcos  bob 

I    conducidos  á  nryo,  rfe  dejaren  laorítlsi 

la  seada  6  camino  que  para  reíaolcar 

I    aquéllos  tnarqueii  los  reglamenios. 

'      Art.  557.    Sacederá  lo  misoip  oon  loa 

lerranos  dqados  en  aeoo,  por  retirarse 

ins^siblemetjteel  agua  de  nna  orilla 

sobre  la  otra.  Bl  duefio  de  Ir  willa  des- 

cubierta «tiene  derecho  á  aprovecharse 

del  aluvión,  sin  que  el  de  la  orilla  opuas- 

la  pueda  reclamar  el  terreno  pei'dido. 

No  tiecie  lugar  aquella  faculladen  las 

ensenadas  del  mar. 

Art.  558.  El  alovion  uo'produca  etéc* 
w  en  los  lagos  y  estanques,  cuyo  due- 
ño siempre  conserva  el  terreno  que  <m- 
bn  el  agua  coando  se  halla  &  la  altura 
del  desagfie,  ánn  cuando  llegue  k  dis- 
minuirse el  volumen  del  agua. 

No  adquiere  el  propietario  del  «stan- 
que  derecho  alguno  sobre  las  tieiras  de 
la  orilla  que  sus-agaas  lleguen  -k  cu- 
brir en  las  crecidas  extracndinarias. 

Art.  569.  Si  un  rio,  sea  ó  no  nave- 
gable-, quita  repentinamente  una  parte 
considerable  y  fácil  de  distinguir  de  un 
prMio  de  ta  orilla  y  la  lleva  hacia  olrj 
inferior  á  la  orilla  opuesta,  el  dueño  de 
la  parte  disminuida  poilrá  reclamar  su 
propiedad;  pero  está  obligado  A  forma- 
lizar su  demanda  en  el  plazo  de  un  año, 
pasado  el  cual  no  será  admisible,  &  no 
sur  que  el  dueño  del  predio  &  que  se 
unió  la  parte  arrebatada  no  haya  toda- 
vía tomado  posesión  de  ésta. 

Art.  560.  Las  islas,  Islotes  y  terre- 
ros que  88  for.nan  en  el  álveo  de  los 
rios  navegables  A  veta  ó  sirga  pertene- 
cen al  Bstado,  si  no  hubiera  Ütulo  ó  pres- 
cripción en  contrario. 

Art.  561.  Las  islas  ylerreroe  fomia- 
dos  en  los  rios  no  navegablea  en  algu- 
na de4as  dos  Ibrmas  mencioaadaseoel 
articulo  anterior,  pertenecen  A  los  pro- 
[setanos  ribereños  de  la  orilla  en  que 
la  ieia  se  haya  formado;  si  ésta  no  apa- 
rece del  lado  de  una  de  las  orillas,  per* 


teneos  A  los  propietarios  de  ambas,  di- 
vidiéndola por  la  Hnea  que  se  scpone 
Urasailapormediodel  Tid. 

Art.  562.  Si  un  rio,  formando  cauce 
nuevo,  corta  y  rodea  la  flnt^  de  un  pro- 
pietario ribereño,  este  ^opietario  con- 
serva el  dominio  sobre  su  ñnca  aunque 
la  isla  se  haya  formado  en  un  rio  nave- 
^U>le. 

Art.  5tia.  Si  un  rio.  sea  ó  no  navega- 
ble, se  abre  nuevo  cauce,  abandonando 
el  antiguo,  los  dueños  de  las  flacas  nue- 
vamente ocupadas  hacen  suyo,  por  via 
de  indemnización ,  el  cauce  antiguo, 
cada  uno  en  proporción  del  terreno  de 
que  se  ha  visto  privado. 

Art.  564.  Las  palomas,  conejos  y  pe- 
ces que  pasen  á  otro  palomar,  coiTal  ó 
estanque)  pertenecen  at  dueño  de  és- 
tos, siempre  que  no  los  haya  atraído  por 
medio  de  fraude  ó  artiftcios. 

Seooloa  scganda. 

D«l  derecho   d«  «cceslon   relativo  á   las  cosbii 


Art.  óGó.  El  derecho  de  accesión, 
cuando  tiene  por  objeto  Jos  cosas  mue- 
bles que  pert^ieCean  á  dos  dueños  dis- 
tintos, está  sujeto  á  los  principios  de  la 
equidad  natural. 

Las  reglas  aiguinites  servirán  de 
ejsii4>lo  al  juez  para  resolver  los  casos 
no-previstos,  según  las  circunstancias 
de  cada  uno  de  ellos.     . 

Art.  566.  Cuando  dos  cosas  pertene- 
cientes á  dos  distintos  dueños  ae  han 
unido  de  modo  que  formen  un  solo  cuer- 
po, peto  que  puedan  aún  separarse,  en 
tteminosque  Iaunapueda«ub6istir«in 
It>  otra,  el  todo  pertenece  al  dueño  de  la 
oosaque  constituye  la  parte  principal, 
pero  con  obligación  de  pagar  al  otro  el 
valor  de  lo  que  se  urtió. 

Art.  667.  Se  reputa  parte  principal 
aquella  á  que  se  unió  la  otra,  sólo  para- 
el  uso,  ornato  ó  complemento  de  la  prí- 
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Art.  668.  Sin  embargo ,  cuando  la 
«osa  unida  es  de  más  valor  ijua  la  prin- 
cipal, y  se  empleó  sin  saberlo  el  duiaño; 
puede  entóaces  pedir  ¿8te.que  lo  que  se 
ha  unido  se  separe  para  realituirselo, 
aunque  de  esla  desnnioa  pudiera  resul- 
tar detrimento  á  lo  que  se  unid. .    . 

Art.  569.  Si  de  dos  cosas  unidas  para, 
formar  un  solo  cuerpo,  la  una  no  puede, 
oúneiderarae  como  aocssopia  ds>Iaotra, 
se  reputa  prineípal  "aquella  qua  ■6s .  áa 
mayor  valor  ú  volumen,  si  loaivalores 
son  iguales,  poco  m&s  ó  menos. 

Art.  570.  Si  un  artesano  6  cualquiera 
otro  ha  empleado  alguna  materia  que 
no  le  pertenecía  para  Ibrmar  una  cosa 
de  nueva  espeaie,  pueda  ésta  ó  no  to- 
mar  bu  forma  primitiva,  al  dueño  tiene 
derecho  para  reclamar  la  iuisa  que  se 
ha  formado,  satisfaciendo  el  valor  de  la 
mano  de  obra. 

Art.  571.  Pero  si  ésta  fuese  de  tal  im* 
portancia  que  su  valor  excediese  en 
mucho  al  de  la  materia  empleada,  en- 
tonces la  industria  se  reputaria  por 
parte  principal,  y  el  artfflce  tendría  de- 
recho &  retenur  la  cosa  elaborada,  re- 
embolsando á  su  dueño  el  valor  de  la 
materia. 

Art.  572.  Cuando  uno  ha  empleado, 
parte  de  la  materia  que  le  perteneeia  y 
parte  de  otra  que  no  era.  «uya  en  for- 
mar una  e^>6cie  nueva,  sin  que  ni  una 
ni  otra  se  hayan  destraído  anteramenr 
le,  pero  que  no  se  pueden  -s^arar  pin< 
detrimento,  la  cosa  nueva  queda  común 
para  ambos  en  proporción  de  la  mats- 
riaque  k  cada  uno  pertenecía  y  del  pre- 
cio de  la  mano  de  obra. 

Art.  573.  Cuando  se  ha  formado  una 
oosa  por  la  mezcla  de  m  uchas  materias, 
propias  de  diferentes  dueños,  pera  qua: 
ninguna  de  ellas  puede  ser  considerada 
como  la  principal ,  si  pueden  separarse, 
puede  pedir  la  divirion  aquel  sin  suyo 
conocimiento  se  meiclaron. 

Si  no  pueden  separarse  sin  detrimen- 
to, sus  dueños  adquieren  en  oomun  la 
propiedad  de  la  mezcla,  en  proporctoo 


déla  <tanüdad,  calidad  y  valor  de  lo 
perteneciente  á  cada  uno. 

Art.  574.  Si  Ift  materia  perteneciente 
á  uno  de  loe  dueños  es  muy  supei:íor  á 
la  otra  an  cantidad  y  precio,  el  du^o 
de  lademayor  valor  podrá  reclamar  lo 
quq  ha  resultado  de  la  mezcla,  reem- 
bolsando al  otro  el  valor  da  su  nuiteria. 

Art.  575.  Cuando  la  eoaa  queda  en 
comua  eutre  loa  dueños  de  las  materias 
de  que  fuó  formada,  debe  venderse  en 
pública  subasta  en  utilidad  de  todos. 

Art.  576.  Ba  el  caso  que  el  dueño, 
cuya  materia  fué  empleada  sin  su  co- 
nocimiento en  formar  otra  distinta  es- 
pecie, pueda  t-eclamar  la  propiedad  de 
ella,  queda  á  su  elección  el  pedir  la 
restitución  de  sU  materia,  tal  cual  es- 
taba, y  en  la  cantidad ,  peso,  medida  y 
bondad  que  tenia,  ó  bien  su  valor. 

Art.  577.  Los  que  hubieren  emplea- 
do materias  pertenecientes&Qtrosysin 
noticift.de  los  mismos,  podrán  también 
ser  candenados  á  pagar  daños  é  íntere  - 
ses,  si  hubiese  lugar  á  ello,  sin  perjui- 
cio de  los  medios  ;Coeruitivo8  á  que  die- 
se lugar  el  caso. 

vmiLO  m. 

DXL    USUFRUCTO,     DEL    tJSO 
Y  DE  LA  HABITACIÓN, 

CAPITULOPRIMERO. 
Del  usufructo. 

Art.  578.  El  usufructo  consiste  en  el 
derecho  de  gozar  de  cosas  cuya  propie- 
dad pertenece  á  otro  como  tal  propieta- 
rio, paro  oonservando  ia  sustaneia  da 
aquéllas. 

Art.  579.  El  usufructa  se  establece 
por.la  ley  i>  por  la  voluntad  del  hombre. 

Art.-  580.  Pnede  constituirse  pura- 
mente á  (úerto  dia  y  con  condición. 

Art.  561.  Puede  establecerse  sobre 
toda  e^teoie  de.  bienes  muebles  d  in- 
muebles. 
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Dt  Ii>s  derecho*  del  luufructuirla. 

Art.  382.  El'  uBufructtaario  tiene  el 
liemclto  de  gozar  de  toda  especie  de  fru- 
los,  sean  naturales,  industi^ales  ó  ci- 
TÍI>^i  que  pueda  produnír  la  cosa  cuyo 
usufructo  tiene. 

Art.  S83,  Soa  frutos  naturales  loa 
que  la  tierra  produce  espontáneamente. 

Los  esquilmoa  y  las  crias  de  los  ani- 
males son  también  frutos  naturales. 

Son  frutos  industriales  de  ana  flnca 
los  que  se  consiguen  por  medio  del  cul- 
tivo. 

Art.  584.  Son  frutos  civiles  ios  al- 
quileres do  las  casas,  kw  intereses  de 
Ug  cantidades  exigibles  y  tas  rentas 
vtiQcidas. 

Pertenece  también  á  la  clase  de  fru- 
tos civiles  el  producto  de  los  arrenda- 
mientos de  tierras.  _ 

Art.  585.  Los  frutos  naturales  ó  in- 
dustriales que  penden  de  sus  ramas  ó 
mices  en  el  momento  que  se  adquiere, 
el  usufructo,  pertenecen  si  usufruc- 
tuario. 

Loe  que  se  hallan  en  el  mismo  esta- 
do, en  el  momento  de  concluir  til  usu- 
fructo, pertenecen  al  propietarid,  sín 
abono  de  una  ni  otra  parte  de  I&s  labo- 
res ni  semillas,  pero  sin  perjuicio  de  la 
porción  de  frutos  que  pudiera  haber  ad- 
quirido el  colono  parcelario,  si  lo  hu- 
biese, al  principiar  A  concluir  el  usu- 
fructo. 

Art.  586.  Se  considera  que  los  ft-ütos 
dviles  se  adquieren  día  por  día  y  perte- 
necen at  usufructuario  en  proporción 
'le  la  duración  del  usufructo:  esta  regla 
se  aplica  á  los  precios  de  los  arrenda- 
mientos de  tierras,  é.  los  alquileres  de 
las  casas  y  á  los  demás  frutos  civiles. 

Art.  587.  Si  el  usufructo  comprende 
las  cosas  de  que  no  puede  usarse  sin 
que  se  consuman ,  como  el  dinero,  los 
iranos  y  líquidos  >  el  uauflructuario  tie- 
ne  derecho  para  servirse  de  ellas;  pero 


con  ta  obligación  de  restituir  otras  en 
igual  cantidad,  y  de  la  misma  calidad  y 
va)or,  ó  bien  su  precio,  al  ter  .  inar  el 
nsun^eto. 

Art.  588.  El  usuft-ucto  de  una  renta 
vitalicia  da  también  al  usufructuario, 
duranteaquél,  el  derecho  de  percibir 
lo  vencido,  sin  obligextion  dn  restituir 
cosa  alftuna. 

Art.  889.  Bief  usufi-ucto  comprende 
cosas  que  sin  consumirse  inmediata- 
tamente  se  deterioran  puco  &  poco  por 
el  uso,  como  la  ropa  blanca  6  el  mena- 
je de  casa ,  tiene  el  usufructuario  dere- 
cho para  servirse  de  ellas  en  los  usos 
para  que  están  destinadas,  y  no  está 
obligado  á  resfituÍFlas  al  fln  del  usu- 
fructo, sino  en  el  estado  en  que  se  ha 
lien,  con  tal  que  el  deterioro  no  pro- 
venga de  dolo  d  culpa  suya. 

Art.  S90.  Si  el  usufructo  comprende 
bosques ,  está  obligado  el  usufructuario 
á  observar  el  orden  y  cuota  de  tas  cor- 
tas, conforme  al  uso  constante  de  los 
propietarios,  y  no  puede  pedir  indem- 
nización alguna  en  su  favor  ó  de  sus 
herederos  por  las  cortas  ordinarias  de 
los  plantones,  resalvos  ó  de  los  árboles 
gruesos  que  haya  dejado  crecer  durante 
su  usufructo. 

Los  árboles  que  pueden  sacarse  de  un 
plantío  sin  desmejorarlo,  no  constitu- 
yen parte  del  usuft-ucto,  sino  con  la 
obligación,  por  parte  del  usufructuario, 
de  conformarse  con  los  usos  de  los  pue- 
blos, en  cuanto  á  su  reemplazo. 

Art.  591.  También  es  de  la  utilidad 
del  usufructuario,  siempre  que  se  tion> 
forme  con  las  épocas  y  usos  de  los  anti- 
guos propietarios,  aquella  parte  de  mon- 
te hueco  que  se  acostumbra  á  cortar  con 
cierto  orden ,  bien  sea  que  estas  cortas 
se  hagan  periódicamente  en  una  exten- 
sión dada  de  terreno,  bien  se  hagan  de 
cierto  número  de  árboles,  tomados  in- 
distintamente en  toda  la  superflcíe  de 
la  posesión. 

Art.  592.  En  todos  los  demás  casos, 
no  puede  el  usufructuario  tocar  el  ur^ 
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bolado;  sotamento  puede  emplear  para 
los  reparOB  ¿  que  esté  obligado,  Icn  ¿r- 
boles  arrancados  ó  quebrados  por  acci- 
dente; puede  también,  para  dicho ob)e- 
to,  hacer  cortar  algunos,  si  los  necesi- 
ta ;  pero  con  la  obligación  de  hacer  cons- 
tar al  propietario  la  necesidad. 

Art.  &93.  Puede  tomar  para  las  vi- 
des, los  rodrigones  de  los  bosques; 
igualmonie  los  aprovechamientos  anua- 
les ó  periódicos  do  los  árboles,  todo  se- 
gún el  uso  del  pais  ó  la  costumbre  de 
los  propietarios. 

Art.  594.  Los  árboles  friítales  que 
muiren,  los  que  por  casualidad  se  ar- 
rancan ó  se  tronchan,  pertenecen  al 
usufructuario  con  la  obligación  dé  re- 
ponerlos con  otros. 

Art.  595.  El  usufructuario  puede  gen 
zar  por  si  mismo,  dar  en  arrendamien- 
to á  otro  y  aun  vender  ó  ceder  su  dere- 
cho á  titulo  gratuito.  Si  arrienda ,  debe 
conformarse,  en  cuanto  á  las  épocas  en 
que  deben  renovarse  los  arriendos  y  sn 
duración,  á  las  reglas  establecidas  para 
el  marido,  con  respecto  á  los  bienes  de 
80  mi^er,  en  el  titulo  del  contrato  del 
matrimonio  y  de  los  derechos  respecti- 
vos de  los  esposos. 

Art.  596.  El  usu^uctuario  gozará  del 
aumento  que  sobrevenga  por  aluvión  á 
la  flnca  cuyo  usu^cto  tiene. 

Art.  597.  Goza  también  de  los  dere- 
chos de  servidumbre  de  paso,  y  en  ge- 
neral de  todos  aquellos  de  que  puede 
gozar  el  propietario ,  disfrutándolos 
como  éste  mismo. 

Art.  596.  Igualmente  gozará  del  mt»- 
mo  modo  que  el  propietario,  las  minas 
y  canteras  que  se  estén  beneficiando  al 
principiar  el  usufructo;  pero  sí  se  tra- 
tase de  un  beneficio  ó  laboreo  que  no 
pueda  íkacerse  sin  previa  licencia,  el 
usufructuario  no  podrá  gozar  de  ellos 
sin  haber  obtenido  permiso  del  Go- 
bierno. 

No  tiene  derecho  alguno  el  usufruc- 
tuario á  las  minas  y  canteras  no  des- 
cubiertas, ni  á  loa  veneros,  cuya  explo- 


tación no  se  haya  eomNizado,  ni  aX  Te- 
soro  que  pueda  descuWirse  dorante  el 
usufructo. 

Art.  599.  E!  propietario  no  puede,  oi 
por  hecho  suyo,  ni  de  otn  manera,  pw- 
judicar  los  derechos  del  usuftMctuario. 

Esta,  por  su  parte,  no  puede  reclamar 
al  flnar  el  usufructo,  indemnización  al- 
guna por  las  mejoras  que  pretendiese 
haber  hecho,  aun  cuando  el  valor  de  la 
cosa  se  hubiese  aumentado. 

Puede,  sin  embargo,  él  ó  sus  hOTede- 
ros,  quitar  los  espejos,  cuadros  y  ador* 
nos  que  hubiese  hecho  colocar;  pero  con 
la  obligación  de  reponer  la  finca  ó  edi- 
ñolo  á  su  anterior  estado. 


Dé  lu  obllgaetoDM  d«l  nanfructoarlo. 

Art.  600.  El  uBufhtotnario  toma  las 
cosas  en  el  estado  en  que  están,  pero 
no  puede  entrar  en  su  goce,  sino  des- 
pués de  haber  hecho  formar,  en  presen- 
cia del  propietario,  ó  citándole  formal- 
mente, un  inventario  de  los  muebles  ; 
un  estado  de  los  inmuebles  sujetos  al 
usufructo. 

Art,  601.  Dará  üanza  de  disfrutar 
oomo  un  buen  padre  de  familias,  ai  no 
se  Id  dispensa  de  ella  en  el  acta  consti- 
tutiva del  usufructo;  sin  embargo,  e[ 
padre  y  la  madre  que  tengan  el  usu- 
fructo legal  de  los  bienes  de  sus  hijos,  y 
el  vendedor  ó  ol  donante  que  se  reser- 
varon el  usufructo,  no  están  obligados 
á  prestar  fianza. 

Art.  602.  Si  el  usufructuario  no  ha- 
llase fiador,  se  darán  ios  inmuebles  en 
arrendamiento  ó  se  pondrán  en  se- 
cuestro. 

Las  sumas  comprendidas  en  el  usu- 
fructo, serán  colocadas  á  interés. 

Los  géneros  ó  mercancías  se  vende- 
rán, y  se  colocará  del  miamo  modo  el 
dinero  que  produzcan. 

Los  intereses  de  estas  cantidedes  } 
los  precios  de  los  errendamieatos,  per- 
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tenecSD  sn  este  caso  al  usufiMCtuario. 

Art.  603.  A  fftlta  da  ñanuí  por  parte 
del  usuTructuario,  el  propíetaiio  puede 
exigirquese  veodati  los  muebles,  que 
se  conaumeo  con  el  uso,  ^lara  emplear 
so  precio,  como  al  de  los  géneros  ccm- 
íumibles;  y  en  tal  caso,  él  usufructua- 
no  disfrutará  de  loa  intereses,  durante 
el  usufructo;  podra,  sin  embargo,  pedir 
aquél  y  los  Jueces  mandar,  según  las 
circunstancias,  que  se  le  deje  una  parte 
da  ios  muebles  necesarios  para  su  uso, 
bajo  simple  caución  juratoría,  y  con 
obligación  de  restituirlos  al  Bn  del  usu- 
rructo. 

Art.  604.  La  tardanza  en  dar  flanza 
DO  priva  al  usufructuario  de  los  frutos 
á  que  pueda  tener  derecho,  sino  que  le 
corresponden  desde  el  momento  en  que 
comenzó  el  usufructo. 

Art.  605.  El  uauftuctuario  no  está 
obligado  más  que  á  loa  reparos  de  con- 
servación. 

Los  reparos  importantes  son  de  cuen- 
ta del  propietario,  á  no  ser  que  ae  ha- 
yan ocasionado  por  falta  de  atenéer  á 
los  de  conservación  después  que  prin- 
cipió el  usufructo ,  pues  en  este  caso 
son  de  cuenta  del  usufructuario. 

Art.  606.  Son  reparos  importantes 
tos  de  las  paredes  maestras  y  do  las 
bóvedas  y  el  restablecimiento  de  los  ti- 
rantes y  tejados  enteros. 

El  de  los  diques,  de  los  pretiles,  pre- 
sas ó  cercas  completas.  Todos  los  de- 
más son  de  conservación. 

Art.  607.  Ni  el  propietario  ni  el  usu- 
rructuarto  están  obligados  &  reedificar 
lo  que  el  tiempo  ó  el  caso  fortuito  han 
destruido. 

Art.  608.  El  usufructuario  eatáobii- 
^ado,  durante  el  usufructo  á  todas  laa 
cargas  anuales  de  la  ñnca ,  como  son 
contribuciones  y  todo  lo  demás  que  en 
el  uso  común  se  considera  como  carga 
de  los  ÍHttos. 

Art.  609.  Con  respecto  á  las  cargas 
que  se  impongan  sobre  la  propiedad 
durante  el  usufructo ,  contribuirán  á 


satisfacerlas  el  propietario  y  el  usu- 
fructuario en  la  Avina  siguiente: 

El  propietario  está  obligado  á  pagar- 
las,  y  el  usufructuario  debe  abonarle 
los  intereses. 

Si  el  usufructoario  adelanta  «i  paco, 
puede  repetir  al  capital  terminado  el 
usufructo.  ^ 

Art.  610.  El  legado  hecho  por  un 
testador  de  cierta  renta  vitalicia  ó  pen- 
sión de  alimentos,  debe  ser  pagado  por 
el  legatario  universal  del  usufructo  tn- 
t^ramente ,  y  por  el  legatario  univer- 
sal del  usufructo ,  en  proporción  de  lo 
que  disfi'ute ,  sin  repetición  alguna  de 
su  parte. 

Art.  611.  El  usufructuario  por  titulo 
patHicular  no  está  obligado  á  las  deu- 
das á  que  la  finca  esto  hipotecada ;  sí 
se  vé  obligado  á  pagarlas,  puede  recur- 
rir contra  el  propietario,  sin  perjuicio 
de  lo  que  se  dispone  en  el  art.  10^,  tí- 
tulo de  las  donaciones  entre  vivos  y  de. 
los  testamentos. 

Art.  612.  El  usufructuario,  bi^n  s»a 
universal,  ópor  titulo  universa],  debe 
concurrir  con  el  propietario  al  pago  de 
las  deudas  del  modo  ai^ruiente : 

Se  valúa  el  precio  de  la  finca  usu- 
fructuada, y  ae  fija  después  la  contri- 
bución para  las  deudas  en  proporción 
de  dicho  precio. 

Si  el  usufructuario  quiere  adelantar 
la  auma  con  que  debe  contribuir  la  fin- 
ca,  an  le  debe  restituir  del  capital  al 
finar  el  uanfructo  sin  devengar  interés 
alguno. 

Si  el  usufructuario  no  quiere  adelan- 
tar ese  dinero,  puede  elegir  el  propie- 
tario entre  pagarlo  él ,  en  cuyo  caso  el 
usufructuario  le  satisfaré  interés  mien- 
tras dure  el  usufructo ,  ó  hacer  vender 
de  los  bienes  sujetos  al  usufructo  la 
parteque  seasuflcieote  para  dicho  pago. 

Art.  613.  El  usufructuario  tan  sólo 
está  obligado  á  los  gastos  del  pleito 
que  se  refiera  al  usufructo  y  á  los  de- 
más condenas  á  que  dicho  pleito  pueda 
dar  lugar. 
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Art  014.  Si  durante  el  uaufracto 
ocurre  alguna  UBurpacion  de  la  ñnc& 
de  parte  de  un  tercero ,  6  ae  perturban 
de  otro  cualquier  modo  los  derechos 
de)  propietario,  el  usufructuario  está 
obligado  á  avisar  á  éste  de  la  usurpa- 
ción; no  haciéndolo ,  es  respontable  de 
todos  loB  daños  que  puedan  resultar  al 
propietario,  como  lo  seria  de  los  des- 
pe^ectos  que  él  mismo  ocasionase. 

Art  615.  Si  el  usufructo  s^oconsis- 
tS  en  un  animal,  que  pereciere  sin  cul- 
pa del  usufructuario ,  no  estará  obliga- 
do á.  devolver  otro  ni  á  pagar  su  precio. 

Art.  616.  Si  el  ganado  en  que  con- 
siete el  usufructo  pereciese  enteramen- 
te por  casualidad  ó  enfermedad  y  sin 
culpa  del  usufructuario,  no  tiene  éste 
para  con  el  propietario  más  obligación 
que  darle  cuenta  de  las  pieles  ó  de  sn 
valor. 

Si  no  pereciese  enteramente  el  gana- 
,  do ,  está  obligado  et  usufructuario  k 
reemplazar  el  número  de  cabezas  que 
hayan  perecido. 


Cómo  ae  acabu  el  unufructo. 

Art.  617.    Se  extingue  el  usufructo: 

1."    Por  la  muerte  del  usufructuario. 

2.'  Poracabarse  el  tiempo  para  que 
se  concedió. 

a."  Por  la  consolidación  ó  reunión  en 
una  misma  persona,  de  los  dos  cualida- 
des de  usufructuario  y  propietario, 

4."  Por  el  no  uso  en  el  trascurso  de 
treinta  años. 

5."  Por  la  pérdida  total  de  la  cosa  en 
que  consiste  el  usufructo. 

Art.  618.  También  puede  cesar  por 
el  abuso  que  haga  de  él  el  usufructua- 
rio, ya  causando  daños  é.  la  finca,  ya 
dejándola  perecer,  pomo  atender  á  su 
reparación. 

Los  acreedores  del  usufructuario 
pueden  ser  partes  en  los  litigios  que  se 
suscitaren  en  favor  de  la  conservación 


de  sus  trechos;  pueden  oft«cer  la  re- 
paración de  los  desperfectos  causados. 
y  dar  seguridad  para  lo  sucesivo. 

Pueden  loe  jueces,  según  la  gravedad 
de  las  circunstancias,  ó  pronunciar  la 
extinción  completa  del  usufructo,  dman- 
dar  que  no  entre  el  propietario  en  e] 
goce  de  la  cosa  gravada,  sino  con  la 
obligación  de  pagar  al  usufructuario, 
ó  a  sus  causa-habientes,  una  canti- 
dad anual  y  fija  hasta  el  momento  en 
que  d^a  ceaar  el  usufructo. 

Art.  619.  Bl  usufructo  qae  no  eeui 
concedido  á  personas  particulares,  sélo 
dura  treinta  años. 

Art.  620.  SI  usufructo  concedido 
faastaque  un  tercero  haya,  libado á de- 
terminada edad,  dura  hasta  este  Üem- 
po,  aun  cuando  el  tercero  haya  muerto 
ántesTte  aquélla. 

Art.  631.  La  venta  de  las  cosas  su- 
jetas á  usufructo,  no  hace  variar  el 
derecho  del  usufructuario:  éste  conti- 
núa gozando  de  su  usufructo,  si  formal- 
mente no  le  renunció. 

Art.  6£2.  Los  acreedores  del  u;<u- 
frnctuario  pueden  hacer  que  se  anule  la 
renuncia  que  éste  hubiese  hecho  en 
perjuicio  de  aquéllos. 

Art.  623.  Si  no  se  destruyó  masque 
una  parte  de  la  cosa  sujeta  á  usufructo 
se  conservará  éste  en  la  parte  que 
resta. 

Art.  624.  Si  el  usufructo  sélo  conis- 
te en  un  edificio,  y  éste  se  ha  destruido 
por  incendio  é  otro  accidente,  ó  ee  ca- 
yese por  muy  viejo,  el  usufructúan  •  no 
tendré  derecho  para  gozar,  ni  del  suelo, 
ni  de  los  materiales. 

CAPITULO  II. 

Sel  uso  y  de  la  habitación. 

Art.  635.  U>8  derechos  de  uso  y  ha- 
bitación se  adquieren  y  pierden  del 
mismo  modo  que  el  usufructo. 

Art.  6W.  No  puede  gozarse  de  ellos, 
como  se  ha  dicho  del  usufructo,  sin  dar 
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■ates  fianza,  y  sin  hacer  estados  ó  ia- 
TentarioB. 

Art.  Gil.  El  usuario  y  al  que  tiene 
Jerecbo  de  habitación,  deben  disfrutar- 
los coma  buenos  padres  de  familias. 

Art.  628.  Los  derechos  de  uso  y  ha- 
bitación, se  arreglarán  por  el  titulo  6 
ascfilnra  de  su  pertenencia,  y  recibí  r&n 
más  ó  menos  extensión,  segan  lo  que 
ea  ellos  se  disponga. 

Art.  eZ9.  Si  el  titulo  no  explica  la 
eitension  de  estos  derechos  se  arregla- 
rán del  modo  siguiente: 

Arl.  630.  El  que  tenga  el  uso  de  los 
tratos  de  una  ñncB,  no  puede  tomar  de 
ellos  más  que  lo  necesario  para  sus  ur- 
geacias  y  laa  desu  familia. 

Puede  también  exigir  Ío  preciso  para 

las  necesidades  de  los  hijos  que  na- 
cieroD  después  de  la  concesión  del  uso. 

Art.  631 .  GI  usuario  no  puede  ceder 
ni  arrendar  su  derecho  á  otro. 

.Art.  632.  El  que  tiene  el  derecho  de 
habitación  en  una  casa,  puede  vivíren 
«lia con  su  familia,  aun  cuando  no  es- 
tuviese casado  cuando  se  le  concedió 
este  derecho. 

.\rt.633.  El  derecho  de  habitación 
se  limita  á  lo  que  de  ella  necesiten 
aqael  á  quien  se  concede  y  su  familia. 

Art.  634.  El  derecho  de  habitación 
no  puede  ser  cedido  ni  alquilado. 

Art,  635.  Si  el  usuario  consume  to- 
dos los  frutos  de  la  finca,  A  ocupa  toda 
!a  casa,  debe  pagar  los  gastos  del  cul- 
tivo, los  reparos  de  conservación,  y  las 
contribuciones,  como  el  usufructuario. 

Si  tan  sólo  toma  una  parte  de  los  fru- 
tos, ú  ocupa  una  parte  de  la  casa,  debe 
contribuir  i  proporción  de  lo  que  goza. 

.Vrt.  636.  El  uBOde  los  sotosy  mon- 
tes se  rige  por  leyes  particulares. 

TITCLO  IV. 

DB  LAS   SERVIDUMBRES. 

Art.  637.  La  servidumbre  es  una 
carga  impuesta  sobre  una  heredad  para 


el  uso-y  utilidad  de  una  finca  pertene- 
ciente 4  ctiro  propietario. 

Art.  638,  La  servidumbre  no  esta- 
blece preeminencia  alguna  de  una  he- 
redad sobre  otra. 

Art,  63^.  Tiene  su  origen,  ó  en  la  si- 
tuación natural  de  los  predios,  ó  en 
obligaciones  impuestas  por  la  ley,  ó  en 
contrato  hecho  entre  los  propietarios. 

CAPITULO   PRIMERO. 

De  las  seroidumbres  que  tienen  sa  ori- 
gen en  la  situación  de  las  fincas, 

Art.  840.  Los  predios  inferiores  es- 
tán sujetos  á  recibir  de  los  más  eleva- 
dos las  aguaEí  que  de  éstos  proceden, 
sin  que  contribuya  á  ello  la  mano  de) 
hombre.  El  propietario  inferior  no  pue- 
de elevar  diques  que  impidan  la  cor- 
riente ó  descenso  de  las  aguas. 

El  propietario  superior  no  puede  eje- 
cutar nada  que  sea  causa  del  aumento 
de  servidumbre  que  sufren  los  predios 
inferiores- 

Art.  641.  El  que  tiene  dentro  de  su 
propiedad  un  manantial ,  puede  dispo- 
ner de  él  según  su  voluntad ,  salvos  los 
derechos  que  el  propietario  colindante 
haya  podido  adquirir  por  titulo  ó  pres- 
cripción. 

Art.  642.  La  prescripción  en  este 
caso  no  puede  adquirirse  sino  por  el 
goce  no  interrumpido  de  treinta  años,  á 
contar  desde  el  momento  en  que  el  pro- 
pietario d^l  predio  inferior  haya  hecho 
y  terminado  las  obras  oportunas  des- 
tinadas á  facilitar  la  corriente  y  entra- 
da ó  caída  del  agua  en  su  propiedÉid. 

Art.  643.  El  propietario  del  manan- 
tial no  puede  cambiar  su  curso  cuando 
provee  á  los  habitantes  de  una  munici- 
palidad, ciudad  ú  aldea  del  agua  que 
les  es  necesaria ;  pero  si  los  habitantes 
no  han  adquirido  ó  prescrito  su  uso  ,  el 
propietario  puede  reclamar  una  indem- 
nización ,  que  86  determinaré,  por  pe- 
ritos. 
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/tvt.  6H,  El  propietario  de  Ifl  finca 
por  cuyas  méirgenes  pase  agua  corrien- 
te ,  que  no  sea  de  la  que  declara  depen- 
Jeni^iadel  dominio  público  el  art  á3S 
en  el  titulo  de  la  distinción  debiene$, 
puede  aei-virse  de  ella  para  regar  sus 
propiedades. 

Aquel  cuya  propiedad  atraviese  el 
agua  puede  también  aprovecharla  en  el 
espacio  que  recorre,  pero  con  la  obli- 
gación de  volverla  á  su  curso  natural 
al  salir  de  su  predio  (1). 

(1)  SeapeclDdeeataclaaedeBerriduiDbrwesU 
vigeote  ea  Bélgi»  U  ley  de  ST  de  Abril  de  1S48 
tajo  contecido  ra  el  rif^ente : 

•Art.  1.*  Todo  propieUrio  que  quisiere  utilizir- 
Mparft  regar  auB  propiedades,  de  loa  cutbos  dea^^a 
naturales  6  srtíEcialea  de  los  cuales  tiene  derecho 
fc  diaponer,  podrft  obteaer  el  puo  de  e«tas  agaaa 
por  loa  predios  ¡utermediot ,  previa  ima  justa 
indemnización. 

•  Art.  3.°  Loa  propíelaiioe  de  pridios  infehorev 
debecin  recibir  aguas  de  loa  terrenca  así  regados, 
«•Iva  la  indemiuiacioD  i>  que  hubiera  lugar. 

•Art.  3.*  La  misma  facultad  de  paso  por  loa 
pridioB  ¡□termedios  y  con  las  mismas  oondidonei 
deberí  concederse  al  propietario  de  marismas  6  ter- 
lenas  panlanoBoa  para  procurar  mis,  salida  &  tas 
agiuB  estaoeadu. 

•Art.  4.*  Se  eiceptüan  de  las  servidumbres  A 
que  se  refieren  los  artículos  anleriores,  los  edificios 
los  cercados,  jardiiMS,  parques,  etc.  an^os  á  las 
habitacioDee. 

•Art.  S.°  Bl  propietario  que  quiera  serA'iise  pam 
regar  bus  tierras,  de  las  aguas  de  que  tiene  dere- 
cho &  disponer,  podri,  mediante  una  juela  j  pr^ 
lia  indemnización,  obtener  la  &eul1ad  de  apoyar 
sóbrela  propiedad  del  prMio  colindante  i  Is  otra 
orilla,  las  obras  neoesariaa  para  la  presa.  Estas 
obrss  deber&n  construirse  y  conseí  varíe  de  manera 
que  no  peijudiquen  á  tas  heredades  vecinas.  Se 
eioeptúan  de  esta  aerridumbre  los  ediGcios ,  ceres- 
doe  y  jardines  í  qoe  sotes  nos  hemos  referido. 

>Art.  8.°  El  propietario  ribereSo  Sobre  cuyo  pré. 
dio  la  haya  exigido  la  servidumbre  de  apoyar 
obras  podrá  pedir  siempre  el  uso  coman  de  la  pre- 
sa, contribuyendo  por  mitad  á  los  gutos  de  cnns- 
trnocion  y  conservación  de  U  obra,  Rn  este  caso, 
ú  so  deberá  exigirse  iodemniíadon  alguna  ó  ha- 
bri  qos  devolver  la  que  se  hubiese  percibido. 
Cuando  el  nao  común  se  reclamase  después  de  eo- 
ueniada  i  terminada  1»  obra,  deberá  pagar  el  que 


Art.  645.  Si  se  prooiueven  cuestio- 
nes entre  los  propietarios  á  los  cuales 
pueden  ser  útiles,  los  tribunales,  al  Ta- 
llar, deben  conciliar  el  interés  de  la 
Agricultura  con  el  respeto  debido  ala 
propiedad;  y  en  todo  caso  del>en  obser- 
varse los  reglamentos  particulares  ; 
locales  que  hagan  referencia  al  curso 
y  uso  de  las  aguas. 

Art.  646.  Todo  propietario  puede 
obligar  al  dueño  colindante  al  amojo- 
namiento de  las  propiedades  ^ntiguas. 
Los  gastos  de  amojonaatiento  se  paga- 
rán por  mitad, 

Art.  647,  Todo  propietario  pueile  cer- 
car su  heredad  excepto  en  el  caso  pres- 
crito en  el  art.  682. 

Art.  648.  El  propiet^io  que  quiera 
cercar  su  propiedad  pierde  su  derecho 
a  los  aprovechamientos  contunales  en 
proporción  del  terreno  que  sustrae. 

CAPÍTULO  IL 

De  las  seroidambreí  eitaMeeidaí  por 
'  la  ley. 

Art.  6t9.  Las  servidumbres  estable- 
cidas por  la  ley  tienen   por  objeto,  la 


lo  pida  todo  el  eicedenle  de  gaatca  á  que  dieren  lo- 
gar los  cambios  que  hubiese  que  hacer  en  la  prcsi 
para  apropiarla  al  riego  de  su  predio. 

•  Art.  1.°  Las  anestionea  á  qoe  diere  lugar  (I 
establecimiento  de  las  servidumbres  mendonadu 
en  los  artículos  precedentes,  la  fijación  de  1*  ace- 
quia ú  canal  de  condacdon,  deaiis  dimensionaj 
de  BU  forma,  la  conttj'uccion  de  obras  necesarias 
para  la  toma  de  agua ,  la  conservación  de  «tu 
obras,  loa  cambios  qne  deban  hacerse  en  las  ya  o- 
tablecidas ,  y  las  indemniíaraonea  debidas  al  pm- 
pietarío  del  prádío  sirviente,  se  ventilar&n  aiitt 
los  tdbuDalee ,  los  cuales,  al  pronunciar  su  blki, 
deber&n  conciliar  el  interés  de  la  operiüon  con  d 
respeto  debido  i  la  propiedad.  En  los  Iribunsleí 
se  procederí.  como  en  materia  sumaria,  y  ai  hí  lu- 
gar &  la  tasación,  podrá  nombrarse  un  sclopeiilo.' 

La  ley  de  10  de  Junio  de  1851  aclara  e)  art.  I.' 
de  la  ley  anterior  manifestando  qtte  san  apUcablrs 
BUS  diapoBÍcionefl  á  los  propietarios  de  tarroio*  hú- 
medos qne  quieran  desecarlos  por  medio  de  calt- 
rias  subletránese  6  laqjas  á  cielo  descoteerto. 
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utilidad  pública  ó  comunal,  ó  la  utilidad 
de  loa  particulares.' 

Art.  650.  Las  que  se  establezcan  con 
motivo  de  la  utilidad  públicaó  comunal,  • 
tienen  por  objetóla  senda  á  orilla  de 
loa  rios  navegables,  la  construcción  ó' 
reparación  de  los  caminos,  y  otras 
obras  públicas  ó  comunales. 

Todo  lo  que  se  reflere  á  esta  clase  de 
servidumbres  estará  determinado  por 
leyes  ó  reglamentos  particulares. 

Art.  ftil.»  La  ley  somete  á  los  propíe- 
taríoa  á  diferentes  obligaciones  el  uno 
respecto  del  otro,  é  independientes  de 
todo  contrato. 

Art,  652.  Parte  de  estas  obligacio- 
nes eatán  reglamentadas  en  las  leyes 
da  policía  rural:  otras  son  relativas  al 
muro  y  zanja  medianeros,  al  caso  en 
quQ  liaya  que  construir  contra-muro,  i 
las  vistas  sobre  la  propiedad  del  vecino, 
ó  las  vertientes  de  los  tejados  6  teclios 
y  al  derecho  de  paso. 

SeccloB  primera. 

IM  la  pared  y  zaqja  mAdlaneras. 

Art.  653.  En  las  ciudades  y  en  los 
campos,  toda  pared  que  sirva  de  sepa- 
ración entre  edificios  en  toda  su  media- 
nería ó  entre  patios  y  jardines,  y  aun 
entre  cercados  en  los  campos,  se  presu- 
me medianera  si  no  Iiay  titulo  ni  señal 
que  prueben  lo  contrario. 

.Art.  654.  Hay  señal  de  no  eicistir  la 
medianei'ta,  cuando  lo  más  alto  de  la 
pared  esté  derecho  y  á  plomo  sobre  la 
superficie  exterior  de  uno  de  los  lados 
y  presenta  por  el  otro  un  plano  in- 
clinado. 

Existe  también  cuando  en  uno  solo  de 
!03  íados  aparece  albardilta  ó  cornisa  y 
repisas  de  piedra  que  se  hubiesen  he- 
cho al  edificar  la  pared, 

En  esto  caso,  se  considera  el  murode 
la  propiedad  exclusiva  del  dueño  del 
laiode  cuya  finca  están  las  vertientes 
é  las  cornisas  y  repisas  de  piedra. 


Art.  655  La  reparación  y  construc- 
ción de  la  pared  medianera,  son  de 
cuenta  da  todos,  aquellos  que  tengan 
derecho  á  la  misma,  y  proporcional- 
mente  al  derecho  de  cada  uno. 

Art.  656.  Sin  embargo,  todo  co-ppo- 
pietario  de  una  pared  medianera,  puede 
excusarse  de  contribuir  á  los  gastos  de 
reparación  y  construcción,  abandonan- 
do el  derecho  da  medianería,  siempre 
que  el  mismo  medianero  no  sostenga 
un  edificio  de  su  propiedad. 

Art.  657.  Todo  co-pn>pietario  puede 
apoyar  sus  construcciones  en  el  muro 
medianero,  haciendo  descansar  en  él 
tirantes  ó  carreras,  en  todo  el  grueso 
de  la  pared,  dejando  un  espacio  de  ciny 
cuenta  milímetros  (dos  pulgadas),  pro- 
ximamente,  sin  perjuicio  del  derecho 
que  tiene  ol  dueño  colindante  de  redu- 
cir desvastando  el  tirante  hasta  la  mi- 
tad de  la  pared,  en  el  caso  en  que  el 
mismo  quisiera  fijar  las  vigas  en  el 
mismositioúhaceren  él  una  chimenea. 

Art.  658.  Todo  co-propietario  puede 
hacer  elevar  la  pared  medianera;  pero 
debe  pagar  él  solo  los  gastos  que  aque- 
lla obra  ocasione,  los  de  los  reparos  de 
conservación  de  ésta,  y  además  indem- 
nizar, según  su  valor,  por  el  mayor 
peso  que  ocasione  la  mayor  altura. 

Art.  0Ó9.  Si  el  muro  medianero  no  se 
encuentra  en  estado  de  soportar  la  i  la- 
vación, el  que  desee  hacer  la  obra  debo 
construir  aquél  de  nuevo  y  por  comple- 
to á  su  costa,  y  el  exceso  que  haya  de 
darse  al  espesor  debe  tomarse  do  su 
lado. 

Art.  660.  El  dueño  colindante  que  no 
haya  contribuido  á  la  mayor  altura  pue- 
de adquirir  la  medianería  de  ella  pa- 
gando la  mitad  da  su  coste  y  el  valor 
de  la  mitad  del  suelo  tomado  para  el 
exceso  de  espesor. 

Art.  661,  Todo  propietario  cuya  casa 
está  contigua  á  la  pared,  tiene  también 
la  facultad  da  hacerla  medianera  en 
to-lo  ó  en  parte,  reembolsamlo  al  dueño 
del  muro  la  mitad  de  su  valoró  ta  mi- 
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tad  de  lo  que  importe  la  porcioo  que  se 
desee  convertir  en  medianera,  y  la  mi- 
tad del  valor  del  suelo  sobre  el  que  está 
ediñcoda  la  pared. 

Art.  662.  Ninguno  de  loa  dueños 
confinantes  puado  hacer  escavaciones 
en  el  fondo  de  la  pared  medianera, 
"ni  apoyar  en  ella  obra  al^funa  sin  el 
consentimiento  delotpo,  ó  sin  hacer, 
vista  su  negativa,  determinar  por  peri- 
tos los  medios  necesarios  para  que  la 
nueva  obra  no  perjudique  los  derechos 
del  colindante. 

Art.  663.  Cada  cual  puede  obligar  á 
su  vecino  en  las  ciudades  y  barrios  á 
contribuir  á  las  constnicciones  y  repa- 
raciones de lascercas que  separan  sus 
casas,  patios  y  jardines  que  Kubiere 
dentro  de  aquéllas;  la  altura  da  la  cer- 
ca ó  pared  se  ñjará  conforme  á  los  re- 
glamentos particulares  ó  é.  los  usos 
constantes  y  admitidos,  y  en  delecto  de 
usos  ó  reglamentos ,  toda  pared  de  se- 
paración entre  dos  Ancas  vecinas  que 
en  lo  futuro BQConstruyaórastableKca, 
debe  tener  por  lo  menos  treinta  y  dos 
decímetros  ( diez  piós )  de  altura,  com- 
prendiendo el  caballete,  en  las  ciudades 
de  50.000  almaa  arriba,  y  veintiséis  de- 
címetros (odio  píes)  en  las  demás. 

Art.  664.  Cuando  los  diferentes  pi- 
sos de  una  casa  pertenecen  á  diversos 
propietarios,  si  los  títulos  de  propiedad 
no  regulan  la  forma  en  que  hayan  de 
hacerse  las  reparaciones  y  construc- 
ciones ,  deben  hacerse  en  la  siguiente 
format  las  paredes  maestras  y  el  techo 
son  de  cuenta  de  todos  los  propietarios, 
cada  uno  en  proporción  de  la  parte  que 
tenga. 

El  propietario  de  cada  piso  deba  lia- 
cer  el  suelo  correspondienle  al  suyo.  ' 

La  escalera  qus  conduce  desde  la 
planta  baja  al  primer  piso,  es  de  cuenta 
del  dueño  de  éste;  el  trozo  que  media 
entre  el  primero  y  segundo,  correspon- 
de al  propietario  del  liltimo,  y  así  suce- 
sivamente. 

Art.  665.    Cuando  se  reediñque  una  I 


pared  medianera  ó  una  casa,  lassuní- 
dumbres  activas  y  pasivas  se  continúan 
respecto  del  nuevo  muro  á  de  la  nueva 
pasa  sin  que  puedan  aumentarse,  y  con 
tal  do  que  la  obra  se  haga  antes  que 
haya  podido  adquirirse  prescripciOD. 

Art.  666.  Las  zanjas  que  haya  entre 
dos  predios  se  suponen  medianeras, 
siempre  que  no  haya  titulo  ó  señal  oii 
contrarío. 

Art.  067.  Se  considerará  señal  de  no 
existir  la  medianería  cuando  la  tierra 
extraída  lo  es  sólo  y  está  arrojada  de 
uno  de  los  lados  de  la  zanja. 

Art.  068.  Se  considerará  dueño  de  la 
zanja  el  propietario  en  cuya  finca  se 
haya  echado  la  tierra  extraída. 

Art.  669.  La  conservación  de  laian- 
ja  medianera  se  hará  á  expensas  de  los 
dos  dueños. 

Art.  670.  Se  reputa  medianero  el 
seto  ó  vallado  que  separa  dos  ñncas ,  á 
no  ser  que  una  sola  de  ellas  se  encuen- 
tre en  disposición  de  estar  cercada,  ó 
que  haya  título  ó  posesión  bastante  en 
contrario. 

Vrt.  671.  No  está,  permitido  plantar 
árboles  grandes,  stno  á  la  distancia 
prescrita  por  las  reglas  vigentes  ala 
sazón  ó  por  los  usos  constantes  y  ad- 
mitidos; y  á  falta  de  unos  y  de  otros, 
poilrá  hacerse  la  plantación  ilinicamen- 
te  á  la  distancia  da  dos  metros  de  la  li- 
nea divisoria  de  las  dos  fincas  para  los 
árboles  grandes,  y  á  la  distancia  de 
medio  metro  para  los  más  pequeños  y 
setos  vivos. 

Art.  672.  El  duefio  colindante  puede 
exlgirque  se  arranquen  árboles  y  setos 
plantados  á  menor  distancia.  La  perso- 
na sobre  cuya  propiedad  caigan  las  ra- 
mas de  loa  árboles  del  predio  contiguo 
puede  obligar  á  su  dueño  acortarlas. 
Si  son  las  raicea,  que  pent^traii  en  su 
propiedad  puede  cortarlas  él  mismo. 

Art.  673.  Los  árboles  que  se  encuen- 
tren en  el  vallado  intermedio  son  me- 
dianeros como  éste,  y  ambos  propieta- 
rios tiene  derecho  acortarlos. 
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Art.  674.  El  que  mande  abrir  un  pozo 
ó  una  zanja  para  su  aervicio  c^rca  de 
una  parerl  sea  ó  no.  maJí añera;  y 

El  que  en  el  misoio  sitio  se  proponga 
construir  chimeneas,  horno.  Fogón  ó 
fragua:  construir  ni  lado,  un  establo  ó 
establecer  un  almacén  dfl  sal  ó  montón 
dematerlas  corrosivas,  están  obligados 
&  guarlar  la  distancia  prescrita  por  los 
reglamentos  y  usos  particulares  que 
baya  acerca  de  estos  asuntas  ó  á  ha- 
cer las  .obras  preven  i  las  en  los  mis- 
mos rea:lamentos  y  usos,  á  fin  de  evitar 
perjwcios  al  colindante. 

Sección  tercera. 


Art.  675.  Ninguno  de  los  pi-opieta- 
rios  contiguos  puede,  sin  consentimien- 
to del  otro,  abrir  en  la  parod  medianera 
ninguna  ventana  ó  abertura  do  cual- 
quiera clase  que  sea. 

Art,ií76..  El  propietario  de  una  pared 
no  medianera,  pero  contigua  de  una 
manera  inmediata  á  la  propiedadde 
otro,  puede  practicar  en  ella  clarabo- 
yas ó  ventanas  con  alambreras  ó  vi- 
drieras que  no  se  abran.  Estas  venta- 
nas deben  estar  provistas  da  enrejado 
cuyas  mallas  tengan  á  lo  mis  un  decl- 
naetpo  (próximamente  ires  pulgadas  y 
ocho  líneas) y  un  bastidor  con  crista!, 
pero  fijo. 

Art,  677.  Estas  ventanas  "no  pueden 
abrirse  sino  á26  centímetros  (8  pies) 
por  cima  del  piso  al  que  se  quiere  dar 
luz,  9i  es  el  cuarto  bajo,  yá  19  decíme- 
tros (6  pies)  más  alias  que  el  suelo  de 
cada  uno  de  ellos,  en  los  pisos  supe- 
riores. 

Art.  678.  No  pueilen  abrirse  ni  ven- 
tanas para  asomarse,  balcones  ó  cons- 


trucciones semejantes  sobre  la  propie- 
dad cerrada  ó  no  del  dueño  contiguo,  si 
no  hay  diez  y  nueve  decímetros  (seis 
piósj  de  distancia  entre  la  pared  en  que 
se  practican  y  la  mencionada  Anca. 

Art,  679.  No  so  pueden  tener  vistas 
de  lado  ni  oblicuas,  sobre  propiedades 
contiguas,  á  no  ser  fi  seis  decimelros 
(dos  pies)  de  distancia. 

Art.  680.  La  distancia  de  que  se  ha 
hablado  en  los  dos  articules  preceden- 
tes se  cuenta  desde  la  superñcie  exte- 
rior de  la  pared  en  que  se  hace  la  aber- 
tura y  si  hay  balcones  ó  voladizos  se- 
mejantes, desde  su  linea  exterior  basta 
la  linea  de  separación  de  las  dos  pro- 
piedades. 

Sección  coarta. 


de  los  tejados. 

Art.  681.  Todo  propietario  debe 
construir  los  techos  de  modo  que  las 
aguas  pluviales  viertan  h  su  propiedad 
ó  á  la  Via  pública,  no  pudiendo  arrojar- 
las á  la  propiedad  vecina. 

Sección  quinta. 

Dsl  dsrecho  de  pnsa. 

Art.  6á3.  El  propietario  cuyas  fincas 
estén  enclavadas  dentro  de  otras  y  no 
tengan  ninguna  salida  á  la  vía  pública 
puede  reclamar  un  paso  á  través  de  los 
predios  contiguos  para  la  explotación 
de  su  propiedad,  con  la  obligación  de 
satlsracer  indemnización  proporciona- 
da al  daño  qac  ocasiona,  ' 

ArL.  683.  El  paso  debe  lomarse,  por  ' 
lo  regular  de!  lado  en  que  sea  más  corto 
el  trayecto  á  la  via  públ  ica. 

Art,  684.  Sin  embargo,  debe  fijarse  en 
b1  sitio  menos  perjudicial  para  el  pro- 
pietario de  la  finca,  que  haya  de  gra- 
varse. 

Art.  68a.  La  acción  de  indemniza- 
ción on  el  caso  previsto  por  el  art.  682 
es  prescriptible;  y  el  paso  debe  conti- 
nuar aunque  no  sea  ya  admisible  dicha 
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CAPÍTULO  m. 

De  las seroidumbret derinadasdel hecho 
del  hombre. 

Sección  primara. 


Art.  686.  Es  lícito  k  )os  propietarios 
establecer  sobre  sus  Ancas  ó  en  favor 
de  las  mismas,  las  servidumbres  que 
tengan  por  con  veniente,  siempre  que  el 
gravamen  no  se  imponga  &  la  persona 
ni  en  favor  de  ella,  sino  solamente 
en  una  Anca  con  relacio:)  ¿  otra  y  con 
tal  de  que  estas  cargas  no  contengan 
nada  contrario  al  orden  público. 

El  uso  y  extensión  délas  servidum- 
bres establecidas  en  esta  forma,  se  de- 
terminan por  el  título  de  su  constitu- 
ción, y  en  defecto  de  éste  por  las  reglas 
eiguientes. 

Art.  687.  Las  servidumbres  se  cons- 
tituyen, ó  en  benenciode  un  ediñcio  ó 
de  una  tierra. 

Las  pertenecientes  al  primer  grupo, 
se  llaman  urbanas,  ya  estén  situados 
los  ediñcios  en  poblado  ó  en  el  campo. 
Las  del  segundo  grupo  se  llaman  ru- 
rales. 

Árt.  688.  Las  servidumbres  son  con- 
tinuas ó  discontinuas.  La  primera,  es, 
ó  puede  ser  continua ,  sin  necesidad 
de  ios  actos  inmediatos  del  hombre, 
como  las  conducciones  de  aguas,  ver- 
tientes, vistas,  y  otras  de  esta  especie. 

Las  servidumbres  discontinuas  son 
■  aquellas  que  necesitan  la  intervención 
ó  el  heclio  inmediato,  actual  del  hom- 
bre para  realizarse,  tales  como  los  de- 
rechos de  paso,  pasto,  extraer  aguas  de 
pozo  y  otras  semejanles- 

Art.  6S9.  Las  servidumbres  son  apa- 
rentes  ó  no  aparente))'. 

Son  aparentes  las  que  se  anuncian 
desde  luego  por  las  obras  exteriores, 
como  una  puerta,  una  ventana  ó  un 
acueducto. 

Las  servidumbres  no  aparentes,  son 


las  que  no  presentan  signo  exterior  d^ 
existencia,  por  ejemplo,  la  prohibición 
de  edificar  en  un  solar  ó  de  limitarla 
constpucpion  á  altura  determinada.     , 

Sección  ■egnnda. 

Modos  da  esUI}l»cer  lai  serTidDmbm. 

Art.  690.  Las  servidumbres  cooti* 
nuas  y  aparentes,  se  adquieren  por  U- 
tuloóporla  posesión  de  treinta  años. 

Art.  691,  Las  servidumbres  conti- 
nuas  no  aparentes,  y  las  discontinuas, 
sean  ó  no  maniñest^s,  no  pueden  cons- 
tiluirse  sino  en  vírtu!  de  título. 

La  posesión,  aunque  sea  ínmemoria1> 
no  basta  para  establecerlas,  sin  que  sin 
embargo,  puedan  impugnarse  las  ser- 
vidumbres ya  adquiridas  por  la  pose- 
sión en  los  países  en  que  pudieran  ad- 
quirirse de  esta  manera.  * 

Art.  692.  El  destino  que  á  sus  Ancas 
dé  el  padre  de  faiiilia,  equivale  á  un  tí- 
tulo, respecto  de  las  servidumbres  con- 
tinuas y  aparentes. 

Art,  693.  Se  entiende  que  se  ha  rea- 
lizado el  caso  previsto  en  el  articulo 
anterior,  cuando  se  haya  probado  que 
los  dos  predios,  ya  divididos  ó  separa- 
dos, han  pertenecido  al  mismo  propiela- 
rio,  por  el  cual  se  han  puesto  las  cosas 
en  el  estado  del  que  la  servidumbre  se 
deriva, 

Art.  691.  Si  el  propietario  de  dos 
heredades,  entre  las  cuales  existe  una 
señal  aparente  de  servidumbre,  dispo- 
ne de  una  de  ellas  sin  que  el  contrato 
contenga  ninguna  clásula  relativa  á  la 
servidumbre,  continuará  ésta  existien- 
do en  favor  ó  en  perjuicio  de  la  fínca 
vendida.  - 

Art,  695.  El  titulo  constitutivo  de  la 
servidumbre,  respecto  de  aquellas  que 
no  pueden  ndquirirse  por  prescripción, 
no  puede  ser  reemplazado  sino  por  otro  , 
título  en  que  el  dueño  del  predio  sir- 
viente reconozca  la  servidumbre. 

Art.  696.  Cuando  se  coastitutuye  una 
servidumbre,  se  considera  acordado  to- 
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do  cuanto  sea  necesario  para  usar  de 
ella.  Así  la  servidumbre  de  extraw 
affiaa  de  la  fuente  de  otro,  tiene  nece- 
sariamente derecho*  la  servidumbre 

de  paso, 

Sscoioa  tercera . 


Arl.  697.  El  qae  tiene  derecho  á  una 
servidumbre,  lo  tiene  también  para  ha- 
cer todas  las  obras  necesarias  para  su 
«30  y  conservación, 

Art.  698.  Estas  obras  se  ejecutarán 
4su  costa  y  no*  la  del  dueño  del  pre- 
dio sirviente,  á  no  ser  que  establezca  lo 
contrario  el  titulo  de  la  constitución  de 
la  servidumbre. 
Art.699.  Aun  en  el  caso  en  que  el  pro- 
pietario de  la  Anca  sirviente  esté  obliga- 
-lo  por  el  título  originario  déla  servi- 
dumbre á  hacer  á  su  costa  las  obras  ne- 
cesarias para  el  uso  ó  la  conservación 
de  la  servidumbre,  puede  siempre  librar- 
se de  aquella  carga  abandonandoelpró- 
'!Ío  sirviente  al  dueño  del  dominante. 
Art.  700.  Si  la  finca  en  cuyo  favor 
se  ha  establecido  llega  á  dividirse, 
queda  la  servidumbre  eñ  cada  una  de 
las  dos  porciones .  pero  sin  que  ae  au- 
mente por  esto  el  gravamen  al  predio 
sirviente. 

Así  es  que  si  se  trata  de  un  derecho 
lie  paso,  todos  los  oo-propietarios  esta- 
rán obligados  á  ejercitarlo  por  una 
misma  parte. 

Art.  701.  El  dueño  de  la  finca  sir- 
viente nada  puede  hacer  que  se  dirija  ¿ 
disminuir  el  uso  de  la  servidumbre  ó  á 
hacerlo  más  incómodo. 

Por  lo  tanto  no  polrá  mudar  los  si- 
tios ni  trasladar  el  ejercicio  de  la  servi- 
dumbre á  otro  paraje  diferente  del  que 
.  se  fljó  al  principio. 

Pero  si  esta  designación  primitiva 
hubiese  llegado  á  ser  más  gravosa  al 
dueño  del  predio  sirviente,  ó  si  impidie- 
ra hacer  en  ella  reparos  de  grande  uti- 
lidad, podría  ofrecer  al  propietario  de 


la  otra  finca  un  sitio  igualmente  cómo- 
do para  el  ejercicio  de  sus  derechos,  y 
éste  no  podrá  rehusaHo. 

Art.  702.  El  que  tiene  derecho  de  ser- 
vidumbre no  puede  por  su  parte  usar 
de  él,  sino  conforme  al  contenido  de  la 
escritura,  sin  poder  hacer,  ni  en  la  fin- 
ca sirviente,  ni  en  aquella  a  cuyo  favor 
está  la  servidumbre,  mudanza  alguna 
que  ag,-ave  la  situacian  del  primero. 

Seóoion  oDnrta. 

Del  modo  de  eslluífuirse  Us  servldumhres. 

Art.  703.     Cesan  las  servidumbres 

cuando  las  cosas  se  ponen  en  tal  estado 

que  ya  no  puede  usarse  de  ellas. 

Art.  704.  Reviven  si  las  cosas  se 
restablecen  de  un  modo  que  se  pueda 
usar  de  las  servidumbres,  á  no  ser  que 
haya  pasado  e]  tiempo  bastante  para 
hacer  presumir  la  estincioq  de  este  de- 
recho, según  se  dice  en  el  art,  707. 

Art.  70-).  Toda  servidumbrese  estin* 
gue  cuando  el  predio  dominante  y  el 
sirviente  se  unenenunamísmapersona. 
Art.  706.  Se  estinj^ue  la  servidum- 
bre por  el  no  uso  en  el  espacio  de  trein- 
ta anos. 

Art.  707.  Los  treinta  años  comien- 
zan á  correr,  según  las  diversas  espe- 
cies de  servidumbres,  ó  desde  el  dia  en 
que  S3  dejó  de  usar  de  ellas,  cuando  se 
trata  de  las  discontinuas,  ó  desde  el  en 
que  se  ejecutó  algijn  acto  contrario 
cuando  se  trata  de  las  continuas. 

Art.  709.  El  modo  de  la  servidum- 
bre puede  prescribirse  de  la  misma  ser- 
vidumbre y  de  la  misma  manera. 

Art.  709.  Si  la  heredad,  en  cuyo  fa- 
vor está  la  servidumbre,  pertenece  á 
muchos  pro  indiviso,  el  uso  de  uno  de 
ellos  impide  la  prescripción  con  res- 
pecto á  los  demás. 

Art.  710.  Si  entre  los  co-propieta- 
rios  se  hallaalguno  contra  quien  no  pu- 
do correr  la  prescripción,  tal  como  un 
menor,  éste  habrá  conservado  el  dere- 
cho de  las  demás. 
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TITULO    IV    DEL    LIBRO    II. 


LEYES  OE  LOS  DERECHOS  DE  SUPERFICIE  Y  OE  ENFITÉUSiS. 


LEY  SOBRE  EL  DERECHO  DE  SQPERFICÍE, 


II  K  ENEU  BE  IB24 

Articulo  I."  El  derecho  de  superficie 
es  un  dereclio  real,  que  coosiateen  poseer 
ediflcios ,  obras  ó  plantaciones  en  un  pré- 
dio  Ajeno. 

AFt.  2."  El  que  posee  un  derecho  de 
saperflcie  puede  eDaJenarlo  é  hipotecarlo. 

puede  también  gravar  con  servidum- 
bres los  bienes  sobre  que  tiene  derecho, 
pero  sólo  mientras  él  los  disA'ute. 

Art.  3.**  El  titulo  constitutivo  del  de- 
recho.de  suporflcie  deberá  trasoribirse  á 
los  registros  destinadosá  este  objeto. 

Art.  4.'  No  podrá  establecerse  el  de- 
recho de  superdcje  por  un  término  que 
exceda  de  ciucuenta  altos,  salvo  la  (iicul- 
tad  de  renovarlo. 

-  Art.  5.°  Mientras  dure  el  derecho  de 
saperflcie  no  puede  el  propietario  del  pre- 
dio impedir  al  que  tiene  este  derecho  de- 
moler los  edificios  y  otras  obras,  ni  ar- 
rancar las  plantaciones,  y  llevárselas,  con 
tal  qtie  éate  último  haya  paf;ado  el  valor 
al  tiempo  de  su  adquisición,  6  que  los  edi- 
fleioa,  obras  y  plantaciones  bayan  sido  he- 
chas por  él ,  y  que  el  predio  quede  en  el 
mismo  estado  en  que  se  hallaba  antes  de 
U  construcción  6  plantación.' 

Art.  6."  Al  espirar  el  derecho  de  su- 
perficie, lapropiedaddc  los  edificios,  obras 
d  plantaciones  pasaaldneüo  del  predio,  á 
condición  de  reembolsar  el  valor  actual  de 
estos  ol^etos  al  propietario  del  derecho  de 
superficie,  que  podrá  retenerlos  hasta  que 
ae  veríflque  el  reembolso. 

Art.  7."  Si  el  derecho  de  superficie  se 
hubiese  establecido  sobre  nn  predio  en  que 
ya  hubiese  edificios,  obras  6  plantaciones, 
cuyo  valor  no  hubiese  pagado  el  adqui- 
rente,  el  propietario  del  prádio  lo  reco- 
brará todo  al  extinguirse  el  derecho ,  sin 
estar  obligado  á  indemnización  alguna  por 
estos  edificios,  obras  ó  plantaciones. 


Art.  3."  Las  disposiciones  de  la  pre- 
sente ley  sólo  serán  aplicables  cuando  na 
hayan  sido  derogadas  por  los  con  venios  de 
las  partes,  salvo  la  disposición  del  articn- 
10-4.". 

Art.  g."  El  derecho  de  Byperfide  se 
extinguirá  de  tres  modos: 

1.*    Porla  confusión; 

i."    Por  la  destrucción  del  predio: 

3.*    Por  la  prescripción  de  treinta  alias. 


LEY  SOBRE  EL  DERECHO  DE  EmitüSIS 


II  BE  HEN  BE  1814. 

Articulo  1."  Laenfltéusis  es  un  dere- 
cho real  que  consiste  en  tener  el  plano 
goce  de  un  inmueble  perteneciente  á  otro, 
a  condición  de  pagarle  una  renta  anua!, 
sea  en  dinero  ó  en  especie,  en  reconoci- 
miento de  BU  derecho  de  propiedad. 

El  titulo  constitutivo  de  aijuel  derecho 
deberá  inscribirse  en  loa  registros  desti- 
nados á  este  objeto. 

Art.  2."    PJo  podrá  establecerse  la  én- 
fltéusis  por  un  plazo  que  exceda  de  no- 
venta y  nueve  años  ni  que  bs^je  de  veioti-  i 
siete. 

Art.  3."    El  enfiteuta  ^erce  todos  Ua  I 
derechos  anejos  á  la  propiedad  del  predio, 
pero  no  podrá  hacer  nada  que  dismÍDUj'a 
el  valor  del  mismo. 

Asi,  por  ejemplo,  le  está  prohibido  ei- 
traerde  élpiedras.uulla,  turba,  arcilla  y  ^ 
otras  materias  analcos,  á  no  ser  que  baya 
comensado  ya  la  explotación  cuando  ad- 
quirió su  derecho.  I 

Art.  4."    Podrá  utilizarse  de  los  árboles  ■ 
secos  ó  derribados  por  accidente  mientras   , 
dura  su  derecho,  i  condición  de  reempia- 
zarlos  por  otros,  y  podrá  también  dispo- 
ner á  su  arbitrio  de  las  plantaciones  qw  | 
él  mismo  hubiere  hecho. 
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Art.  5."  El  propietario  no  está  obliga- 
da i  híc&t  reparación  alguna;  pero  al  el 
enfiteota  á  conservar  el  inmaebte  dado  en 
enfitáD3Í3,  j  hacer  en  ál  las  reparaciones 
ordinarias. 

Podrá  m^opar  la  heredad  por  construc- 
dones.rotnractonea  y  plantaciones. 

Art.  6.°  Tiene  la  facultad  de  enajenar 
é  hipotecar  su  derecho  y  de  gravar  el  pre- 
dio enflténtico  con  servidumbres  por  el 
tiempo  qne  dure  U  enfltéusis. 

Art .  7.*  Al  espirar  su  derecho  podrá 
derribarlas  eonstrucebnes  y  arrancar  y 
llevarse  las  plantaciones  hechas  por  él ,  y 
i  las  cuales  no  estuviese  obligado  por  el 
contrato;  pero  deberá  reparar  el  perjuicio 
gne  esto  cause  al  predio. 

Sin  embargo ,  el  propietario  de  éste  ten- 
drá derecho  á  retener  estos  objetos  hasta 
que  le  pague  el  enflteuta  lo  que  le  deba. 

Art.  8.°  El  enflteuta  podrá  obligar  al 
propietario  del  predio  á  pagar  el  valor  de 
los  ediúciba.  obras,  construcciones  y  plan- 
taciones que  hubiese  hecho ,  y  que  se  ha- 
llen en  la  heredad  al  terminar  la  enfl- 
téusia. 

Art.  9."  Soportará  todos  loa  impuestos 
establecidos  soore  el  predio,  sean  ordina- 
rios ú  extraordinarios. 

Art,  JO.  La  obligación  de  pagar  la  rea- 
ta es  indivisible:  cada  parte  del  predio 
dado  en  enfltéusis  está  gravada  con  la  to- 
talidad de  dioba  renta. 

El  enflteuta  podrá  ser  obligado  al  pago 
por  la  vía  ejecutiva. 

Art.  11.  El  enñteuta  no  tiene  derecho 
á  niagna  perdón  de  la  renta  ,  ni  porqne 


disminuya,  ni  porqne  desaparezca  el  pro- 
ducto del  prádto. 

Sin  embargo  ,  si  la  privación  total  del 
producto  durase  más  de  cinco  años  conse- 
cutivos ,  8C  le  deberá  perdonar  dicha  ren- 
ta durante  este  tiempo. 

Art.  12.  No  se  deberá  renta  alguna 
extraordinaria  á  cada  cambio  de  la  enfl- 
téusis,  ni  cuando  se  divida  el  predio. 

Art.  13.  Al  espirar  la  enfltéusis,  tiene 
el  propietario  una  acción  personal  contra 
el  enflteuta  por  danos  y  perjuicios  causa- 
dos por  ol  desmejoramiento  sufrido  por  la 
finca  y  ocasionado  por  negligencia,  así 
como  por  la  pérdida  de  derechos  que  el 
enflteuta  baya  dejado  prescribir  por  su 
falta. 

Art.  14.  Extinguida  la  enflténsis  por 
haber  espirado  el  tiempo,  no  sa  considera 
renovada  tácitamente;  pero  puede  conti- 
nuar subsistente  hasta  que  sea  revocada  . 

Art.  15.  El  enflteuta  podrá  perder  au 
derecho  por  desmejoramiento  notable  de 
la  floica  y  por  abusos  graves  de  su  diaftu- 
te,  además  de  los  daflos  y  perjuicios  con- 


"Art.  16.  El  enflteuta  podrá  mantener 
BU  derecho  á  pesar  de  dicho  desmejora^ 
miento  ó  abuso  restableciendo  las  cosas  á 
su  antiguo  estado  y  dando  garantías  para 
losncesivo. 

Art.  17.  Las  disposiciones  de  la  pre- 
sente ley  sJlo  tendrán  vigor  cuando  las 
partes  no  faayan  convenido  lo  contrario, 
excepto  lo  prescrito  en  el  art.  2.". 

Art.  18.  La  enflténsis  se  extingue  del 
mismo  modo  que  el  derecho  de  superflcie. 


RHUTOOIOHIía 
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LIBRO  TERCERO 

DBLOS 

DIFERENTES  MODOS  DE  ADQUIRIR  PROPIEDAD 


DI3POBIC10NBS  GBNERALBB. 

Art.  711.  La  propiedad  de  los  bienes 
se  adquiere  y  trasmite  por  herencia, 
por  donación  entre  vivos  d  testamenta- 
ria y  por  efecto  de  obligaciones. 

A.rl.  712.  La  propiedad  ae  adquiere 
también  por  accesión  ó  incorporación  y 
por  prescripción. 

Art.  713.  Los  bienes  que  no  tienen 
dueño  pertenecen  at  Estado. 

Art.  714.  Hay  cosas  que  á  nadie  per- 
tenecen ,  y  cuyo  U80  es  común  á  todos. 

Lae  leyes  de  policía  reculan  el  modo 
de  disfrutarlas. 

Art.  715.  L%  facultad  de  cazar  ó  de 
pescar  está  también  determinada  por 
leyes  particulares. 

Art.  716.  La  propiedad  de  un  tesoro 
pertenece  al  que  lo  encuentra  en  su 
propia  ñnca;  si  se  encuentra  en  Anca 
de  otro ,  pertenece  por  mitad  al  que  lo 
ha  descubierto  y  al  dueño  de  la  Anca. 

Se  considera  como  tesoro  todo  lo  que 
se  encuentra  escondido  ó  enterrado, 
que  se  descnbre  por  pura  casualidad,  y 
cuya  propiedad  nadie  puede  justificar. 

Art.  717.  También  se  regulan  por 
leyes  particulares  los  derechos  sobre 
los  objetos  arrojados  por  el  mar ,  sea 
cualquiera  su  naturaleza,  y  sobre  las 
plantas  y  yerbas  que  nacen  y  crecen  en 
sus  costas. 

Lo  mismo  sucede  con  las  cosas  per- 
didas cuyo  dueño  no  parezca. 


•mUJJ>  PROIBRO.. 


DE  LAS  SUCESIONES. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  la  apertura  de  loa  tueetionei  ¡/déla 
adición  por  toa  herederos. 

Art.  718.  Las  sucesiones  se  atweo 
por  la  muerte  del  poseedor. 

Art.  719.  (Derogado  ppr  el  art.  13  de 
la  Constitución. } 

Art,  720.  Si  varias  personas  llama- 
das respectivamente  á  sacederse  pere- 
cen en  un  mismo  acto,  sin  que  pueda 
demostrarse  cuál  de  ellas  ha  muerto 
primero,  la  presunción  de  superviven- 
cia se  deducirá,  de  las  circunstancias 
del  haclio ,  y  en  su  defecto ,  por  la  edad 
ó  el  sexo. 

Art.  721.  Si  los  que  hayan  muerto 
Juntos  tuviesen  menos  de  quince  aüoa, 
se  presumirá  que  sobrevivió  el  de  ma- 
yor edad. 

Si  fuesen  mayores  de  sesenta,  lapra- 
suncion  estará  en  favor  del  más  Joven. 

Si  algunos  de  ellos  tuviesen  meóos 
de  quince  años  y  otros  más  de  seseóla, 
se  supondrá  que  han  sobrevivido  los 
primeros. 

Art.  722.  Si  los  que  han  perecido 
juntos  fueren  mayores  de  quince  años 
y  menores  de  sesenta ,  la  superviven- 
cia se  supondrá  en  el  varón,  sí  hay 
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igualdad  d^  eá&d,  6  si  la  diferencia  que 
existe  no  excode  de  un  año. 

Si  fueran  del  mismo  sexo,  se  tendrá 
en  cuenta  la  presunción  de  superviven- 
cia que  lia  lugar  &  la  sucesión  en  el  or- 
den natural ;  de  modo  que  se  conside- 
rará lupertíite  al  más  joven. 

Art.  T23.  La  ley  regula  el  urden  de 
suceder  entre  loa  herederos  le^timos; 
ea  8u  defecto,  á  los  hijos  naturales, 
después  al  cónyuge  que  sobreviva,  y  & 
Taita  de  todos ,  al  Estado. 

Art.  ~i4.  Los  herederos  legítimos  se 
considerarán,  ipsojure,  poseedores  de 
los  bienes ,  derechos  y  acciones  del  Ui- 
funtü,  y  adquieren  la  obligación  de  pa- 
gar todas  las  cargas  de  la  herencia;  los 
hijos  naturales,  el  cónyuge  tuperatiU  y 
el  Estado  deben  solicitar  la  posesión 
jadicialmente  y  conforme  á  las  reglas 
que  se  determinarán. 

CAPITULO  II. 
De  Im  cualidades  necetariaa  para 

suceder. 
Apt.  725.     Para  heredar  es  preciso 
existir  necesariamente  en  el  momento 
en  que  la  sucesión  se  abre.  Por  consi- 
guiente, están  incapacitados  para  he- 
redar: 
1."    Bl  que  no  ha  sido  aún  concebido; 
2.'    Bl  niño   que   no   haya   nacido 
viable. 

Art.  126.  (Derogue  y  sustituido  por 
la  ley  de  27  de  Abril  de  1865.)  (1) 


0)    Hétqofeltextodediclitiler: 

ArL  1,*  Qoeda  derogada  k  le^  de  SO  de  H«yo 
á*  1897,  reUUTa  i  la  T«clproGidad  lut«niiMioDt1 
•n  nuteria  de  meeooneB  y  donadoncB. 

Art.  2.'  LoB  Bitículas  123  y  »12  del  Código  gí- 
>'il  Kiin  rtemplaxadoB  por  tas  «ignieotea  dúspoa- 

Art.  3.*  Loa  extranjeToa  tieDan  derecho  t  ence- 
drr,  í  diiponer  libremente  y  á  recibir  bienea  del 
nÍHiio  modo  que  toa  Belgas  en  toda  la 


Art.  4.*  Bd  caso  de  partición  de  nna  herencia 
tbin  eobercderos  extranjeros  y  belgaa,  podrán  ele- 
gir  tita«  últinoa,  de  lo*  bienes  situados  en  Btlgi' 


Art.  727.  Se  consideran  indignos  de 
suceder,  y  como  tales  se  excluyen  de 
la  sucesión: 

1."  Bl  que  hubiere  sido  sentenciado 
por  haber  asesinado  ó  intentado  asesi- 
nar á  la  persona  de  cuya  sucesión  se 
trate. 

2."  Bl  que  hubiere  dirigido  contra  el 
díAinto  una  acusación  que  produjera 
pena  capital,  y  que  se  hubiese  conside- 
rado calumniosa. 

3."  El  heredero  mayor  de  edad  que, 
enterado  de  la  muerte  violenta  de  su 
causa-habiente,  no  la  hubiera  denun- 
ciado a  la  justicia. 

Art.  728.  No  incurren  en  la  exclu- 
sión á  que  se  refiere  el  párrafo  3."  del 
artículo  anterior,  los  ascendientes  y 
descendientes  añnes  an  el  mismo  gra- 
do, cónyuge,  hermanos,  tíos  y  sobrinos 
del  autor  de  la  muerte. 

Art.  729.  El  heredero  excluido  de  la 
sucesión  como  indigno,  eátá  obligado  á 
restituir  todos  los  frutos  y  rentas  que 
haya  percibido,  desde  et  momento  en 
que  la  sucesión  produjo  efecto. 

Art.  730.  Los  hijos  del  declarado  in- 
digno, que  tengan  derecho  á  la  berm- 
cia  directamente,  y  no  por  representa- 
ción, no  están  excluidos  por  la  fulta  co- 
metido por  su  padre;  pero  éste,  en  nin- 
gún caso  puede  reclamar  en  los  bienes 
da  la  misma  herencia,  el  usufructo  que 
la  ley  concede  ¿  los  padres«n  los  bienea 
de  sus  hijos. 

CAPITULO  III. 

De  los  diversos  órdenes  de  íueeder. 

Sección  primera. 

Disposiciones  generales. 
Art.  731.  Suceden  los  hijos  y  des- 
cendientes del  difunto,  á  sus  ascendien- 
tes y  á  los  colaterales,  en  el  orden  y  se- 
ca, una  porción  igual  al  valor  de  loa  situados  en 
país  extranjero,  de  loe  que  hubieren  eido  eiduidoa 
por  cualquier  título,  en  virtud  de  leyes  y  costum- 
bres locales. 
Art.  5.*    La  presente  ley  serfi  obligatoria,  etc. 
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gun  laq  reglas  que  posteríorniente  as 
determinan. 

Art.  732.  La  ley  no  atiende  ni  al  orf  • 
gen  ni  &  la  naturaleza  d?  los  bienes 
para  arreglar  el  derecho  de  aucesion. 

Art.  733.  La  herencia  perteneciente 
á  asceadiontea  ó  colaterales,  se  divide 
en  dos  partes  iguales ;  una  para  los  pa- 
rientes de  la  linea  paterna  y  otra  para 
loa  de  la  materna. 

Los  parientes  uterinos  ó  consanguí- 
neos, 110  son  excluidos  por  los  carnales, 
pero  no  toman  parte  más  que  en  su  lí- 
nea, excepto  en  los  casos  pravislos  en 
el  art,  752.  Los  parientes  carnales  ad- 
quieren en  ambüs  lineas. 

No  hay  devolución  de  una  a  otra  li- 
nea, sino  cuando  no  se  halla  ascendien- 
te ni  colateral  alguno  en  una  de  ellas. 

Art.  734.  Hecha  esta  primera  divi- 
sión entre  las  lineas  paterna  y  materr 
na,  no  se  hace  ya  otra  entre  las  diver- 
sas ramas  de  cada  linea,  sino  que  la 
.  mitad  que  toca  á  cada  una,  pei'tenece  al 
heredero  ó  herederos  más  próximos  en 
grafio,  excepto  e)  caso  de  la  represen- 
tación, como  m&s  adelante  se  dirá. 

Art.  735.  La  proximÍda<l  da  paren- 
tesco se  gradíia  por  el  número  de  gene- 
raciones, y  cada  generación  so  llama 
grado. 

Art.  736.  La  serie  de  los  grados  for- 
ma la  linea:  se  llama  recia,  la  serie  de 
los  grados  entre  personas  que  descien- 
den unas  de  otras:  colateral,  la  serie  de 
los  grados  entre  personas  que  no  des- 
cienden unas  de  otras,  pero  que  des- 
cienden de  un  padre  común. 

La  linea  recta  se  divide  en  recta  as- 
cendiente y  recta  descendiente. 

La  primera  es  la  que  une  al  cabeza 
con  los  que  descienden  de  él;  la  segun- 
da, la  que  une  k  una  persona  con  aque- 
llos de  quienes  desciende. 

Art.  737.  Bn  la  linea  recta  se  cuen- 
tan tantas  grados  como  generaciones 
hay  entre  las  personas:  asi  el  hijo,  con 
respecto  k  su  padre,  está  en  el  primer 
'  grado,  el  nieto  en  el  segundo,  y  asi  re- 


ofprocaments  lo  están  el  padre  y  el 
abuelo,  respecto  desús  hijos  y  nietos. 

Art.  738.  En  la  linea  colateral  ge 
cuentan  los  grados  por  las  geneíacio- 
nes  que  hay  desde  el  uno  de  los  parien- 
tes liasta  el  padre  común  exclusive,  y 
desde  éste  al  otro  pariente. 

Asi  es  que  dos  hermanos  están  en  el 
segundo  grado;  el  tio  y  el  sobrino  en  el 
tercero ,  'los  primos  hermanóos  en  el 
cuarto,  y  asi  de  los  demás. 

Sección    segunda. 

Da  la  repraseataclon. 

Art.  739.  La  representooion  es  unn 
flccioQ  de  la  ley.  cuyo  efecto  es  hacer 
que  entren  los  representantes  en  el  lu- 
gar, grado  y  derecho  de  los  represen- 
lados. 

Art.  740.  La  representación  eo  linea 
recta  descendiente,  se  prolonga  hasu 
el  infinito,  lllstá  admitida  en  todos  los 
casos,  ya  concurran  los  hijos  de  la  per- 
sona de  cuya  herencia  se  trata  con  lo$ 
descendientíís  de  otro  hijo  premuerlo,  ó 
bien  concurran  en  grados  iguales  ó  des- 
iguales entre  sí  los  descendientes  délos 
hijos,  si  éstos  han  muerto  todos. 

AcL,  741.  La  representación  no  tiene 
lugar  en  favor  de  toa  ascendientes;  el 
más  próximo  en  cada  linea  excluye 
siempre  al  más  remoto. 

Art.  742.  En  la  línea  colateral  pro- 
cede la  representación  en  favor  de  los 
hijos  y  descendientes  de  ios  hermanos 
del  difunto,  ya  vengan  á  la  herencia  en 
concurrencia  con  sns  tios,  ú  bien  sí  bao 
muerto  todos  los  hermanos  y  la  suce- 
sión corresponde  á  sua  descendientes 
de  grados  más  ó  menee  iguales. 
•  Art,  743.  En  todos  los  casos  en  que 
la  representación  se  admita,  la  parti- 
ción se  verifica  por  estirpes:  si  una  mis- 
ma estirpe  ha  producido  muchas  ramas, 
la  subdivisión  sellará  también  en  c^ila 
una  de  ¿Has  por  estirpe  y  los  miembros 
de  la  misma  rama  parten  entre  si  por 
cabezas. 
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Art.  744.  No  se  representa  k  las  per- 
sonas vivas,  sino  únicamente  á  las  que 
baa  muerto  natural  ó  civilmente.  ^ 

Pueda  ^r  representado  aquel  á  cuya 
sacesion  se  hubiere  t^nunciado. 

Seocfon  t«rc«m. 

De  tis  aucasiiiDes  de  loa  desMD'llenlea. 

Art.  745.  Los  hijos  ó  sus  descendien- 
tes, heredan  á  sus  padres,  abuelos  y  de- 
más ascendientes  sin  distinción  de  sexo 
ni  de  primogenitura,  aunque  procedan 
de  diferentes  matrimonios. 

Suceden  por  iguales  partes  y  directa- 
mente, cuando  todos  se  encuentran  en 
st  primer  grado  y  vienen  á  suceder  por 
derecho  propio:  heredan  por  estirpes, 
cuando  toilos  ó  parte  de  ellog  vienen  & 
Inherencia  en  representación. 

Sección  cuarta. 


>s  BBcendienteB. 

Art.  746.  Si  el  dirunto  no  ha  dejado  ni 
deRcendencía,  ni  hermanos,  ni  hijos  de 
éstos,  la  herencia  so  divide  por  mitad 
entre  los  descendientes  de  la  linea  ma- 
lenia  y  los  de  la  paterna. 

Bl  ascendiíjnte  de  grado  más  próximo 
(íeiie  derecho  é.  la  mita<l  designada  á  su 
linea  con  exclusión  de  todos  los  demás. 
Los  ascendientes  del  mismo  grado  su- 
cederán por  cabezas. 

Art.  747.  Los  asctindientes  heredan 
con  exclusión  de  los  demás,  cuando  se 
trate  de  cosar  cedidas  por  ellos  ásus 
hijos  y  descendientes  muertos  sin  des- 
candencia, siempre  que  aquéllas  exis- 
tan en  especie  en  el  cuerpo  general  de 
bienes.  Si  los  objetos  expresados  hubie- 
sen sido  vendidos,  recibirán  losascen- 
•Mentes  el  importe  á  que  pudieran  as- 
cender; también  suceden  en  la  acción 
iJe  reversión,  que  podía  tener  el  dona- 
tario. 

Art.  748.  Cuando  los  padres  de  una 
persona  muerta  sin  descendencia  lehaa 


sobrevivido,  si  aquél  la  dejó  hermanos  ó 
descendientes  de  éstos,  la  herencia  se 
divide  en  dos  porciones  iguales,  de  las 
cuales  únicamente  se  concede  una  al 
padre  y  á  la  madre  que  deben  subdivi- 
dirla  entre  sí  por  partes  iguales.  La  otra 
mitad  pertenece  á  los  hermanos  ó  des- 
cendientes de  éstos,  en  la  forma  que  de- 
termina la  sección  quinta  de  este  capí- 
tulo. 

Art.  749.  Si  la  persona  que  haya 
muerto  sin  descend?ncia,  deja  herma- 
nos ó  descendientes  de  éstos,  cuyos  pa- 
dres hayan  muerto  con  anterioridad,  la 
parte  que.  conforme  el  articulo  ante- 
rior, le  estaba  designada  se  unirá  á  la 
mitad,  concedida  á  los  hermanos  ó  sus 
representantes,  en  la  forma  que  pre- 
viene la  sección  quinta  del  presente  ca- 
pitulo. 

Secolaa  quinta. 

Sucesión  de  colatcralsB. 

Art.  750.  En  el  caso  de  muerte  ante- 
rior de  los  padres  de  una  persona  falle- 
cida sin  descendencia,  sus  hermanos  ó 
sus  descendientes  están  llamados  á  he- 
redarles, gon  exclusión  de  los  aseen.* 
dientes  y  de  los  demás  colaterales. 

Suceden  por  derecho  propio  ó  en  re- 
presentación y  en  la  forma  determinada 
en  la  sección  segunda  del  presente  capí- 
tulo. 

Art.  751.  Si  han  sobrevivido  los  pa- 
dres de  la  persona  muerta  sin  pttsterio- 
ridad,  sus  hermanos  ó  sus  representa- 
dos no  percibirán  más  que  la  mitad  de 
la  herencia. 

Si  ha  sobrevivido  únicamente  uno  de 
los  padres,  pei*cíbirán  aquéllos  las  tres 
cuartas  partes. 

Art.  752.  La  partición  de  la  mitad  ó 
de  las  tres  ed^rtas  partes  que  corres- 
ponden á  los  hermanos,  con  arreglo  al 
artículo  precedente,  se  debe  hacer  por 
iguales  partes,  si  proceden  del  mismo 
matrimonio;  si  son  de  matrimonio  dife- 
rente, la  división  se  opera  por  mitad 
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entre  las  áos  lineas  materna  y  paterna 
del  difunto;  los  hermanos  carnales  figu- 
ran en  las  dos  lineas,  y  los  uterinos  6 
consanguíneos,  cada  unO' en  su  ifnea 
respectiva;  BÍ  no  hay  hermanos  más  que 
de  una  sola  línea,  adquieren  Intep-ra  la 
herencia  con  exclusión  de  los  deiiiás 
parientes  de  la  otra. 

Art.  753.  En  defecto  de  hepm&aos  ó 
descendientes  de  los  mismos,  y  á  falta 
de  ascendientes  en  una  y  otra  linea,  la 
sucesión  pertenece  en  una  mitad  á  los 
ascendientes  aupertliíeB ,  y  en  la  otra 
mitad  á  los  parientes  más  próximos  de 
la  otra  linea. 

Si  concurrieren  parientes  colaterales 
de  un  mismo  grado,  harán  entre  si  la 
división  por  cabezas. 

Art.  751.  En  el  caso  previsto  en  el 
articulo  anterior,  el  padre  ó  la  madre 
que  sobreviva  tiene  el  usufructo  de  la 
tercera  parte  de  los  bienes  que  no  here- 
de en  propiedad. 

Art.  755.-  Los  parientes  que  ae  en- 
cuentren fuera  de  los  limites  del  duo- 
décimo grado,  no  tienen  derecho  á  la 
sucesión. 

A  falta  de  parientes  de  grado  hábil, 
para  suceder  en  una  linea,  ^quieren 
todala  herenc^  los  parientes  de  la  otra. 

CAPITULO  IV. 

De  Itu  Bueeiionea  irregulares. 

Sección  primera. 

De  los  derechos  de  los  hijos  naturales  á  los  bie- 
nes de  sus  padres  y  d«  la  sucesión  á  tos  htjss 
naturales  muertos  sin  descendencia. 

Art.  756.  Los  hijos  naturales  no  son 
herederos;  la  ley  no  les  coryíede  dere- 
cho sobre  los  bienes  de  sus  padres  di- 
funtos, sino  en  el  caso  de  hat>er  sido 
reconocidos  legalmente.  Tampoco  les 
da  ningún  derecho  sobre  los  bienes  de 
los  parientes  de  sus  padres. 

Art.  757.  El  derecho  del  hijo  natu- 
ral sobra  los  bienes  de  sus  padres  di- 
funtos, se  entiende  en  la  siguiente 
forma: 


Si  el  padre  ó  la  madre  han  dejado  deg- 
cendientes  legítimos,  aquel  derecho 
será  de  una  tercera  parte  da  la  porción 
hereditaria  que  el  hijo  natural  hubiera 
percibido  en  caso  de  ser  Isijltimo:  esde 
la  mitad,  cuando  el  padA  ó  la  maüru 
no  dejaren  descendientes,  pero  si  as- 
cendientes ó  hermanos;  y  de  las  tres 
cuartas  partes,  cuando  los  podres  no 
dejen  descendientes,  ascendientes  ó 
hermanos. 

Art.  75'H.  El  hijo  natural  tiene  dere- 
cho á  la  totalidad  de  los  bienes,  cuando 
sus  padres  no  dejen  parientes  en  grado 
hábil  para  sucederles. 

Art.  759.  En  coso  de  muerte  ante- 
rior del  hijo  natural,  sus  hijos  ó  des- 
cendientes pueden  reclamar  los  dere- 
chos determinados  en  los  articules  pre- 
cedentes. 

Art.  760.  Se  imputará  al  hijo  natu- 
ral ó  á  sus  descendinntea,  todo  lo '¡UO 
hubieren  recibido  del  pailre  ó  de  la  ma- 
dre, de  cuya  sucesión  se  trate,  y  quo 
estuviera  sujeto  á  colación,  conforineá 
las  reglas  establecidas  en  la  sección 
segunda  del  cap.  6."  del  presente  ti- 
tulo. 

.\rt.  761.  No  podrán  hacer  reclama- 
ción alguna  si  han  recibido  en  vida  ile 
sus  padres  la  mitad  de  lo  quo  les  con- 
ceden los  artículos  anteriores  con  da- 
claracion  expresa  lie  parle  de  aquéllos 
de  que  su  intención  es  reducir  «1  hijo 
natura]  á  la  parte  ya  recibida. 

En  el  caso  de  que  aquella  porción 
fuera  inferior  á  la  mitad  de  lo  qué  de- 
biera recibir,  podrá  reclamar  úiiica- 
raente  el  suplemento  necesario  para 
completar  la  mitad  referida. 

Art.  7S2.  Las  disposiciones  ds  los 
artículos  757  y  758,  no  son  aplicables  a 
los  hijos  adulterinos  ó  incestuosos. 

La  ley  no  les  concede  más  que  ali- 
mentos. 

Art.  763.  Para  rotular  estos  alimen- 
tqs  se  tendrán  en  cuenta  las  facultades 
del  padre  á  de  la  madre,  y  el  número  y 
condiciones  de  los  herederos  legítimos. 
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Art.  764.  Cuando  el  padre  ó  la  ma- 
dre del  hijo  adulterino  6  incestuoso  le 
haj'nn  hecbo  aprender  UQ  oficio  ó  arte 
mecánico,  ó  le  hayan  asegurado  al  i- 
meatos  viUlicios,  no  poJrá  hacer  iiin- 
ijiiDs  reclamación  en  su  herencia. 

Art.  765.  La  herencia  del  hijo  natu- 
ral muerto  sin  descendencia,  pertenece 
al  padre  ó  á  la  madre  que  lo  haya  re- 
conocido, ó  por  mitad  á  ambos,  si  el  re- 
conocimiento hubiera  sido  por  parte  de 
ano  y  otro. 

Art.  766.  Si  &  )a  muerts  del  hijo  na- 
tural hubiese  precedido  )a  de  su  padre 
6  madre,  los  bienes  que  aquél  hubiese 
recibido,  si  se  encuentran  todavía  en 
especie  en  el  cuerpo  general  de  bienes, 
pis&a  á  los  hermanos  ó  hermanas  le- 
gítimos. 

Las  acciones  de  reversión  ó  el  precio 
de  los  bienes  enajebados,  si  se  debiere 
todavía,  pertenecen  i^almente  á  los 
Wmanos  legítimos. 

Los  demás  bienes  pasan  á  los  her- 
manos naturales  ó  á  sus  descendían  tes. 

Beeeton  ««gTDida. 


Art.  767.  Si  el  difunto  no  deja  parien- 
tes en  grado  hábil  de  suceder  ni  hijos 
naturales,  tendrám  derechoá  los  bienes 
constitutivos  de  su  herencia  el  cónyu- 
^qae  sobrevive. 

Art.  768.  En  defecto  del  cónyuge  »u- 
pentUe,  heredará  el  Estado. 

Art.  ie&.  El  cónyuge  tuperstile  y  )a 
adininist ración  de  propiedades  que  pre- 
tendan tener  derechoálasucesion, de- 
ben hacur  poner  los  sellos  y  formalizar 
los  inventarios  en  las  formas  prescri- 
tas para  la  aceptación  de  las  herencias 
k  beneBcio  de  inventario. 

Art.  770.  Deben  pedir  la  toma  de  po- 
sesión, al  tribunal  de  primera  instan- 
cia del  distrito  en  que  esté  abierta  la 
sucesión.   El  tribunal  no  podrá  fallar 


sino  después  de  tres  publici 

edictos  en  las  formas  acostumbradas  y 

después  de  haber  oido  al  fiscal. 

Art.  771.  El  cónyuge  que  sobreviva 
está  obligado  á  emplear  e!  moviliarío  ó 
dar  danza  bastante  para  asegurar  la 
restitución,  para  el  caso  en  que  se  pre- 
sentaran herederos  del  difunto  en  el 
intervalo  de  tres  anos:  pasado  este  pla- 
zo se  cancelará  la  ñanza. 

Art.  772.  El  esposo  auperstiU  ó  la 
administración  de  propiedades,  que  no 
hubiesen  cumplido  las  formalidades  á 
que  respectivamente  están  obligados, 
podrán  ser  sentenciados  á  satisfacer 
daños  y  perjuicios  á  los  herederos  si  se 
presentaren. 

Art.  773.  Las  disposiciones  de  los 
artículos  769,  770,  771  y  772  son  comu- 
nes á  los  hijos  naturales,  llamados  á 
falta  de  parientes. 

CAPITULO  V, 

De  la  aceptación,  y  de  la  repudiación  de 
las  herencias 

Sección    primera. 

D«  la  acaptacloD. 

Art.  771.  Una  herencia  puede  ser 
aceptada  pura  y  simplen)ente  ó  á  bene- 
ficio de  inventario. 

Art.  77o.  Nadie  ^stá  obligado  á  acep- 
tar la  herencia  que  le  corresponda. 

Art.  TJ6.  Las  mujeres  casadas,  no 
pueden  válidamente  aceptar  una  he- 
rencia sin  autorización  de  su  marido  ó 
de  los  tribunales,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  capitulo  VL  del  titulo  De  í 
matrimonio. 

Las  sucesionescorrespondientes  á  los 
menores  de  edad  yálos  sujetos  á  in- 
terdicción, no  podrán  ser  válidamente 
aceptadas  sino  conforme  á  las  disposi- 
ciones del  título  De  la  menor  edad  de 
la  tutela  y  de  la  emancipación. 

Art.  777.  El  efecto  de  la  aceptación, 
se  retrotraeal  dia  en  que  se  determina 
la  sucesión. 


DigilizedbyGoOglC 


360 


INBTlTtlCIONEe 


Art.778.  La  aceptación  puede  ser 
expresa  ó  tácita:  es  expresa  cuando  se 
usa  el  titulo  ó  la  cualidad  de  heredero 
.  en  un  documento  p¿blÍco  6  privado:  es 
tácita,  cuando  el  heredero  ejecuta  un 
acto  que  supone  necesariamente  sd  In- 
tención de  aceptar,  y  que  no  teadria  de- 
recho á  realizar  sino  en  su  cualidad  de 
sucesor. 

Art.  779.  Los  actos  que  sean' pura- 
mente de  conservación,  vigilancia  y 
administración  provisional,  no  supo- 
nen la  adición  de  la  herencia, 'si  al  eje- 
cutarlos no  so  ha  tomado  el  título  ó  la 
cualidad  de  heredero. 

Art.  780. ,  La  donación,  venta  ó  tras- 
lación que  de  sus  derechos  eventualesá 
la  herencia  haga,  uno  de  los  herederos, 
bien  á  un  extraño  ó  á  todoa  sus  co-^e- 
rederos  ó  á  alguno  de  ellos  signinca  de 
su  parte  aceptación  de  la  herencia. 

Lo  mismo  sucede:  1."  Con  la  renun- 
cia aunque  se  verifiqueá  titulo  gratui- 
to que  hacft  uno  de  los  herederos  en  be- 
neñcio  de  uno  ó  de  varios  de  sus  co- 
partícipes en  la  herencia;  2."  Con  la  re- 
nuncia que  haga  en  provecho  de  todos 
sus  co-herederos  indis  tintamente,  cuan- 
do por  aquella  renuncia  reciba  un 
precio. 

Art.  7S1.  Si  aquel  á  quien  corres- 
ponde una  herencia  muere-sin  haberla 
repudiado  ó  aceptado  expresa  ó  tácita- 
mente, sus  herederos  pueden  aceptarla 
ó  repudiarla  por  si. 

Art:  782.  Si  estos  herederos  no  están 
de  acuerdo  para  aceptar  ó  repudiar  la 
herencia,  debe  ésta  aceptarse  á  beneñ- 
cío  de  inventario. 

Art.  783.  El  mayor  de  edad  no  pue- 
de reclamar  de  la  aceptación  expresa  ó 
tácita  que  hubiese  hecho  de  una  heren- 
cia, más  que  en  el  caso  en  que  hubiese 
aceptado  ¿consecuencia  du  hibor  su- 
frido algún  engaño:  no  puede  nunca  re- 
clamar por  causa  de  lesión ,  excepto  úni. 
camenteen  el  caso  en  que  la  herencia 
se  hubiese  consumido  ó  disminuido  en 
más  de  la  mitad,  por  la  aparicíop  de  un 


testamento  desconocido  en  el  momeólo 
de  la  aceptación. 

Seocloii  ««0011(1  a. 

De  la  Mpudlaeloo  ile  lai  berenciu. 

Art.  784.  La  renuncia  de  una  herea- 
cta  ao  se  presume:  debe  hacerse  preci- 
samente en  la  escríbanla  del  tribunsl 
de  primera  instancia  del  distrito  en  que 
radique  la  sucesión,  debiendo  inscri- 
birse en.  un  registro  particular  que  al 
efecto  se  lleve. 

Art  785.  Se  considera  como  si  nun- 
ca hubiera  sido  heredero,  a)  que  renas- 
ciare. 

Art,  786.  La  parte  del  renunciante 
acrece  á  sus  co-herederos;  y  si  no  las 
tuviere  corresponderá  al  grado  llamado 
á  suceder  en  su  deretlto. 

Art.  787.  No  procede  nunca  la  re- 
presentación de  un  heredero  que  haya 
renunciado;  si  el  renunciante  es  salo 
heredeco  de  su  grado,  ó  si  todos  sus 
co-heredero3  renuncian,  los  hijos  vie- 
nen por  sí  y  suceden  por  cabezas. 

Art.  788.  Los  acreedores  de  aquel 
que  renuncie  en  perjuicio  de  sus  dere- 
chos, pueden  pedir  que  so  les  autorice 
judicialmente  á  aceptar  la  herencia  de 
su  deudor  y  en  su  caso  y  lugar. 

Si  así  sucede,  la  repudiación  no  se 
anula  más  que  en  favor  de  los  acreedo- 
res y  únicamente  hasta  cubrir  sus  cré- 
ditos; pero  nunca  producirá  efectos  en 
beneflcio  del  heredero  que  haya  renun- 
ciado. 

Art.  789.  La  facultad  de  aceptar  ó  de 
rapudi^r  una  herencia,  prescribe  por  el 
trascurso  del  tiempo  exigido  para  la 
más  extensa  prescripción  de  los  dere- 
chos reales. 

Art.  790.  Mientras  no  haya  prescri- 
to el  derecho  de  aceptar,  tienen  todavía 
los  herederos  que  renunciaron  la  facul- 
tad de  hacer  suya  la  herencia,  si  no  ha 
sido  aceptada  ya  por  otros  herederos; 
sin  perjuicio ,  sin  embargo,  de  los  de- 
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recliog  que  hayan  podido  adquirir  tei^ 
ceras  persooias  en  los  bíenm  de  la  he- 
raneÍEi,  ya  sea  por  bc^^^Fx^í'^»  ^  Por 
ccmtratos  váJidomflnte  celebrados  con 
el  curador  de  ia  sucesión  vacante. 

Art.  791.  Bstá  prohibido  renunciar, 
aunque  sea  en  contrato  de  matrimonio, 
a  Ift  herencia  de  una  persona  que  vive, 
ni  enajeDar  los  derechos  eventuales 
que  puedan  tenwseá  su  sucesión. 

Art.  792.  Los  herederos  que  hubie- 
ren distraído  ü  ocultado  algunos  efec- 
tos pertenecientes  á  U  herencia,  pier- 
den laíacultad  de  renunciar  a  ésta:  se 
consideran  como  simples  herederos,  á 
pesar  de  su  renuncia,  sin  poder  recla- 
mar parle  alguna  en  los  objetos  sus- 
traidos  ü  ocaltados. 

Sección  tercera. 

Mb«DeflclodelD*eDtarit>.  c1«  aug  «rectos  y  de 
luobllgBcioDMilel  harodero  que  dlifrula  este' 

btaiñcU). 

Art.  793.  La  declaración  de  un  here- 
dero ,  expresiva  de  su  deseo  de  recibir 
la  herencia  ¿  beneflcio  de  inventario. 
se  hará  en  la  escribanía  del  tribunal 
deprioíiQra  instancia  en  cuyo  distrito 
esté  abierta  la  herencia ,  y  debe  inscri- 
birse en  el  registro  especial  destinado 
para  inscribir  las  actas  de  renuncia. 

Art.  794.  Esta  declaración  no  pro- 
duce etecto  si  no  va  precedida  ó  seguida 
deun  inventario  exacto  de  los  bienes 
de  la  sucesión ,  en  las  formas  que  de- 
terminen las  leyes  de  procedimientos, 
en  los  plazos  que  se  fijarán  en  los  ar- 
tículos siguientes. 

Art.  79&.  Se  conceden  al  heredet*o 
tres  meses  para  hacer  inventario,  á 
cantar  desde  el  día  en  que  se  determinó 
la  herencia. 

Tendrá  además,  para  deliberar  sobre 
su  aceptación  ó  renuncia,  un  plazo  de 
cuarenta  días,  que  se  contarán  desde  el 
dia  en  que  espiraron  loe  tres  meses' 
concedidos  para  el  inventario,  ó  desde 
elmomeatoen  que  se  concluyó  éste,  sí 
lo  fué  antee  de  los  tres  meses. 


A.rt.  79S.  Sí  existen,  sin  embaí^,  en 
el  cuerpo  general  de  bienes  objetos  sus- 
ceptibles de  gran  deterioro  ó  de  con- 
servación dispendiosa,  el  heredero  pue- 
de en  su  derecho  á  suceder ,  y  sin  que 
de  sus  actos  en  este  concepto  pueda  de- 
ducirse una  aceptación ,  obtener  una 
autorización  Judicial  para  realizar  la 
venta  de  aquellos  efectos.  , 

La  venta  debe  realizarse  por  funcio- 
nario público,  previos  loa  edictos  y  pu- 
blicaciones pt^scri  tas  en  tas  leyes  de 
procedimientos. 

Art.  T97,  Durante  el  trascurso  de 
ios  plazos  para  hacer  inventarioypara 
deliberar,  no  puede  obligarse  al  here- 
dero á  aceptar  la  cualidad  de  tal,  ni  en 
este  sentido  puede  pronunciarse  sen- 
tencia contra  él ;  si  renuncia  al  con- 
cluir los  plazos  ó  antes,  son  de  cuenta 
de  la  sucesión  tos  gastos  hechos  por  él 
legítimamente  hasta  aquella  época. 

Art.  798.  Trascurridos  los^tórminos 
ya  expresados,  el  heredero,  si  se  le  apre- 
mia, puede  pedir  nnevo  plazo ,  que  el 
tribunal  concederá  ó  retiusai'á,  según 
las  circunstancias. 

Art.  799.  Los  gastos  de  las  diligen- 
cias á  que  se  refiere  el  articulo  ante- 
rior, serán  de  cuenta  de  la  sucesión,  si 
el  heredero  justiflca,  ó  que  no  habia 
tenido  noticia  del  fattecimiento,  ó  que 
los  plazos  han  sido  insuficientes,  ó  por 
la  situación  de  los  bienes,  ó  á  causa  de 
las  cuestiones  suscitades;  si  no  hace 
esta  justificación,  se  Iü  imputarán  per- 
sonalmente las  costas. 

Art.  80).  El  heredero  conserva,  sin 
embargo,  después  de  la  terminación  de 
los  plazos  concedidos  por  el  art.  79»  y 
délos  acordados  por  el  juez,  conforme 
al  art.  796,  la  facultad  de  hacer  inven- 
tario y  de  presentarse  como  heredero 
beneficiario,  sino  ha  ejecutado  todavía 
acto  alguno  como  sucesor,  6  si  no  exis- 
te contra  él  sentencia  pasada  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada,  que  le  condene 
en  calidad  de  heredero  puro  y  simple. 

Art.  SOI.    El  heredero  que  se  ha  he- 
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cho  culpable  de  ocultación  de  bienes,  ó 
que  ha  omitido  conscientemente ,  ó  de 
malafé,  en  el  inventu-io  efectos  que 
en  el  mismo  debían  ñgurar,  perde- 
rá sus  derechos  al  beneñciu  de  inven- 
tario. 

Art.  802.  Los  efectos  del  beneflcio- 
de  inventario  son  conceder  al  heredero 
las  siguientes  ventajas : 

1."  No  estar  obligado  al  pa^  de  las 
deudas  de  la  sucesión  sino  hasta  el  li- 
mite del  valor  de  ios  bienes  recibidos, 
teniendo  la  facultad  de  pres''.indir  del 
pago  de  aquéllas,  abandonando  todos 
los  bienes  de  la  herencia  á  loe  acreedo- 
res y  legatarios; 

2."  No  confundir  sus  bienes  perso- 
nales con  los  de  la  herencia,  y  conser- 
var contra  ésta  el  derecho  da  reclamar 
el  pago  de  sus  créditos. 

Art.  803.  El  heredero  que  disfruta  el 
beneficio  de  inventario  administra  los 
bienes  de  |^  herencia,  y  debe  dar  cuen- 
ta do  su  administración  á  los  aoreedo- 
res  y  á  los  legatarios- 
No  puede  ser  apremiado  en  sus  bie- 
nes personales,  sino  en  el  caso  de  de- 
morar la  presentación  de  sus  cuentas, 
ó  si  no  cumple  con  esta  obligación. 

Liquidada  su  cuanta,  no  puede  ser 
apremiado  en  sus  bienes  personales, 
sino  en  el  valorque  representen  las  su- 
mas en  que  resulte  alcanzado. 

Art,  804.  No  responde  en  su  admi- 
nistración masque  de  las  faltas  graves. 

Art.  805.  No  puede  vender  los  mue- 
bles de  la  herencia,  sino  en  subasta, 
previos  los  edictos  y  publicaciones  le- 
gales, y  con  la  intervención  de  un  fun- 
ción a  rio  público. 

Si  presentare  los  bienes  en  especie, 
no  responde  más  que  de  la  depreciación. 
ó  del  deterioro  causados  por  su  culpa. 

Art.  806.  No  puede  vender  los  in- 
muebles sino  conforme  á  las  reglas 
prescritas  en  las  reglas  de  procedi- 
mientos, y  está  obligado  á  entregar  al 
precio  á  los  acreedores  hipotecarios  re- 
conocidos. 


Art.  8ffT.  Si  los  acreedores  ú  otns 
personas  interesadas  lo  exigieren,  está 
obligado  á  dar  fl^za  legal  y  bastante 
del  valor  de  los  muebles  comprendidos  ■ 
en  el  inventario  y  del  importe  del  pre- 
cio de  los  inmuebles  que  no  hayan  pa- 
sado á  manos  de  los  acreedores  hipote- 
carios. 

No  prestando  por  su  culpa  aquella 
flanza,  se  venderán  los  muebles,  y  su 
precio,  lo  mismo  que  las  cantidades  no 
entregadas  del  valor  de  los  inmuebles, 
se  depositarán  para  atender  á  las  car- 
gas de  la  sucesión. 

Art.  608.  Si  hubiere  concurso  de 
acreedores,  no  podrá  pagar  más  qtie  en 
el  orden  y  en  la  forma  que  el  juez  pres- 
criba. 

Si  no  hubiere  concurso,  pagará  acree- 
dores y  legatarios  á  medida  que  se  pre- 
senten. 

Art.  809.'  Los  acreedores,  fuera  de 
concurso,  que  no  se  presenten  hasta 
después  de  saldada  la  cuenta  y  pagado 
el  alcance,  no  tienen  acción  más  que 
contra  los  legatarios. 

En  uno  y  otro  caso,  el  recurso  pres- 
cribe por  el  lapso  de  tres  años  á  contar 
desde  el  dia  del  saldo  da  cuenta  y  pago 
áe\  alcance. 

Art.  810.  Serán  de  cargo  de  la  suce- 
sión los  gastos  de  sellos  si  se  hubiesen 
puesto  y  los  de  inventario  y  cuentas. 

Secelen  enarta. 

D«  Its  herencias  vacanlen. 

Art.  SI  1 .  Cuando  terminados  los  pla- 
zos para  hacer  inventario  y  deliberar, 
no  se  presenta  nadie  á  reclamar  una 
herencia,  ni  hay  heredero  conocido, ó 
los  que  se  conozcan  hayan  renunciad», 
se  reputará  vacante  aquella  herencia. 

Art.  812.  mi  tribunal  de  primera  ins- 
tancia en  cuyo  partido  radique  aquélla, 
nombrará  un  curador  á  instancia  de  la» 
personas  interesadas  ó  á  petición  del 
Ministerio  público. 
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Art.813.  .  El  curador  de  una  heren- 
ciBTacADte  eatá  obliffado  ante  totlo  á 
hacer  constar  au  estado  por  medio  de 
'  inventario;  ejercitará  los  derechos  y 
entaldará  las  acciones  ét  ella  coitqs- 
pondientes:  responderá  á  tas  demandas 
contraías  raismas  formuladas;  admi- 
niilrará  con  la  obligación  de  depositar 
el  numerario  existente,  y  el  que  proce- 
daile  las  ventas  que  se  realicen  de  mue- 
bles é  inmuebles  en  la  coja  de  las  oHci- 
aax  de  Hacienda  del  Gobierno,  con  la 
obligación  de  conservar  los  derechos  y 
de  dar  cuenta  á  aquel  á  quien  pueda 
pertenecer. 

Art.  814.  Son  aplicables  á  loe  cura- 
dores de  herencias  vacantes,  las  dispo- 
aicionea  de  la  sección  tercera  del  pre- 
sente capCtulo,  sóbrelas  formalidades 
del  inventario,  administración  y  cuen- 
tas á  que  eatá  obligado  el  heredero  que 
disfruta  del  beneficio  de  Inventario. 

CA.P1TUL0  VI. 
De  la  partición  y  délas  eolaeiones. 


De  1«  aocloii  d«  parllelon  y  ds  su  forma. 

Art.  SIK.  Nadie  puede  ser  obligado 
á  permanecer  en  el  estado  de  indivisión 
de  bienes,  y  siempre  puede  pedirse  la 
partición  á  pesar  de  los  pactos  y  prohi- 
Nciones  que  hubiere  en  contrario. 

Puede  convenirse,  sin  embargo,  en 
suspender  la  partición  durante  un  tiem- 
po limitado;  pero  este  convenio  no  es 
obligatorio  pasados  cinco  años ;  pero, 
al  llegar  á  esta  época,  puede  renovarse. 

Art.  816.  La  partición  puede  solici- 
tarse aun  cuando  alguno  de  los  co-he- 
rederos  hubiese  disfrutado  separada- 
mente de  una  porción  de  los  bienes  de 
la  herencíe,  y  si  no  existe  acta  de  par^ 
ticion,  ó  posesión  bastante  para  adqui- 
rir la  prescripdon . 

Art.  817.    La  acción  de  partición  res- 


pecto de  los  co-herederos  menores  de 
edad  ó  que  (^stén  sujetos  á  interdicción, 
puede  ser  ejercitada  por  sus  tutores, 
especialmente  autorizados  por  un  con- 
sejo de  ramilia. 

Respecto  de  los  co-hereileros  ausen- 
tes, la  acción  compete  á  los  parientes  á 
quienes  se  haya  dado  posesión. 

Art.  81S.  Bl  marido  puede,  sin  el 
concurso  de  su  mujer,  entablar  la  par- 
tición de  los  objetos  muebles  é  inmue- 
bles á  que  aquélla  tenga  derecho  y  que 
deban  entrar  en  la  coniunida'l:  respecto 
de  los  objetos  que  no  pertenezcan  á  la 
comunidad  de  bienes,  el  marido  no  pue- 
de iniciar  la  partición  sin  el  concurso 
da  su  mujer,  únicamente  está  faculta- 
do, sí  tiene  derecho  á  disfrutar  de  sus 
bienes,  á  pedir  una  partición  provi- 
aíonal. 

Los  co-Iierederos  no  pueden  solicitar 
la  partición  deflnitiva  sino  lldmando  á 
los  autos  á  ambos  esposos. . 

Art.  »\9.  Si  están  presentes  todos  los 
herederos  y  son  mayores  de  edad,  no 
será  necesario  djar  los  sellos  en  los 
efectos  de  la  herencia,  y  puede  hacerse 
la  partición  en  la  forma  y  en  el  docu- 
mento que  consideren  conveniente. 

Si  no  están  presentes  todoa  los  here- 
deros, si  hay  entre  ellos  menores  ó 
personas  sujetas  á  interdicción,  deben 
colocarse  los  sellos  en  el  término  más 
breve,  por  solicitud  de  los  interesado,  ó 
á  instancia  del  Ilscal  del  tribunal  de 
primera  instancia,  ó  de  oficio  por  el 
juez  de  paz  del  distrito  en  el  cual  radi- 
que la  sucesión. 

Art.  820.  También  pueden  pedir  la 
colocación  de  sellos  los  acreedores  que 
tengan  un  titulo  ejecutivo  ó  autoriza- 
ción judicial. 

Art.  821.  Cuando  se  hayan  colocado 
los  sellos,  todos  loa  acreedores,  aun. 
cuando  carezcan  de  titulo  ejecutivo  ó 
de  autorización  del  juez,  pueden  impug- 
nar aquel  acto. 

Las  formalidades  para  quitar  los  se- 
llos y  redactar  el  inventario,  se  deter- 
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minan  en  las  leyes  de  procedimien- 
tos (1). 

Art.  822.  lA  acción  de  partición  y  las 
cuestiones  litigiosue  que  se  susciten  en 
el  curso  de  las  operaciones ,  se  somete- 
rán al  tribunal  del  tugar  en  <(ae  la  he- 
rencia radique. 

Ante  esta  mismo  triAuna]  se  proce- 
derá k  la  subasta  y  se  discutirán  las 
demandas  relativas  á  la  garantía  délos 
lotes  entre  los  co-participes  y  las  de 
rescisión  de  la  partición. 

Art.  823.  Si  uno  de  los  co-herederos 
se  negase  á  aprobar  la  partición  ó  se 
promuevun  cuestiones  sobra  la  forma 
de  practicarla  ó  de  concluirla,  el  tribu- 
nal pronunciará  su  fallo  sumariamen- 
te, ó  designará,  si  procediese,  un  juez 
para  las  operaciones  de  partición ,  con 
cuyo  informe  resolverá  el  tribunal  las 
cuestiones  pendientes. 

Art.  834.  La  tasación  da  los  bienes 
inmuebles  se  veriRcará  por  peritos  de- 
signados por  las  partes,  y  en  su  defecto 
hombrados  de  oflcio. 

Las  diligencias  de  los  peritos*  deben 
contener  las  bases  del  avalúo,  indica- 
rán si  el  objeto  tasado  es  susceptible  de 
cómoda  división ;  de  qué  manera  ha  de 
hacerse  ¿sta  y  fijar,  por  último,  en  caso 
de  proceder  á  la  misma .  cada  una  de 
las  partes  que  puedan  formarse  y  su 
valor  respectivo. 

Art.  835.  El  avalúo  de  los  muebles, 
si  no  se  ha  hecho  estimación  en  un  in- 
ventario regular,  debe  hacerse  por  per- 
sonas inteligentes  en  un  justo  precio  y 
ein  aumento. 

Art.  826.  Cada  co-heredero  pue^e 
pedir  su  parte  en  especie .  en  los  mis- 
mos muables  é  inmuebles  de  la  heren- 
cia. Sin  embargo,  si  hay  acreedores  que 
hayan  hecho  embargos,  6  formen  con- 
curso, ó  si  la  mayoría  de  los  co-herede- 


(1)    Según  la  ley  de  16  de  Junio  de  1844,  es 
Aplicable  este  artfealo  á  loa  acreedores  hipotecsríoa 


lo  mismo  que  k  (odoa  loa  deniAa. 


ros  juzga  la  venta  necesaria  para  pago 
de  deuda  ó  cargas  de  la  herencia,  se 
venderán  los  muables  públicamente  y 
en  la  forma  ordinaria. 

Art.  827.  Si  no  pueden  dividirse  e6- 
modamente  los  muebles,  se  proeede- 
rá  ásu  venta  en  subasta  ant«el  tri- 
bunal. 

Sin  embargo,  los  interesados,  si  to- 
dos son  mayores  de  edad,  podrán  con- 
sentir que  se  haga  la  licitación  ante  un 
notario,  para  cuya  elección  se  pondrán 
de  acuerdo. 

Art.  é28.  Una  vez  estimados  y  ven- 
didos los  bienes  muebles  é  inmuebles, 
el  juez  comisionado,  sí  procede,  man- 
dará á  los  interesados,  ante  el  notario 
que  ellos  mismos  hayan  designado  6 
que  haya  sido  nombrado  de  oflcio,  si 
sobre  este  punto  no  hubiera  habido 
acuerdo. 

Ante  este  funcionario  público  se  pro- 
cederá á  la  dación  y  liquidación  de  tas 
cuentas  que  loa  co-partlctpes  puedan 
tener  entre  st,  á  ta  formación  de  la 
masa  general  de  bienes,  al  arreglo  de 
los  lotes  ó  hijuelas  y  al  de  las  cantida- 
des que  hayan  de  suministrarse  á  cuen- 
ta á  cada  uno  de  los  interesados. 

Art.  829.  Cada  co-hereden>  traerá  á 
colación  ¿  la  masa  común ,  los  dones  6 
regalos  que  se  le  hubiesen  hecho,  y  las 
sumas  que  deba. 

Art.  830.  Si  la  colación  no  se  ha  he- 
cho en  especie ,  los  co-herederos  á  quie- 
nes ae  deban,  percibirán  una  porción 
igual  á  los  objetos  en  cuestión ,  tomada 
de  la  masa  general  de  la  herencia. 

Estas  deducciones  se  harán  lo  áates 
posible  con  objetos  de  la  misma  nata- 
raleza,  cualidad  y  bondad  que  tos  que 
debieron  traerse  á  colación. 

Art.  831.  Hechas  aquellas  deduccio- 
nes ,  se  procede  con  lo  que  quede  en  el 
cuerpo  general  de  bienes,  á  la  forma- 
ción de  tantos  totes  iguales  como  indi- 
TiduOB  ó  lineas  co-parttcipes  haya. 

Art.  832.  En  la  formación  y  compo- 
sición de  los  lotes  debe  evitarse,  en 
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cuanto  sea  poaible,  dividir  en  trozos 
las  ñucas  y  separar  las  laborea;  con- 
tiene también ,  si  se  puede,  liacer  fls^u- 
mr  en  cada  crédito  la  misma  cantidad 
en  muebles,' inmuebles,  derechos  ó 
créditos  de  la  misma  especie  y  valor. 

Art.  833.  La  desigualdad  que  resul- 
te en  los  lotes  en  especie,  se  compen- 
sará con  rentas  ó  numerario. 

Art.  834.  Los  lotes  se  hacen  por  uno 
de  los  co-herederos  sí  los  demás  con- 
vienen en  ello,  y  si  el  elegido  acepta  la 
comisión ;  en  el  caso  contrarío,  los  lo- 
tes se  harán  por  un  perito  que  el  juez 
comisario  designe.  Después  de  hechos 
loa  lotes  se  procederá  á  su  sorteo. 

kri.  835,  Antes  do  proceder  al  sor- 
teo, cada  co-partfc¡pe  puede  formular 
reclamaciones  contra  la  formación  de 
los  lotea. 

Art.  836.  En  la  subdivisión  que  debe 
hacerse  en  las  lineas  llamadas  á  su- 
ceder, se  observarán  las  mismas  reglas 
establecidas  para  la  división  del  cuerpo 
general  de  bienes. 

Art.  837.  Si  al  realizarse  las  opera- 
ciones ante  el  notario  se  suscitan  cues- 
tiones, aquel  funcionario  formará  dili- 
gencias acerca  de  aquellas  dificultades 
J  de  las  opiniones  mantenidas  por  los 
interesados ,  y  las  remitirá  al  comisario 
nombrado  para  la  partición;  además, 
se  observarán  las  formas  prescritas  en 
las  leyes  de  procedimientos. 

Artículos  838  y  839  {Derogados  y  sus- 
tituidos por  la  ley  de  12  de  Junio 
de  1816)  (I). 


(1)    H«  aquí  el  tflzto: 

A«.  e.*  Quedan  Umbien  Abolidas  por  la  pra- 
>eate  las  dúpaaicioDes  y  forniaUdadM  prescritas 
porliakyesactaaleSgreipeclode  partición  y  li- 
nlMiOD  de  herendaa  en  que  b«  hallen  interesados 
incipaciuilos  6  menores  como  e«-parlícip«a. 

Li  partición  se  harA  coa  la  interreaeion  de  un 
MUrio  y  testigos  ante  el  juei  de  pai  del  distrito 
Ri  donde  la  sucesión  se  halle  abierta,  y  en  presen- 
cu  de  Im  tutores  ordinarios,  especinles  fi  sustitu- 
to de  loa  menores ,  _6  de  los  menores  emancípndos 


Art.  840.  Las  particiones  hechasGOn- 
form6á.las  reglas  ya  prescritas  por  los 
tutores,  con  autorización  del  consejo 
de  familia,  por  los  menores  emancipa- 
dos asistidos  de  sus  curadores,  ó  en 
nombre  de  los  auseníes  ó  no  presentes, 
son  deflnitivas;  si  no  se  han  observado 
las  reglas  prefijadas,  no  tendrán  las 
particiones  masque  un  carácter  pro- 
visional. 

Art.  811.  Toda  persona,  aunque  sea 
pariente  del  difunto,  que  no  tensra  ca- 
pacidad para  sucederle  y  á  la  cual  haya 
cedido  un  coheredero  su  derecho  á  la 
herencia,  puede  ser  excluida  de  la  par- 
tición, ya  por  todos  los  co-heredeix>a,  ó 
ya  por  uno  solo,  reembolsándote  el 
precio  de  la  cesión. 

Art.  642.  Concluida  la  partición,  de- 
ben entregarse á  cada  uno  de  los  co- 
partícipes los  títulos  particulares  de 
pertenencia  de  los  objetos  que  se  les 
hubieren  designado. 

Loe  títulos  de  una  propiedad  dividida* 
quedarán  en  poder  de  aquel  á  quien  ha- 
ya cabido  la  mayor  parte,  con  la  obli- 
gación de  tenerlos  á  disposición  de  sus 
condominos ,  si  los  necesitaren . 

Loa  títulos  comunes  á  toda  la  heren- 
cia, quedarán  en  poder  de  aquel  de  los 
herederos  que  los  demás  hayan  nom- 
brado dF-positarío,  con  la  obligación  de 
tenerlos  á  la  disposición  de  los  co-he- 


ssistidoB  de  aua  curadores ,  (  efe  lugar  del  emanci* 
pado,  una  persona  autorizada  al  efecto  con  poder 

BI  juez  de  paz  deberá  velar  particulannente  por- 
que loa  lotes  eetén  bien  (brmadoa;  y  en  general, 
porque  los  intereses  de  loa  menores  no  se  perjudi- 
quen en  la  división.  Cuando  tos  interesados  mayo- 
rea  y  los  lutoree  de  loa  menores  6  estos  últimos  no 
aprueben  la  formnciOD  de  lotes,  6  cuando  el  mismo 
juez  de  paz  lo  creyere  conveniente  para  tos  intere- 
sas de  aquéllos ,  se  designará  uno  6  m&s  peritos 
para  formar  dichos  lotes,  que,  una  vez  formados, 
serán  adjudicados  á  los  diversos  co-^artfcipee  por 
mutuo  convenio  fi  por  la  suerte,  hadondo  mención 
de  ello  en  el  acln  nolorial  Hpla  partición. 
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rederos  en  el  momento  en  que  por  elloa 
se  le  pidan. 

Si  hubiera  díñcultad  p&ra  el  nombra- 
miento de  depositario,  la  resolverá  el 
juez. 

Secoion  flegvnda. 

-   ■       De  las  colacione*. 

Art.  H43.  Todo  heredero,  aunque  lo 
sea  á  l>eneflcio  de  inventario,  que  se 
presente  á  eucodei,  debe  aportar  á  bus 
coherederos  iodo  lo  que  hubiere  reci- 
bido del  difunto,  por  donación  entre  vi- 
vos directa  ó  indiractamenle;  no  pueda 
retener  ]&b  dádivas,  ni  reclamar  los  le- 
gados qutí  le  haya  hecho  el  difunto,  á  no 
ser  que  aquéllos  lo  hayan  sido  expresa- 
mente por  vía  de  mejora  6  dispensán- 
dole de  colacionarlos. 

'Art.  844.  Aun  en  el  caso  en  que  las 
regalos  y  legados  se  hubiesen  hecho 
por  vía  de  mejora  ó  con  dicha  dispensa, 
no  puede  el  heredero,  cuando  se  trate  de 
partición,  retenerlos,  sino  en  cuanto  al- 
cance la  cuota  disponible;  lodemásestá 
sujeto  á  colación. 

Art.  845.  El  heredero  que  renuncia 
la  herencia,  puede  no  obstante  retener 
lo  donado  entre  vivCis,  ó  reclamar  el  le- 
gado que  se  le  hizo,  en  cuanto  quepa  en 
la  porción  disponible. 

Art.  816.  El  donatario,  que  no  era  he. 
redero  presunto  al  tiempo  de  la  dona- 
ción, pero  que  se  encuentra  hábil  para 
heredar  en  el  día  en  qué  se  verifique  la 
herencia,  debe  también  colacionar,  á  no 
ser  que  el  donante  le  haya  dispensado 
de  ello. 

Art.  847.  Los  regalos  y  legados  he- 
chos al  hijo  que  tenga  capacidad  para 
heredar  en  la  época  que  principie  á  pro- 
ducir efecto  la  sucesión ,  se  reputan 
siempre  hechos  con  dispensa  de  cola- 
ción. 

El  padre  que  flgure  en  )a  sucesión  del 
donante,  no  tiene  obligación  de  colacio- 
narlos. 


Art.  848.  Del  misnlomodoelhijoque 
venga  por  derecho  propio  á  la  herencia 
del  donante  no  está  obligado  á  oolacio- 
naj"  donación  hecha  á  su  padre,  aun 
cuando  hubiera  aceptado  la  herencia  de 
éste;  pero  si  su  caráctor  de  heredero  se 
debe  á  la  representación,  debe  aportar 
todo  cnanto  se  hubiera  dado  á  su  padre, 
aun  en  el  caso  en  que  no  hubiera  admi- 
tido su  her.!ncia. 

A.rt.  819.  Los  regalos  y  legados  he- 
chos al  cónyuge  de  una  persona  que 
tenga  capacidad  para  heredar,  se  repu- 
tan hechos  con  dispensa  de  colación. 

bi  aquéllos  hubiesen  sido  hechos  con- 
juntamente á  dos  esposos,  de  los  cuales 
uno  solo  estuviera  en  condiciones  de 
heredar,  colacionará  éste  ]a,  mitad  de  lo 
recibido,  y  si  fuesen  hechos  al  cónyuge 
hábil  para  suceder,  los  col acioDará  Ín- 
tegros. 

Art.  850.  La  colación  no  se  hará  siso 
en  la  herencia  del  donante. 

Art.  851.  Se  deben  traer  á  colacitm 
las  cantidades  empleadas  para  el  esta- 
blecimiento do  uno  de  los  co-herederos 
ó  para  el  pago  de  sus  deudas. 

Art.  852.  No  det^n  calacionarse  los 
gastos  de  alimento,  educación,  apren- 
dizaje, los  gastos  ordinarios  de  equipo, 
regalos  de  uso  y  los  de  bodas. 

Art.  853.  Lo  mismo  sucede  con  las 
uti  iidades  que  el  heredero  pudo  deducir 
de  algunos  contratos  celebrados  con  el 
difunto,  si  aquéllos,  ai  otorgarse,  no 
ofrecían  ninguna  utilidad  indirecta. 

Art."854.  Tara'poco  procedo  la  cola- 
ción cuando  se  trate  de  sociedades  for- 
madas sin  fraude  entre  el  difunto  y  une 
de  los  herederos  y  cuando  las  condicio- 
nes de  aquélla  se  hayan  consignado  en 
documento  público. 

Art.  655.  No  están  sujetos  á  colación 
los  bienes  inmuebles  que  perecieron  por 
caso  fortuito  y  sin  culpa  del  donatario. 

Art.  9Ó6.  Los  frutos  é  intereses  de 
las  cosas  sujetas  á  colación,  no  se  deben 
sino  desde  el  día  en  que  se  verificó  la 
herencia. 
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Art  857.  Sólo  es  debida  la  colación 
de  co-bem]ero  &  co-heredero:  nunca  ¿ 
los  legatarios  ni  á  loe  acreedores  de  la 
henncía. 

Art.  858.  Se  hace  la  colación,  ó  res- 
tituyendo las  cosas  en  especie,  ó  reci- 
biendo de  menos  el  equivülente  de  su 
precio.  "■ 

Art.  859.  Puede  exigirse  ta  presen- 
lacioa  de  la  misma  cosa,  respecto  de  los 
bienes  inmuebles,  siempre  que  la  Anca 
que  se  díó  no  baya  sido  vendida  por  el 
donatario  y  no  haya  en  la  herencia  in- 
mnebleB  de  la  misma  especie,  valor  y 
bondad,  con  los  cuales  puedan  formarse 
lotes  próxlmamenle  iguales  par^  los 
denlas  co-herederoa. 

Art.  860.  No  tiene  lugar  la  colación* 
sino  dejando  de  recibir  el  equivalente 
del  precio,  cuando  el  donatario  ha  ena- 
jenado el  inmueble  antes  de  producir 
efactos  la  sucesión;  aquél  debe  el  valor 
del  inmueble  eo  aquella  época. 

Art,  861.  En  todo  caso  deben  abonar- 
ge  al  donatario  los  gastos  que  hayan 
mejorado  la  flaca,  teniendo  en  cuenta 
el  aumento  de  valor  que  tenga  al  ha- 
cerse la  partición. 

Art.  802.  Le  son  igualmente  abona- 
bles los  gastos  Deceéarios,  hechos  para 
la  conservación  de  la  cosa,  aunque  no 
'a  haya  mejorado. 

Art.  863.  BI  donatario,  por  su  parte 
ea  responsable  de  las  disminuciones  6 
deterioros,  que  por  su  culpa  ó  negligen- 
cia haya  experimentado  la  ñnca. 

Art.  864.  En  el  caso  en  que  el  inmue- 
ble haya  sido  vendido  pof  el  donatario, 
las  mejoras  ó  disminuciones  hechas  por 
el  adquieren  te,  deben  imputarse  con  ar- 
reglo á  los  tres  artículos  precedentes. 

Art.  865.  Si  la  colación  se  hace  con 
los  mismos  bienes,  éstos  se  unirán  &  la 
masa  de  la  sucesión,  libres  de  todas  las 
cargas  que  el  donatario  les  haya  crea- 
do; pero  los  acreedores  hipotecarios, 
paeden  intervenir  en  la  partición,  para 
oponerse  &  que  la  colación  se  haga  en 
rñaade  de  bus  derechos. 


Art.  866,  Cuando  la  donación  de  un 
inmueblehedhaá  una  personah&bil  para 
heredar,  con  dispensa  de  colación,  ex- 
cede la  porción  disponible,  debe  cola- 
cionarse el  exceso  en  la  misma  cosa,  sí 
la  separación  de  éste  puede  hacerse  có- 
modamente. 

En  el  caso  contrario,  si  el  exceHo  es 
de  mAs  de  la  mitad  del  inmueble,  al  do- 
natario debe  apcMter  aquél  en  totalidad, 
sin  perjuicio  de  su  derecho  de  deducir 
del  cuerpo  greneral  de  bienes  el  valor  de 
la  porción  disponible:  si  esta  porción 
excede  la  mitad  del  valor  inmueble,  po- 
drá el  donatario  retenerlo  integro,  con 
la  obligación  de  tomarlo  de  menos  en  el 
resto  de  la  herencia,  y  resarcir  á  sus  co- 
herederos en  metálico  ó  en  otra  forma. 

Art.  867,  El  oo-heredero  que  restitu- 
ya un  inmueble  trayéndolo  á  colación, 
puede  retener  su  posesión  hasta  que  se 
le  reintegren  en  efectivo  las  cantida- 
des que  ae  le  deban  por  gastos  ó  mer 
joras. 

Art.  866.  La  colación  de  los  bienes 
muebles,  no  se  hace  sino  en  su  equiva- 
lente: so  practica  según  el  valor  que  te- 
nían al  tiempo  de  la  donación,  con  ar- 
reglo al  estado  de  valuación  que  debe 
unirse  al  instrumentó  de  ella,  y  á  (alta 
de  este  estado,  por  tasación  de  peritos 
en  su  justo  valor,  y  sin  aumento  al- 
guno. 

Art  869.  La  colación  de  dinero  do- 
nado se  hace  tomando  menos  del  qne 
se  encuentre  en  la  herencia. 

En  caso  de  que  no  baste,  puede  el  do- 
natario dispensarse  de  la  cotucion  del 
numerario,  abonando  muebles  hasta 
igual  valor,  y  á  Iklta  de-ellos,  Inmue- 
bles de  la  herencia. 

Seealon  teroera. 

Del  pago  de  las  deudas. 

Art.  870.  Los  co-herederos  oonM- 
buirán  entre  sí  al  pago  de  las  deudas  y 
cargas  He  la  herencia,  cada  uno  en  pro- 
porción de  lo  que  recibe  de  ella. 
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Art.  671.  Bl  legatario,  á  (itulo  uni- 
veraal,  oontFÍbuir&  oon  loi-herederos  & 
prorata  de  lo  que  perciba;  pero  el  legar- 
rio  particular  no  está  obligado  á  las 
deudas  y  cargas,  ealvo  siempre  la  ac- 
cioa  bipotBcaria  sobre  el  mueble  le- 
gado. 

Art.  872.  Cuando  algunos  Inmuebles 
da  una  herencia  estén  gravados  en  eos 
rentas  por  hipoteca  especial,  cada  uno 
de  los  co- herederos  puede  exigir  que  se 
paguen  los  capitales  de  las  rentas  y  se 
dejen  libres  los  bienes  inmueles  antes 
que  se  proceda  á  la  formación  de  las  hi- 
juelas; si  los  co-herederos  dividen  la 
herencia  en  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra, el  inmueble  gravado  debe  tasarse 
oomO'los  demás  bienes  inmueblesi  se 
hace  deducción  del  capital  de  la  renta 
sobre  el  precio  total,  y  el  heredero  en 
cuya  hijuela  toca  este  inmueble,  queda 
él  solo  gravado  con  el  pago  de  la  renta, 
y  debe  garantir  el  descargo  de  ella  ¿  sus 
co-herederos. 

Art.  873.  Los  herederos  están  obli- 
gados personalmente  á  las  deudas  y 
cargas  da  la  herencia  an  su  parte  y  pro- 
porción, ó  hipotecariamente  en  ei  todo^ 
pero  sin  ]>erjuicio  de  recurrir,  bien  sea 
contra  sus  co-herederos ,  bien  contra 
los  legatarios  universales,  en  razón  de 
la  parte  con  que  deben  contribuir  á 
ellas. 

Art.  874.  El  legatano  particular  que 
ha  pagado  la  deuda  con  que  estaba  gra< 
vado  el  inmueble  que  se  le  legó,  que^ 
subrogado  en  los  derechas  del  acreedor 
contra  los  herederos  y  sucesores  por  ti- 
tulo universal. 

Art.  875.  El  co-heredero  d  sucesor  á 
titulo  universal,  que  por  eTecto  de  la 
hipoteca  baya  pagado  más  de  lo  que  le 
correspondía  de  la  deuda  común,  no 
puede  recurrir  contra  los  demás  co- 
herederos ó  sucesores  á  titulo  univer- 
sal, sino  por  la  parte  que  cada  uno  de- 
bió pagar  personalmente,  aun  en  el 
caso  que  el  co-heradero  que  pagd  la 
deuda  ae  hubiese  hecho  subrogar  en  los 


derechos  de  loa  acreedores;  pero  sin 
perjuicio  de  los  de  un  co-heredero  que 
por  efecto  del  beneficio  de  inventario 
hubiese  conservado  la  facultad  de  re- 
clamar el  pago  de  su  crédito  personal 
como  otro  cualquier  acreedor. 

Art.  876.  En  c^o  de  insolvencia  de 
uno  de  los  co-her^eros  ó  sucesores  por 
titulo  universal,  se  reparte  su  cuota  en 
la  deuda  hipotecaria  entre  todos  los 
otroB  á  prorata. 

Art.  877.  Las  escrituras  que  traían 
aparejada  ejecución  contra  el  difunto, 
la  traen  también  contra  el  heredero  en 
su  persona;  pero  los  acreedores  no  po- 
dráis pedir  la  ejecución  sino  ocho  dias 
después  de  haber  dada  conocímiente  de 
ellas  á  la  misma  persona  ó  en  el  domi- 
cilio del  heredero. 

Art.  878.  I^eden  en  todo  caso,  y  con- 
tra cualquier  acreedor,  pedir  la  separa* 
cion  del  patrimonio  del  difunto  del  del 
heredero. 

Art,  879.  No  puede,  sin  embaí^, 
ejercitarse  ese  derecho  cuando  hay  no- 
vación en  el  crédito  contra  el  difiinto, 
por  haber  aceptado  el  acreedor  al  here- 
dero como  deudor  suyo. 

Art.  880.  Este  derecho,  con  respecto 
á  losJDuebles,  prescribe  por  el  lapso  de 
tres  años. 

La  acción  está  expedita  con  respecto 
á  los  inmuebles  mientras  éstos  existan 
en  poder  del  heredero. 

Art.  881.  No  se  admite  á  los  acree- 
dores del  heredero  la  demanda  de  sepa- 
ración de  los  patrimonios  contra  los 
acreedores  de  la  herencia. 

Art.  S82.  Los  acreedores  de  un  co- 
partícipe, para  evitar  que  se  haga  la 
partición  en  fraude  de  sus  derechos, 
pueden  oponerse  áque  se  ejecute  sin  su 
asistencia;  tienen  derecho  á  intervenir 
en  ella  á  expensas  suyast  pero  no  pue- 
den impugnar  una  partición  consuma- 
da, á  no  ser  que  se  haya  procedido  á 
elta  sin  su  asistencia,  y  contra  alguna 
oposición  que  hubiesen  hecho. 
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Art.  883.  Se  considera  que  cada  co- 
heredero ha  heredado  solo  é  inmsdiata- 
mente  todos  los  erectos  comprendidos 
en  su  lote,  ó  que  le  tocaron  en  sabastat 
y  no  haber  tenido  jamás  la  propiedad 
ea  tos  dem&a  efectos  de  U  herencia. 

Art.  884.  Los  co-heraderos  quedan 
fiadores  respectivamente  los  unos  de 
los  otros,  de  las  evicciones  que  proce- 
dan de  una.  cansa  anterior  ¿  la  parti- 
ción. 

No  tiene  lugar  la  flanw  si  la  especie 
de  eviccion  que  se  sufre  se  exceptuó 
por  cláusula  especial  y  expresa  en  la 
escritura  de  partición,  y  cesa  si  el  co- 
beredero  súfrela  eviccion  por  su  culpa. 

Art.  885.  Oula  co- heredero  está  obli- 
gado, en  proporción  de  la  parte  que  le 
locó,  á  indemnizar  &  su  co-heredero  de 
la  pérdida  que  le  ocasionase  la  evic- 


Si  uno  de  los  co-herederos  se  hallase 
insolvente,  debe  repartirse  la  porción  á 
que  ostaba  obligado  entre  el  mismo  que 
Butrió  la  eviccion  y  los  demás  co-here- 
deros  que  sean  solventes. 

A.rt.  8S6.  L%  danza  de  la  solvencia 
del  deudor  de  una  renta,  no  puede  exi- 
girse sino  dentro  de  los  cinco  años  si  - 
guientes  á  la  partición:  no  há  lugar  á  la 
fl&nza.  en  razón  de  la  insolvencia  del 
deudor  cuando  no  sobrevino  sino  des- 
pués de  consumada  la  partición. 

Seeelon  quinta.  * 

De  U  mctsioD  an  materia  de  pdrtlalones. 

Art.  887.  Pueden  rescindirse  las  par. 
liciones  por  causa  de  dolo  ó  violencia. 

También  puede  haber  lagar  á  la  res- 
cisión, cuando  uno  de  los  co-herederos 
dic»  habérsele  pen'udicado  en  más  de  la 
cuarta  parte. 

La  simple  omisión  de  un  objeto  de  la 
hersDcia,  no  da  lugar  á  la  acción  de  res- 


cisión, tino  sólo  para  pedir  un  Suple- 
mento al  acta  de  la  partíciou. 

Art.  888.  Se  admite  la  acción  de  res- 
cisión contra  cualquiera  acta  qun  tenga 
por  objeto  hacer  cesar  la  división  entre 
co-herederos,  aunque  fuese  califlcada  de 
venta,  cambio,  transacción  6  de  cual- 
quiera otra  manera. 

Pero  después  de  la  partición  ó  del  acta 
que  hace  veces  de  ella,  no  puede  admi- 
tirse la  acción  de  rescisión  contra  la 
transacción  hecha  sobre  las  dificultades 
reales  que  presentaba  la  primer  acta, 
aun  cuando  no  hubiese  habido  con  este 
motivo  pleito  comenzado. 

Art.  &ÍQ.  Noseadmitelaaccioncon- 
tra  la  venta  de  un  derecho  á  la  heren- 
cia, hecha  sin  fraude  á  uno  de  los  co- 
herederos de  su  cuenta  y  riesgo,  por  los 
otros  co-horederoa  suyos  6  por  uno  de 
ellos. 

Art.  890.  -  Para  graduar  si  ha  habido 
lesión,  se  estiman'Ios  objetos  por  el  va- 
lor que  tenian  al  tiempo  de  la'parti- 
cíon. 

Art.  891.  El  demandado  por  acción 
de  rescisión,  puede  impedir  su  curso  y 
evitar  una  nueva  partición,  ofreciendo 
y  dando  al  demandante  el  suplemento 
de  su  porción  hereditaria,  sea  en  dinero 
ó  en  enseres. 

Art.  892.  Al  co-heredero  que  enaje- 
nó su  lote  en  todo  ó  en  parte,  no  se  le_ 
puede  a<imitrr  á  intentar  la  acción  de 
rescisión  por  dolo  ó  violencia,  si  la  ena- 
jenación que  hizo  es  posterior  al  des- 
cubrimiento del  dolo  ó  á  la  coacción  de 
la  violencia. 

•    TITUI.O  U. 

DB    LAB   DONaCIONBS   íNTRE    VIVOS 
Y  DK  lüOS  TESTAMENTOS. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DiapoHieiones  generales. 

Art.  S93.    Nadie  podl^   disponer  de 

sus  bienes  á  titulo  gratuito,  sino  por 

donación  entre  vivos  ó  por  testameñ- 
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to,  eu-)a  forma  que  el  Código  expresa. 

Art.  8^.  La  donación  entre  vivos  es 
UQ  acto  por  el  uual  el  donante  se  des- 
prende irrevocablemente  y  desde  luego 
de  la  cosa  donada  en  favor  del  donata- 
rio que  la  acepta. 

A.rt.  895.  El  tee^mento  es  un  acto 
por  el  cual  diapone  el  testador,  para  ei 
tiempo  en  que  ya  no  exista,  del  todo  6 
parte  de  sus  bienes,  pero  que  puede  re- 
vocar. 

■  Art.  896.  Se  prohiben  las  sustitu- 
ciones. 

Cualquiera  disposición  por  la  que  el 
donatario,  el  heredero  instituido,  ó  el 
legatario  quede  obligado  á  conservar  y 
restituir  á  un  tercero,  será  nula,  aun 
respecto  del  donatario,  del  heredero  ins- 
tituido ó  del  legatario. 

Art.  897.  Se  exceptúan  de  lo  pres- 
crito en  el  articulo  precedente,  las  dis- 
posiciones permitidas  á  los  padres  y 
hermanos,  en  el  cap.  6."  del  presente 
titulo. 

Art.  898.  La  disposición  por  la  cual 
sea  llamado  un  tercero  á  recibir  la  do- 
nación, la  herencia  ó  el  legado,  en  el 
caso  en  que  el  donatario,  el  heredero 
instituido  ó  el  legatario  no  la  recojan, 
no.se  considerará  oomouna'sustitucioa, 
y  será  válida. 

Art.  899.  La  misma  'consideración, 
merecerá  el  acto  entre  vivos  ó  testa- 
mentario, por  el  cual  se  dé  á  uno  la  pro- 
piedad y  á  un  tei-cero  el  usufructo. 

Art.  960.  En  toda  disposición  entre 
vivos  ó  testamentaria  se  tendráa  como 
no  puestas  las  condiciones  imposibles 
y  las  que  sean  contrarías  á  las  leyes  ó 
á  las  buenas  costumbres. 

CAPITULO  II. 

De  la  capacidad  de  ditponer  ó  de  adqui- 
rir por  donación  entre  vicna  ó  por  teé- 
íamento. 

Art.  901.  Para  hacer  una  donación 
entre  vivos  ó  un  testamento,  es  preciso 
estar  en  perfecto  estado  de  razón. 


Art.  902.  Pueden  disponer  y  adqui- 
rir, bien  por  donación  entre  vivos  ó  por 
testamento,  todosaquellasquelaleyno 
declara  incapacitados. 

Art.  903.  el  menor  de  diez  y  seis 
años,  no  podrá  disponer,  excepto  en  los 
casos  y  forma  que  determina  al  cap.  9.* 
del  presente  titulo. 

Art.  904.  Una  vez  llegado  el  menor 
á  la  edad  de  diez  y  seis  años,  no  podrá 
disponer  sino  por  testamento,  y  sólo 
hasta  la  mitad  de  los  bienes  de  que 
la  ley  permite  disponer  al  mayor  de 
edad. 

Ai^.  905.  La  mujer  casada  no  podra 
hacer  donacioi^  entre  vivos,  sin  la  con- 
currencia ó  el  consentimiento  especial  I 
desu  marido,  ósinestarautorizadapor  I 
los  tribunales,  conforme  á  lo  que  pres- 
criben los  artículos  217  y  219  en  el  titu- 
lo Del  matrimonio. 

Para  disponer  por  testaniento,  do  ten- 
drá necesidad  ni  de  consentimienlo  del 
marido  ni  de  autorización  judicial. 

Art.  906.  Parasercapazdeadquirir 
entre  vivos,  basta  estar  ya  concebido  eo 
el  moniento  de  la  donación. 

Para  estar  en  condiciones  do  heredar 
Por  testamento,  basta  estar  concebido 
en  la  época  de  la  muerte  del  testador. 

Sin  embargo,  cuando  el  niño  no  na- 
ciese viable,  no  producirán  efecto  ni  la 
donación  ni  ei  testamento. 

Art.  907.  El  menor  de  edad,  aunque 
haya  llegado  á  la  edad  de  diez  y  seis 
años,  no  podrá,  ni  aun  por  testamenlOi 
disponer  de  sus  bienes  en  beneficio  de  I 
su  tutor.  Bl  menor  de  edad,  al  llegará  | 
Th  mayor  edad,  no  podrá  tampoco  dia- 
poner ni  por  contrato  entre  vivos  ni  por 
testamento,  en  favor  de  aquél,  ei  pté- 
viamente  no  se  ha  dado  y  ñniquitado  la 
cuenta  definitiva  de  la  tutela. 

En  los  dos  casos  expresados,  se  ex- 
ceptúan los  ascendientesque hayan  sida 
tutores  de  sus  descendientes. 

Art.  908.  Los  hijos  naturales  no  pue- 
den recibir  ni  por  donación  ni  por  tes- 
tamento más  de  lo  que  les  pueda  perte- 
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necar,  con  arreglo  al  titulo  de  5ue»- 
ti'onct. 

Art.  909-  Los  doctores  en  medicina 
ycirajla,  practicantes  y  farmacéuticos 
que  hayan  asistido  á  una  persona  en  aa 
úllioia  enfermedad,  no  podran  aprove- 
charse de  las  disposiciones  entre  vivos 
ó  testamentarios  que  aquélla  hiciere  en 
su  favor  mientras  estuviere  enferma. 

Se  exceptúan:  l.'Las  disposiciones 
remaneratorias  hechos  á  tituló  particu- 
lar, en  proporción  &  su  fortuna  y  &  los 
«nicios  que  se  le  hayan  prestado.  2." 
Las  disposiciones  universales  en  el  caso 
de  parentesco  hasta  el  cuarto  gi-ado  in- 
clusive, siempre  que  el  di&xnto  no  tuvift- 
re  herederos  en  la  linea  recta,  &  no  ser 
queno  se  encuentre  en  el  número  de 
estos  últimos  aquel  á  cuyo  favor  se 
hubiera  hecho  la  disposición.  Las  mis- 
nas  reglas  se  observarán  en  lo  rela- 
liro  á  los  ministros  del  culto. 

i^rt,  910.  Las  disposiciones  entre  vi- 
tos ó  por  testamento,  hechas  en  bene- 
ficio de  los  establecimientos  de  benefl- 
cencia,  pobres  de  un  pueblo  ó  de  alguna 
ioslitucion  de  utilidad  pública,  nó  pro- 
ducirán efecto  si  no  están  autorizadas 
por  un  decreto  del  Gobierno. 

Art.  911.  La  dÍBpoBicion  hecha  en 
bmeflcío  de  una  persona  ÍHcapaz,'  swá 
nula,  aunque  se  la  desfigure  en  la  foi^ 
madeuo  contrato  oneroso,  ó  se  haga 
a  QDmbre  de  personas  interpuestas.  Se 
'^putan  personas  interpuestas,-los  pa- 
dres, los  hgos  y  descendientes,  y  el 
cfayuge  del  incapacitado. 

ArL  912.  (Derogado  por  la  ley  de  27 
'le  Abril  de  1865,  que  va  como  nota  al 
art.  728.) 

CAPITULO   III. 

^e  la  porción  de  bienea  dUponible*  y  de 

la  reducción. 

S«oclon  primera. 

De  la  porción  de  bienes  d)  apon  I  bles. 
Art.  913.    Las  donaciones  ó  dádivas 
hechas  por  contrato  entre  vivos  6  por 


testamento,  no  pueden  exceder  de  la 
mitad  de  los  bienes  del  donante  si  á  su 
fallecimiento  dejare  un  solo  hijo  legi- 
timo; de  la  tercera  parte,  st  dejados, 
hijos,  y  de  la  cuarta  parte  si  éstos  fue- 
sen tres  6  más. 

Art.  914.  Están  comprendidos  en  el 
articulo  precedente,  bajo  el  nombre  de 
hijos,  los  descesdientes  de  cualquier 
grado;  pero  no  se  contarán  sino  por  e) 
hijo  que  representen  en  la  sucesión  del 
testador. 

Art.  915.  Las  donaciones  por  contra- 
to entre  vivos  6  por  testamento,  no 
puden  excedisr  de  la  mitad  de  los  bie- 
nes, si  en  defecto  del  hijo,  el  donante 
deja  uno  ó  varios  aseen  di  en  tes  «n  cada 
una  de  las  lineas  materna  y  paterna,  y 
délas  tres  cuartas  partes,  si  no  deja  as- 
cendientes más  que  en  una  linea. 

Los  bienes  en  esta  forma  reservados 
en  beneñcio  de  los  ascendientes  se  ad- 
quirirán por  éstos,  en  el  orden  en  que 
la  ley  los  llame  á  suceder;  tendrán  por 
si  solos  d^^cho  á  esta  reserva  en  todos 
los  casos  en  que  la  partición  en  concur- 
rencia con  los  colaterales,  no  les  diese 
la  cuota  do  bienps,  á  que  la  reserva  as- 
cienda. 

Art.  916.  En  defecto  de  ascendíentee 
ó  descendientes,  tas  donaciones  por 
contrato  entre  vivos  ó  por  testamento, 
podrán  absorber  la  totalidad  de  los 
bienes. 

Art.  917.  Sí  la  disposición  por  acto 
entre  vivos  4  pof  testamento,  es  de  un 
usufructo  ó  de  una  renta  vitalicia,  cuyo 
valor  exceda  de  la  cuota  disponí  ble,  los 
herederos  en  beneficio  de  los  cuales  se 
hace  la  reserva,  podrán  optar  entre  eje- 
cutar aquella  disposición  ó  abandonar 
la  propiedad  de  la  ouota  disponible. 

Art.  91S.  El  valor  en  plena  prof'ie- 
dad  de  los  bienes  vendidos,  bien  con  la 
carea  de  una  renta  vitalicia,  bien  si  se 
dejan  da  por  vida  ócon  reserva  de  usu- 
fructo á  uno  de  los  herederos  de  la  linea 
recta,  se  imputará  en  la  porción  dispo- 
nible, y  el  excedente  se  agregará  á  la 


¡yGooglc 


372 


tNSTITUCIONBS 


masa  coidud  de  bienes.  Aquella  impu- 
tación y  esta  colación,  no  podrán  ser 
reclamadas  por  los  herederos  en  linea 
recta  que*  hayan  consentido  aquellas- 
enajenaciones,  y  en  ningún  caso  por 
los  que  tengan  capacidad  para  heredar 
en  la  linea  colateral. 

Art.  919.  La  cuota  disponible  podrá 
darse  en  todo  ó  en  parte,  sea  por  dona- 
ción entre  vivos  ó  por  testamento,  &  Ion 
hijos  ú  otras  personas  capaces  de  here- 
dar al  donante  sin  estar  sujela  á  cola- 
ción por  el'ionatarío  ó  legatario  lla- 
mado á  la  herencia,  con  tal  de  que  la 
disposición  se  haya  hecho  expresamen- 
te á  titulo  de  mejora  ó  con  dispensado 
traerlo  á  colación. 

Sttoolon 


Art.  820.  Las  disposiciones  entre  vi- 
vos ó  Morí/»  eauMi  que  excedan  déla 
cuota  disponible,  ae  podrán  reducir 
basta  el  limite  de  la  misma  cuota  al 
abrirse  la  sui^esion. 

Arl.  921.  La  reducción  de  las  dispo- 
siciones entre  vivos,  no  podrá  recla- 
marse más  que  por  aquellos  en  cuyo 
beneficio  la  ley  haga  la  reserva,  por 
sus  herederos  a  causa-habien  lea;  ni  los 
donatarios,  legatarios  y  acreedores  del 
difunto  pueden  pedir  esta  reducción  6 
aprovecharse  de  ella. 

Art.  922.  La  reducción  a§  determina 
formando  una  masa  de  todos  los -bienes 
existentes  á  la  muerte  del  donatario  ó 
del  testador. 

Se  reúnen  en  ella  ficticiamente  los 
bienes  de  que  se  dispuso  por  donación 
entre  vivos,  según  el  estado  que  tengan 
en  \i  época  en  que  aquélla  ae  hizo  y  de 
su  valoren  la  época  del  raltecimientó 
del  testador.  Sobre  todos  ^os  bieijes. 
.  deducidas  las  deudas,  se  calcula  cuál 
es  la  cuota  de  que  el  difunto  pudo  dis- 
poner, teniendo  en  cuenta  la  calidad.de 
loa  herederos  que  deja. 


Art.  923.  No  ae  reducirán  nunca  las 
donaciones  entre  vivos,  sino  después  de 
haber  agotado  el  valor  de  lodos  los  bie- 
nes comprendidos  en  las  disposiciones 
testamentarias;  y  cuando  proceda  la 
reducción,  se  hará  empezando  por  la 
última  donación,  y  asi  sucesivamente 
subiendo  de  las  últimas  á  las  más  an- 
tiguas. 

Art.  924.  Si  la -donación  entre  vivo» 
que  deba  reducirse  fué  hecha  á  uno  de 
los  herederos,  podrá  retener  en  los  bie- 
nes donados  el  valor  de  la  porción  que 
lo  perteneciera  como  heredero  en  lo$ 
bienes  no  disponiblee,  si  son  de  la  mis-  , 
ma  especie. 

Art.  325.    Cuando  el  valor  de  las  do- 
naciones  entre   vivos    exceda  ó   sea    i 
igual  á  la  cuota  disponible,  caducarán    j 
todas  las  disposiciones  tes  lamenta  rías- 

Art.  926.  Cuando  las  disposiciones  i 
testamentarias  excedan,  bien  de  la  cuo- 
ta disponible  ó  de  la  porción  que  que- 
dase, una  vez  deducido  el  valor  de  las 
donaciones  entre  vivos,  la  reducción  se 
hará  á  prorata  sin  distinción  alguna 
entre  Tos  legados  universales  y  parti- 
culares. 

Art.  927.  Sin  embargo,  siempreque 
el  testador  haya  declarado  expresameo- 
te  BU  noluntad  de  que  un  legado  deter- 
minado se  pague  con  preferencia  á  loa 
demás,  tendrá  lugar  la  preferencia;  3' 
el  legado  que  sea  objeto  de  ella,  no  se 
reducirá  sino  en  cuanto  el  valor  de  los 
demás  no  llenase  la  reserva  legal. 

Art.  928.  El  donatario  restituirá  los 
frutos  de  lo  que  exceda  de  la  porción 
disponible,  desde  el  día  de  la  muerte 
del  donante,  si  se  enlabió  dentro  del 
año  la  demanda  de  reduccioni  si  no  se 
hubiese  hecho  asi,  desde  el  dia  de  la  de- 
manda. 

Art.  929.  Los  bienes  inmuebles  que 
se  hubiesen  de,  recobrar  por  efecto  de 
la  reducción,  se  recobrarán  sin  carga 
alguna  de  deudas  ó  hipotecas,  que  hu- 
biere contraído  el  donatario. 
Art.  930.    La  acción  de  reducción  6 
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K'n'miiieafíian,  podr&  ejercitarse  por  los 
herederos  conti-a  loa  terceros  detents- 
doresdeloe  bienes  ÍDmuebles.  que  cons- 
tituyendo parte  de  las  donaciones,  foe- 
ron  enajenados  por  los  donatarios,  del 
misn»  modo,  y  j^r  9Í  mismo  orden  que 
babiaderealisarse  contra  los  miamos 
donatarios,  y  previo  examen  de  sus 
bienes.  Bsta  acción  dolwrá  ejercitarse, 
ee^niD  e!  arden  de  las  fechas  de  las  ena- 
jenaciones, principando  por  la  mix  r» 

CAPITULO    IV, 

De  las  donacione»  entre  bíoos. 

Sección  primera. 

De  li  IbriDB  do  laa  daaaoloD«s  entra  vItor. 

Art.  931.  Las  donaciones  entre  ví- 
TQg  se  barán  ante  notario,  en  la  forma 
oriiinaria  de  loe  contratos,  protocoli-' 
ziadose  liajo  pena  de  nulidad, 

An.  932,  La  donación  entre  vivos, 
iMobligaráal  donante,  y  no.  producirá 
efeíto  alguno  basta  el  momento  en  que 
fiaya  sido  aceptado  en  té  minos  expre- 
Mí.  La  aceptación  podrá,  hacerse  en 
rida  del  donante  por  acta,  posterior  y 
saténtíca.  que  se  protocolizará;  pero 
60  este  caso,  la  donación  no  producirá 
Afecta  respecto  d^l  que  la  hizo,  más  que 
desde  el  día  en  que  se  notifique  ef  acta 
Je  aceptación. 

Art.  933.  Si  el  donatario  es  mayor' 
da  edad,  debe  hacerse  la  aceptación  por 
Oí  mismo  ó  por  un  apoderado  especial, 
6  con  poder  general  para  aceptar  las 
donacioDeB  hechas  6  que  pudieran  ha- 
cerse. Aquel  poder  se  otorgará  ante  no- 
lario  y  se  unirá  testimonio  del  mismo 
al  protocolo  de  la  donación,  ó  al  déla 
aceptación  hecha  en  acta  separada. 

Art.  834.  La  mujer  casadd  no  puede 
aceptar  una  donación  sin  autorización 
de  su  marido,  ó  en  caso  de  rehusar  os- 
le. BÍD  la  de  los  tribunales,  conforme  á 
loprescritoen  los  artículos  217y  Z19  del 
titulo  Del  matrimonio. 

Art.  9^.  La  donación  hecha  á  un 
m^orde  edad  no  emancipado,  ó  á  una 


per^onaen  interdicción,  defoeráacep- 
tarse  por  un  tutor,  conforme  a}  art,  463 
en  el  titulo  De  la  menor  edad,  de  láta- 
tela y  de  la  emancipación 

El  menor  emancipado  podrá  aceptar, 
interviniendo  un  curador.  Sin  embar^ 
go,  tos  padres  del  menor  emancipado 
ó  no  emancipado,  ó  loa  otros  ascen- 
dientes, launque  vivieran  los  padres  y 
aunque  no  sean  tutores  ó  curadores, 
podrán  aceptar  en  nombre  del  menor. 

Art.  936.  El  sordp-mudo  que  sepa 
escribir,  podrá  aceptar  por  si  ó  por  me- 
dio de  apoderado.  Si  nosupiera  escribir, 
la  aceptación  se  hará  por  un  curador 
nombrado  al  efecto,  conforme  á  las  re- 
glas establecidas  en  el  titula  De  lami- 
nar edad,  tutela  y  emaneipaeion. 

Art.  93?.'  Las  donaciones  hechas  en 
beneñcio  de  los  hospicios,  pobres  de  un 
pueblo  ó  establecimientos  de  utilidad 
ptlblica,  serán  aceptadas  por  los  admi- 
nistradores de  tos  bienes  comunales  ó 
de  beneScencia,  después  de  haber  obte- 
nido la  competente  autorización . 

Art.  938.  La  donación  aceptada  en 
forma,  se  entenderá  perfecta  por  el 
consentimiento  de  las  partes;  y  la  pro- 
piedad dé  los  objetos  donados  pasará  al 
donatario  sin  necesidad  de  otra  tra- 
dición, 

Art,  B39.  Si  hay  donación  de  bienes 
susceptibles  de  hipo  teca,  deberá  inecri- 
cribirseaquélla,-asi  como  también  la 
aceptación  ó  la  notiñcadion  que  se  hu- 
biera hecho  por  acta  separada  en  las 
oñcinas  de  hipotecas  de  donde  los  bie- 
nes radiquen. 

Art,  940,  Se  hará  la  inscripción  á 
instancia  del  marido,  cuando  se  hubie- 
sen donado  los  bienes  á  su'  mujer;  y  si 
el  marido  no  llena  aquella  formalidad, 
la  mujer  padrá  proceder  á  ella  sin  au- 
torización. 

Cuando  st^aga  la  donación  á  meno- 
res, á  incapacitados  ó  á  establecimien- 
tos públicos,  se  hará  la  inscripción  á 
instancia  de  los  tutores,  curadores  ó 
administradores. 
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Art.  941.  La  omisión  de  la  inscrip- 
ción podrá  reclamarse  por  todas  las 
personas  que  en  ello  tangán  interés, 
excepto  las  encargadas  de  hacerla,  sus- 
causa-habientes  ó  el  donante. 

Art.  942.  Loa  menore»,  los  incapaci- 
tados en  interdi  ce  ion  y  las  mujeres  ca- 
sadas, no  güzar&n  de  beneñcio  de  res- 
titución en  los  casos  de  haberse  omiti- 
do la  aceptación  ó  inscripción  de  las  do- 
naciones; quedándoles  á  salvo  el  recur- 
so contra  sus  tutores  ó  maridos,  si  fue- 
se suya  la  culpa,  y  sin  que  proceda  la 
restitución  aun  en  el  caso  en  que  aqué- 
llos fuesen  insolventes. 

Art.  943.  La  donación  entre  vivos 
comprenderá  únicamente  los  bienes 
presentes  del  donante:  si  se  extiende  á 
bienes  futuros  será  nula  en  este  con- 
cepto. 

Art.  944.  La  donación  entre  vivos 
hecha  en  condiciones  cuyo  cumplimien- 
to depende  exsiusivamente  de  la  vo- 
'  luntaddel  testador,  será  nula. 

Art.  945.'  También  será  nula  si  se 
hizo  bajo  condiciun  de  pagar  deudas  ó 
cargas  distintas  de  las  que  existían  en 
la  época  de  la  donación  ó  de  las  expre- 
sadas en  el  acta  de  la  donacron,  ó  del 
estado  que  á  ella  debe  ir  anejo. 

Art,  946.  En  el  caso  en  que  el  do- 
nante se  haya  reservado  la  tit>ertad  de 
disponerdo  un  efecto  comprendido  en 
la  donación,  ó  de  una  cantidad  flja  so- 
bre los  bienes  donados,  si  muere  sin 
haber  dispuesto  de  ellos,  aquel  efecto 
ó  suma  pertenecerá  á  los  herederos  del 
donante,  k  pesar  da  las  cláusulas  y  con- 
venios hechos  en  contrrrio. 

.\rt.  947.  Los  cuatro  artículos  pre* 
cedantes,  no^on  aplicables  á  las  dona- 
ciones mencionadas  en  los  capítulos  8.° 
y  9."  del  presente  titulo. 

Art.  94S,  Toda  acta  de  donación  de 
efectos  muebles,  no  será  Válida  sino 
con  relación  á  lo3«fectos  comprendidos 
en  un  estado  con  su  tasación,  Armado 
por  el  donante,  por  el  donatario  é  por 
aquellos  que  en  su  nombre  acepten;  el 


estado  se  unirá  al  protocolo  de  la  do- 
nación. 

Art.  949.  Puede  e)  donante  reservar- 
se en  su  beneflcio,  ó  para  disponer  en 
favor  de  un  tercero,  el  usufructo  de  los 
bienes  muebles  ó  inmuebles  donados. 

Art.  960.  Cuando  se  haya  hecho  la 
donación  de  efectos  nioviliarioa  con  re- 
serva de  usu^uclo,  el  donatario,  al  ter 
minare)  usufructo,  estará  obligados 
tomar  los  efectos  donados  que  se  en- 
cuentren en  asp'cie,  en  al  estado  en 
quese  hallen,  y  tendrá  acción  contra  el 
donante  ó  sus  herederos,  por  los  efectos 
no  existentes  hasta  cubrir  el  valor  qne 
se  les  haya  dado  en  el  estado  de  ta- 
sación. 

Art.  161.  El  donante  podrá  estipnlai 
el  derecho  de  reversión  de  las  cosas  do- 
nadas, ya  sea  pir  haber  muerto  antes 
el  donatario  961o,  ó  éste  y  «us  descen- 
dientes. Rste  derecho  no  podrá  estipu- 
larse más  que  en  el  beneflcio  exclusivo 
del  donante. 

Art.  952.  E]  efecto  det  derecho  de  re- 
versión será  rescindir  todas  las  enaje- 
naciones de  los  bienes  donados,  y  re- 
vertir al  donante  los  mismos  bienes  li- 
'  bres  de  toda  canija  ó  hipoteca,  excepto, 
sin  embargo,  la  hipoteca  dotal  y  de  las 
extipblBciones  matrimoniales,  ei  los  da- 
mas bienes  del  cónyuge  donante  no 
bastan:  y  en  el  caso  solamente  en  que 
la  donación  se  le  baya  hecho  por  el 
mismo  contrato  de  matrimonio,  del 
cual  resulten  aquellos  derechos  é  hipo- 
tecas. 

Seoclon  Begnada. 


Art.  953.  La  donación  entre  vivos  na 
podrá  revocarse,  á  no  ser  en  el  caso  de 
no  ejecutarse  lascondiciones-en  quese 
hizo,  por  motivo  de  ingratitud  ó  de  nue- 
va descendencia. 

Art.  954.    En  el  caso  de  revocación 
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per  DO  ejecutarse  las  cODdlclones,  los 
bienes  YoWerán  á  poder  dsl  donante  li- 
bres de  tbda  carga  é  hipoteca  de  parte 
del  donatario;  el  donante  tendrá  contra 
loa  terceros  detentadores  de  los  inmue- 
bles dosados,  todos  los  derechos  que 
tesdris  contra  el  mismo  donatario. 

Art.  955.  La  donación  entre  vivos 
no  podrá  revocarse  por  causa  de  ingra- 
lilud  más  que  en  los  casos  siguientes: 

I.*  Si  el  donatario  ha  atentado  ala 
vida  del  donante; 

2.*  Si  se  ha  hecho  culpable  respecto 
de  Asle  de  malos  tratos,  delitos  ó  inju- 
rias graves; 

3.*  Si  le  rehusase  alimentos. 

Art.  956.  La  revocación  porcausa  de 
inejecución  de  las  condiciones  6  por 
cansa  de  inf^ratitud ,  no  se  veriflcar& 
nunca  de  pleno  derecho. 

Arl.  957.  La  demanda  de  revocación 
porcausa  de  ingratitud  deberá  forma 
larae  dentro  del  año,  contando  desde  e  I 
diadel delito  imputado  por  el  donante 
al  donatario,  ó  desde  el  dia  en  que  httya 
podido  ser  conocido  del  primero. 

Bata  revocación  no  podrá  hitcerse  por 
el  donante  contra  los  herederos  del  do- 
iiaiarío,  ni  por  los  herederos  de  aquél 
contra  el  donatario,  á  no  ser  que  en 
«ste  último  caso  la  acción  no  haya  sido 
ja  intentada  por  el  donante,  ó  que  no 
haya  éste  muerto  dentro  del  año  de  la 
comisión  del  delito. 

.^rt.  958.  La  revocación  por  causa  de 
ingratitud  no  perjudicará  ni  a  las  ena- 
jenaciones hechas  por  el  donatario,  ni 
áins  hipotecas  ti  otras  cargas  reales 
con  que  haya  gravado  el  objeto  de  la 
donación ,  siempre  que  estos  hechos 
iean  anteriores  á  la  inscripción  hecha 
'fel  extracto  de  la  demaada,  al  margen 
déla  que  prescribe  el  art.  939.  En  el 
caso  de  revocación,  será  condenado  el 
dooaiario  á  restituir  el  valor  que  los 
objetos  vendidos  tuvieran  el  dia  de  la 
presentación  de  la  demanda,  y  los  rt'u- 
109  producidos  desde  este  dia. 

Art.  959.    Las  donaciones  en  Tavor  de 


un  matrimonio  no  son  revocables  por 
causa  de  ingratitud. 

Art.  960.  Las  donaciones  entre  vi- 
vos, hechas  por  personas  que  no  tuvie- 
ren hijos  6  desoendientss  vivos  en  el 
momento  dejiaoerla  donación,  cual- 
quiera que  sea  su  valor  ó  el  motivo  y 
titulo  oon  que  fueran  hechas,' aunque 
fuesen  mutuas  ó  remuneratorias,  ha- 
yan á  no  sido  hechas  en  favor  de  ma- 
trimonio, bien  por  los  ascendientes  a 
los  cónyuges,  ó  por  uno  de  éstos  al  otro, 
quedaran  revocadas  ipao  jure  por  so- 
brevivir un  hijo  legitimo  del  donante, 
aunque  sea  pástumo,  ó  por  legitima- 
ción, por  subsiguiente  matrimonio,  de 
un  hijo  natural  nacido  después  de  la 
donación. 

A.rt.  961.  La  revocación  producirá 
efecto,  aun  cuando  el  hijo  del  donante 
fuera  concabido  al  tiempo  de  )a  dona- 
ción. 

Art.  963.  La  donación  se  revocará 
también,  aun  cuando  el  donatario  haya 
entrado  en  posesión  dé  los  bienes  do- 
nados y  que  hayan  sido  dejados  por  el 
donante  después  del  nacimiento  del  hi- 
jo; pero  sin  que  el  donatario  esté  obli- 
gado en  tal  casoá  restituir  los  frutos 
que  hubiese  percibido,  de'cualquier  na- 
turaleza que  sean,  sino  desde  el  dia  en 
que  se  le  notiflcase  por  citación  ú  otro 
acto  formal  el  nacimiento  del  hijo  ó  su 
legitimación  por  subsiguiente  matri- 
monio, y  esto,  aunque  la  demanda  para 
volver  ala  posesión  délos  bienes  do- 
nados, se  hubiese  interpuesto  con'pos- 
terioridad  á  la  notificación. 

Art.  9&3.  Los  bienes  comprendidos 
en  la  donación  revocada  de  pleno  dere- 
cho, volverán  al  patrimonio  del  donan- 
te, libres  de  toda  carga  ó  hipoteca  im- 
puesta por  el  donatario,  sin  que  puedan 
quedar  afectos,  ni  aun  subsidiariamen- 
te, á  la  restitución  de  la  dote  de  la  es- 
posa del  donatario,  sus  derechos  de  re- 
versión ú  otras  estipulaciones  matri- 
moniales, lo  cual  se  observará  ¿un 
cuando  haya  sido  hecha  la  donación  ea 
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.  favor  del  matrimonio  del  donaturío,  y 
se  haya  hecho  constar  en  el  contrato,  y 
que  el  donante  se  obligara  como  flador 
al  cumplimiento  dd' las  capitulaciones 
matrimoniales. 

Art.  964.  Las  donaoioqps  revocadas 
en  estos  térmiaos  no  podrán  volver  ¿ 
tener  erecto,  ni  por  muerte  del  hijo  del 
donante,  ni  por  ningún  acto  que  las 
coañrme;  y  sí  el  donante  quiere  donar 
los  bienes  al  minino  donatario,  antes  ó 
después  de  la  mueKa  del  hijo  cuyo  na- 
cimiento revocó  la  primitiva  donación, 
tendrá  que  hacer  nueva  disposición. 

Art.  965.  Toda  cláusula  6  pacto,  en 
cuya  virtud  el  donante  haya  renuncia- 
do á  revocar  lu  donación  por  supervi- 
vencia de  un  hijo,  se  considerara  nula 
y  no  producirá  efecto  alguno, 

Art.  966.  Bl  donatario;  sus  lierede- 
ros  y  causa-liabientes,  ú  otros  quede 
tentea  las  cosas  objeto  de  donación,  no 
puede»  alegar  la  prescripción  para  ha- 
cer valer  la  donación  revocada  por  ha- 
ber sobrevenido  un  hijo,  sino  después 
de  una  posesión  de  treinta  años,  que 
empezará  á  contarse  desde  el  dia  del 
nacimiento  del  último  hijo  del  donante, 
aunque  aquél  ñiere  premuerto,  sin  per- 
juicio de  las  rnterrupcíones  adoptadas 
en  el  Derecho. 

CAPÍTULO  V, 

De  loa  ditposieiones  fátiamentariaa. 

Sección  primer». 

Beglaa  K«nen1ei  sobra  )■   form*  de  loa  teata- 

Art.  967.  Cualquiera  persona  podrá 
disponer  por  testamento,  sea  bajo  el  tí- 
tulo de  institución  de  heredero,  con  el 
delegado  ó  con  cualquiera  otra  denomi- 
nación oportuna,  para  expresar  su  úl- 
tima voluntad. 

Art.  938.  No  podrá  hacerse  testa- 
mento en  un  mismo  instrumento  por 


dos  ó  más  personas,  bien  en  beneflcio 
de  un  tercero  o  por  disposición  laútus 
y  reciproca. 

Art.  969.  Bl  tesla-nento  podrá  sor. 
ológrafo,  i>  hecho  por  instrumento  pú- 
blico, ó  en  forma  mística. 

Art.  970.  El  testamuito  ológrafo  no 
será  válido  si  no  está  escrito  por  ente- 
ro, firmado  y  fechado  de  mano  del  l««- 
tador:  no  requiere  ninguna  otra  forma- 
lidad. 

Art.  971.  Bl  testamento  público  es  el 
otorgado  ante  dos  notarios  y  en  pre- 
sencia de  dos  testigos,  ó  por  un  DOtario 
en  presencia  de  cuatro  testigos. 

Art.  972.  Si  el  testamento  se  otorga 
ante  dos  notarios ,  será  dictado  por  el 
testador ,  y  escrito  por  uno  de  ellos  tal 
coma  se. dicto.  Si  no  asistiese  al  acto 
más  que  un  notario ,  debe  también  es- 
cribir éste  lo  que  el  testador  dicte.  Bu 
uno  y  otro  caso  deberá  leérsele  á  éste 
en  presencia  de  los  testigos.  De  todos 
estos  detalles  se  hará  mención  expresa 
en  el  acta. 

Art.  973.  Este  testamento  deberá  fir- 
marse porel  testador;  sí  dijese  que  no 
sabia  ó  no  pndia  ñrmar ,  se  hará  en  el 
acta  mención  expresa  de  aquella  mani- 
festación y  de  la  causa  que  le  impida 
firmar. 

Art.  974.  El  testamento  deberá  fir- 
marse por  los  testii^s;  sin  embargo, 
en  despoblado  ,  bastará  que  Srme  ano 
de  los  dos  testigos,  si  asisten  dos  nota- 
rios >  y  dos,  si  no  asistiese  más  que  nn 
notario. 

Art.  975.  No  podrán  asistii  como 
testigos  en  uii  testamento  hecho  por 
instrumento  público,  ni  los  legatarios 
poroualquier  titulo  que  lo  sean,  ni  sus 
parientes  ó  afinas,  hasta  el  cuarto  gra- 
do inclusive ,  ni  los  oficiales  de  tos  no- 
'tarios  que  otorguen  ei  documento. 

Art.  976.  Si  el  testador  quiere  hacer 
un  testa  uento  místico  ó  secreto ,  debe- 
rá ñrmar  sus  disposiciones ,  bien  las 
escriba  ó  las  dicte.  El  papel  que  conten- 
ga aquélla  ó  su  cubierta,  se  cerrará  y 
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seilará.  El  tostador  lo  presentará  cer- 
rado y  sellado  al  notario  y  á  seis  testi- 
gos .  por  lo  róenos  ,  á  le  hará  cerrar  y 
sellar  en  su  presencia ;  declarará  qus 
et  contenido  del  pliego  es  aii , testamen- 
to escrito  y  firmado  por  é] ,  ó  escrito 
por  otro  j  Armado  de  su  puño  y  letra; 
el  notario  levantará  acta,  que  se  escri- 
birá en  el  papel  ó  sobre  el  pliego  que  le 
sirva  lie  cubierta ;  acta  que  ñrmarári  el 
testador,  notario  y  testigos.  Todo  esto 
30  hará  sucesivamente  y  sin  interrum- 
pirla con  otros  actos,  y  en  el  caso  de 
que  el  testador,  por  accidente  sobi-eve- 
nido  después  de  ñrmar  el  testamento, 
no  pueda  firmar  el  acta  referida ,  se 
mencionará  la  declaración  que  ha^a. 
«in  que  en  este  caso  haya  necesidad  de 
aumentar  i^\  número  de  testi^s. 

Art.  977.  Si  el  testador  no  supiese 
Armar,  ó  no  ha  podido  hacerlo  después 
de  dictar  sus  disposiniones,  será  llama- 
do un  nuevo  testigo  además  de  los  ex- 
TR^sados  en  el  articulo  ant'erior,  el  cual 
Ürmará  el  acta  con  los  demás,  y  se 
harék  mención  de  la  causa  que  tía  moti- 
lado la  presentación  de  este  nuevo  tes- 
tigo. 

Art.  9T8.  Loe  que  no  sepan  ó  no 
puedan  leer ,  podrán  hacer  disposicio- 
nes en  la  forma'de  testamento  místico. 

Art.  979.  Si  el  testador  no  puede  ha- 
blar, pero  si  escribir,  podrá  hacer  tes- 
Umeiito  místico;  pero  éste  debe  preci- 
üsmente  estar  escrito,  fechado  y  Srma- 
do  de  su  puño  y  letra ,  y  será  presenta- 
do al  notario  y  testigos;  encima  del 
acia  de  suscrícion  escribirá  en  su  pra- 
^ocia  que  él  papel  que  les  pres  'nta  es 
su  testamento;  después  de  lo  cual  el 
notario  extenderá  el  acta ,  en  la  cual  se 
mencionará  que  el  testador  ha  escrito 
aquellas  palabras  en  su  presencia  y  en 
li  de  los  testigos,  y  además  se  observa- 
rao  las  reglas  prescritas  en  el  articu- 
lo 976. 

Art  9áO.  Los  testigos  que  asistan  al 
otorgamiento  de  una  disposición  testa- 
mentaria deben  ser  varones ,  mayores 


de  edad  y  ciudadanos  belgas  que  gocen 
de  los  derechos  civiles. 


Sección  seguida. 


Art.  9^1.  I^B  testamentos  de  mili- 
tares y  de  los  empleados  en  el  ejército 
podrán,  en  cualquier  país  en  que  se  ha- 
gan, otorgarse  ante  el  jefe  de  un  bata- 
llón ó  escuadrón ,  ó  ante  otro  oficial  de 
grado  superior ,  en  presencia  de  dos  tes 
tigos .  ó  ante  dos  comisarios  de  guerra, 
6  ante  uno  solo  asistido  de  dos  testigos. 

Art.  982.  Podrán  también  otorgarse, 
si  el  testador  estuviese  enfermo  ó  he- 
rido, ante  el  facultativo  jefe,  asistido 
del  comandante  encargado  del  hos- 
pital . 

Art.  983.  Las  disposiciones  de  tos 
artículos  anteriores  no  producirán  efec- 
to más  que  en  favor  de  los  que  estén  en 
expedición  militar,  en  cuirtel  ó  de 
guarnición  fuera  del  territorio  belga,  ó 
prisioneros  del  enemigo,  sin  que  favo- 
rezcan á  los  que  estén  de  cuartel  ó 
guarnición  en  el  interior,  á  no  ser  que 
se  hallen  en  una  plaza  sitiada,  cindade- 
la &  otro  sitio  cuyas  puertas  estén  cer- 
radas, é  interrumpidas  las  comunica- 
ciones con  motivo  de  la  guerra. 

Art.  98 1.  El  testamento  hecho  en  la 
forma  expresada  será  nulo  seis  meses 
después  que  el  testador  haya  vuelto  á 
sitio  donde  pueda  emplear  las  formas 
ordinarias. 

Art.  985.  Los  testamentos  en  un  si- 
tio con  el  cual  esté  interrumpida  toda 
comunicación ,  á  causa  de  peste  á  otra 
enfermedad  contagiosa ,  podrán  hacer- 
se ante  el  Juez  de  paz  ó  ante  uno  de  los 
oficiales  municipales  del  ayuntamien- 
to, en  presencia  de  dos  testigos. 

Art.  9S6.  Bsta  disposición  producirá 
efecto ,  lo  mismo  respecto  de  los  que  se 
encuentren  atacados  de  aquellas  enfer- 
medades, que  de  los  que  se  encuentren 
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en  loa  lugares  infestados ,  aunque  no 
estuviesen  enfermos. 

A,rt  eS7.  Los  testamentos  mencio- 
nados en  los  dos  precedentes  artículos 
sarán  nulos  seis  meses  después  que  las 
comunicaciones  hayan  sido  restableci- 
das en  el  lugar  en  que  el  tesUwlor  so 
encuentre.  ¿  seis  meses  después queae 
haya  trasladado  á  un  sitio  en  que  no 
estén  interpumpidas.  - 

An.  988.  Los  testamentos  hechos  en 
el  mar  durante  un  viaje  podrán  otor- 
garse; é.  bordo  de  los  buques  del  Esta- 
do por  el  oficial  comandante  del  buque. 
6  en  su  defecto,  por  el  que  le  sustituya 
en  el  sei-vicio,  uno  ú  otro  conjunta- 
niurte  con  el  oficial  de  administración, 
ó  con  Jl  que  haga  sus  veces ;  á  bordo  de 
los  buques  particulares,  por  el  escri- 
biente del  buque  Ó  por  el  que  haga  sus 
veces ,  uno  ú  otro  con  el  capitán,  dueño 
ó  patrón  ,  ó  en  su  defecto  por  los  que 
les  reemplacen.  En  todo  caso  estos  tes- 
tamentos deberán  otorgarse  ante  dos 
testigos. 

Art.  989.  En  loa  buques  de  guerra  el 
testamento  del  capiían  Ó  el  -leí  oficial 
de  administración ,  y  en  los  do  comer- 
cio el  del  capitán,  dueño  ó  patrón ,  ó  el 
del  escribiente,  podrán  ser  otorgados 
ante  los  que  les  sucedan  en  grado,  cou- 
lorme  en  lo  demás  á  las  disposiciones 
del  articulo  precedente. 

Art.  990.  Siempre  se  harán  dobles 
originales  de  los  testamentos  á  que  se 
refieren  loa  artículos  anteriores. 

Apt.  991.  Si  el  buque  arribase  a  un 
puerto  extranjero  en  el  cual  haya  cón- 
sul belga,  aquellos  ante  quien  se  haya 
otorgado  el  testamento,  estarán  obli- 
gados á  depositar  uno  de  loa  originales 
cerrado  en  las  manos  del  c.^n8ul ,  que 
lo  remitirá  al  ministro  de  Marina,  y 
éste  lo  hará  depositar  en  la  socrelarla 
del  juzgado  de  paz  del  pueblo  en  que 
esté  domiciliado  el  testador. 

Art.  992.  Al  repasar  el  buque  a 
Bélgica,  sea  al  puerto  de  su  matricula 
ó  á  otro ,  los  dos  originales  del  testa- 


mento cerrados  y  sellados .  ó  el  origi- 
nal que  quede,  sí  ha  ocurrido  el  caso 
prescrito  en  el  articulo  anterior,  se  ra- 
mitiráu  á  la  oficina  de  la  matricula 
marítima ,  y  el  encargado  de  ésta  lo 
enviará  inmediatamente  al  ministro d* 
Marina,  que  lo  hará  depositar  en  la 
fariña  ¡mlicada. 

Art.  993.  En  !a  lisU  de  la  tripula- 
ción se  mencionara  al  margen  del  üoui- 
bre  del  testador,  la  entrega  que  se  baja 
hecho  de  los  originales  del  teaUmento, 
y  en  el  consulado  ó  en  las  oficinas  da 
la  matricula  de  mar. 

Art.  994.  No  se  reputará  hecho  el 
testamento  en  el  mar,  aunque  se  haya 
otorgado  durante  un  viaje,  ai  en  el 
tiempo  en  que  se  hizo,  cl  boque  arriba- 
dle á  tierra  extranjera  ó  belga  donde 
haya  un  funcionario  público  belga,  en 
cuyo  casono  será  válidos!  no  se  obser- 
van las  formalidades  prescritas  en  Bói- 
gica  6  en  el  país  en  que  se  huhiese 
hecho. 

Art.  99&.  Las  disposiciones  anterio- 
res serán  aplicables  á  los  pasajeros  que 
no  forman  parte  de  la  tripulación. 

Art.  996.  El  testamento  hecho  en  el 
mar  en  la  forma  prescrita  por  elai-- 
ticulo  988,  no  será  válido  raáa  que  en  el 
caso  de  que  el  testador  muera  á  bordo 
ó  en  los  tres  meses  siguientes  á  su  des- 
embarco, y  en  que  haya  podido  ser  he- 
cho en  la  forma  ordinaria. 

Art.  997.  El  testamento  hecho  á  tor- 
do no  contendrá  ninguna  disposición 
en  beneficio  de  los  oficiales  del  buque, 
si  no  son  parientes  del  testador. 

Art.  998.  Los  testamentos  á  que  se 
refieren  los  artículos  anteriores  del» 
presente  sección,  serán  firmados  piír 
los  testadores  y  por  aquellos  ante  quie- 
nes se  hubieran  otorgado.  Si  el  testa- 
dor declara  que  no  sabe  ó  no  puede  fir- 
mar, se  expresará  esta  circnnslancia  y 
la  causa  que  la  motiva.  En  los  casos  en 
que  se  exige  la  presencia  de  dos  testi- 
gos ,  el  testamento  será  firmado  por  b 
menos  por  uno  de  ellos ,  y  se  mencii>- 
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oará  la  cansa  en  cuya  virtud  haya  de- 
jada de  firmar  el  otro. 

Ar(.  990.  BI  Belga  que  ae  encuentre 
en  país  extranjero  podré  hacer  sus  dis- 
posiciones en  acta  privada,  formada 
por  él  con  arreglo  al  art.  970,  ó  por 
acta  aatóntica  (1)  con  las  Tormalidades 
admítiilas  en  el  país  en  que  se  otorgue. 

Art.  1000.  Loa  testamentos  hechos 
en  país  extranjero  no  se  ejecatar&n  en 
lo  qae  se  rellere  á  los  biene3.si  tuadoa 
eo  Bélgica ,  sino  después  de  haberse 
ÍDBcrito  en  el  registro  á  que  pertenezca 
el  domicilio  del  testador,  si  lo  tuviese 
aún;  y  si  así  no  Tuese,  en  el  del  últiino 
domicilio  que  se  le  hubiese  conocido  en 
Bélgica;  en  el  caso  de  que  el  testamen- 
to contenga  disposición  sobre  inmue- 
bles situados  aquí,  deberá  además  re- 
gistrarse en  la  encina  del  pueblo  donde 
radiquen,  sin  que  por  esto  puedan  exi- 
girse dobles  derechos- 

Art.  1001.  Los  mencionados  testa- 
meatos  serán  nulos  si  no  se  observan 
en  ellos  las  disposiciones  prescritus  en 
ésta  y  en  la  precedente  sección. 

Seedon  tercera. 


Art.  1002.  Las  disposiciones  testa- 
loentarias  ó  son  universales,  ó  hechas  a 
titulo  universal,  6  á  titulo  particular. 

Cada  cual  de  estas  disposiciones,  bien 
se  haga  bajo  la  denominación  de  insti- 
tución de  heredero,  ó  como  legado,  pro- 
ducirá un  efecto  conrorme  á  las  reglas 
establecidas  para  los  legados  universa- 
les, para  los  hechos  á  título  universal, 
y  para  los  legados  particulares. 

Bscoion  cuarta. 

Del   lagado  uiiiiersal. 

Art.  1003.  El  legado  universal  es  la 
disposición  testamentaría,  por  la  cual 


(1)    Documento  públiei 


el  testador  da  á  una  ó  muchas  personas 
la  universalidad  de  los  bienes  que  deje 
á  su  fallecimiento. 

Art.  1004.  Si  &  la  muerte  del  testador 
hay  herederos  á  los  cuales  haya  de  re- 
servarse, con  arreglo  á  la  ley,  una  cuo- 
ta de  sus  bienes,  estos  herederos  entra- 
rán ipgojure  en  posesión  de  los  bienes 
todos  del  testador,  y  el  legatario  uni- 
versal deberá  pedirle  .pon  i^aá  su  dispo- 
sición los  bienes  comprendidos  en  el 
testamento. 

Art.  1005.  En  los  mismos  casos  el 
legatario  universal  disfrutará  de  los 
bienes  incluidos  en  el  testamento,  des- 
de el  dia  del  rallecimiento,  si  la  «teman- 
da  de  la  eliminación  de  aijéllos  se  ha 
intentado  dentro  del  arlo  posterior  á 
aqael  acontecimiento:  en  otro  caso,  el 
goce  de  los  bienes  no  principiará  sino 
desde  el  dia  en  que  la  demanda  se  pre- 
sentase en  forma  ú  los  tribunales,  ó 
aquel  en  que  se  haya  consentido  volun- 
tariamente en  la  eliminación. 

Art.  1003.  Cuando  á  la  muerte  del 
testador  no  hubiese  herederos  á  quienes 
se  deba  reservar  por  el  precepto  legal 
una  cuota  de  bienes,  el  legatario  uni- 
versal se  considerará  como  ptosesionado 
de  la  herencia  por  ministerio  de  la  ley, 
en  el  hecho  mismo  de  haber  ocurrido  la 
muerte  del  testador  y  sin  necesidad  de 
pedir  la  eiitroga  de  los  bienes. 

Art.  1007.  Todo  testamento  ológrafo 
se  debe  presentar,  antes  de  )>onerse  en 
ejecución,  al  presidente  del  tribunal  de 
primera  instancia  del  distrito  en  que  se 
verifica  la  herencia.  Este  testamento  se 
abrirá  si  está  cerrado.  El  presidente  ex- 
tenderá acta  de  la  presentación,  de  la 
apertura  y  del  estado  del  testamento,  y 
mandará  que  se  deposite  en  manos  del 
escribano  por  él  comisionado. 

Si  el  testamento  está  en  la  forma  mí»- 
tica,  se  hará  del  mismo  modo  su  pre- 
sentación, apertura,  descripción  y  de- 
pósito; pero  no  podrá  hacerse  la  apar- 
tura,  sino  en  presencia  ó  con  citación 
de  aquellos  notarios  y  testigos  que  ílr- 
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,  marón  el  acta  de  suscrícion  y  se  halla- 
ren en  aquel  paraje. 

Art.  1008.  En  el  caso  del  art.  1006,  b\ 
el  testamento  es  ológrafo  6  místico,  es- 
tará obligado  el  legatai-io  universal  á 
hacerse  poner  en  posesión  por  un  auto 
del  presidente  puesto  a1  pié  de  la  soli- 
citud, en  el  cual  acompañará  el  acta  de 
depósito. 

Art.  1009.  El  legatario  universal  que 
concurra  con  un  heredero  á  quien  la  ley 
reserva  cierta  part :  de  los  bienes,  esta. 
rá  obligado  á  las  deudas  y  carillas  de  la 
herencia  con  su  persona,  por  lo  que  hace 
á  su  parte  ú  porción,  é  hipotecariamen- 
te por  el  todo;  y  estará  obligudo  á  pagar 
todos  los  legados,  quedándole  siempre 
salvo  el  derecha  á  pedir  reducción,  se- 
gún io  preceptuado  en  los  artículos  926 
y  927. 

Sección  qolnta.  ' 

Del  legado  á  titulo  univeraal. 

Art.  1Ü10.  El  legado  á  tftuk)  univer- 
sal es  aquel  por  el  cual  el  testador  lega 
cierta  parte  de  los  bienes  de  que  le  per- 
mitü  disponer  la  ley,  tal  como  una  mi- 
tad, un  tercio,  ó  todos  sus  inmuebles  ó 
todos  sus  muebles,  ó  una  porción  fljade 
todos  sus  bienes  inmuebles,  ó  de  todos 
.  los  muebles. 

Cualquier  otro  legado  sólo  constitu- 
ye una  disposición  á  titulo  particular. 

Art.lOlI.  Los  legatarios  á  titulo  unt-  .1 
versal  estarán  obligados  á  pedir  la  en- 
trega de  la  herencia  á  los  herederos  á 
quienes  la  ley  reserva  cierta  parte  de 
los  bienes;  á  Taita  de  éstos  á  los  legata- 
rios universales,  y  á  falta  también  de 
éstos  i  los  herederos  llamados  en  el  ór. 
den  establecido  en  el  titulo  de  las  Suee- 
«iones . 

Art.  lOLS.  Bl  legatario  á  título  uni- 
versal estará  obligado  como  el  legata- 
rio universal  á  las  deudas  y  cargas  de 
la  herencia  personalmente  por  su  parte 
y  porción,  é  hipotecariamente  por  el 
todo.    ,  I 

Art.  1013.     Cuando  el  testador  sólo   ■ 


haya  dispuesto  de  cierta  parte  de  la  por- 
ción disponible  y  lo  haya  hecho  á  litulo 
universal,  estará  obligado  el  legatario 
apagarlos  legados  particulares,  con- 
tribuyendo con  los  herederos  naturales. 

Sección  sext». 
De  los  legados  particulares. 
Art.  ion.  Tofio  legado  puro  y  sim- 
ple da  al  legatario,  doidñ  el  día  de  lit 
muerte  del  testador,  un  derecho  á  Ja 
cosa  legada,  trasiiiisible  ásus  herede- 
ros ó  causa-habientes. 

Sin  embargo,  el  legatario  particular 
no  podrá  ponerse  en  posesión  de  la 
cosa  legada  ni  podir  ios  Trutos  é  intere- 
ses sino  contando  desde  el  día  de  su  pe- 
tición de  entrega,  formalizada  según  al 
orden  establecido  en  el  art.  1011,  ó  des- 
de el  dia  en  que  se  haya  consentido  vo- 
luntariamente en  hacerle  aquélla. 

Art,  1015.  i^'js  intereses  ó  frutos  de 
la  cosa  legada,  corren  á  favor  del  le- 
gatario desde  el  dia  de  la  muerie-del 
testador,  y  sin  que  haya  formalizado 
judicialmente  su  demanda: 

1."  Cuando  el  testador  haya  declara- 
do expresamente  en  üI  testamerito  su 
voluntad  sobre  este  punto. 

2.'  Cuando  se  haya  legado,  por  vía  ! 
de  alimentos,  una  renta  vitalicia  ó  una  ' 
pensión. 

Art.  1016.  Los  gastos  de  la  demanda 
de  entrega  serán  de  cuen  ta  de  la  heren- 
cia; pero  sin  que  pueda  resultar  por 
este  motivo  reducción  alguna  de  la  re- 
serva legal. 

Los  derechos  de  registro  se  deberán 
pagar  por  e]  legatario. 

Todo  esto  se  entiendes!  noseordenó 
otra  cosa  en  el  testamento. 

Cada  legado  podrá  ser  registrado  se- 
paradamente, sin  queeste  registro  pue- 
da aprovechar  á  ningún  otro,  sino  al 
legatario  ó  á  sus  causa-habientes. 

Art.  ion.  Los  herederos  del  testa- 
dor ú  otros  deudores  de  un  legado,  es- 
tarán obligados  personalmente  á  cum- 
plirle, cada  uno  á  prorata,  de  su  parle 
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;  porción  que  les  corresponda  en  la  he- 
rencia. 

Sstarán  obligados  hipoteoaria^tneDte 
por  el  todo,  hasta  lo  que  alcance  el  va- 
iwde  tos  bienes  inmuebles  de  ia  be- 
reocia  de  que  fueren  detentadores. 

Art.  1018.  La  cosa  legada  se  entre- 
gará con  sus  accesorios  necesarios  en 
el  estado  en  que  se  hallare  el  dia  de  la 
muerte  del  donante. 

Art.  1019.  Cuando  el  que  ha  legado 
la  propiedad  de  un  inmueble,  la  ha  au- 
mentado después  con  algunas  adquisi- 
ciones, aun  cuando  óstas  estén  conti- 
enas, no  se  juzgarán  como  parte  del 
legado  sin  una  nueva  disposición. 

Este  principio  no  es  aplicable  á  los 
adornos  ó  edificios  nuevos  hechos  so- 
bre el  suelo  legado  6  de  algún  cercado 
caya  capacidad  haya  aumentado  el  tes- 
tador. 

Art.  1020.  Si  antes  ó  después  del  tes- 
lameato  se  hubiere  hipotecado  la  cosa 
legada  por  una  deuda  le  la  herencia,  ó 
por  la  deuda  de  un  tercero,  ó  estuviese 
gravada  con  un  usufructo,  no  está  obli- 
gado el  que  debe  cumplir  el  legado  á 
«umirla  de  tales  cargas  j  á  menos  que 
por  disposición  expresa  del  testador  se 
haya  encargado  que  lo  ejecute. 

Art.  1021.  Cuando  el  testador  haya 
legado  una  cosa  ajena,  será  nulo  el 
legado,  supiese  ó  no  el  testador  que  le 
pertenecía. 

Art.  1032.  Cuando  el  legado  sea  de 
una  cosa  indeterminada,  no  estará  el 
heredéis  obligado  á  darla  de  la  mejor 
calidad ,  ni  tampoco  podrá  ofrecerla  de 
la  pi>or.    . 

Art.  1023.  El  legado  hecho  al  acree- 
dor no  se  entenderá  en  compensación 
de  su  crédito,  ni  el  legado  hecho  á  un 
criado  en  compensación  de  sus  salarios. 

Art.  1024.  El  legatario  á  titulo  par- 
ticDlar  no  estará  obligado  á  las  deudas 
de  la  herencia,  excepto  el  caso  ya  ex- 
presado de  la  reducción  del  legado,  y 
«in  perjuicio  de  la  acción  faípoteciu-ia 
de  los  acreedores. 


Sección  a4tlma. 
Da  iaa  ejecutores  lestainentlirlos. 
Art.  1025.    El  testador  podrá  nombrar 
uno  ó  muchos  ejecutores  testamenta- 
rios. 

Art.  1026.  Podrá  darles  el  derecho 
de  entrar  en  posesión  do  todo  ó  única- 
mente de  una  parle  de  su  mobiliario; 
pero  no  podrá  durar  este  derecho  más 
de  un  año  y  un  día  del  de  su  falleci- 
miento. 

Sino  les  hubiere  dado  tal  derecho» 
no  podrán  exigirlo. 

Art.  1027.  El  heredero  podrá  hacer 
cesar  este  apodera  miento  de  los  bie- 
nes, ofreciendo  ponei'  en  manos  de  los 
ejecutores  testamentarios  lit  cantidad 
Buncieote  para  el  pago  de  los  legados 
de  bienes  muebles,  6  justificando  sn 
pago. 

A,rt.  1028.  El  que  no  puede  obligar- 
se, no  puede  ser  ejecutor  testamentario, 

Art.  1020.  La  mujer  casada  no  pue- 
de aceptar  el  encargo  de  ejecutor  testa- 
mentario, sino  con  el  consentimiento 
de  su  marido. 

Si  está  separada  en  bienes,  sea  por 
las  capitulaciones  matrimoniales,  sea 
por  sentencia ,  podrá  aceptar  dicho  car- 
go con  el  consentimiento  de  su  mari- 
do, ó  en  caso  de  negarse,  autorizada 
por  loa  tribunales,  según  queda  pres- 
crito an  los  artículos  217  y  219  del  titu- 
lo Del  matrimonio. 

Art.  1030.  El  menor  no  podrá  ser 
ejecutor  testamentario,  aun  con  la  au- 
torización de  su  tutor  y  curador. 

Art.  1031.  Les  ejecutores  testamen- 
tarios harán  poner  los  sellos,  si  hubiere 
herederos  menores  de  edad,  ausentes  6 
sujetos  á  interdicción. 

Cuidariin  de  que  se  haga  el  inventario 
de  los  bienes  de  la  herencia  en  presen- 
cia de  un  heredero  presunto,  ó  citando 
á  áste  en  forma. 

Solicitarán  la  venta  de  tos  muebles,  si 
no  hay  dinero  bastante  para  cumplir 
los  legados. 

Cuidarán  de  que  se  cumpla  el  testa- 
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mentó,  y  podrAn,  en  caeo  de  que  se  sus- 
citen oposiciones  para  su  ejecución,  in- 
tervenir para  sostener  su  validez. 

Deberán,  al  comcluirse  ni  añodela 
muerte  del  testailor,  dar  cuenta  de  bu 
gestión. 

Art.  1032.  L^s  poderes  del  albaoea 
no  pasarán  á  sus  herederos. 

Art.  103.3.  Si  hubiese  muchos  alba- 
ceas  que  hayan  aceptado,  podrá  actuar 
uno  solo  á  falta  de  los  demás,  y  serán 
solidariamente  responsables  déla  cuen- 
tíx  diil  mobiliario  que  se  les  hubiese 
conHíido,  á  menos  que  el  testador  no 
hubiese  dividido  sus  funciones,  y  que 
caUa  uno  de  ellos  no  se  hubiese  concro' 
tado  á  la  que  les  fué  atri  buida. 

Art,  1031.  Los  gastos  heciios  por  el 
albiMa  para  poner  los  seUos,  hacer  el 
inventario,  formalizar  la  cuenta  y  de- 
más, relativos  á  sus  funciones,  serán 
do  cuftntT  de  la  herencia. 

Sección  octava.. 


Art.  1035.  Los  testamentos  no  podrán 
ser  revocados,  en  todo  ni  en  parte,  sino 
por  un  testamento  posterior  ó  por  acta 
ante  notario,  en  Ij  que  conste  la  varia- 
ción déla  voluntad  del  testador. 

Art.  103R.  Los  testamentos  posterio- 
res, que  no  revoquen  do  una  manera 
exprésalos  precedentes,  no  anularán, 
en  óstoij,  masque  aiuellas  disposicio- 
nes cont.enidíis  en  ellos,  que  fuesen  in- 
compatibles con  las  nuevas  ó  que  sean 
contrarias. 

Art,  1037,  La  revocación  hecha  en 
un  testamento  posterior,  tendrá  todo 
su  efecto,  aunque  este  nuevo  acto  que- 
de sin  ejecución,  por  incapacidad  del 
heredero  instituido  ó  del  legatario,  ó 
por  negarse  á  recibir  la  herencia. 

Art.  1038.  Cualquiera  enajenación, 
aun  la  hecha  por  venta  á  carta  de  gra- 
cia d  por  cambio,  que  hiciese  el  testa- 
dor, de)  todo  ó  parte  de  la  cosa  legada. 


incluirá  la  revocación  del  legado  en  to- 
do lo  que  enajenó,  aunque  la  venta  sea 
nulay  tiaya  vuelto  el  objeto  á  poder  del 
teeiador. 

Art.  1038.  Toda  disposición  testar 
mentaría  caducará,  si  no  hubiere  so- 
brevivido al  testador  aquel  en  cuyo  fia- 
vor  fuá  hecha. 

Art.  1040.  Toda  disposición  testa- 
mentaría hecha  bajo  condición  depen- 
diente de  un  suceso  incierto,  y  que  se- 
gnn  la  intención  del  testador  no  debe 
cumplirse  sino  en  cuanto  suceda  ó  no, 
caducará,  si  el  herederoinstitatdod  el 
lej^atario  muere  antas  de  su  cumpli- 
miento. 

Art.  1011.  La  condición  que,  seunn 
la  intención  del  testador,  no  hace  más 
que  suspender  la  ejecución  de  la  dispo- 
sición, no  impidirá  al  heredero  insti- 
tuido, ó  al  lí'gatario,  tener  un  derecho 
adquirido  y  ti-asmisible  á  sus  here- 
deros. 

Art.  1043.  El  legado  caducará,  el  el 
objeto  legado  h 'ib  i  ese  desaparecido  to- 
talmente durante  la  vida  del  testador. 

Sucederá  lo  mismo  si  hubiese  desapa- 
recido, sin  crtusa  ó  culpa  del  heredero, 
aunque  éste  sa  hubiese  constituido  en 
morA  para  entregarla,  siempre  que  hu- 
biera perecido  d-1  mismo  modo  en  ma- 
nos del  legatario. 

Art.  1043.  Caducará  U  disposición 
testamentaria  cuando  al  heredero  insti- 
tuido ó  el  legatario  la  repudiase  ó  fue- 
ri'n  incapaces  de  recoícerla. 

Art  104Í.  Habrá  lugar  al  derecho  de 
acrecer  entre  los  legatarios  en  el  caso 
en  qiie  se  hubiese  hecho  el  legado  con- 
juntamente á  muchos. 

Se  ctmsíderará  hecho  el  legado  de 
este  modo,  cuando  lo  sea  por  una  sola 
disposición,  y  el  testador  no  hubiese 
asignado  la  parto  de  cada  uno  de  iop 
co  legatarios. 

■Art.  1045.  También  se  reputará  he- 
cho conjuntamente,  cuando  una  cosa 
que  no  fuese  susceptible  de  división  sin 
deteriorarse,  se  haya  donado  por  una 
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misma  acta  á  muchas  personas  aunque 
sea  separa  dam  ente. 

Art.  104S.  Las  mismas  causas  que  se- 
gún el  art.  954  y  las  dos  primeras  dis- 
posiciones del  art.  955,  autorizarán  la 
demanda  de  revoceicion  de  ta  donación 
entre  vivos,  se  admitirán  para  la  de  las 
disposiciones  testamentarias. 

Art.  1047.  Si  esta  demanda  se  funda 
sobre  una  injuria  grave,  hecha  á  la  me- 
moria de]  testador,  debe  entablarse  den' 
tro  del  año,  contado  desde  el  día  del  do- 
lito. 

CAPÍTULO  VI. 
Dt  ¡a»  disposición^»  permitidas  en  facor 
de  los  nietos  del  donante  ó  testador,  ó 
de  los  liijos  de  sut  hermanos. 

Art.  1048.  Los  bienes  de  que  puedan 
disponer  los  padres,  podrán  ser  dona- 
dos por  óatoB  en  todo  ó  en  parte,  á  uno 
6  más  de  sus  hijos,  por  acta  entre  vivos 
d  testamentaría,  con  la  oblii^acion  de 
restituir  estns  bienes  á  los  hijos  nacidos 
y  por  nacer,  en  sóln  el  primer  ^radode 
loe  dichos  donatarios. 

Art.  10-19.  Será  válida  en  caso  de  mo- 
rir sin  hijos,  la  disposición  que  el  di- 
funto tiaya  hecho  por  acta  entre  vivos  ó 
testamentaria  en  favor  de  uno  ó  más  de 
sus  hermajios  ó  hermán'is,  del  todo  ó 
paj^de  los  bienes  de  su  herencia  que 
no  están  reservados  por  la  ley,  con  el 
Sravámen  de  restituir  estos  bienes  á  los 
hijos  nacidos  y  pop  nacer,  en  solo  el 
primer  grado  do  los  hermanos  donata- 
rios. 

Art.  1050.  No  serán  válidas  laa  dis- 
posiciones permitidas  en  los  dos  artícu- 
los precedentes,  sino  en  cuanto  al  gra- 
vamen de  restitución,  sea  en  ^vorde 
lodos  los  hijos  nacidos  y  por  nacer  del 
^vado,  sin  excepción  ni  preferencia 
lie  edad  ó  sexo. 

Art.  1051.  Si  en  los  expr'^sadus  casos 
el  gravado,  con  la  restitución  en  favor 
de  sus  hijos,  muere  dejando  hijos  en  el 
primer  grado  y  descendientes  de  otro 


premuerto,  percibirán  estos  últimos, 
por  representación,  la  porción  del  hijo 
ya  fallecido. 

Art.  1052.  Si  el  hijo,  el  her.nano  6  la 
hermana  á  quienes  se  hayan  donado 
bienes  por  acta  entre  vivos,  sin  carga 
de  restitución,  aceptan  una  nueva  do- 
nación hecha  por  acta  entre  vivos  ó  tes- 
tamentari.i,  á  condición  de  que  los  bie- 
nes antenor-mente  dañados  han  draque- 
dar  gravados  con  esta  carga,  no  les  es 
permitido  dividir  las  dos  disposiciones 
hechas  en  su  favor,  ni  renunciar  á  la 
segun.la  por  optar  á  la  primera,  aun 
cuando  ofrezcan  restituir  los  bienes 
comprendidos  en  la  segunda  disposi- 
ción. 

Art..l063.  Los  derechos  de  los  lla- 
mados, comenzarán  en  la  époi-.a  que  por 
cualquier  causa  cese  el  goce  del  hijo,  del 
hermano  ó  de  la  hermana,  gravados  con 
la  restitución.  El  abandono  anticipado 
del  usufructo  en  favor  de  loa  llamados. 
no  podrá  perjudicar  á  los  acreedores  del 
grávalo,  anteriores  al  abandono. 

Art.  1(B1.  Las  mujeres  de  los  grava- 
dos no  podrán  tener  recurso  alguno 
subsidiario  sobre  los  bienes  que  deben 
restituirse,  en  caso  >le  no  bastar  os 
bienes  libres,  sino  por  el  capital  de  los 
bienos  dótales,  y  sólo  en  el  caso  que  el 
testador  lo  haya  ordenado  expresa- 
mente. 

Art.  1055.  El  que  haga  las  disposi- 
ciones autorizadas  por  los  artículos  pro-; 
cadentes,  podrá,  en  la  misma  acta  ó 
por  otra  posterior  auténtica,  nombrar 
un  tutor  encargado  de  la  ejecución  de 
estas  disposiciones.  Este  tutor,  no  podrá 
excusarse  sino  por  una  de  las  causas 
explicadas  en  la  sección  sexta  del  capí- 
tulo II  del  título.  Di  la  menor  edad,  de 
la  tutela  y  de  la  emaneipaeion. 

Art.  105a.  Á  falta  de  este  tutor,  se 
nombrará  uno  á  solicitu'l  del  mismo 
gravado  ó  de  su  tutor,  si  es  menor  de 
edad,  dentro  de  un  mes,  contado  desde 
el  día  de  la  muerte  del  donante,  ó  testa- 
dor, ó  ileede  el  dia  posterior  á  esta  muer- 
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te  en  que  se  hava  sabido  el  instrumento 
qae  con  tenia  la  disposición. 

Art.  1057,  El  gravado  que  no  haya 
cumplido  con  el  precedente  articulo. 
perderá  el  beneRcio  de  la  disposición;  y, 
en  este  caso,  podrá  ser  declarado  expe- 
dito el  derecho  en  Tavor  de  los  llamados, 
á  solicitud  de  los  mismos,  si  son  mayo- 
res de  edad,  de  su  tutor  ó  curador,  si 
son  menores  6  estuviesen  sujetos  á  in- 
tiirdiccion,  y  hasta  de  oñcJo,-a  petición 
fiscal,  ante  el  juzgado  de  primera  ins- 
tancia en  que  se  determine  la  suce- 
sión. 

Art.  1058.  Después  del  rallecimiento 
del  que  hubiese  dispuesto  la  carga  de 
restitución,  se  procederá,  en  las  formas 
ordinarias,  al  inventario  de  todos  loa 
bienes  y  erectos  que  constituyan  la  he- 
rencia, exceptuando,  sin  embargo,  el 
caso  en  que  no  se  tratase  más  que  de  un 
legado  particular. 

Este  inventario  contendrá  la  tasación, 
por  BU  justo  precio,  de  los  muebles  y 
efectos  mobiliarios. 

Art.  1059.  Se  hará  este  inventario  á 
petición  del  gravado,  con  la  restitución, 
dentro  deí  término  señaUdoénel' titulo 
De  las  sucesiones,  y  en  presencia  del  tu- 
tor nombrado  para  la  ejecución. 

Los  gastos  se  sacarán  de  los  bienes 
comprendidos  en  la  disposición. 

Art,  1060.  Si  el  inveniario  no  se  hi- 
ciese á  instancia  del  gravado  dentro  del 
término  referido,  se  procederá  á  él  den- 
tro del  mes  siguiente  á  solicitud  del  tu- 
tor nombrado  para  la  ejecución  en  pre- 
sencia del  gravado  ó  de  su  tutor. 

Art.  1061.  Si  no  se  hubieran  cumpli- 
do con  loa  dos  articules  anteriores,  se 
procederá  á  hacer  el  inventario  á  soli- 
citud de  las  personas  señaladas  en  el 
art.  1057,  llamando  al  gravado  ó  á  su 
tutor  y  al  tutor  nombrado  para  la  eje- 
cución. 

Art.  1062.  El  gravado  con  restitu- 
ción, estará  obligado  á  hacer  que  se 
proceda  á  la  venta  por  edictos  y  en  su- 
basta, de  todos  los  muebles  y  efectos 


comprendidos  en  la  disposición,  excep- 
tuando sólo  aquellos  de  que  se  hace 
mención  en  los  dos  artículos  siguientes- 

Art.  106:í.  Los  muebles  de  menaje  de 
casa,  y  las  demás  cosas  muebles  que 
hayan  sido  comprendidas  en  la  disposi- 
ción, con  condición  expresa  de  conser 
varias  en  especie,  se  devolverán  en  el 
estado  en  que  se  encontrasen  al  tiempo 
de  la  restitución. 

Art.  lOIM.  Las  bestias  y  utensilios 
que  sirven  para  el  cultivo  de  las  tierras, 
se  entenderán  comprendidas  en  las  do- 
naciones entre  vivos  ó  testamentarías 
de  las  fincas,  y  el  gravado  estará  obli- 
gado solamente  á  hacerlas  tasar  para 
devolver  su  equivalente  al  tiempo  de  la 
restitución. 

Art.  1065.  El  gravado,  dentro  de  seis 
meses  contados  desde  el  dia  en  que  sa 
terminó  el  inventario,  empleará  el  di- 
nero ootttante  que  produzcan  los  mue- 
bles y  efectos  vendidos,  y  el  que  se  haya 
percibido  de  loa  efectos  activos,  Esta 
término  podrá  ser  prolongado  si  hubie- 
se motivo  para  ello. 

Art.  1066.  El  gravado  estará  obliga- 
do igualmente  á  emplear  el  dinero  que 
produzcan  los  efectos  activos  que  sa 
hayan  cobrado,  y  lo  que  se  recaudare  de 
las  rentas  vencidas,  dentro  de  tres  me- 
ses á  lo  más  de  haber  recibida  el  diñara 

Art.  1067.  Dicho  empleo  se  harácon- 
forme  á  lo  que  haya  ordenado  el  autor 
de  la  disposición,  si  señaló  la  calidad 
délos  efectos  en  que  dabe  hacerse,  y  no 
habiéndolo  señalado,  no  podrá  empha^ 
se  sino  en  inmuebles  y  en  imposiciones 
sobre  los  mismos,  obteniendo  el  cor- 
respondiente privilegio.^ 

Art.  1068.  El  empleo  ordenado  por 
los  artículos  anteriores  se  hará  en  pm- 
sencia  y  á  solicitud  del  tutor  nombrado 
para  la  ejecución. 

Art.  1069.  Las  disposiciones  por  ac- 
tas entro  vivos  ó  testamentarias  con 
carga  de  restitución,  se  harán  públicas, 
á instancia,  bien  del  gravado,  bien  del 
tutor  nombrado  para  la  ejecución,  del 
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modo  aiguieote:  en  cuanto  á  los  inmue- 
bles, por  la  copia  de.  las  actas  en  los 
rogíBtros  del  oflcio  de  liipolecas  del  lu- 
gardonde  están  situadas,  y  ea  cuanto 
á  las  cualidades  impuestas  con  privile- 
gio sobre  iomuebles,  por  la  prescrip- 
cioD  sobre  los  bienes  afectos'  al  privi- 
legio. 

Art.  1070.  Los  acreedores  ó  terceros 
adqiiireDtes,  pueden  objetar  )a  falta  de 
copia  del  acta  que  contiene  la  disposi- 
ción, aun  á  los  menores  ó  sujetos  á  ia- 
leidiccioa ,  quedando  á  sal  vo  el  recurso 
contra  el  gravado  y  contra  el  tutor  en- 
cargado de  la  ejecución,  y  siit  que  los 
menorea  ó  sujetos  á  la  interdicción  pue- 
dao  ser  restituidos  contra  esta  falta  de 
copia,  aun  cuando  se  encontrase  que 
el  fraviido  y  el  tutor  eran  insolvetites. 
AjL  1071.  La  falta  de  copia  no  podrá 
suplirse  ni  tenerse  por  suplida,  por  la 
noticia  que  loa  acreedores  ó  los  terce- 
ros adquirenles  podrían  huber  tenido 
de  la  disposjcioii  por  otros  medios  que 
«I  de  la  ti-aslacíon. 

Art.  I0T2.  Los  donatarios,  le^tata- 
rios  y  herederos  legítimos  del  que  haya 
íwoho  la  disposición ,  ni  tampoco  los 
donatarios,  legatarios  ó  herederos  de 
éstos,  podi^^n  oponer  en  ningún  caso  á 
los  llamados  la  falta  de  copia  ó  de  ins- 
cripción. 

Art.  1073.  El  tutor  nombrado  para  la 
eiecudon  será  responsable  personal- 
mente si  no  ha  procedido  en  todo  con- 
reóme á  las  reglas  hasta  aqui  eatableci- 
du,  acerca  del  modo  de  hacer  constar 
los  bienes,  de  proceder  á  la  venta  de 
los  muebles,  de  emplear  el  dinero,  de 
Placer  la  copia  é  inscripción,  y  en  una 
palabra,  si  ao  ha  hecho  todas  las  dili- 
geacios  necesarias  para  que  se  cumpla 
bien  y  fielmente  la  carga  de  restitución. 
An.  1074.  Si  el  gravado  es  menor  de 
edad ,  no  gozará  det  beneficio  de  la  res- 
titución aun  en  el  caso  de  insolvencia 
de  su  tutor,  contra  la  falta  de  cumpli- 
miento de  las  reglas  que  quedan  pres- 
critas en  esto  capítulo.  '■ 


-  CAPITULO  VIL 
De  las  partieionea  hechas  por  el  padre, 
la  madre  ú  otros  ascendientes  entre 
sus  descendientes. 

Art.  1075.  El  padre,  la  madre  y  de- 
más descendientes,  podrán  hacer  entre 
sus  hijos  y  descendientes  la  distribu- 
ción y  partición  de  sus  bienes. 

Art.  1076.  Estas  particiones  se  po- 
drán hacer  por  actas  entre  vivos  ó  tes- 
tamentarios con  las  fprmalidades,  con- 
diciones y  reglas  establecidas  para  las 
donaciones  entre  vivosy  los  testamentos 

Las  particiones  hechas  por  instru- 
mentos entre  vivos,  sélo  podrán;  tener 
por  objeto  los  bienes  actuales. 

Art.  1077.  Si  no  fueran  comprendidos 
en  la  partición  todos  los  bienes  que  el 
ascendiente  dejó  ai  tiempo  de  su  falle- 
cimiento, se  dividirán  con  arreglo  á  la 
ley  los  que  no  lo  fueron. 

.\rt.  1078.  Si  la  partición  no  estuvie- 
re hecha  entre  todos  los  hijos  que  exis- 
tían al  tiempo  del  fallecimiento  y  los 
descendientes  de  los  que  premurieron, 
será  nula  enteramente.  Se  podrá  soli- 
citar otra  nueva  en  la  forma  legal,  asi 
por  los  hijos  ó  descendientes  que  no 
hayan  rscibido  parte  alguna,  como 
también  por  aquellos  entre  quienes  se 
hubiere  hecho  la  partición. 

Art.  1079.  La  partición  hecha  por  el 
ascendiente  podrá  ser  impugnada  por 
causa  de  lesión  en  más  de  la  cuarta 
parte;  podrá  serlo  también  en  el  caso 
que  resultase  de  la  partición  y  de  las 
disposiciones  hechas  por  via  de  mejo- 
ra, que  uno  de  los  co-participes  había 
sido  beneñciado  en  más  de  lo  que  la  ley 
le  permite. 

Art.  1080.  El  descendiente  que  por 
una  de  las  causas  explicadas  on  el  ar- 
ticulo precedente  impugne  la  partición 
hecha  por  el  ascendiente ,  deberá  ade- 
lantar los  gastos  de  la  tasación ,  y  no 
se  le  abonarán  en  definitiva,  como  ni 
tampoco  las  costas  del  pleito ,  si  no  se 
declara  bien  fundada  la  reclamación. 
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CAPITULO  VHI. 

De  lat  donaciones  hechas  eo»  motioo  de 
¡aa  capitulaciones  matrimoniale»  ú 
los  cónyuges  y  á  los  hijos  que  nanean 
de  su  matrimonio. 

Art.  1081 .  Toda  donación  Ínter 
cióos  d'?  bienes  presentes ,  aunque  sea 
hacha  por  capitulaciones  matrinionia- 
]oa,  á  los  cónyuges  ó  A  uno  de  ellos, 
estará  sujeta  á  las  reglas  generales 
prescritas  para  las  donaciones  que  se 
hacen  con  este  titulo.  No  podrá  laner 
lugar  en  favor  de  los  hijos  que  están 
por  na^er,  eino  en  loe  caicos  menciona- 
dos en  el  cap.  VI  del  presente  titulo. 

Art.  1082.  Los  padres  y  madres ,. los 
demás  ascendientes ,  los  parientes  co- 
laterales de  los  cónyuges  ,  y  aun  loa 
extraños ,  podrán  por  capitulaciones 
matrimoniales  disponer  del  todo  ó  par- 
te de  los  bienes  que  dejaren  el  dia  de  aii 
fallecimiento,  asi  en  favor  de  lo^  di- 
chos cónyuíjes,  como  en  el  de  los  hijos 
que  hayan  de  nacer  de  su  matrimonio, 
caso  que  el  donante  sobreviva  al  cón- 
yuge donatario. 

Semejante  donación ,  aunque  hecha 
b6Io  en  favor  de  los  cónyuges  ó  de  uno 
de  ellos,  si  sobreviviere  el  donante ,  se 
presnmirá  liecha  en  favor  de  los  hijos 
y  descendientes  que  nazcan  del  matri- 
monio. 

Art.  1083.  La  donación  hecha  en  la 
forma  prescrita  por  el  articulo  prece- 
dente, será  irrevocable  en  este  con- 
cepto cuando  al  donante  no  pueda  ya 
disponer  A  titulo  gratuito  de  las  cosas 
comprendidas  en  la  donación,  á  menos 
que  lo  ha<nL  en  pequeñas  sumas  á  titu- 
lo de  recompensa  ó  de  otro  modo. 

Art.  1081.  La  donación  he(;ha  en  ca- 
pitulaciones n^atrímoniales  podrá  ser 
acumulativa  de  bienes  presentes  y  fu- 
turos ,  en  todo  ó  en  parte  .  con  sólo  la 
obligación  deque  se  una  al  instrumen- 
to ó  acta  un  estado  de  las  deudas  y 
cargas  del  donante  existentes  al  tiem- 


po de  la  donación ,  en  cuyo  caso  seri 
libre  el  donatario,  al  tiempo  del  falleñ- 
mientodel  donante,  para  contentarse 
con  los  bienes  presentes ,  renunciando 
lo  demás  que  le  hubiere  dejado. 

Art.  1085.  Si  no  se  unió  el  estado  de 
que  se  bace  mención  en  el  articulo  an- 
terior al  instrumento  que  contiene  la 
donación  de  los  bienes  presentes  y  fu- 
turos, estará  obligado  el  donatario  i 
aceptar  ó  repudiar  esta  donación  en  su 
totalidad.  Bn  caso  de  aceptación,  nn 
podrá  reclamar  sino  los  bienes  qae 
existieren  el  dia  de  ia  muerte  del  do- 
nante, y  estará  sujeto  al  pago  de  todu 
las  deud:)s  y  cargas  de  la  herencia. 

Art.  108S.  También  podrá  hacérsela 
donación  por  capitulaciones  matrimo- 
niales en  ¿ivor  de  los  cónyuges  y  d&los 
hijos  que  nazcan  de  su  matriiHonio. 
con  condición  de  pagar  indudablemen- 
te todas  laB!  deudas  y  cargas  de  la  he- 
rencia del  donante,  ó  bajo  otras  condi- 
Clones,  si  no  preflere  más  bien  renun- 
ciar la  donación;  y  en  caso  de  que  el 
donante,  por  contrato  de  matrimonio, 
se  haya  reservado  la  libertad  de  dispo- 
ner de  un  efecto  comprendido  en  la  do- 
nación de  sus  bieiies  presentes,  ó  de 
una  cantidad  flja  que  se  haya  de  tomar 
de  los  mismos,  si  muriese  sin  haber 
dispuesto  de  dicho  efecto  ó  cantidad,  se 
entenderán  comprendidos  en  la  dona- 
ción y  pertenecerán  al  donatario  o  í 
sus  herederos. 

Art.  1U87.  lias  donaciones  hechas 
por  capitulaciones  matrimoniales  no 
podrán  ser  impugnadas  ni  declaradas 
nulas  á  pretexto  de  falta dn  aceptación. 

Art.  1088.  Toda  donación  hecha  en 
favor  del  matrimonio ,  caducará  ai  éste 
no  se  verlfíca. 

Art.  1089.  Las  donaciones  hechas  & 
uno  de  los  cónyuges  en  los  términos  ya 
enunciados  en  Ios*arts.  1082,  10»t  v 
1086,  caducarán  Bi  el  donapta  sobrevi- 
ve al  cónyuge  rlonatario  y  &  su  desMn- 
dencía.  . 

Art.  1090.    Cualquiera  donación  he* 
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chaá  los  cónyuges  por  sus  capitula- 
ciones matrimonialee  admitirá  reduc- 
ción al  tiempo  de  voriflcarse  la  heren- 
cia dal  donante  hasta  aquella  porción 
i"  que  la  ley  le  permitia  disponer. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la»  ditpotieione»  entre  etposos,  he~ 
chu  en  Uu  capitulaciones  mairimo- 
Ñait»,  ó  despue»  de  celerada  el  ma- 
trimonio. 

Art.  1091.  Los  cónyuges  podrán  por 
c/inlraio  de  matrimonio  haceree  rpci- 
procamente  las  donaciones  que  consi- 
deren oportunas  con  las  modiflc.acio- 
aes  expresadas  en  los  siguientes  ar- 
tículos. 

.\rt.  1092.  Toda  donación  entre  vi- 
"M  lie  bienes  presenten,  hecha  entre 
wnyiijfea  en  el  contrato  de  matrimonio, 
ni  se  considerará  hecha  con  condición 
<Je  supervivencia  del  donatario ,  si  no 
<e  ha  expresado  formalmente  esta  con- 
'iicion,  7  quedará  sujeta  á  todas  las  r^ 
íl^s  y  formas  prescritas  para  esta  cla- 
«e  de  donaciones. 

Art.  1093.  La  dorvacton  de  bienes  tn- 
tupos  6  de  bienes  presentes  y  futuros 
becba  entre  cónyuges  por  contrato  de 
loatríminio,  bien  sea  simple  ó  recipro- 
ca, estará  sometida  k  las  reírlas  esta- 
blecidas por  el  capítulo  precedente  res- 
pecto de  ias  donaciones  que  les  fueren 
hnchaa  por  un  tercero ;  pero  no  será 
tr'ismlsiblo  á  loe  hijos  nacidos  del  ma- 
trimonio, si  muere  antes  el  cónyuge 
donatario  que  el  donante. 

Art.  1094.  Uno  de  los  cónyuges  po- 
drá, bien  pop  contrato  de  matrimonio, 
ó  dt-apiies  de  celebrado  éste ,  para  el 
caso  de  no  dejar  descendencia,  dispo- 
ipren  favor  de  BU  conjunto  y  en  pro- 
piedad de  todo  aquello  deque  pudiere 
disponer  en  favor  de  un  extraño,  y  ade- 
más del  usufructo  de  Iñ  totalidad  de  la 
parle,  cuya  cesión  en  perjuicio  da  los 
herederos  prohibe  la  ley. 


En  el  caso  en  que  el  esposo  donante 
dejara  descendientes  ,  podrá  donar  al 
otro  cónyuge,  ó  la  cuarta  parte  en  pro- 
piedad, ú  otra  porción  igualen  usu- 
^cto.óla  mitad  de  todoa  sus  bienes 
en  usufructo. 

Art.  109.5.  Bl  cónyuge  menor  de 
edad  no  está  facultado  para  donar  al 
otro  cónyuge  por  contrato  de  matrimo- 
nio ,  ó  en  donación  simple  ó  reciproca, 
8i  no  obtiene  el  onsentím tentó  y  la 
asistencia  de  las  personas  cuyo  con- 
sentimiento le  es  necesario  para  la  va- 
lide^ de  un  matrimonio;  una  vezobte- 
nido  .  podrá  donar  todo  cuanto  la  ley 
permite  al  mayor  de  edad  respecto  de 
su  esposo. 

Art.  1096.  Las  donaciones  hechas 
entre  esposos  durante  el  matrimonio, 
aunque  se  consideren  como  hechas  ín- 
ter oípos,  serán  siempre  revocables. 

La  mujer  podrá  revocarlas  sin  nece- 
sidad de  estar  auiorizadii  por  el  mari- 
do ni  por  los  tribunales. 

No  será  causa  bastante  para  revocar 
esta  clase  de  donaciones  ei  nacimiento 
posterior  de  hijos. 

Art.  1097.  Los  cónyuges  no  podrán, 
durante  el  matrimonio,  hacerse  por  do- 
nación Ínter  vído»  ni  por  testamento, 
ninguna  donación  mutua  y  recíproca 
en  un  solo  y  mismo  acto. 

Art.  1098.  El  varón  ó  la  mujer  que, 
teniendo  hijos  de  otro  matrimonio,  con- 
trajere segundas  nupcias,  no  podrá  do- 
nar á  su  nuevo  esposo  más  que  una 
parte  equivalente  á  la  de  un  hijo  legiti- 
mo no  mejorado;  pero  en  ningún  caso 
podrán  estas  donaciones  exceder  de  la 
cuarta  parte  de  los  bienes. 

Art.  1099.  Los  cónyuges  no  podrán 
donarse  Indirectamente  más  de  lo  que 
les  es  per,mitido  por  las  precedentes 
disposiciones. 

Toda  donación  desfigurada  ó  hecha  á 
personas  interpuestas  es  nula. 

Art.  1100.  Se  reputarán  hechas  á 
personas  interpuestas  las  donaciones 
de  uno  de  los  cónyuges  á  los  hijos  ó  á 
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uno  de  los  hijos  del  otro ,  oacido  de  an- 
terior matrimonioty  las  hechas  por  el 
donante  á  los  parientsa.  de  los  cuales 
el  otro  cónyuge  fuese  heredero  presun- 
to el  día  de  la  donación  ,  aunque  eate 
último  no  haya  sobrevivido  á  su  pa- 
riente donatario. 

Tírní^  m  (i). 

DK  LOS  CONTRA. tos  6  DE  LAS  OBLICACIONEB 
CONVENCIONALES  EN  GENKRAL. 

CAPITULO  PRIMERO. 
Diapoaieionea  preliminare». 

Art.  1101.  Contrato  es  un  convenio 
en  cuya  virtud  una  ó  varias  personas 
se  obligan  respecto  de  una  ó  varias 
otras,  á  dar,  hacer  ó  no  hacer  alguna 

Art.  1103.  Contrato,  es  sinalagmático 
ó  bilateral,  cuando  los  contratantes  se 


(1)  Los  tfta.  I  y  II  de  atite  tibro  llevan  en  mu- 
ehu  ediciones  del  Código  belgs,  como  apéndice, 
alguma  leyes  orgánicas  acerca  de  los  dereelioa  de 
traslación  de  dominia. 

Según  la  ley  da  21  de  Diciembre  de  Hn  (títu- 
lo ni  de  la  misma),  el  derecho  por  la  Buceeian 
entre  esposos  era  el  4  por  100  ;  entre  hormaDOe  y 
hermana» ,  el  4  por  IDO  en  las  lierenciae  abiateeta- 
to,  y  el  10  poT  100  en  las  dem^s;  entra  tios  y  so- 
biinOB  y  TÍceveraa,  el  B  por  100  de  loa  abíntesta- 
UM,  y  el  10  por  100  de  las  demás. 

Entre  otrae  penonaa,  sean  6  no  parientes,  el 
10  por  loo.  Reepeeto  de  los  usuihictos,  será  ta 
milad  TeBpeetiva  este  impoesto  A  derecho. 

Bata  ecanto  de  lodo  derecho  de  auceaion  lo  ad- 
quirido en  linea  direcU,  6  entre  esposos  que  dqna 
varios  hijos  de  su  matrimonio;  y,  por  último,  to- 
das las  herencioa  que  no  eicedan  de  300  ñorínetl. 

Seg:un  la  ley  de  H  de  Dicicmbre^de  1851,  los 
derechos  de  sucesión  son :  el  I  por  100  sobre  todo 
lo  que  ae  trasmita  en  propiedad  ,  y  el  1|3  por  100 
de  lo  que  se  trasmita  en  usufructo.  El  derecho  de 
sucesión  entre  hermanos  y  hermanas  se  fija  en  el 
!>  por  loo ;  entre  el  adoptado  y  sus  descendientes 
m  también  el  6  por  100. 


obligan  reciprocamente  los  unos  res- 
pecto de  los  otros. 

Art.  1103.  Es  unilateral,  cuando  una 
ó  varias  personas  están  obligadas  res- 
pecto de  otras  6  de  una,  sin  que  por  par- 
te de  estos  últimos  se  contraiga  com- 
promiso. 

Art.  1104.  Ea  conmutativo,  cusodu 
cada  una  de  las  partes  se  obliga  á  dar  ú 
hacer  una  cosa  que  se  considera  equiva- 
lente de  lo  que  hace  ó  dael  otro  contra- 
tante; cuando  la  equivalencia .  consisie 
en  eventualidades  de  ganancia  ó  pérdi- 
da pai%  pada  uno  de  los  contrayentee 
dependiente  de  un  suceso  incierto,  el 
contrato  es  aleatorio. 

Art.  1105.  Contrata  de  caridad  ú  be- 
n^eeneia,  es  aquel  en  que  unadela^ 
partes  procura  á  la  otra  an  beneñcio 
puramente  gratuito. 

Art.  1106.  Contrato  á  titiUo  oneron 
es  aquel  que  obliga  á  los  contratantes  a 
dar  ó  hacer  alguna  cosa. 

Art.  1107.  Los  contratos,  bien  tengan 
una  denominación  propia  ó  no  Id  teu- 
gan,  están  sometidos  á  las  reglas  ge- 
nerales que  son  objeto  del  presente  ú- 
tulo. 

Las  reglas  particulares  de  ciert>; 
contratos  se  hallan  establecidas  en  los 
títulos  relativos  ácada  uno  de  ellos;}' 
las  reglas  particulares  á  tas  transaccio- 
nes comerciales,  se  eocueatran  en  Ia< 
leyes  mercantiles. 

CAPÍTULO  II. 

Detaa  eoadicionea  e$«neialeii  para  la 
validet  de  tot  contrato». 

Art.  1108.  Cuatro  condiciones  son 
esencjalas  para  la  validez  de  un  con- 
trato: 

El  consentimiento  de  la  parte  que  se 
obliga; 

Su  capacidad  para  contratar; 

Objeto  cierto  que  forme  la  materia  ds^ 
compromiso; 

Una  causa  licita  en  la  obligación. 


DigilizedbvGoOglC 


JURlpiCAB  Y    POlItICAB 


Sección   primera. 

D«l  consentimiento. 

.\rt.  1109.  N(t  hay  consentimiento 
valido  si  ha  sido  da-lo  por  error,  arran- 
cado por  la  violencia,  ó  sorprendido  por 
ensillo. 

.Irt.  1110.  El  error  no  es  causa  Ja 
nuliiUd  ilel  contrato,  sino  cuando  recae 
sobre  la  sustancia  misma  de  la  cosa  que 
es  su  objeto. 

No  ei  causa  de  nulidad  cuundo  única- 
menle  recno  en  la  personn  con  la  cual 
hivinienciou  de  contratar,  ano  sor  que 
laconsídei-acionde  esta  persona  sea  la 
causa  pnncipal  del  contrato. 

Art.  IIH.  La  violencia  ejercida  con- 
tra el  que  ha  contraído  una  obliga- 
ción, es  causa  de  nulidad  aunque  nosea 
el  autor  de  blla  el  otro  contratante. 

-in.  1112.  Hay  violencia  cuando  ésta 
es 'le  tal  naiiiralezaqtia  haga  impresiOD 
en  persona  razonable,  y  que  pueda  ins- 
pirarle el  temor  de  exponer  su  persona 
ó  su  fortuna  á  un  mal  considerable  y 
presente.  En  esta  materia  hay  que  te- 
ner en  cuenta  la  edad,  e)  sexo  y  la  con- 
dición de  las  personas. 

.\rt.  U13.  La  violencia  es  causa  de 
nnli'kd  del  contrato,  no  sólo  cuanlo  se 
liaja  ejercido  en  la  pei-sona  del  contra- 
íante, sino  cuando  han  sido  objeto  de 
ella  el  cónyuge  ,  d  ericen  di  en  tes  ó  as- 
<Kn'lientes  de  aquél. 

kn.  1114.  El  temor  respetuoso  hacia 
foipailres  n  otros  ascendientes,  sin  que 
hajan  aparecido  los  verdaderos  actos 
dsTiolencla,  no  basta  por  si  sólo  papa 
anular  el  contrato. 

.^rt.  1115.  No  puede  un  contrato  ser 
nuevamente  impugnado  por  causa  de 
violencia,  si  después  de  cesar  ésta  se 
lia  aprobado  el  contradi  expresa  ó  táci- 
tamente, ó  dejando  pasar  el  tiempo  de 
la  restitución  ñjado  por  la  ley. 

kH.  Iil6.  El  dolo  68  causa  de  nuli- 
dad cuando  los  medios  puestos  en  prác* 
tica  por  uno  de  los  contrayentes,  son 
tales  que  quede  evidenciado,  que  sin 


ellos  no  hubiese  contratado  la  otra 
parte. 

El  dolo  no  se  presume:  debe  probarse. 

Art.  1117.  El  contrato  hecho  por 
wrop,  violencia  ó  dolo,  no  es  nulo  desde 
luego  y  de  pleno  dftreeho,  sino  que  pro- 
duce una  acción  de  nulidad  ó  rescisión, 
en  el  caso  y  forma  explicados  en  la  sec- 
ción 6.'  del  capitulo  V  del  presente  lí- 
talo. 

Art.  1118.  La  lesión  novicia  los  con- 
venios más  que  en  ciertos  contratos  y 
respecto  de  determinadas  personas,  se- 
gún se  expresará  en  la  misma  sección. 

Art.  1119.  Por  regla  general,  no  es 
licito  obligarse  ni  estipularan  su  pro- 
pio nombre  sino  para  sí  mismo. 

Art.  1120.  Sin  embargo,  se  puedaes- 
tipular  en  nombre  de  uo  tercero,  pro- 
metiendo la  aprobación  de  éste,  que- 
dando á  salvo  al  otro  contratante  el 
derecho  de  iddemnizacion  contra  el 
promitente,  si  el  que  hubiera  de  obli- 
garse en  primer  término,  se  negare  á 
ratificar  el  pacto. 

Art.  1121.  Igualmente  puede  estipu- 
larse en  beneficio  de  un  tercero  cuando 
tal  es  la  condición  de  un  contrato  que 
se  ha  hecho  para  sf  mismo,  ó  de  una 
donación  que  se  hace  á  otro.  El  que  ha 
hecho  el  convenio,  no  puede  revocarle 
si  el  tercero  ha  declarado  ((ue  quiere 
aprovecharijede  él. 

Art.  1122.  Se  presume  siempre  que 
se  ha  estipulado  para  sí,  para  sus  here- 
deros ó  causa-habientes,  á  no  ser  que 
se  exprese  lo  contrario  ó  resulte  de  la 
naturaleza  misma  del  contrato. 

Se  colon  segunda. 

D«  la  capacidad  da  1b9  partes  coatrataDles. 

Art.  1123.  Cualquiera  puede  contra- 
tar, si  no  está  declarado  incapaz  por 
la  ley. 

Art.  1124.  Los  incapaces  de  contra- 
tar son: 

Los  menores  de  edad. 

Los  interdictos. 
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Las  mujeres  casada»,  fln  ios  casos  ex- 
presados por  la  ley.  Y  generalmente, 
todos  acjuellos  á  quienes  la  ley  ha  pro- 
hibido ciertos  contratos, 

Apt.  1125.  El  menor  de  edad,  el  in- 
terdicto y  la  [nujer  casada,  no  pueden 
impugnar,  por  Ealta  de  capacidad,  sus 
oblígiciones,  sino  en  loe  casos  preve- 
nidos por  la  ley. 

Las  personas  capaces  de  obligarse,  no 
pueden  oponer  la  incapacidad  del  me- 
nor, del  interdicto,  ó  de  la  mujer  casada 
con  quienes  contrataron. 

S«colon  tercera. 

(Wl  objeto  V  materia  de  loa  eontraloe. 

Art.  1126.  Todo  contrato  tiene  por 
objeto  la  cosa  que  una  parta  se  obliga  & 
dar,  á  hacer  ó  dejar  de  hacer. 

Art.  1127.  El  simple  uso  ó  la  simple 
posesión  de  una  cosa  puede  ser,  no  me- 
nos que  la  cosa  misma,  objeto  del  con- 
trato. 

Art.  1128.  Sólo  las  cosas  que  están 
en  el  comercio,  pueden  ser  objeto  de  los 
contratos. 

Art.  1129.  Es  preciso  que  la  obliga- 
ción tenga  por  u))jeU>  una  cosa  determi- 
nada, ó.  lo  menos  en  cuanto  á  su  es- 
pecie. 

La  cuota  de  la  cosa  puede  ser  incier- 
ta, con  tal  que  pueda  determinarse. 

Art.  1130.  Las  cosas  Tuturas  puedan 
ser  objeto  de  una  obligación. 
.  Sin  embargo,  no  ee  puede  renunciar 
una  herencia  que  no  se  ha  verificado, 
ni  hacer  estipulación  alguna  sobre  ella, 
ni  aun  con  el  consentimiento  de  aquel 
de  cuya  herencia  se  trata. 


Art.  1131.  La  obligación  sin  causa, 
ó  la  que  ee  Cunda  sobre  unaTalsa  ó  ¡li- 
cita, nb  puede  tener  erecto  alguno. 

Art.  1132.  El  pacto  es  válido  aunque 
no  se  explique  la  causa  de  é\. 

Art.  1133.    Es  ilícita  la  causa  cuando 


está  prohibida  por  la  ley  y  cuando  ej 
contraria  al  orden  público  ó  á  laa  bu«-  , 
ñas  costumbres. 

CAPÍTULO  III.  I 

Del  efecto  de  las  obUgaeiom». 

Seooion  primara.  ' 

DlspoBlclouM  genaralBB. 

Art.  1134.  Los  pactos  iegalmenia 
formados  tienen  fuerza  de  ley  para 
aquellos  que  los  han  hecho. 

No  pueden  ser  revocados  sino  por 
mutuo  consentí  miento  ó  por  las  causas 
que  están  autorizadas  por  la  ley. 

Deben  ejecutarse  de  buena  fe. 

Art.  1135.  LOB  pactos  obligan,  iiu 
sólo  á  lo  que  se  expresa  en  ellos,  mv 
también  á  todas  las  consecuencias  qur 
la  equidad,  el  uso  ó  la  ley  Jan  ala  obli- 
gación según  su  naturaleza. 

Saoolon    s«Kancta.  | 

I>«  la  obligación  d«  dar 

Art.  1136.  La  obligación  dedarcúin- 
prenda  la  de  entregar  la  cosa  y  conser- 
varla hasta  su  entrega,  bajo  pena  '••! 
indemnizar  los  daños  é  intereses  ai 
acreedor. 

Art.  1137.  La  obligación  de  cuiJar 
de  la  conservación  de  la  cosa,  bien  ten- 
ga el  pacto  por  el  único  objeto  la  utili- 
dad de  una  de  las  dos  partes,  bien  ce  U 
en  su  utilidad  común,  sujeta  al  que  se 
encargó  de  ella,  &  poner  todo  el  cuidado 
de  un  buen  padre  de  familia. 

Esta  obligación  es  más  ó  menos  ex- 
tensa respecto  á  ciertos  contratos,  cu- 
yos efectos  en  esta  parte  se  explican  en 
los  títulos  correspondientes. 

Art.  1138.  La  obligación  da  entregar 
la  cosa  es  perfecta  por  solo  el  consen- 
timiento de  los  contratantes. 

Hace  al  acreedor  propietario  y  ponu 
á  su  cargo  aquélla  desde  el  instante  eu 
que  debió  entregársele,  aun  cuando  nu 
se  h)iya  verificado  la  tradición,  á  no  ser 
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que  el  íkcreedor  sea  moroso  t»n  entre-  , 
garsela,  en  cuyo  caso  queda  la  cosa  i 
par  cuenta  y  riesgo  de  este  último. 

Art.  1139.  Se  constituye  el  deudor  i 
en  mora,  ya  por  un  requerimiento  ú 
oiroacloequivalente,  ya  por  efecto  del  ■ 
pudo  cuando  óste  incluya  la  cláusula 
Je  que  se  constituirá  an  mora  el  deu- 
dor, sin  que  haya  ne  ^estdad  de  acto  al- 
guijo,  y  por  el  hecho  solo  de  cumplirse 
el  lérraino. 

Art.  1140.  Los  erectos  de  la  obliga- 
ción de  dar  ó  entregar  un  inmueble  se 
determinan  en  el  titulo  De  la  oenta,  y 
en  la  ley  De  tos  pñwlegioi  ó  hipotecas. 

An.  1141.  Si  la  cosa  que  hay  obliga- 
ción de  dar  ó  entregar  ádos  personas 
íucesivamente,  f;iese  puramente  mue- 
ble, es  preferida  la  persona  que  entre 
estas  dos  fué  puesta  en  posesión. real,  y 
queJa  propietaria  Jnl  objeto,  aun  cuan- 
do su  titulo  sea  posterior  en  focha,  pero 
con  tal  que  la  posesión  sea  da  buena  fe. 

Seodoii  teroepa. 

M  la  abligiciun  d«  baMr  ii  de  dejar  de  hacer 

Art.  1142.  Toda  obligación  de  hacer 
ó  de  dejar  de  hacer  se  convierte  en  in- 
deiunizacion  de  díiños  é  intereses  en 
cago  Ai  falta  de  cumplimiento  de  parte 
del  deudor. 

Art  1143,  No  obstante,  ol  acreedor 
tiene  derecho  á  pedir  que  se  ditstruya 
lo  que  se  hubiere  hecho,  en  contraven- 
ción á  lo  pactado,  y  puede  pedir  que  se 
leaiitorice  para  destruirlo  á  expensas 
del  deudor,  sin  perjuicio  de  indemnizar 
daños  é  intereses  si  hubiese  lugar  á 
ello. 

Art.  1144.  Puede  autorizarse  al 
acreedor,  en  caso  de  falta  de  cumpli- 
mionto,  á  ejecutar  por  si,  y  á  costa  del 
deudor,  la  obligación. 

Art.  1146.  Si  la  obligación  consiste 
en  no  hacer,  el  contraventor  debe  da- 
ños y  perjuicios  por  el  solo  hecho  de  la 
coatraTeocion. 


Seocion  onarte. 

Da  las  ladero n ilaciones  de  daüoB  y  perjuicios  que 
resultan  de  la  falta  de  □umpllm lenta  de  la 
obligación. 


Art.  1140.  Las  indemnizaciones  de 
daños  y  perjuicios  no  proceden  más  que 
en  el  caso  en  que  el  deudor  se  consti- 
tuye en  mora  y  no  cumple  su  obliga- 
ción, excepto,  sin  embargo,  el  caso  en 
que  el  objeto  que  aquél  se  habla  obli- 
gado á  dar  ó  hacer,  no  podía  ser  dado 
ni  hecho  más  que  en  un  espacio  de 
tiempo  que  aquél  ha  dejado  pasar. 

Art.  1147.  El  deudor,  en  ios  casos 
que  proceda,  será  condenado  al  pago  de 
daños  y  perjuicios,  bien  con  motivo  de 
laf.tltade  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción, ó  por  causa  de  su  retraso  en  lle- 
varla á  cabo,  siempre  que  no  Justifique 
que  al  no  cumplimiento  procede,  sin  ha- 
ber mala  fó  por  su  parte,  de  causas  ex- 
trañas á  su  voluntad  que  no  pueden 
serle  imputadas. 

Art.  1148.  No  proceden  tas  indemni- 
zaciones, cuando  por  consecuencia  da 
fuerza  mayor  ó  de  caso  fortuito,  el  deu- 
dor está  imposibilitado  de  dar  ó  hacer 
aquello  á  que  está  obligado,  ó  ha  ejecu- 
tado lo  que  le  estaba  prohibido. 

Art.  1119.  Los  daños  y  perjuicios  á 
que  el  acreedor  tiene  derecho,  consisten 
en  cantidades  análogas  á  las  pérdidas 
que  haya  sufrido,  y  á  las  ganancias  de 
que  se  hubiese  visto  privado,  salvas  las 
modificaciones  y  excepciones  á  que  se 
refleren  los  artículos  siguientes. 

Art.  1150.  El  deudor  no  está  obliga- 
do á  satisfacer  más  daños  y  perjuicios 
que  los  previstos,  oque  se  han  podido 
preveer  al  hacerse  el  contrato,  excepto 
en  el  caso  en  que  la  falta  de  cumpli- 
miento proceda  d^i  su  mala  fé. 

Art.  1151.  En  este  dltimo  caso  los 
daños  que  por  pérdidas  ó  faltas  de  ga- 
nancias se  deban  al  acreedor,  no  pue- 
den exceder  de  lo  que  sea  consecuencia 
inmediata  y  directa  de  la  falta  de  cum- 
'   plimiento  del  contrato. 
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Art.  1152.  Cuando  el  contrato  con- 
tenga una  cláusula  que  fija  una  siima 
determinada  que  debe  pagar,  en  concep- 
to de  daños  y  perjuicios,  el  contratante 
que  dejo  de  cumplirlo,  no  podrá  exigir- 
se mayor  suma  en  este  sentido,  ní  re- 
ducir tampoco  su  entidad. 

Art.  1153.  Bn  las  obligaciones  que 
se  limitan  al  pago  de  cierta  cantidad, 
los  daíios  y  perjuicioa  que  resultan  del 
retraso  eíi  el  cumplimiento,  no  consis- 
ten nunca  sino  en  la  condenación  á  loa 
intereses  señalados  por  la  ley;  salvas 
las  reglas  particulares  del  Comercio  y 
de  los  fladores. 

Deben  abonarse  tastos  daños  y  perjui- 
cios sin  que  el  acreedor  esté  obligado 
&  justificar  pérdida  alguna. 

No  se  deben  sino  desde  el  diadela 
demanda,  excepto  en  los  casos  que  la 
ley  los  determina  ipaajare. 

Art.  1154.  Los  intereses  nacidos  de 
capitales,  pueden  producir  nuevos  in- 
tereses ó  por  una  demanda  judicial  ó 
por  un  pacto  especial;  con  tal  que  en  la 
demanda  se  trate  de  intereses  debi- 
dos á  lo  menos  por  espacio  de  un  año. 

Art.  1155.  Sin  embargo,  las  rentas 
vencidas,  como  arrendamientos,  alqui- 
leres, pensiones  devengadas  de  rentas 
perpetuas  ó  vitalicias,  producen  interés 
desde  el  dia  de  la  demanda  ó  del  pacto. 
La  misma  regla  se  aplí&t  á  las  resti- 
tuciones de  loa  frutos  y  á  los  intereses 
pagados  por  un  tercero  al  acreedor  en 
liberación  del  deudor. 

Sección  quinta. 
De  Is  iQterpretafioH  de  loa  contratos. 

AVt.  1156.  En  los  contratos  debe 
atenderse  más  á  la  voluntad  de  los  con- 
trayentes que  á  la  redacción  literal. 

Art.  1157.  Si  una  cláusula  es  sus- 
ceptible de  doble  interpretación,  debe 
atenderse  más  á  aquella  bajo  la  cual 
pueda  tener  algún  erecto,  que  ala  que 
no  pudiera  producirlo. 

Art.  1158.    Las  f^ses  que  puedan  in- 


terpretarse en  doble  sentido,  deben  con- 
siderarse en  aquel  que  se  halle  más 
conforme  con  la  materia  del  contrato. 

Art.  11.^9.  Los  términos  ambiguos 
se  interpretarán  con  arreglo  á  loqne 
el  uso  determine  en  el  pueblo  en  que  ti 
contrato  se  haya  otortrado. 

Art.  1160.  Deben  suplirse  en  un  con- 
trito las  cláusulas  usuales,  aun  cuando 
no  se  hayan  expresado  on  el  mismo. 

Art.  1161.  Todas  las  Cláusulas  de  los 
contratos  se  interpretan  las  unas  por 
las  otras,  dando  á  cada  una  el  sentíilo 
que  resulte  de  la  anterior. 

Art.  1162.  En  caso  de  duda,  se  in- 
terpreta el  pacto  en  contra  del  que  haya 
estipulado,  y  en  favor  del  que  liaya 
contraído  la  obligación. 

Art.  1163.  Por  muy  generales  que 
sean  los  términos  en  que  aparezca  re- 
dactado un  contrato,  no  comprenderá 
éste  más  cosas  que  aquellas  sobre. las 
cuales  las  partes  se  propusieron  con- 
tratar. 

Art.  1164.  Cuando  en  un  contrato  se 
expresa  un  caso,  para  explicar  una 
obligación,  no  debe  deducirse  que  se 
ha  querido  restringir  la  extensión  que 
el  convenio  produce  de  derecho,  en  los 
casos  no  expresados. 


Del  erecto  de  los  contratos  respocto  de  (ercarM. 

Art.  1165.  Los  contratos  no  produ- 
cen efectos  más  que  respecto  de  las 
parles  contratantes;  no  perjudican  ni 
benefician  á  terceras  personas,  más 
que  en  el  caso  previsto  en  el  art.  1131. 

.\rt.  1166.  Sin  embargo,  los  acreedo- 
res pueden  ejercitar  todos  los  derechos 
y  acciones  correspondientes  á  su  deu- 
dor, con  excepción  de  los  exclusiva- 
mente persona  les - 

Art,  1167.  Pueden  también  impug- 
nar los  actos  ejecutados  por  sn  deudor 
en  fraude  de  su  derecho. 

Deben,  sin  embargo,  en  cuanto  á  las 
Eacultades  indicadas  en  los  títulos  de 
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ias  íaeenonea,  de  contrato  de  matri- 
monio y  dolos  derecho»  leapeclioos  de 
latcányage*.  ajustarse  á  las  reglasen 
lot  mismos  prescritas. 

CAPITULO     IV. 
¡k  lat  dioeraa»  especies  de  obUgaeionet. 

SecdoB  piionera. 
D«  lu  obllfacloDea  condic  onaleB. 

§1.— Dtli  ModiaiDn  en  ^'aril   J  d*  idi 
diTBTMI  MpMÍM. 

Art.  I16S.  Laobligacion  68  condicio- 
nal, cuando  sd  la  hace  depender  de  un 
«aceao  futuro  é  incierto,  bien  suspen- 
dieado  sus  efectos  hasta  que  aquél  se 
veriflqiie,  ó  bien  dejándola  sin  efecto 
KguQ  ocurra  ó  no  aquél. 

Art.  1169.  La  condición  casual  es  la 
que  depende  de  un  suceso  eventual  aje- 
no á  [a  voluntad  de  los  contratantes. 

.^rt.  1 170.  La  condición  potestativa, 
es  la  que  hace  depender  el  cumpli- 
miento del  contrato.deunsucesoáque 
puede  dar  lugar,  ó  impedir  la  voluntad 
délos  contratantes. 

Art.  1171.  La  condición  mixta,  es  la 
que  depemie  á  un  mismo  tiempo  de  la 
Tolontad  de  una  de  las  partes  contra- 
íanles y  de  un  tercero. 

Art,  1172.  Toda  condición  de  una 
Kis»,  imposible,  ó  qu^  sea  contra  lac 
Wnas  costumbres,  á  que  esté  prohi- 
^da  por  la  ley,  es  nula  y  hace  también 
nulo  el  contrato  que  de  ella  dependa, 

Art.  1173.  La  condición  de  no  hacer 
inacosa  imposible,  no  anula  la  obli- 
SciOQ  que  bajo  ella  se  pactó. 

APt.  1174.  Es  nula  una  obligación 
fcíQdose  contrae  bajo  una  condición 
ft^tatie^,  de  parte  del  que  se  oblii^a. 
Un.  1175,  Debe  verificarse  toda  con- 
JBon  del  modo  que  las  partes  contra- 
pies  verosímilmente  quisieron  y  en- 
lieron  que  se  veriflcaria. 

iri.  1178.    Cuando  se  pacta  unaoblí- 

tiaa,  bajo  condición  de  que  tal  ó  cual 


cosa  sucederá  dentro  de  un  tiempo  fijo, 
se  considera  siTi  efecto  esta  condicionr 
luefio  que  haya  espirado  el  término  sin 
haberse  verificado  el  suceso.  Si  no  hay 
tiempo  determínailo,  puede  verificarse 
siempre  la  condición,  y  no  se  considera 
sin  efecto  mientras  no  se  sepa  de  cierto 
que  el  suceso  no  se  verifica, 

Art.  1177.  Cuando  se  contrajo '  una 
obligación,  bajo  la  condición  de  que  no 
se  verificaria  un  suceso  dentro  de  un 
término  señalado,^  deberá  tenerse  por 
cumplida  la  condición,  luego  que  el 
tiempo  espire,  sin  que  dicho  aconteci- 
miento haya  sucedido.  Lo  mismo  debe- 
rá decirse,  si  antes  de  cumplirse  el  pla- 
zo hubiese  certeza  de  que  el  suceso  no 
se  veriflcará;  y  si  no  se  hubiese  seña- 
lado tiempo,  no  se  tendrá  por  cumplida 
la  condición  hasta  que  de  cierto  conste 
que  no  se  realizará  el  tal  suceso. 

Art.  1178.  Se  reputa  por  cumplida  la 
condición,  siempre  que  el  deudor,  en 
ella  incluido,  es  quien  ha  impedido  su 
cumplimiento. 

Art.  1179,  La  condición  una  vez  ve-: 
riflcada,  tiene  efecto  retroactivo,  al  día 
en  que  se  contrajo  la  obligación.  Sí  el 
acreedor  hubiese  muerto  antas  que  la 
condición  se  verificase,  pasan  sus  de- 
rechos á  su  heredero, 

,\rt.  1180.  El  acreedor  puede,  antes 
que  se  verifique  la  condición,  ejercer 
todos  los  actos  conservatorios  de  sus 
derechos. 

g  IL — Dala  Mndiaion  inipaniivft, 

Art,  1181.  Dlcesecontraidaunaobli- 
gacion  bajo  condición  suspensiva,  cuan- 
do pende  de  un  suceso  futuro  é  incierto, 
ó  de  un  suceso  ya  acaecido,  pero  que 
alin  es  ignorado  po^  las  partes. 

En  el  primer  caso,  no  puede  cumplir- 
se la  obligación  hasta  que  el  suceso  se 
haya  verificado. 

En  el  segundo,  produce  todo  su  efecto 
desde  el  día  en  que  se  contrajo. 

Art.  1182.  Cuando  la  obligación  se 
contrajo  bajo  una  condición  suspensi- 
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va,  la  coea  que  fué  materia  del  contra- 
to continúa  de  cuenta  y  riesgo  del  deu- 
dor, el  cual  no  está  oblífirado  á  entre- 
garla hasta  que  se  verifique  la  conrfi- 

Si  la  cosa  ha  perecido  enteramente  sin 
culpa  del  deudor,  queda  extinguida  la 
obligación. 

Si  la  cosa  se  hubiere  deteriorado  sin 
culpa  del  deudor,  el  acreedor  podrá  es- 
coger entre  rescindir  la  oliligacion,  6 
peilir  ]a  cosa  en  e]  estado  en  que  se  ha- 
llaba sin  rlisminuir  su  precio. 

Sí  hubiere  sucedido  por  culpa  del  deu- 
dor, el  acreedor  tiene  derecho  á  rescin- 
dir la  obligación,  ó  pedir  la  cosa  en  el 
estado  en  que  se  halla,  y  á  más  los  da- 
ños y  perjuicios. 

g  UI. — De  la  eoBdinim  rMolntorU. 

Art.  1183.  La  condición  resolutoria 
es  aquella  que,  una  vez  verificada,  pro- 
duce la  revocación  de  la  obligación,  y 
vuelve  aponer  las  cosas  en  el  mismo 
estado  que  tendrían  sí  la  obligación  no 
hubiese  existido. 

No  suspende  el  cumplimiento  de  ia 
obligación;  pero  obliga  al  acreedor  á 
restituir  lo  que  recibió  en  caso  de  que 
el  acontecimiento  previsto  en  la  condi- 
ción llegue  &  verificarse. 

Art.  118J.  La  condición  resolutoria 
se  sobreentiende  siempre  en  loe  con- 
tratos sinalagmáticos,  para  el  caso  que 
una  de  las  partos  no  cumpla  su  obliga- 
ción. 

En  este  caso  no  queda  disuelto  el  con- 
trato ipso  Jure.  La  parte  á  quien  no  se 
cumplió  lo  pactado,  será  arbitra  de  obli- 
gar &  la  otra  ¿  la  ejecución  del  contra- 
to, siendo  éste  posible,  ó  de  pedir  la  res- 
cisión de  aquól  y  el  abono  de  daños  y 
perjuicios . 

La  anulación  del  contrato  debe  pedir- 
se judicialmente,  y  podrá  conceder  al 
demandado  un  término  proporcionado 
á  las  circunstancias. 


Beeoion  ■esimda. 

D«  lis  obllgiMiODM  A  ciarlo  Mrmino. 

Art.  1185.  Bl  término  se  direrencia 
de  la  condición,  en  que  aquél  no  sus- 
pende lá  obligación,  y  sisólo  dilata  el 
cumplimiento  de  ella. 

Art.  118&.  Lo  que  sedebe  á  cierto 
tiempo,  no  puede  pedirse  hasta  llegado 
el  plazo;  lo  que  se  pagó  antes  del  venci- 
miento, no  puede  reclamarse. 

Art.  1187.  Siempre  se  presume  que 
el  plazo  se  estipuló  en  favor  del  deu- 
dor, ano  ser  que  de  la  misma  estipu- 
lación ó  de  sus  circunstancias  resul- 
te que  así  se  convino  en  favor  del 
acreedor. 

Art.  1188.  El  deudor  no  puede  recla- 
mar el  beneficio  del  término  cuando  ha 
quebrado,  ó  cuando  por  su  culpa  han 
suirido  depreciación  las  garantías  da- 
das en  el  contrato  á  su  acreedor. 

Sección  toFCera. 
De  taa  abllgacioneB  alternatlTas. 

Art.  1189.  El  deudor  de  una  obliga- 
ción alternativa,  queda  libre  por  la  en- 
trega de  una  de  las  dos  cosas  que  esta- 
ban comprendidas  en  la  obligación. 

Art.  1190.  La  elección  pertenece  a! 
deudor,  si  no  le  ha  sido  ottH'gada  ex- 
presamente al  acreedor. 

Art.  1191.  Puede  librarse  el  deudor, 
entregando  una  (Se  las  dos  cosas  prou»- 
tidasi  pero  no  puede  obligar  al  arree-; 
dora  que  reciba  una  parte  de  una,  j' 
una  parte  de  otra. 

Arl.  1192.  La  obligación  es  pora  y 
simple,  aunque  contratada  de  una  ma- 
nera alternativa,  si  una  de  las  dos  co- 
sas prometidas  no  pudiese  ser  objeto 
de  la  obligación. 

Art.  1193.  La  obligación  aítematira; 
se  convierte  en  pura  y  simple,  cuandüi 
una  de  las  cosas  prometichis  perew.v 
no  puede  9er  entregada,  aunque  sea  por 
falta  del  deudor.  Bl  importe  de  la  cosa 
no  puede  ofrecerse  en  su  lugar.  Si  pe- 


DigilizedbyGoOglC 


*  jurídicas  y  políticas 


nceo  lae  dos.  y  al  deudor  eat&  en  des- 
cubierto respecto  ¿una  de.  ellas, debe 
pagar  el  importe  de  la  que  ha  perecido 
Altimamente. 

\iU  1194.  Cuando  en  los  casos  pre- 
vistos en  1  articulo  precedente,  laelec- 
doD  había  sido  otorgada  por  el  conve- 
nio al  acreedor,  ó  ha  perecido  solamen- 
te ana  cosa,  y  en  esta  caao  ha  sido  sio 
culpa  del  deudor  y  el  acreedor  debe  to- 
mar la  que  queda— y  si  el  deudor  está 
en  descubierto,  el  acreedor  puede  pedir 
U  cosa  que  queda  ó  el  precio  de  laque 
ha  percibido;— las  dos  cosas  han  pere- 
cido; y  entonces,  si  el  deudor  está  en 
descubierto  con  respecto  á  las  dos,  ó 
bÍAQ  respecto  de  una  de  ellas  aolamen- 
l«,  el  acreedor  puede  pedir  el  precio  de 
anaódeotra,  aeffun  leparezca. 

Art.1t95.  Si  han  perecido  las  dos 
COBOS  sin  culpa  del  deudor,  y  &ntes  que 
estéen  mora,  la  obligación  se  extin- 
gue según  el  art.  130Z. 

Art.  1196.  Los  mismos  principios  se 
^lican  al  caso  en  que  hay  mía  de  dos 
cosas  comprendidas  en  la  obligación 
alternativa. 

SeedoD  enartii. 

De   lag   obligiclonea  go[[darl>&. 
§  I.— Da  1a  HlUBtidAd  antra  1m  «crMJtTM. 

Art.  1197.  La  obligación  es  solidaria 
entre  muchos  acreedores,  cuando  el  ti- 
tulo da  expresamente  á  cada  uno  de 
ellos  el  derecho  de  demandar  el  pago 
del  total  del  crédito,  y  que  el  pago  he- 
cbo  á  uno  de  ellos  libre  al  deudor,  aun- 
qoe  el  beneñcio  de  la  obligación  sea 
partibley  divisible  entre  los  diversos 
acreedores. 

Art.  1I9S.  El  deudor  tiene  derecho  á 
pagar  á  uno  ú.  otro  de  los  acreedores 
solidarios,  mientras  que  no  haya  sido 
apremiado  por  uno  de  los  dos.  Sin 
i^nbargo,  el  ñniquíto  dado  por  uno  de 
los  acreedores  solidarios,  no  deja  al 
deudor  libre  más  que  por  la  parte  de 
sste  acreedor. 


Art.  1199.  Todo  acto  que  interrumpe 
la  prescripción  respecto  á  uno  de  los 
acreedores  solidarios,  aprovecha  á  los 
otros  acreedores. 

§  IL— D«  la  MÜlaridAd  fot  ptrte  la  1m  dendoiM. 

Art.  1200.  Híiy  solidaridad  por  pai'tQ 
de  los  deudores,  cuando  están  obliga- 
dos á  una  misma  cosa,  de  manera  que 
cada  UDO  de  ellos  pueda  ser  requerido 
por  la  totalidad,  y  que  el' pago  hecho 
por  uno  libre  é.  los  otros  respecto  del 
acreedor. 

Art.  1201.  ]^  obti^cion  puede  ser 
solidaria,  aunque  uno  de  los  deudores 
esté  obligado  de  una  manera  distinta 
que  el  otro,  al  pago  de  la  mismacosa; 
por  ejemplo,  si  el  uno  no  está  obligado 
más  que  condicional  mente,  mientras 
que  el  compromiso  del  otro  es  puro  y 
simple;  ó  si  el  uno  tiene  un  término  que 
no  le  ha  sido  concedido  al  otro. 

Art.  1202.  La  solidaridad  no  se  pre- 
sume; es  preciso  que  se  haya  estipulado 
expresamente. —  Rsta  regla  no  deja  de 
existir  más  que  en  el  caso  en  que  la 
solidaridad  tiene  lugar  de  d'recho  ea 
virtud  de  una  disposición  de  la  ley. 

Art.  1203.  El  acreedor  de  una  obli- 
gación contraída  solidariamente,  pue- 
de dirigirse  á  aquel  de  los  deudores  que 
le  parezca,  sin  que  éste  pueda  oponerte 
el  beneficio  de  división. 

Art.  1204.  Los  apremios  intentados 
contra  uno  de  los  deudore6,.no  impiden 
al  acreedor  ejercer  otros  respecto  á  los 
demás. 

Art.  1205.  Si  la  cosa  debida  ha  pere- 
cido por  culpa  ó  durante  la  demora  de 
'  uno  ó  muchos  deudores  solidarios,  los 
otros  co-deudores  no  quedan  libres  do 
la  obligación  de  pagar  el  precio  de  la 
cosa,  aunque  no  están  obligados  á  los 
daños  y  perjuicios.  El  acreedor  puede 
solamente  exigir  los  daños  y  perjuicios, 
lo  mismo  contra  los  deudores,  por  Taita 
de  los  cuales  ha  perecido  la  cosa,  que 
contra  los  que  estaban  en  mora. 
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Art.  1206.  LOB  apremios  hechos  con- 
tra uno  de  los  deudores  solidarios,  in- 
terrumpen  la  prescripción  respecto  á 
todos. 

Art.  1207,  La  demanda  do  intereses 
formulada  contra  uno  de  loe  deudores 
solidarios,  hace  devengar  los  intereses 
respecto  á  todos. 

Art.  1208.  El  co-deudor  soliilarlo 
apremiado  por  el  acreedor,  puede  opo- 
ner todas  las  excepciones  "|ue  resulten 
de  la  naturaleza  de  la  oblit^acion,  y  to- 
das las  que  le  sean  personales,  así  como 
también  todas  las  que  sean  comunes  ¿ 
todos  lo?  co-deudores.  No  podrá  oponer 
las  excepciones  que  sean  puramente 
personales  á  algunos  de  los  otros  co- 
deudores. 

Art.  1209.  Cuando  uno  de  los  deudo- 
res viene  á  ser  heredero  único  del  acree- 
dor, ó  cuando  el  acreedor  viene  á  ser  el 
único  heredero  de  uno  de  los  deudores, 
la  confusión  no  extingue  el  crédito  so- 
lidario, más  que  en  la  parte  y  porción 
del  deudor  ó  del  acreedor. 

Art,  1210.  El  acreedor  que  consiente 
en  la  división  de  la  deuda  con  respecto 
á  uño  de  los  co-deudores,  conserva  su 
acción  solidaria  contra  los  otros,  pero 
bajo  la  deducción  de  la  parte  del  deudor 
que  ha  eximido  de  la  solidaridad. 

Art.  1211.  El  acreedor  que  recibe  en 
participación  !a  parte  de  uno  de  los  deu- 
dores, sin  reservar  en  la  carta  de  pago 
la  solidaridad  6  siis  derechos  en  f?ene- 
ral,  no  renuncia  á  la  solidaridad  más 
que  respecto  de  este  deudor.  No  se  su- 
pone que  el  acreedor  exime  de  solidari- 
dad al  deudor,  cuando  recibe  de  é\  una 
suma  igual  á  la  porción  en  que  está 
obligado,  si  la  carta  de  pago  no  dice  que  • 
esto  ea  por  su  parte.  Sucede  lo  mismo 
respecto  á  la  simple  demanda  formula- 
da contra  uno  de  los  oo-deudores  por  su 
parte,  si  éste  no  ha  accedido  á  la  de- 
manda, ó  si  no  ha  intervenido  en  e)  jui- 
cio de  condenación. 

Art.  1212.  El  acreedor  que  recibe  en 
participación  y  sin  reserva  la  parl«  de 


uno  de  los  co-deudores  en  los  alquileres 
é  intereses  de  la  deuda,  no  píenle  la  so- 
lidaridad más  que  por  los  alquilereau 
in  tereses  vencidos,  y  n  >para  los  por  ven- 
cer, ni  por  el  capital,  á  menos  que  el 
pago  dividido  no  haya  continuado  por 
espacio  de  diez  años  consecutivos. 

Art.  1213.  La  obligación  contraída 
solidariamente  respecto  al  acreedor,  se 
divide  de  derecho  9nlre  los  deudores. 
que  no  están  olilí^'ados  entre  si  más  que 
cada  uno  por  su  parte  y  porción. 

Art,  121J.  El  co-doudorde  unadeudá 
solidaria,  que  la  ha  pagado  por  entero, 
no  puede  exigir  de  los  otros  más  quR  la 
parte  y  porción  de  cada  uno.  Si  uno  de 
ellos  es  insolvente,  1»  pérdida  que  oca- 
siona su  insolvencia  se  reparte  á  pro- 
rata entre  ios  demás  co-deudores  sol- 
ventes y  el  que  lia  hecho  el  pa^. 

Art.  1215,  Bn  el  caso  en  que  el  acree- 
dor haya  renunciado  á  la  acción  soliJa- 
ria  respecto  á  unu  de  los  deudores,  si 
uno  ó  muchos  de  los  otros  co-deudores, 
viene  á  ser  insolvente,  la  porción  do  los 
Insolventes  será  repartida  proporcio- 
nalmente  entro  todos  los  deudores,  v 
también  entre  los  que  anteriormente 
hayan  sido  eximidos  de  la  soIidarÍd&i1 
por  el  acreedor. 

Art.  1216.  Si  el  negocio  por  el  cual 
la  deurla  ha  sido  contraída  solidaria- 
mente, no  concierne  más  que  á  uno  de 
los  eo-obligados  solidarios,  éste  estará 
obligado  por  toda  la  deuda  respecto 
los  demás  co-deudores,  que  no  serán 
considerados,  con  relación  á  él,  masque 
como  sus  Radores. 

Scodon  quinta, 

[)e  las  obligaciones  diviaiblas  é  iailiikiblti. 

Art.  1217.  La  obligación  e.*;  divisible 
d  indivisible,  según  tenga  por  objeto 
-  una  cosa  que  en  su  entrega,  ó  un  hecho 
que  en  su  ejecución,  es  ó  no  susceptible 
de  dicha  div  sion,  bien  sea  material  ó 
intelectual. 
Art,  1218.    La  obligación  es  indívisi- 
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ble,  aunque  la  cosa  ó  di  hecho  de  que  ea 
objeto  sea  divisible  por  su  naturulaza, 
üel  punto  de  vista  bajo  el  cual  se  con- 
sidera en  la  obligación ,  no  la  hace  sus- 
ceptible de  ejacucion.parcial. 

ArL  1219.  La  solidaridad  estipulada 
ito  da  á  la  obligación  el  carácter  de  in- 
i1¡  visibilidad. 

g  I.— D«  Ih  ahotM  ÍB  U  sbUgnticín  diviiQtle. 

Art.  1220.  I.a  obligación  que  es  sus- 
ceptible de  división,  debe  ejecutarse  en- 
tre el  acreedor  y  el  deudor,  como  si  fue- 
se indivisible.  La  divisibilidad  notíena 
aplicación  más  que  respecto  de  sus  he- 
rederos, que  no  pueden  demandar  la 
Jeuda,  oque  no  están  obligados  apa- 
garla, más  que  por  las  partes  en  que 
ellos  están  comprendidos,  6  en  la  que 
'isíktt  obligados  como  representando  al 
acreedor  ó  al  deudor. 

Art.  1121.     El  príncipioeatablecido  en 
4  articulo  precedente,  tiene  su  excep- 
ción raspéelo  á  los  herederosdel  deudor: 
1,*    En  el  caso  en  que  la  deuda  os,  hi- 
potecaría. 
3.*   Cuando  es  de  un  objeto  cierto. 
3.'   Cuando  so  trata  de  la  deuda  alter- 
nativa  de  cosas  que  sOq  de  elección  del 
acreedor,  y  de  las  cuales  una  es  indivi- 
sible. 

4."  Cuando  uno  de  los  herederos  esta 
encargado  solo,  por  el  títuln,  de  la  eje- 
cución de  la  obligación. 

5,"  Cuando  resulta,  bien  sea  por  la 
naturaleza  del  compromiso,  bien  sea  de 
la  cosa  de  que  es  objeto,  sea  por  el  fln 
que  se  ha  propuesto  en  el  contrato,  que 
la  intención  de  los  contratantes  ha  sido 
el  que  la  deuda  no  pueda  saliafacerse 
parcialmente. 

En  los  tres  primeros  casos,  el  here- 
dero  que  posee  ta  cosa  debida  ó  el  pre- 
dio hipotecado  ¿  la  deuda,  puede  ser 
apremiado  por  el  todo  sobre  la  cosa  de* 
Mda  6  sobra  el  predio  hipotecado,  salvo 
fl  recurso  contra  sus  co-herederoe. 
En  el  caso  cuarto,  el  heredero  solo  . 


gravado  con  la  deuda,  y  en  el  quinto, 
cada  heredero,  pueden  también  ser  apre- 
miados por  el  todn,  salvo  el  recurso  con- 
tra sus  co-herederos. 

§  n.  — D«  1m  ahot»  i»  U  obligMi»  ialiviaible. 

Art.  1222.  Todos  y  cada  uno  de  los 
que  bau  contratado  conjuntamente  una 
deuda  indivisible,  están  obligados  por 
el  todo,  aunque  la  obligación  no  haya 
sido  contratada  solidariamente. 

Art.  1223.  Suceda  lo  mismo  respi^cto 
, de  los  herederos  del  que  hacontraido 
una  obligación  semejante. 

Art.  1224,  Cada  heredero  del  acree- 
dor puede  exigir  en  totalidad  la  ejecu- 
ción de  la  obligación  indivisible,  No 
puede  él  solo  otorgar  carta  de  pago  por 
la  totalidad  de  la  deuda;  no  puede  tam- 
poco recibir  ól  solo  el  precio  en  lugar  de 
la  cosa.  Si  uno  solo  de  los  herederos  ha 
dado  carta  de  pa^  ó  recibido  el  precio 
de  la  cosa,  su  co-heredero  no  puede  pe- 
dir la  cosa  indivisiblemás  que  teniendo 
en  cuenta  la  porción  del  co-herodero 
que  ha  dado  carta  de  pago  ó  que  ha  re- 
cibido el  precio. 

Art.  1225.  El  heredero  -íel  deudoi', 
asignado  por  la  totalidad  déla  obliga- 
ción, puwie  pedir  una  próroga  para  ha- 
cer concurnr  á  sus  co-harederoa,  á  me- 
nos que  la  deuda  no  sea  de  tal  natura- 
leza, que  no  deba  ser  pagada  más  que 
por  el  heredero  designado,  que  puede 
entonces  ser  condenado  solo,  salvo  su 
recurso  de  indemnización  contra  sus 
co- herederos. 

Sección  eaxta . 
De  (■aoblISBaianesconclliuulBaiMiiHles. 

Art.  122().  Cláusula  penal  es  aque- 
lla por  la  cual  una  persona,  para  ase- 
gurar la  ejecución  de  un  convenio,  se 
obliga  á  alguna  cosa  en  caso  de  faltar  á 
su  cumplimiento. 

Art.  1227.  La  nulidad  de  la  obliga- 
ción principal  lleva  consigo  la  de  la 
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cláusula  penal.  La  -nulidad  da  ésta  no 
implica  de  ningún  modo  la  de  la  obli- 
gación principal. 

Ari.  tS2B.  El  acr«edor,  en  lugar  de 
pedir  la  pena  estipulada  contra  el  deu- 
dor que  está  en  mora,  puc^e  apremiarle 
para  la  ejecución  de  la  obligación  prin- 
cipal. 

AH.  1229.  La  cláusula  pena]  es  la 
compensación  de  los  daños  y  perjuicios 
que  el  acreeilor  experimenta  por  ia  falta 
lie  ejecución  de  la  obligación  principal. 
No  puede  pedir  á  la  vez  el  principal  y 
la  pena,  &  menos  que  ésta  no  se  haya 
estipulado  por  el  i^imple  retraso. 

Art.  1230.  Contenga  ó  no  la  obliga- 
ción primitiva  un  término  en  el  cual 
del>a  ser  cumplid.i,  sólo  so  incurrirá  en 
la  pena,  cuando  aquel  que  está  obligado 
k  dar,  á  tomar  ó  á  hacer,  se  constituya 
en  mora. 

Art.  1231.  La  pena  puede  mudiflcarse 
por  el  juez,  cuando  la  obligación  prin- 
cipal ha  sido  ejecutada  en  parte. 

Art.  123?.  Cuando  la  obligación  pri- 
mitiva, conLratadn  on  una  cláusula  p5- 
nal,  es  de  una  cosa  indivisible,  incurre 
en  lü  pena  por  la  faltado  uno  solo  de 
los  herederos  del  deudor,  y  puede  pe- 
dirse, bien  sea  en  totalidad  contra  el 
que  ha  contravenido,  Ó  bien  contra  cada 
uno  de  los  co-herederos  por  su  parte  y 
porción,  é  hipotecar  ¡amonte  respecto 
al  todo,  salv.)  su  recurso  contra  el  que 
ha  incurrido  en  la  pena. 

Art.  1233.  Cuando  la  obligación  pri- 
mitiva, contraída  bajo  una  pena,  es  di- 
visible, no  incurre  en  ella  más  que 
aquel  de  los  herederos  del  deudor  que 
ha  contravenido  á  esta  obligación,  y 
por  la  parte  solamente  en  que  estaba 
obli^'ado  en  la  obligación  principal,  sin 
que  haya  acción  contra  los  que  la  hayan 
ejecutado.  Esta  re.-jla  tiune  su  excep- 
ción cuando  la  cláusula  penal  ha  sido 
añadida  con  la  intención  que  el  pago  no 
pueda  hacerse  parcialmente,  y  un  co- 
heredero ha  impedido  la  ejecución  de  la 
obligación  en  cuanto  á  la  totalidad.  En 


estecaso,  puedeexigir  toda  la  pena  coa- ' 
traél  y  contra  los  otros  co-herederospor 
sn  parte  respectiva,  salvo  surecarso.  • 


De  la  extinción  de  Uu  obUgaüiont». 

Art.  1S34.  Se  extinguen  las  obliga- 
ciones:—Por  el  pago;— Por  la  novación: 
—  Pop  el  perdón  voluntario ;— Por  U 
compensación;— Por  la  confusión;— Por 
la  pérdida  de  la  cosa;— Por  la  nulidad  i> 
la  rescisión;- Por  efecto  de  la  condición 
resolutoria  que  se  ha  explicado  en  el 
capitulo  precedente;  Y  por  la  prescrip- 
ción, que  será  objeto  de  un  titulo  parti- 
cular. 

Sección  priíamnt, 

Det  p4go. 

§  L— D«l  par*  an  grasnl. 

Art.  1235-  Todo  pago  supone  una 
deuda:  lo  que  se  ha  pag^o  sin  ser  de- 
bido está  sujeto  á  reintegro.  Este  no 
procederá  respecto  á  las  oblígacioneE 
naturales  que  han  sido  cumplidas  vo- 
luntariamente. 

Art.  1236.  La  obligación  puede  cum- 
pliriíe  por  cualquier  persona  que  estér 
interesadla  en  ello,  tal  como  un  co-oblt- 
gado  ó  un  ñador.  Lh  obligación  pnede 
también  ser  realizada  por  un  tei'cero 
que  no  esté  interesado  en  ella,  si  este 
tercero  obra  en  nombre  y  en  vez  del 
deudor,  ó  quesi  obra  en  nombre  propio, 
no  se  sustituya  en  los  derechos  del 
acreedor. 

Art.  1237.  La  obligación  de  hacer 
no  puede  ser  ejecutada  por  un  tercero 
contra  la  voluntad  del  acreedor,  cuando 
este  último  tiene  interés  en  que  sea 
cumplida  por  el  deudor. 

Art,  1238-  Para  pagar  válidamente, 
es  preciso  ser  dueño  de  la  osa  en  que 
se  paga  y  capaz  de  enajenarla.  Sin  em- 
bargo, el  pa!^  de  una  suma  hecho  en 
dinero  ó  en  olr.i  especie  que  se  consu- 
me por  el  uso,  no  puede  reclamar:ie  al 
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acreedor,  que  la  ha  consumido  de  buena 
té,  aunque  el  pago  haya  sido  hecho  por 
auo  que  no  era  dueño,  ó  que  no  era  ca- 
paz de  enajenarlo. 

Art  1239.  El  pago  debe  hacerse  al 
acreedor  ó  al  que  tenga  su  poder,  6  al 
que  es(¿  autorizado  por  los  tribunales 
ó  por  la  ley,  para  recibir  en  su  no  [ibre. 
Ei  pago  hecho  al  que  no  tiene  poder 
de  recibir  en  nom.bre  del  acreedor,  es 
válido,  si  éste  lo  ratiflca  ó  si  se  ha  apro- 
vechado de  él. 

Art.  1240.  El  pago  hecho  de  buena  fé 
al  que  posee  el  crédilo  es  válido,  aun- 
que en  adelante  le  sea  reclamado  judi- 
cialmente al  poseedor. 

Art.  1241.  El  pago  hecho  al  acreedor 
no  es  válido ,  si  estaba  incapacitado 
para  recibirlo,  á  meaos  que  el  deudor 
pruebe  que  la  cosa,  pagada  ha  quedado 
en  provecho  del  acreedor. 

Art,  1S42.  El  pago  hecho  por  el  deu- 
dor á  su  acreedor,  con  perjuicio  de  un 
embargo  ó  de  una  oposición,  no  es  v¿- 
bdo  con  relación  á  los  acreedores  ern- 
bargantes  ú  oponentes:  éstos  pueden, 
según  su  derecho,  obligarlo  á  pagar  de 
nuevo,  salvo  en  el  caso  solamente  de  su 
recurso  contra  el  acreedor. 
.  Art.  1243.  No  puede  olíligarse  al 
acreedor  á  que  reciba  otra  cosa  distinta 
de  la  que  le  es  debida,  aunque  el  valor 
de  la  cosa  ofrecida  sea  igual  ó  mayor.. 
Art.  1244.  El  deudor  no  puede  obli- 
gar al  acreedor  &  recibir  en  parte  el 
pago  de  una  deuda,  aunque  sea  divisi- 
ble. Los  jueces  puedonj  sin  embargo, 
en  consideración  á  la  posición  del  deu- 
dor, y  u^indo  de  este  poder  con  muclia 
discreciua,  acordar  plazos  moderados 
para  el  pago,  y  sobreseer  eu  las  ejecu- 
ciones de  apremio,  quedando  todo  en  el 
mismo  estado. 

Art.  1245.  El  deudor  de  una  cosa 
cierta  y  determinada,  queda  libre  por 
la  entrega  déla  cosa  en  el  estado  en 
que  se  encontraba  en  el  luo.nento  de 
la  entrega,  si  los  deterioros  que  eu  ella 
hayan  sobrevenido    no  son  causados 


por  él  ni  por  su  causa,  ni  por  la  de  las 
personas  de  las  cuales  es  responsable, 
ó  que  ánles  de  los  deterioros  no  estu- 
viese en  mora. 

Art.  1246.  Si  la  deuda  es  de  una  cosa 
que  no  está  determinada  más  que  por 
su  especie,  no  so  obli^'ará.  al  deudor 
para  que  quede  libre,  el  darla  de  la  me- 
jor, aunque  tampoco  puede  ofrecerla  de 
la  peor. 

Art.  1247.  El  pago  debe  hacerse  en  el 
sitio  designado  en  el  contrato.  Si  el  lu- 
gar no  estuviere  desi^rnado,  el  pago, 
cuando  se  trata  de  un  objeto  cierto  y 
determinado,  debe  hacerse  en  el  sitio 
en  que  estaba  la  cosa  de  que  es  objeto 
la  obligación,  al  tiempo  de  contraerse 
ésta.  Fuera  de  estos  dos  casos,  el  pago 
debe  hacerse  en  el  domicilio  del  deudor. 

Art.  1248.  Las  costas  del  pago  son 
de  cargo  del  deudor. 

§  II. — DbI  psgv  oan  inbraíaoion. 

Art.  1249.  La  subrogación  en  los  de- 
rechos del  acreedor,  en  provecho  de 
una  tercera  persona  que  le  paga,  es 
convencional  6  legal. 

Art.  1250.  La  subrogación  es  con- 
vencional'. pr¡mer>j,  cuando  recibiendo 
el.  acreedor  su  pago  de  una  tercera  per- 
sona, la  subroga  en  sus  derechos,  ac- 
ciones, privilegios  ó  hipotecas  contra 
el  deudor;  esta  subrogación  debe  ex- 
presarse y  hacerse  al  mismo  tiempo 
que  ei  pago:  segundo,  cuando  el  deudor 
pido  prestada  una  suma  con  objeto  de 
pagai'  su  deuda,  y  de  subrogar  al  pres- 
tador en  los  de/echos  del  acreedor.  Es 
preciso,  para  que  esta. subrogación  sea 
válida,  que  el  acta  de  préstamo  y  el 
pago  se  hagan  ante  notario;  que  en  el 
acta  de  préstamo  se  declare  que  la  su- 
ma ha  sido  prestada  para  hacer  el  pago, 
y  que  en  el  finiquito  se  declare  que  el 
pago  ha  sido  hecho  con  la  cantidad  dada 
con  este  objeto  por  el  nuevo  acreedor. 
Esta  subrogación  se  hace  sin  concurrir 
la  voluntad  del  acreedor. 
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Art.  1S51.  La  subro^cion  tiene  lu- 
gar de  derecho:  primero,  en  provecho 
del  que  siendo  á  la  vez  acreedor,  paga 
á  otpo  acreedor  que  ea  preferido  por  ra- 
zou  de  sus  privilegios  é  hipotecas;  se- 
gundo, en  provecho  del  adqiiirente  de 
un  inmueble,  que  emplea  el  precio  de 
su  adquisición  en  el  pago  de  los  acree- 
dores &  quienes  estaba  hipotecada  esta 
herencia;  tercero,  en  provecho  del  que, 
estando  obligado  con  otros  ó  por  otros 
al  pago  de  la  deuda,  tenia  interés  en' 
solventarla;  cuarto,  en  provecho  del 
heredero  beneficiario,  que  ha  pagado 
de  su  peculio  las  deudas  de  la  sucesión. 

Art.  1252.  La  subrogación  estableci- 
da on  los  artículos  precedentes,  tiene 
lugar  lo  mismo  respecto  á  los  fiadores, 
que  á  los  deudores;  no  puede  perjudicar 
al  acreedor,  cuando  no  ha  sido  reinte- 
grado mjts  que  en  parte,  en  cuyo  caso 
pueda  ejercer  sus  derechos,  por  lo  que 
aÚD  se  le  debe,  con  preferencia  á  aquel 
del  cual  no  ha  recibido  mas  que  un  pago 
parcial. 

§  in.~Da  tt  ímpuiMÍOB  d*  Iw  p»gM. 

Art,  1253.  El  deudor  de  muchas  deu- 
das tiene  derecho  k  declarar  cuando 
paga,  cuál  es  la  que  finiquita. 

Art.  1251.  El  deudor  de  una  deuda 
que  produce  interés,  no  puede,  sin  el 
consentimiento  del  acreedor,  imputar 
el  pago  que  hace  sobre  el  capital,  con 
preferencia  á  los  arrendamientos  d  in- 
tereses; el  pago  hecho  sobre  el  capital 
é  intereses,  pero  que  no  es  integral,  se 
imputa  desde  luego  sobre  los  intereses. 

Art.  1255.  Cuando  el  deudor  de  dife- 
rentes deudas  ha  aceptado  carta  de  pa- 
¿oporla  cual  el  acreedor  imputa  que 
lo  que  ha  recibido  ha  sido  especialmen- 
te por  una  de  ellas,  el  deudor  no  pue- 
de exigir  que  la  imputación  sea  sobre 
otra  deuda  diferente,  &  meaos  que  no 
haya  habida  dolo  ó  sorpresa  por  parte 
del  acreedor. 

Art.  1256.  Cuando  el  finiquito  no  tie- 
ne ninguna  imputación,  debe  imputar- 


se el  pago  á  la  deuda  que  &  la  sazón 
oonviniei-a  más  pagar  al  deudor,  entre 
aquellas  que  igualmente  estén  venci- 
das, sino  sobre  la  deuda  vencida,  aun- 
que sea  menos  onerosa  qua  aquellas 
que  no  lo  están  aún. — Si  las  deudas  son 
de  igual  naturaleza,  la  imputación  se 
hace  sobre  ta  más  antigua,  y  síend» 
en  todo  iguales  se  hace  proporcional- 
mente. 

§  IT . — Dt  1m  «ItotM  de  p»go  ;  la  U  (MuignuiH. 

Art.  1257.  Cuando  el  acreedor  rehu- 
sa recibir  el  pago,  puede  el  deador  ha- 
cerle ofertas  reales;  y  si  rehusa  el 
acreedor  aceptarlas,  confligiiarla  suuu 
á  la  cosa  orreoida, — Las  ofertas  reales 
seguidas  de  una  consignación,  libran 
al  deudor,  y  tienen  efbcto  de  pago,  cuan 
do  se  han  hecho  válidamente  y  la  cosa 
consignada  de  esta  manera  queda  bajo 
la  responsabilidad  del  acreedor. 

Art.  í^a.  Para  que  las  ofertas  rea- 
lea  sean  válidas,  es  preciso: 

t  .*  Que  se  hagan  al  acreedor  tenien- 
do capacidad  de  recibir,  ó  al  que  tenga 
poder  para  recibir  en  su  nombre. 

2."  Que  Sean  hechas  por  una  perso- 
na capaz  de  pagar; 

3.*  Que  sean  por  la  totalidad  de  la 
suma  exigible,  de  los  arrendamientos 
é  intereses  debidos,  de  las  costas  líqui- 
das y  de  una  suma  para  las  costas  no 
devengadas,  salvo  completarlas; 

4."  Que  el  término  esté  vencido,  sí  ha 
sido  estipulado  en  favor  del  acreedor; 

S.°  Que  haya  llegado  la  condición 
bajo  la  cual  ha  sido  la  deuda  contraída; 

6."  Que  las  ofertas  se  hagan  en  el  si- 
tio donde  se  ha  convenido  hacer  el  pagí', 
y  que  si  no  hay  convenio  especial  del 
lugar  en  que  deba  hacerse,  lo  sean,  6 
al  mismo  acreedor,  ó  en  su  dodiitip,  o 
en  el  elegido  para  la  ejecución  del  con- 
venio; 

Y  7."  Que  las  ofertas  se  hagan  por 
curial  revestido  de  carácter  para  esta 
clase  de  actos. 

Art.  1259.    No  es  necesario  para  la 
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ralidez  de  la  coDaignaciou ,  que  ésta 
baja  sido  aatorizada  por  juez;  basta: 

1.*  Que  la  haya  precedido  una  noti- 
ficación dirigida  el  aoraedor,  que  oon- 
tenga  la  indicación  del  día  y  del  Bitio  en 
que  Ee  depositará  la  cosa  ofrecida; 

2.°  Que  se  desprenda  el  deudor  de  la 
cosa  ofrecida,  entregándola  en  el  depó- 
sito indicado  por  la  ley,  para  re<Mbir  las 
coQsignaciones  con  los  intereses  hasta 
el  dia  del  depósito; 

3.*  Que  se  forme  eitpai  ¡ente  ante  Tun- 
cioaarío  pffblico  acerca  de  la  natarale- 
ladelas  especies  ofrecidas,. de  haber 
rebasado  el  acreedor  recibirlas,  de  no 
haber  comparecido,  y  por  último,  del 
depósito; 

i*  Qne  en  caso  de  no  comparece  I>or 
parte  del  acreedor,  el  juicio  del  depósito 
le  haya  sido  BÍí;nifl(íado  con  notiñciicion 
>1«  retirar  la  cosa  depositada. 

Art.  128ft  Las  costas  de  las  ofertas 
reales -y  de  la  consignación,  son  de 
'alienta  del  acreedor,  sí  son  válidas- 

Art  1261.  Mientras  que  la  consigna-' 
i;ion  no  haya  sido  aceptada  por  rI  acree- 
iior,  puede  el  deudor  retirarla;  y  si  lo 
hace,  no  quedan  libres  ni  sus  co-deudo- 
resnisuB  fiadores. 

Art.  1262.  Cuando  el  deudor  ha  obte- 
nido por  sE  un  fallo  pasado  en  autoridad 
de  cosa  juzgada  que  ha  declarado  sus 
ofertas  y  su  consignación  buenas  y  vá- 
ilas,  no  puede,  ni  aun  con  el  oonsenti- 
miento  del  acreedor,  retirar  la  consig- 
nación en  perjuicio  de  suí:  co-deudores 
<>  de  sus  fiadores. 

Art.  1263.  El  acreedor  qne  consiente 
al  deudor  el  que  retire  la  consignación, 
después  de  haber  sido  ésta  decl  irada 
válida  por  fallo  que  ha  adquirido  fuerza 
de  cosa  juzgada,  no  puede,  para  el  pago 
de  BU  cródíto,  ejercerlos  privilegios  ó 
hipotecas  que  le  fueran  afectos;  no  hay 
l)ipoteca  más  que  desde  el  día  en  que  el 
acto  por  el  cual  consintió  en  que  se  re- 
tirase la  consignación,  fué  revestido  de 
las  formas  requeridas  para  tener  hipo- 
tfioa. 


Art.  1264.  Si  la  cosa  que  se  debe  es 
un  objeto  cierto,  que  haya  de  entregarse 
en  el  sitio  en  que  se  encuentra  el  deu-- 
dor,  debe  requerir  al  acreedor  para  que 
se  la  lleve,  por  auto  notificado  á  so  per* 
aona,  ó  en  el  domicilio  elegida  para  la 
ejecución  del  contrato.  Hecha  egta  noti- 
ficación, si  no  se  lleva  el  acreedor  la 
cosa,  y  teniendo  el  deulor  necesidad  de) 
sitio  en  que  radica,  podrá  éste  obtener 
de  los  tribunales  el  permiso  de  potierla 
en  depósito  en  otro  sitio  cualquiera. 


§  V.— Di  U  « 


o  it  biaaei. 


Art.  1265.  La  cesión  de  bienes,  es  el 
ftlwndono  que  hace  un  deudor  de  todos 
sus  bienes  áeus  acreedores,  cuando  se 
encuentra  en  la  imposibilidad  de  pagar 
sus  deudas. 

Art,  1286.  La  cesión  de  bienes  es  vo- 
luntaria ó  judicial. 

Art.  1267.  Cesión  de  bienes  ■volun-' 
taria,  es  aquella  que  los  acreedores 
aceptan  volun  tariamente  y  que  no  tiene 
más  efecto  que  el  que  resulta  de  las  ■ 
mismas  estipulaciones  riel  contrato  he- 
cho entre  ellos  y  el  dgudor. 

Art.  1268.  Cesión  judicial  ee  un  be- 
neficio que  concede  la  ley  al  deudor 
desgraciado  y  de  buena  fé,  al  cual  se  le 
permite,  para  que  quede  su  perdona  en 
libertad,  hacer  judicialmente  el  aban- 
don  i  de  todoa.sus  bienes  á  sus  acreedo- 
res, á  pesar  de  toda  estipulación  con- 
traria. 

Art.  1269.  La  cesión  judicial  no  da  la 
propiedad  á  los  acreedores;  les  da  dere^ 
cho  solamente  para  hacer  vender  los 
bienes  en  su  provecho,  y  de  pei-cibir  sus 
rendimientos  hasta  la  venta. 

Art.  1270.  Los  acreedores  no  pueden 
rehusEír  la  cesión  judicial,  no  siendo  en 
ios  casos  exceptuados  por  la  ley.  La  ce- 
sión libra  al  deudor  del  apremio  corpo- 
ral. Por  lo  demás,  no  libra  al  deudor 
sino  en  el  caso  en  que  hayan  sido  insufi- 
cientes; si  le  sobrevienen  otros,  está 
obligado  á  cederlos  basta  el  pago  com- 
pleto. 
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271.  La  nov&cjon  sfl  hace  de 
aeras: 

nandú  el  deudor  contrae  una 
suda  con  el  acreedor,  que  sue- 
la antigua,  quedando  ésta  ex- 
jando ae  sustituye  un  nuevo 
kl  antiguo,  que  queda  libre  por 
ior; 

lando  por  efecto  de  un  nuevo 
ni 80  se  sustituye  un  nueyo 
-al  antiguo,  reapectoal  cual  el 
le  encuentra  libre. 
!73.  La  novación  no  puede  efec. 
lino  entre  personas  capaces  de 
ir. 

^3.  La  novación  no  se  presu- 
nenester  que  la  voluntad  de  ha- 
lulte  claramente  dd  acto. 
274.  La  novación  por  la  sus- 
de  un  Duevo  deudor,  puede  ve- 
I  sin  el  concurso   del    primer 


275.  La  delegación  por  la  cual 
or  da  al  Creedor  otro  deudor 
bliga  respecto  de  él,  no  equivale 
on,  si  el  acreedor  no  ha  decía- 
iresamente  que  quería  dejar  li- 
judor  que  hace  la  delegación. 
Í76.  El  acreedor  que  ha  hecho 
deudor,  por  quien  se  ha  hecho 
icion,  no  pueda  recurrir  contra 
il  delegado  se  hace  insolvente, 
que  el  acta  no  contenga  una 
expresa,  ó  que  el  delegado  no 
1  en  insolvencia  maniñesta,  ó 
n  ella  en  el  momento  de  la  de- 

Í7T.  La  simple  indicación  he- 
e1  deudor  de  una  pujona  que 
■aren  su  lugar,  no  equivaled 
1.  Sucede  lo  mismo  con  lasim- 
lacion  del  acreedor  de  una  per- 
)  debe  recibir  en  lugar  suyo. 
!78.  Los  privilegios  é  hipote- 
intiguo  crédito  no  pasan  al  que 


le  ha  sustituido,  á  menos  que  el  acree- 
dor no  se  los  haya  reservado  expresa- 
mente. 

A.rt  1279.  Cuando  la  novación  se 
verifica  por  la  sustitución  de  uu  nuevo 
deudor,  los  privilegios  é  hipoiecas  pri- 
mitivos del  crédito  no  pueden  trasla- 
darse &  los  bienes  del  nuevo  deudor. 

Art.  1280.  Cuando  la  novación  se  ve- 
rifica entre  el  acreedor  y  uno  de  los 
deudores  solidarios  ,  los  privilegioa  é 
hipotecas  del  antiguo  crédito  no  pueden 
reservarse  más  que- sobre  los  bienes 
del  que  b» contraído  la  nueva  deuds. 

Art.  1281.  Por  la  novación  hecha 
entre  el  acreedor  y  uno  de  los  deudores 
solidarios  no  quedan  libres  los  co-deu- 
dores.  La  novación  hecha  con  respecto 
al  deudor  principal  libra  á  los  fiadores. 
Sin  embargo,  si  ha  exigido  el  acreedor, 
en  el  primer  caso,  el  consentimiento 
de  los  co-deudores,  ó  en  el  sogundo,  el 
de  los  fiadores ,  el  anticuo  crédito  sub- 
siste, si  los  co-deudores  ó  los  fludorea 
rehusan  conrormarse,  con  el  nuevo  ar- 
reglo. 


Del  perdoD  da  la  deuda. 

Art.  128'^.  Laentrega  voluntariadel 
titulo  oríRinal .  siendo  de  convenio  pri- 
vado, hecha  por  el  acreedor  al  deudor, 
es  prueba  de  que  le  perdona  la  deula. 

Art.  12S3.  La  entrega  voluntaria  de 
la  escrituL-a  del  título  hace  presumir  el 
perdón  d".  la  deuda  ó  del  pago,  sin  per- 
juicio de  la  pruebíi  en  contrario. 

Art.  1284.  La  entrega  del  título  ori- 
ginal del  convenio  privado  ó  de  la  es- 
critura del  Ululo  á  uno  de  los  deudores 
solidarios,  tiene  el  mismo  efecto  en  be- 
neficio de  sus  co-deudoras. 

Art.  1285.  La  entrega  ó  descargo 
convencional  en  provecho  de  uno  de  los 
c<:i-deudores  solidarios,  libra  a  todos 
los  demás,  á  menos  que  el  acreedor  no 
haya  reservado  expresamente  sus  de- 
rechos contra  estos  últimos. 
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En  este  último  caflo  no  puede  repetir 
la  deuda  más  que  haciendo  deducción 
lie  la  parte  de  aquel  á  quien  ha  perdo- 
nado. 

Art.  1886.  La  entrega  de  la  cosa 
dada  en  garantía  no  basta  para  preeu- 
mír  el  perdón  de  la  deuda. 

Art.  1287,  El  perdón  ódoscar^o  con- 
Tencional  concedido  al  deudor  princi- 
pal libra  á  los  fladores.  B!  otorj^o  al 
fiador  no  litfraal  deudor  principal;  ni  el 
eoDcedido  á.  uno  de  los  ñadores  libra 
a  los  otros. 

Art.  1288.  Lo  que  el  acreedor  reciba 
de  un  fiador  p'J*  «I  descargo  de  bu 
Sanza,  debe  imputarse  sobre  la  deuda; 
recaer  en  descargo  del  deudor  princi-' 
pal  y  de  loa  otros  ñadores. 

SeoolvB  onarta, 

Art.  1289.  Cuando  dos  personas  son 
deudoras  una  respecto  á  otra,  ae  verifi- 
ca entre  ellas  una  compensación  que 
extingue  laa4os  deudas  de  la  manera  y 
en  los  casos  expresados  más  adelanta, 
.^t.  1390.  Se  verifica  la  compensa- 
ción de  derecho  por  la  sola  fuerza  de  la 
lej.áuiisin  conocimiento  de  los  deudo- 
res; las  dos  deudas  se  extinguen  mú- 
luaniente  desde  el  mismo  instante  en 
que  existen  á  la  vez,  hasta  la  concur- 
rencia de  sus  cuotas  respectivas. 

Art.  l~29k  La  compensación  no  tiene 
lugar  m&s  que  entre  dos  deudas  que 
tiimen  igualmente  por  objeto  una  suma 
de  dinero  6  una  cierta  cantidad  de  co- 
sas fungibtes  de  la  misma  especie .  j 
que  son  igualmente  liquidas  y  exigí- 
bles.  Los  préstamos  hechos  en  granos 
ó  especie,  no  cuestionados ,  y  cuyo  pre- 
cio está  regulado  previamente,  pue- 
den compensarse  con  sumas  liquidas 
;  exigí  blea. 

Arl.  1292.  El  término  de  gracia  no 
ea  un  obstáculo  para  la  compensación . 

An.  1293.  La  compensación  tiene  lu- 
gar, cualquiera  que  sean  las  causas  de 


una  de  los  deudas,  excepto  en  los  ca-' 
sos:  1.°,  de  la  demandado  restitución 
de  una  cosa  cuyo  propietario  ha  sido 
injustamente  desposeído;  2,°,  de  la  de- 
manda de  restitución  de  un  depósito  y 
del  préstamo  en  uso;  3.",  de  una  deuda 
que  reconoce  por  causa  alimentos  de- 
clarados no  embargables. 

Art.  1294.  El  fiador  puede  oponer  la 
compensación  de  lo  que  el  acreedor 
deba  al  deudor  principal.  Pisro  el  deu- 
dor principal  no  puedu  oponer  la  com- 
pensación de  lo  que  el  acreedor  delM 
alidador.  El  deudor  solidario  no  pue- 
de tampoco  oponer  la  compensación 
de  lo  qoe  el  acreedor  debe  á  su  co- 
deudor. 

Art.  1265.  El  deudor  que  lia  acepta- 
do pura  y  simplemente  la  cesión  que 
un  acreedor  ha.  hecho  de  sus  derechos 
¿  un  tercero,  no  puede  oponer  al  cesio- 
nario la  compensarjion  que  hubiese  po- 
dido, antes  dala  aceptación,  oponer  al 
cedente.  Respecto  á  la  cesioii  que  no  ha 
sido  aceptadla  por  el  deudor  ,  pero  que- 
le  ha  sido  signiñctida,  no  obsta  más 
que  á  la  compensación  de  los  créditos 
posteriores  á  esta  notiflcacion. 

Art.  1296.  Cuando  las  dos  deudas  no 
son  pagaderas  en  el  mismo  lugar,  no 
se  puede  oponer  la  compensación  más 
que  teniendo  en  cuenta  los  gastos  de  la 
entrega. 

Art.  1297.  Cuando  hay  muchas  deu- 
das compensables,  debidas  por  una  mis- 
ma persona,  se  sigue  para  la  compen- 
sación las  reglas  establecidas  para  la 
imputación  en  el  art.  1256. 

Art.  1298.  La  compensación  no  tiene 
lugar  en  perjuicio  de  ba  derechos  ad- 
quiridos por  un  tercero.  Por  lo  tanto,  el 
que  siendo  deudor  viene  á  ser  acree- 
dor después  del  embargo  hecho  por 
un  tercero ,  no  puede ,  con  perjuicio 
del  embargante,  oponer  la  compensa- 
cioo. 

Art.  1299.  El  que  ha  págalo  una 
deuda  que  de  derecho  estaba  extingui- 
da por  la  compensación  >  no  puede  de 
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ningún  modo ,  al  tratar  de  realizar  el 
crédito  para  el  cual  no  ha  opuesto  la 
compensación,  prevalerse,  con  perjui- 
cio de  tercero,  de  loe  privilegios  ó  hipo- 
tecas que  le  estaban  afectas,  á  menos 
que  no  haya  tenido  una  justa  causa 
para  ignorar  el  crédito  que  debía  com- 
pensar su  deuda. 

Sección  qalnta. 

De  la  confusión. 

Art.  1300.  Cuando  las  cualidades  de 
acreedor  y  deudor  se  reúnan  en  la  mis- 
ma persona,  se  produce  de  derecho  una 
confusión  que  destJ'uye  los  dos  cré- 
ditos. 

Art.  1301.  Cuando  se  realiza  la  con- 
fusión  en  la  persona  del  deudor  princi- 
pal, aprovecha  á  sus  fiadores.  Laque 
se  verifica  en  la  persona  del  flador  no 
implica  la  extinción  de  la  obligación 
principal.  La  que  tiene  lugar  en  la  per- 
sona del  acreedor  no  aprovecha  á  sus 
-co-deudores  solidarios  más  que  en  la 
porción  en  la  cual  era  deudor. 


D«  la  perdida  de  la  cosa  dsbída. 

Art.  130S.  Cuando  el  objeto  cierto  y 
determin<ido  de  que  era  objeto  la  obli- 
gación, perece ,  queda  fuera  de  comer- 
cio, 6  se  pierde  de  modo  que  se  ignora 
en  absoluto  su  existencia,  queda  extin- 
guida la  obl  igacion ,  si  la  cosa  ha  fene- 
cido ó  se  ha  perdido  sin  culpa  del  deu- 
dor, y  antes  que  se  hubiere  constituido 
en  mora.  Si  el  deudor  está  constituido 
sn  mora,  y  no  se  ha  obligado  para  los 
casos  fortuitos,  queda  extinguida  la 
obligación  en  el  caso  en  que  la  cosa 
haya  perecido  en  poder  del  acreedor,  si 
es  qiie  lo  ftié  entregada.  Está  obligado 
el  deudof  á  probar  el  caso  fortuito  que 
alegue.  De  cualquier  modo  que  haya 
perecido  ó  desaparecido  la  cosa  robada, 
no  perdida,  no  dinpensa  al  que  la  ha 
sustraído  de  la  restitución  de  su  valor. 


Art.  1303.  Cuando  la  cosa  ha  pereci- 
do estando  fuera  de  comercio,  ó  hasido 
perdida  sin  culpa  del  deudor,  eatá  obli 
gado ,  si  hay  algunos  derechos  ó  accio- 
nes de  indemnización  con  relación  á 
esta  cosa,  a  cederlos  á  su  acreedor. 


De  la  accIoD  de  nulidad  6  reseiaíoi 


Art.  1304.  En  todos  los  casos  enque 
la  acción  de  nulidad  ó  de  rescisión  de 
un  contrato  no  está  limitada  á  menos 
tiempo  por  una  ley  particular ,  la  ac- 
ción dura  diez  años.  Este  tiempo  no 
corre  en  caso  de  violencia  más  quedes- 
de  el  dia  en  que  ha  cesada  ésta;  en 
caso  de  error  ó  dolo,  desde  el  dia  en 
que  han  sido  éstos  descubiertos;  y  para 
los  actos  ejecutados  por  mujeres  casa- 
das,no  autorizadas,  desde  el  dia  de  la 
disolución  del  matrimonio.  Nocorruel 
tiempo,  con  respecto  á  los  impedidos 
por  la  ley,  más  que  desde  e!  dia  en  que 
les  sea  levantada  la  interdicción,  y  con 
relación  á  los  hechos  por  los  menorüs, 
desde  el  dia  de  su  mayor  edad. 

Art.  1305.  La  simple  lesión  da  lui;ar 
á  la  rescisión  en  favor  del  menor  no 
emancipado,  contra  toda  clase  de  cm- 
tratos,  y  en  favor  del  menor  emancipa- 
do ,  contra  todos  los  contratos  que  pa- 
sen los  limites  de  su  capací  Jad  ,  sejim 
se  determina  en  el  titulo  De  la  mino- 
ria,  de  la  tutela  ¡/déla  emaneipadon. 

Art.  1306.  El  menor  no  goza  del  be- 
neflcio  de  la  restitución ,  por  causa  de 
lesión,  cuando  no  resulta  ésta  sino  por 
un  suceso  c&sual  é  imprevisto. 

Art.  1307.  La  simple  declaración  Je 
mayor  edad,  hecha  por  el  menor,  no  es 
un  obstáculo  para  que  se  le  restituya. 

Art.  1308.  El  menor  que  sea  comer- 
ciante, banquero  ó  artesano,  no  goza 
del  beneftcio  de  restitución  respecto  á 
los  compromisos  que  haya  conlraido 
por  razón  de  su  comercio  ó  de  su  arle. 

Art.  1309.    El  menor  no  goza  el  be- 
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neScio  de  restitución  contra  los  conve- 
nios hechos  en  bu  contrato  de  matri- 
monio, cuando  se  han  realizarlo  con  el 
wnseatí miento  y  asistencia  de  los  que 
se  requieren  para  U  validez  de  su  nta- 
Iriíaonio.  ■ 

Art.  1310.  No  goza  tampoco  del  be- 
neficio de  restitución  ,  contra  los  obli- 
gaciones que  resulten  de  su  delito  ó 
cuasi  delito. 

Art.  1311.*  No  puede  tampoco  inter- 
poner reclamación  contra  tos  compro- 
mi^g  que  haya  ñrmado  durante  su  me- 
nor edad,  si  los  ratiñcó  al  ser  mayor, 
bien  sea  que  el  compromiso  fuesti  nulo 
por  su  forma,  ó  que  estuviese  sujeto  so- 
lamente ¿  la  resti  tucion. 

Art.  1312.  Cuando  a  los  menores ,  éi 
l»s  impedidos  por  la  leyyá  las  muje- 
res casadas  se  les  a'lmíte  por  esta  cua- 
lidad la  restitución  de  sus  compromi- 
sos, no  pueden  exifrir  el  reembolso  de 
lo  que  por  efecto  dadíchas  obligaciones 
90  hubiere  pagado,  á  menos  que  no  se 
pruebe  que  lo  pagado  Tué  en  provecho 
suyo. 

Art.  1313.  No  gozan  del  beneflcio  de 
h  resLítucion  los  mayores  de  edad  por 
causa  de  lesión  más  que  en  los  casos  y 
'njo  las  condiciones  expresadas  en  el 
presente  Código. 

Art.  1314.  Cuando  se  han  llenado  las 
rormalidades  requeridas  respecto  á  los 
menores  ó  impedidos  por  la  ley.  bien 
<!eapara  la  enajenación  de  bienes  in- 
muebles, ó  para  la  participación  en  una 
he  encía,  son  considerados,  relativa- 
mente á  estos  actos,  como  si  los  hubie- 
ran hecho  en  su  mayor  edad  ó  antea  de 
la  interdicción. 

CAPITULO  VI. 

De  la  prueba  de  las  obUgaeiones  y  de  la 

'leí  pago. 

Art.  1315,  El  que  reclama  la  ejecu- 
ción de  una  obligación,  debo  probarla. 
Recíprocamente,  el  que  pretende  estar 
libre,  debe  justiñcar  el  pago  ó  el  hecho 


que  ha  producido  la  extinción  de  su 
obligación. 

Art.  1316,  Las  reglas  concernientes 
á  la  prueba  literal ,  á  la  testiñionlal,  las 
presunciones,  la  conresíon  de  parte  y  el 
juramento  «e  explican «n  las  secciones 


Secolon  pFimftra. 

De  la  prueba  literal. 
§  I.  ~  Del  titol*  Aiitjiitii». 

Art.  1317.  Se  considera  público  un 
instrumento  cuando  ha  sido  extendido 
por  funcionarios  públicos  que  tengan 
derecho  para  hacerlo  en  el  lugar  en  que 
haya  sido  redactado  y  con  las  solem- 
nidades requeridas. 

Art.  1318.  F.l  instrumento  que  no  es 
auténtico  por  la  innompetencia  ó  inca- 
pacidad del  funcionario,  ó  por  un  de- 
fecto de  forma,  equivale  á  un  documen- 
to privado,  si  se  ha  Armado  por  las 
partes. 

\TÍ.  1319.  El  instrumento  auténtico 
hace  fé  para  e¡  convenio  que  encierra 
entre  las  partes  contratantes  y  sus  he,- 
rederos  y  causa-habientes.  Sin  embar- 
go, en  caso  de  querella  por  falsedad  en 
lo  principal,  se  suspenderá  la  ejecución 
del  acta  por  esta  sola  acusación,  y  en 
caso  de  inscripción  por  falsedad  acae- 
cida incidental  mente,  podrán  los  tribu- 
nales, según  las  circunstancias,  sus- 
pender provisionalmente  la  ejecución 
del  acta, 

Art.  1320.  El  instrumento,  bien:8ea 
auténtico  ó  privado,  hace  fé  entre  las 
parles,  aun  respecto  de  loque  no  está 
expresado  más  que  en  términos  decla- 
rativos, mientras  quo  esta  enunciación 
tanga  una  relación  directa  con  la  dis- 
posición. Las  enunciaciones  extrañas  á 
la  disposición  no  pueden  servir  más 
que  como  un  principio  da  prueba. 

Art,  1321.  Las  contra- escrituras  no 
pueden  surtir  efecto  más  que  entre  las 
partes  contratantes;  pero  no  contra  loe 
terceros. 
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g  U.^Dtl  ftcU  i  dMxmwita  p^vaáo. 

Art.  1322.  El  acta  ó  documento  pri- 
vado, reccAiocido  por  aquel  &  quiso  ae 
le  opone,  ó  tenido  legalmente  por  r«co- 
nocido,  tiene,  entre  los  que  lo  han  bus- 
crilo  y  entre  bus  herederos  y  causa- 
habientes,  la  misma  Té  que  el  acta  au- 
téntica. 

Ai-t.  1323.  Aque)  á  quien  ae  le  opone 
un  documento  privado  está  obligado  & 
confesar  ó  negar  formalmente  bu  letra 
ó  BU  Arma..  Sus  Iierederoa  ó  causa-ha- 
bientes pueden  concretarse  &  declarar 
que  ellos  no  conocen  la  letra  ni  la  ñr< 
ma  de  su  autor. 

Art.  1324.  Bn  el  caso  en  que  la  parte 
nie±;ue  su  letra  ó  su  Arma,  y  también 
cuando  sus  herederos  ó  causa-habien- 
tes declarasen  no  conocerlas,  se  ordena 
en  justicia  su  demostración. 

Art.  1325.  Los  documentos  privados 
que  contengan  contratos  bilaterales  no 
son  v&lidos  más  que  cuando  han  sido 
hechos  en  tant;a  originales  como  par- 
tes haya  con  interés  distinto.  Es  bas- 
tante un  solo  original  cuando  todas  las 
personas  tienen  el  mismo  interés.  Cada 
original  debe  hacer  mención  del  nú- 
mero de  originales  que  se  han  hecho. 
Sin  embargo,  el  no  mencionarse  que  los 
originales  se  han  hecho  por  duplicado 
ó  triplicado,  no  puede  oponerse  por  el 
que  ha  ejecutado  por  su  parte  el  conve- 
nio conten  ido  en  el  acta. 

Art.  1326.  La  póliza61apromesa  he- 
cha en  escritura,  por  la  cual  una  sola 
parte  se  obliga  respecto  á  otra  á  pagar- 
le una  suma  de  dinoro  6  una  cosa  va- 
luable,  debe  esta?  escrita  por  entero  de 
la  mano  del  que  ta  suscribe,  ókla  me- 
nos se  necesita  además  de  su  Arma  que 
haya  escrito  por  su  mano  un  bono  ó  un 
consentimiento  que  contenga  en  letra 
la  suma  ó  cantidad  de  la  cosa,  excepto 
en  el  caso  en  que  el  acta  venga  de  mer- 
caderes, artesanos,  labradores,  jorna- 
leros 6  criados. 

Art.  1327.    Cuando  la  suma  que  se 


expresa  en  el  texto  del  acta  es  diferente 
de  la  que  se  expresa  ea  el  bono,  se  pre- 
sume entonces  que  la  obligación  ea  por 
la  suma  más  pequeña,  aun  cuando  tac- 
to el  acta  como  el  bono  están  escritos 
por  entero  de  la  mano  del  que  está  obli- 
gado, á  menos  que  no  ee  pruebe  en  qaé 
parte  está  el  error. 

Art.  1328.  Los  documentos  privado* 
no  producen  efecto  contra  los  terceros 
más  que  desde  el  día  en  que  han  túdo 
registrados,  desde  el  dia  de  la  muerte 
del  que  los  ha  suscrito,  ó  <le  uno  de 
ellos,  ó  desda  el  ilia  en  que  su  sustan- 
cia ha  sido  demostrada  en  actas  auto- 
rizadas por  funcionarios  públicos,  tales 
como  los  expedientes  de  colocación  de 
sello  ó  de  inventario. 

Art.  1329.  Los  registros  de  los  co- 
merciantes no  son  prueba  colitra  las 
personas  que  no  lo  sean,  de  las  entre- 
gas que  en  ellos  consten,  salvo  lo  que 
se  dirá  respecto  al  juramento. 

Art.  1330.  Los  libros  de  los  comer- 
ciantes hacen  prueba  contra  ellos;  pero 
el  que  quiere  sacar  ventaja  de  esto  no 
puede  dividirlos  en  lo  que  contengan  de 
contrario  á  su  pretensión. 

Art.  1331.  Los  registros  y  papeles 
domésticos  no  constituyen  un  titulo 
para  el  que  los  haya  escrito;  pero  ha- 
cen fé  contra  él:  primero,  en  todos  los 
casos  en  que  demuestran  formalmoo- 
te  un  pago  recibido;  segundo,  cuando 
contienen  expresa  mención  de  que  la 
anotación  so  ha  hecho  para  suplir  h 
bita  de  titulo  en  favor  de  aquel  en 
cuyo  provecho  enuncian  una  obliga- 
ción. 

Art.  1332.  La  anotación  hecha  por  el 
acreedor  á  continuación,  en  el  margen 
ó  al  dorso  de  un  título  que  ha  perma- 
necido siempre  en  su  poder, ,  hace  fé. 
aunque  no  esté  Armada  ni  fechada  por 
él,  cuando  tiende  á  demostrar  la  liber- 
tad del  deudor.  Sucede  lo  mismo  res- 
pecto á  la  anotación  puesta  por  el  acree- 
dor en  el  dorso  6  al  margen,  ó á conti- 
nuación del  duplicado  de  un  titulo  ó  de 
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una  carta  de  pago,  si  este  duplicado 
eatá  en  poder  del  deudor. 

g  m.— Da  lu  Uiju. 

Art.  1333.  Las  tarjas  correlativas 
coD  sus  modelos  ó  patrones,  hacen  fó 
entro  las  personas  que  tienen  la  eos- 
lumbre  de  usarlas  para  demostrar  las 
eatre^LS  que  hacen  ó  reciben  al  por 
menor. 

%  IV.— Dt  ]ft  «^  i»  lítulw. 

A.rt.  1334.  Lab  copias,  cuando  existe 
el  titulo  original,  no  haneu  fó  más  que 
de  lo  que  contiene  aquél,  cuya  presen- 
tación puede  siempre  exigirse. 

Art.  1335.  Cuando  no  existe  el  titulo 
origioal.  hacen  Té  las  copias  si  están 
incluidas  en  las  distinciones  siguientes: 

1.'  Las  primeras  copias  hacen  la 
misma  fé  que  el  original;  sucede  lo  mis- 
mo respecto  k  las  sacadas  por  la  auto- 
ridad del  magistrado,  presentes  las  par- 
tes ó  llamadas  debidamente,  y  también 
las  qde  se  han  sacado  en  presencia  de 
las  partes  j  con  su  mútao  consenti- 
miento; 

3.*  Las  copias  que,  aln  entar  autori- 
zadas por  el  magistrado,  ó  sin  ei  con- 
sentimiento de  las  partes,  después  de 
baberae  dado  las  primeras,  han  sido  sa- 
cadas sobre  la  minuta  del  acta  por  el' 
notario  que  la  ha  recibido  ó  por  uno  de 
aos  sucesores,  ó  por  funcionarios  públi- 
cos que  por  su  cualidad  son  deposita- 
rios de  las  minutas,  pueden,  en  caso  de 
perderse  el  original,  hacer  fé  si  soú  an- 
tiguas. Se  consideran  antiguas  cuando 
tienen  más  de  treinta  años.  Si  tienen 
menos  de  los  treinta  aBos,  no  pueden 
servir  m&s  que  como  principio  de  prue- 
ba por  escrito; 

3.'  Cuando  las  copias  sacadas  sobre 
la  minuta  de  un  acta,  no  lo  sean  por  el 
notario  que  la  recibió  ó  por  uno  de  sus 
sucesores,  ó  por  funcionarios  públicos, 
que  en  esta  cualidad  son  depositarios 


de  las  minutas,  no  podr&n  servir,  cual- 
quiera que  sea  su  aatigúedad,  más  que 
coma  UQ  principio  de  prueba  por  es- 
crito; 

4.*  Las  copias  de  copias  podrán  con- 
siderarse, según  las  ctreunstancias, 
como  simples  informes. 

Art.  1336.  La  inscripción  de  un  acta 
en  los  registros  públicos  no  podrá  ser- 
vir más  que  como  principio  de  prueba 
por  escrito;  paro  será  preciso  para  es- 
to: primero,  que  se  demuestre  que  to- 
das las  minutas  del  notario  en  el  año  en 
que  aparece  haber  sido  hecha,  se  han 
perdido,  ó  qud  se  pruebe  que  la  pérdi- 
da de  la  minuta  de  este  acta  ha  suce- 
dido por  un  accidente  pai'ticulcv;  se- 
gundo, que  exista  un  registro  en  regla 
del  aotario,  en  que  se  demuestre  que  el 
acta  se  hizo  con  la  misma  fecha.  Cuan- 
do por  razón  del  concurso  de  estas  dos 
circunstancias  se  almita  la  prueba  de 
testigos,  es  necesario  que  los  que  lo 
fueron  det  acta  lo  seaa  también  si  vi- 
ven todavía. 

g  7.    D«  lu  utu  dt  tteoDMÍmistta. 

Art.  1337.  Las  actas  de  reconoci- 
miento no  dispensan  de  la  presentación 
del  titulo  primordial,  á  menos  que  en 
su  tenor  no  haya  sido  expresado  espe- 
cialmente.— Loque  contienen  demás, 
ó  diferente  del  titulo  principal,  no  pro- 
duce ningún  efecto. — Sin  embargo,  ei 
hubiese  muchos  reconocimientos  con- 
formes, dependientes  de  la  posesión  y 
de  los  cuales  una  tuviese  treinta  años 
de  fecha,  podría  entonces  dispensarse  al 
acreedor  la  presentación  del  titulo  pri- 
mordial. 

Art.  1338.  El  acta  de  confirmación  ó 
ratificación  de  una  obligación  contra 
ta  cual  la  ley  admite  la-acci^n  de  nuli- 
dad ó  de  rescisión,  no  es  válida'máaque 
cuando  se  encuentra  en  ella  la  sustan- 
cia de  esta  obligación,  que  se  mencione 
el  motivo  do  la  acción  de  rescisión  y  el 
propósito  de  reparar  el  vicio  en  el  cual 
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se  funda  aquélla.— Kit  defecto  del  acta 
de  conflriaacíon  ó  ratiñcacion,  basta 
que  la  obligación  esté  ejecutada  volun- 
tariamente, desde  la  época  en  la  cual 
la  obligación  jiodia  confirmarse  ó  rati- 
ficarse vAlidaniente.— Laoontlrmaoion, 
ratificación  ó  ejecución  volunUtria  en 
la  forma  y  en  la  época  determinada 
por  la  ley,  entraña  la  renuncia  á  los 
medios  y  excepciones  que  pudieran 
iiponerse  contraeste  acto,  sin  perjuicio, 
sin  embargo,  del  derecho  de  tercero. 

.\rt.  1339.  El  don^n  te  no  puede  i-epa- 
rar,  por  ningún  acto  confirmativo,  los 
vicios  que  ten^  una  donación  inter  oi- 
oos;  sí  es  nula  en  la  forma,  es  preciso 
que  ge  rehaga  U  que  marque  la  ley. 

Art .  1340.  La  confirmación,  ratifica- 
ción ó  cumplimiento  voluntario  da  una 
donación  por  los  herederos  y  cauea-ha- 
bientes  del  donante,  después  de  su 
muerte,  entraña  su  renuncia  á  opo- 
ner los  vicios  de  forma  ó  cualquiera 
otra  excepción. 

Sección  seganda. 


Art.  1341.  Pe  be  extendere'  actaan- 
te  notario  ó  documento  privado,  de  to- 
das las  cosas  cuya  suma  ó  vulor  exce- 
dan de  15Ü  ftancos,  lo  mismo  que  para 
depósitos  voluntarios;  y  no  se  recibirá 
prueba  alguna  de  testigos  en  contra,  ó 
fuera  del  contenido  en  las  actas,  ni  so- 
bre lo  que  se  alegue  haberse  dicho  an- 
tes, en  ó  después  de  aquéllas,  aunque 
se  trate  de  una  suma  ó  valor  menor  de 
350  francos.  Todo  esto  es,  sin  perjuicio 
de  lo  que  se  prescribe  en  las  leyes  rela- 
tivas al  comercio. 

Art.  1342.  I.aregla  expuesta,seapli' 
ca  al  caso  en  que  la  acción  contiene, 
además  de  la  demanda  del  capital,  otra 
de  intereses,  que  reunidos  á  aquél  pa- 
sun  de  la  suma  de  150  francos 

.\rt.  1343.  El  que  ha  hecho  una  de- 
manda que  pasa  de  150  trancos,  no  pue- 
de ser  admitido  k  la  prueba  testimo- 


nial, aunque  rebaje  su  demanda  pri- 
mitiva. 

Art.  1344.  La  prueba  testifical  en  la 
demanda  de  una  suma  menor  de  150 
francos,  no  pu  "de  admitirse,  cuando  ha 
sido  declarada,  como  siendo  resto  ó  for- 
mando parte  de  un  crédito  mayor,  que 
no  esté  probado  por  escrito. 

Art.  1345.  Sí  en  la  misma  instaocia 
una  parle  hace  muchas  demandas,  Af. 
las  cuales  no  hay  título  por  escrito,  y 
que  reunidas  pasan  de  la  suma  de  150 
francos,  no  puede  admitirse  la  prueba 
por  testij^os,  aunque  alegue  la  parte 
que  BU  crédito  proviene  de  causas  dife- 
rentes y  que  se  han  creado  en  distinta 
época,  á  menos  que  sus  derechqs  pro- 
vengan, por  cesión,  donación  ó  de  otra 
manera,  de  diferentes  personas. 

Art.  1316.  Todas  las  demandas  bajo 
cualquier  titulo  que  se  hagan,  yque  no 
estén  justificadas  por  completo  por  es- 
crito, se  harán  en  una  comparecencia, 
después  de  la  cual  no  se  admitirán 
otras  demanda^  que  no  tengan  prueba 
por  escrito. 

.Art.  1347.  Las  reglas  expuestas  lier 
neo  excepción,  cuando  existe  un  prin- 
cipio de  prueba  por  escrito.  Se  llama 
de  esta  minera  toda  acta  por  escrito 
que  emana  de  aquel  contra  quien  se 
interpone  la  demanda,  ó  de  quien  lare- 
presente,  y  que  hace  verosímil  el  dere- 
cho alegado. 

Ai't-  1348.  Tienen  también  excep- 
ción, siempre  que  no  le  haya  sido  posi- 
ble al  acreedor  el  procurarse  uns 
prueba  literal  de  la  obligación  que  hs 
contraído  respecto  á  él.  Esta  segunda 
excepción,  se  aplica: 

1."  En  las  obligaciones  que  nacen  de 
los  cuas  i-contra  tos ,  delitos,  y  cuasi- 
delitos; 

2."  En  los  depósitos  necesarios  he- 
clios  en  caso  de  incendio,  ruina,  tumul- 
to ó  naufragio,  y  á  los  hechos  por  via- 
jeros al  hospedarse  en  una  fonda,  todo 
según  la  cualidad  de  las  personas  y  de 
las  circunstancias  del  hecho; 
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3/ "  En  las  obligaciones  contraídas. 
en  caso  de  accidentes  imprevistos,  don- 
de do  se  pudo  levantar  acta  por  es- 
crito; 

i°  Rn  el  caso  un  que  el  acreedor  ha 
perdido  el  titulo  que  le  servia  de  íwue- 
ba  literal,  por  consecuencia  de  un  acon- 
tecimiento fortuito,  imppeviato  y  resiil- 
lantede  fuerza  mayor; 

Sseclon  tepeera. 

D«  1*8  pr«saiicloDi8. 

fíTt.  1349.  Son  presuncioiies  las  con- 
secueocias  que  la  ley  6  el  magistrado 
deducida  un  hecho  conocido  auno  des- 
coDocido. 

SI.— DelM  prenuoiinMtiitlilMidu  poiUlej. 
Art.  1350.     Presunción   le^^l,   es  la 
qaeseatríbaydpor  una  ley  especíala 
ciertos  actos  ó  hechos;  tales  como: 

I."  Los  actos  que  la  ley  declara  nu- 
los, por  presumirse  hechos  eu  fraude 
desuB  disposiciones,  según  su  sola 
cualidad; 

í."    LoscasoB  en  los  cuales  la  ley  de- 
clara resultar  la  propiedad  ó  libertad, 
de  ciertas  circunstanciasdeterminadas; 
3.°   La  autoridad  que  la.Iey  atribuye 
á  la  cosa  juzgada; 

4."  La  fuerza  que  la  ley  da  ¿  la  con- 
fesión de  parte  6  á  su  juramento. 

Art.  1351.  La  autoridad  de  cosa  juz- 
gada no  tiene  lugar  más,  que  respecto 
délo  que  ha  sido  objeto  de  falto.  Es  pr&> 
ciso  que  lu  cosa  demandada  sea  la  mís- 
tna;  que  la  demanda  se  funde  sóbrela 
■oiema  causa;  que  sea  entre  las  mismas 
partes  y  formulada  por  ellas  y  contra 
ellas,  non  la  mienta  cualidad. 

Art.  1352.  La  presunción  legal  dis- 
pensa de  prueba  á  aquel  en  favor  de 
quien  existe.  No  se  admite  nidguna 
prueba  contra  la  presunción  de  la  ley, 
<:']ando  sobre  el  fundamento  de  esta 
presunción  anula  ciertos  actosódenie* 
g'a  la  acción  judicial,  á  menos  que  no 
reserve  la  prueba  en  contrario  y  salvo 


lo  que  se  dirá  respecto  al  juramento  y 
confesión  judiciales 

§  n.— D«  lai  pMmudanu'iiu  aoecUB 
tat»blwid««  por  Ift  ]»j. 

.\H.  1353.  Las  presunciones  no  es- 
tablecidas por  la  ley,  están  sometidas 
al  criterio  y  prudencia  del  magistrado, 
el  cual  no  debe  admitir  más  que  pre- 
sunciones graves,  precisas  y  concor- 
dantes, y  solamente  en  el  caso  en  que 
la  ley  admite  las  pruebas  teatímonia- 
lea,  excepto  cuando  el  acto  se  impugna 
por  causa  de  fraude  6  dolo. 

Sección  coarta. 
De  la  eoaf«sioa   de  parta. 

Art.  1354.  La  confesión  contraria  & 
una  parte  es  judicial  ó  extrajudicíal. 

Art.  1355.  El  exponer  la  confesión 
extrajudicíal,  purameifte  verbal ,  es  in- 
átil,  siempre  que  se  trate  de  una  de- 
manda cuya  prueba  testifica)  no  sea. 
admisible. 

Art.  1356.  -La  confesión  judicial  es 
aquella  que  hace  en  justicia  la  parto,  ó 
su  apoderado  con  poder  especial.  Hace 
fé  contra  aquel  que  la  ha  prestado.  No 
puede  di  vid  ir  se  ansu  perjuicio:— No  pue- 
de revocarse,  á  menos  que  se  pruebe 
que  ha  sido  consficusncia  de  un  error 
de  hecho. — Pero  nopodrá  revocarse  bajo 
pretexto  de  un  error  de  derecho. 

Sección  quinta. 

Del  Juramento. 

Art.  1357.  El  juramento  judicial  ea 
de  dos  especies:  1."  El  que  una  parte 
defiere  á  otra  para  hacer  que  dependa 
de  ella  el  fallo  de  la  causa,  el  cual  se 
llama  deeUorto.  Z.'  El  que  se  deñere  de 
oficio  por  el  juez  i  cualquiera  de  las 
partes. 

§  1.— Dtl  juranunto  dtoÍMiio, 

Art.  1358.  El  juram<>.nto  decisorio 
puede  [deferirse  sobre  cualquier  clase 

de  demanda  de  que  se  trate. 
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Art.  1359.  No  puede  deferirse  más 
que  sobre  ud  hecho  personal  á  la  parte 
&  quien  se  le  deflere. 

Art.  1360.  Puede  deferirse  en  cual- 
quier estado  en  que  se  encuentren  los 
autos,  aun  no  existiendo  nín^n  prin- 
cipio de  prueba  de  la  dem&nda  ó  excep- 
ción sobre  la  cual  sa  intente. 

Art.  1361.  Si  aquel  áquíen  lehasido 
deferido  el  juramento  se  nie^ta  á  darlo 
6  referirlo  á  su  contrario,  ó  el  contra- 
rio a  quien  se  ha  referido  lo  rehusa, 
debe  perder  su  demanda  ó  excepción.. 

Art.  1362.  No  puede  referirse  el  ju- 
ramento cuando  el  hecho  de  que  es  ob- 
jeto no  es  común  á  las  dos  partes;  pero 
es  puramente  personal  á  aquel  á  quien 
se  le  había  deferido. 

Art.  1363.  Cuando  el  juramento  de- 
ferido ó  referido  ae  ha  prestado,  no  se  le 
admite  al  contrarío  prueba  de  su  fal- 
sedad. 

Art.  1364.  La  parta  que  ha  deferido 
"ó  referido  al  juramento,  no  puede  re- 
tractarse cuando  el  adversario  ha  decía- 
do  que  e3t&  dispuesto  á  prestarle. 

Art.  1365.  El  juramento  hecho  no 
hace  prueba  más  que  en  provecho  del 
que  lo  ha  deferido  ó  contra  ól,  y  de  sus 
herederos  y  causa-habientes,  ó  coiiira 
ellos.  Sin  embanco,  el  juramento  defe- 
rido por  uno  de  los  acreedores  eolida- 
FÍos  al  deudor,  no'  libra  á  éste  más  que 
por  la  parte  de  este  acreedor.  El  jura- 
mento deferido  al  deudor  principal  libra 
igualmente  á  los  ñedores.  El  deferido  á 
uno  de  los  deudores  solidarios,  aprove- 
cha á  los  co-deudorea,  y  el  deferido  al 
fiador  aprovecha'  al -deudor  principal. 
En  estos  dos  últimos  casos,  el  juramen- 
to del  co-deudor  solidario  ó  del  flador 
DO  aprovecha  á  los  otros  co-deudores  ó 
al  deudor  principal  más  que  cuando  ha 
sido  deferido  sobre  la  deuda  y  no  sobre 
ol  hecho  de  la  solidaridad  ó  de  la  ñanza. 

g  U. — Dal  jutmsnfat  dafuido  da  ofloia. 

Art.  1366.     El  juez  puede  deferir  á 

una  de  las  partes  el  juramento,  bien  sea 


para  que  de  él  dependa  la  decisión- de  la 
causa,  6  para  determinar  solamente  el 
importe  de  la  condena. 

Apt.  1367.  No  puede  deferirse  de  ofi- 
cio por  el  juez  el  juramento,  ya  sea  so- 
bre la  demanda  6  sobra  la  excepcioc 
que  en  ella  se  opone,  más  que  con  las 
dos  condiciones  siguientes:  es  preciso, 
1."  Que  la  demanda  ó  la  excepción  no 
esté  plenamente  justificada.  2.*  Que  no 
esté  por  completo  desprovista  de  prue- 
bas. Fuera  de  estos  dos  casos  debe  el 
juez,  pura  y  simplemente,  admitir  6 
desechar  la  demanda. 

Art.  1388.  El  juramento  deferido  de 
oñcio  por  el  juez  auna  de  las  partes, 
no  puede  deferirse  por  ella  á  la  otra. 

Art.  1369.  El  juramento  sobre  el  va» 
lor  de  la  cosa  demandada,  no  puede  de- 
ferirse por  el  juez  al  demandante  más 
que  cuando  es  ímposiblepor  otro  medio 
el  demostrar  este'  valor.  Debe  también 
el  juez  en  este  caso  determinar  la  su- 
ma hasta  cuyo  importe  deberá  creerse 
al  demandante  bajo  su  juramento. 

TiTüi<o  nr. 


Art.  1370.  Se  contraen  ciertos  com- 
promisos sin  que  haya  para  ellos  nin- 
^n  contrato,  ni  por  parte  del  que  se 
obliga  ni  por  parte  de  aquel  respecto  del 
cual  se  ha  obligado.  Resultan  unos  por 
la  sola  autoridad  de  la  ley,  y  los  otros 
nacen  de  un  hecho  personal  de  aquel 
que  está  obligado.  Son  los  primeros  tos 
compromisos  hechos  involuntariamen- 
te, tales  como  entre  propietarios  veci- 
nos é  los  de  los  tutores  y  demás  ¡.dmi- 
nistradores  que  no  pueden  rehusare! 
cargo'que  se  les  ha  discernido.  Los 
compromisos  que  nacen  de  un  hecho 
personal  relativo  al  que  se  encuentra 
obligado,  resultan  de  los  cuasi-con tra- 
tos ó  de  los  delitos  y  cuasi-delilos  que 
son  objeto  del  presente  título. 
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CAPITULO   PRIMERO. 
De  los  cuati-contratos. 

ArC.  1371.  Los  cuas  i-contratos  son 
los  actos  puramente  voluntarios  del 
bombre,  de  los  cuales  resulta  un  com- 
promiso cualquiera  respecto  á  un  ter- 
cero, y  algunas  veces  un  compromiso 
reciproco  por  ambas  partes. 

Art.  1372.  Cuando  voluntariamente 
se  gestiona  el  negocio  de  otro,  ya  sea 
que  el  propietario  conozca  la  gestión  ó 
que  la  i^ore,  el  que  realiza  aquella 
geBtion  contrae  ei  compromiso  tácito 
de  continuarla  y  de  concluirla,  hasta 
que  el  propietario  pueda  encargarse 
personalmente  del  asunto;  debe  asimis- 
mo encargarse  de  todo  lo  que  dependa 
de  este  mismo  negocio.  Queda  sor^tído 
á  todas  las  obligaciones  que  resulta- 
ríao  de  un  mandato  expreso  dado  por 
el  projuetario. 

Art.  1373.  Está  obligado  ¿continuar 
la  Restion,  aunque  muera  el  dueño  an- 
tes que  el  asunto  $e  termine,  liasta 
(¡ue  el  heredero  hfiya  podido  tomar  su 
dirección. 

Ai't..l374.  Está  obligo  ádesempe* 
ñar  en  la  gestión  todos  los  cuidados  de 
an  buen  padre  de  familia.  Sin  embargo* 
las  circunstancias  que  le  han  conditci- 
á  encardarse  del  negocio  pueden  auto- 
rizar al  j  uez  para  que  modere  loa  daños 
/perjuicios  que  puedan  resultar  portas 
Taitas  6  negligencias  del  gestor. 

Art.  1375.  El  dueño  cuyo  negocio  ha 
sido  bien  administrado,  debe  cumplir 
los  compromisos  que  el  gestor  haya 
contraído  en  su  nombre,  indemnizarle 
de  todos  los  compromisos  personales 
que  haya  adquirido,  y  reembolsarle  to- 
dos los  gastos  que  haya  hecho,  siendo 
útiles  7  necesarios. 

Art.  1376.  El  que  recibe  por  equivo- 
cación ó  &  sabiendas  lo  que' no  se  le 
debe,  está  obligado  á  restituirlo  á  aquel 
de  quien  lo  recibió  indebidamente. 

Art.  1377.    Cuando  una  persona  que 


se  cree  deudora  por  error,  lia  pagado 
una  deuda,  tiene  derecho  á  repetir  con- 
tra el  acreedor.  Sin  embargo,  este  de- 
recho cesa  en  el  caso  en  que  el  acree- 
dor ha  suprimido  su  titulo  por  conse- 
cuencia del  pago,  salvo  el  recurso  del 
que  ha  pagado  contra  el  verdailero 
deudor. 

Art.  1376.  Si  ha  habido  mala  Té  por 
parte  del  que  ha  recibido,  está  obligado 
á  restituir,  no  sólo  el  capital;  sino  los 
intereses  ó  frutos  desde  el  día  del  pago. 

Art.  1379.  Si  lo  recibido  indebida- 
mente fuere  inmueble  6  un  mueble  cor- 
poral, el  que  lo  recibe  está  obligado  á 
restítiHTlo  en  especie,  si  existe,  ó  dar  su 
valor,  si  ha  perecido  ó  se  ha  deteriorado 
por  culpa  suya;  es  también  responsable 
de  su  pórdida  en  caso  fortuito,  si  lo  re- 
cibió de  mala  fó. 

Art.  1380.  Si  el  que  recibió  de  buena 
fá  ha  vendido  la  cosa,  no  debe  restituií- 
más  que  el  precio  de  la  venta. 

Art.  1381,  Aquel  á  quien  se  le  ha  ras- 
tituido  la  cosa,  debe  abontir  aun  al  po- 
seedor de  mala  fé  todos  los  gastos  úti- 
les y  necesarios  que  haya  hecho  para  la 
conservación  de  ella. 

CAPITULO  U. 

De  los  delitos  y  cuasi-delUot. 

Art,  1382.  Cualquier  acto  del  hom- 
bre que  causa  á  otro  un  daño,  obliga  á 
aquel  que  lo  ha  hecho  á  repararlo. 

Art.  1383.  Todos  son  responsables 
del  perjuicio  que  han  causado,  no  sola- 
mente por  una  acción  suya,  sino  tam- 
bién por  su  negligencia  ó  su  impru- 
dencia. 

Art.  1384.  No  solamente  es  uno  res- 
ponsable del  daño  que  causa  por  sus 
propio  actos,  sino  también  por  el  que  se 
hace  efectuado  por  personas  de  quienes 
es  responsable,  ó  por  cosas  que  están 
bajo  su  garantía.— El  padre,  y  la  madre 
después  de  lamuertedel  esposo,  son  res- 
ponsables de  los  daños  causados  por  sus 
hijos  menores,  viviendo  con  ellos. — Los 
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amos  7  comitentes,  lo  son  del  daño  cau- 
sado por  sus  criados  y  apoderados  en 
laa  funciones  en  que  están  empleados.— 
L^sayos  y  artesanos  lo  son  del  causado 
pop  BUS  discípulos  y  aprendices,  duran- 
te el  tiempo  que  están  bajo  su  vigilan- 
cia.— La  responsabilidad  anteriormente 
expuesta  tiene  lugar,  á  manos  que  el 
padre  y  la  madre,  loa  ayos  y  ertesanos, 
no  prueben  que  les  ha  ^do  imposible 
evitar  el  hecho  que  db  lugar  á  la  res- 
ponsabilidad. 

Art.  13S5.  El  dueño  de  un  animal,  ó 
el  que  se  sirve  de  él,  por  el  tiempo  de  su 
uso,  es  responsable  del  daño  que  ha  cau- 
sado aquél,  bien  sea  que  estuviese  bajo 
su  custodia,  ó  que  se  lo  hubiere  separa- 
do ó  escapado. 

Art.  138S.  El  dueño  de  un  ediflcio  es 
responsable  del  daño  que  cause  su  rui- 
na, cuando'  ésta  ha  tenido  lagar  por 
culpa  suya,  ó  por  defecto  ó  vicio  en  su 
construcción. 

TITULO  V. 

DEL  CONTRATO  DE  MATRIMONIO  Y  DE  LOB 
DERECHOS  DE  LOS 


CAPITULO  PRIMERO. 
DiBpoaieionei  generaleg. 

Art.  1387.  La  ley  no  regula  la  socie- 
dad conyugal, i^en  cuanto  á  los  bienes, 
más  que  á  falta  de  capitulaciones  espe- 
ciales, que  pueden  hacer  los  esposos  co- 
mo juzguen  conveniente,  no  siendo  con- 
trarias á  las  buenas  costumbres,  y  ade- 
más, bajo  las  modificaciones  sigu  ¡entes. 

Art.  1388 .  No  pueden  los  esposos  de- 
rogar, ni  los  derechos  que  resultan  de 
autoridad  conyugal  en  la  persona  de  la 
mujer  y  de  los  hijos,  ó  que  correspon- 
dan al  marido  como  jefe,  ni  los  derechos 
que  al  cónyuge  supersttte  conceden  los 
titulos  De  la  patria  potettad ;  De  ¡a  me- 
nor edad]  De  la  tutela  y  de  ta  emanei- 
pacion,  ni  las  disposiciones  prohibitivas 
del  presente  Código. 


Art.  1389.  No  pueden  tampoco  hacc^ 
ningún  convenio  ó  renuncia  cuyo  obje- 
to sea  alterar  el  orden  legal  de  las  su- 
cesiones, bien  con  referencia  á  sf  miS' 
mo,  en  la  herencia  de  sufi  hijos  ó  des- 
cendientes, ó  ya  sea  con  relación  á  los 
hijos  entre  slj  sin  perjuicio  de  las  dona- 
ciones Ínter  üioos  ó  testamentarias,  qae 
podrán  hacerse  con  arreglo  á  laa  formas 
y  en  los  casos  determinados  en  el  pre- 
sente Código. 

Art,  1390.  Los  cónyuges  no  podrán 
en  adelante  convenir  en  forma  general, 
que  BU  sociedad  se  regule  por  las  cos- 
tumbres, leyes  ó  estatutos  locales  vi- 
gentes en  varias  provincias  de  Bélgica. 
con  anterioridad  á  la  publicación  del 
Código,  y  que  fueron  derogadas  por  éste. 
Art.  1391.  Pueden,  sin  embargo,  de- 
clarar en  términos  generales  que  seca- 
san,  ó  sujetándose  al  régimen  de  la  co- 
munidad,óaceptando  las  prescripciones 
del  régimen  dota!.— En  el  prim«x  caso, 
y  en  el  concepto  de  comunidad,  los  de- 
rechos de  los  cónyuges  y  de  sus  here- 
deros, se  ajustaráii  á  las  diaposiciones 
del  cap,  II  del  presente  titulo.— En  el 
segundo  caso,  y  tratándose  del  régimen 
dotal,  se  regularán  sus  derechos  por  las 
disposiciones  del  cap.  III. 

Art.  1392.  La  simple  estipulación  que 
la  mujer  se  constituye  ó  que  se  le  han 
constituido  bienes  dótales,  no  basta  para 
someter  estos  bienes  al  régimen  dotal' 
ei  no  hay  en  el  contrato  de  matrimonio 
una  declaración  expresa  que  haga  rela- 
ción á  ello.— No  resulta  la  sumisión  al 
régimen  dotal,  por  la  simple  declara- 
ción hecha  por  los  esposos  de  que  se 
casan  sin  comunidad  ó  que  se  separan 
de  bienes. 

Art.  1393.  A  falta  de  estipulaciones 
especiales  que  deroguen  ó  modifiquen  el 
régimen  de  la  comunidad,  formarán  el 
derecho  común  de  Bélgica  las  realas 
establecidas  en  la  primera  parte  del  ca- 
pitulo II. 

Art.  1394.  Todas  las  capitulaciones 
matrimoniales  deberán  extenderse  án- 
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tes  del  matrimoaio,  por  acta  ante  no- 
tario. 

Art.  1395.  Nopodráhacerseenellas 
ninguna  variación  después  de  efectuado 
ei  matrimonio.  ^ 

Art.  1396.  Los  cambios  que  en  ellas 
ee  hagan  antes  de  la  celebración,  deben 
demostrarse  por  acta  hecha  en  la  mis- 
ma forma  que  el  contrato  de  matrimo- 
nio.—Además,  ningún  cambio  ó  contra- 
escritura serA  válido  sin  la  presencia  y 
Clin  sentimiento  simultáneo  de  todas  las 
personas  que  han  sido  parte  en  el  con- 
trato de  matrimonio. 

Art.  1397.  Todos  los  cambios  y  con- 
tra-escrituras, aun  revestidos  con  las 
formalidades  prescritas  por  el  articulo 
precedente,  ser&n  nulos  respecto  á  los 
terceros,  si  no  han  sido  extendidas  á 
continuación  de  la  minuta  del  contrato 
de  matrimonio;  y  no  podrá  el  notario, 
—bajo  pena  de  daños  y  perjuicios  á  las 
partes,  ó  bajo  otra  mayor,  ai  huljiere  lu- 
gar,— ^^lar  primera  ni  segunda  copia  del 
oontrato  matrimonia],  sin  trascribirá 
continuación  el  cambio  ó  la  contra-es- 
critura. 

Arl.  1398.  El  menor  que  está  hábil 
pera  contraer  matrimonio,  lo  está  tam- 
bién para  autorizar  los  pactos  de  que  es 
susceptible  este  contrato;  y  los  pactos  y 
donaciones  que  haya  hecho  son  válidos, 
Bí  ha  sido  asistido  en  el  contrato  por  las 
personas  cuyo  consentimiento  es  nece- 
sario para  la  validez  del  matrimonio. 

CAPITULO  11. 

Del  régimen  en  romanidad. 

Art.  1399.  La  comunidad,  sea  legal  ó 
convencional,  empieza  desde  el  dia  en 
que  el  matrimonio  se  hacontratado  an- 
te el  funcionario  del  Registro  civil:  no 
paede  estipularse  que  empiece  en  otra 


PRIMERA  PARTE 

DE  LA  COMUNIDAD  LEGAL. 

Art.  140ft.  La  comunidad  que  se  es- 
tablece por  la  simple  declaración  de  ca- 
sarse bajo  este  régimen,  6  á  falta  de 
contrato,  esta  sometida  á  las  seis  sec- 
ciones siguientes : 

Sección  primera. 


g  I.— IM  utÍTO  ia  U  MiBBiiidkd. 

Art.  1401.  Forman  el  activo  de  la 
comunidad:  1."  Todo  el  mobiliario  que 
los  esposos  púseian  en  el  día  de  la  cele- 
bración del  matrimonio,  y  todo  el  que 
les  correspondió  durante  el  matrimonio 
á  título  d«  donación  y  ta  nblen  de  suce- 
sión, si  el  donante  no  ha  expresado  lo 
contrario.— 2.°  Todos  los  frutos,  rentas, 
intereses  y  atrasos  de  cualquier  natura- 
leza que  sean,  vencidos  ó  percibidos  du- 
rante el  matrimonio,  y  provenientes  de 
los  bienes  que  pertenecían  á  los  esposos 
desde  su  celebración  ó  que  les  han  cor- 
respondido durante  el  matrimonio.— 3." 
Todos  los  inmuebles  que  adquieran  du- 
rante el  mismo. 

Art.  1402.  Se  reputa  todo  inmueble 
comoadquiridoen  comunidad,  si  no  está 
probado  que  uno  de  los  esposos  tenia  la 
propiedad  ó  posesión  legal  anterior- 
mente al  casamiento,  ó  adquirida  des- 
pués á  título  de  sucesión  ó  donación. 

Art.  1403.  Las  cortas  de  madera  y 
los  productos  de  canteras  y  minas  en- 
tran eu  la  comunidad  por  todo  lo  que  ae 
les  consideracomo  usufructo,  según  las 
reglas  explicadas  en  el  titulo  Dtl  u>u- 
fraeto,  del  iÁ»o  y  de  la  habitación. — Si  las 
cortas  de  leña  que,  según  estas  reglas, 
podían  haberse  hecho  durante  la  comu- 
nidad, no  se  han  realizado,  se  deberá 
recompensar  al  esposo  no  propietario 
dé  los  fondos  ó  á  sus  herederos.— Si  las 
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.  canteras  y  minas  se  han  abierto  duran- 
te el  matrimonio,  los  productos  no  en- 
tran en  la  comunidad  másqua  salvo  re- 
compensa ó  indemnización  á  aquel  á 
quien  podría  deberse. 

Art.  1401,  Los  inmuebles  que  poseen 
los  esposos  el  dia  de  la  celebración  del 
matrimonio,  ó  que  adquieren  durante  su 
curso  á  título  de  sucesión,  no  entran  en 
comunidad.— Sin  embargo,  si  uno  de  los 
-esposos  hubiese  aíquirido  un  inmueble 
después  del  contrato  de  esponsales  que 
contenga  estipulación  de  comunidad  y 
&ntes  de  la  celebración  del  matrimonio, 
el  inmueble  adquirida  en  este  intervalo 
entrará  en  la  comunidad,  á  menos  que  la 
adquisición  no  se  haya  hecho  en  ejecu- 
ción de  alguna  cláusula  del  matrimo- 
nio, en  cuyo  caso  se  regulará  según  el 
con  tp  Ato. 

Art.  1405.  Las  donaciones  de  inmue* 
bles  que  no  so  han  hecho  durante  el 
matrimonio  más  que  á  uno  de  los  es- 
posos, no  entran  en  comunidad,  y  per- 
tenecen sólo  al  donatario,  á  menos  que 
la  donación  no  contenga  expresamente 
que  la  cosa  dada  pertenecerá  á  la  co- 
munidad. 

Art.  1409.  El  inmueble  abandonado 
ó  cedido  por  el  padre ,  la  madre  ú  otro 
ascendiente,  á  uno  de  los  esposos,  ya 
aea  par.^  aatisfíiceple  por  lo  que  él  le 
debe,  ó  bien  con  Jacarea  da  pagar  las 
deudas  del  donante  á  personas  extra- 
igas, no  entra  en  comunidad,  salvo  re- 
compensas ó  indemnización. 

Art  1407.  El  inmueble  adquirido  du- 
rante el  matrimonio  á  título  de  cambio 
por  el  inmueble  que  pertenece  á  uno  de 
los  esposos,  no  entra  en  comunidad,  y 
queda  en  el  puesto  y  lugar  del  que  se 
ha  enajenado,  salvo  la  recompensa,  si 
há  lugar  á  ella. 

Art.  1408.  La  adquisición  hecha  du- 
rante el  matrimonio  á  Ululo  de  licita- 
ilor  ú  otro,  de  parte  de  un  inmueble,  del 
cual  uno  de  los  esposos  era  propietario 
pro-indiviso,  no  forma  ganancial,  salvo 
indemnización  á  la  comunidad  de  la 


suma  que  ha  dado  para  esta  adqui»- 
cion. 

En  el  caso  en  que  el  marido  llegue  a 
ser  solo  y  en  su  propio  nombre  adqui- 
rente;ó  se  le  adjudicase  alguna  porción 
ó  la  totalidad  de  un  inmueble  pertene- 
ciente pro-iodiviso  á  la  mujer,  ésta, 
desde  el  momento  de  la  disolución  de  la 
comunidad,  tiene  derecho  de  abandonar 
el  erecto  á  la  comunidad,  la  cual  se  hace 
deudora  de  la  mujer,  por  la  porción  pei^ 
teneciente  á  ésta  por  el  precio,  ó  puede 
retirar  el  inmueble,  reembolsando  á  la 
comunidad  el  de  la  adquisición. 

§  U.  — D«l  puÍTo  dt  U  aononidad  y  da  lu  koCHBN 
qot  TMultan  «mtra  «11». 

Art.  1409.  Forman  el  pasivo  de  la 
comunidad : 

.  I."  Todas  las  deudas  mobiliarias  en 
que  los  esposos  estaban  gravados  el  dia 
de  la  celebración  de  su  matrimonio  ó 
de  las  que  se  encuentran  gravadas  las 
sucesiones  que  recibieren  durante  el 
matrimonio^  salvo  la  recompensa  para 
las  relativas  á  los  inmuebles  propios  á 
uno  ú  otro  de  loe  esposos. 

2."  -Las  deudas,  tanto  de  capitales 
como  de  arrendamientos  ó  intereses, 
contraidas  por  el  marido  durante  la  co- 
munidad, ó  por  la  mujer,  con  consenti- 
miento del  marido,  salvo  la  recompen- 
sa en  el  caso  en  que  tenga  lugar. 

3.*  Los  arrendamientos  é  intereses 
de  rentas  ó  deuias  pasivas  que  son  per- 
sonales á  los  dos  esposos. 

4.*  Las  reparaciones  usufructuarias 
de  los  muebles  que  no  entratl  en  co- 
munidad. 

5.°  Los  alimentos  de  los  esposos,  la 
educación  y  sostenimiento  de  los  hijos 
y  de  cualquiera  otra  caf  ga  del  matri- 
monio. 

Art.  1410.  No  está  obligada  la  comu- 
nidad á  las  deudas  mobiliarias  coutrai- 
das  antes  del  matrimonio  por  la  mu- 
jer, sino  cuando  resultan  de  un  acta 
auténtica  antei'ior  al  matrimonio,  ó  ha- 
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biendo  recibido  antea  de  la  misma  épo- 
ca QOft  fecha  derla ,  bien  sea  por  el  re- 
gistro ó  por  la  muerte  de  uijo  ó  varios 
de  los  firmantes  de  dicha  acta. 

El  acreedor  de  la  mujer,  en  virtud  de 
un  acta  que  no  tiene  fecha  cierta  antes 
del  matrimonio,  no  puede  apremiarla, 
ni  en  este  concepto  solicitar  embargo, 
más  que  respecto  de  la  propiedad  de 
sus  bienes  inmuebles  personales- 

El  marido  que  pretendiere  haber  pa- 
gado por  sa  mujer  una  deuda  de  esta 
'  naturaleza,  no  puede  pedir  recompen- 
sa ni  &  su  mujer  ni  á  sus  herederos, 

Apt.  1411.  Las  deudas  de  las  suce- 
siones puramente  inmobiliarias  que  re- 
caen en  los  espoeos  durante  el  matri- 
monio, aon  en  total  &  cargo  de  la  co- 
munidad. 

Arl.  1412.  Las  deudas  de  una  suce- 
sión puramente  mobiliaría  que  recibe 
uno  de  los  esposos  durante  el  matrimo- 
nio, no  son  una  carga  de  la  comunidad, 
salvo  el  derecho  que  los  acreedores  tie- 
nen á  exigir  su  pago  sobre  los  inmue- 
bles de  dicha  herencia. 

Sin  embargo,  si  esta  herencia  ha  re- 
caído en  el  marido,  sus  acreedores  pue- 
den exigir  su  pago,  ya  sea  sobre  todos 
los  bienes  que  le  son  personales,  inclu- 
sos loa  do  la  comunidad ,  exceptuando 
en  este  último  caso  los  derechos  que 
competen  á  la  mujer  ó  á  bus  herederos. 

Art.  1413.  Si  la  herencia  puramente 
inmobiliaria  ha  recaído  en  la  mujer,  y 
ésta  la  ha  aceptado  con  el  consenti- 
miento del  marido,  pueden  los  acreedo- 
res de  aquélla  exigir  el  pago  sobre  to- 
dos los  bienes  personales  de  la  mujer; 
pero  si  la  herencia  ha  sido  aceptada  por 
ésta,  autorizada  judicialmente  en  de- 
fecto del  consentimiento  del  marido,  los 
acreedores,  si  no  bastasen  los  bienes 
muebles  de  la  herencia,  deben  limitar 
su  acción  contra  los  demáa  bienes  per- 
sonales de  la  mujer- 

A.ri,  1414.  Cuando  la  herencia  recaí- 
da en  uno  de  los  esposos,  es  en  parte 
mueble  é  inmueble  en  parte,  las  deudos 


con  que  está  gi-avada  aquélla  no  son  de 
cuenta  de  la  comunidad ,  más  que  hasta 
la  concurrencia  que  haya  de  deducirse 
del  mobiliario  para  pagar  las  deudas, 
teniendo  en  cuenta  el  valor  de  este  mo- 
biliario comparado  al  de  los  inmue- 
bles. . 

Esta  porción  se  regula  por  el  inven- 
tario que  debe  hacer  el  marido,  y»  sea 
enrepres6ntacionprop¡a,ai  le  concierne 
la  herencia  personal  mente,  ó  bien  como 
dirigiendo  y  autorizando  las  acciones 
de  su  mujer,  si  se  trata  de  una  sucesión 
en  ella  recaída. 

Art.  1415,  A  falta  de  inventario,  y 
siempre  que  esta  falta  perjudique  á  la 
mujer,  puede  esta  ó  sus  herederos,  des- 
de el  momento  en  que  cesa  la  comuni- 
dad, exigir  las  indemnizaciones  de  de- 
recho, y  también  hacer  prueba,  tanto 
por  titulo  y  papeles  domésticos,  como 
-por  testigos-,  y,  en  casode  necesida^l. 
pop  la  fama  común,  de  la  consistencia 
y  yalor  del  mobiliario  no  inventariado. 
No  puede  nunca  admitirsole  al  man- 
do que  haga  esta  prueba. 

Art.  1416-  Las  disposiciones  de!  ar- 
ticulo 1*14  no  son  un  obstáculo  para 
que  los  acreedores  de  una  herencia,  en 
parte  mobiliaria  ó  inmobiliaria  en  par- 
te, persigan  su  pago  contra  los  bienes 
de  la  comunidad,  bien  sea  que  la  he- 
rencia, bien  haya  tocado  al  marido  á  la 
mujer,  si  ésta  la  ha  aceptado  con  el 
consentimiento  de  su  esposo,  salvo,  sin 
embargo,  en  todo  esto,  las  indemniza- 
ciones que  sean  debidas  respectiva- 
mente. 

Sucede  lo  mismo  si  la  herencia  no  ee 
ha  aceptado  por  la  mujer,  sino  en  vir- 
tud de  autorización  judicial  y  que,  sin 
embargo,  el  mobiliario  se  haya  confun- 
dido en  el  de  la  comunidad  sin  previo 
inventario. 

APt,  1417.  Sí  la  herencia  no  ha  sido 
aceptada  por  la  mujer  sino  en  virtud  de 
autorización  judicial,  en  defecto  del 
consentimiento  del  marido,  y  habién- 
doae  hecho  de  ello  inventario,  no  pue- 
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den  los  acreedores  exigir  su  pa^  más 
que  sobre  loa  bienes,  tanto  mobiliarios 
como  inmobiliarios  de  la  tierencia  ex- 
presada ;  y  en  caso  de  que  éstos  no  fue- 
sen bastantes,  sobre  los  otros  bienes 
personales  de  la  mujer. 

Art.  1-118.  Lúa  reglas  establecidas  en 
los  artículos  1411  y  siguientes,  regulan 
las  d  ludas  que  son  dependiuntesde  una 
donación ,  asi  como  iaa  que  dimanan  de 
nna  herencia. 

Art.  14 19.  Pueden  los  acreedores  exi- 
gir el  pagotíe  las  deudas  contraídas  por 
la  mujer  con  el  consentimiento  de  su 
marido,  lo  mismo  sobre  los  bienes  de 
la  comunidad ,  que  sobre  los  del  mai'ido 
ó  la  mujer;  salvo  la  indemnización  de- 
bida á  la  comunidad  ó  la  que  se  le  deba 
al  marido. 

Art,  1420.  Toda  deuda  contraída  por 
la  mujer,  solamente  en  virtud  del  po- 
der general  ó  especial  otorgado  por  al 
marido,  es  de  cuenta  de  la  comunidad, 
y  el  acreedor  no  puede  exigir  el  pago 
ni  contra  la  mujer  ni  sobre  sus  bie- 
nes personales. 

Seodon  segnuda. 

D«  la  administración  de  la  cumuuidad  y  del  afec- 
to de  los  actos  de  cualquiera  de  los  esposos  con 
relacloD  i  la  sociedad  conyugal. 

Art.  1431.  El  marido  es  el  único  ad- 
ministradoi^de  loa  bienes  de  la  coinu- 
nidad. 

Puede  venderlos,  enajenarlos  ó  hi- 
potecarlos sin  el  concurso  de  la  mujer. 

Art.  1422.  No  puede  diaponer  Ínter 
eioos  á  titulo  gratuito,  de  los  inmuebles 
de  lacomuidad,  ni  del  todo  ó  parte  del 
mobiliario,  excepto  cuando  sea  para  es- 
tablecer á  los  hijos  del  matrimonio. 
Puede  disponer,  sin  embargo,  de  loa 
efectos  mobiliarios  á  título  gratuito  y 
particular,  en  provecho  de  cualquiera, 
no  reservándose  el  usufructo  de  ellos. 

Art.  1423.  La  donación  testamenta- 
rla que  se  haga  por  el  marido,  no  podrá 
pasar  de  la  parto  que  tonga  en  la  comu- 


nidad. Si  ha  dado  en  laforma  dicha  un 
efocto  perteneciente  á  la  comunidad, 
DO  puede  el  donatario  reclamarla  en  es- 
pecie, no  siendo  qoe  el  efecto,  por  con- 
secuencia de  la  partición,  corresponda 
como  hijuela  a  los  herederos  del  marí-' 
do;  pero  sí  dicho  efecto  no  hubiese  cor- 
respondido como  hijuela  á  tos  herede- 
ros debe  recompensarse  al  donatario 
del  valor  total  del  efecto  dado,  con  la 
parto  de  los  herederos  del  marido  en  U 
comunidad  y  con  los  bienes  especiales 
de  este  último. 

Art.  1424.  Las  multas  sufridas  por 
el  marido  por  un  delito  cualquiera,  pue- 
den exigirse  de  loe  bienes  de  la  coms- 
nidad,  aalvo  la  recompensa  que  se  deba 
á  la  mujer;  las  sufridas  por  la  mujer 
no  pueden  ser  perseguidas  más  que  so- 
bre sus  bienes  personales  mientras  du- 
re la  comunidad. 

Art.  1425.  (Deroctado  por  el  art.  13  de 
la  Constitución).  * 

Art.  1426.  Loa  actoa  ejecutados  por 
la  mujer  sin  el  consentimiento  del  ma- 
rido, aunque  eston  autorizados  judicial- 
mente, no  obligan  á  los  bienes  de  la  co- 
munidad, á  no  ser  que  se  hagan  como 
mercancía  pública  ó  por  efecto  de  au 
comercio . 

Art.  1327.  La  mujer  no  paedeobli- 
garae  ni  comprometer  los  bienes  de  la 
comunidad,  aunque'  sea  para  la  escaí^ 
colación  de  su  marido,  ó  para  estable- 
cer á  sus  hijos  en  caso  de  ausencia  del 
mismo,  sino  después  de  haber  sido  au- 
torizada para  ello  judicialmente. 

Art.  1428.  Corresponde  al  marido  la 
administrEicion  de  todoa  los  bienes  per- 
sonales de  la  mujer.  No  puede  reali- 
zar por  si  solo  todas  las  acciones  mo- 
biljarias  y  posesorias  que  correspon- 
dan á  lá  mujer.  No  puede  enajenar  los 
inmuebles  personales  de  su  mujer,  si» 
el  consentimiento  de  ésta.  Es  responsa- 
ble de  cualquier  deterioro  de  los  bienes 
personales  de  su  mujer,  ai  ha  aido  cau- 
sado por  falta  de  actos  para  conser- 
varlos. 
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Art.  1429.  Los*  arrendamientoB  he- 
chos por  solo  el  marido,  de  loe  bienes  de 
Gu  majer,  por  un  plazo  mayor  de  nueve 
&ño3,  en  el  caso  derdisotverse  la  comu- 
DÍdad,  no  son  obligatorios  respecto  á  la 
miijeró  sus  ti  rederos  mas  que  por  el 
liampo  que  queda  por  correr,  bien  sea 
en  el  primer  periodo  de  nueve  años,  si 
están  en  ¿I  todavía,  tíen  sea  en  el  se- 
gundo ó  siffuientes,  de  modo  que  «I  ar- 
rendatario no  tiene  más  derecho  que  á 
cúnctairel  periodo  de  nueve  años  et\ 
que  se  encuentra. 

Art,  1430.  Los  arrendamientos  por 
nueve  ó  menos  años  que  el  marido  por 
si  solo  haya  realizado  ó  renovado  de  los 
bienes  de  su  muj&r,  más  de  tres  años 
áolesde  la  espiración  del  arrendamien- 
to i^rríente,  si  só  trata  de  bienes  ru- 
rales, y  más  de  dos  años  antes  de  la 
misma  época,  si -ae  trata  de  fincas  ur- 
banas,quedan  sin  erecto,  á  menos  que 
8u  ejecu''ion  no  haya  empezado  antes 
lie  la  disolución  del  matrimonio. 

.irt.  1431.  La  mujer  que  se  obliga 
solidariamente  con  su  marido  para  los 
negocios  de  la  comunidad  ó  exclusivos 
de  é^te,  NO  estará  obligada,  sino  como 
fiadora,  j  deberá  indemnizársela  de  la 
obligación  que  haya  contraído. 

Art.  14%.  BI  marido  que  garantiza 
solidariamente  ó  en  otra  forma  la  ven- 
ta que  haya  hecho  su  mujer  de  un  in- 
mueble pei^onal,  si  es  demandado  en 
el  concepto  de  la  responsabilidad  con- 
traída, tiene  á  su  vez  una  acción  con- 
tra aquélla,  que  puede  ejercitar,  bien 
Síjbre  la  parte  que  le  corresponda  en  la 
sociedad  legal,  6  bien  sobre  sus  bienes 
personales. 

Art.  1433.  En  el  caso  de  haberse 
vendido  un  inmueble  perteneciente  á 
cualquiera  de  los  esposos  ó  de  haberlo 
libertado  por  dinero  de  cargas  debidas 
¿herencias  correspondientes  á  una  de 
ellos,  y  cuando  su  importe  se  ha  puesto 
in  el  fondo  de  la  comunidad  sin  em- 
plearle nuevamente,  da  lugar  al  pago 
provisional  de  este  valor,  de  los  bienes 


de  la  comunicad  en  beneficio  d^  espo- 
so ^ue  era  propietario  del  inmueble 
vendido  ú  de  tas  cargas  redimidas. 

Art.  1434.  Seréputaquelainverslon 
del  capital  se  ha  hecho  por  el  marido, 
siempre  que,  después  de  una  adquisi- 
sjcton,  haya  declarado  que  la  ha  hecho 
con  el  impcH'te  procedente  de  la  venta 
del  inmuebleque  era  de  su  propiedad 
personal,  y  con  el  fin  de  reemplazarlo. 

Art.  1435.,  La  declaración  del  marido 
que  la  adquisición  se  ha  hecho  con  el 
dinero  importe  de  la  venta  del  inmue- 
ble que  haya  hecho  la  mujer  para  in- 
vertirlo nuevamente,  no  es  bastante  si 
la  nueva  inversión  no  ha  sido  aceptada 
formalmente  por  la  mujer;  pero  si  no 
se  ha  hecho  tal  aceptación,  tiene  dere- 
cho simplemente  despaes  de  la  disolu- 
ción de  la  comunidad  á  ta  recompensa 
debida  por  el  importe  de  su  inmueble 
vendido. 

Art.  1436.  La  r'ecompepsa  del  impor- 
te del  inmueble  perteneciente  al  mari- 
do no  tiene  lugv  más  que  sobre  la 
masado  la  comunidad;  y  la  que  corres- 
ponde a!  importo  del  inmueble  perte-  . 
neciente  á  la  mujer,  se  verifica,  cóti  los 
bienes  personales  del  marido,  caso  de 
no  ser  bastante  los  de  la  comunidad. 
De  todos  modos,  esta  recompensa  no 
tiene  lugar  masque  con Eírreglo al  pre- 
cio de  venta  aunque  ae  alegue  .cual- 
quier cosa  relativamente  al  mueble 
vendido. 

Art.  1437.  Se  debe  la  recompensa 
siempre  que  se  haya  tomado  de  la  co- 
munidad una  suma,  ya  sea  ésta  para 
pagote  deudas  ó  cargas  personales  á 
cualquiera  de  los  cónyuges,  tales  como 
el  valor  ó  parte  de  valor  de  un  inmue- 
ble que  es  de  su  propiedad,  ó  rescata  de 
censos,  ó  bien  parael  restablecimiento, 
conservación  y  mejora  de  sus  bienes 
personales,  y  generalmente  siempre 
que  uno  de  los  esposos  ha  sacado  algo 
de  la  comunidad  en  provecho  propio. 

Art.  1438.  Si  el  padre  6  la  madre 
han  dotado  conjuntamente  al- hijo  co- 
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muQ  sin  expresar  la  pai-te  con  que  ca- 
da uno  quería  contribuir  á  ello,  ae  pu- 
pone  entonces  que  lo  han  hecho  por 
mitad,  ya  sea  que  la  dote  se  haya  cons- 
tituido ó  prometido  con  efectos  de  la 
comunidad,  ó  bien  si  se  ha  hecho  con 
bienes  persoaales  de  uno  cualquiera  de 
los  esposos.  Bn.  el  caso  segundo,  el  con' 
yuge  cuyo  inmueble  ó  efecto  personal 
ha  constituido  la  dote,  puede  reclamar 
de  los  bienes  del  otro  la  mitad  del  im- 
porte de  la  dote  como  indemnizac/on, 
teniendo  en  cuesta  el  valor  del  efecto 
dado  en  el  tiempo  de  la  donación. 

Art.  1439.  La  dote  constituida  aun 
hijo  común  por  solo  el  marido  con  efec- 
tos de  la  comunidad  es  de  cuenta  de  la 
misma;  y  en  el  caso  en  que  la  comuni- 
dad esté  aceptada  por  la  mujer,  ésta 
debe  contribuir  con  la  mitadenlacons- 
lucion  de.  la  dote,  &.  no  ser  que  haya 
declarado  el  marido  expresamente  que 
se  encargaba  del  total  ó  de  una  parte 
mayor  que  la  mitad. 

A.vi.  1440.  Debe  garantizar  ia  dote 
la  persona  que  la  haya  constituido, 
y  corren  los  intereses  desde  el  dia  del 
casamiento,  aunque  haya  un  término 
páraelpasío,  caso  de  no  haber  estipu- 
lado lo  contrarío. 

SaodoD  teroora. 

De  la  dlsolaelon  de  U  comuDidad  ;  de  algunaa 
de  sus  coDaecuenoiaa. 

Art.  1441.    Se  disuelve  la  comunidad: 

1."    Por  la  muerte; 

2."    (Derogado); 

3."    Por  e i  divorcio;  ^ 

4."    Pop  la  separación  personal; 

■í."    Por  la  separación  de  bienes. 

Art.  1443,  No  da  lugar,  en  tnodo  al- 
guno, ala  continuación  de  lacomuni- 
dad  la  falta  de  inventario  después  de  la 
muerte  de  cualquiera  de  los  esposos, 
salvo  las  reclamaciones  que  puedan  en- 
tablar las  partes  interesadas,  respecto 
á  la  consistencia  de  los  bienes  y  efectos 
comunes,  cuya  prueba  podrá  hacerse 


lo  mismo  por  titulo,  .que  por  la  fami 
común.  Habiendo  hijos  menores,  ia  fal- 
ta de  inventario  hace  perder  al  cónyuí.'e 
superante  üI  goce  do  sus  rentas,  y  el  tu- 
tor nombrado  judicialmente,  si  DO  Je  lia 
obligado  áque  haga  inventario,  es  res- 
ponsable solidariamente  con  él  en  to- 
das las  sentencias  que  se  pronuncien 
en  favor  de  los  menores. 

Art.  1443.  No  puede  reclamarse  ¡ii- 
dicialmente  la  separación  de  bienes, 
sino  por  la  mujer,  cuya  dote  eeu  en 
peligro  y  cuando  los  negocios  del  ma- 
rido dan  lugar  á  temer  que  sus  ble- 
.  nes  no  sean  bastantes  á  cubrir  los  df- 
rechos  y  dote  de  la  mujer.  Toda  sepa- 
ración voluntaria  es  nula. 

Art.  1444.  La  separación  de  bienes 
aunque  esté  dictada  judicialmente  es 
nula,  sí  no  ha  sido  ejecutada  por  el  pa- , 
go  real  de  los  derechos  y  dote  de  La  mu- 
jer, efectuando  ésta  por  acta  auténtica, 
hasta  la  con  ctyr  en  cía  de  los  bienes  del 
marido,  ó  por  lo  menos,  por  los  apre- 
mios empezados  en  la  quincena  que 
ha  seguido  al  fallo,  no  interrampiéndo- 
se  después. 

Art.  1445,  Toda  separación  de  bienes 
antes  de  realizarse,  debe  hacerse  pu- 
blica. Ajándose  en  el  sitio  que  para  tal 
objeto  haya  destinado  en  la  sala  prío- 
eipal  del  juzgado  de  primera  instancia. 
y  si  el  marido  fuera  comerciante,  ban- 
quero ó  tratante,  se  hará  entonces  eu 
la  sala  del  tribunal  de  Comercio  del 
punió  de  su  residencia;  faltándose  a 
esto,  es  nula  la  ejecución.  El  fallo  en 
que  se  dicta  la  separación  de  bienes, 
produce  efecto  desde  el  dia  de  la  Je' 
manda. 

Art.  1446.  Los  acreedores  persona- 
les de  la  mujer,  no  pueden  sinelcon-i 
sentimiento  de  ésta,  pedir  la  separit| 
cion  de  bienes.  Sin  embargo,  enca^ 
de  quiebra  del  marido,  ptiedenejecui^ 
aquéllo;:;  los  derechos  de  su  deudor^ 
hasta  cubrir  el  importe  de  sus  créJiíi/' 

Art.  1447.  Los  acreedores  del  mar: 
do  pueden  opónei^e  a  la  separación  d 
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bienea  fallada  en  justicia,  y  aun  ejecu- 
lada,  si  esto  fia  sido  en  perjuicio  de  eus 
derechos;  pueden  tamtiien  intervenir 
ea  k  petición  ó  demanda  de  reparación 
iÍel)ieDes  para  impugnarla. 

Art.  1448.  La  mujer  que  Im  obtenido 
la  separación  de  bienes,  debe  contri- 
bDirproparcionalmente  á  sus  facalta- 
desyálasde  au  marido,  tanto  en  los 
SasIDsdeinatalacion,  como  enlaedu- 
eacjon  de  los  hijos  comunes.  Debe  su- 
fragar por  si  sola  estos  gastos,  si  no 
tuviese  nada  el  marido. 

Art.  1449.  Li  mujer  separada  de 
cuerpoyb  enes  6 déoslos  últimos  sola- 
mcote  tiene  la  libre  administración  de 
ellos.  ?aede  disponer  de  su  mobiliario 
renajeaarlo.  No  puede  vender  eus  in- 
muebles sin  el  consentimiento  de  su 
marido,  ó  sin  ser  autorizada  judicial- 
mente.enel  caso  en  que  éste  lo  rehuse. 
\rt.  1430.  El  marido  no  es  respon- 
sable ite  la  falta  de  empleo  ó  de  la  nue- 
ra inversión  del  precio  del  inmueble 
que  la  mujer  separada  de  él  haya  ven- 
dídopor  autorización  judicial,  á  menos 
•jae  éste  no  haya  coocuiTido  al  contra- 
lo.iiquese  le  demuestre  que  su  im- 
pcirie  fué  recibido  por  él,  ó  que  fue  para 
5u  provecho.  Es  responsable  de  la  falta 
de  inversión  ó  de  la  reinversion,  si  se 
Daetecluado  la  venta  a  presencia  suya 
TcoDBucenseritimiento;  paro  no  lo  es 
de  ia  utilidad  de  su  empleo. 

Arl.  1451.  Disuulta  la  comunidad 
pw  la  separación  corporal  y  de  bienes, 
Ade  bienes  solamente,  puede  volverse 
» resublecep  con  el  consentimiento  de 
ambas  partes.  No  puede  realizarse,  si- 
no por  acta  levantada  ante  notario  y 
«n  minuta,  de  la  cual  debe  Ajarse  una 
'■'piaen  la  forma  que  da  él  art.  1445.' 
Ilestablecida  de  esta  manera,  la  comu- 
nidad retrotrae  su  acción  al  día  del  ca- 
samiento: quedan  las  cosas  en  el  mis- 
nideslado,  como  si  no  liubiera  existido 
la  separación,  no  perjudicindose  sin 
«mbargo,  los  actos  que  en  este  intér- 
nalo haya  ejecutado  la  mujer,  confor- 


ma al  art.  11^.  Cualquiera  obligación 
en  la  cual  los  esposos  restablecen  la 
comunidad  bajo  bases  diferentes  dfi  las 
que  tenia  anteriormente,  es  nula. 

Art.  1452.  La  disolución  de  la  comu- 
nidad  realizada  por  divorcio,  ó  por  la 
separación,  bien  sea  corporal  y  de  bie- 
nes ó  de  estos  últimos  solamente,  no 
da  lugar  á  los  derechos  de  aupernUte  de 
la  mujer;  pero  puede  ejercerlos  ésta 
después  de  la  muerte  de  su  marido. 

Seodoa  onarta. 


Art.  1453.  Después' de  la  disolución 
de  la  comunidad,  la  mujer,  sus  herede- 
roa  y  causa- habientes  pueded  aceptar- 
la ó  renunciarla,  siendo  nula  toda  obli- 
gación en  contrario. 

Art.  1454.  La  mujer  que  se  ha  inmis- 
cuido en  los  bienes  de  la  comunidad, 
no  puede  renunciar  á  ella.  Los  actos 
administrativos  ó  puramente  conser- 
vatorios, no  suponen  en  modo  alguno, 
el  que  lo  haya  hecho. 

Art.  1455.  La  mujer  mayor  de  edad, 
que  ha  tomado  en  un  documento  públi- 
co el  carácter  de  participe  de  la  comu- 
nidad, no  puede  ya  renunciarla  ni  ha- 
cerse restituir  contra  esta  cuulidad, 
aunque  la  haya  tomado  antes  de  haber 
hecho  inventario,  ano  ser  que  exista 
dolo  por  parte  de  los  herederos  del  ma- 
rido. 

Art.  1456.  La  mujer  auperatite  que 
quiere  conservar  la  facultad  de  ranua- 
oiará  la  comunidad,  debe,  en  los  tres 
meses  siguientes  al  dia  de  la  muerte 
del  marido,  mandar  hacer  un  inventa- 
rio exacto  y  Hei  de  todos  los  bienes  de 
la  comunidad  contradictoriamente  con 
los. herederos  del  marido,  ó  notificados 
éstos.  Debe,  por  su  parte,  ratificar  que 
el  inventario  es  sincero  y  verdadero  en 
el  momento  de  cerrarse,  y  hacer  esta 
ratiñcacion  delante  del  funcionario  pú- 
blico que  lo  haya  recibido. 
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Art.  1457.  Bn  el  término  de  tree  me- 
ses y  cuarenta  diaa,  después  de  la  muer- 
te de  su  marido,  debe  la  mujer  hacer  su 
renuncia  en  la  escribanía  del  tribunal 
de  primara  i  nstancia  del  partido  en  que 
el  marido  estaba  domiciliado;  este  acto 
debe  inscribirse  en  el  registro  estable- 
cido para  recibir  las  renuncias  de  he- 

Art.  1458,  ^egun  jas  circunstanciaa, 
puede  la  viuda  pedir  al  tribunal  de  pri- 
mera instancia  una  próroga  del  tér- 
mino prescrito  en  el  artículo  anterior 
para  su  renuncia;  se  pronuncia  esta 
próroga,  hjbifindo  lugar  é.  ella,  contra- 
dictoriamente con  los  herederos  del 
marido,  ó  notifloados  éstos. 

Art,  1459.  La  viuda,  que  no  lia  hectio 
9u  renuncia  en  el  término  antes  fijado, 
no  pierde  por  ello  la  facultad  de  renun- 
ciar, si  no  se  ha  inmiscuido  y  ha  hecho 
el  inventario;  puede  apremiársela  sola- 
mente comp  participe  en  ia  comunidad 
por  lo  que  haya  renunciado,  ydebe  pa- 
gar las  costas  causadas  por  ellahastá  su 
renuncia.  Puede  ser  apremiada  después 
de  los  cuarenta  diaa  siguientes  á  la  ter- 
minación del  inventarío  en  el  caso  de 
haberse  cerrado  éste  antes  de  los  tres 
meses - 

Apt.  1460.  La  viuda,  que  ha  distraí- 
do u  ocultado  algunos  ^fectoa  de  la  co- 
munidad, queda  obligada  á  ella,  no  obs- 
tante su  denuncia,  sucediendo  lo  mis- 
mo respecto  de  sus  herederos. 

Art.  1461.  Si  muere  la  viuda  antes 
de  espirar  ios  tres  meses  sin  haber  he- 
cho ó  terminado  el  inventario,  se  con- 
cederá á  los  herederos  un  nuevo  plazo 
de  tres  meses,  á  contar  desde  la  muerte 
de  la  viuda  para  hacer  ó  terminar  dicho 
inventario,  y  de  cuarenta  dias  para  de- 
liberar después  de  cerrado  éste.  Si  mu- 
riese la  viuda  habiendo  terminado  el 
inventario,  tendrin  sus  herederos  para 
deliberar  un  nuevo  plazo  de  cuarenta 
dias,  contados  desde  la  muerte  de  aqué- 
lla. Pueden  éstos,  además,  renunciar  á 
la  comunidad  en  las  formas  estableci- 


das anteriormente,  y  les  son  aplicables 
los  artículos  1458  y  1459. 

Art.  1462.    (Derogado  por  el  arllciilo 
13  de  la  Constitución.) 

Art.  1463.  La  mujer  divorciada  ó  se- 
parada corporal  mente,  que  no  ha  acep-  i 
tado  la  comunidad  durante' tos  tres  me- 
ses  y  cuarenta,  dias  después  de  que  el 
divorcio  ó  separación  ha  sido  pronun- 
ciado definitivamente,  se  jutzgaqueh» 
renunciado  á  ella,  ámenos  que  estando 
en  el  plazo  no  haya  obtenido  prórügft 
judicial  contradictoriamente  con  el  ma- 
rido ó  citándole  debidamente. 

Art.  1464.  rueden  los  acreedores  de  I 
la  mujer  impugnar  la  renuncia  que  se  ^ 
haya  hecho  por,ella  ó  sus  boi-ederoí 
con  defraudación  de  sus  crédiios,  J 
EÍceptar  la  comunidad  por  si.  I 

Art.  1465.  La  viuda,  acepte  ó  renun- 
cie, tiene  derecho  durante  los  tres  rae- 1 
ses  y  quarenta  dias  que  se  le  dan  Je 
plazo  para  hacer  el  inventario  y  deli- 
berar, á  mantenerse  ella  y  sus  criados 
con  las  provisiones  que  existan,  y  á 
falta*  de  éstas  con  préstamos  á  cargo  de 
la  comunidad,  bajo  el  concepto  de  usar 
de  ello  moderadamente.  No  pagar»  nin- 
gún alquiler  por  razón  de  la  habitación 
que  haya  podido  usar,  durante  esuis 
plazos,  en  una  casa  que  depend:i  deU 
comunidad  ó  perteneciente  á  los  h'M- 
deros  del  marido;  y  si  la  casa  que  ha- 
bitaban los  cónyuges  la  tenían  ton  ti- 
tulo de  alquiler,  no  contribuirá  la  mu- 
jer, durante  estos  mismos  plazos,  al 
pago  del  dicho  alquiler,  el  cual  se  de- 
ducirá de  la  masa  común. 

Art.  146*  Caso  de  disolución  de  la 
comunidad  por  muerto  de  la  mujer,! 
pueden  renunciar  sus  herederos  á  1» 
misma,  dentro  de  los  plazos  y  en  lafor-l 
ma  que  la  ley  prescripe  á  la  mujer  ib-| 
pentiíe. 

Secdon  quinta. 

Oe  la  partición 


Art  1467.    Después  de  la  aceptadool 
de  !a  comunidad  por  la  mujer  óporsuü 


ni  dad  dMpaeü  de  1> 


db,  Google 


JtlIÜDICAB  T   POÜTICAU 


421 


harederea,  se  disiden  el  actiyo  y  pasi- 
vo de  la  manera  que  más  adelante  se 

determina. 

§  I.— Da  U  futirito  dd  &rtm. 

fírí..  14SS.  Los  esposos  ó  sus  herede- 
ros restituyen  &  la  masa  de  bienes  enis- 
lentes  todo  lo  que  deben  á.  la  comuni- 
dad i  titulo  de  recompensa  ó  de  indem- 
¡úi&cioa,  según  las  reglas  anterior- 
mente expuestas  en  la  sección  segunda 
de  la  primera  parte  del  presente  capí- 
tulo. 

Art.  1469.  Cualquier  esposo  ó  su  he- 
redero, restituirá  asimismo  las  sumas 
que  se  han  sanado  de  la  comunidad,  ó 
tí  valor  de  los  bienes  que  el  esposo  ha- 
ya tomado  de  ella  para  dotar  un  hijo  de 
otM  lecbo,  ó  para  dotar  personalmente 
uno  común, 

Art.  1470.  Cada  uno  de  los  esposos 
ó  sus  herederos  sacan  de  la  masa  de 
bienes: 

1.°  Sus  bienes  personales  que  no  ha- 
yan ealrado  en  comunidad,  si  existen 
en  especie  í>  los  que  se  han  adquirido 
en  su  reemplazo. 

1°  El  importe  de  sus  inmuebles  que 
se  hayan  vendido  durante  lacomuní- 
lüii,  sin  que  se  le  haya  dado  nueva  in- 
versioD. 

3.°  Las  indemnÍEaciones  que  se  le 
iib&A  por  la  comunidad. 

Art.  1171.  Las  daducciones  que  cor- 
responden á.  la  mujer  son  antes  que  las 
del  marido.  Se  ejercen  sobre  los  bienes 
lue  no  existen  ya  en  especie,  primero 
sobre  el  dinero  contante,  después  so- 
bre el  mobiliario,  y  subsidiariamente 
B»Lre  los  inmuebles  de  la  comunidad: 
en  P3te  último  caso,  la  elección  de  los 
inmuebles  se  da  á  la  mujer  y  á  sus  he- 
rederos. 

Art  14'ra.  El  marido  no  puede  reali- 
zar estas  deducciones  más  que  sobre 
losliittnes  de  ia  comunidad.  La  mujer 
y  sus  herederos,  caso  de  insuñciencia 
it  la  comunidad,  rei^izan  sus  deduc- 


ciones en  los  bienes  personales  de)  ma- 
rido. 

Art.  1473.  Las  inversiones  y  recom- 
pensas que  se  deben  por  la  comunidad 
á  los  esposos,  y  las  recompensas  é  in- 
demnizaciones detjidas  á  la  comunidad 
por  ellos,  llevan  en  si  los  intereses  de 
derecho  desde  el  dia  de  1a  disolución  de 
la  comunidad. 

A.rt.  1474.  E>espue8  que  los  dos  espo- 
sos han  heoho  da  la  masa  comup  sus 
respectivas  deducciones,  se  reparte  el 
resto  por  mitad  entre  los  mismos,  ó  en- 
tre los  que  les  representen. 

Art.  1475.  Si  los  herederos  de  la  mu- 
jer están  divididos  de  modo  que  uno 
haya  aceptado  la  comunidad  á  la  cual  el 
otro  renunció,  no  puede  el  que  la  aceptó 
tomar  más  que  su  parte  viril  y  heredi- 
taria en  los  bienes  que  caigan  en  suerte 
á  la  mujer.  El  resto  es  del  marido,  el 
cual  queda  obligado  respecto  del  here- 
dero que  ha  renunciado,  y  puede  ejercer 
los  derechos  que  habría  podido  usar  la 
mujer  encaso  de  renuncia,  pero  sola- 
mente hasta  la  concurrencia  de  la  por- 
ción viril  hereditaria  del  renunciante. 

Art.  1473.  Por  lo  demás,  la  partición 
de  la  comunidad  por  todo  cuanto  con- 
cíflrue  á  sus  formas,  la  licitación  de  los 
inmuebles,  cuando  há  lugar  á  ello,  loa 
efectos  de  la  partición,  la  garantía  que 
resulte  y  los  saldos,  está  sometida  á  to- 
das las  reglas  establecidas  en  el  titulo 
De  las  s'tceaiones,  cuando  aquélla  tiene 
lugar  entre  co-herederos. 

Art.  1477.  Cualquiera  de  los  cónyu- 
ges que  hayadislraidoú  ocultado  algún 
efecto  de  la  comunidad,  pierde  su  por- 
ción en  los  dichos  efectos. 

Art.  1476.  Si  después  de  realizada  la 
partición  uno  de  los  esposos  es  acreedor 
personal  del  otro  ó  el  importe  de  su  for- 
tuna se  ha  empleado  en  pagar  una  deu- 
da personal  del  otro  esposo  ó  en  otra 
cosa  cualquiera,  ejerce  so  crédito  so- 
bre la  parte  que  á  ésto  le  ha  correspon- 
dido en  la  comunidad  ó  sobre  sus  bienes 
personales. 
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Art.  1479.  Los  créditos  [>ersona]ea 
que  tengan  los  cónyuges  uno  contra 
otro  no  producen  interés  más  que  desde 
el  día  de  la  demanda. 

Art.  1480.  Las  donaciones  que  mu- 
tuamente tiayan  podido  hacerse  los  es- 
posos no  se  realií:&n  más  que  sobre  )a 
parte  que  tenga  el  donante  en  la  comu- 
nidad, y  sobre  sus  bienes  personales. 
-  Art.  1481.  El  luto  de  la  mujer  es  por 
cuenta  de  los  herederos  del  marido. 

Ei  importe  de  este  luto  se  Ajará  según 
la  fortuna  del  marido.  Lo  mismo  sucede 
respecto  de  la  mujer  que  renuncia  á  la 
comunidad. 

g  n. — IM  puÍTO  d«U  wmuDidkd  j  del  mtla  d* 
ooatñbair  i  Ui  daod&i. 

Art.  1482.  Las  deudas  de  la  comuni- 
nidad,  non  por  mitad  de  cargo  de  cada 
uno  de  loa  cónyuges  6  de  sus  herederos: 
los  gastos  de  sellado,  inventario,  venta 
del  mobiliario,  liquidación,  itcitacioiLy 
división,  forman  parte  de  éata^. 

Art.  1483.  La  mujer  no  está  obligada 
por  las  deudas  de  la  comunidad,  ya  sea 
con  relación  al  marido  ó  bien  respecto 
de  los  acreedores,  mas  que  hasta  la  con- 
currencia de  sus  emolumentos,  síes  que 
se  ha  hecho  un  inventario  exacto  y  flel, 
y  dado  cuenta,  tanto  del  contenido  de 
este  inventario  como  de  lo  que  le  ha 
correspondido  por  la  partición. 

Art.  1484.  Está  ei  marido  obligado 
por  la  totalidad  de  las  deudas  de  la  co- 
munidad contraidas  por  él,  salvo  su  re- 
curso contra  la  mujer  ó  sus  herederos, 
por  la  mitad  de  dichas  deudas. 

Art.  1485.  No  está  obligado  más  que 
por  la  mitad,  respecto  de  las  que  son 
personales  á  la  mujer  y  que  han  recaí- 
do á  cargo  de  la  comunidad. 

Art.  1486.  Puede  la  mujer  ser  apre- 
miada  por  la  totalidad  de  tas  deudas 
procedentes  de  su  patrimonio  y  que  ha- 
bían entrado  en  la  comunidad,  salvo  su 
recurso  contra  el  marido  ó  sus  herede- 
ros, por  lo  mitad  de  dichas  deudas. 

Art.  1487.    La  mujer,  aunque  obliga- 


da personalmente  por  una  deuda  de  co- 
munidad, no  puede  ser  apremiada  mág 
que  por  la  mitad  de  esta  deuda  á  raenos, 
que  la  obligadon  sea  solidaria. 

Art.  1488.  La  mujer  que  haya  pagado 
una  deuda  de  la  comunidad  que  excedí 
de  su  mitad  respectiva,  no  tiene  derecho 
para  reclamar  el  exceso  del  acreedor,  á 
no  ser  que  el  recibo  exprese  que  lo  que 
ha  satisfecho  era  Anicamente  en  el  ctm- 1 
cepto  de  la  mitad  referida.  | 

Art,  1489,  Cualquiera  de  los  cónyu- 
ges, que  por  efecto  deja  hipoteca  afecta 
sobre  el  inmueble  que  le  ha  correspon- 
dido en  la  partición,  se  encuentre  apre- 
miado por  la  totalidad  de  una  deuda  de 
la  comunidad,  tiene  derecho  á  recurrir 
por  la  mitad  de  esta  deuda  contra  el 
otro  cónyuge  ó  sus  herederos. 

Art,  1490,  Las  disposiciones  pTKf-' 
den  tes  no  sirven  de  obstáculo  en  la  pt^ 
tieion,  á  que  cualquiera  de  los  co-parti- ' 
cipes  se  encargue  de  pagar  una  cuota 
de  las  deudas  diferente  de  la  milad,  y 
también  cuando  tas  satisfaga  todas. 
Siempre  que  uno  de  los  co-particípes 
haya  pagado  deudas  de  la  comunidad 
por  más  de  la  cantidad  á  que  está  obli- 
gado, tiene  lugar  el  recurso  de  éste  cen- 
tra el  otro. 

Art,  1491.  Todo  lo  que  se  ha  dícbo 
anteriormente  respecto  del  marido  úd? 
la  mujer,  tiene  también  lugar  respecto 
á  tos  herederos  de  cualquiera  de  ellos, 
ejerciendo  éstos  tos  mismos  derecbos, : 
y  sometiéndose  á  las  mismas  acciones  i 
que  los  cónyuges  representan.  i 

Sección  sexta, 
ne  Ib  reaunclB  á  Ir  «orauu'dad  ;  d«  nu  efído-  | 

Art.  1492.  La  mujer  que  renuncia.  I 
pierde  toda  clase  de  derechos  á  los  bie-  j 
nes  de  la  comunidad,  y  también  al  mo- , 
biliario  que  la  misma  haya  aportado  i 
Toma  solamente  la  ropa  blanca  y  ves- ; 
tidos  de  su  uso.  , 

Art.  1493.  La  mujer  que  ha  renun- : 
ciado,  tiene  derecho  á  volver  á  tomar: 
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1.'  Loa  inmuebles  que  le  partenex- 
can  cuando  existen  en  especie,  ó  el  in- 
muBble  que  se  haya  adquirido  en  su 
reemplazo; 

2."  El  importe  de  estos  inmuebles 
vendidos,  cuya  inversión  no  ha  sido 
aceptada  como  se  dijo  antea; 

3.'  Tod&s  las  indemnizaciones  que 
se  le  deban  por  la  comunidad. 

Art.  1494.  La  mujer  que  renuncia, 
qoeda  exenta  de  contribuir  á  las  deudas 
da  la  comurtidad,  bien  sea  con  relación 
al  marido,  como  respecto  de  los  acree- 
dores. Queda,  sin  embargo,  obligada 
respecto  de  éstos,  cuando  ae  ha  obliga- 
Jo  conjuntamente  con  su  marido,  ó 
cuando  la  deuda  convertida  en  deuda 
de  la  comunidad,  habia  sido  suya  en  su 
origen;  lodo  esto  es  salvo  su  recurso 
tonlra  el  marido  ó  sus  herederos. 

Art.  14!6.  Puede  ejercer  todas  las 
acciones  y  deducciones  arriba  expues- 
las,  lo  mismo  sobre  los  bienes  de  la  co:- 
munidad,  que  sobre  los  bienes  perso- 
nales del  marido.— También  pueden  ha- 
cerlosiis  herederos,  salvo  io  que  con- 
cierne á  lli  deducción  de  ropas  blancas 
y  vestidos,  ast  como  al  alquiler  de  la 
habitación  y  manutención.  Turante  el 
término  dado  para  hacer  Inventario  y 
deliberar;  cuyos  derechos  son  pura- 
mente personales  á  !a  mujer  aupers- 
tíe. 

Clspaaicioa  mativa  á  la  comunidad  legal  cuando 
DQo  de  loa  cónyoges  6  toa  dos,  tienen  hijoa  de 
malrimonlo  anUrlor.  _ 

aA.  U96,  Todoioquequedadichose 
observará,  aun  cuando  uno  do  loa  espo- 
Bos  ó  los  dos  tengan  hijos  de  otro  matri- 
monio. Siempre  que  la  confusión  del  mo- 
biliario y  de  las  deudas  reporte  en  pro- 
vecho de  uno  de  los  esposos  una  ventaja 
superior  á  la  que  est¿  autorizada  por  el 
an.  1098  en  al  tUulo  De  las  donaeionea 
initr  oÍDi>B  y  De  loi  testamentos,  los  hi- 
jos del  prin^er  lecho  del  otro  esposo, 
podrán  oponer  su  acción  en  contra. 


SEGUNDA  PARTE 

-DB    LA    COMUNIDAD    CONVENCIONAL    Y  DB 
LOS  CONVBNIOB  QUB  PUKDEN  MODIFICAR 
r     TAHBIBN     EXCLUIR    LA     COMDNIDAD     . 
LEQAL. 

.  Art.  14S7.  Pueden  los  esposos  modi- 
ficar la  comunidad  legal  por  cualquier 
clase  de  convenio  que  no  sea  contrario 
á  los  arts.  1387, 1383, 1389  y  1390. 

Las  principales  jnodiflcaeiones  son 
aquellas  que  tienen  lugar  cuando  se  es- 
tipula de  cualquiera  de  las  maneras  si- 
guientes: 

1."  Que  la  comunidad  no  compren- 
derá más  que  los  gananciales; 

i."  Que  el  mobiliario  presente  ó  fu- 
turo, no  entrará  en  ella  más  que  por 
una  parte; 

3.°  Queae  comprenderá  en  ella  todos 
ó  parte  de  los  muebles  presentes  ó  futu- 
aos,  en  los  cuales  se  seguirán  las  mis- 
mas reglas  que  para  los  bienes  muebles^ 

4.°  Que  los  esposos  pagarán  separa- 
damente sus  deudas  anteriores  al  ma- 
trimonio; 

5."  Que  en  caso  de  renuncia,  pued.i 
la  mujer  volver  á  tomar  la  totalidad 
de  lo  que  aportó; 

6.'  Que  tenga  el  auperatite  una  me- 
jora, 

7.*  Que  los  esposos  tendrán  partes 
desiguales. 

8.°  Que  habrá  entre  ellos  comunidad 
á  titulo  universal. 

Seocion  primera. 

De  la  coniDOidad  reducida  i  ios  gananciales. 

Art.  1498.  Cuando  estipulen  los  es- 
posos que  no  habrá  entre  ellos  más  que- 
uoa  comunidad  de  gananciales,  se  re- 
puta que  excluyen  de  ella  las  deudas 
respectivas,  actuales  y  (lituras  y  au 
mobiliario  respectivo,  presente  y  fu- 
turo. 

En  este  caso,  y  después  que  cada  uno 
de  los  esposos  ha  tomado  lo  que  aportó 
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debidamente  juatificado,  se  limita  la 
particíoD  á  los  gananciales  hechos  por 
loB  esposos  juntos  ó  separados  durante 
el  matrimonio,  y  procedentes  tanto  de 
la  industria  común  como  de  las  econo- 
mías hechas  con  los  frutos  y  rentas  de 
los  bienes  de  los  dos  esposos. 

Art.  1 199.  Si  el  mobiliario  existente 
en  el  momento  del  matrimonio  ó  here- 
dado luego,  no  ha  sido  consignado  por 
inTentario  en  forma,  se  reputa  como 
ganancial. 

8«ocloa  aecnnda. 


Art.  1500.  Los  esposos  pueden  ex- 
cluir de  su  comunidad  todo  su  mobilia- 
rio presente  y  futuro.  Cuando  estipulan 
poner  reciprocamente  en  la  comunidad 
hasta  cubrir  una  suma  ó  un  valor  'le- 
terminado,  se  reputa  sólo  por  esto,  que 
se  reservan  lo  reatante. 

Art.  1601.  Bsta  cláusula  hace  al  ^- 
poso  deudor  de  la  comunidad  por  la  au- 
ma  que  lia  prometido  poner  en  eUá,  y 
está  obligado  á  justiflcar  el  haberlo 
hecho. 

Art.  1.5(S.  Lo  que  haya  Aportado, 
está  suñcien  temen  te  justiñcado  en 
cuanto  al  marido,  por  la  declaración 
hecha  en  el  contrato  de  matrimonio  de 
que  su  mobiliario  es  de  tal  valor. 

Lo  está  igualmente  justificado,  res- 
pecto de  la  mujer,  por  documento  jus- 
tiflcido  que  la  da  el  marido,  ó  aquellos 
que  la  han  dotado. 

Art.  1503.  Gualq  uier  esposo  tiene  de- 
recho á  volver  á  tomar  y  deducir  des- 
de el  momento  de  la  disolución  de  la 
comunidad ,  el  valor  del  mobiliario  que 
ha  aportado  desde  el  matrimonio  oque 
le  ha  correspondido  después,  si  pasase 
de  lo  que  puso  en  la  comunidad. 
■  Art.  1504.  El  mobiliario  que  recae 
en  cualquiera  de  loa  esposoa  durante  el 
matrimonio,  debe  consignarse  por  in- 
ventario. 


Faltando  el  inventario  del  mobiliario 
que  recayó  en  el  marido,  ó  careciendo 
de  titulo  justificativo  de  su  consistSQ- 
cia  y  valor,  deducidas  las  deudas,  no 
puede  éste  hacer  la  deducción  de  su  im- 
porte. 

Sí  la  falta  de  inventario  es  coo  rela- 
ción al  mobiliario  que  tocó  &  la  mujer, 
pueda  admitírsele  á  ésta  ó  á  sus  here- 
deros, mediante  títulos  ó  testigos,  v 
también  por  la  f^ma  pública,  la  prueba 
del  valor  de  este  mobiliario. 

Sección  tercera. 


Art.  1505.  Cuando  los  esposos,  ó  uno 
de  ellos,  hacen  entrar  en  comunidad  el 
todo  ó  parte  de  sus  inmuebles  presentes 
y  futuros,  tiene  lugar  la  cláusulaáque 
se  refiere  el  epígrafe  de  esta  sección. 

Art.  1506.  Este  convenio  puede  ser 
determinado  ó  indeteroiínado. 

Es  determinado,  cuando  ha  declarado 
el  marido  que  consideraba  como  mue- 
ble y  ponia  en  comunidad  un  inmueble 
por  el  todo,  ó  hasta  cubrir  una  suma 
determinada. 

Es  indeterminado  cuando  el  marido 
declara  simplemente  que  aporta  á  la 
comunidad  sus  inmuebles  basta  cu- 
brir el  importe  de  una  suma  cual- 
quiera. 

Art.  1507.  El  efecto  deeslacl&usula, 
siendo  determinado,  es  el  de  hacer  en- 
trar en  la  comunidad  el  inmueble  ó  los 
inmuebles  que  comprende,  como  los 
mismos  muebles. 

Cuando  el  inmueble  ó  inmuebles  de 
la  mujer  están  sujetos  á  esta  clánsuia. 
puede  el  marido  disponer  de  ellos  como 
de  los  demás  efectos  de  la  comunidad. 
y  venderlos  en  totalidad. 

Pero  si  el  inmueble  no  está  sujeto  á 
dicha  cláusula  más  que  por  una  suma 
cualquiera,  no  puede  entonces  el  mari- 
do enajenarlos  sin  el  consentimiento 
de  la  mujer;  pero  puede  hipotecarlos 


ngi.zedby  Google 


jurídicas  y  políticas 


425 


por  si  sulo  hasta  cubrir  el  importe  de 
la  parte  que  está,  sometida  á  este  con- 
venio. 

Art.  1508.  Cuando  este  convenio  es 
indelerminado,  no  liace  á  la  comunidad 
propietaria  de  los  inmuebles  que  en  él 
SB  expresan ;  se  reduce  su  efecto  á  obli- 
gará los  esposos  que  lo  han  hecho  á 
comprender  en  la  masa,  después  de  la 
di^lucioQ  de  la  comunidad,  algunos  de 
sus  ÍDiQuebles,  hasta  cubrir  la  suma 
que  fué  por  él  prometida. 

E!  marido  no  puede,  como  en  el  ar- 
lículo  precedente,  vender  en  todo  ni  en 
parte,  EÍD  el  consentimiento  de  su  mu- 
jer, los  inmuebles  que  formen  parte  del 
coQTenio  indeterminado;  pero  puede 
hipotecarlos  hasta  llegar  al  importe  de 
lo  convenido. 

Art.  1509.  El  esposo  que  incluyó  en 
csie  contrato  una  heredad,  tiene  dere- 
cho á  retenerla  después  de  la  partición, 
descontándosele  de  su  parte  el  importe 
■te  lo  que  valga  entonces,  y  siendo  tras- 
misible  este  derecho  á  sus  herederos. 

Sección  cnarta. 

De  la  clámala  da  separación  de  d«ud«a. 

Art.  1610.  La  cláusula  por  la  que  los 
esposos  estipulan  paj^r  separadamen- 
te sus  deudas  personales,  los  obliga, 
'lesde  la  disolución  de  la  comunidad,  á 
'larse  respectivamente  cuenta  de  las 
deudas  que  conste  han  sido  pagadas  por 
h  comunidad  y  en  descargo  de  aquel  de 
los  esposos  que  era  deudor. 

(7sta  obligación  es  la  misma,  haya  ó 
no  inventario;  pero  sí  el  mobiliario 
aportado  por  los  esposos  no  ha  sido  de- 
mostrado por  inventario  6  estado  au- 
léniico  anterior  al  matrimonio,  pueden 
los  acreedores  de  ^^ualquiera  de  los  es- 
posos apremiar  el  papo  sobre  el  mobi- 
liario no  inventariado,  y  sobre  cual- 
quier otro  valor  de  la  comunidad,  sin 
tener  en  cuenta  ninguna  de  las  excep- 
ciones que  puedan  reclamarse. 

Los  acreedores  tienen  el  mismo  de- 


recho sobre  el  mobiliario  que  haya  re- 
caído en  los  cónyuges  durante  la  co- 
munidad, si  óate  no  hubiera  sido  de- 
mostrado también  por  inventario  ó  es- 
t  ado  auténtico. 

Art.  1511.  Cuando  los  esposos  apor- 
tan á  la  comunidad  una  suma  determi- 
nada ó  un  objeto  cierto,  supone  esto  acto 
el  convenio  tácito  de  que  esto  no  puede 
gravarse  con  las  d'udas  anteriores  al 
matrimonio;  el  esposo  deudor  debe  dar 
al  otro  cuenta  de  todas  las  deudas  que 
disminuyan  el  importe  de  lo  que  pro- 
metió aportar. 

Art.  1912.  La  cláusula  de  separación 
de  deudas  no  impide  que  la  comunidad 
no  se  grave  con  los  intereses  y  rentas 
vencidas  después  del  matrimonio. 

Art.  1513.  Cuando  se  ha  apremiado 
á  la  comuni  lad  pop  deudas  de  uno  de 
los  esposos  que  estaba  declarado  en  el 
contrato  libre,  y  desempeñado  de  toda 
clase  de  deudas  anteriores  al  casamien- 
to,  tiene  el  otro  cónyuge  derecho  á  una 
indemnización  que  se  toma,  bien  sea  en 
la  parte  de  la  comunidad  correspon- 
diente al  esposo  deudor,  ó  de  los  bienes 
personales  al  mismo;  pero  caso  de  no 
ser  éstos  bastantes,  puede  reclamarse 
esta  indemnización  por  vja  de  garantía 
contra  el  padre,  la:  madre,  ascendiente 
ó  tutor  que  lo  haya  declarado  libre  y 
desempeñado. 

Esta  garantía  puede  también  reali- 
zarse por  el  marido  durante  la  comu- 
nidad si  la  lleuda  proviniese  del  patri- 
monio de  la  mujer;  salvo,  en  este  caso, 
el  reembolso  debido  por  la  mujer  ó  sus 
herederos  á  los  que  salieron  garantes 
después  de  la  disolución  de  la  comu- 
nidad. 

Secdou  quinta. 
De  la  faciillad  que  m  cornee  á  la  mujer  para 

volver  á    tomar   libM    y    corríante  lo  que 

Art.  1514.  La  mujer  puede  estipular 
qiíe,  en  caso  de  renuncia  á  la  comuni- 
dad, tomará  todo  ó  parte  de  lo  que  ¿ 
ella  hubiere  aportado,  bien  al  tiempo 
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del  casamiento,  ódespaes;  pero  esta 
condición  no  puede  llevarse  más  allá 
de  las  cosas  expresadas  Tormal  mente, 
ni  en  provecho  de  otras  personas  dis- 
tintas de  las  designadas.  Por  lo  tanto, 
la  facultad  de  volver  á  tomar  el  mobi- 
liario que  la  mujer  aportó  en  el  mo- 
mento del  matrimonio,  no  se  extiende 
al  que  !e  correspondió  durante  el  mis- 
mo. Ba  decir,  la  facultad  dada  á  Itv  mu- 
jer no  se  extiende  á  los  hijos,  y  la  con- 
cedida é.  la  mujer  y  á  los  hijos  no  llega 
á  los  herederos,  ascendientes  ó  colate- 
rales. De  todos  modo^,  lo  aportado  no 
puede  volverse  a  tomar,  sino  haciéndo- 
se deducción  de  las  deudas  personales 
de  la  mujer  y  que  hayan  sido  pagadas 
por  la  comunidad. 

Sección  sexta. 
Ds  la  mejnn  coDveDcloaal. 

Art.  1515.  La  cláusula  por  la  que  el 
esposa  superstite  está  autorizado  á  to- 
mar, antes  de  hacerse  la  partición,  cier- 
ta suma  ó  cierta  cantidad  de  efectos 
mobiliarios  en  especio,  no  aprovecha  á 
la  mujer  superstite,  sino  en  el  caso  en 
que  haya  aceptado  la  comunidad,  á  me- 
nos que  en  e1  contrato  de  matrimonio 
no  se  le  haya  reservado  este  derecho  lo 
cual  sucede  aunque  haya  renunciado. 
Fuera  del  caso  comprendido  en  esta  re- 
serva, la  mejora  no  se  ejerce  más  que 
sobre  la  suma  partible,  y  no  sobre  los 
bienes  personales  del  cónyuge  difunto. 

Apt.  1516.  '  La  mejoca  no  so  considera 
como  gracia  sujeta  á  las  formalidades 
de  las  donaciones,  sino  como  un  coa- 
trato  de  matrimonio, 

Art.  1517.  La  muerte  da  principio  á 
la  mejnra. 

Art.  1518.  Cuando  la  disolución  de  la 
comunidad  tiene  lugar  por  el  divorcio  ó 
por  la  separación  corporal,  no  hay  por 
esto  lugar  ala  derogación  presente  de 
la  mejora;  pero  el  esposo  que  ha  obte- 
nido el  divorcio  ó  la  separación  corpo- 
ral, conserva  sus  derechos  á  la  mejora 


en  caso  de  ser  »upersíile.  Si  esto  sacedu 
á  la  mujer,  la  suma  ó  cosa  que  consti- 
tuye la  mejora  queda  siempre  provisio- 
nalmente en  poder  del  marido,  con  obli- 
gación de  prestar  fianza. 

Art.  1519.  Los  acreedores  de  la  co- 
munidad tienen  siempre  derecho  para 
mandar  vender  los  efectos  comprendi- 
dos en  la  mejora,  s^tvo  el  recurso  del 
esposo,  conforme  a)  art.  1515. 


Art.  1530.  "Los  esposos  pueden  dero- 
gar la  partición  igual  establecida  por 
la  ley,  ya  sea  no  dando  a)  esposo  >«- 
peratile  ó  á  sus  herederos  en  la  comu- 
nidad más  que  una  parte  menor  de  lu 
mitad,  ó  bien  no  dándole  más  que  nna 
suma  ñja  para  todo  derecho  en  la  mÍB> 
ma,  ó  bien  estipulando,  en  ciertos  caso!', 
que  la  comunidad  entera  pertenecerá 
al  cónyuge  superstite  ó  á  uno  de  ellos 
solamente. 

Art.  1521.  Cuando  se  ha  e 
que  los  esposos  ó  sus  herederos  n 
gan  más  que  una  cierta  parte  en  la  co- 
munidad, como  el  tercio  ó  el  cuarto,  el  , 
esposo  ó  herederos  obligados  á  esio  no 
soportan  la^  deudas  de  la  comunidad  | 
masque  proporcional  monte  á  l&j)art« 
que  toman  en  el  activo.  El  convenio  bb 
nulo  si  por  é\  se  obliga  al  esposo  ó  sus 
herederos  á  responder  de  mayor  suma, 
lo  mismo  que  si  se  les  dispensa  de  pa- 
gar una  parte  de  las  deudas  que  sed. 
igual  á  la  que  toman  del  activo. 

Art.  1522.  Cuando  se  ha  estipulado 
que  uno  de  los  esposos  ó  sns  herederos 
no  puedan  exigir  más  que  una  cierta 
suma  por  todo  dereclio  á  laconaunídail, 
esta  cláusula  es  un  contratoque  obli^ 
al  otro  esposo  ó  á  sa  heredero  á  pagar 
la  suma  convenida,  siéndola  comuni- 
dad, buena  ó  mala,  bastanteónopan 
pagar  la  suma. 

Art.  1523.    Si  la  cláusula  establecida 
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en  el  articulo  anterior  no  hace  relación 
m&s  que  á  loe  herederos  del  esposo,  és- 
te, en  el  caso  en  que  sobreviva,  tiene 
derecho  á  la  partición  Iftgal  por  mitad. 

Art.  1524.  Bl  marido  ó  sus  herederos 
qae  reteoican,  en  virtud  de  la  cláusula 
enunciada  en  el  art.  1530,  la  totalidad 
de  la  comunidad,  están  obligados  á  pa- 
gar todas  las  deudas.  Los  acn^edores 
no  tienen  en  este  caso  ninguna  acción 
contra  la  mujer  ni  contra  sus  herede- 
ros. Si  la  mujer  attpersíite  es  la  que, 
mediante  una  suma  convenida,  tiene 
derecho  á  retener  toda  la  comunidad 
contra  los  herederos  del  njarido,  puede 
escoger  entre  pagar  esta  suma,  que- 
dando responsable  á  todas  las  deudas, 
ó  renunciar  ala  comunidad  y  abando- 
nar á  los  herederos  del  marido  los  bie- 
nes y  las  (^argas. 

ArL  1525.  Pueden  los  esposos  esti- 
pular que  la  totalidad  de  la  comunidad 
pertenecerá  al  superstite  ó  a  uno  de 
■lUoa  solamente,  sin  perjuicio  del  dero- 
clio  qne  corresponde  á  loa  herederos  del 
otro  esposo  para  recobrar  las  aportacio- 
nesjcapitales  que  pertenecieron  á  sus 
cansa-habientes  é  ingresaron  después 
en  la  comunidad. 

Este  convenio  no  se  reputa  como  una 
ventaja  sujeta  &  las  reglas  relativas  á 
las  donaciones,  ni  en  el  fondo,  ni  en  la 
(orma;  es  simplemente  un  conti'ato  de 
matrimonio,  y  entre  asociados. 

Sección  octava. 

De  la  eoiDuDtdad  a  titulo  universal. 

Art.  Ió26.  Los  esposos  pueden  esta- 
blecer en  su  contrato  de  matrimonio 
ana  comunidad  universal  de  sus  bie- 
nes, lo  mismo  muebles  que  inmuebles, 
presentes  j  futuros,  ó  solamente  de  sus 
bienes  presentes  ó  de  sus  bienes  fu- 
turos. 

DISPOSICIONES    COMUNES  k    LAS    OCHO 
SBCCIONBS  ANTERIORES. 

Art.  15S7.    Lo  que  se  ha  dicho  en  las 


ocho  secciones  anteriores  no  limita  en 
sus  precisas  disposiciones  los  conve- 
nios de  que  es  susceptible  la  comunidad 
convencional.  Pueden  Jos  esposos  con- 
venirotra  cosa  cuíilquiera,  como  queda 
dicho  en  el  art,  1337,  salvo  las  excep- 
ciones dadas  porlos  arts.  1388,  1389  y 
1390.  Sin  embargo,  en  el  caso  en  que 
hubiere  hijos  de  un  matrimonio  ante- 
rior, cualquier  convenio  que  tienda  en 
sus  efectos  á  dar  á  uno  de  los  cónyuges 
más  do  la  porción  regulada  por  el  ar- 
ticulo 1U98  en  el  titulo  de  las  donacio- 
nes Ínter  oídos  y  De  loa  tealamenlos,  que- 
dará sin  efecto  en  lo  que  exceda  de  esta 
porción;  pero  los  beneflcios  simples  que 
resultan  délos  trabajos  comunes  y  do 
las  economías  realizadas  con  las  ren- 
tas respectivas  de  los  esposos,  aunque 
sean  diferentes  no  son  ventajas  quepue- 
dan  considerarse  en  perjuicio  de  los  hi- 
jos del  primer  matrimonio. 

Art,  1528.  La  comunidad  convencio- 
nal está  sujeta  á  las  reglas  de  la  comu- 
nidad legal  para  todos  los  casos  en  que 
ésta  no  haya  sido  derogada  implícita  ó 
explícitamente  por  el  contrato. 

Sección  novena. 


que  excluyen  la  eomuDidad. 

Art.  1529,  Cuando,  sin  someterse  al 
régimen  dotal,  declaran  los  cónyuges 
que  se  casan  sin  comunidad  ó  que  se 
separan  de  bienes,  serán  regulados  los 
efectos  de  este  convenio  de  la  manera 
siguiente; 


i  I- 


-Da  la  oliuauja  por  la  qaa  les  e 
oauB  lin  wmiinilad. 


Art.  1530.  La  cláusula  por  laque  los 
cónyuges  se  casan  sin  comunidad,  no 
da  de  ningún  modo  á  la  mujer  el  dere- 
cho de  administrar  sus  bienes  ni  de 
percibir  los  frutos;  éstos  se  considera- 
rán como  dados  al  marido  para  soste- 
ner las  cargas  del  matrimonio. 
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Apt.  1531.  El  marido  conserva  la  ad- 
ministración de  los  bienes  muebles  é 
inmuebles  de  la  mujer,  y,  por  consi- 
guiente, el  derecho  de  recibir  todo  el 
mobiliario  que  ésta  aporte  en  dote  ó  que 
herede  durante  el  matrimonio,  salvo  la 
restitución  que  aquél  debe  hacer  des- 
pués de  la  disolución  del  matrimonio, 
ó  después  de  la  separación  de  bienes, 
siendo  ésta  dictada  judicialmente. 

APt.  1532.  Si  en  el  mobiliario  apor- 
tado en  dote  por  la  mujer  ó  que  le  hu- 
biere correspondido  durante  el  matri- 
monio, existiesen  cosas  que  no  pudie- 
sen usarse  ni  consumirse,  debe  adicio- 
narse al  contrato  de  matrimonio  un  es- 
tado evaJuatorio,  ó  hacerse  el  inventa- 
rio de  ello  cuando  le  correspondió,  es- 
tando el  marido  obligado  á  devolver  el 
importe  de  lo  en  que  fué  tasado. 

Art.  1533.  El  marido  está  obligado 
á  todas  las  cargas  del  usufructo. 

Art,  1534.  La  cláusula  enunciada  en 
e1  presente  párrafo,  no  sirve  de  obstá- 
culo para  que  se  convenga  en  que  la 
mujer  perciba  anualmente,  con  solo  su 
recibo,  una  parte  de  sus  rentas  para 
su  sostenimiento  y  necesidades  perso- 
nales. 

Art.  1535.  Los  inmuebles  constitui- 
dos en  dote  no  son  enajenables  en  el 
caso  del  presente  párrafo.  Sin  embargo, 
no  pueden  venderse  sin  el  consenti- 
miento del  marido,  y  si  éste  rehusase  el 
darlo  es  necesario  la  autorización  ju- 
dicial. ' 

g  n. — Sa  Ui  eUiuitla,a  dt  Mp&r&oion  d«  bieoM. 

Art.  1536.  Cuando  los  esposos  han 
estípuladocji  su  contrato  de  matrimo- 
nio que  estarán  separados  de  bienes, 
conserva  la  mujer  la  entera  adminis- 
tración de  los  suyos,  muebles  é  inmue- 
bles, y  el  libre  goce  de  sus  rentas. 

Art,  1537.  Cada  cónyuge  contribuye 
á  las  cargas  del  matrimonio  conforme 
á  las  cláusulas  contenidas  en  su  con- 
trato; y   si  éste  no  hubiese  previsto 


aquél  caso,  la  mujer  contribuirá  k  eWas 
únicamente  hasta  cubrir  la  tercera  par- 
te de  sus  rentas. 

Art.  1538.  En  ningún  caso  ni  ampa- 
rada en  ninguna  estipulación,  puede  li 
mujer  vender  sus  inmuebles  sin  el  con- 
sentimiento especial  de  su  marido,  úen 
el  caso  de  éste  rehusarlo,  sin  el  juJicial. 
Toda  autorización  general  para  vender 
los  ipmaebles,  dadaálamujer  por  coa- 
trato  de  matrimonio  ó  después,  es  nuls. 

Art.  1539.  Cuando  la  mujer  separada 
ha  dejado  el  disfrute  de  sus  bienes  á  au 
marido,  éste  no  está  obligado  por  la 
demanda  que  pueda  hacerle  la  mujer  ó 
por  i  a  disolución  del  matrimonio,  mis 
que  á  la  presentación  de  los  frutos  exis- 
ten tes,  sin  que  se  tengan  en  cuenta  les 
consumidos  hasta  entonces. 

CAPITULO  IIL 

Del  régimen  dolal. 

Art.  1540.  La  dote,  en  este  régimen 
como  en  el  del  capitulo  2.',  es  el  capital 
que  aporta  la  mujer  al  marido  para  (/•• 
portar  las  cargas  del  matrimonio.. 

Art.  1541.  Todo  lo  que  espropioile 
la  mujer  ó  que  se  le  da  en  el  contraía 
de  matrimonio,  es  dotal,  si  no  se  esti- 
pula sobre  ello  cosa  en  contrario. 

Sección  primera. 

De  la  constitución  de  la  doU. 

Art.  1542.  La  constitución  de  la  iloie 
puede  abrazar  todos  los  bienes  presen- 
tes y  futuros  de  la  mujer,  ó  los  bienes ' 
presentes  solamente,  ó  una  parte  de  sus  i 
bienes  presentes  y  fjturos,  y  también, 
un  objeto  individual.  En  térmim 
nerales,  la  constitución  de  todos  bi 
bienes  de  la  mujer  no  comprenden  sui 
bienes  futuros. 

Art.  1543.  No  puede  constituirse  n 
aumentarse  la  dote  durante  el  malri' 
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adre 
dote 
o,  se 
gua- 
orel 
, ^ , ..  i  de- 
rechos paternos  y  matemos,  aunque  la 
madre  esto  presente  al  hacerse  el  con- 
irato,  noseráobligadadeniofun  modo, 
T  la  dote  quedará  por  entero  á  cargo 
del  padre. 

Art.  1545.  Si  el  padre  ó  la  madre  su- 
pertlile  constituye  una  dote  por  bie- 
nes paternos  y  maternos  sin  especificar 
las  porciones,  se  tomará  la  dote  prime- 
ramente sobre  los  derechos  del  futuro 
esposo  en  los  bienes  del  cónyuge  pre- 
iDuerto,  y  el  resto  sobre  los  bienes  del 
que  la  ha  constituido. 

Arl.  1M6.  Aunque  la  hijadotada  por 
su  padre  y  madre  tenga  bienes  de  su 
propiedad  disfrutados  por  los  primeros, 
se  constituirá  la  dote  con  los  bienes  de 
t'«que  !a  han  constituido,  ai  es  que  no 
s»  ha  estipulado  lo  contrario. 

Art.  1547.  Los  que  constitui^en  una 
dote,  están  obligados  á  garantizar  los 
objetos  constituidos  en  ella. 

Art.  1548.  Los  intereses  de  la  dote 
corren  de  derecho  desde  el  día  del  ma- 
Irimonio,  contra  aquéllos  que  la  han 
prometido,  aunque  haya  un  término 
para  ello,  sí  no  se  ha  estipulado  lo  con- 
trario. 

Sección  segunda. 

1^  Im  derechas  del  manda  «obre  los  bienes  do- 
Ules,  j  de  la  problblclon  de  eD«ienar  el  capi- 
tal doUl. 

.Vrt.  1S49.  Solo  el  marido  es  el  que 
tiene  la  administración  de  los  bienes 
dótales  dur'ante  el  matrimonio.  Tiene 
también  solo  el  derecho  de  apremiar  á 
(09  deudores  y  detentadores,  de  perci- 
bir frutos  é  intereses,  y  de  percibir  el 
reembolso  de  los  capitales  Sin  embar- 
iío,  puede  convenirse  por  el  contrato 
'ie  matrimonio  que  la  mujer  percibirá 
anualmente,  sólo  bajo  su  recibo,  una 


parte  de  sus  rentas  | 
necesidades  personal 

Art.  1550.  No  está 
do  á  prestar  Ranza  p 
la  dote,  si  no  lo  está  p 
matrimonio. 

Art.  1551.  Sí  la  do 
consistiese  en  objetos 
ciados  por  el  contrai 
que  la  estimación  no 
el  marido  es  propietai 
es  deudor  más  que  po 
á  este  mobiliario. 

Art.  1552.  El  valor 
rio  constituido  en  dol 
la  propiedad  de  éste  a 
ha  hecho  para  ello  un 
presa. 

Art.  1553.  Elinmu< 
capitales  procedentoE 
dotal,  si  no  se  ha  est 
cion  de  la  inversión  d 
to  de  matrimonio.  Suc 
pecto  al  inmueble  qnt 
la  dote  que  se  constit 

.\rt.  1554.  No  puet 
hipotecarse  durante  i 
por  el  marido ,  ni  poi 
ambos  juntos,  loa  inn 
dos  en  dote,  excepto 
siguen. 

Ai't.  1555.  Puede  la 
da  por  el  marido,  y, 
con  permiso  judicial,  i 
tales  para  establecer  1 
tenido  de  otro  matrin 
ciere  esto  por  autorizí 
be  reservar  el.usufr 
marido. 

Art.  1556.  La  muje 
con  la  Autorización  d 
sus  bienes  dótales  pa 
hijos  comunes. 

Art.  1557.  El  inmu 
ser  enajenado,  cuan< 
tido  en  esta  venta  p 
matrimonio. 

Art.  1556.  Puede  t 
el  inmueble  dotal  con 
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en  subasta  pública,  previos  tres  avisos; 
para  sacar  de  ta  cárcel  al  marido  ó  la 
mujer ;  para  dar  alimentos  á  la  familia 
enJoscagos  previstos  en  tos  artículos 
203,  205  y  206,  titulo  Del  matrimonio; 
para  pactar  las  deudas  de  ¡a  mujer,  ó 
de  aquellos  que  constituyeran  la  dote, 
teniendo  estas  deudas  fecha  cierta  an- 
terior al  contrato  dfí  matrimonio;  para 
hacer  í^randes  reparaciones  indispen- 
sables á  la  conservación  del  inmueble 
dotal.  En  fln,  cuando  este  inmueble  se 
encuentra  indiviso  con  terceros,  se  con- 
sidera indivisible.  En  todos  «atos  ca- 
sos, la  demasía  dol  precio  de  venta 
que  pase  de  lo  necesario,  quedará  como 
dote,  y  se  invertirá  como  tal  en  bene- 
ficio de  la  mujer. 

Art.  1559.  Puede  cambiarse  el  in- 
mueble dotttl,  pero  con  el  consentimien- 
to de  la  mujer,  por  otro  inmueble  del 
mismo  valor,  por  las  cuatro  quintas 
partes  á  lo  menos,  j mistificándose  que  es 
de  utilidad  dicho  cambio,  con  autoriza- 
ción judicial  basada  en  una  tasación 
hecha  por  peritos  nombrados  deoflcio 
por  el  tribunal.  En  este  caso,  el  inmue- 
ble recibido  en  cambio,  será  dotal;  el 
exceso  de  precio,  si  lo  hiibiere,  lo  será 
también,  y  se  invertirá  como  tal  en  pro- 
vecho do  la  mujer. 

Art.  1560.  Fuera  de  los  casos  que  se 
han  exceptuado  y  que  acaban  de  expli- 
carse, si  la  mujer  ó  el  marido,  ó  ambos 
conjuntamente,  enajenasen  el  capital 
dotal,  ta  misma  ósus  herederos,  podrán 
hacer  revocar  la  venta  después  de  la 
disolución  del  matrimonio,  sin  que  pue- 
da oponérsele  ninguna  prescripción 
durante  el  mismo:  tendrá  la  mujer  el 
mismo  derecho  después  de  la  separa- 
ción de  bienes.  También  el  marido  po- 
drá hacer  la  revocación  de  la  venta  du- 
rante el  matrimonio,  quedando,  sin  em- 
bargo, sujeto  á  los  daños  y  perjuicios 
del  compnidor,  si  no  declaró  en  el  con- 
trato que  lo  vendido  era  dotal, 

Art.  1561.  Los  inmuebles  dótales  no 
declarados  enajenables  por  el  contrato 


de  matrimonio,  son  imprescríptible^ 
durante  el  tiempo  de  éste,  á  menos  que 
la  prescripción  no  haya  empezado  an- 
tes que  iodo.  Sin  embargo,  se  hacen 
prescriptibles  después  de  la  separación 
de  bienes,  cualquiera  que  sea  la  époc» 
en  que  haya  empezado  la  prescripción. 

Art.  1562.  El  marido  es  responsable 
respecto  de  los  bienes  dótales,  de  todas 
las  obligaciones  del  usufructuario.  Es 
responsable  do  todas  las  prescripcioneg 
adquiridas  y  deterioros  acaecidos  por 
su  negligencia. 

Art.  1563.  Si  la  dote  estuviere  en  pe- 
lí^'ro,  puede  la  mujer  apremiar  la  se- 
paración de  bienes  del  modo  que  queda 
dicho  en  los  arts.  1443  y  siguientes. 

Sección  tercera. 

Dt  la  restitución  d«  lo  dot«.  I 

Art.  1564.  Si  consiste  ta  dote  en  in- 
muebles ó  en  muebles  estimados  por  <-l 
contrato  de  matrimonio,  ó  bien  iláad'- 
les  precio  con  declaración  de  que  diciu 
tasa  no  quita  la  propiedad  a  la  mujer. 
el  marido  ó  sus  herederos  pueden  st^r 
obligados  á  restituirla  sin  ningún  pía 
zo,  después  de  la  disolución  del  matri- 
monio. 

Art.  1565.  Si  consistiese  la  dote  ei> 
una  suma  de  dinero,  ó  en  muebles  apre- 
ciados por  el  contrato  sin  haberse  de- 
clarado que  la  evaluación  no  hace  pro- 
pietario al  marido,  no  puede  exigirse  la 
restitución  antes  de  que  pase  un  año  áa 
la  disolución. 

Art.  15(i6.  Si  los  muebles  cuya  pro- 
piedad queda  ala  mujer  han  perecido 
por  el  uso  y  sin  culpa  del  marido,  bstu 
no  estará  obligado  á  devolver  nada  iDás 
que  los  que  queden,  en  el  estado  en  que 
se  hallen.  Sin  embargo,  la  mujer  po<lr^ 
•n  todos  casos  tjmar  la  ropa  blanca  v 
vestidos  de  su  uso  presente,  salvo  el 
descuento  de  su  valor,  cuando  estas  iij 
pas  y  vestidos  hayan  sido  constituidas 
con  estimación  al  principio. 
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Art.  1367.  Si  ladotecomprendeobli- 
gaciones  ó  constituciones  de  rentas  que 
ban  perecido  6  surre  rebajas  que  no  pue- 
den imputarse  á  las  negligencias  del 
manilo,  no  estará  ¿ate  obligado  por 
eilo,  y  cumplirá  renovando  los  con- 
traWs. 

Art.  1568.  Si  se  ha  constituido  en 
4ole  un  usufructo,  el  marido  ó  sus  he- 
rederos no  están  obligados,  al  diaolyar- 
se  el  mammonio,  nada  más  que  á 
restituir  el  derecho  de  usufructo  y  no 
los  frutos  reunidos  durante  al  matri- 
moDÍo. 

An.  1569.  Si  ha  durado  el  matrimo- 
nio diez  años  más  después  de  cumplido 
ei  término  fijado  para  pagar  la  dote, 
puede  la  mujer  ó  sus  herederos,  después 
de  la  disolución  del  matrimonio,  exigir 
la  del  marido,  sin  estar  obligados  á  pro- 
bar que  ta  recibió;  á  menos  que  el  ma- 
rido jugtiflque  haber  practicado  inútiles 
diligencias  para  procurar  el  pago. 

Art.  1570.  Si  se  disuelve  el  matrírao- 
nio  por  muerte  de  la  mujer,  a!  interés 
y  loa  frutos  de  la  dote  que  debe  devol- 
verse, corren  de  derecho  desde  el  dia  de 
la  disolución,  en  provecho  de  sus  here- 
deros. 

Paro  si  fuese  la  disolución  causada 
por  la  muerte  dal  marido,  puede  la  mu- 
jer escoger  entre  exigir  los  intereses  de 
m  dote  durante  el  año  da  luto,  ó  que 
le  entreguen  alimentos  durante  dicho 
tiempo,  de  los  fondos  de  la  sucesión  del 
marido;  pero  en  ambos  casos,  la  habi- 
tación por  tiempo  de  este  año,  y  los  vee- 
lidos  de  luto  deben  dársele  de  la  suce- 
sión, j  sin  imputársele  por  los  íntere- 
Bes  que  le  sean  d-bidos. 

Art.  1571.  Los  frutos  de  los  inmue- 
bles se  parten  á  la  disolución  del  ma- 
trimonio entre  el  marido  y  la  mujer  ó 
sus  herederos,  en  proporción  al  tiempo 
Irascuirido  en  el  último  uño  de  aquél. 
Estó  año  empieza,  partiendo  del  dia  en 
ine  se  celebra  el  matrimonio. 

Art.  1572.  La  mujer  y  sus  herederos 
no  tienen  el  privilegio  de  repetición  de 


la  dote,  sobre  los  acreedores  anteriores 
á  ella  con  hipoteca. 

Art.  1573.  Si  el  marido  ara  ya  insol- 
vente y  no  tenia  ni  oflcio  ni  profesión 
cuando  el  padre  constituyó  la  dota  á  su 
hija,  ésta  no  estará  obligada  á  colacio- 
nar en  la  herencia  del  padre,  más  que 
los  derechos  que  para  reintegrarse  ten- 
ga sobre  la  de  su  marido.  Pero  si  el  ma- 
rido es  insolvente  después  del  matrimo- 
nio, ó  si  tenia  un  oñcio  ó  profesión  que 
le  pennitiese  vivir  desahogadamente, 
la  pérdida  de  la  dote  recae-  únicamente 
sobre  la  mujer. 

Seoolon  en  arta. 

De  los  bienes  para  fe  malea. 

Art.  1574.  Todos  los  bienes  que  per- 
teneciendo á  la  mujer  no  se  han  consti- 
tuido en  dote,  son  parafernales. 

Art.  1575.  Si  todos  loa  bienes  do  la 
mujer  son  parafernales,  y  si  no  hay  con- 
venio en  el  contrato  para  hacerle  so- 
portar una  parte  de  las  cargas  del  ma- 
trimonio, contribuye  á  ellas  la  mujer 
hasta  llegar  al  tercio  de  sus  rentas. 

Art.  1576,  La  mujer  tiene  el  goce  y 
administración  de  sus  bienes  parafer- 
nales. Pero  no  puede  venderlos  ni  com- 
parecer en  juicio  por  razón  de  dichos 
bienes,  sin  la  autorización  del  marido; 
y  si  éste  se  negara,  sin  la  autorización 
judicial. 

Art.  1577.  Si  la  mujer  da  al  marido 
poder  para  administrar  sus  bienes  pa- 
rafernales con  obligación  de  darle  cuen- 
ta de  los  frutos,  se  le  considerará  res- 
pecto de  ella,  como  cualquier  otro  apo- 
derado. 

Art.  1578,  Si  hubiere  el  marido  dis- 
frutado los  bienes  parafernales  de  la 
mujer,  sin  mandato,  pero  sin  oposición 
de  ésta,  no  se  le  considerará,  á  la  diso- 
lución del  matrimonio  ó  á  la  primera 
demanda  de  la  mujer,  como  obligado  á 
presentar  más  que  los  frutos  existentesr 
sin  exigirle  nada  respecto  á  los  que 
hasta  entonces  se  han  consumido. 
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Apt.  1579.  Si  el  marido  ha  disfrutado 
los  bienes  parafernales,  á  pesar  de  i& 
maniñesta  oposición  de  la  mujer,  su 
responsabilidad  para  con  ella  es,  no 
sólo  de  los  frutos  existentes,  sino  tam- 
bién de  los  consumidos. 

Apt.  1580.  El  marido  que  disfruta  los 
bienes  parafernales,  estará  obligado  en 
el  mismo  concepto  que  un  usufruc- 
tuario. 

Olapoaicion  eipeclal. 

Art.  1581.  Pueden,  sin  embargo,  los 
cónyuges,  al  someterse  al  régimen  do- 
tal,  estipular  una  sociedad  de  ganan- 
ciales, regulándose  los  erectos  de  esta 
sociedad  como  queda  dicho  en  los  ar- 
tículos 1498  y  1499. 

TITULO    VI. 

DB  LA,  VENTA. 

CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  naturaleza  y  forma  de  la  venta. 

Art.  1582.  La  venta  es  un  contrato 
por  el  cual  uno  se  obliga  á  dar  una  cosa 
y  otro  á  pagarla.  Puede  hacerse  en  do- 
cumento público  ó  privado. 

Art.  1583.  Es  perfecta  entre  Ids  par- 
tes, y  la-propiedad  queda  adquirida  de 
derecho  por  el  comprador  respecto  del 
vendedor,  desde  el  momento  en  que  se 
conviene  en  la  cosa  y  el  precio,  aunque 
la  primera  no  se  haya  entregado  ni  pa- 
gado el  segundo. 

Art.  1584.  Puede  la  venta  hacerse 
pura  y  simplemente,  ó  bien  bajo  una 
condición  suspensiva  ó  resolutoria. 
Puede  también  tener  por  objeto  dos  ó 
muchas  cosas  alternativas.  Y  en  todos 
estos  casos,  se  regulará  su  efecto  por 
los  principios  generales  de  los  con- 
tratos. 

Art.  1585.  Cuando  las  mercancías  no 
sevendenporjunto,  ysialpeso,  ¿cuen- 
ta ó  &  medida,  dicha  venta  no  es  per- 


fecta en  el  sentido  de  que  son  de  cuenta 
y  riesgo  del  vendedor,  hasta  que  hayan 
sido  pesadas,  contadas  ó  medidas;  pera 
el  comprador  puede  pedir  la  entrega  o 
los  daños  y  perjuicios,  sí  há  lugur  á 
olio,  en  caso  de  inejecuoioa  de  lo  coü- 
vetiido. 

Art.  1586.  Si ,  por  el  contrario ,  la 
venia  se  hizo  por  mayor,  es  perfecta 
aunque  no  se  hayan  pesado,  contado  ni 
medido  las  mercanc^. 

Art.  1587.  Respecto  al  vino,  ¡iceite  y 
otros  artículos  que  se  acostumbra  á 
probar  antes  de  la  compra,  no  hay  ven- 
ta mientras  que  el  comprador  no  los 
haya  probado  y  aceptado. 

Art.  1588.  Cuando  la  venta  se  hace 
como  prueba  ó  ensayo,  se  supone  siem- 
pre que  ha  sido  hecha  bajo  una  condi- 
ción suspensiva. 

Art.  1589.  La  promesa  de  vender  a» 
considerará  como  venta,  habiendo  con- 
sentido mutuamente  las  dos  partes  res- 
pecto á  la  cosa  y  el  precio. 

Art.  1590.  Si  la  promesa  de  vemler 
se  ha  hecho  con  prenda  ó  señal,  es  due- 
ño cada  uno  de  los  contratantes  de  ar- 
repentirse, perdiendo  el  que  hada<lD, 
tas  arras;  y  el  que  la  ha  recibido,  de- 
volviendo el  doble. 

Art.  1591.  El  precio  déla  ventada- 
be  determinarse  y  designarse  por  las 
partas. 

Art.  1593.  Puede,  a  pesar  de  esto, 
dejarse  al  arbitrio  de  un  tercero;  sí  ésia 
no  quiere  á  no  puede  iiacer  la  tasación, 
no  hay  venta. 

Art.  15d3.  Los  gastos  de  actas  y  de- 
más accesorios  á  la  venta  son  de  cuen- 
ta del  comprador. 

CAPÍTULO  11. 

Quién  puede  comprar  y  vender. 

Art.  1594.  Pueden  comprar  y  ven- 
der lodos  aquellos  á  quienes  la  ley  oo 
se  lo  prohibe. 

Art.  1595.    No  puede  haber  contrato 
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(te  venta  entre  los  esposos  más  que  en 
los  trea  casos  siguientes: 

1.°  Aquel  en  que  uDu  de  los  esposos 
cede  bienes  at  otro,  estando  separado 
de  él  judicialmente,  como  pago  de  sus 
derechos; 

2.'  Aquel  en  que  la  cesión  tiecliapor 
el  marido  á  la  mujer,  aunque  no  esté 
separada,  reconose  una  causa  legitima, 
bd  coDio  la  inversión  de  sus  inmuebles 
vendidos  ó  la  del  metálico  que  la  perte- 
necían, si  estos  inmuebles  ó  dinero  no 
entran  en  La  comunidad; 

3.°  Aquel  en  que  la  mujer  cede  bie- 
aas  á  4u  marido  para  pagarle  la  suma 
que  ¿sta  le  prometió  en  dote,  y  cuando 
bay  esclusion  de  comunidad,  salván- 
dose en  estos  tres  casos  los  dei'echos 
de  los  herederos  de  las  partes  contra- 
tantes, si  en  ello  hay  ventaja  indirecta. 

Art.  thdd.  No  pueden  hacerse  adju- 
dicatarios, ni  por  ellos  mismos  ni  por 
terceras  persoaa8,|bajopenade  nulidad: 

Los  tutores,  de  los  bienes  de  aquellos 
caja  tutela  tienen; 

Los  mandatarios,  de  los  bienes  que  se 
luQ  encargado  de  vender; 

Los  administradores,  de  los  de  muni- 
cipios ó  establecimientos  conflados  á  su 
cargo; 

Los  Tuncíonarios  públicos,  de  !os  bíe- 
nee  nacionales,  cuya  venta  se  hace  por 
SQ  ministerio. 

A.rt.  1597,  Los  jueces  ó  sus  suplen- 
tas,  los  magistrados,  Tuncionando  en 
ministerio  público,  los  escribanos,  se- 
cfetarioade  juzgado  (gre/ftera),  porte- 
ros y  alguaciles,  procuradores^  defen- 
sores oflciosos  y  notarios,  no  pueden 
hacerse  cesionarios  de  los  derechos  y 
acciones  litigiosas  que  son  de  la  com- 
petencia del  tribunal  en  el  limita  de 
coya  jurisdicción  ejercen  sus  funoio- 
163,  bajo  pena  de  nulidad,  gastos,  da- 
ños y  perjuicios. 

CAPITULO  III. 
De  la»  cosas  que  pueden  oenderae. 
Art.  1598.    Todo  lo  que  está  en  al  oo- 
■mriTiKnoNiiB 


mercio  puede  venderse  cuando  no  exis- 
ten leyes  particulares  que  prohiban  su 
venta. 

Art.  1599.  La  venta  de  la  cosa  de 
otro  es  nula,  y  puede  dar  lugar  á  daños 
y  perjuicios  cuando  el  comprador  ig- 
nora que  fuese  da  otro. 

Art.  1600.  No  se  puede  veoder  la  he- 
rencia de  una  persona  viva,  ni  aun  con 
au  consentimiento. 

Art.  1601.  Si  la  cosa  vendida  h'abia 
perecido  en  el  momento  de  la  ventu, 
ésta  será  nula.  Si  hubiera  perecido  so- 
lamente una  parte  da  ella,  tiene  dere- 
cho el  comprador  á  renunciar  á  la  ven- 
ta ó  á  exigir  la  parle  conservada,  de- 
terminando el  precio  por  tasación. 

CAPITULO  IV. 

De  tos  obligaeionea  del  vendedor. 

Sección  primera. 

Dlsposlclonei  g«o«  rales. 

Art.  1602.  El  vendedor  debe  explicar 
con  claridad  á  lo  que  se  obliga.  Todo 
pacto  oscuro  ó  ambiguo  se  interpreta 
contra  el  vendedor. 

Art.  1603.  Existen  dos  obligaciones 
principales;  la  de  entregar  y  la  de  ga- 
rantir la  cosa  que  se  vende. 

Seaoion    segnoda. 
De  Ib  tradkloD. 

Art.  1604.  La  entrega  es  la  trasla- 
ción de  la  cosa  vendida  al  dominio  y 
posesión  del  comprador. 

Art.  1605.  La  obligación  de  entregar 
los  inmuebles  vendidos  se  cumple  por 
parte  del  vendedor  cuando  ha  dado  las 
llaves,  si  se  trata  de  un  ediñcio,  6  cuan- 
do ha  dado  los  títulos  da  propiedad. 

Art.  1606.  Se  realiza  la  entrega  de 
los  efectos  mobiliarios,  ó  por  la  tradi- 
ción real,  ó  por  la  entrega  de  las  llaves 
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del  edífloio  en  que  éstos  están,  y  tam- 
bién por  el  solo  consentimiento  de  las 
partas,  si  no  puede  hacerse  e)  traslado 
en  el  momento  de  la  venta,  ó  sí  el  com- 
prador los  tenia  ya  en  su  poder  con  otro 
titulo  cualquiera. 

Art.  1607.  La  tradición  de  los  dere- 
chos incorporales  se  reaIÍ7.a  por  la  en- 
trega de  los  títulos  ó  por  el  uso  que  el 
adquirente  haya  hecho  de  ellos  con  el 
consentimiento  del  vendedor. 

Art.  1608.  Los  gastos  déla  entrega 
son  de  cuenta  del  vendedor,  y  los  de 
trasporte  del  comprador,  en  el  caso  de 
no  haberse  estipulado  lo  contrario. 

Art.  1609.  La  entrei^a  de  la  cosa 
debe  erectuarse  en  el  lugar  en  que  es- 
taba al  tiempo  de  hacerse  la  venta,  si 
no  se  tía  convenido  de  otra  minera. 

Art.  610.  Si  faltareel  vendedoráha- 
cer  la  entrega  en  el  tiempo  convenido 
por  las  partes,  podrá  el  comprador,  á 
su  elección,  pedir  la  anulación  de  la 
venta,  ó  que  se  le  ponga  en  posesión  de 
ella,  ei  el  petardo  es  solo  por  culpa  del 
vendedor. 

Art.  1611.  En  todos  los  casos  debe 
condenarse  al  vendedor  á  los  daños  y 
perjuicios  por  Taita  de  entrega  en  el 
término  convenido,  si  resulta  de  esto 
perjuicio  para  el  adquirente. 

Art.  1612.  No  esia  obligado  el  ven- 
dedor á  entregar  la  cosa,  si  el  compra- 
dor no  entrega  el  precio,  en  el  caso 
de  lio  haberle  concedido  un  plazo  para 
esto. 

Art.  1613.  No  se  le  obligará  tampoco 
á  hacer  la  entrega,  aunque  haya  con- 
cedido un  plazo  para  el  pago,  si  después 
de  la  venta  quiebra  el  comprador  ó  está 
en  estado  de  ruina,  de  modo  que  el  ven- 
dedor esté  en  peligro  inminente  de  per- 
der el  precio,  á  no  s¿r  que  el  compra- 
dor le  dé  flanea  que  asegure  el  pago. 

Art.  1614.  La  cosa  debe  entregarse 
en  el  estado  en  que  se  encontraba  en 
el  momento  de  La  venta.  Desde  este 
día  pertenecen  al  adquirente  todos  los 
frutos. 


Art.  1615.  La  obligación  de  entregar 
la  cosa  comprende  sus  accesorios  .v 
todo  lo  que  se  ha  destinado  á  su  uso 
perpetuo. 

Art.  1616.  Está  obligado  el  vende- 
dor á  entregar  el  contenido  tal  como  se 
diga  en  el  contrato,  con  las  modíflca- 
ciones  que  á  continuación  se  expresan. 

Art.  1617.  Si  la  venta  de  un  inmue- 
ble se  ha  realizado  con  indicación  de 
su  extensión  y  á  razón  de  tanto  la  me- 
dida, está  obligado  el  vendedor  á  rd- 
tregar  al  comprador,  caso  de  exigirlo 
éste,  la  cantidad  indicada  eo  el  contra- 
to. Y  si  la  cosa  no  le  es  posible,  ó  el 
adquirente  no  la  exige,  está  entonces 
obligado  el  vendedor  á  sufrir  una  re- 
baja proporcional  en  el  precio. 

Art.  1618.  Si  por  el  contrario,  en  el 
caso  del  artículo  precedente,  sa  en- 
i'^uentra  un  contenido  mayor  que  el  que 
se  ha  expresEtdo  en  el  contrato,  tiene 
entonces  derecho  el  adquirente  á  dar  un 
suplemento  de  precio,  ó  á  rechazar  el 
contrato,  bajo  el  supuesto  de  que  este 
exceso  pase  de  la  vigésima  parte  del 
contenido  declarado. 

Art.  1619.  En  los  demás  casos,  ja 
sea  que  la  venta  haya  sido  de  un  objeto 
ciertoy  limitado, éque  haya  tenido  por 
objeto  bienes  raices  distintos  y  separa- 
dos, 6  que  empiece  por  la  medida  ó  con 
la  designación  del  objeto  vendido,  se- 
guido de  aquélla,  el  que  se  exprese  esta 
medida  no  dá  lugar  á  ningún  suple- 
mento de  precio  á  favor  del  vendedor 
cuanSo  éala  pasa,  asi  como  tampoco  se 
le  hará  rebaja  al  comprador  por  la  dis- 
minución de  la  misma,  no  siendo  que  la 
diferencia  entre  la  medida  efectiva  y  la 
expresada  en  el  contrato  sea  de  una 
vigésima  parte  en  más  ó  menos  con  re- 
lación á  los  objetos  vendidos,  eii  el  caso 
de  no  haber  convenio  en  contrario. 

Art.  1^0.  En  ei  caso  en  que,  según 
el  articulo  precedente,  haya  lugar  aun 
aumento  de  precio  por  exceso  da  medi- 
da, tiene  derecho  el  adquirente  á  acep- 
tar ó  desechar  el  contrato,  ó  á  dar  al 
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el  contrato,  está  considerado  el  vende- 
Jorcomo  obligado,  respecto  al  primero, 
árestitiiirle,  además  (leí  precio,  los  gas- 
Visde  este  contrato. 

Art.  1622.  La  acción  de  suplemento 
da  precio  por  parte  del  vendedor,  y  la 
eiidisminucion  del  mismo  ó  de  resci- 
sión del  contrato  por  parte  del  compra- 
dor, deben  intentarse  dentro  del  año,  á 
contar  del  dia  >ldlconlra<o,  bajo  puna 
ii  caducidad. 

Art.  1623.  Si  se  han  vendido  dos  bie- 
nes raices  por  el  mismo  contrato  y  por 
"II  solo  y  mismo  precio,  con  designa- 
ción de  la  medida  de  cada  uno,  y  se  en- 
cuentra menos  capacidad  en  uno  y  más 
f.n  otro,  se  hace  entonces  compensa- 
don  hasta  la  debida  concurrencia;  y  la 
aiuion,  sea  por  suplemento  ó  disminu- 
ción de  precio,  no  tiene  lugar  sino  si - 
;,'iiiendo  las  reglas  anteriormente  esta- 
Ijlecidas- 

.\rt.  1824,  La  cuestión  de  sabor  si  el 
vendedor  ó  el  adquirenle  detje  sufrir  la 
pénlídaf'i  deterioro  ile'la  cosa  vendida 
antes  de  la  entregaj  se  regula  por  las 
reglas  prescritas  en  el  titulo  de  los 
Contratos  ó  de  loa  obligaciones  conoen- 
áonales  en  general. 

Sección  tercera. 

Da  la  garantía. 

An.  1625.  La  garantía  que  debe  el 
vendedor  al  adqairente,  tiene  dos  obje- 
tos: es  el  primero  la  paciflca  posesión 
Je  la  cosa  vendida,  y  et  segundo  los  de- 
fectos ocultos  de  esta  cosa  ó  sus  vicios 
re-ihibitorios. 

g  I.— Da  U  guastl»  an  al  oaio  da  eviooion. 

Art.  1626.  Cuando  al  tiempo  de  la 
vúiiia  no  se  ba  estipulado  nada  sobre  la 


garantía,  está  de  derecho  obligado  el 
vendedor  á  garantizar  al  adquirente  de 
la  eviccion  que  experimente  en  el  todo 
ó  parte  del  objeto  vendido,  ó  de  las  car- 
gas que  se  aleguen  sobre  el  mismo, 
y  que  no  se  hayan  declarado  en  el  mo- 
mento de  la  venta. 

Art.  1627.  Pueden  las  partes  por  con- 
venios especiales  ampliar  esta  obliga- 
ción de  derecho  y  también  disminuir 
su  efecto;  pueden  asimismo  convenir 
en  que  el  vendedor  no  quedará  some- 
tido á  dar  ninguna  garantía. 

Art.  1628.  Aunque  se  diga  que  el 
vendedor  no  quedará  sujeto  á  dar  nin- 
guna garantía,  queda,  sin  embargo, 
responsable  á  la  que  resulte  de  un  hu- 
oho  que  le  sea  personal:  cualquier  cosa 
que  en  contrario  se  convenga,  es  nula. 

Art.  1629-  Aun  cuando  se  estipule 
la  no  garantía,  el  vendedor,  en  caso  de 
eviccion;  está  obligado  á  la  restitución 
del  precio,  á  no  ser  que  el  comprador 
no  haya  conocido  en  el  momento  de  la 
venta,  el  peligro  de  la  eviccion  ó  que 
DO  haya  comprado  por  su  cuenta  y 
riesgo. 

Art.  1630.  Cuando  se  ha  prometido 
la  garantía  6  no  se  lia  estipulado  cosa 
alguna  con  relación  á  ella,  tiene  dei^- 
cho  el  comprador,  en  el  caso  de  evic- 
cion, á  pedir  contra  el  vendedor: 

1.°    La  devolución  del  precio, 

2."  La  de  los  Trutos,  cuando  está  obli- 
gado. ¿  dárselos  al  propietario  que  le 
cita  de  eviccion, 

3."  Las  costas  ocasionadas  por  la 
demanda  en  garantía  del  comprador,  y 
las  causadas  por  el  demandante  origi- 
nario. 

4."  Y  por  último,  los  daños  y  perjui- 
cios, asi  como  las  costas  y  gastos  le- 
gales del  contrato. 

Art.  1631,  Cuando  al  tiempo  de  la 
eviccion  ha  drsrainuido  el  valor  de  la 
cosa  vendida,  ó  se  ha  deteriorado  con- 
siderablemente, bien  por  culpa  del  com- 
prador ó  por  accidenta  de  fuerza  ma- 
yor, no  está  por  esto  menos  obligado  el 
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vendedor  á  restituir  la  totalidad  de  su 
precio. 

Art.  1632.  Pero  ai  ha  aprovechado  el 
comprador  los  deterioros  causados  por 
él,  tiene  entonces  derecho  el  vendedor 
á  retener  del  precio  una  suma  que  equi- 
valga á  este  provecho. 

Art.  1633.  Si  la  cosa  vendida  ha  au- 
mentado de  precio  en  la  época  de  la 
evccion,  siendo  este  aumento  indepen- 
diente (tel  hecho  del  comprador,  está 
obligado  el  vendedor  á  pagarle  loque 
vale  más  del  precio  de  venta. 

Art.  1634.  Está  obligado  el  vendedor 
á  reembolsar,  ó  hacer  reembolsar  ni 
comprador,  en  nombre  del  que  le  ci- 
ta de  eviccion,  todos  loa  recargos  y 
mejoras  útiles  que  haya  hecho  en  el 
predio. 

Art.  1635.  Si  el  vendedor  hubiera  he- 
cho de  mala  fé  la  venta  del  predio  de 
otro,  estará  obligado  á  reembolsfu*  al 
comprador,  todos  los  gastos  que  haya 
hecho  en  el  mismo,  incluyenio  loa  de 
placer  y  recreo. 

Art.  1638.  Si  no  se  cita  al  adquirente 
de  eviccion  más  que  por  una  parte  de 
la  cosa ,  pero  que  ésta  relativamente  &1 
todo  sea  tal,  que  sin  ella  ni  hubiera 
realizado  la  coiopra,  puede  entonces 
anular  la  venta. 

Art.  I6í7.  Si  en  el  caso  da  eviccion 
de  una  parte  del  predio  vendido,  no  se 
hubiere  anulado  la  venta,  la  parte  por 
laquepl  comprador  ha  sido  citado  de 
eviccion,  deberá  ser)e  reembolsada,  se- 
gún ta'sBcion ,  en  la  época  de  la  evic- 
cion, y  no  proporcional  mente  al  precio 
total  de  la  venta,  bien  sea  que  la  cosa 
vendida  haya  aumentado  ó  disminuido 
de  precio. 

Art.  1638.  Sí  la  heredad  vendida  tie- 
ne cargas  sin  que  éstas  hayan  sido  de- 
claradas, y  servidumbres  no  manifies- 
tas, pero  que  son  de  tal  importancia 
quR  hay  por  ello  lugar  á  presumir  que 
no  se  habria  comprado  al  saberlo,  pue- 
de por  esto  el  comprador  pedir  la  anu- 
lación del  contrato  si  no  prefiriese  me- 


jor quedar  satisfecho  con  una  indem- 
nización. 

Art.  1639.  Las  demás  cuestiones  á 
que  puedan  dar  lugar  los  daños  y  per- 
juicios que  resulten  para  el  comprador 
por  la  inejecución  de  la  venta  deben 
regirse  por  las  realas  generales  esta- 
blecidas en  el  titulo  Coniratos  ó  De  Itu 
obligaciones  conoBneionalea  en  general. 

Art.  1640.  Cesa  la  garantía  por  causa 
de  eviccion  cuando  el  comprador  se  ha 
dejado  condenar  por  un  fallo  en  última 
instancia,  ó  donde  no  pueda  admitirse 
la  apelación  sin  citar  también  al  ven- 
dedor, probaudo  éste  que  habia  medios 
suficientes  para  rechazar  ladeoianda. 

§  n.— D»  Ik  guantíft  pu  1m  dalbotM  di  U  «w 
TWilidk. 

Art.  1611.  El  vendedor  está  obligada 
á  garantizar  la  cosa  vendida  por  los 
defectos  ocultos  que  ésta  tuviere,  si  la 
hicieren  inútil  para  el  objeto  á  que  se 
deslina,  ó  que  disminuyen  de  tal  modo 
éste,  que  ñola  habria  comprado  ó  liu- 
biera  dado  menos  si  los  hubiera  cono- 
cido (1). 


(1>  Bu  U  ley  de  38  de  Enero  de  1S50,  w^mdr 
loB  yioios  redhibilorioa  en  los  animales,  ;  en  1m 
decretos  de  29  de  Enero  de  I8S0,  18  de  Febrero 
de  1862,  SS  ds  Agxwli]  dn  1867  y  10  de  Noviembre 
de  ISflS,  se  miren  el  cundro  de  las  enfermedailfs  ; 
defeclorde  las  bestiiu  que  se  compren  psrapodu 
entablar  esta  acción,  y  el  pluo  dentro  del  cul 
puede  ejercitarse,  que  no  eicedeiá  de  treinta  disf, 
si  el  animal  ha  sido  entregado  y  ae  encueoln  en 
el  lugar  del  domicilio  del  vendedor ,  aumeatanila 
un  dia  por  cada  50  kilómetros  ile  dietancia  en  que 
se  halle  ó  en  que  as  hubiere  hecho  la  entrega. 

El  comprador  eatá  obligado  i  provocar  el  tma- 
bramienlo  de  peritos  que  confirmen  el  Tifie  redhí- 
tútorio,  consignándola  en  acta,  presentando  la  de- 
manda ante  el  juex  de  paz  del  lugar  en  donde  el 
animal  as  halle. 

Si  éste  muere  dentro  del  plazo  indicada,  no  eatá 
obligado  el  vendedor  A  devolver  el  precio,  4  ne  wr 
que  el  eomprftdor  pruebe  que  ha  eido  i  consecon- 
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pagado  el  comprador,  se  detorminará 
la  resolución  de  la  venta. 

A.rt.  1656.  Si  al  hacerse  la  venta  de 
un  inmuebles!;  ha  estipulado  que  fal- 
tándose al  pago  de!  precio  en  el  térmi- 
no convenido,  se  anulará  de  derecho  la 
venta,  esto  no  obstante,  puede  el  com- 
prador pagar  después  do  la  terminación 
del  plazo,  si  no  se  ha  constituido  en 
mora  por  un  requerimiento;  pero  des- 
pués de  éste,  no  puede  el  juez  conce- 
derle otro  plazo. 

Art.  1657,  En  materia  de  venta  de 
géneros  y  efectos  mobiliarios,  tendrá 
lugar  la  resolución  de  la  venta,  ipao 
jure  y  sin  requerimiento,  en  provecho 
del  vendedor,  después  de  la  expiración 
del  término  convenido  para  retirarlos. 

CAPITULO  VI. 

De  la  nulidad  y  retolueion  de  la  verJa. 

Art.  1658.  Además  de  las  causas  de 
nulidad  y  rescisión  que  se  han  explica- 
do en  este  titulo,  y  de  las  que  son  co- 
munes á  todos  los  contratos ,  puede  res- 
cindirse el  de  venta  por  retro-venta  y 
por  la  lesión  en  el  precio. 

Sección  primera. 

De  la  ratro-Tento . 

Art.  1659.  La  facultad  de  rescatar  ó 
retrovender,  es  un  pacto  por  el  cual  se 
reserva  el  vendedor  el  derecho  de  vol- 
ver á  tomar  lacosa  vendida,  mediante 
la  restitución  del  precio  principal  y  el 
reembolso  de  que  se  habla  en  el  articu- 
lo 1673. 

Art.  1660.  La  facultad  de  rescatar  no 
puede  estipularse  por  un  término  que 
pase  de  cinco  años. 

Si  se  hubiere  estipulado  por  más 
tiempo,  queda  reducida  á  este  término. 

Art.  1661.  El  término  ñjado  es  rigu- 
roso; no  puede  prolongarse  por  el  juez. 

Art.  1662.    Faltando  el  vendedor  á 


ejercer  su  acción  de  retrovender  en  el 
término  prescrito,  queda  el  adquirenie 
propietario  irrevocable. 

Art.  1663.  El  término  corre  contra 
cualquier  clase  de  personas,  aun  con- 
tra el  menor,  salvo  si  procede  el  recur- 
so contra  quien  corresponda. 

Art.  1664.  El  vendedor  que  ha  pac- 
tado el  rescate,  puede  ejercer  su  accioD 
contra  un  segundo  comprador,  aun 
coando  la  facultad  de  retroventa  no 
baya  sido  expresada  en  el  contrato. 

Art.  1665.  El  comprador  que  pacfc' 
el  rescate,  ejerce  todos  los  derechos  del 
que  le  ha  vendido ;  puede  prescribir 
igualmente  contra  el  verdadero  dueño, 
como  contra  aquellos  que  pretendieran 
derechos  ó  hipotecas  sobre  la  cosa  ven- 
dida. 

Art.  1666.  Puede  oponer  loa  benefi- 
cios de  la  discusión  á  ¡os  acreedores  del 
que  le  vendió.  i 

Art.  1667.  Si  el  adquírente  que  pactó 
retrovender  una  parte  indivisa  de  una 
heredad,  se  convierte  en  adjudicatario 
de  la  totalidad  por  una  licitación  pro- 
vocada en  BU  contra ,  puede  obligar  al 
vendedor  á  retirar  el  todo,  cuando  éste 
quiera  hacer  uso  de  lo  pactado. 

Art.  1668.  Si  ban  vendido  conjunta- 
mente muchos  y  en  un  solo  contrato' 
una  heredad  que  les  era  común,  nopaa- 
do  ejercer  la  acción  de  retrovender  cada 
uno  aisladamente,  más  que  por  la  par- 
te que  en  aquélla  tenia. 

Art.  1669.  Sucede  lo  mismo  si  el  que 
ha  vendido  sólo  un  predio  dejase  mu- 
chos herederos. 

Cada  co-heredero  no  pucie  ejercer  la 
acción  de  rescate  más  que  por  la  parle 
que  toma  en  la  herencia. 

Art.  1670.  Pero  en  el  caEo  de  losdos 
artículos  precedentes,  puede  el  com- 
prador exigir  que  todos  los  co-vende- 
dores  ó  co-heredoros  se  pongan  de 
acuerdo  para  volver  á  tomar  la  heredad 
entera,  y  si  uo  se  conviniesen,  serán^- 
chazada  la  demanda. 

Art.  1671.    Si  la  venta  de  una  finca 
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perteneciente  á  muchos  no  se  ha  hecho 
conjoatamentey  por  su  totalidad,  no 
habiendo  vendido  cada  uno  más  que  la 
parte qne  en  ella  tenía,  puede  ejercer 
cada  cual  de  ellos  separadamente  la  ac- 
don  de  retrovender  por  la  porción  que 
le  pertenecía. 

No  puede  el  comprador  forzar  al  que 
de  esta  manera  la  ejerce,  á  que  retire 
el  todo. 

Art.  1673.  Si  el  comprador  hadejado 
muchos  herederos,  no  paede  ejercerse 
la  acción  de  retrovender  contra  cada 
uno  de  ellos  más  que  por  su  parte,  en 
el  supupsto  de  que  6sta  sea  todavía  in- 
divisa, y  en  el  de  que  la  cosa  vendida 
se  haya  partido  entre  ellos. 

Pero  si  ha  habido  ya  partición  de  la 
herencia,  y  la  cosa  vendida  ha  corres- 
pondido á  uno  de  los  herederos,  éste 
puede  intentar  la  acción  de  rescate 
contra  él  por  el  todo. 

Art.  1673.  El  vendedor  que  usa  del 
pacto  de  rescate,  debe  reembolsar  no 
solamente  el  precio  principal,  aino  tam- 
bién los  gastos  y  costas  liquidas  de  ta 
venta,  los  reparos  necesarios  y  los  que 
ban  aumentado  el  valor  del  predio  has- 
ta cubrir  este  aumento.  No  puede  en- 
trar en  poBesion  más  que  después  de 
haber  saiisrecho  todas  estas  obliga- 
ciones. 

Cuando  el  vendedor  entra  en  posesión 
de  BU  heredad  por  efecto  del  rescate,  la 
toma  libre  de  todas  las  cargas  é  hipote- 
cas con  que  haya  podido  gravarla  el  ad- 
quirente,  y  está  obligado  á  respetar  los 
contratos  de  arrendamiento  que  se  ha- 
yan hecho  sin  fraude  por  el  comprador. 

Seoolon  Begnada, 

Dt  U  rttclaioo  de  la  reata  por  causa  áe  Iwion. 

A.rt.  1674.  Si  el  vendedor  ha  sido  le- 
sionado en  más  de  las  siete  duodécimas 
partes  en  el  precio  de  un  inmueble,  tie- 
ne derecho  á  pedir  la  rescisión  de  la 
venta  aunque  haya  renunciado  expre- 


samente á  ella  en  el  contrato,  ó  decla- 
rado quedaría  en  venta  el  máximum 
de  su  valor. 

Art.  1675.  Para  saberse  si  ha  habido 
lesión  de  más  de  las  siete  duodécimas 
partes,  es  preciso  tasar  el  inmuebles^ 
gun  au  estado  y  valor  en  el  momento  de 
la  venta. 

Art.  1676.  Nopodráadniitirse  lade- 
manda  después  de  haberse  pasado  dos 
años,  contados  desde  el  día  de  la  venta. 
Este  plazo  corre  contra  las  mujeres 
casadas  y  contra  los  ausentes,  loe  que 
están  en  interdicción  y  los  menores,  si 
proviniese  del  pacto  de  un  mayor  que 
haya  vendido.  Corre  también  este  pía* 
zo.  sin  que  se  te  suspenda,  durante 
todo  el  tiempo  estipulado  por'el  pacto 
de  rescate. 

Art.  1677.  No  podrá  admitirse  prue- 
ba de  lesión  más  que  en  juicio,  y  sola- 
mente en  el  caso  en  que  los  hechos  ex- 
puestos seanlbastante  vel^JSimile8  y 
gíraves  para  hacer  presumir  la  lesión. 

Art.  1678.  No  podrá  hacerse  esta 
prueba  más  que  por  tasación  do  tres 
peritos,  que  se  obligarán  á  Armar  un 
solo  y  común  expediente,  y  á  no  dar 
más  que  un  solo  parecer  con  mayoría 
de  votos. 

Art,  1679.  Habiendo  diferentes  pare- 
ceres, deberá  el  expediente  contener 
los  motivos,  sin  que  sea  permitido  de- 
cir el  parecer  de  cada  uno  de  loa  tasa- 
dores. 

Art.  1680.  Los  tasadores  se  nombra- 
rán de  oñcío,  á  menos  que  las  partes 
no  estén  de  acuerdo  para  nombrar  los 
tres. 

Art.  1681.  Bn  el  caso  en  que  se  admi- 
ta la  rescisión,  time  derecho  el  compra- 
dor, ó  á  devolver  la  cosa  tomando  el 
precio  que  haya  pagado,  ó  á  quedarse 
con  el  prádio  pagando  el  suplemento  de 
BU  justo  valor,  bajo  la  deducción  de  la 
décima  parte  del  precio  total.  El  tercer 
poseedor  tiene  el  mismo  derecho,  salvo 
I  la  garantía  contra  BU  vendedor. 
I       Art.  1862.    Si  prefiere  el  comprador 
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guardar  la  cosa,  dando  el  suplemento 
regulado  por  el  anterior  articulo,  debe 
también  el  interés  de  éste  desde  el  dia 
de  la  demanda  de  reBcifiion,  Y  si  pro- 
fiere devolverla  y  recibir  el  precio,  de- 
volverá los  Trutos  desde  el  dia  en  que 
se  le  demandó.  El  interés  del  precio  que 
haya  pagado  se  le  cuenta  también  des- 
de el  dia  de  la  misma  demanda,  ó  desde 
el  dia  del  pago,  si  no  hubiere  percibido 
ningún  fruto. 

Art.  1683.  La  rescisinn  por  lesión  no 
tiene  lugar  á  favor  del  comprador. 

Art.  1684.  No  tiene  tampoco  lugar 
en  toda  clase  de  ventas,  que  según  la 
ley  no  pueden  hacer  más  que  autoriza- 
das judicialmente. 

Art.  1685.  Las  reglas  quese  explican 
en  la  sección  precedente  para  los  ca- 
sos en  que  muchos  hayan  vendido  con- 
junta ó  separadamente,  y  para  aquel 
qne  el  vendedor  6  el  comprador  haya 
dejado  muchos  herederos,  se  observa- 
rán igualmente  para  el  ejercicio  de'la 
acción  de  rescisión. 

CAPITULO  Vil. 


De  la  lieitaeion. 

Art.  1686.  Si  una  cosa  perteneciente 
á  muchos  no  puede  dividirse  fácilmente 
y  sin  pérdida,  ó  si  en  una  partición  he- 
cha amigablemente  hay  alguno  de  los 
co-partícipea  que  no  puede  ó  no  quiere 
recibir  su  parte,  se  hará  la  venta  en 
pública  subasta,  repartiéndose  el  pre- 
cio entre  los  co-propietarios. 
-  Art.  1687.  Cada  uno  de  éstos  es  due- 
3o  de  hacer  que  se  llamen  áellaá  per- 
sonas extrañas ,  siendo  esta  circustan- 
cia  necesaria  cuando  sea  menor  uno  de 
los  condueños. 

Art.  1688.  Las  formalidades  que  se 
deben  observar  en  las  licitaciones,  se 
explican  en  el  titulo  De  las  herencias 
y  en  el  Código  de  Procedimiento. 


CAPITULO  VUI. 

De  la  írailaeion  de  crédito»  y  de  otroi 
derechos. 

Art.  1689.  La  traslación  de  un  cré- 
dito, de  un  derecho  ó  de  una  acción  res- 
pecto de  un  tercero,  se  realiza  entre  el 
cedente  y  el  cesionario  por  la  entregit 
del  titulo. 

Art.  1690.  No  queda  el  cesionario 
obligado  respecto  á  los  terceros  mis 
que  por  el  acto  del  traslado  heclio  al 
deudor.  Sin  embargo,  puede  también 
quedar  obligado  el  cesionario  por  h 
aceptación  del  triislado  hecho  por  el 
deudor  en  un  acta  auténtica. 

.Art.  1691.  Si  antes  que  el  cedente  ó 
el  cesionario  haya  significado  el  tras- 
lado al  deudor,  éste  hubiera  pagado  al 
cedente,  quedará  válidamente  libre. 

Art.  1692.  La  venta  ó  cesión  de  nn 
crédito,  comprende  los  accesorios  del 
mismo,  tales  como  la  fianza,  privilegio 
é  hipoteca. 

Art.  169.3.  El  que  vende  un  créditoú 
otro  derecho  incorporal,  debe  garanti- 
zar su  existencia  al  tiempo  del  trasla- 
do, aunque  éste  haya  sido  hecho  sin 
garantía. 

Art.  1694.  No  responde  de  la  solven- 
cia del  deudor  más  que  cuando  se  haya 
comprometido  á  ello,  .pero  solamente 
hasta  la  parte  del  precio  que  ha  retirado 
del  crédito. 

Art.  1695.  Cuando  ha  prometido  ga- 
rantizar la  solvencia  del  deudor,  no  se 
entenderá  que  la  ha  hecho  sino  por 
la  actual,  no  extendiéndose  al  porve- 
nir, á  menos  que  el  cedente  lo  haja 
convenido  expresamente. 

Art.  1696-  El  que  vende  una  heren- 
cia sin  especificar  en  detalle  los  objetos, 
no  está  obligado  más  que  á  garantizar 
su  cualidad  de  heredero. 

Art.  1697.  Si  se  hubiera  aprovechado 
ya  de  los  frutos  de  algun  predio,  ó  reci- 
bido el  importe  de  algún  crédito  perte- 
neciente á  esta  heredad,  ó  vendido  al- 
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i^itos  efectos  de  la  herencia,  eeli  obli- 
gado ÍL  reembolsar  al  comprador,  sino 
ks  ha  reservado  expresamente  al  tiem- 
po de  la  venta. 

Art.  1896,  Debe  el  comprador,  por 
au  parte,  reembolsar  al  vendedor  lo  que 
éató  haya  pagado  por  las  deudas  y  car- 
cas de  la  herencia  y  darle  cuenta  de 
lodo  por  lo  qae  era  acreedor,  si  no  hu- 
biera estipulado  nada  en  contrario, 

Art,  1699.  Aquel  á  cuyo  favor  «a  ha 
cedido  un  crédito  litigioso  puede  hacer- 
se pagar  por  el  cesionario,  reemboIaAn- 
dole  el  precio  real  de  la  cesión  con  loe 
gastos  y  costas  liquidas  y  con  lo»  inte- 
reses, contados  desde  el  día  en  que  el 
cesionario  ha  dado  el  precio  de  la  ce- 
sión qtie  se  le  hizo, 

Art.  1700.  Se  reputa  que  la  cosa  es 
litigiosa,  desde  el  momento  en  que  exis- 
te una  cuestión  judicial  sobre  el  fondo 
del  derecho. 

Art.  1701.  La  disposición  dada  en  el 
m.  1699,  cesa: 

I."  En  el  caso  en  que  la  cesión  se  ha 
hecho  á  un  co>heredero  ó  co-propieta- 
rio  del  derecho  cedido; 

2.'  Cuando  se  ha  hecho  é.  un  acree- 
dor en  pago  de  lo  que  se  le  debe; 

3.*  Cuando  se  ha  hecho  al  poseedor 
de  la  herencia  sujeto  al  derecho  liti- 
gioso. 

TÍTULO  VII. 

DEL   CAMBIO. 

Art.  I7(S.  Bl  cambio  as  un  contrato 
por  el  cual  las  partes  se  dan  rrapecti- 
%'amente  una  cosa  por  otra. 

Art.  1703.  Se  efectúa  el  cambio  por 
el  solo  cjinsen  ti  miento,  de  la  misma  mar 
nera  que  la  venta, 

Art.  1704.  Si  uno  de  los  cambiantes 
ba  rect  bido  ya  la  cosa  dada  en  cambio  y 
araeba  en  seguida  que  el  otro  contra- 
íante no  es  propietario  de  esta  cosa,  no 
aaede  abligársele  á  entregar  lo  que  ha 
iromeiido  en  contra-oambio,  y  sí  sólo 
1  que  devuelva  lo  que  ha  recibido. 


ArL  1705.  El  co-permutante,  que  ha 
sido  citado  de  eviccion  por  ta  cosa  quA 
en  cambio  ha  recibido,  tiene  derecho  á 
pedir  los  daños  y  perjuicios,  ó  ¿  recla- 
mar la  cosa. 

Art.  1706.  La  rescisión  por  causa  de 
lesión  no  tiene  lugar  en  el  contrato  de 
cambio. 

Art.  1707.  Las  demás  reglas  prescri- 
tas para  el  contrato  de  venta,  se  apli- 
can también  al  cambio. 

TlTUtiO  TIII. 

DEL  CONTRATO  DE  ARRENDAMIENTO. 

CAPITULO    PRIMERO. 
Disposiciones  generalea. 

Art.  1708.  Hay  dos  clases  de  contra- 
to de  arrendamiento.  BI  de  las  cosas,  y 
el  de  la  obra, 

Art.  1709.  El  arrendamiento  de  las 
cosas  es  un  contrato  por  el  cual  una  de 
las  partes  se  obliga á dejar  goxar  ala 
otra  una  cosa  durante  un  cierto  tiempo 
y  por  un  precio  cierto  que  ésta  se  obli- 
ga á  pagarle, 

Art,  1710.  El  arrendamiento  de  obra 
es  un  contrato  por  el  cual  una  de  las 
partes  se  oblicua  á  hacer  alguna  cosa  k 
la  otra,  mediante  un  precio  convenido 
entre  ellas, 

Art.  1711.  Estas  dos  clases  de  arren- 
damiento se  subdívíden  además  en  mu- 
chas especies  particulares,  Se  llama 
alquiler,  el  de  casas  y  muebles;  arren- 
damiento,  el  de  las  haciendas  rurales; 
salario,  el  del  trabajo  ó  servicio;  arren- 
damiento de  ganado,  el  de  los  anímales, 
cuyo  producto  sa  divide  entre  el  pro- 
pietario y  aquel  k  quien  se  le  confian, 
\0B  jornales,  destajos,  ü  ajustes  altados, 
son  también  arrendamiento  para  la  eje- 
cución de  una  obra  mediante  un  precio 
determinado,  cuando  se  suministra  el 
material  por  la  persona  que  hace  la 
obra.  Estas  tres  últimas  clases  se  suje- 
tan á  reglas  particulares. 
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Art.  1712.  Loa  alquileres  de,  bienes 
de  la  nación,  da  municipalidadeB  y  es- 
tablecimientos públicos  están  sometidoB 
á  reglamentos  eapociales  (1). 

CAPITULO  II. 
Del  arrendamiento  de  las  cosos. 

Art.  1713.  Se  pueden  arrendar  cual- 
quier clase  de  bienes  muebles  ó  in- 
muebles. 

8«aelon  primera.   , 


Art.  1714.  Bl  arrendamiento  puede 
hacerse  porescríto  y  verhilmente. 

Art.  1715.  Si  el  arrendamiento  he- 
cho sin  escrito  no  ha  recibido  todavía 
ninguna  ejecución,  y  una  de  las  pEirtes 
lo  niega,  no  puede  recibirse  prueba  por 
testigos,  por  tnuy  módico  que  fuere  el 
precio  y  aunque  se  alegue  el  haber  dado 
señal.  El  juramento  puede  sólo  deferir- 
se al  que  niegue  el  arrendamiento. 

Art.  1716.  Cuando  hubiere  cuestión 
sobre  el  precio  del  arrendamiento  ver- 
bal, cuya  ejecución  haya  empezado  sin 
que  mediase  recibo,  será  creido  el  pro- 
pietario bajo  su  juramento ,  k  menos 
que  el  inquilino  prelíera  pedir  la  tasa- 
ción por  peritos  ,  en  cuyo  caso  los  gas- 
tos de  ésta  serán  por  su  cuenti,  sí  pa- 
sase del  precio  que  éste  ha  declarado. 

.Art.  1717.  El  inquilino  tiene  derecho 
á  subarrendar  y  ceder  el  arrendamien- 
to á  otro,  caso  de  no  habérsele  prohibi- 
do esta  facultad,  lo  cual  puede  hacerse 
por  todo  ó  parte.  Esta  cláusula  es  siem- 
pre precisa. 

Art.  1718.  Los  artículos  del  título 
Del  contrato  de  matrimonio ,  y  De  los 
reapeetioot  derechos  de  los  esposos,  re- 
lativos á  los  arrendamientos  de  bienes 
de  mujeres  casadas ,  son  aplicables  á 


los  arrendamieotOB  de  bienes  de  me- 
nores. 

Art.  1719.  Está  obligado  el  arrenda- 
dor, por  la  naturaleza  dM  contrato  y 
sin  que  haya  necesidad  de  ningan  con- 
venio particular: 

1."  k  entregar  al  arrendatario  k 
cosa  arrendada; 

2.*  A  conservarla  en  estado  de  ser- 
vir para  el  uso  para  que  ha  sido  ar- 
rendada; 

3."  A  dojar  al  arrendador  el  disfrute 
pacifico  por  el  tiempo  del  arrenda- 
miento. 

Art.  1720.  El  arrendador  est&obliga- 
do  á  entregar  la  cosa  en  buen  estadode 
reparación.  Debe  hacer  en  la  misma, 
durante  el  arrendamiento,  todos  los  re- 
paros que  se  hagan  necesarios,  excep- 
to los  que  correspondan  al  arrenils- 
tario. 

Art.  1721.  Se  debe  dar  garantía  a! 
inquilino  de  todos  los  vicios  y  defectos 
Je  la  cosa  arrendada  que  impidan  su 
uso,  aun  cuando  no  los  conociese  el  ar- 
rendador en  el  momento  del  arriendo. 
Sí  de  estos  vicios  ¿defectos  resulUae 
alguna  pérdida  para  el  inquilino,  esta- 
rá obligado  el  arrendador  á  ipáemat- 
zarle. 

Art.  11^.  Si  durante  el  u-rendí- 
miento  se  destruye  en  totalidad  la  cosa 
arrendada  por  caso  fortuito,  queda 
aquél  anulado  de  derecho;  si  na  se  des- 
truyere más  que  en  parte,  puede  el  in- 
quilino, según  las  circunstancias,  piH 
dir  una  rebaja  en  el  precio  ó  au  anala- 
cion.  Lo  miamo  en  uno  que  en  olr> 
caso,  no  hay  lugar  á  indemnización. 

Art.  1723.  No  puede  el  arrendador 
durante  el  arrendamiento  cambiar  la 
forma  de  la  cosa  arrendada. 

Art.  1721.  Si  dunante  el  arrenda- 
miento tiene  necesidad  la  cosa  arren- 
dada de  reparos  urgentes  que  no  pue- 
dan diferirse  hasta  su  terminación. 
debe  aceptarlos  el  arrendatario,  aun- 
que le  causen  molestia  y  aunque  se  vea 
pri  vado,  mientras  se  hacen,  de  una  pH^ 
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la  de  la  cosa  arrendada.  Pero  si  dura- 
men estos  reparos  más  de  cuarenta  diaa, 
96  disminuirá  el  precio  da)  arriendo 
proporcional  man  te  á  este  tiempo  ;  ¿  la 
parte  de  la  cosa  de  que  se  lia  privado. 
Sí  los  reparos  son  de  tal  naturaleza 
qaekacen  inhabitable  loque  es  de  ne- 
cesidad para  el  arrendatario  y  su  fami- 
lia, puede  éste  hacer  rescindir  el  ar- 
nodamiento. 

Art.  1725.  El  arrendador  no  está  obli- 
gado á  g:araatizar  al  arrendatario  por 
las  molestias  causadas  por  terceros 
que  no  tengan  derecho  sobre  la  cosa 
arrendada,  sin  perjuicio  de  la^  recla- 
maciones que  el  arrendataria  pueda  ha- 
cer en  su  propio  nombre. 

.\rt.  1726.  SI,  por  el  contrario,  el  in- 
qnilino  ó  arrendatario  ha  sido  molesta' 
do  en  su  disfrute  por  consecuencia  d« 
ana  acción  relativa  á  la  propiedad  del 
predio,  tiene  derecho  á  una  rebaja  pro- 
porcional en  el  precio  del  arrendamien- 
to, habiéndose  denunciado  aquella  mo- 
lestia al  propietario. 

Art.  1727.  Si  los  que  han  cometido 
la  violencia  de  hecho  pretendieran  te- 
ner algún  derecho  sobre  la  cosa  arren- 
dada, ó  si  el  mismo  arrendatario  fuese 
citado  judicialmente  para  desahuciarle 
del  todo  ó  parte  de  la  cosa,  ó  para  su- 
rtir la  carga  de  una  servidumbre,  debe 
exigir  garantía  del  arrendador  y  que- 
dar fuera  de  la  demanda,  si  lo  exige, 
diciendo  el  nombre  de  aquel  por  quien 
posee. 

.\rt.  1728.  El  arrendatario  está  obli- 
gado principalmente'. 

1.°  Á  usar  de  la  cosa  arrendada 
como  buen  padre  de  familia  y  con  ar- 
reglo al  destino  para  que  le  ha  sido 
dada  por  el  contrato,  ó  el  que  se  de- 
duzca de  las  circunstancias  en  defecto 
de  convenio ; 

2."  Á  pa^ar  el  precio  del  arrenda- 
miento en  los  plazos  convenidos. 

Art.  1739.  Sielinquilino  emplea  la 
cosa  arrendada  en  otro  uso  distinto  de 
aquel  á  que  se  destinó ,  y  del  cual  pu- 


diera resultar  un  daño  para  el  arren- 
dador, puede  éste,  según  las  circuns- 
tancias, hacer  que  se  anule  el  arriendo. 

Art.  1730.  Si  se  hizo  un  plano  de  los 
lagares  entreoí  arrendador  y  el  inquí- 
)ÍNo,  debe  éste  devolver  la  cosa  en  el 
estado  que  la  recibió  según  aquél ,  ex- 
ceptuándose lo  que  haya  pececido  por 
vejez  ó  faerza  mayor. 

Art.  1731.  Si  no  se  hubiere  hecho 
descripción  de  la  cosa ,  se  supone  que 
la  recibió  el  inquilino  en  buen  estado 
de  reparación ,  debiendo  devolverla  en 
el  mismo,  salvo  si  prueba  lo  contrario. 

Art.  1732.  Bs  responsable  de  los  de- 
terioros y  pérdidas  que  ocurran  duran- 
te su  posesión ,  á  no  ser  que  demuestre 
que  han  sobrevenido  sin  culpa  suya. 

Art.  1733.  Es  responsable  en  caso  de 
incendio ,  á  monos  que  no  pruebe:  que 
el  incendio  fué  causado  por  caso  for- 
tuito ,  fuerza  mayor,  ó  por  vicio  en  ia 
construcción;  ó  que  el  fuego  se  comu- 
nicó por  una  casa  vecina. 

Art,  1734.  Si  hay  muchos  inquilinos, 
son  todos  solidariamente  responsables 
del  incendio ,  á  no  ser  que  prueben  que 
empezó  el  mismo  en  la  habitación  de 
uno  de  ellos,  pues  entonces  éste  solo 
será  el  responsable,  ó  lambien  cuan- 
do algunos  prueben  que  no  pudo  tener 
principio  en  su  casa. 

Art.  1735,  Es  responsable  el  inqui- 
lino de  los  deterioros  y  pérdidas  que 
sucedan  por  culpa  de  las  personas  de 
su  casa  y  por  la  de  aquellas  á  quienes 
subarrendó. 

Art.  1736.  Si  se  ha  efectuado  el  ar- 
rendamiento verbalmente  ,  no  podrá 
una  de  las  partes  desahuciar  á  la  otra 
sin  observar  los  plazos  usuales  en  la 
localidad. 

Art.  1737.  El  arrendamiento  termina 
de  hecho  á  la  espiración  del  término 
Ajado  cuando  se  hizo  por  escrito,  sin  ha- 
ber necPBidad  de  desahucio. 

Art.  1738.  Si  al  espirar  el  arrenda- 
miento que  se  hizo  por  escrito  el  inqui- 
lino queda  y  se  le  deja  en  posesión,  se 
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realiza  un  nnevo  contrato,  cuyo  efecto 
se  regula  por  el  artículo  que  hace  rela- 
ción él  los  airendamientoa  que  se  hicie- 
ron verbalmente. 

KH.  1739.  Cuando  se  hubiere  notifi- 
cado un  desahucio,  no  puede  el  inquili- 
no,  aunque  continiie  en  el  dÍBfrute  d^  la 
cosa,  invocar  la  t&cita  renovación  del 
contrato. 

Art.  1740.  Bn  el  caso  de  los  dos  ar- 
tículos precedentes,  la  fianza  dada  para 
el  arrendamiento  no  se  extiende  á  las 
obligaciones  que  resulten  de  la  prórro- 
t;a  indicada. 

Art.  1741.  El  contrato  de  arrenda- 
miento B»  anula  por  la  pérdida  de  la 
cosa  alquilada  y  por  no  cumplir  sus 
compromisos  el  arrendador  ó  inquilino. 

Art.  1742.  No  se  annlael  contrato  de 
arrendamiento  por  la  muerte  del  arren- 
dador ni  por  la  del  inquilino. 

Art.  1743.  Si  el  arrendador  vendiere 
la  cosa  arrendada,  no  puede  el  adquí- 
rente  expulsar  al  inquilino  que  tenida 
un  arrendamiento  auténtico  ó  de  Techa 
cierta,  á  menos  que  no  se  hubiera  re- 
servado este  derecho  en  el  contrato. 

Art.  1744,  Si  se  ha  convenido  al  ha- 
cer el  arrendamiento  que,  en  caso  de 
venta,  pueda  el  nuevo  dueño  expulsar  al 
inquilino  y  no  sé  hubiese  estipulado 
nada  acerca  de  daños  y  perjuicios,  es- 
tará obligado  el  arrendador  á  indemni- 
zar al  inquilino  del  modo  siguiente. 

Art.  1746.  Si  se  tratase  de  una  caSa, 
cuarto  ó  tienda,  paga  el  arrendador  á 
titulo  de  daños  y  perjuicios  al  inquilino 
citado  de  eviccion  una  suma  igual  al 
precio  del  alquiler  durante  el  tiempo 
que,  según  el  uso  del  lugar,  se  con- 
ceda entre  el  desahucio  y  el  dia  en 
que  debe  la  finca  quedar  desocupada. 

Art.  1746.  Si  se  tratase  de  bienes  ru- 
rales, la  indemnización  que  debe  pagar 
al  inquilino  es  del  tercio  del  precio  del 
arrendamiento,  por  todo  el  tiempo  que 
queda  por  trascurrir. 

Art.  1747.  La  indemnización  se  mar- 
carápor  peritos,  trat&ndosedetnanufoc- 


taras, almacenes  ú  otros  establecimien- 
tos que  exigen  grandes  adelantos. 

Art.  1748.  El  comprador  que  quisiere 
usar  del  derecho  reservado  en  el  contra- 
to de  expulsar  .al  inquilino  en  caso  de 
venta,  está  además  obligado  á  avisar  al 
mismo  con  la  anticipación  que  se  acos- 
tumbre en  el  lugar,  para  el  desahacio. 
— Debe  también  avisar  al  arrendatario 
de  bienes  rurales  con  un  uño  de  ante- 
lación. 

Art.  174S.  No  pueden  ser  expolsadot 
los  inquilinos  ni  colonos  á  quienes  nu 
se  haya  indemnizado  por  el  arrendador, 
y  en  su  defecto  por  el  nuevo  adquireale. 
dé  los  daños  y  perjuicios  que  quedan  ex- 
presados. 

Art.  1750.  Si  el  arrendamiento  no  se 
hubiese  hecho  por  acta  autáotioa  ó  no 
tuviese  fecha  cierta,  no  estará  obligado 
el  adquirente  á  ninguna  clase  de  daños 
y  perjuicios. 

Art.  1751.  El  adquirente,  ai  lo  eg  con- 
forme á  las  reglas  del  retracto  conven- 
cíonal,  no  puede  usar  de  la  facultad  de 
expulsar  al  inquilino  hasta  que  por  la 
terminación  del  plazo  fijado,  para  aquel, 
no  se  convierta  en  propietario  incon- 
mutable, 

Seoelon  BDgnnda. 

De  las  rsglas  partlcuUrea  ti  los  arrendáis ieilo 


Art.  1752.  El  inquilino  que  no  se  ins- 
talase en  la  casa  con  muebles  bastan- 
tes, pue<'le  ser  expulsado,  á  no  ser  que 
dé  seguridades  capaces  para  responder 
del  alquiler. 

Art.  1753,  No  está  obligadoel subar- 
rendatario con  el  dueño,  más  que  hasiü 
cubrir  el  precio  del  subarriendo  de  que 
pueda  ser  deudor  en  el  momento  del 
embargo  y  sin  que  pueda  oponer  ios  pa- 
gos hechos  anticipadamente.  I/>s  pagos 
hechos  por  el  subarrendatario,  ya  sea 
en  virtud  do  un  convenio  inserto  en 
arrendamiento,  d  como  consecuencia  dt; 
la  costumbre  establecida  en  el  lugar, 
no  se  reputarán  como  anticipados. 
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Ari.  17^1.  Los  reparos  locales,  lo 
mismo  que  los  de  conservación  á  que 
está  obligado  el  ínquilÍDo,  no  habiendo 
cláusula  en  contrario,  son  los  que  se 
reputan  como  tales  según  la  costumbre 
del  lugar,  y  además,  entre  otros,  los  que 
ge  hagan  necesarios:  en  la  chimenea 
;su  interior,  yen  las  ja  ubaay  vasares 
fíelas  mismas;  los  revoques  del  zócalo 
<ie  las  paredes  de  gabinetes  y  otras  habi- 
udoní>s  hasta  ia  altura  de  un  metro: 
usfllsoelode  las  hahítacionos,  y  úni- 
camente en  el  casii  de  qae  solo  ^s- 
tan  rotas  algunas  bal<iosaB.  —En  las 
vidrieras,  k  no  ser  que  se  hubiesen  roto 
por  el  granizo  A  otro  cualquier  accíden- 
w  extraordinario  y  de  fuerza  mayor, 
por  lo  cual  no  pueda  sor  responsable  el 
arrendatario.  — En  las  puertas,  venta- 
nas, tablazones  de  tabiques  ó  de  cier- 
ta de  tíendUi,  goznes,  pestillos  y  cer- 
raduras. 

Art.  1755.  Ninguno  de  los  reparos 
reputados  como  locales  serán  de  cuen- 
ta del  inquiHno  cuando  son  oeasionados 
I>op  vejez  6  fuerza  mayor, 

Art.  1756.  La  limpieza  de  los  pozos 
J  escosados  es  de  cuenta  del  propieta- 
rio, si  no  Iiubiese  cláusula  en  contrario. 

Art,  1757,  El  alquiler  de  muebles  su- 
ministrados para  amueblar  una  habi- 
Ucion  entera  á  cuerpo  de  casa  comple- 
to, ó  lina  tienda  y  cualquier  otra  clase 
de  habitaciones,  se  considera  hecho  por 
el  tiempo  acostumbrado  en  la  localidad 
I«ra  el  arrendamiento  de  los  mismos. 

Art.  175B.  El  arrendamiento  que  se 
llaga  de  un  cuarto  amueblado^  se  eon- 
«idera  por  un  año  cuando  se  haya  he- 
•^0  á  razón  de  tanto  por  el  misraq  año, 
»  no  ser  que  se  iiubiese  hecho  á  tan- 
to por  mas,  ópor  dia,  si  se  ha  ajustado 
<wi-  Si  nada  pudiese  demostrar  que  era 
poraños,  mesesó  dias,  se  considerará 
becho  con  arreglo  á  la  costumbre  que 
baya  en  la  localidad. 

Art,  1759.  Si  elinquilinodeunacasa 
ó  cuarto  continuase  disfrutando  bu  po- 
sesión después  de  la  terminación  del  ar- 


rendamiento hecho  por  escrito,  sin  que 
¿  esto  haya  habido  oposición  por  parte 
del  arrendador,  se  consideraré,  que  lo 
hace  en  las  mismas  condiciones  para 
el  término  fijado  por  la  costumbre  lo- 
cal, sin  que  pueda  salir  ni  ser  desahu- 
ciado sino  después  de  notificado  el  avi- 
so que  se  dé  con  arreglo  A  aquellos 
usos. 

Art.  1760.  En  caso  de  anulación  por 
culpa  del  inquilino,  está  éste  obligado 
á  pagar  el  precio  del  tiempo  necesario 
para  el  nusvo  arriendo,  sin  perjuicio  de 
ios  daños  que  pudieran  resultar  por  el 
aljuso. 

Art.  1761.  El  propietario  no  pueda 
anular  el  arrendamiento  aunquedeola- 
re  querer  ocupar  por  si  mismo  la  casa 
alquilada,  no  habiendo  convenio  en 
contrario. 

Art.  1752.  Si  so  hubiere  convenido 
en  el  contrato  de  arrendamiento  que 
pueda  al  arrendador  venir  á  ocupar  la 
casa,  está  obligado  á  dar  antes  un  avi- 
so en  las  épocas  determinadas  por  la 
costumbre  local 

Saeolon  tercera. 


Art.  1763.  El  que  cultive  bajo  la  con- 
dición de  dividir  los  frutos  con  su  ar- 
rendador, no  puede  subarrendar  ni  ha- 
cer cesión,  ano  ser  que  esta  facultad 
le  haya  sido  concedida  expresamente 
en  el  arrendamiento. 
'  Art.  1764.  Rn  caso  de  faltar  á  esta 
condición,  el  propietario  tiene  derecho 
á  volverse  a  posesionar  de  la  cosa,  con- 
denándose al  inquilino  por  los  daños  y 
perjuicios  que  resulten  de  la  inejecu- 
ción del  arrendamiento. 

Art.  1765.  Si  en  un  contrato  de  ar- 
rendamiento rural  se  diese  al  predio 
una  capacidad  menor  ó  mayor  que  la 
que  realmente  tuviese,  no  habí^  lugar 
á  aumento   ni  disminución  de  precio 
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parael  inquilino,  sino  en  los  casos  y 
eegun  las  reglas  dadas  en  el  titulo  Da 
la  venia. 

Art.  1766.  Si  el  arrendatario  de  una 
heredad  rural  no  la  provee  con  los  ani- 
males y  utensilios  necesarios  para  eu 
explotación;  si  abandona  la  labor;  sí 
no  la  cultiva  como  buen  padre  de  íajai- 
lia;  si  emplea  la  cosa  arrendada  en  dis- 
tinto uso  de  aquel  para  que  está  desti- 
nada, ó  si  no  ejecuta  en  general  las 
cláusulas  del  arrendamiento,  resultan- 
do un  perjuicio  para  el  arrendador,  pue- 
de éste,  según  las  circunstancias,  ha- 
cer anular  el  contrato. 

En  el  caso  de  anularse  por  culpa  del 
colono,  éste  queda  obligado  á  dance  y 
perjuicios  en  la  forma  expresada  en  el 
art.  17^. 

Art.  1767.  Todo  colono  de  bienes  ru- 
rales está  obligado  á  encerrar  el  gana- 
.  do  en  los  siiios  ñjados  para  este  objeto 
en  el  contrato  de  arriendo. 

Art.  1768.  Está  obligado  elinquilino 
de  un  predio  rural,  sopeña  de  pagar 
gastos,  daños  y  perjuicios,  á  dar  cuenta 
al  propietario  de  las  usurpaciones  que 
puedan  cometerse  en  el  mismo. 

Esle  aviso  debe  darse  dentro  del  pla- 
zo que  se  concede  en  caso  de  citación, 
según  la  distancia  de  los  lugares. 

Art.  1769.  Si  el  arrendamiento  se 
hubiese  hecho  por  muchos  años  y  en 
el  trascurso  de  la  duración  de  éste  se 
perdiese  la  mitad  al  menos  ó  toda  la 
cosecha  por  casos  fortuitos ,  pueda  el 
arrendatario  pedir  una  rebaja  en  el 
precio  de  la  venta,  á  no  ser  que  quede 
indemnizado  con  la  recolección  de  lad 
cosechas  siguientes. 

Pero  si  no  se  indemnizase  por  este 
medio,  la  rebaja  se  hará  al  terminar  el 
contrato,  en  cuyo  tiempo  seharálacom- 
pensacíon  de  los  demíú  años. 

Sin  embargo  de  esto,  el  juez  puede, 
provisionalmente,  perdonar  al  inquili- 
no una  parle  del  precio  de  la  renta  en 
proporción  de  la  pérdida  que  baya  su- 
frido. 


Art.  1770.  Si  el  arrendamiento  na 
fuese  míis  que  por  un  año  y  la  pérdida 
lo  fuera  de  la  totalidad  de  los  frutos  ó 
al  menos  de  la  mitad,  quedara  el  colo- 
no exento  de  una  parte  proporcional  en 
el  pago  de  la  renta. 

No  puede  éste  exigir  ninguna  clase 
de  rebaja  si  hubiese  sido  la  pérdida  me- 
nor que  la  mitad. 

Art.  1771.  El  arrendatario  no  puede 
alcanzar  el  beneñcio  de  esta  rebaja 
cuando  la  pérdida  de  los  frutos  hateni' 
do  lugar  después  de  cogidos,  á  no  set 
que  el  contrato  dé  derecho  al  propieta- 
rio á  una  parte  de  la  recolección  en  es- 
pecie; en  cuyo  caso  debe  el  propietario 
eultir  BU  parte  en  la  pérdida,  suponien- 
do que  el  colono  no  esté  en  mora  por  I* 
entrega  de  la  porfíioa  que  recoleccione. 

Tampoco  puede  pedirse  rebaja  cuan- 
do la  causa  del  daño  existía  y  era  co- 
nocida en  la  época  en  que  se  hizo  el  ur- 
rendamíento. 

Art.  1772.  El  colono  puede  ser  res- 
ponsable de  los  casos  fortuitos  por  pnit 
cláusula  expresa. 

Art.  1773.  Bsla  condición  no  se  ex- 
tiende más  que  á  los  casos  fortuitosor- 
dinarius ,  como  granizo,  fuego  del  cíelo, 
heladas,  etc. 

No  comprende,  por  lo  tanto,  casos 
fortuitos  extraordinarios,  tales  com» 
las  devastaciones  de  la  guerra  ó  inuc- 
dación  á  que  no  está  el  país  sujeto  or- 
dinariamente, á  menos  que  no  se  baya 
obligado  el  inquilino  para  todos  los  ca- 
sos fortuitos  previstos  é  imprevistos. 

Art.  1774.  El  arrendamiento  que  si 
hizoverbalmente de  un  predio  rural,  w 
considera  hecho  por  el  tiempo  necesa- 
rio para  que  el  inquiüno  recoja  todos 
los  frutos  de  la  heredad.  Asi,  pues,  el 
arrendamiento-de  un  prado,  de  una  viña 
y  de  otro  cualquier  predio,  cuyos  frutos 
se  recojan  en  un  año,  se  considerará 
hecho  por  este  tiempo.  El  de  tierras 
de  labor  que  estén  divididas  por  -^ta- 
ciones,  se  reputa  hecho  por  tantos  aóos 
como  divisiones  haya.  I 
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Art.  1775.  *B]  arrendamieato  de  pr¿- 
diOB  Faroles,  aunque  se  hubiere  hecho 
sin  eacritura,  cesa  de  hecho  al  espirar 
el  tiempo  por  el  cual  se  reputa  hecho 
segan  el  articulo  precedente. 

Art.  1776.  Si  á  la  terminación  del 
arreadamiento  rural  hecho  por  escrito 
queda  y  es  dejado  el  arrendatario  en 
posesión,  ae>  realiza  estonces  un  nuevo 
ureQuamiento,  cuyo  efecto  queda  re- 
gulado por  el  art.  1774. 

Art.  1777.  Bl  colono  saliente  debe 
dejar  al  nuevo  que  le  sucede  en  el  ar- 
rendamiento y  cultivo,  las  habitacio- 
nes limpias  7  las  demás  Gusílídades 
para  los  trabajos  del  año  siguiente;  re- 
ci[»-ocauiente.  el  colono  entrante  debe 
suministrar  al  saliente  sitios  propios  y 
demás  bcitidades  para  el  consumo  y 
coDservacioQ  de  forrajes  y  para  las  re- 
colecciones que  queden  por  hacer.  En 
cualquiera  de  los  dos  casos  deben  con- 
formarse con  el  uso  establecido  en  el 
iD^r. 

.^rt.  1778.  Bl  arrendatario  saliente 
debe  también  dejar  la  paja  y  abonos  del 
año,  si  los  recibió  después  de  entrar  en 
el  disfrute  del  arrendamiento;  y  &un 
enanilo  no  los  haya  recibido,  podrá 
el  propietario  retenerlos  por  la  tasa- 
ción. 

CAPITULO  m. 

Del  arrendamiento  dé  trabajo  é 
indiatria. 

Art.  1779.  ■  Existen  tres  clases  prin- 
cipales de  arrendamiento  de  tratügo  é 
industria: 

1."  El  de  jornaleros  que  se  obligan 
at  servicio  de  cualquiera; 

i°  Bl  de  tragineros ,  lo  mismo  de 
tierra  que  de  agua,  que  se  encargan  de 
la  conducción  de  personas  y  trasporte 
de  mercancías; 

3."  Bl  de  los  destajistas  de  obleas  por 
trozos  ó  por  ajuste  alzado. 


Sec^on  primera. 
Del  BerriclD  de  los  criados  y  obrersa  aitaUrladoa. 

Art.  1780.  No  pueden  contratarse  los 
servicios  á  que  se  refiere  esta  sección 
más  que  por  cierto  tiempo  ó  para  una 
empresa  determinada. 

Art.  1781.  El  dueño  es  creído  por  su 
palabra:  en  ia  cantidad  de  los  salarios; 
"en  el  pago  de  estos  en  el  año  vencido,  y 
en  lo  que  haya  dado  á  cuenta  para  el 
año  corriente. 

Seoolon  aesnnda. 


Art.  1782.  Los  conductores  de  car- 
ruajes y  capitanes  de  buques  se  sujetan 
en  la  custodia  y  conservación  de  las  co- 
sas que  les  han  sido  confiadas,  ál&s  mis- 
mas reglas  que  los  fondistas,  en  la  for- 
ma expresada  en  el  articulo  Del  depó- 
bHo  y  Del  aeeuealro. 

Art.  1783.  No  solamente  son  respon- 
sables de  lo  que  han  recibido  en  su  bar- 
co ó  carruaje,  sino  también  de  lo  que 
les  ha  sido  remitido  al  puwto  ó  alma- 
cén con  este  objeto. 

Art.  1784.  Son  responsables  de  las 
pérdidas  y  averias  de  las  cobas  que  les 
han  sido  confiadas,  á  menos  que  no  de- 
muestren el  haberse  perdido  y  averiado 
por  caso  fortuito  ó  efecto  de  fuerza 
mayor. 

Art.  1785.  Los  empt-esarios  de  tras- 
portes pdbUcos  por  tierra  ó  por  agua, 
deben  llevar  registro  del  metálico,  efec- 
tos y  paquetesdeque  se  han  encargado. 

Art.  1786.  Los  empresarios  y  con- 
ductores de  carruajes  y  los  dueños  de 
los  buques  están  además  sujetos  á  re- 
glamentos particulares,  que  son  los  que 
constituyen  la  ley  entre  aquéllos  y  el 
resto  de  los  ciudadanos. 

Seoclon  teroera. 

De  laa  obras  hechas  ajomaló  porajuMe  aluido. 

Art.   1787.    Cuando  uno  se  encarga 

de  hacer  una  obra,  puede  convenir  en 
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que  solamente  prestara  eu  trabajo  ó  su 
induetria,  á  que  también  suministrará 
e)  material, 

Art.  t788.  Guando  el  constructor  su- 
ministra el  material,  sí  en  esta  caso 
pereciese  la  cosa,  por  cualquier  causa 
que  fuese,  antes  de  ser  entregada,  la 
pérdida  es  para  al  mismo,  á  no  ser  que 
el  dueño  esté  en  mora  para  la  admisión 
de  aquélla. 

Art.  1789.  En  caso  que  se  preste  so- 
lamente trabajo  ó  industria,  si  pere- 
ciere la  cosa,  el  artesano  no  es  respon- 
sable máis  que  de  su  falta. 

Art.  1790.  En  el  caso  del  articulo  an- 
terior, y  aunque'  no  hubiese  tenido  el 
obrero  ninguna  culpa  en  la  pérdida  de 
la  eosa  ¿ntes  de  ser  entregada  y  sin  que 
el  dueño  esté  en  mora  para  recibirla, 
no  podrá  aquél  exigir  ninguna  clase  de 
jornal,  á  no  ser  que  la  pérdida  hubiera 
sido  causada  por  vicio  del  mati^ríai. 

Art.  1791.  Tratándose  de  una  obra  de 
muchas  piezas  ó  á  la  medida,  puede  la 
entrega  hacerse  por  partes,  repután- 
dose esta  hecha  por  todas  las  que  se 
han  pagado,  si  el  dueño  paga  al  obrero 
en  proporción  á  la  obra  hecha. 

Art.  ITfra.  Si  un  ediflcio  construido 
á  precio  alzado,  pereciese  en  todo  ó 
parte  por  vicio  en  la  construcción  6 
por  el  terreno,  son  responsables  por 
espaciodediez  años  el  arquitecto  y  el 
contratista. 

Art.  1TO3.  Cuando  se  hubiere  encar- 
gado un  arquitecto  ó  contratista  de  la 
construcción  á  destajo  de  un  ediflcio 
basado  en  un  plan  determinado  y  con- 
venido con  el  propietario  del  terreno, 
no  podrán  aquéllos  pedir  un  aumento 
de  precio  con  pretexto  de  aumento  en 
la  mano  de  obra  6  material,  ni  por  el 
da  cambios  ó  ampliaciones  hechos  en 
dicho  plan ,  á  menos  que  éstos  no  aa 
hayan  autorizado  por  escrito  y  convi- 
niendo el  precio  con  el  propietario. 

Art.  1794.  El  dueño  pueda  por  solo 
su  voluntad  anular  el  contrato  de  des- 
tajo, aunque  la  obra  esté  empezada. 


indemnizando  al  contratista  todos  sug 
gastos,  trabajoa  y  todo  lo  qne  hubiera 
podido  ganar  en  esta  empresa. 

Art  179&.  Ei  contrato  de  ajuste  de 
obra  terminará  por  la  muerte  del  obre- 
ro, arquitecto  d  contratista. 

Art.  1796.  Pero  el  dueño  está  obliga- 
do á  pagar  á  sus  herederos,  en  parle 
proporcional  al  precio  dado  en  el  con- 
trato, el  valor  de  las  obras  ejecutadas 
y  el  de  los  materiales  preparados,  so- 
lamente cuando  estos  trabajas  y  mate- 
riales puedan  serle  útiles- 

Art.  1797.  El  contratista  es  respon- 
sable da  los  actos  que  cometan  las  per- 
sonas por  él  empleadas. 

Art.  1798.  Losalbañiles,  carpintovs 
y  demás  artesanos  que  han  estado  em- 
'  pisados  en  la  construcción  de  un  edifl- 
cio ó  de  otra  obra  cualquiera  hecha  ti 
deetajo,  no  tienen  acción  costra  aquel 
por  cuya  cuenta  se  haoe,  sino  hasta  la 
concurrencia  de  lo  que  sea  deudor  con 
relación  al  contratista  desde  el  momeo- 
to  en  que  la  intentan. 

Art.  1790.  Los  albañiles,  carpüite- 
ros,  cerrajeros  y  demás  artesanos  que 
hacen  directamente  contratas  á  i^ecio 
alzado,  están  sujetos  á  las  reglas  pres- 
critas en  la  presente  sección,  conside- 
rándoseles como  contratistas  en  la  par- 
te que  ha  sido  objeto  de  su  contrato. 

Bmudon  onarta. 
Del  arrsDdamieato  4*  ganados. 

SBCCION      PBIMBBA. 
DiipotieUmet  gentratei. 

Art.  1600.  El  arrendamiento  de  ga- 
nados es  un  contrato  por  el  cual  una 
de  las  partas  da  á  la  otra  un  rebaño 
para  que  lo  guarde  y  mantenga  con  es- 
mero, bajo  lae  condícionea  en  que  se 
hayan  convenido. 

Art.  1801.  .El  arrendamiento  á  que 
se  refiere  este  capitulo,  se  divide  en  va- 
rias clases:  6  se  da  en  las  condiciones 
ordinarias,  ó  se  cede  por  mitad, 6 se 
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iiaee  entregaodo  el  ganado  al  arrenda- 
tario ó  coloso  aparcero.  Hay  también 
todavía  uo  cuarta  caso  llamado  im[HYi- 
ptamente  de  ^)arcarla. 

Art.  laoe.  Pueden  aer  objeto  de  este 
contrato  cutüquier  clase  de  aniíoalea 
qqe  sstuí  ausceptibles  de  crecimiento  ó 
propios  para  la  agricultura  ó  comercio. 

Art.  1803.  En  el  caeo  en  que  no  tiaya 
pacto  particular,  estos  contratos  ae  re- 
galarán por  lo6  priucipioa  siguientes: 


Del  arraadamlento  de  gsaadoa. 

kH.  1801.  Este  es  un  contrato  por  el 
cual  se  dan  ¿  determinada  persona  cier- 
to númeiY)  de  animales  para  que  los 
guante,  mantenga  y  cuide,  con  la  con- 
iiaon  de  que  el  que  los  recibe  ha  de 
aprovrtciiarse  de  la  mitad  de  su  aumen- 
to y  sufrir  también  la  mitad  de  la  pér- 
dida que  en  ellos  se  experimente. 

A.rt.  1805.  El  precio  dudo  al  ganado 
en  el  arrendamiento,  no  trasmite  la 
propiedad  al  arrendatario;  no  tiene  otro 
objeto  sino  el  de  ñjar  la  pérdida  ó  bene- 
ficio que  pueda  encontrarse  al  término 
del  arriendo. 

-Vrt.  1806.  El  arrendatario  debe  pres- 
tar para  la  conservación  del  ganado, 
los  cuidados  de  un  buen  padre  de  b- 
milja. 

Art,  1807.  No  es  responsable  de  los 
casos  fortuitos,  á  no  ser  en  el  caso  de 
que  É,  éstos  haya  precedido  alguna  fklta 
porsu  parte,  sin  la  cual  la  pérdida  no 
habiara  tenido  lugar. 

Art.  1808.  Caso  de  litigio,  debe  el  ar- 
rendatario probar  el  caso  fortuito,  asi 
como  el  arrendador  debe  también,  por 
au  parte,  probar  la  falta  que  imputa  al 
avraadatario. 

Art.  1309.  El  arrendatario  que  hu- 
biere sido-  declarado  irresponsable  del 
caso  fortuito,  está  obligado  á  dar  cuen- 
ta de  la  piel  de  los  animales. 

ArL  1810.  Si  pereciese  por  entero  el 
ganado  no  teniendo  en  ello  culpa  el  ar- 


rendatario, sufrirá  esta  pérdida  sólo  el 
arrendador.  Si  no  pereciese  más  que 
una  parte,  será  para  ambos  la  pérdida, 
aeguo  el  precio  que  se  le  hubiera  dado 
al  principio  y  el  que  tenga  á  la  termi- 
nación del  contrato. 

Art.  1811.  No  se  puede  estipular  que 
el  airendetarjo  sufra  las  consecuencias 
de  [a  pérdida  total  del  ganado,  aunque 
esto  suceda  por  caso  fortuito  en  que  no 
tenga  culpa,  ni  que  tenga  en  ella  unv 
parte  mayor  qae  en  el  beneflcio,  ó  que 
el  arrendador  tome  á  la  oondueion  del 
contrato  alguna  cosa  más  de  lo  que  su- 
ministró. Todo  convenio  hecho  en  este 
sentido  eenulo'.  Los  productos  deca> 
baña,  estiércol  y  trabajo  de  los  anima- 
les, son  sólo  para  el  arrendatario.  La 
lana  y  el  aumento  se  dividen. 

Art.  1812.  El  arrendatario  no  puede 
disponer,  sin  el  consentimiento  deldue- 
ño,  ni  éste  sin  el  de  aquél,  de  ningún 
animal  del  rebaño,  ya  sea  éste  de  los 
que  figuraban  en  el  contrato,  ó  de  los 
nacidos  después. 

Art.  1813.  Guando  se  ha  dado  el  re- 
baño al  arrendatario  de  otro,  debe  este 
hecho  ponerse  en  conocimiento  del  ar- 
rendador del  mismo,  sin  que  éste  pue- 
da embargarle  ó  hacerle  vender,  para 
hacerse  pago  de  lo  que  le  adeude. 

Art.  1814.  El  arrendatario  no  pue- 
de esquitar  sin  dar  aviso  al  arren- 
dador. 

Art.  1815.  Si  no  se  hubiese  Ajado 
tiempo  para  la  duración  del  contj^to. 
se  reputará  hecho  por  tres  años. 

Art.  1816.  Bt  arrendador  puede  pedir 
antes  la  rescisión,  si  no  cumpliese  el 
arrendatario  sus  obligaciones. 

Art.  1817,  Al  terminar  el  contrato  ó 
en  el  momento  de  rescindirse,  se  liace 
usa  nueva  tasación  del  ganado.  El  ar- 
rendador puede  tomar  animales  de 
cualquier  especie,  hasta  cubrir  al  im- 
porte de  la  primera  tasación,  dividién- 
dose el  resto.  Si  no  hubiera  bastantes 
cabezas  para  cubrir  la  primera  tasa- 
ción, toma  el  arrendador  lo  que  haya. 
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d&ndose  euenta  las  partes  de  la  pér- 
dida. 

Sección  terecnt. 
IMl  arreadamlaato  de  lanado  por  mtUd. 

Art.  1818.  La  aparcería  por  mitad  es 
una  sociedad  en  la  cual  cada  uno  de  los 
contratantes  suministra  la  mitad  de  los 
animales,  quedando  éstos  como  comu- 
nes en  sus  beneficios  y  pérdidas. 

Art.  1619.  El  arrendatario  se  apro- 
vecha sólo,  como  en  el  simple  arrenda- 
miento de  ganado,  de  los  frutos  da  ca- 
bana, estiércol  y  trabajo  de  los  aniíúa- 
les.  No  tiene  derecho  el  arrendador  más 
que  á  las  lanas  y  al  aumento  que  reciba 
el  ganado.  Cualquier  convenio  en  con- 
tra es  nulo,  á  no  ser  que  el  arrendador 
sea  dueño  de  la  Anca  en  que  el  arren- 
datario es  aparcero  ó  colono. 

Art.  1620.  Las  demás  reglas  com- 
prendidas en  ta  sección  segunda,  son 
aplicables  á  la  aparcería  por  mitad. 

Sección  coaita. 


Del  ganado  dado  al  arrendatario. 

Art.  1821.  Este  contrato  {chepttl  de 
/er)  es  aquel  en  cuya  virtud  el  dueño  de 
ana  ñnca  rústica  )a  da  en  arrendamien- 
to con  la  condición  de  que,  al  terminar 
el  mismo,  deje  el  Inquilino  animales  de 
un  valor  igual  al  de  la  tasación  de  los 
que  recibió. 

Art.  1822-  La  tasación  del  ganado 
que  se  da  al  arrendatario,  no  le  trasmi- 
te la  propiedad;  pero,  «in  embargo,  le 
hace  responsable  por  los  riesgos  que 
aquél  experimente. 

Art.  1823.  Todos  los  beneficios  cor- 
responden al  colono  durante  el  tiempo 
de  su  arrendamiento,  no  habiéndose 
convenido  lo  contrario. 

Art.  1824.    En  estos  contratos  los  abo- 


nos no  forman  parte  de  loa  beneBeii» 
personales  de  los  arrendatarios,  sÍbo 
que  pertenecen  ¿  la  finca,  en  cuya  ex- 
plotación deben  emplearse  únicamente. 

Art.  18SS.  La  pérdida,  aunque  sea  to- 
tal y  caso  fortuito,  es  por  entero  de 
cuenta  del  arrendatario,  si  no  se  hubie- 
re convenido  lo  contrario. 

Art.  1826.  Al  terminar  el  arrenda-  , 
miento,  no  puede  el  arrendatario  nte- 
ner  el  ganado  pagando  la  tasación  pri- 
mitiva; debe  dejar  otro  de  igual  valor  al 
que  recibió.  Si  hubiere  un  déficit,  debe 
pagarlo,  y  solamente  lo  que  sobrare  ee 
de  su  pertenencia. 

S  "- 

Del  gatuido  que  te  da  tí  eolono 
ó  aparcero. 

Art.  1827.  Si  pereciese  el  ganado  por 
entero  sin  tener  en  ello  culpa  el  colono, 
la  pérdida  es  para  el  arrendador. 

Art.  1828,  Puede  estipularse  i¡uo  el  ] 
colono  cederé  al  arrendador  su  parte  en 
la  lana  por  un  precio  inrerior  ai  corrieo- 
te;  que  él  arrendador  tendrá  una  parte 
mayor  en  loa  beneficios;  que  tendrá  Is 
mitad  de  los  productos  de  los  lactici- 
nios; pero  no  puede  convenirse  en  que 
el  colono  experimentará  toda  la  per-  I 
dida. 

Art.  1S29.    Este  contrato  terminaeon    , 
el  arrendamiento  de  la  finca.  ' 

Art.  1830.    Se  somete  además  á  todas    : 
las  reglas  del  simple  arrendamiento  de 
ganado.  i 

Sección  quinta. 

IMl  oontrato  llamado  iinproplaEiwta  •miid'-    , 
ml«Qto  de  ganado.  ! 

Art.  183t.    Cuando  se  entregan  una  ó  ¡ 
muchas  vacas  para  alojarlas  y  maaie- 
nerlas,  conserva  el  arrendador  la  pro- 
piedad, teniendo  sólo  el  beneficio  de  loa 
becerros  que  nazcan. 
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TITULO  IX. 

DBL  CONTRATO  DE  SOCIEDAD. 

CAPITULO    PRIMERO. 
Ditgoaicitme»  genérale*. 

Art.  lf>32.  Laaociedadesuncontrato 
por  el  cual  dos  6  moa  personas  convie- 
nea  en  poner  cualquier  cosa  en  coman, 
con  la  esperanza  de  partir  el  bcneñcio 
que  pueda  resultar  de  ella. 

Art.  1933.  Toda  sociedad  ^ebe  tener 
por  objeto  una  cosa  Iícita,*y  proponerse 
ú  interés  común  de  las  partes.  Cada 
asociado  debe  aportar  á  ella  dinero  ú 
otros  bieoes,  ó  su  industria. 

Art.  1834.  Todos  los  contratos  de  so- 
ciedad deben  hacerse  por  escrito  cuan- 
do su  objeto  es  de  un  valor  que  pasa  de 
150  franooB.  No  se  admite  la  prueba  tes- 
lifical  contra  lo  que  contenga  el  acta 
de  la  sociedad,  ni  sobre  lo  que  se  alegue 
iiaberse  dicho  antes,  en  ó  después  de 
aquélla,  aun  en  el  caso  de  tratarse  de 
una  suma  ó  valor  menor  de  150  francos. 

CAPITULO  II. 

Ik  las  dioeraas  etpeeiet  de  Bociedadee. 

Art.  1835.  Las  sociedades  son  uni- 
versales ó  particulares. 

Seoeloii  priment, 

De  las  sociedidGfl  anlrersales, 

Art.  1836.  Se  distinguen  dos  clases 
de  Bociedadee  universales:  la  sociedad 
lie  todos  loe  bienes  presentes,  y  la  so- 
ciedad aniversal  de  ganancias. 

Art.  1837.  La  sociedad  de  todos  los 
bienes  presentes  es  aquella  -por  la  cual 
Ub  parles  pooea  en  común  todos  los 
bienes  muebles  é  inmuebles  qae  en  la 
actoalidad  poseen  y  los  beneficios  que 
de  ellos  puedan  obtener.  Pueden  tam- 
bién las  partes  comprender  en  ella  cual- 
quiera otra  clase  de  ganancia;  pero  los 
bienes  que  les  correspondan  por  heren- 


cia, donación  ó  legado,  no  ingresan  en 
la  sociedad  sino  en  cuanto  á  su  uso. 
Bstá  prohibido  cualquier  clase  de  con- 
venio que  tienda  á  hacer  entrar  en  ella 
la  propiedad  de  estos  bienes,  salvo  en- 
tre esposos,  y  siendo  conforma  á  lo  que 
se  ha  establecido  con  relación  á  este 
punto. 

Art.  1838.  La  sociedad  universal  de 
ganancias  comprende  todo  lo  que  tas 
partes  adquieran  por  su  industria  á 
cualquier  titulo  que  sea,  en  el  tiempo 
que  dure  el  contrato,  comprendiéndose 
en  ella  los  muebles  que  cada  aeociado 
posea  al  tiempo  de  hacerse  aquél;  pero 
los  inmuebles  personales  no  ingresan 
sino  en  cuanto  al  uso. 

Art.  1839.  El  simple  convenio  de  so- 
ciedad universa),  hecho  sin  más  expli- 
caciones, no  implica  sino  la  sociedad 
universal  de  ganancia. 

Art.  1840.  Ninguna  sociedad  univer- 
sal puede  tener  lugar  más  que  entre 
personas  que  sean  capaces  de  dar  y  re- 
ciblr  y  á  quienes  no  les  esté  prohibido 
beneficiarse  en  perjuicio  de  terceros. 

Ssodon  segnnd». 
Da  la  sociedad  partlcalar. 

Art.  1841.  La  sociedad  particular  es 
aquélla  que  no  se  aplica  más  que  á  co- 
sas determinadas,  á  su  uso,  ó  á  los  fru- 
tos que  las  mismas  pueden  producir. 

Art.  1842.  El  contrato  por  el  cual  se 
asocian  muchas  personas,  ya  sea  para 
una  empresa  concreta  ó  para  el  ejerci- 
cio de  algún  oficio  ó  profesión,  es  tam- 
bién una  sociedad  particular. 

CAPITULO  III. 

De  los  compromisos  de  los  asociados 
entre  aí  respecto  á  tercero. 

Seoolen  primer». 

De  los  compromisos  da  los  aaucladoa  eatre  si. 
Art.  1843.    La  sociedad  empieza  en  el 
momento  del  contrato,  si  no  se  designa 
en  él  otra  época. 
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Art.  mu.  Nú  habiéndose  convenido 
el  tiempo  que  ha  de  durar  la  sociedad. 
88  considera  hecha  por  toda  la  vida  de 
loa  asociados,  con  la  uaodiñcaoion  esta- 
blecida en  el  art.  1869:  y  si  ae  tratase  de 
un  negocio  ds  duración  limitada,  ae  con- 
siderará hecha  por  e)  tiempo  que  dure 
dicho  asunto. 

Art.  1845.  Cada  asociado  es  deudor  & 
la  sociedad  por  todo  lo  que  ha  prometi- 
do aportar  á  ella.  Cuando  esta  aporta- 
ción es  de  un  cuerpo  cierto  y  la  socie- 
dad ha  sido  citada  dseviccíon  por  causa.' 
de  éste,  el  asociado  es  responsable  ante 
la  sociedad,  del  mismo  modo  que  un 
vendedor  lo  es  respecto  del  comprador. 

Art.  1846.  El  asociado  que  debiendo 
aportar  una  suma  á  la  sociedad  no  lo 
hiciese,  se  convierte  de  derecho  y  sin 
que  haya  demanda,  en  deudor  de  los  in- 
tereses de  esta  suma,  contados  desde  el 
dia  en  que  debió  pagarla.  Sucede  lo 
mismo  respecto  de  las  sumas  que  hu- 
biere tomado  de  la  caja  social,  contán- 
dose desde  el  dia  en  que  las  tomó  para 
so  beneñcio  particular.  Todo  sin  perjui- 
cio de  abonar  daños  y  perjuicios  si  hu- 
biere lugar  a  ello. 

Art.  1847.  Los  asociadoB  que  se  han 
comprometido  á  aportar  su  industria  á 
la  sociedad,  deben  darla  cuenta  de  las 
ganancias  que  hayan  hecho  por  la  clase 
de  industria  que  es  objeto  de  aquélla. 

Art.  1848.  Cuando  uno  de  los  asocia- 
dos es  acreedor  por  cuenta  propia  de 
una  suma  exigible  respecto  de  una  per- 
sona que  debe  á  la  sociedad  una  suma 
quesea  también  exigible,  ha  de  hacerse 
la  imputación  de  lo  que  reciba  de  este 
deador  sobre  el  crédito  de  la  sociedad  y 
sobreel  suyo  en  la  proporción  de  ámboa, 
aunque  en  el  finiquito  que  se  dé  se  su- 
ponga la  imputación  integral  sobre  su 
crédito  particular;  pero  si  se  expresase 
en  el  finiquito  que  la  imputación  se  ha- 
ría por  entero  sobre  el  crédito  de  la  so- 
ciedad, se  ejecutará  este  convenio. 

Art.  1849.  Cuando  uno  de  los  asocia- 
dos haya  recibido  su  parte  del  crédito 


común  por  entero,  viniendo  después 
ser  insolvente  el  deudor,  este  socio  está 
obligado  á  volver  á  poner  en  lá  masa 
común  lo  que  haya  recibido,  aunque  hu- 
biese dado  finiquito  especialmente  por 
su  parte. 

Art.  1850.  Cada  cual  de  los  asociados 
está  obligado  para  con  la  sociedad  por 
loa  daños  que  ésta  haya  sufrido  por  su 
culpa,  sin  que  pueda  compensar  estos 
daños  con  los  beneficios  que  por  su  ¡d- 
dustria  le  haya  procurado  en  otros  ne- 
gocios. 

Art.  1851.  ^  las  cosas  cuyo  disfrute 
ha  entrado  en  la  sociedad  son  cuerpos 
ciertos  y  determinados  que  no  se  con- 
sumen por  el  uso,  quedan  siempre  bajo 
la  responsabilidad  del  socio  propieta- 
rio. Si  eatae  cosas  se  consumen,  sise 
ieteríorasen  guardándolas,  sí  se  hubie- 
ren destinado  para  la  venta  ó  si  se  pn- 
si**ron  en  la  sociedad  con  una  tasación 
dada  por  inventario,  corre  el  riesgo  por 
cuenta  de  la  sociedad.  Si  la  cos^  ha  siJo> 
tasada,  no  puede  el  asociado  reclamar 
nada  más  que  el  importe  de  la  tasación. 

Art.  1S52.  Un  asociado  tiene  acción 
contra  la  sociedad,  no  solamente  por 
las  sumas  que  haya  desembolsado  pan 
la  misma,  sino  también  por  razón  de 
las  obligaciones  que  haya  contraído  de 
buena  fé  para  los  negocios  de  la  socie- 
dad y  de  loa  peligros  consiguientes  á  su 
gestión. 

Art.  1853.  Cuando  el  acta  de  la  so- 
ciedad no  determina  la  parte  que  cada 
asociado  ha  de  tener  en  ganancias  ó 
pérdidas,  éstas  serán  proporcionalmen- 
te  á  lo  que  pusieron  en  el  fondo  social. 
La  parte  que  corresponde  al  que  no  h» 
llevado  más  que  su  industria,  lo  mismo 
en  las  pérdidas  que  en  las  ganancias, 
se  regula  del  mismo  modo  que  si  lo  que 
hubiese  puesto  en  la  comunidad  iuere 
igual  á  la  del  socio  que  puso  menos. 

.\rt.  1854.  Si  han  convenido  los  aso* 
ciados  en  someterse  al  parecer  de  nno 
de  ellos  ó  de  un  tercero  para  la  parti- 
ción, no  puede  impugnarse  este  reparto. 
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no  BJenJo  evidentemente  contrarío  k  la 
equidad.  No  se  admite  ninguna  recla- 
mticion  con  este  objeto  si  hubiesen  tras- 
currido más  de  tres  meses  después  que 
la  parte  que  se  considera  lesionada  haya 
tenido  conocimiento  del  reparto,  y  si 
ésie  hubiera  tenido  por  su  parte  prín- 
cipio  de  ejecución. 

Art.  1855.  Bl  contrato  quedé  &  uno 
áp.  los  asociados  la  totalidad  de  los  be- 
neficios, es  nulo.  Sucede  lo  mismo  con 
el  convenio  que  exima  de  contribuirá 
las  pérdidas  las  sumas  ó  erectos  pues- 
tos en  el  fondo  de  la  sociedad  por  uno  ó 
muchos  de  los  asociados. 

Art.  1866.  El  asociado  que  está  en- 
cardado de  la  administración  por  una 
cláusula  especial  del  contrato  de  socie- 
dad, puede,  no  obstante  la  Oposición  de 
los  demás  asociados,  realizar  todos  loe 
actos  que  dependan  de  su  administra- 
cloQ  si  no  fueren  con  fraude.  Este  po- 
dernoha  de  revocarse  sin  causa  legi- 
tima mientras  dure  la  sociedad;  pero  ai 
se  le  hubiese  dado  por  acta  posterior  al 
contrato  de  sociedad,  se  podrá  revocar 
como  si  fueru  un  simple  mandato. 

Art.  1857.  Cuando  es'áu  encargados 
de  la  administración  muchos  asociados 
sin  que  sean  sus  funciones  determina- 
das, ú  sin  que  se  haya  expresado  que 
no  pueda  el  uno  obrar  sin  el  otro,  pue- 
den entdnces  ejecutar  separados  todos 
loe  actos  de  la  administración. 

Art.  1858.  Si  se  ha  convenido  que 
uno  de  los  administradores  no  debe 
hacer  nada  sin  el  otro,  no  puede  nin- 
guno, en  aasencia  del  otro,  obrar  por 
si  eolo  sin  un  nuevo  convenio,  aun 
cuando  ¿ste  estuviese  imposibilitado 
actualmente  para  concurrir  á  los  actos 
de  la  administración. 

.KH.  1809.  A  falta  de  convenios  es- 
peciales sobre  la  forma  de  la  adminis- 
tración ,  se  se^irán  las  reglas  ai- 
gnientes: 

1.'  Los  asociados  están  considerados 
como  si  reciprocamente  se  hubiesen 
dado  poder  para  administrar  uno  por 


otro.  Lo  que  hace  cada  uno  es  también 
válido  para  la  parte  de  sus  asociados 
sin  que  les  haya  pedido  su  consenti- 
miento, salvo  el  derecho  que  tienen  es- 
tos áltimos  ó  uno  de  ellos  para  oponer- 
se á  la  operación  antes  que  ósta  se  rea- 
lice; 

2."  Cada  asociado  puede  servirse  de 
las  cosas  pertenecientes  á  la  sociedad, 
empleándolas  para  el  destino  á  que  de- 
ban aplicarse,  y  no  sirviéndose  de  ellas 
en  contra  de  ta  sociedad  ó  de  manera 
que  impida  á  sus  asociados  usar  de 
ellas  según  su  derecho; 

3,*  Cualquier  asociado  tiene  derecho 
para  obligará  sus  co-asociadoa á  que 
hagan  con  él  los  gastos  necesarios  para 
la  conservación  de  las  cosas  de  la  so- 
ciedad; 

■i.'  Un  asociado  no  puede  hacer  in- 
novaciones en  los  inmuebles  que  de- 
pendan de  la  sociedad,  aun  cuando  las 
considere  como  ventajosa  á  la  misma, 
caso  de  que  los  demás  asociados  no  con- 
sientan en  ellas. 

Art.  1860.  El  asociado  que  no  sea  ad- 
ministrador no  puede  enajenar  ní  obli- 
gar las  cosas,  aunque  sean  mobiliarJas, 
que  dependan  de  la  sociedad. 

Art.  1861.  Cualquier  asociado  puede, 
sin  el  consentimiento  de  los  demás,  aso- 
ciarse una  tercera  persona  relativa- 
mente á  la  parte  que  tenga  en  la  socie- 
dad; pero  no  puede,  aunque  sea  admi- 
nistrador, hacerle  ingresar  en  ésta  sin 
el  consentimiento  de  aquél. 


De  loa  compromisos  de  loa  asi'Cladoa  r«sp«cto  de 


Art.  1662.  En  las  sociedades  distin- 
tas de  las  de  comercio  no  se  consideran 
los  asociados  responsables  solidaria- 
mente de  las  deudas  sociales,  y  ningu- 
no de  ellos  puede  obligar  á  los  demás  si 
éstos  no  le  han  dado  poder. 

Art.  1863.  Están  los  asociados  obli- 
gados con  el  acreedor  con  quien  han 


DigilizedbyGoOglC 


454 


INSTITUCIONES 


contratado,  cada  uno  por  una  suma  y 
parte  igual,  aunque  la  parte  de  uno  de 
eUo9  en  la  sociedad  fuese  menor,  sí  no 
ha  restringido  especialmente  el  acta  la 
oblii^acion  de  éste  con  respecto  á  esta 
ultima  parte. 

Art.  IS&l.  Cuando  se  estipula  que  la 
obligación  está  contraída  por  cuenta  de 
la  sociedad,  no  obliga  más  que  al  aso- 
ciado contratante,  y  no  á  los  demás ,  á 
no  ser  que  éstos  le  hayan  dado  poder,  ó 
que  la  cosa  se  haya  convertido  en  pro- 
vecho de  la  sociedad. 

CAPITULO  IV. 

De  las  diferenit»  manera»  de  eonelair 
la  loeiedad. 

Art.  1865.    Concluye  la  sociedad: 

I."  Por  la  terminación  del  tiempo 
por  que  fué  contratada ; 

2.°  Por  la  extinción  de  la  cosa  ó  la 
conclusión  del  asunto; 

3."  Por  muprie  natural  de  cualquie- 
ra de  los  asociados; 

4.*  Por  la  interdicción  ó  bancarrota 
de  uno  de  ellos; 

5.°  Por  la  voluntad  que  «no  aolo  ó 
muchos  manifiesten  de  no  continaar 
más  en  sociedad. 

Art.  1866.  La  próroga  de  una  socie- 
dad de  tiempo  limitado  no  puedepro- 
barse  más  que  por  un  escrito  que  esté 
revestido  con  las  mismas  formalidades 
que  el  contrato  de  sociedad. 

Art.  1867.  Cuando  uno  de  los  aso- 
ciados ha  prometido  poner  en  común  la 
propiedad  de  una  cosa,  la  pérdida  so- 
brevenida antes  que  lo  haya  realizado, 
produce  la  disolución  de  la  sociedad 
respecto  á  todos  los  asociados.  Queda 
disuelta  la  sociedad  igualmente  en  to- 
dos los  casos  por  la  pérdida  de  la  cosa, 
cuando  sólo  el  usufructo  se  ha  puesto 
en  común  y  la  propiedad  ha  quedado  en 
manos  de  un  asociado. 

Art.  1868.  Habiéndose  estipulado 
que.  en  caso  de  muerte  de  uno  de  los 


asociados ,  continúe  la  a 
heredero  ó  solamente  entre  los  Muia- 
dos  aaperatites ,  serán  cumplidas  estw 
condiciones :  en  el  segundo  caso,  el  h&- 
redero  del  difunto  no  tiene  derecho  más 
que  á  la  partición  de  la  sociedad ,  te- 
niendo en  cuenta  la  situación  de  ésta 
en  el  momento  de  la  muerte,  sin  tenw 
participación  en  los  derechos  ulterio* 
res  más  que  cuando  éstos  sean  uoa 
consecuencia  necesaria  de  lo  que  se  ha- 
bía hecho  antes  de  la  muerte  del  aso- 
ciado a  quien  reemplaza. 

Art.  1864.  No  se  aplica  la  disolucioa 
de  la  sociedad  por  la  voluntad  de  una 
de  las  partes  ,  sino  cuando  los  asocia* 
dos  lo  están  por  tiempo  ilimitado,  efec- 
tuándose por  una  renuncia  notificada^ 
todos  ellos,  si  esta  renuncia  es  de  bue- 
na fé  y  no  se  ha  hecho  fuera  de  tiempo. 

Art.  1870.  No  es  de  buena  fé  la  re- 
nuncia cuando  el  asociado  la  hace  para 
apropiarse  el  beneficio  que  los  demás 
socios  se  habian  propuesto  obtener  en 
común.  Es  fuera  de  tiempo  cuando  no 
están  las  cosas  integras  ,  y  convenga  á 
la  sociedad  que  su  disolución  se  difiera. 

Art,  1871,  No  puede  pedirse  la  diso- 
lución de  las  sociedades  de  tiempo  li- 
mitado por  ninguno  de  los  asociados 
antea  del  término  convenido ,  á  no  ser 
que  para  ello  existan  justos  motivos, 
tales  como  faltar  uno  de  los  asociados 
al  cumpli-mientode  sus  compromisos,  é 
que  una  enfermedad  habitual  le  impo- 
sibilite para  los  negocios  de  la  sociedad, 
ú  otros  casos  parecidos ,  cuya  legitimi- 
dad y  gravedad  queda  al  arbitrio  de  los 
jueces. 

Art,  1872.  Las  reglas  concerniestes 
á  la  partición  de  las  herencias,  su  for- 
ma y  obligaciones  que  resultan  entre 
los  co-herederos ,  son  aplicables  á  las 
particiones  entre  asociados. 

DISPOSICIÓN  RELATIVA  JL  LAS  SOCIEDADES 
COMERCIALES. 

Art.  1873.  Las  disposiciones  del  pre- 
sente titulo  no  son  aplicables  á  las  so 
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ciedades  de  comercio,  sino  en  lo  que  no 
se  oponga  k  las  leyes  y  costumbres 
mercantiles. 

TITULO  X. 

DBL   PRÉSTAMO. 

Art.  1874.  Existen  dos  clases  de  prés- 
tamos: el  de  cosas  que  pueden  usarse 
sin  destruirlas,  y  el  de  cosas  que  ee 
conaamen  por  el  uso.  La  primera  es- 
pecie se  llama  préstamo  de  uso  ó  como- 
dato, llamándose  la  segunda  préstamo 
de  consumo  6  simplemente  préstamo. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
Del  préstamo  de  too  ó  comodato. 

Seeelon  primera. . 

cu  la  natoralbta  del  préatimo  ds  ato. 

Art.  1875.  El  préstamo  de  uso  ó  co- 
modato es  un  contrato  por  et  cual  una 
de  las  partes  entrega  á  otra  una  cosa 
para  servirse  de  ella,  con  la  obligación, 
en  el  que  la  toma,  de  devolverla  des- 
pués de  haberla  usado. 

Art.  1876.  Este  préstamo  es  esen- 
cialmente gratuito. 

Art.  1877.  El  prestamista  continúa 
siendo  propietario  de  la  cosa  prestada. 

Art.  1878.  Todo  lo  que  está  en  el  co- 
mercio y  que  no  se  consume  por  el  uso, 
pnade  ser  objeto  de  este  convenio. 

Art.  1879.  Los  compromisos  que  re- 
sultan del  comodato,  se  trasmiten  á  los 
herederos  del  que  presta  y  á  los  del  que 
recibió  el  préstamo.  Pero  si  no  ss  hu- 
biere prestado  más  que  por  considera- 
cioQ,  y  personalmente  al  que  toma  el 
préstamo,  sus  herederos  no  pueden  con- 
tinuar disfrutando  la  cosa  prestada. 

SeooioB  Mgnada. 

D«  lis  obligaciones  det  prestatario. 

Art.  1880.  El  prestatario  está  obli- 
gado á  velar  como  buen  padre  de  fami- 


lia en  la  custodia  y  conservación  de  la 
cosa  prestada.  No  puede  hacer  de  ella 
más  que  el  uso  que  determine  su  espe- 
cie, ó  el  convenio;  todo  esto  bajo  pena 
de  daños  y  pet^juicios  si  á  ello  hubiere 
lugar. 

Art.  1881.  Si  el  que  recibió  el  présta- 
mo emplease  la  cosa  prestada  en  dis- 
tinto uso  ó  la  retuviera  un  tiempo  ma- 
yor del  que  debia,  será  responsable  de 
la  pérdida  ocasionada,  aunque  ocurrie- 
re por  caso  fortuito. 

Art.  18S2.  Si  la  cosa  prestada  pere- 
cíese  por  caso  fortuito,  y  el  que  la  toma 
á  préstamo  hubiera  podido  conservarla 
empleando  la  suya  propia,  ó  si  en  el 
Caso  de  no  poder  conservar  sino  una  de 
las  dos,  ha  dado  la  preferencia  á  la 
suya,  es  responsable  de  la  pérdida  de 
la  otra. 

Art.  1883.  Si  la  cosa  fué  tasada  en  el 
préstamo,  la  pérdida  que  sobrevenga, 
aunque  sea  por  caso  fortuito ,  es  de 
cuenta  del  que  toinó  prestado,  si  no  se 
hubiere  convenido  cosa  contraria. 

Art.  1884.  Si  se  deteriorase  la  cosa 
sólo  por  efecto  del  uso  para  que  ha  sido 
prestada,  no  habiendo  culpa  alguna  por 
parte  del  que  la  tomó,  éste  no  es  res- 
ponsable del|deterioroque  experimenta. 

Art.  1885.  El  que  toma  prestado,  no 
puede  retener  la  cosa  en  compensación 
de  lo  que  le  deba  el  prestamista. 

Art.  1686.  Si  para  usar  la  cosa  ha 
hecho  algún  gasto,  el  que  la  tomó  pres- 
tada no  puede  exigir  indemnización. 

Art.  1837.  Si  conjuntamente  muchos 
han  recibido  prestada  la  misma  cosa, 
son  responsables  solidariamente  para 
con  el  acreedor. 


Seeelon  t 

I>«  tos  compromisos  del  que  presta  i  uso. 

Aj't.  1888.  No  puede  el  que  presta  re- 
tirar la  cosa  prestada  hasta  después  del 
término  convenido,  ó  si  no  hubiere  con- 
venio, hasta  después  que  haya  servido 
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para  el  uso  para  que  fué  tomada  á  prés- 
tamo. 

Art.  1889.  Sin  embargo,  si  durante 
este  término,  6  antes  que  cese  la  ne- 
cesidad del  que  recibió  préstamo,' ocur- 
riese al  prestamista  una  necesidad  im- 
periosa é  imprevista  del  objeto  presta- 
do, puede  el  juez,  se^un  las  circunstan- 
cias, obligar  al  primero  áque  la  de- 
vuelva. 

Art.  1890.  Si  dúlzante  el  tiempo  del 
préstamo  el  que  la  tomó  en  este  senti- 
do, se  ha  visto  obligado  á  hacer  algún 
gasto  extraordinario,  necesario  para  )a 
conservación  de  la  cosa  y  de  tal  manera 
urgente  que  no  haya  tenido  tiempo  de 
avisaral  prestamista,  quedará  éste  obli- 
gado á  reembolsarle. 

Art.  1891.  Cuando  la  cosa  prestada 
tiene  tales  defectos  que  puedan  éstos 
causar  perjuicio  al  que  se  sirve  de  ella, 
es  responsable  el  prestamista  si  los  co- 
nocía y  no  se  los  advirtió  al  que  la  tomó 
prestada. 

CAPÍTULO  II. 

Del  préstamo  de  eontumo  6  del  simple 

prétfamo. 

Seooioii  primera. 

IM  la  DtturaleM  d«l  prManio  d« ' 


Art.  1892.  El  préstamo  de  consumo 
es  un  contrato  por  el  cual  una  de  las 
partes  entrega  á  otra  cierta  cantidad  de 
cosas  que  se  consumen  por  el  uso,  que- 
dando obligada  esta  última  a  devolver 
otro  tanto  de  la  misma  especie  y  ca- 
Udad. 

Art.  1893.  Por  efecto  de  este  présta- 
se convierte  el  que  la  tomó  prestada  en 
dueño  de  la  misma;  y  es  de  su  cuenta  si 
perece,  en  cualquier  forma  que  esto 
ocurra. 

Art.  1894.  No  pueden  darse  &  titulo 
de  préstamo  de  consumo  las  cosas  que, 
aunque  de  la  misma  especie,  difleren  en 
el  individuo,  coraoj  os  semovientes:  este 
es  entonces  préstamo  de  uso. 


Art.  1895.  La  obligación  que  resulta 
de  un  préstamo  en  dinero  no  es  nunca 
mayor  de  la  suma  numérica  exprenda 
en  el  contrato.  Sí  hubiese  aumento  ó 
disminución  de  especies  antes  de  la 
época  del  pago,  el  deudor  debe  dar  Id 
suma  numérica  prestada,  y  precisa- 
mente  en  las  especies  corrientes  eo  el 
momento  del  pago. 

Art.  1696.  No  tiene  lugar  la  regla 
fijada  en  el  articulo  precédante  ai  et 
préstamo  se  hizo  en  lingotes  ó  barras. 

Art.  1897.  Sí  lo  que  se  prestó  fueron 
lingotes  ó  eapecies,  cualquiera  que  sea 
su  aumento  ó  disminución,  el  deudor 
debe  y  no  reintegra  más  qne  la  misma 
cantidad  y  cualidad. 


ne  lea  obllgadoaM  del  pretUmiiU. 

Art.  1898.  En  fi\  préstamo  de  cosas 
fungibles  el  prestamista  queda  obligado 
á  la  responsabilidad  que  se  establece 
en  el  art.  1891  para  el  préstamo  de  oso. 

Art.  1899.  El  prestamista  no  puede 
pedir  las  cosas  prestadas  antes  del  tér- 
mino convenido. 

Art.  1900.  §1  no  se  hubiere  ñjado  tér- 
mino para  la  devolución,  puede  el  juez 
conceder  un  plazo  al  que  tomó  presta- 
do, según  laa  circunstancias. 

Art.  1901.  SI  solamente  se  hubiese 
convenido  en  que  pagase  el  que  tomó  á 
préstamo  cuando  pudiera  ó  cuando  tu- 
viese medios,  le  fijará  el  juez  un  térmi- 
no para  el  pago,  según  las  circunstan- 
cias. 


De  loa  comprumiíos  del  qae  toma  i 

Art.  1903.  El  que  toma  ¿préstamo 
está  obligado  á  devolver  las  cosas  pres- 
tadas en  ja  misma  cantidad  y  calidad  y 
en  el  término  convenido. 

Art.  1903.  Si  se  viese  en  la  imposibi- 
lidad de  hacerlo,  queda  obligado  á  pa- 
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gar  et  valor,  teníenJo  en  cuenta  el  tiem- 
po y  sitio  en  que  debió  devolverse  la 
cosa  aegun  el  contrato.  Sí  no  se  hubie- 
san  Ajado  ni  el  tiempo  ai  el  sitio,  sa 
hará  el  pago  al  precio  corriente  y  en  el 
Ingar  donde  se  verificó  el  préstamo. 

Art.  1904.  Si  el  que  tomó  el  préstamo 
no  devolviese  las  cosas  prestadas  ó  su 
valor  en  el  término  convenido,  debe  los 
intereses  desde  el  dia  en  que  fuere  de- 
mandado judicialmente. 

CAPITULO  m. 
Del  préstamo  con  lnteré$. 

Art.  1905.  Sepermiteestipularinte- 
reees  para  el  simple  préstamo,  ya  sea 
éste  en  dinero  ó  especie ,  ó  de  otras  co- 
sas mobiliarias. 

Art.  1906.  Si  el  que  tomó  prestado 
hubiese  pagado  intereses  que  no  se  hor 
bian  estipulado,  no  puede  exigir  su  de- 
volución ni  imputarlos  sobra  el  capital. 

Art.  1907.  El  interés  es  le^al  ó  con- 
vencional. E\  interés  legal  está  Ajado 
por  la  ley.  El  interés  convencional  pue- 
de ser  mayor  que  el  que  fija  la  ley,  siem- 
pre que  ésta  no  lo  prohiba.  El  tipo  del 
inierée  convencional  debe  ñjarse  por 
escrito.  (1) 

Art.  1908.  La  carta  de  pago  dada  por 
el  capital  sin  reservada  los  intereses, 
hace  presumir  el  pago  y  supone  la  ter- 
minación . 

Art.  1909.  Puede  estipularse  un  in- 
terés por  medio  de  un  capital  que  el 
prestamista  se  obliga  á  no  pedir.  En 
este  caso  el  préstamo  toma  el  nombre 
de  eon»liíu£ion  de  renta. 

Art.  1910.  Esta  renta  puede  ser  de 
dos  maneras;  &  perpetuidad,  y  vitalicia. 

il)  Esle  anlealo  ha  sido  modificado  por  la  ley 
<lr  5  de  Majo  lie  ISAS ,  cuyo  texto  ai  oomo  ngne; 

'Art.  I.°  ET  interés  convencional  mr^  del«rnii- 
Dad{j  Ubremenle  por  laa  partas  contratantes. 

Art  2.'  La  tasa  d«l  interée  legal  le  fija  en  «1 
S  por  loo  en  materia  dvll  y  ea  el  S  por  100  en 
CAtcria  Mmardal.' 

MmrnoioNfci 


Art.  1911.  La  renta  constituida  á  per- 
petuidad es  esencialmente  redimible. 
Pueden  las  partes  convenir  solamente 
en  que  el  rescate  no  se  bará  árites  de 
un  plazo  que  no  podrá  pasar  de  diez 
años,  ó  sin  haber  advertido  al  acreedor 
antes  del  término  en  que  hayan  con- 
venido. 

Art.  1912.  El  deudor  de  una  renta 
constituida  á  perpetuidad  puede  ser 
obligado  ¿  la  redención: 

I."  Si  deja  de  cumplir  sus  obligacio- 
nes durante  dos  años; 

2.°  Si  no  facilitase  al  prestamista  las 
garantías  prometidas  en  el  contrato. 

Art.  1913.  El  capiíai  de.  la  renta 
constituida  á  perpetuidad,  es  también 
exigible  en  caso  de  quiebra  ó  bancar- 
rota del  deudor. 

Art.  1914.  Las  reglas  concernientes 
á  rentas  vitalicias,  su  establecen  en  el 
título  de  los  Contratos  aleatorios. 

TITULO  XI. 

DEL  DEPÓSITO  T  DEL  SECUESTRO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Del  depósito  en  general  y  de  sus  dioeraat 
etpedea. 

Art.  1915.  Generalmente  el  depósito 
es  un  acto  por  el  cual  se  recibe  un  ob- 
jeto de  otro,  con  obligación  degnadarle 
y  devolverlo  en  especie. 

Art.  1916.  Hay  dos  especies  de  depó- 
sito; el  depósito  propiamente  dicho  y  el 
secuestro. 

CAPITULO  IL 

Del  depósito  propiamente  dicho. 

Sección   primera. 


Art.  1917.  El  depósito  propiamente 
dicho  es  un  contrato  esencialmente  gra- 
tuito. 
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t.  1918.    No  puede  tflner  por  objeto 

cosas  [nobiliarias. 

t.  1919.    No  ea  perfecto  el  conti-ato 

que  por  la  tradición,  real  6  flngHa, 
cosa  depositada.  Bastará  latradi- 
fln^ida  cuando  el  depositario  sq 

3se   ya  asegurado   con   cualquier 

titulo  de  la  cosa  que  sn  consienta 

íjarle  á  título  de  depósito. 

t.  1930.     F.)  depósito  en  voluntario 


Del  depósito  üoluniario. 

1.1921.  El  depósito  vo)i:ntario  se 
por  el  consentimiento  recíproco 
persona  que  lo  hace  y  el  del  que 
:ibe. 

í.  1922.  No  puede  hacerse  por  lo 
ar  el  depósito  voluntario  sino  por 
)pieiano  déla  cosa  depositada,  ó 
U  consentimiento  tácito  ó  expreso. 
..  192-1.  El  depósito  voluntario  de- 
r  probado  por  escrito.  La  prueba 
;ionial  solo  se  admite  para  el  valor 

0  exceda  de  160  francos. 

;.  1931.  Cuando  el  depósito,  pa- 
)  de  1.50  francos,  no  se  pruebe  por 
xi,  el  que  se  v6  atacado  como  de- 
Sirio  será  creído  por  su  declara- 
ya  sea  para  el  hecho  mismo  del 
tito  ó  para  la  cosaque  constituiasu 
)  y  también  para  el  hecho  de  su 
ucion. 

.  19^.  El  depósito  voluntario  no 
!  tener  lugar  más  que  entre  per- 

1  capaces  de  contratar.  Sin  em- 
>,  sí  una  persona  capaz  de  contra- 
cepta  el  depósito  hecho  por  otra 
isté  incapacitada  para  hacerlo, 
>  la  primera  comprometida  con 

las  obligaciones  de  un  verdadero 
litario,  pudiendo  ser  apremiada 
I  tutor  ó  administrador  de  la  per~ 
que  ha  hecho  el  depósito. 
.  1926.  Si  el  depósito  se  hubiere 
)por  una  persona  capaz  auna  que 
niera,  la  que  lo  hubiere  hecho  no 


I  tiene  más  acción  que  la  de  reivindica- 
I  ciOD  de  ta  cosa  depositada  mientras 
exista  en  poder  del  depositario^  6  una 
acción  da  restitución  hasta  cubrir  lo 
que  se  ha  convertido  en  beneflcio  de 
este  último. 

Sooolon  torc«r». 
D«  las  obllgacionta  del  depositario. 

Art.  1927.  El  depositario  debe  tener, 
en  la  custodia  de  la  coSa  depositada, 
las  mismas  atenciones  que  tenga  con 
las  cosas  que  le  pertenecen. 

Art.  1928.  La  disposición  delarticu- 
loprecedente  deba  aplicarse  con  más 
rigor: 

1."  Si  el  depositario  se  ha  ofrecido 
por  sí  mismo  para  recibir  el  depósito. 

2."  Sí  hubiese  estipulado  un  salario 
por  la  custodia  dei  mismo. 

3.°  Sí  se  hubiese  hecho  el  depúsito 
sólo  en  interés  del  depositario. 

4-''  Sí  se  ha  convenido  expresamenl^ 
en  que  el  depositario  responda  por 
cualquier  clase  de  falta. 

Art.  1929.  No  es  responsable  el  de- 
positario en  ningún  caso  por  los  acci- 
deniesiie  fuerza  mayor,  á  menos  que 
no  esté  en  mora  para  rostltuír  la  cosa 
depositada. 

Art.  1930.  No  puede  servirse  de  1» 
cosa  depositada  sin  el  permiso  expreso 
ó  presunto  del  que  realiza  el  depósito. 

Art.  1931.  No  debe  tratar  de  descu- 
brir qué  cosas  son  las  que  han  sido  de- 
positadas, sí  le  han  sido  confiadas  eD 
una  caja  cerrada  ó  bajo  sobre  cerrtulo' 

Art.  1932.  El  depositario  debe  devol-  j 
ver  intacta  la  misma'  cosa  que 
recibido.  Por  lo  tanto,  el  dep<isito 
sumas  en  moneda  debe  devolverse  ea 
las  mismas  clases  en  que  se  ha  lie- 
cho,  ya  sea  en  el  caso  de  aumento  i 
en  el  de  disminución  de  su  valor. 

Art.  1933.  El  depositario  no  está 
obligado  á  devolver  lá  cosa  depositad*, 
sino  en  el  estado  en  que  se  encuentre 
en  el  momento  de  la  restitución.  Los  de- 
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terioros  que  haya  sufrido,  no  siendo  és- 
tos por  culpa  suya,  son  de  cuenta  del 
quehíEoel  depósito. 

Art  1934.  Al  depositario  á  quien  la 
cosa  le  fué  quitada  por  fuerza  mayor  y 
que  hubiese  recibido  un  precio  ú  alguna 
cosa  en  su  lugar,  debe  restituir  lo  que 
íia recibido  en  cambio. 

Art.  1935.  El  heredero  del  deposita- 
rio que  ha  vendido  de  buena  fó  la  cosa, 
cuyodepásito  ignoraba,  no  está  obliga- 
doádevolvermásqueel  precio  que  ha 
recibido  6  á  ceder  su  acción  contra  el 
QOmprador,  si  no  ha  percibido  aquól. 

Art.  1936.  Si  la  cosa  depositada  ha 
proJacido  frutos  y  hubieran  sido  per- 
cibidos por  el  depositario,  está  obligado 
&  restituirlos.  No  debe  ningún  interés 
porel  dinero  depositado,  ano  ser  des- 
de el  día  en  que  quedó  en  mora  para 
ÍLicer  la  restitución. 

Art.  1937.  No  debe  el  depositario 
restituir  la  cosa  depositada,  sino  á 
iqaet  que  se  la  ha  conñado,  ó  á  aquel 
«ncuyo  nombre  se  ha  hecho  el  depósi- 
lo,  ó  á  quien  se  ha  indicado  para  reci- 
birla. 

Art.  1938.  No  puede  exigirse  ¿  quien 
bahecho  el  depósito  la  prueba  de  que 
tí  propietario  de  la  cosa  depositada. 
Sin  embargo,  si  se  descubre  que  la  cosa 
ha  sido  robada  y  cuál  es  ei  verdadero 
propietario,  debe  manifestar  á  éste  el 
depósito  que  ha  hecho,  con  requeri- 
miento de  reclamarla  en  un  plazo  de- 
lerminado  y  suflciente.  Si  aquel  á  quien 
Khizo  la  denuncia  descuida  reclamar 
el  depósito,  queda  el  depositario  legal- 
mente  libre  por  la  entreg<t  que  haga  á 
aquel  de  quien  recibió  el  depósito. 

Art,  1939.  En  caso  de  muerte  de  la 
pei-sona  que  hizo  el  depósito,  la  cosa 
depositada  no  puede  entregarse  más 
<iue  á  3D  heredero.  Si  hubiese  muchos 
herederos,  debe  devolverse  á  cada  uno 
íe  ellos  su  parte  ó  porción.  Si  la  cosa 
depositada  no  puede  dividirse,  deben 
loa  herederos  convenirse  para  reci- 
birla. 


Art.  1940.  Si  ha  cambiado  de  estado 
el  deponente,  como  por  ejemplo,  si  la 
mujer,  libre  en  el  momento  de  hacer  el 
deposito,  sfl  casa  despuGS  y  se  encuen- 
tra en  poder  de  su  marido;  si  el  mayor 
deedad  que  hizo  un  depósito  cayese  en 
interdicción;  en  todos  estos  casos,  y  en 
los  demás  de  la  misma  naturaleza,  no 
puede  restituirse  el  depósito  sino  al  que 
tenga  la  administración  de  los  dere- 
chos y  bienes  del  que  lo  hizo. 

Art.  1911.  SI  se  hubiere  hecho  el  de- 
pósito por  un  tutor,  esposo  ó  adminis- 
trador, con  una  de  estas  cualidades,  no 
podrá  ser  devuelta  sino  ala  persona á 
quien  represente  el  tutor,  marido  ó  ad- 
ministrador, 8i  concluyese  su  gestión  ó 
administración. 

Art.  1942.  Si  el  contrato  de  depósito 
designase  el  lugar  en  que  debe  hacerse 
la  restitución,  está  obligado  el  deposi- 
tario á  llevar  á  él  la  cosa  depositada. 
Si  hubiese  gastos  de  trasporte,  son  de 
cuenta  del  que  hizo  el  depósito. 

Art.  1943,  Si  no  designa  el  contrato 
el  lugar  de  la  restitución,  ésta  debe  ha- 
cerse en  el  mismo  sitio  en  que  se  cons- 
tituyó el  depósito. 

Art.  1944.  Debe  entregarse  el  depó- 
sito al  que  lo  constituye  tan  pronto  co- 
mo lo  reclame,  aun  cuando  el  contrato 
fije  unplazodetermiuadopara  la  devolu- 
ción; á  menos  que  no  exista  en  poder  del 
depositario  un  fallo  de  embargo  ó  una 
oposición  á  la  entrega  y  al  traslado  de 
la  cosa  depositada. 

Art.  194?.  Al  depositario  inflel  nose 
le  admite  el  bene&cio  de  cesión. 

Art.  1946.  Cesan  todas  las  obligacio- 
nes del  depositario  cuando  llega  á  des- 
cubrirse que  es  él  mismo  dueño  de  la 
cosa  depostiada. 

Sección  ,cnarta. 


Art.  1947.  La  persona  que  ha  hecho 
el  depósito  está  obligada  á  reintegrar  al 
depositario  los  gastos  que  haya  hecho 
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para  la  conservación  déla  cosa  deposi- 
tada y  ¿indemnizarlo  todas  tas  pérdi- 
das que  haya  podido  ocasionarle  el 
mismo. 

Art.  1948.  El  dopositario  puede  rete- 
ner el  depósito  hasta  quB  se  le  pague 
por  completo  lo  que  se  le  deba  por  ra- 
zón del  mismo. 

Sección  quinta. 

¡M  depósito  necoBurio. 

Art.  1849.  El  depósito  necesario  es 
aquel  que  se  ha  hecho  obligado  por- 
cualquier  accidente,  tal  como  un  incen- 
dio, ruina,  robo,  naufragio  ó  cualquier 
suceso  imprevisto. 

Art.  1950.  La  prueba  por  testigos 
puede  recibirse  para  el  depósito  forzosa, 
aun  cuando  se  trate  de  un  valor  que  pa- 
se de  150  francos- 

Art-  Í95Í .  El  depósito  forzoso  se  rige 
además  por  todas  las  reglas  expresa- 
das anteriormente. 

Art.  1933.  Los  posaderos  y  fondistas 
son  responsables  como  depositarios  de 
los  efectos  llevados  por  los  viajeros  que 
albergan  en  su  casa;el  depósito  de  esta 
clase  de  efectos  se  considera  como  de- 
pósito  necesario. 

Art.  1953.  Son  responsables  del  robo 
ó  daños  de  los  efectos  del  viajero,  bien 
sea  que  el  robo  ó  daño  se  haya  causado 
por  los  criados  ó  dependientes  de  la 
hospedería,  ó  por  las  personas  extra- 
ñas que  entren  en  la  misma. 

Art.  1954.  No  son  responsajiles  por 
los  robos  que  se  hayan  hecho  á  mano 
armada  ó  por  otra  fuerza  mayor. 

CAPITULO   III. 
Del  aeeuetíro.  • 

Sección  primara. 

De  las  di  Tersas  clase 


Art.  1955.    El  secuestro  os    conven- 
cional ó  judicial. 


Sección  sscoiida. 

Del  Mcuestro  conveDClonal- 

Art.  1956.  El  secuestro  convencional 
es  el  depósito  que  hacen  una  ó  muciuu 
personas  de  una  cosa  contenciosa  ea 
poder  de  un  tareero  que  se  obliga  á  de- 
volverla, después  que  se  haya  termina- 
do el  litigio,  &  la  persona  que  haya  ob- 
tenido en  aquel  sentido  un  fallo  favo- 
rable. 

Art.  1957.  El  secuesü-o  puede  no  ser 
gratuito. 

Art.  1958.  Cuando  no  ea  gratuito  es- 
tará sujeto  á  las  reglas  del  depósito 
propiamente  dicho,  con  las  diferencias 
que  en  adelante  se  expresan. 

Art.  1959.  El  secuestro  puede  tener 
pop  objeto,  no  solamente  efectos  raobi- 
liarios  sino  también  inmuebles. 

Art.  1960.  El  depositario  encargado 
del  secuestro  no  puede  descargarse  del 
mismo  hasta  que  termine  el  litigio,  á  do 
ser  con  el  coasen  timien te  de  todas  laa 
partes  interesadas  ó  por  una  causa 
justa. 

S«cclon  tercera. 
Del  secuestro  ó  depósito  judici*  I, 

Art.  1961.  El  secuestro  puede  orde- 
narse judicialmente: 

1."  De  los  mueblas  embargados  á  un 
deudor: 

2.'  De  un  inmueble  ó  de  una  cosa 
mobiliaria  cuya  propiedad  ó  posesión 
se  está  litigando  entre  dos  ó  más  per- 
sonas. 

3."  De  las  cosas  que  un  deudor  ofre- 
ce para  obtener  su  liberación. 

Art.  1962.  El  nombramiento  de  guar- 
da judicial  produce  entre  éste  y  el  em- 
bargante obligaciones  reciprocas.  El 
guardador  debe  tener  en  la  conserva- 
ción da  los  efectos  embargados  el  cuida- 
do de  un  buen  padre  de  familia.  Debe 
representarlos,  ya  b°&  en  descargo  dei 
embargante  para  la  venta,  ó  de  la  parle 
contra  la  cual  se  h&a  realizado  las  eje- 
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cucioDes,  si  aa  levanta  el  embargo.  La 
obligación  del  embargante  consiste  en 
pagar  al  guardador  el  salario  Qjado  por 
k  ley. 

.KtU  1963.  Se  entrega  el  secuestro  ju- 
dicial, bien  aea  é.  una  persona  nombra- 
da de  común  acuenio  entre  las  partes,  ó 
bien  de  oficio  pop  el  juez;  en'  uno  ú  otro 
ca30,aqutil  áquiea  se  le  ha  confiado  la 
cosa  queda  sujeto  á  todas  las  obligacio- 
nes que  encierra  el  secuestro  conven- 
doaal. 

TITUTO  XII. 

DE    LOS  CONTRATOS    ALBATORIOS 

A.rt.  1964.  El  contrato  aleatorio  es 
un  convenio  reciproco  cuyos  efectos 
respecto  de  pérdidas  7  beneficios,  ya 
sea  para  todas  las  partes  6  para  una  6 
muchas  de  ellas,  depende  de  un  suceso 
incierto.  Tales  son,  el  contrato  de  segu- 
ro, el  pré=itamo  ala  gruesa,  el  juego  y 
apuesta,  el  contrato  de  renta  vitalicia. 
Se  rei^ülan  los  dos  primeros  por  las  le- 
jos marítimas. 

CAPITULO  PRIMERO. 
Deljuegoyde  la  apuesta. 

-Vrt,  1965.  La  ley  no  concede  nin- 
gunaaccion  por  una  deuda  de  juego  ni 
para  el  pago  de  una  apuesta. 

Arí.  1966.  Los  juegos  propios  para 
realizar  un  hecho  de  armas,  las  carre- 
ras á  pié  ó  á  caballo,  ó  en  carruaje,  el 
juego  de  pelota  y  otros  de  la  misma  es- 
pecie que  tiendan  á  la  ligereza  y  ejer- 
cicio del  cuerpo,  quedan  exceptuado^ 
de  la  disposición  anterior.  Sin  embar- 
go, el  tribunal  puede  desechar  la  de- 
manda cuando  la  suma  le  parezca  ex- 
cesiva, 

Art.  1967.  En  ningún  caso  puede  el 
que  baya  perdido  exigir  la  devolución 
de  lo  que  haya  pagado,  á  no  ser  que  por 
parte  del  que  ganó  baya  habido  dolo, 
superchería  ú  estaTa. 


CAPITULO  II. 

Del  contrato  de  renta  vitalicia. 

Sección  primera. 


Art.  19&8.  La  renta  vitalicia  puede 
constituirse  á  titulo  oneroso  mediante 
una  cantidad  en  metálico,  6  por  una 
cosa  mobiltaria  apreciable,  ó  por  un  in- 
mueble. 

A r 1. 1 9S9 .  Puedetambienconstituir- 
se  &  titulo  puramente  gratuito,  por  do- 
nación inier  vioot  ó  por  testamento. 
Debe  entonces  revestirse  con  las  for- 
malidades requeridas  por  la  ley. 

Art.  1970.  En  el  caso  del  artículo 
precedente,  la  renta  vitalicia  es  reduc- 
tible,.  si  pasase  de  lo  que  se  permite  dis- 
poner, siendo  nuia  si  es  en  provecho  de 
una  persona  incapaz  de  recibirla. 

Art.  1971.  Puede  constituirse  la  ren- 
ta vitalicia ,  bien  sea  en  cabeza  del  que 
ha  dado  el  precio  ó  en  cabeza  de  un 
tercero  que  no  tenga  ningún  derecho  á 
disfrutar  de  ella. 

Art.  1973.  Puede  constituirse  en 
nombre  de  uno  ó  de  varios. 

Art.  1973.  Puede  constituirse  en  be- 
neficio de  un  tercero,  aunque  el  precio 
sea  suministrado  por  otra  persona. 

En  este  último  caso,  aunque  tenga  los 
caracteres  da  iina  prodigalidad,  no  está 
sujeta  á  las  formas  que  se  requieren 
para  las  donaciones,  excepto  en  los  ca- 
sos de  reducción  y  nulidad  enunciados 
en  el  art.  1970. 

Art.  1974.  Cualquier  contrato  de  ren- 
ta vitalicia  creado  en  cabeza  de  una 
persona  que  muera  en  el  dia  de  dicho 
contrato,  es  nulo. 

Art.  1975;  Sucede  lo  mismo  respec- 
to del  contrato  por  «1  cual  se  baya  cons- 
tituido la  renta  en  cabeza  de  una  per- 
sona que  estuviese  ya  atacada  da  la  en- 
fermedad de  que  muere,  realizándose  la 
muerte  dentro  de  los  veinte  días  si- 
guientes al  otorgamiento  del  contrato. 
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Art.  1976.  La  renta  vitalicia  puede 
constituirse  con  el  interés  que  quieran 
fijar  las  partes  ontratantos. 


Sección  seganda. 


De  los  efgcCos  de  eí 


•e  las  partes 


Art.  1977.  Aquel  en  cuyo  provecho 
se  ha  constituido  la  renta  vitalicia  me- 
díante un  procio,  puede  pedir  la  anula- 
ción d(il  contrato  ai  no  le  da  el  que  la 
constituyó  las  garantías  estipuladas 
para  eu  ejecución. 

Art.  19T8.  I-a  simple  falta  de  pago  por 
rentas  vencidas,  no  autoriza  á  aquel 
en  cuyo  favor  están  constituidas  para 
pedir  el  reintegro  del  capital  ni  á  rein- 
tegrarse del  predio  por  él  vendido ;  so- 
lamente tiene  derecho  á  apoderarse  y 
hacer  vender  los  bienes  de  su  deudor  y 
á  ordenar  ó  consentir  la  inversión  de 
una  suma  del  producto  de  la  venta,  bas- 
tante para  cubrir  ios  atrasos. 

Art.  1979.  Ei  que  constituyó  la  renta 
no  puetie  librarsedelpagode  la  misma, 
ofreciendo  reintegrar  el  capital  y  re- 
nunciando á  las  rentas  pagadas;  esté, 
obligado  á  dar  la  renta  durante  toda  la 
vida  de  la  persona  ó  personas  en  cuya 
cabeza  fué  constituida,  cualquiera  que 
sea  su  duración  y  por  muy  oneroso  que 
pueda  hacérísele  el  pago  da  la  reata. 

Art.  1980.  La  renta  vitalicia  no  ae 
adquiero  por  el  propietario  sino  en  pro- 
porción ai  ntimero  de  dias  que  ha  vi- 
vido. ^ 

Sin  embargo,  habiéndose  convenido 
que  lesera  pagada  por  adelantado,  el 
término  en  que  debe  hacerse  empieza 
desde  el  día  en  que  ha  debido  hacerse 
el  pago. 

Art.  1981.  No  puede  estipularse  que 
será  inembargable  la  renta  vitalicia, 
sino  en  el  caso  de  haberse  constituido 
á  titulo  gratuito. 

Art.  1982.  (DeH)gado  por  el  art.  13 
de  la  Constitución.) 

Art.  1983.    El  propietaJ*io  da  una  ren- 


ta vitalicia  no  puede  pedir  loa  atrasos 
vencidos  si  no  justifica  su  ex  istencia  ó 
la  de  la  persona  en  cuya  caljeza  fué 
constituida. 

TITULO    III. 

BBt,  MANDATO. 

CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  naturaleta  y  forma  del  mandato. 

Art,  1984.  El  mandato  es  un  acto  por 
el  cual  una  persona  da  á  Otra  poder  para 
hacer  alguna  cosa  para  el  poderdantey 
en  su  nombre. 

No  se  realiza  el  contrato  sino  por 
aceptación  del  mandatario. 

Art.  1985.  El  mandato  puede  otor- 
garse en  escritura  publica  ó  documento 
privado  y  también  por  carta. 

Puede  también  darse  verbalmente; 
pero  la  prueba  testimonial  no  puede  re. 
cibirse  sino  conforme  al  titulo  de  loi 
eontralosóde  la»' obligaciones  eonoen- 
eionaleí  en  general. 

La  aceptación  del  mandato  p.uede  ser 
nada  más  que  tácita  y  ser  resultado  del 
cumplimiento  que  le  haya  dado  el  man- 
datario. 

Art.  1986.  El  mandato  es  gratuito 
cuando  no  existe  convenio  en  con- 
trario. 

Art.  1987.  Es  especial  para  uno  6 
muchos  negocios,  ó  general  para  todos 
los  asuntos  'leí  poderdante. 

Art.  1988.  El  mandato  otorgado  en 
términos  Reneralea,  no  abarca  más  que 
los  actos  de  administración. 

Si  se  tratase  de  vender  ó  hipotecar, ó 
dfi  cualquier  otro  acto  de  propiedad, 
debe  ser  expreso. 

Art.  1989.  El  mandatario  no  puede 
traspasar  los  límites  que  marque  el  po- 
der; el  poder  para  ti-ansi^ir  no  supone 
el  de  comprometer. 

Art.  1990.  Pueden  ser  apoderados  las 
mujeres  y  los  menores  emancipados; 
pero  el  poderdante  no  tiene  acción  con- 
tra el  mandatario  menor  de  edad  sino 


DigilizedbyGoOglC 


Dig.zedbyGoOgle 


464 


INSTITUCIONES 


Bido  nombrado  por  muchas  personas 
para  un  negocio  común,  está  obligada 
cada  una  de  ellas  solidariamente  con 
relación  é.  él  en  todos  los  efectos  del 
mandato. 

CAPITULO  IV. 

De  tofi  diferente»  maneratde  concluir  el 
mandato. 

Art.  2lXf3.    Concluye  el  mandato-. 

Pop  la  revocación  del  mandjitario; 

Por  su  renuncia, 

Pop  la  muerte,  la  interdicción  ó  ia 
quiebra,  bien  sea  del  mandante  ó  del 
mandatario. 

Api.  200  L  El  mandante  puede  revo- 
car el  mandato  cuando  le  parezca  opor- 
tuno, y  obligar  al  mandatario,  si  hubie- 
re lugar  á  ello,  á  que  ie  entregue,  bien 
sea  la  escritura  privada  que  lo  conten- 
ga ó  el'original  del  mismo  si  hubiere 
sido  expedido  por  titulo  ó  d^íspacho.  ó 
la  copia  sí  se  hubiere  srohivado  la  mi- 
nuta. 

Art.  2005.  La  revocación  que  se  ha 
notificada  solamente  al  mandatario,  no 
puede  ínterponepse  contra  loa  tepcepos 
que  liayan  tpatado,  ignorando  esta  re- 
novación, salvo  el  recupso  del  mandan- 
te contra  el  mandatario. 

Art.  2Ú06.  Él  nombramiento  de  un 
Duavo  mandatario  para  el  mismo  asun- 
to, supone  la  renovación  del  primer 
desde  el  dia  en  que  á  éste  se  le  notiñcó. 

Art.  2007.  Puede  el  mandatario  re- 
nunciar al  mandato  notiflcándgselo  al 
mandante.  Sin  embargo,  si  esta  renun- 
cia perjudícase  á  aquél,  deberá  ser  in- 
demnizado por  el  mandatario,  á  no  ser 
que  éste  se  encuentre  en  la  imposibili- 
dad de  continuar  eu  su  gestión  sin  ex- 
perimentar un  perjuicio  considerable. 

Art.  20O8.  Si  ignorase  el  mandatario 
ia  muerte  del  mandante  ó  cualquiwa 
otra  de  las  causas' que  hacen  cesar  el 
mandato,  es  v&lido  loque  haya  hecho 
en  esta  ignorancia. 

Art.  8009.    En  los  caaos  expuestos, 


se  ejecutan  los  compromisos  del  man- 
datario, respecto  de  los  terceros  de  bue- 
na fó. 

Art.  8Ú10.  En  caso  de  muerte  del 
mandatario,  deben  avisar  sus  hereda- 
ros at  mandante,  y  proveer  á  lo  que  las 
circunstancias  exijan  en  beneficio  de 
éste. 

TITULO   XIT. 

DB  LA  PI&NZA. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  naturaltta  y  extensión  de  ia 
-  Jtanxa.  - 

Art.  2011.  El  que  presta  fianza  por 
una  obligauion,  so  obliga  respecto  al 
acreedora  cumplir  la  misma,  si  do  lo 
hiciese  el  deudor. 

Art.  2012.  La  fianza  no  puede  refe- 
rirse más  que  á  una  obligación  válida. 
Se  puede,  sin  embargo,  prestar  fianu 
por  una  obligación  aunque  pueda  ésU 
anularse  por  una  excepción  puramente 
personal  al  obligado;  por  ejemplo,  en  el 
caso  de  menor  edad. 

Art.  2013.  La  fianza  no  puede  exce- 
der de  lo  que  deba  el  deudor,  nietos 
garse  en  condiciones  más  onerosas- 
Puede  contratarse  para  solamente  una 
parte  de  la  deuda  y  biyo  condiciones 
menos  onerosas.  La  fianza  que  exceda 
á  ta  deuda  ó  que  esté  contratada  en 
condiciones  más  gravosas,  ao  es  nula; 
es  únicamente  relucible  en  proporción 
de  la  obligación  principal. 

Art.  2014.  Se  puede  ser  fiador  sin  or- 
den ni  conocimiento  de  aquel  á  quien  se 
fia.  Se  puede  ta  ubien  prestar  flaniano 
solamente  por  el  deudor  principal,  sino 
también  por  el  que  sea  su  fiador.  | 

Art.  2016.    La  lianza  no  se  presume;      . 
debe  ser  expresa,  sin  que  pueda  esteu- 
derse  más  allá  de  los  límites  del  con- 
trato. 

Art.  2016.  La  fianza  indefinida  de 
unaoljljgacion  ppincipal,  seextiendeá 
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todos  los  accesorios  de  la  dsuda  y  tim- 
bioi  i  loa  Rastosde  ta  primera  demanda 
7  á  lodos  los  que  sean  posteriores  &  la 
deauneíaque  se  haya  hacho  al  flador. 
ArL  2017.  Los  compromisos  de  los 
Badores  pasan  á  sus  herederoe,  excep- 
toándosa  el  apremio  personal,  si  el  com- 
promÍBO  era  tal  que  la  ñanza  estuviese 
oi)IÍ!fada  á  ello. 
!  Art.  2018.  El  deudor  que  a-t  obligó  & 
prestar  fianza,  deba  presentar  una  per- 
sona que  tenga  capacidad  da  contratar, 
que  posea  capital  suñciente  para  res- 
ponder al  objeto  de  la  obligación,  y  cuyo 
domicilio  esté  dentro  del  territorio  de  la 
Audiencia  en  que  deba  intentarse. 

Art.  8019.  La  solvencia  de  un  ñador 
se  estimará  teniendo  en  cuanta  bus  bie- 
nes inmuebles,  exceptuando  los  asun- 
tos mercantiles  y  los  casos  en  que  sea 
módica  la  deuda.  No  se  tienen  en  cuen- 
ta los  inmuebles  litigiosos  ni  aquéllos 
cuya  excusión  se  baga  muy  difícil  por 
lo  lejano  de  su  situación. 

Art.  2020.  Cuando  la  fianza  recibida 
por  el  acreedor,  voluntaria  ó  judicial- 
mente, ha  llegado  á  ser  insuficiente,  de- 
bedaraeotra.  Se  exceptúa  da  esta  regla 
el  caso  en  qua  la  fianza  se  haya  dado  en 
virtud  de  un  convenio  por  el  cual  el 
acreedor  ha  exigido  determinada  per- 
sona para  fiador. 

CAPITULO  U. 
Del  e/eeto  áe  lajlama. 

Sección  primera. 

Del  efado  de  la  n«Bi*  entre  el  acreedor 
y  el  Dador.  • 

Art.  2021.  Bl  fiador  no  está  obligado 
con  el  acreedor  á  pagarla  sino  en  deree- 
to  del  deudor,  en  cuyos  bienes  debe  ha- 
cerse previa  escusion.  ¿  no  ser  que  al 
flador  haya  renunciado  á  este  beneflcio 
ó  que  esté  obligado  solidariamente  con 
el  deudor;  an  cuyo  caso,  el  efecto  de  su 
compromiso  se  regala  por  los  princi- 
pios que  se  han  establecido  para  las 
deudas  solidarias. 

imTITVOlONKB, 


Art.  20e2.  El  acreedor  no  est&  obli- 
gado á  usar  de  la  escusion  contra  el 
deudor  principal  más  que  cuando  lo 
axija  el  fiador  en  vista  de  los  pri- 
.  meros  procedimientos  contra  él  inten- 
tados. 

Art.  2083.  El  fiador  que  reclama  la 
escusion,  debe  indicar  al  acreedor  los 
bienes  del  deudor  principal  y  adelantar 
los  fondos  necesarios  para  realizM* 
aquélla.  No  debe  indicar  los  bienes  det 
deudor  principal  que  estén  situados  fue* 
ra  del  territorio  de  la  Audiencia  del  lu- 
gar en  que  deba  hacerse  el  pago,  ni  los 
bienes  litigiosos,  ni  los  hipotecados  á  la 
deuda  que  no  estén  ya  en  poder  del 
deudor. 

Art.  2024.  Siempre  que  al  fiador  haya 
hecho  la  iurticacion  de  bienes  .que  se 
autoriza  en  el  precedente  articulo  y  su- 
ministrado los  fondos  suficientes  para 
la  escusion,  es  responsable  el  acreedor 
respecto  del  flador  hasta  cubrir  ei  valor 
de  los  bienes  indicador  por  la  insolven- 
cia del  deudor  principal,  sobrevenida 
por  falta  de. apremio. 

Art.  2(&S.    Cuando  muchas  personas 
han  salido  fiadoras  de  un  misino  deu- 
dor, por  una  misma  deuda,  quedan  obií-  . 
gadas  cada  una   por  la   totalidad  de 
aquélla. 

Art.  2026.  Sin  embargo,  puede  cada 
cual  de  ellas,  si  no  ha  renunciado  al 
beneficio  de  división ,  exigir  que  el 
acreedor  divida  previamente  su  acción, 
reduciéndola  á  la  pane  y  porción  de 
cada  fiador.  Si  al  tiempo  en  que  uno 
de  los  fiadores  ha  hecho  pronunciar  la 
división  hubiese  insolventes,  esta  fian- 
za respunderá  proporcional  mente  á  las 
insolvencias;  pero  su  responsabilidad 
cesará  en  absoluto  respecto  de  las 
que  sobrevengan  después  de  la  divi- 
sión. 

Art.  2027.  Si  el  acreedor  ha  dividido 
por  sí  mismo  y  voluntariamente  su  ac- 
ción, no  puede  ya  impugnarla,  aunque 
haya  habido  fiadores  insolventes  con 
anterioridad  a  la  división  realizada. 
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APt.  2028.  Ei  fladop  que  ha  pagado 
puede  recurrir  contra  el  deudor  princi- 
pa!, ya  se  haya  prestado  la  flanzaoon 
ó  aír)  SQ  conocimiento.  Este  recurso  tie- 
ne lugar  no  sólo  por  e\  principal  sino 
también  por  (ob  interaseB  y  costas.  SÍ» 
eml^argo,  el  flador  no  tiene  el  recurso 
Bino  por  las  costas  qtie  se  hayan  origi- 
nado después  ¿e  haber  avisado  at  deu- 
dor principal  los  apremios  que  contra 
aquélla  se  dirigían.  Tiene  también  ac- 
ción por  los  daños  y  perjuicios  sí  á  ello 
hubiere  lugar. 

Art.  2029..  El  fiador  quo  ha  pastado 
una  deuda  adquiere  todos  los  derechos 
que  podria  ejercitar  el  acPeednr  contra 
el  deudor. 

Art.  2030.  Cuando  hubiere  varios 
deudores  principales  solidarios  de  una 
misma  deuda,  el'ñador  que  se  ha  refe- 
rido á  todos  ellos  tiene  contra  cada  uno 
el  derecho  de  pedirle  el  reintegro  total 
de  la  que  ha  pagado, 

Art.  2031.  El  flador  que  haya  pagado 
por  primera  ven.  no  puede  recurrir  con- 
tra e!  deudor  principal  que  hubiere  pa- 
gado por  segunda,  si  no  le  hubiese  dado 
conocimiento  del  pago  que  hizo,  sin 
perjuicio  de  poder  repetir  contra  el 
acreedor. 

Cuando  el  flador  haya  pagado  sin  ha- 
bérsele apremiado  para  el  lo  y  sin  haber 
dado  aviso  al  deudor  principal,  no  tiene 
el  recurso  contra  él  sí  al  tiempo  del 
pago  tenia  el  deudor  medios  para  ex- 
tinguirla deuda,  sin  pequicio  de  que 
pueda  repetir  contra  el  acreedor, 

Art.  2032.  Puede  el  fiador  obrar  con  - 
tra  el  deudor  para  que  le  indemnice 
aun  antes  de  haber  pagado :  1."  Cuando 
está  apremiado  judicialmente  para  el 
pago.  2."  Cuando  el  deudor  se  ha  de- 
clarado en  quiebra,  ó  ha  suspendido  pa- 
gos, 3.°  Guando  el  deudor  se  haya  obli- 
gado á  dejarle  desligado  de  su  compro- 


miso en  un  tiempo  determinado.  4.° 
Cuando  puede  ser  exigible  la  deuda  por^ 
cumplimiento  del  término  par»  que  se 
había  contraído.  5."  A  los  diez  años 
cuando  la  obligación  principal  no  ten- 
ga término  fijo  para  su  vencimiento,  á 
no  sor  que,  como  sucede  en  una  tutela, 
sea  da  tal  naturaleza,  que  pueda  eitin- 
guirse  antes  del  tiempo  convenido, 

S«ccioii  tareera. 

Del  efecto  de  la  fianza  entre  los  oo-fladong 

Art.  2033.  Cuando  muchas  personas 
han  fiado  á  un  mismo  deudor  para  una 
misma  deuda,  el  flador  que  la  haya  pa- 
gado tiene  recurso  contra  los  demás 
fiadores  en  la  parte  y  porción  de  cada 
uno.  Pero  este  recmao  no  procede  sino 
cuando  el  flador  haya  pagado  en  uno  da 
los  casos  expuestos  en  el  articulo  pre- 
cedente. 

CAPITULO  III. 

De  la  extinción  de  la  /tanta. 

Art.  2034.  La  obligación  que  reaaltii 
de  la  fianza  se  extingue  por  las  misnias 
causasque  las  demás  obligaciones. 

Art  2035.  La  conAision  que  tiene 
tugaren  la  persona  de)  deudor  princi- 
pal y  su  flador  cuando  llegia  uno  á  ser 
heredero  del  otro,  no  extingue  la  acción 
del  acreedor  contra  el  que  haya  dado 
lianza  para  el  fiador. 

Art.  2036.  Puede  el  flador  oponer  al 
acreedor  todas  las  excepciones  que  cor- 
respondan al  deudor  principal  y  que 
sean  inherentes  á  la  deuda,  no  pndíen- 
do  interponer  las  que  sean  puramente 
personales  al  deudor. 

-A-rt.  2037.  El  fiador  queda  liore  caá» 
do  por  el  hecho  del  act^eedor  no  puede 
tener  lugar  en  su  favor  la  subrof^on 
de  derechos,  hipotecas  y  privilegios  que 
tenga  aquól. 

Art.  2038.  Queda  también  libre  el 
flador  por  la  aceptación  voluntaria  que 
liaya  hecho  el  acreedor  de  un  inmueble 
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údecaalquier  otro  efecto,  como*  pago 
de  la  deuda  principal,  aunque  hubiere 

sido  por  estos  objetos  citado  de  evic- 
cion. 

Art.  2039.    Prorogado  el  término  de 
pagepore]  acreedor  al  deudor  princi- 
pal, no  queda  levantada  la  fianza;  paro 
puede  en  este  caso  el  dador  apremiar 
'  al  deudor  para  que  efectúe  el  pago. 

CAPITULO  IV. 
De  la  flanea  legal  y  de  la  Jianta  judicial. 

Art.  2040.  Siemi^re  que  una  persona 
esEÓ  obligada  6t;¿un  la  ley  ó  por  ana 
WDiencia,  á  prestar  una  ñabza,  debe 
esta  llenar  las  condiciones  prescritas 
en  loa  artículos  2018  y  2019. 

Art.  2041.  Al  que  no  pueda  encontrar 
nn  ñador,  se  le  admite  que  dé  en  su  lu- 
gar una  prenda  de  suficiente  garantía. 

.\rt.  2042.  El  fiador  judicial  no  pue- 
de pedir  de  ninguna  manera  la  escusíon 
■iel  deudor  principal. 

Art.  2013.  El  que  ha  salido  sioipl»- 
mente  ñador  de  la  fianza  judicial,  no 
puede  pedir  la  escusion  del  deudor  prin- 
cipal y  del  fiador. 

TITULO  XV. 

BE    LAS   TRANSACCIONES. 

Art,  am.  La  transacción  es  un  con- 
trato por  el  cual  las  partes  terminan 
una  cuestión  pendiente  ó  impiden  una 
que  pueda  surgir.— Este  contrato  debe- 
rá hacerse  por  escrito. 

Art.  J2U45.  Para  transigir  es  preciso 
tener  capacidad  de  disponer  de  los  ob- 
jetosquefin  la  transacción  secompren. 
<!an.— El  tutor  no  puede  transigir  en 
nombre  del  menor  <>  dei  incapacitado 
por  la  ley,  sino  confarme  al  art.  467,  tl- 
iiilo  De  la  menor  edad,  de  la  látela  y  de 
la  emancipación;  no  pudiendo  tampoco 
transigir  con  el  menor  al  llegar  &  la 
mayor  edad  en  lo  relativo  &  la  cuenta 
de  su  tutela,  sino  según  el  art.  472  del 


mismo  titulo.  Las  municipalidades  y 
establecimientos  públicos  no  pueden 
transigir  sin  expresa  autorización  del 
jefe  del  Estado . 

Ajt.  2046.  Se  paede  transigir  sobre 
el  interés  civil  que  resulte  de  un  delito. 
La  transacción  no  impidií  la  acción 
fiscal. 

Art.  2047.  Se  puede  aiíadir  á  la  tran- 
sacción el  convenio  d"  la  aplicación  de 
una  pena  at  que  falte  á  su  cumpli- 
miento. 

Art.  2048.  Las  transacMones  se  cou* 
cretan  &  su  objeto;  la  renuncia  que  se 
haga  en  ellas  á  cualquier  clase  de  dere- 
chos, acciones  y  prevenciones,  no  se 
extiende  s  má.s  de  lo  que  se  relaciona 
con  la  cuestión  que  la  ha  motivado. 

Art.  2049.  Las  transacciones  regu- 
lan únicamente  las  cuestiones  que  es- 
tán comprendidas  en  ellas,  bien  sea 
que  las  partes  hayan  manifestado  su 
intención  en  frases  espeííialea  ó  gene- 
rales, ó  que  se  reconozca  esta  intención 
como  una  consecuencia  necesaria  de  lo 
que  se  hays  expresado. 

Art.  2050.  Si  el  que  hubiere  transi- 
gido por  propio  derecho  adquiere  on  se- 
guida uno  semejante  de  otra  persona, 
no  está,  en  cuanto  éi  la  facultad  mera- 
mente adquirida,  obligado  á  ninguna 
transacción  anterior. 

Art.  3U51.  La  transacción  que  hu- 
biere hecho  uno  de  los  interesados  no 
obliga  a  los  demás  ni  puede  oponerse 
por  éstos. 

Art.  2052.  Las  transacciones  tienen 
entre  las  partes  la  autoridad  de  cosa 
juzgada  en  ultima  instancia.  No  pueden 
impugnarse  por  error  de  derecho  ni  por 
causa  de  lesión. 

Art.  2053.  Sin  embargo,  puede  res- 
cindirse una  transacción  cuando  haya 
error  en  U  persona  ó  en  el  objeto  del  li- 
tigio. Puede  rescindirse  siempre  que 
haya  habido  en  ella  dolo  ó  violencia. 

Art.  2064  Procede  la  acción  de  rea- 
cmdir  una  transacción  cuando  se  ha 
hecho  en  cumplimiento  de  un  titulo 
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nulo,  no  siendo  qae  lae  partes  hayan 
previsto  el  caBo  de  nulidad. 

Art.  305&.  La  transacción  basada  en 
documentos  que  después  se  han  reco- 
nocido falsos,  es  completamente  nula, 

Art.  2056.  La  transacción  que  se  har 
.ce  sobre  un  proceso  concluido  por  Un 
fallo  pasado  en  auioridad  de  cosa  juz- 
gada, del  que  no  tengan  conocimiento 
una  ó  tollas  las  partes  interesadas,  es 
nulo.  Pero  si  el  fallo  que  aún  no  cono- 
cían las  partes  fuese  susceptible  de 
apelación,  será  válido  el  contrato. 

Art.  2057.  Cuando  las  partes  han 
transigido  en  términos  generales  para 
todos  los  negocios  que  puedan  tener 
juntas,  los  títulos  que  entonces  lea  sean 
desconocidos  y  que  posteriormente  des- 
cubran no  pueden  ser  motivo  de  resci- 
sión, á  no  ser  que  estos  titules  so  hu- 
bieren retenido  por  una  de  las  partes. 
Pero  seria  nula  la  transacción  ai  no  te- 
niendo masque  un  solo  punto  discuti- 
ble, se  demostrase  por  los  títulos  nue- 
vamente descubiertos  que  una  de  las 
partes  no  tenia  ningún  derecho. 

Art.  2068,  El  error  de  cálculo  come- 
tido en  una  transacción ,  debe  repa- 
rarse. 


DEL  APREMIO  CORPORAL  EN  MATERIA 
CIVIL. 

Arts.  2059  á  2070.    (Derogados)  (1). 

(1)  Bata  título  ha  sido  derogada  por  W  ley  de  n 
de  Jnlio  de  1871,  onyo  contenido  ea  el  BÍ(p]ieDt«: 

•Artículo  l.°  Qued»  suprimido  el  ■premio  6 
pena  eorpomi,  salvo  taa  modiRcacionm  ugui«Dtee. 

Art.  a,°  Se  conserva  la  pena  corporal  en  ma- 
laria criminal,  Borreccional  y  de  potiela,-  para  la 
qeoucion  de  las  condeiiBí  6.  reatilucionea,  dojioa  y 
porjuícioa  y  í  los  g^toa, 

Art.  fl.°  Puede  imponerse  ademfts  en  cualquier 
otra  materia  pura  lu  restituciones,  daüos  y  per- 
joidoB  y  gaUM  muido  resulten  de  no  hecho  pT«- 
TÍBto  por  la  ley  penal  6  áe  una  acoiou  ilícita  rvali- 
nda  de  mala  ft. 


.  TITUXjO  XVII. 

DB     LA     PRENDA. 

Art.  2071.  La  prenda  es  un  contrato 
por  el  cual  el  deudor  entrega  una  cosa 
al  acreedor  para  se^urida'lde  ladeuJa 

Art.  2072.  La  ñanza  de  una  cosamo- 
biliaria  se  llama /tremía.  La  de  una  cosa 
inmobiliaria  st>  Ua.m&  aníieresU. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  la  prenda. 

Art.  8073.  La  prenda  confiere  al 
acreedor  el  derecho  de  hacerse  pagar 
sobre  la  cosa  que  constituye  su  objeto, 
con  privilegio  y  preferencia  á  los  de- 
más acreedores. 


'  Art.  4.*  Sólo  tiene  lugar  cuando  la  suma  ei- 
oede  de  300  finóos. 

Art.  5.*  La  duración  de  la  pena  ú  apremio  co^ 
poral  se  determinará  por  el  juicio  ó  smlenria,  » 
gim  la  gravedad  de  la  bita  cometida  y  de  la  ei- 
tenaion  del  peijuicio  que  haya  que  reparar. 

Nunca  podrá  la  pena  exceder  de  un  aEo.  Al  tt- 
pirar  el  término  fijado,  cesa  la  pena  de  pleno  de- 

Art.  <¡°  La  pena  corporal  no  puede  proiun- 
eiarse  en  ningún  caao: 

1.°  Contra  laa  peraonaa  civilmenle  responra- 
blsB  del  hecho; 

3.°    Contra  los  septuagenarias; 

S.*    Contra  las  mujeres  y  loa  menores; 

4,"    Contra  loa  herederos  del  deliaeuenle. 

Art.  1.°  Quedan  en  vigor  las  digpooiciDnes  itl 
art.  41  del  Código  penal,  las  cooeernienteB  al  pro- 
oedimienlo  en  materia  de  prisión  por  dendaa,  a  Is 
eonaigoaeion  de  alimentas  para  los  deudores  del 
Estado  que  se  hallen  detenidos  en  la  prisión,  ¡ai 
como  también  les  disposiciones  relativas  á  la  ptí- 
ÚOD  contra  lo»  testigos  falsos. 

Art.  6.''  Fuera  de  las  excepciones  previstas  ec 
los  Btlíeoloa  precedeotet ,  no  serán  qecutivvs  los 
(hitos  relstÍToa  á  la  pena  corporal. 
.  Laa  cuestiones  que  suTJan  6  esta  prapóiito  w 
ventilaría  ante  el  tribunal  civil  de  primera  iof- 
tancia-del  domicilio  del  deudor  6  ante  el  del  lu^ 
donde  se  halle  detenido.- 
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Art.  2074.  Este  privilegio  no  4)uede 
tener  lugar  sino  cuando  exista  una  es- 
critura pública  ó  privada,  debidamente 
rei;istrada,  que  contenj^a  la  declaración 
de  Ib  suma  debida,  asi  como  también  la 
naturaleza  7  especie  de  las  cosas  dadaa 
sn  prenda,  ó  un  estado  unexo  que  indi- 
que sus  cualidades,  paso  y  medida.  La 
redacción  del  acta  p  ir  escrito  y  su  re- 
gistro no  se  prescriben  ,  sin  embarf^o, 
aino  en  materia  cuyo  valor  pase  de  150 
trancos. 

\rt.  2075.  El  privilegio  expuesto  en 
e]  articulo  precedente  no  se  establece 
sobre  los  muebles  incorporales ,  como 
sucede  con  los  créditos  mobiliarios, 
sino  cuando  .lo  ha  sido  por  escritura 
pública  ó  privada,  que  haya  sido  tam- 
bién rei^istrada  y  notificada  al  deudor 
del  crédito  dado  en  prenda.  ■ 

kn.  207ti.  De  cualquier  modo,  el  pri- 
vileifio  no  subsiste  sobre  la  prenda  sino 
cuando  ésta  ha  quedado  en  poder  del 
acreedor,  ó  de  un  tercero  en  que  hubíe- 
reu  convenido  las  partos. 

Art.  2077.  Puede  darse  la  prenda 
por  un  tercero  en  lugar  del  deudor. 

.\rt.  2078.  No  puede  el  acreedor,  por 
laltade  pago,  disponer  de  ¡aprenda sin 
perjuicio  de  que  pueda  hacer  onienar 
en  justicia  se  le  entregue  como  pago 
hasta  la  debida  concurrencia,  seyun  ta- 
sación hecha  por  peritos,  ó  que  se  ven- 
da en  pública  subasta.  Cualquier  cláu- 
sula que  autorice  al  acreedor  para  apro- 
piarse la  prenda  ó  para  disponer  de  ella 
sin  las  formalidades  expresadas ,  se 
considerará  nula. 

Art.  2079.  Hasta  la  expropiación  del 
deudor,  si  fuere  procedente,  queda  pro- 
pietario de  la  prenda ,  la  cual  no  es  en 
manos  del  acreedor  más  que  un  depósi- 
to que  asegura  el  privilegio  de  éste. 

.\rt.  2080.  Es  responsable  el  acree- 
dor de  la  pérdida  ó  deterioro  de  la  pren- 
da, que  hubieren  sobrevenido  por  an  ne- 
gligencia, según  las  reglas  establecidas 
eu  el  titulo  De  loa  eontralos  ó  De  las 
(aligaciones  eonoencionales  en  general. 


El  deudor,  por  su  parte,  debe  abonar  en 
cuenta  al  acreedor  los  gastos  útiles  y 
necesarios  que  haya  hecho  para  la  con- 
ssrvacion  de  la  prenda. 

Art.  2081.  Tratándose  de  un  crédito 
dado  en  prenda ,  y  produciendo  aquél 
intereses,  el  acreedor  imputará  los  mia- 
mos sobre  las  que  puedan  debérsele. 
Si  la  deuda  para  cuya  se;;;  un  dad  fué 
dado  el  crédito  en  prenda,  no  produjera 
interés,  ss  hará  la  imputación  sobre et 
capital  de  ta  misma. 

Art.  WS2.  Excepto  en  el  caso  en  que 
el  detentador  de  la  prenda  abuse  de 
ella,  no  puede  el  deudor  reclamarla 
devolución  de  la  misma  sino  después 
que  haya  pagado,  no  sólo  el  capital, 
sino  también  los  intereses  y  costas 
de  la  deuda,  para  cuya  seguridad  la 
dio. 

Si  por  parte  del  mismo  deudor  exis- 
tiese otru  deuda  contraída  posterior- 
mente á  la  constitución  de  la  prenda,  y 
llegase  aquélla  á  poderse  exigir  antes 
de  que  se  realizara  el  pago  de  la  prima- 
ra, no  podrá  obli;;arse  al  acreedor  á 
que  se  deshaga  de  la  misma  antes  de 
habérsele  pagado  ambas,  aun  cuando 
no  exista  ningún  convenio  afectándola 
al  pago  de  la  segunda. 

Art.  2083.  La  prenda  es  indivisible 
sin  embargo  de  la  divisibilidad  de  la 
deuda  entre  los  herederos  del  deudor  y 
del  acreeilor.  El  heredero  del  deudor 
que  paga  la  parte  que  le  correspondía 
en  la  deuda ,  no  puede  pedir  la  restitu- 
ción mientras  ésta  no  haya  sido  paga- 
da por  completo.  Reciprocamente,  el 
heredero  del  acreedor  que  haya  recibi- 
do la  parte  que  en  la  deuda  le  corres- 
pondía, no  puede  entregar  la  prenda  en 
perjuicio  de  sus  coherederos  que  no  ha- 
yan sido  pagados. 

Art.  2084.  Las  diaposiciones  expues- 
tas no  son  aplicables  en  materia  de  co- 
mercio, ni  para  las  casas  de  préstamos 
autorizadas  que  se  rigen  según  las 
leyes  y  reglamentos  que  las  concier- 
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CAPITULO  II. 
De   la   antieretis . 

Art.  2085.  La  anticfesis  no  se  esta- 
blece  eino  por  escrito.  El  acreedor  no 
adquiere  por  este  contrato  más  qua  la 
facultad  de  percibir  los  frutos  del  ío- 
mueble  con  oblíf^acion  de  imputarlos 
anualmente  sóbrelos  intereses,  si  los 
hay,  y  después  sobre  el  capital  de  au 
crédito. 

Art.  2086.  El  acreedor  está  obligado 
sino  hubiere  convenido  en  otra  cosa, 
al  paRo  de  las  contribuciones  y  cargas 
anuales  del  inmueble  que  tiene  en  anti* 
cresis.  Debe  igualmente,  bajo  pena  de 
daños  y  perjuicios,  proveer  é.  bu  soate- 
Dimiento  y  ¿  loa  reparos  útiles  y  nece- 
sarios, deduciendo  de  los  frutos  los 
gastos  relativos  á  estos  distintos  ob- 
jetos. 

Art.  2087.  Antes  del  completo  pago 
de  la  deuda  no  puede  el  deudor  recla- 
mar el  disfrute  del  ínmueblo  que  ha 
puesto  en  anticresía.  Pero  el  acreedor 
que  quiere  desligarse  de  las  obligacio- 
nes expuestas  en  el  articulo  preceden- 
te, puede  siempre,  á  no  ser  que  haya 
renunciados  este  derecho,  obligar  al 
deudor  á  que  vuelva  á  posesionarse  del 
inmueble. 

Art.  2088.  No  se  hace  el  acreedor 
propietario  del  inmueble  salo  por  la 
folla  de  pago  en  el  término  convenido: 
cualquier  clausula  en  contrario  es  nu- 
la, pudiendo  el  acreedor  perseguir  la 
expropiación  de  su  deudor  por  las  vias 
legales. 

Art.  2089.  Cuando  han  convenido  las 
partes  en  que  los  frutos  se  compensen 
con  los  intereses  totalmente  ó  hasta 
cubrir  cierta  suma,  se  cumplirá  este 
convenio  del  mismo  modo  que  cualquier 
otro  que  no  esté  prohibido  por  la  ley. 

Art.  2090.  Las  disposiciones  de  los 
artículos  2077  y  2083  se  aplican  á  la 
anticresis  lo  mismo  que  k  la  prenda. 

Art.  2091.  Todo  lo  que  se  determina 
en  el  presente  capitulo  no  perjudicará 


alguna  los  derechos  que  los 
terceros  puedan  tener  en  el  mueble  da- 
do á  titulo  de  anticresis.  Si  el  acreedor 
que  posee  este  titulo  tiene  además 
sobre  el  predio  privilegios  é  hipotecas 
legalmente  establecidas  y  conserva- 
das, ejerce  estos  derechos  en  su  6rden 
y  como  cualquier  otro  acreedor. 

TITULO  xvni. 

DB  LOS  PRIVILEGIOS  É  HIPOTECAS. 

Arts.  1092  á  2203.  (Derogadoa  por  Is 
ley  Hipotecaria)  (t). 

Tnni£x>  XIX. 

&E    LA    BJLPROFI ACIÓN    POEtZOSA    V   DEL 
ORDEN  BNTRB  LOS  ACRBEOORES. 

Bste  titulo  que  comprende  los  articu- 
les 2304  k  2218,  ha  sido  derogado  por  el 
capitulo  I  del  titulo  I  de  la  ley  de  15  de 
Agosto  de  1854 .  que  insertamos  desputó 
de  la  ley  Hipotecaria. 

TITULO  XX. 

DE  LA  PRBBGBIPCION. 

CAPITULO   PRIMERO. 
Dúpotieione»  generales. 

Art.  2219.  lA  prescripción  es  un  me- 
dio de  adquirir  ó  de  extinguir  una  obli- 
gación por  el  trascurso  de  cierto  tiem- 
po y  en  las  condiciones  que  deternilua 
la  ley. 

Art.  2220.  No  se  puede  renunciar 
previamente  á  la  prescripción:  se  puede 
renunciar  á  la  prescripción  adquirida. 

Art.  8221.  La  renuncia  á  la  prescrip- 
ción es  tácita  ó  expresa;  resultando  la 
primera  de  un  hecho  que  supone  fll 
abandono  del  derecho  adquirido. 


(1)  VíoHc  la  ley  Hipotecuift  de  l«  de  Diasni- 
bre  d«  1851,  que  ha  Buatituido  i  este  título  dd 
CAdigD  ;  que  colocamm  como  sptadice  il  Su  ib 
MUUbro. 
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Art.  2222.  E:I  que  no  puede  vender, 
no  puede  tampoco  renunciar  á  la  pres- 
cripcian  adquirida. 

Arí.  2323,  No  pueden  tos  jueces  su- 
plir de  oflcio  el  medio  que  resulta  de  la 
prescripción. 

Art.  2824.  La  prescripción  puede  opo- 
nerse en  cualquierestadodelacausa,  y 
t&mbíen  ante  el  tribunal  de  Apelación, 
á  no  ser  que  las  circunstancias  hai^n 
presumir  que  renunció  aquel  medio  la 
parte  que  no  lo  haya  puesto. 

Art.  2225.  Los  acreedores  y. cual- 
quiera otra  persona  interesada  en  que 
se  adquiera  la  prescripción,  pueden  opo- 
ner la  misma,  aunque  el  deudor  ó  pro- 
pietario renuncien  á  ella. 

Art.  2226.  No  se  puede  prescribir  el 
dominio  de  cosas  que  no  eetón  en  el  co- 
mercio. 

Art.  2227.  El  Estado,  establecimien- 
tos públicos  y  municipios,  quedan  so- 
metidos á  las  mismas  reglas  que  l08 
particulares,  pudiendo  oponer  la  pres- 
cripción del  mismo  modo  que  éstos. 

CAPITULO  II. 
D6   la  posesión . 

Art.  2228.  La  posesión  es  la  ocupa- 
ción ó  disfrute  de  una  cosa  ó  de  un  de- 
recho que  se  tiene  ó  ejerce  por  uno  mis- 
mo ó  por  otro  que  lo  tiene  y  ejerce  en 
su  nombre. 

Art.  2229.  -Para  poder  prescribir  se 
necesita  una  posesión  continuada  y  no 
interrumpida,  paclñca,  pública,  inequí- 
voca y  con  un  titulo  de  propietario. 

Art.  2230.  Se  supone  que  uno  síem- 
pn  posee  para  si  mismo  y  con  titulo  de 
propietario,  sí  no  se  prueba  que  em- 
pezó la  posesión  á  nombre  de  otro. 

Art.3S31.  Cuando  se  ha  empezado  & 
poseer  en  nombre  de  otro,  se  presume 
siempre  la  posesión  con  el  mismo  titulo, 
si  no  hay  prueba  en  contrario. 

Art.  2232.  Los  actos  de  pura  Tacul- 
tad  y  los  áfí  simple  tolerancia  no  pue- 
den  fundar  posesión  ni  prescripción. 


Art.  2233.  Los  actos  da  violencia  no 
pueden  establecer  tampoco  una  pose- 
sión capaz  de  fundar  la  prescripción.  La 
posesión  útil  no  emptieza  sino  cuando 
ha  cebado  la  Violencia. 

Art.  2234.  El  poseedor  actual  que  de- 
muestre poseer  dosde  antiguamente,  se 
presume  ha  poseído  en  el  tiempo  inter- 
medio, si  no  sé  probase  lo  contrario. 

Art.  2235.  Para  completar  la  pres- 
cripción se  puede  agregar  á  la  propia 
posesión  la  de  su  causa -habiente  por 
cualquier  concepto  en  que  le  baya  su- 
cedido, ya  sea  á  titulo  universal  ó  par- 
tícular,  ó  ¿titulo  lucrativo  ü  oneroso. 

CAPITULO  111. 

D«  las  cautas  que  impiden  lapreteripeion 

Art.  2236.  Los  que  poseen  en  nombre 
de  otro  no  prescriben  nunca  ni  en  nin- 
gún espacio  de  tiempo. 

Por  lo  tanto,  ^1  colono  ó  rentero,  el 
depositario,  el  usufructuario  y  los  de- 
más que  detengan  precariamente  la 
cosa  del  propietario,  no  pueden  prescri- 
birla. 

.Art.  2237.  No  pueden  tampoco  pres- 
cribir los  herederos  de  los  que  poseían 
en  virtud  de  alguno  de  los  títulos  de- 
signados en  el  articulo  anterior. 

Art.  2238.  Sin  euibargo,  las  perso- 
nas deque  se  hace  mención  en  los  ar- 
tículos 2236  y  2237,  pueden  prescribir, 
si  el  titulo  de  su  posesión  se  ha  inter- 
venido por  una  causa  promovida  por  un 
tercero  ó  por  la  contradicción  que  las 
mismas  puedan  oponer  at  derecho  del 
propietario. 

Art.  2239.  Los  que  hayan  trasmitido 
la  cosa  por  un  acto  traslaticio  de  pro- 
piedad á  los  arrendatarios,  depositarios 
y  demás  tenedores  precarios,  pueden 
prescribirla. 

Art.  2240.  No  se  puede  prescribir 
contra  el  titulo  propio  en  el  sentido  de 
no  ser  posible  el  cambio  de  personali- 
dad en  la  causa  y  principio  de  la  pose- 
sión propia. 
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Art.  2241.  Se  puede  prescribir  con- 
tra s)  titulo  propio  én  é\  sentido  de  que 
lo  que  se  prescribo  es  la  liberación  de 
la  oblígauion  contraída. 

CAPITULO  IV. 

Db  'a»  cautaa  gue  interrumpen  ó  tuspen- 
den  el  curso  de  la  preseñpeion. 

Sección  primera. 

De  laa  cauMS  <|De  interrampen  la  pnscripcini.. 

Art.  2242.  La  prescripción  puede  in- 
terrumpirse natural  ó  civilmente. 

Art.  2243.  Tiene  lugar  la  interrup- 
ción natural  cuanilo  se  priva  al  posee- 
dor por  más  de  un  año  del  disfrute  de  la 
coea,  bien  sea  por  el  antiguo  propieta- 
rio ó  por  un  tercero. 

Art.  2244.  Se  realiza  la  interrupción 
civil  por  una  citación  judicial,  una  de- 
manda ó  un  embargo  lyitiflcadoá  aquel 
cuya  prescripción  se  quiere  impedir. 

Art.  2245.  La  demanda  de  concilia- 
ción ante  el  juez  de  paz  interrumpe  la 
prescripción  desde  el  dia  de  suiectia, 
cuando  es  seguida  de  citación  judicial 
dada  en  plazo  legal. 

Art.  2246.  La  citación  judicial,  aun- 
que se  haga  ant*;  un  juez  incompeten- 
te, interrumpe  la  prescripción. 

Art.  2247.  Si  la  citación  fuese  ñuta 
por  vicio  en  la  forma,  si  el  demandante 
desiste  de  la  demanda,  sí  dejase  perder 
la  instancia  ó  si  ae  desechase  la  de- 
manda, la  interrupción  se  considera 
como  no  ocurrida. 

Art.  2248.  Se  interrúmpela  prescrip- 
ción por  el  reconocimiento  que  haga  el 
deudor  ó  el  poseedor  del  derecho  de 
aquel  contra  quien  la  utilizaba. 

Art.  2219.  La  notificación  hecha  con 
arreglo  á  los  artículos  anteriores  á  uno 
de  los  deudores  solidarios  ó  su  recono- 
cimiento, interrumpen  la  prescripción 
para  los  demás  y  también  contra  sus 
herederos.  La  interpelación  hecha  i, 
uno  de  tos  herederos  de  uno  de  los  deu- 


dores solidarios  6  el  recnnocimiento  de 
este  heredero,  no  interrumpe  la  pros- 
cripción de  tos  dem&s  co-herederos,  en 
el  caso  de  no  ser  indivisible  la  obliga- 
ción. 

Bsta  interpelación  ó  reconocimieDlo 
no  interrumpe  la  prescripción  de  los 
demás  co-herederos,  sino  por  la  parte 
á.  que  est¿  obligado  dicho  heredero. 
Para  interrumpir  la  prescripción  por  el 
todo,  reapi^cto  de  los  co-deudores,  eg 
preciso  que  se  haga  la  notificación  á 
todos  loe  herederos  del  deudor  fallecí- 
do,  Ó  que  se  verifique  el  reconocimiento 
por  estos  ultimes. 

Art.  2250.  La  citación  hecha  al  deu- 
dor principal  ó  su  reconocimiento,  in- 
terrumpe la  prescripción  contra  el 
fiador. 

Seocian  segaiida. 


Art.  2251.  La  prescripción  correcoo- 
tra  toda  clase  de  personas,  á  no  serque 
se  encuentren  comprendidas  en  una 
eKcopcíon  legal. 

Art.  2252,  La  prescripción  no  tiene 
lugar  contra  los  menores  ó  interdictos, 
sin  perjuicio  de  lo  que  se  dice  en  el  ar- 
ticulo 2278,  exceptuándose  los  demás 
casos  que  la  ley  determina. 

Art.  2253.  No  tiene  lugar  entre  es- 
posos. 

Art.  2254,  La  prescripción  corre  cod' 
tra  la  mujer  casada,  aunque  no  esl¿  se- 
parada de  bienes  por  contrato  de  ma- 
trimonio, ó  judicialmente,  respecto  de 
los  que  el  marido  administra,  sin  per- 
Juicio  de  que  pueda  recurrir  contra  á 
mismo. 

Art.  2255,  Sin  embargo,  no  se  reali- 
za dorante  el  matrimonio  con  rslacron 
á  la  venta  de  un  predio  comprendido 
en  el  régimen  dotal ,  conforme  al  ar- 
ticulo 1561 ,  titulo  Del  contrato  de  ma- 
irimonio  y  de  los  reepeetioo»  derejAoi 
de  lo»  etpoaoB. 
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Art.  2256.  Del  mismo  modo  se  sus- 
peade  la  prescripción  durante  el  matrí- 
uonio: 

1."  En  el  caso  en  que  la  acción  de  la 
mujer  no  pudiera  «jercitarse  sino  des- 
paea  de  haber  optado  eatre  la  acepta- 
ción ó  la  renuncia  &  la  comunidad ; 

2,*  Ea  el  caso  en  que  el  marido,  ha- 
bjeodo  vendido  el  patrimonio  propio  de 
lamiqersin  su  consentimiento,  garan- 
•tica  la  venta,  y  siempre  que  la  acción 
de  la  mujer  sea  en  perjuicio  del  marido. 

Art.  2257.  La  piescrípclon  no  tiene 
lugar: 

Con  relación  k  un  crédito  dependien- 
te de  naa  condición,  liaste  que  ésta  se 
realice. 

Relativamante  á  una  acción  de  gar 
rantia  tiasta  que  tenga  lugar  la  evicion. 

Y  respecto  de  un  crédito  &  plazo  ñjo, 
hasta  que  óete  llegue. 

Art.  2258.  La  prescripción  no  se  rea- 
liza contra  el  heredero  beneficiario  re- 
lativamante  á  los  créditos  'que  tenga 
contra  la  herencia.  Tiene  lugar  contra 
sna  herencia  vacante  aunque  ésta  ca- 
rezca de  curador. 

Art.  2259.  Tiene  también  lugar  «lu- 
nntj^  los  tres  meses  que  se  dao  para 
hacer  e)  inventario,  y  los  cuarenta  días 

para  deliberar. 

CAPITULO  V. 

Del  tiempo  que  se  necesite  para 
pmeribir. 

Seoelon  prlmenL. 

I  Dliposielone»  genaralea. 

I     Art.  2260.     La  prescripción  no  se 
Icaenta  por  horas ,  sino  por  dias. 
I   Art.  2261.    Se  adquiere  cuando  pasa 
leí  último  dia  de  término. 


D*  la  prMCrtpcIon  por  tretnta  años. 
Art.  2262.   Todas  las  acciones,  lo  mis 
no  reales  que  personales,  prescriben  á 
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los  treinta  años ,  sin  que  esté  obligado 
el  que  alega  esta  prescripción  á  hacer 
rererencia  á  un  titulo  ní  pueda  oponér- 
sele la  excepción  que  se  deduce  de  la 
malafé  (1) 

Art.  2263.  Después  'le  veintiocho 
años  de  la  fecha  del  último  titulo  puede 
obligarse  al  deudor  de  una  renta  á  que 
dé  á  costa  suya  un  nuevo  titulo  á  su 
acreedor  ó  causa-habientes. 

Art.  2264.  Las  reglas  de  la  prescrip- 
ción sobre  otros  objetos  distintos  de 
los  mencionados  en  el  presente  título, 
ae  explican  en  los  que  les  corres- 
ponden. 

.  Sección  tercera. 
De  ■■  prescripción  por  diM  j  velnt«  a&oe. 

Art.  2265.  Bl  que  adquiere  un  in- 
mueble de  buena  Té  y  por  justo  título, 
prescribe  la  propiedad  por  diez  anos, 
si  el  verdadero  pix>pietar¡o  vive  en  el 
territorio  de  la  Audiencia  en  que  radica 
el  inmueble;  y  por  veinte  años  si  está 
domiciliado  fuera. 

Art.  2266.  Si  el  verdadero  dueño  ha 
tenido  BU  domicilio  dentro  y  Tuera  del 
distrito  en  épocas  diferentes ,  necesita, 
para  completar  la  prescripción,  agre- 
gar á  los  que  hiten  de  presencia  un  nú- 
mero de  años  doble  del  que  es  pre- 
ciso para  completar  los  diez  años  pri- 
meros. 

Art.  2267.  El  título,  nulo  por  vicio 
en  la  forma,  no  puede  servir  de  base  á 
la  prescripción  de  diez  y  veinte  aBos. 


(H    Ley  del  10  da  Abril  de  1811. 

Art.  10.  Las  firdeuea  de  la  ComUian  provindal 
decr«Undo  defiaitivamente  tele  plano  do  peijadioa 
en  modo  alguno  &  laa  ceclamaoionM  Telativaa  i  k 
propiedad  ai  á  loe  deiechoa  que  de  ellaw  deñvftn; 
pero  «erririi  de  titulo  para  la  prescripción  de  diez 
yreinUa&oa, 

Se  depoeiurá  en  la  Seoretsrla  del  gobierno  pro- 
vincial una  copia  de  loa  Duadn»  y  plan  general 
apTOTad<j  por  la  Comisión  permanente. 
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Art.  2268.  Se  presume  siempre  ia 
buena  fé,  y  corresponde  ta  prueba  á 
aquel  que  alega  que  no  ha  existido 
aquélla. 

Art.  2269.  Basta  qua  la  buena  fé 
haya  existido  en  el  momento  de  la  ad- 
quisición . 

Art.  2270.  Después  de  los  diez  años, 
el  arquitecto  y  contratistas  quedan  li- 
bres de  la  garantía  de  las  obras  que  ha- 
yan hecho  ó  dirigido. 

Sección  coarta. 

De  *lgDaas  prescripciones  particulares. 

Art,  2271.  La  acción  de  maestros  y 
proresores  de  ciencias  y  artes,  por  las 
lecciones  mensuales  que  dan;  la  de  los 
fondistas  y  hoateleros,  por  razón  del 
cuarto  y  comida  que  suministran;  la  de 
los  obreros  y  jornaleros,  para  el  pago 
de  sus  jornales  y  salarios,  se  prescri- 
ben á  los  seis  meses. 

Art.  2272.  La  acción  de  los  médicos, 
cirujanos  y  farmacéuticos,  por  sus  vi- 
sitas, operaciones  y  medicamentos;  la 
de  los  alguaciles,  por  el  salario  de  las 
actas  que  ñrman  y  comisiones  que  des- 
empeñan ;  la  de  los  mercaderes,  por  las 
mercancías  que  venden  á  los  particula- 
res que  no  lo  son;  la  de  los  directores 
de  colegios,  para  el  precio  conyenido 
con  sus  discípulos;  las  de  los  maes- 
tros por  el  aprendizaje,  y  la  de  los  cria- 
dos tomados  por  años,  para  el  pago  de 
su  salario,  prescriben  al  ano. 

Art.  2273.  La  acción  de  loa  abogados 
para  el  pago  de  sus  gastos  y  honora- 
rios, prescribe  á  los  dos  años  contados 
desde  el  fallo  del  proceso  ó  conciliación 
de  las  parles,  ó  después  de  la  revoca- 
ción de  sus  poderes.  Relativamente  & 
los  negocios  no  terminados,  no  pueden 
formular  demanda  para  los  gastos  y 
derechos  que  se  remonten  á  m&s  de 
cinco  años. 

Art.  2374.  La  prescripción  en  los  ca- 
eos expresados  tiene  lugar  aunque  con- 
tinúen los  suministros,  entregas,  ser- 


vicios y  trabajos.  No  deja  de  correr  sino 
ouando  se  ha  liquidado  cuenta,  hay  re- 
cibo á  obligación ,  ó  cita  judicial  en 
forma. 

Art.  2275.  Sin  embargo,  aquellos  i 
quienes  se  opongan  estas  prescripcio- 
nes, pueden  deferir  et  juramento  á  los 
que  ae  las  oponen  con  objeto  de  sabar 
si  la  cosa  se  ha  pagado  realmente. 
-  El  jurameníi)  puede  deferiirse  á  las 
viudas  y  herederos  ó  á  los  tutores  da  - 
estos  últimos,  si  fueren  menores,  para 
lo  que  tengan  que  exponer,  sí  ignora^ 
ban  la  deuda. 

Art.  2276.  Losjuecee  y  abogados  es- 
tán libres  de  responsabilidad  de  los  do- 
cumentos cinco  años  después  del  fallo 
del  proceso;  los  alguaciles,  dos  años 
después  de  haber  desempeñado  su  co* 
misión  ó  de  haber  hecho  la  notificación 
de  las  actas  de  que  estaban  anuargadoi. 
quedan  también  libres  de  todo  com- 
promiso. 

Art.  2277'.  Las  pensiones  de  rentas 
perpetuas  y  vitalicias,  las  de  alimeQ- 
tos  (1),  los  alquileirea  de  casas  y  et  pre- 
cíodel  arrendamiento  deflncas  rústicas, 
los  Intereses  de  sumas  prestadas,  y  ge- 
neralmente, todo  lo  que  se  paga  anual- 
mente á  en  plazos  periódicos  más  cor- 
tos, prescriben  á  los  cinco  años. 

Art.  2278.  Las  prescripciones  de  que 
se  trata  en  los  artículos  de  la  sección 
presente,  correo  contra  los  menores  J 
tos  interdictos,  salvo  ei  recurso  contra 
sus  tutores. 

Art.  2279.     Tratándose  de  muebles. 


(1)    El  deoreto  del  38  de  DUáembre  de  ISU 
preeañbe  entre  otna  cosas: 

Art.  79.  Cuando  qq  pensionista  habieee  d^>- 
do  traseorrír  dos  aBoe  oonmcatiioa  tin  raclamir 
los  plaioe  Teneidos  de  aa  pensión,  te  conaidenri 
que  aquéllos  hvi  pTesoríto,  j  sAlo  conoenzvi  ie 
nuevo  el  disñ^te  deade  el  primer  dia  del 
que  siga  al  de  U  demanda. 

No  deberá  veriGearse  pago  algana  «i 
de  loa  herederos  ;  cauaa-habienUa  que  oo  pne»- 
ten  el  acta  de  defiuieio&  del 
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ningunacopiade  juicios  de  esta  clase, 
áates'de  habar  juBtiflcado  debidamente 
el  interesado,  que  la  inscripción  se  ha 
hecho  en  la  forma  prescrita  en  el  art.  84. 

Art.  4."  Sarán  válidas  todas  las  ena- 
jenaciones hechas,  todas  las  hipotecas 
y  dem&S  cargas  reales  impuestas  con 
anterioridad  é.  la  inscripción  exigida 
por  el  art.  3.°,  en  ei  caso  en  que  ni  la 
revocación  ni  la  acumulación  puedan 
pei^udicar  derechos  análogos  consenti- 
dos antes  de  la  acción. 

Si  no  hubiere  sido  inscrita  la  deman- 
da, no  tendrá  efoeto  la  sentencia  de  re^ 
vocación  ó  de  anulación,  con  relación 
al  tercero,  sino  á  partir  del  dia  en  que 
la  inscripción  se  haya  hecho. 

Art.  5  "  La  cesión  de  un  crédito  prí- 
vilejíiado  ó  hipotecario  inscrito,  asi  co- 
mo tambiíin  la  subrogación  de  un  dore- 
clio  análogo,  no  podrá  oponerse  á  un 
t'írcero,  en  el  caso  de  no  resultar  de  las 
actas  enunciadas  en  el  art.  2.°,  y  ei  no 
se  ha  he^ho  al  margen  de  la  inscripción 
mención  de  la  fecha  y  clase  del  titulo 
del  cesionario  con  indicación  de  los 
nombres,  apellidos,  profesiones  y  do- 
micilios de  las  partes. 

El  registrador  indicará,  al  pié  de  la 
inscripción,  el  cambio  efectuado  en  sus 
registros. 

En  caso  de  cesión  de  un  crédito  pri- 
vilegiado ó  hipotecario  no  inscrito  ó 
de  subrogación  á  un  derecho  análogo, 
no  podrá  el  cesionario,  por  la  inscrip- 
ción conservar  la  hipoteca  6  el  privile- 
gio, sino  en  tanto  que  el  acto  de  cesión 
se  haya  pasado  en  la  forma  requerida, 
en  vista  de  los  créditos  inscritos. 

Art.  6."  Todo  aquel  que  tuviere  en 
contra  suya  una  inscripción  hipoteca- 
ria tomada  para  seguridad  de  un  crédi- 
to liquido  y  cierto,  podrá,  aun  antes  del 
cambio  de  la  deuda,  ser  citado  por  el 
cesionaeio  del  crédito,  sin  preliminar 
de  conciliación ,  ante  el  tribunal  civil 
de  BU  domicilio,  al  efecto  de  hacer  la 
donación  prescrita  por  el  art.  570  del 
Código  de  procedimiento  civil. 


El  citado  estará  obligado  á  confor- 
marse con  las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 571  y  siguientes  del  mismo  Có- 
digo, sin  lo  cual  podrá  volvérsete  a  ci- 
tar de  nuevo,  con  el  fln  de  declarársele 
deudor  pura  y  simplemente,  por  un  al- 
guacil comisionado  al  efecto. 
CAPITULO  PRIMEEO. 
Disposiciones   generalei. 

Art.  7."  (2092d6l  Código  civil).  Todo 
aquel  que  esté  obligado  personalmente 
deberá  cumplir  sus  compromisos,  con 
tadps  s^s  bienes  muebles  ó  inmuebles 
presentes  y  futuros. 

Art.  8."  (3093).  Los  bienes  del  deu- 
dor serán  la  fianza  común  de  sus  acree- 
dores, y  su  importe  se  distribuirá  en- 
tre los  mismos  proporcional  mente,  a 
no  ser  que  baya  entre  los  acreedores 
causa  legitima  de  preferencia. 

Art.  9.°  (2094).  Las  causas  legiti- 
mas de  preferencia  son  los  privilegios 
é  hipotecas. 

Art.  10.  Cuando  se  hubieren  asegu- 
rado contra  incendio  ó  contra  cualquier 
otro  perjuicio,  un  inmueble,  cosechasó 
efectos  muebles,  la  suma  debida,  en 
caso  de  siniestro,  por  el  asegurador, 
deberá  aplicarse  al  pago  de  los  crédi- 
tos privilegiados  ó  hipotecarios,  segan 
la  preferencia  de  cada  cual  de  ellos,  en 
el  caso  de  no  ser  empleada  en  la  repa- 
ración del  objeto  asegurado. 

Lo  mismo  sucederá  con  cualquiera 
indemnización  que  se  debiera  por  los 
terceros  á  causa  de  la  pérdida  ó  dete- 
rioro del  objeto  gravado  con  el  privile- 
gio ó  la  hipoteca. 

Art.  II  (2120).  No  se  innovará  na- 
da en  la  presente  ley,  respecto  atas 
disposiciones  de  las  leyes  marítimas 
concernientes  á  los  buques  y  demás 
embarcaciones. 

ca'pItulo  II. 

De  lo»  prioiUgioa. 

Art.  12   (2095).    El  privilegio  es  un 

derecho  que  la  cualidad  de  su  crédito  da 
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al  acreedor,  para  ser  prererido  &  los 
demás  acreedores,  iun  é,  ios  hipoteca- 
rios. 

Art.  13  (2096).  La  proferenoía  en- 
tre los  acreedores  privilegiados  se  re- 
gulará por  las  diferentes  cualidades  de 
log  privilegios. 

Art.  14.  Lo»  acreedores  privilegia- 
dOB  de  k  misma  clase  serán  pagados  3d 
eonciirso. 

Art.  15  (2098).  El  privilegio  por  ra- 
zan de  los  derochos  del  Tesoro  público, 
j  el  orden  en  que  deberá  ejercerse,  se 
ragnlaráa  por  las  leyes  á  ellos  concer- 
nientes. 

El  Tesoro  público,  no  obstante,  no 
podrá  obtener  privilegio  alguno  en  per- 
jaicio  de  los  derechos  anteriormente 
adquiridos  por  los  terceros. 

Art,  16  (£099).  Los  privilegios  po- 
drás obtenerse  lo  mismo  sobre  los  mue- 
bles que  sobre  los  inmuebles. 


D«  l08  pririleglds  qua  se  eitlendan  sobra 
loi  muebles  y  los  [Dmaebles. 

Art.  17.  Las  costas  y  gastos  de  jui- 
cios serán  privilegiados  sobre  los  mue- 
bles y  los  inmuebles,  respecto  de  todos 
los  acreedores,  en  cuyo  beneficio  se  ha- 
yan hecho. 

Sección  segunda. 

Da  loB  prlTilsgloB  (Obre  los  muebles. 

Art.  18(2I0U).  Loa  privilegios  serán 
^^aerales  ó  particulares  sobre  ciertos 
muebles. 

§  I.  —  Da  I»  privilegios  geBanJet  obn 
Im  nnidlM. 

Art.  19  (2101).  Los  créditos  privile- 
giados sobre  la  generalidad  de  loa  mue- 
bles serán  los  indicados  á  continua- 
cíoQ,y  se  ejercerán  por  el  orden  si- 
guiente: 

1-*  Las  costas  de  juicios  hechas  en 
ÍDterés  común  de  los  acreedores; 


2.'  Los  gastos  de  funerales  en  rela- 
ción con  la  condición  y  la  fortuna  del 
difunto; 

■   3.*    Los  gastos  de  la  última  enferme- 
dad durante  un  año; 

4."  Los  salarios  de  los  criados  du- 
rante el  año  anterior  y  lo  que  se  les 
deba  dd  año  corriente,  el  de  los  oAci^ 
las  durante  seis  meses  y  el  de  los  jor- 
naleros durante  un  mes. 

5."  La  provisión  de  alimentos  hecha 
al  deudor  y  á  su  familia  durante  seis 
meses. 

Las  épocas  señaladas  anteriormente 
son  las  que  preceden  á  la  muerte  ó  á  la 
expropiación  ó  embargo  del  mobiliario. 

Cuando  los  créditos  privilegiados  ó 
hipotecarios  no  abaorbieren  todo  el  va- 
lor de  los  ..luebles,  se  aplicará  prefe- 
rentemente la  parte  sobrante  ó  exce- 
dente al  pago  de  los  créditos  indicados 
en  el  presente  articulo. 

§  n.— Da  Ui  pririltgiM  ubn  aíaito*  nusblM. 

Art.  20  (2102).  Los  créditos  privile- 
giados sobre  ciertos  nmeblss  serán: 

1.*  Loa  alquileres  y  arrendamientos 
de  los  inmuebles  sobre  los  frutos  de  la 
cosecha  del  año  y  sobre  el  importe  de 
todo  lo  que  componga  la  casa  alquilada 
ó  la  granja,  y  de  lo  que  sirva  para  la 
explotación  de  )a  hacienda,  á  saber: 
por  dos  años  vencidos,  si  se  trata  de 
una  casa ;  por  tres ,  si  se  tratase  de  una 
granja;  y  además ,  por  el  año  corriente 
y  por  el  siguiente,  realizándose  igual- 
mente, ya  sean  los  arrendamientos  au- 
ténticos, ya  los  privados,  teniendo  una 
fecha  fija  para  los  vencimientos.  Bn 
este  último  caso,  los  demás  acreedores 
tendrán  el  derecho  de  volver  á  alquilar 
la  casa  ó  granja  por  el  resto  del  plazo; 
y  hacer  en  beneficio  suyo  los  arrenda- 
mientos, con  la  obligación  siempre  de 
satisfacer  al  propietario  todo  lo  que  se 
le  daba. 

El  niismo  privilegio  tendrá  lugar  res- 
pecto de  las  reparaciones  locales  y  de 
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todo  lo  que  concierna  al  cumplimiento 
del  contrato  de  arrendamiento. 

El  propietario  podrá  embargar  los 
muebles  que  decorea  eu  casa  ó  bu  gran- 
ja, cuando  hayan  silo  retirados  «n  su 
consentimiento,  y  conservará  sobre 
ellos  BU  privilegio,  siempre  que  hubie- 
re hecho  aa  reivindicación  en  loa  pla- 
zos siguientes:  cuando  se  tratare  del 
mobiliario  de  una  granja,  en  el  plazo 
de  cuarenta  días;  y  cuando  ae  tratare 
del  de  una  casa,  en  el  de  quince; 

2."  Las  cantidades  que  se  deban  por 
las  semillas  6  por  los  gastos  de  la  re- 
colección del  aüo,  Bobre  el  importe  de 
esta  recolección ,  y  las  debidas  por  los 
utensilios  para  la  explotación ,  sobre  el 
valor  de  los  mismos; 

3."  El  cródito,  sobre  la  flanza  cor- 
respondiente; 

4.*  Los  gastos  hechos  para  la  con- 
servación de  la  cosa; 

5.*  El  importe  de  los  erectos  mue- 
bles no  pagados,  si  se  hallasen  todavía 
en  poder  del  deudor,  ya  fuesen  adquiri- 
dos á  plazo  6  sia  él. 

El  privilegio  establecido  por  los  nú- 
meros 4  y  5,  cesará  de  tener  efecto  si 
estos  objetos  muebles  se  hubiesen  con- 
vertido en  inmuebles  por  destino  ó  in- 
corporación, salvo  si  se  tratare  de  má- 
quinas y  aparatos  empleados  en  los  es- 
tablecimientos industriales. 

En  este  caso  y  para  estos  objetos,  se 
mantendrá  el  privilegio  durante  dos 
años,  á  contar  desde  la  fecha  de  la  ven- 
ta; no  obstante,  no  tendrá  efecto  sino  en 
tanto  que,  á  los  quince  dias  de  esta  ven- 
ta, se  trascriba  el  acta  de  ella  en  un  re- 
gistro especial  que  se  llevará  en  la  es- 
cribaniadel  tribunal  de  Comercio  del 
distrito  en  que  resida  el  deudor.  El  es- 
oribano  del  tribunal  estará  obligado  á 
dar  conocimiento  de  esta  trascripción  á 
todo  el  que  la  pida.  La  venta  se  justifl- 
cará,  salvo  prueba  en  contrario,  por  los 
libros  del  vendedor. 

Bn  el  caso  de  embargo  de  inmuebles 
practicado  sobre  las  máquinas  ó  apara- 


tos, ó  de  quiebra  del  deudor,  declarada 
antes  de  la  terminación  de  los  dos  años, 
continuará  subsistente  el  privilegio 
hasta  ta  distribución  de  los  intereses  ú 
la  liquidación  de  la  quiebra. 

Si  la  venta  se  buhiese  hecho  ata  pla- 
zo, podrá  el  vendedor  reivindioar  los 
objetos  vendidos,  mientras  se  hallen  en 
poder  del  comprador,  ó  impedir  su  re- 
venta, siempre  que  esta  reivindicación 
se  lleve  á  efecto  dentro  de  los  ocho  diaa 
dias  después  de  la  venta,  y  se  hallen  en 
el  mismo  estado  que  cuando  se  verificó. 

La  no  admisión  de  la  acción  reivindi- 
dicatoria  lleva  igualmente  la  de  la  ac- 
ocion  resolutoria  respecto  á  los  demás 
acreedores. 

Nada  se  reforma  respecto  á  las  leyes 
y  costumbres 'del  comercio  respecto  á 
la  reivindioacion. 

6.*  Las  provisiones  de  un  fondista  ó 
posadero,  sobre  ios  efectos  del  viajero 
que  se  hayan  trasportado  á  su  fonda  ó 
posada. 

7.*  Los  costos  de  trasporte  y  gastos 
accesorios,  sobre  la  cosa  trasportada, 
mientras  que  el  porteador  se  halle  en 
posesión  de  ella  y  durante  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes  á  la  de  la  en- 
trega al  propietario  ó  destinatario, 
siempre  que  éstos  las  hayan  conserva- 
do en  su  poder. 

8.'  Los  créditos  resultantes  de  abu- 
sos y  prevaricaciones  cometidos  por  los 
funcionarios  públicos  en  el  ejercicio  de 
sus  cargos,  sobre  los  fondos  de  sus  fian- 
zas y  sobre  los  intereses  que  puedan 
obtenerse  de  ellas. 


miwblM,» 
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Art.  21.  Las  costas  de  juicios  ten- 
drán preferencia  sobre  todos  los  crAdi- 
tos,  en  cuyo  beneficio  se  hayan  ocaeio- 
nado. 

Art.  22.  Los  gastos  hechos  para  1» 
conservación  de  la  cosa,  tendrán  prefe- 
rencia sobre  los  créditos  anteriores. 
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to  del  valor  que  tuviere  en  la  épo<M  d6 
la  enajenación  del  inmueble,  7  <lue  re- 
sulte de  loa  trabajos  y  mejoras  lleva- 
das &  cabo  en  el  mismo. 

Art,  28.  La  acción  resolutoria  de  la 
venta,  establecida  por  el  art.  1©4,  y  la 
acción  de  volver  á  tomar  el  objeto  cam- 
biado,  establecida  por  el  art.  170^ del 
Código  civil,  no  podr&n  ejercerse  en 
perjuicio  del  acreedor  inscrito,  ai  d^ 
sub-adquirente.  ni  de  loa  demás  adqui- 
rentea  de  dereciios  reales  ,  después  de 
la  extinción  ó  de  la  conclusión  del  pri- 
vileípo  establecido  por  el  articulo  an- 
terior. 

La  misma  regla  se  aplicará  á  la  ac- 
ción en  revocucion ,  Fundada  en  la  falta 
decumplimientodelaB  condiciones  que 
hubieren  sido  garantidas  por  el  privi- 
legio. 

En  el  caso  en  que  el  vendedor,  el 
cambista  ó  el  donante  ejercitasen  la  ac- 
ción resolutoria,  podrán  siempre  los 
terceros  suspender  sus  efectos,  reem- 
bolsando al  demandante  el  capital  y 
los  accesorios  conservados  por  la  ins- 
cripción del  privilegio,  conforme  al  ar- 
ticulo 87  de  la  presente  ley. 

Las  cantidades  que  el  vendedor  ó  per- 
mutante estuviese  obligado  á  restituir, 
como  consecuencia  de  la  acción  reso- 
lutoria ó  de  devolución,  serán  afectas 
al  pago  de  los  créditos  privilegiados  ó 
hipotecarios,  que  perderán  este  carác- 
ter por  una  <i  otra  de  estas  acciones, 
seguu  la  categoría  que  estos  créditos 
tuvieran  en  el  momento  de  la  resolu- 
ción de  la  venta  ó  del  cambio. 

Beooltm  coarta. 

De  la  conaarvBoion  de  los  pplYllogios. 

Art.  29  (2106).  Entre  los  acreedores 
no  producirán  efecto  los  privilegios  res- 
pecto á  los  inmuebles,  sino  en  tanto 
que  se  iiiciéren  públicos,  mediante  íns- 
crípcii)n  en  los  libros  del  registrador  de 
hipotecas,  á  excepción  de  loa  privile- 
gios por  costas  de  juicio. 


Art.  30.  El  vendedor  conservará  su 
privilegio  por  la  trascripción  del  titulo 
que  haya  trasfarido  ta  propiedad  y  qtie 
pruebe  que  se  le  deba  la  totalidad  6  par- 
te del  Importe. 

Art.  31.  Los  co-permntantes  con- 
servarán reciprocamente  su  privilegio 
sobre  los  Inmueblea  cambiados  ,  me- 
diante lá  trascripción  del  contrato  de 
cambio,  comprobando  que  se  les  debw 
los  saldos,  devoluciones  de  lotes  6  una 
cantidad  fija  á  titulo  de  daños  y  perjui- 
cios en  caso  de  eviecion. 

Art.  32.  E\  donante  conservará  su 
privilegio  por  las  cargas  pwuniarias  6 
otras  prestaciones  liquidas  impuesUs 
al  donatario,  mediante  la  trascrlpcian 
del  acta  de  donación,  comprobando  di- 
chas cargas  y  prestaciones. 

Art.  33.  El  co-heredero  ó  co-p&rtl- 
cipe  conservará  su  privilegio  por  la 
trascripción  del  acta  de  partición  6  del 
acta  de  subasta. 

Art.  34.  La  trascripción  prescrita  es 
los  cuatro  artículos  anteriores  valdrá 
como  inscripción  para  el  vendedor,  co- 
permutante,  donante,  heredero  6  co- 
partícipe y  el  prestamista  que  legal- 
mente  los  hubiere  subrogado  en  sus  de- 
rechos. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  á  la  tras- 
cripción hecha  á  petición  de  este  úl- 
timo. 

Art.  35.  Estará  obligado  el  registra- 
dor de  hipotecas,  bajo  pena  de  todos  ios 
daños  y  perjuicios  de  los  terceros,  á  ha- 
cer de  oficio  la  inscripción  en  su  regis- 
tro en  el  acto  de  la  trascripción: 

1."  De  los  créditos  que  resultaren 
del  acta  de  traslación  de  dominio; 

2.*  De  los  saldos  ó  devoluciones  de 
lotes  que  resulten  de  la  escritura  de 
cambio; 

Esta  inscripción  comprenderá  la  can- 
tidad estipulada  á  titulo  de  daños  y  per- 
juicios en  caso  de  evicoion; 

3."  Da  lascargas  pecuniarias  y  otras 
prestaciones  liquidas  que  resultan  del 
acta  de  donación; 
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La  hipoteca  adquirida  SB  extendere  á 
los  acceaorios  considerados  como  in- 
muebles y  á  laa  mejoras  hechas  en  el 
inmueble  hipotecado. 

Esto  no  obstante,  estará  obligado  el 
acreedor  hipotecario  á  respetar  tas  ven- 
tas de  las  cortas  ordinarias  de  los  mon- 
tes y  arbolados,  hechas  de  buena  fó, 
según  los  usos  de  los  lugares,  salvo  el 
ejercicio  de  su  derecho  sobre  et  importe 
no  satis  rocho. 

Serán  asimismo  respetados  los  arren- 
damientos hechos  de  buena  fé,  despnes 
de  la  constitución  de  la  hipoteca;  no 
obstante,  sisehubi'seo  hecho  por  un 
plazo  que  excediese  de  nueve  años,  se 
reducirá  su  duración  conforme  al  ar- 
ticulo 1429  del  Código  civil. 

Art.  4C  (2119).  Los  muebles  no  ten- 
drán hipoteca  constituida,  ó  no  son,  en 
realidad,  susceptibles  de  hipoteca,  se- 
gún la  ley. 

Sección  primera. 

Da  las  hlpot«e«a  legalM. 

Art.  47  (2121).  Los  derechos  y  crédi- 
tos á  que  se  atribuye  hipoteca  legal  se- 
rán: los  de  las  mujeres  casadas,  sobre 
los  bienes  de  su  marido;  los  de  los  me- 
nores é  incapacitados,  sobre  los  bienes 
de  su  tutor;  los  de  los  recluidos  en  lus 
establecimientos  de  dementes,  sóbrelos 
bienes  de  su  administrador  provisional; 
los  del  Estado,  de  las  provincias,  de  los 
municipios  y  de  los  establecimientos 
públicos,  sobre  loe  bienes  de  los  recau- 
dadores y  administradores  responsa- 
bles. 

A.rt.  48  (2122).  La  hipoteca  legal  del 
Estado,  de  las  provincias,  de  los  muni- 
cipios y  de  los  establecimientos  públi- 
cos, se  extenderá  á  los  bienes  presentes 
y  futuros  de  la  persona  responsable  y  á 
los  bienes  futuros  de  la  mujer,  á  no  ser 
que  ésta  los  hubiere  adquirido,  ya  sea 
á  titulo  de  sucesión  ó  de  donación,  ó  ya 
á  titulo  oneroso  con  fondos  de  su  propio 
peculio. 


%  L— Di  Ui  íukntiu  ^n  baa  i»  dan»  fcc  1n 
t&twM  «a  iniait  it  1m  mmiam  i  ia^td- 


Art.  49.  Al  ser  nombrados  los  talo- 
res  ó  antes  de  que  entren  éstos  en  ejer- 
cicio.  Ajará  el  consejo  de  familia  la  can- 
tidad que  han  ds  hipotecar;  designará 
los  inmuebles  sobre  que  ha  de  veriS- 
cars !  la  inscripción,  según  la  fortuna 
dé  los  menores  ó  de  los  inhabilitados, 
la  clase  de  valores  de  que  se  componga 
y  las  eventualidades  de  la  responsabi- 
lidad del  tutor. 

El  consejo  de  familia  podra,  según  las 
circunstancias,  declarar  que  no  se  hará 
inscripción  alguna  sobre  los  bienes  del 
tutor.  Esta  declaración  sélo  tendráefec- 
to  hasta  la  revocación. 

Art.  50.  Los  acuerdos  del  consejo  de 
familia  serán  motivados, 

Ed  el  caso  enunciado  en  el  i  l.'del 
articulo  anterior,  deberá  el  tutor  ser 
oido  ó  cüado  al  menos. 

Art.  51.  El  tutor,  el  habilitado  comu 
tutor,  y  cualquier  individuo  del  consejo 
de  familia,  podrá  oponerse  á  loa  acuer- 
dos, dentro  de  los  ocho  dias  después  de 
haberse  tomado. 

Esta  oposición,  que  en  ninguna  caso 
podrá  ser  suspensiva,  deberá  formarae 
contra  el  habilitado  como  tutor,  si  ten- 
diese á  hacer  disminuir  las  garantías 
determina  las  por  el  consejo  de  familia, 
en  beneficio  de  los  menores  y  de  loa  in- 
capacitados, y  contra  el  tutor  si  tuviere 
por  objeto  aumentarla, 

Bl  tribunal  estatuirá  comoeu  materia 
urgente,  después  de  haber  oido  itl  pro- 
curador del  Rey  y  en  juicio  contradicto- 
rio con  dicho  funcionario. 

Art.  52.  La  inscripción  se  liará  por 
el  tutor  ó  el  habilitado  como  tutor,  en 
virtud  del  acuerdo  del  consejo  de  fa- 
milia. 

Si  el  tutor  se  ingiriese  en  la  gestión 
antes  de  cumplir  esta  formalidad,  el 
consejo  de  familia,  convocado  por  loa 
parientes  ú  otras  partes  interesadas,  ú 
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gnbordjnada&una  liipoteca  que  habrá 
de  darse  ó  á  una  ñanza  que  babi'&  de 
entregarse  por  el  tutor. 

Aj-t.  62.  El  art.  &5  de  este  oapílalo 
no  88  reflere  en  nada  á  los  derechos  aae- 
gurados  á  los  padres  y  madrea  por  los 
arta.  384,  385,  386.  387  y  4bZ  del  Código 
civil. 

A.rt.  63.  Sa  llevará  en  la  escríbanla 
de  cada  juzgado  de  paz,  bajo  la  vigilaa- 
cia  del  juez  y  la  responsabilidad  perso- 
nal del  escribano,  un  estado  de  todas 
,  as  tutelas  abiertas  en  el  cantón.  Est« 
estado  contendrá,  Ja  Techa  del  comienzo 
de  estas  tutelas,  loa  nombres,  apelli- 
dos y  domicilios  de  los  menores  é  inca- 
pacitados, tuiores  y  pro-tutores;  la  fe- 
cha y  oí  resumen  de  los  acuerdos  de  los 
consejos  de  familia,  relativos  á  la  hipo- 
teca legal  de  los  menores  ó  incapacita- 
dos, la  fecha  de  las  inscripciones  que  se 
hayan  tomado,  ó  ta  indicación  de  las 
causas  por  las  cuales  no  se  hubiere  pe- 
dido. 

Todos  tos  años,  en  et  mes-de  Diciem- 
bre, dirigirá  el  escribano,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, al  procurador  del  Rey  ó 
ñacal  de  su  distrito,  copia  integra  de 
este  estado  para  las  tutelas  abiertas  en 
el  año,  y  la  simple  indicación  en  todas 
las  demás,  de  los  cambios  que  hubieren 
ocurrido  durante  el  año  respecto  ala 
hipoteca  legal,  á  su  inscripción,  ó  á  los 
depósitos  que  la  carencia  ó  insuflcien- 
cia  de  los  inmuebles  hubieren  hecho 
necesarios. 

En  el  mes  de  Enero  siguiente  some- 
terá el  procurador  del  Rey  eate  estado 
al  tribunal,  el  cual  determinará,  me- 
diante informe  de  uno  de  sus  miembros 
en  la  Sala  del  Consejo,  lo  que  procedie- 
re eo  derecho,  ya  de  oficio  ó  ya  á  peti- 
ción del  Ministerio  publico. 

Se  dará  copia  de  la  decisión,  si  á  ello 
hubiere  lugar,  ya  total,  ya  parcial,  á 
los  jueces  de  paz  á  quienes  corresponda. 

A  los  escribanos  de  los  juzgados  de 
paz  que  contravinieren  al  presente  ar- 
ticulo, se  les  impondrá,  además  de  laa 


penas  disciplinarías,  una  multa  que  no 
excederá  de  100  francos,  pudiendo  ele- 
varse al  doble  en  caso  de  reincidencia. 
Estos  penas  y  las  indicadas  por  los 
arts.  132  y  133  de  la  presente  ley  y  por 
el  art.  79  (modiñcado)  del  Código  civil, 
se  aplicarán  por  los  tribunales  civilns. 

gil. — Da  Iw  Mpitot  d*  lu  B^i  aiM  tutiu. 

Art.  64.  La  mujer  tendrá  una  hipo- 
teca especial  sobre  los  bienes  que  se 
hallen  afectos  al  contrato  de  matrimo- 
uio  para  seguridad  de  su  dote  y  de  sus 
convenios  matrimoniales. 

Podrá  también  estipular  en  su  con- 
trato de  matrimonio  una  hipoteca  espe- 
cial para  garantía  de  los  derechos  de 
recobrar,  de  cualquier  clase,  aun  para 
los  condicionales  ó  eventuales  que  pa- 
diera  ejercer  contra  su  marido. 

Estas  iiipotecas  se  inscribirán  por  el 
marido  antee  del  matrimonio,  y  ten- 
drán efecto  desde  la  fecha  de  la  inscrip- 
ción. 

También  podrá  exigirse  la  inscrip- 
ción por  parte  do  la  mujer. 

Art.  65.  El  contrato  designara  los 
inmuebles  grabados  con  la  hipoteca,  el 
objeto  de  la  garantía  y  la  cantidad  por 
la  que  podrá  tomarse  la  inscripción  ea 
concurso. 

Art.  66.  A  falta  de  estipulación  ds 
hipoteca,  ó  en  caso  de  insuñcíeiicia  de 
las  garantías  determinadas  por  el  con- 
trato, podrá  la  mujer,  durante  el  ma- 
trimonio, y  en  virtud  de  autorización 
del  presidente  del  tribunal  á  que  cor- 
responda su  domicilio  y  por  la  cantidad 
que  por  él  ae  flje,  pedir  inscripciones 
hipotecarias  sobre  los  inmuebles  de  su 
marido,  para  seguridad  de  los  derechos 
enumerados  en  el  párrafo  primero  del 
art.  64. 

Apt.  67.  La  mujer  podrá  siempre,  no 
obstante  el  convenio  en  contrario,  en 
virtud  de  autorización  del  presidenledel 
tribunal  de  su  domicilio,  pedir,  durante 
el  matrimonio,  inscripciones  sobre  los 
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La  apelación  contra  la  decisión  del 
presidente  se  Interpondrá  por  deman- 
da dirigida  al  iribunal ,  que  procederá 
como  en  materia  de  apelación  ordi- 
naria. 

Ari.  78  (2129).  No  babrá  hipoteca 
convencional  válida,  eino  aquella  que, 
ya  sea  en  el  titulo  auténtico  constituti- 
vo del  crédito,  ya  en  un  acta  auténtica 
posterior ,  declare  especialmente  la  si- 
tuación de  caila  uno  de  los  Inmuebles 
pertenecí  en  te  B  en  la  actualidad  al  deu- 
dor .  y  sobre  los  cu-iIes  consienta  éste 
la  hipoteca  del  crédito. 

No  podrán  ser  objeto  do  hipoteca  loa 
bienes  futuros. 

Art.  79  (2131).  Si  los  inmuebles  afec- 
tos á  la  hipoteca  hubieren  desapareci- 
do ó  sufrido  depreciaciones  ,  de  modo 
que  hubiesen  llegado  á  ser  insuficien- 
tes para  la  seguridad  del  acreedor,  ten- 
drá éste  derecho  á  reclamar  el  reem- 
bolso de  su  crédito. 

No  obstante,  deberá  ser  admitido  le 
deudor  á  ofrecer  un  suplemento  de  hi- 
poteca, si  la  pérdida  ó  las  depreciacio- 
nes hubieren  ocurrido  sin  culpa  suya. 

Art.  80  (2132).  La  hipoteca  conven- 
cianal  sólo  será  válida,  en  tanto  que  la 
cantidad  por  la  que  se  consienta  se  de- 
termine en  la  escritura. 

Si  el  crédito  resultante  de  la  obliga- 
ción fuese  condicional,  se  mencionará 
esta  condición  en  la  inscripción  de  que 
Be  hablará  después . 

La  hipoteca  constituida  para  segun- 
dad de  un  crédito  abierto  hasta  comple- 
tar una  cantidad  determinada  que  uno 
ge  obligue  á  proporcionar,  será  válida, 
y  comenzará  á  contarse  desde  la  fecha 
de  su  inscripción,  sin  tenerse  en  cuenta 
las  épocas  sucesivas  de  la  entrega  de 
fondos,  que  podrán  establecerse  por  los 
medios  legales. 

Secolon  tercera. 

De  U  preferencia  de  tu  hlpol«cai  eotre  al. 

Art.  81  (2134).  Entre  los  acreedores, 
sólo  tendrá  valor  la  hipoteca  desde  el 


dia  en  que  se  inscribe  en  los  libros  del 
registro,  en  la  forma  establecida  por 
la  ley. 

Todos  los  acreedores  inscritos  el  mis- 
mo dia  ejercerán  en  concurso  una  hi- 
poteca de  la  misma  fecha,  ain  distin- 
ción alguna  entre  la  inscripción  de  U 
mañana  y  la  de  la  tarde,  aun  cuando 
esta  diferencia  haya  sido  anotada  por 
el  registrador. 

CAflTULO  IV. 

Del  modode  inKfibir  lotpriviiegUn 
é  hipoteca». 

Art.  82  (2146).  Las  inscripciones  se 
harán  en  la  oñcina  del  registro  de  hi- 
potecas del  distrito  en  que  se  hallen 
situados  los  bienes  sometidos  al  privi- 
legio é  á  la  hipoteca. 

Los  derechos  adquiridos  de  privilegio 
ó  hipoteca  y  que  no  se  hubiesen  inscrito 
antes  del  fallecimiento  del  deudor,  sólo 
podrán  serlo  dentro  de  los  tres  meses 
det  comienzo  déla  sucesión,  sin  per- 
juicio de  las  disposiciones  del  art.  ItS. 

El  efecto  de  las  inscripciones  verifi- 
cadas antes  de  la  declaración  de  quie- 
bra, se  regulará  por  las  leyes  partica- 
lares  sobre  la  quiebra. 

Art.  83(2148).  Para  verificar  la  ins- 
cripción, presentará  el  acreedor,  ;s 
personalmente,  ya  por  un  tercero,  al 
registrador  de  hipotecas  la  copia  au- 
téntica de  la  escritura  origen  del  privi- 
legio ó  de  la  hipoteca. 

Unirá  á  esto  dos  notas  en  [»pet  se- 
llado, una  de  las  cuales  puede  hacwse 
en  la  copia  del  título,  y  en  la  que  debe 
constar: 

1."  BI  nombre,  apellido,  domicilio  y 
profesión  del  acreedor. 

2."  El  nombre,  apellidos,  prof^ion  y 
domicilio  del  deudor,  ó  una  designación 
individual  y  especial,  de  modo  que  el 
registrador  pueda  reconocer  ydislin- 
guír  siempre  al  individuo  gravado  con 
una  hipoteca. 
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por  el  acreedor  ó  por  él  niisino  en  el 
distrito,  )a  clase  de  los  derechos  que  se 
quieren  conservar  y  el  importe  de  su 
vali>r  determinado  ó  eventual;  anal- 
mente, la  indicación  especial  de  la  cla- 
se y  situación  de  cada  uno  de  los  in- 
muebles. 

Art.  90(2154).  Las  inscripciones  con- 
servarán la  hipoteca  y  el  privilegio  du- 
rante quince  años,  &  contar  desde  su 
fecha;  cesura  ?u  efecto  si  las  inscrip- 
ciones no  se  hubieren  renovado  antes 
de  la  terminación  de  ese  plazo. 

No  obstante  esto,  las  inscripciones 
hechas  en  favor  dn  los  menores,  inca- 
pacitados, person&s  colocadas  en  los 
establecimientos  de  dementes  y  muje- 
res casadas,  en  conformidad  con  las 
disposictoneB  de  los  párrafos  primero  y 
segundo  Je  la  sección  primera  del  ca- 
pitulo 111,  estarán  dispensadas  de  toda 
renovación  hasta  terminar  el  año  si- 
guiente k  la  fecha  en  que  cesó  en  la  tu- 
tela, la  administración  provisional  ó  se 
disolvió  el  matrimonio. 

La  inscripción  renovada  sólo  valdrá 
como  primera  inscripción  si  no  contie- 
ne indicación  precisa  de  la  renovación, 
,  pero  no  será  necesario  hacer  mención 
en  ella  de  las  inscripciones  anterioras. 

Art.  91  (21&5).  Las  costas  de  la  ins- 
cripción y  de  su  renovación  serán  de 
cuenta  del  deudor  si  no  hubiere  estipu- 
lación en  contrario;  el  ade^.nto  de  ellas 
«e  hará  por  el  que  inscriba,  á  no  ser  en 
las  hipotecas  legales,  en  tas  cuales  el 
registrador  puede  recurrir  contra  el 
deudor. 

Los  gastos  de  trascripción  serán  de 
cargo  del  adquírente. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  eaneelaeion  y  redueeion 
de  lat  ingcripeiones. 

.\rt.  92  (2157).  Las  inscripciones  se 
cancelarán  6  reducirán  con  consenti- 
miento de  las  partes  interesadas  sí  tie- 
nen capacidad  para  ello,  ó  en  virtud  de 


fallo  judicial  en  última  instancia  ó  pa- 
sado en  autoridad  de  cosa  juzgada 

El  cesionario  de  un  crédito  hipoteca- 
rio no  podrá  consentir  la  cancelación  ó 
reducción  si  la  cesión  no  resultase  com- 
probada con  los  documentos  indicados 
en  el  art.  2." 

El  mandato  de  cancelar  ó  reducir 
debe  ser  expreso  y  auténtico. 

Art.  93  (2158J.  Los  que  pidieren  'a 
cancelación  ó  la  reducción,  deposiia- 
rán  en  la  oficina  del  registrador,  ya  la 
copia  de  la  escritura  auténtica  ó  un  oñ- 
cioque  contenga  el  consentimiento,  á 
yacopiadeljuicio. 

Un  extracto  literal  de  la  escritura 
auténtica  será  suñciente  cuando  en  él 
se  declare  por  el  notario  que  lo  hubiere 
expedido,  que  la  escritura  no  contiune 
condiciones  ni  reservas. 

Las  escrituras  de  consentimiento  para 
la  cancelación  ó  reducción,  otor^cadas 
en  país  extranjero,  no  serán  ejecutorias 
en  Bélgica  hasta  después  de  haber  sido 
visadas  por  el  presidente  del  tribunal  : 
en  cuya  jurisdicción  se  hallen  situados 
los  bienes,  quien  verincará  su  autenti- 
cidad, según  se  ha  indicado  en  el  ar- 
tículo 77. 

Art.  94  (21.^9).  La  demanda  de  can- 
celación ó  de  reducción,  como  acción 
principal,  se  presentará,  sin  prellmÍDar  ^ 
de  conciliación,  ante  el  tribunal  del  dis- 
trito  en  que  se  haya  hecho  la  ÍDscríp-  ¡ 

Art.  9o  (2100).  La  cancelación  debe-  ¡ 
rá  ordenarse  por  los  tribunales  cuando 
ae  hubiere  efectuado  la  inscripción  sin 
fundarse  en  la  ley  ni  en  titulo  alguno, 
cuando  lo  hubiere  sido  en  virtud  de  un 
título  Irregular,  ó  cuando  los  derechos  I 
de  privilegio  ó  de  hipoteca  se  bubiesro  , 
anulado  por  las  vías  legales. 

CAPÍTULO  VI.  ; 

Del  efecto  de  loa  prioCtegio»  é  hipoteaa 
contra  lo»  iereeros  detentadorct. 

Art.  9fí.  Los  acreedores  que  tuvieren 
privilegio  ó  hipoteca  inscrita  sobre  un 
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1."  Por  extinción  de  la  obligación 
principal; 

2.°    Por  renuncia  del  acreedor; 

3.*  Por  resultailo  de  los  juicios ,  un 
loe  casos  previstos  pop  los  párrafos 
primero  y  segundo  de  la  primera  sec- 
cioD  det  cap.  III ; 

4."  Por  cumplimiento  de  las  forma- 
lidades y  condiciones  prescritas  á  los 
terceros  dettíntadores  para  librar  los 
bienes  que  hubiesen  adquirido; 

5.'    Por  la  prescripción. 

La  prescripción  se  adquirirá  por  el 
deudor,  en  lo  relativo  á  los  bienes  que 
se  hallaren  en  su  poder,  en  el  tiempo 
ñjado  para  la  prescripción  de  las  accio- 
nes que  concedan  la  hipoteca  6  el  pri- 
vilegio. 

No  se  adquirirá  por  el  tercero  deten- 
tador sino  en  el  tiempo  requerido  para 
la  prescripción  más  larga  de  los  dere- 
chos inmuebles. 

Lasinscripcioneshechasporel  acree- 
dor no  interrumpirán  ei  curso  de  la 
prescripción  establecida  por  la  ley  en 
f^vor  del  deudor  ó  del  tercero  de  tenta- 
dor; pero  podrá  obligarse  áeste  último 
¿presentar  á  su  costa  un  titulo  de  re- 
'conoclraiento  déla  hipoteca,  acontar 
desdo  la  trascripción  de  su  adquisi- 
ción. Veintiocho  años  después  de  la  fe- 
cha de  este  titulo  estará  obligado  á  re* 
novarle  si  poseyere  todavía  el  inmue- 
ble hipotecado; 

6."  Por  la  causa  enun  :Tad.a  en  el 
jiárrafo  segundo  del  art.  82. 

CAPITULO  VIH. 

Del  modo  de  librar  las  propiedtuUs  de 
lo»  priniUgios  é  hipotecas. 

Art.  109.  El  cüdente  no  trasmitirá  al 
que  adquiera  sino  la  propiedad  y  los  de- 
rechos que  ^1  mismo  tuviese  sobre  la 
cosa  cedida,  y  los  trasüiiiirá  afectos  de 
los  mismos  privilegios  ó  hipotecas  con 
que  la  c  isa  estuviere  gravada. 

Ari.  110.  Si  el  nuevo  propietario 
quisiere  ponerse  á  cubierto  contraías 


persecuciones  autorizadas  por  el  capi- 
tulo VI  de  esta  ley,  estará  obligado,  ya 
sea  antes  de  c  imenzar  las  diligencia!. 
yu  á  los  treinta  días,  a  más  tardar  déla 
primera  notificación  que  so  le  hiciere,  á 
participar  á  los  acreedores  en  el  domi- 
cilio que  hubieren  elegido  en  las  ins- 
cripciones : 

1."  La  fecha  de  su  título  si  fuere  au- 
téntico, ó  la  do  l'i.  de  ia  est-ritura,  ó  la 
sentencia  que  contenga  reconocimiento 
del  documento  privado;  el  nombre  y  la 
residencia  del  notario  ante  quien  se  hu- 
biere otor^do  la  escritura ,  ó  el  tribu- 
nal que  hubiere  dado  la  sentencia;  de- 
signacíon  de  las  partes;  indicación  pre- 
cisa de  los  inmuebles;  precio  y  cargas 
que  formen  parte  de)  importe  de  la  ren- 
ta; evaluación  de  estit  carga;  la  del  pre- 
cio mismo  si  consistiere  en  renta  vita- 
licia ó  en  cualquiera  otra  obligación, 
que  no  sea  la  de  pagar  un  capital  fijo; 
Analmente,  evaluación  de  la  cosa  si  se 
hubiese  dado  ó  cedido  por  otro  titulo 
distinto  de  la  venta; 

2."  Indicación  de  la  fecha,  libro  J 
número  de  la  trascri|>cion; 

3-°  Un  cuadro  de  tres  columnas, 
conteniendo  la  primera  la  fecha  de  las 
hipotecas  y  la  de  las  inscripciouesé 
indicación  del  libro  y  del  nilmero  de 
estas  inscripciones;  la  spgunda  el  nom- 
bre de  los  acreedores,  y  la  tercera  el 
total  de  los  créditos  inscritos. 

Art,  111.  El  nuevo  propietario  no 
podrá  hacer  uso  ds  la  facultad  acordada 
por  el  anterior  articulo,  sino  á  condi- 
ción de  hacer  la  notificación  prescrita 
dentro  del  año  de  la  trascripción  del 
titulo  de  adquisición. 

.\rt.  lt~.  La  notificación  indicada  en 
los  artículos  anteriores  no  deberá  ha- 
cerse sino  á  los  acreedores  inscritos 
antes  de  la  trascripción  de  la  escri- 
tura de  adquisición. 

No  será  válida  la  inscripción  contra 
los  anteriores  pmpietarios,  hecha  C(Ht 
posterioridad  á  esta  trascripción. 

Art.  1 13.    El  nuevo  propietario  dticla- 
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rara  en  la  mísma  escritura  que  ad- 
quiere las  deudas  y  cargas  hipoteoarias 
hasta  Uef^ar  al  precio  6  valor  declara- 
do, sin  deducción  ninguna  en  beneBcJo 
del  vendedor  ó  de  cualquiera  olro, 

A  no  haber  disposición  alguna  en 
contrario  en  los  títulos  de  créditos,  dís- 
thit&rá  los  términos  y  plazos  concedi- 
dos al  deudor  primitivo  y  cumplirá  los 
estipulados  contra  esta  último. 

Los  créditos  no  vencidos  que  sólo  en 
pnrte  está  justiñcado  su  carga  sobre 
el  inmueble,  serán  inmediatamente 
exigibiea  respecto  del  nuevo  propieta- 
rio por  la  parte  correspondiente,  y  por 
el  todo  contra  el  deudor. 

Art.  114.  Si  entre  los  acreedores  ha- 
biere  un  vendedor  que  tuviere  á  la  vez 
el  privilegio  y  la  acción  resolutoria, 
tendrá  cuarenta  dias,  acontar  dr-sde  la 
DOtiScacion  que  se  le  hubiere  hecho, 
para  optar  entre  estos  dos  derechos,  so 
pena  de  privársele  de  la  acción  resolu- 
toria, y  de  no  poder  reclamar  sino  su 
privilegio. 

Si  optase  por  la  resolución  del  con- 
trato, deberá,  bajo  pena  de  no  admi- 
sión, declararen  la  escríbanla  del  tri- 
bunal ante  que  han  de  proseguirse  las 
diligencias. 

La  declaración  se  hará  en  el  plazo 
fijado  anteriormente  y  continuará  á  los 
diez  dias  de  la  demanda  de  resolución. 

A  contar  desde  el  dia  en  que  el  ven- 
dedor hubiere  optado  por  la  acción  re- 
solutoria, se  suspenderá  la  liberación  y 
no  podrá  continuar  sino  después  de  re- 
nunciar el  vendedor  á  la  acción  reso- 
lutoria ó  después  de  rech  <zada  esta  ac- 
ción. 

Las  disposiciones  anteriores  serán 
aplicables  al  co-permutante  y  al  do- 
nante. 

Art.  115.  Cuando  el  nuevo  propieta- 
rio hubiere  hecho  la  notillcacíon  indi- 
cada anteriormente  en  el  plazo  señala- 
do, todo  acreedor  cuyo  titulo  se  hallase 
inscrito,  podrá  pedir  que  se  incluya  el 
inmueble  en  las  subastas  y  adjudica- 


ciones públicas  con  las  síguientus  con- 
diciones: 

1.'  Que  esla  petición  se  notiñcará 
por  el  ugier  al  nuevo  propietario  á  los 
cuarenta  dias,  á  más  tardar,  de  la  notí- 
ñcacion  hecha  á  petición  de  este  ulti- 
mo, añadiéndose  áeste  plazo  un  día  por 
cala  cinco  miriámetros'  de  distancia 
entre  el  domicilio  elegido  y  el  domicilio 
real  del  acreedor  más  lejano  del  tribu- 
nal que  deba  entender  en  el  asunto ; 

2.'  Que  se  someta  el  requirente  ó 
una  persona  que  le  represente,  á  elevar 
el  precio  en  una  vigésima  parte  sobre 
lo  estipulado  eu  el  contrato,  ó  declarado 
por  el  nuevo  propietario.  Esta  puja  será 
sobre  el  precio  principal  y  las  cargas 
sin  deducción  alguna  en  perjuicio  de  los 
acreedores  inscritos.  No  deberá  exten- 
derse á  los  gastos  del  primer  contrato; 

3.*  Que  se  haga  la  misma  notifica- 
ción y  en  el  mismo  plazo,  al  anterior 
propietario  y  al  deudor  principal; 

4.*  Que  el  original  y  las  copias  de 
esias  citaciones  se  firmen  por  el  acree- 
dor requirente  ó  su  apoderado  especial, 
el  cual,  en  este  caso,  estará  obligado  á 
presentar  copia  de  su  poder.  Deberán 
también  ser  firmadas,  en  todo  caso,  por 
el  tercero  que  sobrepuje; 

5.*  Que  el  requirente  ofrezca  dar 
ñanza  personal  ó  hipotecaria  hasta  el 
25  por  100  del  valor  y  de  las  cargas;  ó 
que  habiendo  depositado  una  cantidad 
equivalente,  presente  copla  del  certifi- 
cado de  depósito. 

Todo  lo  cual  será  bajo  pena  de  nu- 
lidad. 

Art.  116.  A  falta,  por  parte  de  los 
acreedores,  de  pedir  la  inclusión  en  la 
subasta  en  la  forma  y  plazos  prescritos. 
se  fijará  definitivamente  el  valor  del 
inmueble  en  el  precio  estipulado  en  el 
contrato  ó  declarado  por  el  nuevo  pro- 
pietario. 

Las  inscripciones  que  no  ae  presen- 
ten por  orden  de  mejora  sobre  el  precio, 
serán  excluidas  en  la  parte  que  le  ex- 
ceda, según  el  orden  convenido  ó  esta- 
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blecido  judícialmenle  conforme  á  las 
leyes  de  procedimiento. 

E!  nuevo  propidtaho  se  libraréi  da  los 
privilBg;ioa  ó  hipotecas,  ya  pagando  á 
los  acreeJores  por  el  órJen  establecido 
el  importa  de  los  cróditos  exif^ibles  ó 
que  esté  en  sus  att'ibucionea  pagir,  ya 
fíonsii^n&n  lo  sii  precio  basta  el  importe 
de  estos  créditos. 

Quedará  sometido  á  los  privileí,'iosé 
hipotecas  legales,  por  razón  da  lo^i  cré- 
ditos no  Qxii^iiiles,  de  los  cuales  no  hu- 
biese querido  d  podido  librarse. 

Arl.  117.  En  caso  de  reventa  á  con- 
secuencia de  sobrepuja,  tendrá  ésta  lu- 
gar con  arreglo  á  las  formalidades  es- 
tablecidas en  el  Código  de  pror^edimien- 

Aiv.  118..  El  adjudicatario  estará  obli- 
gddoú  restituir  ül  adquireniaó  al  do- 
natario desposeído,  aileraas  del  impor- 
ta de  la  adjudicación,  los  gastos  de  su 
contrato,  loa  de  la  trascripción  á  los 
libros  d»»!  registro,  los  de  notiñcacion  y 
los  hechos  porél  hasta  el  Jia  de  la  re- 
venta. 

Art.  119.  El  adquírentu  ú  donatario 
que  conservase  el  inmueble  [mesto  en 
subasta,  declarándose  último  postor, 
no  estará  obligado  á  hacer  trascribir 
el  acta  de  adjudicación. 

Art.  120.  El  desistimientodel  acree- 
dor requírente  de  la  inclusión  en  subas- 
ta, no  podrá,  aun  cu^indo  éste  pagase  el 
importe  de  aquélla,  impedir  la  adjudi- 
cación púljlica,  sin  consentimiento  ex- 
preso de  los  demás  acreedores  hipote- 
carios, ó  sin  que  se  presenten  estos  úl- 
timos, tiotíñcados  por  el  ugíer  para 
seguir  la  adjudicación  dentro  de  los 
quince  dias.  En  este  caso  el  importe  d^ 
la  sumisión  se  adquirirá  por  los  acree- 
dores, según  el  orden  de  sus  cré- 
ditos. 

Art.  121.  Rl  adquirente  que  no  se 
hubiere  hecho  adjudicatario,  podrá  re- 
currir en  derecho  contra  el  vendedor, 
para  el  reembolso  del  excedente  del 
l^ecio  estipulado  por  au  titulo  y  por  el 


interés  de  este  excedente,  á  contar  des- 
de el  día  de  cada  paga. 

Art.  12S.  £n  el  caso  en  que  el  titulo 
del  nuevo  propietario  comprendiese  ia- 
niuebles  y  muebles,  ó  muchos  inmue- 
bles, hipotecidos  los  unos  y  no  hipote- 
cados los  otros,  situados  en  el  mismo 
ó  en  distintos  distritos,  y  enajenados 
por  un  solo  y  único  precio  ó  por  precio* 
distintos  y  separados,  estén  sometidos 
ó  no  á  {a  misma  explotación,  el  precio 
de  cada  inmueble  gravado  con  inscrip- 
ciones particulares  y  separadas  será 
declarado  en  la  notiñcacion  del  nuevo 
propietario,  por  tasación,  si  hubiere 
lugar  á  ello,  del  precio  total  expreaado 
en  el  titulo. 

El  acreedor  ó  postor,  no  podrá  en 
ningún  caso,  ser  obligado  á  extenler  sit 
sumisión  ni  sobre  el  mobiliario  ni  sobre 
otros  inmuebles  que  los  que  se  halí.isen 
hipotecados  á  favor  de  su  crédito  y  si- 
tuados en  el  mismo  distrito;  salvo  el 
recurso  del  nuevo  propietario  coulra 
sus  autores,  por  indemnización  del  per- 
juicio que  sufriria,  ya  por  la  división 
de  los  objetos  de  su  adquisición,  ya  por 
la  de  las  explotaciones. 

CAPITULO  IX. 

De  la  pubtieidad  de  loa  regiatroi  g  Je  la 
rgapontabilidad  de  loí  Registradoreí. 

Art.  123.  Si  se  liubiüseu  presemaJo 
en  el  mismo  día  al  registro  de  hipotecas 
muchos  títulos  sometidos  á  la  publi- 
cidad ,  se  determinará  la  preferencia 
por  el  número  de  orden  de  la  presenta- 
ción según  conste  en  un  registro  des- 
tinado á  este  efecto,  sin  perjuicio,  no 
obstante,  de  lo  prescrito  en  el  articu- 
lo 81. 

Art.  124.  Los  registradores  deberán 
llevar: 

1.°  Un  registro  de  presea  tac  iones,  en 
donde  88  hará  conslai-  por  números  de 
orden  y  á  medida  que  se  efectúe  la  en- 
trega ó  presentación  de  los  títulos  cuya 
ioscripcion  ó  trascripción  se  pida; 
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Sí.'  Regiatroe  para  las  trasorip- 
cjonee; 

3.*  RegÍBtros  pai'a  las  inacrípciODea 
de  los  privilegias  é  hipotecas  y  las  can- 
cel acioo  es  ó  deducciones. 

Art.  125.  Los  regislpalores  llevarán 
además  uii  registro  en  papel  ooinun  en 
el  que  estractarán  por  turno  y  á  medi- 
da que  vayan  llegando  las  escrituras, 
las  inscripciones,  cancelaciones  y  de- 
más notas  que  lea  conciarnan,  de  bajo 
del  nombre  del  propietario  gravado.  In- 
dicarán tambioa  los  registros  en  que  se 
lia  anotado  cada  una  de  ellas,  y  el  nú- 
mero correspondí»  D  Le. 

Art.  128.  Los  reifistr adores  darán  al 
requirsnte,  si  lo  pidiere,  un  resguardo 
enpipel  sellado,  de  ta  presentación  y 
entrega  de  las  escrituras  ó  natas  desti- 
nadas á  ser  trascritas  ó  inscritas,  lias- 
te resguardo  cintendrá  el  número  de  la 
inscripción  en  el  Registro. 

No  podrán  efectuarse  las  trascrip- 
ciones é  inscripciones  en  los  registros 
destinados  á  este  efecto,  sino  en  la  fe- 
cha y  por  el  orden  en  que  las  presenta- 
ciones se  hubiesen  hecho. 

Art.  127.  Los  registradores  de  hi- 
potecas estarán  obligados  á  expedir 
certificados  en  que  coustijii  los  camiúos 
y  concesiones  de  derechos  reales,  asi 
como  los  arrendamientos  consentidos 
por  cualquiera  de  los  individuos  indica- 
dos en  las  peticiones  escritas  que  con 
este  ñn  se  les  hayan  dirigido. 
Estarán  asimisinoobligadosáexpedir 
á  todo  el  que  lo  demandare,  copia  de  las 
iDBCFlpoiunes  ó  trascripciones  exis- 
tentes, ó  certificados  en  qu.e  conste  que 
no  existen .  " 

Art,  128.  Serán  responsables  del  per- 
juicio que  resulte: 

1."  Por  la  omisión,  en  sus  registros, 
de  las  trascripciones  de  escrituras  so- 
metidas á  e^jta  formalidad,  y  da  las  ins- 
cripciones pedidas  en  sus  encinas; 

'¿.°  De  la  falta  de  mención,  en  sus 
certiñcadoa,  de  una  ú  variss  de  las 
tra«cripcÍone«  ó  inscripciones  existen- 


tes, &  no  ser  que  el  error  proviniese  de 
deelgna'^íones  insuficientes  que  no  pu- 
dieran imputársete 

Art.  129.  En  casodecancelacion.el 
inmueble  respecto  del  que  el  registra- 
dor hubiñre  omitido,  en  sus  cei-Citlca- 
doa.  uno  ó  vai'ios  de  los  derechos  hipo- 
tecdrios  inscritos,  permanecerá  libre 
en  poder  del  nuevo  poseedor,  siempre 
que  la  demanda  del  certificado  indique 
claramente  el  deudor  á  cuyo  cargo  se 
han  tomado  las  inscripciones. 

No  obtante  esta  disposición,  no  per- 
judicará al  derecho  de  los  acreedoras 
que  no  hayan  pedido  lasubasta  en  plazo 
hábil,  ni  héchose  colocar  según  el  ar- 
den que  les  «^brrespondiere,  en  tanto 
que  no  se  hubiere  pagad>i  el  precio  por 
el  adquirente.  ó  en  tanto  que  el  orden 
establecido  entre  los  acreedores '  no  se 
hubiere  <leclarado  deflnítivo. 

Art.  130.  En  ninguncasD  podrán  los 
registradores  rehusar  ni  retardar  las 
trascripciones  ó  insci'ipciones,  ni  ta 
expedición  de  certíñcados,  bajo  pena  de 
los  dañosy  perjuicios  que  sufriesen  las 
partes;  para  locuaL  se  levantarán  actas 
de  las  negtitivas  ó  retrasos,  á  petición 
de  tos  requirentes,  constituidos  en  el 
sitio,  ya  |>or  los  Jueces  de  paz,  por  los 
agieres  ó  por  un  notario. 

.\,rt.  131.  Tollos  los  libros  de  los  ra- 
gistrailores,  á  excepción  del  indicado 
ene)  art.  125,  serán  en  papel  sellado, 
foliados  y  rubricados  en  cada  hoja,  por 
amtws  lados,  por  uno  de  los  jueces  del 
tribunal  del  distrito  en  que  se  halle  es 
tablecida  la  odcina. 

El  Registro  de  presentación  se  cer- 
rará todos  los  dias,  como  el  de  ins- 
cripción. 

Art.  132.  Los  registradores  estarán 
obligados  á  ajustarse,  en  el  ejercicio 
de  sus  cargos,  á  todas  las  ilisposiciones 
del  presente  capitulo,  bajo  pena  de  una 
multada  5fi  a  1.000  francos  por  la  con- 
travención. En  caso  de  reincidencia, 
será  doble  la  multa,  y  podrá  decretarse 
la  destitución  ,  según  las  circunstan- 
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ciaa;  todo  t>11o  sin  pei^uiciodeindetn- 
aizar  los  que  sufran  las  p&rtee ,  que  ae- 
ran satisfechos  antes  que  las  multas. 

APt.  133.  La  mención  de  l&s  presen- 
taciones, inscripciones  y  trascripcio- 
nes s&  har&n  Bebidas  en  los  re^jistros, 
ain  dejar  blanco  alguno  ni  interlinea- 
Cíon,  bajo  pena  conti-a  el  registrador  de 
500  A  2.000  francos  de  multa  y  de  los 
daños  y  perjuicios  de  las  partes,  pa- 
gaderos también  con  preferencia  k  la 
multa. 

Art.  134.  El  registrador  podrá  sub- 
sanar, á  su  costa ,  los  errores  que  hu- 
biere cometido,  consignando  en  el  Ro- 
gistro  ,  pero  soto  en  la  fecha  corriente, 
una  trascripción  Ue  las  bscrituras  y  no- 
tas precedida  de  una  reseña  de  la  pri- 
mera trascripción. 

Promulgamos,  etc. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Articulo  1."  A  excepción  del  privi- 
legio de  gaaiosjudiciales  y  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  siguiente,  todos 
los  privilegios  ó  hipotecas  que  no  estén 
inscritos  en  el  momento  en  que  sea 
obligatoria  la  presente  ley,  deber&n 
inscribirse  dentro  del  año  que  siga  á  la 
fecha  en  que  se  ponga  en  vigor,  y  en 
las  formas  establecidas  por  el  art.  8d. 
La  inscripción  indicará  además,  la  épo- 
ca á  qne  se  remonte  el  privilegio  ó  hi- 
poteca. 

La  forma  de  cancelación  establecida 
en  el  (U-t.  2157  y  siguientes  del  Código 
civil,  continuará  observándose  hasta 
qne  espire  el  plazo  antes  fijado. 

Sin  embargo,  la  cancelación  comen- 
zada antes  que  espire  dicho  plazo,  con- 
tinuará en  las  formas  establecidas  por 
las  mencionadas  disposiciones. 

Bl  deudor  podra  pedir,  en  los  casos 
previstos  por  el  Código  civil,  la  reduc- 
ción de  las  inscripciones  hechas  en  vir- 
tud del  presente  articulo. 

Art,  2."    Bl  privilegioexistenteen  la 


época  en  que  llegue  á  ser  ejecutoria  la 
presente  ley,  en  beneficio  de  los  aerea-      j 
dores  designados  en  loa  arUculos  30  a 
33  inclusive,  y  que  no  hubiere  sido  ins-      . 
crito,  con  arreglo  á  las  disposiciones      | 
anteriores  á  esta  ley,  lo  será,  á  mis 
tardiir,  dentro  de  los  seis  meses,  á par- 
tir de  dicha  época,  y  ei^las  formas  prcs-     i 
critas  por  el  art.  83. 

Art.  3."     Las  insoripcioaes  hechas 
con  arreglo  á  los  dos  artículos  anfrío- 
res  garantizarán  á  los  acreedores  su     ! 
privilegio  ó  hipoteca,  y  el  lugar  que  la 
asignen  en  las  leyes  anteriores. 

Art.  4."  Las  iiipotecas  que  no  hubie- 
ren sido  inscritas  con  arreglo  al  art,  \.' 
de  las  disposicíonas  transitorias,  sólo 
surtirán  efecto  á  conteír  del  dia  déla 
inscripción  pedida  con  postarioridad  a 
la  focha  indicada. 

Los  privilegios  no  inscritos  con  arr^ 
^o  á  los  artículos  1."  y  2."  dogenersrúi 
en  simple  hipoteca,  que  >ólo  entrará  en 
orden  ó  rango  desdo  el  dia  de  su  iss- 
cripcion . 

La  disposición  del  art.  28  será  ejecu- 
tada en  este  caso. 

Art.  &.*  Respecto  de  las  tutelas  y 
ad  ministracioneB  provisional  es  creaJaí 
por  la  ley  de  18  de  Junio  de  1850,  exis- 
tentes en  el  momento  en  que  se  ponga 
en  vigor  la  presente  ley,  podrán  los  con- 
sejos de  familia  tomar  las  medidas  in- 
dicadas en  ios  artículos  49  y  Biguieulea. 

A  falta  de  resolución  sobra  este  pun- 
to, están  >)bligados  loa  pro-tutores  á 
velar  porque  se  hagan  á  tiempo  las  ina- 
cripciones enunciadas  tn  el  &.Pt.  i'  •i* 
estas  disposiciones  en  lo  que  respecta  a 
los  bienes  de  los  tutores  6  hacerlas  ellos 
mismos  si  fuese  necesario. 

Betas  inscripciones  podrán  pedírlus 
también  los  parientes  ó  afines  de  lo> 
menores  ó  incapacitados  hasta  el  cuat- 
to  grado  inclusive. 

Podrán  en  todo  caso  pedirse  de  oflcio 
por  el  juez  de  paz  del  cantón  donde  un- 
nen  su  domicilio  los  menores  ó  incapo- 
cítados,  ó  por  el  procurador  del  Re} . 
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por  el  art.  7S  dal  Cóá'iKO  de  procedi- 
miooto. 

lAcitacioúseránotiScadaálos  acree- 
dores, an  et  domicilio  eleífido  en  la  ins- 
cripción, y  á  loü  demáB  interesados  en 
su  domicilio  real. 
La  adjudicación  del>e  ser  pública. 
Art.  14.  La  adjudicación  se  anuncia- 
rá por  carteles  que  contendrán: 

1 ."  La  feclia  y  naturaleza  del  acta  de 
enajenación  sobre  que  se  ha  hecho  la 
subasta,  y  el  nombre  del  notario  que  la 
extendió; 

2'  El  precio  enunciado  en  el  acta,  si 
su  trata  de  una  venta,  ó  la  evaluación 
de  loa  inmuebles  para  la  notificación  á 
los  >u:reederes  inscritos,  ai  se  trata  de 
cualquier  Otro  acto; 

3."  El  total  á  que  ha  subido  la  su- 
basta; 

4."  Loa  nombres  y  apellidos,  profe- 
sión y  domicilíodelantiguoydel  nuevo 
propietario; 

á."  Indicación  sum  tria  de  U  natura- 
leza y  situación  de  los  bienes  enaje- 
nados; 

6.°  ladicacioii  del  tugar,  dia  y  hora 
de  la  adjudicación. 

Estos  edictos  se  njarán,  por  lo  menos 
con  15  días,  y  20  á  lo  sumo,  de  anticipa- 
ción á  la  adjudicación,  á  la  puerta  del 
antiguo  propietario,  á  la  puerta  prin- 
cipal de  los  ediflcíos  enajeiíadoa,  ¿  la 
de  la  casa-ayuntamiento  del  lugar  en 
donde  se  hallen  situados  loa  bienes,  á 
la  puerta  de  la  audiencia  del  juez  de 
paz  ante  el  cual  haya  de  veriflcarse  la 
reventa;  y  por  último,  á  la  puerta  ex- 
terior del  tribunal  del  distrito  en  donde 
los  bienes  estén  situados. 

Ra  el  mismo  plazo  se  verificará  la  in- 
serción de  loa  enunciados  que  preceden, 
en  uno  de  los  diarios  que  se  publiquen 
en  la  capital  del  diatrito,  ó  si  no  lo  hu- 
biere, en  cualquiera  de  los  periódicos 
de  la  provincia;  debiendo  reproducirse 
en  ellos  dos  veces  por  lo  ménoa  en  la 
quincena  que  preceda  á  la   adjudica- 


ARTICULO  II. 

Diaposieioiie»  adiciónala. 

Después  de  algunas  modificacionesy 
adiciones  que  nosotros  hemoa  introdu- 
cido an  el  texto  del  Código  civil,  y  ríe 
la  Ley  hipotecaria,  inserta  la  ley  bel- 
ga lossi.^'ui^ntea 


1."  Se  conserva  en  vigor  la  trascrip- 
ción prescrita  por  la  ley  de  3  de  Enero 
de  1824. 

Rsián  sometidos  al  impuesto  estable- 
cido por  esta  ley  y  por  la  de  30  de  Mar- 
zo de  1841,  no  solamente  las  actas  y  de 
cisiones  gravadas  con  ellos  con  arre- 
glo á  los  artículos  3.'  y  5.*  de  dichaali>- 
yea,  sino  también  las  particiouea  dei:i 
muebles  si  hubiere  aumento  de  valor, 
asi  como  las  actas  de  adquisicioo  por 
licitación  de  partes  y  porciones  indivi- 
sas de  bienes  inmuebles  en  beneficio  de 
uno  de  loe  co- propiet arios - 

Et  derecha  proporcional  se  impondrá 
sobre  el  importe  y  precio  de  dichas 
porciones  que  no  pertenecían  al  adjudi- 
catario. 

La  trascripción  de  las  demás  acias 
deberá  hacerse  gratis,  ealvo  los  gas- 
tos de  timbre  y  derechos  del  regis- 
trador. 

2."  El  menor  extranjero,  aun  cuando 
la  tutelase  haya  deferido  en  país  ei- 
trajío.  tendrá  hipoteca  legal  sobre  loa 
bienes  de  su  tutor  situados  en  Bélgica, 
en  loa  casos  y  de  conformiilad  con  la^ 
disposiciones  enunciadas  en  el  párrslu 
primero  de  la  sección  primera  del  ca- 
pitulo [II  de  la  pr'aenta  ley. 

Tendrá  igualmente  la  mujer  extran- 
jera, aunque  este  casada  en  país  extra- 
ño, hipoteca  legal  sobre  los  bienes  <!« 
su  marido  situados  en  Bélgica,  en  el 
caso  y  de  conformidad  con  el  párraTo 
segundo  de  la  sección  y  capítulo  antes 
indicados. 
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con  aquella,  nombrará 9l  tribunal  un 
curador  para  asistir  á  la  mujer  contra 
quien  la  acción  se  ejerza. 

Art,  4/  (2209).  El  acreedor  no  puede 
comenzar  las  acciones  para  la  expro- 
piación de  inmuebles  que  no  le  hayan 
sido  hipotecados,  sino  en  caso  de  in- 
suflciencia  de  los  que  lo  hubieren 
sido. 

Esta  insuflcicincia  será  comprobada 
y  reconofiida  á  petición  del  acreedor, 
con  arreglo  á  los  arts.  6."  y  7.°. 

Art.  5.'  La  expropiación  de  los  bie- 
nes situados  en  diferentes  distritos  ju- 
diciales se  veriñcará  aui^sivamente,  & 
no  ser  que  aquéllos  formen  parte  de 
una  misma  Anca  ó  explotación. 

Podrá,  sin  embargo,  permitirse  la 
expropiación  simultánea  cuando  el  va- 
lor total  de  los  bienes  situados  en  un 
distriio  DO  baste  para  pagar  ol  total  de 
las  sumas  que  se  deben  ,  tanto  al  liti- 
gknte  cuanto  á  los  demás  acreedores 
inscritos. 

Art.  6."  Para  r-l  valor  de  ios  bienes 
se  establecerá  como  tipo,  si  se  trata  de 
propiedades  urbanas  ó  ediflcios,  á  ra- 
zón de  veinte  veces  la  renta  catastral, 
y  de  treinta,  sise  trata  de  propiedades 
rústicas. 

Art.  7,"  El  acreedorquequisiereha- 
cer  uso  de  la  facultad  concedida  por  el 
art.  4."  y  el  párrafo  segundo  del  articu- 
lo 5,',  presentará  su  petición  al  presi- 
dente de]  tribunal  del  distntoenque.se 
halle  la  flnca  que  tenga  mayor  valor 
según  los  datos  del  libro  catastral. 

Acompañará  á  esta  pi^ticion: 

1.*  Copia»  en  forma,  de]  extracto  del 
libro  ó  jnatriz  catastral; 

2."  Extracto  de  las  ínacripcionea  he- 
chas contra  el  deudor  en  los  diversos 
distritos  en  que  se  hallen  situados  los 
bienes,  A  el  certiñcado  de  que  no  existe 
ninguna. 

I^  petición  ó  demanda  pasará  al  Mi- 
nisterio público  con  una  orden,  autori- 
zando, si  hubiere  lugar  á  ello,  para  ha- 
cer el  embargo  de  todos  tos  bienes  si- 


tuados en  los  distritos  designados  en 
ella, 

Bsta  orden  no  será  susceptible  de  re- 
curso alguno. 

Art.  8.*  El  acreedor  que  tuviere  un 
título  ejecutivo  no  hipotecario,  podrá 
comenzar  la  expropiación  en  mochos 
distritos,  y  continuarla  hasta  la  tras- 
cricion  del  embargo.  Pero  después  de 
cumplida  esta  formal  i[l  ai,  no  podrá  cod- 
tinuar  la  persecución  sino  en  un  aolo 
distrito,  á  no  ser  que  obtuviere,  con  ar- 
reglo á  las  formalidades  prescritas  en 
los  artículos  precedentes,  permiso  para 
continuarla  en  muchos  distritos,  sin 
perjuicio  de  lo  establecido  en  el  pár- 
rafo l."de!  art.  5." 

Art.  9,"  En  el  caso  prescrito  en  loe 
arte.  5."  y  8.',  se  perseguirá  laexpropia- 
cJon  ante  los  tribunales  respectivos  del 
distrito  en  donde  los  bienes  radiquen. 

Cuando  los  bienes  situados  en  dife- 
rentes distritos  dependan  de  una  misma 
explotación,  se  perseguirá  la  expropia- 
ción ante  el  tribunal  en  cuya  jurisdic- 
ción s<^  halle  la  parte  de  bienes  que  re- 
presente mayor  renta  con  arreglo  al  li- 
bro ó  matriz  catastral. 

Art.  10.  Si  loíi  bienes  hipotecados  al 
acreedor  y  tos  no  hipotecados.  6  ios 
bienes  3itua>los  en  diversos  distritos 
constituyen  parte  de  una  misma  explo- 
tación, se  perseguirá  juntamente  la  ex- 
propiación de  nnos  y  otros,  si  el  deudor 
asi  lo  exiee. 

Art.  II  (2213).  La  expropiación  de 
los  inmuebles  si^lo  puede  perseguirse, 
en  virtud  de  un  titulo  autánüco  y  eje- 
cutorio, por  una  deuda  cierta  y  liquida. 
Si  ésta  fuere  de  especies  no  liquidadas, 
ea  válida  la  persecución;  pero  no  puede 
procnderse  al  juicio  sobre  la  validez  del 
embargo,  sino  después  de  haber  prac- 
ticado la  liquidación  correspondiente. 

Art.  12  (2215).  La  persecución  podrá 
tener  lugar  en  virtud  de  una  sentencia 
provisional  ó  dennitiva,  ejecutoria  pr<)- 
vísíonal mente ,  no  obstante  la  apela- 
ción; pero  no  po^lrá  procederse  al  juicio 
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pues  de  una  decisión  deflnítiva  en  úl- 
tima instancia  ó  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada. 

La  persecución  no  podrá  tener  lugar 
en  virtud  de  juicios  por  defecto,  sino 
con  arreglo  á  las  disposiciones  de  los 
arts.  155  del  Código  de  procedimiento 
civil,  j  20  de  la  ley  de  25  de  Marzo 
de  1841. 


procedimiento  de  embargo  so  pretexto 
de  que  el  acreedor  lo  ha  comenzado 
por  una  suma  superior  á  la  que  se  le 


El  resto  de  esta  ley  sirve  de  comple- 
mento al  Código  d.e  procedimiento  civil, 
por  lo  cual  la  insertamos  al  flnal  del 
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cíon  da  Ips  tribunales  de  prud'  homme» 
en  tos  ptintoa  donde  se  halle  estable- 
cida; 

6."  En  las  acciones  de  daños  y  per- 
juicios por  injurias,  y  que  sean  de  la 
competencia  del  Tribunal  det  simple 
policía,  por  vías  de  hectio  y  violencias 
leves,  de  las  que  no  hayan  resultado  he- 
ridas ni  contusiones; 

7.'  En  las  acciones  por  vicios  pedhi- 
bitorios  en  las  ventas  ó  cambios  de 
animales; 

8."  En  las  acciones  por  los  daños  y 
perjuicios  causados  en  los  campos,  fru- 
tos ó  cosechas,  ya  sea  por  et  hombre  ó 
por  los  animales; 

9."  En  las  relativas  a  la  tala  de  ár- 
boles, arredilo  de  setos,  limpias  da  zan- 
jas y  canales,  ora  sirvan  para  el  riego 
ó  para  mover  máquinas; 

10.  En  las  de  deslinde,  y  en  las  rela- 
tivas á  la  distancia  prescrita  por  las  le- 
yes, los  reglamentos  particulares  y  las 
costumbres  locales  para  las  plantacio- 
nes de  árboles  y  setos; 

11.  En  las  referentes  alas  construc- 
ciones y  trabajos  enunciados  en  el  ar- 
tículo 617  del  Código  civil; 

13.    En  las  acciones  posesorias. 

Art.  4."  Las  acciones  posesorias  só- 
lo serán  admisibles  con  las  condiciones 
siguientes: 

1.'  Que  se  trate  de  inmuebles  ó  de 
derechos  inmobiliarios  susceptibles  de 
ser  adquiridos  por  prescripción; 

2."  Que  el  demandante  pruebe  ha- 
ber estado  en  posesión  por  lo  menos 
durante  un  año; 

3.'  Que  la  posesión  reúna  los  re- 
quisitos exigidos  por  los  artículos  2.228 
á  2235  del  Códi,¡jo  civil; 

i.'  Que  haya  trascurrido  menos  de 
un  ufio  después  que  fuó  desposeido; 

No  se  exigirán  las  condiciones  pres- 
critas por  ios  números  2."  y  3,*  cuando 
ladesposesion  se  haya  verificado  por 
la  violencias  ú  por  vías  de  hecho. 

Art.  5."  No  podrán  acumularse  las 
acciones  posesoria  y  petitoria. 


El  demandante  en  la  segunda  no  sera 
admitido  á  proceder  en  la  primera. 

El  demandado  en  la  posesoria  po<!r.. 
demandar  en  la  petitoria,  después  le 
terminada  la  primara,  y  ai  hubiere  su- 
cumbido, no  podrá  verificarlo  sino  iies- 
puesda  haber  cumplimentado  la  sen- 
tencia contra  él  pronunciada.  Sin  em- 
bargo, si  la  parto  que  ha  venciJ')  en 
juicio  retarda  el  pedir  la  ejecuciun  ■ 
liquidación,  podrá  el  Juez  correspon- 
diente fijar  un  plazo  para  ello,  tras.-ur- 
rido  el  cual  será  admitida  la  acción  ¡j-- 
titoria;  y  hasta  podrá  en  esto  caso  a  i- 
torizar  para  intentar  inmedlatampnir 
la  acción  á  fin  deintiirrumpir  lapr-_v 
cripcion  si  estuviese  próxima. 

Art.  6."  Los  Jueces  de  pai  no  díS  r 
conocapHela  ejecución  de  sus  ral',— 
salvo  lo  dicho,  respecto  de  lo  embarji- 
do,  en  el  número  1."  del  art.  3.* 

Si  en  este  último  caso  sa  hubies(<  (m- 
mulado  oposición  por  parte  de  unto;- 
cero,  el  Juez  de  paz  se  declarará  infi... 
pétente. 

Art.  7.*  Cuando  el  valor  de  la  i?- 
manda  exceda  ile  3IK)  francos,  su  der:!,,- 
rara  también  incompetente  en  los  c.i-'  - 
previstos  en  los  números  I-',  2.',  3.*.  '. 
9.',  10  y  11  de!  art.  3.°  si  fuesan  inip:-- 
nados  el  título,  la  propiedad,  los  d-r - 
chos  de  servidumbre  ó  la  me  lian'Ti 
de  un  muro. 

Art.  8."  Los  Tribunales  de  prini'.- 
instancia  conocerán  de  todos  los  asi'; 
tos,  a  excepción  de  los  que  corresij:. 
dan  á  los  Jueces  do  paz,  á  los  Triinr^  - 
les  de  comercio  ó  á  los  Consejos  , 
prud'hommes. 

Art.  9."  Los  Tribunales  de  prim^ 
instancia  conocerán,  adema?,  d-  '■ 
apelaciones  de  los  fallos  dicLad.ist 
primera  instancia  por  los  Jueces 
paz. 

Art.  10.  Conocerán  por  último  de '.  > 
decisiones  dictadas  por  los  Juece?  e\ 
tranjoros  en  materia  civil  y  comer-  , 

Si  pxistiere  entre  Béljitica  y  e!  ;  • 
de  donde  la  decisión  proceda  un  trn: 
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mitará  su  examen  &  loa  cinco  extremos 

^Jzuidntes: 

1.'  Si  ■  la  decisión  contiene  algo  con- 
trario al  rtrden  público  ó  á  los  princi- 
pios del  derecho  público  belga; 

2."  Si  según  la  ley  ilel  pais  en  donde 
sei-lictó  el  fallo,  eslá  éste  pasado  en  aii- 
loridad  du  cosa  juzgada; 

3.'  Si  sesun  la  misma  ley  reúne  la 
ripia  presentada  las  condiciones  de 
a'jt^nlicirtad  necesaria^; 

i.'  Si  han  sido  re<;petados  los  depe- 
'ilios  de  la  defensa; 

5.*  Si  el  Tribunal  extranji^ro  es  el 
■mico  competente  por  razón  déla  na- 
íionalidad  dsl  de-nandado. 

Art,  11.  El  Presidente  del  Tribunal 
le  primera  instancia  resolverá  provi- 
-i^nal  ó  interinamente  (par  vcie  du  re- 

1."  Acercado  las  demandas  dede- 
:■  i!iucio  contra  los  arrendatarios,  ya 
'-Í  por  haber  expirado  el  plazo,  ya 
wr  fiílta  de  pago  de  rontas  ó  alquileres; 

2.°  Acerca  de  todos  los  demás  casos 
!prPconocMa  urgencia. 

Art.  12,    Los  Tribunales  de  comercio 


1.'  D3  las  cuestiones  relütivcs  á  los 
iicios  considerados  comerciales  por  la 
'■.■y,  y  especialmente)  de  lasaccíones  di- 
~¡L.'¡ías  por  terceros  contra  los  factores 
i  comisionados  de  comerciantes  por  ra- 
íiiiiie  su  tráfico; 

2."  Dirías  cuestiones  entre  asocia- 
losó  entre  administradores  y  asocia- 
>los  en  una  compañía  ó  sociedad  co- 
;nerc¡al; 

3."  De  las  cuestioniis  relativas  al 
trasporte  de  mercancías  y  de  toda  clase 
.  íeobjetos  por  loa  ferro-carailes  del  Es- 
^ado(l;; 

De    toJo  lo  concerniente  á  las 


'!)  gegoQ  ia  ley  de  1S19  (art.  5}  'Lai  cues- 
^'.Ba  TelttívM  &  los  sarvicioa  conlíwloa  «1  correo, 
^n  J«U  competencu  de   loa  Tribunsle*   de  co- 


el  libro  III  del  Código  de  comercio, 

Art.  13.  Si  la  cuestión  tuviese  por 
objeto  un'  acto  que  no  esa  comercial 
respecto  de  todas  las  partes,  se  deter- 
minará la  competencia  por  la  natura- 
leza del  compromiso  contraído  por  el 
dejnandado. 

Art.  14.  Los  Tribunales  de  comercio 
no  conocerán  de  la  ejecución  de  sus 
fallos. 

Art.  15.  La  competencia  de  los  Con- 
sejos de  prud'Ao/nwíej,  y  la  de  los  Cónsu- 
les y  Tribunales  consulares  en  los  paí- 
ses no  cristianos,  se  regirán  por  leyes 
particulares  (1). 

Art.  16.  El  limite  de  última  instan- 
parn  los  Tribunales  de  primera,  para 
los  de  Comercio  y  para  las  resolucio- 
nes provisionales  ó  interinas  se  fija  en 
2.500  francos. 

Art.  17.  Los  Tribunaleade  apelación 
conocerán  de  los  fallos  dictados  en  pri- 
mera instancia  por  los  Tribunales  res- 
pectivos y  por  los  de  comercio. 

También  conocerán  do  las  apelacio- 
nes contra  las  órdenes  ó  autos  provi- 
sionales. 

Art.  18.  Las  reglas  de  la  competen- 
cia y  de  la  instancia  serán  también 
aplicadas  en  materia  ft?cal. 

Art.  19.  El  Tribunal  de  casación  co- 
nocerá; 

1."  De  los  recursos  de  casación  con- 
tra ios  fallos  y  sentencias  dictadas  en 
última  instancia; 

2.*  De  lo  relativo  á  las  cuestiones  de 
competencias  suscitadas  entre  los  jue- 
ces, de  las  demandas  de  inhibición  y 
recursos  de  responsablidad. 

Art.  20.  Las  decisiones  y  sentencias 
dictadas  en  Ultima  instancia,  podrán 
ser  deferidas  al  Ti'ibunal  de  casación 
por  violación  Je  ley  ó  por  quebranta- 
miento do  las  formas,  sean  sustanciales 
6  prescritas  bajo  la  pena  de  nulidad. 

(O    Vtaae  ]«  p&gina  15T  y  aiguientea  de  eate 
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Sección  sagtmda 


Modo  da  determiu 


9  competencia  y  la  ir 


Art.  21.  La  competencia  y  el  limite 
■le  la  última  instancia  ee  determinarán 
porla  naturaleza  y  el  total  importe  de  la 
demanda. 

Art.  22.  Loa  frutos,  intereses,  suel- 
dos, daños  y  perjuicios,  gasioa  y  oiroa 
accesorios  no  se  agregarán  al  princi- 
pal ni  servirán  paradeterminarlacom- 
patencia  y  la  ultima  instancia,  sino 
cuando  reconozcan  una  causa  anterror 
á  la  demanda. 

Art,  23.  Si  la  demanda  comprende 
muchos  extremos  que  proceden  de  un 
mismo  asuntóse  les  acumuUrá  para 
determinar  Incompetencia  y  la  instan- 
Si  dependiesen  de  causa  distinta,  se 
juzgará  cada  extremo,  según  su  valor 
propio,  en  primerii  y  en  última  ins- 
tancia. 

Art.  24.  Cuando  la  suma  reclamaba 
forme  parte  de  un  crédito  mayor  impufi- 
nado,  determinará  la  suma  total  la 
•Mmpetencia  y  la  instancia. 

Art.  25.  Cuando  uno  ó  más  deman- 
dantes sedíi'ÍJan  contra  uno  ó  muchos 
demandados,  en  virluJ  de  nu  mismo 
litulo,  ol  total  reclamado  fijará  ia  com- 
petencia y  la  instancia,  sin  atender  á  la 
parte  de  la  suma  que  cada  cual  repre- 
sente. 

Art.  26.  En  las  cuestiones  sobro  la 
validez  ó  la  rescisión  de  un  arrenda- 
miento, se  determinará  el  valor  del  li- 
tigio acumulando,  en  el  primer  caso, 
las  rentas  por  toda  la  duración  del  con- 
trato, y  en  el  segundo,  las  rentas  ven- 
cidas. 

Art.  27.  Cuando  el  titulo  da  una  ren- 
ta perpetua  ó  vitalicia,  ó  de  una  pensión 
alimenticia  Tuesa  impugnado,  se  deter- 
minará el  valor  del  litigio  por  el  capi- 
tal expresado  en  el  titulo,  y  á  falta  de 
este  requisito,  multiplican  lo  una  anua- 
lidad por  veinte,  si  se  tratase  de  una 


renta  vitalicia  óde  una  pensJon  de  ali- 
mentos. 

Art,  28.  Si  las  rentas  consistieren 
en  especia  ó  prestaciones  de  cosas  apre- 
ciables  en  el  mercado,  se  hará  la  eva- 
luación con  arregln  á  los  precios  del 
mercado  más  inmediato  en  el  día  de  U 
demanda,  y,  en  su  defecto,  en  el  ante- 
rior más  próximo, 

Art.  29.  Los  fondos  públicos  y  dema<: 
valores  cuestionados  se  evaluarán  el 
diade  la  demanda,  tomando  por  base 
el  precio  corriente  publicado  semanal- 
menta  por  urdan  del  Gobierno  (I). 

Art.  30.  En  las  cuestiones  entre  el 
acreedor  y  el  deudor  respectu  á  los  pri- 
vilegios y  las  hipotecas,  la  competen- 
cia y  la  instancia  se  determinarán  por 
gI  total  del  crédito  garantido. 

Lo  mismo  sucederá  en  materia  á- 
embargo  de  muebles  en  las  cuestione^ 
entre  el  acreedor  y  el  deudor. 

Art.  31.  Kn  loa  litigios  sobre  prela- 
cion  de  créditos  ó  adjudicación  por  con- 
cursa, no  se  admitirá  la  apelación  sin<' 
cuiinilo  el  crédito  de  que  se  trate  exce- 
da lie  la  suma  de  2500  francos,  cual- 
quiera quesea  por  otra  parte  el  total 
de  los  créditos  do  lo^  litigantes  y  de  U^ 
sumas  á  distribuir.V 

Sin  embargo,  si  la  cuestión  sólo  ver 
sare  sobre  el  orden  de  prioridad,  el  va- 
lor del  liiií^ioBS  determinará  con  ar-    ' 
reglo  al  art.  33.  j 

Si  la  suma  total  á  diatribuir  no  exce- 
diere de  2500  fraucos,  las  cuestiones  lie 
prefarencia  entra  los  acreedores  se  ti- 
llarán en  última  instancia. 

Art.  32.    Rn  loa  litigios  sobre  la  pM- 
piedad  ó  la  posesión  de  un   inmueble, 
se  determinará  el  valor  muí  tiplicanilo<>l   ■■ 
total  de  la  renta  catastral  por  el  muii-   i 
plicador  que  el  Gobierno  determine  ps-   I 
riodicamente  para  la  percepción  de  lo^ 


(1)  SegTiQ  uQ  decreto  de  S6  de  tíuxo  delSlii. 
pira  Ik  evalnacion  de  Ida  fondoa  públicos  i  qoe  ^< 
tefiora  este  artículo,  »o  tomará  por  bu»  fl  pnri^r 
corriente  publieado  con  &ne^lD  al  DeCFetode  )>><3 
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INSTITUCIONES 


del  lugar  en  que  la  obligación  ae  con- 
trajo ó  en  el  que  debía  ejecutarse. 

Art.  43.  Si  se  hubiese  designado  un 
'lomicilio  para  la  ejecución  de  un  acto, 
podrá  entablarse  la  acción  ante  el  Juez 
da  dicho  domicilio. 

Art.  44.  Las  cuestiones  entre  aso- 
ciaiioa  ó  entre  administradores  y  aso- 
ciados se  entablarán  ante  el  Juez  del 
lu^ar  en  que  la  sociedad  tenga  su  prin- 
cipal establecimiento. 

Bl  mismo  Juez  será  competente,  aun 
después  de  la  disolución  da  la  sociedad, 
para  la  división  y  para  las  obligaciones 
que  resulten,  con  tal  que  la  acción  se  in- 
tente dentro  de  los  dos  años  sit^üientes. 

Art.  45.  La  acción  de  rendición  de 
cuentas  por  un  tutor  se  entablará  ante 
el  Juez  del  lugar  en  donde  se  confirió 
la  tutela. 

Los  tutores  no:nbrados  por  el  Juez 
comparecerán  ante  los  mismos  Jueces 
qiid  les  confirieron  el  cargo. 

Art.  46.  En  materia  iie  inmuebles  y 
en  las  cuestiones  á  que  se  refieren  los 
niimerosS.",  9.M0,  II  y  IZdel  art.  3.°, 
se  entablará  la  acción  ante  el  Juez  en 
cuyo  distrito  se  haile  situado  el  inmue- 
ble. 

I.^s  demandas  accesorias  de  restitu- 
ción de  frutos  y  de  Indemnización  de 
daños  y  perjuicios  seguirán  la  suerte  de 
la  demanda  principal. 

Si  el  inmueble  estuviese  situado  en 
distritos  diTerentes,  se  fijará  la  compe- 
tencia por  la  parte  cuya  renta  catas- 
tral aea  mayor.  Sin  embargo,  el  deman- 
dante tendrá  derecho  á  entablar  la  ac- 
ción ante  el  Juez  en  cuyo  distrito  se 
halle  situada  una  parte  cualquiera  del 
inmueble,  con  tal  que  el  demandado 
tenga  en  el  mismo  su  domicilio  ó  su  re- 
sidencia. 

Art.  47.  Se  entablarán  ante  el  Juez 
en  donde  la  sucesión  se  abra; 

1."  Las  acciones  de  petición  de  he- 
rencia, las  de  partición  y  todas  las  de- 
mas  que  puedan  surgir  entro  herederos 
hasta  que  la  partición  se  ultime ; 


2."  Las  acciones  contra  «I  ejecutor 
testamentario,  con  tal  que  se  forraoler. 
dentro  de  los  dos  años  después  de  abiir- 
ta  la  sucesinn; 

?■'  Las  acciones  de  nulidad  ó  de  res- 
cisión de  partición  Intentadas  dpn1r< 
de  loa  dos  años  lo  más  tarde; 

4.*  Las  acciones  de  loe  legatarios ; 
acreedores  contratos  herederos  i'i  con- 
tra uno  de  ellos,  siempre  qae  se  formu- 
len dentro  de  los  dos  años  después  de  la 
muerte  del  testador. 

Art.  48.  Cuando  la  sucesión  se  abrie- 
se en  un  país  extranjero,  se  entablarán 
las  acciones  de  que  hemos  hablado,  an- 
te el  Tribunal  donde  se  hallen  situadns 
los  inmuebles  que  de  esta  sucesión  •!■'- 
pendan,  todo  conforme  á  In  prescKi  ■ 
en  el  art.  46. 

Si  la  sucesión  no  comprendiere  tri- 
muebles  situados  en  Bélgica,  se  arre- 
glará la  competencia  á  to  dispuesto  cu 
los  arts.  3!)  y  53. 

Art.  4t).  Las  cuestiones  eii  maleiii 
de  quiebra  se  presentarán  ante  el  Tri- 
bunal del  distrito  en  que  la  quiebra  ljn- 
bíess  ocurrido. 

Art.  50.  El  juez  anleqnien  nn  hubii"- 
33  enlabiado  la  d«>manda  originarii. 
conocerá  de  sus  accesorias  sobre  fíi 
rantiay  de  les  de  reconvención,  á  ni 
ser  que  estén  fuera  del  límite  de  sn' 
atribuciones. 

En  caso  de  litis  pendiente  6  de  cone- 
xión, se  retendrá  el  conocimiento  d^l 
'  litigio  por  el  Juez  que  en  él  haya  en- 
tendido primeramente. 

Art.  51.  Las  cuestiones  entabladas 
sobre  ejecución  de  sentencia  se  presen- 
tarán ante  el  Tribunal  de  primera  íns- 
tanciaen  qneaquélla  hayade  vprificars" 

Art.  52.  Los  extranjeros  podrán  3<^r 
citados  ante  los  Tribunales  dal  rein*. 
ya  sea  por  un  belga,  ya  por  otro  ex- 
tranjero, en  los  casos  siguientes: 

L'     En  materia  de  inmuebles; 

2."  Si  tienen  en  Bélgica  domicilio  ■< 
residencia,  ó  si  han  hecho  elección  <i^- 
domicilio; 
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Art.  ->.*  M&jJArá  por  lo  menos  UD 
'Jia  entre  ti  ¡is  la  ciíacioD  y  el  indicado 
para  la  comparecencia,  si  la  parte  ci- 
tada He  bailare  domiciliada  á  una  dis- 
tancia menor  An  30  kíljcaetros. 

Si  esiiivíps^  d'jiniíriiiada  n  mayor  dis- 
tancia se  aumentará  un  dia  por  cada 
30  kilómetros. 

En  caso  de  que  no  se  hubiesen  ){uar- 
dadoeslos  plazos,  sí  ni  conoparaciese 
el  demándalo,  ordenar^i  pI  Juez  que 
sea  nuevamente  altado  y  los  i^asios  de 
la  prifnera  citación  sprán  de  cuenta  del 
demandante. 

Art.  6.*  Rn  los  casos  urcienles.  dará 
el  Juez  una  cfi-lula  para  abreviar  los 
plazos,  y  po'lrápernaiiirq'ia  se  cite  aun 
en  el  dia  y  hora  indicados. 

Art.  7.*  Podrán  siempre  las  pai-tes 
prcHün t;ti-sñ  v.jluntariamenlfl  ante  un 
Juez  de  paz,  en  cuyo  caso  entenderá 
t'St=  en  el  litigio,  ya  en  última  instan- 
cia, 8t  las  leyes  ó  las  partes  le  autoriza- 
sen para  ello,  ya  ünicainente  en  pri- 
mera, aunque  no  Tuese  el  Juez  natural 
de  la.9  parles,  ni  por  razón  ddl  domicilio 
del  demafjdado,  ní  por  la  situación  de 
la  cosa  Uliífioan. 

La  declaración  de  las  partes  que  pi- 
dan justicia  será  firmada  por  ellas,  ó  se 
hará  indicación  de  que  no  pueden  ó  no 
saben. 


•Art.  18.  En  loa  distritos  rn  Jonde  lu  necesi- 
il«dea  del  servicio  lo  elijan,  podrí  el  Gobierno, 
prí\  io  el  parecer  del  Tribunal  respectivo,  autori- 
zar A  loe  Juetes  de  paz  para  aumentar  el  número 
de  loa  Dgierca. 

Art.  13,  Eiceplo  en  los  negocios  en  que  fueae 
moy  perjudicial  la  demora  y  ea  aquellca  en  que  el 
'dsmandaate  se  hitle  domiciliado  fuera  del  distrito 
municipal,  podrá  el  Juei  de  pal  prohibir  i'los 
ugieríB  de  au  residencia  notiEcar  citación  alguna, 
tin  haber  él  llamado  previamente  anU  aa  autori- 
dad i  ias  parles,  sin  gastos  de  ningún  género. 


Art.  S.'  Los  Jaac«s  de  paz  celebra- 
rán por  lo  menos  dosaaüencias  á  h 
semana;  poirán.  Eia  embarga,  actuar 
diariameiiie.  aun  los  damni¿>is  J  fies- 
tas. p:ir  mañana  t  larJü. 

Podrán  celebrar  la  audieacia  en  s'i 
casa,  leníen  Jo  las  puertas  abiertas, 

.\rt.  9.»  Eo  el  dia  fijado  por  U  ciía- 
cion-,  ó  en  el  c  «nvenido  por  las  piries, 
comparecerán  estas  personaloaeni''  k 
representadas  por  su=  apoierailos,  sin 
que  pucjan  hacer  valerescnBaali;iina. 

Art.  10.  Las  panes  estarán  obüii- 
das  á  explicarse  con  mi>deracii>ii  anl' 
el  Juez,  y  á  ;jjariaren  todo  el  re5pe'.n 
debido  á  la  jiiscí.:ia.  Sí  fallaren  á  e<=t'. 
el  Ju-z  las  llamará  desde  luego  al  Jr' 
den,  y  en  caso  de  reine i-ieacia,  pníra 
conlenarlas  a  una  maltaque  noexis- 
derá  de  diez  Traucos,  con  pubticacion 
por  carteles,  de  la  providencia  en  lo^ 
municipios  del  cantón. 

Art,  11.  En  caso  de  ínsultoó  irr^"!;- 
rencia  grave  contra  el  Juez,  éste  levafi- 
tará  acta,  y  podrá  condenar  á  pr¡si''ti 
de  tres  días  á  lo  sumo, 

,Art.  12.  Estas  decisiones  sera»  ej- 
cutorias  por  simple  providencia,  en  h' 
casos  previstos  en  los  artículos  ante- 
riores. 

Art.  13.  Las  partes  ó  sus  apoderad''- 
serán  oídos  contradictoriamente,  Bl  ü- 
ti^io  se  Tallará  en  el  acto  ó  enlapn- 
mera  audiencia:  el  Juez  hará  que  sí  !í 
remitan  los  aulns  si  lo  creyere  nwí- 
sario. 

Art.  14.  Cuando  una  de  las  pari^í 
declarase  querer  promover  incideni-' 
de  falsedad,  negar  la  firma  í  no  reí"- 
nocerla,  el  Juez  la  dará  acta  de  rÜv 
rubricará  et  documento,  y  remiiirií 
asunto  á  los  Jueces  que  deban  enten- 
der on  él. 

Art.  15.  En  los  casos  en  que  se  hu- 
biere ordenado  un  intorloculorio,  í^ 
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POSESORIAS. 

Art.  23.    (Derogailü)  (1). 

Art.  24.  Si  se  negase  la  posesión  ó 
la  perturbación,  la  información  que  se 
ordetiar«  no  podrá  versar  sobre  la  cues- 
tión Je  derecho. 

Arts.  25  a!  27.    (iJerosadoS)  (2). 

TITULO  V, 

De  los  autos  no  definitivos  y  de  bu 
cumplimiento. 

Art.  28.  No  se  dará  copia  de  loe  au- 
tos que  no  sean  de^nilivos,  cuando  se 
hayan  dictado  en  presencia  de  las  par- 
tes. En  el  caso  de  que  el  auto  dispusie- 
ra alguna  operación  a  que  las  parles 
íleban  asistir,  se  indicara  eu  ella  el  sí- 

(I)  Bale  artículo  estaba  redactado  en  la  torma 
siguiente: 

el  caao  de  liabL-rsi;  entablado ,  en  el  mismo  sBo  de 
la  perturbación,  por  los  que  se  hallaren  en  posesión 
pacifíca  por  msa  de  un  aíio,  ú  título  no  precario.» 
Sustituido  primcrumenle  jxjr  el  nrt,  9  de  la  ley 
de'.J5dcMa}'ode  1841,  lo  lia  sido  por  último  por 
el  4."  del  libro  preliiuinar  agregado  á  este  Cúdigo. 
Víase  Itt  pág.  507, 


(3) 
sigue: 


o  literal  de  estos  aníeulos  es  ci 


No  podrán  acumularse  laa  i 


y  petitoria. 

•Art.  26.  El  ilemandaiito  en  la  petitoria  do  se- 
ri  admitido  ü  proceder  en  le  posesoria. 

•  Art.  SI.  Kl  demandado  en  la  posesoria  do  po- 
drá demandar  en  la  ¡letitoria  sino  después  de  lor- 
iniuaila  la  primara;  y  si  hubiese  sucumbido  en  ella 
salo  podrá  verificarlo  d?apuea  de  haber  cumplí- 
mentado  la  sentencia  contra  él  pronunciada. 

6in  embargo,  si  la  partí  que  lia  vencido  enjui- 
cio retardara  pedir  la  ejecución  6  liquidación,  po- 
drá el  Juez  respectivo  fijar  oQ  plazo  para  ello, 
'   trascurrido  el  cual,  sciü  admitida  la  acción  peti- 

Loa  tres  lian  quedado  rcfundiJí^s  eo  el  art.  5.' 
del  Ubro  preliminar  de  este  CúJigo.  Véase  la  píi- 


Art.  29.  Si  el  auto  ordenase  tina 
operación  por  peritos,  expedirá  el  Jaez 
á  ta  parte  requirente  cédula  de  citación 
para  que  aquéllos  comparezcan,  indi- 
cando el  sitio,  dia  y  llora  del  acto,  sus 
causas,  y  la  parto  dispositiva  de!  auto 
respecto  á  la  operación  ordenada. 

Si  el  auto  dispusiere  una  ínrorma- 
cion,  se  hará  mención  en  la  cédula  dn 
la  Techa  del  misino,  y  del  sitio,  día; 
hora  en  que  aquélla  haya  de  verificarse^ 

Art.  30.  Siempre  que  el  Juez  de  pa? 
se  traslade  a1  lugar  de  que  se  trate.  y.\ 
para  inspecjionarl'i,  ya  para  oír  á  lo? 
testigos,  irá  acompañado  del  Secrpla- 
rio,  que  ¡levará  la  minuta  del  aulo  cor- 
respondiente. 

Art.  31.  No  podrá  apelarse  de  autos 
preparatorios  sino  después  de  la  sen- 
tencia deflnitiva,  y  juntamente  con  la 
apelación  de  «sta  sentencia;  pero  el 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  aque- 
llos no  causará  perjuicio  á  los  derectios 
de  las  partes  que  hubieren  apelado.  ü:i 
que  estén  obligadas  á  hacer  protestar! 
reforma  alguna  en  este  sentido. 

Se  permitirá  la  apelación  de  las  sen- 
tencias fin  juicio  interlocniorio,  ánle< 
de  haberse  dictado  la  deflnitiva. 

En  este  caso,  se  dará  copia  de  )a  sen- 
tencia Interlocutoria. 


De  l 


TITULO  VI. 


.  ADMISIÓN  DB  FIADORES. 


Art.  32.  Si  en  el  di."»  de  la  primer.i 
comparecencia  el  demandado  pidiera  l;i 
presentación  de  fiador, concederaelJu"; 
el  plazo  necesario  para  ello,  tenienri  ■ 
en  cuenta  la  distancia  de  su  domicilio 

La  citación  que  se  le  hiciere  se  e\lpn- 
derá  sin  que  haya  necesidad  de  mencio- 
nar en  ella  la  disposición  que  ordene  si. 
admisión. 

Art.  33.  Si  la  admisión  no  Se  hubie- 
re pedidb  en  la  primera  compareceocis' 
ó  si  no  se  hubiese  hecho  la  citación  e.i 


¡yGooglc 


el  plazo  fijado,  se  procederá  sin  demo- 
nt  á  sustanciar  el  juicio  principal,  sal- 
vo estatuir  separadamente  sobre  la  de- 
maiiUade  danza- 

TITULO  VU. 

De  las  INFOHMACIONES. 

Art.  34.  Si  Us  partes  presealaren 
pruebas  contrarias  de  los  hechos,  y  cre- 
yese el  Juez  de  paz  útil  y  admisible  la 
comprobación  por  testigos,  ordenará  la 
prueba  y  designará  precisamente  su 
objeto. 

Art.  35.  En  el  dia  indicado,  los  tes- 
tigos, después  de  haber  declarado  sus 
nombres,  profesión,  edad  y  domicilio, 
prestarán  jaramento  de  decir  ver- 
<lad  (1),  y  declararán  si  son  parientes  ó 
aunes  de  las  partes  y  en  qué  (;radi.>s,  ó 
si  son  sus  criados  6  servidores. 

Art.  36.  Serán  oidos  so  parada  monte 
en  presencia  de  las  partes,  si  éstas 
compareciesen,-  estarán  obüí^aJasápre- 
senlar  su  recusación  antes  de  la  decla- 
ración y  á  firmarla;  si  no  supieren  ó  no 
pudieren  hacerlo,  se  hará  constur  asi. 
No  podrán  admitirse  las  recusaciones, 
una  vez  comenzada  la  declaración,  sino 
cuando  se  justificaren  por  escrito. 

Art.  37.  Las  partes  no  interrumpi- 
rán á  los  testigos. 

Después  de  la  declaración,  podrá  el 
Juez,  á  petición  de  las  partes  y  aun  de 
oñcio,  dirigir  á  los  testigos  las  pregun- 
tas que  crea  convenientes. 

Art.  38.  En  todos  los  casos  en  que 
pudiera  ser  útil  la  inspección  del  lugar 
para  entender  mejor  las  declaraciones, 
y  especialmente  en  las  acciones  sobre 
alteración  de  lindes,  usurpaciones  de 
terrenos,  árboles,  vallados,  fososú  oíros 
cercados,  y  en  las  presas  construidas 
en  corrientes  de  agua,  se  trasladará 
el  Juez  de  paz,  ai  lo  ct*eyei'e  necesario, 
al  sitio,  disponiendo  que  los  testigos 
sean  oídos  alli  mismo. 
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Art.  39.  En  los  litigios  sujetos  á  ape- 
lación, levantará  el  Secretario  acta  de 
las  declaraciones  de  los  testigos.  Esta 
acta  contendrá  sus  nombres,  edad,  pro- 
fesión y  domicilio,  el  juramento  de  de- 
cir verdad,  su  declaración  de  si  son  pa- 
rientes, afines  servidores  ó  criados  de 
las  partes,  y  las  reclamaciones  que  se 
hubiesen  presentado.  Se  dará  lectura 
de  esta  acta  á  cada  testigo  en  la  parte 
que  le  concierna,  y  éste  firmará  su  de- 
claración ó  se  hará  mención  de  que  no 
sabe  6  no  puede  firmar.  1¡1  acta  será 
además  firmada  por  el  Juez  y  por  el  Es- 
cribano. Se  procederá  inmediatamente 
adietar  el  fallo,  ó  a  más  tardar  en  la 
próxima  audiencia. 

Art.  40.  Bn  los  litigios  que  deban 
ser  fallados  en  última  instancia,  no  se 
levantará  acta;  pero  el  fallo  indicará 
los  nombres,  edad,  profesión  y  domici- 
lio de  los  testigos,  su  juramento,  su  de- 
claración de  si  son  parientes,  afines, 
sorvidores  ó  criados  de  ias  partüS,  las 
recusaciones  y  el  resultado  de  las  de- 
claraciones. 

TITDLO  Vm 

DE  LA    INSPECCIÓN    DE   LOS   SITIOS  Ó 
LIIOARES.  V  SUS  APRECIACIONES. 

Art,  41.  Cuando  se  tratare,  ya  sea 
de  comprobar  el  estado  de  los  lugares, 
ya  de  apreciar  el  valor  de  laa  indem- 
nizaciones y  daños  pedidos,  procederá 
el  Juez  de  paz  á  ta  inspección  del  sitio 
en  cuestión  en  presencia  de  las  partes. 

Art.  42.  Si  el  objeto  de  la  inspección 
ó  de  la  apreciación  exigiera  conoci- 
mientos técnicos  que  fuesen  extraños  al 
Juez,  ordenará  éste  que  le  acompañen 
é  informen  peritos,  que  nombrará  en  la 
misma  orden,  y  podrá  fallar  en  el  sitio 
mismo.  En  loa  litigios  sujetos  á  apela- 
ción se  levantará  porel  Secretario  acta 
déla  inspección,  en  que  hará  cíjnstar 
el  juramento  prestado  por  los  peritos. 
El  acta  será  firmada  por  el  Juez,  por  el 
Secretario  y  por  los  peritos,  haciéndose 
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iiipncíon  de  8i  óatos  no  supieren  ó  no 
pudiesen  Armar. 

Art.  43.  En  los  litigios  no  sujetos  á 
apelación  no  se  levantará  acta,  pero  el 
fallo  indicará  el  nombre  de  los  peritos, 
la  prestación  (le  juramento  y  el  resul- 
tado de  su  informe. 

TITULO  IX. 

I)E  LA  RECUSACIÓN  DE  LOS  JUBCBS  DB  PAZ. 

Art.  44.  Podrán  los  Jueces  de  paz 
ser  recusados:  1."  Cuando  tuviesen  in- 
terés personal  en  la  cuestión;  2."  cuan- 
tío fuesen  parientes  ó  añnes  de  una  de 
las  partes  hasta  el  grado  de  primo  her- 
mano  inclusive;  3°  si  en  el  año  ante- 
rior á  la  recusación  hubiese  habido  al- 
guna cuestión  criminal  entre  el  juez 
y  alguna  parte,  su  cónyuge  ó  sus  pa- 
rientes y  añnes  en  linea  recta;  4*  si 
hubiere  litigio  pendiente  entre  él  y  al- 
guna de  las  partes  ó  su  cónyuge;  5."  si 
hubiese  informado  por  escrito  en  el 
asunto. 

Art.  45,  La  parte  que  quisiere  recu- 
sar á  un  Juez  de  paz,  estará  obligada  á 
formular  la  recusación  exponiendo  las 


causas  en  un  escrito  que  hará  notificar 
por  un  ugier  al  Secretario  del  Juzgado 
de  paz,  que  visará  el  original.  El  orifri- 
nal  déla  notificación  será  firmado,  ín 
mismo  que  La  copia,  por  la  parte  6  por 
su  apoderado  espacial.  La  copia  se  dp- 
positará  en  la  secretarla  y  se  comuni- 
cará por  el  Secretario  inmediatameoK? 
al  Juez. 

Art.  46.  El  Juez  estará  obligado  .> 
poner  al  pié  de  este  escrito,  en  el  tér- 
mino de  dos  días,  su  declaración  escri- 
ta, ya  conformándose  con  !a  recusa- 
ción, ya  negándose  á  inhibirse,  con  sus 
contestaciones  a  las  pruebas  presenta- 
das para  la  recusación. 

Art.  47.  A  los  tres  días  de  lacuntes- 
tacion  del  Juez  que  se  niegue  á  darsf 
por  recusado  ó  á  contestar,  se  remitirá 
por  el  Secretario  copia  del  acta  de  re- 
cusación y  de  la  declaración  del  i»"/ 
si  la  hubiere,  al  Fiscal  del  Tribunal  ^le 
primera  instancia,  en  cuya  juriedicciü  . 
se  halle  situado  el  Juzí^ado  de  paz,  v 
alli  se  resolverá  este  incidente  en  úlii- 
ma  instancia,  con  arr^^lo  á  las  con- 
clusiones del  Fiscal  sin  necesidad  rl>' 
que  apelen  las  partes. 
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INSTIlfClÜNES 


(lisposicionee  las  lamen  lorias  hasta  la 
sentencia  deflnitiva,  ante  el  Juez  de 
paz  del  lugar  en  donde  se  halle  abierta 
la  sucesión. 

Art.  51.  El  pltizodela  citación  ser& 
de  iresdias  poi*  lo  menos. 

Are.  ÍJ2.  La  citación  se  hará  por  un 
ugíer  del  Juzgado  de  paz  del  demanda- 
do, indicándose  en  etla  sumariamente 
el  objeto  de  la  demanda. 

Art.  ó3.  Las  partes  comparecerán 
personalmente,  y  en  caso  de  impedi- 
mento por  un  apoderado. 

Art.  ü4.  En  el  momento  de  la  com- 
parecencia, podrá  el  demandante  expli- 
car y  aun  ampliar  bu  demanda,  y  el 
demandado  formular  las  que  estimase 
conveniente:  el  acia  que  se  levante 
contendrá  las  condíjiones  de  la  ave- 
nencia, si  la  hubiere;  en  caso  contra- 
rio, se  indicará  sumariamente  que  las 
partes  no  han  podido  llegar  á  un 
acuerdo. 

Lus  convenios  de  las  partas,  insertos 
en  el  acta,  tienen  fuerza  de  oblij^acion 
privada. 

Art.  55.  Si  una  de  las  partes  deflrie- 
ie  al  juramento  de  la  oira.et  Juez  de 
paz  le  recibirá,  ó  liara  indicación  de  que 
se  niega  á  prestarle. 

Art.  56.  La  parte  que  no  compare- 
<-ie»e,  será  condonada  auna  multa  de  10 
francos;  y  se  la  negará  toda  audiencia, 
hasta  que  la  hubiere  satisfecho. 

Art.  57.    La  citación  para  concilia- 
ción interrumpirá  la  prescripción  y  ha- 
rá que  corra  el  interés,  siempre  que  la   ' 
demandase  formule  dentro  del  mesa   ! 
contar  desde  el  día  de  la  no  compare- 
encía  ú  de  la  no  conciliación. 

Art.  58.  En  el  caso  de  no  compare- 
cencia de  una  de  las  partes,  se  hará 
mención  de  ello  en  e!  Registro  do  la  Se-  ' 
<!r6tarla  del  Juzgado  de  paz  y  en  el  orí- 
Sinal  ó  la  copia  de  la  citación,  sin  ne- 
cesidad de  levantar  acta. 


TITULO  II 

DK  LOS   BMPLAZAMIEtrrOS 

Art.  59.    (Derogado)  (11- 

Art.  60.    (Derogado)  (2). 

Art.  61.    La  citación  contendrá: 

t."  La  fecha  del  dia,  mes  y  año.  los 
nombres,  profesión  y  domicilio  del  de- 
mandante, la  designación  del  Procur<- 
dor  de  esta  parte,  ycuyo  domicilio  sem 
el  que  rija  la  competencia,  a  no  ser  qu<' 
disponga  la  ley  lo  contrarío. 

(1)    Kl  texio  de  este  arttouloea  como  sigue 

•  Kd  mnterin  persoDal  será  citado  el  demaD'li 
anta  el  Tribunal  de  su  domicilio,  y  si  do  lo  (avtt^- 
ftDle  p1  del  punto  donde  tieaidB. 

Si  huhiese  varias  demanditdoa  se  veríGcorü  \si-.- 
laeion  para  ante  el  Tribunal  de  cualquiera  ded! ' 
i  elección  del  demandante. 

En  materin  reul  aate  el  Tribunal  donde  se  l.j 
eitundo  el  objeto  litig-ioBo. 

Bd  materia  mixla  ante  el  Juez  del  lug-sr  li.i. 
se  halle  eíluado  6  ante  el  del  domicilio  del  ile[i.i: 

ante  el  Juei  del  lugar  donde  ae  baile  estableril-     ' 

los  herederos  hasta  que  la  partición  w  hnj-a  u)       ' 
mado.  en  las  deniandas  ¡nleotsdas  por  los  ac- 
dores  del  dífuoto  anlee  de  laparlicion,  y  en  la-  '     | 
lativDs  á  la  ejecución  de  las  dispoaicioaee  • 
K.'  eaiK",  hasta  la   sentencia  defi  ai  I  i  va,   dl' 
Tribunal  del  lugar  donde  la  auceaion  se  hu! 

l^D  matertade  quiebra,  ante  el  Juez  del  Jiimi., 
del  quebrado; 

Eaiualeriadegaraatfaú  fiaDZi,aiite  eijue:  ;-. 
eulienda  en  la  demanda  principal  ú  originaria 

Por  úlliígo.  en  caso  de  elección  de  domicilio].   ' 
la  ejecución  de  un  aclo,  ante  el  Tribui^al  dt! 
micilio  elegido,  6  ante  el  Tribunal  del  domi' 
real  del  demandado,  con  arreglo  á  lo  dispu?-'  .- 
el  art.  III  del  Código  cÍtíL. 

Ha  sido  sustituido  por  las  arta,  3 
preliminar  de  esta  Código. 

.Las  demandas  formuladas  por  1 

Tribunal  donde  se  hubiesen  causad 

Tnmbicn  estd  virtual  mente  incli 

tículos  30  )  ■'iguionies  del  libro  prt 
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En  los  casos  anteriores,  será  viaaiio 
el  original  por  aquellos  á  quienns  ae 
deja  la  copia; 

En  cas>)  de  ausencia  ó  de  negativa, 
se  visará  por  el  Juez  de  paz  ó  por  el 
Fiscal  del  Tribunal  da  primera  instan- 
cia, al  que  se  dejara  la  copia  en  este 
caso; 

6."  Las  sociedades  de  comercio, 
mientras  existan,  en  su  domicilio  so- 
cial, y,  si  no  los  tuvieren,  en  la  perso- 
na ó  domicilio  de  uno  de  los  asociados. 

7."  Laajuiitasde  acreedores,  en  la 
persona  o  domicilio  de  uno  de  los  sín- 
dicos ó  directores; 

8.*  Los  que  no  tuvieren  domicilio 
conocido  en  Bélgica,  en  el  lugar  de  su 
residencia  actual. 

Si  esteno  fuera  tampoco  conocido,  se 
ñjará  al  público  la  citación  en  la  puer- 
ta principal  del  edilic.io  donde  se  halle 
instalado  el  Tribunal  que  entienda  en 
la  demanda;  sedará  una  segunda  co- 
pia al  Fiscal,  el  cual  visará  el  original. 

9."    (Daro^'ado)(l). 


, encargando  at  bur^ 


0°     De  las  aecionsa  jinliciales  del  Municipio, 
Hea  ésle  demauílanle  6  dem andado.  > 
(i)    D«c>B  este  número: 

•  Lüs  que  habitaren  en  lerritorio  Wlg-a,  fuera 
del  contiaeBte,  ;  loa  que  ce  liullaren  estiiblecidos 
KD  el  exiranjero,  en  e4  domicilio  del  Fiscal  del  Tñ' 
Ijuna!  que  deba  enlender  en  (a  dcmainla,  quien 
\  isarft  el  original,  y  remitirá  la  copia,  al  Ministe- 
rio de  Marina  para  los  primeros,  y  al  de  Kelacianea 
titeriores  para  los  aej^undoa.  ■ 

Bate  número  queJiS  modificado  por  un  ilrcreto 
'postenur  concebida  en  estos  términos^ 

•  Art.  1.°  Lai  cilacioned  que  haja  que  liacer  á 
peraoiins  no  domiciliadas  en  Bélgica,  se  verílicardD 
por  e>licIo  ;  couiutiicaeían  del  modo  siguieole: 

El  ugier  fijara  el  ediclo  de  citación  e»  la  puerta 
del  Tribunal  superior  de  Juslicia,  6  del  que  deba 
conocer  del  aeiinto,  dÍrií;iendo  el  duplicado  cor- 
n'Hpoiiiliente  par  el  coi'reo  ni  domicilio  del  citado. 

Arl,  3,°  Si  nu  se  conocíede  !a  residencia  ae  in- 
KCtlará  un  eslraclo  de  la  citación  en  un  periódica 
lie  lo  localidad  donde  el  juicio  deba  verificarse,  y 
si  líu  lo  ¡lubiiTp,  en  cuntquiera  lie  lo  provincia,- 


Art.  70.  Lo  prescrito  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores  deberá  observarse 
bajo  la  pena  de  nulidad. 

Art.  71.  Si  sedeclarase  nulaalguna 
citación,  por  causa  del  uKier,  píxlri 
éste  ser  condenado  en  las  costas  de  ):< 
citacio|i  y  del  procedimiento  anuiaik 
además  do  los  daños  y  perjuicios  de  U 
parte,  según  las  circunstancias. 

Art.  72,  E\  término  ordinario  deli- 
emplazamientos  para  los  que  re^i^ü' 
Bélgica,  será  de  ocho  dias. 

En  los  casos  que  exijan  breved^'l 
podrá  el  Pntsidente,  por  orden  Jada  a 
instancia  de  parte,  señalar  un  pla^' 
más  corto. 

Art.  73.  Si  el  que  estuviere  empla- 
zado habitase  Tiiera  del  territorio  \>í.- 
ga  del  continente,  el  plazo  será: 

1."  De  dos  meses  para  los  que  liaLii- 
ten  en  los  Estallos  limitrores  á  Büíríod. 

2.°  De  cuatro  meses  para  los  que  ha 
biten  en  los  demás  Elstados  de  Eurap.^ 

3."  De  seis  meses  para  los  que  haíii- 
ten  fuera  de  Europa  más  sea  del  cui- 
de Buena  Esperanza,  y  de'  un  año  par 
los  que  habiten  mas  allá  de  este  li- 
mite. 

Art.  74.  Cuando  se  entregase  tn 
Bélgica  personalmente  una  citac.' 
para  una  parte  ílomtcilíada  fueru  <te  '■ 
nación,  se  enlendorá  que  rigen  los  p1:i 
zos  ordinarios,  salvo  el  derecho  I' 
Tribunal  para  prorogarlos. 

TITULO  m. 


Arl.  75.  1^1  demandada  estará  .lii- 
gado,  dentro  del  término  del  empla:' 
mienlo.ánombrar  Procurador,  lo  qu'í 
liará  por  acia  notificada  de  Pro^ural  ■. 

u  Procurado:'.  No  podran  desiilutr' 

Algunas  indicaciones   relativas  i   e-ff  ;  i... 
aunque  indircctiinirnle,  contieno  el  párra¿u  -' 
ai-t.  r,!>  de  In  Ipj  de  30  ito  Mayo  do  IS'.V 
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rfpinandado  tit  e!  demanilant<!  8ii  raspee- 
livoProiurSilorsin  nombrar ániasoiro. 
Los  ppoceilimienloa  segnidna  y  fallos 
ubtenidos  contra  el  Procurador  des- 
iiiuid)  y  no  reemplazado    serán    vá- 

ArL,  Tií.  Si  se  liubippo  formulado  la 
demanda  é.  brove  plazo,  podrá  el  de- 
mandado, en  el  día.  señalado,  hacerse 
representir  en  laaurtien-.ia  por  un  Pro- 
ivirador,  al  q  ue  se  dará  acia  de  su  nom- 
limniento.  El- Procurador  estará  obli- 
L'idüá  aceptaren  el  mismo  dra  dicho 
iionibraraiento  medíante  acia.  Sí  asifo 
lodicie^e,  sesrt^uiráel  li lisio  ásus  es- 
|iF'nea=. 

Art.  77,  D6*itro  de  los  quinan  rtias 
M^'iiítntes  al  del  nombramiento,  hará 
notií!<:rtrel  diímandadolos  fundamen- 
ti?  de  su  defensa  Hrmada  por  su  Procu- 
rador, endft  que  deberá  ofrecer  presen- 
'ip  pruebas  en  bu  apo.yo,  yadeProcu- 
ril  ir  á  Proauradnr,  ya  por  conduelo  ie 
laescpibanía, 

Art,  78.  Dentro  de  los  ocho  días  s¡- 
^'iiienies  hará  el  demandante  noUfícar 
S.U  conlestacion  al  demandado  ó  á  su 
Iffensa. 

Arl.  79.  Si  e!  deman.iado  no  hubiese 
nodido  preparar  su  defensa  en  el  lérmí- 
111» de  los  quince  días,  conlinuará  el  de- 
nnndante  el  proced ¡míenlo  por  un  sim- 
pl(í  escrito  mitificado  de  Procuradora 
l'rúcurador. 

Arl,  80.  Después  déla  tTmi nación 
■I"!  plazo  concedido  al  demandante 
pira  comunicar  su  contestación,  podra 
'■H  parte  más  diligente  continuar  el  jui- 
■iV>  por  un  simple  escrito  de  Procurador 
ü  Procurador;  y  podrá  hacerlo  lambien 
el  demandante  después  de  la  notifica- 
ción de  la  defensa,  y  aun  contestará 
elln. 

Arl.  81.  No  se  tendrá  en  cuenta 
ningún  otro  escrito  ni  notificación. 

Art.  82,  Rn  todos  loa  casos  en  que 
pueda  proseguirse  el  juicio  por  una  nota 
dtí  procurador  á  Procurador,  sólo  se  to- 
rnará en  cuenta  una  por  cada  parte. 


TITULO  IV. 


Art.  83.  Se  comunicarán  al  Procura- 
dor imperial  los  negocios  siguientes: 

t."  Lns  que  conciernan  al  orden  pú- 
blico, al  Estado,  á  los  bienes  de  la  Co- 
rona, á  los  municipios,  á  los  estable- 
cimi^iilos  públicos,  y  á  las  donaciones 
y  legados  en  beneficio  de  los  pobres; 

2.'  Lasque  conciernan  atestado  de 
las  personas  y  á  las  tíllelas; 

3."  Las  declinatorias  por  incompe- 
tencia; 

4."  Los  reglamentos  de  Jueces  y  las 
recusaciones  por  parentesco  ó  afini- 
dad; 

5."    Loa  recursos  de  queja. 

0.°  Los  negocios  de  mujeres  no  au- 
torizadas cuando  se  trate  de  su  dote, 
s:  se  han  casado  bajo  el  régimen  dotal; 
los  asuntos  de  menores,  y  generalmen- 
te todos  aquello»  en  que  una  de  las  par- 
tes esto  representada  pornn  curador; 

7."  Los  litigios  que  conciernan  rt  in- 
teresen á  personas  que  se  presuman 
ausi'nies. 

El  Fiscal  podrá,  no  obstan  te,  interve- 
nir en  todos  aquellos  litigios  en  que 
crea  necesario  su  ministerio,  y  el  Tri- 
bunal podrá  también  ordenarla  de 
oficio, 

Art.  84.  En  caso  de  ausencia  ó  im- 
peitimento  del  representante  del  Minis- 
terio público  y  de  sus  sustitutos,  serán 
éstos  reemplazados  por  uno  de  los  Jue- 
ces ó  suplentes. 

TITULO  V. 


Ar.  8-").  Podrán  las  partes  defender- 
se por  si  mismas,  asistidas  de  sus  Pro- 
curadores. El  Tribunal  tendrá  no  obs- 
tante la  ftcultad  de  privarles  de  este 
derecho,  sí  reconociere  que  la  pasión  6 
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TBT  Hobre  ello  y  A  dnr  cuenls  de  hu  deliberación  al 
Procurador  general  imperial  del  Tribunal  de  «pe. 
Iscíod;  y  si  la  cuiin  esluvieae  pendiente  ea  un 
Tribunal  de  apelación  al  Uinistro  de  justicia-. 

EsU  artícuio  ba  quedada  derogado  por  el  98  de 
la  Constilucion  vigeuie.  Véase  la  págiuaSI. 


B  aeuios  comadaos  n 


(1}  Lai  palabras  puestas  en  tetra  eur«iva  esi 
derogadaa  y  analituidas  por  el  Código  penal  > 
gente,  artículos  815  y  siguientes,  imponiendo  ;<• 
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na  de  no  tomarlo  en  cuenta  aunque  el 
estado  de  los  documentos  contuviesen 
nuevas  conclusiones. 

Arl.  103.  La  parte  contraria  tendrá 
ocho  días  do  término  para  tomar  sus 
nola^  y  arreglar  la  répHca,  que  no  po- 
drá exceder  de  seis  fojas. 

Art,  104.  Los  Procuradores  decla- 
rarán al  pié  de  los  originales  y  copias 
de  toilos  sus  pedimentos  y  escritos,  el 
número  de  fojas,  que  se  enunciará  en  1% 
nota  de  presentación,  bajo  pena  de  no 
tomarse  en  cuenta. 

Art.  105.  No  80  lomarán  en  cuenta 
sino  los  escritos  y  notificaciones  indi- 
cadas en  el  presente  tllalo. 

Art.  100.  Se  ílapá  conocimiento  de 
Jos  documentos  alas  prtrtes,  en  la  es- 
cribanía, bajo  recibo  de  los  Procurado- 
res en  el  que  constará  la  fecha. 

Art  107.  Si  tos  Procuradores  no  iles- 
puchasen,  en  los  plazoi  Ajados  ante- 
riormente, los  documentos  que  se  hu- 
biesen pus'sto  á  su  disposición,  se  les 
condenará  personalmente  y  sin  apela- 
ción, mcJiante  certificado  del  Escribano 
yde  unn  simple  nota,  á  devolver  los 
documentos,  á  las  costas  consii-u ¡entes, 
sin  repetición,  y  á  diez  francos,  á  lo 
menos,  por  daños  y  perjuicios  porcada 
día  de  demora. 

Si  lo3  Procuradores  no  hubiesen  cum- 
plimentado este  fallo  á  los  ocho  dias  de 
habérseles  notificado,  podrá  el  Tribu- 
nal señalar,  sin  apelación,  mayor  can- 
tidad por  daños  y  perjuicios,  y  aun  con- 
denar al  Procurador  al  apremio  cor- 
poraHV),  é  incapacitarle  por  el  tiempo 
que  creyese  oportuno. 

Dichas  condenas  podrán  pronunciar- 
83  á  instancia  de  las  partes,  sin  que 
éstas  tengan  necesidad  de  Procurado- 
res, mediante  un  escrito  sencillo  diri- 
gido al  Presidente,  al  ponente  ó  al  Fis- 
cal. 
Art.  108.    Se  llevará  en  la  escríbanla 

(11  SeguneUrt.  fl,",  núm.  l,"dalaley  de  21 
deJulio  de  I8TI,  no  Se  permite  ya  Míe   apremio. 


un  registro  en  el  que  se  anotaran  ti}do^ 
loa  documentos  presentados,  por  érden 
de  fechas.  Este  registro  estará  dividido 
en  columnas  y  contendrá  la  techado  la 
presentación,  el  nombre  de  las  partea, 
el  de  los  Procuradles  y  el  del  ponente, 
dejándose  una  columna  en  blanco. 

Art.  109.  Cuando  todas  las  parles^ 
hubiesen  ya  presentado  sus  pruebas,  ó 
después  de  terminados  los  plazos  seña- 
lados, el  Escribano,  á  instancia  déla 
parte  más  diligente,  remitirá  los  docu- 
mentos al  ponente,  quien  se  harácargí 
de  ellos,  Armando  en  la  columna  qun  sf 
dejó  en  blanco  en  el  registro. 

Art.  110.  Si  el  ponente  falleciere,  di- 
mitiere ó  no  pudiere  emitir  el  informe, 
se  le  encomendará  á  otro,  á  peticionó 
porórdendel  Presidente,  notifica-la  á 
la  parto  ó  á  su  Procurador  tres  dias  an- 
tes del  informe  por  lo  menos. 

Art.  111.  Todos  los  informes  spa 
cualquiera  su  clase,  se  harán  en  sesión. 
El  ponente  resumirá  el  hecho  y  los  me- 
dios de  prueba  sin  exponer  su  opinión: 
los  Abogados  no  usaran  de  la  paiabra, 
bajo  ningún  pretexto,  después  del  in- 
forme; podrán  únicamente  dirigiren el 
acto  al  Pi'flstilente  notas  eiinnciaiÍVH<i 
de  los  hechos  sobre  que  crejerenqimel 
informe  ha  sido  incompleto  ó  Inexacto. 
Art.  112.  Si  la  causa  fuese  suscepti- 
ble de  comunicación,  será  oído  el  Fiscal 
sobre  sus  conclusiones,  en  la  audien- 
cia. 

Art.  in.  Los  fallos  dictados  sobre 
los  documentos  presentados  por  una  de 
las  partes,  por  falta  de  presentación  de 
la  otra,  no  serán  susceptibles  de  pro- 
testa. 

Art.  11'.  Después  del  fallo,  pemitirá 
el  ponente  los  documentos  á  la  escriba- 
nía; y  se  le  descargará  do  esta  respon- 
sabilidad tachando  su  firma  en  el  re- 
gistro correspondiente. 

Art.  11-5.  Los  Procuradores,  al  reco- 
ger sus  documentos,  lo  harán  constar 
at  margen  del  registro,  sirviendo  esio 
de  descargo  al  Escribano. 
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Art.  Í2S.  Todas  las  sentencias  con-  \ 
denaUH-ias  por  daños  y  perjuioius  con-  I 
tendrán  la  liquidación,  ú  ordenarán  que  ' 
80  dé  en  tm  eslalo  por  separado.  i 

Art.  129.     Las  sentencias  que  condo-    I 
Den  á  reatitucion  de  frutos  ordenarán 
queBeha;,'a  en  especie  cuando  fueren    [ 
por  el  último  año:  y  si  fueesn  por  las 
anteriores, segtin  los  precios  corrientes   ¡ 
del  mercado  más  próximo,  teniendo  en    , 
cuenta  las  estaciones  y  tos  precios  co-   | 
muñes  del  año.  En  caso  de  falta  de  lista 
ollcial  da  los  precios  corrientes,  sede- 
signarán  éstos  por  dictamen  de  peritos. 
Si  fuese  impogibl-i  la  restitución  ^n  es-   ' 
peciepnrel   ario  último,  se  procederá    i 
como  se  expone  respecto  de  los  años    . 
anteriores.  ' 

Art.  130.    La  parte  que  perdiere  el    ; 
Juicio  sera  condenada  al  pago  de  las 
costas. 

Art.  131.  Podrán,  no  obstante^  com- 
pensarse éstas,  en  todo  ó  parte,  entre 
consortes,  ascendientes,  descendientes, 
hermanos  y  hermanas,  ó  añues  en  el 
mismo  grada.  Los  Jueces  podrán  tam- 
bién compensar  los  gastos,  en  todo  ó 
parte,  si  les  partes  fuesen  condenadas 
respectivamente  en  detnr  mi  nados  ex- 
tremos, í 

Art.   132,    Los  Procuradores  y  Al-   ¡ 
^'uaciles  que  se  hubiesen  extralimitado   i 
en  el  ejercicio  de  su  cargo,'  los  tutores, 
curadoreí,  herederos,  beneficiados  ó  de-   ■ 
masad  ministradores  qne  hubiesen  com- 
projneiido  los  intereses  de  su  adminis- 


!,  y  para  (odas  las  reatitucionea,  que,  A  con. 
a  de  dichas  cuentae,  hubiere  efectuar, 

Art  i2T  Los  Jueces  podritn,  on  los  casos  indi- 
cadoa  pn  el  srliculo  anterior,  ordenar  la  prfirroga 
del  término  para  la  ejecución  del  apremio,  por  el 
lietnpo  que  determiDen,  pasado  el  cual,  se  ejecii- ' 
lnrA  sin  nueva  sentencia.  No  podrí  concederse  éala 
prórroga  sino  por  el  Juez,  que  ealatuirá  sobre  la 
réplica  3  enunciará  las  caasas  del  plazo.  ■ 

Han  quedado  derogados  principalmente  por  las 
liiaposiciones  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  18TI,  ya 


tracion,  podrán  ser  condenados  aln? 
gastos,  en  su  nombre  y  sin  repetición,  t 
también  á  los  daños  y  perjuicios,  sí  hu- 
biere lugar  á  ello;  sin  que  esto  obsie 
para  la  suspensión  contra  los  Abogados 
y  Alguaciles,  y  la  destitución  contra 
los  tutores  y  demás,  según  la  gravedal 
de  las  circunstancias. 

Art.  133.  Podrán  los  Procnradore» 
pedir  la  aplicación  de  las  costas  en  l>e- 
neñcío  .'<uyo,  afirmando  para  elto.  a! 
pronunciarse  la  sentencia,  que  ellos 
han  hecho  la  mayor  parte  de  los  gasioe 
previos.  No  podrá  acordarse  la  aplica- 
ción de  las  costas  sinr,  por  el  Jiiei  que 
dicte  la  sentencia.  En  este  caso  se  «eri- 
fif^ará  la  tasación,  yla  ejecutoria  se  ex- 
pedirá a  nombre  del  Procurador,  sin 
piTjuiciode  la  acción  correspondiente 
contra  la  parte  por  él  representada. 

Art.  134.  Si  se  hubiere  forinu'ad.i 
una  demanda  provisional  y  el  litiíiio  s» 
liallase  en  suspenso  sobro  el  incidenl^ 
y  sobre  el  fondo,  estarán  los  Jueces 
obligados  á  fallar  sobre  el  iodo  en  una 
snla  sentencia. 

APt.  135.    (Derogado)  II). 


(1)    Hésquislteito; 

■  I,a  ejecacion  provisional  sin  caución  se  oii(- 
Dará,  ai  hubiere  tilulo  suléntico,  promesa  rer-c- 
cido  ó  condena  anterior  por  sentencia  6rnie. 

La  ejecución  prorisional  podra  ordenarse  «n 
sin  caución,  cuando  as  trate: 

1.°    De  .imposición  6  leva  uta  miento  de  sellc- 


.nde 

3."    De  reparaciones  urgentn; 
S'    De  expulsión  ¿  iesahueio,  euandc  no  h> 
arrendamiento,  6  éate  hubiese  lerminado-, 
4."    De  secuestros,  comisarios  y  guardas  '■ ' 


5°     De  recepciones  de  caución  y  certiEcadí''^ 

0."    De  nombramientos  rfe  tutores,  euradarr- ; 

demás  a  din  in  i  «Irado  res,  y  de  rendición  de  cuenta-. 

Acerca  de  si  en  efecto  este  arlieolo  ha  sido  >>  ^' 
derogado  por  el  nrl  SO  de  la  !oy  de  25  de  Mir^t 
de  1841,  han  surgido  entre  las  Seviataa  prolrsi  - 
nales  algunas  controversias,  sosteniendo  es  zf- 
oei'al  su  derogación. 
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nroLO  VIII. 

DK    LAS    SENTENCIAS    EN   REBELDÍA    V  DE 
LAS  PROTBSTAS. 

Art.  119.  Si  el  demandado  no  nora- 
brfise  Procurador,  ó  si  el  nombrado  no 
se'presentiiseen  el  di'L  sefialado  para  la 
viatft,  será  declarado  rebelde. 

Arl.  150.  La  rebeldía  se  declarara  en 
la  Audiencia,  y  las  conclusionps  de  la 
parte  deinantlanta  serán  juzgadas  fa- 
vorablemente si  se  encuentran  justas 
y  bien  compro  bailas;  polrán,  no  obstan- 
te, quedar  los  autos  sobre  la  mesa  para 
pronunciar  la  sentencia  en  la  sesión 
próxima. 

Art.  1.51.  Cuando  se  haya  citado  á 
miicli'is  interesados  para  el  mismo  ob- 
jeto en  plazos  distintos,  no  se  declarará 
la  rebel  illa  contra  ninguno  de  ellos  has- 
ta que  haya  trascurrido  el  plazo  más 
lar$fO  de  todos. 

Art.  152.  Todas  las  partes  que  hayan 
sido  cit.idas  y  no  se  presenten  serán 
comprendidas  en  la  misma  declaración 
de  rebalilía:  si  se  hubiere  declarado 
contra  cada  cual  Je  ellas  separada- 
mente, no  se  incluirán  en  la  cuenta  las 
costas,  sino  que  quedarán  á  cargo  del 
Procurador,  ain  que  pueda  éste  repetir 
contra  la  parte. 

Art.  153.  Cuando  de  dos  ó  más  partes 
citadas  coinpareciese  una  y  faltase  la 
otra,  la  ventaja  déla  rebeldía  se  aRre- 
gará  á  losautos,  notificándose  esto  mis- 
mo por  el  u?ier  ala  parte  rebelde,  indi- 
cándose en  dicha  notificación  el  día  en 
ilueserá  la  vista,  y  se  dictará  una  sola 
sentencin,  que  no  será  susceptible  de 
apelación. 

Art.  íhi.  El  demandado  que  hubiese 
nombrado  Procurador,  podrá  sin  fiaber 
presentado  ladefensa,  seguir  la  instan- 
cia por  un  simple  escrito,  y  pedir  le  re- 
lieldia  contra  el  demandante  que  no 
iiubiese  comparecido. 

Art.  I-^.  Lis  sentencias  en  rebeldía 
no  se  ejecutarán  hasta  trascurrida  una 


semana  después  de  ta  notificación  al 
Procurador,  si  éste  hubiere  sido  nom- 
brado, y  de  !a  notificación  personal  ó 
en  el  domicilio,  si  no  hul>iepe  Procura- 
dor, á  menos  que  no  se  hubiese  onlena- 
do  la  ejecución  antes  de  la  termina- 
ción de  este  plazo,  por  causa  do  urgen- 
cia, en  los  casos  previstos  por  el  ar- 
ticulo 135. 

Podrán  también  los  Jueces,  cuanlo 
hubiere  alsun  peligro  «n  demorarla, 
ordenar  la  ejecución  de  !a  sentencia,  » 
pesarde  la  oposición,  con  ó  sin  caución. 
lo  cual  habrá  de  disponerse  en  la  mis- 
ma sentencia. 

Art.  156.  Todas  las  sentencias  en  re- 
beldía contra  una  parle  que  no  hubiese 
nombrado  Procurador,  so  noliílcarán 
pop  un  URÍer  comisionado  para  ello,  ja 
por  el  Tribunal  ya  por  el  juez  del  do- 
micilio del  no  compareciente,  que  fl 
Tribunal  hubiese  designado. 

Estas  sentencias  se  ejecutarán  denim 
de  los  seis  meses  de  obtenidas;  en  ca*> 
contrario  se  considerarán  como  nnAf- 
tadas. 

Art.  157.  Si  lasenten'íiafiipsedictn- 
da  contra  una  parte  que  Invi^se  Procu- 
rador, no  será  apelable  después  .I" 
trascurridos  ocho  dias,  á  contar  desJc 
el  de  la  notiñcacion  al  Prociir.idor  men- 
cionado. 

Art.  158.  Si  se  hubiese  dictado  ron- 
tra  una  parte  que  no  tuvipse  Procirra- 
dor.  será  apelable  linsta  el  dia  del;i 
ejecución  de  la  sentencia. 

Art.  159.  Seconsilprará  la  semen- 
cia como  ejecutarla,  cuando  los  muí*-. 
bles  embargados  hubiesen  siilo  vonli- 
dos,  ó  el  condenado  hubiese  entrado  en 
prisión  ó  bajo  vigilancia,  cuando  se  If 
hubiese  notiflcado  el  embarjrode  uno' 
varios  de  sus  inmuebles,  cuando  la? 
costas  se  hubiesen  pagado,  ó,  finalmen- 
te, cuando  se  hubiese  verificado  cual- 
quier acto  del  que  resulte  necesjrin- 
mente  que  la  ejecución  de  la  sentencii 
he  sido  conocida  por  la  parte  declarada 
en  rebeldía.  La  protesta  ó  apnlscion 
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liir  eeta  demanda  antes  de  proponer 
ninguna  otra  excepción  ni  contestación 
alguna. 

Art.  170.  Si  el  Tribunal  Tueae  in- 
competente por  razón  de  la  materia, 
podrá  peilirsQ  la  inhibición  en  cualquier 
estado  del  litigio;  y  si  no  se  hubiese 
pedido  estara  aquél  obligado  &  verifi- 
carla de  oUcío,  remitiendo  los  autos  á 
quien  por  derecho  deba  entender  del 
negocio. 

A.rt.  171.    (Derogado)  (1). 

\Tt.  172.  Toda  demanda  de  inhibi- 
ción se  tramitará  sumariamente,  sin 
poder  reservarla  ni  unifla  a  la  prin- 
cipal. 

§  111. 

De  tas  nulidades. 

Art.  173.  Toda  petición  de  nulidiid, 
de  citación  ó  de  procedimiento  será 
despchada  sí  no  Tuese  propuesta  antea 
de  toda  contestación,  excepción  hecha 
de  litde  tncojnpetencia. 

§  IV. 

De  las  excepciones  dilatorias. 

Art.  174.  Bl  heredero,  la  viuda,  la 
mujer  divorciada  ó  eparada  tendrán 
tres  meses  de  plazo,  desde  el  dia  en  que 
se  ubra  la  sucesión  ó  se  verrflque  la  di- 
solución de  la  comunidad  para  hacer  in- 
ventario, y  cuarenta  ilias  más  para  de- 
liberar. Si  el  inventarióse  terminase 
antes  de  los  tres  moses,  el  plazo  de 
cuarenta  dias  comenzara  á  contarse 
desde  aquel  en  que  dicho  inventario  se 
hubiese  terminado, 

Si  Justificasen  que  el  inventario  no 

(If    Hé  aquí  el  teito: 

•SI  Be  hubiese  formulado  anlemrmente  Bote 
olro  Tribunnl  uní  (lenisnda  ¡inra  el  mismo  objeW, 
6 si  Ift  cuestiuD  fuese  codoss  á  otro  litigio  jo  pen- 
dieulo  aale  otra  TriljUDuI,  podrá  también  pedirae  y 
acc.!der3e  i  la  iohibician,. 

KstS  derogado  i>or  el  arl .  5fi  de]  libro  preliminnr 
"  lej-  >W  ■i:^  de  Mario  de  lS";il.  V,  la  püf^.  512. 


habla  podido  terminarse  en  los 
meses,  se  les  concederá  un  plazo  razo- 
nable para  concluirlo,  y  cuarenta  dia^ 
paradeliberarj  en  lodo  lo  cual  deberá! 
precederse  sumariamente. 

Sin  embarf3:o,  después  de  espirar  loe 
plazos  antes  acordados,  conservará  v\ 
heredero  la  facultad  de  hacer  el  inven- 
tario y  de  presentarse  como  hereden 
beneflciario,  si  no  ha  realizado  ningún 
acto  de  Inredepo,  ó  sí  no  existe  conlra 
éi  sentencia  aiguna  pasada  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada  que  le  condene  eu 
calidad  de  heredero  puro  y  simple. 

Art  175.  El  que  pretendiere  tener 
dereclio  ¿  reclamar  contra  un  ftador, 
estará  obligado  á  hacerlo  en  el  térmitici 
de  ocho  días,  á  contar  desde  aquel  ea 
que  se  presentó  lademanda originaria, 
y  además  un  dia  por  cada  treinta  kilá- 
metros.  Sí  hubiese  muchos  Sador^s  in- 
teresados en  \>í  misma  garantía,  sólo 
habrá  un  término  para  todos,  el  cual  se 
ajustaráá  la  distancia  del  lugar  etique 
habite  el  más  lejano  de  ellos. 

Art.  176,  Si  el  fiador  pretendiere  te- 
ner derecho  á  pedir  contra  otro  en  sü\i- 
garantia,  debará  verificarlo  dentro  del 
término  indicado,  á  contar  desde  el 
dia  en  que  se  formuló  contri  el  la  Je- 
manda  correspondiente;  lo  cual  se  ol>- 
servfii'á  sucesivamente  respecto  del 
subflador  ulterior. 

Art.  177.  Sin  embargo,  si  el  deman- 
dado primitivo  fuese  emplazado  para 
hacer  inventario  y  deliberar,  el  plaio 
para  pedir  fiador  no  comenzará  hasta 
el  día  en  que  espírase  el  término  seña- 
lado para  estos  actos. 

Art.  178.  Para  demandar  al  garante 
en  cualquier  materia  de  que  se  trate,  no 
podrán  variarle  los  plazos  so  prelexio 
deminorfa  sí  otra  causa  privílegia'la, 
salvo  el  derecho  de  perseguir  á  los  fia- 
dores, pero  sin  que  pueda  relarJarse 
por  ello  la  sentencia  de  la  demanJft 
principal . 

Art.  17!).  Si  los  términos  de  laí^ 
fianza  uu  venciesen  al   mismo  lienipu 
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se  hubiese  ordenado.  Si  no  se  hubiese 
fijado  será  el.de  ires  días. 

Art.  191.  Si  después  de  espirar  el 
plazo  no  hubiese  devuelto  el  Procura- 
dor los  autos,  se  le  ordenará  por  simple 
petición  de  parte  que  verifique  dicha 
entrega  inmediata  y  persona  I  me  tiie,  y 
pague  ala  otra  parte  tres  Trancos  dia- 
rios por  daños  y  perjuicios,  desde  el  dia 
en  que  ae  le  notificó  dicha  orden,  ude 
más  de  los  gastas  correspondientes,  por 
loB  que  no  podrá  repetir  contra  su  ad- 
versario. 

Art.  192.  En  caao  de  oposición  se 
tramitará  sum'ariamente  el  incidente; 
y  si  el  Procurador  lo  perdiere,  será  con- 
denado personalmente  á  los  gastos  del 
mismo,  además  de  los  daños  y  perjui- 
cios y  de  las  penas  ea  que  incurra  se- 
gún las  circunstancias. 

TITDW)  X. 

DK  LA  CO.MPROBACION  DE  DOCUMENTOS. 

Art.  193.  Cuando  se  trate  de  recono- 
cimiento y  comprobación  de  documen- 
tos privados,  podrá  el  demandante,  sin 
permiso  del  Juez,  hacer  que  se  emplace 
por  tres  dias  á  la  otra  parte  para  veri- 
ficar oí  acto  del  reconocimiento  ó  pedir 
que  ul  documento  se  tenga  por  recono- 
cido. 

Si  el  demandado  no  negase  la  firma, 
correrán  á  cargo  del  demandante  todos 
los  gastos  relativos  al  reconocimiento 
y  á  la  comprobación,  inclusa  los  que 
ocasione  el  registro  del  documento. 

Art.  194.  Si  el  demandado  no  com- 
pareciere, se  le  declarará  en  rebeldía, 
y  se  considerará  el  documento  como 
recojiocido;  y  si  !o  reconociere,  se  da- 
rá acta  de  ello  al  demandante. 

Art,  195.  Si  el  deman<ta<lo  nejjase  la 
fírma  que  se  le  atribuye,  ó  declarase 
que  no  reconoce  la  atribuiíla  á  un  terce- 
ro, poír.i  oriicnarse  la  comprobación, 
.  tanto  por  otras  firmas  del  mismo, 
cuanto  por  peritos  y  por  testigos. 

Art.  lüli,     Tn  el  uuto  que  ;mteceile  se 


diapondrá  que  la  comprobación  se  ha- 
ga por  tres  peritos,  designados  de  oficíu. 
si  las  partea  no  se  pusiesen  de  acuerJ» 
para  su  nombramiento.  El  mismo  ai:!< 
indicará  el  Juez  ante  quien  la  compro- 
bación deba  verificarse,  y  dispondrá 
que  dicho  documento  se  deposite  en  U 
escribanía  después  de  haberse  practi- 
cado la  diligencia  de  comprotiacion,  v 
de  haber  sido  firmado  y  rubricado  pur 
el  demandante  y  su  Procurador,  y  pur 
el  Escribano  que  levantó  acta  de  todo. 
Art.  197.  En  caso  de  recusación  con- 
tra el  Juez  comisionado  ó  loa  peritos. 
se  procederá  con  arreglo  á  lo  prescríl" 
en  los  titutos  XIV  y  XXl  del  preseni.^ 
libro. 

Art.  198.  Durante  los  tres  diasqui> 
dure  el  depósito  del  documento,  pclrñ 
el  demandado  tomar  copia  de  él  en  lu 
escríbanla,  sin  sacarlo  de  alli.  y  des- 
pués de  verificado  oste  acto,  será  ru- 
bricado el  documento  por  él  ó  por  su 
Procurador,  ó  por  un  apoderado  espe- 
cial, levantando  acta  de  todo  el  Escri-  | 
baño. 

Art.  199.    En  el  dia  indicado  porfi' 
auto  del  Juez  delegado,  y  á  instancia 
de  la  parte  más  diligente  notificada  a.     ^ 
Procurador,  si  lo  hubiere,  y  si  no  á<l'>-     i 
micilio  por  un  ugier  encardado  de  di- 
cha misión,  estarán  obligadas  las  par- 
tes á  comparecer  ante  el  referido  dele- 
gado, para  suministrar  piezas  de  coin-     I 
paracion.   Si  et  que  demandó  la  com- 
probación no  compareciese,  serárecb» 
zado  el  documento;  si  fuese  el  deman- 
dado  el   que   faltase,    podrá   el  hif.     . 
considerar  e!  documento  como  reconr-     | 
cido.  En  ambos  casos  se  dictará  resi- 
lucion  en  la  sesrojt  ó  audiencia  próxima 
con  arreglo  á  la  relación  dal  Juez  de- 
legado, y  sin  nueva  audiencia  de  \»>     i 
partes;  puro  será  susceptible  de  op-i-     ' 

Art.  200.    Si  las  partes  no  se  pusÍP-     . 
sen  de  acusrdo,  respecto  de  las  pieza- 
de  comparación,  no  poilri  el  Juez  rey.-      j 
birlíis  como  talo?,  á  no  eoi": 
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barse:perono  las  negadas  Ó  no  reco- 
nocidas por  él,  aun  cuando  se  hubiese 
(Jeclarailo  en  Juicio  que  eran  suyas. 

Sí  la  denegación  ó  no  reconocimiento 
sólo  versa  sobre  una  parte  del  docu- 
mento, podra  el  Juez  ordenar  que  sirva 
'le  pieza  de  comparación  ei  resto  del 
mismo  documento. 

Art.  201.  Si  las  piezas  de  compara- 
ción están  depositadas  en  poder  de 
Tuncionarios  públicos  ó  particulares, 
ordenará  el  Juez  delegado  que  los  teñe- 
llores  de  dichos  documentos  los  lleven 
al  punto  donde  ha  de  practicarse  la 
eom probación  en  el  dia  y  hora  señala- 
dos, so  pena  de  recurrir  á  la  detención  y 
prisión  contra  unos  y  otros. 

Art.  202.  Si  las  piezas  de  compara- 
ción no  pueden  sacarse  del  lugar  en  que 
se  hallen,  ó  si  los  tenedores  están  muy 
lejos,  se  dejará  al  arbitrio  del  Tribunal 
ül  ordenar,  a  instancia  del  Juez  delega-  ^ 
Jn,  y  después  de  oido  el  Fiscal,  que  la 
comprobación  se  verifique  en  la  morada 
misma  de  los  doposilarios  ó  en  el  punto 
más  próximo,  ó  que,  dentro  de  un  pla- 
zo determinado,  se  remitan  dichos  do- 
cumentos al  Escribano  por  las  vías  que 
el  Tribunal  indique  en  su  decisión. 

Art.  203.  En  este  ultimo  caso,  si  el 
iltíposilario  es  funcionario  público,  ex- 
tenderá previamente  copia  colacionada 
'!e  las  piezas,  que  será  comprobada  con 
la  minuta  ú  original  por  el  Presidente 
'lei  Tribunal  de  su  distrito,  el  cual  le- 
vantará acta  de  ello.  Dicha  copia  será 
colocada   por  el  depositario  en  el  lugar 


hará  requerirá  los  peritos  y  á  los  de- 
positarios para  que  no  Tallen  en  el  dia, 
hora  y  lugar  señalados  por  la  orden  del 
Juez  delegado;  los  peritos  para  prestar 
juramento  y  proceder  á  la  comproba- 
ción, y  los  depositarios  para  presentar 
las  piezas  necesarias  para  el  objeto.  La 
notifícacion  se  hará  de  Procurador  á 
Procurador.  De  todo  se  levantará  el 
acta  correspondiente,  dándose  á  los  de- 
positarios una  copia  extractada  lo  mis- 
mo del  acta  que  de  la  sentencia. 

Art.  205.  Cuando  se  presentasen  las 
piezas  por  los  depositarios,  se  dejará  al 
arbitrio  del  Juez  delegado  el  ordenar 
que  éstos  asistan  á  la  comprobación 
para  lacustodiade  dichas  piezas  y  para 
que  las  retiren  y  vuelvan  á  presentar 
encada  sesión,  ú ordenar  que  queden 
depositadas  en  poder  del  Escribano, 
pro  vio  el  recibo  ó  acta  correspondiente. 
En  este  último  caso,  el  depositario,  si 
es  Tuncionario  publico,  podrá  sacar  co- 
pia (le  aquéllas,  según  lo  prescrito  en 
el  art.  303,  y  esto  aun  cuando  el  lugar 
en  que  la  comprobación  se  verifique  se 
halle  fuera  del  distrito  en  que  el  depo- 
sitario pueda  ejercer  la  fé  pública. 

Art.  206.  A  Taita  ó  encaso  de  insuñ- 
cianciade  las  piezas  de  comparación, 
podrá  el  Juez  delegadb  ordenar  que  se 
haga  por  un  conjunto  de  escritos,  que 
será  designado  por  los  peritos,  con  pre- 
sencia ó  previa  la  citación  del  deman- 
dante. 

Art.  S07.  Una  vez  prestado  jura- 
mento por  los  peritos,  ó  que  les  sean  en- 
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tregadaB  las  .piezas  ó  formada  la  colec- 
ción de  eaerítos,  sa  retirarán  las  partes 
después  de  haber  hecho  constar  en  el 
acta  levantada  por  el  Juez  delegado  las 
observaciones  que  creyeren  conve- 
nientes. 

Art;  108.  Los  peritos  procederán  Jun- 
tos á  la  comprobaciOD  en  la  escríbanla, 
ante  el  Eacrib&no  ó  ante  el  Juez,  si  éste 
asi  lo  hubÍBse  dispuesto ;  y  si  no  pudie- 
sen terminar  en  una  sesión,  lo  aplaza- 
rán para  el  día  y  hora  que  el  Juez  ó  el 
Escribano  determinen. 

Art.  209.    La  Memoria  ó  testimonio 
se  unirá  ala  minuta  del  acta  del  Juez 
delegado,  sin  necesidad  de  diligencia 
■-    alguna. 

Las  piezas  se  entregarán  á  los  depo- 
sitarios, los  cuales  harán  constar  su 
devolución  en  el  acta. 

Los  honorarios  devengados  por  los 
peritos  se  consignarán  también  en  el 
acta,  librándose  ejecutoria  contra  el 
que  pidió  la  comprobación. 

Art.  210.  Los  tres  peritos  estarán 
obligados  á  redactar  una  Memoria  co- 
mún y  motivada  del  parecer  que  haya 
obtenido  mayoría  de  votos. 

Si  hubiese  distintos  pareceres,  con- 
tendrá la  Memoria  los  motivos  de  aqué- 
llos, sin  que  sea  permitido  manifestar 
á  qué  perito  correspode  cada  uao. 

Art.  211.  Podrán  ^eroidos  como  tes- 
tigos los  que  hubiesen  visto  extender  ó 
Armar  el  escrito  en  cuestión,  ó  tuviesen 
conocimiento  de  hechos  que  puedan 
servir  para  el  descubrimiento  de  la 
verdad. 

Art.  212.  Al  proceder  á  la  declara- 
ción de  los  testigos  se  les  presentarán 
los  documentos  rechazados  6  negados, 
y  serán  rubricados  por  éstos,-  haciéndo- 
se mención  de  ello.asl  como  de  su  nega- 
tiva, y  se  observarán  las  reglas  pres- 
critas para  las  informaciones. 

Art.  213.  Si  se  probase  que  el  docu- 
mento ó  pieza  ha  sido  escrita  ó  firmada 
por  el  que  la  niega,  será  condenado  á 
150  francos  de  muUa,  además  de  los 


gastos,  daños  y  perjuicios  de  la  parte,  y 
podrá  ser  condenado  al  apremio  corpo- 
ral ka»ta  por  el  principal  (1). 

TITDLO   XI. 

DEL  INCIDKNTS,  CIVIL  OE  FALSEDAD. 

Art.  214.  El  que  pretenda  qne  uds 
pieza  notificada,  comunicada  ó  presen- 
tada durante  el  curso  del  procedimiento 
es  falsa  ó  está  falsificada,  puede,  si  lu 
cree  conveniente,  suscitar  el  incidente 
de  falsedad— no  obstante  que  dicha  pie- 
Z3,  ó  documento  haya  sido  declarado  le- 
gitimo— sea  por  el  demandante  ó  por  el 
demandado,  con  otros  ñnes  que  los  de 
un  procedimiento  principal  ó  incidental 
de  falsedad,  y  que  en  su  consecuencia 
haya  recaído  un  fallo  sobre  el  funda- 
mento de  dicha  pieza  como  verdadera. 

Art.  215.  El  que  quisiere  suscitar  el 
incide/1  te  de  falsedad  estará  previa- 
mente obligado  á  requerir  á  la  otra 
parte,  por  acta  de  Procurador  á  Procu- 
rador, para  que  declare  si  trata  de  ser- 
virse ó  no  de  aquel  documento,  con  la 
declaración  de  que,  en  caso  afirma- 
tivo, lo  redargairá  de  falso. 

Art.  216. '  La  parte  requerida  detw 
manifestar,  dentro  del  término  de  ocho 
días,  por  escrito  de  Procurador,  me- 
diante una  declaración  firmada  porella 
ó  por  su  apoderado  especial  con  poder 
auténtico  cuya  copia  se  entregara,  si 
trata  ó  no  de  servirse  del  documento 
redargüido  de  falso. 

Art.  217.  Sijá  tal  reqaerimiento  no  hi- 
ciese esta  declaración  e!  demandado,  ó 
si  declarase  que  no  quiere  utilizar  di- 
cha pieza,  podrá  el  demandante  diri- 
girse al  Tribunal  por  un  simple  escrito, 
para  que  se  resuelva  que  la  pieza  re- 
darguida  de  ía\s&  queda  retirada  pcff  el 
demandado ,  pudíendo  el  demandante 
sacar  de  ella  las  consecuencias  ó  forma- 
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Art.  226.    Si  se  hubiose  ordenado  la 

j  Derogad»  eaia  úUitn»  parle  por  la  Ley      entrega  de  lo8  originales  86  levaníará 
r;  d«  Julio  citada.  I  juntamente  el  acta,  tanto  de  éstas  como 
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ellos,  Begun  se  prescribe  aaterior- 
menle. 

A.rt.  £15.  Si  los  testigos  presentasen 
alqiunas  piezas  ó  documentos  al  hacer 
su  declaración,  se  unirán  h  los  autos, 
despnea  ile  rubricarlas  por  el  Juez  dele- 
gado y  pop  los  testigos  mismos ,  si 
quieren  ó  pueden  hacerlo;  y  si  dichas 
piezas  probasen  la  fa  Isedad  ó  la  verdad 
<te  aquel  los  deque  se  trata,  se  presen- 
tarán á  los  demás  testigos  que  las  ru- 
liricitrán  según  lo  prescrito  antepior- 
mente. 

Art.  236.  La  prueba  principal  se  ha- 
ni  on  la  forma  sifíuiente: 

t."  Las  piezas  de  comparación  se- 
rán convenidas  y  determinadas  por  las 
parles  ó  designadas  por  el  Juoz,  según 
I )  dicho  ene!  art.  200. 

2.*  Se  entregara  á  los  peritos:  el 
auío  admitiendo  el  incidente  de  false- 
lad;  las  piezas  tachadas  de  falsas;  el 
ñuto  por  el  cual  se  hubiesen  admiiido 
las  pruebas  de  falsedad  y  ordenado  el 
nombramienlo  de  peritos;  las  piezas  de 
•comparación,  cuando  las  hubiere;  el 
acta  de  presentación  de  aquéllas,  y  el 
auto  por  el  que  hubiesen  sido  rubrica- 
las.  Los  peritos  harán  mención  en  su 
informe  de  haber  recibido  todos  estos 
iocumentos  y  de  su  examen;  pftro  sin 
levantar  acta  alguna.  También  ru- 
linearán  las  piezas  tachadas  de  fal- 
í^edad. 

En  el  caso  en  que  loa  testigos  hubie- 
sen agregado  á  su  declaración  algunas 
pú'ías,  podrá  pedir  la  parte  y  ordenar 
el  Juez  delegado  que  se  muestren  tam- 
liien  aquéllas á  los  peritos. 

^.°  Se  observarán  además  en  dicho 
iai'ormo  las  reglas  prescritas  en  el  ti- 
iulode  la  ConijJ  rafia  cío  n  de  áoeumentoa. 

Art.  337.  En  caso  do  recusación,  sea 
Ii'l  Juez  delegado  ó  de  los  peritos,  se 
iH'ocederá  con  arreglo  á  lo  prescrito  en 
los  títulos  XIV  y  XXI  do  este  libro. 

Art. -238.  Una  vez  terminada  la  ins- 
Tuccion,  continuará  el  juicio  por  un 
■iOta  sencilla. 


Art.  339.  Si  del  procedimiento  resul- 
tasen indicios  de  falsiHcacion,  y  los  au- 
tores ó  cómplices  viviesen  y  no  hubíe- 
seprescrito  el  delito  con  arreglo  á  las 
disposiciones  del  Código  penal,  librará 
el  Presidente  auto  de  detención  contra 
ellos,  desempeñando  bajo  este  aspecto 
las  funciones  de  oñcial  de  la  policía  Ju- 
dicial. 

Art.  240.  En  el  caso  á  que  se  reñers 
el  precedente  articulo,  se  suspenderá  el 
procedimiento  en  lo  civil  hasta  que  se 
resnelva  el  incidente  de  falsedad. 

Art.  211.  Cuando  al  resolver  acerca 
de  la  falsedad  hubiere  ordenado  el  Tri- 
bunal la  supresión  ó  la  tachadura  en 
todo  ó  en  parte,  ola  reforma  y  resta- 
blecimiento de  las  piezas  declaradas 
falsas,  se  suspenderá  la  ejecución  de 
esta  parte  dsl  fallo  mientras  el  conde- 
nado pueda  apelar  ó  interponer  recur- 
so de  casación,  ó  mientras  no  sea  flrme 
y  válida  la  sentencia. 

Art.  34'^  En  la  sentencia  dictada  en 
el  incidente  de  falsedad,  deberá  tam- 
bién acordarse  la  devolución  de  los  do- 
cumentos, ora  á  las  partes,  ora  á  los 
lestizos  que  los  hubiesen  presentado, 
incluso  las  piezas  objetodel  incidente, 
cuando  no  hayan  sido  callñcadas  de 
falsas.  Respecto  de  los  documentos  que 
se  hubiesen  sacado  de  un  archivo  á  en- 
cina pública,  se  dispondrá  que  se  en- 
treguen á  ios  depositarios,  ó  se  envíen 
por  los  Escribanos  de  la  manera  que 
prescriba  el  Tribunal;  todo  sin  necesi- 
dad da  dictar  un  nuevo  auto  separado 
para  dicha  devolución,  el  cual,  sin  em- 
bargo, no  podrá  llevarse  á  cabo  sino 
después  de  trascurrido  el  plazo  pres- 
crito por  el  articulo  precedente. 

Art.  213.  Durante  dicho  plazo  no  se 
procederá  á  la  en  irega  de  las  piezas  de 
comparación  ú  otras,  á  noserque  haya 
dispuesto  otra  cosa  el  Tribunal  á  peti- 
ción de  los  depositarios  de  aquéllos,  6 
de  las  partes  que  tuviesen  interés  en 
pedirlo. 

Art.  214.    Los  inscríbanos  deberán  su- 
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jetarse  estrictamente  á  lo  d ¡apuesto  en 
)08  artículos  precedentes ,  en  lo  que  les 
concierna,  so  pena  de  interdicción  y 
multa  que  no  podrá  bajar  de  cien  fran- 
cos, ademáa  de  pagar  daños  y  perjui- 
cios &  las  partes. 

Art.  245.  Mientras  dichas  pruebas 
permanezcan  en  la  escríbanla,  no  po- 
drán los  Escribanos  expedir  copia  al- 
guna de  las  piezas  tachadas  de  falsas, 
¿no  ser  en  virtud  de  ñuto  del  Tribu- 
nal. Respecto  de  lasadas  cuyos  ori- 
ginales ó  minutas  se  hubiesen  entro- 
gado  en  la  escribanía,  y  particular- 
mente de  1os  rollos  en  que  hubiere  actas 
no  lacha-las  de  falsas,  dichos  Escri- 
banos poiirán  expedir  copias  á  las  par- 
les que  tengan  derecho  á  pedirlas,  sin 
que  pueda  concedérsele»  mayores  fa- 
cultades que  las  que  tienen  los  depo- 
sitarios de  dichos  originales  ó  minu- 
tas. La  no  ejecución  del  presente  arit- 
culo  será  castillada  en  las  penas  que  se 
ind|canen  el  precedente. 

Únicamente  los  depositarios  podrán 
«xpeilir,  con  arreglo  al  art.  203,  los  tes- 
timonios de  tas  piezas  y  documentos, 
que  han  de  ocupar  el  lugar  de  éstos. 

Art.  216.  El  domandanle  que  per- 
diere este  incidente  será  condenado 
á  una  multa  por  lo  menos  300  francos, 
yá  loa  daños  y  perjuicios  consiguien- 
tes. 

Art.  247.  Se  incurrirá  en  la  multa 
aun  cuando  después  de  entablado  el  in- 
cidente y  admitida  la  demanda,  hubie- 
re desistido  voluntariamente  el  duman- 
danto,  ya  por  falta  de  mediús  ó  de  prue- 
bas s>jñcienles,  ya  por  no  haber  llenado 
taparte  actora  las  formalidades  y  re- 
quisitos prescritos  anteriormente;  lo 
cual  tendrá  lugar,  cualesquiera  que 
sean  los  términos  en  que  esté  concebida 
la  sentencia,  y  aun  cuando  ésta  no  im- 
pusiese expresamente  la  mulla;  por 
mas  que  el  demandante  ofraciet^  pro- 
seguir el  incidente  de  falsedad  por  la 
via  extraordinaria. 
Art.  248.    No  se  incurrirá  en  la  muí  - 


I   ta  cuando  la  pieza  á  una  de  las  píeus  | 

tachadas  de  falsas  hubiere  sido  decía-  ¡ 

rada  tal  en  todo  ó  en  parte,  ó  cuandose 

I    la  retire  del  pleito  principal,  así  como  ' 

[   tampoco  cuaiido  no  se  hubieseadmi- 

I   tillo  la  demanda;  y  esto  seancuale^- 

l   quiera  los  términos  empleados  porel 

Juez  en  el  auto  correspondiente. 

Art.  249.  No  podrá  llevarse  á  calw 
transacción  alguna  respectoalinctJemí 
de  falsedad,  á  no  haber  sido  antes  con- 
venientemente ratificada,  después  de 
haberla  comanicado  al  Ministerio  pú- 
blico que  podrá  hacer  respecto  deesie 
punto  las  observaciones  y  peticionen 
que  juzgue  oportunas. 

Art.  2M.  El  demandante  en  et  inci- 
dente de  falsedad  podrá  acudir  á  ia  vja 
criminal;  y  en  este  caso  se  suspenden 
el  litigio,  á  no  ser  que  estimen  los  Jue- 
ces que  aquél  puede  fallarse  indepen- 
dientemente y  sin  necesidad  de  la  pietu 
tachada  de  falsa. 

Art.  251.  Todaprovidencíaóautoeíi 
materia  de  falsedad,  sélo  podrá  c!ic- 
tarsedespues  de  establecidas  las  con- 
clusiones del  Ministerio  público. 

TITULO  XU. 

DE   LAS    PílUEBlS 

Art.  252.  Los  hechos  cuya  prue^ 
solicite  una  de  las  panes,  serán  enu- 
merados sucintamente  por  un  simpl- 
escrito  de  conclusiones,  sin  más  docu- 
mento ni  información  alguna. 

En  el  término  de  tres  días  el  deman- 
dado manifestará  su  conformidad  óJ.a- 
conformidad  coa  aquellos  hechos, con- 
siderándosele confeso  si  no  evacuare  e: 
traslado  en  dicho  término. 

Art.  253.  Si  los  hechos  son  adm;*..- 
bles,  podrá  ordenarse  la  prueba,  con  iJ' 
que  la  ley  no  lo  prohiba,  aun  cuan.i  ■ 
aquéllos  sean  negados. 

Art.  251.  El  Tribunal  podrá  también 
ordenar  de  oficio  la  prueba  de  los  he- 
chos que  le  parezcan  concluyeniea  cí'I- 
tal  que  la  ley  no  lo  prohiba. 
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nare  la  prueba  contendrá: 
1"   Los  hechos  por  pPDbar; 
3.*    La   designación   del    Juez   ante 
quien  deba  hacerse  la  infórmacion. 

Si  los  testigos  están  demasiado  lejos, 
podráordenarseque  se  haga  la  infor- 
macloa  ante  un  Juez  delegado  por  un 
Tribnnal  designado  al  erecto. 

Art.  25ti.  -Será  de  derecho  la  contra- 
prueba: la  prueba  del  demandante  y  la 
contraria  comenzarán  y  terminarán 
dentro  de  los  términos  ñjados  por  los 
arllculos  «ifru  ¡entes. 

Art.  257.  Si  la  inTormacion  se  hicie- 
re en  el  mismo  lugar  en  que  se  ordenó 
ó  á  una  distancia  menor  do  30  kilóme- 
tros, comenzará  á  correr  el  término  á 
los  ocho  dias  de  aquel  en  que  se  notiñ 
có  al  Procurador.  Si  el  auto  ó  providen- 
cia se  dictó  contra  una  parte  que  no 
tenía  Procurador,  el  término  comenza- 
rá acontarse  desde  el  día  de  la  notífl- 
cacíon  personal  ó  á  domicilio.  Estos 
lérmínos  corren  igualmente  contra 
aquel  que  ha  iniciado  el  incidente;  toda 
sopeña  de  nulidad. 

Si  la  providencia  Tiiese  susceptible  de 
oposición, comenzaráácorrer el  térmi- 
no desde  la  Techa  en  que  espira  el  que 
la  ley  concede  para  oponerse. 

Art.  258.  Si  la  información  hubiere 
dehacerseá  mayor  distancia  de  la  indi- 
cada anteriormente,  fijará  la  providen- 
cia el  dfa  desde  que  habrán  de  comen- 
lar  á  contarse  los  ocho. 

Art.  259.  La  información  deberá 
considerarse  comenzada  para  cada  par- 
te con  la  notificación  que  el  Juez  dele* 
gado  inande  que  se  le  haga  para  que 
presente  los  testig  >s  en  el  dfa  y  hora 
que  se  le  indique. 

Por  consiguiente,  abrirá  dicho  Juez 
las  actas  respectivas  consignando  la  cl- 
Iftcion  y  la  entregado  la  cédula  cor- 
respondiente. 

Art.  260,  Los  testigos  serán  notifi- 
cadospersonalmenteóádomicilio.Alos 
domiciliados  á  menos  distancia  de  30 


raacion  haya  de  practicarse,  deberá  ci- 
társeles por  lo  menos  un  din  antes  de 
aquel  en  que  ha  de  veríñcarse  la  an- 
.diencia;  agregándose  un  día  por  cada 
30  kilómetros  de  distancia.  A  cada  tes- 
tigo se  le  dará  copia  de  la  parte  dispo- 
sitiva de  la  providencia,  sólo  en  lo 
quesereñereá  los  hechos  admitidos, 
y  de  la  orden  del  Juez  delegado;  todo 
bajo  la  pena  de  nulidad  de  las  declara- 
ciones de  los  testigos  en  tas  cuales  no 
se  hayan  observado  dichas  disposi- 
ciones. 

Art.  261.  Con  el  fln  de  que  presencie 
la  declaración,  se  citará  a  la  parte  en 
el  domicilio  de  su  Procurador,  si  lo  hu- 
biese nombrado,  ó  en  el  propio,  en  ca- 
so contrario;  todo,  por  lo  menos  tres 
días  antes  de  aquel  en  que  las  declara- 
ciones han  de  prestarse,  debiendo  cons- 
tar en  la  notiflcacion  los  nombres,  pro- 
fesiones y  domicilio  de  los  testigos, 
también  so  pena  de  nulidad. 

Art.  262.  Los  testigos  prestarán  sus 
declaraciones  por  separado,  tanto  en 
presencia  como  en  ausencia  de  las 
partes. 

Antes  de  ser  oido,  declarará  cada  tes- 
tigo su  nombre,  profesión,  edad  y  do- 
micilio, manifestando  si  es  pariente  de 
alguna  de  las  parles  y  en  qué  grado,  ó 
si  es  criado  de  cualquiera  de  ellas,  pres- 
tando además  juramento  de  decir  ver- 
dad; todo  so  pena  de  nulidad. 

Ari.  263.  Los  testigos  que  se  nega- 
ren á  comparecer  serán  condenados, 
por  providencia  del  Juez  delegado— que 
será  ejecutoria  en  el  acto,  no  obstante 
el  derecho  de  apelación— á  una  indem- 
nización que  no  bajará  de  10  francos,  en 
beneñcio  de  la  parte  perjudicada ,  y 
además  á  una  multa  que  no  excederá 
de  100  francos. 

Los  testigos  que  no  comparezcan  vol- 
verán á  ser  citados ,  cargándoles  los 
gastos  de  esta  segunda  citación. 

Art.  264.  Si  tampoco  obedeciesen  á 
ésta,    podrán  ser   condenados   á   una 
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multa  de  lOO  francos  con  prisión  sub- 
sidiaria; pudiendo  tamliien  el  Juez  de- 
legado decretar  au  detención  y  que 
se  lee  conduzca  pjr  la  fuerza  pública. 
Apt.265.  Siel  testiqo  probase  que  no 
ha  podido  presentarse  en  el  dia  indi- 
cado, levantará  la  multa  deapues  de 
su  declaración  el  Juez  delegado,  rele- 
vándole del  pago  de  los  gastos  do  la 
nueva  citación. 

Apt.  266.  Si  el  testigojustificareque 
no  le  es  posible  presentarse  en  el  dia 
señalado,  le  concederá  el  Juez  deleitado 
un  plazo  suflcieute,  pero  que  no  podrá 
exceder  del  fijado  para  la  prueba,  ó  se 
trasladará  el  Juez  á  la  residencia  del 
testigo  para  recibir  la  declaración.  Si 
éstese  hallase  muy  distante,  delegará 
el  Juez  sus  atribuciones  en  el  Presi- 
dente del  Tribunal  del  distrito  donde  el 
testigo  resida,  cuyo  Magistrado  le  to- 
mará declaración  ó  comisionará  á  otro 
para  que  lo  verifique.  El  Escribano  de 
este  Tribunal  remitirá  inmediatamente 
la  minuUdel  actadel  Tribunal  donde 
el  litigio  esté  pendiente,  salvo  siempre 
el  derecho  de  ejecución  por  los  gastos 
contra  la  parte  á  instancia  de  la  cual 
hubiese  declarado  el  testigo. 

Art.  267.  Si  los  testigos  no  pueden 
ser  oídos  e.i  el  mismo  dia,  designará  el 
Juez  delegado  el  dia  y  hora  ciertos;  no 
procediéndose  á  nueva  citación  de  los 
testigos  ni  de  la  parte  aun  cuando  ésta 
no  hubíesQ  comparecido. 

Art.  263.  Nadie  podrá  ser  citado  co- 
mo testigo  si  es  pariente  poP  consan- 
guinidad ó  afinidad  en  Itiiea  directa  de 
una  de  las  partes  ó  au  cónyuge,  aunque 
estén  divorciados. 

Art.  269.  En  las  comparecencias  se 
expresará  el  dia  y  la  hora,  la  presen- 
cia ó  ausencia  de  las  partes  y  testigos, 
la  presentación  de  las  citaciones,  los 
emplazamientos,  sí  se  ordenaren,  todo 
sopeña  de  nulidad. 

Art.  270.  Las  recusaciones  ó  tachas 
serán  propuestas  por  la  parte  ó  por  su 
Procurador  antes  de  la  declaración  del 


testigo,  el  cual  estará  obligado  a  dar 
explicaciones  sobre  aquéllas.  Serán  cir- 
cunstanciadas y  pertinentes,  no  pro- 
puestas en  términos  vagos  y  generales. 
Las  tachas  y  las  explicaciones  del  tegii- 
go  deberán  consignarse  en  el  acta. 

Art.  271.  El  testigo  hará  su  declara- 
ción verbalmente,  sin  que  se  le  permiu 
leer  escrito  alguno.  Su  declaración  de- 
berá consignarse  en  el  acta,  le  será  leí- 
da, y  se  le  preguntará  sí  se  ratiilca  y 
persiste  en  ella;  todo  bajo  la  pena  if 
nulidad.  También  se  le  preguntará  si 
exige  ó  no  indemuizacion. 

Art.  272.  Al  leer  su  declaración,  po- 
drá el  testigo  hacer  las  variaciones  y 
adiciones  que  estime  convenientes;  las 
cuales  serán  consignadas  á  continua- 
ción ó  al  margen  de  la  declaración  mis- 
ma, haciéndose  mención  de  ello,  tam- 
bién bajo  la  pena  de  nulidad. 

Art.  273.  El  Juez  delegado  podrá, 
sea  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte,  di- 
rigir al  testigo  las  preguntas  que  crea 
convenientes  para  esclarecimiento  de 
BU  declaración ;  las  respuestas  serás 
firmadas  por  el  testigo  después  de  lia- 
bérselas  leido,  ó  se  hará  mención  de 
que  no  quiere  ó  no  puede  fipmar,  sJenil' 
también  flpmadas  por  el  Juez  y  el  E-- 
cribano;  todo  bajo  la  pena  de  iiuliJj^i. 

Art.  274.  La  declaración  del  testigo, 
así  como  las  variaciones  y  aJiciomii 
que  introduzca,  serán  firmadas  por 
éste,  por  el  Juez  y  por  el  Escribano ;  y  SJ 
el  tesiigü  no  quiere  ó  no  puede  firmar, 
se  liará  mención  de  ello  en  la  declara- 
ción; todo  bajo  la  pena  de  nulidad.  S« 
hará  también  mención  de  lo  relativo  a 
la  indemnización,  consignando  s>  1^ 
pide  ó  larebusa. 

Art.  275.  En  las  actas  se  hará  meo- 
cion  de  haber  observado  las  TormalMa- 
des  prescritas  por  los  artículos  261.  i>'d 
269  á  274;  serán  firmadas  al  fin  por  el 
Juez  y  por  el  Escribano,  y  por  las  parles 
si  quieren  ó  pueden.  En  caso  de  negati- 
va se  hará  menc'ion  de  ello;  todo  bajo  U 
pena  de  nulidad. 
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cíoD,  y  sera  ejecutoria.  El  Juez  ti&rí 
también  mención  de  ello  en  al  acta. 

Art.  278.  La  prueba  so  dará  por  ter- 
minada regpeclivamen  tea  los  ocho  días 
de  oi'ios  los  primeros  tasligoa,  todo  bajo 
[a  pena  de  nulidad,  si  el  auto  que  la  ha 
dispuesto  no  fijase  un  plazo  más  largo. 

Art.  279.  Sin  embargo,  si  una  de  las 
panes  pide  una  próro^a  para  comple- 
tar su  prueba,  podrá  el  Tribunal  acce- 
lier  á  su  peliclon. 

Art.  280.  La  próroga  deberá  pedirse 
por  comparecencia  ante  el  Juez  delega- 
do, y  acordarse,  previo  su  informa,  en 
audiencia,  sin  necesidad  de  citación  ni 
requerimiento,  8Í  están  pr.isontes  las 
parles  ó  sus  represen  Can  tss.  No  po- 
drá acordarse  más  de  una  pr6roga,  so 
pena  Je  nulidad. 

Art.  2S1.  La  parte  que  iiiciese  de- 
clarar á  más  de  cinco  testigos  sobra 
un  mismo  hecho,  no  podrá  pedir  los 
trastos  de  las  demás  declaraciones. 

Art,  282.  Ninguna  tacha  podrá  pro- 
ponerse después  de  la  declaración  si  no 
se  jusiiftca  por  escrito. 

Art.  283-  Podr&n  ser  tachados  los 
parientes  ó  afínes  de  las  partes  hasta 
el  grado  de  primo-hermano  inclusive; 
los  de  los  cónyuges  hasta  el  mismo 
¡irado,  si  éstos  viven,  ó  si  la  parte  ó  el 
testigo  tiene  hijos.  En  caso  que  el  cón- 
yuge haya  muerto  sin  descendencia, 
sólo  podrán  ser  tachados  los  padres  y 
añnas  en  linea  directa,  los  hermanos. 


qumcB  anos  serán  lamoien  oíaos,  pero 
dando  á  su  declaración  el  valor  que  el 
Juez  estime  razonable. 

Art.  286.  Espirado  el  término  de  la 
prueba,  podrá  la  parte  mas  diligante 
pedir  que  se  entregue  al  Procurador 
copia  del  juicio,  sin  más  que  ua  escrito 
sencillo. 

Art.  287.  Respecto  de  las  tachas 
de  los  testigos,  se  procederá  sumaria- 
mente. 

Art.  288.  Sin  embargo,  si  el  fondo 
del  proceso  se  hallase  en  estado  para 
ello,  pudra  comprenderse  todo  en  una 
sola  sentencia. 

Art.  289.  Si  las  tachas  propuestas 
antes  de  la  declaración  no  fuesen  jus- 
tificadas por  escrito,  estará  obligada 
la  parte  á  ofrecer  la  prueba  correspon- 
diente y  a  designar  los  testigos,  pues 
de  otro  modo  no  le  será  admitida;  todo 
sin  perjuicio  de  las  reparaciones,  danos 
y  perjuicios  que  pudieran  ocasionarse 
al  testigo  lachado. 

Art.  290.  Si  procediese  la  prueba, 
será  ordenada  por  el  Tribunal,  salvo 
la  conu-a-pruet>a,  y  se  hará  en  la  forma 
prescrita  para  las  pruebas  sumarias. 

No  podra  proponerse  tacha  alguna 
que  no  se  justitique  por  escrito. 

Art.  291.  Si  se  admitiesen  las  ta- 
chas, no  se  leerá  ia  declaración  del  tes- 
tigo lachado. 


(I)    Vénflelí 
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Art.  292.  La  prueba  ó  deposición 
teatiflcal  declarada  nula  por  falta  del 
Juez  dolegado,  volverá  á  hacerse  á  sue 
expensas;  los  términos  para  la  nueva 
prueba  ó  declaración  de  testigos  corre- 
rán desde  el  dia  de  la  notíBcacion  del 
auto  que  la  ordenare.  La  parte  podrá 
proponerlos  mismos  testigos;  y  si  al- 
guno de  ellos  no  puede  ser  oido,  se  ten- 
drá en  consideraciíhi  la  declaración  da- 
da anteriormente. 

Art.  293.  La  prueba  declarada  nula 
por  falta  del  Procurador  ó  del  ugier,  no 
podrá  hacerse  de  nuevo;  pero  la  parte 
podrá  reclamarle  los  gastos,  y  aun  los 
daños  y  perjuicios  en  caso  de  maníñea- 
ta  negligencia;  lo  cual  queda  al  arbitrio 
del  Juez. 

Art.  294.  La  nulidad  de  una  ó  de 
varias  declaraciones  no  entraña  la  de 
la  prueba. 

TITULO  xm. 

DE  LA  INSPECCIÓN  OCULAR 

Art.  295.  Cuando  el  Tribunal  lo  cre- 
yere necesario,  podrá  ordenar  que  uno 
de  los  Jueces  se  traslade  á  los  sitios  á 
que  el  juicio  se  refiera;  pero  no  podrá 
ordenarlo  en  los  aguólos  en  que  única- 
mente se  exige  una  simple  declaración 
de  peritos,  á  no  ser  que  lo  pida  nna  de 
las  partes. 

Art.  296.  En  el  auto  ae  comisionará 
para  el  la  á  uno  de  los  Jueces. 

Art.  297.  A  petición  de  la  parte  más 
diligente  dictará  el  Juez  delegado  una 
providencia  que  ñjeellugar,  dia  y  hora 
en  que  tainvesti^^acion  habrá  de  prac- 
ticarse, haciendo  lasnotiScaoionos  cor- 
respondientes. 

Art.  298.  En  el  acta  hará  el  Juez 
delegado  mención  de  los  dias  emplea- 
dos en  fa  ida,  permanencia  y  regreso. 

Art.  299.  Esla  diligencia  ó  acta  sn 
notiflcará  por  la  parte  m&s diligente  al 
Procurador  de  la  contraria,  pudiendo 
tres  dias  después  continuarel  juicio  por 
un  simple  escrito. 


Art.  300.  La  presencia  del  Ministe- 
rio páblico  sólo  será  necesaria  en  el 
caso  en  que  él  mismo  sea  parte. 

Art.  301.  Losgaatosde  viajo  serán 
adelantados  por  la  parte  requirente,  y 
depositados  previamente  en  la  escri- 
banfa. 

TmUiO  XIV. 

DE  LOS  INFORMES  PERICIALES  (1). 

Art.  303.  Cuando  procediera  la  de- 
claración ó  informe  pericial,  se  ordena- 
rá ésta  poruña  providencia  que  enua- 
ciará  claramente  el  objeto  de  la  misma. 
Art.  303.  En  el  informe  habrán  de 
intervenir  tres  peritos,  á  no  ser  que 
las  parles  convengan  en  que  ínterveD- 
ga  uno  solo. 

Art.  304.  Si  al  dictarse  la  providen- 
cia que  ordena  el  informa  pericial  es- 
tuviesen las  partes  da  acuerdo  par« 
nombrar  los  peritos,  se  hará  en  la  mis- 
ma dicho  nombramiento. 

Art.  3(6.  Si  los  peritos  no  se  hubie- 
sen designado  por  acuerdo  de  las  par- 
tes se  dispondrá  por  dicha  providencia 
que  les  nombren  en  el  término  de  tres 
dias,  á  cx>ntar  del  de  la  notíflcacion.  so 
pena  de  que  se  procederá  á  la  operación 
par  peritos  nombrados  de  oñcio. 

En  la  providenciase  designará  tam- 
bién el  Juez  delegado  que  haya  de  reci 
bir  juramento  á  los  peritos.  PoJrá,  sin 
embargo,  ordenar  el  Tribunal  que  los 
peritos  presten  su  juramento  anieel 
Juez  de  paz  del  lugar  de  donde  proce- 
dieren. 

Art.  306.  En  el  término  antes  indi- 
cado, las  partes  que  se  hubieren  puesto 
de  acuerdo  para  el  nombramiento  ¿f 
peritos,  lo  manifestarán  así  en  la  es- 
cribanía. 

Art.  307.  Después  de  espirar  el  tér- 
mino, pedirá  la  parte  más  diligente  Is 
copia  de  la  providencia  del  Juez,  y  la 


(1)    viuwe  y  Brt.  V  de  1"  Uy  de  KipnqMiMi 
forzosa  per  utilidad  pAblfca. 
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notíAcará  á  los  peritos  nombrados  para 
que  éstos  presten  su  juramento,  sin  que 
para  ello  sea  necesaria  la  presencia  de 
las  partes. 

Art,  308.  Las  recusaciones  sólo  po- 
drán proponerse  contra  tos  peritos 
nombrados  de  oñcio,  á  no  ser  que  las 
causas  de  la  tacha  sobreviniesen  des- 
pués del  nombramiento  y  íintes  del  ju- 
ramento. 

Art.  309.  La  parte  que  tuTÍe^e  que 
proponer  la  recusación,  estará  oblijiada 
á  hacerlo  dentro  da  los  tres  días  si- 
ffuientesal  de]  nombramiento,  por  un 
simple  escrito  firmado  por  ella  6  por  un 
mandatario  especial,  y  en  el  que  se  ex- 
pondrán la  causa  y  las  pruebas  de  la 
recusación  si  las  tuviere,  ó  la  oferta  de 
la  prueba  testifloal.  Una  vez  trascurrido 
8l  plazo,  no  podrá  proponerse  la  recu- 
sación, y  el  perito  prestará  el  día  indi- 
cado su  juramento  correspondiente. 

Art.  310,  Loa  peritos  podrán  ser  re- 
cusados por  los  mismos  motivos  que 
pueden  ser  tachados  los  testiíros. 

Art.  311.    Si  se  impugnase  la  recusa- 
ción, se  juzíjaráel  incidente  sumaria- 
mente, y  previas  las  conclusiones  del 
Ministerio  público;  los  Jueces  podrán 
ordenarla  prueba  testifical,  que  se  Ile- 
varáá  cabo  en  la  forma  prescrita  para 
>    las  investigaciones  sumarias. 
\       Art.  312.    El  auto  relativo  á  la  recu- 
•    eacion  será  ejecutivo  á  pesar  de  la  ap&- 

lacion  que  pueda  interponerse. 
i  Art.  313.  Si  la  recusación  se  admí- 
\  tiese,  se  nombrará  de  oficio  en  el  mis- 
mo auto  el  nuevo  perito  ó  peritos  que 
hayan  de  sustituir  a]  recusado  ó  recu- 
sados. 

Art.  314.  Si  la  recusación  fuese  re- 
chazada, será  condenada  la  parta  que 
la  hubiese  propuesto  á  pagar  todos  los 
daños  y  perjuicios,  incluso  los  corres- 
pondientes al  perito,  si  éste  los  exilíe- 
se; pei-oan  este  último  caso,  no  pudra 
continuar  ya  desempeñando  sus  Tun- 
ciones. 
Art.  315.    La  diligencia  ó  acta  de 


prestación  dejuramento  contendrá,  por 
parte  de  los  peritos,  la  indicación  del 
lugar,  dia  y  hora  de  su  operación. 

En  caso  de  presencia  de  las  partes  ó 
de  sus  Procuradores,  equivaldrá  esta 
indicación  á  la  citación  correspon- 
diente. 

En  caso  de  ausencia,  se  citará  á  las 
partes  por  cédula  ó  escrito  de  Procura- 
dor, para  que  concurran  en  el  dia  y  hora 
que  los  peritos  hubiesen  indicado. 

Art.  S16.  Si  algún  perito  no  acepta- 
se el  nombramiento,  ó  no  se  presenta- 
se, ora  pai'a  prestar  el  juramento,  ora 
para  emitir  el  dictamen  en  el  dia  y  hora 
indicados,  se  pondrán  de  acuerdo  las 
partes  inmediatamente  para  nombrar 
otro  en  BU  lugar. 

Si  asi  no  lo  hiciesen,  podrá  «I  Tribu- 
nal nombrarlo  de  oficio.  ' 

El  perito  que  no  cumpliese  su  misión 
despaes  de  haber  Jurado,  podrá  ser  con- 
denado por  el  Tribunal  que  le  haya 
dado  la  comisión,  á  todos  ios  gastos  y 
aun  á  los  daños  y  perjuicios. 

Art,  317.  El  auto  que  hubiere  orde- 
nado el  dictamen,  asf  co.iio  las  demás 
piezas  necesarias,  deberán  entregarse 
á  los  peritos,  pudiendo  hacer  las  partes 
las  observaciones  y  preguntas  que  juz- 
guen convenientes,  de  lo  cual  se  hará 
mencionen  el  dictamen,  que  será  re- 
dactado en  el  sitio  a  que  se  refiera,  ó  en 
el  lugar,  dia  y  hora  que  los  peritos  de- 
signen. 

La  redacción  se  hará  por  éstos,  y  será 
firmada  por  todos;  y  si  alguno  no  su- 
piese hacerlo,  toveriflcaráy  firmará  en 
BU  lugar  si  Secretario  del  Juez  de  paz 
del  lugar  en  que  el  documento  se  ex-^ 
tienda. 

Art.  318.  Los  peritos  sólo  redac- 
tarán una  memoria  y  emitirán  un  solo 
parecer  á  pluralidad  de  votos ,  indican- 
do, sin  embargo,  en  caso  de  divergen- 
cia, los  motivos  de  ésta,  sin  dar  á  cono- 
cer cuál  era  el  parecer  de  cada  cual  do 
ellos. 

Art.  319.    La   minuta   del   dictámeiv 
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8er&  depositada  en  la  Secretaria  del 
Tribunal  que  hubíeae  ordenado  el  inTor- 
me,  sin  necesidad  de  naevo  juramento 
por  parte  do  los  peritos.  Sus  honorarios 
serán  tásalos  por  el  Presidente  al  pié 
de  la  minuta,  librándose  la  correspon- 
diente ejecutoria  contra  la  parte  qne 
hubiese  pedido  la  información  pericial, 
ó  que  la  hubiese  proseguido  si  hubiere 
sido  decretada  de  oñcío. 

Art.  320.  En  caso  de  tardanza  ó  de 
negativa  por  parte  de  los  peritos  á  emi- 
tir su  dictamen  podrá  citárseles  para 
dentro  de  tres  días,  sin  preliminar  de 
conciliación,  ante  el  Tribunal  que  tos 
hubiese  nombrado,  y  condenarlos  aun 
por  apremio  corporal  (1),  á  hacer  dicha 
declaración;  lo  cual  se  verificará  por 
procedimiento  sumario  y  sin  instruc- 
ción previa. 

Art.  321.  El  dictamen  será  noliflca- 
do  por  medio  de  Procurador  por  la  parte 
más  diligente,  continuando  el  juicio  por 
un  simple  escrito. 

Art.  322.  Si  los  Jueces  no  hallasen 
en  el  dictamen  los  datos  suficientes,  po- 
drán ordenar  de  oficio  otro  nuevo,  por 
uno  ó  muchos  peritos  que  nombrarán 
también  de  oficio,  y  podrán  pedir  á  los 
peritos  anteriores  las  indicaciones  que 
crean  convenientes. 

Art.  323.  Loa  Jueces  no  estarán  obli- 
gados á  seguir  el  dictamen  do  los  peri- 
tos si  forman  una  convicción  contraria. 

TITULO  XV. 


Art.  324.  Las  partes  pueden  en  todos 
los  asuntos  y  en  cualquier  estado  del 
litigio  pedir  un  inierrogatorio  sobre  he- 
chos .Y  partidas  concernientes  sólo  al 
asunto  de  que  se  trata,  sin  retrasar 
por  ello  la  instrucción  ni  el  fallo. 


(1)    Ya  hemos  dicho  que  U  ley  de  ST  de  JoUo 
de  1811,  prabibE  este  apremio. 


Art.  325.  No  podrá  ordenarse  el  íd- 
terrogatorío  si  no  por  medio  de  petición 
que  contenga  lo'i  hechos  y  por  la  pro- 
videncia correspondiente,  procediéndo- 
se  á  él  ante  el  Presidente  ó  ante  e!  Ma- 
gistrado deli-gado  por  éste, 

Art.  326.  En  caso  dn  residir  á  gran 
distancia  uñado  las  partes,  podrá  el 
Presidente  delegar  al  del  Tribunal  eii 
cuya  circunscripción  resida  la  parle  ó 
al  Jcez  de  pa¿  de  aquel  punto. 

Art.  327.  El  Juez  delegado  indicará. 
con  arre.sílo  á  la  providencia  en  que  sa 
le  hubiese  nombrado,  eldiayia  hora 
del  interrogatorio;  todo  sin  necesidat 
de  acta  alguna  que  contenga  la  citación 
ó  entrega  de  su  orden. 

Art.  328.  En  caso  de  impedimento 
legitimo  de  la  parte  se  trasladará  el 
Juez  al  lugar  en  donde  ésta  se  halle. 

Art.  329.  Veinticuatro  horas  por  lo 
menos  antes  del  interrogatorio,  se  ha- 
rá la  citación  psrsonal  ó  a  domicilio, 
notificando  además  la  orden  del  Trib'j- 
nal,  del  Presidente  ó  del  Juez  qae  deba 
proceder  al  interrogatorio,  por  medio 
de  papeletas  entregadas  por  un  ugier 
comisionado  al  efecto. 

Art.  330.  Si  el  citado  no  compare- 
ciese ó  se  negase  á  contestar  después 
de  haber  comparecido,  se  levantará  ac- 
ta sumaria,  pudiendo  considerárselos 
hechos  como  aseverados. 

Art.  331.  Si  aun  habientlo  faltado  á 
la  citación,  se  presentase  antes  del 
juicio,  será  interrogado;  pagando  lo3 
gastos  de  dicha  acta  y  déla  citación. 
sin  peder  exigirlos  después  á  la  otra 
parle, 

Art.  332.  Si  el  día  del  interrogatorio 
justificase  la  parte  citada  que  tenia  im- 
pedimento legitimo,  señalará  el  Juec 
otro  día  para  el  intecroga torio,  sin  ne- 
cesidad de  nueva  citación. 

Art.  333.  La  parte  contestará  on 
persona,  sin  poder  leer  escrito  algunu. 
y  sin  asistencia  de  consejero,  á  los  he- 
chos contenidos  en  las  posiciones,  >' 
aun  á  aquellos  sobre  que  el  Juez  le  ín- 


DigilizedbyGoOglC 


Dig.zedbyGoOgle 


550 


1N3T1TUCI0NBB 


tado  de  raeol  verse  cuando  haya  co- 
■'  menzado  la  defdnaa;  y  ae  supundrá  que 
ha  comenzado  cuando  ae  hubiesen  dis- 
cutido en  audiencia  las  conclusiones. 

En  loa  procesos  inatruidoa  por  escri- 
to, se  considnrará  el  asunto  en  estado 
de  resolverse  cuando  la  instrucción 
esté  ya  coiUpleta  ó  cuando  hayan  espi- 
rado los  plazos  para  presentar  escritos 
y  para  contestarlos. 

Art.  344.  En  los  aauntos  que  no  es- 
tén para  senlensia,  todos  loa  procedi- 
mientos empleados  con  posterioridad  & 
la  notificación  de  ta  muerte  de  una  de 
las  partes,  serán  nulaa,  nin  que  haya 
necesl'tad  de  notiñcar  el  rallecimiento, 
dimisión,  interdicción  ni  desapodera- 
miento de  los  Procuradores.  Las  actua- 
ciones y  los  autos  obtenidos  después, 
serán  nulos  si  no  se  ha  nombrado  nue- 
vo Procurador. 

Art.  315.  Ni  el  cambio  de  estado  de 
las  partes,  ni  la  cesación  de  las  funcio- 
nes que  deaempBÍíaban  impedirán  la 
continuación  de  las  actuaciones. 

Sin  embarf^o,  el  demandado  que  no 
hubiese  nombrado  Procurador  antes 
del  cambio  de  estado  ó  del  fallecimien- 
to del  demandante,  será  citado  de  nue- 
vo para  un  plazo  que  no  excederá  de 
ocho  días  para  contestar  &  las  conclu- 
siones sin  necesidad  de  conciliación 
previa. 

Art.  346.  La  citación  para  dicho 
nombramiento  se  liará  en  loa  plazos  fi- 
jados an  el  titulo  de  los  Emplazamien- 
to», con  indicación  de  toa  nombres  de 
los  Procuradoras  y  del  ponente  si  lo 
hubiere. 

Art.  347.  Las  actuaciones  continua- 
rán por  acta  de  Procurador  á  Procu- 
rador. 

Art.  348.  Si  la  parta  apercibida  con- 
testa, se  tramitará  el  incidente  por 
procedimiento  sumario. 

Arl.  349.  Si  al  espirar  el  plazo  no 
hubiese  comparecido,  se  dictará  auto 
ordenando  que  se  proceda  con  arreglo 
á  las  ultimas  diligencias,  sin  que  pue- 


dan darse  otros  términos  que  loa  qiu 
quedaban  por  vencer. 

'  Art.  350.  BI  auto  dictado  en  rebeldía 
contra  una  parte  en  el  inciden  te  de  con- 
tinuación de  las  actuaciones  6  de  nom- 
bramiento de  nuevo  Procurador,  será 
notificado  por  un  ugier.  Si  el  asunto 
estuvWe  á  informe  se  indicará  el  nom- 
bre del  ponente. 

Art.  351.  La  oposición  á  este  autos» 
presentará  ante  la  Audiencia,  aun  en 
aquellos  asuntos  que  estnTíesen  pen- 
dientes de  informe  ó  dictamen. 

TITULO  XTin. 

OCLA  OESAPROBACtOM. 

Art.  353.  No  nodrán  hacerse  nfertas, 
ni  darse  ni  aceptar  aprobación  ni  con- 
sentimiento alguno,  sin  una  antoríza- 
cion  especial,  sopeña  de  desaproba- 
ción. 

Art.  ¡(53.  La  petición  de  desapro- 
bación se  dirigirá  al  Secretario  del 
Tribunal  que  deba  conocer  de  ella,  por 
medio  de  un  escrito  Armado  por  la  pfl^ 
te  ó  por  el  que  para  ello  tenga  poder 
especial  y  auténtico.  El  escrito  conten- 
drá los  medios  de  prueba,  conclusionei 
y  nombramiento  de  Procurador  nuevO' 

Art,  354.  Si  la  desaprobación  se 
hubiese  formulado  en  el  curso  de  unai 
actuaciones  aún  pendientes,  será  noti- 
ficado sin  más  requisitos,  tanto  al  Pro- 
curador contra  quien  se  dirige,  cuanto  á 
los  demás  que  en  el  litigio  inter- 
vengan . 

Art.  355,  Si  el  Procurador  no  ejei^ 
ciere  sustunciones,  ae  le  notificará  k 
domicilio  la  desautorización  ¿  desapro- 
bación por  medio  de  papeletas,  J, 
si  hubiese  muerta,  se  notificará  á  sus 
herederos  con  indicación  del  Tribunal 
en  donde  se  halla  pendiente  la  instan- 
cia, y  notificada  también  á  las  demss 
partes  por  escrito  de  Procurador  áPn>> 
curador. 

Art.  358.  La  desaprobación  deberá 
presentarse  siempre  al  Tribunal  anta 
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margen  del  acta  correspondiente,  y  el 
demandante  podrá  sdr  condenado  res- 
pecto  del  degauCorizado  y  las  demás 
partes  á  loa  daños  y  reparaciones  que 
procedan . 

Art.  363.  Si  la  desaprobación  se 
íortnuláse  con  motivo  de  una  senteucia 
pasada  ya  en  autoridad  de  cosa  juzga- 
da, DO  podrá  admitirse  después  de  tras- 
curridos ocho  días,  á  contar  desde  aquel 
en  que  la  sentencia  deba  considerarse 
ejecutoria,  con  arreglo  al  art.  15i«. 


TribuDalea  de  pnz  dependientea  de  ub  mismo  Tri- 
bunal superior,  será  éste  el  encargado  de  resol- 
verla.—Si  dependiesen  de  dislinlos  Tribunnles  da 
primera  instancín,  la  resoWeEÍ.  el  Tríbuoal  de 
apelación  correspondiente ,  6  el  Tribunal  de  casa~ 
cioD  si  QO  perteneciesen  Ioe  Tribiinaka  í  la  misma 
Audiencia  (AnAlogu  regla  s^guia  ciiBudo  se  tra- 
taba de  Tribunales  de  primera  ÍQBta.Dcia  &  ds  ape- 

Esl«  artículo  ha  quedado  derogado  por  el  dú- 
mero2.°  del  art.  Id  de  la  ley  do  S5  de  Ktrca 
de  18^6,  que  remite  al  TribuDtkl  de  casación  el  cá- 
todos eatos  asuntos.  V.la  pig.  509. 
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TITUZA  XX. 

DE  LA  DECLINATOaiA   DEL  TRIBUNAL 

Art.  368.  Cuando  una  da  las  partea 
tuvieaedos  parientes  ó  aflnes  hasta  el 
Itrado  de  primo  hermano  inclusive  en- 
tre los  Jueces  de  un  Tribunal  de  prime- 
ra instancia  ó  tres  del  mismo  grado  en 
una  Audiencia,  ó  cuando  tuviese  un  pa- 
riente en  dicho  forado  entre  los  Jueces 
del  Tribunal  ^^  primera  instancia,  ó 
dos  en  el  Tribunal  de  apelación  y  la 
parte  misma  fuera  á  la  vez  miembro  de 
uno  de  estos  Tribunales,  podrá  la  otra 
parte  pedir  la  declinatoria  con  siguí  ente. 
Art.  369.  Esta  declinatoria  deberá 
'  pedirse  antes  de  Tormalizar  el  litigio;  y 
8i  el  asunto  estuviese  ya  tramitándose, 
antes  de  que  termine  la  instrucción  ó 
espiren  loe  plazos,  no  estimándose  en 
otro  caso  la  petición. 

Art.  370.  La  declinatoria  se  propon- 
drá entregando  al  Escribano  un  escrito 
en  el  que  ge  expresarán  ó  incluirán  las 
pruebas  ó  irá  Armado  por  las  partes  ó 
por  su  apoderado  especial. 

Art.  371.  Sobreesté  escrito  con  las 
piezas  juetiñcativas  recaerá  decisión, 
ordenando;  1 .",  que  se  comunique  á  los 
Jueces  por  cuya  causa  la  inhibición  se 
pida  para  que  en  el  término  fijado  de- 
claren lo  que  haya  sobre  el  asunto,  con> 
signando  su  declaración  al  pié  del  au- 
to; 2.°,  al  Ministerio  público;  y  3.",  que 
sedeen  el  día  indicado  en  et  auto  el 
diclámen  correspondiente  por  uno  de 
los  Jneces  nombrados  al  efecto. 

Art.  372.  Se  notificará  &  las  demás 
partes  la  prasenlacion  del  escrito  pi- 
diendo la  declinatoria,  los  documentos 
anejos  á  éste,  y  el  auto  mencionado  en 
«1  articulo  precedente. 

Art.  373.  Si  las  causas  de  la  petición 
de  declinalori.1  sejustiflcaren  ante  un 
Tribunal  de  primera  instancia,  se  re- 

(1)  V.loaariícn!os]84y  ISSdelttlcyorgini- 
CB  de  1«  de  Juuia  de  1869,  p«g.  149  de  esle  tomo. 


mitirán  los  autos  á  uno  de  los  Tribuna- 
les de  igual  clase  y  de  la  misma  Au- 
diencia ;  y  si  se  tratase  de  un  Tribunal 
de  apelación ,  á  uno  de  los  dos  res- 
tantes. 

Art.  374.  El  que  sucumbiere  en  su 
demandada  declinatoria,  será  conde- 
nado á  una  multa  que  no  podrá  bajar 
de  50  francos,  y  á  los  daños  y  peijuicios 
de  la  parte  si  hubiere  lui^ar  á  ello. 

Art.  375.  Si  se  acordase  la  proce- 
dencia de  la  declinatoria  no  habiendo 
apelación  o  después  de  haber  sucum- 
bido el  apelante,  se  llevará  la  cuestión 
ante  el  Tribunal  que  deba  entender  en 
ella,  continuándose  en  éste  el  procedi- 
miento desde  el  estado  en  que  se  ba-  " 
liase. 

Art.  376.  La  apelación  del  aato  prn- 
ducirá  siempre  efectos  suspensivos. 

Art.  377.     A    dicha    apelación    son    ' 
aplicables  las  disposiciones  coDt?nii!a« 
en  losarts.  392á395. 

TITULO  XXI.  I 

DE  LA  RECUSACIÓN.  | 

Art.  378.  Todo  Juez  puede  ser  recu- 
sado por  las  causas  siguientes: 

1.'  Por  ser  pariente  de  las  partera 
de  unade  ellas  hasta  el  grado  de  primo 
hermano  inclusive; 

2.*  Por  serlo  la  mujer  del  Juez 
mientras  viva  ésta,  y  aun  después  n* 
su  muerte  si  hubiese  dejado  hijos,  si  D' 
los  hubiese  dejado,  sólo  será  recusab!' 
en  los  asuntos  en  que  intervenga  com" 
parte  el  suegro,  el  yerno  ó  los  cuñatio?. 

La  disposición  relativa  á  la  mujer  di- 
funta 86  aplicará  también  é.  la  divor- 
ciada, si  tuviese  hijos  del  matrimonio 
disuelto: 

3."  Si  el  Juez,  su  mujer,  sus  aseen 
dientes,  descendientes  ó  afines  en  U 
misma  linea  tuviesen  un  asunto  análr- 
go  á  aque)  que  se  ventila  entre  la? 
partes; 
4.''  Si  estuviesen  procesados  ante  un 
I   Tribunal  en  que  sea  Juez  ona  de  la» 
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partea,  6  8i  son  deudores  6  acreedores 
áe  cualquiera  de  ellas; 

5*  Si  en  los  cinco  años  que  han  pre- 
cedido »  la  recusación  ha  habido  algan 
proceso  criminal  entre  el  Juez  y  una  de 
las  partes,  su  cónyuge  ó  sus  parientes 
r  añnes  en  línea  directa; 

<>.'  Si  hubiese  alguna  cuestión  civil 
entre  elJuez,  su  mujer,  aus  ascendien- 
les  y  descendientes  ó  afines  en  la  mis- 
ma línea,  y  una  de  las  partes,  y  este 
proceso  intentado  por  la  parte  se  ha 
visto  anta  el  Tribunal  en  que  la  recu- 
sación se  propone;  si  terminado  este 
proceso  no  han  trascurrido  aún  seis 
iDRses  cuando  la  recusación  se  pro- 
pringa; 

7.'  Si  el  Juez  es  tutor  ó  curador,  he- 
redero presunto  ó  donatario,  patrono  ó 
comensal  de  una  de  Ia#  partes;  si  es  ad- 
ministrador de  algún  establecimiento/ 
sociedad  ó  dirección  que  sea  parte  en  el 
lit¡í;io  (1);  y  si  una  de  las  partes  es  su 
presunta  heredera; 

8/  Si  el  Juez  hubiesedado  consejo, 
pleiteado  ó  escrito  sobre  el  asunto;  si 
tía  conocido  antea  en  él  como  Juez  6 
como  arbitro;  si  ha  solicitado,  reco- 
mendado ó  proporcionado  alguna  cosa 
a  expensas  del  proceso;  si  ha  declarado 
como  testigo;  ai  desde  el  principio  del 
liiiííioha  comido  ó  bebido  con  una  de 
las  partes  en  sn  casa,  ó  recibido  de  ella 
algún  re;^lo; 

!'.'  Si  hubiese  amistad  intima  entre 
■1^  y  alguna  de  las  partes;  si  hubiese 
habido  por  su  parte  agresiones,  inju- 
rias ó  amenazas  verbalmente  ó  por  es- 
crito, después  de  comenzado  el  litigio  ó 
dentro  de  los  seis  meses  precedentes  é 
la  recusación  propuesta. 

Art.  379.  No  procederá  la  recasacion 
'•■¡í  el  caso  en  que  el  Juez  sea  pariente 
leí  tutor  ó  curador  de  una  de  Us  par- 
les, óde  los  miembros  ó  administradores 
le  un  establecimiento,  sociedad  ó  Com- 


pañía que  sea  parte  en  el  juicio,  ano 
ser  que  dichos  tutores,  administrado- 
rea  ó  interesaiios  tengan  un  interés  per- 
sonal y  directo. 

Art.  380.  Todo  Juez  recusable  estará 
obligado  ádeclararlo  asi  &  la  Sala,  la 
cual  decidirá  si  debe  ó  no  abstenerse  de 
tornar  parte  en  las  deliber»ciones  cor- 
respondientes. 

Art.  381.  Las  causas  de  lecusacion, 
relativas  á  los  Jueces,  aon  aplicables  al 
Miniatnrio  público,  cuando  daba  actuar 
como  adjunto, "Ipero  no  cuando  sea  parte 
principal. 

Art.  382.  El  que  quisiese  recusar 
deberá  hacerlo  antes  de  que  comience 
el  juicio  contradictorio;  y  ai  el  asunto 
está  ya  eti  tramitación,  antes  de  que  ter- 
mine la  instrucción  ó  espiren  los  plazos, 
ano  ser  que  las  causas  de  recusación 
liayan  sobrevenido  posteriormente. 

Art.  383.  La  recusación  contra  los 
Jueces  delegados  para  el  examen  de  lu- 
gares, investigaciones  ü  otras  opera- 
ciones judiciales,  súlo  podrá  proponer- 
se dentro  de  los  tres  días,  que  se  conta- 
rán: t.*  Sí  el  juicio  és  contradictorio, 
desde  el  diadel  auto;  2.'  Si  fuese  en  re- 
beldía ó  no  hubiese  oposición,  desde  el 
día  en  que  espire  el  término  para  verifl- 
car  ésta;  3.*  Si  el  auto  se  ha  dictado  en 
rebeldía  y  se  ha  apelado  de  éste,  desde 
el  dia  en  que  la  apelación  se  hubiese  re- 
suelto. 

Art.  384.  La  recusación  deberá  pro- 
ponerse por  medio  de  un  escrito  remiti- 
do á  la  escribanía,  que  coulendrá  los 
medios  ó  pruebas  é  irá  firmado  por  la 
parte  ó  su  Procurador  especial,  cuyo 
poder  se  unirá  al  esf^rito. 

Art.  385.  Sobre  este  escrito,  quese- 
ra entregado  por  el  Escribano  al  Presi- 
dente del  Tribunal  dentro  del  término 
de  veinticuatro  horas,  se  dictará  auto 
previo  dictamen  del  Presidente  y  con- 
clusiones del  Ministerio  público,  cuyo- 
auto  rechazará  la  recusación  si  es  in- 
admisible, ordenando  en  otro  caso:  1.% 
que  se  comunique  al  Juez  recusado,  pa- 
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ra  que  se  explii^iie  en  términos  precisos 
ftcerca  de  los  hecbos,  dentro  del  plazo 
qas  se  fijará  en  el  mismo  auto;  2  ",  que 
se  comunique  al  Ministerio  público,  in- 
dicando el  dia  en  que  se  presentará  el 
dictamen  por  uno  de  los  Jueces  nom- 
brado al  efecto  en  dicho  auio. 

Art.  386.  El  Juez  recusado  prestará 
su  declaración,  que  se  extenderá  á  con- 
tinuación de  la  minuta  del  escrito  de 
recusación. 

Art.  387.  A  contar  desde  el  dia  de  la 
providencia  que  ordene  la  comunica- 
'  cion,  se  suspenderán  todas  las  actua- 
ciones. Sin  embargo,  si  una  de  las  par- 
tes sostuviese  que  una  actuación  ú  ope- 
ración es  urgente  y  que  hay  peligro  en 
demorarla,  ae  presentará  el  incidente  á 
la  Audiencia  por  un  simple  escrito  yel 
Tribunal  podrá  ordenar  que  se  proceda 
por  otro  Juez  á  lo  solicitado. 

Art.  38B.  Si  el  Juez  recusado  confle- 
sa  los  hechos  que  han  moiivado  su  re- 
cusación ó  si  estos  hechos  fueran  pro- 
bados, se  ordenará  que  se  abstenga. 

Art.  389.  Si  el  recusante  no  presen- 
ta prueba  por  escrito  ó  principio  de 
prueba  respecto  de  las  causas  de  la  re- 
cusacion,  quedará  a  la  prudencia  del 
Tribunal  rechazarla  por  la  simple  de- 
claración del  Juez  ú  ordenar  la  prueba 
testifícal. 

Art.  390,  Si  la  recusación  no  fuese 
admisible,  será  condenado  el  recusante 
á  la  multa  que  el  Tribunal  quiera  im-. 
ponerle,  siempre  que  exceda  de  100 
francos  y  sin  perjuicio  de  la  acción  del 
Juez  por  reparación  de  daños  y  perjui- 
cios si  hubiese  lugará  ella;  pero  en  este 
caso  no  podrá  coalinuar  siendo  juez  en 
aquel  litigio. 

Art.  391.  Todo  auto  de  recusación, 
aun  en  las  materias  en  que  el  Tribunal 
de  primera  juzgue  en  última  instancia, 
será  Buceptible  de  apelación.  Si  la  par- 
te sostuviese  que,  atendida  1a  urgencia, 
es  necesario  practicar  una  operación 
sin  esperar  el  fallo  deflnítivo,  se  comen- 
zará el  incidente  por  un  escrito  sen- 


cillo, y  el  Tribunal  que  hubiese  recha- 
zado la  acusación  podrá  ordenar  que 
otro  Juez  proceda  á  la  operación  pe- 
dida. 

Art,  392.  £1  que  quisiere  apelar  es- 
tará obligado  á  hacerlo  dentro  del  ter- 
mino de  cinco  días  después  de  dicladu 
el  auto,  dirigiendo  escrito  motivado  en 
el  que  constarán  los  documentos  pro- 
batorios que  acompañen. 

Art.  393.  La  copia  del  escrito  de  re- 
cusación, de  la  declaración  del  Juez,  del 
auto  de  apelación,  y  de  los  docunentos 
adjuntos,  se  enviarán  por  el  Escribano, 
dentro  de  loa  tres  días  siguientes,  i 
instancia  y  á  espensas  del  apelante,  al 
Secretario  del  Tribunal  de  apelación. 

Art.  394.  Tres  dias  después  deU 
entrega  hecha  al  Secretario  del  Tribu- 
nal de  apelación,  presentará  aquél  di- 
chas piezas  al  Tribunal],  que  seña- 
lará el  dia  de  la  vista,  entregándolo 
todo  á  uno  de  los  Jueces,  con  arreglo  a 
cuyo  informe  y  á  las  conclusiones  del 
Ministerio  público  se  dictará  la  resolu- 
ción que  se  estime  procedente  sin  nece- 
sidad de  llamar  á  las  partes. 

Art.  39a.  .A  las  veinticuatro  horas 
de  este  fallo  devolverá  el  Secretario  del 
Tribunal  de  apelación  las  piezas  que  se 
le  hubieren  remitido  al  Escribanodel 
Tribunal  de  primera  instancia. 

Art.  3S8.  El  apelante  estará  obliga- 
do, dentro  del  mes,  á  contar  de  la  feclia 
del  auto  de  primera  instancia  que  hu- 
biese desestimado  la  recusación,  i.  ni>- 
tiñcar  á  las  partes  et  auto  de  apelación 
ó  mostrarles  certiñcado  del  SecreUrio 
del  Tribunal  de  apelación  en  que  s» 
manifieste  que  no  se  ha  resuelto  el  in- 
cidente, y  se  indique  el  dia  deierraini- 
do  por  el  Tribunal  para  resolver  sobrn 
aquel  punto. 

TITULO  ZXII. 

08  L*  PRKSCRIPCIO!)  DE  LA  INSTANCIA. 

Art.  397.  Toda  instancia,  aun  Guan- 
do no  se  haya  hecho  el  nombrainieni) 
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de  la  información,  y  unicaDieiite  se 
hará  mención  del  nombre  de  loa  testi- 
gos y  del  resultado  de  sus  declaracio- 
nes, en  los  resultandos  del  auto. 

Art.  411.  Si  el  fallo  fuese  suscepti- 
ble de  apelación  se  levantará  el  acta 
correspondiente,  en  la  que  se  hará 
constare]  Juramento  de  los  testigos,  aa 
declaración  si  son  parientes,  criados  ó 
dependienteade  las  partes,  las  tachas 
que  se  hubiesen  alegado  contra  ellos,  y 
el  resultado  de  sus  declaraciones. 

Art.  413.  Si  los  testigos  se  hallasen 
muy  distantes  6  estuviesen  impedidos, 
podrá  el  Tribunal  delegar  el  encargo 
de  recibirles  declaración  en  el  Tribunal 
ó  Juez  de  paz  de  su  residencia.  Kn  este 
caso  se  redactará  el  informe  levantán- 
dose el  Bcta  correspondiente. 

Art,  413.  eA  las  informaciones  su- 
marias se  observarán  las  disposiciones 
contenidas  en  el  tft.  XII,  relativas  á  las 
formalidades  siguientes: 

La  entrega  á  los  testigos  de  la  copia 
de  la  parte  dispositiva  del  auto  por  que 
8oh  llamados; 

La  en  trega  á  la  parte,  de  la  copia  de 
los  nombres  de  los  testigos; 

La  mulla  y  las  penas  contra  los  tes- 
tigos falsos; 

La  prohibición  de  oirá  los  cónyuges 
de  las  partes,  á  sus  parientes  y  añnes 
en  linea  recta,- 

Las  tachas  propuestas  por  la  parte 
presente,  la  manera  de  resolver  sobre 
ellas,  las  preguntas  á  los  testigos,  y  los 
gastos; 

El  n  limero  de  testigos,  cuyos  hono- 
rarios y  gastos  de  viaje  se  carguen  en 
cuenta,  y 

La  facultad  de  oír  á  loe  individuos 
menores  de  quince  años. 

TITm.O  XXV. 


Art.  414.    Para  proceder  ante  los  Tri- 


bunales de  comercio  no  es  necesaria  U 
intervención  de  los  Procuradores  (I). 

Art.  415.  Toda  demanda  deberá  for- 
mularse por  citación  y  emplazamient» 
con  arreglo  á  las  formalidades  prescri- 
tas en  el  título  correspondiente. 

Art.  áK.  El  plazo  será  de  no  diapor 
lo  menos. 

Art.  417.  En  los  casos  urgentes  po- 
dra el  Presidente  del  Tribunal  permitir 
que  eecite  parael  mismo  dia.dandouD 
término  de  pocas  horas,  y  embargar 
los  erectos  mueblas.  También  podra. 
según  las  exigencias  del  caso,  obli^r 
al  demandante  á  prestar  flanzaóájus- 
tificar  que  no  es  insolvente.  Sus  órde- 
nes serán  ejecutorias,  no  obstante  U 
oposición  ó  apelación  que  pueda  formu- 
larse. 

Art.  418.  En  los  asuntos  maritimos 
en  que  existan  partes  no  domiciliadas 
en  punto  alguno,  y  en  aquellos  en  que 
se  trate  de  aparejos,  vituallas  para  U 
tripulación,  ó  de  reparaciones  de  bu- 
ques dispuestos  á  hacerse  á  la  vela,  y 
en  otros  asuntos  urgentes  ó  provisio- 
nales, podrá  hacerse  por  pocas  horas 
la  citación  y  el  emplazamiento  sin  ne- 
cesidad de  orden ,  acusándose  inmedia- 
tamente la  rebeldía. 

Art.  419.  Las  citaciones  hechas  á  la  j 
persona  que  se  halle  á  bordo  de  un  bu-  I 
que  serán  siempre  válidas. 

Art.  420.    (Derogado)  (2).  i 

Art.  421.    Las  partes  están  obligadas    ¡ 
á  comparecer  en  persona  ó  por  ine<lio 
de  un  apoderado  especial  (3). 


(1)  VéaM  U  ley  orgdnici  de  18  Je  Jnnia  <> 
1869,  artfculoa  Ul,  62,  ITI,  ITN,  1S4  j  eig. 

(2)  Hé  aquí  el  texto  de  este  artículo. 

iKl  deinaiidaDte  podrá  citar,  á  elección  sují 
1."  ante  el  Tribunal  del  domicilio  del  demiadi^i'. 
2."  OQte  aquel  en  cayo  distrito  se  hizo  la  pronFN 
6  se  tiHiegi  la  mercancía;  3."  ante  aquel  ta  cni  - 
diílrito  deba  eractuaraE  el  paB"-' 

Ha  sido  sustituido  por  loa  arta.  39  y  42  de  la  tef 
de  35  ds  Unno  de  1S76.  V.  la  pág.  5U. 

(3)  V.  la  le;  org&nica  ¿a  ÍS  de  Junio  de  líO'- 
arls.  61,02,  m,  ne,  184y  i85. 
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la  acción  ó  podrAn  emprender  otra  nue- 
va, sa]voel  caso  en  que  se  impugne  su 
cualidad  de  tales,  pues  entonces  se  les 
remitirá  á  tos  Tribunales  ordinarios 
para  que  ante  ellos  ventilen  este  punto, 
)',  liecho    esto,  se  resolverá  sobre  el 

Art.  427.  Si  una  de  las  piezas  pre- 
santadas  fuese  desconocida,  negada  6 
lachada  de  falsa,  y  persistiera  la  parte 


escrito  las  declaraciones  por  el  Escri- 
bano, y  serán  firmadas  por  el  testigo. 
En  caso  de  negativa  se  hará  mención 
de  ello. 
Art.  433.    En  la  redacción  delo!Í-(a- 


(1)    Sobre  lo  dispuesto  en  este  jr  en  el  > 
artículo,  TÍBse  el  art.  3^  del  Libro  prelimi 
este  Código,  6  iwa  la  lay  de  25  de  Mano  de  ISlS, 
pág.  Sil  da  este  lomo. 


da 
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llofl  8d  observarán  las  formalidaJeEi 
prescritas  en  los  arts.  141  y  146,  relati- 
vas á  los  Tribunales  de  primera  ins- 
tancia. 

Art.  434.  Si  el  demandante  no  se 
preBentaae,  declarará  el  Tribunal  la  re- 
beldfa,  absolviendo  al  demandado. 

Si  éste  no  compareciese,  se  lú  decla- 
rará también  en  rebeldía,  accediendo 
á  la  demanda  ai  las  conclusiones  del 
demandante  parecen  justas  y  bien  pro- 
badas. 

Art.  435.  Ningún  anto  de  rebeldía 
podrá  notiñcar^e  sino  por  un  ugier  co- 
luisioDadoal  erecta  por  el  Tribunal. 

La  notlflcacion  ctfntendrá,  so  pena  de 
nulidad,  elección  d^.domicilio  en'ol  mu- 
nicipio en  donde  se  hace,  si  el  deman- 
dante no  está  domiciliado  en  él.  - 

El  fallo  será  ejecutorío  veinticuatro 
horas  díspues  de  la  notiflcacion. 

Art.  436,  La  oposición  sólo  será  ad- 
tnisiblü  antea  da  trascurrir  los  ocho 
días  siguientes  al  de  la  DOlificacioii. 

Art.  437.  Ün  la  apelación  se  expre- 
sarán los  medios  de  defensa  ó  las  razo- 
nes en  que  se  funde,  y  se  presf^niará 
dentrp  del  término  marcado  por  !a  ley. 

Art.  433.  La  oposición  formulada  en 
el  momento  de  I»  ejecución  ,  por  medio 
de  declaración  en  el  acta  del  ugier,  pa- 
ralizará dicba  ejecución,  teniendo  en 
cuenta  que  el  apelante  deberá  intere- 
sarla en  el  término  da  tres  días  por  me- 
dio de  lin  escrito.  Trascurrido  este  pla- 
zo se  considerará  como  no  interpuesta. 

Art.  439.    Los  TriDunales  de  comer- 


mercio  podrán  ordenar  !a  ejecución  pro' 
vi^ional  de  sus  fallos,  no  obstante  la 
apelación, y  sin  caución  algtina,  cuando 
exista  Ululo  no  impugnado  ó  condena 
precedente  eu  qu^  no  se  hubiese  inter- 
puesto apelación.  En  otro  caso  no  po- 
drá llevarse  á  cabo  la  ejecución  provi- 
sional, sino  previa  fianza  á  la  jastiGca- 
cíon  de  ser  solvente. 

Art.  410.  La  caución  se  presentara 
mediante  acta  notificada  á  domicilio il 
apelante  si  reside  en  el  lu^r  en  donde 
el  Tribunal  rehalla  establecido,  j.ea 
otro  caso,  al  domicilio  elegido  poraquél. 
con  arreglo  á  lo  prescrito  en  e|  art.  4'^. 
raquiriéndole  para  que  en  eldiay  horj 
que  se  fije  se  presente  en  la  escríbaníK. 
áñn  de  tomar  nota  de  los  títulos  it 
la  caución,  si  se  ha  resuelto  que  la  pres- 
te, y  en  la  audiencia  para  presenciar 
la  resolución  relativa  á  la  admisioii' 
en  caso  de  ser  ésta  impugnada. 

Art.  441.  Si  el  apelante  no  compare- 
ciese ó  no  impugnase  la  caución,  se 
considerará  admitida;  sí  la  Impugna,  Sf 
resolverá  este  jncidenio  el  diaqoela 
citación  indique.  Bl  fallo  será  siempre 
ejecutorio,  á  pesar  de  la  apelación,  f' 
se  interpusiese. 

Art,  412.    (Derogado)  (1). 


(I)  Deeín  esl«  artículo  :  -Los  Tribaiulex 
Diercio  ^  conoeer^D  de  U  ejecución  de  «ul  se 
cisB,'!  pero  liB  sido  custítuído  por  el  irt.  I 
Libro  piBlíminar  de  este  Cúdígo.  V.  t>  pág.  ^ 
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LIBRO    III 

DE  LOS  TRIBUNALES  DE  APELACIÓN 


TITULO   DNIGO. 


ArC.  443.  El  término  para  interponor 
'a  apelación  será  de  tres  meses,  á  con- 
lar  ilesde  el  dia  de  la  notificación  en  los 
jti icios  contradictorios. 

Para  las  sentencias  dictadas  en  re- 
beldía se  contará  el  término  desde  el 
dia  en  que  la  oposición  no  sea  ya  posi- 
ble. 

El  declarado  en  rebeldía  podrá,  sin 
embargo,  interponer  incidental  mente 
Inapelación  en  cualquier  estado  del  li- 
tigio ,  aun  cuando  no  hubiese  protesta- 
da contra  el  fallo. 

Art.  444.  Estos  términos  llevarán 
consigo  la  prescripción,  ycorrerán  con- 
tra todas  las  partes,  salvo  los  recursos 
que  procedan  ;  pero  no  correrán  contra 
el  raeoor  no  emancipado,  sino  desde  el 
día  en  que  se  bubieee  notiflcado  el  auto 
6  Tallo  á  su  tutor. 

Art.  445.  Los  que  se  hallen  fuera  de 
Bélgica,  además  del  plazo  antes  indica- 
do, tendrán  para  interponer  laapelacion 
el  establecido  en  el  art.  73  d?  este  Có- 
digo. 

Art.  449.  Loa  que  estuviesen  ausen- 
teade  Europa  en  el  servicio  militar  de 
mar  ó  de  tierra,  ¿empleados  en  nego- 
ciaciones exteriores  en  servicio  del  Es- 


tado, tendrán  para  interponer  n 

el  término  áe  un  año,  además  de  los 

tres  meses  antes  indicados. 

Art.  417.  Los  términos  de  la  apela- 
ción quedarán  en  suspenso  por  la  muer- 
te de  la  parte  condenada;  y  no  comen- 
zarán acorrer  sino  desde  el  día  de  la 
notiñcacion  liecha  en  el  domicilio  del 
difunto  con  las  formalidailes  prescritas 
en  el  art.  6t.  y  k  contar  desde  la  fecha 
de  la  espiración  de  los  términos  para 
hacer  el  inventario  y  deliberar,  si  el 
fallo  se  hubiese  notíflcado  antes  de  ha' 
ber  espirado  dichos  términos. 

Esta  notificación  podrá  hacerse  co- 
lectivamente á  los  herederos  sin  desig' 
nación  de  nombres  ni  cualidades. 

Art.  443.  En  caso  en  que  la  senten- 
cia ó  auto  se  hubiesen  dictado  sobre 
un  documento  falso,  ó  si  la  parte  hu- 
biese sido  condenada  por  no  poder  pre- 
sentar un  documento  decisivo  retenido 
por  su  adversario,  los  términos  para  la 
apelación  sólo  correrán  desde  el  día  en 
que  la  falsedad  se  hubiese  reconocido  6 
comprobado  jurídicamente,  ó  en  que  se 
hubiese  recobrado  el  documento  ó  pie- 
za, con  tal  que  en  este  último  caso  hu- 
biese prueba  escrita  del  día  en  que  el 
documento  ó  pieza  habla  sido  reco- 
brado. 

Art.  449.  Nopodrálnterponerseape- 
lacion  alguna  de  un  fallo  no  ejecutorio 
provisionalmente,  dentro  de  los  ocho 
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diaa,  á  contar  desde  aquel  en  qu 
dicta  la  sentencia. 

Las  apelaciones  interpuestas  an  esta 
término  serán  declaradas  no  admisi- 
bles, salvo  el  deracbo  de  reiterarlas  que 
compete  al  apelan  ta ,  si  aún  es  tíampo. 

Art.  450.  Laejecucion  de  los  fallos  no 
ajecutorJosprovisionalnienta,  se  suspen- 
derá durante  el  referido  plazo  da  8  dtas, 

Art.  'fól.  La  apelación  de  un  auto 
preparatorio  sólo  podrá  intarponerse 
después  del  fallo  deflnitivo  y  juntamen- 
te con  la  apelación  de  este  fallo,  sólo 
correrá  el  tórminoda  la  apelación  desde 
el  día  da  la  notiñcacion  del  fallo  deflni- 
tivo. EstaapeUcioii  será  admisible  aun 
cuando  el  fallo  preparatorio  se  liaya 
ejecutado  sin  reservas. 

La  apnlacion  de  un  juicio  interlocuto. 
rio  podrá  interponerse  antas  de  que  re- 
caiga la  sentencia  defiflitiva:  lo  mismo 
sucederá  con  las  sentencias  por  las  que 
se  hubiesen  tomado  un  acuerdo  provi- 
sional. 

Art.  452,  Se  consideran  preparato- 
rios los  autos  dictados  para  la  instruc- 
ción ó  incoación  de!  procedimiento,  y 
que  tienen  por  objeto  poner  al  juicio  en 
estado  de  que  recaiga  sentencia  defini- 
tiva. 

Se  consideran  interloculorios  los  au- 
tos y  aantenciaa  dictadas,  cuando  el 
Tribunal  dispona,  antee  de  declarar  el 
derecho,  una  prueba,  una  comparación 
ó  una  instrucción  que  prejuzga  el  fondo. 

Art.  453.  Bstarán  sujetas  á  apela- 
ción las  sentenciasdictadas  en  última 
instancia  cuando  to  hubiesen  sido  por 
Jueces  que  sólo  podían  conocer  en  pri- 
mera. 

No  serán  admisibles  las  apelaciones 
de  los  fallos  dados  en  materias  cuyo 
conocimiento  en  última  instancia  cor- 
responda á  los  que  los  fian  dictado, 
aunque  hayan  omitido  caliñcarlos  ó  tos 
hubiesen  calificado  en  primera  instan- 
cia (1). 


(1)    Para  los  hltoB  de  loa  Jascea  de  pai,  yinae 


ble  la  apelación,  aun  cuando  el  rallo  se 
haya  dictado  como  en  última  instaicía, 

Arl.  455.  Las  apelaciones  de  las  sen- 
tencias susceptibles  de  oposición  no  se- 
rán admisibles  mientras  daré  el  tér- 
mino señalado  para  ésta. 

Art.  i&ñ.  El  escrito  da  apelación  con- 
tendrá el  emplazamiento  en  el  tórmÍDo 
que  la  ley  señale,  y  será  notiflcado  á  la 
persona  ó  en  el  domicilio,  so  penada 
nulidad. 

Art.  457.  La  apelación  de  las  sen- 
tencias definitivas  ó  de  los  antos  inUr- 
locutorios  será  suspensiva,  cuando  dit- 
pongan  la  ejecución  provisional  en  loj 
casos  en  qualaley  la  autoriza. 

La  ejecución  de  los  fallos  mal  califi- 
cados como  de  última  instancia  sólo 
podrá  suspenderse  en  virtud  de  provi- 
dencia obtenida  par  el  apelante,  en  el 
Tribunal  de  apelación. 

En  cuanta  á  los  fallos  no  califlcados 
ó  califlcados  en  primera  instancia,  v 
respecto  de  los  cuales  estaban  autori- 
zados los  Jueces  para  entender  en  últi- 
ma, podrá  ordenarse  por  el  Tribunal 
de  apelación  la  ejecución  provisional 
próvio  un  escrito  sencillo. 

Art.  458.  Si  laejecucion  provisiooa) 
no  se  hubiese  onlenado  en  los  casos  ei^ 
que  proceda,  podrá  el  requerido,  me- 
diante un  simple  escrito,  hacer  que  U 
Audiencia  la  ordene  antes  de  dictarla 
sentencia  de  apelación  (1), 

Art.  4}9.  Si  se  hubiese  ordenado  U 
ejecución  fuera  de  los  casos  previstos 
por  la  ley,  podrá  el  apelante  obtener  i^ 
suspensión  del  auto  correspondiente  {íi- 

Art.  460.  En  ningún  otro  caso  podra 
acordarse  la  suspensión  ó  nulidad,  m 


alfind«estell6dIg(i,elaTt.  10,  de  la  ley  del  2S  I? 

Hayo  de  |841,  que  aún  se  halla  vigeata  eo  failt 

(I)    Véase  el  art.  20  de  la  le;  de  «>  de  Maro  ■>' 
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dicluve  ningún  otro  fallo  qua  tienda  á 
detener  directa  ó  indirectamente  la 
ejacucion  de  lo  acordado,  bajo  la  pena 
(fe  nulidad. 

KH.  461.  Toda  apelación,  aun  de  las 
sentencias  dictadas  previa  instraccioa 
escrita,  se  presentará  ea  Audiencia, 
pudiendo  al  Tribunal  ¿rdenar  la  ins< 
tracción  por  escrito,  si  hubiere  lugar  á 
ello.' 

Art.  46Z,  Dentro  del  término  deocho 
diasdesde  la  designación  de  Procurador 
púrel  demandado,  presentará  el  ape- 
lante sus  observaciones  contra  la  sen- 
Uncía.  El  demandado  contestará  en  los 
ociio  dias  siguientes,  llegando  á  la  vis- 
ta sin  otro  procedimiento. 

Art.  463.  Las  apelaciones  de  loa  fa- 
llos dictados  en  materia  sumaria,  se 
presentarán  al  Tribunal  por  un  simple 
escrita,  sin  otro  procedimiento.  Lo 
mismo  sucederá  respecto  de  la  apela- 
ción de  los  damas  fallos,  cuando  el  de- 
mandado no  compareciere, 

Art.  464.  No  se  formulará  en  las 
apelaciones  ninguna  nueva  demanda,  á 
no  tratarse  de  comprobación,  ó  ano  ser 
que  la  demanda  nueva  sea  una  oposi- 
ción á  la  acción  principal. 

También  podrán  las  partes  pedir  los 
intereses  ó  réditos,  alquileres  y  otros 
accesorios  qne  hayan  vencido  después 
de  la  sentencia  en  primera  instancia, 
j  los  daños  y  perjuicios  por  los  que  hu- 
biese sufrido  después  de  dicha  senten- 
cia. 

Art.  465.  En  los  casos  previstos  on 
él  artícalo  precedente,  no  podrán  per- 
mitirse las  nuevas  demandas  ni  las  ex- 
cepciones del  demandado  sino  por  sim> 
pie  escrito  motivado. 

Lo  nnismo  sucederá  en  caso  de  que 
las  partes  quieran  cambiar  ó  modificar 
iQsconcluaiones. 

Todo  escrito  que  no  sea  más  que  la 
"cpeticion  de  I09  medios  ó  excepciones 
■  a  consignados,  sea  en  primera  ins- 
ancia  ó  en  segunda,  no  deberá  tenerse 
tn  cuenta  para  ta3  costas. 
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la  misma  pieza  contiene  á  la  ves 
medios  ó  excepciones  y  la  repe- 
tición de  los  antiguos,  sólo  se  tendrá 
en  cuéntala  parte  relativa  á  los  pri- 
meros. 

Art.  46í>.  No  ee  admitirá  interven- 
ción alguna  á  no  ser  por  parte  de  aque- 
llos que  tuviesen  derecboá  intervenir 
como  tareeros  ■ 

Art.  467.  Si  bubi^e  más  de  dos  opi- 
niones en  el  Tribunal,  los  Jueces  que 
fuesen  menos  en  número  estarán  obli- 
gados á  adherirse  á  una  de  las  opinio- 
nes emitidas  por  la  mayoría, 

Art,  468.    (Derogado.)  (i). 

Art.  469.  Trascurrido  el  plazo  da  Is 
apelación  6  declarada  desierta  la  Ins- 
tancia, tendrá  la  sentencia  fuerza  y 
autoridad  de  cosa  juzgada. 

Art.  470.  Las  demás  reglas  estable- 
cidas para  los  Tribunales  inferiores  de- 
berán ser  también  observadas  por  los 
de  apelación. 

Art.  471.    (Derogado.)  (2J. 

Art.  473.  Si  la  sentencia  se  conñr- 
mase,  pertenecerá  su  ejecución  al  Tri- 
bunal de  que  se  haya  apelado;  sí  fueso 
revocada  pertenecerá  la  ejecución  al 
Tribunal  de  apelación  correspondiente, 


(1)    El  texto  literal 
^ieote; 


te  articulo  deefa  1c 


•Bu  caso  de  empate  en  on  Tribunal  de  apela- 
ción, se  lUmari  para  reBoIvoTlo  i  uno  6  m&a  Jue- 
ces de  loa  qae  no  hayan  conocido  del  asunto,  peni 
siempre  en  número  impar,  ;  siguiendo  el  árdea 
de  lista.  Bl  asanto  ae  verA  de  nuevo,  6  ee  foruiu- 
iará  nuevo  infbtme  si  ee  trata  de  una  instrucción 
por  escrite. 

En  caio  de  que  todos  los  Jueces  hubiesen  cono- 
cido del  aauDto,  se  llamirA  í  los  tres  abogado 
mis  antigvoa.. 

Bste  articulo  ha  sido  sustítaido  por  los  arta.  84, 
B5  de  la  Ley  orglnica  de  18  de  Junio  de  186^. 

(3)  Decía  ett;  >E1  apeUnteqae  sucumbiere  seni 
condsnada  é,  una  multa  de  cinco  francos  sí  ae  tra- 
ta de  la  sentencia  de  un  Jues  de  pu',  y  de  diez  ai 
se  trata  de  la  de  un  Tribunal  de  primera  instancia 


Ha  sido  derogado  porelart.   3.*  da  la  ley  de  31 
de  Hayo  de  1883. 
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ó  al  que  se  indique  en  la  misma  sen- 
tencia, salvo  el  caso  de  demanda  de 
nulidad  de  una  orden  de  prisión,  de 
expropiación  Torzosa,  y  de  otras  en  que 
la  ley  determina  la  jurisdicción  cora- 


Art.  473.  Cuando  la  apelación  ver- 
sare sobre  un  auto  interlocu torio,  si 
éste  Tuese  revocado,  y  el  asunto  estu- 
viese en  disposición  de  dictar  sentencia 


definitiva,  podrán  los  Tribunales  de 
apelación  resolver  al  mismo  tiempo  y 
deñnitivamentesobrd  el  rondo  por  una 
sola  y  misma  sentencia. 
Lo  mismo  sucederá  en  los  casos  eo 
.  que  los  Tribunales  de  apelación  revo- 
quen la  sentencia  definitiva,  sea  por  vi- 
cio de  forma  A  por   cualquiera    oira 


:yG00*^lc 
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INSTITUCIONES 


8.'  Si  hubiese  oposición  de  senten- 
cias en  última  instancia  entre  las  mis- 
mas parles,  y  sobre  los  mismos  medios 
en  los  mismos  Tribunales; 

".*  Si  en  el  mismo  fallo  hay  dispo- 
siciones contrarias; 

8.*  Si  en  los  casos  en  que  la  ley 
prescribe  la  comunicación  al  Minis- 
terio público  no  se  hubiese  verificado 
ésta,  y  el  fallo  se  dictase  contra  aquej 
que  )a  hubiese  pedido; 

9.'  Si  se  ha  fundado  el  fallo  en  pie- 
zas lí  documentos' reconocidos  ó  decla- 
rados falsos  después  de  lasentencia; 

10.  Si,  dictada  ésta,  se  hubiesen  re- 
cobrado piezas  decisivas  retenidas  por 
la  parte  contraria. 

Art.  481.  El  Estada,  los  municipios, 
los  establecimientos  públicos  y  los  me- 
nores, podrán  también  interponéros- 
te recurso  si  no  han  sido  defendidos, 
ó  si  no  lo  hubieren  sido  válidamente. 

Art.  483,  Si  sólo  procediese  1a  súpli- 
ca contra  uno  do  los  extremos  del  fa- 
llo, será  éste  el  ún]coanulado,áno3er 
que  los  demás  dependan  de  él. 

Ar.  483.  El  recurso  de  súplica  será 
notificado  con  emplazamiento  en  el  tér- 
mino de  tres  meses,  respecto  de  los 
mayores  de  edad,  á  contar  del  diade 
la  notiitcacíon  personal  ó  á  domicilio, 
de  la  sentencia  impiittnada. 

Art.  484.  El  plazo  de  tres  meses  só- 
lo correrá  contra  los  menores  desde  el 
día  de  la  notiflcacion  del  fallo  verifica- 
da después  de  su  mayorta,  y  en  la  mis- 
ma forma  antes  indicada. 

Art.  485.  Cuando  el  demandado  es- 
tuviese ausente  del  continente  europeo 
en  un  servicio  terrestre  ó  marilimo,  ó 
empleado  en  negociaciones  exteriores 
del  Estado,  además  del  plazo  ordina- 
rio antes  mencionado,  tendrá  el  de  un 
año. 

Art.  486-  Los  que  habiten  fuera  del 
territorio  belga  del  continente,  además 
del  plazo  de  tres  meses  desde  la  notifi- 
cación del  fallo,  tendrán  el  señalado 
por  el  art.  73  de  este  Código. 


Art.  487.  Si  la  parte  condenada  fa- 
lleciese en  los  plazos  antes  Ajados  par» 
interponer  el  recurso  correspondiente 
lo  que  reste  del  término  no  comenzará 
acontarse  contra  la  sucesión  sino  en 
los  plazos  y  de  la  manera  prescrita  por 
el  art.  417. 

Art.  4S8.  Cuando  el  recurso  de  hú- 
plica  se  funde  en  la  falsedad,  el  dolo 
ó  el  descubrimiento  de  nuevas  piezas, 
no  correrá  el  término  sino  desde  el  dia 
en  que  aquéllas  hubiesen  sido  recono- 
cidas ó  éstas  descubiertas,  con  tal  qu« 
en  los  dos  úUimos  casos  hubiese  prue- 
ba escrita  del  dia  fljo. 

Art.  489.  Si  hubiese  oposición  de 
sentencias,  el  término  correrá  desde  «I 
dia  de  la  notiHcacion  de  la  última. 

Art.  490.  R\  recurso  de  súplica  se 
presentará  ame  el  mismo  Tribunal  i)ue 
hubiese  dictado  la  sentencia  impugna- 
da, y  podrá  resolverse  por  loa  mismos 
Jueces- 

Art.  491.  Si  una  parte  tratase  de  im-  I 
pugnar  mediante  este  recurso  una  sen- 
tencia en  un  Tribunal  distinto  de  aquel 
que  la  ha  dictado,  presentará  en  deman 
da  ante  este  último,  el  cual  podrá,  se- 
gún 1^  circunstancias,  continuar  n 
suspender  el  procedimiento.  | 

Art.  4K.  El  recurso  de  súplica  s»  I 
formulara  mediante  citación  en  el  do- 
micUio  del  Procurador  de  la  parte  qu» 
ha  obtenido  la  sentencia  impugnada. 
si  dicho  recurso  se  formula  dentro  dí 
los  seis  meses  á  contar  do  la  fecha  de 
la  sentencia.  Trascurrido  este  tórminit, 
se  hará  la  citación  en  el  domiciliode  la  | 
parte. 

Art.  493.    Si  este  recurso  se  presen- 
tase inciden  tal  mente  ante  un  Tribuna! 
competente  para  conocer  de  él,  se  for-    , 
mulará,  mediante  demanda  de  Procu- 
rador á  Procurador;  pero  si  es  inciden-    ¡ 
tal  á  una  cuestión  debatida  ai 
Tribunal  distinto  de  aquel  que 
do  el  fallo,  se  formulará  por  i 
ante  los  Jueces  que  lo  hubiei 
tado. 
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se  haya  dictado  la  sentencia  que  se  im- 
pugna. 

El  dictácnen  será  favorable  al  recur- 
Bo  y  encabezará  también  los  nuevos 
autos,  so  pena  de  no  admitirse  aquél. 

Ari.  496.  Si  el  recurso  ae  intoppusie- 
cotitar  se  dentro  del  térroino  de  seis 
meses  á  de<  fallo,  podrá  actuar  el  Pro- 
curador de  la  parte  que  haya  obtenido 
)a  sentencia  sin  necesidad  de  nuevos 
poderes. 

Art.  497.  El  recurso  de  súplica  no 
impedirá  la  ejecución  de  la  Sentencia 
impugnada.  El  que  hubiese  sido  conde- 
nado á  abandonar  una  herencia  no  será 
admitido  como  recurrente  si  no  lleva  la 
prueba  de  haber  ejecutado  la  sentencia 
principal  recurrida. 

Apt.  498.  Todo  recurso  de  súplica  de- 
berá comunicarse  al  Ministerio  pü- 
b!  ico. 

Art.  499.  No  podrá  discutirse  nin- 
gún asunto  verbalmente  ni  pop  escrito 
que  no  se  halle  enunciado  en  el  dictá- 
'uen  antes  indicado. 

Art.  500.  La  sentencia  que  desestima 
el  recurso  condenará  al  demandante  á 
los  daños  y  perjuicios  antes  indicados, 
y  aun  á  otros  mayores  si  hubiese  liy|ar 
sello.  • 


la  sentencia  que  ya  se  hubiese  emplea- 
do dicho  recurso,  ni  contra  aquella  so- 
bre que  se  hubiese  admitido,  so  pena  de  ' 
nulidad  y  pago  de  daños  y  perjuicios, 
áunconlrael  Procurador  que,  habiendo 
intervenido  en  la  primera  demanda,  in- 
terviniese también  en  la  senanda. 
Art.  504.    (Derogado)  (1)  . 

TÍTULO  Ilt 

DEL   RECURSO  DE  QUEJA.      ' 


Art.  505.    Procederáeste  n 
tralos  Jueces: 

i."  Cuando  haya  dolo,  fraude  ó  con- 
cusión cometido  en  el  curso  déla  ins- 
trucción ó  en  el  texto  da  la  sentencia; 

2.°  Cuando  el  recurso  esté  expresa- 
mente autorizado  por  la  ley; 


10  signe: 


(i)    El  teilo  liwral  w  « 

.L«  opoíieion  de  dos  sen . - 

tima  iDstHBci»,  entre  Ua  mismas  partea  y  por  loa 
mUmos  motiTos  ea  diferente»  Tribucmlea,  ea  fun- 
dttinenlo  de  casación;  y  la  inatancia  debe  formu- 
Unte  y  fallarae  con  arreglo  i  las  leyea  peculUtea 
al  Tribunal  de  casación. . 

EbW  artículo  ha  sido  suBtiluido  por  el  SO  de  U 
ley  del  as  de  Marzo  de '.816.  V.   la  pAg.   sn. 
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'3.*  Cuando  ésta  declara  á  los  Jueces 
peaponsaUes  do  los  daños  y  perjuicios; 

4."  Cuando  haya  habido  denegación 
de  justicia. 

A.rt,  506.  Existe  esta  denegación 
cuando  los  Jueces  rehusan  contestará 
las  peticiones  ó  no  fallan  ios  asuntos 
que  se  hallan  en  condiciones  de  ser  re- 
sueltos. 

Art.  507.  La  denegación  de  justicia 
98  comprobará  mediante  dos  requeri- 
mientos dirigidos  á  los,  Jueces  «n  la 
persona  de  loa  Secretarios  ó  Actuarios, 
y  nolifleados  por  lo  menos  con  un  in- 
tervalo de  tres  dias  para  los  Jueces  de 
paz  y  de  comercio,  y  de  ocho  para  los 
demás  Jueces  y  Magistrados.  Todo 
ugier  requerido  estará  obligado  á  co- 
municar esios  requerimientos,  so  pena 
de  interdicción. 

Art.  503.  Cumplido  lo  prescrito  en 
el  Anterior  articulo,  podrá  entablarse 
el  recurso  da  queja. 

Art.    509.    (Derogado)  (1). 


(!)     Hé  aquí  el  leitodeeale  articulo: 

•  El  recap*o  de  queja  contra  los  JnetM  de  pai 
contra  loa  TribunileB  da  Comercio  ó  d?  primen 
ioatancia,  S  contra  alguno  de  Bua  individuos,  aBl 
como  también  contra  un  Magialrado  de  un  Tribu 
nll  de  apelación  ó  del  Tribunal  do  lo  criminal,  at 
preaeotarán  ante  el  Tribunal  ile  apelaeíon  del  dia 
trilo. 

•Loa  recuraoB  do  queja  contri  loa  Tribunalí»  di 
lo  criDiiaal  6  loa  de  apelación,  o  una  de  eua  aee 
ciooea,  se  interpondrán  ante  el  Tribunal  Sopremí 

El  apartado  primero  de  eate  arlicniolia  8Ído  de 
rogado  por  el  art.  19  de  la  ley  de  25  de  Mano  de 
1876.-V,  lapág.  Sn. 

El  apartado  segundo,  lo  ÍVié  por  el  »rt.  15  de  la 
ley  de  4  lie  Agosto  de  1S3-Í,  que  diee: 

•  El  Tribunal  de  Caaacioo  conocerí ■ 


4."  De  loa  recuTBoa  de  queja  contra  un  Tribunal 
í  contra  una  de  sus  Salas,  i  contra  cualquier  indi- 
viduo djl  Tribunal  de 


Art.  510.  No  podrá  interponerse  nin- 
gún recurso  de  queja  contra  un  Juei  sin 
el  previo  permiso  del  Tribunal  que  ha- 
ya de  conocer  de  este  recurso. 

Art.  511.  Para  este  efocto  se  presen- 
tará una  demanda  ñrmada  por  la  paFte 
6  su  apoderado  especial,  cuyos  poileres 
Irán  unidos  á  dicha  demanda,  asi  como 
también  las  piezas  justificativas  si  las 
hubiese,  €o  pena  de  nulidad. 

Art.  512.  No  podrán  emplearse  tér- 
minos Injuriosos  contratos  Jueces, so 
pena  de  una  muUa  contra  la  parte  y  de 
la  suspensión  ó  interdicción  que  cor- 
responda contra  su  Procurador. 

Art.  513.  Si  el  recurso  Tuese  dene- 
gado será  condenada  la  parte  á  una 
multa  que  no  podrá  bajar  dd  300  fran- 
cos, y  al  pago  de  daños  y  pterjuicioa  a 
tas  partes  si  hubiese  lugar  étello. 

Art.  514.  Si  fuese  admitido  senotifí- 
cará  en  el  término  do  tres  dias  al  lan 
contra  quien  el  recurso  se  dirija,  el 
cual  estará  obligado  á  contestar  en  el 
término  de  ocho  dias. 

Deberá  inhibirse  del  conocimiento (f>>- 
este  asunto,  asi  como  también  del  de 
todos  ios  negocios  que  tuvieren  en  su 
Tribunal  la  parte,  sus  parientes  en  li- 
nea recta,  ó  su  cónyuge,  hasta  que  w 
resuelva  definitivamente  el  rpcursode 
queja,  tod6  bajo  la  pena  de  nulidad. 

Art.  515.  El  recurso  de  queja  se  pr^ 
sentará  al  Tribunal  por  un  simp!« 
escrito,  y  será  juzgado  y  fallado  [nr 
una  sección  distinta  déla  que  lo  hu- 
biese admitido.  S¡  el  Tribunal  de  ape- 
lación sólo  se  compusiese  de  una  sec- 
ción, se  remitirá  dicho  recurso  al  Tri- 
bunal de  apelación  más  inmediato. 

Art.  516.  Si  el  demandante  perdiera 
el  recurso  será  condenado  á  una  mulia 
de  300  francos  por  lo  menoá,  aderaásde 
abonar  á  las  partes  los  daños  y  perjui- 
cios, si  hubiese  lugar  á  ello. 
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LIBRO  V 

DE  LA  EJECUCIÓN  DE  LAS  SENTENCIAS 
\ 


DE   LA   PRESTACIÓN   DE   FIANZAS. 

Art.  517.  La  Bentancia  que  disponga 
la  prestación  de  fianza  fljará  el  plazo 
en  que  hade  prestarse  y  aquel  en  que 
ha  de  aceptarse  ó  rechazarse. 

Art.  518,  La  fianza  se  prestará  por 
dtacioQ  notíñcada  á  ta  parte  si  no 
tiene  Procurador,  y  por  escrito  de  Pro- 
curador, si  mtá  nombrado,  con  copiado 
U  diligeocJa  de  depósito,  que  se  verifi- 
'Mrá  en  la  Secretaria,  de  los  documen- 
tos que  contprueben  la  solvencia  del  ac- 
lor,  excepto  los  casos  en  que  la  ley  no 
"Kija  que  aquélla  se  pruebe  por  litulos. 

Art.  519.  La  parte  podrá  pedir  en  la 
■Secretarla  que  se  le  pongan  de  maní- 
flesto  los  títulos  ó  docuoientos;  y  si 
acepta  la  caución,  lo  declarará  asi  por 
un  escrito  sencillo.  En  este  caso,  ó  si  la 
parte  no  se  opone  dentro  del  término 
señalado,  se  supondrá  que  acepta  el 
pa^oen  esla  forma,  siendo  ejecutoria 
MU  aceptación,  sin  necesidad  de  auto 
ni  sentencia. 

Art.  520.  Si  la  parte  impugna  la 
flftnzaen  el  término  Ajado  por  la  provi- 
dencia, proseguirá  el  juicio  por  un  stm- 
p!e  escrito. 

Art.  521.  Los  incidentes  de  danza  se 
tramitarán  sumariamente,  sin  necesi- 
dad de  citaciones  ni  escritos,  siendo  eje- 


cutorioH  los  fallos  á  pesar  de  la  apela- 
ción que  pueda  interponerse. 

Art.  522.  Si  la  caución  ftieee  admiti- 
da se  procederá  con  arreglo  á  lo  pres- 
crito en  el  art.  519. 

TITULO  II. 

DE  La  LIQUIDACIÓN   DB  DAÍÍOS 
Y     PERJUICIOS. 

Art.  523.  Cuando  elauto  ó  sentencia 
no  fije  los  danos  y  perjuicios,  se  notifi- 
cará su  declaración  al  Procurador  del 
demandado,  si  lo  hubiese  nombrado,  y 
se  te  comunicarán  los  autos  bajo  recibo 
del  Procurador,  ó  poniéndolos  de  mani- 
fiesto en  la  Secretaria. 

Art.  524.  El  demandado  estará  obli- 
gado, dentro  de  tos  términos  que  fijan 
los  arts.  97  y  93,  y  bajo  las  penas  alli 
señaladas,  a  entregar  dichos  autos,  y 
ocho  dias  después  de  trascurridos  los 
términos  correspondientes,  á  maniTes- 
tar  al  demandado  la  euma  a  que  estima 
ascienden  los  daños  y  perjuicios. 

En  otro  caso,  se  proseguirá  el  inci- 
dente y  será  condenado  á  pagar  al  Ta- 
sador, si  la  tasación  se  considera  justa 
y  bien  probada. 

Art.  525.  Si  la  tasación  impugnada 
se  considera  justa,  se  condenará  al  de- 
mandado en  todos  los  gastas  desde  el 
dia  en  que  aquélla  se  hizo. 
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DE  LA   LIQUIDACIÓN  DG  FRDTOB. 

Art.  526.  El  que  fuese  condenado  a 
restituir  los  frutos,  rendirá  las  cuentas 
en  la  forma  indicada  en  el  titulo  ei- 
gaienle,  y  se  procederá  en  este  caeo 
como  en  los  demás  de  rendición  de 
cuentas  judicialmente. 

TITULO  IV. 

DE   LA  RBNDtCION  DB  CUENTAS. 

Art.  527.    (Derogado)  (1). 

Art.  538.  En  casodeapelacion  de  un 
fallo  que  hubiese  rechazado  'la  deman- 
da de  rendición  de  cuentas,  la  sentencia 
que  la  revoque  remitirá  las  partes  al 
Tribunal  en  donde  se  formuló  la  de- 
manda, ó  á  cualquier  otro  de  primera 
instancia  que  se  determinará  en  la  sen- 
tencia misma. 

Si  las  cuentas  se  han  rendido  y  se  hu- 
biese juzgado  el  asunto  en  primera  ins- 
tancia, la  ejecución  de  la  sentencia  re- 
vocatoria pertenecerá  al  Tribunal  que 
la  hubiese  dictado  ó  á  cualquier  otro 
indicado  también  en  dicha  sentencia. 

Art.  529.  Las  partes  que  tuviesen  nn 
mismo  interés,  nombt^rán  un  solo  Pro- 
curador, y  en  caso  de  no  ponerse  de 
acuerdo  sobre  la  elección,  ocupará  di* 
cho  lugar  el  más  antiguo,  quedando  á 
salvo  el  derecho  de  cada  parte  á  desig- 
nar uno;  pero  los  gastos  ocasionados 
por  esta  designación  particular  serán 
de  Cuenta  del  que  haga  el  nombra- 
miento. 

Art.  530.  Todo  fallo  que  condene  á  la 
rendición  de  cuentas,  Ajará  el  plazo  en 


(O  Decfa  así:  'Los  adminiitrtdoreg  deiign»- 
doa  j adicia1m«nl« ,  serán  persegiiidos  ante  loa 
Jueces  que  los  habieeen  nombrado;  los  tutores, 
SDtG  los  Jueces  del  lugar  donde  la  tutela  fué  c«a- 
ferida,  y  todos  Idb  demBJ,  aute  los  Jueces  de  au 
domicilio.  Ha.  quedado  derog-ndo  por  los  arta.  SS 
■1  45  del  libro  preliminar  de  este  Código,  4  seu  ta 
ley  de  25  de  Marzo  de  1 676. 


que  deba  veríflcarse,  y  designará  el 
Juez  correspondiente. 

Art.  531.  Si  el  preámbulo  de  la 
cuenta,  incluyendo  en  él  la  mención  de 
ia  providencia  ó  auto  que  la  hubiese  or- 
denado, excediese  de  seis  pliegos,  no 
entrará  en  tasación  el  excedente. 

Art.  533,  El  cuentadante  no  incluirá 
en  los  gastos  comunes,  sino  los  gasioj^ 
del  viaje,  si  procediere,  los  honorarios 
del  Procurador  que  hubiese  puesto  en 
orden  las  piezas  correspondientes,  y  los 
gastos  de  presentación  y  cotejo. 

Art.  533.  La  cuenta  contendrá  lo^ 
ingresos  y  gastos  efectivos,  terminando 
por  el  resumen  del  balance  de  éstos, 
pudiendo  poner  en  capítulo  apártelos 
efectos  y  partidas  por  cobrar. 

Art.  534.  El  cuentadante  presentara 
y  jusiiñcará  su  cuenta  en  persona  por 
Procurador  especial,  dentro  del  plazo 
fíjaJo  y  en  el  dia  indicado  por  el  Juez 
delegado,  estando  presentes  ó  ciladafi 
en  debida  forma  las  partes,  si  no  tuvie- 
sen Procurador,  ó  ()or  medio  de  éste  si  ! 
lo  tuviesen.  4 

Trascurrido  el  término,  se  obligara 
al  que  haya  de  rendir  las  cuentas  á  ve 
riflcarlo  por  medio  de  embargo  y  venia   j 
de  sus  bienes  hasta  la  suma  que  el  Tri- 
bunal determine. 

Art.  535.     Presentada  la  cuenta,  si  el 
haber  excede  al  debe,  la  parte  deman- 
dada podrá  pedir  al  Juez  delegado  ^e-    I 
cu  loria  contra  este  excedente. 

Art.  536.  Después  de  la  presentado:! 
y  Justificación,  se  comunicará  la  cuen- 
ta al  Procurador  del  demandante.  Us  | 
piezas justiílcativaa  serán  cotejadasy 
rubricadas  por  el  Procurador  del  caen- 
tadante;  si  se  hubiesen  entregado  bsja 
recibo,  serán  devueltas  en  oí  plaiofi-  , 
jado  por  el  Juez  delegado  bajo  laá  penae 
señaladas  por  el  art.  107. 

Si  los  demandantes  hubiesen  desig- 
nado Procuradores  distintos,   sólo  se   , 
dará  la  copia  y  la  comunicación  corre?-    I 
pondiente  al  Procurador  más  antiguo, 
si  tienen  el  mirnno  interés,  y 
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cual  de  ellos,  si  tienen  interés  dislinto. 

Si  interviniesen  acreedores  no  ae  leS' 
comunicará  más  que  una  sola  copiado 
las  cuentas  y  piezas  jostiñcativas,  por 
conducto  del  Procurador  más  antiguo 
Je  los  que  hubinsen  nombrado. 

Art.  537.  Los  pagos  beclios  á  Iob 
abastecedores,  obreros  y  otros  de  la 
laisma  índole,  presentados  como  piezas 
jusliflcativas  de  la  cuenta,  estarán  dis- 
pensados det  registro. 

Art.  &38.  En  el  dia  y  hora  indicados 
par  el  Juez  delegado  se  presentarán  an- 
te él  las  partes  para  sostener  alli  los 
'lebates  correspondientes ;  y  si  éstas 
no  ae  presentaren,  se  llevará  el  asunto 
i  la  vista  sin  necesidad  de  nuevas  dili- 
gencian. 

Art.  539,  SE  tas  partes  no  se  pusie- 
sen de  acuerdo,  el  Juez  delegado  desig- 
nará  el  dia  en  que  habrá  de  verse  su 
'iictíimen  en  audiencia,  y  estarán  oblí- 
;íiidas  a  concurrir  sin  necesidad  de  ci- 
iKiaa  alguna. 

Art.  540.  El  fallo  dictado  en  un  liti- 
pio  de  rendición  de  cuentas  contendrá 
F^l  balance  de  loe  ingresos  y  de  los  gas- 
loa,  y  fijará  el  remanente  si  lo  hubiese. 

.Art.  341.  No  se  procederá  á  la  revi- 
¡¡loii  de  ninguna  cuentaj  dejando  á  sal- 
vo el  derecho  de  las  partes  á  formular 
Eis  observaciones  ante  los  mismos 
Jueces,  si  hubiese  errores,  omisiones, 
parlMas  duplicadas,  etc. 

Art.  542.  Si  el  demandante  fuese  de- 
clarado en  rebeldía,  el.  ponente  presen- 
tirá su  informe  en  el  dia  por  él  indica- 
'lo;  las  partidas  serán  aprobadas  si  es- 
tán justiñcadaa;  el  cuentadante,  caso 
le  salir  alcanzada  conservará  los  fon- 
'\()S  sin  intereses;  y  si  no  se  tratase  de 
una  tutela,  prestará  caución  como  de- 
posilario,  á  no  ser  que  prefiera  consig- 
osr  la  cantidad  en  un  establecimiento 
público. 
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LtÚUIDACION  DE  COST.\S  Y  0ABTO8. 

Art.  543.  La  liquidación  de  las  cos- 
tas 89  hará,  en  ¡natería  sumaria,  en  la 
misma  sentencia  que  las  imponga. 

Art-  544.  La  manera  do  proceder  á 
la  liquidación  de  las  costas  y  gastos 
en  otras  materias,  se  determinará  por 
los  reglamentos  de  la  Administración 
pública,  aplicables  desde  el  mismo  dia 
en  que  lo  sea  el  presente CóJigo,  y  que, 
trascurrid  >s  tres  años,  deberán  presen- 
tarse en  forma  de  leyes  con  las  modifi- 
caciones que  )a  experiencia  aconseje. 

TITULO  VI. 

RSQLA3  OBNBRALES  PARA  LA  BJKCUaO» 
FORZOSA  BE  LAS  SENTENCIAS  Y  DB  LAS 
ACTAS. 

Art.  545.  No  podrá  ejecutarse  nin- 
gún acta  ni  sentei\cia,  si  no  llevan  el 
mismo  encabezamiento  que  las  leyes, 
y  terminan  con  un  mandato  á  tos  fun- 
cionarios judiciales,  según  lo  prescrito 
en  el  art.  146. 

Art.  &KI.  Las  sentencias  dictadas 
por  los  Jueces  y  Tribunales  extranje- 
ros, y  tas  acias  recibidas  de  los  fun- 
cionarios extranjeros  no  serán  suscep* 
tibias  de  ejecución  en  Bélgica,  sino  en 
la  forma  y  modo  previstos  en  el  ar- 
ticulo 2.128  del  Código  civil  (1). 

Art.  517.  Las  actas  expedidas  y  sen- 
tencias dictadas  en  Bélgica,  serán  eje- 
cutorías sin  revisión  ni  pareatis ,  étun 
cuando  hubiesen  de  surtir  su  efecto 
fuera  de  la  circunscripción  del  Tribu- 
nal ó  autoridad  que  las  autorizase  ó 
dictara. 

Art.  543.  Los  fallos  que  ordenen  un 
desembargo,  una  canoetacion  de  hipo- 
teca, un  pago  6  cualquier  otro  acto  que 
deba  realizarse  por  un  tercero  ó  A  car- 
go suyo,  no  serán  ejecutorios  por  ó  con- 
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tra  ellos,  ¿un  después  de  haber  tras- 
currido los  términos  para  la  apelación 
ú  opoaiciou,  sino  previo  certiBcado  del 
Procurador  de  la  parte  adora  en  el  que 
se  consigne  la  fecha  de  la  notificación 
del  fallo  hecha  á  domicilio  á  la  parte 
condenada,  y  previo  el  certificado  del 
actuario  de  que  no  existe  oposición  ni 
apelación  alfrnna. 

Art.  549.  Para  este  efecto,  el  Procu- 
rador del  apelante  hará  consignar  la 
apelación  en  la  forma  y  en  el  registro 
prescritos  por  el  art.  163- 

Art.  550.  Previo  el  certificado  de 
que  no  existe  ninguna  oposición  ni  ape- 
taciofi  en  este  registro,  estarán  todos 
obligados  á  acatar  y  cumplir  la  sen- 
tencia. 

Art.  551.  No  se  procederá  á  ningún 
embargo  de  bienes  muebles  ni  inmue- 
bles sino  en  virtud  de  un  título  ejecu- 
tivo y  por  cantidades  liquidas  y  ciertas. 
Si  la  deuda  exigible  no  fuese  una  suma 
de  dinero,  después  del  embargo  conti- 
nuarán las  actuaciones  por  todos  los 
trámites  ulteriores  hasta  que  ae  veriñ- 
que  la  apreciación  y  la  liquidación  cor- 
respondiente. 

Art.  552.  El  apremio  corporal  por  un 
objeto  susceptible  de  liquidación,  sólo 
podrá  verificarse  después  de  ultimada 
ésta. 

Art  553.  Las  cuestiones  que  surjan 
sobre  la  ejecución  de  los  fallos  de  los 
Tribunales  de  comercio  se  ventilarán 
ante  el  Tribunal  de  primera  instancia 
del  lugar  donde  la  ejecución  se  prosiga. 

Art.  554.  Si  las  dificultades  que  sur- 
jan  sobre  la  ejecución  de  las  sentencias 
y  de  las  actas  exigieran  rapidez,  las  re- 
solverá provisionalmente  el  Tribunal 
del  lugar  y  enviará  los  autos  para  que 
conozca  del  fondo  el  Tribunal  que  haya 
de  ejecutarlas. 

Art.  555.  El  funcionario  insultado 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  levan- 
tará acia  de  rebelión,  y  se  procederá 
con  arreglo  á  las  prescripciones  del  Có- 
digo de  instrucción  criminal. 


Art.  556.  La  entrega  del  acta  ó  de  k 
copia  de  la  sentencia  al  ugier,  equival- 
drá á  un  poder  general  para  todas  \ís 
ejecuciones,  excepto  las  que  serefleran 
al  embargo  de  muebles  ó  á  [a  prisión, 
para  lo  cual  se  necesitará  un  poder  ó 
mandamiento  especial . 

TITULO  VU. 

DE  LAS  RETENCIONES  Ú  OPOSICIONES. 

Art.  557.  Todo  acreedor  podrá,  en 
virtud  da  documento  público  ó  privado, 
retener  en  poder  de  un  tercero  las  su- 
mas y  efectos  pertenecientes  á  su  dea- 
dor ú  oponerse  á  que  se  le  entreguen. 

Art.  558.  Si  no  tuviese  documento 
alguno,  podrá  también  el  Juez  dtfl  do- 
micilio del  deudor,  y  aun  el  del  tercero, 
decretar  la  retención  y  oposición  á  la 
entrega  á  petición  del  acreedor. 

Art.  559.  Toda  demanda  da  retención 
ú  oposicioa  formulada  en  virtud  de  un 
titulo,  expresará  el  titulo  y  la  suma 
por  que  se  persigue.  Si  la  demandase 
formulase  en  virtud  de  autorízacioa  del 
Juez,  expresará  la  orden  la  suma  por 
que  se  expide,  y  se  copiará  la  dicha  or- 
den á  la  cabeza  de  la  citación . 

Si  el  crédiló  por  que  se  formúlala 
demanda  no  estuviese  liquidado,  se  ha- 
rá por  el  Juez  uua  evaluación  provisio- 
nal del  mismo. 

La  citación  contendrá,  además,  la 
fijación  de  domicilio  en  el  lugar  que  re- 
sida el  tercero,  si  el  demandante  no  re- 
sidiese en  el  mismo.  Todo  so  pena  de< 
nulidad, 

Art.  560.  La  demanda  de  retención 
en  poder  de  personas  que  no  habiten  en 
Bélgica,  no  podrá  notiñcarse  á  domi- 
cilio á  los  Fiscales,  sino  á  ta  persona 
interesada  ó  á  su  domicilio. 

Art.  561.  La  demanda  de  retención 
li  oposición  en  poder  de  los  recaudado- 
res, deposítariosó  administradores  dr 
las  rentas  públicas,  no  será  válida  en 
calidad  de  tales,  si  la  citación  no  se 
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iiiciese  á  la  persona  propuesta  para  re- 
cibir eo  depósito  lo  retenido,  ó  no  fuese 
visado  por  ella  el  original,  ó,  en  caso 
lie  negativa,  por  e.\  Fiscal  mismo. 

Art.  562.  El  agier  que  no  hubiere 
(¡rmado  la  demanda  de  retención,  esta- 
rá obligado,  si  se  le  exigiere,  ájustíH- 
':ar  la  existencia  del  demandante  del 
embar^^o  en  la  época  en  que  se  le  con- 
firió el  poder  para  retener,  todo  so  pena 
lie  interdicción  y  de  daños  y  perjui- 

Art.  563.    Dentro  de  los  ocho  diía 

después  de  formulada  la  demanda,  y 
on  día  a)¿3  por  cada  treinta  kilómetros 
de  distancia  entre  el  domicilio  del  ter- 
cero y  el  del  que  retiene,  y  otro  día 
porcada  treinta  kilómetros  entre  el  do- 
micilio de  este  último  y  el  del  deudor, 
altará  el  acreedor  obligado  á  comunj- 
'^r  á  dicho  deudor  la  demanda  de  re- 
tención. 

Art.  564.  En  íguat  término,  además 
Hel  prescrito  por  razón  de  tas  dietan- 
i^ias,  k  contar  desde  el  dfa  de  la  deman- 

la  de  validez,  se  notificará  ésta,  á  peti- 
ción del  actor,  al  tercero,  el  cual  no  es- 
tará obligado  &  hacer  declaración  al- 
¡:una  hasta  que  se  le  haya  hecho  dicha 
notificación. 

Arl.  565.  Si  fiiltaae  la  demanda  de 
validez,  se  considerará  nnla  la  de  re- 
r[>ncíon  ú  oposición.  Si  dicha  demanda 
lio  se  hubiese  notificado  al  tercero,  se- 
ntí válidos  los  pagos  ó  entregas  que 
•^ste  hiciere  al  demandado. 

Art.  566.  En  ningún  caso  aera  ne- 
c.'isario  que  preceda  acto  de  conci- 
liación á  la  mencionada  demanda. 

Art.  567.  La  demanda  de  validez  y  la 
le  levantamiento  de  embargo  presenta- 
la  por  el  demandado,  se  formulará  an- 
I  '■  el  Tribunal  del  domicilio  de  éste. 

.\rt.  568.  El  tercero  no  podrá  ser  ci- 
ta lo  para  declarar  si  no  se  le  presenta- 
re litulo  auténtica  ó  un  auto  que  haya 
'liiclarado  válida  la  demanda  de  reten- 
'íion. 

Ai  t.  569.    Los  funcionarios  públicos  & 


I   que  se  refiere  el  art.  561,  no  deberán 

!    sercitadoBparadecIarar;  pero  librarán 

certificado  declarando  ai  se  le  debe  algo 

á  la  parte  demandada,  é  indicándola 

suma  si  ésta  fuese  líquida. 

Art.  570.  El  tercero  será  citado,  sin 
previo  acto  de  conciliación,  ante  el  Tri- 
bunal que  deba  conocer  de  la  demanda, 
quedándole  á  salvo  el  derecho  de  pedir 
que  se  remitan  los  autos  ante  el  Jaez 
de  su  domicilio  si  su  declaración  fuese 
impugnada. 

Art.  571.  Citado  el  tercero,  hará sa 
declaración  ante  el  actuario,  si  es  halla 
presente,  y  si  no  ante  el  Juez  de  paz  de 
su  domicilio,  sin  que  en  este  caso  haya 
necesidad  de  reiterar  su  declaración 
ante  el  actuario. 

Art.  572.  La  declaración  y  la  ratiS- 
cacion  podrán  hacerse  por  apoderado 


Art.  573.  La  declaración  enunciará 
las  causas  y  la  suma  á  que  asciende  la 
deuda;  las  cantida,de8  entreícadas  á 
cuenta,  si  las  hubiere,  el  actaó  los  mo- 
tivas de  liberación,  si  el  tercero  no  es 
ya  deudor,  y  en  cualquier  caso  las  re- 
tenciones que  ya  existieren. 

Art.  574.  Las  piezasjustilicativasde 
la  declaraeioa  irán  unidas  á  la  decla- 
ración misma,  y  todo  será  depositado 
en  la  secretaria,  notificándose  este  de- 
pósito por  un  acta  que  contendrá  al 
mismo  tiempo  el  nombramiento  de  Pro- 
curador. 

Art,  575.  Si  ocurrieran  nuevas  de- 
mandas de  retención  ú  oposiciones,  las 
denunciará  el  tercero  al  Procurador  del 
primer  demandante,  por  medio  de  una 
cédula  que  contendrá  el  nombre  y  do- 
micilio de  los  otros  demandantes,  y  los 
motivos  de  dichas  retenciones. 

Art.  576.  Si  la  declaración  no  fuese 
impugnada,  no  continuará  et  procedi- 
mieato  ni  por  parte  de  tercero  ni  con- 
tra éste. 

Art.  577.  El  tercero  que  no  hiciese 
BU  declaración  ó  no  la  justiñcasa  con 
arreglo  á  lo  prescrito  en  tos  artículos 
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precedentes,  serádeclar&do  pura  y  sim- 
plenwQte  deudor  de  la  cantidad  que  pre- 
tende retenerse. 

Art.  578.  Si  la  denaanda  de  retención 
fuese  formulada  sobre  efectos  mnebleB. 
estará  obligado  el  tercero  &  unir  á  su 
declaración  un  estado  detallado  de  di- 
chos erectos. 

Art.  579.  Si  se  declarase  procedente 
la  demanda  de  retención,  se  procederá 
á  la  venta  y  distribución  del  precio,  se- 
gún se  dirá  en  el  titulo  De  la  distribu- 
ción á prorata. 

Art.  589.  De  los  sueldos  y  pensiones 
pagados  por  el  Estado,  sólo  podrá  rete- 
nerse la  porción  üeterminada  por  las 
leyea  ó  por  decretos  del  Gobierno  (1). 


<I)  RMpecWdelaa  lunuu  átbldiuportlEtlado, 
piMden  eitirM,  entra  otras,  como  vigenies,  luai- 
l^enUa  dUposieioDei: 

I.*  Loa  arÜuuloB  39  7  40  de  U  iej  de  IS  de 
Agoflts  de  1846,  ea  loi  cueles  se  diepone  que  esta 
clase  de  embargos  6  relencioDes  silo  («cdrec  fuer- 
za sjecalkTB  eo  el  término  de  cinco  aSoe,  i  no  ser 
que  la  notificación  se  biciese  irre^ularmente,  hor- 
rtndoae  basta  de  los  registros;  y  que  las  diligeu- 
«IM  de  embargo  ó  retenciouea ,  notiEcsciúnei,  et* 
calera,  contra  esta  clase  de  créditot,  deberán  so- 
monioarse,  so  pena  de  nulidad,  t  los  jeiea  de  los 
departamenUM  ministcñales  correspondientes  6  A 
Boa  delegado*  en  1m  provincias,  6,  en  caso  de 
urgenris,  al  Ordenador  de  pagoa  i  quien  corres- 

».'  Bt  art.  S.'del  lecrelo  de  ISdeMayode  t8IB, 
■D  c1  que  se  diapone  igualmente  que  (os  rtatai  y 
eajiitaiet  iittcrUoM  m  al  gran  libro  d*  la  IMuda  pú- 
btiea  no  pueden  eer  objeto  de  reteuciojí  ni  em- 
bargo, Bino  previa  una  Bcotencia  judicial  firme  6 
un  documento  público  que  traiga  aparejada  ejecu- 

Reepeelo  de  loe  tu*ldot  á»  letoñeiala  átlej^rcllc, 
disponía  la  ley  de  24  de  Febrero  de  1841,  ijue  silo 
podían  embargarse  ú  ce  tañerse:  1.",  bHsta  la  quinta 
parte,  por  cualquier  crédito  indisli lilamente;  2.*, 
hasta  la  cuarta,  por  los  ilébiUs  al  Balada;  8.°, 
basta  la  tercera  pnrte ,  en  loa  cuma  previstos  por 
los  arilculoa  2C3,  a03  y  ai4  del  CAdigo  civil;  perc 
las  tres  clases  de  relenciones  pueden  acnmu- 
Iar»e. 


Art.  581.  No  serán  auBceptibles  de 
retención:  1,*,  las  cosas  declaradas  u- 
lespor  la  ley;  S.°,  las  provisiones  ali- 
menticias adjudicadas  judicialmente: 
3.*,  las  sumas  y  objetos  disponibles  de- 
clarados insecuestrables  por  el  testador 
ó  donante;  4.",  las  sumas  y  pensioaes 
por  alimentos,  aun  cuamlo  el  testa- 
mento ó  acta  de  declaración  no  las  de- 
ciara  insecuegtrables. 

Art.  582.  Las  provisiones  alimenti- 
cias no  podrán  st  secuestradas  por  su 
misma  naturaleza  y  por  et  fln  a.  que  t>e 
destinan;  los  objetos  mencionados  en 
loa  números  3  y  4  del  precedente  ar- 
ticulo podrán  ser  embargados  por  los 
acreedores  posteriores  al  acto  de  dona- 
dion  óá  los  legados,  y  esto  en  virtud 
del  permiso  delJuezypor  laporcl») 
que  éste  determine. 

TITULO  vm. 

DEL  EMBARCO  DB  MUEBLES. 

Art.  583.  A  todo  embargo  demaebleí 
precederá  un  requerimiento  á  la  perso- 


pueden  ser  abj.!tD  de  retención  alguna,  sepnc  Is 
misma  le;  ames  citada. 

Según  la  de  31  de  Julio  de  1B44,  do  paeJcii 
ret^nsTBe  laB>íiuíon«i  eJnlsiV  ttíui&itíau ,  si¡\¡ 
por  una  quinta  parte  por  deuda  al  Te«oru,  y  dbi 
tercera  por  loa  concf  ptoa  k  que  se  reScren  loa  ti* 
tlculoa  del  Ctidjgo  civil  ¿oles  citados. 

Con  arreglo  al  arl.  S3  de  la  ley  de  34  de  Maju 
de  JBSd,  ]ita pimiomi mltliartt ptrtoHatu  y  rji"'- 
ciai,  CD  pueden  cederse  ni  relenerM  sino  en  loa  » 
sos  de  deuda  al  Eatndo  6  en  loa  pteacriloi  por  \* 
mencionados  artícutoa,  y  ealo  por  la  «¡Diuta  pirv 
en  caao  de  débito,  y  por  la  tercera,  en  caao  de  pi- 
ceder  el  débito  de  alimentoe  auministradoi. 

Eiactamente  Id  mismo  se  dispone  por  el  mico- 
lo  1,°  de  la  ley  do  31  de  Febrero  de  1847,re*pM'" 
de  Ihs  ptiiilonei  tf«  laa  viudal  y  huirfatiei  dt  m'' 

Por  último,  con  arreglo  al  art.  IS3  del  decir:" 
de  30  de  Julio  de  1843,  las  relenciones  rdativieil 
sueldo  6  haber  de  los  empleados  rn  la  AdminJílrv 
eioD  de  Correos,  deben  dirigirse  al  tllniatni  ■l''- 
ramo,  que  las  comunicará  á  la  ordenidon  de 
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na  ó  al  domicilio  del  deador,  por  lo  me- 
nos undfa  &nt6a  del  embargo,  7  qiiecon- 
tf^ndrá  la  noliHcacion  del  titulo  si  no  se 
le  ha  noUñcado  anteriormente. 

Arl.  584.  Contendrá  además  la  desig- 
nación de  domicilio  hasta  terminar  el 
litlftío,  en  el  municipio  en  donde  laeje- 
cncion  deba  efectuarse,  caso  de  que'  el 
acreedor  no  tuviese  en  él  su  resilon- 
cia.  pudíendo  dirigir  el  deudor  todas 
sus  notíflcaciones  á  este  domicilio. 

Art.  5S5.  El  ugier  Irá  acompañndo 
dedos  tf^tigos  belgas  mayores  de  edad, 
que  no  sean  parientes  ni  aflnes  de  éste 
ni  de  las  partes,  hasta  el  gmdo  de  pri- 
mo hermano  inclusive,  ni  criados  ó  do- 
mésticos, indicándose  en  la  cédula  sus 
nombres,  su  proresion  y  morada. 

Los  testiKos  Armarán  el  original  y 
las  copias;  ta  parte  demandante  no  po- 
drá estar  presente  al  embargo. 

Art.  586.  En  las  actas  de  embargo 
de  muebles  deberán  observarse  todas 
l&s  Tormalidades  de  las  notiñcaciones, 
y  contendrán  e)  mandamiento  por  du- 
plicado si  al  embargo  se  Teríflcase  en 
el  domicilio  del  demandado. 

Art.  587.  Si  las  puertas  estuviesen 
cerradas  y  se  negasen  á  abrirlas,  podrá 
el  ugier  establecer  guardias  para  impe- 
rtir que  se  saque  cualquier  objeto;  se 
presentará  inmediatamente  ante  el  Jaez 
da  paz,  ó  en  su  defecto  al  Comisario 
de  policía,  7  en  los  munieipioa  donde  no 
le  haya,  ante  el  Alcalde  ó ef  Teniente,  y 
á  presencia  de  ellos  se  procederá  a  abrir 
l&s  puertas  y  aun  loa  muebles  cerrados 
para  veríñcar  el  embargo.  El  funciona- 
rio que  le  acompañe  no  levantará  acta 
alguna,  pero  Armará  la  del  ugier,  que 
sólo  podrá  redactar  una  de  todo. 

Art.  588.  Esta  acta  contendrá  la  de- 
signación detallada  de  los  objetos  em- 
bargados; y,  si  hubiese  mercancías,  se- 
rán pesadas  ó  medidas,  según  au  natu- 
raleza. 

Arl.   589.    Los  objetos  de  plata  se 
sapeciflcarán  por  piezas  y  por  peso. 
Art.  £90.    Si  hubieae  metálico  se  hará 


mención  del  número  y  calidad  délas 
monedas,  y  el  ugier  las  depositará  en  el 
lugar  Ajado  para  esta  clase  de  depósi- 
tos, á  no  ser  que  el  actor  y  el  demanda- 
do se  convengan  en  nombrar  otro  de- 
positario. 

Art.  591.  Si  e!  ejecutado  estuviesa 
ausente  y  se  negase  su  familia  ó  encar- 
gado á  abrir  alguna  habitación  ó  mue- 
bla, les  intimará  á  ello  el  ugier;  y  si  en 
ellos  hubiese  papeles,  hará  que  éstos 
sean  sellados  por  et  funcionario  que  hu 
btes)  llamado  en  su  auxilio. 

Art.  592.  No  podrán  ser  embargados; 
1."  los  objetos  que  la  ley  declara  in- 
muebles por  su  destino; 

2."  La  cama  de  los  ejecutados,  las  de 
sus  hijos  que  vivan  con  ellos,  dí  los 
vestidos  que  lleven  puestos; 

3."  Los  libros  relativos  ala  profe- 
sión del  ejecutado,  hasta  la  suma  de 
3Ú0  francos,  &  su  elección; 

4.0  Las  máquinas  é  instrumentos  que 
sirvan  para  la  enseñanza,  practica  6 
ejercicios  de  las  ciencias  y  artes  hasta 
la  misma  suma  y  en  la  misma  forma; 

5."  Los  equipos  de  los  militares  se- 
gún la  ordenanza  y  el  grado  (1): 

6.°  Loa  útiles  ó  herramientas  de  loa 
artesanos  necesarias  para  sus  ocupa- 
ciones habituales; 

7.°  Las  harinas  y  otras  sustancias 
necesarias  para  el  consumo  del  ejeca- 
tado  y  de  su  familia  durante  un  mes; 

8.*  Por  último,  una  baca,  tres  ovejas 
ó  dos  cabraa  ¿elección  del  ejecutado, 
con  la  paja,  forrajes  y  grano  necesft- 
rins  para  el  pienso  y  alimento  de  dichos 
animales  durante  un  mes. 

Art.  593.  Dichos  objetos  no  podrán 
ser  embargados  por  ningún  crédito,  ni 
aun  pop  los  del  Estado,  á  do  ser  por  ali- 


{1)  8i  al  ejecutado  Catse  un  militar  en  activo, 
□o  podrán  embargársele  aus  armaa  ni  eaballoa  ds 
ordenanza,  ani  libros  é  ioatrameDlM  de  servido, 
ni  prenda  alguna  de  laa  cormpoodíeDtea  al  uQi- 
fürme.  {Ltg  déSdt  Junto  da  1791,  viente  todavía 
ea  Bilglea.) 
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meatos  sumini&trados  á  la  parte  ejecu- 
tadla, por  8um)i9  debiilafl  á  los  fobricaa- 
tes  ó  vendedores  de  dichos  objetos,  ó 
préstamoa  para  comprarlos,  fabricarlos 
ó  arreglarlos;  por  rentas  de  las  (ierras 
en  cuyo  cultivo  se  hayao  empleado;  por 
alquileresó  rentas  de  fábricas,  molinos, 
prensas,  ingenioa  y  alquileres  de  los  lu- 
gares que  habite  el  deudor. 

I>08  objetos  especificados  en  el  número 
2."  del  precedente  artícelo,  no  podrán 
ser  embargados  por  ningún  crédito, 

Art.  594 .  En  caso  de  embargo  de  ani- 
males ó  utensilios  que  sirvan  para  la 
explotación  de  las  tierras,  podrá  el  Juez 
de  paz,  á  petición  del  demandante,  oidos 
el  propietario  y  el  ejecutado,  poner  un 
gerente  para  la  explotación  indicada. 

Art.  595.  Bl  acta  contendrá  la  indi- 
cación del  dU  de  la  venta. 

Art.  596.  Si  la  parte  ejecutada  ofre- 
ciese  un  depositario  solvente  ó  respon- 
sable, 7  que  se  encargue  voluntaría  é 
inmediatamente  de  todo,  será  confir- 
mado por  el  ugier  mismo. 

Art.  597,  Si  no  lo  presen  taseó  no  reu- 
niese las  indicadas  condiciones,  será 
daeignado  por  el  ugíer. 

Art.  598.  No  podrán  ser  deposita- 
rios: el  ejecutante,  su  cónyuge,  sus  pa- 
rientes ó  añnes  hasta  el  grado  de  pri- 
mo-hermano inclusive,  ni  sus  criados; 
pero  Bf  podrán  serlo  el  ejecutado  y  los 
suyos,  con  el  consentimiento  de  ambas 
partes. 

Art.  599.  Bt  acta  deberá  extenderse 
en  el  mismo  lugar  en  que  se  verifique 
et  embargo  y  serán  Armadas  por  el  de- 
positario tanto  la  original  como  la  co- 
pia, haciéndose  constar  si  no  supiere  ó 
no  pudiere,  y  dejándole  copia  de  la 
misma. 

Art.  300.  Los  que  por  vias  de  hecho 
impidiesen  la  constitución  del  depósito, 
ó  arrebatasen  los  erectos  embargados, 
serán  perseguidos  en  la  forma  que  el 
Código  penal  prescriba. 

Art.  601 .  Si  el  embargo  se  hiciere  en 
el  domicilio  de  la  parte,  se  le  dejará 


también  copia  del  acta,  Armada  por  las 
personas  qae  hubiesen  firmado  el  orí' 
gioal;  y  si  estuviese  ausente,  se  entre- 
gará dicha  copia  al  Alcaide  ó  Teniente, 
ó  al  funcionario  que,  en  caso  de  negati- 
va á  abrir  las  puertas,  hubiese  mandado 
franquearlas,  el  cual  visará  también  el 
original. 

Art.  fíOZ.  Si  el  embargo  Ó  retención 
se  hiciese  fuera  del  domicilio  y  en  au- 
sencia del  embargado,  se  le  notificará 
la  copla  en  el  término  del  dia  siguiente 
y  uno  más  por  cada  treinta  kilómetros 
dedistanciaáquese  halle  el  lugar  don- 
de resida.  Gn  otro  caso  no  serán  de  su 
cuenta  los  gastos  de  custodia,  ni  corre- 
rá el  término  para  la  venta  sino  desde 
el  dia  de  la  notificación. 

Art.  603.  Bl  encargado  de  la  cusía 
dia  de  los  objetos  embargados  no  podrá 
servirse  de  ellos,  alquilarlos  ni  pres- 
tarlos, so  pena  de  privación  de  los  de- 
rechos que  le  correspondan  y  de  la  in- 
demnización de  daños  y  perjuicios. 

Art.  604.  Sí  los  objetos  embargados 
hubiesen  producido  algunos  beneficios 
ó  rentas,  está  obligado  á  dar  cuenta  de 
ellos. 

Art  605.  Si  la  venta  no  se  hiciese  en 
el  día  indicado  en  el  acta  podrá  pedir 
su  remoción  del  cargo,  á  no  ser  que  di- 
cha venta  no  se  haya  veriflcado  por  un 
obstáculo  imprevisto.  En  caso  de  impe- 
dimento podrá  pedirse  la  remtocion  líos 
meses  después  del  embargo,  salvo  siem- 
pre el  derecho  que  Wl  actor  tiene  para 
pedir  que  se  nombre  otro  encargado. 

Art.  606.  La  remoción  podrá  pedirse 
tanto  contra  el  actor  como  contra  el 
embargado  por  un  procedimiento  ea- 
marioanteel  Juez  del  lugar  donde  et 
embargo  se  haya  verificado.  Si  se  acor- 
dase dicha  remoción  se  procederá  ame 
todo  á  recoger  y  examinar  los  efec* 
tos  embargados,  previa  convocatoria 
de  las  partes. 

Art.  607.  A  pesar  de  las  reclamacio- 
nes de  la  parte  contra  quien  se  proce- 
da, y  sobre  los  cuales  se  resolverá  pro- 
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paz;  y  sí  ta  venta  se  verificase  en  otro 
mercado  ó  lugar  distinto  de  aquel  en 
que  se  hallen  ios  efectos,  se  fijará  un 
quinto  cartel  sn  el  lugar  donde  aquélla 
w  verique.  También  se  anunciará  por 
medio  de  los  periódicoa  de  la  localidad 
si  loa  hubiere. 

Ari,  tílB.  Los  carteles  indicarán  el 
dia  3  hora  de  la  venta,  y  la  naturaleza 
de  los  objetos,  sin  más  detalles. 

Art.  619.  La  oposición  se  comproba- 
ra pornotificacíon,  á  la  que  ir»  unido 
un  ejemplar  del  cartel  correspondiente. 
Art.  620.  Si  se  tratase  da  barcas, 
chalupas  ü  otros  bajeles  marítimos  de 
diez  toneladas  ó  de  menos;  do  barcas 
galeotas,  etc.,  de  rio;  do  molinos  ú  otro¿ 
edificios  popláirles  colocados  en  barcos 
ó  en  cualquier  otra  forma,  se  procederá 
á  su  adjudicación  en  los  puertos  ó  mue- 
lles donde  se  encuentren;  se  fijarán,  co- 
mo mínimum,  cuatro  carteles,  con  arre- 
gtoá  lo  prescrito  en  el  precedente  ar- 
ícalo, y  se  verificarán,  por  lo  menos  en 
tres  días  consecutivos,  tras  publicacio- 
nes en  el  lugar  en  que  dichos  objetos  se 
hallen,  no  hación.Iose  la  primera  sino 
ocho  días,  cuando  manos,  después  de  la 
notificación  del  embargo.  En  las  ciuda- 
des en  donde  existan  periódicos  se  su- 
plirán estas  publicaciones  con  inser- 
tar en  un  perióriico  el  anuncio  de  di- 
cha venU,  cuyo  anuncio  deberá  repe- 
tirse por  tres  vocea  durante  el  raes  que 
preceda  á  la  misma. 

Art.  621.  La  vajilla  de  plata,  las 
sortijas  y  demás  joyas,  cuyo  valor  ex- 
C9da  de  300  francos,  no  podrán  vender- 
se sino  después  de  fijar  loa  carteles  en 
la  forma  antea  indicada  y  tres  exposi- 
ciones al  público,  ya  sea  en  el  mercado, 
ya  Rn  el  lu^ap  donie  dichos  efectos  sé 
hallen,  sin  que  puedan  venderse  nunca 
en  precio  más  bajo  al  de  su  valor  i-eal 
si  se  tratase  de  vajilla  de  plata,  ni  del 
de  la  tasación  que  se  hubiere  hecho  por 
peritos  en  el  arte,  si  se  tratase  de  sor- 
tijas ó  de  joyas. 
En  las  ciudades  en  donde  se  editen 


periódicos  se  suplirán  las  trea  publica- 
ciones so  la  forma  prescrita  en  el  ir. 
líenlo  precedente. 

Art.  622.  Cuando  el  valor  de  los 
efectos  embargados  excediere  da  la  su- 
ma á  que  asciendan  las  deudas  por  qne 
se  embarga,  sólo  se  procederá  á  la  ven- 
ta de  los  objetos  auñcientes  para  cubrir 
loa  débitos  y  los  gastos. 

Art.  623.  Bn  «I  acta  se  hará  constar 
la  presencia  ó  la  ausencia  de  la  pam 
ejecutada . 

Art.  624.  La  adjudicación  se  hará  al 
mejor  postor,  siendo  el  pago  al  contado 
Si  no  se  abonase  inmediamente,  se  vea- 
derá  enseguida  el  objeto  en  pública  su- 
basta. 

Art.  625.  Los  tasadores  y  los  Ofiie- 
res  serán  personalmente  responsables 
del  precio  de  las  adjudicaciones ,  y  h^- 
rán  mención  en  sus  actas  de  loa  nom- 
bres y  domicilios  de  los  adjudicatarios. 
No  p3drán  recibir  mayor  suma  que 
aquella  en  que  se  ha  subastado  el  ob- 
jeto, so  pena  de  conAsíoa. 

TITULO  IX. 


Art.  626.  El  embargo  de  frutos  pen- 
dientes sólo  podrá  verificarse  dentrode 
las  seis  semanas  que  precedan  á  la  épo- 
ca ordinaria  de  la  madurez  de  los 
mismos. 

Art.  627.  El  acta  de  embargo  conten- 
drá la  indicación  de  cada  haza,  su  ca- 
bida y  su  situación,  y  la  naturaleza  Je 
los  frutas. 

Art.  628.  El  guarda  jurado  de  cam- 
po será  el  depositario,  á  no  ser  que  se 
halle  comprendido  en  la  exclusión  á 
que  se  refiere  el  art.  59S.  Sí  do  estmi»- 
sepreaente,  se  le  notificará  el  embarj». 
También  se  dejará  al  Alcalde  del  muni- 
cipio copia  de  la  aituacioa  de  la  finca, 
y  visará  el  original . 

Si  los  municipios  en  que  se  hallan  )&s 
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[meas  69  tu  vi  asen  contiguos  ó  vecinos, 
reconstituirá  un  solo  guarda  á  deposi- 
tario, pero  distinto  del  guarda  rural.  El 
Alcalde  ds  la  población  más  importante 
visará  el  nombramiento;  y  sino  liubiese 
diferencia  legal  entre  ellas,  lo  visará 
el  Alcalde  del  municipio  en  donde  se 
halle  situada  la  mayor  parte  de  los 
liienea. 

Ari.  62fl.  La  venta  se  anunciará  por 
carteles,  que  se  Ajarán  por  lo  menos 
ocho  días  antea  de  la  venia,  á  la  puerta 
'leí  ejecutado,  á  la  de  la  casa-Ayunta- 
inLenta,y  sino  la  hubiese,  en  el  lugar 
'íonde  se  fijan  los  edictos  dala  autori- 
Ud  pública;  en  el  mercado  principal  del 
lugar,  ó  en  el  del  más  inmediato  sí  no 
io  hubiera,  y  á  la  puerta  del  Juzgada 
'le  paz. 

Art.  630.  Los  anuncios  designarán 
»l  dfa,  la  Üora  y  el  lugarde  la  venta,  los 
trombres  y  habitaciones  del  ejecutado 
y  del  actor,  el  número  de  hectáreas  y  la 
[iu(ur.ileza  de  cada  clase  de  frutos,  el 
municipio  en  cuyo  término  se  hallan 
■littiados,  sin  otra  designación  alguna. 

Art.  631.  La  fljacion  de  los  carteles 
se  comprobará  en  la  forma  prescrita 
rnel  tlt.  VIH  de  este  Libro. 

.\rt.  632.  La  venta  se  erectuará  en 
un  domingo  ó  día  de  mercado. 

Art.  63S.  Podrá  veriflcarse  en  el  lu- 
lar  mismo  ó  en  la  plaza  del  municipio 
-.a  cuyo  término  se  hallen  situados  la 
mayor  parte  de  los  objetos  embarga- 
La  venta  podrá  también  efectuarse 
tn  el  mercado  del  lugar,  y,  el  no  le  hay, 
en  el  del  pueblo  más  inmediato. 

.Art.  631.  Deberán  observarse  ade- 
in-is  las  formalidades  prescritas  en  el 
tltalo  precedente. 

Art.  635.  Se  procederá  á  la  distribu- 
BÍun  del  precio  de  la  venta  en  la  forma 
|ua  indicaremos  en  el  lit,  XI. 
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DE  LA  RETENCIÓN  Ó  EUBA.RC0  DB  LAS 
RBNTAS  CONSTITUIDAS  SOBRE  PARTICU- 
LARKS. 

Arts.  636  a)  655.    (Derogados)  (1). 
TITCZ^  XI. 

[>ELA  DISTRIBUCIÓN  A  PRORRATA. 

Art.  6o6.  Si  los  fondos  existentes  ó 
el  precio  de  las  ventas  no  bastasen  á 
cubrir  los  créditos,  el  ejecutado  y  los 
acreedores  estarán  obligados  aponerse 
de  acuerdo  en  el  término  de  un  mes, 
respecto  de  la  distribución  ó  división  á 
prorrata. 

Art.  ^T.  Si  no  pudiesen  ponerse  de 
acuerdo  en  dicho  plazo,  estará  obligado 
el  funcionario  que  hubiese  veriñcado 
la  venta  á  consignar  en  el  término  de 
ocho  dias  el  producto  de  aquélla,  dedu- 
cidos los  gastos  con  arreglo  á  la  tasa 
Ajada  por  si  Juez  en  la  minuta  del  acta, 
haciéndose  mención  de  dicha  tasa  en 
las  copias. 

Art.6¡>8.  En  lasecretariasellevará 
un  registro  de  esta  clase  de  asuntos, 
comisionándose  para  ello  por  el  Presi- 
dente á  uno  de  los  Jueces  á  instancia 
del  ejecutante,  ó,  en  su  defbcto,  do  la 
parle  más  diligente.  El  requerimien- 
to se  hará  por  simple  nota  estampada 
en  el  registro. 

Art.  659.  Ona  vez  que  hayan  tras- 
currido los  términos  ñjados  en  los  ar- 
tículos 656  y  657,  y  en  virtud  de  orden 
del  Juez  delegado,  se  invitará  á  los 
acreedores  á  presentar  las  piezas  ó  do- 
cumentos que  crean  conveniente,  yá 
la  parte  ejecutada  á  tomar  nota  de  los 
documentos  presentados,  y  á  impug- 
narlos, ai  hubiera  lugar  á  ello. 


(II  Loa  veintian  artícnlM  que  compreudin  mto 
titulo  fueron  reomplazados  por  U  lej  da  IS  de 
ABoato  de  tS54 ,  que  ioaeitaiDos  oomo  apéndiet* 
i  eats  C6dign. 
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Art.  660.  Loe  acrsedores  que  se 
opong&n  presentarán  dentro  del  mes  de 
la  citación,  ora  entregándolos  al  eje- 
cutante ora  al  funcionario  que  hubiese 
efectuado  la  venta,  y  bajo  ja  pena  de 
exclusión,  sus  títulos  al  Juez  delegado, 
f  un  escrito  que  contenga  la  petición  y 
la  designación  de  Procurador. 

Art.  661.  E^te  mismo  escrito  con- 
tendrá también  la  demanda  del  privile- 
gio de  su  crédito.  Sin  embargo,  el  pro- 
pietario podrá  llamar  á  la  parte  ejecu- 
tada y  al  Procurador  más  antiguo  á 
juicio  sumario  anta  el  Juez  delegado, 
para  que  se  acuerde  previamente  lo 
que  proceda  respecto  de  su  privilegio 
por  razón  de  los  alquileres  ó  rentas  que 
se  le  adeuden. 

Art.  663.  Las  cos'.as  procesales  se- 
rán privilegiadas  respecto  de  todos  los 
créditos,  excepto  los  de  alquileres  ó 
rentas  debidas  al  propietario. 

Art.  663.  Una  vez  que  haya  espirado 
hI  término  indicado,  y  aun  antea,  si  los 
acreedores  han  concurrido,  determina- 
rá tíl  Juez  delegado  y  consignará  en  un 
acta  la  graduación  de  créditos  con  arre- 
glo á  los  documentos  presentados.  Bl 
actuante  denunciará,  por  medio  dé  un 
escrito  del  Procurador,  la  conclusión 
del  término  á  tos  acreedores  que  se  hu- 
biesen presentado  y  á  la  parte  ejecuta- 
da, requíriéndoloa  para  que  contesten 
en  e)  término  de  quince  días. 

Art.  6G4.  En  caso  de  que  los  acree- 
dores y  la  parte  ejecutada  no  tomasen 
nota  ni  contestasen  en  dicho  plazo, 
quedarán  excluidos,  sin  necesidad  de 
nuevo  requerimiento  ni  juicio  alguno. 

Art.  665.  Si  no  hubiese  contestación 
alguna,  cerrará  el  acta  el  Juez  delega- 
do, suspenderá  la  distribución  de  los 
fondos,  y  ordenará  al  Escribano  librar 
á  loa  acreedores  un  mandamiento,  á  fln 
deque  aquéllos  afirmen  y  prueben  la 
verdad  de  sus  créditos. 

Art.  666.  Si  surgieren  dificultades, 
citará  el  Juez  delegado  para  vista,  y 
continuará  el  proceso  á  instancia  de  la 


parte  más  diligente,  por  ua  simple  es- 
crito de  Procurador  á  Procurador. 

Art.  667.  El  acreedor  que  se  oponga 
al  ejecutante,  la  parte  ejecutada,  j  el 
Procurador  más  antiguo,  de  los  qu« 
hayan  formulado  oposición,  serán  los 
únicos  que  intervengan  en  estos  aulot. 

Art.  668.  El  fallo  se  dictará  previo 
informe  del  Juez  delegado  y  con  vigu 
de  lasconclnsionesdel  Uinisterio  pó- 
blico. 

Art.  669.  La  apelación  de  este  faliii 
deberá  interponerse  dentro  de  los  á'ai 
dias  siguientes  al  de  la  notificación  al 
Procurador.  El  escrito  de  apelación  se 
notificará  á  domicilio  al  Procurador: 
contendrá  lacitay  la  indicación  délos 
motivos  en  que  se  funde,  estatuyéndose 
acerca  de  esto  como  en  materia  su- 
maria. 

No  podrán  ser  requeridas  respectode 
dicha  apelación  nada  más  que  las  par- 
tes indicadas  en  el  art.  667. 

Art.  670.  Después  de  espirar  el  tér- 
mino fijado  para  la  apelación,  y,  en  casn 
de  que  ésta  se  interponga,  después  de 
la  notificación  de  la  providencia  al  do- 
mícítio  del  Procurador,  cerrará  el  roll'-- 
el  Juez  delegado  según  se  determina  en 
el  art.  665. 

Art.  671.  Ocho  días  después  d«  ter- 
minado el  incidente,  librará  el  Escri- 
bano mandamiento  á  los  acreedores, 
para  que  éstos  afirmen  y  prueben  la 
verdad  de  su  crédito. 

Art.  672.  Los  intereses  de  las  sumas 
admitidas  á  distribución  A  prorrali, 
cesarán  desde  el  día  en  que  se  cierre  el 
incidente  relativo  á  la  misma,  si  no  tat- 
ge  oposición,  y  caso  de  que  surja,  des- 
de el  día  en  que  se  notíñqus  el  tMo- 
En  caso  de  apelación,  cesarán  los  iota- 
reses  quince  días  después  da  la  notíflca- 
cion  del  auto  relativo  á  la  misma. 
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TITULO  XU. 

LEL  EMBARGO  DE  INMUEBLES. 

Arta.  873  á  717.    (Derogados)  (ij. 
TITULO  xni. 

DE  LOS  IMCIDBNTBfl  RELATIVOS  AL  PRO- 
CEDIMIENTO OS  BHBAROO  DE  INHUE- 
Br£S. 

Arta.  718  ¿  748.    (Derogados)  (2), 
TITULO  XIV. 

OKL  ORDEN  DE  PREL ACIÓN  DE  CRÉDITOS. 

.\rtB.  749  4  75 1.    (Derofrados)  (3). 

Art.  733.  El  actor  tomará  la  orden 
'iei  Juez  delegado,  que  abrJrá  el  inci- 
dente sobre  prelacion,  á  laque  se  unir& 
un  extracto  entregado  por  el  deposita- 
rio, rarerente  á  todas  laa  incrípciones 
existentes. 

Art.  753.  En  virtud  de  la  orden  men. 
donada,  ae  Intimará  á  los  acreedores  á 
presentarse  por  acta  notificada  al  do- 
micilio elegido  en  sus  inscripciones,  ó 
al  de  sus  Procuradores,  silos  hubiesen 
nombrado. 

Art.  754.  En  el  término  da  un  mes 
<Íesdo  esta  notificación  estarán  obliga- 
rlos los  acreedores  á  presentar  sus  títu- 
los con  el  escrito  correspondiente,  fir- 
mado por  su  Procuractop,  quocontenga 
la  petición  del  lugar  que  le  corresponda. 
P.I  Juez  delegado  hará  mención  de  la 
entrega  en  el  acta,  correspondiente. 

Art.  755.  Trascurrido  dicfio  térmi- 
no, y  aun  antes  3i  los  acreedores  han 
presentado  sus  escritos,  Tormulará  el 


{t)  Batoi  8S  »rU.  han  sido  derogados  por  la 
Itj  d«  IS  <fe  Agwto  ds  1854,  «obra  Ib  eipropiacian 
kiosa,  1e7  qae  pnblicamoa  como  apéodiea  al  fia 
<le  eite  CAdi^. 

(1>  De  loe  SI  arta,  que  comprende  eaU  título, 
'■«liDM  exactamente  lo  misino  que  de  loa  del  tl- 
lulo  aiUterior. 

13)  TanUen  estos  tiei  artícnloi  bao  «ido  de- 
logaJoa  por  la  Íes  de  Eipropiacioo  fórioa*. 


Juez  delegado,  en  seguida  del  acta,  el 
orden  de  colocación  con  arreglo  á  los 
documentos  presentados.  El  actor  de- 
nunciará por  escrito  de  Procurador  á 
Procurador,  á  los  acreedores  que  ae 
Iiayan  presentado  y  á  la  parte  ejecuta- 
da, la  Tormacion  de  la  lista  do  gradua- 
ción de  créditos,  &  fin  de  que  tomen 
nota  y  puedan  impugnarla  si  hubiera 
lugar  á  ello,  en  el  término  de  un  mes. 

Art.  756.  Si  Jos  acreedores  no  presen- 
tasen I»a  documentos  correapondienles 
en  dicho  termino,  quedarán  excluidos 
sin  nueva  intimación  ni  providencia. 

ArL  757.  Los  acreedores  que  hubie- 
sen presentado  sus  documentos  des- 
pués del  plazo  fijado,  soportarán,  sin 
poder  repetir  por  ellos  contra  persona 
alguna,  los  gastos  que  se  hubiesen  oca- 
sionado por  su  morosidad.  También  se- 
rán garantes  de  los  intereses  que  se 
hubiesen  devengado,  acontar  desde  el 
día  en  que  habrían  cesado,  si  se  hubie- 
sen presentado  dichos  documentos  den- 
tro del  plazo  marcado  por  la  ley. 

Art.  758.  En  caso  de  impugnación, 
remitirá  el  Juez  delegado  á  los  litigan- 
tes al  Tribunal;  pero  establecerá,  no 
obstante,  el  orden  de  los  créditos  ante- 
riores á  los  impugnados,  y  dispondrá 
!a  entrega  de  los  comprobantes  del 
orden  de  dichos  créditos,  que  será  defi- 
nitivo á  pesar  de  lo  que  después  resul- 
te y  de  los  titulob  que  en  adelante  pue- 
dan presentarse. 

Art.  7C9.  Si  no  se  suscitase  cuestión 
alguna,  cerrará  el  Juez  delegado  la  lis- 
ta de  los  créditos  ya  por  su  urden,  li- 
quidará y  deducirá  los  gastos  y  costas 
que  son  siempre  de  pago  preferente; 
pronunciara  la  prescripción  de  los  que 
no  se  hubieren  presentado;  dispondrá 
la  entrega  de  los  justificantes  consi- 
guientes á  los  acreedores  que  tuviesen 
derecho,  y  que  se  tachen  loe  nombres 
de  los  que  no  se  les  haya  declarado. 

Art.  760.  Loa  acreedores  posteriores 
en  orden  de  faipotecaáfu]uellos  sobrecu- 
yacolocacion  hayan  surgido  cuestiones. 
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estarán  oblÍRadoe  á  ponerse  de  actterdo 
en  tos  ocho  dias  siguientes  á  aquel  en 
que  espirase  el  término  concedido  para 
oponerse,  &  fln  da  nomlintr Procurador; 
y  sí  no  lo  hiciesen,  serán  representados 
por  el  de)  último  acreedor  de  los  colo- 
cados en  lista.  AI  acreedor  que  so  opu- 
siere &  esto  indiTídualmenle,  se  le  im- 
pondrán todas  laa  costas  y  gastos  que 
ocasionai-e,  sin  que  pueda  repetir  con- 
tra nadie  por  este  concepto. 

Art.  761.  El  juicio  se  continuará  por 
la  parto  más  diligente,  por<un  simple 
escrito  de  Procurador  á  Procurador,  sin 
otro  procedimiento  alguno. 

Art.  '762.  La  sentencia  se  dictará 
Tundándose  en  el  dictamen  del  Jaez 
delegado  j  en  las  conclusiones  del  Mi- 
nisterio público,  incluyéndose  en  ella 
la  liquidación  de  gastos. 

Art.  763.  No  se  admitirá  la  apela- 
ción de  esta  sentencia  sí  no  se  hubiese 
interpuesto  dentro  de  loa  diez  días  si- 
guientes al  de  BU  notificación  al  Procu- 
rador, más  uno  por  cada  treinta  kiló- 
metros de  distancia  al  domicilio  de  ca- 
da parte.  Contendrá  el  escrito  el  empla- 
zamiento y  la  indicación  de  los  motivos 
en  que  se  funde.       ' 

Art.  764.  Podrá  requerirse  al  Procu- 
rador del  último  acreedor,  si  Iiublere 
lugar  áello. 

Art.  765.  No  se  consignarán  en  la 
notiñcacíon  de  la  apelación  sino  las 
conclusiones  motivadas  que  se  refieran 
á  la  parte  requerida,  continuando  el 
procedimiento  con  arreglo  á  lo  indica- 
do en  el  art.  761. 

Art.  766.  El  fallo  contendrá  la  liqui- 
dación de  costas;  las  partes  que  su- 
cumban  en  la  apelación  serán  conde- 
nadas á  todos  los  gastos,  sin  poder  re- 
petirse por  ellos  contra  nadie. 

Art.  767.  Quince  días  después  de  las 
contestaciones,  y  en  caso  de  apelación, 
otros  quince  después  de  la  notiñcacion 
del  auto  que  las  hubiese  resuello,  deter- 
minará definitivamente  elJuez  delega- 
do el  orden  de  los  créditos  impugnados 


y  de  los  posteriores ,  conformo  á  ln 
prescrito  en  el  art,  759,  cesando  los  in- 
tereses de  demora  de  tos  créditos  de- 
clarados válidos. 

Art.  7ii8.  Los  gastos  del  Procurador 
que  hubiera  representado  á  los  acree- 
dores que  hayan  impugnado  tos  créli- 
to  B, serán  preferidos  á  toJos  los  demia 
deducidos  jos  pagos  hechos  ó  que  deban 
hacerse  por  créditos  anteriores  y  pre- 
ferentes á  los  impugnados. 

Art.  769.  El  auto  que  autorice  el  pa- 
go de  los  gastos,  autorizará  también  la 
subrogación  en  beneBcio  del  acreedor 
para  quien  falten  fondos,  5  de  la  parte 
ejecutada.  En  la  ejecutoria  se  consig- 
nará esta  d  ¡«posición  y  se  indicará  la 
parte  que  pueda  beneflciarla. 

Art.  770.  La  parte  ejecutada  y  el 
acreedor  para  quien  faltan  fondos  po- 
drán recurrir  contra  los  que  hubieren 
sucumbido  en  el  litigio,  por  las  rent.is 
y  réditos  vencidos  durante  éste. 

Art.  771.  En  los  diei  días  aisuien- 
tesal  de  la  providencia  del  Juez  dele- 
gado, entregará  el  Escribano  á  cada 
acreedor  de  los  declarador  con  derecho, 
el  número  que  le  haya  correspondido 
y  la  factura  correspondiente,  la  cual 
seráejncutoria. 

Art.  772.  El  acreedor  declarado  con 
derecho  se  entenderá  que  renuncia  a 
éste,  si  antrsí^ase  la  carta  de  pago  cor- 
respondiente. 

Art.  773.  A  medida  que  los  pasos 
vayan  realizándose,  irá  el  encargad} 
déla  oficina  de  Hipotecas  cancelandi 
de  oficio  la  inscripción  con  sólo  presen- 
tarle la  factura  y  carta  de  pago  corres- 
pondiente. 

Art.  774,  Se  cancelará  definitiva- 
mente la  inscripción  do  oficio,  justifi- 
cando el  adjudicatario  el  pago  del  pw 
cío.  sea  á  los  acreedores  decláralos 
con  derecho,  sea  &  la  parte  ejecutada,  J 
la  orden  del  Juez  delegado  que  dispon- 
ga la  cancelación  de  laa  inscripciune* 
de  los  créditos  no  colocados  en  turno. 

Art.   775,    En  caso  de  enajenación 
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que  DO  sea  por  expropiación  do  podrá 
pedirse  la  orden  si  no  hubiese  na&i  de 
(res  acreedoras  inscritos;  y  lo  será, 
cuando  procada,  por  al  acreedor  más 
diligenle  ó  por  el  adquirente,  después 
de  trascurridos  los  treinta  dias  eiguieo- 
tes  á  los  términos  preacritoB  por  los 
arts.  2. 185  y  2.194  del  Código  civil. 

Art,  776.  El  orden  se  ajustará  ¿las 
foroialidades  prescrictas  por  el  présen- 
le título. 

ArL  777.  El  adqujrente  tendrá  dere- 
ciiu preferente,  en  loque  se  reSera  á 
los  gastos  de  inscripción  y  ^lotíflcacion, 
al  de  los  acreedoras  inscritos. 

.\ri.  778.  Todo  acreedor  tóndrá  de- 
recho á  inscribir  para  conservar  los  de 
8U  deudor^  pero  la  sutna  á  que  ascien- 
dan los  derechos  correspondientes  ee 
Jístríbuirá  entre  todos  los  acreedores 
inscritos  en  la  tista  ó  que  tuviesen  de- 
recho á  ello. 

Art.  779.  En  caso  de  retraso  ó  ne- 
i;Ugencia  en  exigir  el  número  de  orden 
que  á  un  acreedor  corresponda,  podrá 
{ladjrse  la  subrogación.  Esta  petición 
Kerá  Formulada  por  súplica  y  comuní- 
'adaal  actor  por  cédula  da  Procurador, 
y  resuelta  snuiari amante  en  la  Sala  de 
Consejo,  previo  el  dictamen  del  Juez  de- 


TITULO  XV, 

DEL  APREMIO  COaPORAL. 

Art.  780.  No  podrá  ejecutarse  nin- 
sun  apremio  corporal  hasta  que  tras- 
>:urran  veinticuatro  horas  después  de 
la  notificación,  y  previa  presentación 
-le  la  sentencia  correspondiente. 

Esta  notiflcacion  se  hará  ugier  por  un 
encargado  por  la  misma  sentencia,  ó 
p>rel  Presidente  del  Tribunal  de  pri- 
mera ínstanciadel  lugar  donde  se  halle 
«I  deudor. 

1^  notificación  contendrá  también  la 
"lección  de  domicilio  en  el  Municipio 
l-Dode  resida  el  Tribunal  que  ha  dictado 


el  fallo,  si  el  acreedor  no  residiese  en 
el  mismo. 

Art.  781.  No  podrá  llevarse  á  cabo 
la  detención  del  deudor: 

1."  Anlesdeaalir  ni  dsspuee  de  po- 
nerse el  sol; 

2."    Los  dias  festivos; 

3."  En  los  ediRcios  consagrados  al 
culto  durante  los  ejercicios  religiosos; 

4."  En  los  lugares  y  durante  las  se- 
siones de  las  autoridades  constituidas: 

5."  En  cualquier  casa,  aun  en  su  do- 
micilio, sin  un  auto  del  Juez  de  paz 
competente,  y  la  presencia  de  este  mis- 
mo Juez  con  el  Delegado  de  policía. 

Art.  782.  Tampoco  podrá  ser  deteni- 
do el  deudor  cuando,  llamado  como  tes- 
tigo ante  el  Jurado,  ante  un  Tribunal  de 
primera  instancia  ó  ante  un  Tribunal 
de  lo  criminal  ó  de  apelación,  fuese 
provista  de  un  salvo-conducto. 

Este  salvo  conducto  podrá  darlo  el 
Presidente  del  Jurado  ó  el  da)  Tribunal 
en  donde  deban  comparecer  los  testi- 
gos, siendo  necesarias  las  conclusiones 
del  Ministerio  público. 

El  salvo-conducto  determinará  la  du- 
ración de  susefectos,  so  penado  nulidad. 

En  virtud  del  salvo  conducto  no  po- 
drá el  deudor  ser  detenido,  ni  en  el  dfa 
da  la  comparecencia,  ni  durante  et 
tiempo  nacesarro  para  laida  y  vuelta. 
Art.  783.  El  auto  de  prisión  conten- 
drá, además  de  las  formalidades  ordi- 
narias, las  siguientes:  I.'  Mandamiento 
rei  teredo.  2.'  Elección  de  domicilio  en  el 
Municipio  an  donde  el  deudor  haya  de 
ser  detenido  si  el  acreedor  no  reside 
en  él. 

El  ugier  irá  acompañado  de  dos  agen- 
tes de  policia. 

Art.  784.  Si  hubiese  trascurrido  un 
año  desde  que  se  expidió  el  manda- 
miento, podrá  extenderse  uno  nuevo 
por  el  ugier  comisionado  al  efecto. 

Art.  785.    En  caso  de  rebelión  ó  de 
resistencia,  podrán  estable'^erse  guar- 
dias á  las  puertas  para  impedir  la  eva- 
'   Bion,  y  pedir  auxilio  ala  fuerza  arma- 
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á&,  debiendo  parsafcuirae  en  eete  caso 
al  deudor  con  arreglo  &  las  disposicio- 
nes del  CáJiigo  penal. 

Art.  7S6.  Si  el  deudor  exige  qiie  se 
proceda  de  una  manera  aumaria,  será 
conducido  inmediatanienteanteel  Pre- 
sídante del'  Tribunal  de  primera  ins- 
tancia del  lugar  en  donde  se  baya  ve- 
rificado el  arresto,  el  cual  resolverá 
en  dicha  forma.  Si  el  arresto  ae  hubiese 
veriñcado  fuera  de  las  horas  de  audien- 
cia, será  conducido  el  deudor  á  la  casa 
del  Presidente. 

Art.  787.  La  orden  dictada  á  conse- 
cnencia  de  este  procedimiento  sumario 
ss  consignará  en  el  acta  del  ugier,  ;  ae 
ejecutará  inmediatamente. 

Art.  788.  Sí  el  deudor  no  pide  el  pro- 
cedimiento sumario,  ó  si  en  caso  de  pe- 
dirlo ordenare  el  Presidente  que  se  con- 
tinúe sin  atender  á  su  reclamación,  se- 
rá aquél  conducido  á  la  cárceldel  lugar, 
y  si  no  la  hubiere  á  la  del  pueblo  más 
inmediato. 

El  ugier  y  los  demás  que  condujeren, 
recibieren  ó  retuvieren  al  deudor  en  an 
lugar  de  detención  no  designado  legal- 
mente  como  tal,  serán  perseguidos  por 
el  delito  de  detención  arbitraria. 

Art.  789.  La  inscripción  del  deudor 
en  al  registro  de  presos  expresará: 
1.",  la  sentencia;  2.",  el  nombre  y  ape- 
llidos y  el  domicilio  del  acreedor;  3.*,  la 
elección  de  domicilio  sino  habita  en  eí 
municipio;  4.*,  los  nombres,  morada  y 
profesión  del  deudor;  5.*,  la  consigna- 
ción de  un  mes  de  alimentos  por  lo  me- 
nos; 6."  y  último,  mención  de  la  copia 
que  se  dejará  al  deudor,  tanto  del  auto 
ds  prisión,  como  de  la  iascripcíon  en  el 
Registro.  Dicha  inscripción  será  firma- 
da por  el  ugier. 

Art.  790.  El  Alcaide  trascribirá  á  su 
rogistro  el  auto  que  autoriza  la  deten- 
ción. Si  el  ugier  no  lo  presentase,  se 
negará  el  Alcaide  á  recibir  al  detenido. 

Art.  791.  El  acreedor  estará  obliga- 
do á  consignar  de  antemano  los  ali- 
mentos, y  no  podrá  reiiraríoa  cuando 


haya  acumulación  sino  por  consenti- 
miento del  acumulante. 

Art.  792.  Los  acreedores  podrán  pe- 
dir contra  el  deudor  el  apremio  cor- 
poral. El  detenido  por  un  delito  podrí 
sufrir  también  la  acumulación  pordeu 
das,  aun  cuando  lo  hubiesen  absuslla 
de  aquel  proceso  (1). 

Art,  793.  Para  los  efectos  de  la  de- 
tención por  la  acumulación,  se  obser- 
varán las  formalidades  prescritas  para 
la  prisión.  Sin  embargo,  el  ugier  n 
necesitará  el  auxilio  de  la  fuerza  pú- 
blica, y  el  acuoiulante  estará  dispensa- 
do de  consignar  los  alimentos  si  ya  liu- 
bieren  sido  consignados. 

El  acreedor  que  ha  pedido  la  prisios 
del  deudor,  podrá  acudir  contra  el  acu- 
mulante ante  el  Tribunal  del  lugar  don- 
de se  halle  detenido,  para  que  aquél 
contribuya  al  pa^o  de  los  alimentos  en 
porciones  iguales. 

Art.  794.  Si  no  se  observasen  las  tor- 
tnalidades  prescritas  anteriormente, 
podrá  el  deudor  pedir  que  se  anule  el 
auto  de  prisión,  presentando  demandt 
ante  el  Tribunal  del  lugar  donde  haya 
sido  detenido;  pero  si  la  dicha  deman- 
da se  fundase  en  motivos  de  fondo,  de- 
berá presentarse  ante  el  Tribunal  don- 
de hubiese  de  ejecutarse  la  sentencia. 

Art.  795.  La  demanda  podrá  formu- 
larse siempre  abreve  plazo,  previo  el 
permiso  del  Juez,  y  la  citación  se  hará 
por  el  ugier  al  domicilio  que  conste  eo 
el  registro  correspondiente.  El  asunto 
se  tramitará  y  resolverá  sumariamen- 
te, teniendo  en  cuenta  las  coqcIusíoik! 
del  Ministerio  público. 

Art.  796.  La  nulidad  del  auto  depri- 
Bíon,  cualquiera  que  sea  la  razón  en 
que  aquélla  se  funde,  no  llevará  consi- 
go la  de  la  acamulacion. 

Art.  797.    El  deudor  cuya  priKon  se 

(1)  BBtoB  arllculot,  si  no  darogados ,  esliniM^ 
difieadoapor  la  ley  de  21  ds  Jolio  de  IS^l.-Vji 
□aUí  la  píg.  468  de  cate  tamo,;  latryde  l:^- 
GD  ono  ds  lo4  ApéndicBa  á  este  Cádigo. 
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visíonaimflntfl  diñculta/les  relativas  á 
la  ejecución  de  un  titulo  que  la  lleve 
aparejada  ó  de  un  auto  ó  aenlencJa,  se 
procederá  con  un  arreglo  á  lo  prescrito 
•  antoriormente. 

Art.  807.  La  demanda  se  presentará 
fío  una  audiencia  celebrada  al  efecto 
por  el  Presidente  del  Tribunal  de  pri- 
mera instancia  ó  por  el  Juez  que  lo  sus- 
tituya, en  el  día  y  hora  que  ü  Tribunal 
indique. 

Art.  808.  Sin  embargo,  si  el  caso 
exigiere  rapidez,  el  Presidente  ó  el  que 
lo  represente  podrá  permitir  que  se  cite 
ya  al  lugar  de  la  audiencia,  ya  á  su 
eaea,  en  la  hora  indicada,  hasta  en  los 
dias  festivos;  pero  en  este  caso,  no  po- 
drá hacerse  la  citación  sino  en  virtud 
de  una  orden  del  Juez,  el  cual  comisio- 
nará al  ufrier  para  este  efecto. 

Aft,  809.  Los  autos  relativos  á  los 
asuntos  urgentes  no  prejuzgarán  en  lo 


más  mínimo  el  litigio  principal:  serán 
ejecutivos  provisionalmente  y  sin  san- 
ción, á  no  ser  que  el  Juez  ordene  lo  cAi- 
trario. 

No  serán  susceptibles  de  oposición. 

En  los  casos  en  que  la  ley  autorice  la 
apelación,  podrá  interpoiierseósta.áaD 
antes  de  que  trascurra  el  término  de 
ocho  dias,  á  contar  de  la  fecha  del  auto 
ó  sentencia;  y  no  será  admisible  tras- 
curridos quince  dias  después  de  aquel 
en  que  el  auto  ó  sentenciase  hayan  no- 
tiñcado. 

La  apelación  se  resolverá  aumaria- 
meote  y  sin  procedimiento. 
'  Art.  810.    Las  minutas  de  loe  autos 
sumarios  y  urgentes  serán  deposita- 
das «n  la  secretarla. 

Art.  811.  En  casos  de  absolntaner^ 
sidad,  podrá  el  Juez  ordenar  que  se  eje- 
cute lo  dispuesto  con  la  misma  mi- 
nuta. 
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Arl.  812.  Toda  acta  de  oferta  desig- 
nará el  objeto  ofrecido,  de  tal  manera 
'jue  no  pu»la  confundirse  con  otro;  y  si 
fuesen  en  especie,  se  determinará  su 
calidad  y  su  nilmero. 

\rt.  813.  El  acta  hará  mención  de  la 
respuesta  con  la  negativa  6  aceptación 
del  acreedor,  y  de  sí  ha  firmado,  se  ha 
negado  ó  lia  declarado  no  poder  flrmár. 

Art.814.  Si  el  acreedor  rehusare  las 
ofertas,  podrá  el  deudor  coiísignar  la , 
sama  ó  la  cosa  ofrecida,  observando 
las  formalidades  prescritas  en  si  ar- 
ticulo 1.259  del  Código  civil  (1). 

Art.  815.  La  demanda  inlenlada,  aea 
para  la  validez  ó  nulidad  de  las  ofertas 
•>  de  la  consignación,  será  formulada 
^gun  las  reglas  establecidas  para  las 
lerna II das  principales. 

Art.  816.  El  fallo  que  declare  que  las 
ofertas  sea  válidas,  diapondrá,  en  caso 
<!e  que  la  consignación  no  se  hubiere 
veriúcado  todavía,  que  si  el  acreedor  se 


■  1)     V.  pág.  400  s  sig. 
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hubiese  negado  á  admitir  la  suma  A  la 
cosa  ofrecida,  serán  consignadas  y  ce- 
sarán toa  intereses  desde  el  dia  en  que 
la  consignación  se  lleve  á  cabo. 

Art.  817.  La  consignación  volunta- 
ria ó  forzosa  irá  siempre  á  cargo  de 
la  oposición,  si  la  hubiere. 

Art.  818.  Lo  demás  que  á  este  punto 
se  refiere,  se  regirá  por  las  disposicio- 
nes del  Código  civil  relativas  á  las  ofer- 
tas de  pago  y  á  la  cansígnacion. 

TITULO  II 

DEL  DERECHO  DR  LOS  PROPIETARIOS  SOBR^ 
LOS  MUEBLES,  EFECTOS  Y  FRUTOS  DB 
BUS  ARRENDATARIOS. 

Art.  819.  Los  propietarios  y  princi- 
pales arrendatarios  de  casas  ú  propie- 
dadas  rurales,  haya  ó  no  escritura  de 
arrendamiento,  podrán  al  día  stguiento 
de  la  orden  y  sin  permiso  del  Juez,  ha- 
cer prenda  por  los  alquileres  y  rentas 
vencidos,  de  los  efectos  y  frutos  que 
existen  en  dichas  casas  6  edificios  ru- 
rales, y  aun  en  las  tierras. 

Podrán  además  disponer  el  secues- 
tro inmediato,  en  virtud  de  permiso 
dado  á  petición  suya,  por  et  Presidente 
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hallados  en  el  término  manicipal  que 
aquél  habite,  y  pertenecientes  al  deudor 
forastero  (4). 

(1)  V.  elBrt,  3,"  y  8.*,  del  Lib,  preliminar  de 
cate  Código,  pég.  501, 

(2)  V.  el  »rt.  SO  de  la  Ley  hipotecaria ,  página 
419  de  eet«  tomo. 

(B)  V.  el  lib.  preliminar,  art.  11,  p6g.  608  que 
ha  sustituido  en  esta  parle  dicho  articulo,  dero- 
gado Antee  por  la  ley  hipotecaria  de  10  de  Diciem- 
bre de  1S51  (píg.  «1). 

(4)  Respecto  de  la  sig-niñcacion  6  eilenaion 
que  debe  atribuirse  á  la  palabra  foraittro  l/oraini), 
están  divididas  laa  opiniones  tanto  en  Bélgica 
como  en  Francia,  dcnda  rigen  casi  laa  miamas 

Soatieneo  unos,  con  Dalloz  y  otros  aatores,  fun- 
dándose en  la  ioterpretacloD  racional,  que  dicha 


querimiento;  todo  so  pena  de  indemni- 
zación de  daños  y  perjuicios,  tanto  con- 
tra el  actor  cuanto  contrae!  ejecuior 
que  lo  lleva  á  cabo. 

Art.  827.  Todo  requerimiento  que 
ten^a  por  objeto  el  embargo  preven ti<Q 

palabra  se  rebere  á  los  extranjeros  y  i  toda  cki-' 
de  mercaderes  ambulanlea,  que  ni  tienen  atnii;^ 
ni  domicilia  fijo.  Otros  d<:ñen<teo,  con  Ilioclie  ¡  l~ 
geau,  la  interpretación  literal,  apoyuoJu  íuse 
tido  y  aplicación  en  el  derecha  tradictcDa!  m- 
pectu  del  alcance  que  á  esta  palabra  se  ha  iii^ 
Esta  interprclacion,  que  es  sin  duda  d?Dissii^'> 
dará,  parece  qua  es  la  qae  prevalece  en  It  jun* 
prudencia  de  los  Tribunales. 

<t)  Véaae  la  de  2T  de  Julio  de  Iffll,  pnMU 
como  nota  al  arl.  259  del  Código  civil,  pag.  1* 
de  este  tomo. 
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Art.  848.  LaresoIuciOQ  ser6  ejecu- 
toria, no  obstante  la  apelación  ú  oposi- 
ción da  la  otra  parte. 

Art.  849.  Las  actas  de  compulsa  se 
extenderán  y  se  expedirá  la  copia  cor- 
respondien  le  por  el  Notario  ó  por  el  de- 
positario, á  no  ser  que  el  Tribunal  que 
lo  hubiere  ordenado  haya  delej^do  á 
uno  de  sus  miembros,  á  cualquier  otro 
Juez  del  Tribunal  de  primera  instancia, 
ó  á  otro  Notario. 

Art.  850.  Las  partes  podrán  asistir 
siempre  y  presenciar  la  redacción  del 
acta,  haciendo  las  observaciones  que 
estimen  convenientes. 

Art.  iñí.  Si  los  gastos  y  desembol- 
sos de  la  minuta  del  documento  se  de- 
ben todavía  al  depositario,  podrá  éste 
negarse  á  expedir  la  copia  mientras  no 
se  b  paguen  tos  derechos  de  una  y 
otra. 

Art.  852.  Las  partes  podrán  cotejar 
la  expedición  ó  copia  con  la  minuta, 
cuya  lectura  hará  el  depositario;  y  si 
no  las  juzgaren  conformes,  se  dirigi- 
rán al  Presidente  del  Tribunal,  el  cual 
hará  el  cotejo,  estando  obligado  el  de- 
positario á  llevar  y  presentar  la  mi- 
nuta. 

Los  gastos  de  todo,  incluso  los  del 
viaje  del  depositario,  sí  lo  hiciere,  se- 
rán anticipados  por  el  requirente. 

Art.  853.  Los  Escribanos  y  deposi- 
tarios de  los  Registros  públicos  expe- 
dirán á  todo  el  que  los  pida  copia  ó  ex- 
tracto de  los  documentos  sin  necesidad 
Je  orden  judicial,  devengando  los  dere- 
chos correspondientes;  todo  so  pena  de 
indemnización  de  gastos,  danos  y  per- 

Art.  851.  No  se  expedirá  á  la  misma 
parte  una  segunda  copia  dt>  una  sen- 
tencia ejecutoria  sino  en  virtud  de  una 
orden  del  Presidente  del  Tribunal  que 
la  hubiese  dictado. 

Para  U  expQdicion  de  segundas  co- 
pias do  escrituras  heciías  ante  Notario, 
se  observarán  las  formalidades  pros- 
criptas por  la  ley. 


Art.  SDb.  El  que  solicitare  una  orden 
para  la  rdctiflcacion  de  un  acta  del  Re- 
gistro civil,  presentará  su  solicitud  al 
Presidente  del  Tribunal  de  prioiera 
instancia. 

Art.  856.  Sobre  este  punto  se  resol- 
verá previo  dictamen,  y  en  rejacioa 
con  las  conclusiones  del  MiniBlerio 
público.  Los  Jueces  ordenarán,  si  lo 
creen  conveniente,  que  se  llame  á  las 
partes  interesadas,  y  que  se  convoque 
previamente  el  consejo  dq  familia. 

Si  procediese  llamar  á  las  partes  in- 
teresadas, se  formulará  la  demanda  por 
emplazamiento  sin  preliminar  decon- 
ciljacion. 

La  citación  se  hará  por  escrito  <le 
Procurador,  si  las  partes  están  en  li- 
tigio. 

Arl.  857.    No  podrá  efectuarse  recii- 
ílcacion  ni  cambio  alguno  en  el  acta: 
pero  se  inscribirán  las  órdenes  de  rec- 
tiñcacion  en  los  Registros  correspon- 
dientes, por  el  encargado  del  Registro    ¡ 
civil,  tan   pronto  como    sa    verifique    I 
la  entrega,  haciendo  mención  de  ello  a! 
margen  del  acta;  pero  al  extender  li 
copia  de  que  se  trata,  se  hará  con  las 
rectiñcaciones  ordenadas  so   peoa  de   I 
indemnización  de  daños  y  perjuicios 
contra  el  funcionario  que  la  hubiese 
extendido  (1). 

Art,  858.  En  caso  en  que  no  hubiese 
más  parte  que  la  que  pide  la  rectifíca-  i 
cion,  y  creyere  debe  quejarse  del  fallo, 
podrá,  en  el  término  de  tres  meses,  re-  I 
currir  al  Tribunal  de  apelación,  eji- 
tregando  al  Presidente  una  queja,  en 
la  que  constará  una  diligencia  indi- 


(I)  Respecto  de  este  arlleulo  ,v  de  su  asiiíi^ 
el  101  del  Cúdigo  civil,  hay  un  decreta  de  f  ■■■- 
Junio  de  1S93,  en  cqj'os  arUcutos  sí  diaposf  ■■•■' 
HÍempre  que  hayea  de  extenderse  nuevos  uc\-s 
bueerse  reclíHcacíuncs  do  lus  eiísleales,  ^í  L-.r. 
al  inirgen  una  breve  indicación  por  aola  ncT'^' 
con  tinla  encunada,  en  la  que  se  indique  fI  'i..^ 
y  el  folio  del  en  que  se  lia^*  exlendido  6«e  bi}> 
beclio  la  rectificación,  abriendo  por  tanto  liU>' 
auplelorioE  para  eile  objíto. 
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INSTITUCIONES 


Seta  inserción  se  jusliñcar^  en  la 
forma  Indicada  en  el  líí\i]o  del  Embargo 
de  inmaeblei.  art,  683. 

Arl.  869.  No  poJrá  pesolverae  nada 
acerca  de  la  demanda,  salvo  loa  aclos 
lie  conservación,  liasla  después  <le  tras- 
currido un  mes  de  haber  observado  las 
formalidades  prescritas,  so  pona  de  nu> 
liJad  que  podrá  oponor  el  marido  ó  sus 
acreedores. 

Ai't.  870.  La  confesión  del  marido  no 
constiluirá.  prueba,  aun  cuando  no 
teriga  acreedores. 

Art.  871.  Los  acreedores  del  marido 
podrán  obligar,  hasta  que  se  pronuncia 
elfallo  detlniíivo,  ni  Procurador  de  la 
mujer  á  comunicarles  la  demanda  de 
separación  .v  las  piezas  justiflcaiivas,  y 
aun  intervenir  para  la  conservación 
de  sus  derechos  sin  necesidad  de  previa 
conciliación. 

ArU  873.  La  sentencia  da  separación 
seráleidaen  audiencia  pública,  ante 
el  Tribunul  de  Comercio  del  lugar,  si  le 
Iiubiifr3.  El  extracto  de  esta  sentencia 
que  contenga  la  fecha,  la  designación 
del  Tribunal  que  la  dictado,  los  nom- 
bres, apellidos,  profesión  y  domicilio 
de  los  BS|X>sos,  so  insertará  en  un  cua- 
dro destinado  al  efflctoy  expuesto  du- 
rante un  año  al  publico  en  los  Tribuna- 
les de  primera  instancia  y  de  Comercio 
del  Inzar  donde  resida  el  marido,  aun 
cuando  rosca  negociante;  y  si  no  hu- 
biese Tribunal  de  Comercio,  en  la  Sala 
de  Sesiones  do  la  Casa  Ayuntamiento 
del  domicilio  del  marido. 

Un  extracto  análos^  debería  insRrtar- 
86  en  el  cuadro  de  la  Sala  de  Procura- 
dores y  Notarios ,  si  la  hubiere. 

La  mujer  sólo  podrá  comenzar  la  eje- 
cución de  la  sentencia  el  dia  que  se  ha- 
yan llenado  las  formalidades  indicadas, 
sin  que  sea  necesario,  sin  embarco,  es- 
perar á  que  termine  el  plaio  de  un  año 
¿ntea  indicado. 

Todo  esto  s<3  entiende  sin  perjuicio  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  1.445  del  Cóiígo 
civil. 


Art.  S73.  Si  se  hubiesen  observado 
las  formalidades  prescritas  en  el  pre- 
sente título,  no  serán  admitidos  loe 
acreedores  del  marido  á  oponerse  á  la 
sentencia  de  separación  después  que 
haya  espirado  el  término  áque  seré- 
ñera  el  artículo  precedente. 

Art.  874.  La  renuncia  ds  la  mujer  á 
la  comuni  Jad,  se  notificará  al  Secrem- 
riodel  Tribunal  encargado  de  la  de- 
manda de  se;)aracion  de  bienes. 

TITULO  IZ. 


Art.  875.  El  esposo  que  quisiere  pe- 
di  r  la  separación  de  cuerpo,  os  tara  obli 
gado  á  presentar  al  Tribunal  da  su  do- 
micilio una  demanda  que  contenga  su- 
marianienie  los  heclios,  agregando  á 
ella  las  piezas  do  convicción,  si  las  hu- 
biere. 

Arl.  876.  Lademanda  será  con  lesla- 
da  poruña  orden  para  que  las  partes 
comparezcan  ante  el  Presidente  eu  ei 
día  y  hora  que  en  ella  se  indique. 

Art.  877.  Las  p^rtesestaránoblrga- 
das  á  comparecer  en  persona,  sin  qee 
puedan  hacerse  representar  por  Proca- 
radores. 

Art.  878.  El  Presidente  hará  á  los 
dos  esposos  las  observaciones  que  crea 
más  propias  para  reconcil  iarlos;  y  si  no 
pudiese  conseguirlo,  expedirá  una  se- 
gunda orden,  manifestando  que  n  )  ha- 
biendo logrado  la  conciliación  Je  la* 
partes,  las  remite,  sin  previa  citación, 
al  juicio  de  conciliación  correspondien- 
te. Autorizará  en  la  misma  orden  á  la 
mujer  para  proceder  en  juicio  y  piw 
retirarse  provisionalmente  á  una  casa 
convenida  por  las  partes,  ó  que  sfl  in- 
dicará de  oficio,  y  ordenará  que  se  le 
entreguen  los  efectos  da  uso  diario. 

Las  demandas  provisionales  respecl" 
'da  alimentos,  sa  presentarán  ante  la 
Sala. 


DigilizedbyGoOglc 


Arl.  879.  Las  diligencíaB  se  inetrui- 
rán  con  arre;;to  á  las  foi-mas  estableci- 
das para  laa  demaa  demandas,  y  se  pro- 
cederá oyendo  las  conclueiones  del  Mi- 
nislerio  público. 

Art.  880.  Bt  extracto  de  la  sentencia 
que  pronuncie  la  separación,  se  inscri- 
birá en  los  cuadros  expuestos  al  públi- 
co en  )08  Tribunales  y  en  las  Salas 
lie  Procuradores  y  Notarios,  según  lo 
dicho  en  el  art.  372. 

Art.  881.  Respecto  del  divorcio  se 
procederá  con  arreglo  á  lo  prescrito  én 
el  Código  civil  (art.  227  y  siguientes). 

TITOLO  X. 

Del  consejo  db  familia. 

Art.  882.  Cuando  el  nombramiento 
fie  tutor  no  se  hubiese  hecho  á  presen- 
cia del  nombrado,  se  le  notíflcará  por 
indicación  de  cualquier  individuo  de  los 
i|ue  intervengan  en  la  testamentaria. 

Dicha  notificación  ae  faar¿  en  el  tér- 
mino de  tres  días,  adem&sde  uno  por 
cida  treinta  kilómetros  de  distancia  en- 
tre el  luRar  en  donde  se  hubiese  hecho 
«I  nombramiento  y  el  del  domicilio  del 
lutor  nombrado. 

Art.  833.  Cuando  las  deliberaciones 
del  consejo  de  familia  no  sean  unáni- 
mes, se  hará  mención  de  los  distintos 
pareceres  en  el  acta  correspondiente. 

El  tutor  ó  el  sustituto,  el  curador  y 
aun  los  individuos  del  Consejo,  podrán 
oponerse  ala  deliberación,  y  formula- 
rán su  demanda  contra  los  miembros 
que  hubiesen  opinado  de  un  moiio  con- 
trario, sin  necesidad  de  que  preceda, 
acto  de  conciliación. 

Art.  884.  La  cuestión  se  ventilará 
sumariamente. 

Art.  S85.  Siempre  que  se  trate  de 
<ina  deliberación  sujeta  á  ratiñcacioUi 
se  presentará  al  Presidente  una  copia 
'le  la  misma,  el  cual  ordenará  al  pié  de 
csia  la  comunicación  al  Ministerio  pú- 
blico, designando  ¿uno  de  los  Jueces 


para  dar  su  dictamen  en  el  dia  que  se 
indique. 

Art.  886.  El  Ministerio  fiscal  formu- 
lará sus  conclusiones  al  pié  de  la  orden; 
y  la  minuta  del  auto  de  ratificación  se 
colocará  á  continuación  de  laa  mencio- 
nadas conclusiones. 

Art.  887.  Si  el  tutor  ó  cualquier  otro 
encargado  de  conseguir  la  ratificación 
no  lo  hiciere  en  el  plazo  fijado  para  etlo, 
ó,  a  falta  de  esta  determinación,  en  el  de 
quincedias,  podrá  uno  de  los  miembros 
del  consejo  de  familia  proseguir  la  ho- 
mologación contra  el  tutor  y  ¿  espen- 
sas  de  éste. 

Art.  883.  Los  miembros  del  consejo 
de  familia  que  ci^yeren  deber  oponerse 
á  la  ratiñcacion  lo  declararán  por  acta 
extrajudícial  al  encargado  de  prose- 
guirla, y  sí  no  hubieren  sido  llamados, 
podrán  formular  su  oposición  al  auto. 

Art.  889.  Los  fallos  dictados  sobre  la 
deliberación  del  consejo  de  familia  es-  ^ 
taran  sujetas  á  apelación. 

TITULO  XL 

De  la  interdicción. 

Art  890.  Enlodo  proceso  de  Inter- 
dicción se  enunciarán  en  la  demanda 
presentada  al  Presidente  del  Tribunal, 
los  hechos  de  imbecilidad,  demencia, 
etcétera,  se  unirán  á  estolas  piezas  jus- 
tificativas, y  sedesignarán  los  testigos. 

Art.  891.  E\  Presidente  del  Tribunal 
ordenaráquese  comunique  la  demanda 
al  Ministerio  público,  y  designará  un 
ponente  paraque  emita  dictamen  en  el 
dia  marcado. 

Art.  892.  Fundándose  en  dif.ho  dic- 
tamen y  en  las  conclusiones  del  Minis- 
terio fiscal,  ordenará  el  Tribunal  que  el 
consejo  de  familia  formado  da  la  mane- 
ra indicada  en  la  sección  i.*  del  capitulo 
3."  del  Código  civil,  en  el  titulo  de  la 
Menor  edad,  de  la  látela  y  de  la  aman- 
cípaeion,' dará  su  parecer  respecto  del 
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del  consejo  de  familia  deberán  notifi- 
carse al  interesado  antes  de  procederá 
su  interrogatorio. 

Si  éste  y  las  piezas  preseotadas  son 
insuñcientes,  y  no  pueden  justíficapae 
los  hechos  por  medio  de  testigos,  ordp- 
nará  el  Tribunal  una  indagatoria,  que 
se  llevará  á   cabo  en  la  forma  ordí- 

Si  las  circunstancias  lo  exigieren,  po- 
drá orJenar  también  que  dicha  investi- 
gación selleve  á  cabo  sin  la  presencia 
del  interesado;  pero  en  este  caso  debe- 
rá representarle  su  asesor. 

Art.  894.  La  apelación  interpuesta 
por  aquel  contra  quien  se  haya  pronun- 
ciado la  interdicción,  se  dirigirá  contra 
el  que  la  haya  provocado. 

La  apelación  interpuesta  por  éste  ó 
f)orunode  los  miembros  del  Consejo, 
lo  será  contra  aquel  cuya  interdicción 
se  hubiese  pedido. 

Art.  895.  Si  no  ae  apelase  del  auto 
de  interdicción,  ó  si  se  confirmase  des- 
pués de  la  apelación,  se  proveerá  al 
nombratoiento  de  un  tutor  ó  de  un  sus- 
tituto para  el  interdicto,  según  las  Fe- 
glaa  prescritas  en  el  título  anterior. 

El  administrador  provisional  nom- 
brado en  consonancia  con  lo  prescrito 
por  el  art.  497  del  Código  civil,  cesará 
en  sus  funciones ,  dando  cuentas  al  tu- 
tor, sí  no  lo  es  él  mismo. 

Art.  896.  La  demanda  de  suspensión 
ó  término  de  interdicción  se  formulará 
y  tramitará  en  la  misma  forma  que  la 
de  interdicción. 

Art.  897.  Bl  fallo  que  prohiba  plei- 
tear, transigir,  tomar  prestado,  recibir 
un  capital  mueble,  .enajenar  ó  hipote- 
car sin  la  asistencia  del  asesor  se  hará 
público  en  la  forma  prescrita  por  el  ar- 
ticulo 501  del  Código  civil. 


DHL  BBNEFICIO  DS  CB3IOEI. 

Art.  808.  Los  deudores  qae  se  hallen 
en  el  caso  de  reclamar  el  beneficio  de 
cesión  acordado  porel  art.  l.26Sdel  Có- 
digo civil  estarán  obligados  á depositar 
en  la  secretaria  del  Tribunal  en  donde 
la  demanda  se  haya  presentado,  su  ba- 
lance, sus  libros,  si  los  tienen,  y  sus  tí- 
tulos activos- 

Art.  899.  Bl  deudor  se  presentará 
ante  el  Tribunal  de  su  domicilio. 

Art.  900.  La  demanda  se  comunica- 
rá al  Ministnrio  público:  no  suspenderá 
el  efecto  do  ningún  procedimiento  .  ex- 
cepto cuando  los  Jueces  dispongan  que 
se  sobresea  provisionalmente. 

Art.  901.  El  deudor  admitido  al  be- 
neficio de  cesión  estará  obligado  á  rei- 
terar la  suya  en  persona,  y  no  por  me- 
dio de  Procurador,  en  presencia  de  sus 
acreedores,  ó,  citados  éstos,  ante  el  Tri 
bunal  de  comercio  de  su  domicilio;  y,  si 
no  lo  hubiere,  en  la  casa-Ayuntamien- 
to, en  un  dia  de  sesión.  En  este  úllim'i 
caso  se  confirmará  la  declaración  de! 
deudor  por  medio  de  un  kcta  del  ugier 
que  firmará  et  Alcalde. 

Art.  902.  Si  el  deudor  estuviese  de- 
tenido, el  auto  que  le  admita  al  beneñ- 
cio  de  cesión,  dispondrá  su  salida  con 
las  precauciones  exigidas  ú  acostum- 
bradas en  casos  semejantes  para  dar 
su  declaración  con  arreglo  al  articula 
precedente. 

Art.  903.  Se  insertarán  en  cuadro 
puesto  al  público  en  la  Sala  de  audien- 
cia del  Tribunal  de  comercio  de  su  do- 
micilio ó  del  Tribunal  de  primera  ins- 
tancia que  haga  sus  veces,  en  ta  de  se- 
siones del  Ayuntamiento,  el  nombre. 
apellido,  profesión  y  morada  del  deudor. 

Art.  904.  El  auto  admitiendo  al  beoe 
(Icio  de  cosían  equivaldrá  para  el  acre- 
dor  á  un  poder  para  el  efecto  de  vender 
tos  bienes  muebles  é  inmuebles  det 
deudor;  procediéndose  áesia  venta  en 
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TITULO  PRIMERO. 

DE  LA  nIPOSlCI0^  DE  SELLOS. 

Art.  907.  Cuando  procediere  la  Im- 
posición de  sellos  á  coasecuencia  de 
una  defunción,  se  veriñcará  esta  ope- 
ración por  los  Jueces  de  paz  ó  por  sus 
suplentes. 

Art.  908.  Unos  y  otros  se  servirán 
ileunaello  particular,  que  quedará  en 
6U  poder,  y  cuyo  grabado  se  depositará 
en  la  secretaria  del  Tribunal  de  prime- 
ra instaucia. 

Art.  909.  La  imposición  de  sellos 
podrá  pedirse: 

1."  Por  todos  los  que  se  crean  con 
derecho  á  la  sucesión: 

2.'  Pop  los  acreedores  que  tengan 
un  titulo  ejecutivo,  ó  estén  autorizados 
por  un  permiso,  ya  del  Presidente  del 
Tribunal  de  primera  instancia,  ya  del 
Juez  de  paz  del  lugar  en  donde  deba 
veriflarae  la  imposición  de  sellos; 

3."  En  caso  de  ausencia,  ya  sea  del 
cónyuge,  de  los  herederos,  ó  de  uno  de 
éstos,  por  las  personas  que  se  hallen 
con  el  dírunto,  y  por  sus  criados  ó  do- 
mésticos. 

Art.  910.  Los  que  se  crean  con  de- 
recho y  los  acreedores  menores  eman- 
cipados podrán  exigir  la  imposición  de 
los  sellos  sin  la  asistencia  de  su  cu- 
rador. 

Si  hay  menores  no  emancipados  y  no 


tienen  tutor  ose  halla  ausente,  podrá 
pedirse  dicha  operación  por  loa  pa- 
rientes. 

Art.  911.  Bl  sello  podrá  imponerse, 
ora  por  diligencia  del  Ministerio  pu- 
blico; por  declaración  del  Alcalde  ú 
Teniente  de)  municipio,  y  aun  de  oficio 
por  el  Juez  de  paz: 

I."  Si  el  menor  no  tuviese  tutor,  y 
no  se  hubiese  exigido  dicha  operacioo 
por  un  pariente; 

2."  Si  el  cónyuge,  los  herederos,  ú 
uno  de  ellos,  estuviesen  ausentes: 

3.°  Si  el  difunlo  hubiera  sido  depo- 
sitario público,  en  cuyo  caso  la  Impo- 
sición del  sello  se  veriflcará  por  raion 
del  depósito  sobre  los  objetos  á  que 
éste  se  rellera  ó  que  lo  constituyan. 

Art.  913.  El  sollo  sólo  podrá  impo- 
nerse por  el  Juez  de  paz  ó  por  su  su- 
plente. 

Art.  913.  Si  no  se  hubiese  impneslu 
et  sello  antes  de  la  Inhumación,  hará 
constar  el  Juez,  por  medio  de  un  acta, 
el  momento  en  que  se  ha  pedido  dicba 
imposición  y  las  causas  que  han  re- 
tardado ó  impedido  que  se  verifique 
antes. 

Art.  914.  Bl  acta  de  imposición  de 
sello  expresará; 

1.*  Bl  año,  mes,  dia  y  hora  en  que 
se  verifica; 

2."  Los  motivos  en  que  se  funda  el 
acto; 
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3*  El  Dombre,  proreaion  y  domi- 
ciüo  del  rflqujrente,  si  Is  hay,  y  8U 
elección  de  tiomiciljo  en  el  municipio 
en  donde  bb  ha  llevado  á  cabo  el  acto, 
si  no  residiera  en  el  mismo; 

1."  Si  no  kubiese  parte  requirente, 
expresará  el  acta  que  el  Bello  ae  faa 
impuesto  de  oHcio  ó  por  petición  ó  de- 
decl&racion  de  uno  de  los  funcionarios 
de  que  se  hace  mención  en  el  avt.  911; 
ó.*  La  Arden  que  autoriea  el  acta,  si 
ea  ha  dictado; 

ti."  La  comparecencia  y  observacio- 
nes de  las  partes; 

7."  La  designación  de  los  lugares, 
cajones,  cofres  y  armarios  sellados; 

H."  Una  descripción  sumaría  de  to- 
llos estos  objetos:  , 
0.'  El.  juramento  prestado,  al  Im- 
l>oner  el  sello,  por  todos  los  que  mora- 
¡■en  Rn  la  casa,  d^que  nada  babfan  sa- 
c;ido,  ni  visto  ni  sabido  que  otro  lo  ha- 
ya hecho; 

10.  La  desif^nacion  de  un  deposita- 
rio ó  guardador  presentado  por  la  fa- 
milia, si  reúne  tas  cualidados  exigidas, 
y  8i  no  las  tiene  ó  no  se  ha  presentado 
ninguno,  se  designará  uno  de  oficio  por 
p1  mismo  Juez  de  paz. 

Arl.  915.  Las  llaves  de  tas  cerradu- 
ras selladas  quedarán  en  poder  del  Se- 
cretario del  Juez  de  paz,  el  cual  hará 
en  el  acta  mención  de  que  ee  le  ha  he- 
cho la  entrega;  pero  ni  éste  ni  el  Juez 
itepaz  podrán  volver  á  la  casa  hasta 
que  vayan  á  levantar  los  sellos,  so 
pena  de  interJíccionj  á  no  ser  que  sean 
llamados  ó  se  funde  su  visita  en  un 
luto  motivado. 

Art.  91Q.  Si  al  veriflcar  laimposi- 
:íon  de  sellos  se  encontrase  un  testa- 
nento  ú  otros  papeles  cerrados  y  sélla- 
los, describirá  el  Juez  de  paz  su  forma 
xteríor,  el  sello  y  la  inscripción,  si  la 
i'ibieset  rubricará  el  sobre  á  ia  vez  que 
i>s  interesa'los  presentes,  sí  saben  ó 
(leden,  é  indicará  el  día  y  la  hora  en 
ue  presente  el  paquete  al  Presidente 
el  Tribunal  de  primera  instancia,  ha- 


ciendo mención  de  todo  en  el  acta,  que 
ser  i  firmada  por  las  partes,  y,  caso  con- 
trarío, se  hará  mención  de  su  nega- 
tiva, 

Art.  917.  A  petición  de  cualquiera 
de  las  partes  interesadas  hará  el  Jues 
depaz,  antes  de  la  imposición  del  sello, 
las  pesquisas  necesarias  para  hallar  el 
testamento  cuj'a  existencia  se  anuncie, 
y  si  le  halla,  procederá  en  la  forma  an- 
tes indicada. 

Art.  918.  En  el  día  y  hora  indicados, 
y  sin  necesidad  de  citación,  presentará, 
el  Juez  de  paz  los  paquetes  que  se  ha- 
j'an  encontrado  cerrados  al  Presidente 
del  Tribunal  de  primera  instancia,  que 
los  abrirá,  comprobará  su  estado,  y  or- 
denará su  depósito  si  el  contenido  con- 
cierne á  la  sucesión, 

Art.  919.  Si  los  paquetes  sellados- 
pareciese,  por  su  inscripción  ó  por  cual- 
quier otra  prueba  oscrila,  que  pertene- 
cían á  terceros,  ordenará  el  Presidente 
del  Tribunal  que  se  tes  llame  dentro  de 
un  término  que  Ajará,  para  que  puedan 
asistir  al  acto  de  abrirlos,  el  cual  se  ve- 
rificará el  día  indicado  y  en  presencía- 
suya,  si  hubiesen  asistido;  y  si  los  pa- 
quetes fuesen  oxtraños  á  la  sucesión, 
se  los  entregará  sin  dar  á  conocer  su 
contenido,  ó  tos  sellará  de  nuevo  para 
entregárselos  en  cuanto  los  pidan. 

Art.  9S0.  Si  se  encontrase  abierto  un 
testamento  el  Juez  de  paz  certificará  de 
su  estado,  y  observará  to  prescrito  en 
el  art.  913. 

Art.  921.  Si  estuviesen  cerradas  las- 
puertas  ó  se  hallase  algún  otro  obs- 
táculo ala  imposición  délos  sellos,  si 
surgieren,  sea  antes  ó  mientras  la  ope- 
ración ee  l'eva  á  cabo,  algunas  dificul- 
tades, se  procederá  sumaria  y  breve- 
mente por  el  PresiJente  del  Tribunal. 
Al  efecto  se  suspenderá  el  acto,  pondrá 
el  Juez  de  paz  guardias  oxleriorcB  y 
aun  interiores,  si  fueso  necesario,  y 
dará  inmediatamente  cuenta  al  Pre- 
sidente del  Tribunal. 

Sin  embargo,  si  hubiere  algún  peí  igro- 
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«n  la  demora,  podrá  el  Juez  de  paz  re- 
solver provisionalmente,  dando  ense- 
guida cuenta  al  Presidente. 

Art,  922.  Siempre  que  oL  Juez  de  paz 
ten;;a  necesidad  de  acudir  al  Presidente 
<lel  Tribunal,  sea  por  cau^a  de  dificul- 
tades qu3  surjan  en  la  operación  antea 
mencionada,  ó  por  cualquiera  otra,  ee 
tiarán  constar  en  p\  acta  todas  las  dispo- 
siciones que  se  adopten,  y  el  Presidente 
del  Tribunal  extenderá  y  Armará  sus 
ordenes  á  continuación  de  dicba  acta. 

Art.  923.  Una  vez  terminado  el  in- 
ventario, no  podrán  sellarse  los  objetos, 
ano  ser  que  aquél  sea  irapugoado,  y 
que  lo  disponga  asi  el  Presidente  del 
Tribunal. 

Si  la  imposición  de^sellos  se  exigí  ero 
durante  el  curso  del  inveniarío,  sólo  se 
«aliarán  los  efectos  que  no  estén  toda* 
víainvenlaríados. 

Art.  934.  Si  no  hubiese  ningún  efecto 
imueble,  lo  hará  coustai-  asi  en  el  acta 
«1  Juez  municipal. 

Si  hubiese  efectos  muebles  cuyo  uso 
«ea  necesario  á  las  personas  que  conti- 
núen viviendo  en  la  casa,  ó  no  se  los 
pueda  sellar,  levantará  el  Juez  munici- 
4>al  un  acta  en  la  que  hará  una  descrip- 
ción sumaría  de  dichos  objetos. 

Art.  925.  En  los  municipios  en  que  la 
ftobtacion  exceda  de  20.000  almas,  lle- 
vará el  Secretario  del  Tribunal  do  pri- 
mera instancia  para  losados  deque  se 
trata,  un  registro  en  el  que  deberán  ins- 
cribirse, con  arreglo  á  las  declara- 
ciones que  el  Juez  de  paz  del  distrito 
'debe  remi  lírle  dentro  de  las  24  horas  des- 
pués de  ultimada  la  operación  de  la  im- 
posición  del  sello:  í."  los  nombres  y  do- 
micilio de  las  personas  cuyos  efectos  se 
'hubiesen  sellado;  3. "el  nombre  y  domi- 
■cilio  del  Juez  que  haya  practicado  la 
operación;  3.'  el  día  en  que  lo  haya  ve- 
rificado. 


Á   ESTBAGTO. 

Art.  920.  Las  oposiciones  al  acto  de 
sellarlos  objetos  podrán  incoarse. >a 
por  unadeciaraciotaqueee  hará  cons- 
tar en  el  acta  correspondiente,  ya  por 
demanda  presentada  at  Se.iretario  del  ¡ 
Juez  de  puz. 

Art.  927.  Todaslasoposicionescon- 
tendrán,  so  pona  de  nulidad,  además  de 
las  formalidades  comunes  ¿  toda  de- 
manda: I 

1.*    Elección  de  domicilio  en  el  mu- 
nicipio ó  ene!  distrito  del  Juez  de  pu    I 
correspondiente,  sí  no  habita  allí  el  que    | 
formula  la  demanda;  I 

.2."  Indicación  precisa  y  clara  de  lu 
causa  de  la  oposición.  | 

TITULO^U. 

DEL   LEVANTAMIENTO  DE  SBLLOS- 

Art.  938.  Nopodránievantarseloase- 
líos  ni  comenzar  el  inventario  sino  tres 
diasd'íspues  de  la  inhumación  del  caJá- 
ver,  si  aquéllos  se  hubiesen  impuesto 
antes  de  veriñcarse  ésta,  ó  tres  días 
después  ('e  la  imposición,  si  sellevóa 
efecto  después  de  inhumado,  so  pena  ií 
nulidad  da  las  actas  correspondientes; 
del  inventario,  y  del  pago  dn  daños  y 
perjuicios  por  los  que  lo  hubiesen  pe- 
dido y  los  que  lo  hubiesen  practicado. 
á  no  ser  que,  por  causas  urgentes  y  de 
que  se  hará  mención  en  la  orden,  m 
disponga  otra  cosa  por  el  Presidente 
del  Tribunal  do  primera  instancia.  En 
este  caso,  sí  las  partes  que  tienen  dere- 
recho  no  asistiesen  al  acto,  se  cíura 
en  su  lugar  á  un  Notario  designado  de 
oficio  por  el  Presidente. 

Art.  929.  Si  los  herederos  ó  alguno* 
de  ellos  son  menores  no  emancipada?, 
no  se  procederá  á  levantar  los  sellos 
hasta  que  aquéllos  hayan  sido  provis- 
tos de  tutores,  ó  emancipados. 

Art.  930.    Todos  los  que  tengan  dew- 
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ciones,  el  resultado  da  éstas,  y  todas 
las  ilemas  peticiones  sobre  que  deba 
resolverse. 

Art.  937.  Los  sellos  se  levantarán 
sucesivamente  á  medida  que  vaya  ex- 
tendiéndose el  inventario. 

Art.  938.  Los  objetos  que  sean  de  la 
misma  especie,  podrán  reunirse  para 
ser  inventariados  sucesivamente  se- 
gún su  orden;  y,  en  este  caso,  se  volve- 
rán á  colocar  debajo  de  los  sellados. 

Art,  93n.  Si  sd  encontrasen  objetos 
6  papeles  extraños  á  la  sucesión  y  re- 
elamados  por  un  tercero,  serán  entre- 
gados á  su  dueño;  si  no  pudieran  serlo 
inmediatamente  y  fuera  necesario  des- 
cribirlos, se  hará  en  el  acta  levantada 
al  sellarlos,  y  no  en  el  inventario. 

Art.  940.  Si  la  causa  di>  la  imposi- 
ción de  los  sellos  cesase  antes  de  levan- 
tarlos ó  durante  este  acto,  se  procede- 
rá á  ello  sin  necesidad  de  descripción. 

TITULO  IV 

DEL   INVENTARIO. 

Art.  911.  El  inventario  podrá  pe-,, 
dirse  por  aquellos  que  tienen  derecho 
á  exigir  que  se  levanten  los  sellos. 

Art.  943.  Deberá  hacerse  en  presen- 
cia; 1."  del  cónyuge  superviviente; 
2.*  de  los  herederos  presuntos;  3.*  del 
albacea,  st  se  conociese  el  testamento; 
4."  do  los  donatarios  y  legatarios  uni- 
versales, sea  de  la  propiedad  ó  del  usu- 
fructo. 6  de  los  llamados  legalmente  si 
aquellos  residieran  á  una  distancia  que 
exceda  de  cincuenta  kilómetros.  Si  re- 
sidieren á  más  de  dicha  distancia,  se 
llamará  para  que  los  represente  á  to- 
dos un  solo  Notario  nombrado  por  el 
I'i'esidente  del  Tribunal  de  primera 
jiistancja. 

Art.  943.  Además  de  las  formalida- 
des comunes  á  todas  lus  acias  notaria- 
les, comprenderá  el  inventario; 

1,"  Los  nombres,  profesión  y  domi- 
cilio de  los  reqii  i  rentes;  de  los  que  com- 
parezcan y  de  los  ausentes,  si  son  CO' 


nocidos  del  Notario  1  amado  para  re- 
presentarlos; délos  tasadores  y  de  los 
peritos,  haciéndose  mención  de  tii  ur- 
den que  comisione  al  Notario  para  ra- 
prasentar  i  loa  ausentes; 

2."  La  indicación  de  los  lugares  en 
que  se  hace  el  inventario; 

3.*  La  descripción  y  justiprecia  i'.a 
los  efectos,  que  deberá  hacerse  por  su 
valor  exacto; 

4.'*  La  designación  da  la  calidad,  pe- 
so y  clase  de  los  objetos  de  metales 
preciosos; 

5."  La  designación  de  las  especies 
en  el  numerario; 

6.*  Los  documentos  serán  noinera- 
dosal  principio  y  al  ña,  y  rubricados 
por  uno  de  los  Notarios.  Si  hubiese  li- 
bros y  registros  de  comercio,  se  indica- 
rá su  estado,  se  foliarán  y  rubricaran 
las  hojas,  si  no  lo  estuvieren, y,  si  hu- 
biese blancos  en  las  páginas  escritas, 
deberán  rayarse  o  inutilizarse; 

7."  La  declaración  da  los  títulos  ó 
créditos  activos  y  pasivos; 

8."  La  mención  del  juramento  pres- 
tado, al  terminar  el  inveniariOt  por  1o$ 
que  hubiesen  estado  en  posesión  de  los 
objetos  antes  de  inventariarlos  ó  hu- 
biesen habitado  la  casa  en  que  se  ha- 
llaban, de  que  nada  han  ocultado,  visto 
ocultar  ni  sabido  que  otro  haya  Jiedia 
ocultación  alguna; 

9."  La  enírega  de  los  efectos  y  pape- 
les, si  hubiesen  veriñcado,  en  msiuos 
de  la  persona  que  hubiesen  designado 
ellos,  ó  nombrado  en  su  defecto  el  Pre- 
sidente del  Tribunal. 

Art.  944.  Si  al  hacer  el  inventario 
fiurifiesen  dificultades,  se  formulastu 
demandas  para  la  administración  de  U 
comunidad  ó  de  la  sucesión,  ó  [ii» 
otros  objetos,  y  no  se  entenliesen  lus 
partes,  dejarán  los  Notarios  á  ésiHS 
que  comparezcan  y  ventilen  suniarid- 
ment]  el  asunto  ante  el  Presidente  del 
Tribunal  de  primera  instancia,  pudietr 
de  tatnbíen  ellos  proceder,  si  residiesen 
en  el  cantón  en  donde  e!  Tribanal  s* 
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halla;  en  cuyo  caso  consignará  el  Pre- 
«dODM  la  orden  en  la  minuta  del  acta. 


TITULO  V. 

De  LA  VENTA  DBL  «OBILURIO. 

Art.  945.  Cuando  procediese  la  ven- 
ta dfl  muebles  dependientes  de  una  su- 
cesión para  los  efectos  del  art.  82S  del 
Código  civil,  80  veríflcará  en  la  forma 
preacritaen  el  titulo  de  ios  Embargos. 

Art.  946.  Se  procederá  á  ello  á  peti- 
ción de  una  de  las  partea  interesadas, 
en  virtud  de  una  orden  del  Presidente 
del  Tribunal  de  primera  instancia,  y 
por  un  fuacioiiario  público. 

Art.  917.  Se  citará  á  Us  partas  que 
tengan  derecho  á  asiaiir  al  inventario, 
jque  habiten  ó  tengan  au  domicilio  á 
menor  distancia  de  50  kilómetros,  no- 
tíQcándoseles  el  domicilio  elegido. 

Art.  918.  Si  surgieran  dlñcultades, 
podrá  estatuirse  provisional  y  suma- 
riamente poret  Presidente  del  Tribanal 
de  primera  instancia. 

Art.  949.  La  venta  ae  verificará  en 
el  lugar  donde  ae  hallan  los  efectos,  ai 
no  se  ha  ordenado  lo  contrario. 

Art.  950.  Se  procederá  á  la  venta  ora 
ae  halleo  presentes  ó  ausentes  las  par- 
les, sin  llamar  á  nadie  por  los  que  nu 
comparezcan. 

Art.  951.  En  el  acta  se  hará  mención 
de  la  presencia  ó  de  la  auaeacia  del  re- 
quirente. 

Art.  953.  SI  todas  las  partes  fuesen 
mayores  de  edad,  estuviesen  presentes 
y  de  acuerdo,  y  no  hubiese  niagun  ter- 
cero interesado,  no  estarán  obligadas  a 
llenar  ninguna  de  tas  formalidades  an- 
teriores . 

TlTUIíO  VI 

DK  LA  VENTA  DE  BIENES  INMUEBLES. 

Art,  953.  Si  los  inmuebles  pertene- 
ciesen sólo   á  individuos   mayores  de 


edad,  se  venderán,  si  hubiese  lugar  á 
de  ello,  la  manera  que  aquéllos  con- 
vengan. 

Si  hubiese  lugar  á  la  licitación,  se 
procederá  en  ella  con  arreglo  á  lo  pres- 
crito en  el  titulo  siguiente. 

Artículos  9M  al  065  (derogados)  (1). 

(1)  Como  la  reproducción  det  teilo  derogiidu 
de  wtos  BrtícoloB  daría  i  esta  nota  ao».  extepsiou 
eltraordinaríaiÍD  reportar  Ae  ello  al  laclar  utilidad 
algana,  Doa  liiDÍlarcmoa  t  repntducir  la  ley  y  el 
decreto  que  loa  han  austitnido. 


I.—Leg  OéUdt  Jihii 


Ib  leie. 


An.  1.°  Qnedau  abolidas  por  la  presente  todos 
las  disposioioDCB  7  fórnialidadea  prencritaa  por  laa 
leyó  eiiiteatM  rMpecto  de  la  enajeDatíoD  públi- 
ca de  innueblea  pertenecientea  en  toda  6  eo  perte, 
A  loa  menorea  ú  i  lia  personaa  aiímiladaB  &  los 
meuorei,  &  inasiw  de  bienes  que  deben  ser  liqui- 
dadas por  alndiooe  en  interés  de  loa  acreedoree,  7 
ae  ohaenarán  en  adelante,  respecto  de  dicbu  ena- 
jeaaeiaDM,  las  disposiciones  ineDcionadaS  en  los 
artfcnloa  aig^lenlsa. 

Art.  2."  En  primer  lugar,  sobre  los  iumneblee 
perienecienles  en  todo  ú  en  psrte  i  los  meoores  A 
i  Ita  peraonna  que  las  ««Un  ssimilndos; 

1.*  Loa  tutores  que  dispusiesen  la  enajeottcion 
deinmueblea  pertenecientes  en   toda  A  en  parle  ti 


dichk  enajenación  para  lo«  intereses  de  éstos, 
estarán  obligados  i  pedir  si  consto  de  familia, 
compnesto  en  la  forma  prescrita  por  las  tejes,  la 
autoñzadan  pata  proceder  ñ  la  venta  pública  da 
dichas  inmuebles. 

1.*  La  autorización  concedida  por  el  consejo 
de  (kmilia  se  presentari  para  su  aatorizsoion  al 
Tribunal  de  primera  instancia,  para  que  resuelva 
•obre  ella  oyendo  al  Ministerio  publico.  Si  el  Tri- 
bunal acuerda  la  aprobación,  designari  al  mismo 
tiempo  un  Notario,  por  medin  del  cual  se  p 'acede- 
ra A  la  venta  pública. 

3.*  Cuando  los  Inmuebles  pertenezcan  en  co- 
mún U  msj'ores  y  menores  de  edad  o  &  los  inespa- 
citados,  y  los  mayores  deseen  proceder  i  la  venta 
pública,  podrán  sin  previa  autorización  del  conse- 
jo de  familia,  dirigirse  at  Tribunal  de  primera 
instancia  para  obtener  la  autoriíacian  indicada. 
Bl  Tribunal,  después  de  oir  £  loa  tutores  de  los 
menores  6  incapacitados,  y  las  conclosinoes  del 
Ministerio  Sseal,  resolverá  la  petición  de  loa  requí- 
lentea,  j  en  caso  de  acceder  i  lo  pedido,  designará 
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Art.  966.    En  los  casos  &  que  se  refle- 
reo  los  arta.  823  y  838  del  Código  eivil, 


at  mismo  liempc  un  Natvio,  por  m«dÍO  d«l  cuBl 
se  procaderA  á  la  venta  públÍM, 

4.'  Balsa  euoa  meadonados  en  lo»  doB  úlü- 
moa  DÚBiero»,  M  veriGetrá  la  véala  públiu  por  el 
Notnrio  designaba,  es  preMDOia  de  loa  tnlores  6 
<1c  los  Buititutos,  y  aDt«  el  Jaex  de  paz  del  cantón 
pn  donde  la  aacsaion  se  halía  abierta. 

^.*  Síd  embargo,  ai  loa  inlereaes  de  toa  meno- 
rea,  iuopacitadoB  6  beneficiarías,  6  de  laa  auea- 
aionsB  vaeantea  6  maaaa  de  las  qoiebraa,  eii^e- 
■en  que  loa  inmuebiea  i  una  parte  de  éaloa,  ae 
vendieB«n  en  uno  £  más  cantonea  diatintoa  de 
aquel  eo  qne  U  «uceuoD  ae  ha  abierto  &  ae  ha 
declarado  la  quiebra,  ae  hari  mención  de  elloa  en 
el  primer  caso,  en  la  deliberación  del  consgo  de 
fnirilia,  en  la  aprobación  del  Triliunal,  y  eo  úlÜ- 
mo  tíimino,  en  la  diBpoaicion  de  éste  A  del  Juez 
i'elegado  de  la  quiebra;  quiecea  delegarán  ú  su  vez 
al  Juez  de  paz,  á  cu^a  preaencia  hahri  de  verífi- 

Art.  6.°  Se  ae&alará  &  los  Jueces  de  paz  y  a  aua 
Secretarios  por  an  aaisteneia  á  la  venta  de  cada 
lote,  una  aums  con  arreglo  á  la  tarifa  establecida 
¡«rata  impoaicion  de  loe  sellos.  Sin  embargD,  si 
se  pusiesen  á  la  venta  raáa  de  cinco  lotea  proce- 
dentea  de  la  miama  aucesion,  nose  le  seBsIará  idAh 
áe  medio  jornal  por  cada  lote  qae  eiceda  de  dicho 
número. 

Art,  7.''  Lo*  Jueces  de  paz  vigilaren  ti  fin  de 
que  en  estas  ventas  de  inmuebles  no  sufran  nin' 


n  perjQi 


o  los  i 


e  los 


pacitndos,  beneficiarios,  etc.  Si  descubriesen  alg-o 
en  eate  eentido,  mandarán  suspender  la  venta, 
después  de  haber  oído  *  loe  tutores  6  anstitutos,  i 
los  herederos  beneGoiarioa,  á  los  curadores  de  las 
sucesiones  TBOsntes,  6  por  último,  a  los  síadicoa 
de  las  quiebres.  Harán  inmediatamente  cuenta  por 
escrito  al  Tribunal,  si  la  eaajeDacion  concierne  a 
mcnoreB,  A  incapncitados,  herederos  beneficiarios, 
ó  sucesiones  vacantes;  al  loa  delegado  que  haya 
concedido  la  autorización,  si  los  bienes  pertenecen 
H  una  quiebra;  y  por  último,  i  lijdo  aquello  que 
haya  ordenada  el  Tribunal  6  el  Joei  delegado,  por 
coneiderurln  conveniente. 

Art.  B."    I.a  venta  de  los  inmuebles  se  hará  en 
lodos  los  casoe  mencionados  con  arreglo  á  lo  que 


Art.  967.    EDtre  dos  demandan  les,  se 
dará  la  prerereocia  á  aquel  que  prime- 


ii.—Ifrruodtt  KitStlItnhnát  Igü. 

Art.  4.°  Los  Tribunales  de  primera  instinriu 
y  los  Jueces  especiales  en  laa  quiebras  podren  ai- 
gir  que  el  pliego  de  condiciones  de  la  venta  va;) 
unido  A  la  demanda  de  autorización,  en  los  caM< 
previstos  por  la  ley  de  12  de  Junio  de  I8IS¡  jn 
caso  que  hubiese  en  dicho  pliego  algunas  din 
aulas  contrarias  A  la  Uy,  á  este  decreto  i  á  Itf  in- 
tereses délos  CBUsa-habientes  no accederin i dictt 
autorización  sino  con  las  disposiciones  adicioniile^ 
que  juzguen  conveoientes  para  asegurar  ta  ^ccu- 
cion  de  las  leyes  y  reglamcnloa  y  pora  guuiir 
loa  intereses  indivÍLluales. 

Art.  5."  I.os  Notarios  estarlo  obligados  é  du 
&  loe  Jueces  de  paz  diez  diaa  por  lo  menú  íntci 
del  fijado  para  la  primera  subasta,  copia  M  ¡iIh- 
go  de  condiciones,  indieando  el  modo  como  hibii 
de  procederae  en  au  caso  á  la  partidon  de  lis  su- 
cesiones que  hao  de  Itevarae  i  cabo  con  interven- 

Tambien  deberán  ponerse  de  acuerdo  ron  didii» 
Jueces  respecto  do  la  época  que  debe  fijalM  pan 
laa  adjudicaciones  y  particiones. 

Los  Jueces  de  paz  ae  enterarán  de  laa  pieíai  y 
examinarán  ai  éslaa  contienen  cláusulas  coDln- 
riaa  á  la  ley,  i  este  decrete  A  i  loa  intereses  de  Ici 
causantes:  en  cuyo  caso  procurarán  introducir  li' 
modificaciones  y  cambios  necesarios. 

En  caso  de  disentimiento  entre  el  Notario  J  i'.^ 
Jueces  de  paz,  se  someterá  el  asuuto,  por  un  pr<>- 
cedimjento  sumario,  á  la  decisión  del  Pre^tni^ 
del  Tribunal  de  primera  inalaocia. 

Art.  ü,°  Loa  funcionarios  del  Ministerio  públi- 
co velarán  por  el  estricto  cumplimiento  de  la  ki 
de  13  de  Judío  citada,  y  de  las  dispoaicionca  i-' 
preaeúte  decreto,  procorandu  ademi»  qmm  les  Jof 
ees  de  paz  cumplan  con  la  mayor  exactitud  Is  a¡ 
Bion  que  en  este  punto  les  está  confiada. 

Vigilarán  por  último  para  que  so  ■uapendas  in- 
mediatamente laa  venlaa  ¿  partieioncH  en  qac  x 
notase  alguna  infracción  de  aquella  ley  6  del  prr-  I 
senté  decreto,  dando  Cuenta  iamediatameotí  il 
Tribunal  ó  al  Juez  competenle,  para  qoeteniEl. 
van  lo  que  proceda.  I 


Dig.zedbyGoOgle 


/ 


jurídicas  y  políticas 


601 


ro  hubiese  hecho  visar  el  original  de 
su  demanda  por  el  Secretario  del  Tri- 
bunal, cuyo  V.'B."  llevará  el  día  y  la 
hora  en  que  aqu¿l  se  hubiese  presen- 
tado. 

Art.  968.  El  tutor  espacial  y  parti- 
cular que  deba  darse  6  cada  menor  que 
tenga  intereses  opuestos,  será  nombra- 
do con  arreglo  á  le  prescrito  en  el  ar- 
ticulo 88-2. 

Art.  9S9.  El  mismo  Tallo  que  resuel- 
va la  cueation  de  la  demanda  de  parti* 
c/on,  designará,  ai  hubiere  luzar  á  ello, 
un  Juez,  con  arreglo  al  art.  823  del  Có- 
digo civil,  y  dispondrá  que  los  inmue- 
bles, 3¡  los  hay,  sean  tasados  por  peri- 
tos, en  la  forma  prescrita  en  el  articu- 
lo 824  del  mismo  Código. 

Art.  970.  Al  resolver  sobre  estade- 
nanda,  ordenará  el  Tribunal  por  el 
mismo  auto,  que  se  proceda  á  la  parti- 
ción, si  h»  lugar,  ó  á  la  venta  en  públi- 
ca licitación,  que  se  llevará  á  cabo  ya 
en  presencia  de  un  individuo  del  Tribu- 
nal, ó  ya  ante  un  Notarlo  (t). 


[I)  Cuando  los  menorca  6  toa  que  w  htllen  en 
tnlredjcho  estén  iatereíado*  en  una  cuenta  y  par- 
lición,  ae  procaderi  con  nrreg'Io  á.  lo  preacrito  cd 
rUrt.  9.°  de  U  ley  do  13  de  Judío  de  1816,  conce- 
bido ea  eatoi  tí  minos: 

•Quedan  ignalnieiite  aboüdaa  por  la  presente 
■ss  diaposicJODeB  y  fónnalidadea  prescritas  por  las 
Icf  ea  videntes  reapeeto  ds  la  partieioD  y  licitadon 
•ie  lae  sDceaianeB  en  que  tengan  intereses  los  in- 
rapecítadoa  6  loe  menoisi  como  copartieipea, 

Kstss  parLicisnaa  ae  hsrln  en  adelante  con  Ínter- 
'liacíoa  da  un  Natulo  y  testigo»,  aete  el  Juei  de 
[  12  del  cantón  en  donde  ta  bugcsíod  se  haya  abieT' 
'O.  y  eu  pTCf  eucia  da  loa  tutores  &  de  loa  institD- 
-is.  de  toB  menorea  emancipados,  aaistUo*  de  ana 
:Dr«dares¡  6,  ea  lugar  del  emancifado,  de  una 
''rnona  antorízada  at  efecto  con  poder  especial.  E) 
luei  de  paz  deberá  vigilar  parlioalannente  para 
'ue  los  lotee  acan  debidamente  formados,  y  enge- 
-Tal  para  iiu»  loe  intereses  de  loa  menorea  que- 
-■D  ^vautiíadoa  7  no  sufran  peijuíeioa  «n  estas 
i.rtieioaed.  Cuando  loa  íntereaados  mayores  de 
Jad  7  loa  tutores  de  loa  meoorea,  ó  estos  ellimoa 
Litre  sf ,  no  se  pongan  de  acuerdo  respecto  de  \n 
íTizacioa  de  los  lotes,  6  cuando  el  mismo  Juei  dt 

INflTlTCCIONM 


Art.  971,  Se  procederá  al  nombra- 
miento, prestación  de  juramento  y  á  ta 
relación  de  los  peritos,  con  arreglo  á 
las  formalidades  prescritas  en  el  titulo 
de  los //formes /leríeíaíes.  Sin  embargo, 
cuan'do  todas  las  partes  Tuesen  mayo- 
res de  edad,  podrá  nombrarse  uno  solo 
si  en  ello  no  tienen  incoii veniente. 

Art.  972.  La  parte  actora  pedirá  !a 
aprobación  del  infirme  pericial  por 
simples  conclusioiies  dirigidas  de  Pro- 
curador á  Procurador,  Para  la  venta 
se  ajustarán  á  las  formalidades  pres- 
critas en  el  titulo  de  la  Yenía  y  de  lo» 
inmuebles,  agregando  en  el  pliego  de 
condiciones: 

Los  nombres,  proresíon  y  domicilio 
del  actor,  y  los  nomoras  y  domicilio 
del  Procurador; 

Los  nombres,  domicilio  y  profesión 
de  los  concitadores 

Se  notificará  á  loa  Procuradores  de 
los  concitadores  el  pliego  de  condicio- 
nes por  una  simple  acta,  dentro  de  los 
ocho  (tías  siguientes  al  en  que  se  depo- 
sito en  la  Escribanía  ó  en  caaa  del  No- 
tario. 

Art.  973.  Si  surgieren  dificultades 
respecto  del  pliego  de  condiciones,  se 
ventilarán  y  resolverán  en  audiencia 
sin  necesidad  de  previa  demanda,  y 
por  una  simple  acta  de  Procuradora 
Procurador. 

Art.  974.  Cuando  la  situación  de  los 
inmuebles  hubiese  exigido  varias  tasa- 
ciones distintas  ó  cada  inmueble  se  hu- 

pai  lo  crea  conveoíente  li  loa  íntereaes  de  los  me- 
nores, designará  uno  6  más  peritos,  y  lea  hari 
prestar  joramenlo  para  formar  dichos  lotes.  For- 
mados de  este  modo,  ante  el  Juez  de  pal,  serán 
adjudicados  á  los  diversos  comparticipes,  sea  de 
una  manera  amistosa,  sea  por  la  suerte;  haciéndo- 
se mención  de  ello  en  el  acto  notarial  correspon. 

Se  aaignsni  í  los  Jueces  de  peí  y  i  sus  Secreta- 
rios por  BUS  dietas,  el  mismo  salario  que  se  lex 
seSala  al  imponer  los  sellos  6  a!  rmoperlos.  • 

Véase  además  los  arta.  4.°,  ü."  y  B.*  del  decreto 
de  12  de  Setiembre  de  1822. 
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rundirse  con  otros  objetos  en  una  masa 
común  divisible  para  formar  el  balance 
entre  los  diversos  lotes. 

Art.  977.  El  Notario  comisionado 
procederá  por  si  sülo  sin  asistencia  de 
otros  Notarlos  ni  tesliRos;  y  sí  las  par- 
tes fuesen  asistidas  de  un  consejero,  los 
honorarios  de  éste  no  entrarán  en  la 
partida  de  gastos  de  la  cuenta  y  parti- 
ción, sino  que  irán  á  cargo  de  las  par- 
tes respectivas. 

Cuando  ocurra  el  caso  previsto  en  el 
art.  837  del  Código  civil,  redactará  el 
Notario  en  un  acta  separada  las  obser- 
vaciones de  las  partes  y  las  diñculta- 
des  que  surgieren,  cuya  acta  será  re- 
mitida por  é]  á  la  secretarla  y  conser- 
vada en  ella. 


indicado  concurran  al  despacho  df\ 
trotarlo  á  Un  de  asistir  á  la  lectura  del 
acta  y  Armarla  con  él ,  si  pueden  y 
quieren. 

Art.  981.  El  Notario  remitirá  copia 
del  acta  de  partición  al  coheredero  más 
diligente  para  que  éste  pida  su  aproba- 
ción por  el  Tribunal.  Previo  el  dicta- 
men del  Juez  delegado ,  aprobará  el 
Tribunal  la  cuenta  y  partición,  si  pro- 
cede, estando  presentes  las  partes,  ó 
después  de  citadas,  sí  no  hubiesea  com- 
parecido todos  al  acto  de  cerrar  dictu 
cuenta  y  partición,  y  con  arreglo  á  las 
conclusiones  del  MinÍBterio  fiscal,  en 
caso  de  que  la  cualidad  de  las  parlas 
exigiese  su  intervención. 

Art.  982.    El  auto  de  aprobación  or- 
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'leñará  el  sorteo  de  tos  lotes,  sea  ante 
el  Juez  delegaiío,  sea  anta  el  Notario, 
el  cual  verificará  la  entrega  inmediata- 
mente después  riel  sorteo. 

Art.  983.  Bl  Secretario  ó  el  Notario 
estarán  obligados  á  expedir  copias  ó 
extractos,  totales  ó  parciales,  del  acta 
(ie  partición  que  los  interesados  pi- 
dieren. 

Ari.  931.    (Derogado)  (1). 

Art. 9S5.  Por  lo  demás,  cuando  to- 
dos los  copropietarios  ó  coherederos 
sean  mayores  de  edad,  gocen  de  sus  de- 
rechos civiles,  se  hallen  presentes  A 
estiin  debidamente  representados,  po- 
Irjn  prescindir  de  las  vías  judiciales  ó 
■abandonarlas  en  cualquier  estado  de  la 
particioD,  poniéndose  de  acuerdo  para 
proceder  da  la  manera  que  estimen 
-inveniente. 

TITULO  VIII. 

DEL    nK^BPlCI0   DE  II 


Art.  986.  Si  antes  de  admitir  la  cua- 
lidad de  heredero  quisiere  éste,  con  ar- 
reglo al  Código  civil,  hacerse  autorizar 
para  proceder  á  la  venta  do  erectos 
muebles  dependientes  ile  la  sucesión,  lo 
solicitará  del  Presidente  del  Tribunal 
le  primera  instanciadel  distrito  en  que 
la  sucesión  se  haya  abierto. 

La  Vtíota  se  verificará  por  un  funcio- 
nario público  después  de  las  publica- 
ciones prescritas  para  la  venta  de  los 
efectos  Biuebles. 

Art.  987.     (Derogado)  (2). 

Ari.  938.  (Darogados  los  dos  ppime- 
i'us  párrafos).  ('¿) 

Bl  tiei-adero  beneficiario  se  conside- 
rará como  heredero  puro  y  simple  si 
liiibiese  vendido  inmuebles  sin  ajustar- 


1,1)  Por  el  art,  B  °  de  la  ley  ik  12  de  Junio 
!<:  Iil6.  V.  la  nota  al  ail.  BIO. 

{2'-¿)  Fot  la  ley  de  13  de  Juoioeitada  j  por  el 
l«ri!to  de  12  <Ie  Seliembre  de  18Í3. 


se  á  las  prescripciones  del  presente  ti-  - 
tulo, 

Art.  889.  Si  hubiere  lugar  á  proceder 
á  la  venta  de  muebles  y  enajenación 
do  rentas  dependientes  de  la  Bucesion, 
se  hará  la  ve  ita  con  arreglo  á  las  for^ 
malidades  prescritas  para  la  de  esta 
clase  de  bienes,  so  pena  do  considerar 
al  beneficiario  como  heredero  puro  y 
simple. 

Art.  990.    El  precio  de  la  venta  do   . 
muebles  so  distribuirá  á  prorata  entre   . 
los  acreedores,  con  arreglo  á  las  forma- 
lidades prescritas  en  el  titulo  de  la  Dis-   . 
tribucion  á  prorata. 

Art.  991.  El  precio  de  la  venta  délos 
inmuebles  se  distribuirá  por  el  orden  en 
que  estén  graduados  los  cródiios, 

Ari.  992.  El  acreedor  ó  la  parte  in- 
teresada que  quisiere  obligar  al  iiere- 
•dero  beneHciario  á  prestar  flanza,  se  lo 
comunicará  asi  por  acta  exirajudfciui 
notificada  en  persona  ó  á  domicílio- 

Art.  993.  A  los  tres  días  do  esta  no-  ' 
tiñcacion,  además  de  un  dia  por  cada 
30  kilómetros  de  distanoia  entre  el  do- 
micilio del  heredero  y  el  punto  donde 
el  Tribunal  se  halle  establecido,  estara 
obligado  á  presentarla  fianza  al  Secre- 
tario del  mismo,  en  la  forana  prescrita 
para  esta  clase  de  operaciones. 

Art.  994.  Si  surgieren  dificultades 
respecto  de  la  consignación  de  la  fian- 
za, serán  representados  los  ^raedores 
por  el  Procurador  más  antiguo. 

Art.  9'Jb.  En  lo  relativo  al  beneficio 
de  inventario  en  lo  que  á  la  rendición 
de  cuentas  se  refiere,  so  observarán  las 
formalidades  prescritas  en  los  arta.  52S 
y  siguientes. 

Art.  996.  Las  acciones  que  el  here- 
dero beneficiario  pueda  intentar  contra 
la  sucesiijn,  las  intentará  contra  los  de- 
más herederos;  y  sino  los  hubiere  ó 
fuesen  intentadas  por  todos,  lo  serán 
contra  un  curador  á  beneficio  de  inven- 
tarío, nombrado'  en  la  misma  forma 
que  el  curador  en  la  sucesión  va- 
cante. 
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LIBRO    III. 


TITULO    ÚNICO 

DE  L09  ARBITRAJES. 

Art.  1.003.  Toda  persona  puede  so 
meter  al  arbitraje  tos  derechos  de  que 
pueda  disponer  libremente. 

Ar.  {.Ou4.  No  pueden  someterse  á 
«ste  arbitraje:  las  donncíones  y  legados 
de  alimentos,  habitación  y  vestidos;  laa 
cuestiones  de  separación  y  ilivorcio  en- 
tre la  mujer  y  el  maríilo;  las  cuestiones 
de  estado,  ni  todas  aquellas  en  que  ten- 
f^a  intervención  el  Ministerio  púolico. 

Art.  l.ÚOó.  El  compromiBQ  podrá 
COH traerse  mediante  un  acta  levantada 
ante  los  arbitros  elegidos,  ame  un  No- 
tario, ó  por  un  simple  documento  pri- 
vado. 

Art.  LOGO.  E\  compromiso  designa- 
rá los  objetos  en  litigio  y  los  nombres 
<!»-  \nín  arbitros,  so  pena  de  nulidad, 

Arl.  1.007.  El  compromiso  será  vá- 
lido aun  cuando  no  Hje  el  término, en 
cuyo  easo  la  misión  de  loa  arbitros  sólo 
durará  tres  meses,  á  contal' desde  el  dia 
en  que  «quAl  se  contrajo, 

Art.  1.008.  Mientras  dure  el  arbitra- 
je sólo  po<lrá  cambiarse  de  arbitro  por 
f.|  común  consentimiento  de  las  partes. 

Art.  1.000.  Los  arbitros  y  las  partes 
observarán  erí  el  procedimiento  los  lér- 
laiiios  y  formas  prescritas  por  los  Tri- 
hunatea,  á  no  ser  que  las  partes  convi- 
rtiesen en  lo  contrarío. 

Art.  I.OIO.     Las  partes  podrán  re- 


nunciar  &  la  apelación  al  tiempo  ó  des- 
pués de  adquirir  el  compromiso. 

Cuando  el  arbitraje  verse  sobre  re- 
curso lie  apelación  ó  de  súplica,  al  jui- 
cio ari)ítral  será  deflnitivo  y  sin  apela- 
ción alguna. 

Alt.  l.Cil.  Las  piezas  de  la  instruc- 
ción y  las  actas  arbitrales  se  tendrán 
por  todos  los  árbitofl,  á  no  ser  que  el 
compromiso  aulorica  á  uno  de  ellos 
para  este  objeto. 

Art,  1.012,  El  compromiso  termina- 
rá; 1."  Por  la  muerte,  negativa,  depor- 
tación ó  impedimento  de  uno  de  los  ar- 
bitros, si  no  hubiese  cláusula  que  dis- 
ponga la  continuación  del  juicio,  oque 
se  le  reemplace  con  otro  designado  por 
las  partes,  por  uno  de  los  arbitros,  6  por 
los  rtístantes^;  2."  Por  la  espiración  del 
plazo  estipulado,  y  oí  de  tres  meses  si  ' 
no  se  hubiese  Ajado  ninguno;  3."  Por  el 
empate  si  los  arbitros  no  tienen  atribu- 
ciones para  someter  éste  á  un  tercero.' 

Art.  1.013.  Cuando  todos  los  herede- 
ros sean  mayores  deedod,  no  pondrá 
fln  la  muerte  al  compromiso;  el  plazo 
para  instruir  y  Tallarel  litigio  quedará. 
en  este  caso,  suspendido  durante  el  tér- 
mino para  hacer  el  inventario  y  deli- 
berar. 

Art.  1.014.  Los  arbitros  no  podrán 
expatriarse  después  de  comenzadas  las 
operaciones.  Tampoco  podrán  ser  re- 
cusa'los  sino  para  causas  que  hubie- 
sen  sobrevenido  después  del  compro- 
miso. 
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Art.  1.Ü15.  Sise  hubiese  promovido 
incidente  de  falsedad,  hnn  puramente 
civjl,  ó  si  surgiere  algún  incidente  cri- 
minal, suspenderán  los  arbitros  sus 
operaciones,  suspendiéndose  también 
el  término  del  arbitraje,  queno  tomen- 
zara  acorrer  de  nuHvo  hasta  después 
de  Tdllado  el  incidente. 

Art.  1.016.  Las  purtes  estarán  obli- 
(radas  á  presentar  au  defensa  y  lo^  do- 
cumentos correspondientes,  por  lo  me- 
nos quince  días  antes  de  que  espire  el 
compromiso;  estando  también  obliga- 
dos los  arbitros  á  fallar  conarref;1oá 
las  prualias  presentadas. 

La  resolución  será  ñrmada  por  todos 
los  arbitros;  pero  caso  de  que  liubiase 
más  de  dos,  y  la  minoría  se  negase  á 
firmar,  harán  mención  do  ello  los  de- 
mas,  y  el  fallo  tendrá  la  misma  fuerza 
que  s¡  fiiPse  firmado  por  todos. 

El  juicio  arbitral  no  será  sucsptible 
de  oposición  en  ningún  caso. 

Art.  1.017.  Si  hubiese  empale,  los 
arbitros  autorizados  para. nombrar  un 
tercero  estarán  obligados  á  hacerlo  en 
la  misma  decisión  que  se  consij^ne  el 
empate;  si  no  pudiesen  ponprse  de 
acuerdo  lo  declararan  asi  en  el  acia,  y 
será  nombrado  el  tercero  por  el  Presi- 
dente del  Tribuna]  que  deba  ordenar  la 
ejecución  de  la  decisión  arbitral,  pre- 
sentándose al  efecto  la  petición  por  la 
parle  más'diligente. 

F.ti  ambos  casos  estarán  obligados  los 
:  arbitros  empatados  á  redactar  sus  dic- 
támenes fundados,  ya  en  una  misma 
acta,  ya  en  actas  separadas. 

Art.  1,018.  El  tercer  arbitro  estará 
olitigadii  á  emitir  su  parecer  en  el  lér- 
inino  do  un  mes,  á  contar  del  día  de  su 
a-^eptacion,  á  no  ser  que  se  le  haya  da- 
do mayor  plazo  at  tiempo  de  su  nom- 
bramiento. 

No  podrá  fallar  sino  después  de  ha- 
ber conferenciado  con  tos  demaa  arbi- 
tros, que  estarán  obligados  a  reunirse 
para  esie  efecto. 

Si  no  80  reuniesen  todos  los  arbitros. 


resolverá  el  tercero  py  si  solo;  pero 
estará  obligado,  sin  embargo,  á  acó- 
modare*)  á  uno  de  los  pareceres  eaipa- 
tados. 

Art.  1.019,  Los  arbitros,  y  el  tercero 
en  su  caso,  resolverán  la  cuestión  con 
arreglo  á  las  prescripciones  legales, á 
no  ser  que  el  compromiso  les  autorice 
para  proceder  como  amigables  compo- 
nedores. 

Art.  1.020.  El  juicio  arbitral  se  iiapá 
ejecutorio  por  una  orden. del  Presiden- 
te del  Tribunal  de  primera  instancia 
del  distri  to  en  que  se  hubiesen  reunirio. 
para  cuyo  efecto  se  entrei;ará  la  minu- 
ta en  el  término  de  (res  dias  por  uno  de 
los  arbitros  en  la  secretaria  del  Tri- 
bunal. 

Si  el  compromiso  versare  sobre  la 
apelación  de  una  sentencia  se  entrega- 
rá la  decisión  arbitral  á  la  secretaria 
del  Tribtlnal  de  apelación,  y  la  orden 
para  su  ejecución  será  dictada  por  el 
Presidente  del  mismo. 

Las  actuaciones  por  gastos  de  depó- 
sito y  dereclios  de  registro  sólo  podrán 
dirigirse  contra  las  partes. 

Art.  1.021.  Los  juicios  arbitrales. 
aun  los  preparatorios,  sólo  podrán  eje- 
cutarse por  orden  expedida  at  efecto 
por  el  Presidente  del  Tribunal,  exten- 
dida al  pié  ó  al  margen  de  la  minuta. 
sin  que  haya  necesidad  do  comunicarla 
al  Ministerio  público. 

El  conocimiento,  ea  lo  que  se  refiera 
á  la  ejecución  de  dichojuicio,  corres- 
ponderá al  Tribunal  quehaya  dictado  la 
orden . 

Árt.  1.032.  Los  juicios  arbitrales  no 
podrán  en  ninjíun  caso  oponerse  á  las 
pretensiones  de  un  tercero. 

Art.  1.023.  La  apelación  de  estas  ile- 
cisiunes  se  interpondrá:  ante  los  Tri- 
bunales de  primera  Instancia  en  todo* 
aquellos  asuntos  en  qué  sino  iiubiese 
habido  arbitraje  habrían  sMo,  aeaen 
primera  ó  en  última  instancia,  di  la 
competonciadelosJueceadepaz;  yanti* 
el  Tribunal  de  apelación,  para  lo-los 
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giinoaextreino»,  nombramiento  dn  pp- 
pit08,  y,  an  general,  de  practicar  una 
operación  cualquiera  en  virtud  de  un 
autn  ó  providencia,  y  cuando  las  partes 
ó  los  objetos  en  litigio  se  hallen  ilema- 
siadodistante?,  p'>dr&n  los  Jueces  ca- 
misionar  á  un  Tribunal  Tecino.  a  un 
Juez,  ó  á  un  Juez  de  paz,  sezun  los  ca- 
aos. También  polrán  autorizar  á  un 
Tribunal  para  nombrar  á  uno  de  sus 
miembros  ó  á  un  Juez  de  paz  para  que 
proceda  ¿  los  opiiraciones  ordenadas. 
A.rt.  1036.  Loa  Tribunales  podrán, 
según  la  tfravedad  de  las  circunstan- 
cias, en  las  causas  en  que  conozcan, 
áuprimir  escritos,  declararlos  calum- 
niosos, y  ordenar  la  impresión  ^  la  pu- 
blicación p->r  carlelea,  de  sus  senten- 

Art.  1.037  No  podrá,  llevarse  á  cabo 
notiñcacion  ni  ejecución  alf^una,  desde 
1.*  de  Octubre  al  31  de  Marzo  ¿n tes  de 
las  seis  de  la  mañana  ni  despuesi  de  las 
sfiis  da  la  tarde;  ni  desde  el  1.*  de  Abril 
at  30  de  Setiembre  antes  délas  cuatro 
déla  mañana  ni  después  de  las  nueve 
de  la  noche,  aeicomo  tampono  en  los 
días  festivos,  á  no  ser  en  virtud  de  un 
permiso  del  Juez,  en  los  casos  de  ver- 
dadera urgencia. 


teri  tlscal  det  Tribunal  de  primera  ins> 
tancia  de  su  domicilio.  Los  que  se  hu- 
bieren negado  podrán  ser  condenados 
previas  las  conclusiones  del  Ministorio 
público,  auna  multa  que  no  bajará  de 
cinco  Trancos. 

Art-  1.040.  Todas  las  diligencias  J 
actas  judiciales  deberán  extenderse  en 
el  punto  donde  el  Tribunal  resida;  el 
el  Juez  estará  siempre  acompañado  ilel 
Escribano,  que  conservará  los  origina- 
les y  expedirá  las  copias.  Encasode 
urgencia,  podrá  contestar  el  Juez  ea  su 
morada  las  demandas  que  se  le  presen- 
ten, salvo  la  ejecución  de  las  disposi- 
ciones consi;j;naJas  en  los  artlculocSOS 
y  siguientes. 

Art.  1011.  El  presente  Código  será 
obligatorio,  etu.;  un  su  consecuencia  io- 
dos los  litigios  entablados  después  de 
esta  Techa  se  ajustarán  á  sus  disposi- 
ciones! quedando  abolidas.  etc->  ei- 
cetera. 

Art.  1042.  Antes  do  esta  Taclia  s» 
harán  los  reglamentos  necesarios  para 
8u  ejecución,  los  cuales  deberán  eleíar- 
ae  á  la  categoría  de  leyes,  presentán- 
dose al  efecto  á  las  respectivas  Cáma- 
ras, etcétera. 


FU  DEL  CtmiBD  OE  PHCEIllllEXTO  IJVIL. 


DigilizedbyGoOglC 


APÉNDICE  PRIMERO 


LEY  DE  25  DB  MARZO  DE  1841,  SOBRE  U  COIPSTENCIA  EN  lATBRIA  CIVIL 


Timix)  numiio. 

DE  LOS  JUECBS  DE  PAZ. 

Vrticutos  1.*  al  O,*  (Derogados  por 
'iKnaiciones  del  libro  preliminar  de] 
CA-igo  de  procedimiento  civi  I .} 

H.  M.  No  será  admisiblo  la  ape- 
lan de  las  sentencias  mal  calíflca- 
dftSfi  prihiera  instancia,  ó  que  no  lo 
hiibi^en  sido  en  la  última.  Estarán 
sujets  á  apelación  los  fallos  calibea- 
dos aiilltima  instancia,  si  han  recaído 
sobre  <iestiones  de  competencia,  ó  so- 
bro maerías  en  que  poiila  entender  el 
Jaezdooaz  en  primera  instancia.  Sin 
embarg.  gi  el  Juez  de  paz  se  hubiese 
declara<.  competente,  sólo  podrá  in- 
lerponerj  la  apelación  después  de  la 
decisión  «flnitiva  ó  de  un  juicio  ínter- 
locutoriOi  juntamente  con  la  apelación 
dei  auto  c-respondiente. 

Art.  11. La  apelación  de  las  senten- 
cias de  losueces  de  paz  no  será  admi- 
sible trascridos  los  cuarenta  días  si- 
guientes áv  notificación,  respecto  de 
las  personadoiüiciliadas  en  el  distri- 
to. Las  que  I  tuvieren  fuera  del  mis- 
mo, diafruttán  además  los  plazos  á 
que  se  refler  ios  artículos  73  y  1.033 
del  Código  d^rocedimiento  civil. 

Art.  13.  É  los  distritos  en  donde 
las  necesidad'  del  servicio  lo  exijan, 
polrá  el  Gobifto,  previo  el  dictamen 


del  Tribunal  correspondiente,  autori- 
zar á  los  Jueces  de  paz  para  aumentar 
el  número  de  sus  ugleres. 

Art.  13.  En  todos  los  procesos,  ex- 
cepto aquellos  que  hubiese  peligro  en 
demorarlos  y  en  aquellos  en  que  el  de- 
mandado se  halle  domiciliado  fuera  del 
distrito  ó  de  la  ciudad,  podrá  el  Juez  do 
paz  prohibir  á  sus  ugisrés  hacer  cita- 
ción alguna  Judicial  sin  que  hayan  sido 
previamente  llamadas  las  partes,  sin 
gastos. 

TITULO  W. 


Art.  14  al  19.  (Derogados  por  el  li- 
bro preliminar  antes  citado.) 

Art.  20.  La  ejecución  provisional 
sin  caución  se  ordenará  aun  dp  oficio, 
si  hubiese  titulo  auténtico,  promesa  re- 
conocida ó  condena  precedente  por  sen- 
tencia Reculo  ri  a. 

En  los  demás  casos  la  ejecución  pro- 
visional podrá  ordenarse  con  ó  sin  cau- 
ción. 

TITULO  in 

DS  LOS  TRIBUNALES  DE  COHERCIO. 

Art.  21  y  22.  (Derogados  por  el  libro 
antes  citado). 
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Art.  23.  El  Gobierno,  previo  el 
recep  del  Tribunal  de  apelación,  po 
(Ijar  k  cada  Sala  de  los  Tribunales  de   I   a  los  Tribunales  y  Juzgados  de  paz  por 


primera  instancia  ó  ¿  cada  Juzí^adode       la  leifislacion  anterior,  se  considí 

paz  el  número   de  audiencias   ó   se-       vigentes  en  todo  loque  no  haya  de ro- 

siones.  '  gado  lapraaenle  Lejr. 
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senté  ley,  sorá  un  Tranco  diario  la  suma 
•destinada  &  alimenius;  eela  suma  será 
Anticipada  por  uno  ó  más  meses. 

La  prisión  se  cuenta  por  días  y  no 
iwr  horas. 

Art.  31.  La  demanda  presentada  al 
Presidente  del  Tribunal  civil  para  ob- 
itener  la  libertad  por  falta  de  consi;;- 
nacion  de  alimentos,  sólo  deberá  ir  fir- 
mada por  el  deudor  y  por  el  direcior  de 
las  prisiones. 

Esta  petición  se  presentaría  por  du- 
plicado; y  la  orden  del  Presidente,  tam- 
bién por  duplicado,  será  ejecutadla  por 
una  de  las  minutas  que  se  entregará  al 
4Jirectordel  establecimiento,  y  laoira 
será  archivada  en  la  secretarla  del  Tri- 
bunal después  de  registrada  gratis. 

Art.  32,  El  deudor  puesto  en  liber- 
4ait  f>or  falu  de  consignación  de  alí- 


el  art.  31,  sea  cualquiera lajurisdíccion 
que  haya  dictado  el  Tallo,  será  Tribunal 
competente  el  de  primera  instancia' 
el  de  comercio,  según  la  naturak'ZftJe 
la  deuda. 

El  proceso  se  seguirá  ante|  el  Tribunal 
del  domicilio  del  deudor,  y  si  éste  no  l< 
tuviere  en  Bélgica,  anta  el  del  \a¿if 
donde  ae  halle  detenido. 

Art.  39.  Cuando  sea  necesario  qu' 
el  detenido  cojnparezca  en  juicio,  coni" 
testigo  á  como  parte,  6  cuando  por  oiroí 
motivos  graves  se  ordene  su  salida  li? 
la  prisión,  precederán  á  esta  orden  Iss 
conclusiones  del  Ministerio  publica, 
que  habrá  de  tener  en  cuenta  el  Magis- 
trado competente  para  conceder  el  »l* 
vo-conducto  en  el  caso  á  que  se  refisrc 
el  art.  732  del  Código  de  procedí  mi  en  M' 
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LEY  SOBRK  LA  BETENCIOK  DE  RENTAS  CONSTITUIDAS  ENTHE  PABTICULAR88- 


Artículo  único.  El  titulo  10  del  li- 
bro 5."  de  la  primera  parte  del  Código 
de  procedimiento  civil,  relativo  al  em- 
barí^D  ó  retención  de  rentas  cooBtitui- 
das  entre  particuiat^s,  quedará  redac- 
tada en  la  forma  siguiente: 

TITDLO    X 

Articulo  1.*  El  embargo  ó  retención 
de  una  renta  constituida  á  perpetuidad 
ó  vitaliciamente,  medíante  un  capital 
determinado  ó  como  precio  de  la  venta 
ó  cesión  de  un  inmueble,  6  por  cual- 
quiera otro  titulo  oneroso  ó  gratuito, 
sólo  podrá  tener  lu^ar  en  virtud  de  un 
tHulo  auténtico  y  ejecutivo. 

Irá  precedida  de  una  orden  dirigida  á 
la  persona  obligada  ó  condenada  a  su 
JoiQÍcüio  real  ó  elegido  en  el  titulo  del 
■rédito,  por  lo  menos-un  dia  antes  del 
imbargo. 

El  maudamiento  ee  notiñcará  de  la 
aaaera  prescrita  para  los  emplaza- 
iiíantos.  S9  expresará  en  él  la  elec- 
4i>n  de  domicilio  en  el  1u;^r  donde 
^n^a  su  residencia  el  Tribunal  que  ha 
'2  conocer  en  la  retención. 

A  la  cabeza  de  este  mandamiento  irá 
acopia  integra  del  titulo  si  no  se  ha 
iitiflcado  antea. 

Arl.  2.°  La  renta  ae  embargará  y 
etímlrá  en  poder  del  que  la  deba,  por 


medio  de  notiflcacion  que  contendrá 
además  de  las  formalidades  ordinarias, 
la  indicación  del  Tribunal  constituti- 
va de  la  renta,  de  su  cantidad,  capital, 
si  le  hay,  del  titulo  del  crédito  del  eje- 
cutante, loe  nombres,  profesión  y  do- 
micilio de  la  parte  ejecutada,  indica- 
ción del  Tribunal  ante  el  cual  ee  veri- 
flcará  el  embargo  nombramiento  de 
un  Procurador  en  cuyo  domicilio  se  fi- 
jará de  derecho  el  de  el  ejecutante,  y  la 
citación  al  tercero  en  el  embargo  para 
que  comparezca  á  declarar  ante  el  Tri- 
bunal. 

Art.  3.*  El  deudor  de  la  renta  obser- 
vará las  dispoBicionns  contenidas  en 
los  artículos  570  al  576  del  Código  de 
procedimiento  relativas  á  las  formali- 
dades que  debe  llenar  el  tercero  en  el 
embargo. 

Si  el  deudor  no  hiciese  su  declaración, 
ó  la  hace  fuera  de  tiempo  ó  no  practi- 
ca las  pruebas  ordenadas,  podrá  ser 
condenado  á  comprometer  su  ren- 
ta, por  no  haber  justificado  su  libera- 
ción, ó  á  los  daños  y  perjuicios  que  re- 
sulten, ya  desa  silencio,  ya  de  lo  tar- 
dío de  su  declaración,  ya  del  procedi- 
miento á  que  hubiese  dado  lugar. 

Art.  4."  La  retención  en  poder  de 
personas  que  no  se  hallen  domiciliadas 
en  el  reino,  será  notificada  personal- 
mente ó  á  domicilio,  observándose  para 
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lenos  antes  de  esta  segunda  subasta, 
9ñjarán  nuevos  carteles  ysepublica- 
ín  nuevos  anuncios  bajo  la  responsa- 
ili'lad  del  Notario  en  las  formas  pres- 
'itas  anteriormente.  En  esta  segunda 
ibaata  adjudicará  el  Notario  la  renta 
t  postor  que  hubiese  hecho  la  proposi- 
on  más  ventajosa,  aunque  seainferior 
décuplo  de  los  intereses  anuales. 
Esta  disposición  no  será  aplicable  á 
s  rentas  vitalicias,  ni  á  aquellas  que 
)3oa  exigibles  en  metálico  ni  á  las 
10  sus  productos  no  alcancen  á  75 
»ncos  al  año. 

Art.  Id.    La  adjudicación  se  notifica- 
>  tanto  á  la  parte  ejecutada  como  al 


de  perder  su  derecho. 

En  esto  se  procederá  por  las  partes  y 
resolverá  el  Tribunal  coa  arreglo  á  los 
art.  6G  y  67  de  la  ley  de  15  de  Agosto 
de  1854. 

En  el  caso  previsto  por  el  art.  (13  de  la 
misma  ley  se  procederá  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  este  artlkiulo. 

Art.  19.  No  será  susceptible  de  opo- 
sición ningún  auto  dictado  en  rebeldía 
en  materia  de  retención  ó  embargo  de 
rentas  instituidas  entre  particulares. 

No  procederá  tampoco  la  apelación: 

1.*  Contra  los  fallos  que  resuelven 
las  cuestiones  ó  demandas  de  subroga- 
ción contra  el  actor,  ano  ser  que  hayan 
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Aere  el  último  p&rrsfo  del  art.  63,  Hjará 
el  Tribanal  un  nuevo  plazo  para  la  ad- 
judicación con  arreglo  al  art.  9."  de  la 
presente  ley. 

Art.  Zt.  SI  el  adjudicatario  no  hicie- 
se las  justíRIcacioneB  prescritas  por  el 
art.  50,  ó  no  ejecutase  las  cláusulas  de 
la  adjudicación,  se  venderá  la  renta  en 
pública  subasta  ante  el  mismo  Notario, 
sin  perjuicio  de  lo  demás  qus  proceda 
en  derecho. 

En  esto  as  procederá  con  arreglo  á  lo 
prescrito  an  los  arts.  74  al  79  de  la 
misma  ley.  Sin  embargo,  los  nuevos 
carteles  y  la  notificación  prescrita  por 
el  art.  76,  precederán  en  cinco  días  por 
lo  menos  al  de  la  nueva  adjudicación, 
y  los  medios  de  nulidad  se  ajustarán  á 
lo  que  prescribe  el  art.  18  de  la  presen- 
te ley  respecto  de  las  nulidades  pro- 


Art.  üT.  Uuando  antes  de  depositar 
en  la  Secretarla  el  pliego  de  cond(c¡i>- 
nes  exista  un  auto  que  ordene  la  venia 
délas  rentas  embargadas,  en  caso  d^ 
que  ésta  se  verifique  en  pública  suba;^- 
ta  en  virtud  de  decisiones  judiciales. 
podrá  el  ejecutado  llamar  al  actor,  des- 
pués de  verificado  el  depósito,  á  un  jui- 
cio sumario  para  proceder  con  arreglo 
al  art.  80  de  la  ley  citada. 

Art.  23.  La  distribución  del  precin 
se  verificará  con  arreglo  á  lo  prescrriú 
en  los  arts.  656  y  siguientes  del  Código 
procesa!,  sin  perjuicio  de  las  bipoiecd» 
existentes  anteriormente  á  la  ley  del 
11  brumario  del  año  Vil  f  l.°  de  Noviem- 
bre de  1798.) 

Art.  29.  Deberán  observarse  aopens 
de  nulidad  las  formalidades  y  lérmiiios 
prescritos   por    los  arla.   1.°,   2.*,  l.°. 
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r.*,  8.',  9.',  10  y  12  Je  la  presente  ley. 

Lfts  nulidades  a  que  se  reñere  esie 
articulo  podrán  ser  propuestas  por 
cualquier  interesado. 

La  preBcrípcron  tendrá  lugar  de  ple- 


no derecho  cuando  no  se  haya  cumplido 
lo  dispueslo  en  el  presente  titulo,  sin 
perjuicio  de  condenar  en  costis  y  á 
losdañosy  perjuicioa  cuando  y  ¿.quien 
proceda. 
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APÉNDICE  IV 

LRT  DK  15  DE  AGOSTO  DB  1854  SOBRE  U  EXPROniCION  r(fflZO$&  (D- 


TITULO  PRIMERO. 

OB    LA.  EXPROP(4CIOIÍ  FORZOSA. 

CAPÍTULO    PRIMERO. 
Disposieione»  generales. 

Articulo  1."  El  acreedor  puode  per- 
seguir la  expropiación:  1^  de  los  bisiies 
inmuebles  y  da  8U9  accesorios  reputa- 
dos también  como  íumuebles,  pertene- 
cientes á  su  deudor;  2.*  de  los  deraclioe 
de  usufructo  ,  enHiéusis  y  superficie 
pertenecientes  al  deudor,  so'ire  loa  bie- 
nes  de  esta  misniii  naturaleza. 

Art.  2."  Sin  embanco,  la  parte  proin- 
divisa  del  deudor  no  podrá  ser  embar- 
gada por  sus  acreedores  personales 
hasta  despuas  de  la  partición  6  licita- 
ción que  éstos  pueden  provocar,  si  lo 
juzgan  conveniente,  ó  en  lasque  tienen 
derecho  á  intervenir. 

En  caso  de  licitación,  y  cualquiera 
que  sea  el  adquirente,  distinto  del  con- 
citador, cuya  parte  indivisa  se  hallase 
gravada  con  hipoteca,  el  derecho  del 


(I)  EeU  ley  vino  í  Buatitoif:  el  tft.  XIX  dsl 
libro  III  del  Códigú  civil;  loa  tilulos  XII  y  XIII 
del  libro  V  de  U  Part,  1.'  del  Código  de  procedi- 
mieoto  eivUi  el  lít.  IV  del  libro  I  de  la.  leguada 
p»rte,  y  loa  arta.  149,  T30  y  13j  de  este  último 


acreedor  hipotecario  pasará  tambieaa 
precio  de  la  parte  dni  deudor. 

En  caso  de  partición,  las  sumas  qu^ 
el  copartlctps  esté  obl  igado  &  pagar  es- 
tarán afectas  al  pago  de  los  srédilo; 
privilegiadas  é  hipotecarias  que  hajsi. 
perdido  este  carácter,  todo  con  arreí;! ' 
á  la  graduación  de  estos  créJitoscoar.- 
do  la  partición  ee  verifique. 

Art.  3."  La  expropiación  de  losm- 
muebles  que  formen  parte  de  la  comu- 
nidad se  perseguirá  sólo  contra  el  nut- 
rido deudor,  aun  cuando  la  mujer  i- 
halle  obligada  por  la  misma  deuJa. 

La  expropiación  de  los  inmnebt.'> 
personales  de  la  mujer  se  prose^uir^ 
contra  ambos  cónyuges,  y  en  caso  ct 
negarse  el  marido  á  proceder  con  elh 
ó  de  ser  aquél  menor  de  edad,  podrá  i^ 
mujer  ser  autorizada  para  comparecT 
en  juicio. 

En  caso  de  minoría  de  ambos  ó  ^  ' 
de  la  mujer,  si  su  marido  mayor  cfePd»' 
se  niega  á  proceder  con  ella,  nomlirari 
el  Tribunal  un  curador  para  asistir  . 
la  mujer  contra  la  cual  se  dirija  el  [•"> 
cedimiento. 

Art.  4."  El  acreedor  no  podrá  w 
menzar  el  procedimiento  de  eippopi- 
cion  de  los  inmuebles  que  no  Xaer-: 
hipotecados,  sino  en  el  caso  de  instiL- 
ciencia  de  loa  que  garanticen  su  <!r  - 
dito. 
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Esta  ineiiñcíencia  será  probada  y  re- 
conocida á  petición  del  acreedor,  con 
arrei^lo  á  lo  diepues'.o  en  los  arls.  6.° 

Arto."  La  expropiación  de  los  bie- 
lies  situados  lín  direrentes  distritos  se 
verificará  aucesivamente,  á  no  ser  que 
constituyan  una  misma  Anca. 

También  podrá  permitirse  la  expro- 
piación simultánea,  si  el  valor  total  de 
los  bienes  situados  en  un  término  no 
basta  para  cubrir  n|  total  de  las  sumas 
<tebidas.tanto  al  actor  coméalos  aeree- 
llores  inscpítos. 

Art.  6.*  El  valor  de  los  bienes  se 
I1j»rá,  si  se  trata  de  Ancas  urbanas,  á 
razón  de  vnínte  veces,  7  si  de  Ancas 
rústicas,  4  razón  de  treinta  veces  el 
importe  de  la  renta  catastral. 

Art.  ".•  El  acreedor  que  quiera  usar 
Jela  f;icultad  concedida  por  el  articu- 
lo 4."  y  el  pfirraro  segundo  del  5.*,  pre- 
sentará BU  petición  al  Presidente  del 
Trfbanal  en  cuyo  distrito  se  halle  la 
[larte  de  bienes  que  tenga  mayor  valor, 
^Hpin  la  matriz  catastral. 

Unirá  á  su  demanda: 

f."  Copia  en  forma  del  extracto  de 
iliclia  matriz; 

2."  Extracto  de  las  inscripciones 
hectias  contra  el  deudor  en  tos  diversos 
distritos  donde  radican  los  bienes,  ó 
certificado  de  que  nu  existe  ninguna. 

La  demanda  ?erá  comunicada  al  Mi- 
nisterio público  y  seguida  de  una  or- 
den que  autorice,  si  hubiere  lugar  á 
ello,  ul  embargo  de  todos  los  bienes  si- 
tuados en  los  distritos  que  se  designen. 

Esta  orden  no  será  susceptible  de 
ningún  recurso. 

Art.  8."  El  acreedor  que  tanga  lin 
titulo  ejecutivo  no  hipotecario,  podrá 
'lomeniar  la  expropiación  en  muchos 
tistrít03,y  proseguirla  hasta  la  ins- 
cripción del  embargo;  pero,  después  de 
veriflcadii  esta  formaliifad,  no  podrá 
con  linuar  los  procedimientos  nada  más 
que  en  un  distrito,  á  no  ser  que  obten- 
ida, con  arreglo  á  las  formalidades  es- 


tablecidas en  loa  artlculosprecedentes, 
el  permiso  de  continuarlos  en  muchos 
distritos,  sin  perjuicio  de  lo  que  esta- 
blece el  párrafo  primero  del  art.  5." 

Art.  9."  En  Iqs  casos  á  que  se  refie- 
ren los  arts.  B-'y  8."  se  persejfiiirá  la 
expropiación  ante  los  Tribunales  res- 
pectivos donde  se  hallen  situados  los 
bienes. 

En  cuanto  á  los  que  lo  estén  en  dife" 
rentes  distritos  y  constituyan  ana  sola 
Anca,  se  perseguirá  su  expropiación 
ante  el  Tribunal  en  que  se  halla  la  par- 
te que  produz'^a  mayor  renta,  según  la 
matriz  catastral. 

Art.  10.  Si  los  bienes  hipotecados  al 
acreedor  y  los  no  hipotecados,  ó  los  si- 
tuados en  diversos  distritos,  constitu- 
yen una  sola  Anca,  se  perseguirá  jun- 
tamente la  expropiación  de  todos,  sí  el 
deudor  lo  exige. 

Art.  11.  No  [)odrá  intentarse  Vx  ex- 
propiación de  los  inmuebles  si  no  en 
virtud  de  un  titulo  auténtico  y  ejecuti- 
vo por  una  deuda  cierta  y  liquida.  Si  la 
deud»  fuese  do  especies  no  liquidadas, 
será  válido  el  procedimiento;  pero  no 
podrá  pasarse  al  juicio  relativo  á  la 
validez  del  embargo  sino  después  de  la 
liquidación. 

Alt.  12.  El  procedimiento  podrá  ini- 
ciarse en  virtud  de  un  auto  provisional 
ódeflnitivo,  ejecutorio  provisionalmen- 
te, a  pesar  de  la  apelación  que  pudiera 
interponerse;  pero  no  podrá  pasarse  al 
juicio  sobre  la  validez  del  embargo  has- 
ta después  de  la  decisión  definitiva  en 
última  instancia,  ó  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada. 

El  procedimiento  no  podrá  continuar- 
se en  rebeldía  sino  con  arreglo  á  las 
disp  isiuiones  de  los  arts.  155  del  Códi- 
go de  procedimiento  civil,  y  gO  de  la  ley 
de  23  dfl  Marzo  de  1841. 

Ari.  13.  No  podrá  anularse  el  proce- 
dimiento bajo  el  pretexto  de  que  el' 
acreedor  lo  haya  entablado  por  mayor 
suma  que  la  debida.    \ 
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'para  la  parte  que  de  éatoa  radf qas  en  e  I 
"iisirilíKs 

Art.  20.  Si  el  RegÍBtrador  no  puedo 
proceder  á  la  inscripción  en  el  mo- 
mento en  que  ae  le  exige,  hará  mención 
en  la  orden  orit^inal  qua  se  les  deje  del 
dia  y  la  llora  en  que  se  le  ha  hecho  la 
«ntrega. 

En  ca^o  de  concurrencia,  eerá  prefe- 
rida )a  orden  presentada  antes. 

la  inscripción  se  hará  pnr  el  Re- 
i^Wtrador  de  hipoteca'^,  so  pena  de  da- 
ños y  p-srjuicios,  en  el  término  de  ocho 
días,  á  contar  de  la  fecha  en  qae  se  le 
i^ntre^^ó  la  orden. 

La  inscripción  llevará,  sin  embar- 
so.  la  fucha  del  día  de  la  entrega. 

Art.  SI.  Si  se  hubiese  presentado  6 
inscrito  previamente  aljiun  embarco, 
consignará  el  Registrador  al  margen 
de  la  segunda  su  negativa  á  inscribir- 
la; enunciará  la  fecha  det  anteiior  em- 
bargo, los  nombres,  domicilios  y  profe- 
sión del  actor  y  del  ejecutado,  é  indica- 
ra al  Tribunal  que  la  ha  ordenado,  el 
nombre  del  Procurador  de  la  parte  ac- 
tora.  y  la  fecha  de  la  inscripción. 

Art.  22.  Si  los  inmuebles  embarga- 
dos no  estuviesen  alquilados  óarrenda- 
los,  (juedará  el  ejecutado  en  posesión 
de  ellos  hasta  que  sean  vendidos  como 
tmbargo  judicial,  á  no  ser  que  se  indi- 
)ue  otra  cosa  por  el  Presidente  del  Tri- 
bunal en  la  demanda  de  uno  ó  más 
acreedoi'es. 

Sin  embargo,  después  de  autorizados 
l>or  orden  del  Presidente,  dictada  en  ja 
misma  fjrma,.  podrán  los  acreedores 
."lacer  que  se  proceda  á  la  recolección  y 
venta,  en  todo  ó  en  parte,  de  los  frutos 
que  puedan  sufrir  algún  perjuicio. 

Estas  órdenes  no  serán  susceptibles 
ie  apelación  ni  oposición  alguna. 

Los  frutos  se  venderán  á  pública  su- 
basta ó  cualquiera  otr^  forma  autori- 
zaba por  el 'Presidente,  en  el  término 
que  éste  hubiere  (¡jado,  depositando  el 
precio  en  la  Caja  de  Consignaciones, 
;iara    distribuirlo  después   con    el  de 


los  inmuebles  por  orden  de  hipoteca. 

Art.  23.  Los  frutos  naturales  ó  in- 
dustriales  recogidos  poP  el  ejecutado, 
posteriormente  á  la  notificación  de  em- 
bargo, ó  si  del  precio  correspondiente, 
loa  entregará  para  distribuirlo  con  el 
del  inmueble,  con  arreglo  alo  prescrito 
en  el  artículo  precedente. 

Art.  24.  £1  ejecutado  no  podrá  hacer 
corta  alguna  de  maderas  ó  leñas,  ni 
ocasionar  desperfectos  de  otra  clase, 
sopenadedañosy  perjuicios,  para  cuyo 
pago  podrá  ser  condenado  al  apremio 
corporal. 

Art.  25.  Los  arrendamientos  que  no 
tengan  plazo  fijo  antea  de  la  inscripción 
dala  demanda  de  embargOj  podrán  en 
ciertos  casos  ser  anulados,  si  lo  pidie- 
ron los  acreedores  ó  el  adj  udicatario. 

Serán  nulos  los  arrendamientos  he- 
chos por  til  ejecutado  después  de  expedi- 
da la  orden  aun  cuando  no  se  haya  ins- 
crito, si  excede  de  nueve  años  ó  contie- 
nen el  descuento  de  tres  aüos  da  rentas 
por  lo  menos. 

Art.  26.  Los  alquílPros  y  arrenda* 
mientes  quedarán  Inmovilizados  á  par- 
tir de  la  fecha  de  la  notiñcucíon  del 
embirgo,  á  ñn  de  distribuirlos  con  el 
precio  det  inmueble,  por  orden  de  hipo- 
tecas. Una  simple  acta  de  oposición,  á 
petición  del  actor  6  de  cualquier  otro 
acreedor,  equivnldrá  á  una  orden  de 
retención  en  poder  de  tos  arrendatarios 
óinquiiinos,  que  estarán  obligados  & 
declarar,  sea  en  este  acta  ó  en  otro  do- 
cumento aparte,  el  total  importe  de  sus 
arrendamientos  é  inquilinatos  vencidos 
y  por  vencer,  y  no  podrán  librarse  de 
ellos  sino  ejecutando  la  arden  de  colo- 
carlos ó  depositarlos  en  la  Caja  de  Con- 
sign  aciones. 

Deberán  proceder  á este  depósito  ala 
primera  intimación  que  se  les  dirija. 

A  falta  de  oposición,  los  pagos  hechos 
al  ejecutado  serán  válidos,  y  ésto  esta- 
ra obligado  á  rendir  cuentas,  como  de* 
positario  judicial  de  las  sumas  reci- 
bidas. 
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Api.  27.  A  contar  del  día  de  la  ¡ns- 
cri)>cion  del  embargo  6  de  la  orden  cor- 
res potiilien  te,  no  podrá  et  deudor  ena- 
jenar ni  hipotecar  loa  inmuebles  em- 
bargados ó  indicadoa  en  la  órdpti.  ao 
'  pena  de  nulidad,  ain  necesidad  deque 
ésta  ee  declare. 

Arl.  2h.  Sin  embargo,  la  enajena- 
ción hecha  en  estaTjrma  aera  válida, 
si  antes  del  día  Ajado  para  la  adju<lica- 
cion,  consigna  el  adquírente  la  cantidad 
bastante  para  pagar  las  sumas  á  que 
asciendan,  principal,  intereses  y  cos- 
tas, no  aólo  del  ejecutante,  sino  de 
cualquier  otro  acreedor  que  hubiese 
hecho  la  inscripción  autorizada  por  el 
art.  15. 

Si  los  fondos  asi  depositados  proce- 
diesen du  un  préstamo,  no  tendrán  los 
prestamistas  hipoteca  alguna  sino  des- 
pués de  los  acreedores  inscritos  al 
tiempo  de  la  enajenación . 

Art.  29.  A  Taita  de  consignación  an- 
tes del  día  fijado  para  la  adjudicación, 
no  podrá  concederse  bajo  ningún  pre- 
texto plazo  alguno  para  erectuarla  ni 
suspenderse  la  adjudicación. 

Art.  30.  La  consignación  podrá  li- 
mitarse á  la  suma  suficiente  para  pa- 
gar lo  que  se  debe  al  acreedor  que  hft3'a 
inscrito  su  orden  y  al  ejecutante,  mii-n- 
tras  la  demanda  no  se  haya  ampliado  á 
los  acreedores  inseriloa  con  arreglo  al 
art.  35. 

Art.  31 .  Bn  los  quince  dias  siguien- 
tes al  de  la  inscripción  de  )a  demanda 
de  embargo,  depositará  el  ejecutante 
«n  la  secretaria  del  Tribunal  el  pliego 
de  condicione?,  que  contendré; 

1.'  La  enunciación  del  titulo  en  vir- 
tud del  cual  se  ha  hecho  el  embargo, 
de  ia  orden,  de  la  demanda  y  de  las  ac- 
tas y  demás  diligencias  que  se  hayan 
practicado  posteriormente; 

2.*    La   designación  de  los  objetos 
embargados  tal  y  como  se  insertó  on  la 
demanda; 
3.°    Las  condiciones  de  la  venta; 
4.°    El  precio. 


Art.  32.  Bn  los  diez  dias  siguientes 
al  del  depósito  en  la  secretaria,  y  un  día 
por  ca-Ja  50  kilómetros  de  distancia  en- 
tre el  domicilio  del  ejecutante  y  el  lu- 
gar en  donde  el  Tribunal  se  halle,  ae- 
notíñcara  al  deudor  en  persona  ó  á  Jd- 
micilio,  para  que  comparezca  ante  ti 
Tribunal  en  los  plazos  Heterminadú^ 
porlosarliculo8  72  y  L 033  del  Código 
de  procedimiento  civil,  á  Rn  de  presan- 
ciar  la  resolución  de  validez  del  embar- 
go y  sobre  el  valor  de  las  observado- 
nea  hechas  al  pliego  de  condiciones,  y 
el  mandamiento  del  Notario  que  ha  de 
proceder  á  la  venta  pública  da  los  in- 
muebles embargados,  con  intervención 
del  Juez  de  paz. 

El  plazo  para  esta  venta  se  fijará 
por  el  Tribunal  entre  los  quince  y  los 
treinta  días,  á  contar  de  la  fecha  le 
este  auto. 

El  litigio  86  instruirá  y  juzgara  comí.' 
sumario  y  urgente. 

En  caso  de  no  comparecencia  de  u;il> 
ó  más  demandados,  no  se  citará  de  nue^ 
vo  á  los  que  no  hayan  asistido. 

L'.n  caso  de  apelación,  ora  se  conlii- 
me  ó  se  revoque  el  auto,  Ajará  la  gch- 
lencia  otro  día  para  la  adjudicación.  <l« 
conformidad  con  laa  disposiciones  pre- 
cedentes. 

Sí  el  embarga  se  declara  válida,  orJ"- 
nará  la  sentencia  al  ejecutado  que  des- 
ocupo el  inmueble,  liacerle  la  notifica- 
ción del  acta  de  adjudicación,  sopeni 

de  ser  obligado  á  ello  aun  por  apre 

corporal. 

Art,  33.  En  el  mismo  término  i^ 
diüi  días  se  requerirá  á  los  acreedores 
inscritos,  y  aquellos  cuyas  órdenes  lisn 
sido  trascritas,  dirigiéndoles  les  re- 
querimientos á  los  domicilios  respec- 
tivos, para  que  lomen  nota  del  plie.'' 
de  condiciones,  ó  intervengan  ó  la  im- 
pugnen, si  lo  creen  inconveniente,  ¡v: 
demanda  dirigida  contra  él  ejecuiaJi' 
con  arreglo  al  articulo  precedente. 

Art.  3i.  Si  entre  los  acreedores  ins- 
critos se  encuentra  un   vemleilor  i'- 
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inmaeblo  embarK&do  que  tenga  á  la  vez 
el  privilegio  y  la  acción  resolutoria, 
tendrá  quince  días  de  término,  k  partir 
(le  la  fecha  de  la  notificación  ó  del  ra- 
querimiento  hecho  en  virtud  del  ar- 
tículo precedente,  p&ra  optar  entre  es- 
tos dos  derechos,  sopeña  de  perder  el 
'ius  tensa  á  la  acción  resolutoria,  y  de 
no  poder  reclamar  nada  más  que  eu 
privilegio, 

Si  optase  por  la  resolución  del  con- 
trato, deberá  notificarlo  á  la  secretaría 
del  Tribunal  ante  el  cual  se  verifique  el 
embargo. 

La  notificación  deberá  hacerse  en  el 
plazo  antes  fijado,  y  deberá  ir  seguida 
(le  la  demanda  de  resolución  en  el  tér- 
mino de  diezdfas. 

A  partir  del  en  que  el  vendedor  haya 
optado  por  la  acción  resolutoria,  se 
suspenderán  los  preliminares  de  la  ex- 
propiación del  inmueble  objeto  de  la 
opción,  y  no  podrán  reanudarse  hasta 
ilespues  de  la  renuncia  por  parte  del 
vendedor,  á  la  acción  resolutoria  ó  des- 
pués de  rechazada  esta  demanda. 

Respecto  rte  los  demás  inmuebles, 
continuará  el  procedimiento  suspendi- 
'1o  también,  á  petición  de  las  partes  y 
por  decisión  del  Juez. 

B1  actor  y  los  acreedoras  inscritos 
[o-lmn  jntervenir  en  la  instancia  de 
resolución. 

Las  disposiciones  que  preceden. son 
aplicables  al  copermutante  y  al  de* 
mandante. 

Art.  35.  En  el  término  de  ocho  dlaa 
á  partir  de  la  fecha  de  la  última  notifi- 
cación, deberá  hacerse  mención  al  már- 
;;en  de  la  inscripción  del  embargo  en  el 
Registro  de  hipote''.a8.  de  la  notifica- 
ción y  requerimiento  á  que' se  refieren 
losarts.  32y  33.       *■ 

A  partir  del  dfa  de  esta  mención,  el 
embargo  será  común  á  todos  los  aoree- 
ilores  inscritos,  y  no  podrá  anularse 
i:¡no  por  consentimiento  de  todos  6  en 
virtud  de  un  auto  dictado  contra  olios. 

Art.  36.    El  fallo  que  resuelva  acer- 


ca de  la  validez  del  embargo  será  dic- 
tado en  el  términode  veinte  días  acon- 
tar de  la  fecha  en  que  espiró  el  de  la 
comparecencia. 

En  el  caso  previ.sto  por  el  art.  ó4,  es- 
perará el  Tribunal  antes  de  resolver, 
á  que  espiren  los  plazos  concedidos  por 
ttste  articulo  al  acreedor,  para  ejercitar 
la  acción  de  resolución. 

Si  esta  demanda  no  se  hubiese  for- 
mulado, resolverá  el  Tribunal  en  el  tér- 
mino de  treinta  y  cinco  días,  á  contar 
de  la  terminación  del  plazo  de  compa- 
recencia, y  en  los  cuarenta  y  cinco,  gl.t 
después  de  haber  sido  notificada  ala 
secretarla  la  demanda  de  resolución, 
no  lo  ha  sido  á  los  demás  en  el  plazo 
prescrito. 

Resolverá  sobre  los  motivos  de  nuli- 
dad, si  90  han  propuesto,  con  arreglo  al 
art.  66  de  le  presente  ley. 

El  fallo  constará  en  el  acta  de  au- 
diencia, y  no  se  notificará  sino  álos  Pro- 
curadores de  las  partes  que  hubiesen 
propuesto  algunas  cuestiones, 

Art.  37.  La  apelación  contra  el  fallo 
dictado  con  arreglo  al  articulo  prece- 
dente, deberá  interponerse  en  el  tér- 
mino de  ocho  días  á  contar  del  de  la 
notificación  al  Pi-ocurador,  é  inscrito 
dentro  ilel  mismo  plazo  en  el  registro  á 
que  se  refiere  el  art.  63  del  Código  de 
procedimiento  civil,  á  falta  de  lo  cual  se 
procederá  á  la  adjudicación. 

Art.  38.  La  minuta  del  pliego  de  con- 
diciones, depositada  en  la  secretaria,  y 
la  copia  del  auto  ó  de  la  sentencia,  de- 
berán ser  ontrei^adas  al  Notario  en- 
car<^dade  la  venta,  liajo  simple  re- 
cibo. 

En  caso  de  impedimento  del  Notario, 
procederá  el  Presiden  te  del  Tribunal  á 
su  reemplazo  por  una  orden  que  no  será 
susceptible  de  apelación  ni  de  oposi- 
ción. 

Art.  39.  Ka  cumplimiento  del  anto 
dictado  con  arreglo  al  art.  36,  redacta- 
ré el  Notario  encargado  el  cartel  anun- 
ciando la  venta,  el  cual  contendrá  la 
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Arl.  47.  Las  declaraciones  de  man- 
dato deberán  hacerse  en  el  despacho 
del  Notario,  ó  notiñcársele  en  el  térmi- 
no dB  vainticuatro  horas  después  de  la 
aiijudicaciOD. 

Serán  inscritas  6  mencionadas  al  pié 
<lel  acta  de  adjudicación  sin  necesidad 
de  DotiQcarlas  al  Registrador  de  hipo- 
tecas. 

El  adjudicatario  garantizará  la  sol- 
vencia y  la  capacidad  do  bu  mandante, 
sin  que  esta  garantía  dé  margen  á  un 
derecho  do  registro  particular. 

Art,  48.  Ei  Notarlo  no  podrá  admitir 
proposiciones  en  la  subasta  so  pena  de 
nulidad  de  la  adjudicación  do  daños  y 
perjuicios.' 

1.*  De  los  Jueces  que  hayan  interve- 
nido en  las  diligencias  preparatorias,  á 
los  Tuncionarios  del  Ministerio  público 
que  hayan  dictado  conclusiones  en  lai^ 
mismas,  ni  al  Juez  de  paz  que  haya 
asistido  á  la  venta,  ni  á  su  Secretario; 

2.°    Etel  ejecutado; 

3."    Del  cónyuge  de  éste; 

4.*    Del  tutor  ó  carador  del  mismo; 

5.'  Del  Procurador  de  los  ejecutantes 
en  sa  nombre  propio; 

ti."  Da  las  personas  notoriamente  in- 
solventes. 

Sin  embargo,  la  persona  designada 
en  el  número  quinto,  podrá  concurrir  á 
la  subasta  y  hacerse  adjudicatario  si 
tiene  un  crédito  inscrito  contra  el  in- 
mueble ó  un  crédito  quírograrario  en 
virtud  de  un  titulo  ejecutivo  anterior  al 
embargo. 

Pero  el  Notario  podrá  siempre  eitigir 
caución  al  adjudicatario,  y  si  no  la  hu- 
biese exigido  al  tiempo  de  la  venta, 
podrá  el  Tribunal,  á  petición  del  ejecu- 
tante ó  de  uno  de  tos  acreedores  inscri- 
tos ó  que  puedan  inscribir  su  manda- 
miento, y  hasta  del  ejecutado  en  su 
caso,  ordenar  que  se  preste  la  ñanza 
por  el  adjudicatario  hasta  la  suma  que 
el  auto  determine. 

Art.  49.  El  titulo  del  adquirente  se 
compondrá  del  pliego  de  condiciones  y 


del  acta  de  adjudicación,  sin  que  sea 
necesario  unir  á  ellos  tas  observacio- 
nes, órdenes  ni  otras  piezas  del  proce- 
dimiento. 

Art.  50.  El  acta  de  adjudicación  sólo 
se  entregará  al  adjudicatario  á  condi- 
ción de  que  éste  presente  al  Notario 
recibo  de  haber  pagado  loa  gastos  y 
costas  del  proceso,  y  prueba  de  que  ha 
cumplido  todas  las  condiciones  del  plie- 
go que  deban  ejecutarse  antes  de  dicha 
entrega. 

El  recibo  y  los  documentos  justifica- 
tivos  quedarán  unidos  á  la  minuta  del 
acta  de  adjudicación,  y  serán  copiados 
á  continuación  de  este  acta. 

El  adjudicatario  deberá  justificar  es- 
tos extremos  en  el  término  de  veinto 
días  después  de  la  adjudicación. 

Art.  51.  Los  gastos  extraordinarios 
del  procedimiento  se  considerarán  co- 
mo <^éditos  preferentes  cuando  asi  se 
indique  en  el  auto  correspondiente. 

Art.  53.  Las  formalidades  y  lérmi- 
nos  prescritos  por  los  artículos  14,  16, 
17, 18, 19,  31  al  35,  36  y  37,  41  y  43,  de- 
berán observarse  indispensablemente 
so  pena  de  nulidad. 

Pronunciada  ésta  por  falta  de  desig- 
nación de  uno  ó  de  varios  inmuebles 
comprendidos  en  el  embargo,  no  entra- 
ñará necesariamente  la  nulidad  del 
procedimiento  en  lo  que  so  reflere  á  los  ' 
demás  inmuebles. 

Las  nulidades  á  quo  se  refiere  el  pre- 
sente articulo  podrán  ser  propuestas 
por  todos  los  que  tengan  interés  en 
ello. 

Procederá  de  pleno  derecho  declarar 
desierta  la  instancia  cuando  no  se  ha- 
yan ejecutado,  en  los  plasos  fijados,  los 
actos  prescritos  por  el  presente  titulo, 
sin  perjuicio  de  condenar  al  actor  al 
pago  de  gastos,  daiios  y  perjuicios  SÍ 
hubiere  lug^r  á  ello. 

Art.  53.  La  adjudicación  sólo  se  no- 
tificará á  la  parte  ejecutada.  Esta  noti- 
ficación se  hará  á  la  persona  ó  á  domi- 
cilio, y  sólo  por  extracto. 
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Este  contendrá  los  nombres,  profe- 
sión y  domicilio  det  &ctor,  Je  la  parta 
ejecutada,  He  la  adjmlicataria,  el  día  da 
la  adjudicación,  el  precio  en  que  se  ha 
hecho  y  q1  nombre  del  Notario  que  en 
ella  haya  intervenido. 

Laa  demandas  de  nulidad  de  la  adju- 
dicación se  formularán  en  el  improro- 
gable  término  de  quince  días  acontar 
desde  la  Dotiflcacion  á  i)u8  noa  hemos 
referido;  pero  no  suspenderán  la  ejecu- 
ción del  auto  á  que  «e  reñere  el  último 
párrafo  del  art.  32. 

El  adjudica  torio  estará  obligado  á  in«- 
oribtren  el  Reí^jstro  de  hipotecas  el  tí- 
tulo á  que  se  reñere  el  art.  49,  y  el  Rn- 
gistrador  det>ará  hacer  mención  suma- 
nade  la  adjudicación  al  margen  de  la 
inscripción  del  embargo. 

Art  54.  La  adjudicación  no  trasmite 
al  adjudicatario  más  derechos  á  la  pro- 
piedad que  los  que  pertenecían  al  eje- 
cutado. 

Sin  embargo  no  podrá  perturbarse  al 
adjudicatario  por  ninguna  demanda  de 
resolución  que  no  haya  sido  intentada 
con  arreglo  al  art.  34, ¿fallada  antes 
de  la  adjudicación. 

CAPITULO  III. 

De  ios  ineídenleí  relaiivoM  al  procedi- 
miento del  embargo  de  inmueblee. 

Art.  55.  Toda  demanda  incidental  en 
un  procedimienío  de  embargo  de  in- 
muebles se  formulará  por  escrito  de 
iProcurador  y  contendrá  los  motivos  y 
as  conclusiones.  Esta  demanda  deberá 
ser  formulada  contra  Iota  parto  que  no 
tenga  Procurador,  por  citación  y  empla- 
zamiento de  ocho  dias,  ain  aumento  del 
tármino  por  razón  de  las  distancias,  á 
no  ser  en  el  caso  á  que  se  rellere  e]  ar- 
ticulo Q2,  y  sin  preliminar  de  concilla- 

Art.  56.  Si  dos  ejecutantes  han  ins- 
crito dos  embargos  de  Ancas  diferen- 
tes ante  el  mismo  Tribunal,  podrán 


reunirse  &  petición  de  la  parte  más  di- 
ligente, y  aun  de  oRcio,  y  se  continua- 
rán por  el  primer  ejecutante. 

La  acumulación  será  ordenada  áuo 
cuando  uno  de  los  embargos  sea  de  más 
importancia  que  el  otro,  y  no  podrá 
nunca  pedirse  ni  imponerse  después  de 
redactado  y  depositado  el  pliego  <fs 
condiciones  de  una  da  las  subastas,  si- 
no con  el  consentimiento  de  ambas 
partea. 

En  caso  de  concurrencia  tendrá  de- 
recho preferente  para  seguir  el  proce- 
dimiento el  Procurador  que  tenga  titulo 
más  antiguo,  y  si  los  títulos  non  ik 
igual  fecha,  el  Procurador  de  más  eda.i. 
Art.  57.  Si  el  segundo  embarfio  que 
se  presenta  á  la  inscripción  es  más  am- 
plio que  el  primero,  se  inscribirá  por 
los  objetos  no  comprendidos  en  éste,  y 
el  segundo  ejecutante  estará  obligado  á 
denunciar  en  embargo  al  primero,  qu' 
proseguirá  los  dos  si  se  halla  en  el  mis- 
mo estado;  y  si  no,  suspenderá  el  pri- 
mero y  proseguirá  el  segundo  hasta 
ponerla  en  la  misma  situación,  refun- 
diéndose entonces  en  un  solo  nrocedi- 
miento,  que  se  sezuiráante  el  Tribanal 
que  entienda  en  el  primero. 

Art.  58.  Si  el  acreedor  no  hubíes<> 
proseguido  la  acción  relativa  al  secun- 
do embargo  doniincdado  según  se  indira 
en  el  articulo  anterior,  podrá  el  prime- 
ro pedir  la  subrogación  por  medio  de  u\i 
simple  escrito. 

Art.  59.  También  nodri  pertir  h 
sabrogacion  sí  hay  r.nIÍ9¡on,  fraudcó 
neeligencia.  sin  perjuicio,  en  los  dos 
primeros  casos,  de  exiüir  los  daños  t 
perjuicios  á  quien  corresponda.  Habrá 
negligencia  cuando  el  ejecutante  fo 
haya  llenado  una  formalidad,  ó  llevfriii 
á  cabo  nn  acto  dentro  de  los  j)Ue''9 
prescritos. 

Art.  60.  La  parte  que  sucumba  en  la 
demanda  de  subrogación  será  personal- 
mente condenada  en  las  costas. 

El  ejecutante  contra  quien  se  bubi*- 
se  pronunciado  la  subrogación,  estará 
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re30lvQr&n  por  un  procedimiento  su- 
mario. 

Art.  69.  Nínjijuu  fallo  dictado  en  re- 
beldía en  materia  de  embargo  de  in- 
muebles, será  susceplible  de  oposición. 

No  procederá  la  apalacio»: 

1.*  Contra  los  fallos  dictados  en  las 
demandas  de  subrogación  contra  el 
ejecutan  tu,  k  no  haberse  intentado  por 
colii'iion  ó  fraude; 

2."  Contra  los  autos  ú  órdenes  de 
demorü; 

3.°  Conlralos  fallos  relativos  alas 
nulidades  p5sterii>res  al  juicio  de  va- 
lidez; 

4."  Contra  laa  órdenes  dictadas  pro- 
visional y  sumariamente,  respecto  de 
las  diflcultad^s  que  se  opogan  á  la 
ejecución. 

Art.  71.  t.a  apelación  interpuesta 
-contra  los  domas  fallos,  se  considerará 
como  nula  si  se  interpusiera  trascurri- 
dos ocho  dias  á  contar  dpsde  la  notifl- 
■racion  al  Procurador,  ó,  si  no  le  hay, 
desde  la  notificación  personal  ó  al  do- 
micilio real  ó  elegido. 

Bl  lórmino  se  aumentará  en  un  día 
por  cada  cincuenta  kilómetros  de  dis- 
tancia, con  arreglo  al  arl.  63,  si  se  trata 
de  un  auto  dictado  en  una  demanda  de 
«eparacion  6  disgrefracion' 

El  Tribunal  resolverá  acerca  de  la 
apelación  en  el  término  de  15  dias. 

Las  resoluciones  dictadas  en  rebeldía, 
no  serán  susceptibles  do  oposición, 

Art.  71.  La  apelación  se  notiñcará  al 
domicilio  del  Procarador,  ósi  nolii  hay 
al  domicilio  real  6  elegido  del  apelado. 
Se  inscribirá,  en  el  mismo  plazo  de 
ocho  '¡íaB,  en  el  ragistro  á  que  se  refiere 
el  art.  163  del  Código  de  procedimiento 
civil.  La  parte  ejecuta'la  no  podrá  pro- 
poner utros  motivos  do  opelacion  que 
tos  presentados  en  primera  instancia. 
El  escrito  de  apelación  enunciará  di- 
chos motivos,  todo  80  pena  do  nulidad. 

Art.  73.  Los  fallos  dictados  en  la 
materia  de  que  se  trata,  y  susceptibles 
4b  apelación  en  los  términos  de  la  pre- 


sente ley,  se  resolverán  en  liltima  ins- 
tancia, cuando  el  producto  de  los  in- 
muebles comprendidos  en  el  proceso,  y 
determinado  ou  venta  ó  renta  ó  por 
la  matriz  catastral  no  excoda  de  7j 
francos. 

Art.  73.  Si  el  adjudicatario  no  jusli- 
Rcase  los  extremos  prescritos  en  el 
art.  50,  ó  no  ejecutase  las  cláusulas  de 
la  adjudicación,  ae  venderá  la  ñncsea 
pública  subasta  ante  el  ftiismo  Notario, 
sin  perjuicio  de  lo  demás  que  procedía 
en  derecho. 

Art.  74.  Si  se  verificase  la  suba«ia 
antes  de  la  entrega  del  acta  de  adjudi- 
cación, el  que  la  continúe  hará  que  el 
Notario  le  expida  un  certificado  en  gue 
conste  que  el  adjudicatario  no  ba  cum- 
plido las  condiciones  exigidas  parala 
adjudicación.  En  caso  de  oposición  á 
entregar  este  certificado,  se  procederá 
sumariamente  y  sin  apelación  porls 
parte  más  diligente. 

Si  la  subasta  se  prosigue  por  ineje- 
cución de  las  cláusulas  da  adjudicación. 
después  de  la  entrega  del  acta,  estará 
obligado  el  actor  á  justificar  la  mDrosi- 
dad  del  adjudicatario, 

Art.  75.  A  instancia  del  actor,  áh 
que  se  unirá  el  certificado  ó  lajusliñ- 
cacion  déla  morosidad  del  adjudicata- 
rio, dictará  el  Presidente  una  ór<len 
fijando  el  día  de  la  nueva  adjudicación, 
observando  respecto  do  los  términos  I) 
prescrito  en  el  art,  80. 

En  virtud  de  esta  orden,  se  Ajaran 
nuevos  cartel  es  y  se  publicarán  nuevos 
anuncios  en  las  formas  prescritas:  en 
todos  estos  carteles  se  indicarán,  ade- 
más, los  nombres  y  domicilio  del  postor 
ó  adjudicatario,  el  importe  de  la  adju- 
dicación, y  el  lugar,  dfa  y  hora  en  qu' 
habrá  de  verificarse,  bajo  el  anliz:' 
pliego  do  condiciones,  la  adjudicacij» 
nueva. 

El  plazo  entre  los  nuevos  carteles» 
anuncios,  j  el  acta  de  la  adjudicación, 
será  de  diez  días  por  lo  menos. 

Art.  76.    Quince  dfaa  antes  de  laad- 
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judicaciOD,  se  notiflcará  el  lugar,  día  j 
hora  de  la  venta,  al  aijudjcatario,  &  los 
acreedores  inscritos,  ¿  loa  que  hayan 
uecho  inscribir  eu  orden,  y  á  la  parte 
ejecutaba,  en  losdomiciliosdeloa  Pro 
curadores,  y  si  no  los  tiene,  en  los  do- 
micilios reales  ó  elegidos  en  las  ins 
crípcioaes  ú  órdenes,  sin  que  se  auruen' 
te  el  plazo  por  razxtn  de  las  distancias. 

Art.  T7.  Si  el  adju'licatariojusttfica- 
eeque  lia  llenado  las  condiciones  de  la 
ailjudicacion,  y  déla  consignación  de 
una  suma  regalada  por  el  Presidente 
ilel  Tribunal,  para  los  gastos,  no  se 
procederá  ¿  la  adjudicación. 

Art,  78.  Las  formaUJailes  y  plazos 
prescritos  por  los  artículos  74,  75  y  76, 
deberán  observarse  so  pena  de  nulidad. 

Los  medios  de  nulidad  serán  pro- 
piiesios  y  juzgados  con  arreglo  á  lo 
dicho  en  el  art.  67. 

No  se  admitirá  oposición  ni  apelación 
alguna  contra  loa  autos  dictados  en 
rebeldía  en  materia  de  subastas. 

Bn  la  adjudicación  se  observarán,  so 
penado  nulidad,  las  prescripciones  de 
los  arta-  44  y  45  de  la  presente  ley. 

Art.  79.  El  adjudicatario  estará  obli- 
gado, so  pena  de  apremio  corporal,  á 
entregarla  diferencia  entre  el  precio 
de  la  primera  subasta  y  el  de  la  segun- 
da, sin  poder  reclamar  el  excédante,  sí 
le  hubiere.  Este  excedente  se  abonará 
a  los  acreedoras,  y  si  ósios  no  lo  admi- 
tieren, al  deudor  ejecutado. 

Art.  80.  Cuando  por  un  incidente  ó 
por  cualquier  otro  motivóse  retrasase 
la  adjudicación,  se  anunciará  de  nuevo, 
en  virtud  de  una  orden  del  Presidente 
ilel  Tribunal  de  primera  instancia,  eje- 
cutoria por  minuta,  sin  notiflcacion  ni 
apelación,  Ajando  el  día  de  laadjudi- 

Gl  plazo  entre  la  orden  y  la  adjudi- 
cación será  de  quince  días  por  lo  me- 
nos y  treinta  á  lo  sumo. 

La  a'Ijudicacion  se  anunciará  por  in- 
sErciones  y  carteles,  con  arreglo  á  lo 
presciitü  en  losarte.  39  y  40. 


Art.  81.  El  rallecimierito  ó  el  cam- 
bio (le  estado  del  actor  ó  del  ejecutado, 
ocurrido  después  del  auto  de  validez 
del  embargo  no  detendrá  ni  suspenderá 
las  actuaciones  de  la  venta. 

Art.  82.  Cuando  un  inmueble  hubie- 
re sido  realmente  embargado  y  se  hu- 
biese inscrito  el  embargo,  serán  libres 
los  interesados  si  son  todos  mayores 
do  edad  y  se  hallan  en  posesión  de  sus 
derechos  civiles  para  hacer  que  se  con- 
vierta el  embargo  del  inmueble  en  ven- 
ta voluntaria. 

Se  considerarán  como  únicos  intere- 
sados antes  del  requerimiento  á  los 
acreedores  prescritas  por  el  art.  33,  el 
actor,  el  ejecutado  y  los  que  hayan  ins- 
crito su  mandamiento,  y  después  de 
este  requerimiento,  éstos  y  todos  los 
acreedores  inscritos. 

Art.  83.  Para  llegar  á  la  conversión 
á  que  se  reflere  el  párrafo  primero  del 
artículo  anterior,  presentarán  los  in- 
tesados  la  petición  al  Presidente  del 
Tribunal  del  distrito  donde  se  halle» 
los  bienes,  el  cual  ordenará  la  venta, 
disponiendo  la  forma  en  que  ba  de  ve- 
riñcarseysu  publicidad,  comisionará 
al  Notario  para  que  proceda  á  ella,  y 
Ajará  el  plazo  dentro  del  cual  deberá 
veriñcarse. 

Los  acreedores  inscritos  y  los  que 
hayan  hecho  inscribir  su  orden  ó  man- 
damiento deberán  ser  requeridos,  por 
lo  menos  quince  días  antes  de  la  adju- 
dicación, á  asistir  al  acto  de  la  venta, 
si  les  conviene,  para  velar  por  la  con- 
servación de  sus  derechos. 

Esta  orden  del  Presidente  no  será 
susceptible  de  oposición  ni  de  apela- 
ción. 

Art.  84.  Si  sú)o  se  hubiese  embar- 
gado parte  de  una  finca,  podrá  el  deu- 
dor pedir  que  se  incluya  el  resto  en  la 
misma  adjudicación. 

Art.  S5.  Podrán  formular  las  mis- 
mas demandas  ó  unirse  á  ellas: 

El  tutor  del  menor  ó  del  interdicto 
y  el  administrador  provisional  de  la 
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persona  encerrada  en  un  estabIocÍRii«n- 
to  de  dementes,  e<t  virtud  de  unaautort- 
xacion  especial  del  consejo  de  r^milia, 
que  no  debprá  someterse  á  la  aproba- 
ción previa, 

El  menor  emancipado  asistido  de  su 
curador; 

Y  generalmente  todos  los  adminis- 
tradores legales  de  los  bienes  de  otro. 
Art.  8t>.  Si  después  de  la  orden  de 
conversión  ocarriese'un  cambio  en  la  si- 
tuación ó  estacto  de  las  partes,  p')r  de- 
función, quiebra  ó  cualquier  otro  mo- 
tivo, continuará  la  arden  ejecutorl&n- 
dose. 

Art.  87.  En  el  término  de  ocho  días 
desde  la  fecha  de  la  orden  de  conver- 
sión, se  hará  mención  sumaria  de  ello 
a  petición  del  actor,  al  margen  de  la 
inscripción  del  e  nbargo. 

Los  frutos  inmobilizados  en  compli- 
miento  do  lo  proscrito  en  el  art.  23, 
conservarán  este  mismo  carácter,  sin 
perjuicio  del  derecho  que  tiene  el  actor 
á  conformarse  al  art.  26,  on  lo  que 
sereüere  á  los  alquileres  y  arrenda- 
mientos. 

Continuarán  aplicándoselos  arts  24, 
25  j'  57  de  la  presente  ley. 

Art.  88.  Cuando  la  conversión  se  hu- 
biese decretado  después  de  los  reque- 
rimientos prescritos  para  el  art.  33,  y 
de  la  eJdcucLon  á  que  se  redare  el  pár- 
rafo primero  Ao\  art.  35,  producirá  la 
adjudicación  los  mismos  efectos  que  si 
se  hiciese  sobre  el  embargo  de  inmue- 
blea. 

Art.  89.  Cuando  antes  de  la  inscrip- 
ción del  embargo  exista  un  auto  que 
ordene  la  venta  de  los  inmuebles,  sea 
en  virtud  de  la  ley  de, 12  de  Junio 
de  1816,  ó  de  los  arts.  770  y  1.001  del 
Código  de  procedimiento  civil,  ó  el  504 
y  siguientes  del  Código  de  comercio  ó 
en  cualquier  otro  casü  qu3  se  verifique 
la  ventadeinmueblesen  pública subae- 
taen  virtud  de  decisiones  judiciales,  po- 
drá el  ejecutado  llamar  después  de  la 
inscripción  al   ejecutante  ante  el  Pre> 


sidentfl  del  Tribunal  competente,  para 
que  ae  suspenda  el  procedimiento  i" 
embargo  durante  el  plazo  que  flje  el 
Magistrado,  quedando  todo  en  el  mismn 
estado.  Dicho  plazo  no  podrá  exceder  de 
dos  meses. 

Si  al  espirar  éste,  no  se  hubiese  veri- 
flcado  la  venta  en  virtud  del  auto  die- 
taio,  podrii  el  ejecutante  continuar  las 
actuaciones  sin  necesidad  de  nueva  de- 
cisión. Dicho  auto  no  será  ausceplibl» 
de  apelación. 

An.  90.  Está  permitido  astipular  es 
las  convtinciones  que,  á  falta  de  ejecu- 
ción de  los  compromisos  contraídos 
con  él,  tendrá  derecho  el  acreedor  pri- 
vilegiado ó  hipotecario  para  enajenar 
la  prenda  ó  hipoteca  en  forma  de  venia 
voluntarla,  sí  es  el  primer  inscrito.  < 
si  la  estipulación  ejecutoria  se  ha  hecbo 
pública  por  Inscripción. 

La  v*nta  se  veriflcará  en  pública  su- 
basta ante  un  Notario  aombrado  por  el 
Presidente  del  Tribunal  competente,  é 
irá  siempre  precedida  de  un  i-equnri- 
míenlo  de  paeo  de  la  suma  debida,  en 
el  término  de  treinta  días.  Si  el  acree- 
dor deja  trascurrir  más  de  seis  meses 
entre  el  requerimiento  y  la  venta,  es- 
tará obligado  á  requerir  de  nuevo  á  la 
otra  parte, 

Art.  91.  E^  pliego  de  condiciones  re- 
dactado por  el' Notario,  indicará  el  día 
de  la  venta  y  contendrá  la  delüg;icÍoii 
del  precio  en  beneficio  da  los  acreedo- 
res inscritos. 

Estos  acreedores  y  el  deudor  serán 
requeridos ,  quince  días  antes  de  la 
venta,  para  tomar  nota  del  pliese  d" 
condiciones  y  asistir  á  la  adjudicación, 
si  lo  creen  conveniente. 

Si  hubiese  oposición  suspenderá  e! 
Notario  todas  las  operaciones,  y  envia- 
rá alas  partes  ante  e!  Presidente  d?' 
Tribunal,  que  resolverá  sin  apelación. 
y  (IJará,  si  procede,  un  nuevo  pial"! 
para  la  venta. 

El  acreedor  requerido  con  arreglo  si 
párrafo  precedente,  y  que  tenga  á  la  víi 
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el  privileRío  y  la  acción  de  resolucinn. 
estará  obligado  &  ejecutar  áata  antes 
del  día  da  la  adjudicación,  so  pena  de 
no  poder  reclamar  su  privilegio. 

Bn  ca^  de  ejercitar  la  acción  reaolu- 
toria  se  observarán  las  formalidades 
prescritas  en  los  arts.  34  y  siguiente. 

Arl.  92,  Las  disposiciones  del  ar- 
ticulo 23,  serán  aplicables  &  las  ventas 
«rectuadas  en  virtud  del-art.  90,  á  con- 
tar de  la  fecha  del  requerimiento  orde- 
nado por  el  art.  91.  También  será  apli- 
cable el  párrafo  último  del  art.  25. 

La  adjudicación  será  notificada  al 
deudor,  que  deberá  intentar  la  acción  de 
nulidad  en  término  de  quince  dtas  so 
pena  de  perder  este  derecho. 

En  cuanto  á  los  incidentes  no  previs- 
tos en  los  dos  artículos  precedentes  se 
tramiUrán  y  resolverán  con  arredilo  á 
las  disposiciones  del  presente  titulo. 

TITULO  n. 

DB  LA  SOBREPUJA  Ó  SECUNDA  SUBASTA  BN 
LA  ENAJENACIÓN  VOLUNTARIA. 

Art.  93.  La  demanda  á  que  se  refiere 
el  art.  115  de  la  ley  de  16  de  Diciembre 
de  1851,  contendrá  el  nombramiento  de 
Procurador  cerca  del  Tribunal  que  de- 
berá entender  en  la  subasta. 

La  petición  de  segunda  subasta  ó  so- 
brepuja contendrá,  so  pena  de  nulidad 
de  la  misma,  la  oferta  de  admisión  de 
ñanza,  Ajando  el  término  de  tres  días 
para  presentarla  ante  i^l  mismo  Tribu- 
nal, en  lo  cual  se  procederá  como  en 
materia  sumaria  y  urgente. 

No  66  admitirá  la  acumulación  ni 
podrán  ser  nuevamente  citados  los  que 
DO  asistieren . 

Art.  94.  Si  la  Danza  fuese  rechazada 
será  declaraila  nula  la  segunda  subas- 
ta, y  mantenido  en  sus  derechos  el 
primer  adquirente,  á  no  ser  que  hayan 
hecho  proposiciones  otros  acreedores. 

Art.  95.  Kn  la  diligencia  de  recep- 
ción de  fianza  se  designará  el  Notario 


encargado  de  proceder  á  la  vnota.  se 
indicará  la  época  en  que  ha  de  veriñ- 
caras  conforme  al  art.  32,  y  se  procede- 
rá con  arreglo  á  tas  condiciones  primi- 
tivas, ó  á  un  nuevo  pliego  de  condicio- 
nes  redactado  de  común  acuerdo  entre 
el  rematante  y  las  partes  interesadas. 

An.  96.  No  se  someterán  á  las  for- 
malidades de  la  subasta  las  ventas  pú- 
blicas voluntarias  mencionadas  en  los 
arts.  89  y  90,  respecto  de  los  acreedores 
Inscritos,  válidamente  llamados  á  la 
adjudicación. 

Art.  67.  Cuando  se  hubiese  notifica- 
do una  sobrepuja  ó  segunda  subasta  en 
loa  términos  prescritos  en  et  art.  93, 
cada  acreedor  de  los  inscritos  tendrá 
derechoáhacerse  subrogar  en  el  proce- 
dimiento con  arreglo  al  art.  58  de  la 
presente  Ley,  si  el  rematante  ó  el  nue- 
vo propietario  no  continúan  el  proce- 
dimiento iniciado,  en  el  término  de  un 
mésalo  sumo. 

Son  iiiualmente  aplicables  al  caso. do 
segunda  subasta  los  arts.  59  y  60. 

Art.  98.  Para  llesar  á  la  reventa  por 
medio  de  la  segunda  subasta  prevista 
en  el  art.  117  de  la  ley  Hipotecaria, 
mandaráel  Notario  encargado,  por  auto 
dictado  con  arreglo  al  art.  95  de  la  pre- 
sente ley,  fijar  carteles  que  expt^- 
sarán: 

1.*    La  fecha  y  la  clase  de  escritura  ' 
de  enajenación  en  la  que  se  ha  hecho 
la  sobrepuja,  y  el  nombre  del  Notano 
ante  quien  se  ha  hecho; 

2."  El  precio  indicado  en  ella  sí  se 
tratada  una  venta,  Ó  la  evaluación  de 
los  inmuebles  en  la  notificación  hecha 
á  los  acreedores  inscritos,  si  de  cual- 
quier otro  acto; 

3."    El  total  de  la  sobrepuja; 

4.°  El  nombre,  profesión  y  domicilio 
del  anterior  propietario,  del  nuevo  y 
del  que  sobrepuje; 

5.'  Indicación  sumaria  de  la  clase  y 
de  la  situación  de  loa  bienes  enajena- 
dos, y  su  cabida  según  la  matriz  ci- 
tastrai ; 
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G.*  Indicación  del  día,  lugar  y  hora 
de  la  adjudicación. 

Estos  carteles  se  Ajarán  por  lo  menos 
diez  días  antes  de  la  adjudicación  en  la 
puerta  principal  de  los  edificios  enaje- 
nados, de  la  casa-ayuntamiento,  de  la 
iglesia  parroquial  y  de  ta  casa  del  No- 
tario encargado  da  la  venta. 

En  el  mismo  término  se  insertarán 
dichos  datos  en  los  periódicos  publica- 
dos en  la  capital  del  distrito  ó  de  la 
provincia,  y  ae  reiteraráel  anuncio  por 
lo  menos  dos  veces  en  los  días  que  pre- 
cedan á  la  adjudicación. 

Art.  99.  Diez  illas  por  lo  menos  an- 
tes de  la  adjudicación  se  requerirá  al 
antiguo  y  nuevo  propietario  para  que 
asistan  al  acto  en  el  lugar,  día  y  hora 
indicados. 

Igual  requerimiento  se  dirigirá  al 
acreedor  que  sobrepuje,  sí  es  el  nuevo 
propietario  ü  otro  acreedor  el  que  pro- 
siíiue.  Bn  el  mismo  (érmíno  se  deposi- 
tarán en  el  despacho  del  Notario  el 
pliego  de  condiciones  y  el  acta  de  ena- 
jenación, que  hará  las  veces  de  minuta 
de  subasta. 

El  precio  consignado  en  la  escritura 
ó  el  valor  declarado  y  el  exceso  de  la 
sobrepuja  harán  las  veces  de  tipo  para 
ta  nueva  subasta. 

El  acto  de  la  adjudicación  será  pú- 
.   blico. 

Art.  100.  Los  acreelores  inscritos 
serán  igualmente  llamados  á  la  adjudi- 
cación dentro  del  término  Ajado  para 
las  citaciones  por  al  Código  de  proce- 
dimiento civil. 

Art.  131.  Bn  caso  de  subrogación  en 
las  actuaciones  será  declarado  adjudi- 
catario ei  que  haya  sobrepujado,  si  en 
el  dia  fijado  para  la  adjudicación  no  se 
presenta  otro  rematante. 

Son  aplicables.al  caso  de  la  sobrepu- 
ja los  artículos  42,  43,  4C,  47,  48,  49y  54 
de  la  presente  ley,  asi  como  el  73  y 
siguientes  relativos  á  la  pública  su- 
basta. 

Las  formalidades  prescritas  por  los 


artículos  93,  98.  99  y  100  que  preceden, 
deberán  observarse  so  pena  ds  nalidad. 

Las  nulidades  deberán  ser  propues- 
tas: antes  del  auto  que  resuelva  res- 
pect'j  de  la  aceptación  de  la  fianza,  las 
relativas  á  la  declaración  dn  sobrepuja 
y  citación;  por  lo  menos  ocho  diastLD- 
tesde  laadjudicacion,  lasquose  reSe-  i 
ren  á  la  venta. 

Sobre  las  primeras  se  resolverá  por 
una  providencia  de  aceptación  de  fiui- 
Ea,  y  sobre  las  segundas  antes  del  día 
di' laadjudicacion,  ningún  auto  ó  sen- 
tencia en  rebeldía  podrá  ser  suscepti- 
ble de  oposición  en  la  materia  do  que  se 
trata.  Los  autos  que  resuelvan  respecto 
de  las  nulidades  anteriores  á  la  acep- 
tación de  fianza,  ó  de  esta  misma  acep 
tacion,  y  losque  resuelvan  acerca  de 
la  demanda  de  subrogación  intentada 
por  colusión  6  fraude,  serán  los  únicos 
susceptibles  de  apelación  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes  al  de  la  notifica- 
ción hecha  al  Procurador. 

La  adjudicación,  por  consecuencia  d« 
una  sobrepuja  en  la  enajenación  volun- 
taria, no  será  susceptible  de  nueva  su- 
basta, salvo  lo  estatuido  porel  art.  73. 

Los  efectos  de  esta  adjudicación  sf 
regirán,  respaclo  del  vendedor  y  del 
adjudicatario,  por  las  disposiciones  del 
art.  54. 

Las  demandas  de  nulidad  deberán  for- 
mularse dentro  del  término  de  quince 
días,  á  contar  del  de  la  venta,  que  serd 
inscrita  en  la  forma  que  prescribe  el 
art.  1.'  de  la  ley  Hipotecaria. 

TITULO  ni . 

de' La   graduación   DR  LOS  CRÉDITOS. 

Art.  103.  En  la  quincena  sirviente 
al  día  en  que  espire  el  plazo  menciona- 
do en  el  articulo  53,  §  "S.",  ísi  do  se  ha 
impugnado  la  adjudicación,  ó  en  la  si- 
guiente á  la  notificación  del  fallo  rela- 
tivo á  la  demanda  de  nulidad,  estarán 
obligados  los  acreedores  y  la  parte  pje- 
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APÉNDICE  V 

LIBRO  SKtiUNDO  DEL  CODICO  DG  COHKnClO— DKL  GOKBRCIO  UktíVMO  (1) 


IIIÍL   UMBARCO  Y  VENTA  DB  LOS   BUQUICS. 

Art.  197.  Todos  los  buques  maríti- 
mos pueden  ser  embargados  y  vondi- 
tioa  por  la  autoridad  judicial,  pagándo- 
se á  tos  acreedorea  privilegiadoB  en  las 
condiciones  y  con  las  formalidade»  si- 
^^uieittes. 

Art.  198.  Sólo  poJrá  procederse  al 
embargo  veinticuatro  horas  después  de 
la  orden  de  pago. 

Art.  199.  Esta  orden  deberá  notifi- 
carse al  propietario  en  persona  ó  ¿  do- 
micilio, si  se  traía  de  una  acción  ge- 
neral que  contra  él  se  ejercite. 

Si  el  crédito  Tuese  de  aquellos  que  son 
susceptibles  de  privilegio  sobre  el  bu- 
que, podrá  notificarse  la  orden  al  capi- 
tán del  mismo. 

Art.  200.  El  iigier  indicará  en  el 
acta: 

1.'  El  nombre,  profesícn  y  dorticilio 
del  acreedor  por  cuya  orden  procede; 

2."    El  titulo  que  da  lugar  al  procedi- 


irt.  331   de  la  ley  (le  21  de  AgoBUi 

B  lia  reemplaiado  el  libro  11  del  Código 

,  dispone  que    este  tllalo  forme  en 

adelante  parte  del  Código  de  procedimiento  civil, 


y  pon 


o  !o  incluimos  entre  les  npéndices. 


miento;  la  euma  á  que  asciende  el  era-     | 
dito: 

3.*    La  elección  de  domicilio  h^ba     | 
por  el  acreedor  en  el  lugar  donde  reside 
el  Tribunal  ante  quien  ha  de  proseguir- 
se 1^  venta,  y  en  aquel  donde  el  buqii«    , 
ha  sido  embargado; 

4.*  El  nombre  del  propietario  y  del 
capitán; 

5.*  El  nombre,  clase  y  tonelaje  del 
buque; 

6.°  Describirá  además  las  chalupas, 
canoas,  botes,  utensilios,  armas  y  prc'- 
visiones. 
También  desif^nará  un  depositario, 
Art.  201.  Si  el  propietario  del  buque 
embargado  reside  en  el  distrito  del  Tri- 
bunal, deberá  el  ejecutante  hacer  que 
se  le  comunique  en  el  término  de  trefi 
dias copia  del  acta  de  embargo,  y  ciUr- 
1e  ante  el  Tribunal  para  proceder  á  li 
venta  de  los  objetos  embargados. 

Si  el  propietario  no  esfá  domicib*!'-' 
en  dicho  distrito,  se  entregarán  lasco- 
miinicaciones  y  citaciones  al  capitán 
del  buque  embargado,  6  en  bu  auseucia 
al  que  repi^sente  al  propietario  del  (ju- 
que ó  al  capitán  mismo,  prorogándose 
el  término  de  tres  días  en  uno  porcada 
ve  inte  kilómetros  de  distancia  á  su  do- 
micilio. 
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jurídicas  y  políticas 


Si  es  extranjero,  se  harán  las  notifl< 
caciones  y  citaciones  en  la  forma  prés- 
enla por  el  art.  69  del  Códi^^o  civil. 

Art.  202.  Si  el  embargo  tiene  por  ob- 
jeto un  buque  que  exceda  de  diez  tone- 
lajag,  se  veriflcarán  tres  pregones  y 
pablicftciones  de  los  objetos  en  venta. 

Los  pregones  y  publicaciones  se  ha- 
rán conai^cutivaraen  te  de  oslio  en  ocho 
ilías,  en  la  Bolsa  y  en  la  ptazá  pública 
del  lugar  donde  el  buque  se  halle  dete- 
nido. 

El  acuerdo  se  insertará  en  uno  de  los 
periódicos  de  la  población  en  que  el 
''ribunal  resida,  y  si  no  los  hubiera,  en 
unodelosquese  impriman  en  el  depar- 
tamento 6  provincia. 

Art.  S03.  En  los  dos  días  siguientes 
i  cada  pregón  ó  publicación,  se  fijarán 
carteles: 

En  eí  pato  mayor  del  buque  embar- 
cado; 

A  la  puerta  principal  del  Tribunal 
ante  ej  cual  se  proceda ; 

En  la  plaza  publica  y  en  el  muelle 
'íel  puerto  en  donde  el  buque  se  halle 
anclado,  y  en  la  Bolsa  de  comercio. 

Art.  204.  Los  pregones,  anuncios  y 
carteles  designará: 

El  nombre,  profesión  y  domicilio  del 
actop; 

Los  títulos  en  virtud  de  los  cuales 
procede; 

El  importe  de  la  deuda: 

[,a  elección  de  domicilio  30  el  lagar 
donde  el  Tribunal  reside  y  de  aquel  en 
que  se  halla  el  buque. 

El  nombre  y  domicilio  del  propieta- 
rio del  buque;  r 

R\  nombre  de  éste,  y  si  está  armado 
^armándose,  el  del  capitán; 

El  tonelaje  del  buque; 

El  lugar  en  donde  se  halla; 

El  nombre  del  Procuradorde  la  parte 
actora; 

La  fecha  de  la  primera  subasta: 

Los  días  de  audiencia  en  que  se  ad- 
mitirán proposiciones. 

.\rt.  2<¿.     Después  del  primer  pre- 


gón, se  admitirán  proposiciones  el 
rtia  indicado  por  ios  anuncios  y  carte- 
les. 

Bl  Juez  delegado  para  la  venta  con- 
tinuará recibiendo  las  proposiciones 
después  de  cada  pregón  de  ocho  en 
ocho  días,  en  el  dia  que  determine  el 
mismo. 

Art.  20S.  Después  de  la  tercera  pu- 
blicación se  adjudicará  la  subasta  al 
mejor  postor  sin  más  formalidades. 

El  Juez  delegado  podrá  conceder  uno 
ó  dos  plazos  de  ocho  días,  publicando 
también  este  acuerdo. 

Art.  207,  Si  el  embargo  tiene  por 
.objeto  barcazas,  chalupas  y  otras  em- 
barcaciones de  menos  de  diez  tonela- 
das, se  hará  la  adjudicación  en  audien- 
cia pública  después  de  Ajar  durante 
tres  días  consecutivos  carteles  en  el 
muelle  y  en  el  mástil  de  la  embarca- 
ción, ó  en  su  defecto  en  otro  sitio  cual- 
quiera del  barco,  y  á  la  puerta  del  Tri- 
bunal, 

So  observará  UD  plazo  de  ocho  días 
laborables  entre  la  notiflcacion  del  em- 
bargo y  la  venta. 

Art.  908.  La  adjudicación  del  buque 
hará  cesar  las  funciones  del  capitán, 
salvo  la  indemnización  que  le  corres- 
ponda contra  quien  haya  derecho. 

Art.  200.  Los  adjudicatarios  del  bu- 
que de  cualquier  porte  estarán  obli- 
gados á  pagar  el  precio  de  su  adjudica- 
ción en  el  plazo  de  veinlícuatro  horas, 
ó  á  consignarlo  sin  gastos  en  la  secre- 
taria del  Tribunal  de  Comercio,  so  pena 
de  ser  obligado  á  ello  aun  por  apremio 
corporal. 

A  falta  de  pago  ó  da  consignación  se 
pondrá  de  nuevo  el  buque  á  la  venta,  y 
so  adjudicará  tres  días  después  de  una 
nueva  publicación  por  un  solo  cartel, 
en  pública  subasta  entre  los  adjudica- 
tarios, que  estarán  también  obligados, 
bajo  la  misma  pena,  á  pagar  el  déficit, 
los  perjuicios  y  los  gastos. 

Art.  210.  Las  demandas  de  detrac- 
ción serán  formuladas  y  notificadas  al 
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CÓDIGO  PENAL  BELGA 


VIGENTE  DESDE  EL  15   DE  OCTUBRE   DE  1867 


LIBRO    PRIMERO 


DB  LAS  INFRACCIONES  Y  DE  LA  REPRESIÓN  EN  GENERAL 


CAPITULO   PRIMERO. 
Dé  la»  in/raeeionei. 

Articulo  1.*  Es  crimen  lainft^ccion 
que  las  lejres  castigan  con  pena  crimi- 
nal (2). 

Es  delito  la  inñ'accion  que  las  leyes 
■'.istigan  son  pena  correccional. 

Es  contravención  la  infracción  qae 
l;is  leyes  castigan  con  pena  de  policía. 

Art.  2."  Ninguna  infracción  puede 
castigarse  sino  con  penas  que  so  ha* 
lien  establecidas  por  la  ley,  con  ante- 
poridad  á  su  comisión. 

Si  iapenaqui»  prescriban  las  leyes 

U  tiempo  de  dictarse  la  sentencia,  Ji- 

lere  de  la  señalada  por  la  ley  al  tiem- 

dela  inTraccion,  se  impondrá  la  pena 

;nús  grave. 

\rt.  3.*    La  ¡níraccion  cometida  en 

irri  torio  del  reino  por  Belgas  ó  por  ex- 


[I)    Por  tote  Cddigo  w  derogfi  el  de  ISIO. 

[!)    Reaptcto  de  1*  cloaiGcaúoii  d«  lu  peau, 

luie  loe  utfcnlM  7.°  y  mgnitiiita. 


tranjeros,  se  castiga  con  arreglo  a  las 
disposiciones  de  las  leyes  belgas. 

Art.  4."  La  infracción  cometida  fue- 
ra del  territorio  del  reino  por  Belgas  ó 
por  extranjeros,  no  se  castiga  en  Bél- 
gica sino  en  los  casos  determinados  por 
la  ley. 

Art,  5.°  Las  disposiciones  del  pre- 
sente Código  )io  son  aplicables  k  las 
infracciones  castigadas  por  las  leyes  y 
los  reglamentos  militares. 

Art.  6."  Las  Cortes  fíe»  eours)  y  Tri- 
bunales continuarán  aplicando  las  le- 
yes y  reglamentos  particulares  en  to- 
das las  materias  no  contenidas  en  e! 
presente  Código. 

CAPITULO  II. 
De  las  penas. 

Sección  primera. 

De  las  diveraia  especies  de  penas. 

Art.  7."  l^s  penas  aplicables  ñ  tas 
infracciones  son: 
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En  iiiaUrÍ4  eiimiBil: 

1."  La  muerte; 

2.°  Los  trabajos  TorzadoB; 

8."  La  deteocioR  (I); 

4.*  LarecIuBíon. 

Is  Butnü  wmeevaal  j  d«  pdufa: 

La  prisión. 

Bn  mfttaria  arimiii»]  j  «tmotimü: 

1*  La  interdice  ion  de  cientos  dere- 
choa  politicos  y  cívilee; 

2.*  La  sujeción  á,  la  vigilancia  espe- 
cial de  la  poÜcta. 

En  materia  tiiniiiiU,  ooitMOÍDial  j  d«  politia: 


1.'    Lan 


lita; 


2."    La  confiscación  especial. 
Sección  segnnda. 

Se  las  penas  crímiDlIeB  (I). 

APt.  8."  Los  condenados  á  muerte 
serán  decapitados. 

Art.  9."  La  ejecución  se  verificará 
públicamente  en  el  distrito  municipal 
designado  por  la  sentencia. 


(I)  No  hallíDiIose  en  Ducatrft  len^a  una  pala- 
bra  téooics.  á  especifica  que  exprese  con  exactitud 
la  froDcesa  (talmlion,  empleniDoa  In  genérica  •de- 
t«DcioD>;  pero  harentoe  algunas  i adícaeiones  acer- 
ca de  Eu  orfg«n  y  sentido. 

La  pena  de  reclusión  se  coosigDÍ  por  primera 
vez  en  el  Código  penal  francés  de  1832 ,  do  donde 
ain  duda  la  ha  tomado  el  le^lador  belga,  y  se 
reíeiia  principalmente  a  los  delitos  de  alta  trai- 
ción, colocándose  en  la  eaeala  penal  entre  los  Ira- 
bajos  forzjidos  temporales  y  la  reclusión  ,  lo  mis- 
mo que  lo  hace  el  Código  belga. 

La  intención  del  legislador  parece  que  fué  sólo 
aplicar  esta  pena  á  determinada  clase  de  delitos, 
y  que  se  sufriera  sólo  en  fortalezas  &  cas 
pero  una  vez  puesta  en  la  eaeala  de  la  penali<lad, 
parece  que  los  Tribunales  han  generalizado  bas- 
tante au  oplicacioD,  y  se  sufre  casi  indíslintameu- 
te  en  cualquier  claae  de  estableciteienlos  destina- 
dos á  los  castigoa  con  ponas  aflictivas ,  ent 
cuales  se  halla  incluida  la  Je  que  ee  trata. 


(a) 


Et  reo,  acompañado  del  ministro  del 
culto,  cu;a  asistencia  haya  reclamado 
ó  admitido,  será  conducido  al  lugar  del 
suplicio  en  un  coche  celular,  de  donde 
se  le  sacará,  al  pié  del  cadalso,  siendo 
ejecutado  inmediatamente. 

Art.  10,  El  cadáver  del  reo  se  enlre- 
gEirá  á  su  familia,  si  lo  reclama,  con  U 
obligación  de  enterrarlo  sin  pompa  al- 
guna. 

En  ningún  caso  puede  ejociitarse  la 
pena  de  muerte  en  los  dlds  de  fiesta 
nacional  ó  religiosa,  ni  en  los  <io- 
mingos. 

Art.  11.  Cuando  se  pruebe  que  unit 
mujer  condenada  á  muerte  se  halla  en 
cinta,  no  sufrirá  la  pena  sino  después 
haberse  verificado  el  alumbramíenio. 
Art.  12.  Los  trabajos  forzados  son 
perpetuos  ó  temporales. 

La  pena  do  trabajos  forzados  tempo- 
rales se  impone  por  término  de  diei  s 
quince,  ó  de  quince  á  veinte  años. 

Art.  13.    La  reclusión  dura  de  cincc  | 
á  diez  anos. 

Art.  14.  Los  condenados  á  trabajos 
forzados  extinguirán  su  pena  en  la  cár- 
cel (maison  de/oree). 

Los  condenados  á  reclusión  la  siifí^- 
rán  en  lae  casas  de  reclusión. 

Art.  15.  A  cada  condenado  se  le  des-  i 
tinaráat  trabajo  que  se  le  baja  \¡a-  \ 
puesto.  Una  parte  del  producto  de  esu 
trabajo  forma  nn  fondo  de  reserva  qof 
se  le  entregará  al  penado  á  su  sali^» 
del  establecimiento  ó  en  las  épocas  d^ 
terminadas  después  de  la  misma. 

Dicha  parte  no  puede  exceder  <¡e  icf 
cuatro  décimos  para  los  condonados  a  ¡ 
reclusión,  y  de  los  tres  déciraospwa 
los  conde  nados  á  trabajos  forzados. 
El  resto  pertenece  al  Estado. 
El  Gobierno  puede  disponurde  la  mi- 
tad del  fondo  de  reserva  en  provech» 
del  penado  durante  la  extinción  de  la  | 
condena,  ó  en  provecho  de  su  faEiilii  I 
cuando  se  halle  necesitada.  | 

Art.  16.  La  detención  es  perpélaa 
temporal. 
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tad  del  fondo  de  reserva  en  favor  de  la 
familia  del  condenado,  cuando  se  en- 
cuentre necesitada. 


I>«  la  prisión  de  pollcU. 

Art.  28,  La  prisión  por  contraven- 
ción no  puede  ser  menor  de  un  dia  ni 
«xceder  de  atete,  sulvo  los  caeoa  excep- 
tuados por  la  ley. 

Art.  29.  Los  condenados  &  prisión 
por  contravención  cumplirán  su  pena 
en  las  prisiones  determinadas  por  el 
Gobierno. 

No  se  les  destinará  á  ningún  trabajo, 

D18PO31CÍ0N     COMÚN    Á    LAS    SECCIO- 
NES n,  III  T  IV. 

Art.  30.  La  detención  sufrida  antea 
que  la  sentencia  condenatoria  quede 
Arme,  por  consecuencia  de  la  misma 
infracción  origen  de  la  sentencia,  se 
computará  para  la  duración  de  las  pe- 
nas de  privación  de  libertad. 

Sección  T. 

De  !■■  penas  comimaa  i  loa  crlmeDes  y  d  los 


Art.  31.  Lad  sentencias  que  impon- 
gan pena  le  muerte  ó  de  trabajos  for- 
zados. pr»-iunciarán  contra  los  reos  la 
interdicción  perpetua  del  derecho: 

1."  De  lesernpeñar  funciones,  em- 
pleos ú  caraos  públicos; 

2.*  De  voto,  de  elección,  de  elegibi- 
lidad: 

3.*  De  usar  condecoración  ó  titulo 
alguno  de  nobleza; 

4.*  De  ser  jurado,  perito,  testigo  ins- 
trumental ó  autorizante  de  documen- 
tos; de  ser  testigo  judicial  para  otra  cosa 
que  facilitar  simples  noticias; 

5.°  De  formar  parte  do  consejo  algu- 
no de  familia,  de  ser  nombrado  tutor,  6 
tutor  ó  curador  subrogado,  sino  de  sus 
hijos  y  con  la  conformidad  del  co.isejo 
de  familia;  como  asimismo  de  desempe- 


ñar funciones  de  consejero  judicial  ó  de 
ser  administrador  interino; 

6."  De  llevar  armas,  de  formar  parle 
de  la  guardia  ciudadana  ó  de  servir  en 
el  ejército. 

Art.  32.  Los  Tribunales  de  asisia 
(lea  eour  (Tatsises)  podrán  imponer  h 
interdicción,  en  todo  ó  en  parte,  perpe- 
tua, 6  temporal  de  diez  á  veinte  años, 
del  ejercicio  de  los  derf  chos  enumera- 
dos en  el  artículo  anterior,  á  los  coniie- 
nados  á  reclusión  ó  á  detención. 

Art.  33.  Los  Tribunales  de  asisia 
{les  eourg  d'tuaiaea)  y  los  demás  Tribu- 
nales podrán,  en  los  casos  previstos  por 
la  ley,  imponei'  la  interdicción,  en  todo 
ó  en  parte,  del  ejercicio  do  los  derechoB 
enumerados  en  el  art.  31,  por  térmioi^ 
de  cinco  á  diez  años,  á  tos  reos  de  pe- 
nas correccionales. 

Art.  34.  La  duración  de  la  interdic- 
ción impuesta  por  la  sentencia  condf- 
n a toi-i a,  correrá  desde  el  día  eu  queel 
reo  baya  extinguido  ó  prescrito  su 
pena. 

La  interdicción  producirá,  ademáf. 
sus  efectos  á  contar  desde  el  dia  en  quií 
la  sentencia  condenatoria  recaída  en 
juicio  contradictorio  ó  en  rebeldia,  que- 
de Arme. 

Art.  35.  La  sumisión  á  la  vigilancia 
especial  de  la  policía  conflere  al  Gi> 
bierno  el  derecho  de  prohibir  al  conde- 
nado que  se  presente  en  determinados 
puntos  después  que  haya  extinguido  U 
pena. 

Antes  de  ser  puesto  en  libertad  de- 
clarará el  condenado  el  lugar  dond<i 
quiere  fljar  su  residencia,  recibirá  un 
pasaporte  en  el  que  se  fije  el  itinerario, 
del  cual  no  podrá  apartarse,  y  la  dura- 
clon  de  su  permanencia  en  cada  lugar 
del  tránsito. 

Tendrá  la  obligación  de  presenurse, 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes á  la  de  su  llegada,  al  funcio- 
nario designado  en  el  pasaporte;  do  pu- 
dra cambiar  de  residencia  sin  avisír, 
con  tres  días  de  anticipación,  al  oiismo 
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INSTITUCIONES 


bles  de  un  hecho,  si  no  on  virtud  de  de- 
cisión judicial. 

Art.  47.  Respecto  de  la  caiidana  al 
abono  de  gastos,  pronunciada  en  bsne- 
ñcio  del  Estado,  la  duración  de  la  pri- 
sión por  deudas  se  determinará  en  la 
sentencia,  sin  que  pneda  ser  menor  de 
ocho  dfaa,  ni  exceder  de  seis  meses. 

Empero  los  condenados  que  acrediten 
su  inaolvencia,  en  la  forma  prescrita 
por  el  Código  de  instrucción  crimi- 
nal, serán  puestos  en  libertad  des- 
pués de  haber  sufrido  siete  días  de  pri- 

SiOQ. 

Art,  48.  La  prisión  por  deudas  (ía 
eontrainte  par  eorpg)  no  ae  ejercitará  ni 
mantendrá  contra  los  condenados  que 
hayan  cumplido  setenta  años. 

Art.  49,  Cuando  los  bienes  del  con- 
denado sean  insuñcientes  para  cubrir 
la  imposición  de  la  malta,  de  las  resti- 
tuciones y  de  la  indemnización  de  da- 
ños y  perjuicios,  serán  preferidas  estas 
dosilltimas 

Cuando  concurra  la  multa  con  los 
gastos  de  justicia  debidos  al  Estado,  los 
pagos  hechos  por  los  condenados  se 
aplicarán,  en  primer  lugar,  á  dichos 
gastos. 

Art.  50.  Los  individuos  condenados 
por  una  misma  infracción  están  obliga- 
dos solidariamente  á  las  restituciones 
y  á  la  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios. 

Tendrán  obligación  solidaria  respecto 
de  los  gastos  cuando  hayan  sido  conde- 
nados por  la  misma  sentencia. 

El  Juez  puede,  sin  embargo,  excep- 
tuar de  la  solidaridad  á  todos  ó  alguno^ 
de  los  condenados,  indicando  los  moti- 
vos de  la  dispensación  y  determinando 
la  proporción  en  que  cada  uno  debe 
responder  individualmente  de  los  gas- 
tos expresados. 

Loa  condenados  por  sentencias  distin- 
tas no  tienen  obligación  solidaria  res- 
pecto de  los  gastos,  si  no  en  lo  relativo 
álasdiligenciasprocesalesque  les  sean 
comunes. 


CAPITULO  IV. 
De  la  íentatha  de  crimen  ó  de  delito. 

Art.  51.  Hay  tentativa  punible  cuan- 
do la  resolución  de  cometer  un  crimen 
ó  un  delitoso  ha  manifestado  por  acto; 
exteriores  que  constituyan  el  comienzo 
de  ejecución  del  mismo  crimen  ó  delit'j 
los  cuales  se  han  suspendido,  ó  no  han 
producido  su  efecto,  por  circunstancias 
independientes  de  la  voluntad  del  autor 

Art.  52.  La  tentativa  de  crimen  &' 
castiga  con  la  pena  inmediatamente  in- 
ferior á  la  señalada  para  el  mismo  cri- 
men, conforme  á  los  arta.  80  y  81. 

Art.  53.  La  ley  determina  enqaé  ca- 
sos y  con  qué  [fenaa  se  castigan  las 
tentativas  dé  delitos. 

CAPITULO  V. 

De  la  reincidencia. 

Art.  54.  El  que  habiendo  sidoconde- 
nado  á  una  pena  criminal,  cometaun 
crimen  castigado  con  reclusión,  podrn 
ser  condenado  á  trabajos  forzados  df 
diez  á  quince  años. 

Si  el  crimen  se  castiga  con  trabajo^ 
forzados  de  diez  á  quince  años,  podr^^ 
condenarse  al  culpable  k  trabajos  for- 
zados de  quince  á  veinte  años. 

Se  le  condenará  &  diez  y  siete  años. 
á  lo  menos,  de  esta  pena,  cuando  el  cri 
men  se  castigue  con  trabajos  forzados 
de  quince  á  veinte  años. 

Art.  55.  El  que  habiendo  sido  con- 
denado á  una  pena  criminal,  cometí 
un  crimen  castigado  con  detención  d<> 
cinco  á  diez  años,  podrá  ser  condenskdo 
á  detención  de  diez  á  quince  años. 

Si  e)  crimen  se  castiga  con  detención 
de  diez  á  quince  años,  podrá  condenar- 
se at  culpable  á  detención  extraordi- 
naria. 

Se  le  condenará  á  diez  y  siete  año?' 
á  lo  menos,  de  detención,  si  el  crimen 
lleva  consigo  la  detención  extraordi- 
naria. 
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denado  á  la  vigilancia  especial  de  la 
policía  duranteFcinco  años,  como  limi- 
te nifnimo,  y  diez  como  máximo. 

Art.  57.  Las  reglas  establecidas 
para  la  reincidencia  se  aplicarán,  con- 
forme á  loB  artículos  precedentes,  en 
el  caso  de  condenación  anterior  pro- 
nunciada por  un  tribunal  militar,  en 
virtud  de  un  Lecho  calificado  de  cri- 
men ó  de  delito  por  las  leyes  penales 
ordinarias,  y  á  la  pena  establecida  por 
estas  mismas  leyes. 

Sí  por  este  hecho  se  ha  impuesto  una 
pena  establecida  por  las  leyes  milita- 
res, los  tribunales  (les  eoara  el  tribu- 
nauz)  sólo  tendrán  en  cuenta  para  la 
apreciación  de  la  reinciden citi  el  míni 
mum  de  la  pena  señalada  por  las  leyes 
penales  ordinarias,  al  hecho  castigado 
por  la  primera  sentencia. 

CAPITULO  VI. 

i        De  la  eoneurreneta  de  v^ria» 
ir^fraetiones. 

Art.  68.  Bl  indivídao  convicto  de  va- 
rias contravenciones  incurrirá  en  la 
pena  de  cada  una  de  ellas. 

Art.  59.  En  el  caso  de  concurrencia 
de  ano  ó  de  varios  delitos  con  una  ó 
varias  contravenciones,  todas  las  mul- 
tas y  las  penas  de  prisión  correccional 
I  se  acumularán  en  loa  límites  que  esta- 
blece el  articulo  siguiente. 

Art.  60.    En  el  caso  de  concurrencia 


mum  cuando  consista  en  los  trabajos 
Torzados,  la  detención  temporal  ó  la 
reclusión. 

Art.  63.  La  pena  más  grave  es  la 
de  mayor  duración.  Si  las  penas  son 
de  igual  duración,  tos  trabajos  forzados 
y  la  reclusión  se  consideran  como  pe- 
nas más  graves  que  la  detención. 

Art.  64.  Las  penas  de  confiscación 
especial  por  virtud  de  varios  crimenes, 
delitoBÓ  contravenciones,  se  acumula- 
rán siempre. 

Art,  65.  Cuando  un  mismo  hecho 
constituya  varias  inrracciones,  se  im- 
pondrá sólo  la  pena  más  grave. 

CAPITULO  VH. 

De  la  partieipaeion  de  varias  personas 
en  el  mismo  crimen  ó  delito. 

Art.  66.  Serán  castigados  como  an- 
tores  de  un  crimen  ó  de  un  delito: 

Los  qne  lo  hayan  ejecutado  ó  hayan 
cooperado  directamen le  á  su  ejecución; 

Los  que,  por  un  hecho  cualquiera, 
hayan  prestado  para  la  ejecución  una 
ayuda  tal  que,  sin  ella,  no  hubiera  po- 
dido cometerse  el  crimen  ó  el  delito. 

Los  que,  por  dádivas,  promesas,  ame- 
nazas, abuso  de  autoridad  ó  de  poder, 
maquinaciones  ó  artiñctoa  culpables, 
hayan  provocado  directamente  la  co- 
misión del  crimen  ó  del  delito. 

Los  que,  ya  por  discursos  pronuncia- 
dos en  reuniones  ó  en  sitios  públicos. 
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deres  constitución  al  6B  del  Rey,  bq 
castigará  con  prisión  de  unoá  cinco 
años. 

El  culpable  quedará  sujeto  á  la  vigi- 
lancia especia)  de  la  policía  por  espa- 
cio de  cinco  años,  como  limite  mínimo 
y  de  diez  como  máximo:  podrá,  además, 
ser  condenado  á  la  interdicción  confor- 
me al  art.  33. 

Art.  lia.  El  que  por  si  solo  tenga  el 
propósito  de  cometer  un  atentado  con- 
tra la  vida  ó  contra  la  persona  del  Rey, 
del  heredero  presunto  de  la  corona,  de 
Jos  miembros  de  la  familia  real  enu- 
merados en  el  art.  103,  del  regente  ó  de 
los  ministros  que  ejerzan  los  poderes 
constitucionales  del  Rey,  será  castiga- 
do con  reclusión  cuando  haya  cometido 
«Igun  acto  para  preparar  su  ejecución. 


sus  ejércitos  en  el  territorio  del  reino, 
ó  contra  las  fuerzas  belftas  de  tierra  ó 
de  mar,  corrompiendo  la  ñdelidad  de 
los  oñciates ,  soldados ,  marineros  ú 
otros  ciudadanos  contra  el  Rey  y  el  Es- 
tado. 

En  todos  estos  casos  la  tentativa  pu- 
nible será  equiparada  al  crimen  mismo. 

La  conjuración  que  tenga  por  objeto 
alguno  de  los  expresados  crímenes ,  se 
castigará  con  detención  de  diez  á  quin- 
ce años  si  la  ha  seguido  algún  acto  rea- 
lizado para  preparar  su  ejecución ,  y 
con  detención  de  cinco  á  diez  años  en 
el  caso  contrario. 

Art.  116.  Se  impondrán  las  penas 
señaladas  en  el  artículo  precedente, 
tanto  en  el  caso  de  que  los  crímenes 
previstos  en  el  mismo  se  cometan  res- 
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lien  en  operaciones  contra  el  enamige 
común. 

Art.  117.  Cualquiera  que  haya  sos- 
tenido con  subditos  de  una  potencia 
enemiga  una  correspondencia  que  sin 
tener  por  ñn  alguno  de  los  crímenes 
enumeradpsen  el  art.  115,  ha  tenido, 
no  obstante,  por  objeto  y  resultado  su- 
ministrar á  los  enemigos  instrucciones 
dañosas  á  la  situación  militar  de  Bél- 
gica ó  de  bus  aliados  que  se  hallen  en 
operaciones  contra  el  enemigo  común, 
será  castigado  con  detención  de  cinco 
á  diez  años. 

Art.  118.  Se  impondrá  detención  per- 
petua á  la  persona  que  encargaba  ó 
instruida  oficialmente  ó  por  razón  de 
su  cargo  del  secreto  de  una  negociación 
ó  de  una  OLpedicion,  lo  descubra  mali- 
ciosamente á  una  potencia  enemiga  ó 
á  sus  agentes. 

Se  le  castigará  con  detención  de  diez 
á  quince  años  si  ha  descubierto  mali- 
ciosamente et  secreto  á  otra  potencia 
cualquiera. 

Art.  119.  Al  funcionario  p'iblíco,  ó 
agente,  ó  delegado  del  Gobierno  que, 
encargado  por  virtud  de  bus  funciones 
del  depósito  de  planos  de  fortiflcacio- 
nes,  arsenales,  puertos  ó  radas  los  en- 
tregue maliciosamente  á  una  potencia 
eaemií(a  ó  á  sus  agentes,  se  le  castiga- 
rá con  lieteneion  perpetua. 

Se  le  impondrá  detención  de  cinco  & 
diez  años,  ai  ha  entregado  maliciosa- 
mente los  planos  á  cualquiera  otra  po- 
tencia ó  sus  agentes. 

Art.  120.  Cualquiera  otra  persona 
que  habiendo  llegado  por  medio  de  cor- 
rupción, fraude  ó  violencia  á  sustraer 
dichos  planos,  los  entregue  maliciosa- 
mente al  enemigo  ó  á  los  agentes  da 
una  potencia  extranjera,  será  castiga- 
da como  el  funcionario  ó  el  agente  men- 
cionados en  el  artículo  precedente,  y 
según  las  distinciones  que  en  él  se  es- 
tablecen. 


ha  entregado  con  malicia,  se  impondrá 
en  el  primer  caso  mencionado  en  el  ar- 
ticulo 119  la  pena  de  detención  de  cinco 
á diez  años,  y  en  el  segundo  caso  det 
mismo  articulo,  la  da  prisión  de  tres 
mesea  á  dos  años. . 

Art.  121.  El  que  haya  ocultado  ó 
dispuesto  la  oeultacíon  de  espías  ó  sol- 
dados enemigos  enviados  de  descubier- 
ta á  sabiendas  de  que  lo  son,  será  con- 
denado á  detención  de  diez  á  quince 
años. 

Art.  122.  Cuando  se  han  incendiado 
ó  destruido  objetos  por  cualquier  medio 
con  la  intención  de  favorecer  al  ei)emi> 
go,  las  penas  establecidas  contra  estos 
tiechoB  por  el  cap.  III  del  tit.  IX,  se 
sustituirán: 

La  prisión  con  la  reclusión; 

La  reclusión  con  los  trabajos  forza- 
dos de  diez  á  quince  años; 

Los  trabajos  forzados  de  diez  &  quin- 
ce años,  con  trabajos  forzados  de  quin- 
ce á  veinte; 

Los  trabajos  forzados  de  quince  á 
veinte  años,  con  trabajos  forzat 
péluos. 

Art.  123.  Al  que  por  actos  d< 
lidad  no  aprobados  por  el  G< 
haya  expuesto  al  Estado  á  las 
dades  de  una  potencia  exiranje 
castigará  con  detención  de  cin( 
años;  y  si  se  han  seguido  hosti 
con  detención  de  diez  a  quince 

CAPITULO  III. 

De  loa  crímenes  contra  la  se 
interior  del  Estado. 

Art.  124.  El  atentado  cuyoob 
excitar  á  la  guerra  civil  arman 
duciendo  á  los  ciudadanos  ó  hab 
á  armase  unos  contra  otros,  se 
gara  con  detención  extrnordina 

La  conjuración  fraguada  con  < 
mo  objeto  se  castigará  con  dei 
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fa a j'a  comprado  ó  vendido  ua  voto,  se 
la  castigará  con  multa  Ja  50  á  500  fran- 
cos, 

Art.  Ul.  Bn  loscasoa  previstos  en 
losartlculosl38y  139,  los  culpables  se- 
rán condenados,  además,  á  la  interdic- 
ción del  deracho  de  rolo  durante  cinco 
KÜfls  como  limite  mínimo  ydisz  como 
(náximo. 

CA.PITULO  H. 

¡ie  los  delitos  relatiooa  al  Ubre  ejercicio 
dt  los  caitos. 

Art.  14S.  Al  que,  por  violencias  ó 
amenazas,  impongs  ó  impida  é.  unaé 
varias  personas  ejercor un  culto,  asistir 
á  ejercicios  del  mismo,  celebrar  ciertas 
fiestas  religiosas,  i^uarJar  ciertos  días 
dedescanso,  y,  en  consecuencia,  abrir 
ócerrar  sus  talleres,  tiendas  ó  almace- 
nes y  hacer  ó  abandonar  ciertos  traba- 
jos, se  le  castijíará  con  prisión  de  ocho 
•lias  ¿  dos  meses  y  multa  de  2dá20O 
francos. 

Apt.  143.  A  los  que,  por  turbulenciaa 
ó  desórdenes,  impidan,  retrasen  ó  in- 
(errtimpan,  los  ejercicios  de  un  culto 
que  s>  practiquen  en  un  local  destina- 
do ó  utilizado  habitualmente  at  efec- 
M,  olas  ceremonias  públicas  del  mis- 
mo culto.  Bfl  les  castiRará  con  prisión 
de  odio  días  á  tres  meses  y  mnlia  do  26 
a  500  francos. 

Art.  141.  At  qne  por  hechos,  pala- 
bras, gestos  ó  amenazas,  ultraje  los  ob- 
jetos de  un  culto,  ya  en  los  localesdes- 
(ínados  ó  utilizados  habitualmente  pa- 
ra su  ejercicio,  ya  en  las  ceremonias 
públicaB  del  mismp,  se  le  casti^^ará  con 
prisión  de  quince  días  a  seis  meses  y 
mulL-t  deas á  500  francos. 

Art.  145.  Se  impondrán  loa  mismas 
penas  al  que  por  hechos,  palabras,  ges- 
tos ó  amenazas,  ultraja  al  ministro 
da  un  culto  en  el  ejercicio  de  su  minis- 
terio. 

Sí  le  hubiere  golpeado  se  le  castigará 


con  prisión  de  dos  meses  á  dos  años  y 
multa  de'.Wá 500  francos. 

Art.  141Í.  Si  los  golpes  produjeran 
efusión  de  sangre,  herida  ó  enferma^ 
dad,  se  castigará  al  culpable  con  pri- 
BÍon  de  seis  meses  á  cinco  años  y  mul- 
ta de  ICO  á  1 .000  francos. 

CAPITULO  III. 

De  los  atentadas  comeíitos  por  funcio- 
narios páblicos  contra  ioi  derechos  ga- 
rantidos por  la  Constilueioi. 

Art.  U7.  Al  foncionario  ü  oflcial 
pi^blico,  delegado  ó  agente  de  la  Auto- 
ridail  ó  de  la  fuerza  públíia,  que  ilegal 
y  arbitrariamente  arreste  6  haga  ar- 
restar, detenga,  ó  haga  detener,  á  una  ó 
varias  personas,  se  le  castigará  con 
prisión  de  tres  meses  a  dos  años. 

La  prisión  será  de  seis  meses  á  tres 
años  si  la  detención  ilegal  y  arbitraria 
ha  durailo  más  do  diez  días. 

Si  hadurado  más  de  un  mes,  se  im- 
pondrá al  culpable  prisión  de  uno  á 
cinco  años. 

Será,  además,  castigado  con  multa 
de  50  á  1.000  francos  y  podrá  ser  con- 
denado á  la  interdicción  de  los  derechos 
indicados  en  losnúms.  1.',  2."  y  3."  del 
art.  31. 

Art.  143.  Al  funcionario  del  orden 
administrativo  ó  judicial,  oñcial  de  jus- 
ticia ó  d£  policía,  jef-i  ú  agente  de  la 
fuerza  pública  que,  obrando  con  tal  ca- 
rácter, seintroduzcaenel  domicilio  de 
un  habitante,  contra  su  voluntad,  fuera 
délos  casos  prevenidos  y  sin  las  for- 
malidades prescritas  por  la  ley.  se  lo 
castigará  con  prisión  de  ocho  dias  á 
seis  meses  y  multa  de  26  áSOO  francos. 

Art.  149.  Se  castigará  con  prisión 
de  quince  días  á  dos  meses  y  multa 
Ao2tí  k  500  francos,  at  funcionario  ó 
Agente  del  Gobierno,  ó  al  empleado  del 
servicio  de  correos  y  telégrafos,  que 
hava  abierto  ó  sustraído  cartas  confla- 
üaa  al  correo,  ó  despachos  telegráficos 
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6  quQ  baya  fací  litado  la  apertura  ó  sus- 
tracción. 

Art.  150.  Al  que  siendo  depositarlo 
de  despachos  telegráflcca,  revele  su 
existencia  ó  su  conienido,  fuera  de  los 
casos  en  que  se  le  requiera  en  justicia  a. 
dar  BU  testimonio  y  de  la  en  que  la  ley 
le  obligue  ¿revelar  la  existencia  ó  el 
contenido  de  dichos  despachos,  se  la 
condonará  a  prisión  deqoincí  días  á 
Gdis  meses  y  muí  la  de  26  á  500  francos. 

Art.  151.  Cualquiera  otro  acto  arbi- 
trario y  aten  tutorio  á  las  libertades  y 
á  los  derechos  garantidos  por  la  Cons- 
titución, ordenado  ó  ejecutado  por  un 
funcionario  ú  oficial  pilblico,  por  un 
delegado  ó  agente  de  la  Autoridad  ó  de 
la  fuerza  pública,  se  castigará  con  pri- 
sión de  quince  ilUs  á  un  año. 

Art.  152.  Si  el  íkcu?ádo  justiñca  que 
ha  obrado  por  orden  de  sus  superiores, 
en  asuntos  de  su  competencia  y  respec- 
to de  los  cuales  les  debia  obediencia 
jerárquica,  las  pena^  establecidas  por 
los  artículos  precedentes  se  aplicarán 
sólo  á  los  superiores  que  hayan  dado  la 
orden . 

Art.  153.  Si  ios  funcionM-ioa  ú  ofl- 
ciales  públicos  acusados  de  haber' or- 
denado, autorizado  ó  facilitado  alguno 
de  los  actos  previstos  en  los  urts.  148 
a  lol,  alegan  que  su  Arma  les  ha  sido 
sorprendida,  seles  obligará,  con  sus- 
pensión del  acto,  á  denunciar  al  culpa- 
ble: si  no  lo  hicieren  se  les  pgfseguirá 
personalmente. 

Art.  154.  Sí  alguno  de  los  actos  ar- 
bitrarios provistos  en  los  arts.  148  á  151 
se  ha  cometido  falsiflt^ando  la  Arma  de 
alguti  funcionario  público,  los  autores 
de  la  falsificación  y  los  que  malíciosaó 
íraudulentamente  hayan  hecho  uso  de 
la  Diisma,  incurrirán  en  la  pena  de  tra- 
bajos forzados  de  diez  á  quince  años. 

Art.  155.  A  los  funcionarios  ú  ofi- 
ciales públicos  encargados  de  la  policía 
adminislrativa  ó  judicial,  que  descui- 
den ó  rehusen  alzar  una  detención  ile- 
gal, de  que  se  les  haya  dado  conoci- 


miento, teniendo  ficultades  para  alzat- 
la,  se  les  castigará  con  prisión  de  u  i 
mes  aun  año. 

Art.  loC.  A  los  funcionarios  ú  oficia 
les  públicos  encarficados  de  la  policis 
administraiiva  ó  judicial  que,  do  te- 
niendo facultades  p.ira  alzar  una  de- 
tención ilegal  ,  descuiden  ó  rehusen 
hacer  constar  la  que  haya  llegado  á  su 
conocimiento,  y  el  denunciarla  a  la  .au- 
toridad co:npelente  ,  s»  les  cnsiigar» 
con  prisión  de  ocho  dias  á  seis  lueses. 

Art,  157.  A  los  directores,  cocoan- 
dantea,  guardianes  y  conserjes  dd  ca- 
sas de  prevención,  cárceles,  prisiones  o 
establecimientos  penales  (maisons  dt 
dépól,  d'arnU.  de  jualiee  oii  de  peinr) 
que  hayan  recibido  un  preso  sin  orden 
ó  mandato  legal  ó  sin  sentencia; 

A  los  que  lo  hayan  retenido  ó  havan 
rehusada  presentarlo  al  oficial  de  poli- 
cía, O  portador  de  sus  órdenes,  sin  jus- 
'tiflcar  la  prohibición  del  Procurador  de! 
Rey  ó  del  Juez; 

A  los  que  hayan  rehusado  exhibir 
sus  registros  al  oficial  de  policía,  seles 
impondrá  la  penado  quince  días  á  dos 
años  de  prisión  y  multa  de  veintiséis 
á doscientos  francos. 

Art.  l&S.  Se  castigará  con  mulia  <!f 
doscientos  á  dos  mil  francos  y  poilr.t 
imponérseles  la  interdicción  del  dere- 
cho de  desempeñar  funciones,  empl^"^ 
ó  cargos  públicos,  á  los  Jueces,  oficial- 
les  del  Ministerio  público  ó  de  la  poli- 
cía judicial  y  á  los  demás  oficiales  pú 
blicos  que,  sin  los  requisitos  preveni- 
da§,  provoquen,  don  ó  Armen,  ;a  un^ 
sentencia  contra  un  Ministro,  un  Sena- 
dor ó  un  Diputado,  ya  una  orden  ó  i)i> 
mandamienlo  encaminado  á  perseguir- 
los ó  á  someterlos  áracusacion,  Oque, 
sin  los  mismos  requisitos,  denóñrtnei! 
ordenó  mandamiento  para  prender'' 
encarcelar  a  un  Ministro  ó  á  un  Sena- 
dor ó  aun  Diputado,  exceptuando,  '» 
cuanto  á  estos  dos  últimos,  el  caso  it 
delito  infraganii. 

Art.  159.     S5  castigará  con  la  misaia 
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CAPITULO  II. 

De  la  imilaeion  {eonlre/acon')  ó  falsi,ñ- 
eaeion  de  e/ecíos  públicoi,  acciones, 
ohligaciones,  capone»  de  intereset  y  bi- 
Iteiea  de  Banco  autoriiadot  por  la  ley. 

Art.  173.  Se  castigará  con  Irabajos 
TorzailoB  de  quince  á  veinte  años  á  loa 
que  hayan  suplantado  ó  falsificado  obli- 
gaciones emitidas  por  el  Tesoro  públi- 
co, cupones  de  intereses  afectos  a  las 
mismas  ú  billetes  de  Banco  al  porta- 
dor, cuya  emisión  se  halle  aulor'zada 
por  una  ley  ó  en  virtud  áa  una  ley. 

Art.  174.  Se  castigará  con  trabajos 
forzados  do  diez,  ñ  quince  años  á  los 
C|ue  hayan  imitado  (contrffait)  ó  fatai- 
fli^ado,  ya  obligaciones,  al  portador,  de 
La  di3uda  de  un  país  extranjero,  ya  cu- 
pones de  intereses  afectos  á  las  inis- 
mn9,  ya  billetes  de  Banco,  al  portador, 
cuya  emisión  se  halle  autorizada  par  la 
ley  de  un  pais  extranjero  ó  por  alguna 
disposición  que  I6ny:i  on  ol  mismo  fuer- 
za de  ley. 

Art.  175.  A  los  que  hayan  imitado 
(eoníre/ait)  6  falsificado,  ya  acciones, 
obligaciones  ú  otros  títulos  le^almente 
eraiiidos  por  las  provincias,  los  muni- 
cipios, laBnlmiiijstraciones  ó  estabt«i- 
cimientos  |><iblicos.  sea  cual  fuere  ¡.u 
denominaciiin.  sociedades  á  partícula- 
res,  ya  cup:»ies  de  intereses  ó  dividen- 
dos afectos  u  dichos  títulos,  se  les  im- 
pon irá  de  d<ez  á  quince  años  de  traba- 
jos forzadofa,  bí  la  emisión  se  lia  hecho 
en  B6lí;ica,  y  reclusión,  si  se  ha  ejecu- 
tado en  el  extranjero. 

Art.  176.  Se  castigará  como  á  los 
fd^giñcadoresóásus  cómplices,  según 
las  distinciones  establecidas  en  los  ar- 
tículos proceden  tes,  á  los  q  ue,  de  acuor- 
do  con  ellos,  cooperen,  ya  á  la  emi- 
sión ó  á  la  tentativa  de  emisión  de 
dichas  acciones,  obligaciones,  cupo- 
nes ó  billetes  imitados  (eontreftziíe)  ó 
falsiflcados,  ya  &  su  introducción  en 
Bélgica  ya  &  la  te  ilativa  de  la  misma. 


Art.  177.  Al  que,  sin  ser  culpablede 
la  participación  mencionada  en  el  ar- 
ticulo precedente,  haya  adquirido,  asa' 
btendas,  dichas  acciones,  obligadone!, 
cupones  ó  billetes  imitad osfconíre/'ails) 
6  falsificados,  y  los  haya  expendido,  6 
intentado  expenderlos,  se  le  casiíj^ará 
con  prisión  de  unoá  cinco  años. 

Art.  173.  Al  que  habiendo  recibido, 
de  buena  fj,  acciones,  obligaciones,  cu- 
pones 6  billetes  imitados  [eontrefailsí ñ 
falsiflcadoa.  y  los  haya  puesto  en  cír> 
culacion,  después  de  haber  comprobado 
ó  hecho  comprobar  bus  defectos,  se  le 
casti|;ará  con  prisión  de  un  mes  aun 
año  y  multa  de  50  á  1.000  francos,  ócun 
una  de  estas  penas  solamente. 

CAPITULO  III. 

De  la  imiíaeion  (conírefaqon)  ó/alsiñ- 
eacion.  de  los  lellos,  timbre»,  cuños. 
mai-cfls,  eíc. 

Art.  179.  Se  castigará  con  trabajiis 
forzados  do  diez  á  quince  años  álosquf 
hayan  imitado  (eonír^ai/J  el  sello  del 
Estado,  ó  hagan  uso  del  sello  ¡niilad[> 
{eontrefait)   (1). 

Art.  180.    S'»  castigará  con  reclusión: 

A  los  que  hayan  imitado  (contrefaii) 
ó  falsificado  ya  los  Bellos  nacionali?s. 
ya  los  punzones  que  sirven  Qara  con- 
trastarse las  materias  de  oro  ó  de  plal^i: 

A  los  que  hayan  hecho  uso  dedich.i~ 
sellos  ó  punzones  imitados  {eontre/aihi 
ó  falsificados; 

A  los  que  hayan  imitado  (contre/aii i 
ó  falsiflcado  los  troqueles,  cuños, (pwn- 
cons.  cocns)  destinados  á  la  fabricación 
de  monedas; 

A  los  que  hayan  imitado  {eontrefait) 
ó  falsificado  los  modelos  en  relievf^. 
matrices,  moldea,  planchas  ó  cuales- 
quiera otros  objetos  que  sirvan  para  Ut 
fabr¡cacion,yade8etlos,  ya  de  acciones, 
obligaciones,  cupones  de  intereses  ó  df 
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<l03  meses  á  tres  años  á  cualquiera  que 
habién.losa  procurado  indebidamente 
lo^  vardaderos  sellos,  timbres,  curioso 
marcas  que  tengan  alguno  de  ios  desti- 
nos expresados  en  los  arts.  179  y  180, 
haya  hecho  de  ellos  una  aplicación  ó  un 
uso  perjudicial  á  los  intereses  del  Es- 
tado, de  una  autoridad  cualquiera  ó  de 
un  particular. 

La  tentativa  de  este  delito  se  castiga- 
rá con  prisión  de  quince  dias  á  un  año. 

Art.  186,  A  los  xjue  hayan  imitado 
(contrefail)  6  falsifleado  los  sel  los,  ti  ro- 
bres, cuños  ó  marcas  que  tengan  algu- 
no de  los  destinos  señalados  en  los  ar- 
tículos 179  y  180  y  pertenezcan  á  paises  - 
extranjeros,  oque  hayan  hecho  uso  de 
dichos  sellos,  timbres,  cuños  ó  marcas 
imitados  (contrefail)  ó  falsiñcudos,  se 
les  casti^'arácon  reclusión. 

Art.  187.  Se  castigará  con  prisión 
de  un  mesados  años,  á  cualquiera  que, 
habiéndose  procurado  indebidamente 
los  verda'leros  sellos,  timbres,  cuñosó 
marcas  mencionadas  en  el  articulo  pre- 
cedente, haya  hecho  una  aplicación  ó 
un  uso  perjudicial  á  los  derechos  é  in- 
tereses de  dichos  países,  de  une  auto- 
ridad cualquiera  y  hasta  de  un  parti- 
cular. 

La  tentativa  de  este  delito  se  casti- 
gará con  prisión  de  ocho  días  á  seis 
meses. 

Art.  188.  Se  castigará  con  prisión  de 
dos  meses  á  tres  años  y  podrá,  además, 
condenarse  á  interdicción,  conforme  al 
art.  33,  á  los  que  hayan  imitado  (cort- 
Ire/aíl)  loa  sellos  de  correos  li  otros  se- 
llos móviles  nacionales  ó  extranjeros, 
ó  que  hayan  puesto  á  la  venta  ó  en  cir- 
culación sellos  imilados  (eonlre faitea). 

La  tentativa  de  imitación  leonlrefa- 
<¡on)  se  castigará  con  prisión  de  un  mes 
á  un  año. 

Art.  189.  A  los  que  habiendo  ad- 
quirido sellos  de  correos,  ú  otros  sellos 
m<\v¡le3  imitados  {contre/aits)  hayan 
hecho  uso  de  los  mismos,  se  les  casti- 
gará con  prisión  de  ocho  días  aun  mes. 


Art.  190.  Se  castigará  con  multa  de 
36  á  300  francos: 

A  los  que  hayan  hecho  desaparecer 
ya  de  un  sello  de  correos  liotro  sello 
móvil,  ya  de  nn  billete  para  el  traspor- 
te de  personas  ó  de  cosas,  la  señal  de 
estar  inutilizados  por  haber  servidora. 

A  los  que  Iiayan  hecho  uso  do  un  se- 
llo ó  de  un  billete  del  que  se  ha  hecliu 
desparecer  dicha  señal, 

Art.  191.  Al  que  haya  puesto  ó  he- 
cho poner  por  pegadura,  cercenadura  6 
por  una  alteración  cualquiera  en  obje- 
tas fabricados,  el  nombre  de  otro  fabri- 
cante que  no  sea  el  autor,  ola  raion 
social  de  otra  fábrica  que  no  los  haja 
fabricado,  se  le  castigará  con  prisión  ^l^ 
uno  á  seis  meses. 

Se  impondrá  la  misma  pena  á  tod-i 
comerciante,  comisionista  ó  veadedor 
cualquiera  que,  á  sabiendas,  baja  pues- 
to á  la  venta  ó  en  circulación  objetos 
marcados  con  nombres  supuestos  6  al- 
teraJos(l). 

DíSPOSICiON  COMÚN  A  LOS  TRES  CAPÍTULOS 
PRECKDENTES. 

Art.  192.  Las  personas  culpables  Jfl 
las  infracciones  mencionadas  en  ios  ar- 
tículos 160  á  168,  171  á  176»  y  en  el  últi- 
mo apartado  del  art.  180,  quejaran 
exentos  de  pena  si,  antes  d-s  toda  emi- 
sión de  monedas  imitadas  (coníre/ai- 
tes)  ó  falsiScadas,  ó  de  papeles  imita- 
dos (conlrefaitei)  ó  falsiflcados  y  antes 
de  todo  procedimiento,  dan  parte  y  re- 
velan loa  autores  á  la  Autoridad. 

CAPITULO  IV. 

De  laa  faltedades  eomelidas  en 
escrituras  y  en.  despachos  telegrafieos. 

Art.  193.  Las  falsedades  cometida! 
en  escrituras  ó  en  despacho  tele^-rád- 
co,  con  intención  fraudulenta  ó  con  de- 
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tas  ó  intereses  por  salarios  ó  contratos, 
serán  castigados  con  prisión  de  seis 
meses  4  cinco  añiis  y  podrán  ser  con- 
denados, además,  á  U  interdicción  det 
derecho  de  desempañar  funciones,  em- 
pleos ó  cargos  piiblicos(l). 

La  pena  será  de  redueion  si  la  con- 
cision  se  ha  cometido  por  medio  de 
violencias  ó  amenazas.        n 

Ari.  S44,  Las  inri-accíonea  previstas 
en  el  presente  capitulóse  castigarán; 
además,  con  multa  de  50  á  1. 000  francos. 

Dichas  penaason  aplicables  á  los  de- 
legados ó  comisionados  de  los  funcio- 
narios ú  oficiales  públicos  y  de  cuales- 
quiera otras  personas  encargadas  de 
un  servicio  público,  según  las  distin- 
ciones que  se  acaban  de  establecer. 

DISPOSICIÓN  PARTICULAR. 

Art.  245.  Pl  funcionario  ú  oficial  pú- 
blico y  cualquiera  otra  persona  encar- 


(I)    Ley  de  30  de  Abril  de  1848: 

Arl.  n.  Los  empleados  fi  «gentes  de  Montes 
de  piedid  que  hayan  eligido  sumas  é  inwreBes 
que  eicedsQ  de  lo  qne  el!os  áabían  ser  debido,  en 
TÍTtud  de  Iss  tariria  y  reglfiinentos,  aerfc  ealti- 
gadoB  con  las  pecas  correccionales  eatableeiíJts 
por  el  Cfidigfo  penal. 


cion,  sus  intereses  privados  y  que  fia;a 
obrado  públicamente  ó  sin  reservíi. 

CAPITULO  IV. 

De  la  corrupción  de  /os  faneianarm 
público». 

Art.  246.     El  funcionario  ú  oBcial 
público  y  cualquiera  otra  persona  ea- 
cargada  de  un  servicio  pública,  que 
haya  aceptado  ofrecimientos  á  prome- 
sas, 6  que  haj'a  recibido  dádivas  ópre- 
sentes  por  ejecutar  un  acto  de  su  fun- 
ción ó  empleo,  que,  si  bienji 
esté,  sin  embargo,  Bujet>  á  rer 
clon,    será   castigado   con   pri 
ocho  días  áseis  meses  y  mulU 
500  francos. 

Se  le  castigará  con  prisión  Ai 
mes  á  un  aiio  y  multa  de  50  á  l.( 
eos,  si  ha  aceptado  los  ofrecini 
promesas,  ó  recibido  tas  dádivt 
sentaa,  ya  por  realizar  en  el  i 
de  sus  funciones  un  acto  ínji 
por  abstenerse  de  realizar  un  t 
estuviera  en  el  orden  de  sus  < 
podrá  ser  condenado,  además, 
terdiccícn  det  derecho  de  desc 
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prisión,  y  se  aumeiitar&  en  dos  años, 
iratándose  de  la  detención  y  de  loa  tra- 
bajos forzados  temporales. 

CAPITULO  VIII. 

De  ia$  infraceione»  cometidas  por  mi- 
itistroB  de  los  euUos  en  el  ejercicio  de 
iu  minitterio. 

Art.  267.  Se  castigara  coa  mulla 
de  üO  á  500  francos  al  ministro  de  cual- 
quier cul  to  que,  fuera  de  los  casos  taxa- 
tivamente exceptuados  por  la  ley,  pro- 
ceda á  la  bendición  nupcial  antee  de  la 
i:eIel>rac¡on  del  matrimonio  civil. 

En  caso  de  repetir  esta  miema  infrac- 
ción, se  )e  condenará,  además,  a  prisión 
le  ocho  días  á  tres  meses. 

Art.  268.  So  castigará  con  prisión  de 
ocho  días  á  tres  meses  y  multa  de  26  á 
.Wjfrancos.al  ministro  de  cualquier  cu|. 
to  que,  en  el  ejercicio  desu  ministerio,  y 
por  medio  de  discurso  pronunciado  en 
asamblea  pública,  haya  atácalo  direc' 
lamente  al  Gobierno,  una  ley,  un  Real 
iécrcto  ó  cualquiera  otro  acto  de  la  .Au- 
toridad pública. 

UISrlTUOlOHM 


pública,  de  mandamientos  judiciales  ó 
de  sentencias. 

Art.  270.  Constituye,  igualmente, 
rebelión  todo  ataque,  toda  resistencia 
con  violencias  ó  amenazas,  ya  á  los 
empleados  ó  agentes  del  servicio  tele- 
gráflco  del  Estado,  cuando  obren  en  el 
ejercicio  de  sus  Tuiciones,  ya  á  los  em- 
pleados y  agentes  adscritas  á  servicios 
telegráficos  privados,  y  obrando  para 
la  trasmisión  de  despachos  de  la  Auto- 
ridad pública. 

Art.  271.  La  rebelión  cometida  por 
una  sola  persona  provista  do  armas,  se 
castigará  con  prisión  do  tres  meses  á 
dos  anos;  ti  la  ha  ejecutado  sin  armas, 
con  prisión  de  ocho  dias  á  seis  n'eses. 

Art.  272.  Si  la  robellón  se  ha  come- 
tido por  varias  personas,  y  por  conse- 
cuencia de  acuerdo  previo,  los  rebeldes 
que  lleven  armas  serán  condenados  á 
reclusión,  y  los  demás  á  prisión  de  uno 
á  cinco  años. 

Si  la  rebelión  no  ha  sido  resultado  de 
un  acuerdo  previo,  los  culpables  arma 
dos  serán  castigados  con  prisión  de  un  o 
ácinci>  años,  y  los  demás  con  prisión 
de  tres  meses  á  dos  años. 
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ganlí,  sino  en  virtud  de  querella  ae  la 
persona  ultrajada,  ó  por  denuncia  de  la 
Cámara  de  que  forme  parle. 
Art.  -¿IQ.    El  ultraje  por  medio  de  pa- 


sa de  efusión  de  sangre,  de  heridas  ó  • 
enfermedad,  la  ppoa  será  prisión  •■•^ 
Ires  meseaádoa  años  y  multa  Je  w 
500  francos. 
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asumo. 

Art.  297.  Si  resultara  que  ha  existi- 
do fraude  sobre  la  naturalezn,  calidad 
ó  cantidad  de  los  trabajos,  ó  de  la  mano 
de  obra  ó  da  lae  cosas  suministradas, 
se  castigará  &  los  culpables  con  prisión 
de  seis  meses  á  tres  añosy  multa  de  100 
á  10.000  francos. 

Podrán,  además,  ser  condenados  á 
interdicción  conforme  al  articulo  33. 

Art.  298.  A  tos  funcionarios  públi- 
cos ó  los  agentes  delegados  ó  retribui- 
dos por  el  Gobierno.que  hayan  partici- 
pado de  dicho  fraude,  se  leB  castigará 


De  las  infracciones!/  reglamentos  tal-fr 
loterías  casa»  de  juego  y  casas  at 
préstamos. 

Art.  301.  Se  reputan  loterías  toJas 
las  operaciones  ofrecidas  al  publico  v 
destinadas  á  procurar  unaganancía  ps: 
medio  de  la  suerte. 

Art.  302.  A  losagentas.emprasarJ'!^ 
administradores,  dctegaiios  ó  repreaeri- 
tantes  de  loterías  no  autorizadas  le^.V.- 
mente,  se  les  castigará  con  prisión  i 
ocho  dias  á  tre&  meses  y  multa  de  .vi ., 
3.000  francos. 
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parte  en  ellas,  yapormediodeacti-ssi- 
mulados  ó  por  mediación  de  oirás  per- 
sonas, incurrirán  independieniemenie 
de  las  penas  establecidas  por  el  articu- 
lo anterior,  en  la  interdicción  de  los 
■lerechos  mencionados  en  los  Ires  pri- 
meros números  del  art.  31. 

Art.  313.  A  to3  qna.  en  cuadrilla  y 
por  medio  de  violencias  ó  amenazas, 
hayan  turbado  el  orden  público  en  loa 
inercadoslgeneralos,  ó  en  los  de  granos, 
con  el  designio  da  provocar  el  pillaje, 
ó  sólo  de  obligar  á  los  vendedores  á 
deshacerse  de  sus  productos  k  un  pre- 


funcionario  público  correspondieiii'' 
hayan  procedido  ó  hechoprocodoriunn 
inhumación; 

A  los  que  hayan  contravenido,  lí' 
cualquier  manera  que  8i*a,  alas  lejeí.^ 
éi  loe  reglamentos  relativos  á  cemenir 
riosy  á  las  inhumaciones  precipiídJr.r 

Sección  aegonda. 


Arl.    316.     Al  que    haya   fabrica! 
vendido,  puesto  á  la  venia  ó  distribU' ' 
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hecho  arrebatar,;  loa  que  hayan  co- 
operado al  rapto,  no  podrán  ser  paree- 
guidos  sino  después  de  haberse  decla- 
rado delinitivamente  la  nulidad  dol  ma- 
trimonio. 

CAPITULO  V. 

¡)el  atentado  al  pudor  y  de  la  oiolaeion. 

Art.  372.  Rl  atentado  al  pudor  co- 
metido sin  violencia  ni  amenazas  en  la 
persona,  ó  con  ayuda  de  la  persona,  de 
un  niño  del  uno  ó  del  otro  sexo,  menor 
de  catorce  años  cumplidos,  se  casilga- 
ríi  con  prisión  de  uno  á  cinco  años. 
,  Se  impondrá  reclusión  si  al  niño  era 
menor  de  once  años  cumplidos.  -, 

Art.  373.  El  atentado  al  pudor  co- 
metido con  violencia  ó  amenazas  ea 
personas  del  uno  ó  del  otro  sexo,  se 
castigará  con  prisión  de  seis  meses  á 
cinco  aiioa. 

Sí  el  atentado  se  ha  cometido  en  la 
persona  de  ur.  niño  menor  de  catorce 
años  cumplidos,  se  castigará  con  re- 
clusión. 

Art.  374.  El  atentado  existe  desde 
que  haj  comienzo  de  ejecución. 

Art.  375.  Se  castigará  con  reclusión 
al  que  haya  cometido  el  crimen  de  vio- 
lación, ja  con  la  ayuda  de  violencius  ó 
de  amenazas  graves,  ya  por  medio  de 
astucia,  ya  abusando  de  una  persona 
que,  por  el  erecto  de  una  enfermedad, 
por  la  alteración  desús  facultades,  ó 
por  cualquiera  otra  causa  accidental, 
hubiera  perdido  el  uso  de  sus  sentidos 
ó  lo  tuviera  privado  por  cualquier  arti- 
ficio. 

SI  el  crimen  se  hubiera  cometido  en 
la  persona  de  un  niño  menor  de  catorce 
años  cumplidos,  se  castigará  al  culpa- 
ble con  la  pena  de  trabajos  forzados  de 
diez  á  quince  años. 

Art.  376.  Si  U  violación  ha  causado 
la  muerte  de  la  persona  en  quien  se  ha 


anos. 

Art.  377.  El  minimum  de  las  penas 
establecidas  por  los  artículos  preceden- 
tes, se  agravará  conforme  al  art.  2Gfi; 

Si  los/;u1pabIes  son  ascendientes  de 
la  persona  en  quien  ó  con  la  ayuda  de 
quien  se  ha  cometido  el  alentadoi 

Si  ejercen  autoridad  sobre  ella; 

Si  ion  sus  profesores  ó  sus  servido- 
res asalariados  ó  servidores  de  las  per- 
sonas arriba  designadas; 

Si  el  atentado  se  ha  cometido  ya  por 
fiincionarioa  públicos  ó  ministros  de  un 
culto  que  hayan  abusado  da  su  posición 
para  cometerlo,  ya  por  médicos,  cirn- 
janos.  comadrones  ú  oficiales  de  sani- 
dad contra  las  personas  confiadas  ásuj 
cuidados; 

Por  último,  si  en  el  caso  de  los  ar- 
ticules 373,  375  y  37o,  el  culpable,  sea 
quien  fuere ,  ha  sido  ayudado  en  la  eje- 
cución del  crimen  ó  del  delito  por  una 
á  varias  personas. 

.\rt.  3T8.  En  los  casos  previstos  ea 
el  presente  capítulo,  se  condenará  á  los 
culpables  á  la  interdicción  de  los  dere- 
chos mencionados  en  los  números  I.*, 
3.°,  4"  y  5."  del  art.  31. 

Si  el  atentado  se  ha  cometido  por  el 
padre  ó  la  madre,  el  culpable  será  ade- 
más privado  de  los  derechos  y  beoeli- 
cios  que  le  concede  sobre  la  persona  v 
sobre  los  bienes  del  hijo  el  Código  ci- 
vil, lib.  I,  tit  IX  De  la  Patria  potestad. 

CAPITULO    VI. 

De  la  prostitución  ó  corrupción 
de  tajttoentud. 

Art.  379.  A  cualquiera  que  baya 
atentado  á  las  costumbres  excitanio, 
facilitando  ó  favoreciendo  habilual- 
mente  la  licencia  ó  la  corrupción  i^ 
menores  del  uno  A  del  otro  sexo  pan 
satisfacer  las  pasiones  da  otro,  se  i° 
castigará  con  prisión  de  tres  meses  a 
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otrointeade  la  disolución  del  prece- 
te,  se  le  castigara  con  reclusión. 


DE  LOa  CBÍMBNE3  Y  DEUT03  CONTRA.  LA« 
PERSONAS. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Del  homicidio  y  de  ta»  lesione»  cor- 
porales voluntariat. 

Art.  392.  Sa  califican  voluntarios  el 
homicidio  cometido  y  las  lesiones  cau- 
sadas con  el  designio  de  atentar  contra 
la  persona  de  un  individuo  determinado, 
ólade  otroque  se  hubiere  interpuesto  ó 
hallado  al  paso,  aun  cuando  el  designio 
dependiese  de  otra  cualquier  circuns- 
tancia ó  condición,  ,v  aun  cuando  el 
autor  80  hubiera  equivocado  respecto 
de  la  pei'sona  victima  del  atentado. 

Seccifui  primara. 


Art.  393.  El  homicidio  cometido  con 
intención  de  causar  la  muerte  S9  cali- 
fica de  voluntario  (meurtre).  Se  casti- 
gará con  trabajos  forzados  perpetuos, 

Art.  394.  El  homicidio  voluntario 
(mewrire)  cometido  con  premeditación 
so'califlca  de  asesinato.  Se  castigará 
con  la  psna  de  muerte. 

Arl.  39j.  Se  califica  de  parricidio,  y 
se  casiigaríicon  la  pena  de  muerte,  el 
homicidio  voluntariodel  padreódela 
madre  ú  otros  ascendientes  legítimos 
,asf  como  el  del  padre  ó  Je  la  madre  na- 
turales,. 

Arl.  390.  Se  califica  de  infanticidio 
el  homicidio  voluntario  cometido  en  un 
niño  en  el  momento  de  nacer  6  inme- 
diatamente después. 

El  infanticidio  se  castigará  según  las 
circunstancias  como  homicidio  volun- 
tario ó  como  asesinato. 


timo,  se  le  castigara  con  trabajos  for- 
zados de  quince  á  veinte  años. 

Art.  397.  Se  califica  de  envenena- 
miento el  homicidio  voluntario  comali- 
do por  medio  de  sustancias  que  puedea 
causar  la  muerte,  con  más  6  menoa 
.prontitud,  de  cualquier  maneraque  Its 
refei'idae  sustancias  se  hayan  emplea- 
do 6  administrado.  Se  castigará  COD  la 
pana  de  muerte. 

Sección  aegnnda 

DbI  bomicldio  ocasionad  o  por  hecbosiolu  Diaria^ 
paro  sin  lotanclon  d*  causar  la  raaerl*  y  ie  la? 
lea  LO  Dea  corpa  ralea  voluatarlaa. 

Art.  398.  Al  que  volunlariamenie 
produzca  heridas  ó  golpes,  se  le  casti- 
gará con  prisión  de  ocho  dfas  áseis 
meses  y  multa  de  26  á  100  francos,  ó 
con  una  de  astas  penas  solamente. 

En  caso  de  premeditación,  se  conda- 
nará  al  culpable  á  prisión  de  un  mea  a 
un  año  y  multa  de  50  áSOO  francos. 

Art.  399.  Si  los  golpes  ó  las  herida? 
han  causado  enfermedad  ó  imposibili- 
dad de  trabajo  personal,  se  castigara 
al  culpable  con  prisión  de  dos  mesesá 
dos  años  y  multa  de  50  á  200  francos. 

Se  castigará  al  culpable  con  prisión 
de  seis  meses  á  tres  años  y  mulu  Je 
100  á  500  francos  si  ha  obrado  con  pr?- 
meditacion. 

Art.  400.  Se  impondrá  prisíoo  át 
dos  á  cinco  años  y  multa  de  200  á-W.' 
francos,  si  de  los  golpes  ó  de  las  heri- 
das resulta,  ya  una  enfermedad  al  pare- 
cer incurable,  ya  una  imposibilidal 
permanente  de  trabajo  persona!,  ya  la 
pérdida,  en  absoluto,  del  uso  de  un 
miembro,  ya  una  mutilación  gravp. 

Se  impondrá  reclusión  si  ha  exisiiil^i 
premeditación. 

Art.  401.  Cuando  los  golpea  ó  las 
heridas  causadas  volnntariamente,  pe- 
ro sin  intención  de  dar  la  muerte,  la 
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nazado  da  muerLe  á  la  persona  arres- 
tada ó  detonida. 

Art.  438.  Cuando  &  la  persona  arres- 
tada ó  detenida  se  la  haya  sometido  á 
torturas  corporales  se  condenará  al 
culpable  á  trabajos  Torzados  dediez  á 
quince  años. 

Se  impondrá  la  pena  de  trabajos  for- 
zados de  quince  á  veinte  años,  si  de  las 
torturas  ha  resultado,  ya  una  enferme- 
dad al  parecer  incurable,  ya  una  impo- 
sibilidad permanente  de  trabajo  perso- 
nal, ya  la  pórJida,  en  absoluto,  del  uso 
de  un  órgano,  ya  una  mutilación  grave. 

Si  las  torturas  han  causado  la  muer- 
te, se  condenará  al  culpable  á  t^abaJos 
forzados  perpetuos. 

Art.  439.  Se  castigará  con  prisión 
de  quince  dias  &  dos  años  y  multa  de 
36  á  300  francos  al  que,  sin  orden  de  la 
Autoridad  y  fuera  de  los  casos  en  que 
la  ley  permite  entrar  en  el  domicilio  de 
un  particular  contra  su  voluntad,  se 
haya  introducido  en  una  casa,  un  de- 
partamento, un  cuarto  ó  un  aposento 
habiíados  por  otro,  6  en  sus  dependen- 
oias,  ja  con  ayuda  de  amenazas  ó  de 
violencias  contra  las  personas,  ya  por 
medio  de  fractura,  escalamiento  ó  lla- 
ves falsas. 

Art.  440.  Se  impondrá  prisión  de  seis 
meses  á  cinco  años  y  multa  de  100  á500 
francos,  si  el  hecho  se  ha  cometido,  ya 
por  medio  de  una  orden  falsa  de  la  Au- 
toridad pública,  ya  con  el  traje,  ya  bajo 
el  nombre  de  a[ii;ano  de  sus  agentes,  ya 
con  la  concurrencia  da  las  tres  circuns- 
tancias siguientes: 

Bjecutarse  el  hecho  de  noche; 

Ejecutarse  por  dos  ó  más  personas; 

Llevar  armas  los  culpables  ó  alguno 
de  ellos. 

Los  culpables  podrán,  además,  ser 
condenadosá  interdicción,  conforme  al 
art.  33,  y  sometidos  á  la  vigilancia  es- 
pecial de  la  policld,  durante  un  periodo 
de  cinco  á  diez  años. 


gara  con  prisión  de  un  mes  á  un  año  ; 
mulla  do  50  á  300  francos. 

Art.  «"í.  Se  castigará  con  prisión  ia 
quince  dias  á  dos  años  y  multa  de  26  ¡l 
300  frantos.  a)  que  se  haya  introducilo, 
sinconsentimlentodel  propietario,  ó  in. 
qailino  en  los  lugares  designados  en  el 
art.  439,  y  haya  sido  encontrado  en  ellcs 
de  noche. 

CAPITULO  V. 

De  toa  ataques  al  honor,  ó  ala  eonsidtra- 
eion  de  las  personas. 

Art.  443.  El  que,  en  tos  casos  que  se 
dirán  á  continuación,  haya  imputado 
maliciosamente  á  una  persona  un  he- 
cho preciso,  que  encierre  ataque  á  su 
honor,  ó  le  exponga  al  menosprecio  pú- 
blico y  cuya  prueba  legal  no  se  acom- 
pañe, es  culpable  do  calumnia  cuanlo 
la  ley  admita  la  prueba  del  hecho  im- 
putado, y  de  difamación  cuando  no  ad- 
mite dicha  prueba. 

Art.  444.  Se  castigará  al  culpablecoa 
prisión  de  ocho  dias  A  un  año  y  mulla 
de  20  á  200  francos,  cuando  las  imputa- 
ciones se  han  hecho: 

En  reuniones  ó  lugares  públicos; 

En  presencia  do  varios  individuos, en 
un  lugar  no  público,  pero  abiertoáun 
número  de  personas  que  tengan  dere- 
cho de  juntarse  en  61  6  de  ñ-ecuentarlo; 

En  un  lugar  cualquiera  en  presencia 
déla  persona  ofendida  y  delante  de  tes- 
tigos; 

Por  medio  de  escritos,  impresosóno, 
de  ñguras  ó  alegorías  en  carteles  fljoi. 
distribuidos  6  vendidos,  puestos  á  U 
venta  ó  expuestos  k  las  miradas  del 
publico; 

Por  escritos  no  publicados,  pero  di- 
rigidos ó  comunicados  k  varias  perso- 
nas. 

Art.  445.  Se  castigará  con  prisionde 
quince  días  á  seis  meses  y  multa  de  SO 
á  1.000  francos: 
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nos  públicos,  lleva  consigo  la  pf^na  da 
trabajos  forzados  de  doce  á  quince 
años. 

Se  castigará  con  trabajos  Torzados  de 
quince  á  veinte  años  si  se  ba  cometido 
con  alguna  de  las  circunstancias  enu- 
meradas en  el  articulo  precedente. 

APt.  473.  Er.  los  casos  previstos  en 
lúB  arts.  468.  469,  470,  471  y  472,  se  im- 
pondrá la  pena  de  trabajos  forzados  de 
quince  &  veinte  años,  si  las  violencias 
ó  las  amenazas  ban  causado,  ya  una 
enfermedad  que  parezcsí  incurable,  ja 
una  imposibilidad  permanente  de  tra- 
bajo personal,  ya  la  pérdida,  en  abso- 
luto, del  uso  (le  un  órgano,  ya  ana  mu- 
tilación grave. 

Se  impondrá  la  misma  pena  si  los 
malhecbores  ban  sometido  á  alguna 
pericona  á  topturds  corporales. 

Art.  474,  Si  se  han  ejercido  violen- 
cias 6  amenazas  sin  intención  de  pro- 
ducir la  niuerle,  pero  que,  sin  nmbar- 
KO,  la  hayan  causado,  se  condenará  á 
los  culpables  á  trabajos  forzados  per* 
pétuos. 

Se  impondrá  la  misma  pena  sí  diciías 
violencias  ó  amenazas  se  han  cometido 
de  noche  por  varíes  personas  en  una 
casa  habitada,  <^  en  un  camino  público. 

Art.  475.  El  IiomicJdío  voluntario 
cometido  para  facilitar  el  robo,  ó  la 
exacción  violeiitStó  para  asegurar  su 
impunidad,  se  castigará  con  la  pena  de 
muerte. 

Art.  476.  Las  penas  establecidas  por 
los  arts.  473  y  474  son  aplicables  aun 
cuando  la  consumación  del  robo  ó  de 
la  exacción  violenta  no  se  haya  realiza- 
do por  circunstancias  independientes 
de  la  voluntad  de  los  culpables. 

Sección  tercera. 


Art.  477.    Son  caminos  públicos  aque- 
llos cuyo  uso  es  público. 
Sin  embargo,  esta  denominación  no 


comprende  el  espacio  de  los  camino» 
que  están  poblados  de  casas,  ni  los  fer- 
ro-carriles. 

Art.  476.  Se  entiende  ejecutadodu- 
ranle  la  noclie,  el  robo  cometido  uuj 
hora  antes  de  salir  el  sol.ú  máadeun^ 
hora  después  de  ponerse. 

Art.  479.  Se  considera  casas  habiu- 
das  los'eJiñciOB,  aposentos,  viviendas, 
chozas,  aunque  sean  portátiles,  ó  cual- 
quiera otro  lugar  que  sirva  para  babi- 
tacion . 

Art.  480.  Se  reputan  dependencias 
de  una  casa  habitada,  los  corrales,  pa- 
tios, jardines  y  cualesquiera  otros  ter- 
renos cercados,  asi  cumo  las  granja-. 
caballerizas  y  cuantos  ediBcíos  se  ba- 
ilen dentro  de  los  mismos,  sea  cual  fue- 
re el  uso  á  que  se  destinen  y  aun  cuan- 
do formen  una  cerca  particular  deniiv 
de  la  general. 

Art.  4St.  Los  rediles  portátiles  desii 
nados  á  encerrar  et  ganado  en  elcaín- 
po,  de  cualquier  manera  que  estéa  li-:- 
chos,  se  consideran  dependencias  J* 
casa-ha bi lacios  cuando  se  fijan  en  el 
mismo  sitio  que  las  chozas  portátiles  n 
otros  albergues  destinados  á  los  «guar- 
das. 

Art.  482.  La  palabra  armas  com- 
prende los  objetos  designados  en  el  ar- 
ticulo 135  del  presente  Código. 

Art.  483.  La  ley  entiende  por  violen- 
cias los  actos  de  fuerza  física  ejercídoj 
sobre  las  personas. 

Entiende  por  amenazas  lodos  los  mt^ 
dios  de  ejercer  presión  moral  por  el  te- 
mor de  un  peligro  inminente. 

Art.  484.  La  fractura  consiste  en 
forzar,  romper,  descerrajar,  arrancar  i- 
quitar  cualquier  especie  de  cerradurj 
interior  ó  exterior  de  una  casa,  edificio, 
construcción,  sea  cual  fuere,  ó  sus  de- 
pendencias, de  un  barco,  wagón,  ó  Ci'- 
cbe:  en  forzar  armarios  ó  muebles  cer- 
rados destinados  á  custodiar  y  proteger 
tos  efectos  que  contienen. 

Art.  4S5.  Se  asimilan  al  robo  con 
fractura: 
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Art.  493,  Se  caatigar&  con  prisión 
d6  tres  meses  á  cinco  años  y  multa 
de  26  á  500  francos,  al  que  haya  abusa- 
do de  ias  necesidades,  debilidades  ó 
pasiones  de  un  msnor  para  hacerle  sus- 
cribir en  su  perjuicio,  oblifraciones, 
cartas  de  pago,  descargos,  efectos  de 
comercio  ó  cualesquiera  otros  efectos 
obligatorios,  sea  cual  fuere  la  forma 
en  que  esta  negociación' se  haya  hecho 
ó  simulado. 

El  culpable  podr&  ser  condenado, 
además,  á  interdicción  conforme  al  ar- 
tículo 33. 

At't.  404.  Al  que  habitualmente  ha- 
ya facilitado  valores,  de  cualquier  ma- 
nera que  sea,  á.  un  rédito  superior  al 
interés  legal,  y  abusando  da  las  debili- 
dades ó  pasiones  del  prestatario,  se  le 
condenarán  prisión  de  un  mes  á  un 
año  y  multado  1.000 á  10.000  francos, 
ó  á  una  de  estas  penas  solamente. 

Art.  495.  Al  que  después  de  haber 
producido  en  an  litigio  algún  titulo, 
pieza  ó  memoria,  la  h^iya  sustr&ido 
maliciosa  A  fraudulentimente,  de  cual- 
quier manera  que  sea,  se  le  castigará 
con  multa  de  26  á  300  francos. 

Gata  penase  impondrá  por  el  Tribu- 
nal que  entienda  en  el  negocio. 

Sacolon  tercera. 

De  la  estaft  y  del  en^iB). 

Art.  495,  El  que,  con  objeto  de  apro- 
piarse una  cosa  que  pertenezca  á  otro, 
se  haj'a  hecho  remitir,  ó  entregar,  fon- 
dos, muebles,  oblitraciones,  cartas  de 
pago,  ifeacargos,  ya  valióndoso  de  nom- 
bres falsos, ó  de  falsas  cualidades,  ya 
empleando  tramas  frauíluientas  para 
persuadir  de  la  existencia  de  fnlsas  em- 
presas, de  facultades  ¿  de  crédito  ima- 
ginario, para  hacer  nacer  la  esperanza 
ó  el  temor  de  un  acontecimiento,  de  un 
accidente  ó  de  otro  suceso  quimérico,  ó 
para  abusar,  de  cualquier  modo,  de  la 
confianza  ó  de  la  credulidad,  será 
castigado    con  prisión    de   un  mes  á 


cinco  aRofl  y  multa  de  26  á  300  francos. 
El  culpable  podrá  ser  condenado, ade- 
más, á  interdicción,  conforme  al  ar- 
tículo 33. 

Art.  497.  Se  castigará  con  prisionde 
ocho  días  á  tres  años  y  multa  de  50  á 
500  francos: 

A  los  que  hayan  emitido,  ó  intentado 
emitir,  por  monedas  de  oro  ó  de 'plata, 
otras  monedas  de  menos  valor,  á  Us 
cuales  se  les  ha  dado  la  apariencia  de) 
oro  ó  de  la  plata; 

A  los  que  hayan  emitido  ó  intentaiio 
emitir  por  piezas  de  monedas,  pedazos 
de  metal  que  no  lleven  ningún  grabado 
monetario. 

Art,  498.  Se  castigará  con  prisión  de 
un  mes  á  un  año  y  multa  de  50  á  I.OOO 
francos,  ó  con  una  de  estas  penas  so- 
lamente al  que  haya  engañado  á  un 
comprador: 

Ya  sobre  la  identidad  de  la  cosa  ven- 
dida, entregándole  fraudulentameme 
otra  cosa  diferente  del  objeto  determi- 
nado que  ha  sido  materia  de  la  transac- 
ción; 

Ya  sobre  la  naturaleza  ú  orI;^n  de  la 
cosa  vendida,  vendiéndole  ó  entr-san- 
dole  fraudulentamente  otra  cosa  seme- 
jante, en  apariencia,  á  la  que  ha  com- 
prado ó  creído  comprar. 

Art.  499.  Se  castigará  con  prisión  di 
ocho  días  aun  año  y  multado  26á1.0i» 
francos,  ó  con  una  de  estas  penas  sola- 
mente, al  que.  por  medio  de  artiflcios 
fraudulentos,  haya  engañado  al  com- 
prador sobre  la  cantidad  de  las  cosai 
vendidas. 

Art.  .^00.  Se  castigará  con  prisión  d« 
ochodias  á  un  añoy  mult^deSOál.OUi) 
francos,  ó  con  nna  de  estas  penas  sola- 
mente: 

Al  que  haya  falsificado  ú  hecho  filsi- 
ficar  frutos  ó  bebidas  propias  para  la 
alimentación  ;  destinadas  á  ser  vendi- 
dos ó  expendidos; 

Al  que  haya  vendido,  expendido  ú 
puesto  á  la  venta  dichos  objetos,  sabien- 
do que  estaban  falsificados; 
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ó  cesará,  si  el  efecto  ha  sido  pagado  ó 
reembolsailo  el  tenedor  en  el  momento 
en  quo  se  ha  desciibiefto  el  fraude,  á 
iiosiipque  la  persona  contra  quien  se 
ha  girado  hubiera  presentado  querella. 
Gn  este  caso  se  condenará  al  culpa- 
ble á  prisión  de  quince  dfaa  á  tres  me- 
ses y  multa  de  26  á  300  francos,  ó  á  una 
de  dichas  penas  solamente. 

CAPITULO  ni. 

DetlrueeiOMs,  profanaeiones,  daños. 

Sección  primera. 


Art,  510.  Se  castigará  con  trabajos 
forzados  de  quince  á  veinte  años  al  que 
haya  puesto  fuego: 

A  edificios,  navios,  barcos,  almace- 
nes, corrales  ó  cualesquiera  otros  lu- 
gares que  sirvan  para  habitación  y  que 
contengan  una  ó  varías  personas  en  el 
momento  del  incendio; 

A  loa  ediñcios  que  sirvan  para  reu- 
niones de  ciudadanos,  durante  el  tiem- 
po de  dichas  reuniones; 

A  cualesquiera  tugares,  aun  los  in- 
habitados, si.  según  las  circunstancias, 
el  autor  ha  debido  presumir  que  se  en- 
contraban en  ellos  una  ó  varias  perso- 
nas en  el  momento  del  crimen. 

Art.  511.  Se  castigará  con  trabajos 
forzados  de  diez  á  quince  años,  al  que 
haya  puesto  Fuego,  ya  á  los  objetos 
designados  en  el  art.  510,  pero  fuera  de 
los  casos  previstos  en  et  mismo,  ya  á 
selvas,  bosques,  solos,  ó  cosechas  no 
recolectadas- 

Sin  embargo,  si  dichos  objetos  perte- 
necen exclusivamente  á  los  autores  del 
incendio,  y  el  fuego  ha  sido  puesto  con 
intención  maliciosa  ó  fraudulenta,  se 
castigará  á  los  culpables  con  prisión 
de  un  año  á  cinco  y  multa  de  200  á  1.000 
francos. 


al  que  hubiese  puesto  fuego  á  cosecbas 
ya  recolectadas  ó  á  árboles  cortados  y 
apilados. 

Si  los  Arboles  cortados  no  se  han 
apilado  todavía,  la  pena  será  prisión  de 
unoá  cinco  años  y  multa  de 50 á 500 
francos. 

Sí  las  cosechas  ó  maderas  pertenecen 
exclusivasmenle  á  los  autores  del  in- 
cendio, y  el  fuego  se  ha  aplicado  mali- 
ciosa ó  fraudulentamente,  las  peaas 
serán: 

En  el  primer  caso  previsto  en  el  pre- 
sente articulo,  prisión  de  seis  mesesá 
tres  años  y  multa  de  36  a  500  fraocos. 

En  el  segundo,  prisión  de  tres  meses 
á  dos  años  y  multa  de  36  á  300  francos. 

Art.  513-  Cuando  el  fuego  se  biya 
aplicado  durante  la  noche,  se  sustitui- 
rán las  penas  establecidas  en  los  ar- 
tículos 510, 511  y  512,  en  esta  forma: 

Los  trabajos  forzados  perpetuos  sus- 
tituirán á  los  trabajos  forzados  de  quin- 
ce á  veinte  años; 

Los  trabajos  forzados  de  quince  a 
Veinte  años,  á  los  trabajos  forzados  de 
diez  á  quince  años; 

Los  trabajos  forzados  dé  diez  á  quin- 
ce años,  á  la  reclusión; 

La  reclusión,  á  la  prisión  y  mulla 
establecidas  en  el  párrafo  2,*del  ar- 
ticulo 511; 

La  prisión  y  multa  establecidas  en  *l 
párrafo  3."  del  art.  512,  serán  reempla- 
zadas: 

En  el  primer  caso  del  mismo  párrafo, 
por  prisión  de  uno  á  cuatro  años  y  raul 
ta  de  too  á  1.000  francos: 

En  el  segundo  caso,  por  prisión  de 
seis  meses  á  tres  años  y  mulla  de  50  s 
500  francos. 

Art.  5U.  Cuando  el  incendio  lle*^ 
consigo  la  pena  de  prisión,  la  temática 
de  incendio  se  castifrará  con  prisión  át 
dos  meses  á  dos  afios  y  multa  de  S6á 
230  francos.  ' 

Art.  515.  En  los  casos  previstos  ^n 
los  artículos  precedentes,  al  culpable 
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Art.  53Q.  Se  castigará  con  prisión 
de  ocho  iHas  á  un  año  y  multa  de  26  á 
óOO  Trancos,  al  que  destruya,  derribe, 
malileóprorane: 

Tumbas,  signos  conmemorativos  ó 
losas  sepulcrales; 

Monumentos,  estatuas úobjelos des- 
tinados á  la  utilidad  ó  al  ornato  públi- 
co, y  erigidos  por  la  autoridad  compe- 
tente 6  con  EU  au t. .ri lacio n; 

Monumentos,  estatuas,  cuadros,  ó 
cualesquiera  objetos  de  arte,  colocados 
en  iglesias  ó  templos  ú  otros  eUiñcios 
públicos. 

Art.  527.  Al  que  maliciosa  ó  Tr&udu- 
lentamcnte  destruya  ,  de  cualquier 
manera,  registros,  minutas  ó  documen- 
tos originales  de  la  Autoridad  pública, 
títulos,  billetes,  letras  de  cambio,  efec- 
tos de  comercio  6  de  banca  que  con  ten- 
gan ó  produzcan  operación,  entrega  ó 
descargo,  se  le  castigará  como  sí  hu- 
biera sustraído  los  mismos  efectos  y 
Be^un  las  distinciones  establecidas  en 
el  primer  capitulo  del  presente  titulo. 

Sección  coarta. 

Datadastnicclon  6  deterioro  de  frutos,  neruD' 
das  i  otras  propiedades  muebles. 

Art.  528.  Toda  deetroccioR,  toda  de- 
vastación de  propiedades  muebles  aje- 
nas, ejecutada  con  violencias  ó  amena- 
zas, se  castigará  con  prisión  de  ocíio 
días  á  tres  aHos  y  multa  de  26  á  500 
francos;  ó  con  una  de  estas  penas  sola- 
mente. 


previstas  en  el  art.  471,  se  castipart 
con  trabajos  forzados  de  Hez  á  quioce 
años. 

No  se  impondrá  menos  de  doce  años 
de  esta  pena  si  el  crimen  se  ha  cometi- 
do en  tumulto  6  en  cuadrilla. 

A  los  jefes  y  promovedores  se  ks 
castigará  con  trabajos  forzados  ie 
quince  á  veinteaños. 

Art.  531.  Si  las  violencias  ó  Ui 
amenaeas  por  medio  de  las  cuales  ^ 
há  cometido  la  destrucción  ó  el  estra- 
go, han  producido  enfermedad  ó  legión 
corporal  de  las  previstas  en  el  ari.4CK' 
se  impondrá  ¿  los  cul  pablas  la  pena  in- 
mediatamente superior  á  la  en  que  ba- 
jan incurrido  en  virtud  de  los  dosa^ 
tlculos  precedentes. 

Art.  533.  Elhomicidiocooietido.n 
para  facilitar  la  destrucción  ó  el  estra- 
go, ya  para  asegurar  la  impunidad,  s^ 
castigará  con  la  pena  de  mnerte. 

Art.  533.  Al  que  maliciosa  6  frau- 
dulentamente haya  alterado  ó  Iflieri)- 
rado  las  mercancías  olas  materias  que 
sirvan  para  la  fabricación,  se  le  casti- 
gará con  prisión  de  un  mes  á  ud  año  v 
multa  de  2G  á  300  francos. 

Se  impondrá  prisión  de  seis  mésese 
tres  años  y  multa  de  50  á  500  franco;, 
si  el  autor  del  delito  está  emplea- 
do en  la  fábrica,  taller  ó  casadecct- 
mercio. 

Art.  534.     Al   que   malioioBíiDeiif 
quite,  corte  ó  destruya  las  amarras  o 
cadenaa  que  sujeten  un  buque,  un  va- 
gón ó  coche,  se  le  castigará  con  prisii*" 
'   de  ocho  días  adósanos. 
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jtiii  ttrrujauu  suure  uiiu  purauíiSi  cust- 
quier  cosa  que  pueda  incomodarla  ó 
mancharla; 

6.*  A  los  que.  sin  derecho,  hayan  en- 
trado ó  pasado,  6  hecho  pasar,  sus  per- 
ros por  terrenos  de  otro  que  estén  la- 
brados ó  sembrados. 


mido  ó  pasado  una  noche  en  sus  casas. 
A  aquellos  de  los  aludidos  antea  que 
no  hayan  presentado  dicho  reRistro  en 
las  épocas  determinadas  por  tos  re- 
glamentos, ó  cuando  se  les  haya  re- 
querido por  el  Burgomaestre,  Escabi- 
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cho  pasar,  por  él  sus  perros  en  la  época 
dft  tener  dicho  terreno  sus  frutos  pen- 
dientes y  maduros  ó  próximos  á  ma- 
durar; 

7."  A  los  que  hayan  pasado  ó  dejado 
pasar  sus  bestias,  animales  de  tiro,  de 
carga  ó  de  mon  tura,  por  terreno  de  otro 
en  época  de  hallarse  en  pié  su  cose- 
cha. 

Art.  557.  Se  castigará  con  multa 
de  5  á  15  francos  y  prisión  de  uno  ¿cua- 
tro días  ó  con  una  da  estas  penas  so- 
lamente: 

1."  A  los  conductores  de  carruajes  ó 
do  bestias  de  carga,  que  no  vayan  cons- 
tantemente al  cuidado  de  sus  caballos, 


rarlos; 

5."  A  los  que  en  puntos  de  que  sean 
propietarios,  inquilinoa,  colonos,  ar- 
rendatarios, UBufructuarios  ó  usua- 
rios, hayan,  maliciosamente,  muerto ú 
herido  de  gravedad,  con  perjuicio  is 
tercero,  un  aniína!  doméstico  que  uo 
sea  de  los  mencionados  en  el  articu- 
lo 538; 

6."  A  los  que  hayan  hurtado  coae- 
chas ú  otras  producciones  útiles  de  h 
tierra,  que  se  hallasen  todavía  en  la 
tierra. 

Si  el  hecho  se  cometiere  durante  la 
noche,  ya  con  ayuda  de  carruajes  ó  Je 
animales  de  carga,  ya  por  dos  ó  más 
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seconnacaran  laa  peaaa,  las  meaiaas 
y  los  instrumentos  falsos. 

5."  A  loa  que  resulten  culpables  de 
actos  de  crueldad  ó  de  malos  trata- 
mientos excesivos  contra  los  animales; 

6.'  A  los  que  sometan  á  tormento  ¿ 
los  animales  en  luchas,  juej^os  ó  es- 
pecláculospúblicos. 

Eli  este  caso  se  recoger. in  y  confUaea- 
r&n  el  producto  de  las  entradas  y  los 
objetos  destinados  al  espectáculo. 

7.*  A  los  que  hayan  dirigido  contra 
corporaciones  constituidas  ó  los  parti- 
culares injurias  que  no  sean  las  pre- 
vistas en  el  cap.  V,  tit.  VIH,  libro  II  del 
presente  Código. 

Art,  563.  En  caso  de  reincidencia, 
podrá  imponerse  prisión  de  cinco  días 
á  lo  más,  independientemente  de  la 
multa,  por  las  contravenciones  pre- 
vistas en  los  arls.  559  y  560. 

Respecto  de  las  contravenciones  pre- 
vistas en  el  articulo  precedente,  podrá 
el  Juez  imponer,  en  caso  de  reinciden* 
cía,  además  de  la  multa,  prisión  da 
nueve  días  á  lo  sumo. 


CAPITULO  IV. 


De  las  contra 


de  cuarta  clase. 


Art.  5^3.  Se  castigará  con  multa  de 
l9  á  25  francos  y  prisión  de  uno  á  siete 
dias.  ó  con  una  de  estas  penas  sola- 
mente-. 

I."  A  las  personas  dedicadas  á  adi- 
vinar y  pronosticar  ó  explicar  los  sue 
ños.  Se  recogerán  y  confiscarán  los 
instrumentos,  utensilios  y  trajes  que 
sirvan  ó  se  emplean  en  el  ejercicio  de 
estas  males  artes; 

2.*  A  los  que  voluntariamente  ha- 
yan estropeado  Terjas  ó  cercas  urba- 
nas ó  rurales  de  cualesquiera  materias 
que  estén  hechas; 

i.'    A  los  autores  de  hechos  ó  vio- 


irajes,  y  en  particular  a-los  que  vaiun 
tariamente,  pero  sin  intención  da  idju 
ríar,  hayan  arrojado  sobre  una  perEonn 
un  objeto  citalq^uiera  que  pueda  me 
modarla  ó  mancharla; 

4*  Al  que Vviluntaria menta  y  sm ne 
cesidad  mate  ó  hiera  de  gravedad ,  51 
un  animal  doméstico  direrenla  de  loe 
mencionados  en  el  art.  533,  ya  un  ani 
mal  encerradcftn  un  lugar  del  cual  a> 
son  propietarioa,  arreiidalarioa,  ni  usu- 
fructuar i  os  el  dueño  del  animal  ni  «I 
culpable: 

5."  A  los  que  por  falta  de  precautio! 
hayan  destruido  ó  estropeado  involurt- 
tariamente  los  hilos,  postes  ó  aparatf; 
te  legra  fleos. 

Art.  554.  En  caso  de  reincidencia,  ' 
Tribunal  puede  imponer,  independien- 
temente de  la  multa,  prisión  de  docí 
días  á  lo  más. 

DISPOSICIONES    COMUNXS    k     LOS    Cl>TK.< 
capítulos  PRECEDENTES. 

Arl.  565.  Hay  reincidencia  en  ]i~ 
casos  previstos  en  los  cuatro  capliub- 
precedentes,  cuando  el  contraventor  ti. 
sido  condenado  en  los  últimos  doce  nv- 
ses  por  la  misma  contravención  y  f>' 
el  misn:o  Tribunal. 

Art.  566.  Cuando  en  los  casos  pre- 
vistos en  los  cuatro  capilulos  que  v^'" 
ceden,  concurran  circunstancias  ai' 
nuanles,  podrá  rebajarse  la  multa  bu 
ta  menos  de  cinco  francos,  sin  que  e: 
ningún  caso  pueda  ser  infi^rior  a  '> 
franco. 

mSPOSlCIO»   TRANSITORIA. 

Art.  567,  Un  Ueal  decreto  delerm- 
nará  la  época  desde  lacu;tl  hadare;' 
el  presente  Códifco  (1). 


(1)    Por  Re»l  decreto  ile  8  da  Judío  de  I*j 
Gjíparit  el  indicado  objeto  el  IS  d«  Oelol- 


Fll  BEL  CÍBItg  PENAL 


DigilizedbyGoOglc 


LEY 

d6 1  i»  Ootalin  d«  18BT  duido  ttribaaioQM  i  !n 
Tríban&lw  púa  U  kpneuoiitn  da  U(  otnau- 

Articulo  1.'  Se  reserva  &  los  Tribu- 
Niles  feoiífseí  tribanaux)  la  aprecia- 
oi  )ii  lie  Ins  circiinatancias  atenuantes 
f.u  los  casos  previstos  en  el  cap.  IX,  li- 
<<r<)  I  <lel  Código  penal. 

Iticlias  circunstancias  se  indicarán 
-■11  las  sentencias  {arrota  y  jtcgementt). 
Art.  2."  En  t  idos  los  casos  en  que 
-  ti)  liaya  lugar  á  imponer  una  pena 
'in^iccional,  ya  en  virtud  da  unaexcu- 
-í.  yn  i\e  circunstancias  atenuantes,  y 
■í\  \ns  casos  en  que  haya  lugar  á  apli- 
car los  artículos  TS,  73  y  76  del  Código 
!'>-rtal.  la  sala  {chambre  du,  eortseil)  po- 
tra, por  unanimidad  de  votos  y  por  auto 
[^lotivido.  someteral  acusado  al  Tribu- 
nal dn  policía  correccional. 

Ai't.  3."    El  Tribunil  de  policía  cor- 

r''i''.c¡<ina1  ante  el  cual  se  someta  al  acu- 

jm  li),  no  podrá  declinar  su  competencia 

¡Hi  lo  relativo  á  la  edad,  la  sordo-mu- 

Hi'^.,  la  excusa  y  las  circunstancias  ate- 

b'iKtites. 

l'.vlrá  imponer  prisión  que  no  sea  in- 

rior  al  mínimum  que  se  flja  en  los  dos 

íiiotos  párrafos  del  art.  80  del  Código 

hriai,  y  según  las  distinciones  que  los 

iijmos  establecen,   sii)  perjuicio   de 


aplicar  las  demás  penas  preseritas  pw 
el  art.  84  del  citado  Código. 

Sin  embargo,  en  los  casos  previstos 
en  los  artículos  Z2,  73,  78  y  414  del  Có- 
digo penal,  el  Tribunal  de  policía  re- 
solverá conforme  á  dicbas  disposi- 
ciones. 

Art.  4."  Cuando  el  hecbo  imputado 
80  caEiigue  con  prisión  ó  multa  y  por 
la  petición  del  Ministerio  publico  ó  por 
la  relación  hecha  á  \a.Si\gi  (chambre da 
conseil)  los  Jueces  opinen  unánimemen- 
te que  há  lugar  á  rebajar  la  pena  á  los 
límites  de  las  de  policía,  podrán  some- 
ter al  acusado  al  Juez  municipal  (Juge 
depaix)  competente,  determinando  las 
circunstancias  atenuantes. 

Art.  5,'  El  Tribunal  de  policía  ante 
el  cual  se  so.neta  al  acusado  no  podrá 
dedinar  su  competencia  en  lo  relativo 
alas  circunstancias  atenuantes  y  po- 
drá imponer  las  penas  de  policía. 

Art.  6."  E'i  los  casQs  previstos  en 
los  aris.  2.'  y  4.'  de  la  presente  ley,  la 
Salaqiiedicla  los  autos  de  acusación 
( la  chambre  de»  mites  en  aecasalion)  po- 
drá,  por  mayoría,  ejercer  la  misma  fa- 
cultad. 

El  Ministerio  público  y  la  parte  ci- 
vil podrán  oponerse  ál  auto  de  la  Sala 
(chambre  du  eoraeil)  conforme  á  las 
disposiciones  del  Código  de  instruício» 
criminal. 
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Bs  4  d«  HuM  de  1870  nUtin  i  U  itbtjft  d« 
hi  p«iui>  lufúdu  «B  piiiion  mIoIu  (soua  le 
régime  de  la  separation). 

Articulo  único.  Los  condenados  á 
trabajos  forzados,  detención,  reclusión 
y  priüion,  extinguirán  las  penas  en  pri- 
sión celular,  siempr.^  que  el  estado,  lie 
los  establecimientos  penitenciarios  lo 
permita. 

En  este  caéo,  se  rebajará  la  duración 
de  las  penas  impuestas,  en  la  siguienle 
porporcion; 

3]12  en  el  primar  año. 

4|12  eu  los  años  2.",  3.°,  4."  y  ó.*. 

5|12  en  los  años  G.°,  7.", 8"  y  9.". 

6|13  en  los  años  lü,  11  y  12. 

7it2  en  los  años  13  y  14. 

8|12  en  los  años  15  y  1(1. 

9;I2  en  los  años  17,  18, 19  y  20. 

La  rebuja  se  calculará  por  el  número 
de  días  de  la  pena,  pero  no  se  tendrá  en 
cuenta  el  primer  mes  de  la  misma  ni 
los  dias  excedentes  de  los  que  no  den 
lugar  ala  disminución  de  un  dU  en- 
tero. 

La  rebaja  de  las  penas  impuestas  por 
una  parte  de  año,  se  hará  según  la  pro- 
porción establecida  para  el  año  á  que 
dicha  parte  corresponda. 

La  rebaja  será  la  misma  habiendo 
sufrido  el  condenado  la  prisión  celular 
de  una  manera  continua  ó  á  intervalos, 
pero  sólo  se  tendrán  en  cuenta,  para 
la  rebaja,  los  años  extinguidos  bajo 
aquélla. 

Los  condenados  á  trabajos  forzados 
¡erpétuos  y  los  condenados  á  deten- 


de  29  da  Abiil  da  1 870  raUtin  i  U  qanúii  It 
U  pracadtnt*  lay. 

Articue.0  único.  La  duración  de  l¡¡? 
penas  de  trabujos  forzarlos,  deienciun, 
reclusión  y  prisión,  impuestas  por  iu- 
Tribunales  y  sufridas  por  los  conJen.i- 
dos,  sometidos  á  prisión  celular.  liasL. 
el  momento  de  ponerse  en  vif;or  U  1=; 
de  4  de  Marzo  de  Íij70,  se  rebajura  fie- 
gun  las  reglas  y  en  las  proporcione' 
determinadas  por  dícba  ley. 

Se  tendrá  en  cuenta,  sin  embarcu,  di 
haci-r  la  rebaja,  la  reducción  queL- 
condenados  hubieren  ya  obtenido  \*:' 
virtud  del  tiempo  extinguido  en  prisi 
celular. 


da  7  da  Jolia  da  1875,  oompieDUTa  da  lupe 
oiipaioDac  pasalN  wntn  loa  o&Mimiuto 
piDpaaieiODaí  pan  «matar  ciertos  erimuH. 

I 
Art.  1."    Al  qne  haya  ofrecido  ó  c- - 
puesto,  directauíenle,  cometer  un  c: 
men  castigado  con  la  pena  de  mui;r: 
de  trabajos  forzados,  ó  de  cooperar 
mismo  crimen;  al  que  haya  acep^^ 
semejante  ofrecimiento  ó  proposic 
se  le  castíífará  con  prisión  de  ires  :i;' 
ses  á  cinco  años  y  multa  de  üO  a  ' 
francos,  salvo  la  uplicacion  del  ari. 
del  Código  penal  si  concurren  cirt-i: 
tan  cías  atenuantes - 

Po<lrá  condenarse,  además,  al  cur 
ble  á  interdicción,  conforme  al  ar:. 
del  Código  penal  y  sometérsele  á  ia 
gilancia  de  ia  policía,  durante  <: 
riodo  de  cinco  á  diez  años. 

No  son  punibles,  sin  embar: 
ofrecimiento  ó  la  promesa  síniplí 
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CÓDIGO   DE    COMERCIO 

y 

LEYES  MERCANTILES  DE  BÉLGICA 

trsdneeioa  y  nota*  del 

DOCTOR  DON  RAFiEL  DE  GRACIA  Y  PAREJO 

ABOGADO  DEL  ILUHTRB  CÚLBOIO  DE  IIADHID 
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Papa  revocar  la  autorizaciun  86  ob- 
servarán las  mismas  formaliladcs. 

Art.  10.  La  mujer  comerciante  pue- 
de obligarse  sin  autorización  del  ma- 
rido, respecto  á  todo  lo  que  concierne  á 
su  oeROcio,  y  en  este  caso,  obliga  tam- 
bién á  BU  marido,  si  hay  comunidad  do 
bienes  entre  pIIos. 

No  se  reputará  comerciante  á  la  mu- 
jer, si  no  hace  otra  cosa  que  vender  al 
pnr  menor  los  géneros  del  comercio  da 
su  marido,  y  sólo  se  la  reputará  tal 
cuaniu  comercia  separadamente. 

Art.  II.  Las  mujeres  comerciantes 
pueden  obligar,  hipotecar  y  enajenar 
sus  inmuebles. 

Sin  embargo  de  esto,  loa  bienes  do- 
tales,  cuando  se  casaron  aquéllas  con 
arreglo  al  sistema  dotal,  no  puedan  ser 
hipotecados  ni  e.iajenados,  sino  611  los 
casos  y  con  arreglo  á  las  formalidades 
prescritas  an  el  C&digo  civil, 

TITULO  II. 


Art.  12,  Los  contratos  do  ínatrimo- 
nio  celebrados  entre  es|>osos,  alguno  de 
los  cuales  sea  comercióme,  se  trasmi- 
tarán  en  extracto,  dentro  del  mes  de  su 
Techa,  ala  Escribanía  del  Tribunal  de 
Comercio  del  domicilio  del  marido,  ó  á 


hacer  la  remisión  or.ienada  en  el  prece- 
dente articulo,  bajo  U  |>ena  de  26  á  100 
franooade  multa,  y  hasta  de  destitu- 
ción y  responsabilidad  hacia  los  acree- 
doren,  si  ae  prueba  que  la  omisión  de 
dicha  formalidad  es  resultado  de  una 
colusión. 

Art.  14.  K\  esposo  casado  bajo  un  ré- 
gimen distinto  del  de  la  Comunidad  le- 
gal que  abrace  la  profesiuD  del  comer- 
cio con  posterioridad  á  su  matrimonio, 
está  obligado  A  hacer  dicha  remisión 
en  el  término  de  un  mea,  á  contarjJes- 
de  el  día  en  quo  abriA  su  comercio,  y  00 
haciéndolo  asi,  podrá,  ser  castigado  en 
caso  de  quiebra  como  baacarrotisia 
simple. 

Art.  15.  La  sentencia  an  que  se  pro- 
nuncie una  separación  de  cuerpo  ó  un 
divorcio  entre  marido  y  mujer,  cuando 
sea  alguno  de  ellos  comerciante,  se  pu- 
blicará en  la  forma  prescrita  por  el  Có- 
digo de  procedimiento  civil,  y  no  ha- 
ciéndose  asi,  los  acreedores  estarán  au- 
torizados  siempre  para  oponerse  á  ella 
por  lo  tocante  á  sus  intereses  y  á  con- 
tradecir la  liquidación  que  se  hubiera 
practicado  en  consecuencia. 

TITULO  m. 

DK  LOS  LIBROS  DE  COMERCIO. 

Art.  16.  Los  comerciantes  están  obli* 
gados  á  llevar  un  libro  diario  que  pre- 
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el  sello  liel  Tribiiiial  A  de  la  Adminis- 
tración comunal. 

Art.  19.  Se  llevarán  loa  libres  por 
óiden  <Iq  Techas,  sin  dejar  blancos  ni 
biiecos  ni  hacer  acotaciones  a)  mariden. 
Los  comerciantes  están  obliffadoa  á 
conservarlos  por  espacio  de  diez  años. 

Art.  20.  Los  libros  de  comercio  lle- 
vados con  regularidad,  podran  ser  ad- 
mitidos por  el  Juez  como  prueba  entre 
comerciantes,  relativa  á  hechos  de  co- 
mercio. 


medias  de  prueba  admitidos  por  el  ^li' 
recho  civil,  podrán  justiflcarse  ii' 
obligaciones  mercantiles  por  meJio  '.'■ 
prueba  testimonial  siempre  que  el  Tri- 
bunal crea  deber  admitirla,  salvo  ^is 
excepciones  establecidas  para  cas-í 
particulares. 

Lts  compras  y  ventas  poilrán  pnv 
barse  por  medro  de  factura  aceptad*, 
sin  perjuicio  de  losdeoias  njodios  p'<-~ 
baiorios  admitidos  por   la    ley   mer- 
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(les  anónimas.  comanditariaB  por  accio- 
nes ó  cooperativas,  se  publicarán  li- 
teralmente á  costa  de  los  inieresa- 
<los. 

Art.  10.  Las  escriluras  ó  extractos 
cuya  publicación  presci-iben  los  artícu- 
los precedentes,  serán  entregado*,  den- 
tro de  los  quinen  días,  á  partir  de  la 
fechi  de  las  escrituras  deñnilivas.  al 
fdnciouario  encargado  de  este  servicio, 
que  dará  el  correspondienie  resguardo. 
I,a  publicación  deberá  hacerse  dentro 
de  lo%  diez  dias  siguiente»  á  la  entrega, 
<|uedando  en  otro  caso  responsable  de 
Ih  indemnización  de  daños  y  perjuicios 
los  runcionanus  á  quienes  la  omisión  ó 
tardanza  deba  imputarse. 

La  publicación  se  hará  por  medio  del 
Monitor,  en  forma  de  anejoij,  que  se 
remitirán  á  la  Escribanía  de  los  Tribu- 
nales (Cours  el  Tribunaux),  donde  el 
público  podrá  examinarlos  gratuita- 
mente, y  se  conservarán  en  colección 
rspecial. 

Un  Real  decreto  indicará  los  funcio- 
narios que  han  de  recibir  las  escrituras 
ó  extractos  antes  referidos,  y  determi- 
nará la  forma  y  condiciones  déla  en- 
tmi^ay  de  la  publicación. 

No  surtirá  ésta  efecto  sino  pasados 


tabladas  pOr  una  sociedad  cuya  escri- 
tura de  constitución  no  haya  sido  publi- 
cada de  conformidad  con  lo  establecido 
en  los  precedentes  artículos.  Los  eocíp; 
no  podrán  prevalerse  de  los  actos  so- 
ciales respecto  de  las  terceras  perso- 
nas que  hayan  tratado  con  la  compaSii 
antes  de  la  publicación  de  la  oscritun 
constitutiva,  pero  tampoco  podrán  uti- 
lizar contra  ellas  la  falta  de  publica- 
clon  susodicha. 

Art.  12,  Las  modiflcacionee  conven- 
cionales qne  se  introduzcan  en  la  escri- 
tura constitutiva  de  la  sociedad  debe- 
rán practicarse,  so  pena  de  nulidad,  en 
la  forma  que  se  requiere  para  díclia 
escritura. 

Las  escrituras  que  introduzcan  al^ri- 
na  aUaraciou  en  las  clrcunstauci»! 
cuya  publicidai  prescribe  la  loj,  el 
nombramiento  de  administradores  i'n 
las  sociedades  anónimas,  y  tos  actos 
por  virtud  de  los  cuales  se  acuerde  li 
manera  de  practicar  la  liquidacioo.  s' 
publicarán  conforme  á  lo  dispuesto  en 
los  artículos  precedientes,  so  penable 
que  no  puedan  alegarse  cootratírce- 
ros,  pero  sin  pei^uicio  de  que  ésto) 
puedan  utilizarlos. 

Art,  13.    Las  sociedades  obran  por 
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la  inaemnjzacion  ' 
pondiente. 


I  perjuicios  corres- 


Dt  la  eomtilaeion  de  las  sociedades  anó- 
nimas. 

Art,  29.     Las  gocíeiiades  anónimas 
no  se  hallarán  definitivamente  consii- 


n  Ja  macona  de  ios  suscrttores  prt'* 
sentee,  con  exclusión  de  los  fundadl- 
as, no  se  opone  á  )a  constiiucioo  in  '> 
>credad,  los  fundadores  la  declararan 
definitivamente  consti luida. 

El  acta  auténtica  de  esta  Jnnta,  quf 
contendrá  precisamente  la  lisia  ¿^ 
susci'itores  y  un  estado  de  loa  desem- 
bolsos iieiihoü,  constituirá  definitiva- 
mente la  sociedad. 
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Serán  nombrados  en  Junta,  general 
de  accionistas,  sin  perjuicio  de  que  la 
primera  vez  puedun  ser  designados  en 
la  escritura  de  constitución  de  ) a  So- 
ciedad. 

La  duración  del  mandato  tio  podrá 
exceder  de  seis  años,  pero  éste  podrá 
ser  revocado  en  lodo  caso  en  Junta  ge- 
neral. 

Cuando  vaque  una  plaza  de  Adminis- 
trador, y  salvo  que'  se  disponga  otra 
cosa  en  los  Estatutos,  los  Administra- 
dores restantes,  en  unión  con  los  Comi- 
sarios, podrán  proveerla  interíriaraen- 
te.  En  dicho  caso  la  Junta  general  pro- 
cederá á  la  elección  definitiva  en  la 
reunión  primera  que  celebre. 

Art.  4fl.    Los  Administradores   po- 


se indicará  el  nombre  del  propietaria' 
al  hacer  el  depósito  y  se  dará  cuenti 
de  esta  circunstancia  ala  Junta  gene- 
pal  en  la  primera  reunión  que  celebre. 

Art.  4tí.  Se  reputará  que  dimite  el 
cargo,  procedióndose  por  la  Junta  ge- 
neral á  hacer  nuevo  nombrainíento.  el 
Administrador  que  no  hubiese  prests- 
do  su  conformidad  á  las  condiciones 
prescritas  en  los  dos  arlicutos  anterio- 
res dentro  del  mes  de  la  constitución 
de  la  compañía,  s¡  fué  designado  en  In' 
Estatutos,  ó  dentro  del  mes  de  su  elec- 
ción ó  do  la  notificación  qne  deberá  ha- 
cérsela en  caso  de  haber  sido  BÍogid-> 
estando  ausente,  si  fué  nombrado  en 
Junta  general. 

Art.  50.    Los  Administradores   que 
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de  reforma,  se  nacesi  tara  que  reúnan  laa 
tres  cuartas  partes  de  los  votos. 
A.rt.  G'X    Lu  Junta  general  ee  reunirá 


Todos  los  accionistas  tendrán  Jer.- 
cho  á  votar  por  si  ó  por  medio  de  a¡  j- 
derado,  no  obstaote  disposición  en  co:;- 
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mente  y  en  caracteres  legibles. 

Cuando  en  dichos  documentos  se 
enuncie  et  capital  social,  esta  enuncia- 
ción deberá  liacerse  con  arreglo  á  lo 
(|ue  resulte  del  ultimo  batanee. 

Art.  67.  Lae  persoiiasque  interven- 
gan por  una  sociedad  anónima  en  un 
documento  en  que  haya  liejado  de  cum- 
plirá la  prescripción  del  precedente 
artículo,  podrán  ser  declaradas,  segun 
lae  circunstanciaa,  personalmente  res- 
ponsables de  los  compromisos  que  la 
compañía  haya  contraído  en  dicho  do- 
cumento. Si  han  exagerado  el  capital 
social,  el  lercpro  tendrá  dereclii>  á  re- 
claroar  de  diclias  personas,  después 
de  haber  reclamado  sin  efecto  á  la  com- 
pañía, una  cantidad  tal  que  le  coloque 
áél  en  la  misma  situación  que  tendría 
si  el  capital  enunciado  hubiese  sido  el 
capital  real. 


De  la  emisión  de  obligaeionei. 

Art.  68.  Las  sociedades  anónimas 
no  podrán  emitir  obligaciones  reera- 
l>oIsableii  por  sorteo  á  un  tipo  superior 
al  precio  de  einision,  sino  á  condición 
deque  las  oiilig;ii:¡on''s  devenguen  un 
inlerés  du  3  p  jr  100,  cuando  menos;  que 
todas  seün  r>íem  bol  sables  por  la  mis- 
ma cantidad,  y  que  el  importe  de  la 
anualidad,  comprendiendo  amortiza- 
ción é  intereííUü.  sea  el  mismo  durante 
toJa  la  duración  del  empréstito. 

No  podrán  emitirse  obligaciones  de 
esta  especie,  sino  can  posterioridad  ala 
constitución  de  la  compañía. 

El  importe  de  estas  obligaciones  no 
podrá  ser  superior  en  caso  alguno  al 
capital  social  desembolsado. 

Art.  G9.  En  caso  do  liquidación,  es- 
las  obligaciones  solo  deberán  figurar 
en  el  pasivo  por  una  cantidad  total, 
equivalente  al  capital  que  resulte  cal- 
culando por  el  valor  actual  de  las  mis- 
mas, al  tipo  de  5  por  100,  las  anualida- 


queden  por  vencer.  Cada  obligación 
será  admitida  por  una  cantidad  igual 
al  cociente  de  licho  capital  dividido  por 
el  número  de  obligaciones  aúnnoe\- 
tinguiJas. 

Art.  70.  Los  tenedores  de  obligacio- 
nes tienen  derecho  á  examinar  loa  do- 
cumentos depositados,  de  conformiJil 
con  el  art.  63.  También  podrán  asisiir 
á  tas  Juntas  generales,  donde  tendrá» 
^    voz  raeramente'consulliva. 

§  9.» 

De  la  duración  y  diiolueion  de  la* 
sociedades  anónimas. 

Art,  71.  Las  sociedades  anónimas 
que  tengan  por  o')jBto  explotir  nna 
concesión  oior:íada  por  el  Gobierno,  po- 
drán constituirse  por  lodo  el  tiempo 
que  duro  la  concesión. 

La  duración  de  las  demás  socia  la- 
des  no  excederá  de  treinta  aríos.Sisi? 
hubiese  estipulado  mayor  duración, 
quedará  reducida  á  dicho  término. 

Podrá  prorogarse  sucesivamente  en 
la  Torma  prescrita  para  la  modi(lcacio?i 
de  los  estatutos  por  un  nuevo  término 
de  treinta  años  á  partir  do  la  prúroin. 

Art.  72.  En  caso  de  pérdida  da  la 
mitad  del  capital  social,  los  adminis- 
tradores someterán  á  la  Junta  general 
la  cuestión  de  disolución  de  la  compa- 
ñía. Si  la  pérdida  llega  á  las  ires  cuar- 
tas partea  del  capital  sociiil ,  podrait 
acordar  la  disolución  accionistas  qui' 
posean  la  cuarta  parte  de  las  acciones 
representallas  ei  la  Junta. 

Art.  73.  Deberá  acordarle  la  disolu- 
ción á  petición  de  cualquier  interesado. 
cuando  hayan  trascurrido  seis  me-"'? 
desde  que  hubiese  quedado  reducido  a 
menos  de  siete  el  número  de  swios. 

Sección  quinta. 

De  laj  sociedades  ea  comandita  por  accionen. 

Art.  71.  Sociedades  en  comandita 
por  accionas  son  aquellas  que  forman 
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que  hayan  recibido. 

Loi  socios  podrán  oblisaraa  solida- 
riamente 6  ék  prorttta,  ¿  i nclañn idamen- 
te ó  hasta  el  limite  de  un  valor  deter- 
minado. 

APt.  87.  En  la  escritura  constitutiva 
dft  laSicieilad  deberán  determinarse, 
so  pena  de  nulidad,  los  extremos  si- 
^uienies: 

1."  La  denominación  dfl  la  sociedad 
y  su  domicilio;  2.',  el  objeto  que  se  pro- 
ponga; 3°,  la  designación  precisa  de  los 
socios;  y  4°,  la  manera  en  que  se  haya 
formado  ó  en  que  haya  de  formarse  en 
adelante  el  fmdo  soc.ial,  y  su  mínimum. 

Art.  88.  Dicha  escritura  expresará 
además: 

1.°  La  duración  de  la  sociedad  que 
no  podrá  exceder  de  treinta  iiños;  2.°, 
las  condicionas  de  admisión,  renuncia 
y  exclusión  de  los  socios,  y  Fas  condi- 
ciones bíij'o  ¡as  cuales  podrán  retirar 
sus  dasümbolsris;  3.*.  la  forma  en  que  se 
administrarán  y  comprolmrán  los  ne- 
¡íocioa  sociales  y  las  personas  que  han 
de  administrarlos  y  comprobarlos,  y  si 
liá  ]\ig3LC  á  ello,  la  manara  de  nombrar 
y  destituir  al  gerente,  á  los  adminis- 
tradores yá  los  comisarios,  la  exten- 
sión de  su«  f  Lcultades  y  la  duración  de 
su  mandato;  i."  los  darRchos  de  los  so- 
cios, la  forma  en  que  han  de  ser  convo- 
cados, la  mayoría  que  se  requiera  para 
la  validez  de  las  daliber^iciones  y  la 
forma  en  que  deben  practicarse  las  vo- 
taciones; Ti"  el  reparto  de  los  beneficios 
y  de  las  pérdidas;  R."  la  extensión  de 
la  responsabilidad  de  los  socios,  si  que- 
dan obligados  por  los  compromisos  de 
la  compañía  Boliliariamente  ó  á  pro- 
rata, con  todíís  sus  bienes  ó  sólo  hasta 
fl  límite  de  una cati tidal  determinada. 

Art.  39.  A  falta  de  disposiciones  so- 
bre los  puntos  expresados  en  el  articulo 
anterior  se  observarán  las  siguientes 
reglas: 

1.'  La  sociolal  durará  diez  años, 
2.*  los  socios  po  Irán  retirars )  de  la  so- 


por injumplimrento  del  contrato;  h 
Junta  general  acuerda  las  exclusioaes 
y  las  admisiones  y  autopizi  la  retirada 
de  desembolsos;  3."  la  compañía  aen 
dirigida  por  un  administrador  y  vi- 
gilada por  troá  comisarios  notabrad»^ 
de  la  misma  manera  que  en  las  socie- 
dades anónimas;  4.*  todos  loj  socios 
podrán  votar  en  la  Junta  general;  ten 
drán  igual  voto;  las  convocatorias  s« 
harán  por  medio  de  cartas  cartidcalas 
que  firmará  la  administración;  \<fí 
acuerdos  se  adoptarán  en  la  foroii 
prescrita  para  las  sociedades  anóni- 
mas; 5*  anualmente  se  repartirán  lo; 
beneficios  ó  pérdidas  en  la  forma  si- 
guiente: la  mitad  por  partes  igaales  en- 
tre todos  los  socios  y  la  otra  mítaji  en 
proporción  de  lo  que  cada  cual  hubiere 
puesto  en  el  fondo  social;  y  6°  los  socios 
quedarán  solidariamente  obligados. 

Art.  90.  Las  sociedades  cooperati- 
vas llevarán  un  registro,  en  cuya  pri- 
mera página  co^istará  la  escriCui'it 
constitutiva  da  lasociedal,  expresán- 
dose á  continuación: 

1."  El  nombre,  profesión  ydomicili) 
de  tos  socios;  2.°  la  fecha  Je  su  ailmi- 
síon,  renuncia  ó  exclusión;  y  3."  la 
cuenta  de  las  cantidades  desembolsa- 
das y  retíralas  por  cada  uno  de  ellos. 

Di^ho  libro  será  foliada,  rubricalü  v 
visado  por  uno  de  los  Jueces  del  Tribu- 
nal de  comercio  ó  por  el  tí argomafstr.' 
del  municipio,  sin  exigir  derecho  al- 
guno. 

La  rubrica  podrá  ser  sustituida  por 
el  sello  del  Tribunal  ó  de  la  A  tministra- 
cioTí  municipal. 

Cada  socio  Qrraai'á  la  nota  da  Uí 
fondos  que  retire. 


De  los  cambios  e>i  el  personal 
y  del/on  lo  social. 

Art.  91.    La  almision  da  los  socios 
ia  hará  constar  poniendo  éstos  la  fachi 
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Arti  91.  Si  el  gerente  ae  niega  á  ha- 
cer constar  la  renuncia,  se  adtniíirá 
esta  en  la  escribania  del  Juz;<aLlo  de 
paz  del  lugar  del  domicilio  social . 

El  Escribano  levantará  acta  de  dicha 
renuncia  y  dará  conocimiento  de  ella  á 
la  Sociedad  por  medio  de  caria  certifl- 
cadn  qae  remitirá  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas. 

El  acta  se  extenderá  en  papel  común 
y  se  registrará  gratis. 

Art.  y5.  La  exclusión  de  la  sociedad 
se  consignará  en  un  acta  que  redacta- 
ra y  firmará  el  gerente.  En  ella  se 
expondrán  loa  hechos  y  se  hará  cons- 
tar que  la  exj;lusion  ha  sido  acordada 
con  sujeción  á  los  estatutos.  Dicho  acta 
.se  inscribirá  en  el  libro  de  socios,  y  se 
diriifirá  una  copia  de  la  misma  al  socio 
eX'iluido,  en  término  d^!  SRgundo  día, 
por  medio  de  carta  certificada. 

Art.  96,  E!  socio  que  renuncie  ó  sea 
excluiíio  ny  podrá  promover  la  liquida- 
ción de  la  sociedad;  pero  tiene  derecho 
u  pecibip  la  parte  que  le  corresponda 
tal  como  resulte  del  último  balance  que 
s&  haya  practicado  antes  de  hacer  la 
renuncia,  en  los  plazos  que  marquen 
lu-s  estatutos. 

APt.  97,  En  caso  de  muerte,  quiebra, 
concursa  ó  interdicción  de  un  socí^,  sus 
herederos,  acreedores  ó  representantes 
píírcitíirán  la  parte  que  le  corresponda,. 


cion  de  la  sociedad,  los  nombres,  ape- 
llidos, circunstancias  y  domicilio  del 
interesado  y  la  feciía  de  su  admisión. 
Firmarán  este  documento  ¿I  interesado 
y  la  persona  que  lleve  la  gestión  y  la 
firma  social. 

En  (iiclio  titulóse  anotarán  los  des- 
embolsos y  retirada  do  fondos  que  haga 
el  socio  respectivo.  Estas  notas  irán 
firmadas,  según  los  casos,  por  el  repre- 
sentante de  la  sociedad  ó  por  el  socio 
interesado,  y  sirven  de  carta  de   pago. 

Los  títulos  contendrán  los  estatutos 
de  la  sociedad. 

Estarán  exentos  de  derechos  de  tim- 
bre y  de  registro. 

Art.  loo.  Los  acreedores  personales 
de  un  socio,  sólo  pueden  embargar  los 
intereses  ó  dividendos  que  le  toquen ,  y 
la  parte  que  le  corresponda  á  la  disolu- 
ción de  la  sociedad. 


De  las  disposiciones  en  interés  de 
terceras  personas, 

Art,  101.  Anualmente,  en  la  época 
que  los  estatutos  determinen,  redacta- 
rá la  Administración  un  inventario  en 
la  forma  que  el  art.  fi2  establece. 

Se  formará  un  fondo  de  reserva  de  la 
manera  que  en  el  mismo  articulo  ss  ex- 
presa. 
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mas  documentos  que  emanen  de  las 
sociedades  cooperativas,  debe  flgurar 
la  denominación  social  precedida  ó  se- 
guída  inmediatamente  de  las  palabras: 
Sociedad  cooperatica,  escritas  literal- 
mente y  do  an  modo  legible. 

Art.  103.  Las  pereonasque  interven- 
gan por  una  sociedad  cooperativa  en 
un  documento,  en  que  haya  dejado  de 
cumplirse  la  prescripción  del  prece- 
dente articulo,  podrán  ser  declaradas, 
según  las  circunstancias,  peraonali- 
mente  responsables  de  los  compromi- 
sos que  la  sopíedaJ  baya  contraído  en 
dicho  documento. 

Art.  104.  Bl  balancn  se  depositará, 
dentro  de  los  quince  días  sijiruiontea  á 
su  aprobación,  en  la  escríbanla  del 
Tribunal  de  Comorcio  del  domicilio  de 
la  sociedad. 

Art.  105.  El  trente  ó  gerentes,  de 
la  Sociedad,  ^^P^'Sit&rán  gemestral- 
mente  en  la  misma  escríbanla  una  lis- 
ta por  orden  alfabético  délos  nombres, 
proresióiies  y  domicilios  Ue  todos  los 
socios,  fachada  y  certificada  por  los  Ar- 
mantes. 

Estos  quedarán  responsables  de  las 
falsedades  cometidas  en  dichas  lis- 
tas. 

Art.  106.  Dentro  de  loe  ocho  dfas  si- 
guientes á  su  nombramiento,  deposita- 
rán  los  gerentes  en  la  escribanía  del 
Tribunal  de  Comercio  un  extracto  rfel 
acta  en  que  consten  sus  poderes. 

También  pondrán  su  ñrma  en  presen- 
cia del  Escribano  ó  cuidarán  de  comu- 
nicarla á  la  escribanía  en  forma  au- 
téntica. 

Art.  107.  Las  listas  de  los  miembros, 
las  actas  confiriendo  la  gerencia  y  loa 
balances,  quedarán  de  manifiesto  para 
que  el  público  pueda  examínarlaa  gra- 
tuitamente. Cualquiera  podrá  pedir  co- 
pia en  papel  común  de  dichos  documen- 
tos mediante  el  pago  de  tos  gastos  de 
escríbanla. 


Art.  108.  Asociaciones  momentánea- 
son  aquellas  que  tienen  por  objeto  ocu- 
parse, sin  girar  bajo  razón  sodal  al.'u- 
na,  en  una  ó  varias  operactoues  deter- 
minadas de  comercio. 

Los  asociados  quedarán  oblittaJos 
solidariamente  respecto  de  las  tercers! 
personas  con  quienes  han  tratado  (1' 

Art.  109.  Asociaciones  de  cuenln9 en 
participación  son  aquellas  en  vinui 
de  las  cuales  una  ó  varías  personan  ^ 
interesan  en  operaciones  que  otra  i. 
otras  negocian  en  nombre  propio. 

Art.  110.  Laa  asociaciones  momen- 
táneas y  las  de  cuentas  ^n  panícipi- 
cíon  se  realizarán  para  los  objetos,  en 
las  formas,  con  las  proporciones  de  in- 
terés y  bajólas  condiciones  que  ccn- 
vengan  entre  si  los  socios. 

Seocion  octava. 

De  la  liquidación  de  las  sociedades. 

Art.  111.  Al  efecto  de  liquidar  se  re- 
putará que  subsisten  las  compañ:.!; 
mercantiles  aun  después  de  disaeliA' 

Todos  losdocumentos  queemanen  !' 
una  sociedad  dísiielta  expresarán  q'jr 
se  halla  en  liquidación. 

Art.  113,     A  falta  de  convención  -:'i 


(I)      EsUi  ssocÍRCÍoiie«    momeaUneu  ue-  ° 

cbo  bajo  el  aombre  de  goeiedades  acaidenUír!  i  ' 
cuentas  ea  participación.  Nuestra  ley  hace  f'i..  i 

belga  las  düitiugne  clanmqnte.  Las  asod.^': 
momeo  tan  eaa  no  dejan  de  aer  prapianienle  f  ■ 
dadee,  B¡  bien  sé  forman  para  lal  A  cual  d-v 
concreto  }' pnsaj ero,  y. los  asociado*  qaedia  '. 
más,  aolidnriameote  responsables  hacia  Us  ' 
naa  con  qnienes  estipulan.  Las  aaocisci.s.' 
participaciao  del  Cí digo  belga  sí  son,  eomok.' 
bajo  el  misnio  nombre  yel  de  «ociedadea  xí'   - 
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ctne  pasea  las  tres  cuartas  partes  del 
habei-  social.  Si  no  se  reúne  esta  mayo- 
ría, daierminarán  los  Tribunales. 

En  el  caso  de  nulidad  t)e  la  compaíífa 
los  Tribunales  podrán  determinar  el 
modo  de  liquidación  y  nombrarlos  li- 
quidadores. 

A.rt.  113.  Cuando  no  se  nombren  1i- 
quid^dorus,  se  reputarán  tales  respecto 
de  terceras  personas,  los  socios  geren- 
tes en  las  sociedades  colectivas  ó  en 
comandita  y  en  las  cooperativas,  y  los 
administradores  en  las  compañías  anó- 
nimas. 

Art.  114.  X  falta  de  disposición  con- 
traria en  los  itstatutos  ó  en  el  nombra- 
miento, podrán  los  liquidadores  ejerci- 
tar en  nombre  de  la  Sociedad  toda  clase 
de  accionesy  defenderse  como  deman- 
dados de  las  ,que  se  interpongan  con- 
tra ella;  recibir  toda  clase  de  pagos; 
levantar  embargos  con  finiquito  ó  sin 
'■A;  realizar  todo  los  valores  mobiliarios 
'le  ]a  sociedad;  endosar  toda  clase  de 
pf«ctos  de  comercio  y  transigir  y  cele- 
brar compromisos  para  la  terminación 
■  Uf  todos  los  pleitos.  Podrán  asimismo 
itnajenar  los  inmuebles  de  la  sociedad 
f  n  pública  subasta,  si  juz;;;a6en  necesa- 
ria la  venta píira  pa^ar  las  deudas  so- 
ciales ó  si  fuere  de  sitite  ó  más  el  núme- 
ro da  los  socios. 

Art.  115.  Podrán  también,  pero  sólo 
•z  in  ftiilorizacion  de  la  Junta  general  de 
■i'-cíos  otoriíada  de  conformidad  con  le 
üspuestoenelart.  112,  continuar,  bas- 
!.i  SU  realización,  la  industria  ó  el  co- 
utercioOela  Soci  edad,  contraer  emprés- 
íiioa  para  pagar  las  deudas  sociales, 
rt-oar  efectosde  comercio,  hipotecar  ó 
:i<;urar  bienes  de  la  compañía,  enajenar 
-as  inmuebles,  aun  por  tratos  particu- 


deudas  y  los  gastos  de  liquidación. 

Art.  117.  Sin  perjuicio  de  los  dere- 
chos de  los  acreedores  privilegiados, 
pagarán  los  liquidadores  todas  las  deu- 
das de  la  Sociedad  proporción  al  mente 
7  sin  distinción  entre  deudas  vencidas 
ó  no  vencidas,  éstas  últimas  con  el  des 
cuento  correspondiente. 

Podrán,  sin  embargo,  bajo  su  respon- 
sabilidad personal  pagar  desde  luego 
los  créditos  vencidos,  si  el  activo  exce- 
de considerablemente  al  pasivo  6  si  los 
crédidos  á  plazo  estuviesen  suñciente- 
mente  garantizados,  salvo  el  derecho 
de  los  acreedores  para  acudir  a  los  Tri- 
bunales en  uno  y  otro  caso. 

Art.  1 18.  Después  de  pagar  6  deposi- 
tar las  cantidades  necesarias  para  el 
pa^o  de  las  deudas,  los  liquidadores  dis- 
tribuirán entre  los  socios  las  cantida- 
des ó  valores  que  puedan  ser  divisibles 
por  partes  iguales,  y  les  entregarán  los 
bienes  que  hayan  debido  conservarse 
para  ser  divididos. 

Podrán,  mediante  la  autorización  in- 
dicada en  el  art.  115,  recobrar  acciones 
déla  sociedad,  sea  en  Bilsa,  sea  por 
suscHcion  ó  con  oferta  de  pago,  en  que 
serán  admitidos  á  participar  todos  los 
socios. 

Art.  110.  Los  liquidadores  serán  res- 
ponsables, tanto  respecto  de  terceras 
personas  como  de  los  socios,  de  la  eje- 
cución de  su  mandato  y  de  las  faltas 
cometidas  en  su  gestión. 

Art.  120.  Anualmente  se  someterán 
ala  Junta  general  los  resultados  de  la 
liquidación,  expresando  las  causas  que 
hayan  impedido  que  termine.  En  las  so- 
ciedades anónimas  se  publicará,  ade- 
más, el  balance. 

Art.121.   Cuandosatermineta  liqui- 
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nen  dichos  documentos,  y  acordará  ce- 
lebrar nueva  reunión  para  resolver, 
ppévio  dictamen  da  los  comisarios,  so- 
bre la  gestión  de  los  liquidadores. 

El  tépminoiíe  la  liquidación  se  publi- 
«ará  de  con  form  idad  con  lo  qne  se  esta- 
blece en  el  art.  10. 

Sección  novena. 

De  i»j  acciones  y  de  la  presoriprion. 

Art.  122.  No  podrá  dictarse  ninguna 
SPntonciaO'íffemení)  por  virtud  de  obli- 
;íacione3  contraídas  por  las  sociedades, 
en  que  se  condene  persona  I  mente  á  los 
Bocíoa  colectivos  ó  en  comandita  sim- 
ple, ó  á  los  tícpentes  de  comandita  por 
acciones,  án  tes  de  que  haya  recai-io  fa- 
llo condenatorio  contra  la  compañía  de 
que  se  Iraíe. 

Art.  123.  Los  acreedores  de  socieda- 
des, de  cualquier  clase  que  éstas  sean, 
tienen  derecho  á  que  se  d.icret8n  judi- 
cialjnente  los  desembolsos  estipulados 
on  los  estatutos,  y  que  sean  necRsapios 
para  la  conservación  desús  derechos; 
pero  la  Sociedad  pnede  impedir  el  curso 
de  esia  acción,  reembolsando  los  crédi- 
tos de  que  se  trate  por  todo  su  valor, 
previa  la  deducción  del  descuen  to  cor- 
respondiente. 

Los  gerentes  ó  administradores  esta- 
rán oblifíadosá  dar  cumplimiento  á  las 
sentencias  {jugemenls)  que  se  dicten 
con  e!  expresado  objeto. 

Los  acreedores  podrán  ejercitar,  con- 
forme al  apt.  1.166  del  Código  civil,  con- 
tra los  socios  ó  accionistas,  los  dere- 
chos de  ta  sociedad  en  lo  locante  &  los 
desembolsos  que  deban  hacerse  y  sean 
exisibitís  en  virtud  de  los  estatutos,  de 
acuerdo  de  la  sociedad  ó  de  sentencias 
O'MíráfHents), 


uno  ó  más  comisapíos  con  el  objet')  de 
que  examinen  los  Wbpoa  y  cuentas  de  I& 
misma. 

El  Tribunal  oirá  en  Sala  á  las  part^-! 
y  resolverá  en  audiencia  pública  loqu^ 
ppoceda. 

La  sentencia  (Jagement)  precisa'^ 
loa  puntosa  que  hade  extenderse  la  in- 
vestigación, y  Ajará  el  depósito  previ'i 
que  ha  de  hacerse  papa  el  pago  de  li^ 
gastos.  Estos  pastos  podpán  incluir^- 
en  los  de  la  instancia  á  queden  lu^ir 
los  hechos  ppobados. 

Ei  infopme  se  depositará  en  la  escri- 
banía. 

Art.  125.  A  los  socios  momentáU'.'i'i'' 
36  los  emplazará  directa  é  individuai- 
mente.  ^ 

Entre  los  terceros  y  el  partícipe  <j;i'' 
se  haya  mantenido  dentro  de  los  lími- 
tes de  una  mera  participación,  no  fi- 
dará  acción  directa. 

Art.  12G.  Las  acciones  contra  h- 
compañías  prescribirán  por  el  roisni' 
lapso  de  tiempo  que  las  acciones  con:r> 
particulares. 

Art.  127.  Prescribirán  por  el  tras- 
curso de  cinco  años: 

Las  acciones  contra  los  socios  ó  n'- 
cioiiistas,  á  partir  de  la  publicacimí  ¡  ■ 
su  separación  de  la  Sociedad,  del  aci: 
de  disolución  de  ésla  ó  de  su  térni.:^ 
contractual;  las  acciones  de  terceros  -' : 
reclamación  de  dividendos  inrleb'  ::t- 
mente  distribuidos,  á  partir  de  la  !:■-- 
tpibucion;  las  acciones  contra  los  li]  i 
dadores  en  su  calidad  de  tales,  a  parn 
de  la  publicación  prescrita  en  el  arii;.- 
lo  121;  y  las  acciones  contra  los  gcr»!.- 
tes,  administradores,  comisapÍos  y  i  - 
quidadores  por  hechos  relativos  a-i. 
mandato,  á  partir  de  estos  hechos.  >  V 
embargo  de  esto,  la  acción  individj 
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que  se  ponga  en  tírop  el  presente  titu- 
lo, no  podrán  subsistir  después  del  tér- 
tnlnosenaUdo  para  su  duración,  sino 
suprimiendo  de  los  estatutos  todas 
aquellas  cláusulas  que  sean  contrarias 
ú  él  y  someiiéndosn  a  todas  sus  dispo- 
siciones. 

Rajólas  mismas  condiciones  podráu 
reformar  los  Estatutos  sin  que  se  nece- 
Hite  en  este  caso  la  autorización  del 
Gobierno. 

Sin  embargo,  las  compañias  conce- 
sionarias ^e  caminos  de  liierro  ó  de 


tos  que  se  le  hayan  entregado  para  sa 
publicación. 

Art.  6.*  Bn  la  dirección  del  Monitor 
ee  llevará  un  rec^istro  que  exprese  la 
fecha  de  los  documentos  cuya  publica- 
ción se  haya  solicitado. 

Los  Escribanos  anotarán  marginaU 
mente  en  los  documentos  y  en  las  co- 
pias la  fecha  del  depósito  y  de  la  remi- 
sión délos  mismos. 

Art.  7.*  La  publicación  en  el  ilonikr 
se  har&  en  apéndices  en  los  plazos  mar- 
cados perla  ley. 
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Sección  prlmopa. 

De  tas  bolsai  de  comercio. 

nAPt,  61.  Llámase  bolsa  <le  comer- 
cio la  reunión  püblicade  comerciantes, 
capitanes  de  naves,  asentes  de  cambio 
y  correilores  de  una  plaza  -le  comercio. 
oLa  policía  de  la  bolsa  coiTerá  á  car- 
go  lie  la  Autoridad  municipal. 

«Art.  62.  Los  resultados  de  las  ne- 
gociaciones y  de  las  transacciones  que 
ae  verifican  en  las  bolsas  de  comercio, 
sirven  para  detarniinar  el  cambio  cor- 
riente délos  efectos  públicos  y  da  los 
demás, 

oArl.  03.  El  cambio  corriante  lo 
hará  constar  una  comisión  compuest  i 
de  seis  ¿quince  miembros,  a""quienes 
nombra  por  tres  años  la  Administra- 
ción municipikl,  eligiéndolos  de  lado- 
ble  lista  que  con  este  objeto  redac.an  el 
Tribunal  de  Comercio  y  la  Camarade 
Comercio. 

«Cada  año  saldrá  de  la  comisión  una 
tercera  parte  de  sus  miembros. 

((Estos  no  podrán  ser  reelegidos,  sino 
pasado  un  año. 

*La  primera  vez  se  determinará  por 
sorteo  cuáles  han  de  ser  los  individuos 
que  cesen. 

«El  curso  de  los  precios  se  hará  cons- 
tar en  la  furma  que  determinen  los  es- 
tatutos locales. 

Sección  segunda. 

De  los  agentes  de  cambio  y  de  los  corredores. 

«Art.  64.  Los  agentes  de  cambio  y 
loa  corredores  son  los  que  sirven  de 
intermediarios  para  los  actos  mercan- 
tiles. 

<.\rt.  <íó.    Los  agentes  de  cambio  y 


abreviaturas  ni  cifras,  las  comlici  ¡ü-í 
de  todas  lasoperaciones  efectuadas pjr 
SU  mediai^ion. 

«Art.  Cé.  Losa^ntes  de  cambio  y 
los  corredores  están  asimismo  oblí^'aifji 
á  consignar  en  cuadernos  (carnets)  s^is 
operaciones  inmediatamente  después 
de  haberlas  realizado. 

«Están,  además,  obligados  á  presen- 
tar á  los  Jueces  y  á  los  arbitros  sus  li- 
bros y  cuadernos  (liore»  et  carneís). 

«Art.  67.  Serán  responsables  de  la 
entreaay  del  pago  de  lo  que  hayan  ven- 
dido ó  comprado. 

«Cesará  esta  responsabilidad  cuand'i 
hayan  hecho  conocer,  en  el  moiuent-T 
de  contratar,  el  nombre  del  comprador 
ó  del  vendedor  ¿  la  persona  con  quien 
realizan  la  operación,  y  ésta  haya  acep- 
tado el  trato. 

o  Art.  68.  Los  agentes  da  cambio  y 
los  corredores  serán  ci  vil  men  te  respon- 
sables de  la  legitimidad  do  la  últimi 
ñrma  de  las  letras  de  cambio  y  damas 
efectos  que  negocien.» 

Art,  2."  El  número  I."  del  art.  8.°  d? 
la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1831  que- 
dará modificado  de  la  manera  siguiente; 
«!.'  Las  operaciones  financieras  de 
las  potencias  extranjeras,  hechas  coa 
primas  ó  amorlizables  por  sorteo,  rilan- 
do la  emisión  de  los  títulos  relativos  a 
estas  operaciones  bayan  sido  autorizii- 
das  por  el  Gobiernen 
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ArC.  14.  Loa  comisionistas  tendrán 
preferencia  sobre  el  valor  do  las  raei*- 
caderfeis  que  le  sean  remitidas  oque  se 
depositen  ó  consignen  en-aa  poder,  por 
el  mero  hecho  de  la  remisión,  del  de- 
pósito ó  de  la  consignación,  en  cuanto 


A.rt.  18.    Quedan  derogados  tos  ar- 
tículos 91  á  95  del  Coligo  de  Comercio. 

TITULO  VI 

DE  LOS  COMISIONISTAS. 

Véase  el  art,  18  que  procede 
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De  la  aeeplaeion. 

Art.  7.°    El  librador  y  losenJrtSdiitñs 

lio  una  lotr>i  de  cambio  responderán 


el  plazo  de  veinticuuir 

horas  que  por  e!  art.  16  se  lo  coiice.ip. 

Si  f  n  dicho  plazo  no  hace  aquél  s;it>^r 

al  portador  que  Ua  tachado  la  iicepi:i- 

pión,  quedara  ñuto  ol  lachoii. 
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ceiiü'a,  sin  recwKir  ei  t^juiupmr  eii  c. 
puso  la  aceptación,  no  quedará  libre  de 
responsabUidad  respecto  del  tercero 
que  sea  portador  del  ejemplar  acep- 
tado. 

Art.  39.  No  se  admitirá  oposición  al 
pago  sino  en  caso  de  pérdldade  la  letra 
d-í  cambio,  quiebra  del  portítdor  ó  inca- 
pacidad de  éste  para  percibir  fondos. 

Art.  40.  Bn  caso  de  pérdida  de  una 
leúra  de  cambio  no  aceptada,  podrá  re  • 
clamar  el  pago  au  propietario,  pop  me- 
dio de  una  segunda,  tercera,  cuarta  etc. 
Art.  41.  Si  la  letra  de  cambio  extra- 
viada contenía  la  aceptación,  no  podrá 
reclamarse  el  pago  por  medio  de  una, 
segunda,  tercera,  cuarta,  etc..  sino  en 
virtud  de  mandamiento  del  Presidente 
del  Tribunal  de  Comercio  y  prestando 
caución. 

tNSTtTDCiailEa 


KHuu  a  prt-siarie  su  nomore  y  a  inter- 
poner sus  oñcíos  para  proceder  respec- 
to de  su  propio  endoí^nte,  -y  asi  sucesi- 
vamente, subiendo  de  endosante  en  en- 
dosante, hasta  et  librador  de  aquélla. 

Cuando  et  librador  haya  expedido  el 
segundo  ejemplar,  loa  endosantes  esta- 
rán ob  igadoa  á  restablecer  su  endoso. 

El  dueño  de  la  letra  perdida  salisfari 
los  gastos. 

Art.  45.  El  compromiso  de  ta  cau- 
ción, mencionado  en  los  arta.  41  y  42, 
se  extinguirá  pasados  tres  años  si,  du- 
rante este  tiempo,  no  se  han  entablado 
demandas  ni  procedimientos  judiciales. 

Art.  *).  Loa  pagos  hecboB  á  cuenta 
del  importe  de  una  letra  de  cambio, 
disminuirán  en  otro  tanto  la  responsa- 
bilidad del  librador  y  endosantes. 

El   portador  está  obligado  á  hacer 
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Si  hubiese  aceritado  la  letra,  está 
obligado  á  pau<irla  al  portador  de  bue- 
na  fé.  salvo  su  derecho  á  recurrir  con- 
tra quien  proceda. 

Podrá  exigir  del  portador  y  de  cada 
eiiiosente  que  le  maniflesten  cuál  fue- 
ra BU  cadente  respectivo  y  que  le  prue- 
ben la  legitimidad  de  su  Arma. 

El  portador  que  descubra  la  Talsodad 
de  la  letra  tiene  el  mismo  derecho. 

Art.  43.  Los  Jueces  no  pueden  otor- 
gar ninirun  aplnzamiento  para  el  pago 
de  tas  letras  de  cambio. 


Del  paga  por  intei 

Art.  49.  E\  importe  de  una  Intra  de 
cambio  protestada  puede  ser  satisfecho 
por  cualquiera  lie  las  personas  que  hu- 
bieren intervenido  por  el  librador  ó  al- 
guno de  los  endosantes. 

La  intervención  y  el  pago  se  harán 
constar  en  el  acta  de  protesto  á  conti- 
nuación de  ella. 

Art.  50.  El  que  pague  por  interven- 
ción una  letra  de  cambio  queda  subro- 
gailo  en  tos  dei-echoa  del  portador  y 
sujeto  al  cumplimiento  de  idénticos  re- 
quisitos. 

Si  el  pago  por  intervención  se  hizo 
por  cuenta  del  librador,  quedarán  li- 
bres de  reííponsabilidad  todos  los  endo- 
santes. 

Si  por  un  endosante,  quedarán  libres 
los  endosantes  posteriores. 

Si  concurrieron  Viirii>s  al  pago  de  una 
letra  por  intervención,  será  preferido 
el  que  deje  libre  de  responsabilidad  á 
mayor  número  de  personas. 

Si  la  persona  á  cuyo  cargo  se  hizo  e' 
giro  de  la  letra  no  aceptó,  pero  so  pres- 


De  los  derechos  y  deberea  del  portador. 

Art.  51.  El  portador  de  una  tetra  Aí 
cambif  librada  en  el  Continente  ó  islas 
lie  Europa,  y  pagadera  á  la  vista  ó  i 
uno  ó  tantos  días,  meses  ó  uso"  vista, 
debe  exigir  el  pago,  la  aceptación  ó  el 
visto  buGno,  dentro  de  los  trea  meses 
de  BU  fecha,  so  pena  de  perder  su  deri^ 
cho  á  recurrir  contra  los  endosantes  v 
aun  contra  el  librador  mismo,  si  éste 
hubiese  hecho  provisión. 

Dicho  término  será  de  cuatro  meses. 
si  la  lAtra  de  cambio  se  libró  sobre  Bél- 
gica, en  alguno  de  los  Estados  del  \w- 
ral  africano  ó  asiático  del  Mediterrá- 
neo ó  riel  litoral  asiático  del  raarXeiiro. 

S-'rá  de  seis  meses,  si  el  <;iro  sobre 
Bélgica  se  hizo  en  alguno  de  los  Esta- 
dos de  África  más  acá  del  C^bo  de 
Buena  esperanza,  ó  de  los  de  América. 
más  acá  dei  Cabo  de  Hornos. 

Será  de  un  añu.  ai  se  hizo  el  giro  so- 
bre Bélgica  en  cualquier  otro  punto  del 
globo. 

Asimismo  decaerá  de  su  derecho. 
por  lo  tocante  á  los  recursos  que  pu- 
diera haber  ejercitado  en  Bélgica  cos- 
tra el  portador  de  una  letra  da  cambio 
á  la  vista,  6  k  uno  ó  muchos  días,  me- 
ses ó  usos  vistiv,  giraiia  en  Bélgica  t 
pagadera  en  paisHS  extranjeros,  aquel 
que  no  exija  el  pago,  la  aceptación  ■■ 
p|  visto  bueno  en  los  plazos  que  acaban 
de  establecere<t  para  cada  una  de  la^ 
expresadas  regiones. 

Dichos  plazos  serán  dobles,  en  cas  - 
de  guerra  marítima,  para  los  países  á- 
Ullramar. 

Estas  disposiciones  so  entenderán  si: 
perjuicio  de  las  estipulaciones  que  pue- 
dan pactarse  en  contrario  entre  el  v- 
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espira  el  tórmino  establecido  en  el  ar- 
ticuio5I,  para  pres'íntarlíia  k  la  perso- 
na á  cu  vo  car^o  Be  Üijraion. 


derechos  que  Iiay^in  de  percibirse  en 
Bélgica  pop  tul  servicii.  En  caso  de  ne- 
cesidad, podrá  derogarse  por  ©slos  tra- 
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Art.  3.*  lili  acta  del  protesto  ge  ins- 
cribirá el  mismo  día  de  su  fecha  en  un 
libro  talonario,  y  se  pegará  en  forma 
de  añadidura  al  efecto  protestado. 

El  empleado  de  Correos  ó  alguacil 
que  extienda  el  protesto,  dejará  en  la 
casa  en  que  ee  formalice  este  documen- 
to, una  cédula  exceptuada  de  la  forma- 
lidad del  timbre,  que  expresará  el  nom> 
bre  y  domicilio  del  portador  que  haya 
requerido  el  protesto,  el  nombre  del  al- 
guacil ú  empleado  autorizante  y  el  im- 
poplB  del  efecto  protestado. 


(1) 


a  30  da  Uayo  de  1879 
:  Correos,  cujoa  erlfcn- 
merciLiitil  ie  acaban  de 


CodiS  cando  la  legislai 
los  pertinenUa  i^  la  m 
eipoLer.  Véase. 

Real  decreto  de  13  de  Octubre  de  lS-!9. 

Art.  74.     A  fultü  da  nlgoacíl,  podrin  veriScar 

nitidoa  ú  la  Adminiatiracion  para  eu  aceptación  6 
cobranza,  loa  fuiícionarioa  ó  ag-oatcs  de  cualquier 
MtegorÍB  y  sexo  [Provistos  de  un  Dombramienlo 
reikl  ó  miaisterial  y  que  cuentea  veintiún  aüos  & 
lo  menos. 


tildo 


mpe- 


do  del  proMsto 

u  agente  de 

praclicsr.i  éste 

aubieii  los  a 

que  deban  notific 

arse  en  la  m 

lo  relaCivo  al  mis 

mo  efecto. 

En  la  matriz  del  protesto  se  copiaráu 
las  mismas  indicaciones  que  conten^ 
el  protesto,  y  además  el  número  del 
efecto  y  el  nombre  de  la  persona  que  l<> 
haya  entregado.  I 

Art.  5."    Los  protestos  por  falta  de      I 
aceptación  6  de  pago,  podrán  ser  suaii- 
luidos,  si  el  portador  consiente  Pti  ello,      i 
por  una  declaración   donde   se    h&ga 
constar  la  negativa  de  la  persona  re- 
querida á  aceptar  ó  a  pagar  (1).  | 

La  declaración  de  la  negativa  de  pa- 
go deber'á  hacerse,  A  más  tardar,   la 
víspera  del  último  dia  útil  para  el  pro-      ' 
testo. 

Art.  6."    Las  declaraciones  de  que  se      | 
habla  en  el  articulo  precedente,  se  con- 
signarán en  el  mismo  efecto  6  en  docu- 
mento á  parte,  I 

Irán  fechadas  y  Armadas  por  la  per- 
sona á  quien  ee  requiera  para  que  pon-      I 
ga  Id  aceptación  ó  realice  el  pago. 

(1)     Véa-se  el  art.  30  de  la  ley  de  30  de  Mar:        ¡ 
de  IS'!).  La  AdniiDíalraeian  de  Correos   no  rsU 
obligada  &  aceptar  laa  declaracionea  en  BOstitucUi:      i 
del  pTotculo. 

Art.  73  al  Real  decreto  de  12  de  Octubre  de  187. 
No  podrá  adn-.itirac  en  uingun  caso  la  declancic:- 

.  del  protesto  en  cuanto  á  los  cFecicí      | 


10  fiados  at  c( 


■■O  pura  au  aceplacíou  6  cobranit 
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dones  de  trasforencia,  (4)  los  documen- 


(1)  Real  decreto  Je  12  de  Diciembre  de  1879^ 
art.*;!.  párrafo  8;  por  deroeacion  del  art.  l.OSTde 
laUy  de  procedimiento  civil,  loa  ageotes  de  Correos 
podráD  pmcticar  loa  prateslua  Laate  Ua  6de  la  ao- 
clie  desde  1 ,"  de  Oclubre  A  3i  de  Marzo. 

(2J  Ley  de  30  de  Majo  de  187»,  art.  01.  Que- 
dan derogadas  lod^s  los  leyes  eapecialea  aatcrio- 
re«  sobre  Correos,  A  excepción  déla  de  1.°  de 
Mayo  de  1X15  acerca  Ae  la  Lnion  general  de  Car- 

(3)  Ckíck  o  cingue  ea  una  palnbca  iaglesa  que 
vale  tanto,  en  su  acepción  mercantil,  como  docu- 
mento ú  efecto  para  recibir  dinero  de  un  banco  6 


todeeí 


HéTmi 


eh«( 


neralizado  dentro  y  fuera  de  ^:BpaRlL  en  et  lengua- 
je comercial,  y  aunque  es  un  neologismo  no  admi- 
tido todavía,  lo  utilizamos  por  do  emplear  un  giro 
complicado  en  la  truduccian. 

(4)  Eetas  órdenes  se  rsüeren  a  laa  trasfereocics 
de  créditoB  entre  diversos  Individuos  que  tienen 
i-uenta  enana  misma  casa  de  banca  <S  de  comercia, 
las  cualea  se  ojicran  mediante  jímples  asientoa  en 
líiR  cuentas  de  los  inlereandoa.  El  sistema  del  che- 
que y  de  la  compenaaciun  de  créditos  por  el  ei- 


de  la  fecha,  si  la  ói'den  se  ha  expsíiili 
en  la  miariia  plaza  donde  sea  pa^'lera, 
y  dentro  de  seis  incluyendo  el  de  su  Te- 
cha, ai  se  expidió  en  otro  inintn. 

A  falla  de  expresión  del  punto  en  qiip 
se  expidiora,  sn  reputará  que  lo  ha  siil" 
en  Id  misma  plaza  donde  deba  hacor<f 
efe  di  va. 

El  propietario  del  titulo  ó  portadi)r 
que  no  reclame  su  pago  dentro  dedi- 
chostérniinos,  perderásu  dereshocon- 
tra  los  endosan  tes.  También  lo  perderá 
contra  el  libralor  ai,  trascurridos  es^í 
términos,  ha  desaparecido  IH  provisión 
por  causa  de  la  peraona  á  cuyo  car.-' 
se  librara  el  expresado  iliulo. 

presado  procedimiento  facilita  eitrsordiniri- 
mente  la  circulación  económicn   evitando  el  re 

(1)  Sobre  este  ¡larticolar  y  el  que  inmedisa- 
mente  le  precede,  liay  que  ver  la  ley  de  10  ie  Ja- 
llo de  Itm  sobre  protestos  que  dejamos  puWif-i-  ■ 
y  qne,  como  hemos  visto,  derogó  parcialn'i  a' ' 
-l»del87á.  (N.delT.) 
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Voz  i[i¡;ksíi  que  en  8u  ace|)tioii  cnmercitl 
■s  moilerna  significa  cerlificada  de  depÍBilo. 

En  Fnucitt  ae  llama  rteepliié.  lina  y  olra 
irft  denolan  la  ¡dea  de  reeguardo,  recibo, 
radon  de  una  deoda,  ele. 


is¡niai 


cion  (J«  la  mercadería 

§2.*— El  warrant,  en  miion  con  la 
cédula,  representa  en  poder  de  un  ter- 
cero portador  de  estos  tflulog,  el  dere- 
cho á  la  libre  disposición  <le  la  merca- 
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la  tiene,  ¡idemás,  dei-echo  á  repetir  so- 
lidariamente contra  los  endosantes  an- 
teriores de  dicho  titulo. 

Art.  d."  La  trasmisión  de  warrants 
y  cdJulaij  lie  que  no  se  liaya  puesto 
asiento  en  libros  llevados  con  arro.^loá 


§  3.°— El  tercero  portador  del  war- 
rant  y  e!  vendedor  pueden  ejerciuv 
respectivamente  sus  derechos  sobre  U 
cantidad  consignada. 

§  4."— Si  no  fuere  conocido  el  porti- 
dor  del  warrant,  la  cantiJaJ  que  Jtit- 
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§  3.*— Se  otorgará  esta  autorización, 
crualesquiora  que  sean  loa  pactos  cele- 
brados entre  loa  endosantes  y  cesiona- 
rios sucesivos  de  la  cédula,  anterior  ó 
jwstenormenle  á  la  negociación  del 
^\,l^^ant. 


aemas  acMeaores  y  srn  otras  aeauccio- 
nea  que  las  de  las  cantidades  que  sé 
adeuden  pop  el  pago:  1.'  de  los  dere- 
cfios  de  aduanas  y  consumos  que  pesen 
sobre  las  mercaderías;  y  3."  del  flete, 
conforme  al  art.  307  del  CúdigodeCo- 
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positarátin  poder  del  rdceptor  [lo  con- 
signaciones y  quedará  sujeis,  ei  hubie- 
sn  lugar,  al  reínlsgro  Je  las  cantída- 
<Ies  dadas  á  cuealaporel  portador  de 
la  cédula. 

Ari.  19,  §1.',— El  tercero  portador 
del  ivdri'aiit  podrá  recurrir  contra  el 
prestatario  y  endosantes  quo  hayan 
puRsto  sil  ñrma,  los  cuales  so  hallan 
eolidari.i mente  obligados. 

§  2." — No  podrá  ejercitar,  sin  embar- 
so.  esie  derecho,  sino  después  dp  justi- 
ficar los  que  l'íasi;tan  sobre  las  mer- 
caderías ó  sobre  la  indemnización  del 
aegin-o,  y  en  caso  de  que  resnlíe  insu- 
flcii'ntp', 

§3."— Loa  términos  establecidos  eo 
los  artículos  165  y  siguientes  del  Códi- 
go de  Comercio  para  ejercitar  la  acción 
coiítru  loi  endosan  te»,  no  correrán  si  no 
desdi)  el  día  en  que  la  venta  de  la  mer- 
cadería se  h;iya  cíectuado. 

%  1."  l'.l  portador  del  warraut  perde- 
rá en  todo  ciso  su  acción  contra  los 
endosantes,  si  no  hubiera  hocho  proce- 
der ala  venia  on  los  treinta  días  si- 
guientes á  lu  facha  del  requerimiento 
practicado. 

Art.  20.  Los  portadores  de  warrants 
y  de  cédulas  tendrán  y  perderán,  sobre 
las  indeniniKaeiones  que  se  deban  por 
seguro,  los  mismos  derechos  y  prefií- 
rencia  que  soljre  la  mercadería  aeegu- 
' rada. 

Secoioaseganda. 

DIspoBícioaes  diversas. 

^  Art.  21.  5^1.°— El  que  emite  warrant 
j  cédulas,  es  responsjible  respecto  de 


deponente  por  el  artículo  IG  de  la  \'y 
do  4  de  Marzo  de  1846. 

Art.  22.  §  I.'— Los  warrants  y  las  et- 
ilulas  se  cortarán  de  un  refíistro  la! - 
nario,  y  se  timbrarán  con  timbre  ex- 
traordinario de25  cóii  timos  de  derecli  ■ 
Hjoa-  Llesado  el  caso  se  regisirar.:! 
fíratui  lamente. 

§2."— El  art.  11  del  Código deComer- 
cio  es  aplicable  á  estos  registros. 

Art.  23,  §  I.— El  porUidordel  warrai'i 
y  de  la  cédula  tiene  el  derecho  de  !u- 
cerlas  separar,  ó  renovar,  mediante  h 
entrega  de  pslos  títulos  á  la  persüim 
qun  los  ha  librado. 

§2. ■-'La  entrega  de  nuevos  líwlos 
«e  hará  á  expensas  del  que  la  soüciií. 

Art.  24.  §  1."— Si  se  ha  extraviado  .'I 
warrant  6  la  r.é  Jula,  deja  di  ser  váli ;.' 
el  titulo  á  partir  de  la  notificación  ¡^"^ 
heclio  á  la  jiersona  que  lo  hubiere  em  - 
tido. 

En  este  ciso,  poirá  el  interesa')", 
previo  mandamienlo  del  Fresideiiieilrl 
Ti'ibunalde  G>mercio,  justificando  *ii 
propiedad  y  dando  caución  que  durahí 
hasta  ocho  diasdespuesdel  vencí  mien- 
to del  depósito,  obtener  un  dnplicai' 
del  titulo  extraviado,  irascurridu  •\m 
haya  el  plazo  establecido  en  el  ari.  i'"' 
y  observadas  las  formalidades  siguió.'- 
tes-. 

1."  Publicación  de  un  aviso  en  q.- 
se  expreso  la  fecha,  ul  número  y  el  "" 
jeto  del  warrant  ó  do  la  cédula  v  -. 
nombre  da  la  persona  que  lo  ha  émpi- 
do. Esta  publicación  se  hará:  a.  i- 1 
medio  de  un  cartel  fijado  en  la  Bolsi  <!<; 
la  localidad  en  que  la  mercaderi»  sf 
halla  depositada,  y  si  no  hubiere  Uoh.i. 


DigilizedbyGoOglC 


Dig.zedbyGoOgle 


Dig.zedbyGoOgle 


Dig.zedbyGoOgle 


gir  la  prtma  81  numese  comenzaaoya 
á  correr  tos  riesgos. 

Art.  17.  lín  lodo  seguro  debe  obrar 
con  fcran  <tilizenciael  asegurado  para 
prevenir  óatenúarel  daAo  y  deberá  dar 
conocimiento  del  suceso  al  asegurador 
tan  pronto  como  acaezca,  lodo  Rito  so 
pena  de  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios si  hubiese  lugar. 

Los  gasios  heciios  por  el  asegurado 
can  el  objeto  de  atenuar  el  daño  son  de 
curgo  del  asegurador  aun  en  el  casi  en 
que  el  importe  de  estos  gastos  unidos 
al  de  ios  daños  acaecidos  excediesen  de 
la  cantidad  asegurada  y  no  hubiesen 
dado  resultado  alguno  las  diligencian 
practicadas. 

Sin  e:nbargo  de  esto,  los  Tribunales 
y  los  arbitros,  cuando  á  ellos  sn  hubie- 
sen sometido  las  partea,  podrán  redu- 
cirlos, y  óun  denpgarlessu  aprobación 
sí  enljpnden  que  se  hicieron  inconside- 
radamente. 

Art.  18.  Rl  asegurador  no  respon- 
derá, salvo  pacta  en  contrario,  dalas 
pérdidas  y  daños  que  resulten  inme- 
diatamente del  vicio  propio  de  la  cosa 
asegurada. 

Art,  19.  El  3f>guro  no-  comprende, 
salvo  pacto  en  contrario,  los  riesgos  de 
guerra  ni  las  pérdidas  ni  dápos  ocasio- 
nados por  motines. 

Art.  20.  Un  todo  seguro  sereiíulará 
la  indemnización  por  el  valorquetu- 
vinrala  cosa  ftsf^gurada  al  tiempo  del 
siniesiro. 

Si  el  valor  asegurado  ha  sido  próvia- 
metite  tasado  por  peritos  no  podrá  el 
ase^'urador  oponerse  á  esta  tasación, 
salvo  el  caso  de  fraude. 

El  valor  del  objeto  podrá  determinar- 
se por  todos  los  medios  reconocidos  en 
derecho,  y  aun  podrá  el  Juez  en  caso  de 
ser  ¡nguflcietites  las  pruebas,  dererir 
al  juramento  del  asegurado. 

Art.  21.  En  los  casos  en  quenocu- 
bra-«l  seguro  sino  una  parte  del  valor 
del  objeto  asegurado   se  reputará  al 


aseguraao  como  aseguraaor  aoi  regtu 
del  valor,  salvo  pacto  en  contrario. 

Art.  23.  El  asegurador  que  hajfa  sa- 
tisfecho el  importe  del  daño,  quedahí 
subrogado  en  todos  los  derechos  del 
asegurado  contra  terceras  persoois 
por  la  responsabilidad  det  daño  v  r'. 
asegurado  queda  responsable  de  ln< 
actos  que  practique  en  perjuicio  da  h< 
derechos  del  asegurador  contra  los  ler- 
ceros. 

En  los  seguros  no  autorizados  por  el 
segundo  párrafo  del  art.  6,*. el  asefCQ- 
rador  que  haya  satisfecho  ,1a  indemni- 
zación, queda  siibr.<igado  en  ta  acción 
del  acreedor  contradi  deudor. 

Lasubroítacion  no  podrá  en  oineun 
caso  redundaren  perjuicio  del  asegara- 
do  que  sólo  haya  sido  en  parte  índeni- 
nizado.  Este  último  podrá  ejercitar  su* 
derechos  por  el  resto  y  conservará  e^ 
cuanto  a  él  la  preferencia  sobre  el  ase- 
gurador conforme  a!  art.  1.252  del  Coli- 
go civil. 

Art.  2:í.  El  asegurador  tiene  prefe- 
rencia sobre  la  cosa  ase^xurada. 

F.s til  preferencia  está  exenta  de  iní- 
cripcion,  y  se  graduará  por  el  orden  1" 
abono  in mediatamente  después  de  li'= 
gastos  de  justicia. 

Pero  sólo  alcanzan!  ni  importe ildli' 
anualidades,  ciiulquiera  que  sea  1 1  Tir- 
ma  de  pago  de  la  prima. 

Art.  24.  El  asegurador  podrá  sirn- 
p re  reasegurar  el  objeto  del  asei^uríi- 
miento. 

CAPITULO  IV. 
De  la  prueba  del  eoiilrato. 

Art.  25  El  contrato  do  segaros  deb= 
rá  probarse  por  escrito,  cualquiera  q\' 
sea  el  valor  del  objp.to  de  tal  cnntrtis 

Podrá,  sin  embargo,  admilirsa  !' 
prueba  de  testigos  cuando  exista  ^i'i 
principio  de  prueba  por  escrito. 

Art.  26.  La  misma  póliza  poirátx>r 
tener  varios  contratos  de  segaros.  ^' 
en  razón  á  las  cosas  aseguradas,  i'-' 
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cuota  de  Ift  prima,  ó  á  los  diversos  ase- 
guradoreq.      i 

Arl.  27.  La  pólisa  ttel  seguro  enun- 
ciará: 

1.*  La  fecha  en  que  ae  celebra  el 
contrato  de  seguro. 

2.'  El  no'iibre  de  la  persona  que  ha- 
ce asegurar  por  su  propia  cuenta  ó  por 
cuenta  ajena. 

3."  Los  riesjzos  que  el  asegurador 
toma  sobre  si  y  las  épocas  en  que  em- 
pieza y  acaba  su  responsabilidad  en 
cuanto  &  ellos. 

CAPITULO  V. 

De  óiganos  catoa  de  reaei»ion 

del  contrato. 

Art.  28,  No  tendrá  cfocto  el  seguro 
si  no  se  pone  en  riesgo  la  cosa  asegu- 
rada ni  en  el  caso  de  que  exÍBliese  ya 
«1  daño  previsto  al  celebrarse  el  con- 
trato. 

Art.  29.  Si  quiebra  el  asegurador 
cuando  aún  no  ha  terminado  el  riesgo, 
piie:le  pedir  caución  el  asesurado,  y  en 
•lefecto  de  canción  la  anulación  del  con- 
trato. 

El  asf>^urador  tiene  el  mismo  dere- 
cho en  caso  de  quebrar  el  asegurado. 

Art.  30.  En  caso  de  enajenación  de 
la  cosa  asegurada,  el  aseguramiento 
aprovechará  por  ministerio  de  ta  ley, 
salvo  pacto  en  contrario,  al  nuevo  due- 
ño i>n  cuanto  á  todos  aquellos  riesgo» 
por  los  cuales  se  habia  pagado  la  pri- 
III u  en  el  momento  de  la  enajenación. 

Aprovechará  igualmente   al    nuevo 

•  lueño,  salvo  pacto  en  contrario  que 
conste  en  la  póliza,  cuando  ha  sido  su- 
brogado en  los  derechos  y  obligaciones 
lie)  precedente  propietario  respecto  de 
los  aseguradores,  ó  cuando  ile  común 
Hcuerdo  entre  el  asegurador  y  el  nuevo 

•  lueño  continúa  prestándose  cumpli- 
miento al  contrato  de  seguro. 

Art.  31.  Cesarán  las  obligaciones  del 
asegurador  cuando  por  un  hecho  del 
asegurado  se  trasforman  los  riesgos  á 


consecuencia  del  cambio  de  una  cir- 
cunstancia esencial,  6  se  agravan  dn 
tal  suerte  que,  si  hubiera  existido  el 
nuevo  estado  de  cosas  en  la  ¿poca  del 
contrato,  no  habría  admitido  el  seguro 
el  asegurador,  ó  no  lo  habría  admitido 
sino  bajo  otras  condiciones. 

No  podrá  prevalerse  de  esta  disposi- 
ción el  asegurador  que  habiendo  tenido 
conocimiento  de  las  modiñcacionesque 
se  hayan  introducido  en  los  riesgos, 
continúa,  no  obstante,  prestando  eje~ 
cucion  al  contrato. 

CAPITULO  VI. 
De  la  preteripeion. 

Art.  ^.  Las  acciones  que  se  derivan 
de  una  póliza  de  seguiv)s  prescribirá 
por  el  lapso  du  tres  años  á  partir  desde 
el  suceso  que  motivara  el  ejercicio  de 
ellas. 

TITULO  XL 

DE   ALGUNOS  SRCUROH  TEItRESTReS 


CAPITULO    PRIMERO. 
De  los  seffuroe  contra  ineendioa. 

Arrt.  33.  Los  riesgos  de  incendios 
comprenden  todos  los  daños  qua  sobre- 
vengan á  los  objetos  asegurados  por 
consecuencia  de  incendios  que  no  se 
originen  de  un  hecho  ó  falta  grave  im- 
putable al  asegurado  personalmente. 

Art.  34.  Asimílansa  á  los  daños  cau- 
sados por  los  incendios  iodos  los  que 
sean  consecuencia  de  los  mismos,  aun- 
que hayan  ocurrido  en  un  edificio  pró- 
ximo; los  menoscabos  y  depreciación 
de  los  objetos  asegurados,  sea  por  la  ac- 
ción del  agua  ó  de  los  demás  medios 
empleados  para  atajar  ó  extinguir  el 
inceadio;  las  pérdidas  ó  deterioros  que 
ocurran  durante  el  salvamento,  sea 
cualquiera  la  causa;  el  daño  resultan  • 
te  de  la  destrucción  total  ó  parcial  del 
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CAPITULO  PRIMERO. 
De  los  propietarios  de  naces. 

Art.  7."  El  propietario  de  la  nave 
será  civilmante  responsable  Je  los  ac- 
tos del  Capitán  y  de  las  obligaciones 
contraídas  por  ÓBte  en  lo  relativo  ala 
nave  y  á  la  expiídicion. 

Podrá  en  todo  caso  eximirse  de  estas 


buque  sino  á  petición  de  un  número  > 
propietarios  que  represente  en  conjuni.' 
la  mitad  del  interés  total  en  aquél,  a 
menos  que  haya  pacto  escrilo  en  con- 
trario. 

En  caso  de  subasta  las  cargas  que 
afecten  á  cada  parte  de  propiedad  en  la 
nave  pasarán  de  derecho  á  gravar  la 
parte  de  precfo  correspondiente. 
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priii<:ripales  de  la  tripiilacíon,  obligar  á 
los  que  lleven  víveres  para  si.  áqtie  los 
pongan  en  común,  á  conilrcioii  (le  pa- 
iíurlPS  BU  valoi". 

§  2.« 
Del  eonoeimiento. 

Art.  AQ.  El  conocimieulo  ileUe  ex- 
jii-esar  la  naturaleza  y  cantiilad  He  los 
' ) !  jetos  que  liaban  de  trasportarse. 

I  nd  i  cara: 

r:l  nombre  y  domicilio  del  cargaiior; 

iZ\  nombre  y  dirección  de  la  perBOim 
t  quien  Be  expiden  aquéllos; 

l-^I  nombre  y  domicilio  del  Capitán; 

t-'.l    nombra,  nacionalidad  y  tonelaje 

1-;1  punió  do  partida  y  el  de  destino; 

L.as  estipulaciones  relativas  al  flete; 

yie  estamparán  al  márfien  las  marcas 
V  nt'i  meros  de  los  objetos  que  hayan  de 
H-í»sj»orlarse, 


Ire  todos  los  inieresatios  en  la  carga,  y 
entre  éstos  y  los  aseijuradores. 

Art.  43.  Fri  caso  de  disi:onformidad 
entre  el  conocimiento  firmado  por  el 
carsrador  y  ]os  fírmados  por  el  Capitán, 
cada  original  hará  fé  contra  la  parte 
que  lo  liaya  suscrito. 

Árt.  44.  El  portador  del  conocimieo- 
to,  aun  en  virtud  de  endoso  en  blanco, 
es  el  único  que  tendrá  derecho  á  que  se 
le  hasa  ent['ií;;a  del  cargamento  por  el 
Capitán  del  buque. 

Si  se  presentasen  varios  conocífnien- 
tos,  el  Capí  tan  deberá  dirí  «irse,  en  Bélgi- 
ca, al  Tribunal  decomercío;  y  en  país  ex- 
tranjero, al  Cónsul  de  Bélgica  ó  al  Ma~ 
(listrado  local ,  para  que  nombre  un 
consiítnatario  al  que,  pagando  el  flete, 
se  le  hará  entrega  del  cargamento. 

Art.  45.  En  caso  de  nauTragio  ó  de 
arribada  forzosa,  aun  en  el  caso  deque 
estuviera  extendido  el  conocimiento  & 
nombre  de  persona  determinada,  podrá 
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ejeicer  todos  los  iJ^rechoe  de  cargador 
pedir  al  Capitán  que  le  bega  entrega  de 
las  mercaderias  y  cobrarel  ptoduclo  de 
ellas,  á  condición  de  dar  caución  ;  obte- 
ner autorización  en  Bélgica  del  Tribu- 
nal do  comercio,  y  en  país  extranjero 
del  CónBu!  de  Bélgica  ó  el  Magit-irado 
local,  que  prtgcribirá  las  medidas  que 
eelime  convenientes  para  dejar  a  salvo 
los  derechos  de  terceras  personas. 

Art.  46.  El  comisionibtaó  con&igna- 
lario que  hfeja recibido  las  mercaderías 
mencionadas  en  los  conocimientos  ó 
cartas  partidas,  esiá  obligado  á dar  re- 
cibo de  ellas  al  Capitán,  so  pena  de  te- 
ner que  abonar  cuantos  gastos,  daños  y 
perjuicios  se  ocasionen,  y  aun  los  pro- 

edenlesdel  retraso. 

Sección  segunda. 


Ai't.  47.  Las  condiciones  de  empeño 
del  Capitán  y  de  los  hombres  de  la  tri- 
pulación de  una  nave,  se  hacen  cons- 
tar por  el  rol  de  la  tripulación  ó  por  loa 
convenios  de  las  partes. 

Art.  48.  Si  se  desiste  del  viaje  por 
causa  lie  ios  propietarios,  del  Capitán  6 
de  los  ñ  etariüs,  ánles  de  la  partida  del 
buque,  los  marineros  contratados  por 
viaje  Ó  por  mes  recibirán  la  paga  cor- 
respondiente al  iiúmero  cié  diasque  han 
empleiiiio  en  el  apresto  del  buque,  pero 
con^er varán  á  titulo  de  indemnización, 
los  anticipos  y  recilxis. 

Si  no  &e  hubieren  abonadoatín  los  an- 
ticipos, ios  marineros  contratados  re- 
cibirán por  indemnización  un  mes  del 
salario  convenido;  los  marineros  con- 
tratados por  viaje,  una  cantidad  equi- 
valente a  un  mes  de  retribución,  calcu- 
lándola por  la  duración  presunta  del 
viaje ;  y  si  se  preíumiere  que  no  exce- 
derla de  un  mes,  se  tes  pagará  por  en- 
tero. 

Si  se  abandona  el  viaje  después  de 
comenzado,  los  marineros  contratados 
por  viaje  serán  pagados  por  enlero  con 
sujeción  á  sus  ajustes. 


Los  contratado»  por  mes  recibiiin 
los  Ealarios  que  hubieren  e^tipiilailn, 
correspondientes  al  tiempo  que  hubie- 
ren servido;  y  además,  por  via  de  in- 
demnización, la  mitad  del  resto  de  ^ns 
retribuciones,  calculadas  con  arregl)  a 
la  duración  presunta  del  viaje  para  que 
estaban  empeñados. 

Los  marineros  contratados  por  vifij' 
ó  por  mes  recibirán  además  dietas  i|í 
retorno  al  punto  de  partida  del  buqup. 
ámenos  que  el  Capitán,  los  propieta- 
rios ó  Heladores,  ó  el  Comisario  de  ma- 
rina, les  procuren  embarque  en  otra  pa 
ve  que  tos  conduzca  á  dicho  punto. 

Art.  4Í!.  Si  hay  interdicción  decf^- 
mercio  con  el  punto  de  deslino  de  1h 
eavp,  ó  si  se  hallase  detenida  ésta  p'>r 
orden  del  Gobierno  antes  de  comenzaK' 
el  viaje,  no  se  deberá  á  los  marineriis 
sino  ol  salario  de  los  dias  empleados  i-n 
apresto  del  buque. 

Art.  50.  Si  la  interdicción  de  comer- 
cio ó  la  detención  de  la  nave  acaecie-^ 
durante  el  curso  del  viaje: 

En  el  caso  de  interdicción,  sepag.ra 
á  los  marineros  á  razón  del  tiempo  qi.'* 
hayan  servido; 

En  el  caso  de  detención ,  el  salario  :-■ 
los  marineros  contralados  piiP  mes  ci.'*- 
rerá  por  mitad  durante  el  tiempo  de  '  t 
detencioii; 

El  de  los  contratados  por  viaje  s;^  ■ 
pagado  en  los  términos  de  ajuste. 

Art.  51.  Sise  prolonga  el  viaje,  ?e 
aumentará  proporciona! mente  la  rí'tr  - 
bucion  de  los  marineros  contraía^  - 
por  viaje. 

Art.  52.  Si  se  descargase  voliin;,. 
piamente  el  buque  en  lugar  más  pr'.'ii- 
moque  el  designado  en  el  fletamen:  ■ 
no  se  les  hará  ninguna  rebaja. 

Art.  53.  Si  los  marineros  están  c-u- 
tratados  á  la  parte,  no  se  les  rif-b'  . 
ninguna  indemnización  ni  abono  d"  =^ 
larío  por  él  abandono,  re  triso  ó  prv>' 
gacion  del  viaje,  acaecidos  por  fue.-. 
mayor. 

Si  el  abandono,  retraso  ó  ppoii>.:.;i- 


DigilizedbyGoOglG 


8^ 


Dig.zedbyGoOgle 


Dig.zedbyGoOgle 


Dig.zedbyGoOgle 


acree<loresp^i'a  el  pugo  de  su  flete  y 
averias  quu  le  sean  de  abono. 


Art.  82.  Si  la  nave  se  ha  deteniílo  á 
8u  partida,  durante  la  ruta  ó  en  el  pun- 
to de  descarga  por  ciusft  dul  lletaPio, 
quedará  ésift  obligado  por  los  gastos 
que  ocasione  dicho  retraso. 

Si  habiendo  sido  ílatada  para  ida  y 
vuelta,  torna  sin  cargamento  ó  con  un 
cargamento  incompleto,  se  deberá  al 
Capitán  el  ñe'te  inte<^ro  y  el  interés  que 
corresponda  por  el  retraso. 

7\rt.  83.  Rl  Capitán  está  obligado  á 
indaiinnizar  al  fl>3tarjo  daños  y  perjití- 


Arl.  87.  Si  se  carga  la  nave  .;ot»  mer- 
caderias  Je  diversas  proceden oins,  yn 
por  quintales,  ya  por  toneladas  (li,  ■■ 
por  un  tanto  alzado,  podrá  retirar  so^ 
mercaderlae  el  cardador  antes  Je  :j 
partida  de  la  nave,  pagando  luddi 
flete. 


(I) 


«.   Pura  calcul 
la  UDÍilsd  de  c 


fleie  Be  ptiede  tooiHr  por  bus 

6   volumen,  ú  U  uniJad  dt    ,. .__ 

ojuBUr  el  flete,  porpjemplo,  a  ií|dU>  lo 


ó  á  tiinW  el  nielrLi 


ií; 


lonnetuj.  Nuestro  Ofidigo  dice  (B.rt.  ^' 
que  el  flete  que  se  hKj'a  de  pB{fB.r,    ■ 

•par  la¡  cabiilaiUi  i¡<H  la  ftiiftíej-. 

ilpor  el  pi-.ao  *  íi  taaHdi  di  lO"  tfa-lo'  «  >■ 
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■■M  ae  nuDiera  recioiao  «i  noio  ¡jíiit 
adelantado,  se  restituirá  á  no  mediar 
pacto  en  contrarío. 

No  devengarán  flete  las  mercaderías 
que,  despups  del  naufragio  ó  de  la  de- 
claración de  liaberse  intiabilitado  el 
bucfue  para  navegar,  no  hayan  llegado 
ásu  destino. 

Si  llegaren  á  él  pa^ndo  un  fleta  me- 
nor que  el  convenido  r^n  el  Capitán  del 
buque  náufrago  ó  inliabilita<ln  para  na- 
vegar, debe  abonarse  al  Capitán  la  di- 
ferencia de  menos  entre  ambos  flotes: 
no  so  le  abonará  nada,  si  el  nuevo  flete 
es  igual  al  anteriormente  concertado; 
pero  en  el  caso  de  ser  mayor  que  éste, 
la  diferencia  da  más  la  soportará  úni- 
camente el  Capitán. 

Art.  98.  El  capitán  que  ha  concur- 
rido al  saivame^lo  ó  rescate  de  las 
mercaderías  que  no  ha^án  llegado  á  su 
destino,  tiene  derecho  á  una  indemni- 
zación que,  en  caso  de  desacuerdo,  re- 
gularán losTi'ibunales. 

CAPITULO  111. 
De  tan  aoeriaa  y  de  au,  reglamentaeion. 

Art.  99.    Se  reputan  averias: 

Los   íjdstos  extraordinarios  que  se 

(1)  La  coDtribuciDD  es  et  roparlo  que  se  hace 
entra  los  Taríaa  iateresaJoa  para  cubrir  ó  sopurtar 
las  pérdidas  ocasiaaadiLS  por  lo  llamado  averias 
tomona,  de  que  se  hublara  en  el  tiiguiente  capilu. 
lo.  Gatos  imoreKa'loü.  cuino  prunto  podni  verse,  so- 
loa  domas  cargadores,  el  Capitán,  los  propielarii 
lie  la  nave  y  en  general  los  q""  '-"'"■"  tinwií.;... 
cioD  eu  éitla  ó  en  el  cargauíer 
<|ue  cnda  uno  de  ellos  i-onirib 
eoel  capítulo  que  sigue. 


le  tengan 
lo.  Ls  pro  por 


giran  las  averias  por  las  disposfcione» 
que  á  continuación  se  expresan. 

Art.  101.  Las  averias  son  de  dos  cla- 
ses: comunes  ó  particulares. 

Art.  102.  Son  averias  comunes:  los 
gastos  extraordinarios  que  se  bamn  en 
raüondel  bien  y  salvamento  eomun  del 
buque  y  las  mercaderías  y  los  daños 
que  voluntariamente  se  experimeni°D 
con  el  mismo  objeto. 

Lasderaasson  averias  particulares. 

Art.  103.  Se  considerarán  tambíe'i 
como  averías  comtines  los  ¡gastos  d" 
toda  detención  efeclnada  á  consecner- 
cia  de  un  accidente  do  marque  consii- 
tuiria  al  buque  y  I*  carsa  en  estado i!' 
peligro  común  si  continuase  nave- 
gando. 

Se  comprenden  en  estns  gastosla  r*- 
muneracion  y  alimentación  del  equipa- 
je desde  la  arribada  al  puerto  en  qtif 
suspenda  su  viaja  el  buque  basta  po- 
nerlo en  condiciones  de  continuar  na- 
vegando. 

Si  la  detención  es  motivada  por  av- 
rias  que  reconocidam'^nte  provenjau 
de  vicio  propio  déla  nave  ó  de  causa? 
imputables  al  Capitán  6  ala  tripulación. 
los  gastos  constituirán  averías  particu- 
lares de  la  nave. 

Si  lo  fuere  por  fermentación  esponU- 
nea  ü  otros  vicios  propios  de  la  merca- 
derla,  los  gastos  serán  averias  parilcu- 
lares  da  ésta. 

Art.  104.  Las  averias  comunes  s-t^u 
sopórtalas  por  las  mercadurías,  ptr  Is 
nave  y  por  el  importe  liquido  del  iI-mp- 
sueldo  á  libra  de  su  valor. 

Las 'averias  particulares  serán  su- 
portadas y  pagadas  por  el  propiatarii' 
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Art.  116.  E 
redactar  por  e 
le  sea  posible, 
de  los  demas^ 
hecho.  I^n  el 
motivos  qii¿  ]( 
jetos  sacrifica' 
k  jados  ó  que  li 
Irá  Armada  po 
individuos  da  I 
dose  en  otro 
aparecer  las  ti 
será  inscrita  ( 

Art.  117.  E 
arribi!  la  na\ 
Capitán  de  rat 
dos  en  el  acta  ■ 
tro  lloras  sign 

Ai-t.  118.  L 
y  deterioros  se 
oar;ía,  á  insta 
peritos. 

1.03  peritos  8 
Tribunal  de  ce 
se  verificó  en 

En  los  punto 
nal  de.  comen 
quien  nombre 

Serán  desigí 
y  en  su  defectt 
si  la  itescarga 
traiijpro. 

Los  peritos  prestarán  juramento  án- 
tiís  de  entrar  en  funciones. 

Art.  Mí).  Los  peritos  nombrados  de 
conforoiiiiad  con  lo  que  en  el  artioulo 
precedentn,  ae  dispone,  harán  el  repar- 
to del  importa  de  las  pedidas  y  déte- 

Aprobado  el  reparid  por  ei  Tribunal , 
será  ejecutorio. 

En  los  puertos  extranjeros  se  hará 
ejecutorio  el  risparlo  por  la  autoridad 
del  Cónsul  de  Bélgica,  y  en  su  dereclo 
pop  la  del  Tribunal  competente  del  ter- 
ritorio. 


Art.  126,  En  caso  de  morir  un  pasa- 
jero durante,  el  viaje,  cuidará  el  C.iri- 
tan  do  la  coiLS'rvacton  Je  sus  efiíCKi* 

Art.  12C.  El  Cítpitau  tendrá  obliji- 
cion  de  encRQiinaríe  directamente  .i 
puntoildldcítrnailn  la  nave,  á  no  uip- 
diar  pacto  en  contrario,  so  pena  de  r?*- 
cision  del  contrato  y  abono  lie  ilañj*  v 
perjuicios,  ai  hubiese  lu^ar  á  ello. 

Art.  12T.  El  Capitán  no  tendrá,  o!i- 
Saciüt)  de  esperar  al  pasajero  que,  v  i 
en  el  puerto  de  embarque,  ya  dnnn:' 
el  curso  de!  viaje,  ^escuU*  Dajzur  . 
bordo  á  la  hora  conveniente.  El  p.tsi,  ■- 
ro  deberá  en  este  caso,  sin  embar.-' 
abonar  por  entero  el  precio  del  pa-i^'í 

Art.  128.  Sólo  tendrá  deracbo  á  .>v- 
girel  Capitán  la  mitad  d.)  dicho  pr^.? 
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türdicciondel  comercio  con  el  puerto 
Je  Jestiiio,  bloqueo,  ü  otra  causa  de 
fuerza  mayor. 

Art.  131.  El  pasajero  que  desembar- 
que vuluiituriamenle  durante  el  curso 
del  viaje  pagará  integrametHe  el  pre- 
cio. 

Si  muere  el  pasajero,  ó  se  ve  obliga- 
do por  causa  de  enfermedad  á  abando- 
nar el  buque,  no  se  abonará  el  precio 
del  pasaje  sino  en  proporción  al  espa- 
cio recorrido. 

Art.  132.  Si  la  nave  no  llegara  á  su 
destino  por  causa  de  apresamiento, 
naufragio  ó  inhabilitación  para  nave- 
yar,  el  Capitán  no  lendra  derecho  más 
.¡iiealreembolsodelos  gastojde  manu- 
tención, si  hubiere  lugar  á  ello. 

Art.  132.  Si  el  Capitán  se  veobliga- 
ilo  á  disponer  que  serepare  el  buque 
durante  el  viaje,  deberá  esperar  el  pa- 
sajero ó  abonar  el  precio  integro  del 
pasaje. 

Durante  el  tiempo  que  se  invierta  en 
los  trabajos,  tendrá  derecho  el  pasajero 
¡i  alojamiento  gratuito  y  áque  se  sigan 
observando  los  pactos  relativos  á  su 
mantenimiento,  ámenos  que  el  Capitán 


poteca  marítima  sobre  un  buque  en 
construcción, 

Art.  139.  La  hipoteca  se  hace  publi- 
ca por  su  inscripción  en  un  registro 
especial  que  lleva  el  Conservador  de 
hipotecas  de  Amberes. 

Art.  140.  Para  que  se  verifique  la 
inscripción,  se  pr.^sentará  en  la  oficina 
dnl  Conservador  de  hipotecas  uno  de  los 
originales  del  titulo  en  que  se  haya 
conslituido  la  obligación  hipotecaria 
que  quedará  en  depósito  en  dicha  oflci  - 
na,  siendo  documento  privado,  ó  de  que 
se  guardará  copia,  si  fuese  documento 
público. 

Deberán  acomparíarse  dos  facturas, 
una  de  las  cuales  puede  ir  extendida 
en  el  titulo  presentado. 

Estas  facturas  contendrán; 

1,"  El  nombre,  apellido,  profesión  y 
domicilio  del  acraedor  y  del  deudor; 

2."  La  fecha  y  ciase  del  titulo  que  se 
presenta; 

3."  El  importe  del  crédito  que  en  el 
mismo  se  exprese; 

4."  Los  pactos  relativos  á  intereses 
y  reembolsos; 

5."    El  nombre,  clase  y  tonelaje  de  la 
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nave  hipotecada  y  la  fecha  de  la  paten- 
te de  navegación,  si  se  ha  expedido. 

6."  Señalamiento  de  ilomicilio  porel 
acreedor  en  el  lu^ar  de  residencia  del 
Coaservador  do  hipotecas. 

Sí  lio  hiciese  este  sen alaní lento,  toda 
comunicación  ó  notificación  relaiivaá 
la  inscripción  se  entenderá  con  el  Pro- 
curador del  Rey  del  distrito. 

Art.  141.  Kl  Conservador  de  hipote- 
cas hará  mención  en  el  retristro  del 
contenido  do  laR  facturas  y  devolverá 
al  requirerte  el  titulo  presentado,  si  es 
documento  pi'iólico,  y  una  de  las  factu- 
ras, á  cuyo  pie  certiticara  haher  hecho 
la  inscripción,  indicando  la  fecha,  vo- 
lumen y  nilmero  de  orden. 

Art.  Íi2.  Tratándose  de  acreedores 
no  se  graduará  el  orden  de  la  hipoteca 
sino  con  arrejrlo  al  dia  en  que  fué  ins- 
crita en  el  registro  del  Conservador  en 
la  forma  y  muñera  prescritas  por  la 
ley. 

Todos  los  acreedores  cuyos  créditos 
fuesen  inscritos  en  el  mismo  día,  con- 
currirán como  acreedores  hipotecarios 
lie  la  misma  fecha,  sin  dislin;;uir  entre 
la  inscripción  h'cha  por  la  mañana  y 
la  hecha  por  la  tarde,  aunque  el  Con- 
servador haya  expresado  esta  diferen- 

Art.  143.  La  inscripción  conservará 
en  v'ifior  la  hipoteca  durante  tres  años 
á  partir  de  su  ft*cha,  pero  cesará  su  efi- 
cacia, si  antea  ile  expirar  este  periodo 
no  se  hubiera  renovado. 

\rt.  144.  Si  el  titulo  constitutivo  de 
la  hipoteca  es  á  la  orden,  su  negncía- 
cion  pop  medio  de  endoso  lleva  consigo 
la  transmisión  del  derecho  hipotecario. 

La  cesión  de  un  crédito  inscrito,  asi 
como  la  subrogación  en  el  derecho  cor- 
respondiente, no  podrán  invocarse  efi- 
cazmente contra  tercero  si  no  se  ha 
anotado  marginalmente  la  fecha  y  na- 
turaleza del  titulo  del  cesionario  con 
expresión  de  los  nombras,  apellidos, 
profesión  y  domicilio  de  las  partes. 

Art.  I  ló.    La  inscripción  asegura,  eo 


el  mismo  ;;rAdo  que  el  capital,  tres 
anualidades  de  ínterás. 

Art.  146.  Lus  inscripciones  se  can- 
celarán ó  reducirán  por  coascnlimien- 
to  (ie  los  int  'r^sadoi  que  tengan  capa- 
cidad para  diclio  efecto,  A  en  virtud  la 
sentencia  con  autoriO»d  de  cosa  juz- 
í^ada. 

Art,  147.'  A  falta  de  senfncia  el  Con- 
servador di3  hipotecas  no  poilrá  hacer 
Ja  ciincelactnn  total  ni  parcial  de  U 
inscripción,  sino  mertianm  la  entrega 
de  un  documento  que  conservará  ar- 
chÍv:ido,  donde  conste  el  consentimien- 
to por  escrito. 

An.  143.  El  Conservador  de  hipote- 
cas estará  obligado  á  librará  instancia 
decudiqutera  que  lo  solicite,  copia  <'a 
las  inscripciones  subsisten  tes  sobre 
una  nave,  ó  certificación  de  no  existir 
ninguna. 

Art.  149.  En  caso  de  pérdida  de  U 
nave  ó  de  inbahilitaciOD  para  navegar, 
se  ejercitarán  losdepecbosdelacreed-jr 
sobre  las  cosas  salvud.-is  ó  sobre  el  pn- 
ducto  de  ellas,  aun  en  el  caso  de  no  h<t- 
ber  vencido  aún  el  crédito. 

La  ínscripcron  de  la  hipoteca  impedi- 
rá el  pago  al  dueño  de  la  nave  de  la  iii- 
demnizacion  del  seguro.  En  el  caso  dü 
precederse  á  la  regulación  de  averias 
concernientes  al  buque,  el  acreedor  hi- 
potecario podrá  intervenir  en  ella  para 
quií  queden»  salvo  sus  derechos,  peM 
no  po  irá  ejercitarlos  siíio  en  el  caso  de 
que  no  haya  sido  6  no  sea  aplicada  á  la 
reparación  del  buque. 

Art.  lüO.  K\  nuevo  dueño  de  la  nave 
hipotecada  que  quiera  ponerse  á  cubier- 
to de  los  procedimientos  autorizados 
por  el  art.  3.°,  está  obligado,  antes  de 
entablarse  éstos  á  en  los  quince  días  si- 
guientes al  primer  requerimiento  que 
se  le  dirija,  á  comunicar  á  todos  los 
acreedores  inscritos  y  en  los  domicilios 
que  hayan  señalado  en  tas  respectivas 
inscripciones: 

1."  Un  extracto  de  su  título  expre- 
sivo de  la  fecha  y  calidad  del  docamen- 
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drádererlioen  esteca^o  al  reembolso 
del  cspiísl  sin  inieréBalguno- 

Art.  159.  Sise  han  hechodosó  más 
présiamos  sobre  las  mismaBCoaas,  et 
de  Techa  posterior  tendrá  preferencia 
sobre  el  que  le  proceda. 

Los  préstamos  hechos  en  el  migmo 
puerto  de  arribada  forzosa  y  durante  la 
misma  estancia,  entrarán  en  concur- 
rencia, siendo  paf^ados  sueldo  ú  libra. 

Art.  160.  Los  objetos  solire  los  cua- 
tes ha  sido  contratado  el  empréstito, 
quedan  sujetos  preferentemente  y  en  la 
proporción  de  la  cuantiado  cada  uno 
de  ellos  al  pago  de  la  cantidad  presta- 
da á  la  í^ruesay  de  sus  intereses. 

Art.  161.  En  defecto  de  pago  ni  ven- 
cimiento, se  deberán  los  intereses  del 
capital  y  del  provecho  raaríümo  de  la 
cantidad  dada  &  la  gruesa  desde  el  dfa 
en  que  se  haga  el  protesto  por  falta  de 

Art.  162.  Si  se  ha  extendido  á  la  or- 
den el  contrato  á  la  gruesa,  podrá  ne- 
gociarse pormedio  de  endoso. 

El  endoso  qaedará  sujeto  á  las  dispo- 
siciones establecidas  por  la  ley  de  20 -le 
Mayo  de  1872,  relativa  á  la  letra  de 
cambio  y  al  vale  á  la  orden. 

En  caso  de  endoso,  la  negociación  del 
documento  'le  préstamo  á  la  gruesa 
producirá  los  mismos  efectos  y  dará 
origen  alas  mismas  acciones  de  garan- 
tía que  la  de  los  demás  efectos  de  co- 
mercio. 

Art.  163.  La  garantía  de  pago  no  se 
extenderá  al  provecho  marilimo,  á  no 
mediar  pacto  en  contrario. 

Art.  164.  No  podrá  reclamarse  la 
cantidad  prestada  si  los  objetos  sobre 
que  se  veríñcó  el  préstamo  á  !a  gruesa 
se  perdieron  en  au  totalidad  y  la  pérdi- 
da acaeció  en  elliempoy  Jugaren  que 
debiera  correrse  el  riesgo,  por  caso  for- 
tuito ó  baratería  del  [latron,  conforme 
á  losarls,  178  y  184. 

El  prestatario  deberá  obrar  con  toda 
diligencia  para  prevenir  ó  atenuar  el 


persona  del  asegurado  por  el  art.  VM 
la  ley  de  11  de  Junio  de  1874. 

Art,  165.  En  caso  do  naufragio,  ¿. 
pago  de  las  cantidades  prestadas  ala 
gruesa  se  limi  tara  al  valor  de  loa  eru- 
tos salvados  y  sujetos  al  cumplimienu. 
del  contrato,  deducidos  los  gastos <l>l 
salvamento. 

En  el  mismii  caso,  el  pago  de  las  can- 
tidades prestadas  á  la  gruesa  sobredi 
Hete  se  limitará  á  loque  se  deba  p"r 
flele.deduoidos  los  salarioadel  equi|)»i' 
y  la  parte  del  presladoren  loa  gasi'^ 
del  salvamento. 

Art.  166.  En  caso  de  echazón  de  Ls 
objptos  afectos  al  pago  del  emprésiiio. 
la  cantidad  pagada  por  contribucioEi 
queda  afecta  con  preferencia  alder^rliJ 
que  sobre  aquéllos  tenia  el  preataJor  < 
la  gruesa. 

Art.  167.  El  presumo  á  la  gruesa  ii 
contribuye  á  la  indemnización  de  U^ 
averias  particulares  de  los  efectos  k- 
breque  se  haya  constituido. 

Contribuirá  á  las  averias  comum*-^ 
que  hayan  sobrevenido  con  posteriori- 
dad al  préstamo,  sí  en  el  contrato  ros- 
consigna  expresamente  que  el  pre-ti- 
dor  quedará  libre  de  dicha  responaati- 
lidad. 

TITULO  vn. 

DE  LOS  SEOUnOS  MARÍTIMOS. 

SeccfoD  primera. 

Del  contrato  de  ííguro,  su  forma  y  su  objíV 

Art.  IfiS.  El  seguro  podra  tener  p  - 
objeto: 

El  casco  y  la  quilla  de  la  nave; 

Los  aparejos  y  pertrechos; 

El  armamento  y  provisiones; 

El  tlete; 

El  precio  del  pasaje; 

Las  cantidades  prestadas  á  la  gm  ' 
y  el  produelo  marilimo; 

Las  mercaderías  del  cargamento. 
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rescindido  el  contrato  cuando  un  hecho 
de  guerra  viniere  é.  tnodiflcar  las  condi- 
ciones del  viaje. 

Con  todo,  si  eete  hacho  sobreviene  en 
la  mar,  no  se  verificará  la  rescisión  si- 
no desde  el  momento  en  que  ancle  ó 
itmarre  el  buque  en  el  primer  puerto  á 
que  se  acoja. 

Art.  180.  En  el  caso  del  articulo  pre> 
cedente  ae  presumirá  que  los  efectos 
asegurados  se  perdieron  por  accidente 
de  mar,  mientras  no  se  pruebe  to  con- 
trario. 

Arl.  181.  Los  aseguradore»  que  sólo 
se  comprometen  en  cuanto  á  los  riesgos 
(le  guerra,  sustituirán,  independiente- 
mente de  sus  oblígaiiones  relativas  á 
dichos  riesgos,  á  los  aseguradores  con- 
tra riesgos  ordinarios  por  lo  tocante  á 


no  quedarán  responsables  los  asegura- 
dores de  los  deterioros  ó  pérdidas  de 
dichos  efectos,  á  no  ser  que  el  asegu- 


())  Ka  difícil  deñnir  la  baratería  de  palion  (■ 
el  sentido  de  la  ley.  Cerno  en  éHa  ae  eipnu  cla- 
ramente, DO  todas  las  prevaneaoianes  ;  faltas  h 
reputaría  baratería,  por  lo  cual  parece  raion^í 
defiairla  eo  lérminoa  generales  dicienilQ  qoe  sent 
consütutivoa  de  baratería  lodos  aquellos  actos  ú 
amiriapea  del  Capitaa  eometidoa  en  el  pjeicieio  de 
EUB  fuQcioDea,  que  «e  (raduicaa  eo  violadoD  " 
quebraatamiento  de  toa  deberes  de  su  cargo,  bita 
sea  faltando  á  laa  leyes,  reglamentas,  disposido 
Dea  oRciales  obligatorias  A  prtcticaa  admitid», 
bien  i  laa  condicionea  de  sd  rnaadato.  Todaiiano- 
parece  algo  vaga  eata  eipiieaeion,  pero  no  es  pe 
aible  analizar  má*  deleoidalncnte  el  expreaadn 
concepto,  dada  la  indolede  este  traba]  o. —  ^oUiir 
tradactor.) 
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rador,  pagará  ésta   al   asegurado  et 
doble  premio. 

A.rt.  198.  La  cláusula  libre  de  acería 
exime  á  los  aseguradores  de  indemni- 
zar loda  clase  de  averias,  sean  parti- 
culares ó  comunes ,  excepto  cuando 
sean  de  las  quo  dan  lugar  al  abando- 
no, en  cuyo  ca^o  podrán  elegir  los  ase- 
gurados entre  el  abandono  y  el  ejerci- 
cio de  la  acción  de  avería. 

Sección  tercera. 

Df  I  abandoDO. 

Art.  199.  Piieíle  hacerse  abandono 
de  las  cosas  aee;zuradas: 

En  caso  de  apresamiento: 

De  nauTragio; 

De  varada  con  rompimiento  det  casco 
de  la  navo; 

De  inheliililacton  de  ésta  para  nave- 
gar por  consecuencia  do  accidente  ma- 
ritimo; 

De  embargo  por  orden  de  una  poten- 
cia extranjera; 

Y  de  ¡a  pérdida  ó  detenoi  o  lie  lo?  ob- 
jetos asegurados,  si  disminuye  so  va- 
loren las  tres  cuartas  partes  por  lo 
menos  de  su  totalidad. 

También  puede  hacerse  en  caso  de 
embargo  por  porte  del  Oobji.'nio  des- 
pués de  roraenzado  el  viaje. 

Ari.  2(K),  No  piHii'ú  hm'.erse  el  aban- 
dono antes  de  comenzailo  el  viaje. 

Art.  20I.  Cualesquiera  otros  daños 
se  reputaran  uverías  \  se  arreglarán 
entre  aseguradores  y  asegurados,  en 
razón  &  sus  intereses  respectivos. 

Art.  202.  No  puede  hacerse  el  aban- 
dono parcialmente  ni  bajo  condición. 

Tampoco  puedi'  liacerse  de  cosas  que 
no  sean  objeto  del  seguro  y  del  riesgo. 


Este  término  será  de  un  año,  si  la 
perdida  ocurrió  en  África,  másacáilel 
cabo  lie  Buena  Esperanza,  ó  en  AmtTi- 
ca,  más  acá  del  cabo  de  Hornos; 

Y  será  de  diez  y  ocho  meses,  si  h 
pérdida  ocurrió  en  otros  puntos  del 
globo  más  lejanos. 

Trascorridos  estos  términoa  no  s- 
admitirá  a  los  asegurados  el  ahan.ionii 

En  los  casos  de  apresamiento  y  iv- 
tencion  por  orden  de  una  poieticia  ex- 
tranjera, los  mencionados  plazos  in- 
correrán  sino  desde  que  expiren  loa qu' 
en  el  art.  230  se  establecen. 

Art.  204.  Sin  esperar  á  que  trascir- 
raii  tos  términos  expresados,  podrá  el 
asegurador  requerir  al  asegurado  p'irn 
que  haga  el  abandono.  Si  no  lo  hiciere 
en  el  plazo  de  un  me.s,  no  le  será  va 
admitido. 

Art.  20-j.  En  el  caso  de  reasejiira- 
niiento,  los  reasegurados  liebfn  denun- 
ciar el  abandono  al  reuseguradnr  en  fl 
plazo  establecido  cti  el  art.  ó7  da  la  It'y 
lie  20  do  Mayo  de  1872,  relativa  á  la  I-.- 
ira  de  cambio. 

Ekiií  piíizo  co.nÍBMza  á  correr  J.'s'" 
el  dÍK  de  la  noiifiíi.ieion  del  abainlo:, 
hecho  por  los  asegurados  primitivos. 

Art.  206,  En  el  caso  en  que  pueril 
verificarse  el  abandono  yeneldequi 
ocurran  cualesquiera  otros  aceiden.eí 
ó  riesgos  de  los  que  corren  á  cargo  dfl 
asegurador,  el  asegurado  lendruuli'i- 
gacton  de  notificar  al  ase!;uradi>r  Ia> 
noticias  que  haya  recibido,  so  pei::i  .'■ 
¡nde.mnizaciiin  de  daños  y  perjuicios. 

La  notülcacion  debo  hacerse  demr 
dalos  tres  .li-is  si^juionies  ala  redi- 
ción <le  la  noticia. 

Art.  20?,  Si  trascurridos  seis  raesi- 
á  contar  desde  el  día  de  partida  de '. 
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rador<)e1  fíele  sin  p< 
chos  de  los  presutilt 
los  que  asÍEtan  á  lo 
lariosy  rppairiacioi 
expensas  ocurridos 

Art.  219.  En  el  i 
ticuloaritiirior  el  e 
podrá  deducir  de  la 
todo  lo  que  el  asegu 
do  de  pagar,  bien  ¡ 
equipaje,  bien  por 
Rastos  cora  prendida 
cuyo  pa^o  se  haya  i 
del  siniestro. 

El  premio  cor  rea  fi 
délas  cantidades  cU 
tuidu  integramente 

Art.  220.  En  cae 
por  corsarios  ó  ene 
p,Q  por  ónlen  de  uní 
ra,  tendrá  obligacii 
iioliflcarle  el  sucest 
tres  días  de  recibid) 

No  podrá  hacers 
cosas  aseguradas  a 

Después  del  térn: 
coniar  desda  que  se 
EÍ  el  apresarniento 
riHcó  en  los  mapes 
que  separan  á  R:iro 

Después  il«l  térm 
captura  ó  embargo 
lejanos  paisos, 

embargadas  sean  > 
(périssables).  los  pli 
niencÍDnarsese  red 
dio  en  el  primer  ci 
segundo. 

Cuando  sodeclar 
rada  ha  sido  tniei 
hubiese  sido  coníl:í( 
currir  estos  plazos 
abandono  meJiürUe 
sucedo  á  los  asegui 

Arl.  221.  Diiraiit 
cidosenel  artículo  | 
^furalos  l<tn  Irán  o 
cuantas  diligencia; 
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Si  fuese  extranjero  y  se  hallas 
de  Bélgica  las  citacionea  y  n 
Clones  se  harán  en  la  forma  pr 
por  el  Código  de  procedimienti 
arU  69. 

Art.  202.  Si  se  trata  de  embaí 
buque  de  más  da  diez  tonelada) 
queo. 

Se  pregonarán  y  publicarán  [ 
veces  los  objetos  en  venta; 

Los  pregones  y  publicacionei 
rán  conaecutivamente.de  ocho  < 
días,  en  la  bolsa  y  en  la  plaza 
principal  del  punto  en  que  ara 
buque; 

Se  insei'tará  el  anuncio  de  I 
en  uno  de  los  papeles  pAblicos  ir 
en  el  punto  de  residencia  del  T 
ante  el  que  sesiguen  los  procedií 
y  sí  no  hubiese  ninguno,  en  cue 
de  los  que  se  publiquen  en  el  dis 
Art.  203.  Durante  los  dos  • 
guientes  á  caila  pregón  y|iublic: 
fijarán  ^nuncios: 

En  al  palo  mayor  del  buque 
gado. 

En  la  puerta  principal  del  i 
ante  el  cual  se  procede, 

Cn  la  plaza  pública  y  sobre  e 
del  puerto  en  que  se  halle  ama 
buque,  así  como  en  la  bolsa  de 
cío. 

Art.  204.  Los  pregones,  pul 
nes  y  anuncios  que  se  hayan  ñj 
ben  expresar: 

El  nombre  y  apellidos,  profes 
miciliodel  demandante; 

Los  títulos  en  virtud  de  lo: 
procede; 

El  importe  de  la  cantidad  qi 
adeuda; 

F.I  señalamiento  de  domicilie 
biese  bsclio  en  el  punto  de  re 
delTribuu.il  y  en  el  que  el  bu 
amarrado;  , 

El   nombre,  apallidoa  y  domicilio  aei    l    Je  eucenJer  Iresbujííj  en  I, 

propietario  del  buque  embargado;  ¿o  las  pojas  que  se  preaent 

El  nombre  del  buque  y,  si  está  arma-       cedidas.  Por  eso  ■!  exilngui 

do  ó  armándose,  el  del  Capitán;  subasm  j-  se  adjudics  al  me 
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LIBRO    III 

DE  LAS  QUIEBRAS,  BANCARROTAS  Y  MORATORIAS 


TITULO    FRIH^O. 


CAPITULO    PKIMERO 

De  la  confesión  ij  deelaraeion  de  la 
quiebra  y  de  la  suspensión  de  pago». 

Art.  440.  l-:i  quebrado  tendrá  obliga- 
ción en  los  tres  dias  Biguientes  á  la 
suspensión  de  pafros,  <ie  comunicar  el 
liec^o  á  laest^ribanla  del  Tribunal  de 
comercio  de  su  domicilio. 

Se  comprenderá  en  dicho  término  el 
día  en  que  los  Jiay»  suspendido. 

Cuando  quiebre  una  sociedad  colecti- 
va, se  exiiresurá  en  la  declaración  el 
nombre  y  domicilio  de  cada  cual  de  los 
socios  solidarios,  y  se  presentará  ésta 
en  la  escríbanla  del  Tribunal  en  cuyo 
terrítorio  eetc  domiciliado  el  principal 
establecimiento  de  la  compañis. 

Cuando  ha>ya  sido  declarada  en  quie- 
bra una  sociedad  anónima,  se  seguirá 
el  procedimiento  contra  ios  ^'érenles, 
los  cuales  tendrán  obligación  de  aumi- 
iHSlrar  ai  Jurk  comisario  y  á  los  síndi- 
cos do  la  quiebra  cuu,ntos  dalos  sean 
pertinentes,  y  de  comparecer  ante  ellos 
cuando  fueren  requeridos  al  efecto. 

Art.  441.  lil  quebrado  acompañará 
con  su  declaración: 

1 ."  El  balance  de  sus  negocio»,  ó 
una  nota  expresando  los  motivos  que 
le  impidan  presentarlo; 


2.*  Los  libros  que  se  lleven  en  cum- 
plimiento de  los  arts.  8.'  y  9."  del  Códi- 
go de  Comercio  (1).  Dichos  libros  serán 
retenidos  por  el  Escribano,  el  cual  ha- 
rá constar  el  estado  en  que  hb  hallen. 

El  balance  fcontendrá  la  enunciación 
y  evaluación  de  todos  los  bienes  mué- 
blese inmuebles  del  deudor,  el  estado 
délos  créditos  y  deudas,  el  cuadro  de 
las  ganancias  y  pérdidas  y  la  relación 
de  los  gastos  domésticos,  todo  ello  de- 
clarado como  cierto  por  el  deudor  y  fe- 
chado y  firmado  por  el  mismo. 

El  Escribano  certificará  al  pié  de  la 
declaración  del  quebrado  y  de  los  do- 
cumentos anejos  lafecíiade  presenta- 
ción en  I  a  escribanía  y  dará  resguardo, 
si  se  le  pidiese. 

bel  mismo  modo  se  hará  constar  la 
entrega  en  la  e&cribaniu  de  los  demás 
documentos  sin  que  sea  necesario  redac- 
tar ningún  otra  document  i  da  depósito. 
Art.  442.  La  declaración  de  la  quie- 
bra se  hará  por  medio  de  sentencia (^u- 
gement)  (2)  que  dictará  el  Tribunal  de 


(1)  K«os  nrllcoioí  SQD  ka  de!  Cídijfo  de  Co. 
meiciode  180»,  ú  que  linnienidü  n  reemiílmar  lo» 
artH.  Itij  n  de  la  ley  de  15  de  Diciembre  de  1812, 
cuyo  título  tercpro  correaiionJe 
de  aquél  Cócügo. 

(!)  Los  palabras  juai'Mtt  y 
cu  castellano  por  renltn'm.  No 
sic^niuiRS,  pueE  e^  Junetmnl  ea  1 
ferior,  ea  decir,  ilel  Tribunal  de  prii 
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ta,  compensación  ú  otra  cualquier  ma- 
nera, y  los  de  deudas  vencidas  que  no 
Re  hubieren  hecho  en  especies  metáli- 
cas 6  efectos  de  comercio. 

Y  las  hipotecas  convencionales  ó  ju- 
dicialeay  los  derechosdeanticpe3Ís(I), 
rt  de  prenda  constituidos  so')re  loa  bie- 
nes tiel  deudor  por  deudas  anteriormen- 
te contraidas- 

Art.  446.  Los  demás  paftos  de  deu'Ias 
vencidas  hechos  por  el  deudor  y  los  de- 
más documentos  á  titulo  oneroso  otor- 
gados por  él  despuos  de  la  suspensión 
de  pagos  y  antes  de  la  sentencia  decla- 
ratoria, podrán  ser  anulados  si  los  que 
recibieron  los  pagos  6  trataron  con  el 
deudor  tenían,  á  la  sazón  en  que  lo  hi- 
cieron, noticia  de  la  suspensión  de 
paRi.s. 

Art.  447i  Los  derechos  de  hi  poteca  y 
de  prererencia  válidamente  adquiridos, 
podrán  ser  inscritos  hasta  et  día  en  que 
recAÍfra  la  sentencia  declarat'>ria  de  la 
quiebra. 

Sin  embargo  de  esto,  las  inscripcio- 
nes veriñcadas  en  los  diez  días  ante- 
riores al  da  la  suspensión  de  pa^s  ¿ 
con  posterioridad,  podrán  ser  declara- 
das nulas  si  hubiesen  trascurrido  más 
de  quince  días  entre  la  fecha  del  docu- 
mento constitutivo  de  la  hipoteca  6  de 
la  preferencia'y  la^e  la  inscripción. 

Art.  448.  Todos  los  documentos  ó 
pagos  hechos  en  fraude  de  acreedores 
son  nulos,  cualquiera  que  sea  la  fecha 
«n  que  se  hicieran. 


i1  pacto  por  virtud  del 
cual  el  dendor  cede  ai  «creedor  una.  casa  rail  pira 
que  con  loa  fmtoii  iBja  haciéndoBfl  pago  de  la 
deuda.  Pero  Ja&a  ^Boerslmente  te  entiende  per  iiii- 
ticresÍB  la  entrega  de  la  coaa  al  acreedor  para  que 
perciba  aua  frutos  en  concepto  de  intereses  hasta 
que  sea  aatinfccho  el  principal  prestado,  6  debido 
por  cualquier  otro  caocepto.  Prohibía  el  derecho 
<^aji6iüoo  eat«  pacto  eu  concepto  de  usurario,  como 
eoDsecuenda  de  las  doctrinas  qae  loa  canoaietaa 
profesaban  sobre  la  usura,  6  lo  que  entSncea  era 
«quivaleote,  Mbre  la  ilegitimidad  de  loa  íoterete». 
<N.d«lT.) 


Art.  449.  En  el  caso  de  haberse  pa- 
gado letras  de  cambio  después  de  la  fe- 
cha en  que  se  haya  ñjado  la  suspensión 
de  pa;tos  y  antes  de  la  sentencia  decla- 
ratoria de  la  quiebra,  no  podrá  ejerci- 
tarse la  acción  para  la  restitución,  sino 
contra  aquel  por  cuya  cuanta  haya  sido 
satisfecha  la  letra  de  cambio.  Si  se  tra- 
tase de  un  vale  á  la  orden,  no  podrá 
ejercitarse  la  acción  sino  contra  el  pri- 
mer endosante. 

En  uno'y  otro  caso  debe  piNDbarse  que 
la  persona  á  quien  se  demanda  la  resti- 
tución, tenia  conocimiento  de  la  sus- 
pensión de  pagos  cuando  emitió  el  titu- 
lo de  que  se  trata. 

Art.  450.  La  sentencia  declaraloria 
de  la  quiebra  hace  exigí  bles  respecto  al 
quebrado  las  deudas  que  tuviera  pen- 
dientes. Si  el  quebrado  es  firmante  de 
un  vale  á  la  orden,  aceptante  de  una 
letra  de  cambio,  6  librador,  á  falta  de 
aceptación,  loe  demás  obligados  debe- 
rán dar  caución  do  pagar  al  vencimien- 
to, á  menos  que  prefieran  pagar  inme- 
diatamente. 

No  obstante,  las  deudas  sin  Interés 
cuyo  Tencimiento  tarde  más  de  un  año, 
no  llgtirarán  en  el  pasivo  sino  descon- 
tado el  interés  legal  calculado  desde  la 
sen^bncia  declaratoria  hasta  el  venci* 
miento. 

Cuando  pague  inmediatamente  uno 
de  los  coobliqados  por  un  vale  á  la  or- 
den ó  una  letra  de  cambio  no  vencidos 
ystn  interés,  se  descontará  el  interés 
legal  correspondiente  al  tiempo  que  fal- 
,  te  para  el  vencimiento, 

Art.  451.  Acontar  desde  la  senten- 
cia declaratoria  déla  quiebra  no  cor- 
rerán, r<tspecto  de  la  masa  solamente, 
intereses  de  ningún  crédito  que  no  ten- 
ga preferencia,  prenda  ó  hipoteca. 

No  podrán  reclamarse  loa  intereses 
de  los  créditos  garantizados  sino  contra 
las  cantidades  que  provengan  de  los 
bienes  afectos  á  la  preferencia,  &  la 
prenda  ó  á  la  hipoteca. 

Art.  452.     A  partir  de  la  deolwacion 
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[ín  esie  último  caso  CRsará  de  dere- 
cho en  fhivor  dul  propietario  la  siispen- 
GÍon  de  los  procedimientos  ejecutivos 
establecida  en  el  presente  artículo. 


CAPITULO  III. 

Oe  la  adminisCraeton  y  de  la  liquidación 

de  ¡a  quiebra. 

Sección  primera. 

Art.  4'k>.  l'dilri'i  el  Holiiorno,  previa 
consulta  afirmativa  de  ¡os  Tribunales 
de  apelación  (Coursd'appel)  respectivns 
i  ustituir  5if|uidadores  juramentados  cer- 


tado?  seránnombrados  por ciocoañosT 
conservarán  en  todo  casp  dicha  calida^! 
hasta  la  prestación  del  juramento  ii<- 
sus  sucesores.  Podrán  ser  reeletiidos. 

líl  liquidador  jura  mentad  o  que  no  ha- 
ya  da  continuar  desempeñando  las  i'nn 
ciones  de  su  cargo,  terminará,  sin  eiii- 
Imrío.  I'is  operaciones  que  le  hayan 
sido  confiadas  y  la  liquidación  de  1«- 
quiebres  de  que  haya  sido  nombra<l'> 
síndico. 

Art.  Ififl.  Los  liquidadores  juramen- 
tados quedarán  sometidos  á  la  vigilan- 
ciíi  del  Tribunal  de  comercio,  y  podran 
snr  separadijs  de  sus  cargos  para  c' 
Rey. 
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te  al  Juez  comisario  acelerar  y  vittilar 
las  operaciones,  administración  y  liqui- 
dación de  la  quiebra;  hará  en  la  audien- 
cia el  relato  de  todos  los  incidentes  que 
surjan;  adoptará  las  medidas  urgentes 
necesarias  para  la  seguridad  y  conser- 
vación de  los  bienes  de  la  masa,  y  pre- 
f=i  Jira  las  reuniones  de  acreedores  del 
quebrado. 

Las  providencias  del  Juez  comisario 
serán  provisionalmente  ejecutorias,  y 
|.i5  recursos  contra  ellas  se  elevarán  al 
Tribunal  d)  comercio- 

Art-  464.  El  Procurador  del  Rey  po- 
<lrá  asistirá  todas  las  operaciones  de 
la  quiebra,  inspeccionarlos  libros  y  pa- 
¡-.í'Ies  liel  quebrado,  comprobar  su  sitúa- 
■i'iii  y  reclamará  los  síndicos  cuantas 
'n.lícJaA  estime  convenientes. 

Art.  465.  Las  sentencias  6'"ffewicnííJ 
retadas  en  materia  de  quiebras,  son 
,i-ovisionalmente  ejecutorias.  El  tér- 
ijino  ordinario  para  interponer  apela- 


Art,  466.  En  la  ¡lentencia  de  decla- 
ración de  quiebra  nombrará  el  Tribunal 
de  comercio  un  Juez  comisario,  y  dis- 
pondrá la  ñjaciüti  de  sellos,  nombrará 
uno  ó  varios  síndicos,  sesun  la  impor- 
tancia de  la  quiebra;  ordenará  que  los 
acreedores  del  quebrado  hagan  en  la 
escribanía  una  declaración  de  sus  cré- 
ditos en  un  plazo  que  no  podrá  exceder 
de  veinte  días,  á  contar  desde  el  en  que 
recayó  dicha  sentencia,  y  expresará 
los  diarios  en  que  ésta  y  la  en  que  ulte- 
riormente se  pueda  ñjar  la  fecha  de  la 
suspensión  de  pagon,  hayan  de  publi- 
carse conforme  al  art.  472. 

En  la  misma  sentencia  se  señalarán 
los  días  y  horas  en  que  ha  de  procediír- 
ee  en  el  Palacio  do  Justicia  á  cerrar  el 
acta  de  reconocimiento  de  créditos  y  á 
celebrar  los  debates  sobre  las  contes- 
taciones que  de  él  se  originen.  Esas  fe- 
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chue  se  Eeñalarán  de  su€ 
curran  cinco  días  á  lo  inet 
lo  más  entre  la.  exp¡raci< 

concedido  para  la  declar . 

créditos  y  el  día  en  que  se  cierre  el  acta 
de  reconocimiento,  y  iin  intervalo  se- 
mejanie  entre  este  día  y  el  en  que  as 
discutan  las  contestaciones  que  s'irjan 
con  motivo  de  díclio  reconocimíenio. 

En  la  misma  sentencia  podrá  el  Tri- 
bunal conít¡ri  ral  JuQZGOniisarioel  ejer- 
cicio de  toJas  las  utribucíones  ceUirlaa 
al  Juez  de  paz  en  virtud  Je  las  disposi- 
ciones del  presente  Código  concernwn- 
tes  á  las  quiebras. 

Art.  167.  Cuando  el  quebrado  no  pro- 
ceda conforme  á  loe  arts.  -140  y  441,  ó 
haya  suministrado  á  í^abiendas  datos 
inexactos  sobre  su  situación,  dispondrá 
el  Tribunal  en  la  misma  sentencia  ó  en 
otra  posterior  la  detención  de  su  perso- 
na en  la  cárcel  de  prisión  pordeadasósn 
custodia  por  un  oticial  da  policía  ó  do 
justicia  ó  por  un  gend.irnie. 

Loa  síndicos  ó  el  ["rocuradordel  Rey 
cuidarán  de  que  sea  inmediataniente 
ejecutada  la  disposición  relativa  ala 
detención  ó  custodia  del  quebrado. 

Ai't.  468.  Sí  til  Tribunal  entiende  que 
puede  inventariarse  en  un  solo  día  el 
activo  del  quebrado,  mandará  que  en 
presencia  det  Juez  comisario  ó  del  do 
paz  se  proceda  al  inventario  sin  previa 
njacJon  1e  sellos. 

Art.  469.  El  Escribano  del  Tfibunal 
■le  comercio  comunicará  inmediatjiente 
al  Juez  de  paz,  y  en  su  caso  al  Procura- 
dor del  Rey  y  á  los  síndicos,  los  extre- 
mos de  la  sentencia  en  que  se  haya  or- 
denado la  ñjacion  de  sellos  y  la  deten- 
ción ó  la  custodia  de  la  persona  del 
quebrado,  y  en  que  se  haya  nombrado  á 
di.'.lios  síndicos. 

Podrá  el  Juez  de  paz,  aun  antes  de 
recaer  sentencia,  ñjar  los  sellos,  bien 
de  oñcio,  bien  á  instancia  de  uno  ó  va- 
rios acreedores,  pero  sólo  en  el  caso  da 
qne  haya  desaparecido  el  deudor  ¿ 
ocultado  todo  ó  parte  de  su  activo. 


los  liquidadores  juramentados,  juraran 
previamente  ante  el  Juez  comisario  lia- 
berso  bien  y  fielmente  en  el  desempe- 
ño de  las  funciones  de  su  carffo.  .admi- 
nistrarán la  quiebra  como  buenos  pa- 
dres de  familia,  baja  la  vigilancia  <!el 
Juez  comisario,  y,  en  su  caso,  pedirán 
iniAed latamente  la  fijación  de  los  se- 
llos. 

Se  sellarán  los  almacenes,  despa^ 
chos,  cajas,  carteras,  libros,  papelea, 
muebles  y  efectos  del  quebrado. 

Cuando  quiebre  ucia  sociedad  colec- 
tiva ó  en  comandita,  se  ñjarán  los  se- 
llos, no  sólo  en  el  domicilio  princír'j: 
déla  sociedad,  sino  además  en  el  de 
cada  uno  de  los  asociados  solidarios. 

Cuando  e!  Juez  de  paz  proceda  á  íij,ir 
los  sellos,  dará  siempre  cuenta  inme- 
diata del  hecho  al  Tribunal  de  comer- 
cio y  á  los  síndicos  de  la  quiebra. 

Art,  471.  No  se  guardarán  bajo  seilu 
ó  se  extraerán  y  remitirán  á  les  sín- 
dicos'. 

1.°  Loe  libros  del  quebrado,  deapu-^ 
de  haber  sido  suspendidos,  (arréíés)  p  r 
ei  Juez  de  paz,  el  cual  hará  constar,  p  : 
medio  del  acta  correspondiente,  ei  es 
tadoenque  se  hallaren; 

2.°  Los  efectos  en  cartera  á  cor  ■ 
plazo,  ó  susceptibles  de  aceptación, 
respecto  de  los  que  haya  necesidad  k 
practicar  actos  conserva lor-i os.  Detj 
dos  ellos  se  formará  una  factura  qs 
será  remitida  al  Juez  comisai ' 

3."  Los  objetos  que  en  cor 
suelen  destruirse  y  los  que  p 
frir  una  depreciación  inmine 

4,»  Loa  efectos  que  sirvaí 
explotación  de  los  capitales 
les  en  el  caso  previsto  en  el  : 

5,*  Los  objetos  oomprend 
estado  á  que  se  reñere  el  art. 

Los  objetos  mencionados  < 
senté  artículo,  serán  inmed 
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licillü  47:.'. 

Ari.  47-1.  Si  un  deudor,  confesando 
-iii  estado  Je  quiebra,  ha  declarado  que 
H'i  activo  es  más  que  euflcien  te  parapa- 
.X'ir  todas  sus  deudas  y  solicitado  una 
inoraloria,  podrá  el  Tribunal  de  co- 
mercio, sin  detener  la  marcha  de  la 
quiebra,  decretar  la  comprobación  in- 
mediata del  estado  de  sus  negocios  por 
lino  ó  varios  peritos,  y  si  como  resul- 
tado de  esta  comprobación  reconoce  que 
"I  activo  del  deudor  e:tcede  realmente 


Tribunal  que,  previo  informe  del  Juez 
comisario  y  audiencia  del  quebrado,  ó 
previa  citación  á  éste  sin  efecto,  deter- 
minará i%  forma  y  condiciones  de  la 
venta. 

Art.  478.  Las  cartas  dirip'idas  al 
qu  brillo  se  entregarán  á  los  síndicos 
que  procederán  á  su  apertura  con  asis- 
tencia de!  quebrado  si  estuviera  pre- 
sente. 

Art.  479.  Los  síndicos  deben  invps- 
tig:ir  y  hacer  efectivos,  dando  las  car- 
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brado.  I.os  fondos  que  produzcan  I&e 
vsntas  y  cobros  Iiechos  por  los  síndi- 
cos, deducidas  las  cantiJades  arbitra- 
das por  el  Juez  comisario,  se  harán  in- 
gresar en  la  Caja  de  depósiios  dentro 
de  los  ocho  días  siguientes  á  su  recau- 
dación. En  caso  de  demorarse  el  cutu- 
plimiento  de  esie  deber,  abonarán  los 
sindicóse!  interés  usual  en  el  comercio 
por  las  cantidades  que  no  hayan  ingre- 
sado en  la  preci'.ada  Caja,  sin  perjuicio 
da  los  arla.  450  y  162. 

Art.  480.  Las  canlldades  ingresadas 
en  la  Caja  de  depósitos  por  cuenta  de 
la  quiebra  no  p  «dran  ser  retiradas  sino 
en  virtud  de  orden  de  los  síndicos,  vi- 
sada por  el  Juez  comisario.  La  entrega 
se  hará  á  presentación  de  estas  órde- 
nes, que  podrán  expedirse  á  favor  ó  á 
la  orden  de  los  acreedores  déla  quie- 
bra. 

Art.  4S1.  Cuando  el  Tribunal  haya 
decretado  la  detención  ó  custodia  del 
quebrado  podrá  el  Juez  comisario,  se- 
gún el  estado  que  preséntenlos  nego- 
cios de  aquél,  proponer  que  se  le  con- 
ceda un  salvo- conducto  provisional.  Al 
conceder  este  salvo-conducto  podrá 
obligar  al  quebrado  á  dar  ñanza  de  es- 
tar á  juicio,  so  pena  de  pagar  la  canti- 
dad que  el  Tribunal  determina  y  que, 
llegado  e!  caso,  acrecerá  á  la  masa  de 
bienes  de  la  quiebra. 

El  quebrado  tiene  derecho  á  pedir  su 
libertad  y  el  Tribunal  deberá  resolver 
sobre  esta  petición  después  deoir  al 
Juez  comisario. 

Art.  482.  No  podrá  ausentarse  el 
quebrado  sin  aniorizacion  del  Juez  co- 
misario y  tendrá  obligación  de  acudir 
a  cuantas  citaciones  se  le  hagan,  ya 
por  dicho  Juez,  ya  por  los  síndicos. 

Siempre  que  sea  necesaria  la  presen- 
cia del  quebrado  que  se  halle  detenido 
ó  sometido  á  custodia  fuera  i!e  la  pri- 
sión, se  le  sacará  de  ésta  ó  del  lugar  en 
que  se  halle  custodiado  y  se  le  condu- 


El  quebrado  podrá  comparecer  fur 
medio  de  apoderado  justiflcandocauíii 
de  impedimento  que  el  Juez  comíü^rL 
estimo  valederas. 

Art.  4ÍZ.  Los  sin.licos  citarán  ar.i- 
ellos  al  quebrado  para  cerrar  y  susf-en- 
derlos  libros  y  escritos  en  su  presencia 

Art,  481.  Los  síndicos  proceiJenr. 
inmediatamente  á  la  comprobacíitn  y 
rectificación  del  balance.  Si  no  se  li;- 
biere  presentado  este  documerto.  I 
formarán  ellos  con  vista  de  los  libr^^  r 
papeles  del  quebrado  y  cou  los  dati<~ 
que  puedan  adquirir,  y  lo  de  lositara» 
en  la  escribanía  del  Tribunal  de  co- 

Art,  -1^5.  El  Juez  omisario  tenJu 
facultad  para  oír  al  quebrado,  á  sus  ir 
pendientes  y  empleados,  y  á  ctialquiero 
otra  persona,  tanto  poc  lo  tocantpáU 
comprobación  ó  formación  del  batanee, 
como  sobre  las  causas  y  circunstancia' 
de  la  quiebra. 

Art.  486,  Cuando  e!  comercianf 
haya  sido  d  eclarado  en  quiebra  despue- 
de  su  muerte,  ó  cuando  muera  con  pi'^- 
terioridad  á  la  declaración  de  quií^bra 
podrán  su  viuda,  hijos  y  hereder--^ 
presentarse  ó  hacerse  representar,  h\ 
ciendo  sus  veces  en  la  formación  A- 
balance  y  en  las  demás  operaciones ., 
la  quiebra 

Art.  487.  Desde  que  entren  en  í 
ejercicio  de  sus  funciones  tendrán  ¡ili'.- 
gacion  los  síndicos,  bajo  su  resp^ns^i- 
bilidad  personal,  de  practicar  todos  I- 
actos  propios  para  la  conservaciu:)  i 
los  derechos  del  quebrado  contra  í-- 
deudores. 

También  tendrán  obligación  de  i'-  ■ ' 
la  inscripción  de  las  hipotecas  sobre  i  - 
inmuebles  de  los  deudores  del  que:r  - 
do,  si  no  ha  sido  solicitada  por  ésie.  . 
cha  inscripción  deberá  reclamarsp  ; 
los  síndicos,  á  nombre  de  la  roí- 
acompañando  con  ia  factura  (r<o" 
reau)  que  presenten  al  efecto,  una  c  - 
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rador  del  Rey.  Sinolahu 

•  lo  en  el  término  prescrito,  se  lo  mani- 
festará &  dicho  funcionario  expresando 
laa  causas  del  retraso. 

Art.  495.  Si  se  persigue  al  quebrado 
por  bancarrota  simple  ó  fraudulenta,  y 
se  ha  dictado  contra  él  auto  de  compa- 
racencia,[de  detención  ó  de  arresto,  se 
lo  participará  aní  inuiediatamente  al 
Procurador  de)  Rey  si  Juez  comisario, 
en  coyo  raso  no  podrá  éste  proponer  ni 
el  Tribunal  expedir  auto  de  libertad  ni 
salvo-conducto. 

CAPITULO  IV. 

De  la  declaración  y  reeonoeimienlo  fie 
-,  erédiíoa. 

Art,  496,  LoB  acreedores  del  qun- 
braüo  tendrán  obligación  de  depositar 
en  la  escríbanla  del  Tribunal  de  comer  ■ 
cío,  la  declaración  ite  sus  créditos  con 
los  títulos  respectivos,  en  el  término 
lijado  en  lá  sentencia  declaratoria  de  la 
quiebra.  El  Escribano  se  hará  cargo  de 
ellos  dando  el  correa pondie uto  recibo. 

Se  informará  de  tvlo  ello  á  los  acree- 
dores por  medro  do  la  publicación  y  fija- 
ción de  lusaniincios  prescritos  en  el  ar- 
tículo 472,  y  u  lemas,  por  carta  cerifi- 
cada que  les  ilirih'iráii  los  síndicos  tan 
lucíí'i  como  les  sean  conoddos.  En  esta 
circularse  indicarán  los  dlüs  y  horas 
flja.las  para  cprrar  el  acta  de  reconocí- 
mimito  de  crédito  y  los  debat3S  sobre 
ina  contestaciones  quo  surjan  á  conse- 
cuencia de  tal  reconocimiento. 

Los  resguardos  de  las  cartas  certifi- 
cailas  que  da  la  Administración  de  cor- 
reos se  unirán  y  conservarán  con  la 
minuta  de  la  circular  que  será  vísala 
popel  Juez  comisario. 

Art,  497.  Si  hay  a'creeJores  que  re- 
sidan ó  estén  domiciiiadoa  fuera  dui  rei- 
no y  respecto  de  los  cuales  sea  dema- 
siado corto  el  término  fijado  por  lasen- 
tencia  declaratoria  de  la  quiebra,  el 
el  Juez  comisario  lo  prorogará  en  cuan- 


ciae,  haciéndose  mención  da  esta  pro- 
roga  en  las  circulares  que  se  dirijan  -: 
dichos  acreedores  conforme  al  art.  4!' 

Art.  498.  En  la  declaración  de  cal' 
acreedor  se  expresará  su  nombre,  ap?- 
Ilidosi  profesión  y  domicilio,  impone  } 
causad3su  créiito.  preferencia,  hip'i- 
tecas  y  prendas  afectas  á  él  y  titulo  p-, 
que  conste. 

La  declaración  terminará  coa  esta* 
ph  labras; 

«Afirmo  que  el  presente  crédito  e~ 
verdadero  y  legitimo  (sincere  ei  cérity- 
ble).  asi  Dios  me  ayude. u 

Irá  Armada  por  el  deudor  ó  por  i:' 
apoderado  suyo  en  su  nombre,  en  cají 
último  caso  se  acompañará  el  poiier 
enunciándose  en  el  mismo  el  importa 
del  crédito  y  haciéndose  la  af)rma¡:¡ii'< 
solemne  que  acaba  de  formularse. 

Art.  499,     El  acreedor  que  no  eM' 
domiciliado  en  el  municipio  en  que  re- 
sida el  Tribunal,  hará  en  su  declara- 
ción el  señalamiento  da  un  domíci' 
en  dicho  tórinino  municipal. 

En  su  defecto,  se  le  harán  las  notii  - 
caciones  y  se  le  dirí.jirán  los  avisos  i 
la  escribanía  de  aquel. 

Art.  seto.  El  re  conocí  miento  il»  '  - 
créiiitoa  irán  haciéndolo  los  alnili^  - 
conforme  sa  vayan  presentando  en 
escribanía  las  declai-aciones  respec;i- 
vas,  y  deberá  practicarse  á  preseas 
del  Juez  comisario  y  con  inierveiii''  '■ 
del  quebrado,  ó  previa  citación  a  e-: 
con  tal  objeto.  Los  titulos  ss  cotejari;. 
con  los  libros  y  documentos  del  qu-^- 
brado. 

Los  créditos  de  los  síndicos  serán  re- 
conocidos por  el  Juez  comisario. 

Los  síndicos  levantarán  acta  de  esvt-  I 
operaciones  firmándohi^ellúsy  cU' 
comisario  en  cada  sesión  que  con 
objeto  se  celebre.  En  dicha  acta  í^'  e 
presará  el  domicilio  de  los  acreed'-: 
respectivoe  y  da  sus  apoderados; 
hará  la  descripción  sucinta  de  los  'i: 
los  presentados;  se  mencionarán  I- 
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INSTITUCIONES 


los  que  hayan  presentado  los  crédiloa 
res  pee  ti  TOS, 

Se  separarán  las  contestacisnes  que 
no  puedan  resolverse  i n mediatamente). 
y  lasqu^no  se^nrla  la  competencia  de' 
Tribunal  se  dirigirán  al  Juez  coinpnlen- 
te.  El  Tribunal  esiá  facultado,  sin  em- 
bargo, para  decidir  provisionaimanta 
en  uno  y  oiro  caso  que  loa  acreedores 
qne  sean  objeto  de  la  contestación,  sean 
admitidos  en  las  deliberaciones  para  la 
celebración  del  convenio  representado 
las  cantidades  que  con  tal  objeto  se  se- 
ñiilarán  en  la  misma  sentencia.  Si  no 
decide  nada  a  este  propósito  el  Tribu- 
na!, los  acpaedoi-es  que  sean  objeto  de 
cuiilBstacion  no  podrán  tomar  parte  en 
las  operaciones  de  la  quiebra,  en  tanto 
que  DO  se  decida  sobre  ol  fondo  de 
aquélla. 

No  se  da  recurso  de  oposición  contra 
la  sentencia  que  se  dicte  nn  ejecución 
del  presente  artictiio,  ni  contraías  que 
decidan  uliepior;nente  las  contestacio- 
nes qi:e  se  hubieren  separado.  Tampoco 
se  dará  recurso  de  apelación  ni  de  ca- 
sación contra  la  sentencia  en  que  se 
pronuncie  la  admisión  provisional  de 
acreedor,  s,  cuyos  créditos  se  hayan 
impugnado. 

Art.  SOj.  Todas  las  contentaciones 
concernientes  &  la  liquidación  de  las 
ijuiebras  que  sean  de  la  ccmpetencia  de 
loa  Tribunales  civiles,  se  llevarán  á 
ellos  en  breve  plazo  y  serán  juzgadas 
con  \ir;:;encia.  Loinismose  hará  con  las 
contestaciones  de  la  misma  especie  que 
se  Uuven  ante  los  Tribunales  de  apela- 

Art.  503.  Hasta  que  recaiga  la  sen- 
tencia que  decida  sobre  las  contesta- 
ciones, se  hallarán  éstas  depositadas  en 
la  escribanía,  y  se  pondrán  dé  manifies- 
to á  los  interesados  que  lo  pidan,  las 
declaraciones  de  créditos,  los  justifi- 
cantes producidos  en  su  iipoyo,  los  do- 
cumentas .  actas,  oposiciones  (contre- 
diis),  y  peticiones  que  á  ellas  se  refie- 


Arl.  á07.  Se  llevará  en  la  escribaniA 
un  cuadro  dividido  en  columnas  para 
cada  quiebra,  que  cootengardspeclo  de 
cada  uno  de  los  créditos  decIaTftdo^, 
las  indicaciones  siguientes: 

í."    Número  de  orden; 

2."  Nombre,  apellidos,  profesión  y 
residencia  del  acreedor  que  haya  entre- 
gado su  declaración  y  sus  títulos: 

3."    Fecha  de  esta  entrega: 

4.°    Importe  del  crédito  declarado; 

5.*  Designación  sumaria  de  los  bie- 
nes ú  objetos  sobre  los  cuales  se  prcíon- 
da  que  existe  hipolecaó  prererencíaen 
favor  de  dicho  crédito; 

6.*  Admisión  ó  inadmisión  en  el  ac- 
tivo, propuesta  por  los  síndicos; 

7.'    La  fecha  de  la  admisión  ó  inad- 

8."    Oposiciones  fconíredí/n); 
9.'    Nombre  de  los  opositores; 

10.  Fecha  de  las  o  posición  e!i,- 

11.  Día  en  que  se  cierre  si  acta  de 
reconocimiento; 

12.  Día  en  que  se  abrirán  los  debates 
sobre  las  contestaciones; 

13.  Resumen  de  la  decisión  defini- 
tiva; 

14.  Kecha  de  esta  decisión,  y 

15.  Los  demás  datos  cuyo  conoci- 
miento pueda  ser  útil  á  los  intere- 
sados. 

Este  cuadro  será  redactado  per  ?l 
Escribano,  el  cual  irá  extendiendo  Us 
indicaciones  rzii^jdasdla  por  día  y  al 
paso  y  á  medida  que  se  vay&n  veríli- 
cando  los  hechos  y  circunstancias  á 
qná  cada  una  de  ellas  se  refiera,  y  h 
pondrá  de  manifiesto  a  los  interésalos 
quelosolíciter:. 

Art.  508.  Sean  ó  no  conocidos  lo! 
acreedores  que  no  hayan  declarado  ni 
afirmado  sus  créditos  en  el  plazo  s£üi- 
lado  en  la  sentencia  declaratoria  de  \* 
quiebra,  y  prorrogado  en  virtud  de  !j 
dispuesto  en  el  art.  497 ,  no  se  les  cota  - 
prenderá  en  los  repartos  que  se  haga»; 
peropoJrándeclarary  afirmar  sus  era- 
ditos  hasta  que  se  verifique  el  úllíI>l^> 
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jican  uauerse  visto  en  la  iniposioiuaaa 
de  hacer  U  declaración  y  aflrmacion  en 
el  plazo  señalado. 

CAPITULO  V. 
Del  conoenio. 

Sección  primera. 

De  la  Junio  de  ucreedúres. 

Art.  509.  InniQiiiataraenW  después 
<le  dictarse  la  sentencia  de  que  habla 
el  art.  501  y  sin  esperar  á  que  e.-cpiren 
los  términos  conce<liilos  en  vircad  del 
ai-t.  497,  se  procederá  á  la  celebración 
{/ormalion)  del  convenio. 

E!  Juez  comisan')  dispondrá  á  este 
efecto  q<ie  se  convoque  á.  los  acreedores, 
señalando  e!  lugar,  día  y  hora  en  que 
debe  celebrarais  la  Junta. 

La  fe^ha  de  la  reunión  se  fijará  den- 
tro de  la  quincenLi  sisuienle  á  la  en  que 
se  haya  dictado  la  sentencia  que  dis- 
pone el  art.  501.  ilejando  además  á  cada 
acreedor  dos  días  de  intervalo  entre  sus 
i-J  os  convocatorias  y  el  día  déla  reunión 
y  uno  más  por  cada  cinco  niiriáinetros 
de  distancia  que  haya  entre  el  punto 
on  que  realmente  resida  y  el  en  que  se 
liaya  de  celebrar  aquélla. 


se  citará  para  la  reunión  al  quebrado, 

el  cual  no  podrá  asistir  por  representa- 
ción á  no  ser  por  justa  causa  aprobada 
por  el  Juez  comisario. 

El  Juez  comisario  comprobará  los 
poderes  de  loa  que  se  presenten  &  la 
Junta  en  virtud  de  procuración.  Los 
síndicos  harán  una  memoria  sobre  el 
estado  de  la  quiebra,  las  formalidades 
que  se  hayan  llenado,  las  operaciones 
practicadas  y  el.  resultado  probable  di 
la  liquidación.  Se  oirá  al  quebrado.  La 
memoria  de  los  síndicos,  que  Un  vara  l.i 
firma  de  éstos,  se  entregará  al  Juez  co- 
misario que  levantará  acta  de  lo  que  se 
diga  y  acuerde  en  la  reunión. 

Sección  segniida. 

De  la  oelebrnclon  del  convenio. 

Art.  512.  Salvo  lo  dispupsto  en  el 
art.  520,  no  se  permitirá  concierto  en- 
tre los  acreedores  deliberantes  y  el 
deudor  quebrado  sino  hasta  d-íspuns  d  > 
cumplidas  las  formalidades  que  acaban 
de  prescribirse. 

El  concierto  no  se  celebrará  sino  me- 
diante el  concurso  de  un  número  da 
acreedores  que  formen  mayoría  y  re- 
presenten alemas  las  tres  cuartas  par- 
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libroB,  papeles  y  efactns,  dando  res- 
guardo el  quebrado  y  Iflvnntándose  un 
acta  de  lodo  ello  por  el  Juez  comisario. 
Art.620.  Si,  confesanda  ol  deudor 
au  estado  c!e  quiebra,  ha  cumplido  con 
las  prescripciones  de  los  aris.  410  y  411; 
si  ha  presentado  las  bases  del  convenio 
y  ha  Bolioitado  que  sa  convoque  á  los 
acreedores  para  deliberar  sobre  ellas; 
y  no  se  sospecha  nada  contra  su  buena 
Te,  está  facullaUo  el  Tribunal  para  or- 
denaf,  ya  en  la  S'intencia  düclaraLorla, 
ya  en  otra  posterior,  poro  sin  detener 
la  marchada  la  (|uiebra,  que  se  ha:,'a 
inmediatamente  Va  convocatoria,  lijan- 
do en  consideración  á  las  distancias  el 
I  ugar,  día  y  hora  de  la  reunión. 


Quedarán  de  derecho  sin  efecto  tales 
medidas  desde  el  dia  en  que  se  declare 
no  haber  lugar  á  seguir  los  proce- 
dimientos, enque  sa  dicte  auto  de  in- 
culpabilidad {ordonnanee  ti'  acquiíie- 
ment)  ó  se  pronuncie  sentencia  abso- 
lutoria(aprcííti'  absolutton). 

Art.  522.  No  se  admitirá  ningún  ac- 
ción de  nulidad  contra  el  convenio  una 
vez  aprobado,  á  no  ser  por  causa  <ie  do- 
dolo  descubierio  con  posterioridad  á  su 
aprobación  y  resultante,  ya  de  la  dis- 
minución del  activo,  ya  de  la  exagera- 
ción del  pasivo. 

La  nulidad  del  convenio  por  causa  de 
dolo 6  de  condena  del  quebrado  por  ban- 
carrota fraudulenta,  se  verifica  por  mi  ■ 
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nisleriofla  la  ley,  y  alcanza  as 
á  los  ñadores- 

Art.  523.  No  cumpiíondo  el 
ito  las  condiciones  liel  conveni 
ilemanilársele  pidiéndola  reaci 
mismo,  con  presencia  délos  i 
si  los  hubtftse,  ó  citándoles  pro 
te  en  forma. 

La  rescisión  dsl  convenio  no 
derespon3abili<la'.l  á  los  flidc 
tia3*an  intervenido  en  él  para 
zar  su  ejecución  en  todo  ó  en  p 

Art.  'yZi.  En  la  sentencia  ei 
declaro  la  rescisión  ó  la  anula 
convenio,  ó,  en  el  caso  previa 
art.  521.  en  la  que  sedicteáins' 
de  uno  ó  varios  acrao.lnres,  3 
oficio,  previo  informe  del  Juez 
rio,  el  Tribunal  de  comercio  er 
nuevamente  de  susfunciiines 
teriores  síndicos  ó  nombrará  o 
vos,  y  ordi^nará  á  los  acreedor, 
riores  á  la  aprobación  del  con* 
ha^an  ia  declaración  da  sas 
en  el  término  marcado  en  el 

Se  observará  respecto  de  estí 
cia  lo  prescrito  en  loa  artícu 
■172. 

Los  síndicos  podrán  dispom 
■cionde  lossellos  y  procederár 
mora,  con  asistencia  del  Juez 
<lel  Juez  comisario,  si  fué  él  et 
de  la  fijación  de  sellos  en  el  in 
primitivo,  á  la  comprobación  < 
lores,  acciones  y  papeles,  y  1 
hubiese  lu,^aráello,  un  inven 
cional.  También  liarán  un  ba 
plementario  y  dirigirán  á  Tos 
dores  la  circular  mencionada  ■ 
liculo498. 

Art,  535.  Los  nuevos  crédíl 
declarados,  afirmados,  esam 
reconocí  lo  i  con  sujeción  á  las 
Clones  del  capitulo  IV. 

No  procederá  hacer  nuevo  i 
reconocimiento  do  los  créditos 

mente  admitidos  al  pasivo,  si 
cío  de  que  se  rechacen  ó  red 
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ioda  especie  de  derechos  pertenecien- 
tes al  quebrado,  no  obstante  la  oposi- 
ción que  por  parte  de  éste  pueda  for- 
nnularse. 

Art.  529.  Podrá,  sin  embargo,  los 
acreedores  conferir  mandato  á  los  sín- 
liicos  ó  á  un  tercero  bajo  la  inspección 
de  éstos,  para  que  coniinúen  la  explo- 
tacioQ  del  activo. 

En  et  acuerdo  en  que  se  les  confiera 
este  mandato,  determinará  la  duración 
y  la  extensión  que  haya  de  tener,  y  se 
expresarán  las  cantidades  que  loe  sín- 
dicos poifrán  consfirvar  en  su  poder 
para  hacer  Trente  á  los  gastos  y  expen- 
sas. Dicho  ^cuerdo  deberá  ser  adoptado 
inmediatamente  después  de  rechazado 
el  convenio,  en  presencia  del  Juez  co- 
misario y  por  la  doble  mayoría  de  nii- 
mcro  y  cantidades  que  en  el  art.  512  se 
establece. 

Podrán  utilizar  el  recurso  de  opos¡>- 
cion,  tan  to  el  quebrado  como  los  acree- 
dores disidentes;  pero  su  empleo  no 
suspenderá  la  ejecución  de  lo  acordado. 

Si  las  operaciones  de  los  síndicos  6 
mandatarios  acarrean  compromisos 
que  excedan  del  activo,  Io3  acreedores 
que  hayan  autorizado  tales  compromi- 
sos Serán  los  Únicos  personalmente  res- 
pjnsables  por  cantidades  mayores  de 
la  participación  que  les  corresponda  en 
el  activo,  pero  iónicamente  dentro  de 
loa  limites  del  mandato  que  otorgaran. 
Llegado  el  caso  de  hacer  efectiva  su 
responsabilidad,  deberán  contribuir  & 
prorata  de  sus  cróiitos- 

Art.  530.  En  caso  de  quebrar  una 
compañía  colectiva,  podrán  los  acree- 
dores acceder  al  Convenio  sólo  en  favor 
de  uno  ó  varios  socios,  en  cuyo  caso  el 
activo  social  quedará  sometido  Integra- 
mente al  régimen  de  la  quiebra.  Los 
bienes  particulares  de  los  socios  con 
lo3  tuales  se  haya  concertado  el  con- 
venio, quedarán  excluidos  de  dictio  ré- 
gimen, y  en  el  contrato  especial  que 
con  ellos  se  cel''br.;,  no  podrá  pactar- 


se el  pago  de  dividendos  sino  con  valo- 
res distintos  del  aótivo  social. 

El  socio  que  haya  conseguido  que  se 
celebre  con  él  un  convenio  especial, 
qnedará  exent»  de  toda  responsabili- 
dad solidaria. 

An,  531.  Luego  de  rechazado  el 
convenio,  se  consultará  á  la  Junta  de 
acreedores  sobre  la  continuación  del 
pago  de  los  alimentos  otorgados  en  vir- 
tud del  art.  476,  ó  sobre  el  di3  los  que 
puedan  concederse  en  adelante  al  que- 
brado ó  á  su  familia,  con  cai'^o  al  ac- 
tivo de  la  quiebra.  Si  la  mayoría  acce- 
de á  la  proposición  sobre  alimentos, 
continuarán  abonándose  ó  se  tendrán 
por  concedidos.  Los  síndicos  propon- 
dránla  cuantía  de  ellos,  y  el  Juez  co- 
misario la  decretará,  quedando  á  los 
síndicos  scftamenteel  recurso  de  alzada 
para  ante  el  Tribunal  contra  la  decisión 
de  dicho  Juez. 

■  Art.  532.  Rechazado  ó  anulado  el 
convenio,  podrÉt  convocar  á  los  acree- 
dores el  Juez  comisario  cuando  lo  juz' 
gue  preciso. 

lleunidos  los  acreedores,  podrán 
acordar,  por  simple  mayoría,  con  auto- 
rizacien  del  Tribunal  y  previa  citación 
en  forma  del  quebrado,  que  los  síndicos 
se  encarguen  de  negociar,  por  tratos 
particulares,  tolos  ó  parte  de  los  dere- 
chos y  acciones  cuya  realización  no  se 
haya  efectuado,  y  proceder  a  la  enaje- 
nación de  los  mismos. 

Art.  533,  El  Juez  comisario  convo- 
cará á  los  acreedores,  ana.  vez  termi- 
nada la  liquidación  de  la  quiebra,  y  po- 
drá ordenar  que  se  acompañe  con  dicha 
convocatoria  la  cuenta  rendida  por  los 
síndicos. 

Estacuenta  será  discutida  en  la  Junta 
de  acreedores,  en  presencia  del  quebra- 
do, 6  haber  sido  citado  previamente  en 
forma  con  tal  objeto.   El  resto  de  la 

I   cuenta  deberá  ser  objeto  del  último  re- 

I   parto. 

1      En  caso  de  contestación    {conlesta- 
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guiados  conrorme  á  las  cantidades  que 
se  les  deien  á  deber  en  In  masa  hipote- 
caria, y  el  exceso  que  sobre  dichas  can- 
tidaiJes  lea  haya  correspondido  en  1a 
ilislribuciop  aut«>rior,sededuciráde  to 
que  lea  corresponda  por  su  cotocacioii 
hipotecaria,  y  acrecerá  á  la  masa  qui- 
rografaria (I).  • 

Art.  552.  Loa  acreedores  hipoteca- 
PÍoe  á  quienes  por  su  colocación  no  al- 
cance en  todo  ni  en  parte  la  paranila, 
serán  reputados  quirografarios  y  so- 
metidos como  talas  á  los  efectos  del 
comercio  y  de  todas  las  operaciones  de 
la  masa  quirografaria. 

Sección  cviarta. 

He  ton  derechos  de  la  mujer  en  caso  de  qnlebpa 

Art.  553.  La  mujer  cuyas  aportacio- 
nes en  inmueblds  no  estuvieran  pues- 
tas en  comunidad,  recol»rará  los  líiis- 


(1)  El  eriierío  de  la  ley  al  dispoDer  lo  relativo 
]'i  e»!tas  liquídacioneB  y  repnrtoa  conaiste  en  pro- 
ceder como  ai  el  importe  de  loa  hienea  ioraueblet 
hipoUcadoí  ee  Imhieee  hecho  efectivo  y  adjudi- 
cado D  los  aereedorea  hipotecarios  finlea  que  los 
demás  bienes,  y  au  objeto  es  que  eatoa  acreedores 
no  peijudiquec,  prainliéndose  de  sua  hipotecas 
tal  vei  nominslea,  el  derecho  déla  masa  quiro- 
lírafiíria.  As£,  sí  el  acreerclor  liipotccarÍD  so  rein- 
legra  de  BU  crídito  cotí  loa  dividendoa  qoeaere- 
parlan  aobre  el  producto  de  los  bienes  mueblea,  la 
cnntldad  que  ese  acreedor  hipotecario  hapercibido 
■ie  descontar*  de  la  masa  hipotecaria  y  acrecerá  a 
la  qoirografarift.  ;Qué  podia  resultar  en  ctro  caso! 
Que  los  ecreedorea  hipotecario»  con  segundas  ó 
terceras  hipotecas  que  no  tovierati  en  realidad 
useguraüo  se  crédito  por  insuRciencia  de  In  ga- 
rantía, causarían  peijuido  A  loa  acreeilores  quiro- 
grafarios, percibiendo  de  lamBsahipotecnri"  can- 
lidacles  que,  si  M  hubiera  procedido  en  primer 
lugiir  á  la  liquidación  de  ella,  nunca  hubieran  po- 
rtillo percibir.  K1  principio  i(ue  domina  la  materia 
t-H.  pues,  el  siguiente;  loa  acreedores  hipolecarioa 
no  serán  reputados  coma  tales,  fino  hasta  donde 
alcance  efectiTamente  su  garantía  hipotecaria. 
011  cD&nlo  al  exceso  se  reputarán  acreedores  mera 
nien[equirografarioB.-(N.  del  T.) 
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mo9  bienes  que  aportara,  de  la  propia 
suerte  que  aquel  los  otros  que  haya  ad- 
quirido por  sucesión  ó  donación  entre 
vivos  6  testamentaria. 

La  misma  dispodcion  será  aplicable 
á  los  inmuebles  adquiridos  por  permu- 
ta con  bienes  de  la  mujer,  ó  para  repo- 
ner Otros  que  tuviera,  cuando  laesti- 
pulacion  referente  á  este  extremo  ae 
haya  hecho  en  e!  documentn  de  adqui- 
sición y  haya  sido  aceptada  por  la  mu- 
jer diez  días  á  lo  menos  antes  de  la 
suspensión  de  pagos. 

Art.  5J4.  Asimismo  recobrará  la  mu- 
jer los  inmuebles  que  ella  hubiese  ad- 
quirido, ó  que  se  hayan  adquirido  a  su 
nombre  con  dinero  proveniente  de  di- 
chas sucesiontís  ó  donaciones,  con  tal 
de  que  la  declaración  da  empleo  se  es- 
tipule expresamente  en  el  contrato  dá 
adquisición  y  que  el  origen  del  dinero 
se  liftga  constar  por  inventario  ó  por 
cualquier  otro  documento  auténtico. 

Art-  555.  Cualquiera  que  sea  el  sis- 
tema bajo  el  cuai  sabaya  celebrado  el 
contrato  de  túatrimoiiio.  fuera  del  caso 
previsto  en  el  ar*ticu1o  precedente,  \a 
presunción  legal  ce  que  los  bienes  ad- 
quiridos por  la  mujer  del  quebrado  per- 
tenecen á  su  marido,  han  sido  pagados 
con  dinero  de  éste  y  deben  incorporarse 
á  la  masa  de  su  activo,  salvo  que  la 
mujer  suministre  prueba  en  contrario. 

Art.  556.  La  acción  recuperatoria 
resultante  de  los  artículos  5M  y  5,'34  no 
será  ejercitada  por  la  mujer  sino  á  con- 
dición de  tomar  á  su  cargo  las  deudas 
é  hipotecas  coii  que  cstón  legalmento 
gravados  los  bienes,  ya  por  consecuen- 
cia de  obligación  voluntaria  de  la  mu- 
jer, ya  por  haber  sido  condenada  á  tat. 
responsabilidad  y  garantía  por  los  Tri- 
buna1e»i  de  justicia. 

Art.  557.  La  mujer  cuyo  marido  fue- 
ra comerciante  al  tiempo  del  matrimo- 
nio, ó  llegase  á  serlo  en  los  dos  años 
siguientes  á  su  celebración,  no  podrá 
ejercitaren  la  quiebra  ninguna  accioa 
que  se  funde  en  vent.ijnsque  le  hubiere 
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al  quiibrado,  ni  expedido  todavía  almisr 
mo  ó  á  una  tercera  persona  por  su 
cuenta. 

Art.  571.  En  el  caso  deque  tratan 
losapt.  ft63y  570  estarán  factiltados  lo5 
slnilJcos,  con  autorización  de!  Jaez  co- 
misario, para  exigir  la  entre^^a  de  las 
mercaderías  pagando  el  precio  conve- 
nido entre  el  vendedory  el  quebrado. 

Art.  572.  Podrán  loa  síndicos,  con 
aprobación  del  Juez  comisario,  admitir 


carrolista  simple  el  comerciante  qi'- 
se  encuentre  en  alguno  de  los  casos  q: 
á  continuación  se  enumeran; 

1.'  Si  ha  eoiitraidopL>r  cuenta  ajpri-i 
sin  recibir  valores  á  cambio,  comp^ - 
mÍ8oe  que  se  estimen  demasiado  cons- 
derabies,  habida  cuenta  de  su  siiuaci"^ 
en  el  momento  de  conlraarloa; 

2,"  Si  se  declara  nuevamente  * 
quiebra  sin  liaber  cumplido  las  obüís- 
ciones  del  primer  convenio; 
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3.°  Si  casado  con  arreglo  al  sistema 
<loUl  ó  (le  separación  de  bienes  no  hu- 
biese obrado  de  conformidad   con   la 

prescrito  en  el  art.  69  (1); 

'!.*  Si  no  ha  confesado  la  suspensión 
Jp  sus  pagos  en  el  término  prescrito  en 
el  art.  440;  .si  i;sta  confesión  no  expresa 
ios  nombres  de  todos  los  socios  solida- 
rios; si,  aun  expresándolos,  no  sumi- 
nistra las  noticias  y  datos  exigidos  por 
el  art.   441,  ó  si  estos  datos  y  noticiaB 


UiGí 


Ldctos; 


e  hubiere  ausentado  sin  au- 
)  del  Juez  comisario,  ó  si  no 
teniendo  impedimento  legitimo  no  ha 
concurrido  personalmente  á  las  cita- 
ciones que  se  le  has'an  hecho  por  el 
Juez  comisarip  ó  por  los  síndicos; 

6."  Si  no  ha  llevado  los  lilrros  exigí- 
tíos  por  el  art.  8.";  sí  no  ha  hecho  el  in- 
ventario prescrito  por  *el  art.  9.°;  si 
aquéllos  ó  éste  fuesen  incompletos,  ó 
no  se  liubiesen  llevado  con  regularidad, 
li  si  no  prPsentíisen  su  verdadera  situa- 
ción activa  y  pasiva,  sin  mediar,  sin- 
embargo,  fraude  (2). 

Arl.  575.  Serán  condenados  á  las  pe- 
nas señaladas  para  la  bancarrota  sim- 
ple, sin  perjuicio,  si  hubiere  lugar  á 
olio,  de  aplicar  el  art.  578; 

I.°  Los  que  en  interés  del  quebrado 
hayan  sustraído,  disminuido  íi  ocultado 
la  totalidad  ó  una  parte  de  sus  bienes 
raiiebles  (i  inmuebles; 

2."  Los  que  frAudulentamenlR  hayan 
preseulado  y  afirmado  en  la  quiebra, 

(1)  Ksle  nrtículo  QB  perteaece  al  Cóttí^  de 
t.'omcrc'odel8(n.  Véise  el  título  segundo  del  li- 
!iro()riinero,qiielralik  Ditoi  tiatcnloa  mairímonia- 
U'  'fe  íflj  ciKiU'-cUnt/i,  cuyos  nrllculoa  han  "uali- 
luido  á  los  IJ3  li  10  ilel  cedigo  ex|ireSBdo.  Véase 
lainbiín  Íb  Dlipcuícion  pnlimirua-  <le  la  ley  de 
i|UÍplirns  qne  B3t»mos  eiponiendo,  y  1»  reforma  de[ 
artículo  SB  ra  cnestion,  s\  ñot\  de  e»lii  mismn  ley. 
(X.  del  T.)  • 


(■i) 


bien  en  su  propio  nombre,  bien  por  me- 
diación de  otro,  créditos  supuestos  6 
exai^erados; 

3."  El  acreedor  que  haya  estipulado 
con  el  quebra<io  ú  otra  persona  cual- 
quiera renlajas  pai-tlcularea  é.  cambio 
de  su  voto  eiT  1as  deliberaciones  de  la 
quiebra,  ó  haya  celebraJo  un  trato  par- 
ticular, del  que  resulte  á  su  favor  una 
ventaja  á  cargo  Jel  activo  de!  que- 
brado. 
i  4."  El  sindico  que  se  haya  hecho 
I  culpable  ds  malversación  en  laadmi- 
.   nisiracion  de  la  quiebra. 

Los  culpables  serán  comlenados,  ade- 
más, al  pago  de  una  multa  igual  al  va- 
lor de  las  ventajas  ilegalmeoto  estipu- 
ladas ó  á  las  restituciones  é  indemni- 
zaciones do  da^os  y  perjuicios  que  se     - 
:   deban  ab.^nar  á  la  m^sa  de  acreedores, 
y  que  no  podrá  bajar  di  100  francos. 
Art.  576.     Pulirán   ser  condenados  á 
I    las  penas  señaladas  á   la  bancarrota 
I   simple  los  gerentes  de  compañías  anÓ- 
I    nlmas  qne  no  hayan  suminístralo  los 
i   datos  que  se  !e  hubiesen  pidido  por  el 
;    Juez  comisario  ó  ios  síndicos,  ó  que  Ii3s 
:    hayan  dado  inexactos. 
i       Animismo  podrán  serlo  los  que,  sin 
impedimento  legitimo,  hayan  dejado  de 
acudir  á  la^  citaciones  que  les  haya  di- 
rigido el  Jaez  comisario  ó  el  sindico. 

j  CAPITULO  II. 

De  la  banearroía  fraudulenta. 

!  Art,  577.  Será  declarado  bancarro- 
lista  fraudulento  el  comerciante  que- 
brado que  se  encuentre  en  alguno  de 
los  siguientes  casos; 

1."  Si  ha  ocultado  sus  libros,  6  si 
fraudu lentamente  ha  arrancado,  bor- 
rado ó  alterado  su  contenido; 

2.°  Si  ha  ocultado  ó  discninaido  una 
parte  ds  su  activo; 

Y  3."  Si  ha  otorgado  fraudu  I  satamen- 
te deudas  supuestas,  bien  por  documen- 
tos püblicos.  bien  por  contratos  priva- 
dos, bien  figurándolas  en  el  balance. 


DigilizedbyGoOglC 


,Googlc    I 


Dig.zedbyGoOgle 


MI 


[STITUC10ME3 


Porlrá  rehabilitarse  al  bancarr< 
8iempre,quií  haya  extinguido  la  pena  á 
que  hubieBesido  condenado. 

Art,  ij92.  Los  comerciantes  quebra- 
dos no  podrán  presentarse  en  bolsa,  ni 
asistir  tilmo  (leren«:orBs  ni  representar 
á  tas  partes  como  Procuradores  apode- 
rados ante  el  Tribunal  de  comercio,  á 
menos  que  no  hubiesen  sido  rehabilí- 
lados. 

TITULO  IV. 

De  la  espera  (i), 

Ai'l.  593.  Lii  espera  (suisis  de  paye- 
meitt)  no  so  concediera  sino  al  comer- 
ciante que  por  consecuencia  de  aconte- 
cimientos exlraorlinarios  ó  imprevis- 
tos se  ve  obtiRado  á  suspender  tempo- 
ralmente sus  pagos,  teniendo,  sei^nn  el 
l-eaultado  que  arpojft  su  balance  ilebída- 
mente  comprobado,  bienes  ó  medios  su- 
ñcientes  para  pagar  á  todos  sus  acrf^e- 
dores  el  principal  ó  intereses  de  ^us 
crédiios. 

Piir  muerto  de  un  comeriiante  pndrá. 
concederse  »sp»ra  á  sus  herederos  be- 
neficiarios por  las  causas  y  en  las  con- 
diciones dpterrainaJas  en  el  párraro  pre- 
cedente. 

Aft.  5!t4.  Kl  deudor  dirigirá  siinul- 
táneamente  sn  demanda  al  Tribunal  de 
comercio  en  cuyo  territorio  esté  domi- 
ciliado y  en  el  Tribunal  de  apelación 
del  distrito.  « 

Acompañará  con  ella; 

1.0  La  e»Lposicíon  de  I09  suscesos  en 
que  la  ñinde; 

2."  El  estado  detallado  y  valorado 
de  su  activo  y  su  pasivo; 

Y  3.°  La  lista  nomioítl  do  sus  acree- 
dores con  indicación  de  sus  domicilios 
y  del  importe  de  sus  créditos. 


»igaa  ¡f;uB.In]eDla  el  término  de  ([rBC>&  que  se 
□torga  b1  deuJor  pam  que  eco  mus  halgurs  pueda 
cumplir  obligacioue:!  que  á  Hu  veiicimieato  ni> 
podría  «Btisfacer  enteramente. 


De  la  demanda  dirij^idaat  Tribunal 
de  apelación,  que  deberá  ir  firmada  por 
un  Procurador  de  los  que  ante  él  ac- 
túan, dará  traslado  el  primer  Presi- 
dente ai  Procurador  jíenera!. 

Art.  595.  La ''demanda  dirijíída  al 
Tribunal  de  comercio  será  entregada 
al  Escribano  que  dará  reciba  sin'exten- 
der  diligencia  de  entrega. 

Presentada  esta  demanda  señalará  el 
Presidente  el  local,  diay  boraenque, 
dentro  del  término  de  quince  días,  ha- 
yan de  reunirse  loa  acreedores,  desig- 
nando los  diarios  donde  además  de! 
Monitor  belga,  haya  de  insertarse  la 
convocatoria. 

Convocado  el  Tribunal,  si  á  olio  bu- 
b>eae1ugar,  extraordinariamente,  nom- 
brará uno  ó  varios  peritos  que  proce- 
dan á  la  comprobación  del  estado  de 
'  los  negocios  del  dendor  y  dará  comisión 
á  uno  de  sus  Jueces  para  vigilar  las 
operaciones. 

Estará  facultado  el  Tribunal  par* 
conceder  inmediatamente  ó  dcraotenl 
curso  del  procedimímita  una  espera 
provisional. 

En  cuyo  caso  nombrara  el  Tribnnal 
uno  ó  más  comisarios  encargados  de  la 
vigilancia  y  comprobacioa  de  las  ope- 
raciones deldeudoi"  durante  el  tiempo 
de  laespura. 

Art,  59G.  El  Juez  comisario  convo- 
cará individualmente  á  los  acreedores 
por  medio  de  cartas  certificadas  quesb 
entregarán  en  la  oflcinib  de  Correos 
ocho  dfas  á  lo  menos  antes  del  en  qu' 
la  ceunion  haya  de  celebrarse.  Además 
de  esto  se  insertará  por  tres  veces  la 
convocatoria  en  el  Montiar  belga  y  en 
los  diarios  que  el  Juez  comisario  de- 
signe. 

Un  ejemplar  de  los  periódicos  en  que 
se  h^ya  publicado  la  convocatoria,  se 
depositará  en  la  escribanía  ániíiS  de  la 
reunión  de  los  acreedorex. 

El  deudor  depositará  en  poder  del 
Escribano,  por  cuya 'diligencia  ae  ha- 
rán las  convocatorias  y  publicaciones. 
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crédtcos  las  tres  cuartas  partes  dsl  to- 
tal de  «leudas,  se  hayan  altanado  á  la 
demanda. 

Las  mayoriaa  de  número  de  aereado- 
res  y  de  créditos  se  determinarán  des- 
contando los  créditos  y  los  acreedorfis 
queno  hiiyítn  acudidoycuya  residencia 
en  el  extranjero  esté  demasiado  lejana 
para  que  hayan  podida  acudir  al  lugar 
lie  la  reunión  por  s(  6  per  medio  de  re- 
presentante en  el  día  señalado  para 
celebrarla. 

Tampoco  se  tomarán  en  cuenta  con  el 
expresado  objeto  los  créditos  doclara- 
ílos  preferentes  por  el  art.  205  ni  las 
personas  á  quienes  asios  pertenezcan. 

Art.  600.    Al  conceder  el  Tribunal 


concedido,  í  no  ser  que  acepten  la  he- 
rencia á  beneficio  de  inventario. 

Art.  60!.  Lasenteni-.iafyugemieiiíjen 
que  se  haya  conceilido  una  espera  pro- 
visional, 6  la  fí'arr('i)  en  que  se  haya 
otorfíado  una  espera  definitiva  6  una 
prórroga  de  ésta,  se  fljura,  á  instancia 
de  los  comisarios-inspectores  y  en  tér- 
líno  de  tercero  día  á  contar  desde  su 
fecha,  en  la  sala  de  audiencia  del  Tri- 
bunal do  comercio,  y  ee  publicará  en  el 
Monitor  belga  y  en  los  diarios  desifina- 
dos  por  el  Presidente  en  virtud  del  ar- 
ticulo 595. 

Art.  602.  Los  peritos  encargados  de 
la  comprobación  y  los  comisarios-ins- 
pectores serán  elegidos  entre  las  per- 

W3 
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comprobación,  prestarán  en  manos  del 
Juez  comisario  juramento  de  haberse 
bien  y  ñelmente  oii  el  desempeño  de  su 
cargo. 

Igaal  juramento  prestarán  los  comi- 
sarios-inspectores en  manos  Ael  Presi- 
dente del  Tribunal  de  comercio. 

Los  honorarios  de  unos  y  otros  se  fi- 
jarán por  el  Tribunal  de  comercio  te- 
niendo en  cuenta  la  naturaleza  é  im- 
portancia de  los  negocios  del  .deudor- 
Dichos  honorarios  y  los  castos  que 
ocurran  se  pagarán  como  créititoB  pre- 
ferentes. 

No  tendrán  derecho  á  honorarios  los 
acreedores  del  deudor  que  sean  nom- 
brados comisarios-inspectores. 

Art.  603.  Miéntrasdure  laesperano 
podrá  hacerse  pago  alguno  de  créilitos 
existentes  en  el  momento  de  presentar- 
se la  demandi,  si  no  se  extiende  á  to- 
dos los  acreedores  y  se  reparte  en  pro- 
porción á  sus  respectivos  créditos. 

Cuando  se  hayan  impu!;nado  algunos 
créditos,  se  procederá  en  la  forma  pres- 
crita por  el  art.  :¡a2  del  présenle  Có- 
digo. 

No  podrá  el  deudor  sin  autorización 
del  comisario-inspector  enajenar,  em- 
pellar ni  hipotec^ir  sus  bienes  muebles 
ni  inmuebles,  pon^r  pleitos,  transigir, 
tomará  préstamo,  recibir  cantidades. 
hacer  pagos  ni  practicar  acto  alguno 
de  administración. 

Cuando  surja  discordia,  decidirá  el 
Tribunal  do  comercio. 

Art.  601.  Miéntrasdure  la  espera  no 
se  puede  proceder  ejecutivamente  con- 
tra la  persona  ni  los  biffnes  del  deudor. 
La  prisión  por  deudas  y  los  embargos 
practicados  antes  de  la  espera  subsis- 
tirán en  el  uiismo  estado,  pero  el  Tri- 
bunal estará  facultado  para  decretar 
su  alzamicn  to  después  de  oídos  el  aeree- 


de  nuevas  acciones  contra  el  deudor,  i 
menos  que  éstas  tuviesen  por  objeto  el 
exigir  el  pago  da  créditos  no  impug- 
nados. 

Sin  embargo  de  esto,  no  se  podrá  ha- 
cer durante  el  trascurso  de  las  esperas 
provisional  y  definitiva  ninguna  ins- 
cripción hipotecaría  sobre  inmuebles 
del  deudor  an  virtud  de  sentencias  dic- 
tadas ilurante  los  mismos  periodos. 

Art.  605.  La  espera  no  es  uplicablf 
sino  á  los  compromisos  contraídos  an- 
tes de  su  obtención:  no  aprovecha  á  los 
codeudores  ni  Dadores  que  hayan  rs- 
nunciado  al  beneficio  de  escusion,  y  m 
tiene  erecto  en  cuanto: 

1.°  A.  los  impuestos  y  otras  car^'as 
publicas,  ni  á  las  contribuciones  de  ii- 
ques  y  polder»  (1). 

2."  .\  los  créditos  garantidos  con  pre- 
ferencia, hipoteca  ó  prenda ; 

3.*  A  los  créditos  debidos  á  título  ¡it 
alimentos; 

4."  A  los  suministros  de  subsisten- 
cias hechos  al  deudor  y  so  familia  du- 
rante los  seis  meses  anteriores  á  \i 
espera-' 

Art.  606.  No  podrán  obtener  que  sf 
proceda  al  embargo  ni  venta  de  los  in- 
muebles y  sus  accesurius  precisos  pur^i 
ol  ejercicio  de  la  profesión  ó  indusira 
del  deudor,  loa  acreedores  hipolecariin 
ó  preferentes,  entre  tanto  que  se  saiií- 
facen  cabal  y  oportunamente  los  ini'- 
reses  de  los  créditos  garaniizados. 

Art.  6ü7-    Podrá  pedirse  la  revoc»- 


'I)  Lltrnaníe  usí  en  Holaoüii  los  Umitosii ;  ' 
roileadoa  de  a|{U[is,  y  cii)D  asneainiento  y  cu':  i .' 
Eiig;ca  reposoa  y  d^rensas  contra  ta^  iuiiüdni::''--  -' 
que  el  desnivel  y  laa  erecidaa  producirían  í^k'-''' 
píente  en  Otro  cnso.  Los  terrenoa  ganados  ;il  r.i.- 
a  costa  de  lanloH  y  tan  perseverantes  e<fa.':.-- 
para  pon ertoB  eo  cultiva  pueden  tsoibien  dervr  :■ 
ejemplo  ú  edte  prop6sÍto  (N.  del  T.) 
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cion  cl«  la  espera  por  uno  ó  más  acree- 
dores ó  por  los  comisarioB  encargados 
de  la  inspección,  síjel  deudor  se  hubie- 
se hecho  culpable  de  dolo  ó  mala  fé,  si 
hubiese  cúntraveoido  al  art.  603,  ó  si 
pareciese  no  ofrecer  ya  su  activo  re- 
cursos bastantes  para  el  completo  pago 
da  sus  deudas. 

La  demanda  de  revocación  se  dirigirá 
al  Tribunal  de  comercio,  el  cual,  des- 
pués do  oído  el  deudor,  diciará  su  fallo 
sí  se  tratasede una eKpera provisional, 
ó  se  limitará  á  emitir  informn,  tralán- 
'lose  de  una  espera  defínitÍTa: 

Las  sentencias  (arríí  ou  jiigenent) 
revocatorias  de  esperas  se  publicarán 
yfijaráade  la  manera  y  en  los  sitios 
que  prescribe  el  art.  601. 

Art.  eos.  Él  apartamiento  de  las  de- 
mandas de  espera  se  significará  al  Tri- 
bunal de  apelacinn  y  al  da  comercio. 

Se  e.K pedirá  documento  on  que  conste 
dicho  acto,  modiaoto  la  prueba  de  ha- 
berse publicado  previamente  en  la  for- 
ma prescrita  en  el  art.  505  un  anuncio 
haciendo  pública  la  presentación  de  la 
solicitudenqwese  formule  aquel  pro- 
pósito. 

Art.  609.  La  sentencia  (jiigement)  en 
que  se  conceda,  deniei^ue  ó  revoque  la 
espera  provisional  no  será  susceptible 
da  oposición  ni  apelacinn. 

Podrá,  sin  embargo,  forma  I  i  zar  o  posi- 
ción á  la  sentencia  (jugemení)  en  que 
se  revoque  la  espera  provisional,  el 
deudor  que,  á  consecuencia  de  impedi- 
menlo  legliimo,  no  haj-a  si'to  oido. 

Podrán  ser  revisadas  pop  el  Tribunal 
de  casación  las  santencias  larrHs)  que 
«lecidan  sobre  demandas  de  espera. 

Art.  610.  Las  escrituras,  pólizas  ó 
documentos  que  puedan  servir  para 
psclarecer  la  conciencia  dolos  Tribu- 
nalea(c/((  Tribitnafyt  de  la  Cour  d'  appel) 
sobre  las  demandas  de  espera,  podrán 
ser  producidas  y  entregadas  por  el  deu- 
dor, los  acreedores  ó  loa  comisarios 
inspectores  sin  quesea  necesario  re- 


vestirlos previamente  de  las  formali- 
dades del  timbre  ó  del  registro. 

Serán  registradas  medíante  el  dere- 
cho ñjo  de  tres  francos  las  sentencias 
(jugementt)  en  que  se  concedan,  proro*- 
guen  ó  revoquen  las  esperas  ptovisio- 
nales. 

Art.  611.  Se  impondrá  al  deudor  la 
pena  señalada  al  bancarrotista  simple: 

i.°  Cuando  para  obtener  ó  alcanzar 
más  fácilmente  la  concesión  de  la  es- 
pera, haya  disminuido  voluntariamen- 
te su  pasivo  ó  exagerado  su  activo. 
cualquiera  que  sea  el  modo  en  que  lo 
hubiese  hecho. 

Z."  Si  ha  procurado  que  intervenga 
ó  dejado  intervenir  en  las  deliberacio- 
nes relativasá  la  demanda  de  espera 
á  uno  ó  más  acreedores  simulados,  ó  si 
se  hubJRsen  exagerado  los  créditos  en 
virtud  de  los  que  hayan  tomado  parte 
en  lasdeliberaciones. 

Are.  61S.  Se  impondrá  la  misma  pe> 
na  á  tos  que  sin  ser  acreedores  hayan 
tomado  parte  en  las  deliberaciones  re- 
lativas á  la  demanda  de  espera  ó,  sién- 
dolo, hayan  exagerado  fraudulenta- 
mente \o^  créditos  en  virtud  de  los  que 
hayan  concurrido  alas  ileliberaciones 
expresadas. 

Art.  613.  En  caso  de  quebrar  el  deu- 
dor en  los  seis  meses  siguientes  al  tér- 
mino de  la  espera,  la  fecha  de  la  sus- 
pensión de  pagos,  no  obstante  el  ar- 
ticulo 442,  se  retrotraerá  por  ministerio 
de  la  ley  al  día  de  la  demanda  en  que 
se  pidió  la  moratoria. 

Serán  nulos  y  de  ningún  efecto,  inde- 
pendien temen  le  de  la  nulidad  qwi  se 
declara  en  el  art.  4  l-i,  los  actos  practi- 
cados por  el  deudor  sin  autorización  de 
los  comisarios  inspectores  en  los  casos 
en  que  se  exige  aquélla. 

Art.  614.  Podrá  otorgarse  espera  á 
los  propietarios  de  establecimientos  in- 
dustriales á  quienes  la  ley  no  reputa 


Todas  las  disposiciones  del  presente 
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L,tt  JUílkü  III)  poíno  utuiíiiiocí  ciiuilua 

asuntos  que  el  de  la  elBccion. 

Art.  41.  La  policía  de  la  Junta  esta- 
rá á  carRo  del  Presidente. 

Sólo  asistiráR  á  ella  los  que  sean 
electores. 

Al  abrir  la  sesión,  el  Presidente  ma- 
nifestará á  la  Junta  el  número  de  pla- 
zas vacantes,  y  recordará  las  condicio- 
nes óe  elegibilidad  que  la  ley  requiere. 
También  deberá  darse  lectura  de  los 


tes,  se  hará  constar  esta  circunstancia 
en  el  acta.  Terminado  el  recuento,  se 
procederá  á  nueva  votación,  si  las  di- 
ferencias que  resulten  biciesen  la  elec- 
ción dudosa. 

Art.  47.  Uno  de  los  escrutadores  sa- 
cará papeleta  por  papeleta,  la  desdo- 
blará y  se  la  entregará  al  Presidenie, 
que  leerá  en  aita  voz  su  contenido,  en- 
tregándola al  otro  escrutador.   El  re- 
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serán  elosi^lospor  mayoría  absoluta  de 
votos.  Si  todos  los  miembros  no  resul- 
tasen elesíidos  en  primara  votación, 
hará  la  mesa  una  lista  con  los  nom- 
briis  de  los  que  haj'an  obtenido  mayor 
nrtmero  de  votos.  Bata  lista  contendrá 
un  número  de  nombres  doble  del  de  los 
miembros  que  queden  aún  por  elegir,  y 
sólo  en  favor  de  los  inscritos  eti  aquélla 
podrán  emitirse  los  sufratíios.  El  nom- 
bramiento se  hará  á  pluralidad  de  vo- 
tos, y  en  caso  de  empate  será  preferido 
el  de  más  edad. 

Art.  50.  Los  miembros  del  Tribunal 
redactarán  seguidamente  el  acti  de  la 
elección  y  la  remitirán  al  Gobernador 
de  la  provincia. 

Quedará  un  duplicado  en  la  escriba- 
nía del  Tribuni^l  de  comercio,  debida- 
mente  certiñca^a  por  los  individuos  de 
la  mesa. 

Art.  51.  Terminado  el  recuento  se 
quemarán  las  papeletas  en  presenciado 
la  Junta.  Si  Tuere  impuji;nada  la  validez 
de  alguna  de  ellas,  será  rubricada  por 
fil  reclamante  y  los  individuos  de  la 
mesa  y  se  unirá  al  acta. 

Art.  52.  Las  reclamaciones  contra 
la  validez  de  la  elección  serán  someti- 
das en  término  de  quinto  dia,  á  la  Di- 
putación permanente  de!  Consejo  pro- 
vincial (l)quo  resolverá  sin  ulterior  re- 
curso. 

(1)  Lo  t¡ae  lUmaffiOH  noaotros  CoDsejo  provin- 
cinl  ^ComiBÍon  jiermsnBnte  de  laDiputBcion  pro- 
vincibl.— IN.  dBl  T.) 


cuando  liayan  sido  elegiilus  en  la  época 
oi-dinaria,  el  15  de  Octubre  sisuiente  á 
la  elección, 

Los  elegidos  en  otra  épnca  comenza- 
rán ádesempeiíar  sus  caraos  inmedta- 
m-ínte  después  da  recibir  sus  nombra- 
mientos. 

,  Art.  56.  Los  piiembros  de  los  Tri- 
bunales de  Omercio,  serán  elegidos 
por  dos  años. 

El  Presidente  y  el  Vicepresidente 
podrán  ser  reele;:idos  por  otros  dos 
años,  pero  no  podrán  valver  á  serlo,  ni 
aun  como  suplentes,  sino  con  un  año  de 
intervalo. 

Los  Jueces  efectivos  no  polrán  ser 
reelegidos  como  tales  ni  como  suplen- 
tes, sino  trascurrido  el  mismo  inter- 
valo. 

Art.  57.  Para  dictar  sentenciase  re- 
quiere el  concurso  preciso  de  tres  Jue- 
ces comprendiendo  al  Presidente. 

Los  suplentes  no  serán  llamados  sino 
por  falta  de  efecti  vos. 

Art.  53.  Los  Tribunales  de  comercio 
que  no  tienen  Vicepresidente,  no  cons- 
tituirán más  que  una  Sala  y  se  dividi- 
rán en  dos  los  que  lo  tengan. 

Art,  69.  Cuando  las  necesidades  mo- 
mentáneas del  servicio  lo  exijan,  el 
Tribunal  constituirá  de  oficio  ó  por 
mandado  del  Tribu'ial  de  apelación, 
una  Sala  temporal  con  los  Jueces  y  au- 
plentos  que  designe  al  efecto. 

Art.  60.    Los  suplentes  podrán  ser 
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La  recepción  de  loa  Jueces  de  paz, 
suplentes  y  Escribanos  se  h&rk  ante  el 
Tribunal  {Tribunal)  del  territorio,  en  la 
audiencia  pública  de  la  Sala  que  cele- 
bra el  Presidente,  ó  en  la  da  la  Sala  de 
vacaciones  si  la  recepción  se  veriflca 
durante  las  vacaciones. 

Art.  18T.  A  los  primeros  Presiden- 
tes de  los  Tribunales  de  casación  y 
apelación  y  á  loe  Procuradores  genera- 
l<!3  de  los  mismos  se  les  recibirá  por  el 
Rey,  personalmente  ó  por  escrito,  el 
.¡iiramentoque  prescribe  el  decreto  de 
30  de  Julio  de  1831. 

A  lo9  demás  funcionarios  expresados 
en  el  precedente  artículo  es  les  recibi- 
rá el  juramento  en  el  acto  de  su  recep- 
ción por  el  Presidente  del  Tribunal  res- 
pectivo (de  La  Cour  ou  da  Tribunal). 

A  los  Oílciales  de  los  Jueces  deY>flz> 
les  recibirán  éstos  el  juramento. 

Art.  188.  Los  ciudadanos  que  sean 
nombrados  para  el  desempeño  de  una 
Tuncton  judicial  cualquiera,  estarán 
obligados  á  prestar  juramento  dentro 
del  Biea  siguiente  á  la  comunicación  de 
su  nombramiento,  y  no  haciéndolo  asi, 
puede  procederse  á  su  reemplazo. 

TimiiO  u.  1 

DE  LA  COMPETENCIA  OE  LOS  TRIBUNALES 


Bsta  competencia  está  regulada  por 
la  ley  de  15  de  Diciembre  de  1872  y  por 
la  de  25  de  Marzo  de  1876. 

1.03  artículos  631  á  641  del  Código 
de  Idos  se  sustituirán  con  [os  ai- 
luientes: 

(631)-Ltj  da  2S  1»  Hfti» i»  1876. 

Art.  i2.  Los  Tribunales  de  comer- 
cio conocerán: 

1 ."  De  loa  pleitos  relativos  á  los  ac- 
tos que  se  reputan  mercantiles  por  la 
ley  y  especialmente  de  las  acciones  en- 
tabladas por  terceras  personas  contra 

INiTITrOlONIS 


loa  factores  ó  dependientes  de  losco- 
mercjantee  por  razón  de  su  tranco; 

2.°  De  los  pleitos  entre  socios  ó  en- 
tre socios  y  administradores,  por  ra- 
zón de  una  compaiiia  mercantil. 

3."  De  los  -pleitos  relativos  al  tras- 
porte de  las  mercaderías  y  objetos  de 
toda  especie  por  los  caminos  de  hierro 
del  Estado  (1). 

Y  4.*  De  lodo  lo  concerniente  á  tas 
quiebras,  conforme  á  lo  prescrito  en  el 
libro  III  del  Código  de  Comercio. 

Art.  13.  Si  el  litigio  tiene  por  objeto 
un  acto  que  no  sea  mercantil  respecto  de 
todas  las  personas  que  en  él  hayan  in- 
tervenido, 60  determinará  la  competen- 
cia por  la  naluraltiza  de  la  obligación 
del  demandado. 

(eS2)—hej  de  le  dg  Dieifmbn  de  1S7Ü . 

Art.  2."    La  ley  reputa  acto  de  co- 


La  compra  de  artículos  y  mercade- 
rías pEkra  revenderlas  en  el  estado  que 
tuvieran,  ¿después  de  labradas  y  tra- 
bajadas, ó  para  arrendar  simplemente 
su  uso;  el  arrendamiento  de  muebles 
para  subarrendarlos  y  el  subarriendo 
consiguiente;  las  empresas  de  manu- 
radturas  y  fábricas,  de  trabajos  públi- 
cos ó  privados  y  de  comisión  de  tras- 
porte por  tierra  ó  agua;  las  empresas 
de  suministros,  agencias,  oficinas  de 
negocios,  establecimientos  de  ventas 
por  subasta,  espectáculos  públicos  y 
seguros  por  primas;  las  operaciones  Je 
banca,  cambio  y  corretaje;  las  opera- 
ciones de  los  Bancos  públicos;  las  le- 
tras de  cambio,  órdenes  de  pago,  bille- 
tes ú  otros  efectos  á  la  orden  ó  al  por- 
tador, y  las  obligaciones  entre  comer- 
ciantes, á  menos  que  se  pruebe  que  se 
originaron  de  una  cansa  ajena  al  co- 
mercio. 

(1)  Ar^  GO  <3e  tuley  lie  30  tie  Muyo  de  1670:  Lu. 
pleitos  rslntivos  ó  los  servicios  cuiilisiioi  al  correo 
serán  cié  la  corajtülencia  de  los  Tribunales  de  --o- 
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fixppese  en  laseatencia  la  cipciinalan- 
<'ja  de  no  caber  recurko  contra  ella  y 
¡lastaen  el  caso  en  que,  por  el  contra- 
rio, sa  manifestase  que  cabria  interpo- 
iierio. 

Art.  617.  En  niní^im  caso  podrán  los 
Tribunales  Ha  apelación,  so  pena  de  nii- 
iidad,  y  aun  de  ioilemnizar  daños  y 
perjuicios  á  las  partns,  si  a  ello  huüie- 
Sií  liiííar.  permitir  escepcionea  ni  apla' 
/»['  la  ejecución  Je  las  sentencias  de 
los  Tribunales  de  comercia,  aun  en  el 
caso  (Ic  Impugnarse  la.  competencia  de 
ollus;  pero  podrán,  según  los  casos, 
icordar  que  se  cito  á  las  partes  en  dia 
^' liora  señalados  para  informar  sobre 
la  upelacion. 

A.rt.  618.  Las  apelaciones  de  las 
í^enlencias  dictadas  por  los  Tribnnales 
lo  comercio  se  instruirán  y  juzgarán 


en  los  Tribunales  {Coura),  como  las  in- 
terpuestas contra  sentencias  de  juicios 
s\imarios.  Kl  procedimiento,  incluso  la 
sentencia  (tirn'í)defliiiti va,  se  ajustará 
alo  prescrito  para  las  apelaciones  en 
materia  civil  en  el  libro  III,  parte  1.*  d^ 
Código  de  procedimiento  civil.  (1) 

Nota. 

Bi  procedimieníc  ante  los  TribunaJea 
deeomereio  es  objeto  del  tit.  XXVdel 
código  de  procedimento,  que  hemos 
publicado  en  el  cuaderno  5.°  de  esta 
COLECCIÓN,  y  puede  consultarse  en  la 
página  536  de  este  volumen. 


(  )  V.  el  cuaiierDO  V  de  CBta  CoLSaoioN,  que 
campreade  el  CAdrgD  de  procediniieato  oivil,  pi- 
ginai  559  y  Biguieale*. 


Dig.zedbyGoOgle 


do,  el  nombre  de  una  persona  6  la  ra- 
zón social  de  una  compañía  mercan  til  ó 
industriul. 

Art.  2."  Nadie  podrá  exigir  el  uso 
exclusivo  de  una  marca  si  no  depoala 
por  triplicado  el  mddelo  de  la  misma  y 
el  clisé  de  su  marca,  en  la  escribanía 
del  Tiibunal  da  comercio  en  cujo  dls* 
trito  esLé  situado  su  establecimiento. 

Art.  3.°  El  primero  que  hajia  usudo 
una  marca,  es  el  que  tiene  derecho  á 
hacer  el  expresado  Uepósito. 

Art.  4.°  lít  documento  de  depósito  se 
inscribirá  en  un  registro  especial  y 
sera  firmado  por  el  deponente  ó  un 
apoderado  suyo,  y  por  el  Escribano.  El 
poder  quedara  unido  al  documento, 
cual  enunciará  el  dia  y  la  bora  del  de- 
pósito é  indicará  laclasede'iiidustriaó 
do  comercio  para  el  cuel  tiene  inten- 
ción de  servirse  de  la  marca  el  depo- 
nente. 

Una  copia  del  documento  de  depósito 
86  entregará  áóste. 

Otra  se  remitirá,  en  término  de  ocho 
días,  con  uno  de  los  modelos  de[  o3Íta- 
dos  y  el  clisé  de  la  marca,  á  la  Admi- 


Art.  5."  Por  caJa  marca  que  se  de- 
posite se  pagará  un  derectio  de  diez 
francos. 

No  se  admitirá  e'  depósito  sino  me- 
diante presentación  de  la  carta  de  pai^o 
en  que  se  haga  constar  el  átono  ¿f-'. 
derecho. 

Art,  6.°  Los  extranjeros  que  expK- 
ten  en  Bélgica  establecimientos  de  in- 
dustria ó  de  comercio,  gazur&n  relati- 
vamente á  los  productos  de  dichos  es- 
tablecimientos del  beneñcio  de  la  pre- 
sente ley,  llenando  las  formalidade'^ 
que  prescribe. 

Del  mieoio  beneficio  di&frutarán  !ü^ 
extranjeros  ó  belgas  que  exploten  fuera 
de  Bélgica  su  industria  ó  su  comercia, 
siempre  que  en  el  pais  en  cuyo  terriio- 
rio  se  hallen  situados  sus  estableci- 
mientos se  haya  estipulado  mediani- 
cenvenios  internacionales  la  recipro- 
cidad para  las  marcas  belgas. 

En  este  ultimo  caso,  el  depo5Ítode!a^ 
marcas  se  verificará  en  la  escribaiisi 
del  Tribunal  de  comercio  de  Bruxela? 

Art.  7."  No  podrán  trasmitir»  li-; 
marcas  sino  con  el  establecimiento  cn- 
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yna  objetos  fabriles  ó  de 
distinguen  con  aquéllas. 

Se  pagará  un  derecho  fljo  de  diez 
francos  por  el  registro  de  las  trasmi- 
sión os  de  marcas  par  acto  entrevimos. 

La  trasmisión  no  tiene  efecto,  rés- 
ped» á  terceros,  sino  previo  el  depósito 
de  un  extracto  de  la  escritura  que  la 
haga  constar  del  modo  prescrito  para 
el  depósito  de  la  marca. 

Art.  8."  Sarán  castigados  con  pri- 
sión de  ocho  días  á  seis  meses  y  multa 
de  26  áS.OOQ  francos,  6  con  una  de  estas 
penas  solamente:  , 

A .  Los  que  falaillquen  una  marca  ó 
hagan  fraululentamente  uso  de  una 
marca  falsiScada. 

B.  Los  que  frauiul  en  tállente  pu- 
sieren ó  hicieren  aparecer  por  medio  de 
Adiciones,  supresiones  ú  otra  alteración 
cualquiera  sobre  los  productos  de  su 
industria  ú  objetos  de  su  comercio,  una 
marca  de  ^jena  pnrt'^nencia. 

C  L  )s  que  á  sabiendas  hayan  ven- 
dido, ó  puesto  en  venta  ó  en  circulación 
artículos  que  ostentan  una  marca  falsi- 
ficada ó  fraudulentamente  puesta. 

A.rt.  9.°  Serán  castigados  como  au- 
tores de  los  delitos  previstos  en  el  ar- 
ticulo precedente: 

-Los  que  los  hayan  eje^ut^itoó  hayan 
cooporailo  directamente  áau  ej'ícucion; 

Los  que  con  un  hecho  cualq^ii^ra  ha- 
yan prestido  una  ayuda  tal  á  su  ejecu- 
ciot)  que  sin  su  concurso  no  hubiera  po- 
iljilo  cometerse  el  delito; 

Y  los  que  por  dáiiivas,  promeeas. 
amenazas,  abuso  de  auttrldad  ó  de  po- 
der,  maquinaciones  ó  artiñcios  culpa- 
bles hiyan  inducido  directamente  á 
ejecutarlo. 

Art.  10.  P.)  Irá  ser  condena<loá  pri- 
sión de  un  afín  y  multa  de  4.Ü00  francos, 
ó  á  cualquiera  de  estas  penas  solamen- 
te, el  que  haya  cometido  alguno  de  los 
delitos  deñniiús  en  el  art.  8.*  en  los 
cinco  años  siguientes  á  una  condena 
•anterior  impuesta  por  aplicación  del 
mismo  articulo. 


A.rt.  II.  Si  existieren  circunstancias 
atenuantes,  las  penas  de  prisión  y  mul- 
ta impuestas  en  virtud  del  art.  8.*  po- 
drán reducirse  á  menos  de  ocho  días  y 
26  francos  sin  que  lleguen  á  ser  inferio- 
res á  las  penas  de  simple  policía. 

Art.  12.  Podrán  ser  total  ó  parcial- 
mente conñscados  los  productos  qu** 
ostenten  una  marca  falsificada  ó  frau- 
dulentamente puesta,  y  l)s  instrumen- 
tos y  otinailios  que  hayan  servido  es- 
pecialmente para  cometer  el  delito,  si 
el  condenado  fuese  propietario  de  ellos. 

Los  objetos  conUscados  polrán  adju- 
dicarse al  querellante  que  se  haya 
mostrado  parte  civil,  á  cuenta  de  la  in- 
demnización de  daños  y  perjuicios  ó 
hasta  coiopletar  su  importe. 

El  Tribunal  podrá  decretar  an  todo 
caso  la  destrucción  de  las  marcas  fat- 
siñca'las. 

Art.  13.  Asimismo  podrá  decretar 
el  Tribunal  que  se  ñje  ta  sentencia  en 
los  sitios  que  designe  y  se  inserte  lite- 
ralmente ¿en  extracto  en  los  diarios 
que  indique,  siendo  de  cuenta  del  con- 
denado los  gastos  que  ambas  cosas  aca- 
sionen. 

Art.  U.  N>  podra  ejercitarse  la  ac- 
ción publica  sino  previa  querella  de  la 
parte  perjudicada. 

Art.  15.  Las  disposiciones  de  la  ley 
de  2')  de  Marzo  de  1875  sobre  la  compe- 
tencia en  materia  contenciosa  serán 
aplicables  á  la  acsion  civil  relativa  al 
uso  de  mtrc^is,  cuando  ésta  se  lia  en- 
tablado con  separación  de  la  acción  pu- 
blica. 

Art.  13.  El  depósito  de  una  marca 
hicho  en  contravención  á  las  disposi- 
ciones de  la  presente  ley,  se  declarará 
nulo  á  petición  de  cualquier  intere- 
sado. 

La  sentencia  di  nulidad  se  mencio- 
nará al  margen  del  do^nmento  de  de- 
pósito, cuando  haya  adquirido  autori- 
dai  de  coia  juiga-ia. 

Art.  17.  Q.iedan  1ero;adas  las  dis- 
posiciones que  rigen  actuatmenle  sobre 
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apodenflo,  si  el  depósito  se  hizo  por 
mandatario. 

3/  La  proresJon  del  interesado,  su 
domicilio  y  la  clase  de  industria  en 
cuyo  beDeflcío  trata   de   emplear   la 

El  documento  de  depósito  contendrá, 
arlemás,  una  descripción  auciota  de 
dicha  marcit;  mencionará  si  la  marca 
se  ha  de  eslampar  en  hueco  ó  en  relie- 
ve sobre  los  productos  ¿.  que  se  aplique 
y  ^i  ha  habido  necesidad  de  reducir  sus 
diioensiones  para  acomodarlas  á  las 
que  la  ley  prescribe;  enunciará,  final- 
iiKínte,  la  fecha  y  número  de  la  carta 
lili  pago  de  los  lierechos  y  la  oñcina  en 
qüesehiioel  abono.  Estoa  doiiumen- 
i'is  llevarán  su  número  de  orden  é  irán 
licioados  por  el  deponente  y  por  el  Es- 
cribano. 

Art,  7."  Se  entreííará  al  deponente 
lina  copia  da  esta  acta,  y  el  Escribano 
cuidará  de  que  se  remita  otra  con  el 
clisé  de  la  marca,  en  término,  á  más 
i:ii'dar  de  ocho  días,  al  Ministerio  de  lo 
Interior. 

En  cada  una  de  estas  copias  pecará 
el  Escribano  uno  de  los  modelos  de  la 
itidrca  depositada. 

-\rt.  8."  El  Escribano  del  Tribunal 
.l«  comercio  de  Bruxelas,  único  auto- 
rizado para  recibir,  en  el  caso  á  que  su 
reliere  el  art.  6  "  de  la  ley  de  i."  de 
Al.ril  de  1879.  el  depósito  de  las  marcas 
de  los  extranjeros  y  de  los  Belgas,  cuyos 
establecimientos  su  hallen  situaJos 
fin.'rade  Bélgica,  mencionará  en  e(  acta 
dn  depósito  el  pais  en  que  esté  situado 
el  establ acimiento  industrial  ó  mer- 
can ti  I  del  interesado  yol  convenio di- 
plrimático  en  que  se  halla  estipulado  el 
fwcto  de  reciprocidad, 

Art.  9.'  En  el  caso  del  art.  7:*,  pár- 
rafo tercero  de  la  Iny  de  1."  de  Abril  de 


mentó  en  que  se  haya  otorgailo  la  ce- 
sión. El  Escribano  deducirá  copia  de 
este  extracto  en  las  copias  que  deben 
entregarse  al  interesado  y  remitirse  á 
la  Administración  central. 

Art.  10.  Asimismo  mencionará  el 
Escribano  al  margen  del  documenta  de 
depositóla  sentencia  en  que  se  decla- 
re la  nulidad  del  mismo,  cuando  haya 
adquirido  autoridad  de  cosa  juz^'^da. 

Se  dará  cuenta  al  Ministerio  del  In- 
terior de  haber  recaído  las  sentencias 
de  que  80  trata. 

Art.  11.  Al  principio  de  cada  año 
formarán  los  Escribanos  en  papsi  co- 
mún y  COI  arreglo  al  modelo  qutf  faci- 
litará el  Ministerio  de  lo  Interior  un 
cuadro  ó  repertorio  de  las  marcas  cu- 
yo depósito  hayan  recibido  durante  el 
curso  del  año  precedente. 

Aft.  12.  El  ununcin  del  depósito,  fil 
dibujo  y  la  descripción  de  la  marca 
8B  publicarán  por  la  Administración 
en  una  colección  especial  en  término 
máximo  de  seis  meses  do  recibidas  las 
piezas  respectivas  en  el  Ministerio  de 
lo  Interior. 

El  Ministi-o  dictará  las  disposiciones 
procedentes  para  que  se  publique  y  se 
ponga  a  la  venta  la  colección  expre- 
sada. 

Art.  13.  Lea  registros  que  se  lleven 
en  la  escribanía  v  los  modelos  colec- 
cionados en  el  Museo  de  Industria,  se 
expondrán  al  público  sin  devengar  de- 
rechos, 

Art.  14.  Los  interesados  cuyas  mar- 
cas hayan  sido  depositadas  con  arre- 
glo á  leyes  anteriore'j.  podrán  Hcofíerse 
a  los  beneflcioe  de  !a'  ley  de  1.'  de  A  brit 
de  1879  renovando  el  depósito  conforme 
alan.  2,"  de  esta  ley  antes  del  1.»  de 
Enero  de  1881. 

Art,  15.  El  Ministro  de  lo  Interior 
queda  encargado  de  la  ejecución  del 
presente  decreto. 
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DISP03ICIUNE3  PRELIMINARlíS  (1). 


UEY  DE   17  DE  ABRIU  DE    IS7S 


TITULO  PRBLIBnN¿.El. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Reglas  relalioaa  al  ejercieio  de  la  axeian 
pública  ¡f  de  la  acción  civil. 

Artículo  1 ."  La  acción  para  la  apli- 
cación de  las  penas,  sólo  puede  ejer- 
cerse poi'  los  runcionarios  á  quienes 
esló  conña'ia  por  la  ley. 

Art.  2."  Cuando  la  ley  subordina  el 
ejercicio  lie  la  acción  púlilica  á  la  que- 
rella de  la  parte  urendidit,  el  líeseati- 
raiento  de  esta  parte,  antes  do  toda  in- 
daiacton,  suspende  al  procedimiento. 

Tratándose  do  adulterio,  este  desis- 
timiento puede  liacei'se  en  cualquier 
estado  de  la  causd. 

Art.  3.*  La  acción  que  tonga  por  ob- 
JDto  la  r<>paracion  del  daño  causado 
por  un  delito,  corresponderá  á  los  quo 
hayan  sufrido  este  daño. 

Art.  4.*  La  acción  civil  puede  ejer- 
cerse al  mismo  tiempo  y  ante  los  mis- 
inos Jueces  que  la  pública. 


(1)  L«ü  di  aposiciones  prel 
lie  InalTuccion  Crimintl,  6  at 
arlículira,  han  ríiIo  reempUi 
a  se  ioserta  ca  eJ 


marea  dal  Cídigo 
lus  siete  priDieros 
i  por  la  lej'  qne  a 


Puedo  ejercerse  también  separada- 
mente; pero  en  este  caso  el  procedi- 
mientose  suspenderá  hasta  que  recaiga 
sentencia  deñnitiva  en  la  acción  públi- 
ca,  sustentada  antes  ó  durante  la  sua- 
tanciacíon  de  la  ciril. 

Art.  b."  La  renuncia  de  la  acción 
civil  no  suspenderá  el  ejercicio  de  ta 
acción  pilblica. 

CAPITULO  11. 

Del  ejercicio  de  la  acción  pública  res- 
pecto de  los  delitos  ó  erímene»  cometi- 
dos fuera  del  territorio  belga. 

Apl.  0.'  Podrá  ser  perseguido  esu 
Bijt((ica  iodo  belga  que  fuera  de  esn' 
país  ae  haya  hecho  culpable: 

1."  De  un  crimen  contra  la  seguri- 
dad del  Estado; 

2."  De  un  crimen  ó  delito  contra  la 
fé  publica,  previsto  en  los  capítulos  1. 
II  y  m  del  lít.  III  del  libro  U  del  Código 
penal,  si  el  crimen  ó  delito  se  refiere  á 
la  moneda  que  tiene  curso  legal  en 
Bélgica,  o  á  los  efectos,  papel,  sellos, 
timbres,  marcas  ó  signos  del  Estado  ó 
de  las  administraciones  ó  estableci- 
mientos belgas. 

3."  De  un  crimen  ó  delito  contra  la 
fó  pública,  previsto  en  los  mismos  ar- 
tículos del  Código,  si  aq'iéltos  se  refie- 
ren á  la  moneda,  papel,  sellos,  timbres. 
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incidente,  con  sujeción  é.  las  reglas  si- 
gniantea: 

tio  se  admitirá  la  excepción  prejudi- 
ciul,  sino  en  cuanto  ee  funde  en  un  ti- 
tulo nianiñesto  ó  en  hechos  de  justa 
posesión. 

Los  títulos  presentados  6  hechos  ar- 
ticulados deberán  quitar  todo  carácter 
de  delito  al  hecho  en  que  se  funda  el 
proceso. 

Art.  IS.  El  Tribunal  podrá,  según 
las  circunstancias,  no  imponer  al  acu- 
saiio  la  obligación  de  acogerse  á  la  ju- 
risdiccion  civil. 

En  compensación  de  esta  dispensase 
Ajará  en  la  sentencia  el  término  má- 
ximo de  dos  meses,  dentro  del  cual  la 
pane  que  hubiese  promovido  la  cues- 
tión prejudicial,  deberá  dirigirse  ai 
Juez  competente  y  justificarse.  Si  no  lo 
hiciere,  se  continuará  el  juicio  hasta  el 
fin. 

Art.  19.  Cuando  haya  oposición,  el ' 
Juez  civil  designará  la  parte  que  á  juz- 
gar por  laa  pruebas  que  han  de  presen- 
tarse, se  considere  como  demandante, 

CAPITULO  IV. 

Causas  por  las  cuales  se  ea^tínguen  las 

aecione.í  pública  ¡j  civil. 

Art.  20.  La  acción  pública  se  extin- 
gue por  la  muerte  del  culpable.  La  ac- 
ción civil  puede  ejercerse  contra  el  cul- 
pable 6  contra  sus  representantes. 

Art.  21.  Lo  mismo  la  acción  pública 
que  la  civil  que  resulten  de  un  crimen, 
prescribirán  á  loa  diez  años,  acontar 
desde  el  dia  en  que  fué  cometido  el  crl- 

Si  se  hubiese  comenzado  lajnstruc 
cion  ó  persecución,  dichos  diez  años  se 
contarán  desde  la  fecha  del  último  acto 
realizado  en  la  causa,  aun  para  las  per- 
sonas á  quienes  no  se  reñera  este  acto. 


Art.  22.  Las  acciones  pública  y  civil 
que  resulten  de  un  delito  prescribirán 
á  los  tres  años,  teniendo  en  cuenta  la 
distinción  en  el  articulo  anterior  esta- 
blecida. 

Art.  23.  Las  acciones  que  resulten 
de  una  simple  contravención  prescri- 
birán á  los  seismeses.  ateniéndose  para 
contarlos  á  la  distinción  establecida  en 
6t  art.  21. 

APt.  24.  Está  comprendido  en  el  tér- 
mino de  la  prescripción  el  dia  en  que  se 
haya  cometido  la  infracción. 

Art.  25.  Los  actos  que  ihterrumpan 
la  prascripcioR  de  la  acción  pública, 
interrumpen  también  la  de  la  acción  ci- 
vil y  reciprocamente. 

Art.  26.  El  tiempo  para  la  prescrip- 
ción sólo  se  interrumpirá  por  actos  de 
instrucción  ó  de  persecución  realizados 
en  el  plazo  de  los  diez  años,  tres  años  6 
seis  meses  respectivamente,  a  contar 
desda  el  día  en  que  se  cometiera  el  cri-  - 
men,  el  delito  ó  la  simple  contraven- 
ción. 

Art.  27.    Queda  en  suspenso  la  pres- ' 
cripcion  en  el  caso  de  remisión  del  pro- 
ceso ante  el  Tribunal  civil    ó  ante  la 
Autoridad  administrativa  pura  la  deci- 
sión de  una  cuestión  prejudicial. 

Se  suspenderá  también  en  el  caso  pre- 
visto en  el  art,  447,  párrafo  3  *  del  Có- 
digo penal. 

Art.  28.  Son  aplicables  las  preceden- 
tes disposiciones  á  la  prescripción  de 
las  infraccioAes  previstas  por  leyes  par- 
ticulares, siempre  que  estas  leyes  no 
deroguen  las  primeras. 

El  art.  26  no  será  aplicable  cuando  la 
infracción  prescriba  en  un  plazo  de 
menos  de  seis  meses,  á  no  ser  que  el 
plazo  de  la  prescripción  pueda  prolon- 
gar^e  más  de  un  año,  á  contar  desde  el 
día  en  que  se  hubiese  cometido  la  in- 
fracción. 
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ríos  da  policía  d«  uo  mismo  municipio, 
ol  de  la  sección  vecina  estJi  obligado  á 
auplirle,  sin  que  pueda  retardar  e!  set'- 
vicio  papa  que  fuese  requerido ,  so  pro- 
texto  de  que  no  es  el  más  próximo  al 
del  Comisario  impedido,  ó  que  el  impe- 
dimento no  es  iegitimoó  no  está  pro- 
bado. 

Art.  14.  Bn  los  municipios  en  que  do 
haya  más  que  un  Comisario  de  policía, 
si  éste  está  legfiimamenie  impedido,  le 
reemplazará,  mientras  dure  ei  impedi- 
mento, el  Alcalde,  yáfdUa  deéste,  sus 
adjuntos. 

Art.  1.^1.  Los  Alcaldes  Ó  sus  adjuntos 
rúmitiránalque  desempeñe  las  funcio- 
nes del  Ministerio  público  ante  ttl  Tri- 
DunaldepoliciA,  todas  las  piezas  y  rese- 
ñas, dentro  del  plazo  de  doce  dias  á  to 
íiumo,  contándose  para  este  plazo  el 
dia  en  que  se  haya  tenido  conoci- 
miento del  hecho  por  que  procedan. 

CAPITULO  111. 

/« los  guardas  rurales  ¡/forestales. 

Art.  16.  Les  guardas  de  campo  y  los 
forestales,  considerados  como  Oficiales 
de  policía  judicial,  están  eticargados 
cada  uno  en  el  territorio  para  que  ha- 
yan sido  jurados,  de  investigar  los  de- 
litos y  contravenciones  de  policía  que 
liityan  descubierto  en  las  propiedades 
rurales  ó  forestales. 

Levantarán  las  actas  necesarias  para 
comprobar  la  naturaleza,  las  circuns- 
tancias, el  tiempo  y  el  lugar  de  las  con- 
travenciones y  delitos,  así  como  las 
pruébase  indicios  que  hayan  podido  re- 
coser. 

Perseguirán  los  objetos  robados 
hasta  el  lugar  á  donde  hayan  sido  tras- 
portados y  los  pondrán  en  secuestro. 
No  podrán,  sin  embargo,  entrar  en  las 
casas,  talleres,  edificios,  patios  adya- 
cen tes  y  cernados.  á  no  ser  en  presencia 
del  Juez  de  paz,  de  su  suplente,  det 
Comjsarin  de  policía,  del  Alcalde  del 
lu^ar  ó  de  su  adjunto,  y  el  acia  que  so 


será  ñrmada  por  aquel  que  haya  pre- 
senciado el  hecho. 

Detendrán  y  conducirán  ante  el  Juez 
depazóanteel.^lcaldeá  todoindividuo 
que  hayan  sorprendido  infraganli,  ó  á 
quien  el  rumor  público  detinncte,  cuan- 
do el  detito  sea  de  los  castigados  con 
prisión  ó  con  pena  más  grave. 

A  este  efecto  pedirán  anxilio  al  Alcal- 
de del  lugano  á  su  adjúntelos  cual  s 
no  podrán  negarlo. 

Art.  17.  Loa  guardas  rurales  y  de 
monte,  como  los  Ofleiales  de  policía  ju- 
dicial, están  bajo  la  vigilancia  del  Mi- 
nisterio público,  sin  perjuicio  de  la 
subordinación  que  deben  á  sus  superio- 
res en  la  Administración. 

Art.  18.  Los  guardas  de  monte  del 
Estado,  de  los  municipios  y  de  los  esta- 
blecimientos públicos  ,  remitirán  las 
actas  en  que  hayan  intervenido  al 
Conservador,  Inspector  ó  Subinspector 
forestal,  en  el  término  Ajado  en  el 
art.  15. 

El  Oñcial  que  hubiese  recibido  la  de- 
nuncia está  obligado  á  dar  parte  at 
Fiscal  dentro  de  loa  ocho  días  siguien- 
tes al  en  que  la  haya  recibido. 

Art.  19.  El  Conservador,  Inspector  ó 
Subinspector  citará  á  los  que  hayan 
sido  objeto  de  la  denuncia  ó  ¿  los  ci- 
vilmente responsables  para  ante  el  Trí- 
bunnl  correccional. 

Art.  20.  En  el  término  fijado  en  el 
art.  15,  los  guardas  rurales  de  los  mu- 
nicipios y  los  rurales  y  de  monte  de  los 
particulares,  remitirán  las  actas  que 
hayan  levantado,  cuando  se  trale  da 
simples  contravenciones,  al  Comisario 
de  policía  del  común  quo  sea  cabeza 
del  Juzgado  de  paz  ó  al  Alcalde  en  tos 
comunes  en  que  no  haya  Comisario  do 
policía;  y  cuando  se  trate  de  un  delito 
castigado  con  pena  correccional,  los  re- 
mitirán al  Fiscal. 

Art.  21.  Si  la  denuncia  ó  el  actatíena 
por  objeto  una  simple  contravención  de ' 
policía,  el  proceso  compete  al  Comisa- 
rio de  policía  del  municipio,  cabeza  det 
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<leberá  trasladarse  sin  demora  al  sitio 
ó  ]\in&T  del  delito,  para  dirigir  laa  in- 
vestigaciones necesarias  &  la  compro- 
bación del  cuerpo  del  delito,  su  estado 
y  la  descripción  del  lugar,  y  para  reci- 
bir tas  declaraciones  de  loa  que  hubie- 
stn  presenciado  el  hecho  6  que  pudie- 
sen dar  alguna  noticia. 

Gl  Fiscal  dará  partea!  Juez  de  ins- 
trucción de  su  traslación  al  sitio  del 
delito;  pero  no  estará  obligado  á  espe- 
rarle para  proceder  del  modo  prescrito 
en  este  capitulo. 

AK.  33.  En  el  caso  previsto  en  el 
anterior  articulo,  el  representante  ña- 
cal  podrá  también  hacer  comparecer  y 
oir  á  los  parientes,  vecinos  6  domésti- 
cos que  se  crea  puedan  contribuir  al 
esclarecí  miento  del  hecho,  y  les  recibirá 
■  ieclaracíon.  Las  declaraciones  rec¡bi~ 
lias  por  consecuencia  de  lo  establecido 
fííi  éste  y  en  el  anterior  articulo,  serán 
firmadas  por  las  partes,  ó  si  no  quisie- 
83»  hacerlo,  se  hará  asi  constar. 

Art.  34.  Podrá  prohibir  que  nadie 
salga  de  la  casa  ó  se  aleje  del  lugar  del 
•  lelito  hastadespues  de  haber  concluido 
todos  de  declarar. 

El  que  contraviniese  ó  Taltase  á  esta 
prohibición,  si  fuese  aprehendido,  será 
encarcelado.  La  pena  en  que  incurra 
por  esto  deberá  imponerla  el  Juez  dn 
instrucción  después  de  haber  citado  y 
oído  al  interesado;  ó  si  no  comparecie- 
se, sin  más  formalidades  ni  dilación  y 
sin  oposición  ni  Uamajniento.  ti^niendo 
en  cuenta  las  conclusiones  del  Minis- 
terio púb!  ico. 

La  pena  no  podrá  exceder  de  diez 
(lías  de  prisión  ó  100  francos  de  mulla. 

Art,  35.  El  Ministerio  público  ocu- 
jiará  laa  armas  y  todo  lo  que  pueda  ha- 
ber servido  ó  haber  sido  destinado  á 
oometer  el  crimen  ó  delito,  asi  como  lo 
que  aparezca  resultado  del  mismo;  en 
lln,  todo  lo  que  pueda  servir  al  descu- 
lirimiento  de  1a  verdad;  preguntará  al 
culpable  sobre  las  cosas  ocupadas  que 
se  le  pondrán  de  manifiesto;  levantará 

I^BTITUCIONK• 


un  acta  en  forma  que  será  Armada  por 
el  presunto  culpable,  y  si  no  quisiere 
hacerlo,  se  hará  constar  la  negativa. 

Art.  36.  Si  es  tal  la  naturaleza  del 
delito  ó  crimen,  que  la  prueba  pueda 
adquirirHB  por  papeles  ú  otras  piezas  y 
efectos  que  estén  en  poder  del  presunto 
culpable,  el  MinistTio  público  se  tras- 
ladará al  domicilio  del  miaran  inme- 
diatamente para  examinar  lo=i  obje- 
tos que  juzeuc  útiles  al  descubrimiento 
de  la  verdad. 

Art.  37.  Si  existen  en  el  domicilio 
del  presunto  culpable  papeles  6  efectos 
que  puedan  servir  de  piezas  de  convic- 
ción ó  descargo,  el  representante  hará 
sobre  esto  las  preguntas  convenientes 
y  ocupará  dichos  papóles  y  efectos. 

Art.  38.  Los  objetos  aprehendidos  se 
cerrarán  y  sellarán  si  fuese  posible;  y 
si  no  pudiese  escribirse  en  ellos,  se  co- 
locarán en  una  vasija  ó  en  un  saco,  en 
el  cual  el  representante  fiscal  Ajará 
una  cinta  de  papel  que  sellará  con  su 
propio  aello. 

Art.  39.  Las  opereciones  prescritas 
en  los  anteriores  artír-.ufos  se  practica- 
rán á  presencia  del  presunto  culpable  si 
estuviese  detenido;  si  no  quisiese  ó  no 
pudiese  asistir  éste,  á  presencia  de  otra 
persona  nombrada  por  el  mismo.  Le 
serán  puestos  de  manifiesto  los  objetos 
á  fin  de  que  los  reconozca^  rubrique  si 
es  posible;  y  si  se  negase  á  hacerlo,  se 
hará  constaren  el  acta. 

Art.  40.  En  esto  caso  de  flagrante 
delito,  mandará  el  Fiscal  arrestar  áloe 
presuntos  culpables  que  estuviesen  pre. 
snntes  contra  los  cuales  existiesen  in- 
dicios graves. 

Si  el  presunto  culpable  no  estuviese 
presente,  expedirá  el  fiscal  una  orden 
para  que  comparezca  ó  sea  conducido  á 
su  presencia.  Esta  orden  se  llamará 
mandat  d'ammer. 

La  denuncia  noconstituye  por  ai  sola 
presunción  suficiente  para  expedir  di- 
cho mandamiento  contra  una  persona 
que  tenga  domicilio  conocido. 
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:  impetencia  de  los  Procuradores  im- 
periales, todo  según  las  formas  y  re- 
alas establecidas  en  el  capttulo  Di  los 
l-'iicales. 

Art.  50.  El  Alcalde  y  sus  adjuntos, 
asi  como  los  Co:nÍsario3  de  policía,  ra- 
ciliirán  i.^ualmento  las  denuncias  y  ha- 
rán Olíanlo  se  pi-escribe  en  el  articulo 
ariiorior.  con  sujeción  á  las  mismas  re- 
hilas. 

Art.  51.  Cuando  concurran  los  re- 
presentantes flscalee  y  tos  oficialas  de 
policía  citados  anteriormente,  los  pri- 
meros ejercerán  las  funciones  propias 
■le  la  policía  judicial.  Si  á  prevención 
<'nt  ndiese  otro  en  el  asunto,  podrá  con- 
tinuar el  procedimiento,  ó  autorizar 
[■ara  que  lo  síra  el  ofi  lial  que  lo  hubie- 
se comenzado. 

Art.  52.  Ejerciendo  su  ministerio  en 
los  casos  del  art.  32  al  40,  podrá  el  Fis- 
cal, sí  lo  creyere  litil  y  necesario,  en- 
'ííirgar  á  un  oficial  de  policía  auxiliar 
(le  parta  de  los  actos  que  á  él  le  com- 
pelen. 

Art.  63,  Losoñcialesauxiliarasde  po- 
licía remitirán  sin  dilación  las  denun- 
cias, iaforraacíones  y  otrr)s  actos  por 
«líos  practicados  ,  y  que  les  competan. 
■j1  represen  tan  te  fiscal,  el  cual  estáobli- 
fíado  á  examinar  sin  tardanza  los  pro- 
i'.edimientos,  y  á  remitirlos  con  los  re- 
querimientos que  creyese  convenientes 
ut  Juez  de  instrucción.  *" 

Art,  54.  Cuando  so  les  denuncien  cri- 
iiienes  ó  delitqs  diferentes  de  I03  que 
«ístéin  especialmente  encargados  de  com- 
probar, los  oficiales  de  policía  judicial 
trasladarán  también  sin  demora  al  Pis - 
(•:il  las  denuncias  que  les  Iiubiesan  lie- 
(tlio,  7  éste  las  remitirá  al  Juez  de  ins- 
trucción pidiendo  lo  que  orea  conve- 


CAPITULO  VI. 
De  los  Jaeces  de  instnteeion. 

Art.  55.    (Los  arts.  50 al 53,  que  com- 
prende este  capitulo,  han  sido  sustitui- 


dos por  loa  20,  21,  22  y  23  de  la  ley  or- 
gánica. Véase  la  página  132.) 

Sección  segunda. 

Funciones  del  Juez   instructor. 
DISTINCIÓN  PBIMiai. 

DE  1,09  CASOS  DE   l'LAGRANTE  OELTTO. 

Art.  59.  En  los  casos  de  flagrante 
delito  el  Juez,  instructor  puede  realizar 
directamente  y  por  ni  mismo  lodos  los 
actos  que  corresponden  al  representan- 
te fiscal,  con  sujeción  á  las  reglas  es- 
tablecidas en  el  capitulo  De  los  Fhea- 
lea  y  de  sus  ausiituíos.  Dicho  Juez  puede 
requerir,  para  que  se  presente,  al  re- 
presen).aníe  del  .Minisíirio  público,  sin 
retardar  por  esto  las  operaciones  pres- 
critas en  el  mismo  eapltulo. 

Art.  60.  Cuando  el  flagrante  delito 
haya  sido  comprobado  y  el  Fiscal  haya 
remitido  las  acidas  y  piezas  al  Juez  ins- 
tructor, éste  deberá  examinar  el  proce- 
so inmediatamente. 

Puede  rehacer  todos  ó  aquellos  actos 
que  no  le  parezcan  completos. 

mSTINCIOH  SE6UND& 

rR  LA  INSTHüCClON, 


Dispoíieionea  generales. 

Art.  ci.  Fuera  da  los  casos  de  fla- 
grante delito,  el  Juez  instructor  no  rea- 
lizará ningún  acto  da  instrucción  ni 
persecución  de  que  no  haya  dado  parte 
al  representante  fiscal.  Igualmente  le 
dará  parto  de  su  terminación  y  el  Fis- 
cal pedirá  al  Juez  las  diligencias  que 
crea  convenientes,  pero  sin  poder  rete 
ner  el  proceso  más  de  tres  días. 

Sin  embargo,  si  es  necesario,  el  Juez 
de  instrucción  acordará  la  publicación 
de  edictos  mandando  comparecer  y  cap- 
turar al  culpable,  y  aun  podrá  acordar 
el  arresto,  sin  necesidad  de  que  lo  pida 
el  Fiscal. 
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querella,  ya  por  un  acto  posterior;  ó  si 
«n  uno  ú  otro  caso  no  expresan  los  da- 
ños cuya  indemnización  reclamnn. 

Pueden  desistir  de  su  acción  los  par- 
ticulares dentro  de  las  veifiticuatrD  ho- 
ras siguientes  á  la  presentación  de  la 
querella;  pero  en  caso  do  desislimienlo 
no  estarán  nquélloa  obligados  á  pa^^r 
gasto  alguno  de  los  causados  después 
de  haber  desistido,  sin  perjuicio,  no 
obstante,  de  indemnizar  k  loa  procesa- 
dos si  liubiere  lugar  á  ello. 

Art.  CT.  Los  querellantes  podrán 
mostrarse  parte  civil  en  cualquier  esta- 
do de  la  causa,  antes  de  cerrarse  los 
tiebales;  pero  su  di>sislimien!0  no  será 


citar  y  com;iaPecer  ante  el  mismo  á  l;i- 
personas  citadas  en  la  denuncia  ó  en  iu 
querella,   por  el    Ministerio  públir 
de  otra  manera  como  conocedora'* 
crimen  ó  delito,  ó  de  sus  circuns 
cías. 

Art.  72.  Los  testi;;os  serán  cit; 
por  un  ugiep,  ó  por  un  aírente  ti 
fuerza  pública,  á  petición  del  Min 
rio  público. 

Art.  73,  Serán  oidos  separada.m 
y  fuera  de  la  presencia  del  procp 
por  el  Juez<le  instrucción,  asisti^t 
actuario. 

Art,  74.  Antes  de  ser  oídos  pr< 
taran' la  citación  que  les  haj'a  sido 
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pura  declarar,  y  se  har&  mención  de 
ella  en  ta  declaración. 

Art.  75.  Los  testigos  preetarán  ju- 
ramento de  decir  la  verdad,  nlida  más 
qite  la  verdad;  el  Juez  de  instrucción 
les  preguntará  por  sus  nombros,  apa- 
11  idos,  edad,  estado,  proresiun,  domici- 
lio, si  son  criados,  parten t^.'í  ó  aflnss  de 
las  partes  y  en  qué  grado;  y  se  harán 
constur  las  pri^guntaa  y  las  respuestas 
<le  los  lostigos. 

Art.  76.  Las  declaraciones  serán  fir- 
madas por  el  Juez,  por  el  actuario  y  por 
til  testigo,  düspues  de  habérsele  leido 
y  de  liaberse  ratiflca'io  en  ellas;  si  el 
t.i3áti|:o  no  pudiese  ó  no  quisiese  Armar, 
su  expresará  esta  circunstancia. 

Cuda  página  del  rollo  de  información 
será  firmada  por  el  Juez  y  por  el  ac- 
tuario. 

Art.  77.  Las  Tormalidades  prescritas 
tiii  los  tres  artículos  antoriores  serán 
ouJtipliilas  bajo  la  multa  de  SO  Trancos 
al  actuario,  ó  á  pagar  a  medias  con  el 
Juez  de  instrucción,  sí  hubibse  lugar. 

Art.  78.  No  se  harán  interli.aeados; 
las  raspaduras  y  tachaduras  serán 
aprobadas  y  firmadas  por  el  Juez  de 
instrucción,  por  el  actuario  y  por  el 
tesii^so,  bujü  las  penas  establecidas  en 
ul  articulo  anterior.  Las  iiuerlLueas, 
raspaduras  y  tachaduras.tiu  aprobadas, 
se  consideraran  como  no  existeiitís. 

Art.  70.  Los  jiiño^  do  ambos  sexos 
i\ií  menos  de  15  años  podran  ser  oiJos 
para  aclaración  y  sin  juramento. 

Art.  SQ.  Toda  persona  citada  para 
s^roidacomo  testigo  «aiá  obligada  a 
comparecer  y  á  contestar;  si  uu  lo  lii- 
ciose  deberá  ser  apremiada  por  el  Juez 
de  instrucción,  el  cual  al  efecto,  oyen- 
<lo  al  Ministerio  publico,  sin  otra  for- 
maüilad  ain  plazo  y  sin  apelación,  le 
impondrá  una  multa  que  no  excederá 
i\tí  loo  francos,  y  deberá  mandar  que  la 
persona  citada  sea  llevada  por  la  fuer- 
za á  prestar  su  declaración . 

Ai-t.  81.  El  testigo  asf  condenado  a 
una  multa  por  primera  vez  y  que  al  ser 


citado  por  segundada  ant3  el  Juez  de 

instrucción  excusas  legitimas,  podrá 
serle  remitiila  aquella  pena,  después  de 
oído  el  Ministerio  pilblico. 

Art.  83,  Cuando  el  testigo  pida  ser 
indemnizado,  la  indemnización  scá  fi- 
jada por  el  Juezde  instrucción. 

Art.  US.  Cuando  se  probasa  con  cor- 
tiflcacion  facultativa  qu^)  los  testigos 
eetán  imposibilitados  de  comparecer  á 
la  cita,  el  Juez  de  instrucción  se  tras- 
ladará al  domicilio  dü  los  testigos, 
cuando  éstos  habitan  en  el  distrito  del 
Juez  de  paz  de!  domicilio  dsl  Juez  ins- 
tructor. 

Si  los  testigos  habitksen  fuera  do 
aquel  distrito,  el  Ju^z  da  instrucción 
deberá  comisionar  al  Juez  de  paz  del 
distrito  donde  aquéllos  residan  para  el 
acto  do  recibirles  declaración,  en- 
viando á  dicho  Juez  de  paz  las  notas  ó 
instrucciones  que  liagan  conocer  los 
hechos  sobre  los  cuales  deban  declarar 
los  testigos. 

Art.  81.  Si  los  testigos  residiesen 
fuera  del  distrito  del  Juezde  in,atrQc- 
cion,  se  lo  requerirá  al  del  distrito  en 
que  resiiliesan  los  testigos,  áñn  de  que 
se  traslade  á  donde  estuviesen  y  Les 
reciba  declaración. 

Cuando  lo^  testigos  no  residiesen  en 
el  distrito  del  Juez  d-í  ¡iistruscion  re- 
querido, liste  deberá  comisionar  al 
Juez  de  paz  del  domicilio  de  aquéllos 
para  que  les  reciba  declaración,  como 
se  ha  dicho  en  el  articulo  anterior. 

Art.  85.  VA  Juez  que  Imya  recíoiJO 
las  declaraciones  á  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  83  y  84,  las  re- 
mitirá cerradas  y  s^liudas  al  Juez  de 
instrucción  del  Tribunal  que  conozca 
de)  asunta. 

Art.  80.  Si  el  testigo  carca  del  cual 
se  hubiere  de  trasladar  el  Juez  en  los 
casos  previstos  en  ios  artículos  ante- 
riores, noestjviese  imposibilitado  de 
comparecer,  el  Juez  decretará  el  arres- 
to del  testiifo  y  el  del  Módico  que  hu- 
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Art.  09.  El  procesndo  que  se  niegue 
á  obedecer  la  arden  de  conducción  ó 
que  después  de  haber  declarado  que 
está  dispuesto  á  obedecer,  intente  eva- 
dirse, deberi  Ber obligado  por  laTuerza. 

El  portador  de  la  orden  de  conducción 
empleará,  si  hay  necesidad,  la  fuerza 
pública  del  punto  m&s  próximo.  Bala 
tendrá  obligación  de  marchar  á  virtud 
del  requerimiento  contenido  en  la  or- 
den de  conducción. 

Art.  100.  Sin  enibarf^o,  cuando  pasa- 
dos dos  días  desde  el  de  la  fecha  de  la 
orden,  el  procesado  baya  sido  aprehen- 
dido fuera  del  distrito  del  funcionario 
que  hubiere  dado  ésta,  y  á  una  distan- 
cia de  más  de  cincuenta  kilómetros  del 
domicilio  de  dicho  funcionario,  este 
procesado  no  deberá  ser  foizado  á  cum- 
plir  la  orden;  pero  en  tal  caso,  el  Fis- 
cal del  distrito  dn  que  Haya  sido  halla- 
do y  ante  el  cual  haya  sido  conducido, 
dictará  una  orden  de  prisión,  en  cuya 
virtud  será  detenido  en  la  cárcel . 

La  orden  de  detención  deberá  ser  pie- 
ñámente  ejecutada  si  se  hallaren  en 
poder  dut  procesado  efectos,  papeles  ú 
nstrumentos  que  liicieran  presumir 
que  es  autor  ó  cóuipüce  del  crimen  ó 
delito  por  el  cual  es  buscado,  cuales- 
quiera que  sea  el  tiempo  y  la  distancia 
en  que  fuese  hallado. 

Art.  lOi.  Dentro  de  las  veinticuatro 
horas  de  la  ejecución  de  la  orden  de  pri- 
sión el  representante  fiscal  que  la  hu- 
biese expedido,  dará  aviso  do  haber- 
lo realizado,  y  remitirá  las  diligencias, 
si  á  él  le  hubiera  sido  dirigida  aquélla, 
al  funcionario  que  hubiese  dado  la  orden 
(la  conducción. 

Art.  102.  El  funcionario  que  hubiese 
dado  la  orden  de  conducción  y  al  cual 
liayan  sido  remitidas  las  piezas,  lo  re- 
mitirá todo,  en  un  plazo  igual,  al  Juez  de 
instrucción  de  quiendepemla.  Este  Juez 
ujustaj'á  sus  disposiciones  al  art.  90. 

Art.  103.  El  Juez  de  instrucción  que 
haya  incoado  el  asunto  directamente 
y  por  habérsele  remitido  en  cumpli- 


miento del  art.  90,  remitirá  bajo  sobre 
a)  Juez  de  instrucción  del  luj^r  en  que 
haya  sido  detenido  el  procesado,  las 
piezas,  notas  y  datos  referentes  al  deli- 
to, para  los  efectos  del  interrogatorio 
de)  mismo  procesado. 

Todas  las  piezas  serán  asimismo 
igualmente  remitidas  con  el  interroga- 
torio al  JuezquoentíendiLen  el  asunto. 

Art,  104,  Si  en  el  curso  de  la  instruc- 
ción el  Juez  que  en  tienda  en  el  asunto 
dicta  un  auto  de  prisión,  deberá  man- 
dar en  el  misino  que  el  procesado  sea 
trasladado  á  la  cárcel  del  tugar  en  que 
se  sigue  la  instrucción. 

Si  no  se  ha  expresado  en  el  auto  de 
prisión  que  el  procesado  sea  así  tras- 
ladado, quedará  en  la  cárcel  del  distri- 
to en  que  haya  sido  detenido  hasta  que 
se  resuelva  por  la  Sala  de  consejo, 
conforme  k  los  arls.  ta?,  128,  129,  ISO, 
131,  ia2y  133. 

Art.  105.  Si  el  pro<;esado  contra  el 
cual  se  hubiese  dictado  orden  de  deten- 
ción no  fuese  hallado,  esta  orden  sera 
exliibida  al  Alcalde  ó  á,.su  adjunto 
ó  al  Comisario  de  policía  del  municipio 
de  la  residencia  del  procesado. 

El  Alcalde,  el  adjunto  ó  el  Comisario 
de  policía  visará  el  original  del  acta  de 
notificación. 

Art.  106.  Todo  depositario  de  la  fuer- 
za pública  y  aun  todo  ciudadano  estará 
obligado  á  detener  al  delincuente  cogi- 
do in  /ragaitU  6  perseguido,  ya  por  el 
clamor  público,  ya  en  los  casos  aná- 
logos ^l  flagrante  delito,  y  á  conducir- 
le ante  el  Procurador  imperial,  sin  ne- 
cesidad de  orden  alguna  si  el  crimen  ó 
delito  tiene  señalada  pena  aflictiva  ó 
infamante. 

Arl.  107.  Con  sólo  la  exhibición  d'* 
la  orden  de  depósito ,  el  precesado  será 
recibido  y  custodiado  en  la  cárcel  esta- 
blecida cerca  del  Tribunal  correccional, 
y  el  encargado  de  su  custodia  remitirá 
al  algualcil  ó  agente  de  la  fuerza  publi- 
ca encargado  de  ejecutar  la  orden  el 
recibo  correspondiente. 
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En  este  caso,  si  ei  delito  pudiese  en- 
trañar pena  de  prisión,  y  el  procesado 
estuviese  preso,  continuará  en  la  cár- 
cel provisionalmente. 

Art.  131.  Si  el  delito  no  fuese  de  los 
castigados  con  pena  de  príi^ion,  el  pro- 
cesado será  puesto  en  libertad,  con  la 
obligación  de  presentarse  ante  e)  Tri- 
bunal competente  en  los  días  que  se  le 
Jijen. 

Ai-t.  132,  En  todos  tos  casos  de  re- 
misión, ja  á  la  policía  municipal,  ya  á 
la  correccional,  o!  Ministerio  fiscal  re- 
mitirá numeradas,  dentro  del  tái'mino 
(le  veinticuatro  iioras,  al  actuario  del 
Tribunal  que  corresponda  todas  las 
piezas  de!  proceso. 

Art.  133.  Si  por  virtud  del  informe 
dül  Juez  de  instrucción  &  la  Sala  doV 
consfajo,  los  Jueces  ó  la  mayoría  de 
ellos  estima  que  "el  heclioesde  natura- 
leza tal  que  merezca  pena  añícliva  ó 
infamante,  y  que  hay  motivos  suficien- 
tes para  proceder  contra  el  inculpado, 
las  piezas  de  iiislrnccion,  la  informa- 
ción oral  respecto  al  cuerpo  dpl  deltto 
y  un  estado  de  las  piezas  da  convic- 
ción, serán  remitidas  síii  dilación  por 
el  Fiscal  de  este  Tribunal  al  del  Tribu- 
nal superior  para  que  proceda,  como  se 
dirá  en  el  capítulo  siguiente. 


Ar!.  134.  L  í  Sala  de  consejo  dictará 
en  este  caso  orden  de  prisión  contra  el 
procesado,  la  cual  s»  dirigirá  con  las 
otras  piezas  al  representante  flscal. 

Esta  contendrá  el  nombre  del  proce- 
sado, sus  señas  y  su  domicilio,  si  fuesen 
conocidos,  la  exposición  del  hecho  y  la 
naturaleza  de]  delito. 

Art.  135.  Cuando  se  disponga  la  li- 
bertad de  los  procesados  conforme  á  los 
artículos  128,  139  y  131.  el  Procurador 
imperial  y  la  parle  civil  podrán  oponer- 
se al  cujupltmjento  de  la  orden.  Bata 
oposición  deberá  formularse  en  el  tér- 
mino de  veinticuatro  horas,  á  contar: 
para  el  Ministerio  fiscal,  desde  el  dia 
en  que  se  dictó  la  orden  de  libertad, 
y  para  la  parte  civil  desde  el  día  en  que 
se  le  notificó  dicha  orden  en  el  domici- 
lio que  aquélla  hubiese  designado  en  el 
lugar  ó  residencia  del  Tribunal .  La  re- 
misión de  las  piezas  se  hará  como  se 
hadiclio  en  el  art.  13'3. 

El  procesado  quedará  en  prisión  has- 
ta haber  expirado  dicho  término, 

Alt.  ISf).  La  parte  civil  que  se  hu- 
biese opuesto  á  la  lüicrt'id  del  procesa- 
do y  sea  vencida,  será  condenada  á  la 
indemnización  de  daños  y  perjuicios 
Causados  al  procesado. 
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De   los    Tibunai 

Art.  137.  Sec< 
Yencíones  de  sir 
que,  con  arreglo 
libro  IV-  del  Có< 
lugar,  ora  á  una 
lo  sumo,  ora  á  ' 
menos,  ya  se  hi 
giin  objeto,  y  sei 
ésta. 

Art.  138.  El  c 
tra venciones  de 
tencia  de  los  Ju 
reglas  establecí 
guíenle: 


Del  Tribunal  de 

d 

Art.  130.  Lo: 
cerán: 

1.*    De  las  ct 

das  en  bu  drstril 

(I)  E8l08  Tribu 
tiempo  en  BélgicH; 
los  Jueces  de  paz,  ce 
Taiiog  de  la  Consli 
por  la  Its  de].*  de  1 
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do  copia  fkl  demandado  ó  á  la  persona 
civilmaats  responsable. 

Art.  14S.  La  citación  no  podra  hoi- 
cerse  por  un  término  meno  r  de  veinti- 
cuatro horas,  adem&s  de  un  dia  por 
cada  30  kilómetros,  so  pena  de  nulidad, 
tanto  de  la  citación,  cuanto  del  fallo 
que  se  dicte  en  rebeldía.  Sin  embargo, 
nsLa  nulidad  sólo  podrá  proponerse  eo 
la  primera  audiencia,  antes  de  toda  ex- 
cepción ó  acto  de  defensa. 

En  los  casos  urgentes  podr&n  abre- 
viarse, y  las  partes  citadas  comparecer 
en  el  misino  día  y  en  la  hora  indicada, 
en  virtud  de  una  cédula  entregada  por 
el  Juez  de  paz. 

Art.  146.  Las  partps  podrán  compa- 
recer voluntariamente  y  por  un  simple 
aviso,  sin  necesidad  de  citación. 

Art.  148.  Antes  del  diti  de  audiencia 
¡>odrá  el  Juez  ile  paz,  a.  petición  del  Mi- 
nisterio público  ó  de  la  parte  civil,  ta- 
sar á  mandar  que  se  tasen  los  daños, 
redactar  ó  mandar  que  se  redacten  ac- 
tas, y  hacer  ú  ordenar  que  se  practi- 
quen todos  los  actos  ó  diligencias  que 
exijan  celeridad. 

Art.  149.  Si  la  persona  citada  no 
compareciese  en  el  día  y  hora  lijados 
por  la  citación,  se  Tallará  el  asunto  en 
rebeldía. 

Art.  150.  La  persona  condenada  de 
este  modo  no  podrá  oponerse  á  la  eje- 
cución del  fallo,  si  no  se  presentase  en 
la  audiencia  á  que  se  refiere  el  articulo 
si  poniente;  t-alvo  lo  que  después  se  dice 
acerca  de  la  apelación  y  del  recurso  de 
casación. 

Art.  151.  La  Vipostcion  al  fallo  dic- 
tado en  rebeldía  podrá  iiacerse  por  de- 
claración contestando  al  pié  del  acta 
de  iiotiílcacion,  ó  por  un  acta  especial 
presentada  denti-o  de  los  tres  dfas  si- 
guientes al  de  la  notidcacion,  además 
de  uno  por  cada  30  kilómetros. 

La  oposición  llevará  concigo  la  cita- 
ción para  la  primera  audiencia  después 
de  terminado  el  plazo,  y  se  considerará 


como  no  interpuesta  si  el  que  se  opone 
no  compareciere. 

Art,  152.  La  persona  citada  podrá 
comparecer  también  por  apoderado  es- 
pecial . 

Art.  153.  La  instrucción  de  todo- 
asunto  será  póblica,  so  pena  de  nuli- 
dad, y  se  hará  en  la  forma  y  orden  si- 
guientes: 

Las  actas,  si  las  hubiere,  deberán 
leerse  por  el  actuario; 

Serán  oidos  los  testigos,  si  los  hubie- 
se citado  el  representante  fiscal  ó  la 
parle  civil,  y  ésta  propondrá  sus  con- 
clusiones; 

La  persona  citada  propondrá  y  hará 
que  80  oiga  á  sus  (estilaos,  si  los  tiene 
y  los  presenta,  y  si,  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  el  articulo  siguiente,  tiene 
facultad  para  presentarlus; 

El  Ministerio  público  resumirá  el  de- 
bate y  propondrá  sus  conclusiones;  y 
la  parte  demandada  podrá  hacer  las 
observaciones  que  estimo  o|iortuna3. 

El  fallo  se  dictará  en  la  misma  au- 
diencia ó  en  la  siguiente  (art.  146  de  la 
ley  orgánica,  pág.  145). 

Art.  154.  Las  contravenciones  se 
probarán  por  actas  ó  diligencias,  ó,  a 
falla  de  ellas,  por  testigos. 

No  se  admitirá,  so  pena  de  nulidad, 
prueba  alguna  testifical  fuera  ó  contra 
el  contenido  de  dichas  actas  ó  relacio- 
nes da  los  oficiales  de  policía  que  ten- 
gan pop  la  ley  el  poder  de  comprobar 
los  delitos  ó  contravenciones,  hasta  la 
falsificación  inclusivo.  En  cuanto  á  las 
actas  ó  relacÍO[ies  hecíias  por  agentes 
ú  oficiales  que  no  tienen  derecho  á  ser 
creídos  hasta  el  delito  de  falsificación, 
podrán  ser  rebatidas  por  pruebas  con- 
trarias, escri tasó  testificales,  si  el  Tri- 
bunal las  juzga  oportunas.  « 

Art.  15.").  Los  testigos  prestarán  en 
la  audiencia,  so  pena  de  nulidad,  jura- 
mento de  decir  toda  la  verdad,  y  nada 
más  quo  la  verdad;  y  el  actuario  loma- 
rá  nota   de  sus   nombr<ís,   apellidos. 
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oído  sea  causa  de  nulidad,  cuan-jo  laa 
parles  no  se  hayan  opuesto  á  q>ie  se 
les  oiga. 

Art.  15T.  Los  testigos  que  no  acu- 
diesen á  la  citación  podrán  ser  obliga- 
dos á  ello  por  el  Tribunal,  que,  á  ins- 
tancíadal  Ministei'io  público,  impondrá 
en  la  misma  audiencia  la  multa,  y  el 
arresto  en  caso  de  no  asistir  á  la  se- 
gunda citación. 

Art.  158.  Al  testigo  condenado  á 
multa  y  que  fin  la  segunda  citación 
presentisfl  ante  el  Tribunal  excusas 
legitimas,  podrá  perdonársele  aquélla 
á  petición  del  Ministerio  público. 

Si  el  testigo  no  ha  sido  citado  de 
nuevo,  podrá  comparecer  voluntaria- 
mente á  una  segunda  audiencia,  ó 
inandur  un  apoderado  especial,  para 
presentar  sus  escusas,  y  conseguir  que 
se  le  perdone  la  multa,  si  hubiere  lugar 
á  ello. 

Art.  159.  Si  el  hecho  no  constituyese 
delito  ni  contravención  de  policía,  anu- 
lará el  Tribunal  la  citación  y  iodo  lo 
actuado,  y  resolverá  en  el  mismo  auto  la 
cuestión  de  dañosy  perjuicios. 

Art.  W).  Si  el  hPcbo  fuese  un  delito 
Je  los  que  llevan  consigo  una  pena  cor- 
reccional ú  otra  raás  grava,  remitirá  el 
Tribunal  las  partes  ante  el  Ministerio 
público. 

Art.  161,  Si  el  demandado  fuese  con- 
victo de  una  contravención  da  policía, 
impondrá  el  Tribunal  la  pena,  resol- 
viendo en  la  misma  sentencia  las  cues- 
tionesde  restitución  y  de  daños  y  per- 
juicios. 

Art.  163.    La  parte  que  sucumba  será 
condenada  en  todas  las  costas. 
Art.  163.    Todo  fallo  definitivo  con- 


Art.  165.  El  Ministerio  público  J  la 
parte  civil  proseguirán  la  ejecución  de 
la  sentencia,  cada  cual  en  lo  que  le  coQ- 
cierna. 

a  2.- 

De  la  Jarisdieion   de   los  Alcaldes    y 
Jueces  de  policía. 

Arts,  ir>6al  171.  (Derogados.  Véase 
la  nota  del  art.  138). 


De  la  apelación  de  loa^  fallos  de  polieia. 

Art.  172.  Los  fallos  dictados  en  ma- 
teria depolicia  podrán  ser  objeto  de  ape- 
lación. 

Ari.  173.  La  apelación  tendrá  fuerza 
suspensiva. 

Art.  171.  La  apelación  contra  los 
fallos  Je  que  so  trata  se  interpondrá 
anta  el  Tiibunal  correccional  en  el  tér- 
mino de  diez  .lías. 

Art.  175.  Cuando  el  Ministerio  pú- 
blicuóuna  do  las  partes  lo  pidieren, 
podrán  ser  oidos  de  nuevo  los  testigo:^ 
que  hubiesen  declürado  ántes,y  aun 
otros  que  no  lo  hubiesen  hecho, 

Art.  176.  Las  disposiciones  ds  los 
artículos  precedentes  acerca  de  la  so- 
lemnidad de  la  instrucción,  la  natura- 
leza de  las  pruebas,  la  forma,  la  au- 
tenticidad y  la  firma  de  la  sentencia. 
deHuitiva,  la  condenación  en  las  cos- 
tas, y  las  penas  que  por  estos  artículos 
se  imponen,  serán  comunes  á  los  sen- 
tencias dictadas  en  apelación  por  los 
Tribunales  correccionales. 

Art.  177,  Kl  Minislerio  público  y  las 
partes  podrán,  si  procediere,  entablar 
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el  recurso  de  casación  contra  las  sen- 
tencias dictadas  en  materia  de  policía 
por  al  Tribunal  correspondiente,  ó  con- 
tra los  fallos  dísl  Tribunal  correccio- 
nal, en  las  apelaciones  de  los  faltos 
dictados  en  dicha  materia, 

Art.  178.  Loa  Jueces  da  paz  remiti- 
rán al  principio  de  cada  trimestre  al 
Fiscal  dol  Tribnnat  correccional,  un 
extracte  délas  sentencias  dictadas  en 
materia  de  policía  y  en  las  que  se  liu- 
biese  impuesto  pena  de  prisión.  Dicho 
extracto  ee  expedirá  sin  f^astos  por  el 
actuarlo. 

El  Fiscal  lo  depositfiráen  el  ai-cbivo 
de  la  secretaría  del  Tribunal  correc- 
cional, remitiendo  á  su  v«>z  una  nota 
sumarial  de  ello  al  Fiscal  del  Tribunal 
d»  apelación. 

CAPITULO  II. 


Apt.  179.  Los  Tribunales  de  primera 
instancia  en  materia  civil  conocerán 
además,  bajo  el  titulo  de  Tribunales 
correccionales,  de  todos  los  delitos  co- 
metidos en  materia  fomstal  y  cuya 
pena  exceda  de  cinco  días  de  cárcel  ó 
de  15  francos  do  multa. 

Art.  180.  Estos  Tribunales  se  com- 
pondrán de  tres  Juciips  cuando  juzguen 
asuntos  en  materia  correccional. 

Art.  181.  Si  se  cometiese  un  delito 
correccional  en  el  recinto  y  durante  la 
audiencia,  relactará  el  Presidente  la 
correspondiente  acta,  oirá  al  inculpado 
y  á  los  lestiííos,  y  aplicará  el  Tribunal 
inmediatamente  las  penas  marcadas 
por  la  ley. 

Esta  disposición  se  ejiicnlará  respec- 
to de  los  delitos  correccionales  come- 
tidos en  el  recinto  y  durante  las  sesio- 
nes de  nuestros  Tribunales  de  lo  cri- 
minal y  aun  de  lo  civil,  sin  perjuicio  de 
la  apelación  correspondiente  de  las 
sentencias  dictadas  en  estos  casos  por 
los  Tribunales  civiles  ó  correccionales. 


Art.  182.  En  materia  correccionat 
conocerá  el  Tribunal  en  los  delitos  que 
sean  de  su  competencia,  ora  porque  se 
hayan  sometido  á  éste  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  los  artículos  130  y  160,  ora 
por  citación  hecha  directamente  al  in- 
culpado y  á  las  personas  civilmente 
responsables  del  delito  por  [a  parte 
civil,  y  respecto  de  los  delitos  en  mate- 
ria forestal,  por  el  Inspector,  Subins- 
pector ó  por  los  guardas  de  montes,  y 
en  todos  ios  casos  por  el  Fiscal. 

Art.  183.  La  parte  civil  elegirá  en 
la  papeleta  de  citación  el  domicilio  que 
tenga  por  conveniente  en  el  lu^ar  don- 
de el  Tribunal  resida.  La  citación  enun- 
ciará los  hechos  y  hará  las  veces  de 
demanda. 

Art.  184-  Mediará  por  lo  menos  un 
plazo  de  tres  días,  y  uno  más  por  cada 
treinta  kilómetros,  entre  la  citación  y 
el  Juicio,  so  pena  de  nulidad  de  la  con- 
dena impuesta  en  rebeldía  contra  la 
persona  citada. 

Sin  embargo,  no  po<lrá  proponerse 
esta  nulidad  sino  en  la  primera  audien- 
cia, y  antes  de  toda  excepción  ó  de  em- 
plear cualquier  medio  de  defensa. 

Art.  185.  En  los  asuntos  relativos  á 
los  delitos  que  lleven  consigo  pena  de 
prisión,  podrá  el  inculpado  hacerse  re- 
presentar por  un  Procurador,  si  bien  el 
Tribunal  podrá  ordenar  que  con^arez- 
ca  personalmente. 

Art.  186.  Si  el  inculpado  no  compa- 
rece, será  juzgado  en  rebeldía. 

Art.  187.  La  condena  en  rebeldía  se 
tendrá  por  no  impuesta,  si  deniro  de  los 
cinco  días  de  la  notificación  hecha  al 
acusado  ó  en  su  domicilio,  y  un  día  más 
por  cada  cincuenta  kilómetros,  formula 
éste  su  opoaichju  á  la  ejecución  de  la 
sentencia,  y  notiñca  aquélla,  tanto  al 
Ministerio  público  cuanto  á  la  parte  ci- 
vil. 

Sin  embargo ,  los  gastos  deijuicio,  de 
la notiñcacron,  de  la  sentencia  en  re- 
beldía y  de  la  oposición,  serán  Je  cuen- 
ta del  inculpado. 
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Art.  188.  La  oposii 
»igo  dicha  citación  pai 
iliencia,  y  se  consider 

mulada  si  el  qua  se  of 
co;y  no  podrá  impugn 
dictada  por  el  Tribuí 
vlade  apelación  como 
lante. 

Apt.  180.  La  pruet 
correccionales  3e  prat 
ina  prescrita  en  los  ar 
relativos  á  las  contra" 
licía.  Lasdisposicioni 
al  i6t ,  son  comunes  t( 
Ijunales  corrección  ule 

Art.  lilO,  Lainform. 
ca,  60  pena  de  nulidad 

El  Ministerio  públic 
su  defensor,  y,  respec 
pn  materia  forestal,  e 
Inspector,  Subinspectc 
el  guarda  mayor,  expa 
Las  actas  y  las  memo 
sen  redactado,  serán  V 
tuario;  los  testigos  de 
cargo  serán  oidos,  s 
propuestas  las  tacha! 
que  sobre  ellas  procedí 
a  tos  testigos  y  á  las  I 
deconviccion  ó  descí 
gara  al  inculpado;  ^st; 
civilmente  reponsables 
deferwa;  resumirá  el  F 
sus  conclusiones,  repli 
el  inculpado  y  las  perf 
responsables. 

Art.  191.  Si  elhech 
como  delito  ni  como  c 
policía,  anulará  el  Tril 
cion,  la  citación  y  tole 
solverá  al  inculpado,  y 
proceda  respecto  de  loí 
cios. 

Art.  192.  S¡  el  heclit 
una  contravención  de  [ 
le  pública  6  la  civil  no 
breseimiento,  aplicará 
pena  y  resolverá  respe 
y  perjuicios  lo  que  proc 
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liciacorreccionAlse  interpondrán  ante 
el  Tribunal  correspondiente  del  dis- 
trito. 

Apt.  201.    CDerogado>. 

Art.  S02.  Lafacultad  deapslarcor- 
responderá: 

1.°  A  lasLpartes  inculpadas  ó  res- 
ponsables; 

2.'  A  la  part©  civil,  solamente  en 
lo  qua  so  refli^re  á  los  intereses  civiles; 

3.*    A  la  administración  forestal; 

4  •  En  materia  correccional,  á  los 
Fiscales; 

h."  Al  Ministerio  público  cerca  del 
Tribunal  que  ha  de  resolver  la  apela- 
ción. 

Art,  SOS.  Caducará  el  derecho  de 
apelacionsalva  laexcepcion  á  que  se 
reñerc  el  artículo  205,  sino  se  hicie- 
se la  declaración  correspondiente  en  la 
secretaria  del  Tribunal  que  ha  dictado 
el  fallo,  dentro  de  los  diez  días  siguien- 
tes a  aquel  en  que  se  dictó;  y,  si  la  sen- 
tencia se  diclase  en  rebeldía,  diez  dJas 
después  de  aquel  en  que  se  hubiese  he- 
cho la  notiñcacion  ala  parte  condena- 
da, en  BU  domicilio,  además  He  un  dia 
por  cada  treinta  kilómetros  de  distan- 
cie. 

Durante  estoplazoyel  déla  apela- 
ción ae  suspenderá  la  ejecución  de  la 
sentencia. 

Art.  204.  El  escrito  de  apelación  en 
que  se  expresen  loa  motivos  en  que  es- 
ta ae  funda  podrá  remitirse  en  el  mis- 
mo plazo  á  la  misma  secretaría,  ó  irá 
firmado  por  el  apelante,  su  Procurador 
ó  cualquier  otroapoderado  especial.  Bn 
este  último  caso  irá  el  poder  unido  al 
escrito. 

Este  podrá  también  remitirse  direc- 
tamente á  la  secretaria  del  Tribunal 
ante  el  cual  la  apelación  se  interpone, 

Art.  205.  £1  Ministerio  público  del 
Tribunal  que  deba  conocer  de  la  apela- 
ción deberá  notificar  su  recurso,  ora  al 
inculpado,  ora  á  la  persona  civilmente 
responsable  del  delito,  dentro  del  tér- 
mino de  quince  dfas   á  contar  desde 


aquel  en  que  ae  dictó  el  fallo,  so  pena 
de  ser  declarado  improcedente. 

Art.  206.  No  podrá  suspenderse  la 
libertad  del  procesado  absuelto.'por  más 
de  cinco  días,  después  del  fallo,  si  den- 
tro de  este  plazo  no  se  hubiese  inter- 
puesto ó  notificado  apelación  alguna. 

Art.  207.  Si  el  escrito  de  apelación 
se  hubiese  enviado  ala  secretaria  del 
Tribunal  de  primera  instancia,  se  re- 
mitirán éste  y  los  autos  por  el  Fiscal  á 
la  secretarla  del  Tribunal  ante  el  cual 
la  apelación  se  ioterponga  dentro  do 
las  veinticuatro  horas  después  de  Iie- 
cha  la  declaración  ó  de  entregada  la 
notidcacion  de  apelación. 

Si  aquel  contra  quien  se  ha  dictado 
la  sentencia  estuviese  preso,  será  tras- 
ladado por  orden  del  Fiscal,  en  ese 
mismo  plazo,  á  la  cárcel  del  lugar  don- 
de el  Tribunal  de  apelación  resida. 

Art.  208.  Las  sentencias  dictadas 
en  rebeldía  por  el  Tribunal  de  apela- 
ción, podrán  impugnarse  en  la  misma 
forma  y  dentro  de  los  mismos  plazos 
que  los  dictados  de  igual  mudo  por  los 
Tribunales  correccionales. 

La  oposición  llevará  consigo  de  ple- 
no derecho  la  citación  para  la  primera 
audiencia  y  se  tendrá  por  no  fornaulada 
si  el  apelante  no  compareciese,  y  el  fa- 
llo dictado  en  este  caso  únicamente  po- 
drá ser  impugnado  por  via  de  casación 
por  el  que  formuló  la  oposición. 

Art.  203.  La  apelación  serájuzgada 
en  el  término  de  un  mes,  previo  informa 
de  uno  de  los  Jueces. 

Art.  210,  Después  del  informe,  y  an- 
tes que  el  ponente  y  los  demás  Jueces 
emitan  su  opinión,  deberán  ser  oidos 
en  la  forma  prescrita,  en  el  art.  190,  el 
inculpado,— ora  haya  sido  absueltoó 
condenado, — las  personas  civilmente 
responsables,  del  delito,  la  parte  civil  y 
el  Fiscal. 

Art.  211.  Serán  comunes  ó  aplicables 
á  los  juicios  y  sentencias  de  apelación 
las  disposiciones  precedentes  relativas 
á  las  solemnidades  de  la  instrucción,  á 
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]a  naturaleza  do  las  pruebas,  á  la  au- 
tenticidad y  á  la  firma  ríe  la  sentencia 
definitiva  de  primera  instancia,  á  la 
condenación  en  las  costas  y  álaa  penas 
que  estos  artículos  señalan. 

Art.  212.  Si  se  rerormase  la  senten- 
cia porque  el  liecho  no  ee  califique  de 
delito  ni  do  contravención  de  policía 
por  ninguna  ley,  dejará  e[  Tribunal  en 
libertad  al  acusado,  y  resolverá  tam- 
bién sobre  sus  daños  y  perjuicios. 

Art.  213.  Si  se  nnulase  la  sentencia 
porque  el  hecho  no  se  puede  calificar 
más  que  como  una  contravención  de 
policía,  y  el  Ministerio  público  y  la  par- 
te civil  no  hubiei^en  propuesto  que  se 
remita  de  nuevo  al  Tribunal  correspon- 
diente, impondrá  el  de  apelación  la  pena 
que  proceda,  y  resolverá  también  la 
cuestión  de  daños  y  perjuicios. 

Art.  314.  S¡  la  sentencia  seanulass 
porque  el  delito  merece  una  pena  más 
grave,  dictará  el  Tribunal  auto  de  pri- 
sión, y  remitirá  al  procesado  ante  el 
funcionario  ó  Tribunal  competente,  pe- 
ro distinto  da  aquel  que  hubiese  dictado 
el  (interior  fallo,  ó  insfruidolaa  anterio- 
res diüeencias. 

Art.  215.  Si  la  sentencia  se  anulase 
por  violación  i'i  omisión  de  tas  formali- 
dades prescritas  bajóla  pena  de  nuli- 
dad, resolverá  el  Tribunal  sobre  el  fon- 
do del  asunto. 

Art.  216.  La  parte  civil,  el  procesa- 
do, el  Ministerio  público  y  las  personas 
civilmente  responsables  del  delito,  po- 
drán interponer  recurso  de 
contra  esta  sentencia. 

TITULO  U.     - 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  las  aeluaciones  preparatofias  para 

la  apertura  del  Juicio  (mise  etn   acu- 

sation.) 

Art.  217.    El  Fiscal  del  Tribunhl  su- 
perior estará  obligado  á  descachar  en 


el  término  de  cinco  días  los  autos  que 
se  le  hubiesen  entregado  en  ejecución 
del  art.  133,  6  del  135,  y  á  formular  so 
dictamen  en  el  plazo  de  otros  cinco  ('¡hs 
á.  lo  sumo. 

Durante  este  tiempo  podrán  la  parte 
civil  y  el  Inculpado  preseqtar  los  docu- 
mentos que  estimen  conveniente,  sin 
que  por  eato  se  retrase  el  dictáoieQ 
fiscal. 

Art.  218.  Una  sección  de  dicho  Tri- 
bunal formada  especialmente  al  efecto, 
estará  obligada  á  reunirse  por  lo  menos 
una  vez  por  semana  para  oír  el  dicta- 
men fiscal  y  resolver  lo  qya  proceda 
sobre  sus  concusiones. 

Art.  2tD.  El  Pi-esidaiite  estará  obli- 
gado á  formar  la  seCcion  á  lo  sumo  tres 
días  después  de  presentado  el  dictámon 
fiscal. 

'  Art.  220.  Si  el  asunto  fuese  de  aque- 
llos que  están  reservados  al  Tribuna! 
de  comercio,  estará  el  FiJcal  obligado 
á  pedir  la  suspensión  y  el  envío,  y  la 
sección  á  ordenarlov 

Art.  221.  t<'uera  del  caso  previsto  en 
el  articulo  anterior,  examinarán  loa 
Magistrados  si  contra  el  procesado 
existen  pruebas  ó  indicios  de  un  hecho 
calificado  de  crimen  por  la  ley,  y  si  es- 
tas pr^uebasó  indicios  son  bastante  gra- 
ves para  abrir  el  juicio. 

Art.  2S2.  El  actuario  dará  á  i  os  Ma- 
gistrados lectura  de  todas  las  piezas 
del  proceso  en  presencia  del  Ministerio 
público;  y  quedarán  éstas  sobre  la  me- 
sa, asi  como  los  escritos  presentados 
por  la  parte  civil  y  por  el  procesado. 

Art.  223.  Ni  la  parte  civil,  ni  el  pro- 
cesado, ni  los  testigos  podrán  compa- 
recer en  aquel  acto. 

Art.  324.  El  Fiscal,  después  de  ha- 
ber entregado  sus  conclusiones  escri- 
tas y  firmadas,  se  retirará  juQtamentft 
con  el  actuario. 

Art.  225.  Los  Jueces  deliberarán  in- 
mediatamente entre  si  y  siii  comunicar 
con  nadie. 

Art.  226.    El  Tribunal  resolverá  en 
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un  solo  y  mismo  auto,  acerca  do  los 
delitos  conexos  cuyas  piezas  se  le  lia- 
yan  preseutado. 

Art.  3S7.  Son  conexos  los  delitos 
cuando  se  han  cometido  al  mismo  tiem- 
po por  muchas  personas  reunidas,  ó 
por  diferentes  personas  y  en  diverso 
tiempo  y  lugar,  pero  á  consecuencia  de 
un  acuerdo  previo  entre  aquéllos,  ó 
cuando  los  culpables  han  cometido  unos 
para  procurárselas  medios  de  cometer 
los  otros,  para  facilitarlos,  para  con- 
sumar su  ejecución  ó  para  asegurar  su 
impunidad. 

Art.  228.  Los  Magistrados  podrán 
pedir  nuevos  informes  si  hubiere  lugar 
á  ello. 

También  podrán  disponer  que,  síes 
posible,  se  les  remílan  las  piezas  de 
convicción  que  hayan  quedado  deposi- 
tadas en  el  Tribunal  de  primera  ins- 
tancia, todo  en  el  mas  breve  plazo  que 
se  pueda . 

Art.  229.  Si  el  Tribunal  no  desoubra 
ninguna  huella  de  un  delito  previsto 
por  la  ley,  ó  s!  no  halla  indicios  sufi- 
cientes de  culpabilidad,  ordenará  que 
fifi  ponga  en  libertad  al  inculpado.  Jo 
(!ual  deberá  ejecutarse  inmediatamente 
si  no  está  detenido  por  otra  causa. 

En  el  mismo  caso,  cuando  el  Tribu- 
nal resolviere  sobre  una  oposición  á 
que  se  ponga  en  libertad  á  un  procesa- 
do por  haberlo  asi  resuelto  los  prime- 
ros Jueces,  confirmará  su  auto,  lo  cual 
so  ejecutará  en  la  misma  forma  pres- 
crita en  el  párrafo  precedente. 

Art.  230.  Sí  el  Tribunal  estimase  que 
debe  enviarse  al  acusado  ante  el  Tri- 
bunal do  simple  policía  ó  de  policía 
correccional,  lo  acordara  asi  é  indicará 
el  Tribunal  que  deba  conocf  r  del  asun- 
to; en  caso  de  ser  el  Tribunal  de  simple 
policía  se  pondrá  en  libertad  al  acu- 
sado. 

Art.  231.  Si  el  hecho  fuese  calificado 
de  crimen  por  la  ley,  y  el  Tribunal  ha- 
lla cargos  suficientes  para  la  apertura 
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del  juicio,  ordenará  que  el  acusado  com> 
parezca  ante  el  Tribunal  del  Jurado. 

Si  el  delito  se  hubiese  calificado  ei>el 
auto  de  prisión,  anunciará  el  Tribunal 
esta  auto  y  dictará  uno  nuevo. 

Si  al  acordar  e!  Tribunal  que  procede 
la  apertura  del  juicio  respecto  del  pro- 
cesado, resolviese  respecto  de  una  opo- 
sición ala  libertad  del  procesado,  anu- 
lará el  auto  que  la  hubiese  acordado,  y 
decretará  otro  de  prisión. 

Art.  332.  Siempre  iiue  el  Tribunal 
resuelva  cualquier  cuestión  relativa  á 
un  auto  de  prisión,  procederá  con  arre- 
glo á  lo  prescrito  en  el  párrafo  2.*  del 
art.  134. 

Art.  233.  El  auto  de  prisión,  ora  se 
haya  dictado  por  los  Jueces  de  ins- 
trucción, ora  por  el  Tribunal,  deberá 
insertarse  en  el  de  apertura  de  juicio, 
que  contendrá  también  la  orden  de 
conducir  al  acusado  á  la  cárcel  del  lu- 
gar donde  el  Tribunal  haya  de  juz- 
garle. 

Ai't.  234.  Los  autos  irán  tlrin&dos 
por  los  Magistrados  que  los  dicten,  y 
se  haráen  ellos  raenciun,  so  pena  de  nu- 
lidad, tanto  del  dictamen  del  Ministerio 
piiblico,  cnanto  del  nombre  de  los  Ma- 
gistrados. 

Art.  235.  En  todos  los  asuntos  po- 
drán los  Tribunales  superiores,  mien- 
tras no  se  haya  resuelto  si  háó  no  lugar 
á  la  apertura  del  juicio,  y  exista  ó  no 
instrucción  previa  por  otros  Jueces, 
ordenar  de  oficio  que  se  abr%ui:  pro- 
ceso, que  se  traigan  á  ál  documentos  ó 
piezas,  informar  y  resolver  lo  que  en  su 
'juicio  proceda. 

Art.  236.  En  el  caso  á  que  se  refiere 
el  precedente  articulo,  h.irá  las  veces 
da  Juez  instructor  ano  de  los  individuos 
de  la  sección  de  que  se  ha  hablado  en 
el  art.  218, 

Art.  237.  El  Juez  examinará  a  los 
testigos,  ó  comisiunará  para  ello  aun» 
de  los  Jueces  del  Tribunal  do  primera 
instancia  en  cuyo  distrito  se  hallen;  in- 
teiTOgará  al  inculpado,  hará  consignar 
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por  escrito  cuantas  pruebas  ó  indicios 
puedan  recogerse,  y  diciarát  según  laa 
circunstancias,  auto  de  detención,  pri- 
sión, etc. 

Art.23á.  En  las  cinco  días  siguientes 
al  en  que  el  Juez  instructor  le  entregue 
los  autos,  funnulará  el  Fiscal  8U  dic- 
tamen. 

Art.  239.  No  se  diotará  ningún  auto 
de  prisión  preventiva,  y  si  del  examen 
resultare  que  há  lUi^ar  á  enviar  ai  acu- 
sado al  Tribunal  de  assisRS  ó  al  de  poli- 
cía correccional,  el  auto  mismo  con- 
tendrá la  orden  de  prisión  ó  la  de  pre- 
sentarse de  nuevo  si  el  procesado  es- 
tuviese pn  libertad  bajo  fianza, 

Art.  240.  Se  observarán  también  las 
demás  diaposiciones  Jel  presente  Có- 
digo que  no  sean  contrarias  á  los  ar- 
tículos anteriores. 

Art.  241.  Siempre  que  el  procesado 
sea  entregado  al  Tribunal  de  assises, 
estará  obligado  el  Fiscal  á  redactar  un 
acia  de  acusación,  en  la  que  expondrá: 
1."  la  naturaleza  del  debate  en  que  la 
acusación  se  funda;  ^.°  el  hecho  y  to- 
das las  circunstancias  que  puedan 
agravar  ó  disminuir  tápena.  Se  nom- 
brará y  designará  en  él  claramente  al 
acusado. 

El  acta  de  acusación  terminará  con 
el  siguiente  resumen: 

En  conseeuencia,  N.  es  acusado  de  fia- 
her  cometido  iat  ó  cual  delito  ó  crimen 
con  íal  ó  cual  eireunsíancia. 

Art.  S42.  El  auto  correspondiente  y 
el  acta  de  acusación  deberán  notificar- 
se al  acusador,  dejándole  copia  de  am- 
bos. 

Art.  243.  Bn  las  veinticuatro  horas 
siguientes  á  esta  notificación ,  se  tras- 
ladará al  acusado  desde  el  lugar  donde 
se  bailase  arrestado  á  la  cárcel  del  lu- 
gar donde  resida  ó  se  reúna  el  Tribu- 
nal que  haya  de  juzgarle. 

Art.  244.  Si  el  acusado  no  pudiera 
ser  preso  ó  no  se  presentase,  se  proce- 
derá en  rebeldía,  según  lo  dicho  en  el 
cap.  II  del  tu.  IV  de  este  libro. 


Art.  245.  El  Fiscal  dará  parte  del 
auto  de  entreiia  al  Tribunal  de  assises, 
tanto  al  Alcalde  del  lugar  del  domicilio, 
si  es  conocido,  cnanto  al  de  aquel  en  qua 
se  lia  cometido  el  delito. 

Art,  246.  El  acusado  respecto  del 
cual  el  Tribunal  superior  hubiese  re- 
suello que  no  há  lugar  á  entregarlo  a) 
Tribunal  de  assises,  no  podrá  ser  per- 
seguido por  el  mismo  hecho,  a  no  ser 
que  resulten  nuevos  cargos. 

Art.  247,  Se  consideran  tales  las  de- 
claraciones de  testigos  y  las  piezas  que, 
no  habiendo  podido  ser  sometidas  al 
examen  del  Tribunal  superior,  son  da 
tal  naturaleza  que  pueden  robustecer 
las  que  el  Tribunal  hubiese  considerada) 
débiles,  ó  dar  á  los  hechos  un  desarro- 
llo más  á  propósito  para  descubrir  ia 
verdad . 

Art,  248.  En  este  caso,  el  Oflcial  de 
la  policía  judicial  ó  el  Juez  de  instruc- 
ción remitirán  sin  demora  copia  délas 
piezas  y  nuevos  cargos  al  Fiscal  del 
Tribunal  superior,  y  á  instancia  de 
aquél,  designará  el  Presidente  de  la 
sección  de  lo  criminal  ol  Juez,  anta 
quien  deberá  precederse  á  una  nueva 
instrucción  con  arreglo  á  lo  prescrito 
anteriormente. 

El  Juez  de  instrucción  podrá  dictar, 
si  hubiere  lugar  á  ello  por  los  nuevos 
cargos,  auto  de  prisión,  antes  de  remi- 
tir aquéllos  al  Fiscal,  contra  el  proce- 
sado puesto  ya  en  libertad,  con  arreglo 
á  las  disposiciones  del  art.  129. 

Art.  249.  Cada  ocho  dias  enviará  el 
Fiscal  del  Tribunal  de  primera  instan- 
cia al  superior  inmediato,  una  noticia 
de  todos  los  asuntos  criminales,  de 
policía  correccional  ó  simple  que  hu- 
biesen ocurrido. 

Art.  sao.  Cuando  en  la  nota  déla» 
causas  de  policía  correccional  ó  de 
simple  policía  hallase  el  Fiscal  del 
Tribunal  superior  caracteres  más  gra- 
ves, podrá  ordenar  que  se  le  remitan 
las  piezas  dentro  de  los  quince  días 
después  de  dicha  nota,  para  hacer,  dsii 
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1ro  de  otros  quince  titas  dospues  de  re- 
<;il)irla8,  las  iiivestígacionos  que  crea 
convenientes;  pudiendo  ordenar  el  Tri- 
bunal en  el  térinino  de  tres  días  lo  que 
estiíiia  procedente. 

CAPITULO  II. 

De  la  formación  de  Iqs  Tribunales 
de  assisses. 

Arta.  Sol  a]  260.  (Derogados  por  la 
ley  orgánica  de  18  de  Junio  da  1860,  ar- 
tículos 87  y  siguientes.  Véase  la  pági- 
na 140  yaití-) 

Art.  2fil.  Los  procesados  quo  no  ha- 
yan llegado  á  la  prisión  hasta  después 
de  abiertas  las  sesiones  de  los  assises, 
sólo  poilrán  ser  jmgados  cuan.i 
Fiscal  lo  pidiese,  el  acusado  consinti6' 
vp-  en  ello  y  el  Presidente  lo  ordenare 

lín  este  caso  se  entenderá  que  el  Fis 
cal  y  los  acusados  han  renunciado  a 
recurso  dé  nulidad  contra  el  auto  que 
los  remitió  á  dicho  Tribunal. 

Art.  262.  Contraías  sentencias  dic- 
tadas por  el  Tribunal  de  assíses  sólo 
cabrá  el  recurso  de  casación  en  los 
f.aiíofl  y  forma  determinados  por  la  ley. 

Arts.  263  y  204.  (Derogados  por  la 
!ey  orgánica.) 

Art.  265.  El  Fiscal  podrá  delegar 
sus  funciones  en  sus  subordinados 
siempre  que  lo  estime  conveniente. 

Esta  disposición  es  común  á  los  Tri- 
bunales superiores  y  á  los  de  assisea. 
(Véase  la  ley  orgánica,  arts.  92-3.',  151 
y  152.) 


Funcione»  del  Presidente . 

Art.  266.  El  Presidente  está  encar- 
gado: I." de  oirai  acusado  al  llegar  á 
la  prisión  del  lugar  donde  se  halle; 
2."  de  convocar  ¿líos  jurados. 

Estas  funciones  pudra  delegarlas  en 
uno  de  los  Jueces. 

Art.  267.  Estará  además  encargado 
personal  OÍ  eu  te  de  dirigir  losjurados  en 


el  ejercicio  de  sus  funciones,  de  expo- 
nerles el  asunto  sobre  que  van  á  deli- 
berar y  recordarles  su  deber,  de  presi- 
dir toda  la  instrucción,  y  de  fijar  el 
orden  en  que  los  que  la  pidieren  lian  de 
hacer  uso  da  la  palabra. 

Correrá  también  á  su  cargo  la  policía 
de  la  audiencia. 

Art.  208.  El  Presídante  se  halla  in- 
vestido de  un  poder  discrecional ,  en 
virlud  del  cual  podrá  hacer  cuanto  orea 
conducente  al  descubrimiento  de'  la 
verdad,  dejando  la  ley  á  cargo  da  su 
honor  y  su  conciencia  el  emplear  todos 
los  esluerzos  que  puedan  favorecer  d¡- 
chodéscMbrimiento.  ■■ 

Art.  269.  En  el  curso  de  ios  debates 
podrá  el  Presidente  llamar  y  obligar  á 
comparecer,  y  oír  á  cuant-s  personas 
juzgue  oportuno,  ó  mandar  que  se  trai- 
gan al  debate  las  piezas  que  cr^a  con- 
veniente, según  loque  sa  vaya  descu- 
briendo en  la  audiencia,  sea  por  reve- 
laciones de  los  acusados  ú  de  los  testi- 
gos, &  ña  de  poder  exclarecer  hasta 
donde  sea  posible  el  asunto  que  so  de- 
bate. 

Los  testigos  así  llamados  no  presta- 
rán juramento,  y  sus  declaraciones  se 
considerarán  como  meras  ilustracio- 
nes sobre  el  punto  de  que  se  trate. 

Art.  270,  El  Presiden  te  deberá  recha- 
zar todo  lo  que  tienda  á  prolongar  los 
debates  sin  que  pueda  esperarse  más 
certeza  en  los  resultados. 


Funciones  del  Fiscal. 

Art.  2T1,  El  Fiscal  perseguirá,  per- 
sonalmente ó  por  medio  de  sus  suetitu- 
tos.  á  toda  persona  acusada  con  arre- 
glo á  las  formalidades  prescritas  en  el 
capítulo  primero  del  presente  título;  pe- 
ro no  podrá  presentar  ante  el  Tribunal 
ninguna  otra  acusación  so  pena  de  nu- 
lidad y  de  recurso  de  queja  si  proce- 
diere. 

Art.  272.    Inmediatamente  después 


DigilizedbyGoOglC 


INSTITUCIONES 


queel  Mintelerio  público  reciba  los  au- 
tos pondrá  el  major  cuidaiioen  queso 
<!jecuten  los  actos  preparatorios  á  fln  de 
que  todo  esté  dispuesto  para  que  los  da> 
bates  puedan  comenzar  en  cuanto  se 
abran  las  sesiones  do  los  assises, 

Arl.273.  Asistirá  á  los  debates;  pe- 
dirá la  aplicación  de  la  pena)  y  deberá 
presenciar  el  acto  de  pronunciar  la  sen- 
tencia. 

Art.  274.  El  Fiscal,  sea  do  oficio  ó 
po^  orden  del  Ministro  do  justicia  en- 
cargará á  BUS  subordinados  de  los 
Tribunales  inferiores,  la  persecución 
de  los  delitos  que  lleguen  ásu  conoci- 
i^cento. 

Art.  375.  Recibirá  las  denuncias  j 
quejas  que  se  le  comuniquen  directa- 
mente, ya  por  el  Tribunal  superior,  ya 
por  un  funcionario  público,  ya  en  fln 
por  un  simple  ciudadano,  llevando  re- 
gistro de  todo  ello,  y  trasmitiéndolas 
después  á  BUS  subordinados. 

Art.  276.  Hará  á  nombre  de  la  ley 
todas  las  inda);acioiie8  que  crea  útiles, 
estando  obliííado  el  Tribunal  á  toniRr 
acta  y  deliberar  sobie  ellas. 

Art.  377.  LsA  j.idagatorias  del  Fis- 
cal dehei*n  ir  firmadas  poról;  las  he- 
chas en  el  curso  de  un  debate  se  con- 
signarán en  el  acia  por  el  Secretario,  y 
serán  tanibii?n  firmadas   por  el  Fiscal. 

Todas  las  decisiones  á  que  dieren  lu- 
gar estas  in  dagaiorias  serán  firmadas 
por  el  Magistrado  que  las  hubiere  pre- 
sidido y  por  el  Secretario. 

Art,  276.  Cuando  el  Tribunal  no  ac- 
ceda á  la  requisitoria  del  Fiscal  no  se 
suspenderán  lasactuacionestii  el  fallo; 
salvo  el  recurso  de  casación  reservado 
al  Fiscal. 

Art.  270.  Todos  aquellos  que,  con 
arreglo  al  art.  9.*  del  presente  Código 
y  en  razón  de  sus  funciones  judiciales 
ó  adtnínistrailvas,  sean  llamadas  por 
la  ley  á  ejecutar,  estarán  sometidos, 
aunque  só!o  bajo  este  respecto  á  la 
misma  vigilancia. 

Art.  280.    Encaso  de  negligencia  de 


los  encargados  de  la  policía  jiidid¡&I{> 
de  los  Jueces  de  instrucción,  serán 
amonestados  por  el  Fiscal  que  consig- 
nará esta  amonestación  en  un  regis- 
tro que  llevará  al  efecto. 

Arl.  2Sl.  En  caso  de  ri>incidencia 
los  denunciará  al  Tribuna],  y,  auloríza- 
d  o  por  étte  podrá  citarlos  ante  la  Sala 
de  Consejo. 

El  Tribunal  lea  advertirá  que  sean 
más  exactos  en  lo  sucesivo,  y  los  con- 
denará á  los  gastos  de  la  citación  y  de 
la  natiflcacion  de  la  sentencia. 

Art.  282.  Habrá  reincidencia,  cuan- 
do el  funcionario  incurra  en  nueva  fal- 
ta, en  cualquier  asunto  antes  de  que 
trascurra  un  año  acontar  del  diaen 
que  se  que  se  trascribió  la  amoneslü- 
cion  anterior. 

Art.  283.  Los  Fiscales  y  los  Presi- 
dentes estarán  siempre  autorizados 
para  desempeñar  las  funciones  de  Jef'> 
de  policía  judicial  ó  de  Jueces  de  ins- 
trucción, pudiendo  delegar  en  un  Fis- 
cal ó  en  un  Juez  de  instrucción,  y  has- 
ta en  un  Juez  de  paz  de  un  municipio 
inmediato  al  lugar  del  delito,  las  fun- 
ciones que  riíspectivamente  Ips  están 
confiadas,  además  de  poder  expedtrór- 
deiies  de  presentación  y  de  arresto  con- 
tra los  procesados. 

§  111. 

Funciones  del  Fiscal  enesíosTribunalts. 

Arts.  284  y  285.  (Derogados  por  la 
Ley  orgánica.) 

Art.  28fi.  Si  el  Tribunal  de  assise> 
se  reuniese  en  otra  población  que  ni' 
fuese  la  capital,  se  trasladará  allí  el 
Fiscal. 

Arts.  287  á  290.  (Derogados  por  !« 
Ley  orgánica.) 

CAPITULO  111. 

Del  proeedimienlo  ante  el  Tribunal 

de  assises. 

Art,  291.  Una  vez  resuelta  la  aper- 
tura del  juicio, -si  éste  no  ha  de  tener 
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lugar  en  el  piintn  do^de  el  Tpibunal  su- 
perior resida,  ae  remitirán  los  autos  ^ 
por  medio  del  Fiscal  en  el  término  de 
veinticuatro  hopaa  á  la  secretaria  del 
Tribunas  de  pri mora  instancia  da  IS  ca- 
pital del  distrito,  ó  á  la  de  aquel  qud  ae 
haya  designado. 

Las  piezas  de  convicción  que  hayan 
quedado  depositadas  en  la  secretaria 
del  Juiffado  de  instrucción  6  que  hubie- 
ren sido  remitidas  á  la  dal  Tribunal  su- 
perior, deberán  remitirse  siempre  en  el 
mismo  plazo  á  la  secretaria  donde  se 
envíen  las  demás  piezis  dnl  proceso. 

Art,  292.  Las  veinticuatro  horas 
correrán  desde  el  momento  en  que  ro 
notifique  al  acusado  el  aulo  sometiendo 
el  asunto  ad  Tribunal  de  assises. 

Si  el  acusado  se  h:il1a  detenido,  serji 
trasladado  dentro  del  mismo  plazo  á  la 
prisión  .del  luKar  donde  hayan  da  cele- 
brarse lus  sesiones. 

Art.  293.  Veinticuatro  horas  des- 
pués de  la  entrega  do  loa  autos  en  la  se- 
cretaria y  de  la  Mésala  dil  acusado  á 
la  prisión,  será  inleiTogado  éste  por  el 
Presidente  del  Ti-ibunal  de  assises  ó  por 
el  Juez  que  hubiere  delegado. 

Art.  291,  El  acusado  será  interpela- 
do para  que  declare  respecto  de  la  elec- 
ción do  defensor;  y  si  él  no  la  hiciese, 
lodísiijnaráel  JuoE  lie  oftcio  inmedia- 
tamente, so  pena  de  nulidad  de  todo  I9 
que  se  actúo  sin  esta  requisito.  ' 

Ksta  designación  se  tendrá  por  no  he- 
cha, y  no  se  pronunciará  la  nulidad  si 
el  acusado  eligiere  su  defensor ánies del 
sorteo  da  los  jurados. 

Art,  295.  El  defensor  del  acusado 
sólo  po-írá  ser  elegilo  ó  designado  por 
ei  Juez  entre  los  que  residan  en  el  mis- 
mo distrito  ó  se  halleti  inscritos  en  ni 
.wlegio  de  una  ciudad  en  que  resida  un 
Tribunal  stipurior,  á  no  ser  que  obten- 
jía  del  Presidente  del  Tribunal  de  assi- 
ses permiso  para  tomar  como  defensor 
á  uno  de  sus  parientes  ó  amigos. 

Art.  290.  El  Juez  advertirá  además 
a\  acusado  que,  en  caso  de  que  se  crea 


con  derecho  á  formular  una  demanda 
de  nulidad,  deberá declararloasl  dentro 
de  los  cinco  días  siguientes,  y  que  ex- 
pirado este  plazo  no  será  admisible. 

La  ejecución  de  lo  preceptuado  en 
este  articulo  y  en  los  dos  anteriores  se 
hará  constar  en  el  acta  que  Armarán 
el  acusado,  el  Juez  y  el  actuario;  y  si  el 
primero  no  sabe  ó  no  quiere  firmar,  se 
hará  mención  de  ello  en  el  acta. 

Art.  297,  Si  el  acusado  no  ha  sido 
advertido  con  arreglo  á  lo  prescrito  en 
el  artl  :ulo  precedente,  no  se  evitará  la 
nulidad  por  su  silencio;  pero  sus  dere- 
chos permanecerán  en  pi¿  para  hacer- 
los valer,  aun  después  de  la  sentencia 
deñnitiva. 

Art.  3!j8.  El  Fiscal  estará  obligado 
hacer  su  declaración  dentro  del  térmi- 
no á  contar  de  líi  fecha  del  interroga. 
torio  bajo  lu  misma  pena  prescrita  ea 
el  art.  293. 

Art.  299.  La  declaración  de  recurso 
hecfta  por  el  acusado  ó  por  eí  Fiscal 
ilebe  enunciar  los  motivóse»  que  fun- 
dan su  demanda  de  nulidad.  Esta  de- 
manda sc-lo  pU'jde  formularse  contra 
el  envío  del  asunto  al  Tribunal  de  as- 
sises,  y  en  los  tres  casos  siguientes: 

1."  Si  el  hecho  no  está  calificado  de 
crimen  por  la  ley; 

2.°  Si  el  Ministerio  publico  no  ha 
sido  uido; 

3."  Si  el  auto  no  se  ha  dictado  por 
el  número  de  Magistrados  fijado  por  la 
ley. 

Art.  300.  La  declararion  deberá  ha- 
cerse en  la  secretarla. 

Iniui-diatamente  después  de  recibida 
por  el  Secretario,  se  remitirá  una  copia 
de!  auto  por  el  Fiscal  al  del  Tribunal 
de  casación,  que  estará  obligado  á  fa- 
liiir  éste  con  preferencia  á  cualquier 
otro  asunto, 

Arl.  301.  No  obstante  la  demanda 
de  nulidad,  continuará  la  instruccioa 
hasta  el  punteen  que  hayan  de  comen- 
zar los  debates. 

Arl.  302.    El  defensor  podrá  comuni- 
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car  con  el  acusado  después  de  su  i 

rogatorio. 

También  podrá  tomar  nota  do 
las  piezas  con  tal  que  no  la  saq 
la  pecrelaría  ni  retrase  la  instru( 
Art.  303.  Si  hubiese  que  oir  n 
testjp:os  y  éstos  residieren  fuer 
tugaren  donde  ee  retinen  el Tri 
he  aasisps,  podrá  el  Presidente 
Jue£  que  le  sustitu\a  comisioriei 
recibir  las  declaraciones  al  Ju 
instrucción  del  distrito  en  donde 
líos  residan,  6  al  do  otro  inmodií 
cual,  deepues  de  recibidas,  las  reí 
cerradas  y  selladas  al  actuario  q 
badesempei'.ar  las  Tunciones  de 
tario  un  ^l  Tribunal  de  assises. 

Arl.  30t.  Los  teaiinosque  no 
reii  cOLii parecido  al  citarlos  el  Pre 
te  ó  el  Juez  por  él  delegado  no  juí 
sen  un  iitipeilimentolei^itimoóse 
sen  a  düclurar,  serán, juzgados 
Tribunal  de  assises,  y  castigad* 
arreglo  al  an.  80. 

Art.  305.  Los  Defensores  dfl  li 
sadoá  piidrán  sacar  ó  mandar  s 
sus  expeusas  copia  de  las  piezas  d 
ceso  que  crean  útiles  para  su  de 
Sólo  30  expedirá  ^ratuitamcn! 
procsailus,  cual'iuiera  que  sea 
uipro.  una  chipia  <!e  las  actas  qu<^ 
priiebiiii  tíld.ilito.  y  de  las  ducit 
nes  et^^rit-is  le  ]<>s  testi|;o3.  Los 
doiiV^,  1  is  Magistrados  y  el  Fís 
táií  oblit;«d(isá  velar  por  la  eje 
de  lo  prescrito  en  mta  articulo. 
Ari.  303.  Si  el  Fiscal  ó  el  a^ 
tienen  motivos  p)\ra  pedir  que  < 
ceso  no  3»  lleve  ante  la  primera 
blea  del  Jurado,  presi'ntar&n  al 
donte  del  Tribun^il  de  assis>>s  un 
to  de  prórroga  del  término.  BIPr< 
te  resolverá  si  ésta  procede  ó  i 
diendo  también  acordarla  de  ofl( 
Art.  3j7.  C'i:indo  por  un  mis 
lito  se  hubiesen  preaoniaJo  vari 
critos  de  ajii^a^ion  contra  dife 
personas,  podrá  el  Fiscal  pedir 
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arreglo  &  vuestra  conciencia  y  á  vues- 
tra convicción  intima,  con  la  imparcia- 
lida<1  j-  la  Si^meza  propia  de  un  hombre 
probo  y  libret» 

Cada  jurado,  llamado  individual- 
mente por  el  Presidente  contestará  le- 
vantando la  mano:  Lo  Jaro;  todo  so 
penado  nulidad. 

Art.  313.  iomediatamente  después, 
advortiráel  PresiUente  al  acusado  que 
esté  atento  á  lo  que  va  á  oír;  y  ordena- 
rá al  Secretario  que  lea  el  auto  del  Tri- 
bunal, sometiendo  al  Ti-ibunaldeasi- 
ses  el  acl4  de  acusación. 

El  Seci^etarto  dará  lectura  en  alta 
voz  ádicíio  auto, 

Arl.  314.  Después  de  esta  lectura 
volverá  el  Presidente  á  recordar  al 
acusado  el  contenido  del  acta  de  acu- 
sación, y  le  dirá:  «Hó  aqui  de  lo  que  ro 
os  acusa;  vais  á  oír  los  cargos  que  con- 
tra vos  Be  dirigen.» 

Art.  31B.  El  Fiscal  expondrá  enton- 
ces el  objeto  d'^  la  acusación,  presen- 
tará la  lista  de  los  testigos  de  cargo 
que  propongan  él  ó  la  parte  civit,  y  los 
de  descargo  que  proponga  el  acosado. 

Esta  lista  deberá  leerse  en  alta  voz 
por  el  Secretario,  y  no  podrá  contener 
más  que  los  testigos  cuyos  nombres, 
profesión  y  residencia  se  hul)iesen  no- 
tificado, por  lo  menos  veinticuatro  ho- 
i-as  antes,  al  acusado  por  el  Ministerio 
público  ó  la  parte  civil,  y  al  Fiscal  por 
el  acusado,  sin  perjuicio  de  la  facultad 
concedida  al  Presidente  por  el  articu- 
lo 269. 

El  acusado  y  el  Fiscal  podrán  en 
consecuencia  oponerse  al  examen  de 
los  testigos  no  propuestos  en  esta  for- 
ma ó  no  designados  claramente  en  el 
acta  de  la  notiñcacion. 

El  Tribunal  resolverá  en  el  acto  esta 
incidente. 

Art.  31G.  El  Presidente  orJenaráá 
los  lestijíos  retirarse  ala  sala  que  les 
haya  sido  destinada,  de  la  que  sólo 
«aldrán  para  declarar,  tomando  el  Pre- 
sidente las  precauciones   que  estime 


oportunas  para  impedir  que  los  testi- 
gos conferencien  entre  si  respecto  del 
delito  y  del  acusado  antes  de  hacer  au 
declaración. 

Art.  317.  Los  testigos  declararán 
■ucesivay  separadamente, porel  6rden 
que  el  Fiscal  haya  establecido.  Antes 
de  declarar,  prestarán,  so  pena  de  nu- 
lidad, juramento  de  hablar  sin  odio  y 
sin  temor,  y  decir  toda  y  sólo  la  ver- 
dad. 

El  Presidente  les  preguntará  su  nom- 
bre, apellidos,  edad,  proresion,  domici- 
lio ó  residencia,  si  conocían  al  acusado 
antes  del  hecho  de  autos,  si  son  parien- 
tea  ó  afines  del  acusado  ó  de  la  parte 
civil,  y  en  qué  grado;  y  además  si  es- 
tán al  servicio  de  alguno  de  ellos. 

Hecho  esto,  declararán  en  alta  voz 
loa  testigos. 

Art.  318,  El  Presidenta  mandará  al 
Secretario  tomar  notas  de  las  adicio- 
nes, cambios  ó  variantes  que  existan 
entre  la  presante  declaración  del  testi- 
go y  las  hechas  en  al  sumario. 

El  Fiscal  y  e!  acusado  podrán  peiir  , 

al  Presidente  que  mande  tomar  notas 
da  estos  cambios,  adiciones  ó  varian- 
tes. 

Art.  319.  Después  de  cada  declara- 
ción preguntará  el  Presidente  al  testi- 
go si  es  al  acusado  que  se  halla  presen- 
to á  quien  en  su  deposición  se  reflere;  y 
preguntará  luego  al  acusado  si  tione 
algo  que  objetará  lo  que  contra  él  aca- 
ba de  decirse. 

El  testigo  no  podrá  ser  interrogado 
en  ningún  caso.  EX  acusado  ó  su  abo- 
gado podrán  dirigirle  preguntas  por 
conducto  del  Presiilente,  después  de  su 
declaración,  y  alegar,  tanto  contra  él 
como  contra  su  testimonio,  cuanto  se 
crea  útil  á  la  defensa. 

El  Presidente  podrá  pedir  también  al 
testigo  y  al  acusado  cuantas  explica- 
ciones juzgue  conducentes  al  exclare- 
cimiento  do  la  verdad. 

La  misma  facultad  tendrán  los  Jue- 
ces, el  Ministerio  público  y  los  Jurados, 
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prévift  la  venia  del  Presidente.  La  par- 
le civil  lio  podrá  dirigir  pregunta  al- 
guna á  los  testigos  ni  al  acusado,  sino 
por  conducto  del  Presidente. 

Art.  3áO.  Después  de  pi-estar  su  de- 
claración, permanecerán  ios  respecti- 
vos testigos  en  la  Sala  de  audiencia,  á 
no  ser  que  el  Presidente  ordene  lo  con- 
trarío, tiasta  que  loa  jurados  se  retiren 
para  dar  su  veredicto. 

Art.  321.  Después  de  ladecUracion 
de  los  testigos  presentados  por  el  Mi- 
nisterio público  7  por  la  parte  civil, 
podrá  el  acusado  pedir  que  declaren 
aquellos  cuyos  nombres  consten  en  la 
lista  por  él  presentada,  ora  respecto  de 
los  liechos  sobre  que  versa  la  acusa- 
ción, ora  para  probar  que  es  un  hombre 
honrado,  protio  y  de  intachable  con- 
ducía. 

Las  citaciones  hechas  á  petición  del 
acusado  serán  á  sus  expensas,  asi  co- 
mo los  salarios  de  losr  testigos  citados, 
si  los  exigieren;  pudiendoel  Ministerio 
público  pedir  que  se  dte  á  los  testigos 
indicados  pur  el  acusado,  caso  de  que 
aquél  estimase  que  su  declaración  pu- 
diera ser  útil  para  descubrir  la  verdad. 

Art.  322.  No  serán  admisibles  las 
declaraciones: 

I."  Dal  padre,  madre,  abuelo,  abuela 
rt  cualquier  otro  ascendiente  del  acu- 
sa'io  ó  de  uno  de  los  coacusados  pre- 
sentes y  sometidos  al  misino  debate; 

2."  Del  hijo,  hija,  nieto  ó  nieta,  ó  de 
cualquier  otro  descendiente; 

3."    De  los  hermano  i  ó  hermanas; 

'1.°  De  Í09  aliñes  en  los  mismos  gra- 
dos; 

5."  Del  marido  ó  de  la  mujer,  aun 
después  de  divorciados; 

6."  De  los  delatores  cuya  delación 
es  recoinpensciilci  por  la  ley. 

Esto  n?  obstante,  no  producirán  nu- 
lidad de  ninguna  especie  estas  decla- 
raciones, cuando  las  partes  no  se  hayan 
opuesto  á  que  se  lleven  acabo. 

Art.  333.  Podrán  prestar  su  decla- 
ración los  delatores  que  no  sean  de  los 


recompensados  por  la  ley;  pero  advir- 
tiendo preventivamente  á  los  Jurados 
que  el  declarante  es  denuni^ador. 

Art.  334.  Loa  testigos  presentados 
por  el  Ministerio  público  ó  por  el  acu- 
sado, serán  oidos  en  el  juicio  oral,  aun 
cuando  no  hubiesen  declarado  previa- 
mente en  los  autos,  ni  se  les  hubiese 
citado,  con  tal  que  sus  nombres  cons- 
ten en  lá  lista  a  que  se  reflere  el  ar- 
ticulo 315. 

Art.  325.  Los  testigos  no  podrán 
inCerpelarse  mutuamente,  sea  cti^- 
quiera  la  parte  que  los  presente. 

Art.  :)26.  Después  que  los  testigos 
hayan  declarado,  podra  oí  acusado 
pedir  que  se  retiren  de  la  Sala  do  au- 
diencia aquellos  que  él  designe,  y  que 
sean  preguntados  de  nuevo  uno  ó  va- 
rios de  ellos,  ora  separadamente,  ora 
en  presencia  unos  de  otros. 

La  misma  facultad  tendrá  el  Ministe- 
rio público,  pudiendo  también  ordenar- 
lo da  oficio  el  Presidente. 

Art.  327.  Antes,  durante  ó  después 
de  la  declaración  de  un  testigo,  podra 
ordenar  el  Presidente  que  se  retiren 
parte  ó  todos  los  acusados,  y  examinar- 
los separadamente  respecto  de  algunas 
circunstancias  del  proceso,  pero  cui- 
dará de  no  reanudar  los  debates  gene- 
rales hasta  haber  instruido  á  los  acu- 
sados de  lo  que  se  haya  hecho  durante 
su  ausencia,  y  da  lo  que  de  ello  hubiere 
resultado. 

Art.  328.  Los  Jurados, el  Ministerio 
público  y  los  Juifces  podrán,  durante  el 
examen,  tomar  l^s  notas  que  juzguen 
oportunas,  lo  mismo  en  el  acto  de  la 
declaración  de  tos  testigos,  que  en  el 
de  la  defensa  del  acusado,  con  tal  que 
la  discusión  no  se  interrumpa  por  ello. 
Art.  329.  En  el  curso  ó  después  de 
las  declaraciones,  ordenará  e1  Presi- 
dente que  vuelvan  á  presentarse  a) 
acusado  todas  las  piezas  relativas  al 
delito  y  que  pueden  servir  da  convic- 
ción, y  le  instará  á  responder  personal- 
mente si  las  reconoce.  La  misma  ope- 
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ración  se  practicará  respecto  á  los  tes- 
tijfos,  ei  Kubiei-e  lui{ar  á  ello. 

Ari.  330.  Si  por  el  peaultado  do  loa 
debates  pareciese  falsa  la  declaración 
de  un  testigo,  podrá  el  Presidente,  á 
instaocia  de  las  partes  y  éiun  de  oñcio, 
ordenar  el  arriisto  inmediato  Jel  testi- 
go. El  representante  del  Mioiaterio  pú- 
blico, el  Presidente  ó  uno  de  los  Jueces 
delegados  por  él,  desempeñarán  en  este 
incidente,  el  primero  las  Tuncionesde 
OSciat  de  poliria  judicial;  el  segundo 
las  atribuidas  á  los  Juecea  da  instruc- 
ción en  los  demás  casos. 

Las  piezas  de  instrucción  se  remiti- 
rán en  seguida  á  la  Sala  correspon- 
diente para  que  decrete  la  acusación. 

Art.  331.  En  ei  caso  dni  arilcnio  pre- 
cedente, el  Ministerio  público,  la  parte 
civil  ó  et  acusado  podrán  pelir  inrae- 
(liatam^nle,  y  ordenarlo  en  la  Sala, 
aun  de  oficio,  el  aplazamiento  del  asun- 
to para  la  sesión  inmediata. 

Art  333.  Bn  caso  de  que  el  acusado, 
los  testigos  ó  uno  de  éstos  no  hablasen 
la  misma  lengua,  nombrará  de  oflcio  el 
l'residente,  so  pena  de  nulid.td,  un  in- 
térprete, mayor  de  veintiún  años,  man- 
ilándolo  jurar,  bajo  la  misma  pena,  que 
traducirá  ñolmenie  lo  que  digan  aque- 
llos que  hablen  una  lengua  dirercnte. 

El  acusado  y  el  Ministerio  público  po- 
drán recusar  al  intérprete,  motivando 
su  recusación,  y  resolverá  la  Sala. 

El  intérprete,  aun  cuando  lo  consien- 
tan el  acusado  ó  el  Ministerio  público, 
no  podrá  elegirse,  so  pena  da  nulidad, 
entre  los  testigos,  los  Juecos  ni  los  ju- 
rados. 

Art.  333.  Si  el  acusado  fuese  sordo- 
mudo y  no  supiese  escribir,  nombrará 
de  oflcio  el  Presidente  la  persona  que 
tenga  más  costumbre  <le  conversar 
con  aquél,  á  fin  de  interpretarlo  que 
dtfía. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  del  tes- 
tigo que  tonga  ese  defecto . 

Se  ejecutará  además  todo  lo  dispues- 
to en  el  precedente  articulo. 


En  los  casos  en  que  el  sordo-mudo 
sepa  escribir,  fijará  til  Secreiarío  por 
escrito  las  preffuntas  ^  observaciones 
que  se  le  dirijan;  se  entregarán  al  acu- 
sado ó  al  t^istigo,  los  cuales  darán  sus 
respuestas  por  escrito,  dando  lectura  da 
todo  ello  el  Secretario. 

Art.  334.  El  Presidente  determinará 
cuál  de  lo3  acusados  debe  ser  el  prime- 
ro que  ha  de  entrar  á  los  debatís,  co- 
menzando siempre  por  el  principal  de 
ellos,  si  le  hubiere. 

En  seguida  se  abrirá  un  debate  partí  - 
cular  para  cada  acúsalo. 

Art.  335.  Después  de  las  declaracio- 
nes de  los  testigos  y  da  los  inciden  tesa 
que  hubieren  dado  lugar,  serán  oídos 
la  parte  civil,  ó  su  Abogado,  ó  el  Minis- 
terio público,  ios  cuales  desenvolrerán 
sus  medios  da  acusación. 

El  acusado  6  su  Abobado  podrán  con- 
testar inmediatamente  áésta. 

Se  permitirá  la  réplica  á  la  parte  ci- 
vil y  al  MiniFtario  público,  pero  el  acu- 
sado ó  su  Abogado  serán  sieFQpre  los 
últimos  que  puedan  usar  de  la  pa- 
labra. 

Después  declarará  el  Presidente  que 
han  terminado  los  debates. 
^   Art.  336.    (Derogados  los  dos  prime- 
ros párrafos). 

El  l'i-esidauta  recordará  a  los  jurados 
loque  van  á  desempeñar,  planteando 
las  cuestiones  en  la  forma  que  se  indi- 
ca más  adelante. 

Art.  33T.  La  cuestión  que  resulte  del 
actadj  acus;icion  sa  planteará  en  es- 
tos términos: 

«¡Es  culpable  el  acusado  de  haber 
cometido  tal  asesinato,  tal  robo  ó  tal 
delito?>»(l). 

Art.  333.    Si  de  los  debates  resultase 


(1)    Ley  de  IS  deJunio  ile  i838: 

<.irC.  30,  KI  Presideole  ilel  Tribuasl  de  los 
aíalttei  planteará  á  los  jurados  laa  euíítíones  BO- 
brequebaa  de  responder  separada  y  dUtÍQlamen  Le, 
primero  sobro  ei  hecho  princijial,  y  lue¡fo  sobro 
cada  circuuslancia  agravante...» 
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una  Ó  más  circunstancias  agravantes 
no  indicadas  en  el  acta  de  acusación, 
agregará  el  Presidente  la  siguiente 
caestion:' 

«¿Ha  cometido  el  acusailo  el  delito 
con  tal  ó  cuál  circunstancia?» 

Art.  339.  Cuando  el  acusado  tiubiere 
propuesto  como  excusa  un  hecho  admi- 
tido como  tal  por  la  ley,  se  propondrá 
la  cuestión  del  modo  sÍKuinnte: 
■¿Está  comprobado  tal  hecho?» 
Art.  3iO.  Si  el  acusado  tuviese  me- 
nos de  diez  y  seis  aiios,  formulará  el 
Presidente  esta  pregunta: 

«¿Ha  obrado  el  acusado  con  discerni- 
mientoT» 

Art.  341.  Después  de  haber  formu- 
lado el  Presidente  dichas  preguntas, 
■  las  presentará  á  los  jurados  en  la  per- 
sona de  su  jefe;  entregándoles  al  mismo 
tiempo  el  acta  de  acusación,  los  docu- 
mentos comprobantes  del  delito  y  las 
demás  piezas  del  proceso,  distintas  de 
las  declaraciones  de  loe  testigos. 

Advertirá  á  los  jurados,  que  si  el 
acusado  es  declarado  culpable  por  sim- 
ple mayoría,  deberán  hacer  mención  de 
ello  &  la  cabeza  de  la  declaración. 

Ordenará  que  se  lleven  al  acusado 
fuera  de  la  Sala  <le  audiencia. 

Art.  343.  FornuulalHslas  preguntas. 
entregadas  á  los  j'irddos,  y  adverti- 
dos del  modo  como  deben  procederá 
emitir  sus  votos,  entrarán  en  su  sala 
para  deliberar  alli  solos. 

Su  jefe  será  el  primer  jurado  que  sal- 
ga por  suene,  ó  el  designado  por  ellos, 
previo  el  asentimiento  del  interesado. 
Antes  de  comenzar  la  deliberación, 
les  leerá  eljeTe  la  siífuiente  instrucción, 
que  además  estará  ñjada  en  caracteres 
gruesos  en  el  sitio  que  sea  más  propio 
para  el  objeto,  en  la  mencionada  Sala. 
«La  ley  no  exige  á  ios  jurados  cuenta 
de  los  medios  pjr  los  cuales  se  han  con- 
vencido; no  les  prescribe  reglas  de  las 
cuales  dependa  la  plenitud  ysuflciencia 
delapruebí;  únicamente  les  prescribe 
que  interroguen  á  su  conciencia  en  el 


silancioyel  recogimiento,  é  indagaen 
libre  y  sinceramente,  qué  Impresión 
han  producido  en  ellos  las  prueba  pre- 
sentadas contra  el  acusado,  y  loaran 
dios  de  BU  defensa.  La  ley  no  les  dice; 
Tendréis  por  oerdadero  iodo  hecho  afir- 
mado por  tal  ó  caal  número  de  tentigos: 
como  tampoco  les  dice:  No  se  contUera 
como  auflcienie  la  prueba  que  no  eomta 
de  tal  documento,  de  talsa  pieza»,  de 
tantos  íesligoa  ó  de  tantos  indicios:  úni- 
camente tes  plantea  esta  cuestión  que 
comprende  todos  sus  deberes:  iHabeis 
formado  una  conoiecion  iniinál 

Lo  que  es  muy  esencial  no  perder 
de  vista,  es  que  toda  la  deliberación 
del  jurado  debe  basarse  en  el  acta  de 
acusación;  asi,  en  los  hechos  que  la 
constJtuyanyquedaelladependeni>sea 
los  que  deben  fijarse  únicamente;  y  fal- 
tan á  BU  primer  deber,  cuando,  pensan* 
sando  en  las  disposiciones  de  las  leyes 
penales,  se  fijen  en  las  uonsecuendas 
que  podrá  traer,  en  lo  que  se  refiera  al 
acusado,  la  declaración  ó  el  veredicto 
que  ,van  á  formular.  Su  misión  no  tiene 
por  olijeto  perseguir  el  castigo  de  los 
delitos;  únicamente  están  Mamados  a 
decidir  si  el  acusado  es  ó  no  culpable 
del  hecho  que  se  le  imputa  (1>». 


(I)    Hé  aqu(  lo  que  reapecto  de  eate 
cOQsi^aa  en  U  ley  ele  15  de  Majo  de  18! 

Arl.  18.     La   vo( ación  del  JoradoUntl 
por  eacruüoio  secreta  respecto  de  Taa   coesliocfí 
propiiesUw  con    arreglo  i  Jos    arti'euloR   337  y  si- 
guientes del  Cúüig-o  de  Inslruccion  crtntical. 

A  i'Bte  efecliO  se  entregarán  ut  jurado  paprlrta; 
impresas   y  aelladna    con  el  sello   Aei  Tritnii.il. 


Kq  el  Cintro,  en   telras   perfecta  ni  «ntp  Irgib'F*. 

Y  debajo,  en  ta  niÍEina  letra,  la  pulabn  .Vo. 

Art.  111.  Después  de  ta  deliberarioa  Tedlin 
cada  jurado  uua  de  entaa  papeletas,  que  le  enlie- 
){nra  abieita  el  ijue  loa  presida, 

ríD  las  proviuciaa  en  que  se  use  la  lengua  t\f- 
maoB  6  Bsmenca,  además  de  dicha  papeleta  ei 
francés  se  les  entregará  otra  en  dichas  lenguai 

El  jurado  que  quiera  responder  Sí  boiraii  !a 
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Art.  313-  Loa  jurados  do  podrán  sa- 
lir de  su  Sa!a  liasta  después  de  haber 
Tormado  y  consignado  su  declaración. 

Duran  te  3U3  deliberaciones  no  se  per- 
mitirá laentradaen  la  Sala  por  causa 
ni  pretexto  alguno,  á  no  ser  por  orden 
escrita  del  Presidente,  que  estará  ade- 
más obligado  á  dar  una  Arden  especial 
y  escritaaljefede  losgendarmes  para 
que  guarda  l(>,s  entradas  y  salidas  de  la 
Sala.  Este  jefe  será  designado  persouat- 
inente  en  la  orden. 

El  Tribunal  podrá  castigar  al  jurado 
contraventor  con  una  multa  de  500 
francos  á  lo  sumo.  Cualquier  otro  que 
infringiere  la  orden  ó  que  no  la  hubie- 
re hecho  ejecutar,  podrá  ser  castigado 
con  prisión  de  Tuiniictiairü  horas. 

Art.  3i1.  Los  jura-los  deliberarán 
primero  sobre  el  hecho  principal,  y  des- 
pués sobre  cada  circunstancia  (I). 


palabra  .Vi,  y  el  que  quiera  responder  No  bortnri 
|[L  palabra  Si. 

En  aeg-uidn  leirara  sd  papeleta,  qne  Be  entreja- 
r^  al  que  lo  presida,  el  cual  la  depositará  en  la 
urna  deBlinada  ■)  efecto. 

(1)     Ley  cilada  en  Xa.  nota  anterior, 

Art  iO 

Loa  jursdos  volarún  seperaOamentn  respecto 
de  coda  cuestión  6  pregunta,  y  si  hubiese  lugar 
a  ello,  sobre  las  prupuealns  en  los  casos  previstos 
en  loa  artículos  *J30  y  MO  del  Código  de  InstruC' 

Art.  SI,  El  euai^ro  que  siria  para  laa  opera- 
ciones del  jurado  estará  dispuesto  de  modo  que 
n»die  pueda  ver  lo  que  cudajurado  haga. 

Art.  Í2,  Después  de  cada  escmlinio  hecho  en 
lireseocia  de  lo.?  jundos  por  el  jefe  que  loa  pro- 
KÍdn,  consignara  é.'ite  iuined ¡a lámante  la  resolu- 
ción at  ml.rgen  de  la  pregunta,  sin  expresar  el 
número  de  volas,  li  no  ser  en  el  Caso  de  que  la  de- 
claración nfirmnliva  respecto  del  Iut lio  principal 
a«  formnae  por  Simple  mayoría.  (Véase  el  art.  llT 
ríe  la  ley  de  t8  de  Junio  de  I8«í,   pi;^oa  148  de 

Art,  23,  La  papeleta  en  que  estuviesen  borra- 
das las  dos  palibrüs  Si  y  yo  ó  uu  eslBviesen  nin- 

Art.  94.  Desames  de  cada  escrutinio  s«  quema- 
rán las  papeletas  eu  presencia  del  Jurado. 


Art.  345  y  346.  (Dsrogadospor  la  ley 
de  15  de  Mayo  de  1838). 

Art.  34?.  El  veredictodel  Jurado,  tk- 
vorable  ó  contrario  al  acusado,  se  for- 
mulará por  mayoría  de  votos,  so  pena 
de  nulidad. 

En  caso  de  empate  prevalecerá  el 
juicio  favorable  al  acusado. 

Art.  348.  Los  jurados  volverán  á 
entrar  inmediatamente»  en  la  Sala  de 
Audiencia  y  á  ocupar  de  nuevo  su 
asienta. 

El  Presidenta  les  preguntará  cuál  es 
el  resultíido  de  su  deliberación. 

El  que  lüs  íiaya  presidido  se  levanta- 
rá, y  puesta  la  mano  sobre  su  corazón, 
dirá:  Por  mi  honor  y  mi  cnncieneia  ante 
Dioa  y  ante  loi  hombres  la  declaración 
deljurado  es (SI  ó  No.) 

Art.  349.  La  declaración  del  Jurado 
será  firmada  por  el  jefe  y  entre;íada 
por  él  al  Presidente,  todo  en  presencia 
delo3jur.ido3. 

El  Prí^siden  te  la  ñrmará  también  y  la 
hará  firmar  por  el  Secretario. 

Art.  350.  La  declaración  del  jurado 
no  podrá  ser  jamás  objeto  de  ningún 
recurso. 

Art.  351.  Sin  embargo,  si  el  acusa- 
do fuese  declarado  culpable  del  hecho 
principal  por  simple  mayoría,  delibe- 
rarán entre  sí  los  Jueces  respecto  de 
este  punto;  y  si  la  mayoría  del  Tribu- 
nal fuese  de  contrario  parecer  á  la  del 
Jurado,  se  diciará  la  absolución. 

Art.  352.  Si  fuera  del  caso  previsto 
en  el  articulo  anterior,  están  unáni- 
mente  convencidos  los  Jueces  deque 
losjurmlos,  aun  observando  todas  las 
formalidades,  se  han  equivocado  en  el 
fondo,  declarará  el  Tribunal  la  suspen- 
sión del  juicio  y  someterá  el  proceso  á 
la  reunión  siguiente,  formada  por  nue- 
vos jurados,  de  la  que  no  podra  formar 
parte  ninj;uno  de  los  primeros. 

Nadie  tendrá  derecho  a  provocar  esta 
medida,  que  el  Tribunal  sólo  podrá  or- 
denar de  oficio,  inmediatamente  des- 
pués de  publicada  la  declaración  del 
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Jurado,  y  en  el  caso  en  quB  el  acuBaío 
hubiere  sido  convicto;  nunca  si  sa  le 
hubiese  declarado  inocente. 
'  El  Tribunal  estará  obligado  á  pro- 
nunciar aentenciainmediatamente  des- 
pués de  la  declaración  del  segundo  Ju- 
rado, aun  cuando  esluvieae  conforme 
con  la  primera. 

Art.  353.  Una  vez  comenzado  el  exa- 
men y  loa  debates,  deberán  continuar 
sin  i  nterrupcion  y  sin  ning:una  clase  de 
comunicación  con  el  exterior,  hasta 
después  de  la  declaración  del  Jurado. 

El  Presidente  no  podrá  auspenderloa 
sino  durante  los  intervalos  necesarios 
para  el  descanso  da  los  Jueces,  délos 
Jurados,  de  los  t^stiRos  y  de  los  acu- 
sados. 

Art.  354.  Cuando  un  testigo  citado 
no  compareciese,  podrá  el  Tribunal,  á 
instancia  del  Ministeriopilblico,  y  antes 
de  que  hayan  comenzado  los  debates 
con  la  ileclaracion  del  primer  tesnigo 
de  la  lista,  aplazar  el  proceso  hasta  la 
reunión  próxima  del  Jurado  (1). 

Art.  3o5,  Si  por  consecuencia  de  la 
no  comparecencia  del  testigo,  hubiese 
de  proceder  en  la  forma  prescrita  en  el 
articulo  anterior,  correrán  á  cargo  de 
dicho  testigo  lodos  los  gastos  de  cita- 
ción, actas,  viajes  de  tesligos  y  los  de- 
mas  ref'jrentas  al  asunto,  obligándosele 
al  pa^o,  aun  por  medio  de!  apremio  cor- 
pora!,  a  petición  del  Ministerio  público, 
por  el  mismo  auto  que  aplace  los  deba- 
tes para  la  reunión  siguiente. 

Este  mismo  auto  ordenara  que  dicho 
testigo  sea  conducido  al  Tribunal  poP  la 
fuerza  pública  eu  la  nueva  vista  del 
asunto. 

Además,  en  tojos  los  casos  en  que  el 
testigo  no  comparezca,  se  niegun  á  pres- 
tar juramento  ó  á  declarar,  será  condo- 
nado á  la  pena  consignada  en  el  ar- 
tículo 80. 

Art.  3.Ú6.    Contra  estos  autos  podrá 


interponerse  recurso  de  apelación  por 
el  condenado,  dentro  de  los  diez  días  si- 
guientes al  de  la  notilicacion,  y  un  día 
más  por  cada  cincuenta ki1óm?tros que 
diste  su  domicilio.  Esta  apelación  será 
admitida  cuando  pruebe  el  recnrrente 
que  ha  estado  legítimamente  impedida 
ó  que  debe  aer  máa  moderada  la  multa 
que  se  le  báya/irapuesto. 

SeceloD  seganda.      * 

D«  U  stntencla  y  de  su  «jecaclon. 

Art.  357.  El  Presidente  mandará 
comparecer  al  acusado,  y  el  Secretario 
leerá  en  su  presencia  la  declaración  del 
Jurado. 

Art.  359.  Cuando  el  acusado  hubiese 
sido  declarado  inocente,  manifestara 
el  Presidente  que  queda  absuelto  de  la 
acusación,  ordenando  que  sea  puesto  en 
libertad  si  no  está  detenido  por  otra 

El  Tribunal  resolverá  en  seguida  res- 
pecto de  los  daños  y  parjuicíos  pedidos, 
después  que  las  partea  tos  hayan  pro- 
puesto, y  después  de  oido  tambi-jn  el 
Ministerio  público. 

Sin  embargo,  si  el  Tribunal  lo  cree 
conveniente,  podrá  comisionará  uno  de 
los  Jueces  para  oirá  las  partos,  exami- 
nar las  piezas  y  formular  su  dictáraán 
en  audiencia,  p^idiendo  las  partes  hacer 
allí  sus  observaciones,  y  debiendo  ser 
oído  de  nuevo  el  Ministerio  público. 

El  acusado  absuello  padpá  pedir  tam- 
bién daños  y  perjuicios  contra  sus  de- 
nunciadores, por  haberle  calumniado. 
sin  que  puedan  ser  perseguidas  de  este 
modo  las  Autori^lades  constituidas  piff 
las  denuncias  que  se  hayan  TÍsto  obli- 
gadas á  presentar,  concernienlea  á  loJ 
delitos  que  hayan  creído  cometidos  y 
que  debían  perseguir  en  ejercicio  de  sus 
funciones,  salvo  el  recurso  de  respon- 
sabilidad ó  do  quej.i,  si  hubiere  lugar  a 
ellos. 
I  El  Ministerio  público  estará  obli^^alo 
fí  manifestar  al  acusado,  si  éste  lo  exi- 
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Riese,  quiénes  han  sido  sus  denuncia- 
dores. 

Art.  3i>9.  l,ae  demandas  de  daños  y 
perjuicios  Tormuladas,  sea  por  b!  acusa- 
do contra  3ua  daaunciadores  ola  parle 
civil,  sea  por  ésta  contra  el  acusado 
condenado,  se  presentarán  ante  el  Tri- 
bunal de  Assüea. 

La  parte  civil  está  obligada  k  formu- 
lar su  demanda  de  daños  y  perjuicios, 
antes  de  pronunciarse  la  sentencia,  so 
pena  de  no  admisión. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  del  acu- 
sado si  conoce  á  la  persona  que  lo  ha 
denunciado. 

En  caso  de  que  no  la  conozca  hasta 
después  del  Tallo,  pero  antes  de  que 
termine  la  sesión,  estará  obliftado  á 
presentar  su  demanda  ante  dicho  Tri- 
bunal, so  pena  de  perder  su  dejecho. 

Sino  le  hubiese  conocido  basta  des- 
pués de  cerradas  las  sesiones,  presen- 
tará su  demanda  ante  el  Tribunal  ci- 
vil. 

Respecto  de  los  terceros  que  no  hu- 
biesen sMo  parto  en  el  proceso  presen- 
tarán dichas  dejnand as  ante  este  ál ti- 
mo  Triliunal. 

ATt.  3i>0.  Tuda  persona  absuelta  le- 
gaUnenie  no  podrá  ser  detenida  ni  aco- 
sada por  el  mismo  delito,  (tal  como  ha 
sido  calificada.) 

Art.  3ii1.  Cuando  en  el  curso  de  los 
debates  sa  le  hubiese  imputado  otro 
delito  al  acusado, ora  por  ¡oque  arro- 
jen determinadas  piezas  ó  documen- 
tos, ora  por  las  declaraciones  do  los 
testigos,  después  de  declarar  el  Presi- 
dente que  aquút  eslá  absuelto  de  la 
acusación  dispondrá  que  se  le  persiga 
por  razón  ilel  nuevo  delito.  En  su  con- 
secuencia lo  remitirá  por  un  manda- 
miento de  comparecuncia  ó  de  arresto 
8i  procede  ante  el  Juez  de  iustruccion 
del  distrito  en  donde  el  Tribunal  se  ha- 
lla para  que  instruya  el  correspondien- 
te proceso. 

ICsta  disposición  sólo  se  ejecutará  en 
los  casos  en  que,  antes  de  cerrar  los 


debates  hubiese  heoho  el    Ministerio 
público  las  reservas  correspondientes. 

.Art.  362.  Cuando  el  acusado  hubie- 
se sido  declarado  culpable,  el  Minisin- 
rio  publico  pedirá  al  Tribunal  la  apli- 
cación de  la  ley. 

La  parte  civil  pedirá  también  la  res- 
titución y  los  daños  y  p  erjuicios. 

Art.  363.  El  Presidente  preguntará 
al  acusado  8i  tiene  algo  que  alegar  en 
su  defensa. 

El  acusado  y  su  Abogado  no  podrán 
alegar  que  el  hecho  es  falso,  sino  lini- 
caroenteque  no  está  prohibido  porta 
ley,  que  no  constituye  delito,  que  no 
merece  la  pena  pedida  por  el  Ministe- 
rio  publico,  que  no  ha  ocasionado  dallos 
y  perjuicios  á  la  parte  civil,  ó  Anal- 
mente, que  ó-ii-a  los  exagera. 

Art.  361.  Et  Tribunal  pronunciará 
laabsolucion  del  acusado,  si  en  efecto 
et  hecho  de  que  se  le  acusa  no  está  pro- 
hibido por  la  ley  penal. 

Art.  365.  Si  el  hecho  está  prohido, 
impondrá  el  Tribunal  la  pena  estuble- 
cida  por  la  ley,  aun  cuando  en  el  curso 
de  los  debates  ee  hubiera  demostrado 
que  el  asunto  no  era  de  la  competencia 
de  el  Tribunal  deassises. 

Art.  3d6.  Lo  mismo  en  caso  de  ab- 
solución que  en  el  de  condena,  resolve- 
rá el  Tribunal  acerca  de  los  daños  y 
perjuicios  pedidos  por  la  parte  civil  ó 
por  el  acusado;  hará  la  liquidación  en 
el  mismo  fallo,  ó  comisionará  á  uno  de 
los  Jueces  para  que  oiga  á  las  partes  y 
demás  con  arreglo  á  lo  prescrito  por  el 
artículo  358. 

El  Tribunal  ordenará  además  que 
se  restituyan  al  propietario  los  olyetos 
secuestrados. 

Sin  embargo,  ai  recayese  condena, 
solóse  hará  la  restitución  después  que 
justifique  el  propietario  que  el  conde- 
nado ha  dejado  trascurrir  los  plazos 
que  la  ley  lo  concede  para  entablar  el 
recurso  de  c  nsacion,  ó  que  la  sentencia 
es  firme  ó  definitiva. 
Apt  3C7.    Cuando  el  acusado  hubiese 
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sido  declarado  exRUfiable,  procederiel 
Tribuna!  con  arreglo  A  lo  dispuesto  pop 

fll  Códifio. 

APt.  36^.  El  acusado  ó  la  parte  civil 
que  sucumliiflpe  en  la  demanda  será 
condenado  en  toda^  las  costas. 

Art.  319.  Los  Ju'ícps  deliberarán  y 
y  emitirán  sn  opinión  un  voz  baja,  pu- 
diendo  al  lífucto  petirarae  á  ln  sala  cor- 
pespondiéntf;  pero  el  fallo  se  pronun- 
ciará en  alia  voíi  por  el  Presidente,  en 
presencia  del  público  y  del  acusado. 

Antes  de  pronunciar  dicho  falto  está 
obligado  el  Presidente  á  leep  el  texto 
de  !a  ]py  en  que  aquél  se  funda. 

El  Secretapio  escpibipá  la  sentencia, 
trascribiendo  en  ella  el  texto  de  la  ley 
aplicado,  so  pena  de  cien  francos  de 
muita. 

Art.  370.  (Deroiíado  popel  articulo 
lfi4  de  la  ley  da  18  (ie  Junio  de  1869,  pá- 
gina H7 . ) 

Art.  371.  Después  de  pronunciado 
el  filio,  ppodrá  ol  Presidente  exhortar 
al  procesado  según  las  circunstancias, 
paru  inspirarle  valor  ó  resignación  ó 
mejora  dé  conducta. 

Le  advertirá  que  puede  entablar  el 
recurso  de  casación,  y  el  término  den- 
tro del  cual  puedo  ejercitar  este  de- 
recho. 

Art.  372.  El  Secretario  levantará  el 
acta  da  la  sesión,  á  ñn  de  comprobar  si 
se  han  observado  las  formalidades 
prescpttas  por  las  leyes. 

En  el  acta  no  se  hará  mención  de  las 
respuestas  de  los  acusados  ni  del  con- 
tenido de  las  declaraciones  de  los  tes- 
tigos; todo  sin  perjuicio  de  lo  prescrito 
en  el  articulo  313,  respecto  de  los  cam- 
bios, variaciones  y  contradicciones  en 
las  declcraciones  testifícales. 

El  acta  será  firmada  pop  e!  Presiden- 
te y  por  el  Secretario, 

La  falta  de  acta  será  castigada  con 
multa  de  500  IVancos  contra  el  Secre- 
tario. 

Apt.  373.  El  condenado  tendrá  tres 
dias  de  término  después  del  fallo  para 


manifestar  al  Secretario  que  va  á  en- 
tablar recurso  de  casación. 

En  el  mismo  término  podrá  hacar'.o 
también  el  Ministerio    público. 

Lo  mismo  susaderá  respecto  de  In 
parte  civil;  pero  ésta  sólo  podrá  for- 
mular pecurso  en  lo  que  se  reflera  a 
sus  intereses. 

Dupante  estos  tres  días  y  los  que  tíir- 
deen  comunicarse  el  fallo  que  haya  re- 
caído en  el  pecupso  ite  casación,  sí  se 
hubiese  inteppucsto,  se  suspenderá  la 
ejecución  de  la  primera  senteacia. 

APt.  374.  En  los  casos  previstos  en 
los  artículos  409  y  412  d<¿  este  Código, 
el  Ministerio  público  y  la  parte  civil 
sólo  tendrán  veinticuatro  horas  para 
formular  el  recurso. 

Apt.  37-j.  La  sentnncia  condenatori» 
sepa  ejecutada  dentro  de  las  veinticua- 
Ipo  horas  siguientes  á  la  expiracioD  de 
los  términos  menciiiuadus  en  el  apli- 
cólo 373  si  no  se  hubiese  interpuesto 
pecurso  de  casación,  ocaso  contrario, 
las  veinticuatpo  horas  después  da  r''- 
cibida  la  sentencia  en  que  se  haya  de- 
sestimado dicho  recurso. 

Art,  376,  La  sentencia  condenato- 
ria será  ej'!cutada  por  orden  del  Minis- 
terio público,  que  podrá  pedir,  para  el 
efecto,  el  auxilio  de  la  fuerza  publica. 

Art.  377.  Si  el  condenado  quiere 
hacer  alguna  declaración  ge  la  tomará 
uno  de  los  Jueces  del  lugar  déla  eje- 
cución, asistido  del  Secretario. 

Art.  378.  El  Secretario  levantará 
acta  de  la  ejecución  bajo  la  pena  ¿e. 
ciecf  francosde  multa  y  la  trascribirá 
en  é\  término  de  veinticuatro  horas,  a 
continuación  de  lasentencia.  Latrans- 
cpicion  será  ñrmada  por  el,  hacieod.') 
mención  de  todo  ello  al  margen  del  acta 
bajo  la  misma  pena.  Esta  mención  sera 
también  firmada,  y  la  transcricion 
hará  prueba  como  el  acta  misma. 

Art.  379.  Cuando  durante  los  deba- 
tes que  hubiesen  precedido  á  la  senten- 
cia condenatoria  se  hubiese  inculpado 
al  procesado,  ya  por  el  resultado  de  el 
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exámpndepiezasó  documenios,  ya  por 
las  declir.iciones  Lestiflcalea,  de  otros 
delitos  diferentes  de  aquel  por  que  se  le 
acusaba,  s¡  estos  delitos  nuevamente 
manifestados  merecen  una  pena  más 
grave  que  los  primeros,  6  sí  el  acusa- 
do tiene  cómplices  que  se  hallan  dete- 
nidos, ordenará  el  Tribunal  que  se 
continúe  el  proceso  por  estos  nuevos 
hechos,  con  arreglo  á  las  formas  pres- 
critas por  el  presente  Códiío. 

Rn  ambo?  casos  suspenderá  el  Mi- 
nisterio público  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia que  ha  imp  uesto  la  primera  con- 
dena hasta  que  se  falle  el  segundo  pro- 
ceso. 

Art.  330.  Todas  las  minutas  de  sen- 
tencias dictadas  en  e.slos  Tribunales  se 
reunirán  y  depositarán  en  la  secreta- 
ria del  de  primera  instancia  de  la  ca- 
pital del  distrito. 

Exceptiíanae  las  minutas  de  las  sen- 
tencias dictadas  por  el  Tribunal  de 
assises  del  distrito  en  donde  se  halla  el 
Tribunal  Supremo  las  cuales  quedarán 
daposiladas  en  la  secretarla  de  dicho 
Tribunal. 

CAPITULO  V. 

Del  Jurado  y  manera  deformarle. 

Sección  primera. 


Artículos  381  al  388.— (Derogados  pop 
el  capitulo  V.  de  la  ley  de  18  de  Junio 
de  1869.  Véase  la  página  140  y  si- 
guientes.^ 

Art.  339.  No  se  enviará  la  lista  com- 
pila á  los  ciudadanos  que  la  compo- 
nen; pero  el  Gobernador  (1)  deberá  re- 
mitirácada  cual  deellos  una  copia  de 
la  lista  en  que  se  compruebe  que  esti 
incluido  en  ella  su  nombre.  Esta  noti- 
ficación deberá  hacérseles  por  lo  menos 
ocho  días  antes  de  aquel  eo  que  debe 
hacerse  uso  de  la  lista. 


(1)    Ketaa  íiiDcioiieB  están   «ucargadna  i  los 
is  del  Poder  judicial  ■ 


Esto  ultimo  deberá  mencionarse  en 
la  notiflcacion  que  deberá  considerarse 
también  como  una  citación  para  que 
en  el  día  indicado  concurra  al  lugar 
correspondiente,  bajo  las  penas  im- 
pues'tas  por  el  presente  Coligo. 

A  falla  de  notiñcacion  personal  se  ha- 
rá al  domicilio  asi  como  también  al  de 
elAlcalde  ó  Teniente  Alcalde  del  lugar, 
el  cual  estará  obligado  á  comunicarla 
al  interesado. 

Art.  ;íf!0.  La  lista  dA  los  Jurados  se 
considerará  inútil  después  de  haber 
llenado  el  servicio  para  que  se  había 
formado. 

Art.  391 .  (Derogado  por  la  ley  de  t8 
de  Junio  citada.) 

Art.  392.  Ningún  ciudadano  mayor 
de  treinta  años  podrá  ser  admiiido  en 
los  puestos  administrativos  6  judicia- 
les, si  no  Ljrueba  mediante  un  cerliflca- 
dodelu  Fiscalía  del  Tribunal  de  assisea 
de  su  distrito,  que  ha  cumplido  sus  de- 
beres relativos  al  cargo  de  jurado  á  no 
ser  que  so  haya  excusado  válidamente 
ó  no  le  haya  correspondido  en   suerte. 

No  so  admitirá  ninguna  petición  que 
no  vaya  acompañada  de  este  requi- 
sito. 

Secoton  aegonda. 

Del  modo  de  Torraar  y  convocar  el  Jurado. 


Art.  393.  (DeiNigado  por  la  mencio- 
nada Ley.) 

Art.  394.  La  Vrsla  de  los  jurados  de- 
berá notificarse  á  cada  acusado  la  vis- 
pera  del  día  en  que  haya  de  formarse 
el  cuadro  de  jurados.  Esta  notificación 
será  nula  así  como  todo  lo  que  con 
posterioridad  á  ello  se  actúe,  si  se  hace 
antes  ó  después  de  dicho  término. 

Art.  395.  (Derogado  por  el  103  de  la 
ley  citada.) 

Art.  '396.  Todo  jurado  que  no  se  pre- 
sente cuando  se  le  cite  será  condena- 
do por  ei;  Tribuna)  á  una  mulla,  que 
consistirá: 

La  primera  vez  en  500  francos. 


DigilizedbyGoOglC 


900 


instituciourb 


La  segunda  en  l.OOO. . 

Y  la  tercera  en  1.500. 

En  este  último  caso  eerá  además  in- 
capacitaJo  para  desempeñar  en  lo  su- 
cesivo las  funciones  de  jurado. 

El  decreto  que  asi  lo  declare  se  im- 
primirá y  ñjará  al  público  á  expensas 
del  multado. 

El  nombre  de  éste  se  comunicará 
siempre  al  Prefecto  para  que  éste  le 
incluya  en  la  no  la  á  que  se  reñere  el 
artículo  391. 

Art.  397.  Estarán  excetpuados  de 
esta  m<^dida  los  qne  justificaren  la  im- 
posibilidad en  qut:  se  hallaban  para 
aeíslirel  día  en  que  se  les  citaba. 

Et,  rribunal  resolverá  lo  que  crea 
juslo  acerca  de  la  validez  de  la  excusa. 

Art.  198.  Las  penae  impuestas  por 
el  artículo  3^6  serán  aplicables  á  todo 
jurado  que  aun  habiéndose  presentado 
en  tiempo  oportuno,  ge  retire  antes  de 
expirar  el  término  de  sus  funciones  sin 
una  excusa  ¡eglilma  ajuicio  del  Tribu- 
na). 

Art.  399.  (Derogados  Los  dos  prime- 
ros párrafos  por  el  articulo  114  de  la 
ley  citada.) 

El  acusado  en  primer  lugar  y  el  re- 
prBsenlanle  del  Ministerio  público  en 
segundo  recusarán  los  jurados  que  es- 
timen oportuno,  dentro  dé  los  limites 
establecidos  más  «de  I  ante. 

Ni  uno  ni  otro  podrán  exponer  tos 
motivos  de  ta  recusación. 

Art.  400.  Las  recusaciones  Sólo  po- 
drán hacerse  hasta  que  no  queden  más 
da  doce  jurados. 

Art.  401.  El  acusado  y  el  Ministerio 
público  podrán  poner  igual  número  de 
recusaciones,  pero  si  los  jurados  fue- 
sen en  número  impar  tendrán  los  acu- 
sados derecho  á  una  recusación  más 
que  el  Ministerio  fiscal. 

Art.  403.  Si  hubiese  varios  acusa- 
dos, podrán  ponerse  de  acuerdo  para 
ejercitar  este  derecho,  ó  ejercitarlo  se- 
paradamente. 

En  ninguno  de  ambos  casos  podrán 


pasar  del  número  de  recusacíonea  de- 
terminado por  los  articnlos  preceden- 
tes. 

Art.  403.  Sí  los  acusados  no  se  pn- 
siescn  de  acuerdo  para  recusar,  deci- 
dirá la  suerte  el  orden  en  que  han  ilc 
verificarlo;  en  cuyo  caso,  los  jurados 
recusados  por  uno  solo,  lo  serán  para 
todos  hasta  agotar  el  número  de  las 
recusaciones. 

Alt.  401.  Los  acusados  podrán  po- 
nerse de  acucrrlo  para  verificar  un  de- 
terminado número  de  recuBacion^s. 
haciendo  las  demás  indivídualuienie  y 
por  ei  orden  que  les  haya  cabido  en 
suerte. 

Ari.  405.  Inmediatamente  después 
de  la  cousUtucion  del  Tribunal  comen- 
zará el  examen  del  acusado. 

Art.  406.  Si  por  cualquier  circuns- 
tancia hubifiSB  que  aplazar  para  oira 
reunión  del  Jurado  el  examen  délos 
acusados  respecto  de  los  delitos,  ó  de 
uüo  de  los  delitos  expresados  en  el  es- 
crito de  acusación,  habrá  de  Torinarse 
otra  lista;  se  procederá  á  nuevas  recu- 
saciones, y  á  la  formación  de  un 
nuevo  Tribunal  de  doce  jurados,  con 
arreglo  á  lo  prescrito  anteriormente, 
80  pena  de  nulidad. 

TlTDLO  m. 

DE  LOS  RECURSOS- CONTRA   LOS    PALLOS'Ó 
&ENTENCt.^S. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  tas  nulidades  de  inatruetion  y  del 
/alto. 

Art.  407,  De  los  autos  y  sentencias 
dictados  en  última  instancia,  en  ma- 
teria crimina!,  correccional  ó  de  poli- 
cía, asi  como  la  instrucción  y  los  pro- 
cedimientos quX  les  hubiesen  prece'ü- 
do,  podrán  ser  anulados  en  los  cases 
siguientes,  y  previos  los  recursos  in- 
terpuestos en  las  formas  y  con  los  r,'- 
quisitos  que  enseguida  se  establceea- 
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Materia  Criminal. 

KH.4Q>í.  Cuando  el  acusado  hubie- 
re sido  condenado,  y,  ora  en  el  auto 
del  Tribunal  superior  que  liubieaa  or 
donado  que  se  remiteiseal  detusíses, 
ora  en  la  instrucción  6  en  «1  procedi- 
miento SBKuido  ante  este  último  Tril^u- 
nal,  ora  en  la  misma  sentencia  conde- 
natoria, so  hiibiesB  cometido  la  omi- 
sión ó  víolacio»  do  cualquiera  de  las 
formalidades  prescritas  por  el  presen- 
te Códij^o  so  pena  de  nulidad,  dará  lu- 
gar dicha  omisión  ó  violación,  siempre 
a  instancia  de  la  parte  condenada  6 
del  Nfiíiisterio  público,  á  la  nulidad  de 
la  sentencia  condenatoria  7  da  lo  que 
la  hubiese  precedido,  á  partir  del  primer 
acto  nulo. 

Lo  mismo  sucederá,  tanto  en  los  ca- 
sos de  incompetencia  cuanto  en  aque- 
llos en  quo  se  hubiese  omitido  6  rehu- 
sado Tallar  sobre  una  ó  varias  deman- 
das del  Minislerio  público  que  tuviesen 
por  objeta  usar  de  una  facultad  ó  de  un 
derecho  que  [a  ley  le  conceda,  por 
más  que  la  pena  de  ntilidad  no  fuese 
taxativamente  aneja  á  la  falta  de  dicha 
forznaliitad  cuya  ejecución  se  hubiera 
pedido. 

Art.  409.  En  caso  de  absolución  del 
acusado  no  podrá  el  Ministerio  publico 
pedir  la  nulidad  de  la  sentencia  que  lo 
hubiese  absuelto  ó  do  las  actuaciones 
que  la  hubiesen  precedido,  sino  en  in- 
terés da  la  ley,  pero  sin  que  esto  per- 
judique en  nada  á  la  parte  absuelta. 

Art.  410.  Cuando  la  nulidad  se  fun- 
de en  que  la  semencia  haya  impuesto 
una  pena  distinta  de  la  que  la  ley  se- 
ñala para  el  delito  de  que  ae  trate,  po- 
drá pedirse  la  nulidad,  tanto  por  la 
parta  condenada  cuanto  por  el  Minis- 
terio público. 

La  misma  acción  corresponderá  á  és- 
te contra  las  sentencias  absolutorias 
mencionadas  en  el  articulo  364,  si  la 
absolución  se  hubiese  fundado  en  la  no 


existencia  de  una  ley  penal,  siendo  así 
que  realmente  existe. 

Art.  411.  Cuando  la  pena  impuesta 
sea  la  misma  que  por  la  ley  se  apli- 
ca al  delito  do  que  se  trata,  no  podrá 
pedir  nadie  la  nulidad  de  la  sentencia, 
fundándose  en  e!  pretexto  de  que  hay 
error  en  la  cita  dé!  texto  de  la  ley. 

Arl.  412.  La  parte  civil  no  podrá  en 
ningún  caso  pedir  la  nulidad  de  una 
sentencia  absotataria;  pero  si  el  fallo 
le  ha  impuesto  una  condena  civil  supe- 
rior á  la  pedida  por  la  parte  absuelta, 
podrá  anularse  aquél  en  esta  punto,  á 
petición  de  la  parte  civil. 


Materia  correccional  y  de  policía. 

Art-  413.  L/)8  mediosda,nulidad  ex- 
presados en  el  articulo  408  están,  en 
materia  correccional  y  de  polichi,  res- 
pectivamente expeditos  á  la  parte  per- 
seguida por  un  delito  ó  una  contra- 
vención, al  Ministerio  ptiblico,  y  á  la 
parte  civil,  si  la  hubiere,  contra  los  ac- 
tos ó  sentencius  dictadas  en  última 
instancia,  sin  distinción  da  losque  han 
absuelto  ó  condenado  á  la  parte. 

Sin  embargo,  cuando  se  hubiese  dic- 
tada la  absolución  de  la  parte,  nadie 
podrá  prevalerse  contra  ella  de  la  vio- 
lación ü  omisión  de  [as  formas  prescri- 
tas para  asegurar  la  defensa. 

Art.  414.  La  disposición  del  articu- 
lo 411  es  aplicable  á  las  sentencias 
dictadas  en  última  instancia  en  mate- 
ria correccional  y  de  policía. 


Disposición  comvn  á  los  doa  párrafos 
precedentes. 

Art.  415.  En  caso  que  el  Tribunal 
de  casación  anule  una  instrucción,  po- 
drá disponer  que  las  cosías  procesales 
que  se  originen  en  su  consecuencia  cor- 
ran á  cargo  de!  funcionario  ó  de!  Juez 
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instructor    que  hubiese    cometido  el 
error  causa  de  la  nulidad. 

Sin  embargo,  la  presente  disposición 
sólo  tendrá  lugar  cuando  ae  trate  dtf 
fallas  graves,  y  únicamente  respecto 
de  loe  actos  nuios,  cometidos  dos  a.ño3. 
después  de  puesto  en  vigor 'ei'  presente 
Código. 

CAPÍTULO  H. 

De  los  rteuraot  de  casación. 

Art.  116.  El  recurso  de  casación 
contra  los  autos  preparatorios  y  de 
instrucción  ó  contra  los  fallos  en  últi- 
ma instancia  de  esta  clase  sólo  podrá 
interponerse  después  del  auto  ó  fallo 
deflnitJTo,  sin  que  pueda  oponerse  para 
denegar  la  admisión,  la  ejecución  vo- 
luntaría de  laíea  autos  ó  fallos  prepa- 
ratorios . 

Esta  disposición  no  se  apljca  á  los 
dictados  en  materia  de  competencia. 

Art.  417.  La  interposición  del  recur- 
so deberá  anunciarse  al  Secretario  del 
Tribunal  por  (a  parte  condenada,  de- 
biendo ñrmar  uno  jr  otra  aquella  decla- 
ración; y  si  el  declarante  no  puede  ó  no 
quiere  ñrmarla,  hará  mención  de  ello 
el  Secretario. 

Esta  declaración  podrá  también  ha- 
cerse, en  la  niisma  forma  por  el  Procu- 
rador de  la  parte  condenada  ó  por  un 
apoderado  especial.  Bn  este  i'iltimo  ca- 
so se  unirá  el  poder  á  la  declaración. 

Esta  deberá  inscribirse  en  un  regis- 
tro destinado  á  este  objeto,  registro 
que  será  público,  y  del  que  cualquiera 
tendrá  derecho  á  que  se  le  dé  el  extrac- 
to que  solicite, 

Art.  418.  Cuando  el  recurso  de  ca- 
sación contra  un  fallo  dictado  en  dlli- 
ma  instancia,  en  materia  criminal, 
correccional  ó  de  policía,  se  interpon- 
ga por  laparte  civil,  si  la  hubiere,  ó  por 
el  Miniaterio  público,  además  de  la 
inscripción  antes  indicada,  senotíflca- 
rá  dicho  recurso  en  el  término  de  treaf 
diaa,  á  la  parle  contra  quien  se  dirija. 


Cuando  ésta  se  encuentre  detenida, 
deberá  leérsele  por  el  Secretario  el  es- 
crito en  que  ae  interponga  el  recurso, 
lo  firmará  dicha  parte,  y  si  no  puede  ó 
no  quiere  hará  el  actuario  menciwi 
da  ello. 

Cuando  esté  en  libertad,  le  notificará 
el  recurrente  de  dicho  escrito  por  me- 
dio de  un  ugier,  ya  sea  por  notificación 
personal  ó  at  domicilio  elegido.  En  este 
caso  el  plazo  se  aumentará  en  un  día 
por  cada  treinta  kilómetros  da  distan- 

Art.419.  La  parte  civil  que  inter- 
ponga el  recurso  de  casación  estará 
obligada  á  unir  á  las  piezas  correspon- 
dientes una  copia  auténtica  del  fa. 
Uo. 

ArL  420.  (Derogado  por  la  ley  de  lo 
de  Febrero  de  1S66,  en  la  que  se  deter- 
mina que  no  se  podrá  imponer  multa 
contra  el  que  interponga  en  materia 
penal  un  recurso  de  casación  y  no  sea 
admitido.) 

Art.  4'il.  (Derogado  por  la  misma 
ley.) 

Art.  422.  El  condenado  ó  la  parte 
civil  podrá,  ora  al  hacer  la  declaración 
óen  los  diez  días  siguientes,  presentar 
en  la  secretaría  del  Tribunal  que  haya 
dictado  el  (nllo  que  se  impugna,  un  es- 
crito en  que  exponga  los  motivos  de 
casación  que  alegue.  El  Secretario  le 
acusará  el  correspondiente  recibo  j 
entregará  inmediatamente  dicho  escri- 
to al  Ministerio  publico, 

Art.  423-  Trascurridos  los  diez  días 
siguientes  al  déla  declaración,  elFiscal 
pasará  dichas  piezas  al  Ministro  da 
Justicia,  y  los  escritos  de  las  partes,  si 
los  hubieren  presentado. 

El  Secretario  del  Tribunal  que  haya 
dictado  el  fallo  impugnado  extenderi 
sin  gastos  y'unirá  á  los  nuevos  autos 
un  inventario  de  las  piezas  que  los  com- 
ponen, so  penado  100  francos  de  mul- 
ta que  le  serán  impuestas  por  el  Tri- 
bunal de  casación. 

Art.  4S4.    Dentro  de  las  veinticuatro 
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lioriLÍaiguientes  á  la  recepción  de  es- 
tas piezas,  el  Ministro  de  Justicíti  los 
remitirá  al  Tribuna!  de  casación,  dañ- 
ólo parte  de  ello  al  Magistrado  que  i.  él 
se  las  liubieao  remitido. 

Los  condenados  podrán  también  en- 
viar directamente  al  Secretario  del  Tri- 
bunal de  casación,  ya  sus  escritos,  j'a 
las  copias  notiñcaiias  tanto  del  fallo 
üiianto  de  sus  demandas  de  casación. 
sin  embargo,  la  parte  no  podrá  hacer 
uso  dsl  beneficio  de  esta  dispo^vicion  si- 
no por  el  intermedio  de  un  Abogado  en 
h1  Tribunal  de  casación. 

Art.  425.  En  todo  asunto  criminal, 
liorrecoional  6  de  poücia.  podrá  el  Tri- 
iiiinal  de  casación  resolver  el  recurso 
correspondienie.  inmodiatamenlo  des- 
pués de  expirar  los  términos  prescritos 
en  el  presente  capítulo,  debiendo  veri- 
licarlo  en  el  término  de  un  mes  lo  más 
tarde,  á  contar  deldiaen  que  diclios 
plsüos  iiayan  expirado. 

Art.  426.  El  Tribunal  de  casación 
rechazará  la  demanda  li  anulará  el  fa- 
llo de  que  se  trate,  sin  necisidad  de 
una  sentencia  previa  de  admisión. 

Art.  427.  Cuando  el  Tribunal  da  ca- 
sación anule  un  fallo  dictado  en  mate- 
ria correccional  ó  de  policía,  devolverá 
•)1  proceso  y  enviará  las  partos  ante 
un  Tribunal  de  la  misma  clase  qué 
aquel  que  hubiese  dictado  la  sentencia 
anulada. 

Art.  423.  Cuando  el  Tribunal  de  ca- 
sación anule  una  sentencia  dictada  en 
materia  criminal,  procederá  según  lo 
pi-escrito  en  los  siete  artículos  siguien- 
tes. 

Art.  429.  El  Tribunal  de  casación 
decidirá  enviar  el  proceso: 

Ante  un  Tribunal  superior  diferente 
le  aquel  que  hubiese  intervenido  en  él 
yacordado  que  se  elevara  la  causa  á 
plenario,  si  la  sentenciase  hubiese  anu- 
lado por  uno  de  los  motivos  expresados 
un  el  articulo  299. 

Ante  un  Tribunal  de  assises  distinto 
del  que  hubiese  dictado  el  fallo,  si  éste 


y  la  instrucción  se  hubiesen  anulado 
por  defectos  cometidos  por  este  último 
Tribunal. 

Ante  uuode  primera  instancia  dis- 
tinto de  aquel  á  que  pertenezca  el  Juez 
de  instrucion,  si  ésta  y  la  sentencia 
han  sido  anulados  únicamente  en  lo 
que  se  refiere  á  las  ctiftsiiones  civiles. 
En  este  caso  conocerá  do  ella  el  Tribu- 
nal y  comenzará  el  jnicio  sin  previa 
citación  ile  conciliación. 

Si  la  sentencia  y  procedimiento  hu- 
bieren sido  anulados  por  incompeten- 
cia, el  Tribunal  de  casación  enviará  «1 
proceso  ante  los  Jueces  que  deban  co- 
nocer de  ól,  designándoles  expresa- 
mente. Sin  embarro,  si  la  competencia 
correspondiese  al  Tribunal  de  primera 
instancia  á  que  pertpnezca  el  Juez  &e 
instrucción,  so  remitirá  á  otro  Tribu- 
nal de  primera  instancia. 

Cuando  se  anule  la  sentencia  por>;|uo 
el  hecho  que  ha  dado  lu^ar  á  la  conde- 
na no  sea  un  delito  califlcado  por  la 
ley,  si  hay  parta  civil,  se  remitirá  el 
proceso  anta  un  Tribunal  de  primera 
instancia  distinto  He  aquel  de  que  cl 
Juez  de  instrucción  firma  parte;  y,  si 
no  hay  parte  ci  f  il,  no  se  enviará  á  nin- 
gún otro  Tribunal. 

Art,  43ü.  Kn  toa  Ciisoa  en  que  el  Tri- 
bunal de  casación  esté  autorizado  para 
elegir  otro  que  entienda  en  los  autos 
devueltos,  se  veriñcará  esta  elección 
mediante  una  deliberación  especial  to- 
mada inmediatamente  después  de  pro- 
nunciar la  sen  lencía  de  casación,  y  de 
lo  cual  se  hará  mención  expresa  en 
dicha  sentencia. 

Art.  431,  Los  nuevos  Jueces  de  ins- 
trucción á  quienes  pueda  delegarse  pa- 
ra completar  aquélla,  no  podrán  ele- 
girse entre  loa  establecidos  en  el  dis- 
trito del  Tribunal  cuya  sentencia  se 
hubiese  anulado. 

Art.  432.  Cuando  el  envío  de  los  au- 
tos se  hiciese  aun  Tribunal  superior, 
éste,  después  de  corregida  la  instruc- 
ción en  toque  le  concierna  designará. 
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dentro  da  su  distrito,  el  Tribunal  de 
asises  que  debu  enten jer  en  el  asunto. 

An.  4;)3.  Cuanilo  el  procesu  haj'a 
sido  enviado  ante  un  Ti'il>unal  de  assi- 
ses  y  hubiese  cómplices  no  acusados, 
comifiionará  este  Tt'ibunal  un  Juez  da 
instrucción,  y  el  Fiscal  a  uao  de  sus 
sustituto?,  para  llevar  á  cabo  una  ius- 
truccion  suploinoitlaria,  cudu  un»  en  lo 
que  le  concierna,  y  cuyas  piezas  s»  re- 
mitirán enseguidaul  Tribunal  superior, 
el  cual  decidirá  si  liáóno  lugaráabnr 
el  juicio  contra  dichos  cómplices. 

Art.  431.  Si  la  sentencia  se  hubiese 
anul;iilu|>or  lidUer  impuesto  una  pena 
distinta  (le  lu  que  la  ley  aplica  á  la  cla- 
se de  delitos  á  que  corresponda  el  ile 
que  se  trata,  el  Tribunal  de  assises  al 
cual  se  ruiiilaul  pro.'^eao  dictara,  su 
fallo  con  arreglo  á  la  declaración  hecha 
anteriorjnenle  por  el  Jurado. 

Si  la  sentencia  ha  sido  anulada  por 
Cira  causa,  se  procederá  á  nuevos  de- 
bates anlu  el  Tribuna!  do  assises  á  que 
se  hubiese  remitido  el  proceso. 

El  Tribunal  de  casación  «ólú anulará 
una  parle  da  la  sentencia,  cuan.lo  la 
nulidad  no  vicie  más  quo  alguna  Ó  al- 
gunas de  sus  disposiciones. 

Art.  435.  El  acusado  cuya  condena 
se  hubiese  anulado,  y  que  deba  sufrir 
un  nuevo  juicio  criminal  será  conduci- 
do en  la  formaque  proceda  ante  el  Tri- 
bunal superior  ó  el  de  assises  a  que  se 
haya  remitido  el  proceso. 

Art.  310.  La  parte  civil  que  sucum- 
biere en  su  recurso,  ya  sea  en  materia 
criminal,  correccional  ó  de  policial,  será 
COndena<]a  á  una  indemnización  de  50 
francos,  y  al  paiío  de  costas  de  lu  parte 
abauelta. 

Las  admlnistracionea  del  Estado,  y 
los  funcionarios  públicos  que  sucumbie- 
ren, sólo  serán  condenados  á  los  gastos 
y  á  ia  indemnización. 

Art.  4"!.    (Dero.íado). 

Art.  ■I3a.  Cuando  se  rechazase  un 
recurso  de  casación,  la  parte  que  lo  hu- 
biese formulado  no  poJrá  interponer 


otro  contra  la  mlsina  sentencia,  baj.> 
ningún  pretexto, 

Art.  430.  La  sentencia  que  hubio»i> 
rechazavlo  el  recurso  de  casación  se  en- 
tregará en  el  término  de  tres  días  .m 
Ministerio  pública)  de  este  Tribunal, 
por  una  simple  copla  firmada  por  el 
actuario,  y  la  cual  será  dirígMa  al  Mi- 
nistra de  Justicia  que  I  a  enviará  a  su 
vez  al  Fiscal  del  Tribunal  que  hubien' 
dictado  la  sentencia  recurriJu. 

Art.  440.    (Derogado). 

Art,  411.  Cuando,  próvja  la  pi'escn- 
lacion  do  una  orden  formal  del  Ministro 
de  Justicia,  el  Ministerio  público  del 
Tribunal  de  casa'íion  <ienunci:ire,  á  la 
Sala  de  lo  criminal,  actos  judiciales. 
sentencias  ó  autos  contrarios  á  la  ley. 
podrán  toiloa  seranuhidos,  y  persegui- 
dos los  jefes  de  policía  ó  los  Jueces  en 
la  forma  prescrita  en  el  cap.  111  del  ti- 
tulo IV  del  pi-esente  libro. 

Art.  41'2.  Cuando  se  hubiese  dictad.' 
por  un  Tribunal  superior  ó  de  a^síso-'. 
ó  por  un  Tribunal  correccional  ó  de  i>o- 
licia  una  sentencia  en  última  instancia. 
sujeta  á  casación,  pero  contra  laque 
ninguna  de  l¡is  partes  haya  reclaroadn 
en  el  término  prescrito  ¡>ara  ello,  po- 
drá el  Mlnisierío  público  del  Tribunal 
de  casación,  no  obstante  haber  e:<|)ira- 
do  dicho  término,  ponerlo  en  conoci- 
miento de  ;iquel  Tribunal.  La  sentencia 
será  Cíisaila,  sin  que  las  partes  puedan 
oponerse  á  su  ejecución  provaliénJow 
da  la  circunstancia  antes  mencionaJa. 

CAPITULO  III. 

De  los  recursos  derecision. 

Cuando  un  acusado  hay.i  sido  con- 
denado por  un  crimen,  y  otro  lo  ba- 
yasido  también  porolra  sentencia  co- 
mo autor  del  mismo  delito,  %t  nopueJeii 
concillarse  ambas  sentencias  y  son 
prueba  de  la  inocencia  «le  uno  ú  olf 
condenado,  se  suspenderá  la  ejecución 
de  ambos  fallos  aun  cuando  se  hubie^c 
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lesestimado  ei  recurso  de  casacioa  íd- 
íerpuesto  en  cualquierade  ellos. 

El  Ministro  de  Justicia,  sea  de  oficio  6 
■  por  fBclamacton  de  los  condenados, 
de  uno  de  ellos,  ó  del  Mi  nisterio  públi- 
co, encargará  al  Fiscal  del  Tribunal  de 
visación  que  denuncie  ambas  senten- 
ciasanteel  mismo. 

L^  Sala  de  lo  criminal  de  este  Tribu- 
nal, después  de  probar  que  no  pueden 
cunejliarsfl  ambas  sentencias,  las  casa- 
t'á  y  retnitirá  los  procesados  ante  un 
'l'i'ibiiial  distinto  de  los  que  hayan  dic- 
ta-Jo aquéllas,  para  proceder  de  nuevo, 
iiasándose  en  tas  acias  de  acusación 
subsistentes. 

Ai-t.  441.  CuanJo  después  de  una 
condena  por  homicidio  se  dirimieren 
por  orden  expresa  del  Ministro  de  Jus- 
ticia á  la  Sala  de  lo  criminal  del  Tri- 
bunal Je  casación,  documentos  pre- 
í:i!n lados  con  posterioridad  al  Talio  con. 
(leiiatorio,  y  suficientes  para  conside- 
rarlos como  inducios  de  que  vive  la 
p.irsona  cuya  muerta  supuesta  habla 
liado  lugar  al  f,illo  de  que  se  trata,  po- 
dra designar  por  lo  pronto  un  Tribunal 
superior  para  comprobar  la  existencia 
de  la  persona  que  se  creía  muerta,  con- 
tiriiiánilola  por  medio  de  interrogato- 
rio^ dirigidos  á  la  misma,  pof  el  exa- 
men de  testijíosy  por  lodos  los  medios 
propios  para  evidenciar  el  hecho  que 
dPslruye  la  condena. 

he  ejecución  de  ésta  quedarásuspen- 
íliria  de  plano  derecho  por  6rden  del 
Ministro  hasta  que  el  Tribunal  de  ca- 
sación haya  pronunciado  sentencia,  y, 
si  iiubiere  lugar  á  ello,  por  auto  prepa- 
i-nlorio  de  esle  Tribunal, 

E\  designado  por  el  de  casación  re- 
sülverá  únicamente  reapectodelaiden- 
tidadóno  identidad  de  la  persona;  y 
después  de  remitir  el  acuerdo  y  los  au- 
tos al  Tribunal  de  casación,  podrá,  éste 
casar  la  sentencia  condenatoria,  y  aun 
remitir  el  asunto,  si  procediere,  á  un 
Tribunal  de  assises  distinto  de  aquel 


que  hubiere  conocido  de  él  anterior- 
mente. 

Art.  445.  Cuando  después  de  un  fa- 
llo condenatorio  contra  un  acusado,  uno 
ó  varios  testiftos  da  cargo  fueren  per- 
seguidos por  falso  testimonio  en  aquel 
proceso,  y  si  dicha  acusación  es  admi- 
tida ó  si  sé  decretase  su  prisión,  se  sus- 
penderá la  ejecución  de  la  condena,  aun 
cuando  el  Tribunal  de  casación  hubiese 
rechazado  el  recurso  de!  condenado. 

Si  los  testigos  fuesen  condenados  por 
falso  testimonio,  el  Ministro  de  Justi- 
cia, ya  de  oficio,  ya  por  reclamación  de! 
reo  ó  del  Ministerio  público,  encargará 
al  Fiscal  del  Tribunal  de  casación  que 
denuncie  el  hecho  ante  el  mismo. 

Dicho  Tribunal,  después  de  compro- 
bado el  veredicto  del  jurado,  sobre  el 
que  se  hubiese  dictado  la  segunda  sen- 
tencia, anulará  la  primera  si  por  esta 
declaración  han  sido  convictos  de  falso 
testimonio  los  testigos  de  cargo  contra 
el  primer  acusado;  y,  para  proceder 
contra  éste,  fundánJo-e  en  el  acta  de 
acusación  subsistente,  lo  entregará  á 
un  Tribunal  de  assises  distinto  de 
aquellos  que  hubiesen  dictado  la  pri- 
mera y  segunda  sen t''ncla. 

Si  tos  acusados  de  falso  testimonio 
fuesen  absuelios,  se  levantará  ¡a  sus- 
pensión y  se  declarará  firmo  y  ejecuto- 
ria la  primera  sentencia. 

Art.  446.  Los  testigos  condenados 
por  falso  testimonio  no  podrán  ser  oi- 
dosen  los  nu'ivos  debates. 

Art.  447.  Cuando  procediere  la  revi- 
sión de  una  f^cntencia  por  la  causa  ex- 
presada en  el  art.  444,  y  esta  sentencia 
condenatoria  se  hubipsedictido  contra 
«n  individuo  que  hubiese  muerto  con; 
posterioridad  ala  fecha  on  queae  dictó, 
nombrará  el  Tribunal  de  casación  un 
curador  á  su  memoria,  con  el  que  se 
entenderá  la  instrucción  y  el  cual  ejer- 
citará todos  los  derechos  del  conde- 
Si  por  el  resultado  del  nuevo  proce- 
dimiento la  primera  condena  resultas» 
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injusta,  la  nueva  sentencia  rebabilila' 
loria  del  condenado  de  la  acu- 

iti-aiJl  dirigiJa. 


APITULO  PRIMERO. 

De  la  fals'Jleacion. 

1.  En  tfKlos  los  procesos  por 
ion  (te  un  documento,  la  pieza 
le  falsa,  lue^o  que  se  presen- 
íposiiada  en  la  sdcretarfa.  Hr- 
jljricada  en  todos  sus  folios 
retarlo,  que  extenderá  un  acta 
del  estado  material  de  U  pie- 
la  persona  que  la  hubiese  pre- 
si  sabe  firmar,  haciendo  men- 
loen  caso  contrario,  todo  bajo 
9  SO  francos  de  multa  contra  el 
jue  no  cumpliese  esta  f(<rma- 

9,  Si  la  pieza  argüida  de  Tataa 
e  de  un  archivo  ú  oBcina  pú- 
uncionario  que  la  entrei^ue  la 
i,nb¡<)n  y  rubrictrá  en  la  Tor- 
lich^.y  Itajo  igual  pena. 

1.  Li  pieza  argüida  de  Talsa 
idaudeaias  por  el  oficial  de 
uial.  y  por  U  parte  civil  ó  su 
or,  si  se  presentan. 

in  lo  sará  por  el  acusado,  en  el 
)  de  3u  comparecencia, 
comparecientes  6  algunos  de 
pueden  6  no  quieren  firmar,  se 
ricion  de  ello  en  el  acta. 
ti  de  neglií^encia  ú  omisión  ee 
'á  al  actuario  á  60  francos  da 

*>J^""  quejas  y  denuncias  de 

aoberán  siempreadmitirse 
.do  los  documentos  á  que  se 
hubieran  servido  de  funda- 
actos  civiles  ó  juiiiciales. 

2.  Tolo  depositario  público  ó 
ir  de  documentos  redargüidos 


de  falsos,  estaráobligado  á  entregarlos- 
próvia  laórdeñ  de  un  funcionario  del 
Ministerio  público  ó  del  Juez  de  ínalruc 
cion. 

Bsta  orden  y  el  acta  de  depósito,  W 
servirán  de  descargo  para  con  todos  lo< 
interesados  en  Jicho  documento. 

Art.  +53.  Las  piezas  suministraJa'v 
para  servir  da  comparación,  serán  fir- 
madas y  rubricadas  en  la  forma  ánies 
dicha  y  bajo  la&  mismas  panas. 

Art,  451.  Loa  depositarios  públicos 
podrán  ser  obligados  á  suministrar  la? 
piezas  de  comparación  que  tengan ec  su 
poder,  sirviéndoles  también  de  descar- 
go ta  orden  escrita  y  ct  actadedep'- 
sito. 

Art.  45Ü.  Si  fuese  necesario  des^iu- 
sar  un  documente  auténtico,  se  dejiira 
al  depositario  una  copia  laicalizada  qu» 
sera  comprobada  con  el  original  por  e. 
Preíidenie  del  Tribunal  del  distrito,  .■I 
cual  levantará  acta  de  ello.  Sí  el  depo- 
sitario es  un  funcionario  público,  co!<v 
cara  esta  copiaentre  sus  minutas,  partí 
que  haga  veces  de  tal  hasta  la  devolu- 
ción del  original,  pudiendo  expedir  co- 
pias, haciendo  mención  del  acta. 

Sin  embargo,  si  el  riocumñnto  forma- 
se parte  de  un  tepistro,  de  tal  modo  qu.' 
no  pueda  deszlosarseen  aquel  momen- 
to, podrá  el  Tribunal  ordi'nar  que  s" 
presente  dicho  registro,  y  dispensar  l.i 
formalidad  establecida  por  el  preseni' 
articulo. 

Art.  456,  Los  documentos  privado- 
podrán  también  ser  admiUdos  coui" 
piezas  de  comparación,  si  las  parles  io- 
teresadas  los  reconocen. 

Sin  embargo,  los  particulares  que  l>'s 
posean  no  podrán  ser  obligados  á  en 
tregarlos  inme:iiatamentc;  pero  si  áfn- 
pues  de  clíados  ante  el  Tribunal  com- 
petente para  que  verifiquen  eala  enir-'- 
ga  ó  expongan  los  motivos  de  su  ne.;s- 
tiva,  no  se  consideran  éstos  suñciente*, 
podrá  ordenar  el  mismo  autoque  se  I" 
obligue  á  ello  por  todos  los  medios  l'- 
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Art.  457.  Cuando  los  testigos  decía* 
rea  respecto  de  la  pieza  objeto  del  pro- 
ceso, la  ñrmaráD  y  rubricarán,  y  si  no 
pueden  se  hará  mención  de  ello  en  e( 
acta. 

Art.  458.  Si  en  et  curso  de  una  ins- 
trucción ó  de  un  procedí  miento  se  redar- 
güyere de  falso  un  documento  presen- 
tado, obligará  la  parte  denunciante  á 
la  otra  á  declarar  sí  piensa  servirse  Aa 
dicho  documento. 

Art.  ^9.  Si  la  parte  declarase  que 
no  piensa  hacer  uso  de  él,  ó  ai  en  el 
plazo  de  ocho  dfas  no  hace  declaración  i 
alguna,  será  rechazado  dicho  documen- 
to y  se  pasará  adelanta  en  el  juicia 

Si  la  parte  declaraque  piensa  servir- 
se del  documento  se  continuará  el  inci- 
dente de  falsedad  ante  el  Tribunal  que 
entienda  en  el  asunto  principal. 

Art.  460.  Si  la  parte  que  arguye  de 
falso  un  docuraento  sps'iene  que  el  que 
lo  ha  presentado  es  autor  ó  cómplice 
delafalsiflcacion,  6sí  del  proceso  re- 
sulta que  el  autor  ó  cómplice  viven  aún 
y  la  acción  criminal  no  ha  prescrito, 
se  seguirá  el  proceso  con  arreglo  á  lae> 
formas  establecidas  por  el  presente  Có- 
digo. 

Si  el  procedimiento  principal  fuese 
civil,  se  suspenderá  el  fallo  hasta  que 
se  haya  resuelto  el  incidente  de  fal- 
sedad. 

Sise  trata  de  crímenes,  delitos  «^con- 
travenciones, estará  obligado  el  Tribu- 
nal competente  á  resolver  previamente, 
despues.de  oído  el  Ministerio  público, 
si  há  lugar  ó  no  á  la  suspensión. 

Art.  461.  Se  invitará  al  acusado  á 
presentar  un  escrito  suyo,  ó  á  escribir 
allí  mismo  algunas  líneas,  y,  en  caso 
de  negativa,  se  hará  mención  de  ello  en 
el  acta. 

Art.  462.  Sí  al  examinar  unos  autos, 
hallase  cualquier  Tribunal,  aunque  sea 
civil,  indicios  de  falsiñcacion  y  de  la 
persona  que  la  ha  cometido,  et  Presi- 
dente ó  el  representante  del  Ministerio 
■  público  remitirán  las  piezas  al  sustituto 


de!  Fiscal  cerca  del  Juez  de  instrucción, 
ora  del  lugar  donde  parezca  haberse 
cometido  el  delito,  ora  de  aquel  en  que 
se  halle  el  presunto  culpable. 

Art.  463.  Cuando  documentos  autén- 
ticos hayan  sido  declarados  falsos  to- 
tal ó  parcialmente,  ordenará  que  se 
restablezcan,  borren  ó  reformen,  el  Pre- 
sidente del  Tribunal  que  hubiese  cono- 
cido del  ptMceso,  levantándose  de  todo 
ello  la  correspondiente  acta. 

Las  piezas  de  comparación -sarán  de- 
vueltas á  los  archivos  ó  depósitos  de 
donde  se  hubiesen  sacado,  ó  á  las  per- 
sonas que  las  hubiesen  entregado;  todo 
dentro  del  término  de  quince  días  á 
contar  de  la  fecha  en  que  se  dictó  la 
sentencia,  so  pena  de  una  multa  de  50 
francos  contra  el  Secretario. 

Art.  464.  Et  reato  de  la  instrucción 
respecto  de  los  incidentes  de  falsedad, 
seguirá  los  mismos  trámites  que  en  los 
demás  delitos,  salvo  la  excepción  si- 
guiente. 

Los  Presidentes  de  los  Tribunales  de 
asaüea,  losFiscalesysus  sustitutos,  los 
Jueces  de  instrucción  y  los  Jueces  de 
paz,  podrán  girar,  fuera  de  su  distrito, 
las  visitas  necesarias  al  domicilio  de 
las  personas  sobre  quienes  recaigan 
sospechas  de  haber  tirado,  introducido 
ó  diatribuido  títulos  ó  billetes  falso?. 

Esta  disposición  será  también  apli- 
cable al  delito  de  falsiflcacion  de  la  mo- 
neda ó  del  sello  del  Estado. 

CAPITULO  11. 

De  ios  eantumaces. 

Art.  465.  Cuando  después  de  decre- 
tado el  procesamiento  y  la  acusación 
no  se  hubiese  logrado  prender  al  acu- 
sado, ó  no  se  presentase  en  los  diez  dias 
siguientes  al  de  la  notiñcacion  que  se 
le  hubiese  hecho  á  domicilio;  ó  cuando 
después  de  haberse  presentado  ó  de 
haber  sido  pr^so  se  hubiese  evadido,  el 
Presidente  del  Tribunal  de  assises.  ó  en 
su  defecto  el  del  Tribunal  de  primera 
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instancia,  ó  á  falta  de  ambos  si  Juez 
más  anticuo  de  este-  Tribunal,  dará  un 
edicto  lijaniJo  para  su  pressatacion  un 
nuevo  término  de  diez  dias,  so  pena  de 
ser  declarado  en  rebeldía  y  suspendido 
en  el  ejercicio  de  loa  derechos  civiles, 
de  que  sus  bienes  serán  secuestrados 
durante  la  instrucción  de  la  contuma- 
cia, de  que  se  le  privará  de  toda  acción 
judicial  durante  el  mismo  tiempo,  de 
queseproceder&contraél,  y  Analmente, 
toda  persona  está  oblígala  á  indicar  su 
paradero  ai  lo  supiere. 

Esta  árdon  ó  adicto  hará  además 
mención  de]  dulito  y  do  la  orden  de  de- 
tención . 

Art.  466.  Diclio  edicto  s&  pregonará 
el  domingo  siguiente  al  día  en  que  se 
dicte,  y  deberá  fijarse  en  la  puerta  del 
domicilio  del  acusado,  en  la  de  la  Alcal- 
'liayenla  de  la  Sala  de  udiencia  del 
Tribunal  de  asgises. 

El  Fiscal  ó  su  sustituto  remitirá  co- 
pia de  este  edicto  al  Director  de  Pro- 
piedades y  derechos  de  registro  del  do- 
micilio del  declarado  contumaz. 

Art.  467.  Trascurridos  los  diez  días 
se  procederá  al  juicio  de  contumacia. 

Art.  408.  No  podrá  presentarse  Abo- 
t^ado  ni  Procurador  alguno  á  defender 
al  acusado  en  rebeldía. 

Si  estuviese  aus''nte  del  territorio 
europeo  de  la  Nación,  ó  le  fuese  abso- 
lutañiente  imposible  la  presentación, 
podrán  sus  padres  y  amigos  presontai- 
ae  á  excusarlo  y  roi?ar  que  se  torne  en 
consideración  la  excusa. 

Art.  469.  Si  el  Tribunal  considerase 
legitima  la  excusa,  ordenará  que  se 
suspenda  el  juicio  y  el  secuestro  de  bie- 
nes durante  el  término  que  se  fije,  te- 
niendo en  cuenta  la  naturaleza  de  la 
excusa  y  la  distanciadelos  lugares- 

Art,  470.  Fuera  de  este  caso  se  pro- 
cederá inmediatamente  á  la  lectura 
del  auto  de  remisión  al  Tribunal  de 
assises  y  del  acta  de  notificación  de  la 
<irden  para  que  el  contumaz  se  presen- 


tase, y  de  las  actas  redactadas  para 
comprobar  la  publicación  del  edicto. 

Después  de  qsta  Ifsctura,  dictará  el 
Tribunal  la  resolución  que  estime  pro- 
cedente respecto  <ie  la  contumacia,  pre- 
vias las  conclusiones  del  Ministerio  pú- 
blico. 

Si  la  instrucción  no  as  ajustase  á  la 
ley,  la  declara  nula  el  Tribunal,  y  orde- 
nará que  vuelva  á  comenzarse  desde 
el  primer  acto  ilegal. 

Si  la  instrucción  fuese  legal,  fallará 
el  Tribunal  el  procaso  de  rebeldía,  y 
estatuirá  respecto  de  Ion  intereses  ci- 
viles, todo  sin  la  asistencia  oi  la  inter- 
vención da  los  jurados. 

Art,  471.  Si  el  contumaz  fuese  con- 
denado, se  considerarán  y  administra- 
rán sus  bienes,  á  pirtir  de  la  ejecución 
de  la  sentencia,  como  bienes  de  un  au- 
sente, rinijiendo  las  cuentas  del  secues- 
tro a  quien  corresponda,  deepups  de 
quedar  firme  la  sentencia  por  haber 
trascurrido  los  plazos  marcados  por  la 
ley. 

Art.  472.  En  el  término  de  tres  dfag 
siguientes  al  d^l  fallo,  y  á  instancia  dol 
Ministerio  público,  se  fijará  una  copia 
de  la  sentencia  condenatoria  en  una  de 
las  plazas  pr^rblicas  de  la  capital  del 
distrito  en  donde  el  crimen  se  haya 
cometido;  otra  copia  igual  se  ramítirá, 
dentro  del  mismo  plazo,  al  Director  de 
propiedades  y  derechos  de  registro  del 
domicilio  del  contumaz. 

Art.  473.  No  procederá  el  recurso  de 
casación  contra  las  sentencias  dictadas 
en  rebeldía,  á  no  ser  que  lo  interponga 
el  Ministerio  piiblicoó  La  parto  civil  en 
to  que  le  corresponda.  ' 

Art.  474.  La  contumacia  de  un  acu- 
sado no  suspenderá  nunca  ni  retardara 
de  pleno  dei'3cho  la  instrucción  respec- 
to de  los  coacusados  presentes. 

Después  de  la  sentenciada  éstos,  po- 
drá ordenar  el  Tribunal  la  entr^a  de 
los  efectos  depositados  en  la  secretaria 
como  piezas  de  convicción  cuando  ha- , 
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jan  sido  reclamadas  por  los  propieía- 
rios  ó  sus  causa- habientes. 

Podrá  también  ordenarla  con  la  con- 
dición de  volverlos  á  presentar,  si  fue- 
sen necesarios. 

Esta  entrega  deberá  ir  precedida  de 
un  acta  do  descripción,  redactada  por 
■el  Secretario,  so  pena  de  100  francos  de 
multa. 

Art.  475.  Durante  el  secuestro,  de- 
bet'án  concederse  loa  auxilios  corres- 
pondientes á  la  mujer,  á  loa  iiijos,  al 
padre  ó  la  madre  del  acusado,  si  los 
necesitaren. 

Estos  S0CO1TO9  B9  determinarán  por 
la  Autorida  i  administrativa. 

Art.  476.  Si  el  acusado  seconatituye 
fin  prisión,  6  si  fuese  detenido  antes  de 
que  la  pena  f>rescnba,  la  sentencia  dic- 
tada por  contumacia  y  los  procedimien- 
tos llevados  acabo  con  Ira  ól  después  de 
cosido  ó  presentado,  se  anularán  de 
pleno  derecho  y  se  continuará  el  pro- 
ceso en  la  forma  ordinaria. 

Art.  477.  El  los  cíaos  previstos  por 
el  articulo  precedente,  si  por  cualquier 
causa  no  pudiusen  los  testigos  presen- 
tarso  á  los  debates,  sus  di-cUraciones 
escritas  y  las  pospuestas,  también  por 
escrito^  de  los  deiiias  acusados  por  el 
mismo  delito  deberán  leerse  en  la  au- 
diencia, y  lo  mismo  sucederá  con  las 
demás  piezas  que  ajuicio  del  Presiden- 
te puedan  arrojar  alguna  luz  sobre  el 
delito  6  sobre  los  culpables. 

Art.  478.  El  contumaz  que,  después 
lie  haberae  presentado  fuese  absuelto, 
será  sin  embargo  condenado  á  los  gas- 
'los  ocasionados  por  su  contumacia, 

^CAPITULO  III. 
D  i  ios  deliloa  cometidos  por  ios  Jueces, 

fuera  y  en  el  e/ercíeio  de  sus  funcio- 
nes. 

Sección  primera. 

liel  procedimiento  é  instracoion  ciinlra  lis  Jueces 
por  crímenes  y  delitos  eometi.loB  por  tíllos  nia- 
ra del  ^flrcicio  da  sus  fuaclones. 

Art.  479.  Cuando  un  Juez  de  paz,  un 
miembro  de  un  Tribunal  correccional  ó 


de  primera  instancia,  ó  un  represen. 
tanto  del  Ministerio  público  cerca  de 
estos  Tribunales,  sea  acusado  de  haber 
cometido,  fuera  de  sus  funciones,  un 
delito  que  lleve  consigo  la  pena  correc- 
cional, le  citará  el  Fiscal  de  un  Tribu- 
nal superior  ante  el  mismo,  fiue  fallará 
sin  apelación  el  proceso. 

Art.  480.  Si  se  tratase  de  un  crimen, 
el  Fiscal  de  dicho  Tribunal  y  et  primor 
Presidente  designarán,  el  primero,  e\ 
Magistrado  que  habrá  do  hacer  las  ve- 
ces de  oficial  da  la  policf*  judicial;  el 
segundo,  el  Magistrado  que  habrá  de 
desempeñar  las  funciones  de  Juez  de 
instrucción. 

Art.  481.  Si  fuese  un  miembro  del 
Tribunal  superior,  ó  un  representante 
del  Ministerio  público  cerca  del  mismo 
Tribunal  e!  acusado  de  haber  cometido 
un  delito  ó  un  crimen  fuera  del  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  el  funcionario  á 
quien  se  hiciese  la  denuncia  estará 
obligado  á  enviar  inmediatamente  co- 
pia de  ella  al  Minístrode  Justicia,  stn 
que  esto  retardu  la  iiistruccion  que  con- 
tinuará con  arreglo  á  lo  anteriormente 
indicado,  remitiendo  también  á  dicho 
Ministerio  una  copia  de  las  piezas  del 
proceso. 

Art.  432,  El  Ministro  enviará  fdicha 
copia  al  Tribunal  de  casación  que  I-emi- 
tirá á  su  vez  el  asunto,  ora  al  Tribunal 
de  policía  correccional,  ora  á  un  Juez  de 
de  instrucción;  pero  uno  y  otro  habrán 
de  ser  de  fuera  del  distrito  del  Tribunal 
dequeforma  parte  el  individuo  acu- 
sado. 

Sise  tratado  proceder  ala  acusación, 
se  someterá  el  proceso  á  un  Tribunal 
superior. 

Secolan  segunda. 


Art.  483.    Cuando  un  Juez  de  paz  ó 
de  un  Tribunal  de  comercio,  ó  un  mtem- 
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bro  de  un  Tribunal  correccional  ó  da 
primera  instancia  ó  un  oflclal  encarga- 
do del  Ministerio  público  cerca  de  uno 
de  estos  Jueces  ó  Tribunales,  fuese  acu- 
sado de  haber  cometido  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  un  delito  que  lleve 
consigo  pena  correccional,  será  per- 
seguido y  juzgado  en  la  forma  prescri- 
ta en  el  arl.  479. 

Art.  434.  Cuando  los  funcionarios  de 
la  categoría  expresada  en  et  articulo 
precddeute  sean  acusados  de  haber  co- 
metido un  crimen  que  lleve  consigo  la 
pena  de  prevaricación  ú  otra  más  ñr&- 
ve,  las  funciones  que  ordinariamente 
desempeñan  el  Juez  de  instrucción  ó  el 
promotor  ñscal,  lo  ser&n  ahora  por  el 
primer  Presidente  y  por  el  Fiscal  del 
Tribuna!  Superior,  cada  cual  en  lo  que 
le  concierna,  ó  por  otros  funcionarios 
que  éatos  hayan  designado  respectira 
yespecíal mente  para  este  efecto. 

Hasta  que  esta  delegación  se  verifi- 
que, y  en  el  caso  de  que  exista  un  cuer- 
po de  delito,  podrá  éste  ser  comprobado 
por  cualquier  oHcial  de  la  policía  judi- 
cial y  para  el  resto  del  procedimiento 
ae  seguirán  las  disposiciones  generales 
del  presente  Código. 

Art.  485.  Cuandoi»!  delito  cometido 
en  elpjercicio  de  sus  funciones  y  que 
lleve  consigo  la  pena  de  prevaricación 
ú  otra  más  grave,  sea  imputado  á  todo 
un  Tribunal  do  comercio,  correccional 
ó  de  primera  instancia,  ó  individual- 
mente á  uno  ó  varios  miembros  de  Tri- 
bunales superiores,  ya  los  Fiscales  ó 
sustitutos  áe  estos  mismos  Tribunales, 
se  procederá  del  modo  siguiente: 

Art.  436.  Se  denunciará  et  delito  al 
Mlnistrode  Justicia,  que  ordenará,  si  há 
lugar  á  ello,  al  Fiscal  del  Tribunal  de 
casación  que  prosiga  la  denuncia. 

El  delito  podrá  denunciarse  también 
directamente  al  Tribunal  de  casación, 
por  las  porsonaa  que  se  crean  lesiona- 
das, pero  BÓlo  cuando  entablen  recurso 
de  queja  contra  el  Tribunal  ü  el  Saez,  ó 
caandu  la  denuncia  sea  incidental  res- 


pecto de  un  proceso  pendiente  ea  el 
Tribunal  de  casación. 

Art.  487.  Si  el  Fiscal  del  Tribunal  de 
casación  no  halla  en  las  piezas  6  do- 
cumentos que  se  le  entregan  por  el  Mi- 
nistro 6  por  las  partea,  todos  loa  datos 
que  juzga  necesarios,  se  designará,  a 
su  instancia,  por  el  primer  Presidente 
de  dicho  Tribuna]  uno  de' sus  miem- 
bros para  el  examen  de  testigos  y  los 
dfl^mas  actos  de  instrucción  que  debaa 
llevarse  acabo  en  la  ciudad  donde  re- 
sida el  Tribunal  de  casación. 

Art.  488.  Cuando  bayade  proceder- 
8U  al  examen  de  testigos  ó  á  otros  ac- 
tos de  instrucción  fuera  de  la  ciudad  en 
donde  dicho  Tribunal  reside,  hará  el 
Presidente  del  mismo  las  delegaciones 
que  sean  necesarias,  en  un  Juez  de 
instrucción,  aun  que  sea  de  nn  distrito 
6  circunscripción  de  otro  Tribunal. 

Art.  439.  Uespues  de  oídos  loa  testi- 
gos y  de  terminada  la  instrucción  que 
se  le  hubiere  condado,  devolverá  el 
mencionado  Juez  los  autos  cerrados  y 
sellados  al  primer  Presidente  del  Tri- 
bunal de  casación. 

Art.  490.  En  vista  de  las  piezas  re- 
mitidas por  el  Ministro  ó  entregadas 
por  laa  partes,  úda  los  datos  ulteriores 
que  se  hayan  obtenida,  resolverá  al 
mencionado  presidente  el  arresta,  si 
hubiere  lugar  á  ello. 

La  orden  correspondiente  designará 
la  casa  de  reclusión  á  donde  debn  lle- 
verse  al  procesado. 

Art.  491.  El  primer  Presidente  del 
Tribunal  de  casación  ordenará  inme- 
diatamente la  comunicación  de  los  ac^ 
los  al  Fiscal  que  en  los  cinco  días  si- 
guientes los  devolverá  ala  Sala  prime- 
ra para  lo  que  proceda. 

At't.  492.  Dicha  Sala,  dejando  á  uti 
lado  los  demás  asuntos  resolverá  el  de 
que  se  trata,  vaya  ó  no  la  dsoancia 
precedida  do  la  orden  de,arresto. 

Si  rechaza  dicha  denuncia  ordenará 
la  libertad  del  detenido. 

Si  la  admite  entregará  las  pieus  a 
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la  Sala  primera  para  que  formule  la 
acusación. 

Arl.  493(  La  deDuncia  incHental  de 
un  asuDlo  pendiente  ante  el  Tribunal 
de  casación  se  presentara  ante  la  sec- 
ción que  entienda  de  dicho  asunto,  y  si 
fuese  admitido  pasarA  de  la  Sala/de  lo 
criminal  á  la  sección  civil,  y  de  ésta  á 
la  Sala  primera. 

Art:  494.  Cuando  al  examinar  un 
recurso  de  queja  ó  cualquier  otro  asun- 
to, y  sin  que  preceda  denuncia  directa 
ni  incidental,  una  de  tas  Salas  del  Tri- 
bunal de  casación  descubre  algún  de- 
lito por  el  que  pudiera  perseguirse  cri- 
minalmente á  un  Tribunal  ó  aun  Juez 
de  los  mencionados  en  el  ari.  479,  po- 
drá ordenar  de  oñcio  el  procesamiento, 
con  arrei;lo  al  articulo  precedente. 

Art.  495.  Cuando  el  examen  de  un 
asunto  presentado  anie  un  Tribunal  en 
pleno  diere  lug.ir  al  procesamiento  de 
oficio  á  que  se  refiere  el  articulo  ante- 
rior, se  encargará  el  proceso  á  la  Sala 
de  lo  civil. 

Art.  49(i.  La  Sala  á  quien  se  entre- 
guen la  piezas  correspondientes,  resol- 
veri,  si  procede  ó  no  formalizar  el 
proceso  y  formular  ta acusación. 

Un  Presidente  hará  las  veces  de  Juez 
de  instrucción. 

Art.  497.  Dicho  Presidente  podráde- 
legar  el  examen  de  testigos  y  el  inter- 
rogatorio de  los  denunciados  en  otro 
Juez  de  instrucción,  elesido  fuera  del 
distrito  ó  circunscripción  en  donde 
aquól  funcione. 

Art.  498.  La  orden  de  arresto  expe- 
dida por  el  Presidente  designará  la 
casa  de  reclusión  á  que  deba  conducir- 
se al  detenido. 

Art.  499.  La  Sala  del  Tribunal  de 
casación  que  entienda  en  el  asunto, 
deliberará  en  sesión  pilblica  si  debe  ó 
no  precederse  á  la  acusación.  Los  Jue- 
ces deberán  ser  en  ni!imero  impar. 

Si  la  mayoría  opina  que  no  procede 
la  acusación,  se  desestimará  la  denun- 


cia mediante  un  auto,  y  el  Fiscal  man- 
dará poner  en  libertad  al  detenido. 

Art.  500.  Si  la  naayoría  opina  lo 
contrario,  se  acordará  la  acusación  me- 
diante un  auto  en  el  que  se  ordenará  al 
mismo  tiempo  la  prisión. 

En  ejecución  de  este  auto  se  trasla- 
dará al  acusado  al  Tribunal  de  assises 
designado  en  dicho  auto  por  el  Tribu- 
nal de  casación. 

Art.  501.  La  instrucción  llevada  á' 
cabo  de  este  modo  ante  el  Tribunal  de 
casación  no  podrá  impugnarse  en  cuan- 
to á  la  forma. 

Será  comuna  los  cómplices  del  Tri- 
bunal 6  del  Juez  perseguido,  ¿un  cuan- 
do aquéllos  no  ejerzan  funciones  judi- 
ciales. 

Art.  502.  Se  observarán  también  las 
demás  disposiciones  del  presente  Códi' 
go  que  no  sean  contrarías  a.  las  forma- 
lidades prescritas  en  este  capitulo. 

Art.  503.  Cuando  en  la  Sala  délo 
criminal  encargada  del  recurso  de  ca- 
sación interpuesto  contra  la  sentencia 
del  Tribunal  de  assises  á  que  Se  haya 
remitido  el  asunto,  se  hallasen  Jueces 
que  hubiesen  concurrido  al  acuerdo 
tomado  en  una  de  las  otras  Salas  para 
que  se  proceda  á  la  acusación,  deborsn 
abstenerse. 

Sin  embargo, en  ca"SO  de  un  segun- 
do recurso  que  dó  tugar  á  la  reunión 
del  Tribunal  en  pleno,  podrán  conocer 
de  él  todos  los  Jueces. 

CAPITULO  IV. 

Di  los  delitos  de  desacato  eantra  las 
Autoridadei  eonsíiiuidas. 

Art.  504.  Cuando  en  la  audiencia  6 
en  cualquier  otro  lugar  en  donde  pú- 
blicamente se  esté  procediendo  á  una 
instrucción  judicial,  uno  ó  varios  asis- 
tentes diesen  públicas  señales  de  apro- 
bación ó  desaprobación,  ó  suscitaren 
cualquier  tumulto,  los  mandará  el  Pre- 
sidente ó  el  Juez  expulsar  del  local;  y 
sise  resistiesen  ó  volviesen  á  entrar. 
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inandar&n  arreslarloa  y  loa  enviarán 
luego  ala  cárcel. 

Ss  hará  mención  de  eata  órdea  en  el 
acta  levantada  al  efecto,  cuya  copia  se 
exhibirá  al  jefe  del  ostablecimieiito,  á 
fin  do  que  reciba  en  él  á  los  perturba- 
dores y  los  retenga  durante  veinti- 
cuatro horas. 

Art.  f)05.  Cuando  en  el  tumulto  se 
profiriesen  injurias  ó  se  hubiese  llega- 
do á  vías  de  hecho  que  diesen  lugar  á 
la  aplicación  ulterior  de  penas  correc- 
cionales ó  de  policía,  éatas  podrán  pro- 
nunciarse en  la  misma  sesión  inmedia- 
tamente después  de  comprobados  los 
Iiechos  en  la  forma  siguiente; 

Las  penas  de  policía,  sin  apelación, 
cualquieraqueseael  Tribunal  de  donde 
emanen;^ 

Y  las  de  policía  correccional,  sujeta 
á!a  apelación  si  la  condena  procede  de 
un  Tribunal  contra  cuyos  fallos  proce- 
da, ó  por  un  Juez  único. 

Art.  503,  Si  se  tratase  de  un  delito 
coruetiilo  en  la  audiencia  de  un  Juez 
Anicoóde  un  Tribunal  sujeto  á  apela- 
ción, después  de  haber  éstos  mandado 
detener  al  delincuente  y  levantado  acta 
de  los  hechos,  remitirán  las  piezas  y  al 
detenido  ante  los  Jueces  competentes. 

Art.  507-  Respecto  de  las  vías  de  he- 
cho que  hubiesen  de^^enerado  en  críme- 
nes, ó  de  cualquier  delito  flagrante  co- 
niciido  en  la  audii'ncia  de  un  Tribunal 
decasacion,  superior,  ó  de  uno  de  assi- 
ses.  procederá  el  Tribunal  inmediata- 
mente y  sin  levantar  mano. 

Oirá  á  los  testigos,  al  delincuente  y 
al  Abogado  que  liubiese  elegido  ó  se  le 
hubiese  designado  por  el  Presidente;  y 
después  de  comprobados  los  hechos  y 
ojdo  al  Ministerio  flscat,  todo  pública- 
mente, aplicará  la  pena  por  una  sen- 
tencia que  será  motivada. 

Art.  503,  En  el  caso  á  que  se  refiere 
«I  artículo  precedente,  3i  los  Jueces 
presentes  en  la  Audiencia  son  en  nú- 
mero de  cinco,  serán  necesarios  cuatro 
votos  conformes  para  que  ta  resolución 


sea  condenatoria.  Sí  si  número  fuese 
de  siete  Magistrados,  serán  necesarios 
cinco  votos. 

/  Si  el  número  excediese  de  ocho,  se- 
rán necesarias  las  tros  cuartas  partes 
de  los  votos  para  condenar  al  acusado; 
de  otro  modo  se  considerara  absuet- 
to(l) 

Art.  509.  Cuando  los  Gobernadores  6 
sub-Gobernadores,  los  Alcaldes,  Te- 
nientes, funcionarios  de  policía  admi- 
nistrativa ú  judicial  desempeñasen  pú- 
blicamente cualquier  función  da  su 
ministerio,  ejercerán  también  las  de 
policía  á  que  se  retlere  el  art.  501.  y 
después  de  haber  detenido  a  los  pertur- 
badores, levantarán  acta  del  delito,  y 
enviarán  ésta  y  los  detenidos  ant-)  el 
Juez  competente. 

CAPITULO  V. 

De  tas  declaraciones  de  los  iadioidao*  de 
la/amilin  real  ij  de  eierlo^ /aneiona- 
rins  del  Estado,  en  maíería  criminal 
y  correeeioaal. 

Art.  510.  Los  Principes  ó  Princesas 
de  sangre  real  ye|  Ministro  de  Justicia 
no  polrán  ser  citailos  como  testigos  ni 
aun  para  los  debates  que  se  veriñquen 
en  presencia  del  Jur,ido,  á  no  serqae 
e)  Jefe  del  Estado,  á  petición  de  parte. 
autorizase  la  comparecencia. 

Art.  511,  Lhs  declaraciones  de  ias 
personas  de  esta  categorta,  salvo  la 
excepción  antes  indicada,  serán  redac- 
tadas por  escrito  y  recibidas  por  el 
Presidente  del  Tribunal  superior,  si  las 
personas  indicadas  en  el  articulo  pre- 
cedente residan  6  se  hallan  en  la  capi- 
tal donde  resida  un  Tribunal  superior. 
y  en  otro  caso,  por  el  ProsiJ-inte  del 
Tribunal  de  primera  instancia  con^s- 
pondiente. 


(I)  véasela  Uj- argón  i»  do  Is  de  JuBio  da 
1S69,  arU.  U,  SS,  93,  iS3,  MO  ;  U3,  pt^.  140  J 
8iguient«s  de  este  tamo. 
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P&ra  este  efecto  sq  dirigii-á  por  el 
Tribunal  ó  el  Juez  de  instrurcion  en- 
cargado del  asQiito  al  Presidente  antes 
indicado  un  resumen  d,e  los  hechos, 
preguntas  y  cuestiones  sobre  lo  que  en 
la  declaración  se  pide. 

El  Presidente  se  trasladará  á  íaa  ha- 
bitaciones de  las  personas  de  que  se 
trata  para  recibir  allí  sus  declaracio- 

Art,  512.  Las  declaraciones  recibi- 
das de  este  raijiio  se  remitirán  inme- 
diatamente at  actuario,  ó  se  enviarán 
cerradas  ósel  ladas  al  de  el  Tribunal  6 
Juez  requirenta,  y  se  comunicaran  sin 
demora  al  representante  del  Ministerio 
público. 

Rn  el  examen  ante  el  Jurado  serán 
leídas  públicamente  y  sometidas  á  los 
debat?f,  so  pfna  de  nulidad. 

Ari,  513.  En  caso  quo  e!  Monarca 
hubiese  autorizado  la  comparecencia 
de  algunas  dt;  las  personas  indicadas 
ante  el  Tribunal  del  Jurado,  se  deter- 
minara en  el  mismo  decreto  el  ceremo- 
nial que  deberá  observarse  respecto  de 
la  misma. 

Art,  514.  En  cuanto  álos  Ministros, 
Generales  en  jrfc,  Embajadores  y  otros 
agentes  diplomáticos  acreditados  cerca 
de  los  Gobiernos  extranjeros,  se  proce- 
derá del  modo  siguiente; 

Si  su  declaración  ha  do  hacerse  ante 
el  Tribunal  de  aasises  ó  ante  el  Juez  de 
instrucción  en  el  lugar  de  su  residen- 
cia, ó  del  que  se  hollaren  accidental- 
mente, deberán  prestarlas  en  las  for- 
mas ordinarias. 

Si  se  trata  de  una  declaración  relati- 
va á  un  asunto  perseguido  fuera  de  su 
residencia  ordinaria  ó  occidental ,  ó  si 
dicha  declaración  no  ha  de  prestarse 
ante  el  Jurado,  el  Presidente  ó  el  Juez 
de  ínslrucciou  encargado  del  asunto, 
dirigirá  al  de  el  lugar  donde  residan 
estos  funcionarios  un  resumen  de  los 
hechos,  preguntas  y  cuestiones  sobre 
que  ha  de  versar  !a  declaración  pe- 
dida. 


Si  se  tratare  de  la  declaración  de  un 
agente  que  resida  cerca  da  un  Gobierno 
extranjero,  dicho  resumen  se  remitirá 
al  Ministro  de  Justicia,  que  lo  enviará 
á su  vez  al  punto  de  queso  trate,  de- 
signando la  persona  que  haya  de  reci- 
bir la  declaración. 

Art.  515.  El  Presiilonte  ó  el  Juez  de 
instrucción  á  quien  hitya  de  dirigirse  el 
resumen  que  se  menciona  en  el  prece- 
dente articulo  mandará  comparecer  an- 
te él  al  funcionario  de  que  se  trate,  y 
recibirá  su  declaración  por  escrito. 

Art.  516.  Esta  JecIar;ic¡on  en  e'ivia<- 
rá  cerrada  y  sellada  á  la  Scretaria  del 
Tribunal  ó  Juez  requirenie,  y  será  co- 
municada y  leída  en  la  forma  indicada 
en  el  art.  513,  y  bajo  las  mismas  penas. 

Art.  517.  Si  los  funcionarios  de  la 
categoría  expresada  en  el  art.  51 1  fue- 
sen citados  ante  el  Tribunal  del  Jurado 
reunido  fuera  del  lugar  en  donde  resi- 
den por  razón  do  sus  funciones  ó  de 
aquel  en  que  accidentalmente  se  ha- 
llan, poilrán  sor  dispensados  de  ello  por 
una  Real  orden. 

En  este  caso,  declararán  por  escrito 
y  se  observarán  las  disposiciones  pres- 
critas por  los  arts.  514,  515  y  516. 

CAPITULO  VI.  ' 

De  la  identijieacioit  de  Ion  indioiduán 
condenado»,  eoadCdon  ij  aprehendidos 
de  iiueoo. 

Art.  519.  La  idenlidcacion  de  un  in- 
dividuo condenado,  cvadidoy  aprehen- 
dido de  nuevo,  deberá  hacerse  por  el 
Tribunal  que  lo  hubiere  condenado, 
imponiendo  además  la  ¡j^na  que  el  Có- 
digo señale  á  su  nuevo  delito. 

Art.  510.  Estas  sentencias  dcberáu 
dictarse  sin  asistencia  de  los  jurados, 
después  de  oidoa  los  testigos  propues- 
tos por  el  Ministerio  publico  ó  por  la 
defensa  de  la  parte,  si  ésta  Iü^í  hubiese 
propuesto. 

La  audiencia  será  pública  y  el  evadi- 
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do  se  hallará  presente,  so  p«na  de  nu- 
lidad. 

aH.  520.  El  Ministerio  público  y  la 
parte  podrán  entablar  el  recurso  do  ca- 
sación en  la  forma  y  dentro  del  plaio 
preacritoa  por  el  presente  Códifro,  con- 
tra la  sentencia  dictada  por  el  nuevo 
delito  de  evasión. 

CAPITULO  Vil. 

Del  modo  de  proceder  en  caso  de  des- 
iruceion.  ó  sustracción  de  pieíat  ó  de 
la  sentenei'i  de  mtoa  aulas. 

Art.  521.  Cuando  por  efecto  de  un 
incendio,  An  una  inundación  ó  por  cual- 
quier otra  causa  extraordinaria  hu- 
biesen quedado  destruidos  ó  se  hubie- 
sen extraviado  originales  de  senten- 
cias dictadas'  en  materia  criminal  d 
correccional  y  aún  no  ejecutadas,  y  no 
hubiese  sido  posible  restablecerlas,  se 
procederá  del  modo  sísuienle. 

Art.  523.  Si  existiere  una  copia  au- 
téntica de  !a  sentencia,  deberá  consi- 
derarse como  orif^inal,  y  ser  enviada  al 
archivo  destinado  a  la  conservación  de 
las  sentencias. 

A  este  efecto,  todo  funcionario  públi- 
co ó  todo  individuo  depositario  de  una 
copia  auténtica  estará  obligado  á  en- 
tregarla al  Presidente  del  Tribuna- 
correspondiente. 

La  orden  de  entreffa  le  servirá  de 
descargo  respecto  de  los  que  tuviesen 
interés  en  la  cosa. 

El  depositario  de  dicha  copia  tendrá 
derecho  a  que  se  le  expida,  sin  gastos, 
otra  copia  de  la  misma,  una  vez  entre- 
gada al  archivo  público. 

Art.  ñ23.  Si  no  existiere  copia  al- 
guna auténtica  y  se  tratase  de  un 
asunto  criminal,  si  existiese  la  decla- 
ración del  Jurado  ó  una  copia  auténtica 
de  ésta,  ee  procederá  á  un  nuevo  juicio 
con  arrecio  á  esta  declaración. 

Art.  524.  Cuando  no  pudiese  presen- 
tarse ésta  ó  el  asunto  se  hubiese  fallado 
sin  la  intervención  del  Jurado,  y  nada 


exista  por  escrito,  volverá  á  cbmeo- 
zarse  la  instrucción  desde  el  punto  en 
que  falten  originales  ó  copia  auténtica 
délas  piezas. 

TITULO  V. 

CAPITULO  PRIMERO. 
Dé  las  cuetíiones  de  otnpeteneút. 

Art.  hir}.  Toda  cuestión  de  compe- 
tencia deberá  instruirse  y  juzgarse  su- 
mariamente y  sobre  escritos  senci- 
llos generalmente  ante  el  Tribunal  de 
casación  (1). 

Art.  526.  Procederá  que  «ntiendaen 
estas  cuestiones  el  Tribunal  de  casa- 
ción, en  materia  criminal,  correccio- 
nal ó  de  policía,  cuando  Tribunales  ó 
Jueces  de  instrucción  que  no  estén  su- 
bordinados unos  á  otros  conozcan  del 
mismo  delito  6  de  delitos  conexos,  oda 
la  misma  contravención. 

Art.  527.  Procedrá  igualmente  que 
resuelva  la  competencia  el  Tribunal  da 
casación  cuantió  se  trata  do  un  Tribu- 
nal militar  ó  maritimo,  ó  de  un  oficial 
de  policía  militar,  de  una  parte,  y  de 
un  Tribunal  superior  ódeassíses,  cor- 
reccional ó  de  policía,  ó  un  Juez  de 
instrucción  de  otra,  hayan  de  conocer 
de  un  mismo  delito  ó  de  delito  conexos 
6  de  la  misma  contravención. 

Art.  528.  Con  vista  de  la  petición  y 
de  las  piezas  que  le  acompañen,  orde- 
nará la  Sala  de  lo  criminal  del  Tribu- 
nal de  casación  que  ee  dé  vista  de  los 
autos  á  las  partes  ó  resolverá  deSniti- 
vamente  si  no  hubiese  oposición. 

Art.  529.  Bn  caso  de  que  se  ordenit- 
se  dar  vista  á  las  partes  por  exigencia 
del  acusado  ó  de  la  parte  civil,  comisio- 
nará el  auto  álos  encargados  del  Minis- 

(1)  Según  el  art.54dFl  Decreto  de  15de  Mano 
de  1815,  esta  clase  de  cnesUonea  eo  Dialerís  cri- 
minal  ó  correcfional,  deberán  planteWM  por  t\ 
Miaisteria  pública  6  mediaúte  aserito  de  la  parle 
civil  Bcompaüado  de  loi  docu meatos  juatiEcali- 
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torio  público  cerca  de  las  Autoridades 
judicialea  recurrentes  para  que  remita 
ias  piezas  del  proceso  y  su  parecer  mo- 
t  i  vado. 

Art.  530.  Cuando  la  comunicación  ?e 
ordene  por  el  parecer  de  uno  da  estos 
oficiales,  dispondrá  también  el  auto  que 
el  otro  haga  lo  mismo  remitiendo  su 
parecer  motivado, 

Art.  531.  E\  auto  hará  mención  su- 
maria de  las  actas  ó  piezas  que  hayan 
li-ido  origen  al  conflito,  y  fijará,  segua 
Ih  distancia  de  los  lugares,  el  término 
en  que  se  han  de  remitir  á  la  secreta- 
ría las  piezas  y  el  parecer  motivado. 

La  notificación  de  este  auto  á  las 
partes  llevará  conai^  He  pleno  derecho 
la  suspensión  del  fallo  del  proceso,  y, 
en  materia  criminal,  la  elevación  a  ple- 
nario,  y  si  ya  lo  estuvi  ese,  la  formación 
del  Jurado  en  los  Tribunales  de  asaises, 
pero  no  da  los  acto9  y  procedimiento 
conservadores  de  la  instrucción. 

El  procesado  y  la  parte  civil  podrán 
presentar  sus, motivos  ó  conclusiones 
respecto  del  conHicto,  en  la  forma  pre- 
venida en  et  capitulo  II  del  titulo  III 
de!  presente  libro  para  los  recursos  de 
casación. 

Art.  532.  Cuando  en  una  simple  pe- 
tición hubiese  recaído  auto  resolviendo 
la  cuestión  de  competencia,  se  notiflca- 
rá  éste,  á  instancia  del  Fiscal  del  Tri- 
bunal de  casación  y  por  conducto  del 
Ministro  de  Justicia,  al  representante 
del  Ministerio  público  en  el  Tribunal  á 
quien  se  negase  la  competencia. 

También  se  notiñceráal  procesado  y 
á  la  parte  civil  si  la  hubiere. 

Art.  S33.  El  procesado  y  la  parte 
civil  podrán  formular  su  oposición  al 
decreto  dentro  del  plazo  de  tresdtas, 
en  la  forma  prescrita  en  el  capítulo  II 
del  titulo  III  del  presente  libro. 

Art.  534.    La  oposición  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  precedente  llevará  con 
sigo  de  pleno  derecho  la  suspensión  del 
fallo  del  proceso. 
Art.  535.    El  procesado  que  no  esté 


detenido  y  la  parte  civil  no  serán  ad- 
mitidos al  beneñcio  de  la  oposición,  sí 
antes  de  trascurrido  el  término  Ajado 
en  el  art.  533  no  hubiesen  elegido  do- 
micilio en  el  punto  donde  residen  las 
Autoridades  judiciales  que  promuevan 
el  conflicto. 

Aparte  de  esta  elección,  no  podrán 
excepcionar  lafalta  de  notificación,  de 
la  que  estará  dispensado  el  actor  en 
este  c«so. 

Art.  53S.  Bl  Tribunal  de  casación 
decidirá,  al  resolver  el  conflicto,  res- 
pecto de  todos  los  actos  llevados  & 
cabo  por  el  Juez  ó  Tribunal  declarado 
incompetente. 

Art.  537,  Los  fallos  dictados  en  es- 
Ips  conñictos  no  podrán  ser  impugna- 
dos cuando  hubiesen  ido  precedidos  de 
un  fallo  debidamente  ejecutado. 

Art.  538.  La  sentencia  dictada  dos- 
pues  de  sustanciado  el  recurso,  será 
noliflcada  á  las  mismas  partes  y  en  la 
misma  forma  que  la  que  le  hubiese  pro- 
cedido. 

Art.  539.  Cuattdo  el  procesado,  el 
Ministerio  ñscal  Ó  la  parle  civil  propu- 
siese la  excepción  de  incompetencia  de 
un  Tribunal  de  primera  instancia  ó  da 
un  Juez  de  instrucción,  6  propuesto 
una  declinatoria,  ya  se  admita  ó  se  re- 
chace la  excepción,  no  podrá  entablar- 
se recurso  ante  el  Tribunal  de  casación, 
sin  que  esto  obste  a.  que  pueda  apelarse 
ante  el  Tribunal  superior  contra  la  re- 
solución dictada  por  el  Tribunal  de  pri- 
mera instancia  6  del  Juez  de  instruc- 
ción, y  ante  el  Tribunal  de  casación 
contra  la  sentencia  dictada  por  un  Tri- 
bunal superior. 

Art.  540.  Cuando  dos  Jueces  de  ins- 
trucción ó  dos  Tribunales  de  primera 
Instancia  establecidofi  epi  el  mismo  tér- 
mino judicial  de  un  Tribunal  superior 
entendiesen  en  un  mismo  delito  ó  en 
delitos  conexos,  se  resolverá  la  com- 
petencia por  este  mismo  Tribunal  en 
la  forma  prevista  en  el  presente  capi- 
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talo,  salvo  el  recurso  ante  el  Tribunal 
de  casación,  si  procediere. 

Cuando  dosTiiljuiialeade  policía  en- 
tiendan de  la  misma  contravención  ó 
da  contravenciones,  b".  rasolrerá  la 
competencia  por  ul  Tribunal  superior 
común,  y  si  no  lo  tuviesen  por  el  Tribu- 
nal superior  ú  Audiencia,  salvo  el  re- 
curso ante  el  Triljunal  de  casación,  si 
procediere. 

Art.  511.  La  parte  civil  6  el  procesa- 
do que  sucumba  en  la  demanda  do  in- 
competencia, podrá  ser  condenado  á 
una  multa  que  no  excederá  de  la  suma 
de  3üO  francos,  la  mitad  de  la  cual  será 
percibida  por  la  parte  contraria. 

CAPITULO  U. 

De  lo»  auios  de  ¡nhibieion, 

Art.  ó-il.  El  Tribunal  de  casación 
podrá,  en  materia  criminal  carrecciu- 
nat  ó  de  policía,  y  á  petición  del  Fiscal 
de  esto  Tribunal,  remitir  ó  coiiñar  el 
conocimiento  de  un  asunto,  de  un  Tri- 
bunal superior  ó  de  assises  á  otro,  de 
un  Tribunal  curreccional  ó  de  policía  á 
Otro  de  la  misma  clase,  ó  da  un  Juez  de 
instrucción  á  otro,  por  causa  de  segu- 
ridad pública  ó  de  sospecha  logUima. 

lí^ta  resolución  podrá  dictarse  tam. 
bien  á  insiancia  de  las  panes  interesa  - 
das,  pero  sólo  por  causa  de  sospecha 
legitima. 

Art.  543.  La  parte  interesada  que 
hubiere  procedido  voluntariamente  an- 
te un  Tribunal  ó  un  Juez  de  instruc- 
ción no  será  admitida  á  pedir  la  inhibi- 
ción, sino  por  circunstancias  ó  sucesos 
ocurridos  posteriormente  y  que  puedan 
dar  Jugar  á  sospecha  legllima. 

Art.  544.  Los  representantes  dal  Mi- 
nisterio público  podrán  recurrir  inme- 
diatamente ante  el  Tribunal  do  casa- 
ción, pidiendo  la  inhibición  por  sospe- 
cha legitima;  mas  cuando  se  trate  do 
una  demanda  de  inhibición  por  causa 
de  sej^uridad  pública,  estarán  oblii;ados 
á  dirigir  sus  roclamaciones,  los  motivos 


y  las  pietas  en  que  la  fundan  al  Minis- 
iro  de  Justicia,  que  deberá  trasmitirla^, 
si  procediere,  al  Tribunal  de  casación. 

Art.  545.  En  vista  de  la  demanda  y 
de  las  piezas  que  confirmen  los  moti- 
vos alegados,  resolverá  dfUnilívamea- 
to  la  Sala  de  lo  criminal  del  Tribunal 
de  casación,  salva  la  oposición  que  pro- 
ceda, y  ordenará  que  se  le  remitan  los 
autos. 

Art.  540.  Cuando  la  inhibición  se  pi- 
diere por  el  procesado  á  por  la  parte  ci- 
vil, y  ul  Tribun  il  de  casación  no  juzp;ue 
oportuno  admitir  ni  rechazar  inmediu- 
tumente  esta  demanda,  ordenará  el  au- 
to que  se  comunique  al  representan  ti' 
del  Minislerio  público,  cerca  del  Tribu- 
nal ó  del  Juez  de  instrucción  que  co- 
nozca del  delito,  é  indicará  á  este  fun- 
cionario que  trasmita  las  piezas  cor- 
respondientes con  su  parecer  motivado 
respecto  de  la  demanda  de  inhibición, 
disponiendo  ademas  que  se  d6  vista  a 
la  otra  parte. 

Art.  547.  Cuandíi  la  demanda  de  in- 
hibición se  formulase  por  el  represen- 
tante del  Ministerio  publico,  y  el  Tribu- 
nal de  casación  no  resuelva  sobre  ella 
definitivamente,  ordenará,  si  procede. 
que  se  dó  vista  á  las  partes  ó  pronun- 
ciará la  disposición  preparatoria  que 
crea  conveniente. 

Art.  SIS.  Todo  fallo  que  liubíese  re- 
suelto deñnitivamsnte,  con  vista  de  )a« 
piezas  y  de  la  petición,  sobre  una  de- 
manda de  inhibición,  deberá  notificar- 
se, á  instancia  del  Fiscal  del  Tribunal 
de  casucion,  y  por  medio  del  Ministril 
de  Justicia,  al  representante  del  Minis- 
terio publico  ante  el  Tribunal  superior. 
de  primera  instiucia  ó  del  Juez  de  ins- 
trucción á  quien  se  haya  prohibido  con- 
tinuar conociendo  del  proceso,  á  la  par- 
te civil,  y  .-il  procesado  en  personan  al 
domicilio  elegido. 

Art.  549.  Sí  la  oposición  no  se  for- 
mula sof^un  las  reglas  y  en  el  plazo  flja. 
do  en  el  capitulo  primero  del  present» 
titulo,  no  será  admisible. 
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Art.  550.  T^a  admisión  del  recurso 
lleva  consigo  de  pleno  derecho  la  sus- 
pensión del  fallo  del  proceso,  según  lo 
dicho  en  el  art.  ó31. 

Art.  SSi.  Son  aplicables  fc  las  de- 
mandas de  inhibición  las  disposiciones 
de  los  arts.  525,  530,  531,  534,  535,536, 
.^7,  638  y  541. 

Art.  55S.  La  f>«ntenria  que  rechaza- 
re una  demanda  de  inhibición  no  impe- 
dirá que  pueda  formularse  otra  nueva, 
fondada  en  Ijechos  que  después  ocur- 
ran. 

TITDLO  VI. 

DE  LOS  TRIBUNALES  ESPECIALES. 

(Kste  titulo,  que  comprendía  desde  el 
art.  553  k  599,  ha  sido  derogado  pop  el 
art.  91  de  la  Constitución  belga.) 

TiTüiiO  vn. 

líE  ALOUSOS  ASUNTOS  DE  INTKRÉ3  PÚBLICO 
Y    DS    SBOURIDAD    OEINEHAL. 

CAPITULO  PRIMERO. 
Del  registro  general  de  tas  tenteneiaa. 

Art.  600.  Los  Secpótarios  de  los  Tri- 
bunales correccionales  y  de  los  de  as- 
sises  estarán  obligados  á  consignar  por 
orden  alfabético,  en  un  reRislro  parti- 
cular, los  nombres,  apellidos,  profe- 
sión, edad  y  residencia  de  todos  los  in- 
•lividuos  condenados  á  prisión  correc- 
cional ó  á  una  pena  más  grave.  Este 
registro  contendrá  una  noticia  sumaria 
de  cada  proceso  y  de  la  condena,  so 
pena  de  50  francos  de  multa  por  cada 
emisión. 

.\rt,  601.  C'ida  tres  meses  enviarán 
los  actuarios  una  copia  de  estos  regis- 
tros al  Ministro  de  Justicia,  so  pena  de 
loo  francos  de  mulla. 

Art.  G02.  En  este  Ministerio  se  lle- 
vará en  la  misma  forma  un  registro 
general,  formado  con  las  diversas  co- 
pias. 

INSnTCaiOHRS 


CAPITULO  II. 
De  las  prisiones  y  cosos  de  reelusion. 

Art.  6Ü3.  Independientemente  de  las 
prisiones  establecidas  para  condenas, 
habrá  en  cada  distrito  de  primera  ins- 
tancia una  casa  de  reclusión  para  en- 
cerrar á  loe  procesados,  y  cerca  de  cada 
Tribunal  de  aseíses  otra  análoga  (mat- 
gon  de  justiee)  para  detener  áaquellos 
contra  quienes  se  hubiere  dictado  una 
orden  ó  auto  de  apremio  corporal. 

Art.  604.  Estas  cárceles  serán  com- 
pletamente dii^tintas  de  la.s  prisiones 
establecidas  para  extinguir  las  penas. 

Art.  605.  Los  Gobernadores,  asisti- 
dos de  las  comisiones  administrativas, 
vigilarán,  no  sólo  la  seguridad  de  es- 
tas cárceles,  sino  también  bu  limpieza, 
á  ñn  deque  no  pueda  comprometerse 
la  saludde  los  procesados. 

Art.  606.  Los  alcaides  de  estos  es- 
tablecimientos serán  nombrados  por  el 
Ministro  de  Justicia. 

Art-  607.  Tanto  estos  Alcaides  como 
los  jefes  de  las  prisiones,  estarán  obli- 
gados á  llevar  un  registro. 

Este  registro  estará  Armado  y  rubri- 
cado en  todos  sus  folios,  por  e)  Juez  de 
Instrucción  en  las  cárceles  de  partido; 
por  el  Presidente  del  Tribunal  de  assi- 
ses,  ó  en  su  defecto  por  el  del  Tribunal 
de  primera  instancia  para  las  cárceles 
de  Audiencia;  y  por  el  Gobernador  para 
las  prisiones  destinadas  á  extinguir 
condenas. 

Art.  608.  Todo  encargado  de  ejecu- 
tar una  orden  de  arresto,  de  apremio 
corporal,  ó  de  otra  sentencia  cualquie- 
ra, está  obligado  á  liacer  inscribir  en 
el  registro,  ántds  de  entregar  al  Alcaide 
la  persona  que  conduzca,  el  acta  de  que 
fuere  portador,  escribiéniiose  también 
delante  de  ¿1  ^1  acta  de  entrega. 

Todo  será  Armado  por  él  y  por  el  Al- 
caide ó  jefe. 

Este  le  entregará  una  copia  firmada, 
que  le  servirá  de  descargo. 
Art.  609.    Ningún  Alcaide  ó  jefe  de 
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establecimiento  penal  podrá  recibir  ni 
detener  &  persona  alguna  sinú  en  vir- 
tud de  un  mandato  ú  orden  con  arreglo 
alas  formas  prescritas  por  la  ley,  80 
pena  do  ser  perseguido  como  culpables 
de  detención  arbitraria. 

Art.  610.  El  registro  ánies  mencio- 
nado contendrá  también  al  margen  del 
acta  de  entrega,  la  fecha  en  que  deberá 
salir  el  detenido,  así  como  la  orden, 
auto  ó  sentencia  en  virtud  del  cual  fie 
haya  llevado  á  cabo.  , 

Ari.  611.  El  Juez  de  instrucción  es- 
lará  obligado  á  visitar  por  lo  menos 
una  vez  al  man,  las  personas  detenidas 
en  la  cárcel  del  distrito. 

Una  vez  por  io  menos  en  el  curso  de 
cada  sesión  ó  reunión  del  Tribunal  da 
assisea,  estará  también  obligado  el 
Presidente  dol  mismo,  á visitar  alas 
personas  detenidas  en  la  prisic-n  res- 
pectiva. 

También  el  Gobernador  estará  obli- 
gado á  visitar  por  lo  menos  una  vez  al 
aiio  las  prisiones  y  á  todos  los  presos 
que  hubiese  en  la  capital  de  su  pro- 
vincia. 

Art.  613.  Independientemente  de  las 
visitas  ordenadas  por  el  articulo  prece- 
dente, la  comisión  administrativa  visi- 
tará dichos  establecimientos  una  vez 
al  mea  cuando  menos. 

Art.  C13.  Esta  comisión  velará  asi 
mismo  por  que  el  alimento  de  los  pre- 
sos sea  suficiente  y  sano,  correspon- 
diendo ala  misma  la  policía  de  dichos 
establecimientos. 

Art,  614.  Si  algún  preso  amenazase, 
injuriase  ó  empléasela  violencia,  ya 
respecto  del  Alcaide  ó  sus  encargados, 
ya  respecto  de  otros  presos  será,  encer- 
rado solo  y  aun  encadenado  en  caso  de 
furor  ó  de  violencia  grave,  sin  pei^ui- 
cio  del  proceso  á  que  diesen  lugar  sus 


CAPITULO  III. 
De  loa  medio»  de  asegurar  la  libertad 
individual  contra  loa  detenciones  ile- 
gales ó  arbitrarias. 

Art.  615.  Todo  «I  que  tuviese  cono- 
cimiento deque  una  persona  ha  sido 
detenida  en  un  lugar  que  no  sea  el  des- 
tinado al  efecto,  estará  obligado  ¿dar 
parte  de  ello  al  Juez  de  paz,  al  repre- 
sentante del  Ministerio  público,  al  Juez 
de  instrucción  ó  al  Fiscal  del  Tribunal 
supei'ior  (1). 

Art.  616.  Cualquier  funcionario  de 
los  antes  mencionados  estará  obli- 
gado, procediendo  de  oflcio  ó  por  de- 
nuncia que  hubiere  racíbiJo,  y  bajo 
■apenada  ser  perseguido  como  cóm- 
plice de  detención  arbitraria,  á  trasla- 
darse alK  inmediatamente,  ya  mandar 
poner  en  libertad  á  la  persona  detenidd, 
ó  si  se  alegare  una  causa  legal  de  de- 
tención, mandar  que  sea  conducido  an- 
te el  Magistrado  competente,  levantan- 
do de  todo  ello  el  acta  correspondiente. 

Art.  617.  SI  fuese  necesario,  dará 
una  orden  en  la  forma  prescrita  por  el 
art.  95  de  este  Código. 

Ka  caso  de  resisiencia  podra  pedir 
auxilio,  y  toda  persona  á  quien  se  pida 
está  obligada  á  prestarlo. 

Art.  618.  Todo  Alcaide  que  hubiese 
rehusado  presentar  al  portador  de  la 
orden  del  funcionario  civil  encargado 
de  la  policía  de  las  prisiones  la  persona 
del  detenido,  á  mostrar  1a  orden  que  se 
lo  prohibe,  ó  exhibir  al  Juuz  de  paz  bus 
registros  6  á  dejarle  tomar  de  ellos  las 
notas  que  crea  necesarias,  será  per- 
seguido como  reo  ó  cómplice  de  deten- 
ción arbitraria. 

CAPITULO  IV, 
De  la  rekabililaeion  de  loa  eondenadoi. 

(Este  capítulo,  que  comprendía  desde 
el  art.  610  al  634,  ha  sido  derogado  im- 


(1)     Véase  e1  arl.  I/  de  I*  Coctlilntíoii  tí-P 
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plici lamente  por  el  cap.  X  del  libro  1 
M  Código  penal,  especialmente  por  el 

art.  87.) 

CAPITULO  V. 
De  la  prescripción. 
Art.  fi3í>.    (Derogado  «1  primer  apar- 
lado.) 

V.\  condenado  no  podrá  residir  (des- 
pulís de  haber  prescrito  el  delito  ola 
[iBiia,  en  el  lugar  donde  resida  aqni"! 
iMiitra  cuj'a  persona  ó  propiedad  se  cu- 


metió  el  doüto  ó  sus  herederos  directos. 

Kl  Gobierno  podrá  Ajar  al  condenado 
el  lugar  de  su  domicilio. 

Arts.  63G  al  610.  (Derogados  implí- 
citamente por  los  artículos  1.",  7.',  19, 
31  y  32  del  Código  penal  belga.) 

Art.  611.  Los  condenados  en  rebel- 
día cuya  pena  principal  hubiese  pres- 
crito, no  serán  admitidos  en  ningún 
caso  á  sufrir  la  de  rebeldía. 

Arts.  642  y  f'4Z.  (Derogados  por  las 
disposiciones  mencionadas.) 
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I  Xúm.  I")  Ltf  da  21  da  Junio  de  1319.  rtla- 
tiv&  i  loB  Trihiuulw  ds  pilicii  simpla  j  mt- 
ItMionftl. 

Artículo  1."  Imlepetidientetnanie  de 
los  asuntos  de  simple  policía  que  les 
están  o  [ICO  ni  en  dad  os  por  el  Código  pe- 
nal y  por  oirás  disposiciones  especía- 
les ,  conocerán  los  Jueces  de  paz: 

1."  Da  los  delitos  do  vagancia;  men- 
dicidad ó  injurias; 

'i."  De  alj^unos  delitos  rurales  que 
las  leyes  serialan; 

3."  Do  Las  contravenciones  á  las  te- 
jes y  rejjlainentos  de  policía  de  los  ca- 
minos y  carreteras,  moiisujerlas,  ctcé- 
lera; 

4."  Dü  las  contravenciones  á  lus  dis- 
Ijosicionua  virantes  sobre  pesas  y  ine- 

r>,°  De  las  infracciones  á  los  regla- 
íueritoa  provinciales. 

Art.  S.°  Los  Jueces  de  paz  aplicarán 
las  penas  señálalas  por  laa  leyes  y  re- 
.1,' lamen  tos  en  las  materias  menciona- 
jJas  en  el  articulo  precedente  hasta 
oclio  dias  de  prisión  y  200  francos  de 
multa.  Las  penas  que  fuesen  mayores 
se  reducirán  de  pleno  derecho  á  este 
máximum. 

Art.  3°  Bellos  casos  de  vagancia  y 
de  mendicidad  el  individuo  detenido 
jcrá  conducido,  en  el  término  de  vein- 
ticuatro horas,  ante  el  Juez  da  paz  en 
^u  audiencia  ordinaria  ó  en  la  que  el 


Ministerio  público  pida  para  el  día  si- 
guiente, á  ñn  de  resolver  con  arreglo 
á  lo  que  prescriba  la  presente  ley. 

Si  el  detenido  lo  pidiera  se  le  conce- 
derá un  plazo  de  tres  dias  para  prepa- 
rar 6U  defensa. 

Art.  4."    (Derogado.) 

Art.  b.'>  Los  fallos  dictados  pop  los 
Tribunales  de  simple  policía  serán 
siempre  apelables. 

Lu  apelación  se  interpondrá,  se  pro- 
saguirá  y  se  resolverá  en  la  misma 
forma  que  la  de  los  fallos  en  materia 
correccional. 

Et  término  fijado  por  el  art.  17-1  del 
Cjdigo  de  instrusciou  criminal  se  con- 
tara desde  la  facha  del  fallo,  6  de  la 
notíflcacion  si  ésta  sa  dictare  en  re- 
beldía. 

Ari.  6.*  Las  apelaciones  de  los  fallos 
dictados  por  los  Tribunales  de  policía 
correccional  se  interpondrán  ante  el 
Tribunal  de  apelación  del  distrito. 

Art.  7."  L:i  f  icultad  do  apelar  de  los 
fallos  dictados  por  loa  Tribunales  do 
simple  policía  y  de,  policía  correccio- 
nal corresponderá: 

1.'  A.  las  partes  inculpadas  ó  res- 
ponsables: 

2.*  A  la  parte  civil  en  lo  que  se  ro- 
ñera á  sua  intereses; 

3."    A  la  Administración  forestal; 

4.*  Al  representante  del  Ministerio 
público  ante  el  Tribunal  que  deba  re- 
solver la  apelación; 
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5  *  E!a  materia  correccional,  al  Fis- 
cal correspondiente. 

Art.  8."  El  representante  del  Minis- 
terio público  en  el  Tribunal  que  haya 
de  conocer  de  la  apúlacion,  deberá,  so 
pena  de  perder  su  derecho,  uoitllcar  su 
recurso  al  detenido  ó  á  la  parte  civil- 
mente responsable  del  deliio,  en  el  lér- 
mino  d«  quince  días,  á  contar  desde  la 
Techa  del  fallo.  La  citación  ó  emplaza- 
miento se  hará  para  dentro  de  un  rae?, 
á  contar  desde  la  fech^i  de  la  aeritencia. 

,\rt.  9,"  No  podrá  suspenderse  la 
ejecución  del  fallo  en  lo  relativo  ala 
lit>ertad  del  detenido  absueiti,  cuando 
no  se  hubics:)  noiiflcado  apelación  al- 
guna dentro  del  término  de  cinco  días. 

Art.  10.  Las  notas  á  que  se  retieren 
los  artículos  I5.J  y  lfl9  dul  Código  de 
procedí  ID  ce»  to  crúninal,  se  llevaran  en 
Torma  de  actas  y  serán  lirmalas  por  el 
l'fesideritts  y  por  el  Secretario. 

En  caso  da  apelación,  se  unirán  oti- 
giiialesa  las  demás  piezas  de  los  autoü. 

(Núm.  2  ")    Uj  de  20  ds  Abril  d«  1874,  sa- 
bia I»  dstcaeiim  pisTentín. 

Art.  1."  Después  del  interrogatorio 
[Ktdrá  el  iüez  de  instrucción  dictar  auto 
de  detención,  ciia.ndo  el  heclio  sea  de 
aquellos  qua  llevan  consigo  prisión 
correccii>nal  de  tres  meses  por  lo  me- 
nas ó  unap'tia  más  grave. 

.Si  el  inculpadu  tiene  su  residencia 
en  Bélgica,  sólo  podrá  el  Juez  decretar 
el  arresto  en  circunstancias  graves  y 
escbpcionaleB,  cuandi  reclamen  esta 
medida  mittivos  de  seguridud  pública. 

Sin  embiirij'O,  si  el  hecho  revistiese 
tal  gravedíid  que  llevase  consigo  la  pe- 
na de  trabajos  forzados  ile  quince  á 
veinte  unos  ü  otra  más  grave,  sólo  po- 
drá el  Juez  dejar  en  libertad  al  incul- 
pado, previo  el  parecer  conforme  del 
Procurador  del  Rej, 

Art.  2."  El  auto  áqua  se*  refiere  el 
párrafo  segundo  del  articulo  anterior, 
especificará  las  circunstancias  graves 


7  excepcionales,  que  interesan  &  la  se- 
guridad pública,  en  que  la  detención  se 

Art.  3.*  Inmediatamente  después  <!.> 
la  primera  declaración  podrá  el  dete- 
nido comunicar  con  su  Abogado. 

Sin  embargo,  cuando  las  necesidade.- 
de  la  instrucción  lo  elijan,  podrá  i^'I 
Juez  prohibir  dicha  comunicación,  me- 
diante un  auto  motivado,  de  que  ss  tai- 
mará copia  en  el  registro  de  la  prisi'^ii. 
La  prohibición  no  podrá  cttenderi^e  n 
máaile  tres  días  después  de  la  primora 
declaración,  ni  podrá  repetirse  en  lo  su- 
cesivo. 

.\rt.  4.'  No  se  m^tutendrá  la  órJ^n 
de  arresto  si  dentro  del  térmíoo  de 
cinco  días  después  del  interrogatori'.>. 
no  se  confirma  por  la  Sala  de  Consejo, 
previo  informe  del  Juez  de  instrucción 
y  oídos,  el  inculpado  y  el  MÍnÍ5teii<> 
público. 

Si  el  inculga^lo,  á  quien  se  pregunta- 
rá especialmente  acerca  de  este  punto, 
desea  el  auxilio  de  un  Letrado,  ^  hará 
menciftn  deello  en  elacla  del  ¡n'-err-j- 
ga  torio. 

En  este  caso,  el  t*reBÍ>lenle  <le  la  Salj 
llamada  á  resolver,  por  lo  u^etios  cou 
veinticuatro  horas  de  anietacion,  hará 
que  se  fije  en  un  rei^isiro  especial  que  al 
efecto  se  llevará  en  la  Secreiari.í,  el  lu- 
gar, aiay  horade  la  comparecencia. 

El  actuario  dará  aviso  de  elío  por 
medio  de  oficio  al  Abo.^ado  designado. 

Art.  5-'  Si  la  Sala  da  Consejo  no  hu- 
biese regiicUo  acerca  de  la  detención  en 
el  término  de  un  mea  acontar  de  la  fi- 
cha en  que  se  verificó  el  primer  inter- 
rogatorio, se  pondrá  en  libertad  al  in- 
culpado, á  n»  ser  que  dicha  Sala.  p>r 
auto  motivado  y  dictado  por  unanimi- 
dad, oidos  el  Procurador  del  Rey  y  .^. 
inculpado,  declara  que  el  interás  púbü- 
co  exige  que  continué  detenido. 

Lo  mismo  se  hará  todos  tos  mest^s. 
si  la  Sala  de  Consejo  no  hubiese  re- 
suelto nada  sobre  la  detención  «n  ?1 
mea  respectivo. 
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Arce."  En  el  curso  da  la  instruc- 
ción y  previas  ]as  conclusiones  con- 
formes del  Ministario  pdblico,  podrá  el 
Jnez  levantar  el  auto  de  prisión,  que- 
dando obligado  á  presentarse  el  incul- 
pado siempre  que  para  ello  sea  Feqne- 
rido. 

Art.  7."  La  libertad  podrá  pedirse 
además,  en  cualquier  estado  de  la  cau- 
Ba,  al  Tribunal  correccional  ó  á  la  Sala 
que  propone  la  acusación  (ehambve  de 
mises  en  aecasation),  cuando  el  proceso 
se  le  haya  remi  tido,  ó  por  el  Tribunal 
de  apelación,  si  ésta  se  liubissa  inter- 
puesto. 

La  petición  se  presentará  en  la  Se- 
cretaria y  será  inscrita  en  el  registro 
de  qu9  se  habla  en  el  arC.  4." 

Se  resolverá  sobro  ella  en  el  termino 
de  cinco  días,  en  la  Sala  de  Consejo, 
oyendo  al  representante  del  Nliniaterio 
público  y  al  Abogado,  que  será  citado 
en  la  forma  establecida  en  el  articu- 
lo 4." 

Art.  8."  El  Juez  de  instrucción  po- 
drá, en  cualquier  estado  de  la  caus», 
dictar  auto  de  prisión  contra  el  incul- 
pado que  estuviese  en  libertad,  si  no  se 
presentase  p;tra  evacuar  cualquier  di- 
ligencia en"  el  proceso.  También  podrá 
dictar  nuevo  auto  de  prisión  si  después 
de  dejar  en  libertad  al  inculpado,  so- 
brevienen circunstancias  graves  que 
hagan  nocasaria  esta  medida. 

El  auto  especificará  tas  circunstan- 
cias nuevas  y  graves  que  lo  motiven, 
debiendo  ser  confirmado  por  la  Sala  de 
Consejo  en  el  término  de  cinco  días, 
con  arreglo  á  lo  prescrito  por  el  artícu- 
lo 4."  de  la  presente  ley. 

Art.  0."  En  los  casos  previstos  por 
los  arts.  1.34  y  131  del  Código  de  proce- 
dimiento criminal,  podrán  la  Sala  de 
Consejo  y  la  que  propone  la  acusación 
dictar  una  orden  de  prisión  y  mandar 
su  ejecución  inmediata. 

En  caso  de  que  el  inculpado  se  halla- 
se en  libertad,  podrá  la  segunda  do  di- 
chas Salas  diciar  dicha  arden  despaes 


del  auto  de  remisión  ante  el  Tribunal 
deassiscs,  hasta  el  día  fijado  para  su 
comparecencia. 

,  También  potlrá  ordenar  que  se  ponga 
en  libertad  al  inculpado  detenido  en 
virtud  de  la  orden  de  la  Sala  de  Con- 
sejo. 

Las  Órdenes  ile  la  Sala  de  Consejo,  en 
los  casos  previstos  por  los  arts.  133  y 
134  del  liódigo  de  procedimiento  crimi- 
nal, deberán  dictarse  por  la  mayoría 
de  los  Magistrados. 

Art.  10.  En  los  casos  previstos  por 
los  arts.  4.",  5°,  0.",  7."  y  8.",  párrafo 
segundo,  podrá  exigirse  la  previa  fian- 
za para  poner  cji  libertad  al  incul- 
pado. 

Esta  fianza  garantizará  la  presental 
ciondel  inculpado  á  todos  los  actos  ile- 
procadimiento  y  á  la  ejecución  de  la 
sentencia  tan  pronto  como  se  le  requie- 
ra para  ello. 

Art.  11.  La  caución  será  suminis- 
trada en  metálico,  sea  por  el  inculpado 
ó  por  un  tercero,  determinando  la  can- 
tidad, á  que  haya  de  ascender,  la  auto- 
ridad que  entienda  en  el  proceso  en  el 
momento  en  que  se  solicite  la  libertad. 

El  depósito  deberá  veriilcaree  en  la 
Caja  de  Consignaciones,  y  una  vez  Jus- 
tificado éste  podrá  el  Fiscal  hacer  que 
se  ejecute  la  arden  de  libertad. 

Art.  12.  Antea  de  la  ejecución  de 
ana  orden  de  líbenad  con  ó  sin  fianza, 
deberá  el  detenido,  por  medio  de  un  es- 
crito presentado  en  la  Secretarla,  ó  por 
declaración  firmeida.  elegir  domicilio  en 
el  lugar  donde  resida  el  Juez  de  ins- 
trucción, y  si  ésta  se  hubiese  ya  ter- 
minado, en  el  que  resida  el  Tribunal 
qne  deba  entender  del  fondo  del  asunto. 

Art.  13.  Si  clí  acusado  S9  presentase 
á  todos  los  actos  y  diligencias  del  pro- 
cedimiento, y  á  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia, deberá  devolverse  la  caución 
prestada. 

Art.  14.  Si  el  procesado  no  se  pre- 
sentase á  cualquier  acto  ó  diligencia  del 
proceso  para  que  se-te  hubiese  citado,6 
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&,  ejecutar  la  sentencia  sin  justiflcar  bu 
ausencia,  se  adjudicará  la  flanza  at  Ke- 
tado. 

Sin  embargo,  en  caso  de  sobresei- 
miento ó  de  absolución,  se  ordenará  la 
devolución  de  la  flanza,  excepto  los 
gastos  extraordinarios  que  se  hubiesen 
hecho  á  consecuencia  de  esla  falta  de 
comparecencia. 

Art.  15.  La  falta  de  presentación  del 
inculpado  á  una  diligencia  cualquiera 
del  procedimÍRnlo,  que  exija  au  presen- 
cia; as  tiara  constar  en  la  sentencia 
condenatoria,  declarando  al  mismo 
tiempo  que  ta  flanza  se  adjudicará  at 
Estado. 

Art.  16.  La  falta  de  prósentacion  del 
acusado  para  cumplir  la  sentencia, 
será  comprobada,  á  instancia  del  Fis- 
cal, por  el  Tribunal  que  hubiese  dictado 
aquélla;  declarando  ésto  al  mismo  tiem- 
po que  la  (lanza  queda  á  favordol  Estailo. 

Art.  17,  Los  actos  á  que  diese  lugar 
la  caución  sucin  re^'istrados  y  visados 
sin  gastos,  peroá  condición  de  reinte- 
gro, si  se  pronunciase  una  sentencia  de- 
finí tí  va  conden^Uoria. 

Art.  18,  Si  después  de  haber  obte- 
nido su  libertíid  provisional  no  compa- 
reciese el  inculpada  cuando  se  le  cita- 
se, podrá  el  Juez  de  instrucción  ó  el 
Tribunal  á  quien  corresponda,  dictar 
un  auto  de  prisión  ó  de  detención  para 
obligarle  á  que  comparezca, 

Art.  lí).  El  procesado  y  el  Ministerir) 
público  podrán  apelar  ante  ía  Sala  que 
decrete  la  acusación,  de  los  autos  ó  pro- 
videncias da  la  Sala  de  Censejo  dictadas 
en  los  casos  previstos  en  los  arts.  4.', 
5.' y  8.°,  y  de  las  decisiones  del  Tribu- 
nal correccional,  dictadas  con  arreglo 
al  art.  7.° 

Art.  20.  La  apelación  deberá  inter- 
ponerse dentro  del  término  de  veinti- 
cuatro horas  que  correrá,  contra  el  Mi- 
nisterio público,  á  contar  de  la  fecha  del 
auto  uórden,  y  contra  el  incalpado  dea- 
de  la  fecha  de  la  notiScacion  de   ta 


Bata  notiñcacioa  se  hará  eo  «I  tér- 
mino de  veinticuatro  horas,  j  cooteo- 
drá  la  advertencia  al  ineuIpaJo  del  de- 
recho de  apelación  qae  la  ley  le  conce- 
de, y  del  término  en  qae  ha  de  ejercitar 
este  derecho. 

La  declaración  de  apelacioo  ae  bara 
en  la  Secretaria  del  Tribunal  de  prime- 
ra instancia,  y  ae  consignará  en  el  Re- 
gistro de  laa  apelaciones  en  materia 
correccional. 

Las  piezas  se  remitirán  p^ir  el  Fiscal 
del  Tribunal  correccional  at  Fiscal  del 
de  apelación. 

Los  aviaos  ó  citaciones  al  Aboga<Ho 
del  procesado  deberán  remitírsele  por 
la  secretaría  del  Tribunal. 

La  Sala  de  acusación  resolverá  la 
apelación,  con  preferencia  á  cualquier 
otro  asunto,  oídos  el  Ministerio  público 
y  el  acusado  ó  au  Abogado. 

Las  coaaa quedarán  en  tal  estado  has- 
ta que  la  apelación  se  resuelva, 

Art.  21.  Si  el  procesado  fuese  ab- 
Buelto  será  puesto  en  libertad  inmedia- 
tamente y  no  obstante  apelación,  ano 
ser  que  esté  detenido  por  otra  causa. 

Si  fuese  condenado  á  una  penado  pri- 
sión de  más  de  seis  meses,  podrá  orde- 
narse el  arresto  inmediato  si  pudiera 
creerse  razonablemente  que  pueda  in- 
tentar sustraerse  á  ta  ejecución  de  \x 
sentencia. 

Art.  22.  Quedan  en  vigor  las  leyes 
relativas  á  la  represión  del  fraude  en 
materia  de  aduanas. 

Art.  23.  Queda  derogado  el  párrafo 
segundo  del  art.  613  del  índigo  de  pro- 
cedimiento criminal. 

DISPOSICIONES  ADICrONALES. 

Art.  24.  No  podráel  Juez  du  instruc- 
ción delegar  en  su  distrito  para  proce- 
der á  la  pesquisa  y  examen  de  pápeles. 
títulos  ó  documentos  sino  al  Juez  du 
paz,  al  Burgomaestre  ó  al  Comisario  de 
policía  en  cuyo  distrito  deba  veriftcarsa 
la  visita. 
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Esta  delegación  deberá  hacerse  úni~ 
■CEuneDto  en  caso  de  necesidad  y  por 
íiuto motivado, quedando  prohlbidatoda 
subdetegacion. 

Art.  25.  Fuera  del  eaSo  de  flamante 
delito,  no  podrá  ordenarse  ningún  re- 
gistro corporal  ó  personal,  á  no  ser  por 
la  Sala  de  Consejo,  por  la  de  acusación 
ó  por  el  Tribunal  que  conozca  del  cri- 
men ó  delito. 

El  inculpado  podrá  hacer  que  asista, 
á  sus  expensas,  á  la  vista  ó  registro  un 
médico  de  su  elecciom 

Art.  26.  El  Procurador  del  Rey  dará 
cuenta  al  Procurador  general  de  todos 
los  negocios  que  no  haya  resuelto  la 
Sala  de  Consejo  dentro  de  los  seis  me- 
ses á  contar  de  la  primera  requisi- 
toria. 

En  el  término  de  un  mes  expondrá  el 
Procurador  general  á  la  Sala  de  acusa- 
ción, en  una  Memoria  detallada,  las 
causas  de  la  lentitud  de  la  información, 
y  hará  todas  las  investigaciones  que 
crea  convenientes, 

Bstas  Meoiorias  se  dirigirán  de  tres 
en  tres  meses  por  el  Procurador  del 
Rey  al  Procurador  general ,  y  por  éste 
ala  Sala  que  propone  las  casacloneíi. 

A  contíecuencja  de  eatas  Memorias 
podrá  dicba  Sala  tomar,  aun  de  oRcio, 
las  medidas  previstas  por  el  art.  235 
del  Código  de  procediraienlo  criminal, 
siendo  oídos  por  la  misma  el  inculpado 
ó  su  Abogado. 

Este  podrá  tomar  todas  las  notas  que 
crea  convenientes  de  las  piezas  del  pro- 
ceso pin  sacarlasdelaescribania  ni  re- 
trasar la  instrucción. 


L«j  da  16  d*  abril  da  1878,  modiflunda  an  puto 
1m  layes  nlatÍTai  i  la  organiíteion  da  loi  Tri- 
ban&les  d«  Imiiw. 

Art.  1.'  Todo  negocio  de  la  compe- 
tencia del  Tribunal  de  assises  cuyos 
debates  parezca  que  han  de  prolongar- 
le por  más  do  quince  audiencias,  detrará 


remitirse  ante  los  aseises  organizados 
por  la  presente  ley, 

Art.  2.'  EL  Tribunal  de  apelación 
reunido  «n  pleno  á  instancia  del  Pro- 
curador general  u  oído  ésta  Magistra- 
do, designará  los  asuntos  en  que  pro- 
cede aplicar  el  precedente  articulo. 

Al  mismo  tiempo  indicará  el  día  en 
que  estos  assises  deban  abrir  sus  se- 
siones. 

Art.  3.°  Esta  deliberación  deberá 
verificarse  antes  de  la  notiflcacion  del 
auto  de  remisión  y  da]  acta  de  acusa- 
ción, inhibiendo  de  pleno  derecho  a  los 
assises  ordinarios. 

Art.  4."  S;  elevan  á  diez  d'fas  los 
plazos  de  veinticuatro  horas  y  de  cinco 
días  fijados  respectivamente  por  los 
arte.  20:),  296  y  298  del  Código  de  proce- 
dimiento criminal. 

Art.  5."  Si  el  acusado  lo  eligiese,  no 
podrá  llevarse  la  causa  á  la  vista  hasta 
dos  meses  después  de  la  notificación 
del  envió  y  del  acta  de  acusación , 

Ei  acusado  estará  obligado  á  hacer 
esta  declaración  dentro  de  los  ocho 
días  siguientes  al  interros''torio  exi- 
gido por  el  art.  293  del  Código  de  pro- 
cedimiento criminal,  lüsta  doclaracion 
deberá  hacerse  al  actuario. 

Art.  6."  El  primer  Presidenta  del 
Tribunal  de  apelación  delegará,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  Magistrado  que  pre- 
sida el  Tribunal  de  assises,  á  otro 
miembro  del  primero  da  dichos  Tribu- 
nales que  será  el  Presidenta  suplante, 

A  los  asesores  sa  unirán  otros  Jos  su- 
plentes tomados  del  seno  del  Tribunal 
de  primera  instancia  según  el  urden 
indicado  en  el  número  segundo  del  ar- 
ticulóos da  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial,  ó  delegados  por  el  Tribunal  de 
apelación  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  último  párrafo  del  mencionado  ar- 
ticulo. 

Loa  sapientes  deben  asistir  á  los  de- 
bates y  reemplazar  á  los  numerarios 
on  caso  de  impedimento;  y  no  se  reti- 
rarán hasta  que  se  haya  dictado  fallo. 
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~~A.rt.  7.'  Se  sacarán  ék  la  suerte  cua- 
renta jurados  numerarios  y  cuatro  su- 
plentes, siguiendo  en  todo  las  reglas 
prescritas  por  los  arts.  108  y  109  de  la 
rorerida  \c,y  orgánica. 

Art.  8.*  Si  el  dia  para  qne  hubiesen 
sido  convocados  por  el  Presidente  íiu- 
biere  menos  de  treinta  y  cuatro  jurados 
presentes,  no  excusadosni  dispensados, 
se  completará  este  número  con  arreglo 
á  los  arta.  111  y  112  de  la  misma  ley. 

Art.  9.°  E!  TrüjQnal  de  assises  orde- 
nará, antes  de  formar  por  suerte  la  lís- 
tÁ  de  los  jurados,  que  independiente- 
mente de  los  doce  que  hayan  de  actuar, 
se  saquen  también  por  suerte  cuatro 
jurados  suplentJs  por  lo  menos  y  seis  á 
lo  sumo.  En  este  caao'Ünicamer:te  po- 
drán recusar  el  acusado  y  e]  Ministe- 
rio públic.i  hasta  que  queden  respecti- 
vamente diez  y  seis,  diez  y  siete  ó  diez 
y  ocho  jurados. 

Los  suplentes  sólo  se  retirarán  des- 
pués que  haya  sido  Hrmada  por  el  Pre- 
sidente del  Tribuna!  de  assises  y  por 
el  Secretario  la  declaración  del  Jurado. 
l!l  Presidente  tomará  tas  medidas  ne- 
cesarias para  que,  durante  la  delibera- 
ción del  Jurado,  no  puedan  comunicar- 
se con  otras  personas. 

La  multa  de  ')fl(l  francos  impuesta  por 
el  art.  396  del  Código  de  procedimiento 
criminal  podrá  elevarse  hasta  5.000 
francos. 

Art.  11.  Los  jurados  que  residan  á 
más  de  cinco  kilómetros  del  municipio 
en  donde  los  assises  liayan  de  celebrar 
sus  sesiones  con  arreglo  á  la  presente 
ley,  pueden  reclamar  una  indemniza- 
ción de  20  francos;  los  demás  una  in- 
demnización de  10  francos  diarios,  sin 
distinguir  ni  tomar  en  cuenta  si  han 
podido  ó  no  volver  á  bu  domicilio  en  el 
mismo  dia. 

Art.  12.    La  indemnización  señalada 


al  Presidente  de  los  assisea  por  el  ar- 
tículo 74  de  ios  aranceles  de  lo  ctíidí- 
nal  de  18  de  Junio  de  1851^,  ae  pagará 
en  el  mismo  caso  al  Presidente  que  b 
sustituya  y  á  loB  consejeros  ó  Mairia- 
trailos  delegados. 

Será  de  25  francos  diarios  por  los  diaa 
de  viaje  y  de  estancia. 

Cuando  el  Fiscal  ó  uno  de  sus  sostí- 
tutos  tenga  que  actuar  ante  los  assíses, 
recibirá  la  misma  indemnización. 

Art.  13.  Los  individuos  extraños  al 
Tribunal  que  hubiesen  rormado  parle 
del  Jurado  como  numerarios  ó  cooia 
suplentes,  no  ñguraráneü  laslistasde 
las  (lemas  reuniones  del  mismo  año  ni 
de  las  dos  siguientes. 

Art.  II.  Si'á  consecuencia  de  un 
fallo  decasacion  se  sometiese  el  asjo. 
to  á  otro  Tribunal  de  assises,  Ajara  el 
primer  Presidente  del  Tribunal  de  ape. 
lacion  el  día  en  que  habrán  de  aWírse 
las  sesiones. 

Deberán  ejecutarse  las  dispostcíODiís 
del  art.  5."  y  siguientes  de  la  presente 
ley. 

Lo  mismo  sucederá  en  el  caso  pre- 
visto por  el  art.  542  del  Código  de  pro- 
cedimiento criminal. 

Art.  13.  Si  el  asunto  se  aplazase 
para  otra  reunión,  se  procederá oon  ar- 
reglo á  lo  prescrito  en  la  presente  ley. 

Art,  16.  Por  lo  demás,  no  ae  intro- 
ducirá ninguna  innovación  4  las  leyes 
relativasá  la  composición  del  Tritiuniil 
y  á  la  celebración  de  las  sesiones  de  io« 
assises,  ni  en  lo  concerniente  á  Iqa  de- 
bates ni  á  ia  sentencia. 

Art,  i7.  Los  assises  organizados  por 
la  presente  ley  se  celebrarán  sin  per- 
juicio de  aquellos  á  que  se  refieren  los 
arts.  89  y  90  de  la  ley  orgánica,  y  pue- 
den reunirse  al  mismo  tiempo. 

Art.  18.  La  presente  ley  sera  obUgi- 
toria  á  ¡03  dos  dias  de  su  publicacíun. 
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Pocas  han  sido  las  modiflcacionea  fn- 
traducidas  en  tos  Códigos  y  leyea  bel- 
gas que  este  toino  contiene,  desde  que 
comenzamos  la  publicación  del  mismo, 
y  éstas  d^  muy  escasa  importancia. 

Las  principales  ss  reñeren  á  la  ense- 
ñanza, y  sün  en  su  mayor  parte  conse- 
cuencia lój^Jca  de  la  subida  al  poder 
del  partido  católico  ó  ultramontano, 
como  entre  nosotros  sedi'ep;  y  nos  cree- 
mos excusados  de  reproducirlas  como 
derogatorias  de  las  anteriormente  pu- 
blicadas, puesto  que  habiendo  surgido 
gravísimas  diflcullades  para  ^u  aplica- 
ción por  parle  de  las  Autoridades  mu- 
nicipales, es  posible  que  sean  dera^^a- 
das,  ó  modi/lcadas  considerablemente 


por  otros  áquíenes  reciba  mejor  la  opi- 
nión pública  de  aquel  pueblo. 

Además  de  estas  reformas  podemos 
enumerar  lii  ligera  modilleacion  de  los 
arta,  80  y  81  dül  Código  panal  quo  ape- 
nas si  alteran  el  fondo  (^e  los  mismos. 

Por  ilUimo,  una  ley  de  Anas  de  Mayo 
del  año  Si,  ba  aum3ntado  el  número 
de  miembros  de  los  Cuerpos  colegisla- 
dores, elevando  á  68  los  miembsos  del 
Senado,  y  á  ti  1  loa  de  la  Cámara  popu- 
lar ó  Con^íreso  de  Diputados. 

Lo  que  se  refiere  á  las  leyes  electoral 
y  provincial  más  bien  que  modiffcacio- 
nss  pueden  considerarse  la  mayor  parte 
como  disposiciones  aelaratoriai  del  sen- 
tido de  algunos  artiettloa. 
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Capitulo  III.— De  los  guardas  rurales  y  Torestales @<i' 

Capitulo  IV.— Do  los  Fisoalea  y  de  sos  sustitutos "  Siit 

Cap(tulo_V.— Da  los  oficiales  de  policía  aaiiliarea  del  Ministerio  llscal 8T« 

Capitulo'  VL— Da  los  Jueces  de  instrucción 8Tt 

Capitulo  VIL— De  las  órdeaes  de  presentación,  depúsito,  denuncÍR  y  arreato..  9~t 

Capitulo  VIII.— Do  la  libertad  provisional  y  la  fianza 8T5 

iCaptulo  IX. — De  los  informes  que  deben  dar  los  Jueces  de  instrucción 97^ 

LOaOII.— De  la  justicia. —TlTi: LO  PRIMERO.— Da  los  Tribunales  de  policía. 

"  — Capitulo  PHiMERO.— Da  los  Tribiinales'de  simple  policía PTí 

Capitulo  il.— Db  loa  Tribunales  en  materia  correccional Wl 

TITULO  II.— De  loa  asuntos  que  deben  ser  sometidos  al  Jurado.- Capitulo 
PHiHBRO.— De  las  actuaciones  preporatoiias  para  la  aportan  del  juicio  (mise 

en  acttsaíion) ', SSt 

Capitulo  II. — De  la  formación  de  los  Tribunales  de  assises R^' 

Capitulo  111.— Del  procedimiento  ante  el  Tribunal  de  assises «^^ 

Capitulo  IV.— Del  examen,  del  juicio  y  de  su  ejecución Sflii 

Capitulo  V. — Del  Jurado  y  manera  de  forin^irle 80' 

TITULO  111.- De  los  recursos  contra  los  fallos  ó  sentencias. — Capitulo  pri- 
mero.— Da  las  nulidades  de  instrucción  y  del  fallo ^  ^^^ 

Capitulo  II. — De  ios  recursos  de  casación i')-' 

Capitulo  III.— De  los  recursos  de  revisión Wl 

TITULO  IV.— De  algunos  procedimientos  particulares.- Capitulo  primhro. — 

Déla  falsificación fiíi 

Capitulo  II. — De  los  contumaces ÍÍU* 

Capitulo  111.— De  los  delitos  cometidos  por  los  Jueces,  fuera  y  en  el  ejercicio 

de  sus  funciones 9^^ 

Capitulo  IV.— De  tos  d.3litus  de  desacato  contra  las  Autoridades  constituidas.  911 
Capitulo  V.— De  las  declaraciones  de  los  individuos  de  la  familia  real  y  de 

ciertos  funcionarios  del  listado  en  materia  criminal  y  correccional 913 

Capitulo  VI.— De  la  identificación  de  los  individuos  condenados,  evadidos  y 

aprehendidos  de  nuevo Ol'l 

Capitulo  Vil.— Del  modo  de  proceder  en  casu  de  destrucción  ó  snstraccion  de 

de  piezas  ó  de  la  sentencia  de  unos  autos 1*11 

TITULO  V.— Capitulo  primero.— De  las  cuestiones  de  competencia 9:1 

Capitulo  IL— De  jos  autos  de  inhibición ■. i'li 

TITULO  VL— De  tos  Tribunales  especia'es 91' 

TITULO  Vil.— De  algunos  asuntos  de  interés  público  y  de  seguridad  general. 

,     — Capitulo  primeho.- Del  registro  general  de  las  sentencias O'.' 

Capitulo  II.— De  jas  prisiones  y  casas  da  reclusión .' í^l" 

Capitulo  111. —De  los  medios  de  asegurar  la  libertad  individual  ooulra  las  de- 
tenciones i  leíales  ó  arbitrarias OH 

Capitul.0  IV —De  las  rehjbi  litaciones  de  los  con  lena  dos ''''■* 

Capitulo  V.— De  la  prescripción ^■I'' 

IiETES  COMPLEMENTARIAS. 

(Núm.  l.ojLey  de2I  de  Junio  do  1819,  relativa  á  los  Tribunales  de  policía  sim- 
ple y  correccional. ... , : r -'"" 

(■Nüm,  2.')  Ley  de  2í  de  Abril  do  1874,  sobre  la  detención  prerenliva '.'"-i 

Ley  de  15  de  Abril  de  1878,  modificando  en  parte  las  leyes  relativas  á  la  oi^- 

nizacionde  los  Tribunales  doassises — ; 

Advertencia  flaal ^•' 
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LISTA  DE  LOS  SUSCRITORES  í  ESTA  PUBLICACIÓN. 


Biblioteca  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  (Madrid.) 
ídem  del  Senado.  [Madrid.^ 
Idemde  E^omeoto.  (Madrid.) 
Tribunal  Supremo  ile  Justicia.  (Madrid.) 
Fiscalia  liel  Tribunal  Supremo.  (Madrid.) 
Audiencia  de  Madrid.) 

Biblioteca  del  Ministerio  de  la  Guerra.  (Madrid.) 
Excmo.  Sr.  D.  Segismundo  Moret.  (Madrid.) 
Exerao.  Sr,  D.  Bleuterio  Maisonave.  (Madrid.) 
D.  Fernando  Mellado.  (Madrid.) 
Excmf>.  Sr.  D.  Federico  SeranteS^.  (Madrid.) 
D.  Julián  Pastor  V  Alvira,  (Madrid.) 
D.  José  Antonio  Serrano.  (Madrid.) ' 

Biblioteca  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Madrid. 
D.  José  González.  (Madrid.) 
yliustreColejzio  de  Abofrados  de  Valladolid. 
D.  Santiago  García.  (Madrid.) 
limo.  Sr.  D.  Cirilo  Amoróa. 
D.  Eugenio  Uul-Diaz.  (Madrid,) 
Excmo.  Sr.  D.  José  Maria  Beranger.  (Madrid.) 
D.  Francisco  Caitamaque.  fMadi-id.) 
D.  José  González  Blanco.  (Madrid.) 
Biblioteca  d?l  Instituto  de  sei^nnda  enseñanza  de  Baéza. 
Excmo.  Sr.  D.  Fernando  Alvarez.  (Madrid.) 

Biblioteca  de  la  Facultad  de  DTeclio  de  la  Universidad  de  Zaragoza. 
Ateneo  de  la  ciudad  de  Zaragoza. 
Casino  de  Zaragoza. 
D.  Juan  Enrique  Ales.  (Madrid.J 
D.  Faustino  Sancho  .y  Gü.  (Zaragoza.)' 
D.  Vicente  Santamaría  de  Paredes.  (Madrid.) 
Excmo.  Sr.  D.  JoaquiD  Gil  Berges.  (Zaragoza.) 
D.  José  Salvador  Gamboa.  (Madrid.) 
D.  Manudl  Ball»3.  (Madrid.) 

Excroo.  Sr,  D.  Aureliano  Linares  Rivas.  (Madrid.) 
D.  Miguel  Rniz  Rubio.  Vera,  (Almería.) 
D.  Rafael  Lope  de  Lasro.  (Corufia.) 
D.  AntonioSoler.  (Madrid.) 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Monterron.  (Madrid.) 
Biblioteca  de  la  Universidad  de  Valladolid. 
Decanato  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Valladolid, 
D.  Antonio  Sánchez  de  Bustamanle.  (Habana.) 
D.  José  María  Vilchea.  (Lorca.)  ' 

Bxemo.  Sr.  ü.  Federico  Pona.  (Madrid.) 
D.  Andrés  Rodrifiuez  Corrales.  (Madrid.) 
limo.  Sr,  D.  Manuel  Ruiz  de  Quevedo.  (Sladrrd.) 
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limo.  Sr,  D.  LuisSilveU.  {Madrid.J 
D.  Juan  Ruvira  ^  Ruiz.  (Madrid.) 
D.  José  Gassé.  (Madrid.) 
Bibliotaca  del  Instituto  provincial  de  Zamora. 
D.  Pedro  Berruezo  y  Diez,  (Zamora.)  .  , 

Excmo.  Sr.  D.  José  Muro  y  López.  (Valladolid.) 
D.  Pedro  Fernandez  del  Rincón.  (Madrid.) 
D.  Carlos  Solo  í  Val lejo.  (Valladolid.) 
Biblioleca  del  Institato  de  Almeria.) 
limo.  AyuDiamtentode  Toro.) 
D.  Francisco  López  Lflal.  (AliieHa.) 
Dirección  de  los  Registros  y  del  Notariado.  (Madrid.), 
D- Ambrosio  Tapia.  (Huesca.) 
'  D.  Manuel  Salea  y  Ferré,  (Sevilla.) 
D.  Franciaco  Pageg  y  BiHoo.  (Sevilla.) 
D.  Manuel  González  Al varez. (Sevilla.); 
D.  F,duardo  Pardo  Casajus.  (Pontevedra.) 
D.  Emilio  Pérez  Ibañez.  (Almería.)  i 

D.  Siró  García  del  Mazo.  (Sevilla.) 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Nolasoo.  (Granada.) 
Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Algeciras.  , 
D.  Carlos  Moya  y  Soto,  (Sevilla.) 
Presidencia  de  la  Audiencia  de  Zaragoza. 
D.  Antonio  Ledpsma  y  Hernández.  (Almería.) 
D.  Federico  Molina.  (Almería.) 
D.  Miguel  García  Blanes.  (Almería.)- 
D.  Cristóbal  Hordiu.  (Almería.) 
D.  Mariano  de  las  Peilaa.  (Madrid.) 
D.  José  Canipiila  y  Povedano.  (pechina.) 
D.  Rafael  de  Monreal.  (Madrid.) 

D.  JoséSuari>zArgüelle3.(Puentedel  Arzobispo.)      ' 
Eicmo.  Sr.  D.  Manuel  Pedregal.  (Madrid.) 
limo.  Sr.  D.  Jnan  García  López.  (Madrid.) 

D.  Antonio  Remero.  (Albacete.) 

D.  Luis  García  Herraiz.  (.4r>acete.) 

D.  Antonio  Doiideris.  (Madrid.) 

D.  Enrique  González.  (Albacete.) 

D.  Francisco  Sanoliez  Torres.  (Albacete.) 

D.  Octavio Cnartero. (Albacete.) 

D.  Francisco  Gómez  Porras.  (Albacete.) 

D.  Leoncio  Rodríguez.  (Albanete.) 

Presidencia  de  la  Audiencia  da  Albacete. 

D.  Manuel  Atciraz.  (Albacete.) 

D.  Eduardo  Zaraaoza.  (Talavera.)  ■ " 

Circulo  de  Calderón  de  la  Barca.  (Valladolid.) 

D.  Felipa  López  San  Martin.  (Valladolid.)  ^ 

1).  Nicolás  Carmena.  (Valladolid.) 

El  Banco  de  ILspaña.  (Madrid.) 

Excmo.  Sr.  D.  José  María  Fernandez  de  la  Hoz,  (Madrid.) 

Excmo.  AyimtamientOide  Zaragoza. 

Excma.  Diputación  provincial  de  Zaragoza. 

Excma.  Diputación  provincial  de  Madrid. 

Excma.  Diputación  provincial  de  Zamora. 

Excmo.  Ayuntamiento  de  Zamora. 

D.  Cirios  Manuel  I-izana.  (.Madrid.) 

D.  Juan  F.  de  Lenn.  (Jerez.) 

D.  José  Pornovi  Vivas.  ÍAlmaría.) 

D.  Juan  Gimeno  Rodriao.  (Zaragoza.) 

D.,lgnacio  España.  [Oviedo.) 

D.  Luis  Fuentes.  (Huesca.) 

D.  Adolfo  Ruiz  Izquierdo.  (Jerez  déla  Frontera.)     , 

D.  Antonio  Camacho.  (Jerez  de  la  Frontera.) 
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D.  Rafael  León  Troyano,  (Jerez  de  !a  Frontera, ) 
D.  Andrés  Oimenez  Rr>n)ero.  Caojavar.  (Almería.) 
Presidencia  de  la  Audiencia  de  Pamplona. 
D^Franciaco  Lastres.  (Madrid.} 

D/ Ramón  Sánchez  Ocafia    (Madrid.)  ' 
D.  Fernando  Rengifo.  iJon  Benito  (Badajoz.) 
D.  Joan  Hincón  y  Sánchez.  (Madrid.) 
D-  Juan  Carlos  Alix.  (Madrid.) 
Oohieruo  civil  de  Lérida. 
D.  Rafael  Sánchez.  (Sevilla.) 
D.  Pedro  Pastor  Díaz.  (Madrid.) 
D.  Aquilino  Cruces.— Corresponsal,  (Avila.) 
.  D.  Joan  Sánchez  y  González.  (Jerez,.) 
D.  Antonio  Ibarreta  Ayala.  (Avila.)  / 

Biblioteca  del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Avila. 
D.  José  I.  López  y  Compañía.  (Cornña.) 
Exorno.  Sr.  Marques  de  Monasterio.  (Madrid.) 
D.  Juan  Moreno  y  Compa  a  la.— Corresponsal.  (Almería.) 
D.  Juan  Llordflchs.— Corresponsal.  (Barcelona.) 
P.  Juan  Chacón,  (Jerez.) 
D*.  Jai^í^JO  María  Pérez.  (Huesca.) 
D.  An^el  Arnau.  (Zaragoza.) 
D.  Domingo  Pascual.  (Salamanca.) 
D.  Ángel  Arenas.  (Madrid.) 
,Excma.  Diputación  provincial  de  (Oviedo.) 
D.  Andrés  Martínez. — Corresponsal,  (Corufla.) 
■  D.  Pedro  Ramos  y  Saez.  (Madrid.) 
E^,  Enriqce  Ibaflez.— Corresponsal.  (Albacete.) 
La  Iluslraeion  Española.  (Madrid.) 
Audiencia  de  Talavera. 
Ateneo  Obrero  de  Talavera. 
Ilustre  Colegio  da  Abogados.  CAlbacete.) 
D.  Wenceslao  Montoya.  [Albacete.) 
Diputación  provincial.  (Corulla. ) 
Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  la  Corulla. 
D.  JoséMaicas.  (Madrid.) 
limo.  Sr.  D.  José  Ruiz  Je  Qoevedo,  (Madrid.) 
Sres.  Oóngora,  Editores.  (Madrid.) 
D.  Ricardo  Romeo.  (Almería,) 
D.  Francisco  Manzano,  (AlmcHa.) 
D.  Guillermo  Rodríguez  y  Roldan.  (Habana.)  ' 
Instituto  de  segunJa  ensefianza  de  Puerto-Rico. 
D.  Gabriel  Serrano.  (Madrid.) 
D.  Víctor  Cobian.  (Madrid.) 
D.  Fernando  Fé,  librero.  (Madrid.) 
Libi-erla  de  Guttenberg.  (Madrid.) 
D.  Victoriano  Suarez,  librero.  (Madrid.) 
D.  Donato  Guio,  librero.  (Madrid.) 

D.  Federico  Real  y  Prado,  del  comercio  de  libros.  (Madrid.^ 
D.  A,  San  Martin,  librero;  (Madrid.) 
D.  Francisco  Iravedra,  librero.  (Madrid.) 
D.  F.   Gaspar,  librero.  (Madrid.) 
D.  Leocadio  López,  librero.  (Mad^id.) 
D.  José  de  Liiqiie  y  González.  (Cádiz.) 
D.  Pedro  Cabieles  (Cangas  de  Onls.) 
D.  J.  Manuel  do  Guillen.  (Holguera.)   - 
D.  Francisco  Villanucva.  (Linares.) 
D.  Ignacio  Marti  Miguel.  (Aliaga.) 
D,  Luis  Peipoch.  (Barcelona.) 
D.  Mariano  Naval  y  Torres.  (Barbastro.) 
D.  Nicolás  Ceballos.  (Tórrela vega.) 
U,  Marcelino  Martino.  (Torrór.) 
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D.  Uariano  MaUcfasna.  (Todela  de  Duero.) 

D.  Manuel  Chico.  (Roí.) 

D.  Francisco  ArmiseD.  (Zariffou.) 

D.  Gregorio  Buron.  (Valtadolid.) 

D.  Mannel  Pereira.  (Lérida.) 

D.  Pedro  Menendez  Condn.  (Pito  de  Escudiller.) 

D.  Cesáreo  Huertos.  (Lérida.) 

D.  Pedro  Otero  y  González.  (Lérida.) 

D.  Luis  Mii^uel  Reina.  (Lacena.) 

D.  Canuto  Saonz  de  Tejada.  (Logroño.) 

D.  Vicente  Gadea  y  Orozco.  (Valencia.) 

D,  Eulogio  Romero.  (Almería.) 

D.  Joaquín  Fernandez  Sagredo.  (Salas.) 

D.  Higoberto  Qarrla  Blanco.  (Fnente-OveJnna.J 

D.  José  Barberi  j  Bstruch.  (Val verde  del  Camino.) 

D.  Manuel  Fernandez  de  >8  Vega.  (Torróx.) 

D.  Felipe  A.  de  Celada.  (Balmaseda.) 

D.  Francisco  Falceto.  (Barbastro.) 

D.  Rafael  López  Lago.  (Corufia.) 

D.  Carúaelo  Rubio.  (Pinar  del  Rio.) 

D.  JoséLedesma.  (Murcia.)      ' 

D.  Antonio  Picazo.  (Albacete.) 

D.  Faiierico  Martínez.  (Burgos.) 

D.  Dionisio  Gómez.  (Algamosilla  deCalatraTB,) 

D.  Salostiano  Villa  7  López.  (La  Roda.) 

NOTA.— Ronmoe  á  los  «eDorM  siucritores  qoe  observan  klgona  equivoMcioD  roapeeto  da  aos  m 
brea,  apellidoa  A  domicilio,  wm  hagao  la  oporlucii  iadÍDacion,  para  rectiEearla,  an  la  lista  defioiii 
que  n  publicará  en  el  tomo  Kigsüaoto  JnilItucUm*!  d4  Al4mania.  Lo  mUmo  decimoa  i  aquelloa  cu 
nombres  involanlañanente  se  lia;tii  omitida. 
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